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BOLETÍN 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

TOMO  XXIII.  Julio-Septiembre,  1893.       CUADERNOS  T-III. 

ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  PRIMER  SEMESTRE  DEL  AÑO  1893. 


Regalos  de  impresos. 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra.  Estudio  sobre  la  invasión  de  los 
árabes  en  España,  por  D.  Eduardo  Saavedra,  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Madrid:  Imp.  de  «El  Progreso  editoriab),  1892. 
En  4.° 

Exorno.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Viajes  regios  por  mar  en  el 
transcurso  de  quinientos  años.  Narración  cronológica  ordenada  por 
Cesáreo  Fernández  Duro,  de  las  Eeales  Academias  de  la  Historia 
y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores 
de  Rivadeneyra,  1893.  En  4.° 
Archivo  dos  Aqores.  Publica9áo  periódico  destinado  á  vulgarisacao 
dos  elementos  indispensaveis  para  todos  os  ramos  da  Historia 
Acoriana.  Volume  primeiro,  nxíms.  i  á  vii.  Volume  segundo, 
niíms.  vil  á  xii.  Volume  terceiro,  nüms.  xiii  á  xviii.  Yolume 
quarto,  núms.  xix  á  xxiv.  Volume  quinto,  núms.  xxv  á  xxx. 
Volume  sexto,  núms.  xxxi  á  xxxvi.  Volume  sétimo,  nüms.  xxxvii 
á  xLii.  Volume  octavo,  núms.  xliii  á  xlviii.  Volume  nono,  nú- 
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meros  xlix  á  liv.  Volume  décimo,  núms.  lv  á  lx.  Volume  undé- 
cimo, núms.  Lxi  á  lxvi.  Ponta  Delgada:  Tip.  do  Archivo  dos 
Agores. 
Herederos  del  limo.  Sr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  Compendio  de 
Geología,  por  el  Dr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  catedrático  de  la 
Universidad  Central,  individuo  de  la  Sociedad  Geológica  de  Fran- 
cia, y  de  la  de  Anticuarios  del  Norte,  etc.  Madrid:  Imp.  de  Ale- 
jandro Gómez  Fuentenebrq.,  1872.  En  4." 

Geología  agrícola,  por  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  catedrático  de 
Paleontología  en  la  Universidad  Central.  Publícala  de  Real  orden 
el  Ministerio  de  Fomento.  Madrid:  Impr.  y  fund.  de  M.  Tello, 
1879.  En  4." 

Teoría  y  práctica  de  pozos  artesianos  y  arte  de  alumbrar  aguas,  por 
D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  catedrático  de  Paleontología  en  la 
Universidad  Central.  Madrid:  Impr.  y  fund.  de  M.  Tello,  1880. 
En  4.° 

Ensayo  de  Diccionario  Geográfico- geológico ,  por  D.  Juan  Vilanova 
y  Piera,  catedrático  de  Paleontología  en  la  Universidad  Central 
y  vicepresidente  del  Congreso  internacional  geológico.  Obra 
adornada  con  50  grabados  en  el  texto.  Madrid:  Impr.  Central  á 
cargo  de  Víctor  Saiz,  1884.  En  4." 

Los  Congresos  científicos  de  Chalons,  Berna,  París,  Lisboa  y  Argel, 
descritos  por  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  catedrático  de  Paleon- 
tología en  la  Universidad  Central.  Madrid:  Impr.  del  Colegio 
nacional  de  sordo-mudos  y  de  ciegos,  1884.  En  4.° 

Congresos  médicos  de  Amheres  y  Perusa,  por  el  Dr.  Vilanova  y  Piera, 
catedrático  de  Paleontología  en  la  Universidad  Central,  etc. 
Madrid:  Est.  tip.  de  «La  Publicidad»,  1887.  En  4.° 

De  Madrid  á  Amsterdam,  pasando  por  Zuricb,  Rouen  y  Charleville. 
Congresos  científicos  de  1883,  por  el  Dr.  Vilanova  y  Piera,  cate- 
drático y  académico.  Madrid:  Impr.  del  Colegio  nacional  de 
sordo-mudos  y  de  ciegos,  1888.  En  4.° 

Ginebra  y  Nancy.  Congresos  científicos  celebrados  en  1886.  Relato 
por  el  Dr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  catedrático  y  académico  de 
Medicina,  Ciencias  é  Historia.  Madrid:  Impr.  del  Colegio  nacional 
de  sordo-mudos  y  de  ciegos,  1890.  En  4.° 

Congresos  científicos  de  1891.  De  Higiene  y  Demografía,  en  Londres; 
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-de  la  Sociedad  helvética  de  Ciencias,  en  Friburgo;  de  los  Médicos 
freniátricos,  en  Milán;  de  la  Asociación  francesa  para  progreso  de 
las  ciencias  en  Marsella;  Exposición  de  Higijne  en  Viena,  por  el 
catedrático  y  académico  Dr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  Publícase 
de  Real  orden.  Madrid:  Iinpr.  de  Ricardo  Rojas,  1892.  En  4." 
Sr.  J).  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  académico  electo.  Dic  in  der 
Goettinger  bibliotliek  Erhaltene  Geschichte  des  Inkareicbes  von 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  von  Wilhelm  Meyer  (aus  Speyer) 
professor  in  Goettingen,  aus  den  «Nachricliten  von  der  Konigli- 
chen  Gesellscbaft  des  Wissenscbaften  zu  Gottingen»,  1893. 
Nr.  1.  En  4." 


DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Sr.  D.  Joaquín  Garcia  Icazbalceta.  Nueva  colección  de  documentos 
para  la  Historia  de  México,  publicada  por  Joaquín  García  Icaz- 
balceta. Tomos  IV  y  v. —  Códice  Mendieta. —  Documentos  francis- 
canos.—  Siglos  XVI  y  XVII.— I-II.  México.  Impr.  de  Francisco 
Díaz  de  León,  1892.  En  4." 

Sr.  J.  P.  Oliveira  Martins.  Qiiadro  das  InstituiqÓes  primitivas,  por 
J.  P.  Oliveira  Martins,  socio  efectivo  da  Academia  Real  das 
Sciencias  de  Lisboa,  etc.  Segunda  edigao,  emendada.  Lisboa: 
Livraria  de  Antonio  Maria  Pereira,  editor,  1§93.  En  4." 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES    V    EXTRANJEROS. 

Sr.  D.  José  Villa-amil  y  Castro.  Exposición  histórico-europea.  Catálogo 
de  los  objetos  de  Galicia,  por  D.  José  Villa-amil  y  Castro.  Madrid: 
Establecimiento  tipográfico  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  Un 
ejemplar,  núm.  63. 

Sr.  D.  Luís  Vidart.  Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  crónica  dialogada 
de  la  conmemoración  secular  de  este  grandioso  descubrimiento, 
por  Luís  Vidart,  ex-diputado  á  Cortes,  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  etc.  Madrid.  Impr.  de  Enrique  Rabinos, 
1893.  En  4." 


o  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

Los  aciertos  del  Sr.  Pinlieiro  Chagas  y  los  errores  del  Sr.  Harrisse^ 
Apuntes  críticos  de  Luís  Vidart,  ex-diputado  á  Cortes,  Caballero- 
Gran  Cruz  de  la  Orden  del  Mérito  naval,  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid:  Impr.  de  los  hijos  de 
M.  G.  Hernández,  1893.  En  4.° 

Sr.  D.  José  Gómez  Imaz.  Monograjía  de  una  carta  hidrográfica  del 
mallorquín  Gabriel  de  Valseca  (1439),  por  D.  José  Gómez  Imaz, 
capitán  de  navio,  jefe  de  la  Comisión  hidrográfica  de  España. 
Madrid:  Est.  tip.  de  R.  Alvarez.  Año  mdcccxcii.  Un  ejemplar, 
núm.  29.  En  4.° 

Sr.  D.  Emilio  Grahit  y  Papell.  El  sitio  de  Gerona  en  1684.  (Extracto 
de  documentos  inéditos),  por  D.  Emilio  Grahit  y  Papell,  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Gerona:  Tip.  del 
Hospicio  provincial,  1893.  En  4.° 

Sr.  D.  Manuel  Scheidnagel.  Colonización  española.  Estudios  acerca  de 
la  misma  en  nuestras  posesiones  de  Oceanía,  por  Manuel  Scheid- 
nagel, con  un  prólogo  de  Emilio  Bonelli.  Madrid:  Libr.  de  Fer- 
nando Fe,  1893.  Tres  ejemplares.  En  4.° 
Ejército  colonial.  Proyecto  para  su  aplicación  en  nuestras  posesiones 
de  Oceanía,  por  Manuel  Scheidnagel.  Madrid:  Diego  Pacheco, 
impresor,  1893.  Cuatro  ejemplares.  En  4.° 

Sr.  D.  Ciriaco  Miguel  Vigil.  Apuntes  heráldicos.  Heráldica  asturiana  y 
Catálogo  armorial  de  España,  seguidos  de  leyes  y  preceptos;  de 
la  bibliografía  del  Blasón,  órdenes  de  caballería  y  genealogías, 
por  D.  Ciriaco  Miguel  Vigil,  correspondiente  de  las  Reales  Aca- 
demias de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  y  de  la  Historia,  etc. 
Oviedo:  Impr.  de  Pardo  y  Comp.',  1892.  En  4.° 

Sres.  D.  Pablo  Piferrer  y  D.  José  María  Quadrado.  España.  Sus  mo- 
numentos y  artes,  su  naturaleza  é  historia.  Islas  Baleares,  por 
D.  Pablo  Piferrer  y  D.  José  María  Quadrado.  Fotograbados  de 
Joarizti  y  Mariezcurrena.  Dibujos  de  Obiols  Delgado.  Cromos  de 
Xumetra.  Barcelona:  Est.  tip.  editorial  de  Daniel  Cortezo  y  Com- 
pañía, 1888.  En  4.° 

Sr.  D.  Ferrán  de  Sagarra  y  de  Sisear.  Lo  Scgell  de  S.  Bernát  Calvó 
Bisbe  de  Vich  (segle  xiii),  per  D.  Ferrán  de  Sagarra  y  de  Sisear,. 
académich  numerari  de  la  Real  de  Bones  Lletres  de  Barcelona  y 
corresponent  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  de  la  Sociedad 
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Arqueológica,  Tarraconense.   Barcelona:   Est.  tip.  de  F.  Plana, 
1893.  En  4.0 

Sr.  D.  Agustín  Muñoz  y  Gómez.  Memoria  Mstórico-critica  de  la  Real 
Sociedad  Económica  Jerezana  y  de  los  tiempos  anteriores  y  pos- 
teriores á  su  primera  fundación  (de  1781  á  1833),  por  D.  Manuel 
Bertemati,  socio  secretario  de  la  misma.  Jerez  de  la  Frontera: 
Est.  tip.  de  la  «Revista  Jerezana»,  1862.  Un  ejemplar.  En  4.^ 
mayor. 
Memoria  acerca  de  los  medios  de  evitar  el  desarrollo  y  propagación 
de  la  viruela,  presentada  al  Excmo.  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la 
Frontera,  por  José  M.  Escudero  y  Franco,  médico  del  Cuerpo  de 
Sanidad  militar.  Jerez:  Septiembre  de  1892.  En  4.° 
Más  documentos  curiosos  de  los  siglos  xv  y  xvi.  La  pesquería  de 
Puerto  Franco  y  la  Torre  de  Abu  Issuf  (ó  Torrecilla  del  Tinte). 
Transcripciones  paleográficas  de  papeles  del  Archivo  xericiense, 
hechas  por  Agustín  Muñoz  y  Gómez,  archivero  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  Xerez  de  la  Frontera.  Año  1892.  Impr.  del  Guada - 
lete,  á  cargo  de  J.  Pareja  y  Medina.  En  4.° 

Sr.  D.  Bartolomé  Ferrá.  Sermón  predicado  en  el  aniversario  de  la 
conquista  de  esta  ciudad  de  Palma,  el  31  de  Diciembre  de  1890, 
por  D.  M.  C.  y  Ll.,  presbítero.  Impreso  en  virtud  de  acuerdo  del 
Excmo.  Ayuntamiento.  Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica. 
Palma:  Tip.  del  Comercio,  1891.  En  4.° 
El  Dr.  D.  Bartolomé  Lull  y  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  la 
Sapiencia.  Noticia  histórica  del  fundador  y  de  los  progresos  de 
esta  institución,  por  D.  Mateo  Gelabert  y  Bosch,  presbítero  y 
ex-colegial  con  aprobación  y  censura  eclesiástica.  Palma:  Tip.  de 
Juan  Colomar,  1892.  En  4." 

Sr.  D.  Carlos  de  Lecea  y  García.  El  Licenciado  Sebastián  de  Peralta. 
Bosquejo  histórico  biográfico,  por  D.  Carlos  de  Lecea  y  García. 
Segovia:  Impr.  de  los  hijos  de  Ondero,  1893.  Dos  ejemplares. 
En  8.° 

Sr.  D.  Julián  de  San  Pelayo.  Noticia  del  Noble  y  Real  Valle  de  Mena, 
provincia  de  Cantabria  (anónimo).  Publícala  á  sus  expensas  con 
un  prólogo,  notas  y  varios  apéndices,  Julián  de  San  Pelayo,  y 
una  carta  introducción  de  D.  Miguel  Mir.  Sevilla:  Impr.  de  Rasco, 
1892.  Un  ejemplar.  En  8." 
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Dr.  D.  Estanislao  Jaime  de  Labayru.  Galería  de  bascongados  ilustres 
en.  religión,  por  el  presbítero  Dr.  D.  Estanislao  Jaime  de  Labayru. 
Con  aprobación  del  Diocesano.  Segunda  edición  corregida  y 
aumentada.  Bilbao:  Impr.  Católica  de  San  Francisco  de  Sales, 
1893.  Un  ejemplar.  En  8." 

♦Sr.  D.  Honorato  de  Saleta.  Historia  del  Regimiento  de  Pontoneros. 
Zaragoza:  Impr.  de  C.  Ariño,  1893.  Dos  ejemplares.  En  4." 
Glorias  cívico  militares  del  Cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército,  para 
lectura  y  enseñanza  de  las  clases  y  soldados  de  los  regimientos 
del  arma,  por  D.  Honorato  de  Saleta  y  Cr'uxent,  coronel  de  Inge- 
nieros. Madrid:  Impr.  del  «Memorial  de  Iugenieros«,  1890.  En  4.° 

Sr.  D.  Juan  Moraleda  y  Esteban.  Numismática  toledana.  Segunda 
edición  corregida.  Toledo:  Impr.  y  libr.  de  Lara,  1893.  En  8.° 
Directorium  annuale  ad  divinum  officium  debite  persolvendum  Mis- 
samque  Gotbo-Hispanam  anno  mdcccxciii  annuente  Emmo.  ac 
Rmo.  D.  D.  D.  Antonino  Monescillo  y  Viso.  S.  R.  E.  Presb. 
Card.,  Arcliiep.  Tolet.,  Hisp.  primate,  etc.,  etc.,  a  Lie.  D.  Joachim 
Benito  et  Cantero,  ejusdem  ritus  capellano  elaboratum  et  disposi- 
tum.  Toleti:  Typ.  a  Menor,  mdcccxcii.  En  4.° 

Sr.  D.  Domingo  Sáncliez  del  Arco.  Episodios  históricos  de  Cádiz  y  su 
provincia,  por  D.  Domingo  Sáncliez  del  Arco,  correspondiente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Cádiz:  Est.  tip.  de  J.  Benitez 
Estudillo.  En  4." 
Alcalá  del  Valle.  Monografía  por  D.  Domingo   Sánchez  del  Arco, 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  1889.  En  8." 
Bornos.  Monografía  por  D.  Domingo   Súncbez  del  Arco,  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  1889.  En  4." 
El  bosque.  Monografía  por  D.  Domingo  Sáncliez  del  Arco,  corres- 
pendiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  1889. 
Monografía  de  Alcalá  de  los  Gazules,  por  D.  Domingo  Sáncliez  del 
Arco.  Cádiz:  Tip.  Gaditana,  1893.  Dos  ejemplares.  En  4." 

Sr.  D.  José  Toribio  Medina.  La  imprenta  en  México.  Epítome  (1539- 
1810),  por  José  Toribio  Medina.  Sevilla:  Impr.  de  E.  Rasco, 
MDCCCXCIII.  En  4.° 

Sr.  D.  J.  A.  Lavalle.  Galería  de  retratos  de  los  arzobispos  de  Lima 
(1541-1891).  5.°,  6."  y  última  entrega.  Lima,  1892. 
La  Revista  Católica  se  adhiere  entusiasta  á  la  manifestación  literario- 
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musical  organizada  por  la  tlnión  Católica  de  señoras  y  caballeros 
de  Lima  en  celebración  del  Jubileo  episcopal  de  Su  Santidad  el 
Papa  León  XIII.  Lima,  19  de  Febrero  de  1893.  En  4.° 
Galería  de  retratos  de  los  gobernantes  del  Perú  independiente 
(1821-1871),  publicada  por  D.  Domingo  de  Vivero.  Texto  por 
J.  A.  de  Lavalle,  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  His- 
toria en  la  clase  de  correspondientes.  Láminas  por  David  Lozano. 
Lima,  1893.  Entregas  3.*,  5.'  y  última. 

Sr.  Daniel  G.  Brinton.  Adress  delivered  on  Columbus  Day,  October  21, 

1892,  at  the  Library  and  Museum  Building  of  tbe  University  of 

Pensilvania,  PhiladelpLia  by  Daniel  G.  Brinton.  A.  M.  M.  D.  Ll.  D. 

Philadelpliia,  1892.  Un  ejemplar.  En  8." 

Further  notes  on  the  BetoUa  Dialects;  from  Unpublislied  Sources 

by  Daniel  G.  Brinton.  M.  D.  Ll.  D.  Un  folleto.  En  8." 
Analytical  catalogue   of    works    and    scientific    articles   by   Daniel 

G.  Brinton.  A.  M.  D.  Ll.  D. 
Compliments  of  the  Authes.  Read  before  the  American  Philosophical 
Society.  May  6,  November  4,  1892.  En  4." 

Sr.  D.  Matías  Alonso  Criado.  Montevideo-Colón.  Número  único  publi- 
cado por  la  Comisión  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de 
América.  Montevideo:  Impr.  del  «Siglo  Ilustrado»,  1892.  Un 
ejemplar  en  folio. 

Sr.  D.  Ricardo  Trelles.  Revista  patriótica  del  pasado  argentino,  por 
Manuel  Ricardo  Trelles.  Tomo  v.  Buenos-Aires:  Impr.  Europea, 
1892.  En  4." 

Sr.  D.  Estanislao  S.  Zeballos.  Derecho  público  Sud- americano.  Cues- 
tiones de  límites  entre  las  Repúblicas  Argentina,  el  Brasil  y  Chile. 
Extracto  de  la  Memoria  del  Ministerio  de  Relaciones  exteriores 
de  la  República  Argentina,  presentada  al  Congreso  Nacional  de 
1892,  por  el  Dr.  D.  Estanislao  S.  Zeballos,  Ministro  del  ramo. 
Rosario:  Impr.  de  Jacobo  Penser,  1893.  Un  ejemplar.  En  8.° 

Sr.  D.  Isidoro  De-María.  Compendio  de  la  República  O.  del  Uruguay, 
por  Isidoro  De-María,  miembro  correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia Española  de  la  Historia,  autor  de  varios  libros  didácticos, 
biográficos  é  históricos  de  la  República.  Tomo  ii.  Cuarta  edición 
notablemente  aumentada.  Montevideo:  Impr.  del  «Siglo  Ilustra- 
do», 1893.  En  4." 
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En  nombre  de  la  Comisión  mexicana : 
Sr.  D.  F.  del  Paso  y  Troncóse.  Obras  históricas  de  D.  Fernando  de 
Alba  Ixtlifxochitl ,  publicadas  y  anotadas  por  Alfredo  Chavero. 
México:   Oficina  tip.   de  la    Secretaria   de    Fomento,   1891-92. 
(2  vols.  Primero  y  segundo  tomos  respectivamente.)  En  4.° 

Antigüedades  mexicanas ,  publicadas  por  la  Junta  Colombina  de  Mé- 

.  xico  en  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América.  Mé- 
xico, 1892.  (2  vols.  fol.  Texto  y  láminas.) 
Sr.  D.  Vicente  G.  Quesada.  Las  bibliotecas  europeas  y  algunas  de  la 
América  latina,  con  un  apéndice  sobre  el  Archivo  general  de  Indias 
en  Sevilla,  la  Dirección  de  Hidrografía  y  la  biblioteca  de  la  Eeal 
Academia  de  la  Historia  en  Madrid,  por  Vicente  G.  Quesada^ 
director  de  la  biblioteca  de  Buenos-Aires.  Tomo  i.  Buenos- Aires: 
Impr.  y  libr.  de  Mayo,  1877.  En  4.° 

La  cuestión  de  limites  con  Chile  considerada  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  Historia  diplomática,  del  Derecho  de  gentes  y  de  la  Política 
internacional,  por  Vicente  G.  Quesada.  Buenos- Aires:  Imprenta 
y  libr.  de  Mayo,  1881.  En  4.» 

A  Jesta  litteraria.  Por  occasiao  de  fundar-se  na  capital  do  Imperio  á 
Associayáo  dos  homens  de  lettras  do  Brazil.  Rio  de  Janeiro: 
Typ.  Nacional,  1883.  Un  ejemplar.  Kn  4." 

Censo  general  de  población,  edificación,  comercio  é  industria  de  la 
ciudad  de  Buenos- Aires,  capital  federal  de  la  Hepiíblica  Argentina, 
levantado  en  los  días  17  de  Agosto,  15  y  30  de  Septiembre  d& 
1887,  bajo  la  administración  del  Dr.  D.  Antonio  F.  Crespo.. 
Tomo  I. —  Estado  de  la  población  de  Buenos- Aires  en  1887,  por 
Francisco  Latzina.  Tomo  ii.  Buenos-Aires,  1889.  En  4.° 

Géographie  de  la  République  Argentine,  par  F.  Latzina.  Buenos- 
Aires:  Félix  Lajouane,  éditeur,  1890.  En  4.° 

Crónicas  potosinas.  Costumbres  mediavales  hispano-americanas,  por 
Vicente  G.  Quesada.  Tomos  i  y  ii.  París:  Biblioteca  de  la  Europa 
y  América,  1890.  Dos  tomos.  En  4." 

El  Virreinato  del  Rio  de  la  Plata  1776-1810.  Apuntamientos  crítico- 
históricos  para  servir  en  la  cuestión  de  límites  entre  la  República 
Argentina  y  Chile,  por  Vicente  G.  Quesada.  Buenos- Aires:  Tipo- 
grafía de  M.  Biedma,  1881.  En  4."  Pasta. 

La  Sociedad  hispano-americana  bajo  la  dominación  española,  por 
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Vicente  G.  Qaesada,  enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipo- 
tenciario de  la  Kepública  Argentina,  etc.,  etc.  Madrid:  Est.  tip.  de 
Eicardo  Fe,  1893.  En  4." 

R.  P.  D.  Ildefonso  Guepin.  Anécdota  Maredsolana.  Vol.  i.  Liber 
comicus  sive  Lectionarius  Missae  quo  Toletana  Ecclesia  ante 
annos  milio  et  ducentos  utebatur,  edidit  D.  Germanus  Morin. 
Maredsoli  in  Monasterio  S.  Benedicti,  1893.  Un  ejemplar.  En  4." 

Sr.  Ludovico  Drapeyron.  La  coinmémoration  de  Christophe  Colomb  en 
Italie  et  en  Espagne  (Septembre  Octubre,  1892)  suivée  du  calcul 
chronologique  et  géograpbique  des  périodes  de  l'Histoire  d'Amé- 
riqne,  par  M.  Ludovic  Drapeyron.  Extrait  de  la  «Revue  de  Géo- 
grapliie».  Paris:  Institut  Géograpliique  de  Paris,  1893.  En  4." 

Sr.  Ambroise  Tardieu.  Histoire  Généalogique  des  Tardieu,  par  Am- 
broise  Tardieu. 
Historiographe  de   VAuvergne,  par   Félix   Ribeyre,  chez   l'auteur 
A.  Herment  (Puy-de-Dóme),  1893.  En  4.° 

Sr.  Darío  Bertolini.  Le  recenti  scoperte  concordiesi.  Un  peso  romano 
del  basso  Impero  e  le  ultime  scoperte  concordiesi.  Venezia:  Tipo- 
grafía Ferrari,  1892.  Dos  folletos  en  4." 
Nuove  scoperte  iielV  agro  concordiese.  Estratto  dalle  notizie   degli 
Scavi  del  mese  di  Ottobre  1892.  Roma:  Tip.  della  R.  Academia 
'      dei  Lincei,  1892.  En  4.° 

Sr.  Désiré  Pector.  Étude  économique  sur  la  République  de  Nicaragua, 
par  Désiré  Pector,  cónsul  du  Nicaragua  á  Paris.  Neiichatel:  Société 
Neucliateloise  dimprimerie,  1893.  En  4." 
Ethnograpliie  de  V Archipel  magellanique,  par  Désiré  Pector.  Paris, 
11  Juin  1892.  En  4."  mayor. 

Sr.  Emile  Travers.  Alonso  Sánchez  de  Hitelva  et  la  tradition  qui  lui 
attribue  la  découverte  du  Nouveau  Monde.  Caen:  Henri  Delesques, 
1892.  En  4." 

Sr.  Dr.  Gustav  Diercks.  Lesser-'s  Handbihliotheh  Jür  Keitiengsle^er.  i. 
Band.  Mit  Begleitliung  für  die  Chicago-Beinher.  Sr.  Dr.  Gustav 
Diercks.  Berlín:  \V.  En  8." 

Sr.  Wentworth  Webster.  Sur  quelques  inscriptions  du  pays  basque  et 
des  environs.  Bayonne:  Impr.  A.  Lamaignére,  1892.  En  4." 

Sr.  Dr.  Hamy.  Revue  d' Ethnographie  puhliée  sous  les  auspices  du 
Ministére  de  l'Instruction  publique  et  des  Beaux  Arts,  par  le 
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Dr.  Hamy,  Dr.  E.  Seler.  Caracteres  des  Inscriptions  Azteques 
et  Mayas.  París:  Ernest'  Leroux,  éditeur,  1889.  Un  ejemplar. 
En  4." 

Sr.  Stewart  Culin. —  1.  The  religious  ceremonies  of  the  Chínese  in  the 
Eastern  cítíes  of  the  United  States. —  2.  Chínese  Games  wíth 
Dice. —  3.  China  ín  America  a  Study  in  the  Social  Life  of  the 
Chínese  in  the  Eastern  cítíes  of  the  United  States. — 4.  The  prac- 
tice  of  medicine  by  the  Chínese  ín  America. —  5.  The  Gamblíng 
Games  of  the  Chínese  in  America. —  6.  Loan  exhibítion  objects 
used  in  relísfions  ceremonies  and  charms  and  ímplements  for  divi- 
nation. —  7.  Report  of  the  proceedings  of  the  Numismatic  and 
Antiquarian  Society  of  Philadelphía. 

Sr.  Réveíllé  de  Beauregard.  Promenades  dans  la  ville  de  Tarascón  et 
dans  ses  envírons  suivies  d'une  notice  historique  et  statistique  sur 
Beaucaire,  par  Eéveillé  de  Beanregard,  correspondant  de  l'Aca- 
démie  Royale  d'Hístoíre  de  Madrid.  Aix:  Impr.  J.  Nicot,  rué  du 
Lonvre,  16,  1893. 

Sr.  Gabriel  Marcel.  Sur  quelqries  documents  peu  connns  relatífs  a  la 
découverte  de  l'Amérique.  París:  Librairíes  ímprímeries  réunies, 
1893.  En  4.° 

Sr.  G.  de  Vasconcellos-Abreu.  Stimmario  das  investigafoes  em  Sam- 
scritologia  desde  188G  até  1891,  Opúsculo  escripto  a  convite  da 
Commissao  organizadora  do  Congresso  internacional  de  orienta- 
listas. Londres,  1891,  por  G.  de  Vasconcellos-Abreu.  Lisboa: 
Impr.  Nacional,  1891.  Un  ejemplar.  En  4." 

Sr.  Gaudenzio  Claretta.  //  Ducca  di  Savoia  Emanuele  Filiberto  e  la 
Corte  di  Londra  negli  anni  1554  e  1555.  Reminíscenze  storico- 
diplomatiche  racolte  su  documentí  ínedití  da  Gaudenzio  Claretta, 
Pinerolo,  1892.  En  4.° 

M.  Vieira  Natividade.  A   batalla  de  Aljuharrota.   (Notas.)   Carta  ao 
Sr.  Oliveira  Martins.  Alcobaoa:  Typ.  de  A.  M.  D'Oliveira,  1891. 
Un  ejemplar.  En  8.° 
O  mosteiro  d'  Al  colara.  CNotas  históricas;,  por  M.  Vieira  Natividade. 

Coimbra:  Impr.  a  Progresso,  1885.  Un  ejemplar.  En  8." 
lioteiro  Archeologico  dos  coutos  d'Alcoba(;a.  Alcobaoa:  Typographia 

de  A.  Coelho,  1890.  Un  ejemplar.  En  4." 
Note  ethnographique  sur  les  chíffres  uses  dans  las  pressoirs  d'olivcs 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA.  15 

(lans  l'arrondisseaient    d'Alcoba(;a.    (Extremadare    Portngaise.) 
Alcobaea:  Typ.  de  A.  Coelho  Silva,  1891.  Un  ejemplar.  En  8.° 
Sr.  Ramalho  Ortigao.  As  Farpas  o  Paiz  e  a  Sociedade  portugueza. 
Tomo  I,  a  Vida  Provincial  al  xi.  Lisboa:  David  Corazzi,  editor, 
1887-1890.  Once  tomos.  En  4." 


DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Las  primeras  tierras  descubier- 
tas por  Colón.  E  .sayo  crítico  por  D.  Patricio  Montojo,  capitán 
de  navio  de  1.*  clase,  con  la  traducción  al  idioma  francés  y  tres 
láminas  para  ilustrar  el  texto.  Madrid :  Est.  tip.  Sucesores  de 
Rivadeneyra.  Madrid,  1892.  Un  ejemplar.  En  4."  mayor. 

La  nao  Santa  María.  Memoria  de  la  Comisión  Arqueológica  ejecu- 
tiva, 1892.  Dibujos  de  R.  Monleón.  Un  ejemplar.  En  4."  mayor. 

Guia  Colombina  aceptada  oficialmente  por  la  Junta  del  Centenario, 
publicada  por  Manuel  Forreto  Paniagua  é  Isidoro  Martínez  Sanz. 
Ilustrada  por  Picólo,  Ruidavets,  Miclielet,  Laporta,  Carcedó, 
Gillot,  Jorreto  (bijo),  Poy  Dalmau  y  otros  distinguidos- artistas. 
Madrid:  Impr.  de  E.  Rabinos,  1892.  En  8." 

El  Centeiiario.  Revista  ilustrada,  órgano  oficial  de  la  Junta  directiva 
de  disponer  las  solemnidades  que  han  de  conmemorar  el  descubri- 
miento de  América.  Números  1."  al  34.  Madrid:  Tip.  «El  Progreso 
Editorial»,  1892. 

Ateneo  de  Madrid.  Criterio  histórico  con  que  las  distintas  personas 
que  en  el  descubrimiento  de  América  intervinieron  han  sido  des- 
pués juzgadas.  Conferencia  inaugural  de  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  pronunciada  el  día  11  de  Febrero  de  1891.  Madrid; 
Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Colc'n  y  los  Reyes  Católicos.  Conferencia  del 
Sr.  Marqués  de  Hoyos,  leída  el  día  24  de  Marzo  de  1891.  Madrid; 
Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  Gea  Americana.  Conferencia  de  D.  Daniel  de 
Cortázar,  ingeniero  de  minas,  leída  el  día  7  de  Abril  de  1891. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

La  flora  americana.  Conferencia  de   D.  Máximo  Laguna,  leída  el 
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día  14  de  Abril  de  1891.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Kivade- 
neyra,  1892.  Eq  4.° 

xVteneo  de  Madrid.  Fauna  americana.  Conferencia  de  D.  Telésforo 
de  Aranzadi,  leída  el  día  28  de  Abril  de  1891.  Madrid:  Est.  tipo- 
gráfico Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Antropología  de  los  pueblos  de  América  anteriores  al  descubrimiento. 
Conferencia  de  D.  Manuel  Antón,  pronunciada  en  el  Ateneo  el 
día  19  de  Mayo  de  1891.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivade- 
neyra, 1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  Primer  viaje  de  Colón.  Conferencia  del  Sr.  Fer- 
nández-Duro, capitán  de  navio,  leída  el  día  23  de  Noviembre  de 

1891.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 
Ateneo  de  Madrid.  Las  primeras  tieri-as  descubiertas  por  Colón. 

Conferencia  de  D.  Patricio  Montojo,  leída  el  día  30  de  Noviembre 
de  1891.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  Colón  y  Bohadilla.  Conferencia  de  D.  Luís  Vidart, 
leída  el  día  14  de  Diciembre  de  1891.  jMadrid:  Est.  tip.  Sucesores 
de  Rivadeneyra,  1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  América  en  la  época  del  descubrimiento.  Confe- 
rencias pronunciadas  por  D.  Francisco  Pí  y  Margall  el  9  de  Junio 
y  16  de  Noviembre  de  1891,  reunidas  ahora  en  un  solo  discurso. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  La  Habida.  Conferencia  de  D.  Ricardo  Becerro 
de  Bengoa,  pronunciada  el  día  21  de  Diciembre  de  1891.  Madrid: 
Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Significación  que  tuvieron  en  el  Gobierno  de 
América  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  el  Consejo  Su- 
premo de  Indias.  Conferencia  de  D.  Manuel  Danvila,  leída  el  día 
7  de  Enero  de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra, 

1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  La  conquista  de  Méjico.  Conferencia  del  General 
D.  José  Gómez  de  Arteclie,  leída  el  día  11  de  Enero  de  1892. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Amigos  y  enemigos  de  Colón.  Conferencia  del 
Sr.  Fernández-Duro,  capitán  de  navio,  leída  el  día  14  de  Enero 
de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Establecimiento  y  propagación  del  cristianismo 
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■en  Nueva  España.  Conferencia  del  Sr.  General  D.  Vicente  Riva 
Palacio,  Ministro  de  Méjico  en  Madrid,  leída  el  día  18  de  Enero 
de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.<» 

-Ateneo  de  Madrid.  Descnhrimiento  y  conquista  del  Río  de  la  Plata. 
Conferencia  de  D.  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  leída  el  día  25 
de  Enero  de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra, 
1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  FA  Perú  de  los  Incas.  Conferencia  de  D.  Pedro 
Alejandrino  del  Sola",  Ministro  del  Perú  en  Madrid,  leída  el  día 
11  de  Febrero  de  Id92.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivade- 
neyra, 1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Los  Estados-Unidos.  Conferencia  de  D.  Gumer- 
sindo de  Azcárate,  pronunciada  el  día  15  de  Febrero  de  1892. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Estado  jurídico  y  social  de  los  indios.  Conferencia 
de  D.  Manuel  Pedregal,  pronunciada  el  día  18  de  Febrero  de  1892. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Ma  Irid.  Descubrimiento  y  conquista  del  Peni.  Conferencia 
del  General  D,  Tomás  Reino  y  Reina,  leída  el  día  22  de  Febrero 
de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  Navegaciones  y  desctihrimientos  de  los  portugue- 
ses, anteriores  al  viaje  de  Colón.  Conferencia  del  Sr.  J.  P.  Oliveira 
Martins,  leída  el  día  24  de  Febrero  de  1892.  Madrid:  Est.  tipo- 
gráfico Sucesores  de  Rivadeneira,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Descubrimiento  y  conquista  de  Chile.  Conferencia 
de  D.  Adolfo  Carrasco,  leída  el  día  25  de  Febrero  de  1892.  Ma- 
drid: Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneira,  1893.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Los  metalúrgicos  españoles  en  América.  Confe- 
rencia de  D.  José  R.  Carracido,  pronunciada  el  día  7  de  Marzo 
de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Castilla  y  Aragón  en  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Conferencia  de  D.  Víctor  Balaguer,  leída  el  día  14  de  Marzo 
de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  España  en  1492.  Conferencia  de  D.  Daniel  López, 
pronunciada  el  día  17  de  Marzo  de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Suce- 
sores de  Rivadeneyra,  1893.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  El  venerable  Palajóx.  Conferencia  de  D.  Floren- 
TOMO  xsin.  2 
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cío  Jardiel,  pronunciada  el  día  21  de  Marzo  de  1892.  Madrid^ 
Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneira,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  El  pacificador  del  Perú.  Conferencia  de  D.  Rafael' 
Salillas,  pronunciada  el  28  de  Marzo  de  1892.  Madrid:  Est.  tipo- 
gráfico Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Los  franciscanos  y  Colón.  Conferencia  de  la 
Sra.  Doña  Emilia  Pardo  Bazán,  leída  el  día  4  de  Abril  de  1892. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.. En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  Priiñeras  noticias  acerca  de  la  vegetación  ameri- 
cana suministradas  por  el  Almirante  Colón,  con  un  resumen  de 
las  expediciones  botánicas  de  los  españoles.  Conferencias  del 
Dr.  D.  Miguel  Colmeiro,  rector  de  la  Universidad  Central,  una 
leída  el  21  de  Abril  y  otra  pronunciada  el  11  de  Mayo  de  1892. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  El  P.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Conferencia 
de  D.  Antonio  María  Fabié,  leída  el  día  25  de  Abril  de  1892. 
Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  La  Iglesia  de  la  América  española.  Conferencia 
del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Lema,  pronunciada  el  3  de  Mayo  de 
1892.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  Sucesores  de  Rivade- 
neyra, 1892.  En  4.° 

Ateneo  de  Madrid.  GoMerno  de  Frey  Nicolás  de  Ovando  en  la  Espa- 
ñola. Conferencia  de  D.  Cándido  Ruíz  Martínez,  pronunciada  el 
día  8  de  Mayo  de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivade- 
neyra, 1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  El  virreinato  de  Méjico.  Confirencia  del  Exce- 
dentísimo Sr.  D.  Enrique  de  Aguilera  y  Gamboa,  Marqués  de- 
Cerralbo,  leída  el  día  24  de  Mayo  de  1892.  Madrid:  Est.  tip.  Su- 
cesores de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.» 

Ateneo  de  Madrid.  Magallanes  y  Elcano.  Conferencia  de  D.  Pedro 
Novo  y  Colson,  leída  el  día  17  de  Marzo  de  1892-  Madrid:  Esta- 
blecimiento tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Ideas  de  los  antiguos  sobre  las  tierras  atlánticas.  Conferencia  de 
D.  Eduardo  Saavedra,  pronunciada  el  día  17  de  Febrero  de  1892. 
Madrid.  En  4.° 

Los  lenguajes  hablados  por  los  indígenas  del  Norte  y  centro  de 
América.   Conferencia  de  D.  Francisco   Fernández  y  González, 
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senador  por  la  Universidad  literaria  de  la  Habana,  pronunciada  el 

día  29  de  Febrero  de  1892.  Madrid,  1893.  En  4." 
Colón  y  la  ingi-atitud  de  España.  Conferencia  de  D.  Luis  Vidart, 

leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  21  de  Enero  de  1892.  Madrid, 

1892.  En  4.° 
El  arte  monumental  americano.  Conferencia  de  D.  Juan   Facundo 

Riaño,  pronunciada  el  15  de  Mayo  de  1891.  Madrid,  1892.  En  4.° 
España  en  California  y  el  Noroeste  de  América.  Conferencia  de  don 

Rafael  Torres-Campos,  leída  el  día  27  de  Mayo  de  1892.  Madrid, 

1892.  En  4.» 
El  Brasil.  Descubrimiento,  colonización  é  influencia  en  la  Península. 

Conferencia  de  D.  Gonzalo  Reparaz,  leída  el  día  21  de  Mayo  de 

1892.  Madrid,  1892.  En  4." 
Descubrimiento  y  empresas  de  los  españoles  en  la  Patagonia.  Confe- 
rencia de  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  leída  el  día  3  de  Marzo  de 

1892.  Madrid,  1892.  En  4." 

Influencia  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  en  las  Ciencias  geo- 
gráficas. Conferencia  de  D.  Martín  Ferreiro,  pronunciada  en  el 
Ateneo  el  28  de  Abril  de  1892.  Madrid,  1892.  En  4." 

Protohistoria  americana.  Conferencia  de  D.  Juan  Vilanova,  pronun- 
ciada en  el  Ateneo  el  día  21  de  Abril  de  1891.  Madrid,  1892. 
En  4." 

Infl..ujo  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  en  las  Ciencias  médicas. 
Conferencia  de  D.  Alejandro  San  Martín,  pronunciada  en  el  Ate- 
neo el  día  18  de  Abril  de  1892.  Madrid,  1892.  En  4." 

Ateneo  de  Madrid.  Descubrimiento  de  la  Oceanía  por  los  españoles. 
Conferencia  de  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide,  pronunciada  el  día 
10  de  Marzo  de  1893.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra, 

1893.  En  4." 

Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Códice  Maya  denominado 
«Cortesiano»  que  se  conserva  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional 
de  Madrid.  Reproducción  fotocromolitográfica  ordenada  en  la 
misma  forma  que  el  original,  hecha  y  publicada  bajo  la  dirección 
de  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  y  D.  Jerónimo  López 
de  Ayala  y  del  Hierro,  Vizconde  de  Palaznelos.  Edición  de  500 
ejemplares  niimerados.  Ejemplar  niím.  47.  Madrid,  mdcccxcii. 
Con  estuche. 
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Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  Monograjía 
de  las  aguas  minerales  y  termales  de  España.  Año  mdcccxciii. 
Madrid:  Impr.  del  Colegio  nacional  de  sordo-mudos  y  de  ciegos. 
Dos  ejemplares.  En  4.° 

Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones.  Tablas  de  valores  para  la  estadís- 
tica comercial  y  el  arancel  de  Aduanas  para  los  años  de  1891  y 

1892.  Edición  oficial.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra, 

1893.  En  4." 

Dirección  general  de  Obras  públicas.  Memoria  sobre  las  obras  públicas 
desde  1."  de  Enero  á  31  de  Diciembre  de  1890.  Comprende  la  parte 
primera,  asuntos  generales,  personal  y  asuntos  varios,  y  la  parte 
segunda,  puertos,  faros,  boyas,  valizas,  ríos,  etc.,  presentada  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano 
Catalina  y  Cobo,  director  general  de  Obras  públicas,  Madrid: 
Impr.  de  los  hijos  de  J.  A.  García,  1892.  En  4.° 

Dirección  general  de  Contribuciones.  Estadística  administrativa  de  la 
contribución  industrial  y  de  comercio.  1889-90.  Madrid:  Impr.  de 
la  Fábrica  Nacional  del  Timbre,  1893.  En  4.° 

Dirección  general  de  Contribuciones  indirectas.  Resúmenes  mensuales 
de  la  estadística  del  Comercio  exterior  de  España,  publicados  por 
la  Dirección  general  de  Contribuciones  de  Aduanas.  Diciembi'e  y 
años  de  1890-91  y  1892,  núm.  37. —  Núm.  38,  Enero  y  años  de 
1891-92  y  1893.— Núm.  39,  Febrero  y  años  de  1891-92  y  1893.— , 
Núm.  40,  Marzo  y  años  de  1891-92  y  1893.— Núm.  41,  Abril  y 
años  de  1891-92  y  1893. —  Núm.  42,  Mayo,  cinco  primeros  meses 
de  1891-92  y  1893. 


DE    GOBIERNOS    EXTRANJEROS. 

Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de  Francia.  Inventaire  sommaire 
des  archives  du  départoment  des  Affaircs  étrangrres.  Mémoires  et 
documents.  Fonds  divers.  Paris:  Impr.  Nationale,  mdcccxcii. 
En  4.° 

Gobierno  de  la  República  de  Guatemala.  Isagoge  histórico  apologetice 
general  de  todas  las  Indias  y  especialmente  de  la  provincia  de  8an 
Vicente  Ferrer  de  Chiapa  y  Goathemala  en  el  Orden  de  predicado- 
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res.  Libro  inédito  hasta  ahora  que  con  motivo  de  la  celebración  del 
cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América  ha  mandado  publi- 
car el  Gobierno  de  la  República  de  Guatemala,  siendo  presidente 
de  ella  el  General  D.  José  María  Reina  Barrios.  Madrid:  Tip.  de 
Tomás  Minuesa  de  los  Ríos,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.°  mayor. 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción  pública  de  Gua- 
temala. Memoria  que  la  Sociedad  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Instrucción  pública  presenta  á  la  Asamblea  Legislativa  de  la 
República  de  Guatemala,  en  sus  sesiones  ordinarias  de  1893. 
Guatemala:  Encuademación  y  tip.  Nacional,  1893.  En  4.° 

Dirección  general  de  estadística  de  Guatemala.  Memoria  presentada 
por  la  Secretaría  de  Relaciones  exteriores  de  la  República  de 
Guatemala  á  la  Asamblea  Nacional  Legislativa  en  1893.  Guate- 
mala: Encuademación  y  tip.  Nacional,  1893.  En  4.° 
Memoi'ia  con  que  el  secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda 
y  crédito  público  da  cuenta  á  la  Asamblea  Nacional  Legislativa 
de  los  trabajos  efectuados  durante  el  año  de  1892.  Marzo  de  1893. 
Guatemala:  Encuademación  y  tip.  Nacional.  En  4.° 

Gobierno  de  Costa-Rica.  Constitución  política  de  la  República  de  Costa- 
Rica,  7  de  Diciembre  de  1871,  reformada  en  1882,  1886  y  1888. 
San  José,  1889.  Un  ejemplar.  En  8.° 

Gobierno  de  la  República  de  Chile.  Anuario  de  la  prensa  chilena,  pu- 
blicado por  la  Biblioteca  Nacional,  1886-1891.  Santiago  de  Chile: 
Impr.  Guttenberg,  1887-1892.  Seis  ejemplares.  En  4." 

República  del  Ecuador.  Revista  Ecuatoriana.  Publicación  científica  y 
literaria.  Año  v.  Números  xlix  y  l.  Enero  y  Febrero  de  1893. 
Quito:  Impr.  de  la  Universidad  Central  del  Ecuador,  1893.  En  4." 

I 

DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES    Y    EXTRANJERAS. 

Real  Academia  Española.  Ohras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la 
Real  Academia  Española.  Tomo  iii.  Autos  y  coloquios.  (Fin.) 
Comedias  de  asuntos  de  la  Sagrada  Escritura.  Madrid:  Est.  tipo- 
gráfico Sucesores  de  Rivadeneyra,  1893.  En  4.°  mayor. 
Teatro  completo  de  Juan  del  Encina.  Edición  de  la  Real  Academia 
Española.  Madrid,  1893.  En  4." 
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Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción 
pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro,  el  día  11  de  Mayo 
de  1893.  Madrid:  Impr.  de  la  viuda  é  hijos  de  Fuentenebro,  1893. 
Dos  ejemplares.  En  4.° 
Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr,  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon ,  en  la 
Junta  pública  que  celebró  la  Real  Academia  Española  el  día  3  de 
Mayo  de  1893,  para  adjudicar  el  premio  de  Manuel  Espinosa  y 
Cortina  al  drama  titulado  «Mariana»,  original  del  Excmo.  señor 
D.  José  Ecliegaray.  Madrid:  Impr.,  fund.  y  fábr.  de  tintas  de  los 
hijos  de  J.  A.  G.,  1893.  En  4.° 
Antología  de  poetas  hispano-americanos ,  publicada  por  la  Real  Aca- 
demia Española.  Tomo  i.  México  y  América  Central.  Madrid: 
Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1893.  En  4.° 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Discursos  leídos 
ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en  la 
recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Morphy,  el  día  18  de 
Diciembre  de  1892.  Madrid:  Impr.  y  fund.  de  Manuel  Tello,  1892. 
Dos  ejemplares.  En  4." 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ángel 
Aviles,  el  día  5  de  Febrero  de  1893.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores 
de  Rivadeneyra,  1893.  Dos  ejemplares.  En  4.° 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Necrología  del 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  García  Barzanallana,  Marqués  de  Barza- 
nallana,  presidente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas,  leída  ante  la  misma  en  las  sesiones  del  6,  13  y  20  de 
Diciembre  de  1892,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  García  Barzana- 
llana, individuo  de  número  y  secretario  perpetuo  de  la  misma. 
Madrid:  Impr.  y  lit.  de  los  Huérfanos,  1893.  En  4.° 
El  movimiento  obrero  contemporáneo.  Discursos  leídos  ante  la  Real 
Academia  ds  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  la  recepción  pública 
del  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes,  el  día  15  de 
Mayo  de  1893.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  Ricardo 
Fe,  1893.  En  4.° 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Discursos 
leídos  ante  la  Real  Academia  úe  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.  Justo  Egózcue  y 
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Cía,  el  día  14  de  Mayo  de  1893.  Madrid:  Impr.  de  Luís  Aguado, 
1893.  Dos  ejemplares.  En  4.° 

íleal  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Discurso  leído  por  el 
presidente  Exorno.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  en  la 
sesión  inaugural  del  curso  de  1892-93,  celebrada  el  28  de  Noviem- 
bre de  1892.  Madrid:  Tip.  de  Manuel  Ginés  Hernández,  1892. 
Dos  ejemplares. 
Memoria  leída  por  el  secretario  general  D.  Carlos  González  Rothvoss 
en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1892-93,  celebrada  el  día  28 
de  Noviembre  de  1892.  Madrid:  Tip.  de  Manuel  Ginés  Hernández, 
1892.  Dos  ejemplares.  En  4.° 
Congreso  jurídico  ibero-americano  reunido  en  Madrid  el  año  1892. 
Madrid:  1893.  Un  ejemplar.  En  4." 

Eeal  Academia  de  Medicina.  Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 
Tomo  XIV.  Cuaderno  1."  SO  de  Marzo  de  1893.  Madrid:  Impr.  y 
fund.  de  Manuel  Tello,  1893.  En  4." 
Discursos  leídos  en  la  solemne  sesión  inaugural  de  1893  de  la  Real 
Academia  de  Medicina,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Matías  Nieto  Se- 
rrano, secretario  perpetuo,  y  el  Dr.  D.  Gabriel  de  la  Puerta,  aca- 
démico de  número.  Madrid:  Est.  tip.  de  E.  Teodoro,  1893.  Dos 
ejemplares.  En  4.° 

Asociación  de  Escritores  y  Artistas.  Memoria  de  los  actos  y  tareas  de 
la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas  españoles  durante  el  año 
de  1892.  Madrid:  Impr.  y  fund.  de  Manuel  Tello,  1893. 

Banco  de  España.  Memoria  leída  en  la  Jun^a  general  de  accionistas 
del  Banco  de  España  los  días  7  y  12  de  Marzo  de  1893.  Madrid: 
Impr.  y  lit.  de  los  Huérfanos,  1893.  Diez  ejemplares.  En  4.° 

Biblioteca  Nacional.  Bibliograjia  hidrológico-médica  espaTiola  (sección 
de  impresos),  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Martínez  Re- 
guera, director,  por  oposición,  de  aguas  minerales.  Obra  premiada 
por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  pi^blico  de  1888  é  impresa 
á  expensas  del  Estado.  Madrid:  Impr.  y  fund.  de  Manuel  Tello, 
1892.  Un  ejemplar.  En  4.°  mayor. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Estadística  general  del  comercio  de 
cabotaje  entre  los  puertos  de  la  Península  é  Islas  Baleares  en 
1891,  formada  por  la  Direcció^  general  de  Aduanas.  Madrid: 
Impr.  de  la  Fábrica  Nacional  del  Timbre,  1892.  En  4.°  mayor. 


zi  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

Resúmenes  mensuales  de  la  estadística  del  comercio  exterior  de  Es- 
paña, publicados  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Noviembre- 
y  once  primeros  meses  de  1890,  1891  y  1892.  Núm.  36.  Madridr. 
Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 

Comisión  general  de  España.  Exposición  universal  de  Chicago  de  1893. 
Catálogo  de  Ja  Sección  española  publicado  por  la  Comisión  gene- 
ral de  España.  Madrid:  Impr.  de  Ricardo  Rojas,  1893.  En  4." 

Dirección  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  Memorias  de 
la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  Descripción  física  y 
geológica  de  la  provincia  de  Vizcaya,  por  D.  Ramón  Adán  de 
Yarza,  ingeniero  jefe  del  Cuerpo  de  minas.  Madrid:  Impr.  y  fun- 
dición de  Manuel  Tello,  1892.  En  4." 

Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Memorias  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico.  Tomo  ix.  Madrid:  Impr.  de  la  Dirección  general 
del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 
mayor. 

Inspección  general  de  enseñanza.  Anuario  estadístico  de  Instrucción, 
pública  de  1891.  Madrid:  Impr.  de  Manuel  Tello,  1892.  Un  ejem- 
plar. En  4.° 
Anuario  legislativo  de  Instrucción  pública  correspondiente  á  1891, 
publicado  por  la  Inspección  general  de  enseñanza.  Madrid:  Im- 
prenta de  Manuel  Tello,  1892.  Un  Ejemplar.  En  4." 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid.  Memoria  y  cuenta 
general  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid, 
correspondientes  al  año  1892,  adicionadas  con  algunas  noticias 
sobre  los  demás  Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros.  Madrid: 
Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1893.  En  4.° 

Junta  provincial  de  Beneficencia  de  Madrid.  Memoria  de  los  trabajos 
realizados  por  la  Junta  provincial  de  Beneficencia  de  Madrid  en 
los  años  económicos  de  1889-90,  1890-91  y  1891-92.  Madridr 
Impr.  y  lit.  de  los  Huérfanos,  1892.  Dos  ejemplares.  En  4." 

Observatorio  de  Madrid.  Observaciones  meteorológicas  efectuadas  en  el 
Observatorio  de  Madrid  durante  los  años  de  1890  y  1891.  Madrid:- 
Est.  tip.  de  los  Sucesores  de  Cuesta,  1892.  En  4." 

Observatorio  Astronómico  y  Meteorológico.  Eestimen  de  las  observa- 
ciones meteorológicas  ejecutadas  en  la  Península  y  algunas  de  las- 
Islas  adyacentes  durante  el  año  de  1890,  ordenado  y  publicado- 
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por  el  Observatorio  de  IVIadrid.  Madrid:  Est.  tip.  de  los  Sucesores 
de  Cuesta,  1893.  En  4.° 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Tomo  xxxiv.  Primer  semestre  de  1893.  Números  1.°,  2." 
y  3.°  Enero,  Febrero  y  Marzo  de  1893.  Madrid:  Impr.  de  Forta- 
net,  1893.  En  4." 
Os  Aqores  a  Colomho  con  un  artigo  original  do  General  Sr.  D.  Ángel 
Rodríguez  de  Quijano  y  Arroquia,  presidente  do  Comisao  orga- 
nisadora  do  Congreso  Geographico  hispano-portuguez-americano^ 
realizado  en  Madrid  e  publicado  sob  a  direc9ao  de  Joaquín  de 
Araujo  e  Gabriel  D'Almeida.  Typ.  editora  do  Campeao  Popular. 
Ponta  Delgada,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Asociación  de  arquitectos  de  Cataluña.  Asociación  de  arquitectos  de 
Cataluña,  con  residencia  en  Barcelona.  Círculo  artístico:  Plaza  de 
Cataluña.  Lista  de  los  individuos  que  la  componen,  1893.  Barce- 
lona: Impr.  «La  Renaixensa»,  1893.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Ateneo  Barcelonés.  Acta  de  la  sesión  inaugural  del  año  académico  de 
1892-93,  celebrada  en  el  Ateneo  Barcelonés  el  día  12  de  Diciembre 
de  1892.  Barcelona:  Impr.  de  Henricli  y  Comp.*  1893.  Dos  ejem- 
plares. En  8.°  mayor. 

Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  Guipúzcoa.  Euskal- 
FestaJc  Donostian  Orvimeng arria.  1892.  Juegos  florales  euskaros 
en  San  Sebastián.  Memoria  publicada  por  acuerdo  del  Consistorio 
de  esta  ciudad.  Donostian:  Ignazio  Ramón  Barojaren  moldiz- 
kiran.  En  4.° 

Instituto  provincial  de  Cádiz.  Memoria  del  curso  académico  de  1890 
á  1891,  por  D.  Ricardo  Orodea  é  Ibarra,  catedrático  de  número  y 
secretario  del  mismo.  Cádiz:  Impr.  de  la  «Revista  Médica»  de 
Federico  Joly,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Instituto  de  Castellón.  Memoria  del  Instituto  de  Castellón,  por  el  ca- 
tedrático y  secretario  del  mismo,  D.  José  Sanz  Bremón.  Curso  de 
1891-92.  Castellón:  Impr.  Católica  de  José  Rovira,  1892.  En  4."" 

Instituto  de  2."  enseñanza  de  Cuenca.  Memoria  acerca  del  estado  del 
Instituto  de  2.*  enseñanza  de  Cuenca  durante  el  curso  de  1891-92, 
leída  el  día  1."  de  Octubre  de  1892,  por  D.  Antonio  lUana  Jimé- 
nez, catedrático  y  secretario  dei^nismo  establecimiento.  Cuenca: 
Impr.  de  Celedonio  León,  1892.  En  4.° 


26  BOLETÍN   DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

Instituto  de  2/  enseñanza  de  Ciudad-Real.  Memoria  acerca  de  su 
estado  durante  el  curso  de  1891-92,  por  D.  Maxiiniano  de  Régil 
y  Alonso,  catedrático  y  secretario  del  establecimiento.  Ciudad- 
Real:  Impr.  y  libr.  de  Ramón  C  Rubisco,  1892.  Dos  ejemplares. 
En  4.° 

Instituto  provincial  de  2."  enseñanza  de  Guipúzcoa.  Memoria  acerca 
del  estado  del  Instituto  provincial  de  2.^  enseñanza  de  Guipúzcoa 
durante  el  curso  de  1891-92,  por  D.  Cándido  Ríos  y  Rial,  cate- 
drático y  secretario  del  establecimiento.  San  Sebastián:  Est.  tipo- 
gráfico de  los  liijos  de  I.  R.  Baroja,  1893.  En  4." 

Instituto  provincial  de  Navarra.  Memoria  sobre  el  estado  de  dicho 
Instituto  provincial  de  2."  enseñanza  de  Navarra  durante  el  curso 
de  1891-92,  por  D.  Víctor  Sáinz  de  Robles,  catedrático  y  secre- 
tario del  mismo  Instituto.  Pamplona:  Impr.  provincial,  1893. 
En  4." 

Instituto  provincial  de  Teruel.  Memoria  acerca  del  estado  del  mismo 
durante  el  curso  de  ] 891-92.  Teruel:  Impr.  de  la  Casa  provincial 
de  Beneficencia,  1893.  Un  ejemplar.  En  8.° 

Instituto  de  2."  enseñanza  de  Toledo.  Memoria  acerca  del  estado  del 
Instituto  de  2.^  enseñanza  de  Toledo  durante  el  curso  de  1891'92. 
Toledo:  Impr.  y  libr.  de  la  viuda  é  hijos.de  Juan  Pelaez,  1893. 
En  4.° 

Universidad  Central  de  Madrid.  Memoria  del  curso  de  1891-92  y 
Anuario  del  de  1892-93  de  su  distrito  universitario  que  publica  la 
Secretaría  general.  Madrid:  Impr.  Colonial,  1893.  En  4.°  mayor. 

Universidad  literaria  de  Sevilla.  Memoria  del  año  académico  de  1891 
á  1892  y  Anuario  de  1892-93  de  su  distrito  universitario.  Sevilla: 
Papelería  de  Fernando  Santiago,  1893.  Un  ejemplar.  En  4.° 
mayor. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Dublin.  The  Transactions  of  the  Royal 
Irish  Academy.  Volume  xxx.  Part  i-ii.  November  1892.  Dublin: 
Published  at  the  Academy -House,  19,  Dawson  Street,  1892. 
En  4." 
The  Transactions  of  the  Royal  Irish  Academy.  Volume  xxx.  Part  iii. 
December  1892.  Plates  vii  to  xvii. — Volume  xxx.  Part  iv.  Pla- 
tes  xviii.  Jannary  1893.  Dublin:  Published  at  the  Academy 
House,  1892-93.  En  4.°  mayor. 
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Todd  lecture  seríes.  Volume  iii.  Tlie  Codex  Palatino-Vaticanus. 
N.°  830.  (Texts,  Translations  and  Índices.)  By  Maccarthy,  D.  D., 
Dublin:  Published  at  the  Academy  House,  1892.  En  4.° 

Todd  lecture  seríes.  Volume  iv.  Cath  Ruis  na  Rig  for  Bóinn ;  witli 
Preface,  Transaction,  and  índices;  also  Treatise  on  Irisli  neuter 
substantives,  and  supplement  to  tbe  indas  vocabularium  of  Zeuss 
«Grammatica  céltica»,  by  Edmund  Hogan,  8. 1.  Dublin:  Published 
at  het  Academy  House,  1892.  En  4.° 
Real  Academia  de  Ciencias,  Letras  y  Bellas  Artes  de  Bélgica.  Mémoi- 
res  cour.  et  des  savants  étrang.  Tomes  l,  li.  En  4.° 

Mémoires  cour.  et  autres  mémoires.  Tomes  xliii,  xliy,  xlv. — BuUe- 
tins.  3.®  serie.  Tomes  xvii,  xyiii,  xix,  xx,  xxi.  Annuaires,  1890- 

1891.  Eq  8.° 

Catalogue,  ll.^'^  partie.  3."^'=  fascicule.  Un  vol.  En  8.° 

Compte  rendu  des  séances.  i.^  serie.  Tomes  xvi  (2,  3),  xvii  (1, 2,  3,  4). 

Commission  royale  d'histoire. 
Nécrologe  de  S."^  Bavon.  (N.  de  Paris.)  Cbroniques.  Sept  volumes. 

En  4.° 
Biographie  nationale.  Tomes  x  (3.*'  fase),  xi  (1.^''  et  2.*^  fase.) 
Real  Academia  de  Munich.  Sitzungsberíchte  der  philosophisch-philolo- 

gischen  der  k.  b.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München. 

Jahrgaug  1892.  München:  Verlag  der  k.  Akademie,  1893.  En  4.° 
Academia  de  Ciencias,  Artes  y  Letras  de  Wisconsin.  Transactions  of 

the  Wisconsin  Academy  of  Sciences,  Arts  and  Letters.  Vol.  viii. 

1888-1891.  Madison,  Wisconsin:  Democrat  Printing  Company, 

1892.  En  4.° 

Real  Academia.  Atti  della  R.  Accademia  dclla  Crusca,  Adunanza 
pubblica  del  4  di  Dicembre  de  1892.  Firenze:  Coi  Tipi  di  M.  Ce- 
llini  E.  C,  1893.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Real  Colegio  de  Belén  de  la  Habana.  Corona  poética  que  á  la  eterna 
memoria  del  gran  Cristóbal  Colón  ofrecen  en  el  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  América  los  alumnos  del  Real  Colegio  de 
Belén.  1492-1892.  Habana:  Impr.  y  papelería  «La  Universal»  de 
Ruíz  y  hermano.  En  4.°  ^ 

Biblioteca  Imperial  de  San  Petersburgo.  Catalogus  Accessionum  Biblio- 
thecae  Imperialis  litterarum  Universitatis  Metropolitanae.  Un 
ejemplar.  En  4." 
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Biblioteca  Nacional  Central  de  Florencia.  Bolletino  delle  pubblicazioni 
italiane  ricevute  per  diritto  di  stampa.  1893,  núm.  169,  15  Gen- 
uaio.  Firenze:  Stabilimento  tipográfico  Florentino,  1893.  En  4." 
Núm.  170,  31  Gennaio  1893.— Núm.  171,  15  Febbraio  1893.— 
Niím.  173,  15  Marzo  1893.— Núm.  175,  15  Aprile  1893.— 
Num.  174,  31  Marzo  1893.— Núm.  179,  15  Giugno  1893. 
Bollettino  delle  pubblicazioni  italiane  ricevute  per  diritto  di  stampa^ 
1892,  núm.  168.  31  Dicembre.  Firenze:  Stabilimento  tipográfico- 
Florentino,  1892.  En  4."— Núm.  176,  30  Aprile  1893.— Núm.  177, 
15  Maggio  1893.— Núm.  178,  31  Maggio  1893.— Núm.  179, 
15  Giugno  1893. 

Biblioteca  de  la  Universidad  de  Heidelberg.  Neue  Heidelberger  Jahr- 
bücher,  herausgegeben  vom  Historisch-Philosophischen  Vereine 
zu  Heidelberg- Jahrgang  iii  Hett  i.  Heidelberg -Verlag  von 
G.  Koester,  1893.  En  4." 

Instituto  Geográfico  Argentino.  Boletín  del  Instituto  Geográfico 
Argentino,  dirigido  por  su  presidente  Sr.  Alejandro  Sorondo. 
Tomo  XIII,  cuadernos  5.°  y  6.°  Buenos-Aires:  Impr.  de  Martín 
Biedma,  mdcccxcii.  En  4.° 

Instituto  Smithsoniano.  Wa7'  of  tbe  Rebellion  official  records  of  the 
Union  and  confedérate  Armies.  Serie  i,  vol.  xxxix,  part  i-iii. 
Serial  n.°  77,  78  y  79.  Washington.  3  vols.  En  4." 
Annual  Report  of  the  American  Historical  Association  for  the  Year 

1890.  Washington:  Government  Printing  office,  1891.  En  4." 
Smitlisonian  contributions  to  Knowledge.  Vol.  xxviii.  City  of 
Washington:  Published  by  the  Smithsonian  institution,  1892.. 
En  4."  mayor. 
Atlas  to  accompany  the  official  Records  of  the  Union  confedérate- 
Armies.  Parts  v,  vi  y  vii.  Published  under  the  direction  of  the 
Hon.  Stephen  B.  Elkins.  Washington:  Government  printing 
office,  1892.  Tres  ejemplares. 

Sociedad  de  Arqueología  de  Bruselas.  Annuaire  1893.  Tome  iv.  Bru- 
xelles:  A.  Vromant  et  C.'''  iuiprimeurs,  1893.  Un  ejemplar.  En  4.* 

Sociedad  Histórica  de  Quebec.  Transactions  of  the  Literary  and  His- 
torical Society  of  Quebec.  Núm.  21.  Sessions  of  1891  to  1892. 
Quebec:  Printed  at  the  Morning  Chronicle,  1892.  Un  ejemplar. 
En  4.°  mayor. 
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Sociedad  Científica  «Antonio  Álzate».  Memorias  y  Revista  de  la  Socie- 
dad Científica  «Antonio  Álzate»,  publicadas  bajo  la  dirección  de 
Rafael  Aguilar  y  Santillán.  Tomo  vi  (1892-93).  Números  7  y  8. 
México:  Impr.  del  Gobierno  en  el  ex- Arzobispado,  1893.  En  4.° 
Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa.  Passos  dos  Lusiadas.  Estudados  a 
luz  da  Mitología  e  do  Orientalismo.  Diogo  d'Azambuja.  Dos  pri- 
meiros  trabalhos  dos  portuguezes  no  Monomotapa.  O  Padre 
D.  Goncalo  da  Silveira,  1560.  Memorias  apresentadas  á  10."  sessSo 
do  Congresso  internacional  dos  orientalistas.  Lisboa:  Impr.  Na- 
cional, 1892.  En  4."  * 

Les  Communautés  des  Villages  á  Goa. —  A  penalidade  na  India  se- 
gundo o  Código  de  Manu. —  Sociología  cliinesa. — Autoplastia. 
Lisboa:  Impr.  Nacional,  1892.  En  4.° 

Princes  et  princesses  de  la  famille  royale  de  Portugal  ayant  par  leurs 
aliances  régné  sur  la  Flandre.  La  premiére  invasión  des  normands 
dans  l'Espagne  musulmane  en  844.  La  connaissance  de  la  Pénin- 
sule  espagnole  par  les  hommes  du  Nord.  Mémoires  destinée  á  la 
10.^"^  session  du  Congres  international  des  orientalistes.  Lisbonne: 
Impr.  Nationale,  1892. 

La  responsabilité  qui  revient  au  Portugal  dans  la  convocation  du 
lO."""*  Congrés  des  orientalistes,  par  G.  Vasconcellos  Abren.  Lis- 
bonne: Impr.  Nationale,  1892.  En  4.° 

Simplification  possible  de  la  composition  en  caracteres  árabes. — Deux 
faits  de  Phonologie  liistorique  portugaise. — L'Affinité  étymologi- 
que  des  Langues  egyptienne  et  Indo  européennes.  —  Le  Droit 
natoua. — Mémoires  presentes  a  la  10.'"^  session  du  Congrés  inter- 
national des  orientalistes.  Lisbonne:  Imprimerie  Nationale,  1892. 
En  4." 

Sur  les  religions  de  la  Lurdtanie. — Sociología  cbinesa  o  bomem  como 
medicamento. —  Sur  les  Amullétes  portugaises. —  Sur  le  Dialecte 
Portugais  de  Macao. —  Resume  et  exposé  de  un  Mémoire  destiné 
á  la  10.^"^  session  du  Congrés  international  des  orientalistes,  par 
J.  Leite  de  Vasconcellos.  Lisbonne:  Impr.  Nationale,  1892.  En  4.° 
Sociedad  Numismática  de  Anticuarios  de  Filadelfia.  Constitution  and 
By-Laws  of  the  Numismatic  and  Antiquarian  Society  of  Phila- 
delphia  witb  list  of  members.  Vestigia  Rerum  sequi.  Philadelpliia, 
1870.  Dos  folletos.  En  4." 
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On  the  faJsificatins  of  ancient  Coins,  a  paper  read  before  the  Na- 
mismatic  and  Antiquarian  Society  of  Pliiladelphia,  April  3,  1879, 
By  S.  K.  Harzfeld  (Chairman  of  the  Committee  on  Numismatics). 
Philadelphia:  Printed  for  the  Society,  1879.  En  4.° 

Act  and  BuU.  The  Books  of  Chilan  Balam,  the  Prophetic  an  Histo- 
rie Eecords  of  the  Mayas  of  Yucatán.  By  Daniel  G.  Brinton,^ 
M.  ü.  Edward  Stern  &  Co.  Philadelphia.  En  4." 

The  Numismatic  and  Antiquarian  Society  of  Philadelphia.  Oíd  and 
new  Style  Fixed  dates  calendars  and  the  principies  and  results  of 
emendations.  A  paper  read  before  the  Society.  February  30,  1881. 

Some  modern  monetary  questions  viewed  by  the  light  of  antiquity.  A 
paper  read  before  the  Society.  April  1,  1880.  By  Robert  Noxoi> 
Toppan. 

The  Remains  of  an  Aboriginal  Encampment  at  Rehoboth  Delaure. 
A  paper  read  before  tho  Society.  February  5  th,  1880.  By  Fran- 
cis  Jordán  Ir. 

Willian  Pemi's  Landing  in  Pennsylvania  the  Bi-Centennial  anniver- 
sary  date  for  celebration  in  A.  D.  1882.  Beport  of  the  Majority 
of  the  Committee.  Appointed  to  considerand  report  on  the  above. 
Philadelphia,  1881.  Cuatro  folletos.  En  4.° 

Report  oj  the  operations  of  the  Numismatic  and  Antiquarian  Society 
of  Philadelphia.  For  years  1878  and  1879.— For  the  years  1880.— 
For  the  years  1881.  Witli  Necrologie  notices. —  For  the  year& 
1882.  With  Necrologie  notices. —  For  the  years  1883.  With  Ne- 
crologie notices. — For  the  years  1884. — For  the  years  1885, 1886^ 
1887,  1889.  Philadelphia:  Printed  for  the  Society,  1891.  Nueve 
folletos.  En  4." 

Proceedings  of  the  Numismatic  and  Antiquarian  Society  of  Phila- 
delphia. From  May  4,  1865,  to  December  31,  1866.  Philadelphia: 
Printed  for  the  Society,  1867.  En  4." 

Annual  report  of  the  curator  of  the  Muscum  of  American  xVrcheo- 
logy  in  connection  with  the  University  of  Pennsylvania.  Vol.  i. 
No.  1.  Philadelphia,  1890.  En  4." 

Proceedings  of  the  Numismatic  and. Antiquarian  Society  of  Phila- 
delphia for  the  years  1890-91.  Philadelphia:  Published  by  the 
Society,  1892.  En  4." 

Proceedings  in  celebration  of  Twenty  lifth  anniversary  of  its  foua- 
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dation;  January  1,  1858  held  Thursday  evening.  January  4,  1883. 
Philadelpliia,  1883.  En  4.° 
Proceedings  of  tlie  Nnmismatic  and  Antiquarian  Society  of  Plúla- 
delphia.  Marccli  20  th,  1879.  On  the  occasion  of  presentation  of 
a  Silver  Medal  to  the  Hon.  Eli  K.  Price,  president.  Philadelphia, 
1879.  En  4.° 

Sociedad  Filosófica  Americana.  Proceedings  of  the  American  Philoso- 
phical  Society,  held  at  Philadelphia  for  promoting  useful  Know- 
ledge.  Vol.  xxx.  No.  138.  April,  1892.  En  4.° 
Transactions  of  the  Americain  Philosophical  Society,  held  at  Phi- 
ladelphia for  promoting  useful  Knowledge.  Volume  xvii.  New 
series.  Part  i-ii.  Philadelphia:  Piiblished  by  the  Society,  189::). 
En  4." 

Sociedad  Histórica  Lombarda.  Archivio  Storico  Lombardo.  Giornale 
della  Societá  Storica  Lombarda.  Serie  seconda.  Fase,  iv,  anno  xix^ 
31  Dicembre  1892.  Milano:  Sede  della  Societá. 

Sociedad  Histórica  de  Pensilvania.  The  Pensylvania  Magazine  of  His- 
tory  and  Biography.  Published  quarterly.  No.  2  of  vol.  xvi,  July 
1892.  Philadelphia,  1892.  En  4." 

Universidad  de  Santiago  de  Chile.  República  de  Chile.  Anales  de  la 
Universidad.  Tomos  lxxxi  y  lxxxii,  entregas  6.*,  7.*  y  8/,  Octu- 
bre, Noviembre  y  Diciembre  de  1892.  Tres  volúmenes. 
Anales  de  la  Universidad.  Número  extraordinario  publicado  para 
conmemorar  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América» 
12  de  Octubre  de  1892,  tomo  lxxxii,  entrega  9.',  Enero  de  1893. 
Santiago:  Impr.  Cervantes,  1892.  En  4.° 
Anales  de  la  Universidad.  Tomo  lxxxii,  entregas  10  y  11,  Febrero 
y  Marzo  de  1893.  Duplicadas. 

Universidad  Católica  de  Lovaina.  Anmiaire  de  l'Université  Catholique 
de  Louvain.  1893.  Cinquante  septiéme  année.  Louvain:  Typo- 
graphie  de  Joseph  Vanlinthout,  imprimeur  de  l'Université.  En  4,'' 
De  S.  Isaaci  Ninivitae  vita,  scriptis  et  doctrina.  Dissertatio  theo- 
logica. —  De  doctrina  et  Meritis  Joannis  van  Ruysbroeck.  Disser- 
tatio theologica.- — De  jure  ecclessias  acquirendi  et  possidendi 
bona  temporalia.  Dissertatio  canónica.  Lovanii :  Excudebat 
J.  Vanlinthout,  Universitatis  catholicíe  typographus.  En  4.° 

Universidad  de  Toronto.  The  calendar  of  the  University  of  Toronto 
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for  the  year  1892-93,  Toronto:  Rowsell  &  Hutchison,  Printer, 
1892.  Ea  4.° 
Universidad  de  Francia.  Academia  de  Tolosa.  Année  scolaire  1891-92. 
Kapport  annuel  du  Conseil  general  des  Facultes  (28  Décembre 
1892). —  Comptes  rendus  des  travaux  des  Facultes  et  rapports 
sur  les  concours  lus  au  Conseil  Académique  (5  Décembre  1892). — 
Annuaire  des  Facultes  (1892-93).  Toulouse:  Imprimerie  A.  Chau- 
vin  etfils,  1892.  En  4.°  y  8." 


DE    ESCRITORES    NACIONALES    Y    EXTRANJEROS. 

Excma.  Sra.  Duquesa  de  Berwick  y  de  Alba.  Autógrafos  de  Cristóbal 
Colón  y  papeles  de  América.  Los  publica  la  Duquesa  de  Berwick 
y  de  Alba,  Condesa  de  Siruela.  Madrid,  1892.  Un  ejemplar. 
En  4."  mayor. 

Excma.  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa.  La  Santa  Duquesa.  Vida  y 
virtudes  de  la  venerable  y  Excma.  Sra.  Doña  Luisa  de  Borja  y 
Aragón,  Condesa  de  Ribagorza  y  Duquesa  de  Villahermosa,  por 
el  R.  P.  Jaime  Nonell,  de  la  Compañía  de  Jesiís.  Obra  documen- 
tada con  curiosos  apéndices  é  ilustrada  con  fototipias  de  Laurent. 
Madrid:  Impr.  y  fund.  de  Manuel  Tello,  1892.  En  4.°  mayor. 

Sra.  Doña  Antonia  Rodríguez  de  Ureta.  El  arrepentimiento.  Novela 
original,  por  Antonia  Rodríguez  de  Ureta.  Barcelona:  Impr,  de 
los  hijos  de  la  viuda  de  Plá,  1892.  Un  ejemplar.  En  8.° 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  Correspondencia  inédita  de  D,  Guillen 
de  San  Clepaente,  embajador  en  Alemania  de  los  Reyes  Don 
Felipe  II  y  III  sobre  la  intervención  de  España  en  los  sucesos  de 
Polonia  y  Hungría  1581-1608,  publicada  por  el  Marqués  de 
Ayerbe,  Conde  de  San  Clemente.  Zaragoza:  Est.  tip.  de  «La 
Derecha»,  1892,  Dos  ejemplares.  En  4.° 
P.  Ricardo  Cappa,  Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  española  en 
América.  Parte  iii.  Continiia  la  materia  del  libro  anterior  (Indus- 
trias mecánicas),  Madrid:  Libr.  Católica  de  Gregorio  del  Amo, 
1893.  Un  ejemplar.  En  8." 
R,  P,  Fr.  Pedro  Fernández,  Cursus  Thcologicus  in  usum  scholarum 
auctore  P.  Petro  Fernandez  y  Fernandez,  augustiniano,  Tomus 
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quintus,  de  Sacramentis  et  Novissimis.  Matriti:  Typis  Aloysü 
Aguado,  1892.  Uu  ejemplar.  En  4.° 

Fr.  Salvador  Font.  Memoria  acerca  de  las  misiones  de  los  PP.  Agus- 
tinos Calzados  en  las  Islas  Filipinas,  presentada  al  Exorno,  señor 
Ministro  de  Ultramar  en  1892,  por  el  R.  P.  Comisario  de  la  misma 
Orden.  Madrid:  Impr.  de  D.  Luis  Aguado,  1892.  Un  ejemplar. 
En  4.» 

Pr.  D.  Francisco  López-Cerezo  y  Andreu.  Centro  del  Ejército  y  de  la 
Armada.  El  General  Ricardos  y  la  campaña  del  Rosellón.  Confe- 
rencia dada  el  13  de  Marzo  de  1893  por  el  Dr.  D.  Francisco 
López-Cerezo  y  Andreu.  Madrid:  Impr.  de  aEl  Correo  Militar», 
1893.  Un  ejemplar.  En  4.o 

Sr.  D.  Antonio  Blázquez.  Ponencia  presentada  al  Congreso  Geográfico 
hispano-portugués-americano  celebrado  en  Madrid  en  Octubre  de 
1892,  por  D.  Antonio  Blázquez,  oficial  1."  de  Administración 
militar.  Madrid:  Impr.  del  «Memorial  de  Ingenieros»,  1893.  Dos 
ejemplares.  En  4." 

Sr.  D.  W.  E.  Retana.  Catálogo  de  la  Biblioteca  filipina  de  W.  E.  Re- 
tana. Edición  de  30  ejemplares.  Núm.  22.  Madrid:  Impr.  de  la 
viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1893.  En  4."  mayor. 

Sr.  D.  Manuel  Sáinz  de  los  Terreros.  El  muy  noble  y  leal  valle  de  Soha, 
por  D.  Manuel  Sáinz  de  los  Terreros.  Madrid:  R.  Velasco,  impre- 
sor, 1893.  Dos  ejemplares.  En  8." 

Sr.  D.  Manuel  Lorenzo  D'Ayot.  Biblioteca  de  «La  Reforma  Literaria». 
Tomo  II.  Theara.  Drama  en  cinco  actos  y  en  prosa,  original  de 
D.  Manuel  Lorenzo  D'Ayot,  director  de  dicha  reyista  mensual, 
Madrid,  1893.  En  4." 

Sr.  D.  M.  Walls  y  Merino.  La  mi'isica  popular  de  Filipinas,  por 
M.  "Walls  y  Merino,  con  un  preludio  de  Antonio  Peña  y  Goñi, 
Madrid:  Libr.  de  Fernando  Fe,  1892. 

Sr.  D.  Manuel  de  Foronda.  De  Llanes  á  Covadonga.  Excursión  geo- 
gráfico-pintoresca,  por  D.  Manuel  de  Foronda,  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
Gómez  de  Arteche,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  dos 
mapas  con  los  viajes  de  Carlos  V,  por  el  limo.  Sr.  D.  Martín 
Ferreiro,  formador  de  cartas  del  Depósito  Hidrográfico.  Ilustra- 
ciones de  Carcedo.  Madrid:  El  Progreso  editorial,  1893.  En  4." 

TOMO  XXIII.  3 
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8r.  D.  José  Antonio  Berrocal.  Diccionario  de  Agacino.  Apéndice  a,l 
Diccionario  de  la  Colección  Legislativa  de  la  Armada,  redactado 
por  D.  José  Antonio  Berrocal  Garrido,  oficial  del  Cuerpo  de 
secciones  del  archivo  de  Marina.  (Comprende  desde  el  1888  al  91 
inclusive).  Cádiz:  Tip.  Gaditana,  1892.  En  4.° 

Sr.  D.  Tomás  Periago  y  Morata.  Ramillete  literario  en  prosa  y  verso, 
por  D.  Tomás  Periago  y  Morata,  licenciado  en  Filosofía  y  Letras, 
catedrático  auxiliar  de  Retórica  y  Poética,  etc.,  etc.  Primera  edi- 
ción. Badajoz:  Tip.,  lit.  y  ene.  «La  Industria»  de  üceda,  herma- 
nos, 1891.  En  4.° 

Sr.  D.  Fidel  de  Sagarmínaga.  El  gobierno  y  régimen  joral  del  señorío 
de  Vizcaya  desde  el  reinado  de  Felipe  II  hasta  la  mayor  edad  de 
Isabel  II,  por  D.  Fidel  de  Sagarmínaga.  Tomo  viii.  Bilbao:  Tipo- 
grafía Católica  de  José  de  Astuy,  1892.  En  4." 

Sr.  D.  Arturo  Soria.  Ferrocarril-tranvía  de  circunvalación  de  Madrid 
á  Canillas,  Hortaleza,  Fuencarral,  Vicálvaro,  Vallecas,  Villaverde, 
Carabancliel  y  Pozuelo.  Datos  y  noticias  referentes  á  su  construc- 
ción y  explotación.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra, 
1892.  En  4.° 

Sr.  Dr.  D.  Arsenio  Marín  Perujo.  Dilatación  del  estómago  ó  gastro- 
ectasia,  por  el  Dr.  Arsenio  Marín  Perujo,  médico-director,  en 
propiedad,  por  oposición,  de  las  aguas  minero-medicinales  de  Lan- 
jarón,  profesor  libre  de  enfermedades  del  estómago,  miembro  de 
niímero  de  diversas  Sociedades  nacionales  y  extranjeras.  Madrid: 
Est.  tip.  de  G.  Pedraza,  1893.  En  4." 

Sr.  D.  Pelayo  Alcalá  Galiano.  Nuevas  consideraciones  sobre  las  cara- 
belas de  Colón,  por  D.  Pelayo  Alcalá  Galiano,  brigadier  de  infan- 
tería de  Marina.  Madrid:  Est.  tip.  de  Ricardo  Alvarez,  189^. 
En  4.° 

Sr.  D.  Eduardo  Jusué.  Exposición  Histórico- Europea.  Sección  de 
Austria.  La  tabla  Pentingeriana  ó  mapa  muy  antiguo  del  Imperio 
romano,  por  D.  Eduardo  Jusué,  director  del  Colegio  de  San  Isi- 
doro. Madrid:  Libr.  de  la  viuda  de  Hernando  y  Comp.%  1893. 
En  8.° 

Sr.  D.  José  Ricart  Giralt.  Cristóbal  Colón,  cosmógrajo,  por  José  Ricart 
Giralt.  Barcelona:  Impr.  de  Henrich  y  Comp.,  1893.  Un  ejemplar. 
En  4.° 
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:Sr.  D.  Jaime  Collel.  La  musa  latina  en  Montserrat.  Antología  de  poe- 
tas latinos  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  que  da  á  luz  por  vez  primera 
con  estudio  bibliográfico  D.  Jaime  Collel,  canónigo  de  la  Catedral 
de  Vicli.  Barcelona:  Impr.  de  Subirana,  hermanos,  1893.  Un 
ejemplar.  En  4.° 

Sr.  D.  Sixto  Mario  Soto.  Historia  de  la  restauración  y  estudio  crítico 
de  tres  cuadros  pintados  por  José  de  Rivera,  el  Españoleto,  pro- 
piedad de  la  Excma.  Diputación  de  Álava.  Colección  de  artículos 
publicados  en  el  periódico  «La  Libertad»  por  el  coronel,  teniente 
coronel  de  Ingenieros  D.  Sixto  Mario  Soto.  Vitoria,  mes  de  Junio 
de  1892.  Impr.  de  Galo  Barrulla.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Sr.   Valera   Jiménez.    Máximas   sanitarias  relativas  á  las  viviendas. 
(Propaganda  li'giénica.)  Madrid:  Est.  tip.  de  Lucas  Polo.  Alcalá, 
80,  1892.  Dos  ejemplares.  En  8." 
Ropas  de  la  mujer.  Apuntes  de  higiene.  Colección  de  artículos.  II. 
Madrid:  Est.  tip.  de  Lucas  Polo,  1892.  Dos  ejemplares.  En  4.° 

Sr.  D.  Ángel  Justiniano  Carranza.  Libidos  capitulares  de  Santiago  del 
Estero.  1727-17G3.  Con  ilustraciones.  Primer  volumen.  Buenos- 
Aires:  Impr.  Europea,  mdccclxxxii.  En  4." 
La  revolución  del  39  en  el  Sur  de  Buenos- Aires,  por  Ángel  Justi- 
niano Carranza,  condecorado  con  la  Orden  española  del  Mérito 
Naval,  miembro  de  Sociedades  literarias  y  científicas  de  Europa  y 
América.  Ilustrada  con  retratos  y  láminas.  Buenos-Aires.  Imprenta 
del  Pueblo,  Miguel  Macías,  editor,  mdccclxxx.  En  4." 
Expedición  al  Chaco  austral  bajo  el  comando  del  gobernador  de 
estos  territorios  coronel  Francisco  B.  Bosch.  Itinerario  llevado 
por  Ángel  Justiniano  Carranza,  miembro  de  la  Comisión  científica 
exploradora.  Con  grabados  y  mapas.  Buenos- Aires:  Impr.  Euro- 
pea, MDCccLxxxiv.  En  4.°  mayor. 

Fr.  Francisco  de  Santa  Inés.  Biblioteca  Histórico  Filipina.  Crónica  de 
la  provincia  de  San  Gregorio  Magno,  de  religiosos  Descalzos  de 
N.  S.  P.  San  Francisco,  en  las  islas  Filipinas,  China,  Japón,  etc., 
escrita  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Santa  Inés,  lector  de  Sagrada 
Teología  y  cronista  de  la  misma  provincia  en  1676.  Tomo  ii.  Ma- 
nila: Tipolitografía  de  Chofre  y  Comp.,  1S92. 

Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso.  Exposición  Histórico-Americana 
de  Madrid  para  1892.  Sección  de  México.  Catálogo  de  la  colección 
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del  Sr.  Presbítero  D.  Francisco  Planearte,  formada  con  la  oelabo- 
ración  del  dueño,  por  el  director  del  Museo  Nacional  de  México, 
México:  Impr.  de  Ignacio  Escalante,  1892.  En  4.°  mayor. 

Sr.  Br.  D.  Manuel  de  los  Santos  y  Salazar.  Invención  de  la  Santa  Cruz 
por  Santa  Elena.  Coloquio  escrito  en  mexicano  por  el  Br.  D.  Ma- 
nuel de  los  Santos  y  Salazar,  Lo  tradujo  libremente  al  castellano 
F.  P.  T.  México:  Impr.  del  Museo  Nacional,  1890.  En  4." 

Sr.  D.  Juan  León  Mera.  Cartas  inéditas  de  Olmedo,  precedidas  de  un 
breve  estudio  sobre  ellas  por  Juan  León  Mera.  Quito:  Impr.  de  la 
Universidad,  1892.  En  4.'> 

Sr.  D.  Nicolás  Anrique  R.  Noticia  de  algunas  publicaciones  ecuatoria- 
nas anteriores  á  1792,  por  Nicolás  Anrique  R.  Santiago  de  Chile: 
Impr.  Nacional,  1891.  En  8.° 
Relación  geográfica  de  la  provincia  de  Chiloé,  por  D.  Carlos  de  Be- 
ranger.  Publicada  por  primera  vez  con  una  introducción  y  notas 
explicativas  por  Nicolás  Anrique  R.  Santiago  de  Chile:  Imprenta 
Cervantes,  1^93.  En  4.° 

Sr.  D.  Pedro  Pablo  Figueroa.  Las  campanas.  Tradiciones  del  hogar. 
Tercera  edición.  Santiago  de  Chile:  Impr.  Ercilla,  1893.  En  4." 

Sr.  A.  E.  Salazar  I.  Q.  Newman.  Injorme  sobre  el  agua  de  la  Que- 
brada verde  presentado  al  Sr.  Intendente  de  Valparaíso.  Santiago 
de  Chile:  Impr.  Cervantes,  1893.  Tres  ejemplaaes.  En  4." 

Sr.  D.  Víctor  Arreguine.  Historia  del  Uruguay.  Montevideo:  Impr.  y 
litografía  «La  Razón»,  1892.  En  4." 

R.  P.  D.  Ursmer  Berliére.  Monasticon  Belge,  par  le  R.  P.  D.  Ursmer 
Berliére,  Bénédictin  de  l'Abbaye  de  Maredsous  (de  la  Congrégation 
de  Beuron).  Tome  i.  Premiere  livraison,  province  de  Namur.  Bru- 
ges  Desclée  de  Brouwer  &  C.'%  1890.  En  4.° 

Sr.  Carlos  Bovallius.  Sivedish  Society  Anthropology  and  Geography. 
Nicaraguan  antiquities  by  Cari  Bovallius.  Stockholm,  1886.  En  4.° 

Sr.  Ch.  Cuissard.  The'odulje,  Evéque  d'Orléans  et  Abbé  de  Fleury  sur 
Loire,  par  M.  l'Abbé  Bournard.  Paris:  Charles,  libraire,  1860. 
Théodulfe,  Evéque  d'Orléans  sa  vie  et  ses  Onvres  avec  une  carte  dn 
Pagus  Aurelianensis  au  ix'^  siécle,  par  Ch.  Cuissard,  sous-biblio- 
thécaire  de  la  ville  d'Orléans.  Orléans:  H.  Herlinson,  libraire 
éditeur,  1892.  En  4." 

Sr.  Dr.  Guillermo  Studart.  Notas  para  a  Historia  do  Ceará  (segunda 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA.  37 

metade  do  seculo  xviii),  pelo  Dr.  Guillierme  Studart,  natural  da 
cidade  de  Fortaleza,  medico  do  Hospital  de  Caridade  de  Fortaleza. 
Lisboa:  Typ.  do  «Recreio»,  1892. 

:Sr.  D.  Antonio  Serpa  Pimentel.  Bispado  de  Coimbra.  Os  mosteiros  de 
Levvdo  e  de  Santa  Clara  eo  templo  da  Sé  Velha.  Coimbra:  Typo- 
graphia  do  Seminario,  1893.  En  4." 
Accacio  Rosa.  A  nossa  independencia  e  o  iberismo.  Obra  illustrada 
com  o  retrato  do  auctor  e  perfaciada  por  Antonio  de  Serpa  Pimen- 
tel, ministro  d'Estado  honorario,  par  do  reino,  conselheiro  d'Esta- 
do,  Gran  Cruz  da  Torre  e  Espada,  etc.  Lisboa:  Typ.  de  F.  Silva. 
En  8." 

Sr.  Gabriel  Pereira.  Estudos  evorenses.  Historia,  arte,  arclieologia.  As 
Cacadas.  Primera  parte.  Monterías  e  altanerías  a  caja  antigo  vea- 
cao  no  termo  d'Evora  na  idade  medio,  o  livro  de  montería  de 
.D.  Joao  I.  Evora:  Minerva  Evorense  de  Joaquín  José  Baptista, 
1892.  En  4." 
Documentos  históricos  da  cidadé  de  Evora.  Terceira  parte.  Fascícu- 
lo XXIII.  Evora:  Tjp.  Económica  de  José  d'Oliveíra,  1892.  En  4." 
mayor. 
Estudos  evorenses.  Historia,  arte,  arcbeologia.  Os  festejos  de  Evora 
em  1729.  Casamentes  da  Infanta  Doña  María  Barbara  com  o 
Principe  das  Asturias,  e  da  Infanta  de  Castella  Doña  María  Anna 
de  Bourbon  com  o  Principe  do  Brazil  D.  José.  Evora:  Minerva 
Recrense  de  Joaquín  José  Baptista,  1890.  En  4.° 

Sr.  D.  Henrique  da  Gama  Barros.  Historia  da  Adminístrayáo  publica 
em  Portugal  nos  seculos  xii  a  xv,  por  Henrique  da  Gama  Barros. 
Tomo  I.  Lisboa:  Impr.  Nacional,  1885.  En  4.° 

Sr.  E.  Fagnan.  Catalogue  general  des  manuscríts  des  Bíblíotliéques 
publiques  de  France.  Départements.  Tome  xviii.  Argel,  par 
E.  Fagnan.  París:  Líbr.  Plon ,  1893.  En  4." 

Sr.  Ludovíc  Guignard.  Dieu  et  la  Création,  par  Ludovíc  Guignard. 
Chartres:  E.  Havard,  ímprimeur  édíteur.  Place  Marcean,  6,  1889. 
En  4." 

Sr.  Ricardo  Heredía.  Catalogue  de  la  Bíbliotbéque  de  M.  R.  Heredia, 
comte  de  Benaliavis.  Troisiéme  partíe.  Hístoire-autographes.  Pa- 
rís: Em.  Paul,  L.  Huard  et  GuíUemín,  libraires  de  la  Bibliotliéque 
Nationale,  1893.  En  4." 
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Sr.  Karl.  W.  Hiersemann.  Catalog  119.  Americana.  Büclier  Historis- 
che  karten  stadteansicliten  trachten  Portrats.  Sprachen  der 
Ureinwohner  Amerikas.  Vorrathig  bei  Karl.  W.  Hiersemann 
Buchhándler  und  antiquar.  Leipzig:  Konigsstrasse,  2,  1893. 
En  4.° 

Sr.  L'Abbé  Prevost.  La  Basüiqtie  de  Théodulfe  et  la  Paroisse  de  Ger- 
migny-Des-Prés,  par  M.  L'Abbé  Prevost,  Curé  de  Germignj-Des-^ 
Prés,  membre  correspondant  de  la  Société  Archéologique  et  His- 
toriqne  de  l'Orléans.  Orléans:  H.  Herlinson,  libraireéditeur,  1889. 
En  4.° 

Sr.  B.  Hauréau.  Bibliotheque  contejnporaine.  B.  Hauréau.  Singularités 
historiques  et  littéraires.  Paris:  Michel  Lévy  Fréres,  libraires 
éditeurs,  1861.  En  4." 

Sr.  Fratelli  Visentini,  editori.  Stori  intime  di  Venezia  Repuhhliea,  per 
E.  Cav.  Volpi  con  prefazione  del  prof.  Cav.  G.  Occioni  Bonaífons 
ed  ellustrazioni  del  dott.  Liiigi  Sugana.  1893.  Prem:  Stabilimento 
tipolitografico  Fratelli  Visentini,  editori.  Venezia,  1893.  En  4.° 

Sr.  E.  Ducéré.  Invasión  da  Labourd  et  siége  de  Fontaravie  (1636-1638). 
Lettres  et  docnments.  Bayonne:  Impr.  Lamaignere,  1892.  En  4.° 
La   correspondance  d'uu    Bayonnais    dans   l'Inde    au    xviii   siécle, 
lettres  et  docnments,  par  E.  Ducéré.  Bayonne:  Impr.  A.  Lamai- 
gnere, 1891.  Un  ejemplar.  En  4." 
Les  correspondants  miJitaires  de  la  ville  de  Bayonne.  Extraits  des 
Archives  Communales.  Lettres  et  docnments  publiées,  par  E.  Du- 
céré. Bayonne:  Impr.  A.  Lamaignere,  1884.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Histoire  du  théátre  de  Bayonne,  par  E.  Ducéré.   Premiére   partie. 

Bayonne:  Impr.  A.  Lamaignere,  1886.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Études  de  la  vie  privée  bayonnaise  au  commencement  du  xvi  siecle, 
par  E.  Ducéré.  Pam:  Impr.  Veronese,  1885.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Vartillerie  et  les  arsenaux  de  la  ville  de  Bayonne,  par   E.  Dncéré, 
avec  des  denins  de  M.  F.  Correges.  Bayonne:   Impr.  A.  Lamai- 
gnere, 1885.  Un  ejemplar.  En  4." 
Les  Jortifications  du  Vieux  Bayonne.  (Recherches  historiques),  par 
E.  Ducéré.  Eaux-fortes  de  M.  F.  Correges.  Bayonne:  Imprimerie 
A.  Lamaignere,  1888.  Un  ejemplar.  En  4." 
Entrée  ¿olennelle  de  Felipe  V,  roi  d'Espagne  dans  la  ville  de  Bayon- 
ne 1701.  Pam:  Impr.  Verone:e,  1884.  Un  ejemplar.  En  4.° 
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Charles  IX  á  Bayonne.    Recherches   historiques  sur  les  fetes   de 
Tentrevae  (1565),  par  E.  Ducéré.  Bayonne:  Impr.  A.  Lamai- 
gnére,  1889.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Un  echange  de  princesses  (1615),  par  E.  Ducéré.  Pam:  V.  Léon 
Kibant,  1891.  Un  ejemplar.  En  4.° 

R.  Fr.  Andrea  Frühwirth.  Analecta  sacrí  ordinis  fratrum  praedicato- 
rum  sen  vetera  ordinis  monumenta  recentioraque  acta  reverendis- 
simi  patris  Fr.  Andreae  Frühwirth  ejusdem  ordinis  Magistri  gene- 
ralis  lussu  edita.  Anno  primo.  Romaj:  Typis  Vaticanus,  mdcccxciii. 
En  folio. 

Sr.  Alejandro  Boutrone.  Les  explorations  des  por ñtg ais  antérieures  á  la 
décou verte  de  FAmérique.  Conférence  faite  á  l'Athénée  de  Madrid, 
par  M.  J.  P.  de  Oliveira  Martins,  député  aux  Cortés,  anclen  Mi- 
nistre des  finances  du  Portugal,  traduite  de  l'espagnol  par  Ale- 
xandre  Boutroue,  membre  de  la  Société  de  Géographie  de  Paris. 
Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur,  1893.  En  4.° 
VAlgérie  et  la  Tunisie  a  travers  les  ajes.  Deux  conférences  faites 
dans  la  salle  de  la  Société  de  Géographie  de  Paris  les  2  et  27 
Décembre  de  1892,  accompagnées  de  deux  cartes,  fiar  Alexandre 
Boutroue,  associé  correspondant  de  la  Société  des  Antiquaires  de 
France.  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur,  1893.  En  4,° 

Sr.  Marqués  de  Croizier.  Mémoires  de  la  Société  Académique  Indo- 
Chinoise  de  France.  Publiés  sous  la  direction  de  M.  le  Marquis 
de  Croizier.  Tome  i.  Années  1877  et  1878.  Paris:  Au  siége  de  la 
Société,  1879.  Un  ejemplar.  En  4.°  mayor. 

Sr.  Marqués  de  Granges  de  Surgéres.  Qiiatriénie  centenaire  de  la  de'cou- 
verte  deVAmérique  (1492-1892).  Rapport  sur  les  travaux  et  opé- 
rations  du  Comité  de  la  Loire  inférieuse,  par  le  Marquis  de  Gran- 
ges de  Surgéres.  Nantes:  Impr.  Bourgeois,  1893.  En  4.° 
Société  de  VHistoire  de  VArt  franqais.  Artistes  francais  des  xvii  et 
xviii®  siécles  (1681-1687).  Extraits  des  Comptes  des  Etats  de 
Bretagne  réunies  et  annotés  p-^r  le  Marquis  de  Granges  de  Surgé- 
res. Paris:  Charavay  Fréres,  éditeur,  1893.  En  4.° 

Sr.  Dr.  Antón  Herrmann.  Ethnologische  ih'itteilungen  aus  Ungarn. 
Zeitschrift  für  die  Vólkerkunde  Ungarns  und  der  damit  ethnogra- 
phischen  bezichungen  stchenden  Linder.  III  Baud.  1-2  Ileft,  1893 
Juni.  Budapest,  1893.  En  4.°  :•    ' 


40       BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

S.  E.  le  Cardinal  Parocchi.  Homélie  sur  Christophe  Colomb ,  prononcée 
en  la  Catliédrale  d'Albano  le  16  Octobre  1892,  par  S.  E.  le  Car- 
dinal  Parocchi.  Traduction  fraufaise,  extrait  du  xx""®  siécle  et 
acompagnée  de  l'original  italien  inédit.  Marseille  aux  Bordeaux 
du  «xx'"''  Siécle»,  1893.  En  4." 
Sr.  D.  Emilio  Bourgeois.  Aúnales  de  TUniversité  de  Lyon.  Tome  iv. 
Lettres  intimes  de  J.  M.  Alberoni  adressées  au  Comte  I.  Rocca 
Ministre  des  Finances  du  Duc  de  Parme  et  publiées  d'apres  le 
manuscrit  du  College  de  S.  Lázaro  Alberoni,  par  Emile  Burgeois. 
Paris:  G.  Masson,  éditeur,  1893.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Sr.  A.  R.  Gongalves  Vianna.  Deux  Jaits  de  Phonologie  historique  Por- 
tugaise.  Mémoire  presentée  á  la  10."™^  session  du  Congrés  interna- 
tional  des  orientalistes,  par  A.  R.  Gon9alves  Vianna.  Lisbonne: 
Impr.  Nationale,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Exposiqao  da  pronuncia  normal  portugueza  para  uso  de  nacionaes  e 
extranjeiros.  Memoria  destinada  á  lO."  sessao  do  Congreso  inter- 
nacional dos  orientalistas,  por  A.  R.  Goncaíves  Vianna.  Lisboa: 
Impr.  Nacional,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Simplification  possible  de  la  composition  en  caracteres  árabes.  Mé- 
moire presenté  á  la  10.""'*  session  du   Congrés   International  des 
orientalistes,  par  A.  R.  Gonfalves  Vianna.  Lisbonne:  Impr.  Na- 
tionale, 1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Sr.  G.  Desdevises  du  Dézert.  La  Reine  Jeanne  la  Folie  d'apres  l'étude 
historique  de  D.  Antonio  Rodríguez  Villa,  par  G.  Desdevises  du 
Dézert.  Toulouse:    Impr.  Edouard  Privat,  1892.   Un   ejemplar. 
En  4.° 
Sr.  G.  L.  Passerini.  liivista  critica  é  bibliográfica  della   Letteratura 
Dantesca  diretta  da  G.  L.  Passerini.  Auno  i.  Num.  1.  Gennaio, 
1893.  Roma.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Sr.  Eugen  Gelcicli.  Die  instrumente  und  Die  Wissenschaftliclien  Hülfs- 
mittel  der  Nautic  zur  Zeit  der  Grosseq  Lander.  Entdeckung  von 
Eugen  Gelcich.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Y  Primi  passi  della  Scienza  náutica,  per  Eugenio  Gelcich.  Roma: 

Forzani  e  C.  Tip.  del  Senato,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 
L^ Infamia  della  Scienza  náutica.  Extracto  dalla  (iRivista  ]\Iaritima». 
Luglio,  Agosto  1892.  Roma:  Forzani  e  C.  Tip.  del  Senato,  1890. 
Un  ejemplar.  En  4.° 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA.  41 

Sr.  Henri  de  Saussure.  Antiquités  mexicaines ,  publiées  par  Henri  de 

Saussure.  Premier  fascicule.  «Le  Manuscrit  du  Cacique».  Gene  ve, 

1891.  Un  ejemplar.  En  4." 
Sr.  Théopbile  Bilbaut.  La  céramique  des  colonies  franqaises ,  par  Théo- 

phile  Bilbaut. —  Age  de  Terre. —  Age  de  Fierre. —  Poteries  de  la 

Guyana  et  des  Antilles  franfaises.  Paris:  Société  d'éditions  fran- 

faises,  1893.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Sr.   H.  W.  Bellew,  C.  S.   I.  An  Inquiry  into  the  Etbnograpby  of 

Afghanistan,  by  H.  W.  Bellew,  C.  S.  1.  The  Oriental  University 

Institute.  Woking,  1891.  Un  ejemplar.  En  4." 
Sr.  G.  Schlegel.  On  the  causes  of  antiphrasis  in  language,  by  professor 

G.  fSchlegel,  Read  before  the  9  international  Congress  of  orienta- 

lists  held  ¡n  London  1  to  10  Sept  1891.  Leiden:  E.  I.  Brill,  1893. 

Un  ejemplar.  En  4." 
Sr.  Henri  Cordier.  HaJf  a  decade  of  Chínese  Studes  (1886-1891),  by 

Henri  Cordier,  professor  at  the  Ecole  des  langues  orientales  vi- 
vantes. Paris.  Un  ejemplar.  En  4." 
Sr.  H.  Sauvaire.  Extrait  de  l'Annuaire  de  la  Societé  de  numismatique. 

Année  1892.  Nécrologie.  Henri  Lavoix.  Un  ejemplar.  En  4." 
Sr.  I.  Kohler.  Das  Recht  der  Azteken,  von  prof.  I.  Kohler.  Stuttgart: 

Verlag  von  Ferdinand  Enka,  1892.  Un  ejemplar.  En  4.° 
Sr.  C.  A.  de  Caro,  S.  I.  Della  identitá  degli  hethei  e  de  Pelasgi.  D¡- 

mostrata  per  la  céramique  prefenicia  e  prehellenica.  Un  ejemplar. 

En  8.° 
Sr.  Mareo  Antonio  Saluzzo.  Estudios  literarios.  Valor,  seis  bolívares. 

Caracas:  Tip.  Guttemberg,  1892.  Un  ejemplar.  En  4." 
Sr.   Edward  Counsel.  Maxims  Political,  Pliilosophical  and  Moral,  by 

Edward  Counsel,  author  of  Twenty  Thousand  (20.000).  Original 

Airs  and  Musical  pieces  «Melodies  of  Erin»  &.'*  With  and  appen- 

dix.  Melbourne,  1892.  Un  ejemplar.  En  8." 
Sr.  Eduard  Borhmer.  Francisco  de  Entinas.  Denkmürdigkeiten  vom 

Zustaud  der  Niederlande  und  von  der  Religión  in  Spanien.  Neber- 

jezt  von  Bedinig  Bormer.  Mit  Einleitung  und  Numertungen  von 

Eduard  Borhmer,  1893.  En  4.° 
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RECIBIDOS    A    CAMBIO,    DE    LAS    REDACCIONES    Y   POR    EL    CORREO. 

Nuevo  teatro  crítico,  de  Emilia  Pardo  Bazán.  Año  ii,  niím.  24,  Diciem- 
bre 1892. —  Año  III,  núm.  25,  Enero  1893.  Madrid:  Administra- 
ción, San  Bernardo,  37,  pral.  En  4." 

Boletín  de  !a  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Año  xii, 
núm.  120,  Madrid,  Diciembre  1892. — Año  xiii,  núm.  121,  Ma- 
drid, Enero  1893.— Año  xiii,  núm.  122,  Madrid,  Febrero  1893.— 
Año  XIII,  núm.  123,  Madrid,  Marzo  1893. — Año  xiii,  núm.  124, 
Madrid,  Abril  1893.— Madrid:  Impr.  y  fund.  de  Manuel  Tello. 
En  4." 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos. 
Año  VIH,  núm.  91,  1.°  de  Diciembre  de  1892. — Año  ix,  niím.  92, 
1."  de  Enero  de  1893.— Año  ix,  núm.  93',  1.°  de  Febrero  de  1893. 
— Año  IX,  núm.  94,  1."  de  Marzo  de  1893. —  Año  ix,  Núm.  95, 
1."  de  Abril  de  1893.— Año  ix,  núm.  96,  1.°  de  Mayo  de  1893.— 
Año  IX,  núm.  97,  1.°  de  Junio  de  1893. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  Año  i,  núm.  4,  Ma- 
drid, 1."  de  Junio  de  1893.  En  4.° 

Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.  Año  xvi,  núm.  379, 
Madrid,  30  de  Noviembre  de  1892,  tomo  xvi,  núm.  381,  31  de 
Diciembre  de  1892. —  Año  xvii,  núm.  382,  15  de  Enero  de  1893. 
— Año  xvii,  núm.  383,  31  de  Enero  de  1893. — Año  xvii,  núme- 
ro 384,  15  de  Febrero  de  1893.— Año  xvii,  núm.  385,  28  de 
Febrero  de  1893.— Año  xvii,  núm.  386,  15  de  Marzo  de  1893.— 
Año  XVII,  núm.  387,  31  de  Marzo  de  1893. —  Año  xvii,  núme- 
ros 388  y  389,  15  y  30  de  Abril  de  1893. —  Año  xvii,  núm.  390, 
15  de  Mayo  de  1893.  En  4." 

Bulleti  del   Centre    Excursionista   de  Catalunya.   Octubre-Desembre, 

1892.  Any  ii,  núm.  7. —  Any  iii,  núm.  8,  Janez-Marc   1893. 
Barcelona:  Redacción  y  Administración,  Paradis,  10.  En  4.° 

Boletín  de  la  Asociación  Artístico- Arqueológica  Barcelonesa.  Año  iii, 
núm.  1,  Enero  de  1893. —  Año  iii,  núm.  2,  Febrero  de  1893. — 
Año  III,   núm.  3,  Marzo  de  1893. —  Año  iii,  núm.  4,  Abril  de 

1893.  Barcelona,  1893.  En  4.° 
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Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana.  Año  ix,  tomo  v,  núme- 
ro 154.  Palma,  Enero  de  1893. —  Año  viir,  tomo  iv,  ni'im.  153, 
Diciembre  de  1892. — Año  ix,  tomo  v,  núm.  155,  Febrero  de  1893. 
— Año  IX,  tomo  V,  ui'un.  156,  Marzo  de  1893. —  Año  ix,  tomo  v, 
núm.  157,  Abril  de  1893. 

Boletín  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Gerona.  Nú- 
mero 82,  Diciembre  de  1892;  núm.  83,  Enero  de  1893;  núm.  84, 
Febrero  de  1893;  núm.  85,  Marzo  de  1893;  núm.  86,  Abril  de 
1893;  niím.  87,  Mayo  de  1893.  Gerona,  1893.  En  4." 

El  Eco  Franciscano.  Revista  mensual  consagrada  á  propagar  la  tercera 
orden  de  San  Francisco  de  Asís  y  á  fomentar  la  piedad  en  las 
familias  cristianas,  publicada  por  los  PP.  Franciscanos  del  Colegio 
de  Santiago  y  bendecida  por  Su  Santidad  León  XIII.  Año  ix, 
números  105-107,  correspondientes  á  los  meses  de  Enero,  Febrero 
y  Marzo  del  corriente  año.  Año  ix,  núm.  108,  15  de  Abril  de 
1893.— Año  X,  núm.  109,  15  de  Mayo  de  1893.— Año  x,  núm.  110, 
15  de  Junio  de  1893.  Santiago:  Impr.  de  «El  Eco  Franciscano», 
1893.  En  4.° 

Memorial  de  Inijenieros  del  Ejército.  Año  xlvii,  cuarta  época,  tomo  ix, 
núm.  12,  Diciembre  de  1892. —  Año  xlvii,  cuarta  época,  tomo  ix, 
Diciembre  de  1892. — Año  xlviii,  cuarta  época,  tomo  x,  núm.  1, 
Enero  de  1893. —  Año  xlviii,  cuarta  época,  tomo  x,  núm.  2,  Fe- 
brero de  1893. — Año  xlviii,  cuarta  época,  tomo  x,  núm.  3,  Marzo 
de  1893. — Año  xlviii,  cuarta  época,  tomo  x,  núm.  4,  Abril  de 
1893. — Año  xlviii,  cuarta  época,  tomo  x,  núm.  5,  Mayo  de  1893. 
Madrid:  Impr.  del  «Memorial  de  Ingenieros».  En  1." 

Revista  de  Obras  públicas.  Año  xl  de  su  publicación.  Cuarta  serie, 
tomo  x,  núm.  23,  Madrid,  1892. — Cuarta  serie,  tomo  x,  núm.  24. — 
Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  1,  15  de  Enero  de  1893. — Quinta  serie, 
tomo  I,  núm.  2,  30  de  Enero  de  1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  nú- 
mero 3,  15  de  Febrero  de  1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  4, 
28  de  Febrero  de  1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  5,  10  de 
Marzo  de  1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  6,  20  de  Marzo  de 
1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  7,  30  de  Marzo  de  1893. — 
Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  8,  10  de  Abril  de  1893. —  Quinta  serie, 
tomo  I,  núm.  9,  20  de  Abril  de  1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  nú- 
mero 10,  30  de  Abril  de  1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  11, 
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10  de  Mayo  de  1893. — Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  12,  20  de  Mayo 
de  1893. —  Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  13,  30  de  Mayo  de  1893. — 
Quinta  serie,  tomo  i,  núm.  14,  10  de  Junio  de  1893. —  Quinta 
serie,  tomo  i,  núm.  15,  20  de  Junio  de  1893.  Est.  tip.  de  Gregorio 
Juste.  En  4.° 

Revista  general  de  Marina.  Tomo  xxxii,  cuaderno  1.°,  Enero  de  1893. — 
Tomo  xxxii,  cuaderno  2.°,  Febrero  de  1893. — Tomo  xxxn,  cuader- 
no 3.°,  Marzo  de  1893. — Tomo  xxxii,  cuaderno  4.°,  Abril  de  1893. 
— Tomo  xxxu,  cuaderno  5.**,  Mayo  de  1893. — Tomo  xxxii,  cuader- 
no 6.°,  Junio  de  1893.  Madrid:  Depósito  Hidrográfico.  En  4." 

Revista  general  de  Marina.  Tercera  serie.  Comprende  desde  Julio  de 
1887  á  Junio  de  1892  inclusive.  índice  general  de  los  tomos  xxi 
al  XXX.  Madrid:  Depósito  Hidrográfico,  1892.  En  4.° 

La  ciudad  de  Dios.  Revista  religiosa,  científica  y  literaria,  dedicada  al 
gran  Padre  San  Agustín.  Tercera  época,  año  xii,  volumen  xxix, 
núm.  8,  Madrid,  20  de  Diciembre  de  1892. — Tercera  época,  año  xiii, 
volumen  xxx,  núm.  1  ,  5  de  Enero  de  1893. — Tercera  época, 
año  XIII,  volumen  xxx,  núm.  2,  20  de  Enero  de  1893. —  Tercera 
época,  volumen  xxx,  núm.  3,  5  de  Febrero  de  1893. — Tercera 
época,  año  xiii,  volumen  xxx,  núm.  4,  20  de  Febrero  de  1893. — 
Tercera  época,  año  xiii,  volumen  xxx,  núm.  5,  5  de  Marzo  de 
1893. — Tercera  época,  año  xiii,  volumen  xxx,  núm.  G,  20  de 
Marzo  de  1893. — Tercera  época,  año  xiii,  volumen  xxx,  núm.  7, 
5  de  Abril  de  1893. — Tercera  época,  año  xiii,  volumen  xxx,  nú- 
mero 8,  20  de  Abril  de  1893. — Tercera  época,  año  xiii,  volu- 
men XXXI,  núm.  1,  5  de  Mayo  de  1893. — Tercera  época,  año  xiii, 
volumen  xxxi,  núm.  2,  20  de  Mayo  de  1993.  —  Tercera  época, 
año  XIII,  volumen  xxxi,  núm.  3,  5  de  Junio  de  1893. — Tercera 
época,  año  xiii,  volumen  xxxr ,  núm.  4,  20  de  Junio  de  1893. 
Madrid:  Impr.  de  D.  Luís  Aguado.  En  4.° 

La  Cruz.  Revista  religiosa  de  España  y  demás  países  católicos,  dedi- 
cada á  María  Santísima.  Número  del  19  de  Enero  de  1893.  Pu- 
blicada por  D.  León  Carbonero  y  Sol,  su  propietario  y  director. 
Número  del  19  de  Febrero  de  1893;  número  del  19  de  Marzo  de 
1893;  número  del  19  de  Abril  de  1893;  número  del  19  de  Mayo 
de  1893,  número  del  19  de  Junio  de  1893.  Madrid:  Est.  tip.  Su- 
cesores de  Rivadeneyra,  1893.  En  4.° 
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Revista  Calasancia,  dirigida  y  redactada  por  PP.  Escolapios.  Con  la 
aprobación  eclesiástica.  Año  v,  núm.  60,  27  de  Diciembre  de  1892. 
— Año  VI,  núm.  1,  27  de  Enero  de  1893. — Año  vi,  núm.  2,  27  de 
Febrero  de  1893.— Año  vi,  núm.  3,  27  de  Marzo  de  1893. — 
Año  VI,  núm.  4,  27  de  Abril  de  1893. — Año  vi,  núm.  5,  27  de 
Mayo  de  1893. 

Revista  de  Geogi'afia  Comercial.  Órgano  de  la  Sociedad  Española  de 
Geografía  Comercial  (antes  de  Africanistas  y  Colonistas).  Tomo  iv, 
números  31  y  32. — Año  vii,  núm.  112,  Diciembre  de  1892. — 
Año  VIH,  números  113  y  114,  Enero  y  Febrero  de  1893. — 
Año  VIII,  núm.  115,  Marzo  de  1893. — Año  viii,  núm.  116,  Abril 
de  1893.— Año  viii,  núm.  117,  Mayo  de  1893. 

La  Controversia.  Revista  religiosa,  científica  y  política.  Volumen  vii, 
núm.  1,  Madrid,  9  de  Enero  de  1893. — Volumen  vii,núm.  218, 
19  de  Enero  de  1893. — Volumen  vii,  núm.  219,  29  de  Enero  de 
1893.— Volumen  vii,  núm.  220,  9  de  Febrero  de  1893.— Volu- 
men vil,  núm.  221,  19  de  Febrero  de  1893. — Volumen  vii,  núme- 
ro 222,  28  de  Febrero  de  1893.— Volumen  vii,  núm.  223,  9  de 
Marzo  de  1893. — Volumen  vii,  núm.  224,  19  de  Marzo  de  1893.— 
Volumen  vii,  núm.  225,  29  de  Marzo  de  1893. — Volumen  vii, 
núm.  226,  9  de  Abril  de  1893.— Volumen  vii,  núm.  227,  19  de 
Abril  de  1893.— Volumen  vii,  núm.  228,  29  de  Abril  de  1893.— 
Volumen  vii,  niímeros  2b0  y  231,  19  de  Mayo  de  1893. — Volu- 
men vil,  núm.  233,  19  de  Junio  de  1893. — Volumen  vii,  núm.  234, 
29  de  Junio  de  1893.  En  4.° 

Revista  Antiesclavista.  Órgano  de  la  Sociedad  Antiesclavista  Española. 
Año  III,  núm.  10,  Noviembre  y  Diciembre  de  1892. — Año  iv, 
núm.  11,  Enero  y  Febrero  de  1893. — Año  iv,  núm.  12,  Marzo  y 
Abril  de  1893. 

Unión  Ibero-Americana.  Año  viii,  núm.  90,  1.°  de  Enero  de  1893. — 
Año  viii,  núm.  91,  1."  de  Febrero  de  1893. — Año  viii,  núm.  92, 
1."  de  Marzo  de  1893.— Año  viii,  núm.  93,  6  de  Abril  de  1893.— 
Año  viii,  núm.  94,  6  de  Mayo  de  189.3. — Año  viii,  núm.  95,  6  de 
Junio  de  1893. 

Dogma  y  Razón.  Revista  decenal  católica.  Año  v,  números  2  y  3,  Di- 
ciembre 20  y  30,  1892.— Año  vi-,  núm.  8,  Febrero  19,  1893.  Bar- 
celona: Administración,  Petritxol,  1.  En  4."* 
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El  Archivo.  Revista  de  Ciencias  históricas.  Director,  Dr.  D.  Roque 
Chabás.  Tomo  vi,  cuaderno  9.°,  Valencia,  Diciembre  de  1892. — 
Tomo  vil,  cuaderno  1.°,  Enero  de  1893. — Tomo  vii,  cuaderno  2.°, 
Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1893. — Tomo  vii,  cuaderno  3.°,  Mayo 
de  1893. 

VAveng  Literari,  Artistic,  Cientific.  Revista  mensual  illustrada.  Segona 
época,  any  iv,  num.  11,  Barcelona,  Noviembre  1892. —  Segona 
época,  any  iv,  num.  12,  Desembre  1892. —  Segona  época,  any  v, 
num.  1,  15  Janer  1893. — Segona  época,  any  v,  num.  2,  31  Janer 
1893. —  Segona  época,  any  v,  num.  3,  15  Febrer  1893. —  Segona 
época,  any  v,  num.  4,  28  Febrer  1893. —  Segona  época,  any  v, 
num.  ó,  15  Mar(;  1893. —  Segona  época,  any  v,  num,  6,  31  Mary 
1893. —  Segona  época,  any  v,  num.  7,  15  Abril  1893. —  Segona 
época,  any  v,  num.  8,  30  Abril  1893. —  Segona  época,  any  v, 
num.  9,  15  Maig  1893. —  Segona  época,  any  v,  num.  10,  31  Maig 
de  1893.  En  4." 

Revista  de  Gerona.  Literatura,  Ciencias,  Artes.  Órgano  de  la  Asociación 
Literaria.  Año  xvii,  núm.  12,  Diciembre  de  1892. — Año  xviii, 
núm.  1,  Enero  de  1893. —  Año  xviii,  nüm.  3,  Marzo  de  1893. — 
Año  XVI II,  núm.  4,  Abril  de  1893.  Gerona:  Tip.  del  Hospicio 
provincial.  En  4.° 

Asociación  Literaria  de  Gerona.  Año  xxi  de  su  instalación.  Certamen 
de  1892. 

Euskal - Erria.  Revista  vascongada.  Año  xiii,  tomo  xxvii,  núm.  443, 
San  Sebastián,  Octubre  de  1892. —  Año  xiii,  núm.  448,  20  de 
Diciembre  de  1892. — Año  xiii,  núm.  449,  30  de  Diciembre  de 
1892. — Año  XIV,  tomo  xxviii,  núm.  450,  10  de  Enero  de  1893. — 
Año  XIV,  núm.  451,  20  de  Enero  de  1893. —  Año  xiv,  núm.  452, 
30  de  Enero  de  1893. —  Año  xiv,  núm.  453,  10  de  Febrero  de 
1893. — Año  XIV,  núm.  454,  20  de  Febrero  de  1893. — Año  xiv, 
núm.  455,  28  de  Febrero  de  1893. —  Año  xiv,  núm.  456,  10  de 
Marzo  de  1893. — Año  xiv,  núm.  457,  30  de  Marzo  de  1893. — 
Año  XIV,  núm.  458,  30  de  Marzo  de  1893.  —  Año  xiv,  núm.  459, 
10  de  Abril  de  1893.— Año  xiv,  núm,  460,  20  de  Abril  de  1893.— 
Año  XIV,  núm.  461,  30  de  Abril  de  1893. —  Año  xiv,  núm.  462, 
10  de  Mayo  de  1893.— Año  xiv,  núm.  463,  20  de  Mayo  de  1893.— 
Año  XIV,  núm.  464,  30  de  Mayo  de  1893. — Año  xiv,  núm.  465, 
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10  de  Junio  de  1893.— Año  xiv,  núm.  466,  20  de  Junio  de  1893. 
En  4." 

Revista  Latino-Americana.  Año  viii,  núm.  12,  tomo  xi ,  niímero  de  la 
colección  185,  México,  30  de  Noviembre  de  1892.  —  Año  viii, 
lu'im.  13,  tomo  xi,  número  de  la  colección  186,  15  de  Diciembre 
de  1892. — Año  ix,  núm.  15,  tomo  xi,  13  de  Enero  de  1893,  nú- 
mero de  la  colección  188. — Año  ix,  núm.  16,  tomo  xi,  30  de  Enero 
de  1893,  número  de  la  colección  189. — Año  ix,  núm.  17,  tomo  xi, 
15  de  Febrero  de  1893,  número  de  la  colección  190. —  Año  ix, 
núm.  18,  tomo  xi,  28  de  Febrero  de  1893,  número  de  la  colección 
191. —  Año  IX,  núm.  19,  tomo  xi,  13  de  Marzo  de  1893,  número 
de  la  colección  192. —  xiño  ix,  núm.  20,  tomo  xi,  30  de  Marzo  de 
1893,  número  de  la  colección  193. — Año  ix,  núm.  1,  tomo  xii, 
lo  de  Abril  de  1893,  número  de  la  colección  194. —  Año  ]x,  nú- 
mero 2,  tomo  XII,  30  de  Abril  de  1893,  número  de  la  colección  195. 
— Año  IX,  núm.  3,  tomo  xii,  15  de  Mayo  de  1893,  número  de  la 
colección  196. — Año  ix,  núm.  4,  tomo  xii,  30  de  Mayo  de  1893, 
número  de  la  colección  197.  En  4.° 

Académie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres.  Comptes  rendus  des  se'ances 
de  Vannée  1892.  Quatrieme  serie,  tome  xx,  Septembre-Octobre. — 
Qiiatriéme  serie,  tome  xx,  Novembre-Decembre. —  Quatrieme 
serie,  tome  xxi,  Janvier-Février  1893.  Paris:  Impr.  Nationale, 
MDCccxcii.  En  4.° 

Aúnales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux.  Redigées  par  les 
professours  des  Facultes  de  Lettres  de  Bordeaux  et  de  Toulouse. 
Année  1892.  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur,  1892.  En  4." 

Atti  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  cclxxxix-1892,  serie  quarta, 
classe  di  Scienze  Moraü,  Storiche  é  Filologiche,  volumen  x,  parte 
seconda,  Settembre  et  Novembre  1892. 

Annales  de  la  Société  d'Archeologie  de  Bruxelles.  Mémoires,  rapports 
et  documents.  Publication  periodique.  Tome  vii,  Livraison  1."^ 
et  2.%  1.^'"  Jannier  et  1.^^''  Avril  1893. 

Arcliivio  Storico  Lombardo.  Giornale  della  Societá  Storica  Lombarda. 
Serie  seconda,  volume  x,  anno  xx.  Milano,  31  Marzo  1893.  En  4.° 

Archivio  della  R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria.  Volume  xv, 
fase  iii-iv.  Roma:  Nella  sede  della  Societá  alia  Biblioteca  Valli- 
celliana,  1892.  En  4." 
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Analecta  Bollandiana.  Tomus  xii,  fase,  i,  ii  et  iii.  Bruxelles,  1S93. 

BuUetin  de  U Instituí  Égyptien.  Troisiéme  serie,  fascicule  num.  4,  Mai 
1892. — Troisiéme  serie,  num.  3,  fascicules  nums.  5,  6  et  7,  Juin, 
Novembre  et  Décembre  1892.  Le  Caire:  Impr.  Nationale,  1892. 
En  4." 

BuUetin  International  de  l'Académie  des  Sciences  de  CracoYie.  Comp- 
tes  rendus  des  Séances  de  l'année  1892,  Décembre. —  Séances  de 
l'année  1893,  números  1,  2,  3,  4  et  5,  Janvier,  Février,  Mars, 
Avril  et  Mai  1893. 

Boletín  mensual  de  estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- Aires. 
Año  VI,  números  11  y  12,  Noviembre  y  Diciembre  de  1892. — 
Año  VII,  números  1,  2  duplicado,  3  duplicado  y  4,  Enero,  Febrero, 
Marzo  y  Abril  de  1893.  En  4.° 

La  Civiltñ  CatJwlica.  Anno  quarantesiinoterzo ,  serie  xv,  volume  iv,. 
cuaderno  1020,  17  Décembre  1892. —  Serie  xv,  volume  v,  cuader- 
no 1021,  7  Gennaio  1893. —  Serie  xv,  volume  v,  cuaderno  1022, 
21  Gennaio  1893. — Serie  xv,  volume  v,  cuaderno  1023,  4  Febbraio 
1893. —  Serie  xv,  volume  v,  cuaderno  1024,  18  Febbraio  1893. — 
Serie  xv,  volume  v,  cuaderno  1025,  4  Marzo  1893. — Serie  xv,  vo- 
lume VI,  cuaderno  1027, 1  Aprile  1893. — Serie  xv,  volume  vz,  cua- 
derno 1028,  15  Aprile  1893. — Serie  xv,  volume  vi,  cuaderno  1031, 
3  Giugno  1893. —  Serie  xv,  volume  vii,  cuaderno  1032,  17  Giugna 
1893.— Serie  xv,  volume  vii,  cuaderno  1033,  1."  Luglio  1893. 

Études  Religieuses  Pliilosophiques,  Historiques  et  Littéraires.  Revue 
mensuelle,  publiée  par  des  Peres,  de  la  Compagnie  de  Jésns. 
Année  xxx^,  tome  lviii  de  la  collection ,  Fevrier  de  1893. — 
Année  xxx'',  tome  lviii  de  la  collection,  Mars  de  1893. — 
Année  xxx*',  tome  lviii  de  la  collection,  Avril  de  1893. — 
Année  xxx%  tome  lix  de  la  collection,  Mai  de  1893. — Année  xxx%. 
tome  LIX  de  la  collection,  Juin  1893.  París:  Victor  Eetaux  et 
Fils,  éditeur,  1893.  En  4.° 

Histoire  et  Ge'cgraphie ,  137  cartes  248  cartons.  Index  alpliabétique  de 
plus  de  40.000  noms.  Atlas-Nidal.  Lablache  18^  19^  et  20« 
Livraison. 

U Intermediaire  des  chercheurs  et  curieux  fondé  en  1864.  Année  xxv, 
num.  579.  Troisiéme  serie,  année  i,  num.  11,  París,  20  Avril  1892. 
En  4.° 
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Rendiconti  della  Roale  Accademia  dei  Linceí  classe  di  Scíenze  morali, 
Storiche  e  Filologiche.  Serie  v,  vol.  i,  fase.  10  y  11. —  Serie  v, 
vol.  11,  fase.  1  y  2.  Roma:  Tip.  della  Accademia,  1892.  En  4." 

Mittheilungen  der  Kais.  Kónigl.  Geographischen  Gesellschaft  in  Wien. 
1891-92.  Herausgegeben  vom  Redactions  und  Vortrags  Comité, 
xxxiv-xxxv.  Band  der  neuen  folge  xxiv-xxv.  Wien,  1891-92. 
Dos  voh'imenes.  En  4,° 

Polyhihlion.  Revue  Bibliograpliique  Universelle.  Partie  littéraire. 
x*'  serie,  tome  xxxvi%  lxv''  de  la  collection,  lx*'  livraison,  Dé- 
cembre. —  Partie  technique.  x^'  serie,  tome  xviii%  lxvi®  de  la 
collection,  xii'^  livraison,  Décembre,  París,  1892. —  x'^  serie, 
tome  xix*^,  Lxix*^  de  la  collection,  x*^  livraison,  Février  1893. — 
Partie  littéraire.  Tome  xxxvii%  lxvii*^  de  la  collection,  x*'  livrai- 
son, Février  1893. —  Partie  technique.  x®  serie,  tome  xix%  Lxix^ 
de  la  collection,  i"  livraison,  Janvier  1893. —  Partie  littéraire. 
tome  xxxvii%  lxvh*^  de  la  collection,  i*^  livraison,  Janvier  1893. — 
Partie  technique.  Tome  xix%  iii'"  livraison,  Mars. —  Partie  litté^ 
raire.  Tome  xxxvii'^,  iii'^  livraison,  Mars. —  Partie  technique. 
x*^  serie,  iv*^  livraison,  Avril. —  Partie  littéraire.  x''  serie,  iv*^  livrai- 
son, Avril. —  Partie  littéraire.  x^  serie,  v*^  livraison,  Mai. —  Partie 
technique.  x®  serie,  v*^  livraison,  Mai. —  Partie  littéraire.  x*^  serie, 
tome  xxxvn%  lxvii*^  de  la  collection,  vi*^  livraison,  Juin  1893. — 
Partie  technique.  ii'^  serie,  tome  xix%  lxix^  de  la  collection, 
vi*^  livraison,  Juin  1893.  Paris;  Aux  Bureaux  du  Polybiblion,  rué 
Saint-Simon,  5,  1893. 

Sitzungsherichte  der  philosophisch  philologischen  under  historischen 
classe  1893.  Helft  i.  München:  Verlag  der  K.  Akademie,  1893. 
En  4." 

Société  des  Antiquaires  de  L'Ouest.  Bulletins  du  premier  trimestre 
de  1893. 

Société  de  Géographie  Commerciale  de  Bordeaux.  (Section  céntrale.) 
Bulletin  publié  par  le  Comité  de  rédaction  J.  Gebelin,  rédacteur 
en  Chef.  xv*'  année,  n*^  serie,  números  23  et  24,  5  et  19  Décembre 
1892. — XVI®  année,  ii*^  serie,  num.  1,  2  Janvier  1893.-  xvi'^  année. 
II®  serie,  num.  2,  16  Janvier  1893. — xvi*'  année,  ii  serie,  num.  3, 
6  Février  1893. — xvi'^  année,  ii"  serie,  num.  4,  20  Février  1893. — 
xvi'^  année,  ii''  serie,  números  5  et  6,   6  et  20   Mars  1893. — 
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xvi^  année,  ii^  serie,  num.  7,  3  Avril  1893. — xvi^  année,  lí"^  serie, 
num.  8,  17  Avril  1893. — svi''  année,  ii^  serie,  num.  9,  1  Mai  1893. 
— xvj®  année,  ii^  serie,  números  1 0  et  1 1 ,  15  Mai  et  5  Juiu  1893. — 
xvi*^  année,  ii®  serie,  num.  12,  19  Juin  1893. 

Société  de  Géographie.  Comptes  rendvs  des  séances.  1892.  Números 
17  et  18,  séances  du  2  Décembre,  page  465. — Números  2,  3  et  4, 
séances  du  20  et  29  Janvier  et  3  Février  1893. —  Num.  5,  séance 
du  17  Février  1893. —  Números  6  et  7,  séances  du  4  et  17  Mnr& 
1893.  — Números  8  et  9,  séances  du  7  et  21  Avril  1893. —  Nume- 
ro 10,  séance  du  5  Mai  1893. — Num.  11,  séance  du  19  Mai  1893. 

Eevue  de  Gcographie,  dirigée  par  M.  Ludovic  Drapeyron.  xvi^  annéo, 
vil®  livraison,  Janvier  1893;  viii®  livraison ,  Février  1893;  ix*^  li- 
vraison,  Mars  1893;  x^  livraison,  Avril  1893;  xvi"  livraison, 
Mai  et  Juin  1893.  Paris:  Instituí  Géographique  de  Paris,  Ch.  De- 
lagrave.  En  4." 

Eeviie  Celtiqtte,  publiée  sous  la  direction  de  H.  D'Arbois  de  Jubainvi- 
lle.  Vol.  XIV,  números  1  et  2,  Janvier  et  Avril  1893.  Paris:  Emile 
Bonillon,  libraireéditeur,  1893.  En  4.° 

Eevue  Bénédictine.  yf-  année,  num.  2,  Février  1893;  num.  3,  Mars  1893; 
num.  4,  Avril  1893;  num.  5,  Mai  1893;  num.  G,  Juin  1893. 
Abbaye  de  Maredsons.  Bélgique.  En  4." 

Revite  Historique  paraissant  tous  les  deux  mois.  xviii'^  année,  tome  li, 
I,  Janvier  et  Février  1893.— Tome  li,  II,  Mars  et  Avril  1893, 
Paris:  Ancienne  libraire,  Germer  Bailli¿'re  et  C.'',  Félix  Alean, 
éditeur.  En  4.° 

Revue  des  Pyrénées  et  de  la  France  méridionale.  Tome  v,  année  1893,. 
1.^'"  fascicule.  Toulouse. 

Bibliotéque  méridionale.  Serie  ii^,  tome  ii''.  Inscriptions  antiques  de& 
Pyrénées,  par  Julien  Sacaze.  Toulouse:  Impr.  et  libr.  Edouard 
Privat,  1892.  En  4." 

Proceedings  of  the  Eoyal  Irish  Academy.  Third  series,  vol.  ii,  n."  3, 
December  1892. 

Transactions  of  tlie  Canadian  Institute.  N."  5,  December,  1892, 
vol.  III,  part  I. 

The  English  Ilistorical  Review  edited  by  S.  R.  Gardiner  M.  A.  LI.  1). 
Vol.  VIII,  nums.  29  et  30,  January  et  April  1893.  London:  Long- 
mans  Green  and  Co.  En  4.° 
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Analecta  sacri  ordinis  fratrum  pra;d¡catorum  seu  vetera  ordinis  raonu- 
menta   recen tioraque    acta,   Revcrendissimi   Patris   Fr.   Andreac 

Frühwislh  eiiisdetn  ordinis  Magistri  generalis  jussu  edita.  Anniis  i, 
fase.  II,  Romaj,  1  Martii  1893. — Annns  i,  fase.  iii.  Roma':  Typis 

Vaticanis,  mdcccxciii.  En  4."  mayor. 
Bulletino  mensuale  pubblicato  per  cura  dell'  Osservatorio  Céntrale  del 

Real  Collegio    Cario   Alberto  in   Moncalieri.  Serie  ii,  yol.   iii, 

niim.  5,  Maggio  1893. 
Catalogue  mensnel  de  livres  anciens  et  modernea  en  tous  genres   en 

vente  á  la  librairie  Henri  Delaroque.  Num.  122,  Janvier  1893; 

num.  123,  Février  1893;  num.  124,  Avril  1893;  num.  125,  Juin 

1893.  Paris:  Henri  Delaroque,  libraire  du  Ministére  des  Aífaires 

étrangéres,  1893.  En  4." 
Catalogo  num.  94  della  librería  antiquaria  Cario  Clausen  giá  ermanno 

Loescher.   Opere  importanti  e  Bare.  Torino,  1893.  Via  Po,  19. 

En  8.° 
Le  Bihliophile  de  Guienne.  lxxiv  catalogue  mensuel  de  livres  anciens 

et  modernes  en  vente  aux  prix  marquées  á  la  librairie  V.'-'s  Moquet 

Bordeaux.  Année  xii'-,  Octobre,  Novembre  et  Décembre  1892. 
Bouquiniste  militaire.  lxviii  catalogue  mensuel  de  livres  d'occasion  en 

vente  á  la  librairie  de  E.  Dubois.  Année  xi®,  num.  C8,   Février 

1893.  Paris.  En  4." 
Catalogue  de  livres  relatifs  á  l'étude  des  langues  romanes.   Büclier 

Verzeicliniss    von    Trübner's    Bucbhandlung    und     antiquariat 

(E.  d'Oleire).  58.  Spracbe  und  literatur  der  romaniscben  Volker. 

Strassburg:  E.  1893.  En  4." 
Catalogue  mensuel.   Derniéres  nouveautés.  Février,  num.  17.  Soldes 

et  aífaires  exceptionnelles.  Livres  et  musique  d'occasion.  Paris: 

Librairies  Marpon  et  Flammarion.  En  4.° 
Catalogue  mensuel  de  la  librairie  Marpon  et  Flammarion.  Num.  18, 

Mai  1893. 
Catalogo  di  una  sc'elta  raccolta  di  libri  anticlii  e  rari.  Ernesto  Aurely. 

Anno  VIII,  num.  28,  Marzo  1893.  Roma:  Ernesto  Aurely,  1893. 

En  4." 
Dic  lechten  Tage  Ludivig  xvi,  fine  reminiscenz  von  Louis  Princeps. 

Wien,  1892.  En  8.° 
Fanfulla  della  Domenica.  Anno  xv,  num.  17,  Roma,  23  Aprile  1893. 
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Philologie  der  neueren  Sprachen.  131.  Bücher.  Verzeichniss  von  Ma- 

yer  &  Müller,  verlag.   Sortiment  antiquaiiat.  Berlín:  W.  Mark- 

graseu  Strasse  51.  En  4.° 
Italia  Marinara.   Rivista  setimanale  illustrata  di   Marina  militare  e 

mercantile.  Anno  iii,  num.  109,  Napoli,  7  Maggio  1893. 
Journal  des  mines  et   des  cliemins  de  fer.   Eaux-Foréls-Métallurgie, 

Travaux  publics.  Année  xl,  num.  25,  Jeudi  22  Jain  1893.  Paris. 

En  4.° 
List  Se  Francke.  Buclihandlung  nnd  antiquariat  Leipzig.  Universitáts- 

strasse  13  I.  Antiquarischer.  Verzeichniss,  nr.  245.  Biograpliieen, 

Memoiren,  Briefwechsel.  Zum  Teil  aus  dem  Nachlasse  des  Herrn 

Professor  Dr.  A.  H.  Gaedeke  in  Dresden.  Leipzig,  1893.  En  4." 
BrieJ  Notes  on  tlie  modernnyaya  system  of  Philosophy  and  its  Tech- 

nical   Terms.   Maliamahopadhyay  Mahesa  Chandra  Nyayaratina. 

C.  I.  E.  Haré  Press  Calcutta.  Un  ejemplar.  En  8." 
Notes  on  the  Kabyle  Language,  By  Dr.  R.  S.  Charnock ,  M.  R.  A.  S. 

F.  S.  A.    . 
Bengali  Philology  and   Etnography  Charles  Johnston.  Bengal  Civil 

service. 
On  Some  ñames  of  Egyptian  Towns.  By  prof.  E.  Ametineau. 
Creation  by  the  voice  and  the   ennead  of  Hermopolis.  By  professor 

Dr.  G.  Maspero. 
Report  of  the  Progress  Made  in  the  Study  of  African   Languages  in 

the  last  few  years.  Th.  G.  de  Guiraudon. 
Oriental  Studics  in  Great  Britain  T.  Witton  Davies  B.  A. 
Notes  on  the  discovery  of  more  than   t-wo   hundred   ancient  artificial 

Coves  Near  Tokyo.  By  Shogoro  Tsuboi. 
The  Salagrama,  or  Holy  Stone.  By  Charles  Godfrey  Leland. 
Inedited  Jragments  oí  arahic  Anthology.  By  professor  Gustave  Dugat. 
Polynesian  races  and  linguistics.  By  Dr.  Emil  Schneider. 
Introductory  Remarks  to  an  Inqniry  iu  to  the  Ethnography  of  Afgha- 

nistan.  H.  \V.  Bellew. 
From  the  pi^oceedings  of  the  Society  of  antiquaries  of  Scotland.  The 

insciiptions  and  language  of  the  northernpicts,  by  John   Rhys, 

M.  A.,  professor  of  Celtic  in  the  University  of  Oxford.  En  4." 
VHygiene  pour  tous.  Revue  de  Médecine  populaire.  Serie  iii",  num.  5, 

Mai  1893.  En  4." 
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Me'tusine.  Recueil  de  Mythologie,  Littérature  populaire,  traditions  ot 
usages-fondé  par  H.  Gaidoz  &  E.  Rolland,  1877-1887,  dirige  par 
Henri  Gaidoz.  Tome  vi,  mmi.  7,  Janvier  et  Février  1893.  París: 
Librairie  E.  Rollan.  En  4.° 

Nhovu  Archivio  Véneto,  Pabblicazione  periódica  dclla  R.  Deputazione, 
Véneta  di  Storia  patria.  Tomo  ir,  parte  ii,  año  ii,  núm.  8. — 
Tomo  V,  parte  i,  año  iii,  núm.  9. 

Nouveau  Dictionnnire  de  Géographie  universelle.  Lxvii'^  fascicule. 
Taizerbo-Tat.  Paris :  Librairie  Hachette  et  C'%  boulevard  Saint- 
Germain,  79,  1893. 

Librairie  ancienne  de  U.  Hoepli.  Hebraica  et  judaica.  Sezione  anti- 
qnaria.  Catalogue  num.  86;  catalogue  num.  87  de  livres  d'occas- 
sion;  catalogue  num.  89  de  livres  sur  les  Beaux-Arts.  Milán,  1893. 
En  4." 

Librairie  littéraire  et  scientifique  d'Albert  Foulard.  7  Quai  Malaqnais. 
Paris :  Catalogue  de  livres  d'occassion  anciens  et  modernes  en 
vente  aux  prix  marquées.  Numeres  81,  82  et  83,  1  Février,  20 
Mars  et  1  Juin  J  893. 

Loager-Verzeiclinis  Nr.  76.  Scriptores  latini.  Catalogus  dissertationum 
philologo-classicarum  particula  ii.  Leipzic,  1893.  En  4.° 

Luigi  Zuppetta  (1810-1889).  Profilo  storico- biográfico  di  Tete 
(M.  A.  Romero)  con  una  lettera  dell'  On.  prof.  G.  Bovio.  Reggio 
(Calabria):  Stab.  tip.  Ditta  Luigi  Geruso  in  Giusseppe,  1893. 
En  8." 

Political  Science  qnarterly  edited  by  the  Uníversity  of  political  science 
of  Columbia  coUege.  Volume  viii,  numbers  1  et  2,  Marcli  et  June 
1893.  London:  Henrí  Fowde.  En  4.° 

Rivista  Internazionale  di  Scienze  sociali  e  discipline  ausiliarie.  Pabbli- 
cazione periódica  dell'  unione  católica  per  gli  studi  sociali  in  Italia: 
Gennaio  1893,  anno  i,  vol.  i,  fase.  i.  Roma:  Direzione  ed  Ammi- 
nistrazione,  via  Torre  Argentina,  76,  1893.  En  4." 

Revne  dii  monde  catholique  paraissant  le  l.^''  de  chaqué  mois.  Serie  iv% 
année  xxx*',  tome  xxiii,  num.  85,  1  .Tuillet  1890.  París:  Société 
genérale  de  Librairie  catholique,  1890.  En  4.° 

The  WorkVs  Congress  auxiliary  of  the  world's  columbian  exposition 
department  of  Science  and  Philosophy  general  división  of  African 
Ethnology.  En  4." 
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H.  Welter.  Librairie  universitaire  franpaise  et  étrangére,  ancienne  et 
inoderne.  Catalogue  mensuel  números  60  bis  al  72.  París:  Rué 
Bonaparte,  59,  1893.  En  4.° 

Viestnik  Hrvatskoga  Arkeologickoga  Druztva.  Godina  xiv,  br.  4, 1892. 

E.  Krauss  &  C.''^  Ateliers  d'Optiqae,  et  de  Mécanique  de  precisión. 
París.  En  4." 

El  Ateneo  tarraconense  de  la  clase  olrera.  Eevista  de  Ciencias,  Artes 
y  Literatura.  Año  xiv,  núm.  1,  Enero  de  181'3. —  Año  xiv,  nú- 
mero 2,  Febrero  de  1893. —  Año  xiv,  núm.  3,  Marzo  de  1893. — 
Año  XIV,  núm.  4,  Avríl  de  1893. — Año  xiv,  núm.  5,  Mayo  de 
1893. —  Año  XIV,  núm.  6,  Junio  de  1893.  Tarragona:  Est.  típ.  de 
F.  Arís  é  hijo,  1893. 

Boletín  bibliográfico  del  movimiento  mensual  de  las  obras  antiguas  y 
modernas  de  la  librería  de  Bernardo  Rico.  Año  vii,  núm.  1,  Enero 
de  1893. — Año  vii,  núm.  2,  Febrero  de  1893. —  Año  vii,  núm.  3, 
Marzo  de  1893.— Año  vii,  núm.  4,  Abril  de  1893.  En  4." 

Boletín  de  la  Biblioteca  Museo  Balaguer.  Año  x,  números  84  y  85, 
26  de  Octubre  de  1892  y  26  de  Enero  de  1893. —  Segunda  época, 
núm.  1  duplicado,  Mayo  de  1893. 

Boletín  mensual.  Revista  dedicada  al  servicio  del  clero  español.  Año  i, 
núm.  2,  Barcelona,  2  de  Febrero  de  1893.  En  4." 

Boletín  oficial  del  Arzobispado  de  Manila.  Domingo  27  de  Noviembre 
de  1892.  En  4.° 

Suplemento  al  Catálogo  general  de  la  librería  de  lance  de  Antonio 
Batlle.  Barcelona:  Calle  de  la  Paja,  25,  tienda,  1893.  En  4." 

Boletín  internacional  de  Aduanas,  órgano  de  la  Unión  Internacional 
para  la  publicación  de  Aranceles  de  Aduanas.  Cuadernos  6.°  y 
35  á  49.  Ejercicio  de  1892-93.  Bruselas:  F.  Hayer,  impresor  de 
la  Real  Academia  de  Bélgica,  Noviembre  de  1892  y  Enero  de  1893. 
Quince  cuadernos.  En  4.° 

Cartas  de  China  y  Japón,  por  el  P.  M.  S.  M.  S.  J.  1891-92.  Manila. 
Est.  tip.-lít.  de  Ramírez  y  Comp.,  1892.  Un  ejemplar.  En  4." 

El  curioso  americano.  Correspondencia  entre  literatos,  americanistas, 
anticuarios,  tímbrologos,  etc.,  y  revista  de  todo  género  de  docu- 
mentos y  noticias  interesantes.  Año  i,  números  2,  4,  5  y  6,  15  de 
Diciembre  de  1892,  15  de  Enero,  1  y  15  de  Febrero  de  1893.  Ha- 
bana: Impr.  c(La  Prensa»  do  Ricardo  M.  Dávila,  1893.  En  4.° 
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Correos  y  telégrafos.  Rendición  de  cuentas.  Administración  Cárcano. 
Buenos-Aires:  Est.  tip.  de  «El  Censor»,  1891.  Dos  ejemplares. 
En  4.° 

Extracto  del  Catálogo  general  de  las  obras  antiguas  y  modernas  que 
se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  Eugenio  García  Rico.  Madrid. 
Año  vir,  números  1,  2,  4  y  5,  Enero,  Febrero,  Abril  y  Mayo 
de  189;3. 

Galicia  diplomática.  Año  1892,  números  7  y  8;  año  1893,  números 
del  9  al  20.  Santiago. 

Librería  aragonesa  selecta:  venta  en  conjunto.  Se  adjudicará  al  mejor 
postor,  el  día  15  de  Junio  del  presente  año.  No  se  admite  ninguna 
proposición  que  no  exceda  de  4.500  pesetas.  Zaragoza:  Librería, 
plaza  de  la  Seo,  2. 

Miscelánea  turolense.  Año  ii,  número  12.  Madrid,  25  de  Diciembre 
de  1892. 

La  Notaría.  Revista  del  Derecho  y  del  Notariado.  Año  xxxvi,  números 
1  á  6,  Enero  á  Junio  de  1893.  Barcelona:  Est.  tip.  de  Jaime 
Jepús,  1893.  En  4.° 

Paralelo  entre  la  conquista  y  dominación  de  América  y  el  descubri- 
miento y  pacificación  de  Filipinas,  por  el  P.  Fr.  Evaristo  Fernán- 
dez Arias.  En  Madrid:  A  costa  de  W.  E.  Retana  y  sin  permiso 
del  autor,  1893.  Un  ejemplar.  En  8." 

El  partido  autonomista  de  Cuba,  su  retraimiento  de  1891  y  sus  propó- 
sitos de  1893.  (Edición  costeada  para  la  Península  por  varios 
autonomistas  de  Madrid.)  Veinte  ejemplares. 

La  capital  de  la  provincia  de  Canarias.  Historia  de  un  escándalo. 
Gran  Canaria:  Tip.  «La  Verdad»,  Propietario  I.  Miranda,  1893. 
Un  folleto.  En  4.° 

La  Salud.  Revista  quincenal.  Dosimetría,  Higiene  pública  y  privada,  etc. 
Barcelona.  Año  v,  números  1  y  2,  1.°  y  15  de  Enero  de  1893. — 
Año  V,  núm.  3,  1."  de  Febrero  de  1893. —  Año  v,  números  5  y  C, 
1,"  y  15  de  Marzo  de  1893. —  Año  v,  números  7  y  8,  1."  y  15 
de  Abril  de  1893. — Año  v,  números  9  y  10,  1."  y  15  de  Mayo 
de]  893.  * 

La  Semana  Católica,  de  Barcelona.  Bendecida  y  autorizada  por  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis.  Año  iv,  números 
126  á  160  duplicado,  163  duplicado,  165  y  166,  domingo  20  de 
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Marzo,  3  de  Abril,  1.»  y  8  de  Mayo,  5  y  26  de  Junio,  10,  24  y  31 
de  Julio,  14  de  Agosto,  2,  9  y  16  de  Octubre,  13  de  Noviembre 
duplicado,  4,  18  y  25  de  Diciembre  de  1892. — Año  v,  números 
167  á  191,  domingos  1.°,  8,  15,  22  y  29  de  Enero,  5,  12  y  19  de 
Febrero,  12,  19  y  26  de  Marzo,  2,  9,  16,  23  y  30  de  Abril ,  7,  21 
y  28  de  Mayo,  4,  11  y  18  de  Junio  de  1893.  Barcelona:  Dirección 
y  Administración,  1893.  En  A.° 

El  Semanario  de  Matará.  Año  xi,  niím.  25,  sábado  1.°  de  Junio  de  1893. 

Lo  Teatro  Cátala,  periódich  independent,  de  Literatura,  Art,  noticias 
y  anuncis,  destinat  principalment  a  fomentar  lo  progrés  e  interesos 
del  teatro  de  Catalunya.  Any  iv,  núm.  123,  Barcelona,  22  de 
Abril  de  1893. 

La  Bejorma  Literaria.  Revista  mensual  dedicada  á  la  propaganda  de 
los  modernos  ideales  de  la  Literatura  universal.  Año  iv,  núm.  24, 
Diciembre  de  1892. 

Revista  general  de  la  Marina  militar  y  mercante  española.  Año  ii, 
núm.  9,  1."  de  Enero  de  1893.  Barcelona:  Est.  tip.  de  Redondo  y 
Xumetra,  1892.  En  4." 

Revista  de  instrucción  primaria,  publicación  oficial  destinada  al  fomento 
de  la  educación  popular.  Año  vii,  núm.  4,  Diciembre  de  1892; 
números  5  á  9,  Enero  á  Mayo  de  1893. 


ADQUIRIDOS    POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA. 

Boletín  de  la  librería.  (Publicación  mensual.)  Obras  antiguas  y  moder- 
nas. Año  XX,  núm.  6,  Diciembre  de  1892;  números  7  á  12,  Enero 
á  Junio  de  1893. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  por  el 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.  Tomos  cv  y  cvi.  Madrid: 
Impr.  de  José  Perales  y  Martínez,  1893.  En  4.° 

Colección  de  libros  raros  ó  curiosos  que  tratan  de  Am'érica.  Tomo  x. 
Palafóx.  Virtudes  del  indio,  por  D.  Juan  de  Paláíox  y  Mendoza, 
Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Madrid :  Impr.  de  Tomás 
Minuesa  de  los  Ríos,  1893.  En  4." 

Nueva  colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España  y 
de  sus  Indias.  Publícala  D.  Francisco  de  Zabálburu  y  D.  José 
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Sancho  Rayón.  Tomo  ii.  Madrid:  Impr.  de  los  liijos  de  M.  Ginés 
Hernández,  1893.  En  4.° 

Historia  de  cada  uno  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Jaén ,  y  reseña 
estadística  y  geográfica  de  los  mismos.  Obra  dedicada  á  la  Exce- 
lentísima Diputación  provincial  y  escrita  por  D.  Diego  Marin  y 
Badillos.  Tomo  i.  Jaén:  Impr.  de  D.  Manuel  López,  1862.  En  4." 

Esmeraldo  de  Situ  Orhis,  por  Duarte  Pacheco  Pereira.  Edicao  comme- 
morativa  da  descoberta  da  America  por  Christovao  Colombo  no 
seu  quarto  centenario  sos  a  direccao  de  Raphael  Eduardo  de 
Azevedo  Basto,  conservador  do  Real  Archivo  de  Torre  de  Tombo, 
miembro  da  Commissao  Colombina.  Lisboa:  Impr.  Nacional,  1892. 
En  4."  mayor. 

Revista  Contemporánea.  Año  xviii,  tomo  lxxxviii,  volumen  vi,  núme- 
ro 410,  30  de  Diciembre  de  1892. — Año  xix,  números  411  y  412, 
volúmenes  i  y  ii,  15  y  30  de  Enero  de  1893. —  Año  xix, 
tomo  Lxxxix,  números  413  y  414,  volúmenes  iii  y  iv,  15  y  28 
de  Febrero  de  1893. — Año  xix,  tomo  Lxxxix,  números  415  y  416, 
volúmenes  v  y  vi,  15  y  30  de  I\Iarzo  de  1893. — Año  xix,  tomo  xc, 
números  417  y  418,  volúmenes  i  y  ii,  15  y  30  de  Abril  de  1893. — 
Año  XIX,  tomo  xc,  números  419  y  420,  volúmenes  m  y  iv,  15  y 
30  de  Mayo  de  1893.  —  Año  xix,  tomo  xc,  números  421  y  422, 
volúmenes  v  y  vi,  15  y  30  de  Junio  de  1893.  Madrid:  Dirección  y 
Administración,  Pizarro,  17.  En  4." 

/  Diarii  di  Marino  Sanuto.  Publicazione  premiata  dal  III  Congresso 
Geográfico  Internazionale.  Tomo  xxxvi,  fascicolos  158  y  159, 
1.°  Gennaio  y  1.°  Febbraio  1893. — Tomo  xxxvii,  fascicolos  160, 
161  y  162, 1.°  Marzo,  1.°  Apriley  1."  Maggio  1893. — Tomo  xxxviii, 
fascicolo  163,  1."  Giugno  1893. 

Paléographie  Musicale.  Les  principaux  manuscrits  de  chant  publiés  en 
fac-similés  phototypiques  par  les  Bénédictius  de  Solesmes.  Recueil 
trimestriel.  Année  v%  números  17  et  18,  Janvier  et  Avril  1893. 
Solesmes:  Impr.  Saint- Pierre,  1893.  En  4.°  menor. 

The  Imperial  and  Asiatic  Quarterly  Review  and  Oriental  Colonial 
Record.  Second  series,  volume  v,  números  9  et  10,  January  et 
Aprile  1893. 


INFORMES. 


I. 


LIBROS  ÁRABES  IMPRESOS   EN   TÚNEZ. 

Mi  querido  maestro  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  ha  remitido 
recientemente  para  la  Biblioteca  de  la  Academia  cuatro  libros 
árabes  impresos  en  Túnez,  y  por  encargo  de  nuestro  Director 
debo  dar  noticia  de  ellos. 

De  los  cuatro  libros  remitidos,  dos  me  eran  conocidos  por 
haberlos  adquirido  hace  algunos  años,  en  cuanto  por  una  rara 
casualidad  vi  anunciado  algún  ejemplar  en  los  catálogos  de  algu- 
na de  las  librerías  extranjeras,  y  por  lo  que  habré  de  decir,  se 
comprenderá  la  dificultad  que  hay  en  Europa  de  enterarse  de  la 
publicación  de  dichas  obras. 

El  Dr.  Wustenfeld,  en  su  interesante  trabajo  los  Historiadores 
árabes  y  sus  obras  (1),  bajo  el  núm.  586,  dice: 

v-Abu  Abdala  Mohamad  ben  Abu  Alkágim  ben  Abu  Diñar  el 
fíoaini,  escribía  en  el  año  1100.» 

v.Liber  sodalis  de  historia  Africce  et  Tunis,  impreso  en  Túnez, 
1286  (18G9).» 

Gomo  aún  teniendo  relaciones  en  Túnez  ii]  es  muv  difícil  la 


(1)  Die  GeschicJUschreibci'  der  Araber  niid  ihre  Wevkc,  ron  F.  Wustenfeld.  CUittin- 
gen,  1882. 

(2)  Tenemos  á  la  vista  catálogo  de  lo.s  libros  en  venta  en  la  librería  indígena  de 
Mohammed  Besays,  rué  de  la  Casbat  (Socc-el-Hafsi),  la  más  importante  en  Túnez, 
irai)reso  en  1307  (1890),  y  á  pesar  de  figurar  en  dicho  catálog-o  muchos  lil)ros  impresos 
en  Túnez  y  en  el  Cairo,  no  figuran  dos  de  los  que  damos  noticia  en  este  trabajo. 
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adquisición  de  los  libros  impresos  en  dicha  población,  no  es  de 
extrañar  que  el  Dr.  Wuslenfeld  no  viera  la  obra  en  cuestión, 
según  infiero  de  lo  poco  que  de  ella  dice,  y  no  del  todo  exacto. 

En  la  portada  del  libro,  que  es  un  volumen  en  4.°  de  304  pági- 
nas, de  buena  letra  y  buen  papel,  dice:  j^\  ||  ^s  ||  ^j^'^j:^'  w^-^ 

II    ^iJt     t>^\      J-S  ^-íl      i/síixJ!     ¿.---J!      ¿.-.liJ)   II   . ¿Jb    II    jl—yj     i;^,    \^^ 

Libro  del  amigo  acerca  de  la  historia  de  África  y  Túnez ^  obra 
del  jurisconsulto,  noble  y  muy  sabio  xeque  Abu  Abdalá  Mohamad 
ben  Abu  Alká^im  el  Roaini,  natural  de  Kairowan,  conocido  por 
Aben  Abu  Diñar. 

De  la  biografía  del  autor  nada  hemos  podido  averiguar,  pues 
como  posterior  al  bibliógrafo  turco  Hachí  Jalifa,  no  consta  en  su 
gran  Diccionario:  nada  dicen  tampoco  los  catálogos  de  las  Biblio- 
tecas de  Túnez,  ni  del  Cairo,  ni  aun  los  traductores  de  esta  obra 
MM.  Pellissier  y  Remusat  pudieron  dar  noticia  alguna,  fuera  de 
las  que  se  desprenden  del  contenido  del  libro  (1). 

Esta  obra,  que  tantos  datos  contiene  referentes  á  la  dominación 
musulmana  en  España,  y  que  está  traducida  al  francés  desde  el 
año  1845,  apenas  es  conocida  entre  nosotros,  probablemente  por- 
que los  pocos  que  la  vieran  anunciada  luego  de  su  publicación, 
debieron  de  creer  que  no  tenía  interés  para  nuestra  historia,  y  es 
muy  natural  que  así  pensasen  los  no  conocedores  de  la  historio- 
grafía árabe,  y  los  pocos  que  sin  duda  la  conocieron  como  el  señor 
Gayangos,  en  cuya  rica  colección  de  libros  árabes  se  encuentra, 
no  tendría  oportunidad  de  recomendar  dicha  obra:  yo  la  he  reco- 
mendado particularmente  á  varios  de  mis  amigos,  que  me  han 
pedido  noticia  de  los  libros  que  podían  consultar,  y  aún  tuve  in- 


(!)  Ex2)Ioration  scientijlqiie  de  TAlgériependant  les  années  1840, 1841, 1842,  jmbliejiar 
■orare  du  Qouvernement,  et  avec  le  concours  d'une  commision  académique.  — Sciences 
historiques  et  géog-raphiques.  — VII.  Histoire  de  l'Afrique  de  MoJiammed  hen  Abi  el 
Raini  el  Kairouñni,  traduite  de  l'arabe  par  MM.  E.  Pellissier  et  Remusat.  Paris,  im- 
primerie royale,  1845. 
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tención  de  redactar  una  corta  noticia  de  las  fuentes  árabes  para 
la  historia  de  España,  accesibles  á  las  no  arabistas;  pero  la  apatía 
y  la  desconfianza  de  hacer  un  trabajo  completo  han  impedido  mi 
buen  propósito:  para  dar  noticia  de  esta  obra  voy  á  limitarme 
casi  á  transcribir  lo  que  de  ella  decían  los  traductores. 

«El  autor  de  este  libro  desconocido  hasta  el  presente,  ha  resu- 
mido con  bástanle  lucidez  y  alguna  crítica  lo  que  acerca  del  Norte 
de  África,  desde  la  invasión  musulmana,  había  sido  escrito  por 
los  autores  árabes:  en  general,  es  menos  seco  y  descarnado  que 
sus  predecesores,  aun  los  más  célebres:  en  él  se  encuentran  algu- 
nas digresiones  no  desprovistas  de  interés  acerca  de  las  costum- 
bres é  instituciones  de  estos  países.» 

«El  objeto  principal  del  Aben  Abu  Diñar  fué  escribir  la  historia 
del  reino  de  Túnez;  pero  como  este  país  no  constituyó  estado  in- 
dependiente sino  en  los  últimos  siglos,  formando  parte  sucesiva- 
mente, desde  la  conquista  musulmana,  de  la  vasta  provincia  de 
Almogreb,  y  después  de  los  imperios  de  los  Agiabitas,  Fatimitas, 
Zeiríes,  Almorávides  y  Almohades,  de  todos  estos  imperios  tiene 
que  tratar  y  trata  con  extensión,  dando  noticias  de  todo  el  Norte 
de  África  hasia  el  siglo  xiii:  sólo  á  partir  de  esta  fecha  se  limita 
á  tratar  de  la  antigua  África  hasta  el  año  1092  de  la  hégira  (1681), 
en  cuya  fecha  terminó  su  obra»  (si  bien  debió  de  intercalar  des- 
pués alguna  noticia  referente  al  año  1093). 

Se  comprenderá  por  lo  dicho  que  en  Aben  Abu  Diñar  habrán 
de  encontrarse  noticias  referentes  á  nuestra  historia:  fácil  me 
sería  dar  noticia  de  muchos  sucesos  pertenecientes  á  la  historia 
árabe  de  Espiona,  pues  tengo  acotado  el  ejemplar  de  mi  uso;  perO' 
me  limitaré  á  ligeras  indicaciones  de  puntos  que  crea  han  de 
llamar  la  atención, 

Gomo  era  de  suponer,  trata  de  la  conquista  de  Alandalus,  dando 
poco  más  ó  mennos  las  noticias  que  encontramos  en  la  generali- 
dad de  los  autores  respecto  á  D.  Julián,  pero  no  menciona  á  los 
hijos  de  Witiza. 

Tratando  del  califa  fatimita  Alaziz  billah,  contemporáneo  de 
Alháquem  II,  dice:  «Alaziz  billah  escribió  una  carta  á  Alháquem, 
señor  de  Alandalus,  en  la  que  le  insultaba,  y  Alháquem  le  con- 
testó, diciendo,  nos  conoces  y  por  esto  nos  satirizas;  si  te  cono- 
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cieramos,  te  satirizaríamos,  quería  decir  que  (Alhdquem)  se  pi-o- 
clamaba  á  sí  mismo  (se  consideraba  independiente  y  Califa):  hay 
quien  dice  que  la  anécdota  sucedió  al  revés  (es  decir,  que  el  de  la 
carta  fué  Alhiíquem).» 

De  Alfonso  VIH  de  Castilla  refiere  una  visita  al  califa  almohade 
Mohamad  Annasir,  que  dudamos  mucho  pueda  admitirse,  pero 
que  transcribimos  por  lo  curiosa. 

«En  el  año  606  (de  6  de  Julio  de  1209  á  25  de  Junio  de  1210)  le 
llegó  (al  príncipe  almohade)  la  noticia  desde  Alandalus  de  que 
Alfonso  se  había  apoderado  de  Bayona?  '^j^^/.  en  virtud  de  esto, 
Annasir  escribió  á  todo  su  reino  excitando  á  las  gentes  á  la  guerra 
santa,  y  saliendo  de  Marruecos  en  el  año  607,  llegó  á  Sevilla, 
alegrándose  con  la  noticia  el  país  de  Alandalus:  el  temor  se  entró 
en  el  corazón  del  enemigo  de  Alá  y  pidió  la  paz  por  medio  de 
mensajeros  enviados  al  Amir  almuminin,  á  quien  pedía  le  per- 
mitiese llegar  á  su  presencia,  en  cuyas  manos  pondría  su  persona 
y  riquezas:  fuele  concedido  llegar  á  su  presencia,  dando  el  califa 
la  orden  siguiente  á  todos  sus  gobernadores:  «todo  aquel  por  cuyo 
territorio  pase  Alfonso,  le  hospedará  tres  días  y  le  dará  en  garan- 
tía 1.000  ginetes  de  su  ejército,  y  no  llegó  á  Carmona  sin  que 
fueran  con  él  los  t.OOO  ginetes,  que  se  quedaron  allí:  entonces 
dijo  al  gobernador,  ¿cómo  voy  á  ir  sólo?  y  el  gobernador  le  con- 
testó, irás  bajo  la  clientela  del  Príncipe  de  los  creyentes;  y  mar- 
chó con  su  servidumbre,  llevando  consigo  á  su  mujer:  presentó 
sus  regalos  y  entre  ellos  la  carta  que  el  Profeta  había  enviado  á 
los  Banu  Alasfar,  que  había  estado  guardada  hasta  este  tiempo, 
y  creo  que  aún  se  conserva,  pues  la  vio  uno  de  los  mensajeros  de 
los  Banu  Hafs,  el  cual  dice  que  la  leyó  y  que  permanecía  entre 
ellos  (los  almohades)  y  que  confesaban  la  protección  ó  bendición 
que  por  ella  recibían.)) 

«Cuando  Alfonso  llegó  á  presencia  de  Annasir,  éste  le  obsequió 
y  concedió  paz  perfecta  por  escrito  para  mientras  durase  el  impe- 
rio de  los  almohades  y  le  despidió  para  su  tierra.»  De  dónde  haya 
tomado  el  autor  esta  noticia,  y  qué  contenga  de  verdad,  no  podré 
decirlo  (1). 

(1)    De  esta  visita,  hecha  al  califa  almohade  por  Alfonso  VIII,  habla  tambiéa  Aben 
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Al  tratar  del  reinado  de  Abu  Alabas  Ahmed  beii  Almostáiicir 
en  Túnez  (años  de  792  á  79G  =  1370  á  1394),  hace  mención  de  un 
personaje  español  que  merece  ser  conocido  por  lo  curioso  de  su 
vida,  retratada  en  parte  por  él  mismo  en  una  obra  de  polémica 
religiosa;  dice  el  autor:  «Durante  el  reinado  de  este  Ahmed  ben 
Almostáncir  vino  Abdalá  el  truchimán,  un  presbítero  de  los  cris- 
tianos, que  se  hizo  musulmán  á  presencia  del  príncipe:  es  el  autor 
del  libro  ^ ..^l^JI  J-a!  ¿^  XJI  ^J,  ^ ^fj^^  i.xsr-'  Regalo  del  inte- 
ligente acerca  de  la  refutación  de  la  gente  de  la  cruz.i)  Aunque  el 
autor  no  dice  que  el  truchimán  Abdalá  fuese  español,  lo  dice  él 
en  su  obra,  que  hemos  podido  ver  traducida  al  francés  (1):  del 
texto  se  han  hecho  varias  ediciones,  pero  en  Túnez  nos  fué  im- 
posible proporcionarnos  ejemplar  impreso,  que  tampoco  había 
podido  ver  nuestro  amigo  M.  Spiro,  profesor  del  Colegio  Sadiquí. 

M.  Dozy,  al  dar  noticia  de  la  obra  del  truchimán  Abdalá,  en 
el  catálogo  de  los  manuscritos  árabes  de  la  Biblioteca  de  Leyden, 
da  noticias  curiosas  de  este  personaje  mallorquín,  que  estudió  en 
Lérida  y  Bolonia;  después  de  haber  estado  al  servicio  del  obispo 
de  esta  ciudad,  á  quien  llama  Nicolás  ^íyrlil,  apostató  en  Túnez, 
donde  su  sepulcro  es  hoy  muy  respetado  por  los  musulmanes. 

Como  la  historia  de  Aben  Abu  Diñar  llega  hasta  el  año  1092 
(21  Enero  de  1681  á  10  Enero  de  1682),  abarca  el  período  de  nues- 
tra guerras  en  Túnez  en  tiempo  de  Garlos  V,  y  en  la  traducción 
de  MM.  Pellissier  y  Remusat  encontrarán  noticias  curiosas  los 
que  estudien  este  período  de  nuestra  historia. 

El  segundo  libro  histórico,  de  cuyo  contenido  debo  dar  noticia 
á  la  Academia,  es  la  Historia  de  las  dos  dinastías  de  los  Almoha- 
des xj  de  los  Hafsiesy  obra  del  noble  y  sabio  jurisconsulto  el  xeque 
Abu  Abdalá  Mohamad  ben  Ibrahim  el  Lului  conocido  por  Azzar- 


Alkadld  en  la  biografía  del  califa  Mohamad  Annasir,  pág.  120  de  su  obra    S«J_rs. 
,   w  w-3\i    litografiada  en  Fez. 

0)  Le  Présfíiit  de  VHomme  leltrépoxir  réfiíter  les partisaiis  de  la  rroi.r,  jiar  Abd-Allah 
ibn  Abd-Allah  le  Drogman.  Traduction  frantjaise  inédite,  Paris,  Ernest  Leroux,  edi- 
teur,  188G.  Pueden  verse  más  noticias  y  referencias  acerca  de  esta  obra  en  el  Catalogue 
general  des  Manuscrits  des  bUiUotMqiies  publiques  de  France.  Départements,  tome  xviii, 
Alger,  que  acaba  de  publicar  nuestro  querido  amigo  M.  E.  Fagnan,  profesor  de  la 
Universidad  de  Argel,  pág.  196. 
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caxi:  impresa  esta  obra  en  Túnez  en  el  año  1289  (de  11  de  Marzo 
de  1872  á  1  °  de  Marzo  de  18731,  parece  ser  menos  conocida  que  la 
anterior,  en  la  que  el  autor  confiesa  haber  tomado  de  ésta. 

El  autor  de  esta  historia,  que  nos  es  completamente  descono- 
cido, pues  no  lo  encontramos  ni  en  Hachi  Jalifa,  ni  en  Wüsten- 
feld,  ni  en  nuestras  notas,  debió  de  escribir  <á  fines  del  siglo  ix  de 
la  hégira,  pues  la  última  fecha  que  encontramos  es  del  año  882: 
como  dice  el  título,  comprende  la  historia  de  las  dos  dinastías 
Almohade  y  Hafsí,  con  todo  lo  que  con  ellas  se  relaciona  (1). 

Desde  la  segunda  línea  del  texto  comienza  ya  á  entrar  en  mate- 
ria  con  la  genealogía  del  Almehdi  Mohamad  ben  Abdalá,  citando 
varios  autores  que  discrepan  en  la  fecha  del  nacimiento  del  fun- 
dador de  la  secta:  tomando  la  historia  del  Norte  de  África  desde 
este  punto,  da  noticia  por  orden  casi  rigurosamente  cronológico 
de  todos  los  sucesos  de  alguna  importancia  referentes  á  estas  di- 
nastías, siendo  quizá  el  libro  que  más  fechas  fija  con  relación  á  la 
historia  de  África  desde  principios  del  siglo  vi  á  fines  del  ix  de  la 
hégira. 

Gomo  era  de  suponer,  trata  de  muchos  sucesos  de  la  historia 
de  Alandalus,  desde  la  embajada  enviada  á  Abdelmumen  por  los 
musulmanes  de  Sevilla  en  el  año  542  hasta  otra  embajada,  en- 
viada por  el  sultán  de  Túnez  á  España,  sin  duda  al  rey  de  Gra- 
nada Abu  Alhacan  Alí  ben  Qaad,  en  el  año  868  de  la  hégira:  como 
el  encargado  de  esta  embajada,  cuyo  objeto  no  se  indica,  á  su 
regreso  fué  portador  de  un  regalo  especial  del  rey  de  Granada, 
creo  JDportuno  dar  la  traducción  del  texto.  Dice  así,  pág.  139: 

«El  20  de  dicho  mes  (de  Moharrem)  salió  como  embajador  para 
Alandalus  Ahmed  el  de  Bizerta,  quien  al  tercer  día  de  haberse 
embarcado  llegó  á  Alandalus,  y  cumplido  su  encargo,  regresó  á 
Túnez  en  el  mes  de  xaabán  del  mismo  año,  llevando  consigo  como 
regalo  de  parte  del  señor  de  Alandalus,  entre  otras  cosas,  el  gran 
códice  que  hoy  está  en  la  aljama  mayor,  del  cual  se  lee  todos  los 
días  junto  á  las  cajas»  (quizás  estantes  de  la  biblioteca). 

Poco  después,  al  tratar  de  los  acontecimientos  del  año  860,  dice: 


(1)    Véase  el  catálogo  de  los  manuscritos  de  Argel,  citado  anteriormente,  pág.  ^51, 
donde  se  da  alguna  noticia  más  que  no  conocíamos. 
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aá  principios  de  este  año,  el  califa  mandó  que  antes  de  la  oración 
del  alba,  del  mediodía  y  de  la  tarde,  se  hiciese  la  lectura  en  la 
aljama  del  azeituno  en  el  gran  códice,  regalo  de  España,  como  se 
ha  dicho,  ordenando  para  esto  cuatro  lectores  de  buena  voz.»  Casi 
con  las  mismas  palabras  refiere  esto  Aben  Abu  Diñar,  añadiendo 
que  el  códice  era  de  lo  más  hermoso  por  la  corrección?  y  adornos 
de  oro,  que  (¿valía?)  1.000  dinares  canawis  (1),  y  que  el  califa 
había  mandado  hacer  una  caja  adornada  de  piedras,  y  que  estaba 
colocado  delante  ó  frente  á  las  cajas  (pág.  149). 

Gomo  hemos  dicho,  ni  de  la  obra  ni  del  autor  encontramos  noti- 
cia alguna:  parece  que  no  figura  en  las  bibliotecas  de  Constan li- 
nopla  ni  del  Cairo,  al  menos  no.  tenemos  nota  de  ello,  siendo  de 
extrañar  que  no  se  encuentre  en  el  catálogo  de  la  biblioteca  del 
Khedive,  donde,  como  tuve  ocasión  de  informar  á  la  Academia, 
se  da  noticia  de  libros  muy  recientes  publicados  desde  Calcuta  á 
Madrid:  hasta  pudiera  creerse  que  este  libro  no  se  encontraba  en 
la  biblioteca  de  Túnez,  en  cuyo  catálogo,  con  los  números  4.957 
á  4.959,  figuran  tres  ejemplares,  uno  de  ellos  manuscrito,  aunque 
sólo  con  las  indicaciones  siguientes:  ^±i',jJj  JLslii^!  -¿^J^  ■^^*" 
torta  de  los  Hafsies  (ó  de  la  colección),  por  Azzarcaxí. 

Las  otras  dos  obras  impresas  en  Túnez  en  el  año  1 279  (29  de 
Julio  de  1862  á  18  de  Junio  de  1863)  no  son  históricas,  y  por  tanto 
en  el  estado  de  nuestros  estudios  arábigos  tienen  menos  impor- 
tancia para  esta  Real  Academia  de  la  Historia,  aunque  es  muy 
posible  que  contengan  algo  referente  á  España,  ya  que  el  regio 
autor  de  una  de  estas  obras  iiabía  estado  en  la  corte  de  los  reyes 
Nasaríes  de  Granada. 

La  primera  de  estas  dos  obras,  que  es  un  folleto  de  102  páginas 
de  texto  muy  apretado,  se  titula:  ^íLj_s      s  ^^\  V  V  ¡j^j-^ 

r,'JaJI  ó  c-'-J^  Tranquilidad  del  que  debe  ser  obedecido  acerca 
C  •  ^' 

de  la  mrdignidad  de  la  naturaleza  del  hombre  (ó  de  la  persecu- 
ción), obra  escrita  por  Abu  Abdalá  Mohamad  ben  Abu  Alká^im 


(1)  M.  Sauvaire,  nuestro  amigo,  en  su  obra  Matén'aítx  ponr  sen-ir  0.  l'histoire  de  la 
Nitmismaiique  et  de  ¡a  Metrologie  miisiilmanes,  Paris,  imprimerie  Nationale,  1882,  no 
cita  (linares  ¿J  aA_w. 
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hen  Alí  el  Korxi,  conocido  por  el  gramático  Aben  Thafar  el  de  la 
Meca,  muerto  en  el  año  568.  Jachi  Khalifa,  de  quien  tomo  estas 
noticias,  añade  que  el  autor  escribió  su  obra  para  un  capitán  de 
Sicilia  en  el  año  554,  y  después  de  indicar  las  primeras  palabras 
de  la  introducción,  añade  que  fué  puesta  en  verso  por  autor  que 
cita,  y  traducida  al  persa:  haciendo  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
análisis  de  la  obra,  el  bibliógrafo  turco  dice  que  el  capítulo  I 
trata  de  la  devoción,  por  la  que  uno  se  pone  en  manos  de  Dios  y 
de  los  beneficios  que  de  esto  se  siguen.  Capítulo  II.  Del  consuelo 
después  de  la  desgracia.  Capítulo  III.  De  la  paciencia  y  sus  ven- 
tajas. Capítulo  IV.  Del  contentamiento  del  alma  y  su  felicidad. 
Capítulo  V.  De  la  abstinencia,  terminando  con  lo  referente  á  las 
cosas  del  xeque  Owis  el  Chaleiri. 

Examinado  el  libro  á  la  ligera,  y  no  habiendo  encontrado  en 
todo  él  nombre  propio  alguno  perteneciente  á  nuestra  historia, 
he  creído  que  no  valía  la  pena  de  emplear  más  tiempo  en  su  estu- 
dio, ya  que  su  contenido  pudiera  interesar  sólo  á  quienes  tengan 
aficiones  filosóficas  ó  quieran  enterarse  de  las  doctrinas  místico- 
religiosas  dentro  de  la  religión  musulmana. 

De  bastante  m.ayor  interés,  tanto  por  las  materias  que  en  él  se 
tratan,  como  por  la  personalidad  del  autor,  resulta  el  libro  titu- 
lado: v^^Ul  'L^i^  ^J,  v^Cl-J)  lh^\j  La  perla  de  las  perlas  acerca 
del  gobierno  de  los  reyes,  obra  escrita  por  el  príncipe  Zayaní  de 
Tlemecen,  Abii  Hamu  Muza  (II)  ben  YuQuf  ben  Ziyan,  poeta, 
literato,  y  político  distinguido,  que  reinó  en  Tlemecen  de  760  á 
791  (1358  á  1388);  si  bien  más  de  una  vez  hubo  de  abandonar  á 
sus  enemigos  hasta  la  capital  de  su  reino. 

xVbu  Hamu  Muza  escribió  su  libro  acerca  de  la  Administración 
de  los  reyes  como  consejos  á  su  hijo  el  príncipe  heredero  Abu  Te- 
xufin,  y  como  dice  un  historiador  árabe  citado  por  el  abate  Bar- 
gés  (1),  hizo  entrar  en  este  trabajo  los  materiales  más  raros  y 
curiosos,  adornándolo  con  versos  suyos  tan  admirables,  que 
hacen  olvidar  lo  que  de  más  bello  ha  producido  la  magia  de  la 


(1)  Complement  de  rhistoire  des  Beni-Zeiyan,  rois  de  Tlemcen,  Ouvrage  du  CJieikh 
Mohammed  Abd'  al-DJalil  al-Tenessy,  par  M.  Vabbé I.-I.-L.  Bargés  Doctetir  en  Theologie, 
anden professeur  d'hebreu  a  la  Sorbonne...  Paris,  Ernest  Leroux,  1887. 
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poesía.  Parece  que  el  gusto  por  las  letras  y  las  bellas  artes  lo  tonrió 
nuestro  autor,  dice  el  abate  Bargés,  bien  en  la  coi-te  de  los  reyes 
de  Granada,  en  la  que  pasó  parte  de  su  juventud,  ya  también  en 
la  corte  de  los  Hafsíes  de  Túnez. 

Entre  las  muchas  anécdotas  y  sucesos  históricos  importantes 
que  cita  el  autor  en  confirmación  de  los  consejos  que  da  á  su  hijo 
Abu  Texufin,  pocos  se  refieren  á  las  cosas  de  Alandal us,  prefi- 
riendo la  historia  clásica  y  poetas  de  Oriente:  sólo  la  batalla  de 
Tarifa,  perdida  por  los  musulmanes  por  culpa  é  imprevisión  del 
príncipe  Merini  Abu  Alhacan,  parece  servirle  de  comprobante 
para  indicar  á  su  hijo  que  el  centro  de  un  ejército  no  debe,  sin 
muchas  precauciones,  acudir  en  auxilio  de  alguna  de  las  alas  que 
pudieran  verse  comprometidas. 

A  pesar  de  que  la  obra  de  Abu  Hamu  Muza  está  impresa  desde 
el  año  1862,  el  abate  Bargés  sin  duda  no  sabía  que  estuviese  pu- 
blicada; pues  de  otro  modo,  dada  su  predilección  por  la  historia 
de  los  Zayanies  de  Tlemecen,  no  hubiera  dejado  de  estudiarla 
detenidamente  y  nos  hubiera  dado  la  traducción  de  algunas  de 
las  muchas  composiciones  poéticas,  que  como  sabíamos  por  el 
historiador  Abdelchelil,  están  incluidas  en  la  obra.  . 

Gomo  el  lai-go  y  glorioso  reinado  de  Abu  Hamu  Muza  fué  tur- 
bado con  frecuencia  por  las  vicisitudes  más  extrañas  y  más  ti-is- 
tes,  teniendo  que  estar  siempre  prevenido  para  todo  evento,  pues 
casi  constantemente  estuvo  en  guerra  con  las  tribus  árabes  ó  be- 
reberes, que  sostenían  ya  á  uno,  ya  á  otro  pretendiente,  en  no 
pocos  casos  el  libro  de  Abu  Hamu  da  noticia  de  estos  sucesos,  de 
donde  resulta  que  tiene  no  poco  de  histórico:  es  uno  de  los  libros 
que  por  su  carácter  general  y  de  erudición  clásica  árabe  merece- 
ría una  traducción  que  lo  hiciese  conocer  en  Europa, 

Madrid  1(5  de  Junio  de  1893. 

Francisco  Codera. 
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EL  DOCTOR  D.  JUAN  DE  JASO,  PADRE  DE  SAN  FRANCISCO  JAVIER. 
NUEVOS  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  DOCUMENTOS  INÉDITOS. 

El  Exorno.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Azlor,  duque  de  Granada 
de  Ega,  deseoso  de  ilustrar  la  historia  de  Navarra  durante  la 
época  de  Cristóbal  Colón,  no  se  ha  limitado  á  instalar  en  la  Ex- 
posición histórico-europea  los  documentos  ya  publicados  en  el 
Boletíx  de  este  docto  Cuerpo  (1),  sino  que  ha  querido  asociarles 
el  testamento,  que  hizo  por  ante  Juan  de  Aurtiz,  secretario  de  los 
reyes  D.  Juan  III  y  Doña  Catalina,  la  noble  Doña  Guillerma  de 
Atondo,  abuela  paterna  del  grande  Apóstol  del  Oriente.  Una 
píígina  de  los  Anales  del  reino  de  Navarra  (2)  consagra  á  este 
documento  el  P.  Francisco  de  Alesón  (3),  continuador  del  P.José 
de  Moret  (4). 

«El  testamento  —  dice — de  Doña  Guillerma  de  Atondo,  abuela 
de  San  Francisco  Javier,  está  también  copiado  auténticamente 
de  su  original.  Hízole  en  Pamplona  á  10  de  Noviembre  de  1490 
con  poder  que  antes  de  morir  la  dejó  Arnal  Pérez  de  Jaso,  su 
marido,  para  que  dispusiese  de  los  bienes  de  ambos  en  confor- 
midad de  lo  que  con  ella  tenía  comunicado.  Omitiendo  muchas 
cosas,  que  no  son  tan  de  nuestro  propósito,  consta  por  él  que 
Arnal  Pérez  de  Jaso  vino  á  heredar  á  su  hermano  mayor  Pedro 
Pérez  de  Jaso  en  el  palacio  y  bienes  de  Baja  Navarra  (5),  por 
haber  muerto  éste  sin  hijos  de  legítimo  matrimonio.  Y  que  en 
esta  suposición,  después  de  muchas  mandas  y  legados  píos,  fundó 
Doña  Guillerma  dos  mayorazgos.  El  primero  en  su  hijo  mayor 
I).  Juan  de  Jaso,  á  quien,  dejándole  en  la  posesión  del  palacio  y 


(1)  Tomo  XXII,  pág.  4Í9470. 

(2)  Libro  XXV,  cap.  8. 

(3)  Pamplona,  1709-1715. 

(4)  Desde  el  año  1319  hasta  1527. 

(5)  Hoy  francesa. 
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bienes  á  él  vinculados  de  Jaso,  que  ya  había  heredado  por  muerte- 
de  su  padre,  le  deja  por  nuevo  mayorazgo  de  la  casa  y  palacio  de 
Idocín  con  todo  lo  perteneciente  á  él,  como  era  (entre  otras  cosas) 
la  pecha  del  mismo  lugar;  y  también  le  deja  el  lugar  desolado  dé 
Sansoain  Andurra  y  Garrués  con  todas  sus  heredades  y  pecha  de 
pan,  cebada,  dinero  y  otras  servitudes,  jurisdicción  y  cuanto  le 
pertenece.  Dentro  de  Pamplona  le  deja  casas  y  otras  haciendas 
que  va  nombrando.  Y  más  le  deja  los  palacios  de  Esparza  con 
todos  sus  bienes  y  honores,  y  también  los  palacios  de  Zariquegui 
que  fueron  de  D,  Sancho  Ruíz  de  Esparza  y  Doña  Juana  Zarique- 
gui sus  abuelos  (1),  etc.» 

«El  segundo  mayorazgo  le  fundó  en  su  hijo  segundo  Pedro  de 
Jaso;  y  por  él  le  deja  los  palacios  de  Sagüés  en  la  Val  de  Echan ri 
con  todos  sus  bienes,  piezas,  prados,  honores  y  prerrogativas  y 
vecindades  de  Muru,.  Asterain,  Undiano,  Paternain.  ítem  le  deja 
unas  casas  en  San  Juan  del  Pie  del  Puerto,  sitas  en  la  plaza  del 
Mercado,  que  afrontan  con  las  del  Rey,  hospital  de  Santa  María 
y  el  río  grande.  ítem  allí  mismo  otra  casa  que  se  manda  con  pa- 
sadizo sobre  el  chapitel  del  Rey,  con  la  casa  principal  de  la  plaza 
del  Mercado,  y  los  manzanales,  piezas  y  heredades  que  tenía  en- 
dicha  villa.  Y  también  le  deja  todas  las  demás  haciendas  ó  bienes 
que  se  hallaren  pertenecerle  á  ella  y  á  su  marido  en  tierra  de  Vas- 
cos (2),  de  manera  que  no  entre  D.  Juan  de  Jaso  á  la  parte  de 
ellos.  Déjale  también  el  peaje  de  San  Pelay  en  tierra  de  Mija,  el 
cual  y  la  décima  de  Arberoa  Ultra-Puertos  fueron  de  Pedro  Pé- 
rez de  Jaso,  Baile  de  San  Juan  del  Pie  del  Puerto,  hermano  de 
Arnal  Pérez  de  Jaso.» 

«Últimamente  ordena  que  el  dicho  Pedro  de  Jaso  y  sus  des- 
cendientes hayan  de  acatar  perpetuamente  al  dicho  D.  Juan  y  á 
sus  herederos  como  á  pariente  mayor;  y  éste  y  los  de  su  casa 
tratar  como  á  hijo  á  Pedro  de  Jaso  y  á  los  herederos  de  su  casa.. 
Y  pone  expresamente  por  condición  que  si  á  falta  de  varón  here- 
dare hembra,  los  hijos  de  ella  lleven  el  apellido  de  Jaso;  y  no 
llevándole  no  hereden.» 


(1)  De  ella. 

(2)  Merindad  de  Ultrapuertos. 
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«Hace  memoria  de  sus  hijas:  de  María  la  mayor  que  dice  haber 
•casado  con  D.  Marlíu  de  Huarle,  consejero  del  Rey  y  de  la  Reyna; 
<ie  Catalina  la  segunda,  casada  con  Juan  de  Espinal,  vecino  de 
■Pamplona,  la  cual,  quedando  sin  hijos  de  este  matrimonio,  casó 
luego  en  segundas  nupcias  en  Estella  nobilísimamente  con  don 
Nicolás  de  Eguía  y  tuvo  de  este  matrimonio  la  sucesión  copiosí- 
sima de  hijos  que  lau  sabida  es  en  el  mundo;  y  entre  ellos,  á 
D.  Esteban  y  D.  Diego  de  Eguía,  quienes,  fundada  ya  la  Compa- 
ñía, fueron  á  buscar  á  Roma  á  San  Francisco  Javier,  su  primo, 
y  fueron  admitidos  por  el  Santo  Patriarca  con  recíproco  gozo  en 
ella.  Por  último  hace  mención  de  Juana,  la  tercera,  que  aún 
estaba  por  casar,  y  de  Margarita,  la  cuarta,  casada  ya  con  el 
Sr.  de  Olloqui,  quien  después  se  portó  con  el  valor  que  diremos 
en  servicio  do  nuestros  Reyes.  A  todas  las  hace  sus  mandas  y 
señala  efectos  para  la  entera  paga  de  sus  dotes.» 

Hasta  aquí  el  P.  Alesón  (1).  Omite  algunos  datos  de  crecido 
interés  histórico,  é  interpreta  otros  con  arreglo  á  la  crítica  de  sn 
tiempo,  nada  recelosa  de  tomar  ó  dar  por  cierta  y  segura  una 
verdad  aparente. 

Afirmó  la  testadora  que  á  la  sazón  (10  Noviembre  1490)  el 
doctor  D.  Juan  de  Jaso,  su  hijo  primogénito,  era  alcalde  mayor 
de  la  Corte  de  Navarra  y  consejero  de  los  Reyes  (?);  que  su  hijo 
segundo,  D.  Pedro,  era  ciudadano  y  justicia  de  Pamplona  (3); 
que  deja  á  uno  y  otro  por  albaceas  de  su  testamento,  lo  propio 
que  á  sus  dos  yernos,  el  Licenciado  D.  Martín  de  Huarte,  maestro 
4e  finanzas  é  individuo  del  Real  Consejo  y  D.  Juan  de  Olloqui 
señor  de  esta  villa  (4);  que  quiere  ser  enterrada  junto  á  su  marido 
en  la  iglesia  de  Santiago  de  Pamplona  y  en  la  capilla  de  San 
Pedro  Mártir,  que  ambos  habían  allí  erigido  y  dotado  espléndi- 
damente (5);  que  ordena  su  testamento  con  arreglo  al  que  hicie- 
ron en  Tafalla,  d  10  de  Febrero  de  1472,  ella  y  su  marido,  que 
fué  Consejero  de  la  Corona,  maestro  de  finanzas  y  oidor  de  los 


(1)  Anales  del  reino  de  Navarra,  tomo  vii,  pág-.  181.  Tolosa  ^Guipúzcoa),  1891. 

<2)  Cláusula  30. 

(3)  Clausulas  29  y  46. 

(4)  Cláusula  ""J. 

(5)  Cláusulas  2-7,  11-13. 
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Comptos  reales  ^1);  que  ella  era  natural  de  Pamplona,  bantizadít 
en  la  iglesia  de  San  Nicolás,  en  cuyo  distiito  parroquial  residía 
y  recibía  los  sacramentos,  y  que  en  aquel  templo  están  enterrados- 
sus  abuelos,  hermanos  y  hermanas,  tíos  y  otros  parientes  (2); 
que  en  la  villa  de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto  y  dentro  de  su 
iglesia  de  Santa  Eulalia  en  la  capilla  de  Santa  Catalina  están  las- 
sepulturas  de  los  padres  y  hermanos  de  su  marido  (3),  indicando 
así  que,  además  de  Pedro  hermano  mayor,  tuvo  D.  Arnal  Pérez 
de  Jaso  otro  hermano  menor,  cuyo  nombre  el  testamento  no 
expresa;  y  que  los  derechos  sobre  el  peaje  de  St.  Palais  y  la  diez- 
ma de  Arberoa  en  la  merindad  de  Ultrapuertos  fueron  otoi-gados 
á  D.  Pedro,  hermano  mayor  sobredicho,  por  el  rey  D.  Juan  II 
de  Aragón  y  de  Navarra  «en  satisfacción  é  pago  de  quatro  mil 
libras  de  dineros  de  carlines,  que  dicho  Pedro  de  Jassu  bayle  (4) 
espendió  en  defensión  é  goarda  del  castillo  de  sant  JoJián  y  en 
bastecerle  de  provisiones  al  tiempo  de  las  guerras  y  diferencias 
que  fueron»  entre  aquel  monarca  y  su  hijo  D.  Garlo?,  Príncipe 
de  Viana;  «como  todo  esto  —  dice — parece  más  largamente  por 
definición  de  cuenta,  passada  en  Cambra  de  comptos  é  certifica- 
ción de  los  oydores,  é  por  las  gracias  del  dicho  Señor  Rey  y  otras 
provisiones  y  documentos  que  son  en  mi  poder.» 

Atribuye  el  P.  Alesón  á  la  testadora  la  voluntad  de  dejar  á 
D.  Juan,  su  primogénito,  en  la  posesión  del  palacio  y  bienes  á  él 
vinculados  de  Jaso,  que  ya  había  heredado  por  muerte  de  D.  Ar- 
nal su  padre;  é  infiere  de  aquí  (5)  que  D.  Juan,  por  ser  señor  del 
palacio  de  Jaso  cuidó,  mientras  vivió  y  dieron  lugar  las  guerras 
que  después  se  siguieron  de  su  conservación  en  el  lustre  y  honor 
primitivo,  y  que  aun,  siendo  ya  presidente  del  Real  Consejo  de 
Navarra  fué  algunas  veces  á  visitar  aquel  palacio  en  los  tiempos 
que  le  vacaban  por  su  ministerio,  y  que  con  esta  ocasión  llevaba 
consigo  á  su  hijo  Francisco,  y  aun  le  dejaba  por  más  tiempo  en 
su  casa  na'iva. 


(1)  Preámbulo  del  testamento. 

(2)  Cláusulas  8  y  10. 

(3)  Cláusula  14. 

(4)  De  la  villa  de  San  Juan. 

(5)  Anales,  tomo  vii,  pág.  182. 
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Todo  ello  es  edificar  sobre  arena;  porque  del  testamento  de 
Doña  Guillerma  se  infiere  precisamente  lo  contrarió.  Hasta  morir 
quedó  señora  usufructuaria  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos 
de  su  marido;  y  en  su  iiltima  voluntad  ordena  que  los  situados 
en  la  merindad  de  Ultrapuertos,  como  lo  era  el  palacio  y  señorío 
de  Jaso,  vayan  á  poder  de  D.  Pedro.  Mientras  no  se  probare  la 
excepción  con  documento  auténtico,  huelgan  los  comentarios 
biográficos  de  la  infancia  y  primera  educación  de  San  Francisco 
Javier,  acumulados  por  el  ilustre  analista. 

El  cual  asimismo  padece  equivocación  en  lo  tocante  al  segundo 
casamiento  de  Doña  Catalina,  hija  de  D.  Juan  de  Jaso.  En  10  de 
Noviembre  de  1490  era  viuda  de  D.  Juan  de  Espinal  y  madre  de 
María,  á  quien  dejó  Doña  Guillerma,  su  abuela  (1),  la  manda  de 
50  ñorines  «para  en  ayuda  de  su  casamiento.»  Afirma  el  P.  Alesón 
que  Doña  Catalina,  quedando  sin  hijos  de  D.  Juan  de  Espinal, 
su  marido,  vecino  de  Pamplona,  casó  luego  en  segundas  nupcias 
en  Estella  nobilísimamente  con  D.  Nicolás  de  Eguía,  y  tuvo  de 
este  matrimonio  la  sucesión  copiosísima  de  hijos  que  tan  sabida 
es  en  el  mundo.  Afortunadamente,  para  deshacer  á  toda  luz  el 
error,  existe  en  el  archivo  del  Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega  (2) 
copia  legalizada  de  los  contratos  matrimoniales  de  la  que  fué 
verdadera  esposa  de  D.  Nicolás  de  Eguía  y  no  puede  confundirse 
con  la  viuda  de  D.  Juan  de  Espinal.  El  contrato  se  celebró  en 
Estella  á  3  de  Mayo  de  1416  por  ante  el  notario  Sancho  Martínez 
de  Ecala,  y  fué  recibido  en  manos  y  poder  de  D.  Pedro  de  Arana, 
capellán  vicario  de  la  iglesia  de  San  Juan,  El  novio  era  hijo  del 
honorable  D.  Juan  Martínez  de  Eguía,  contador  de  los  Comptos 
Reales,  y  de  Doña  María  Sánchez  de  Argui nariz.  La  novia  en 
cuestión  se  llamaba  Catalina  Pérez  de  Jassu;  y  era  huérfana  de 
padre  y  madre,  que  en  la  escritura  se  nombran  el  honorable 
maestre  Bernart  Pérez  de  Jassu  y  María  de  Marañan.  Presentá- 
ronla y  estipularon  por  ella  sobre  el  dote  do  800  ñorines,  que 
tenía  en  asignación,  los  albaceas  del  testamento  de  su  padre» 
conviene  á  saber,  el  magnífico  Sr.  D.  Lope  de  Baquedano  merino 


(1)  Cláusula  2.S. 

(2)  Navarra,  legajo  85,  5, 1. 
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de  la  villa  y  merindad  de  Estella  y  el  honorable  Ramóu  Erdara 
mercader.  A  pedimento  del  marido  D.  Nicolás  de  Eguía,  la  copia 
está  legalizada  por  mandato  de  la  princesa  Doña  Leonor,  gober- 
nadora de  Navarra,  fechado  en  Falces,  á  3  de  Octubre  de  1478. 
Poco  antes,  había  fallecido  el  notario  Sancho  Martínez  de  Ecala, 
que  protocolizó  el  contrato;  y  de  los  protocolos  originales  sacó 
dicha  copia  el  notario  García  de  Abárzuza  en  cumplimiento  de 
aquel  mandato. 

El  sepulcro  de  Doña  Catalina  Pérez  de  Jaso,  enlazada  con  la 
nobilísima  casa  de  Eguía  (1),  ha  sido  visitado  y  bellamente  des- 
crito por  nuestro  sabio  compañero,  D.  Pedro  de  Madrazo  en  el 
tomo  III,  páginas  91  y  92,  de  su  Navarra  y  Logroño,  obra  monu- 
mental que  salió  á  luz  en  Barcelona,  año  de  1886. 

Deseoso  de  ilustrar  la  biografía  del  Dr.  D.  Juan  de  Jaso,  no  he 
querido  presentar  el  testamento  de  Doña  Guillerma  de  Atondo 
sin  hacerlo  preceder  y  seguir  de  otras  escrituras,  igualmente 
inéditas,  sacadas  de  la  biblioteca  de  nuestra  Academia  y  del 
riquísimo  archivo  que  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega, 
me  ha  franqueado  liberalmente. 


(1)  «El  primer  Eguía  que  hubo  en  esta  ciudad  (de  Estella)  fué  Juan  Martínez  de 
Eguía;  quien  habiendo  venido  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  casó  con  Doña  Catalina 
de  Chavarri,  hija  de  Pedro  Sánchez  de  Chavarri  y  Doña  Juana  Ponce  de  León  Arbe. 

De  este  matrimonio  nació  otro  Juan  Martínez  de  Eguía  y  D.  Nicolás  de  Eguía  y 
Chavarri,  obispo  de  Pamplona  (1462-1469).  Estos  dos  hermanos  fueron  muy  aceptos  á 
los  reyes  D.  Juan  de  Aragón  y  la  princesa  Doña  Leonor;  y  les  hicieron  muchas 
mercedes. 

Este  Juan  Martínez  de  Eguía  casó  con  María  Sánchez  de  Arguináriz,  hija  de  Juan 
Sánchez  de  Arguináriz,  caballerizo  mayor  del  señor  rey  D.  Carlos  (III).  De  este  ma- 
trimonio nacieron  Paulo  de  Eguía,  que  parece  fué  eclesiástico,  — y  Nicolás  Mareinez 
de  Egvla  en  cuyos  contratos  matrimoniales  para  casar  con  Catalina  Pérez  de  Jaso  hija 
de  Bernal  de  Jaso  se  fundó  por  dichos  Juan  y  María  Sánchez  de  Arguináriz  sus  padres 
este  mayorazgo  en  favor  de  dicho  Nicolás,  sus  hijos  y  descendientes. 

De  este  Nicolás  Martínez  de  Eguía  y  Catalina  Péj-ez  de  Jaso  hubo  una  gloriosa 
succesión,  pues  es  común  decir  tubieron  veinte  y  ocho  hijos  y  hijas,  y  á  esta  tradición 
dan  por  apoyo  un  quadro  que  ay  pintado  en  uno  de  los  sepulcros  de  esta  familia  en 
la  capilla  de  Santa  Águeda  (de  la  iglesia)  de  San  Miguel,  que  pretende  este  mayo- 
razgo propia  suya.  Pero  los  que  resultan  de  los  instrumentos  do  este  inventario 
fueron,  el  primero  Juan  Martínez  de  Eguía...,  Diego,  Pedro,  Miguel,  Estevan,  Bernar- 
do, Juana...,  Águeda,  Catalina...,  Isabel...,  María...  y  Inés.»  Archivo  del  Sr.  Duquo 
de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  85,  B,  2. 
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Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Fuente  primera.  Códice  encuadernado  en  pasta,  con  la  signa- 
tura: Estante  25,  grada  C/,  C,  i34.  Titúlase;  «Documentos  y 
vicindario  del  reyno  de  Navarra,  remitidos  y  copiados  por  orden 
del  Sr,  D.  Domingo  Fernández  del  Riego  y  Gampomanes,  Caba- 
llero del  Orden  de  San  Juan,  Oidor  del  Consejo  de  Navarra  y 
nuestro  Académico  Correspondiente. 

Al  principio,  en  los  folios  sin  numeración,  se  hace  la  siguiente 
advertencia^  rubricada  en  Madrid  á  29  de  Diciembre  de  1788  por 
el  secretario  de  la  Academia  D,  José  Miguel  de  Flores: 

«En  este  volumen  se  han  juntado  las  noticias  concernientes  á 
la  Historia  y  población  del  Reyno  de  Navarra,  que  no  andan 
impresas. 

No  se  extiende  á  la  provincia  de  Labor  y  á  la  baxa  Navarra  ó 
sexta  Merindad  de  San  Juan  de  Pie  de  Puerto,  porque  estando 
más  allá  de  los  Pirineos  han  quedado  desmembradas  de  la  alta 
Navarra,  con  la  qual  componían  un  Reyno  aparte. 

Estos  documentos  se  dividen  en  dos  clases.  Los  unos,  pura- 
mente históricos,  por  este  orden: 

Primera  parte. 

1."  Relación  de  los  descendientes  de  los  Reyes  de  Navarra  y 
de  las  demás  cosas  principales  de  dicho  Reyno.  Esta  relación  ó 
corónica  está  en  el  Archivo  de  San  Juan  del  Pie  del  Puerto;  y 
la  hizo  Juan  de  Jasu,  que  fué  del  Real  Consejo  de  Navarra,  padre 
del  santo  Francisco  Xavier.  Comprehende  la  sucesión  sumaria  de 
los  Reyes  de  Navarra  hasta  la  Reyna  Doña  Catalina,  antes  que 
esta  casase  con  Juan  de  Labrit,  y  da  noticia  de  las  casas  que 
derivan  su  genealogía  de  la  sangre  Real  de  Navarra. 

2."  Excertas  sacadas  de  la  historia  de  Fr.  Pedro  de  Valencia, 
monge  de  Náxera,  que  tratan  de  D.  García  el  Tembloso,  Rey  de 
Navarra,  en  el  capítulo  xii;  y  siguen  hasta  el  xvii  en  que  está  la 
vida  de  Doña  Blanca,  muger  del  Rey  D.  Sancho  el  Deseado  y 
madre  de  D.  Alonso  rey  de  Castilla. 

3.°  Navarr§  Regum  Epilogus  incerto  Auctore.  Empieza  con 
la  vida  de  íñigo  Arista,  diciendo  era  descendiente  de  los  Godos, 
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y  según  otros  de  la  tierra  de  Bigorre;  y  concluye  con  la  reunión 
de  Navarra  á  Castilla  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  por  haber 
sido  depuesto  Juan  de  Labrit,  marido  de  la  Reyna  de  Navarra 
Doña  Catalina,  á  causa  del  cisma  por  Julio  II. 

4.°  Crónica  de  los  Reyes  de  Navarra  por  el  Reverendo  Padre 
en  Jesu  Christo  D.  Kr.  García  Egui,  Obispo  de  Bayona,  confesor 
del  Rey  de  Navarra  D.  Carlos  de  este  nombre  (1).  Van  añadidas 
unas  apuntaciones,  tocantes  á  Navarra,  que  sin  duda  extendió  el 
poseedor  del  manuscrito,  sacadas  de  la  Crónica  de  D.  Alonso  VII, 
escrita  por  el  Obispo  Sandoval.  De  esta  Crónica  de  Egui  tiene  la 
Academia  otra  copia  sacada  de  un  manuscrito  original  de  la 
Biblioteca  de  San  Lorenzo  (Escorial),  á  que  se  debe  añadir  otra 
copia  que  también  posee  la  Academia;  y  deben  confrontarse  para 
llenar  algunos  blancos  y  asegurar  la  ortografía. 

5.°  Corónica  de  Garci  López  de  Roncesvalles.  Esta  historia  y 
capítulos  que  están  con  ella  se  sacó  de  un  quaderno  de  pergamino 
grande,  que  dio  Juan  de  Sada  Teniente  al  Thesorero  Vailles  en 
Pamplona,  año  de  1403.  Viene  á  ser  una  especie  de  apuntación  á 
la  sucesión  de  los  Reyes  de  Navarra  desde  Iñigo  Arista,  sacada 
de  la  Historia  del  Arzobispo  D.  Rodrigo,  que  conviene  confrontar; 
bien  que  su  abreviación  sólo  puede  conducir  á  la  Cronología  y 
Genealogía  de  estos  Reyes.  Hay  también  noticia  de  la  loma  de 
algunas  ciudades  sobre  los  Moros,  con  algunos  defectos  de  Cro- 
nología; y  concluye  con  la  instrucción  del  oficio  de  Tesorero  del 
Reyno  de  Navarra. 

5.°  La  genealogía  y  descendencia  de  los  muy  altos  é  ínclilos 
Reyes  de  Navarra  y  Duques  de  Cantabria,  sacada  de  las  crónicas 
antiguas  por  Sancho  de  Albear,  Capitán  de  S.  M.,  dirigida  al 
muy  ilustre  S.o"",  el  señor  Mariscal  D.  Pedro  de  Navarra,  año 
1507.  Comprehende  toda  la  serie  hasta  la  Reyna  Doña  Catalina, 
muger  de  D.  Juan  de  Labrit. 

Parte  segunda. 

A  estos  documentos  históricos  siguen  las  noticias  locantes  á  la 
población  y  vecindario  del  Reyno  de  Navarra;  y  son  las  siguientes; 


(1)    Carlos  III  el  Nohle  (f  8  Septiembre  11'25). 
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1/  Apeo  general  del  Rey  no  de  Navarra.  Fué  executado  en 
cumplimiento  de  lo  estableciio  de  las  Cortes  de  Estella  de  los 
años  1724,  í25  y  26;  y  va  distribuido  por  Merindadcs. 

2."  Año  de  1775.  Alistamiento  general  al  Reyno  de  Navarra 
con  cada  uno  de  los  pueblos  de  que  se  compone,  distribuido  en 
seis  clases.  Es  un  plan  abreviado  del  vecindario  de  Navarra, 
según  las  noticias  dadas  en  el  año  de  1775  para  dicho  alistamiento. 

',]■'  Razón  de  los  vecinos  del  Estado  llano,  y  esentos  de  sorteo 
p(n-  hidalguía  y  otras  causas,  de  las  ciudades,  villas  y  lugares, 
valles  y  pueblos  del  Reyno  de  Navarra  con  especificación  y  sepa- 
ración de  los  que  á  cada  uno  de  los  quairo  Secretarios  del  Real  y 
Supremo  Consejo  de  él  están  repartidos,  con  arreglo  al  alista- 
miento formado  en  1777. 

4/  Estado  impreso  de  la  población  del  Reyno  de  Navarra  en 
el  año  de  1787. 

A  estas  dos  clases  se  reducen  los  documentos  del  presente  vo- 
lumen; de  que  ha  parecido  dar  noticia  para  su  manejo  y  uso  de 
la  Academia  Real  de  la  Historia;  á  quien  los  remitió  el  señor 
I).  Domingo  Fernández  del  Riego  y  Campomanes,  Caballero  de 
la  Orden  de  San  Juan  de  Malta,  Académico  Correspondiente, 
Oidor  del  Consejo  de  Navarra,  por  encargo  de  la  misma  Academia. 

Y  como  las  noticias  de  este  Reyno  no  son  comunes,  y  conviene 
anden  reunidas  por  lo  que  mira  á  su  población,  se  acordó  incor- 
porarlas en  el  presente  volumen. 

Al  fin  va  un  índice  alfabético  de  los  pueblos  del  Reyno  de  Na- 
varra del  lado  de  acá  del  Pirineo  para  su  más  fácil  uso  en  la  for- 
mación de  nuestro  Diccionario  geográfico  de  España;  cuyo  índice 
ha  dispuesto  el  S.°'"  D.  Antonio  Mateos  Murillo,  Académico  de 
número  y  Tesorero  de  la  Academia, 

Madrid  y  Diciembre  29  de  178S.  (Rúbrica.)» 

Fuente  segunda. 

Extractos  de  documentos  del  archivo  de  la  Cámara  de  Comptos 
entresacados  á  la  letra,  en  23  pliegos,  de  los  que  contienen  el 
tomo  XXVI  del  índice  desde  el  año  1454  y  el  tomo  xxvii  desde  el 
año  1493. — Estante  26,  grada  5.%  D^  111. 

Fuente  tercera. 

Colección  Salazar  A,  12. — Contiene  (folio  235)  I-jl  cédala,  original 
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de  los  Reyes  Católicos,  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  (Medina  del 
Campo,  Mayo  1504),  recibiendo  por  paje  suyo  con  el  sueldo  anual 
de  9,200  maravedises  á  uno  de  los  hijos  del  doctor  D.  Juan  de 
Jaso.  El  nombre  del  hijo  (San  Francisco  Javier?)  está  en  blanco. 
Contiene  asimismo  (folio  48)  una  carta  de  los  Reyes  de  Navarra 
(Pamplona,  3  Noviembre  1505)  al  de  Aragón,  gobernador  del  de 
Castilla,  dándole  gracias  porque  había  resuello  poner  en  libertad 
á  César  Borja. 


Archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega, 

«Inventario  chronológico,  diplomático,  genealógico,  charto- 
gráphico,  de  todos  los  instrumentos  y  derechos  de  mercedes  y 
Donaciones  Reales,  Fundaciones  de  Mayorazgos,  de  Capellanías 
y  Memorias  pías,  Testamentos,  Capitulaciones  matrimoniales, 
Patronatos,  Juros,  Censos,  Compras,  Ventas  y  demás  Escrituras 
de  todos  y  solos  los  Estados  y  Mayorazgos  sitos  en  el  Reyno  de 
Navarra;  cuyo  Archivo  se  ha  conducido  á  esta  Casa  de  Madrid  (1) 
de  orden  de  su  actual  Posehedor  el  Excmo.  Señor  Don  Francisco 
Borja  de  Idiáquez  y  Palafox,  Duque  de  Granada  de  Ega,  etc., 
coordinado,  arreglado  y  reducido  á  método  más  permanente  por 
D.  Pedro  Joseph  de  Anthomas,  Capellán  mayor  de  Su  Exc*  en 
San  Pedro  la  Rúa  de  Estella.  En  Madrid,  año  1782.» 

Registra  este  grueso  volumen  en  folio  millares  de  escrituras, 
interesantes  á  la  historia  de  Navarra.  Distribuyelas  en  97  legajos 
y  las  enumera  por  orden  cronológico.  Cada  legajo  está  marcado 
por  una  letra  mayúscula,  que  si  bien  no  es  necesaria  para  la 
referencia  y  búsqueda  en  el  archivo,  indica  el  mayorazgo  ó  colec- 
ción peculiar  al  que  las  escrituras  pertenecen.  Acompañan  á  cada 
número  sendas  descripciones  en  resumen  del  instrumento.  El 
trabajo  del  archivero,  Sr.  Anthomas,  es  útilísimo,  si  bien  adolece 
de  la  imperfección  de  su  época,  pues  ni  hace  distinción  de  docu- 
mentos originales  y  de  sus  copias,  ni  siempre  es  exacto  al  denotar 


(1)    Calle  de  la  Bola,  6. 
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las  fechas.  Así,  por  ejemplo,  al  describir  (leg.  60,  A,  4)  la  simple 
copia  de  la  gracia  que  otorgó  el  rey  D.  Juan  II  á  D.  Arnal  Pérez 
de  Jaso,  nombrándole  receptor  de  la  merindad  y  castellanía  de 
San  Juan  de  Pie  del  Puerto,  dice  que  fué  concedida  en  Viana, 
á  3  de  Enero  de  1406,  y  en  este  año  la  clasifica.  El  anacronismo 
es  evidente.  Lo  rectifica  el  pergamino  original  (lug.  62,  C,  3), 
donde  aparece  el  año  14oí,  que  es  el  verdadej-o,  y  la  razón  de  la 
e(]uivocación,  consistente  en  haberse  tomado  YI  por  LI. 

Con  ser  tan  precioso  este  archivo,  no  tiene  los  principales 
documentos,  que  hacen  al  caso  de  nuestra  investigación,  tocante 
á  la  vida  del  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  y  deben  dilucidar  y  resol- 
ver interesantes  problemas.  Tales  son: 

1)  Capítulos  matrimoniales  de  D.  Arnal  Pérez  de  Jaso  y  Doña 
Guillerma  de  Atondo  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv. 

2)  Cartas  del  rey  D.  Juan  II  y  de  la  princesa  de  Castilla, 
dirigidas  á  D.  Carlos  príncipe  de  Viana  en  recomendación  de 
D.  Arnal  hacia  el  mismo  tiempo. 

3)  Testamento  de  D.  Arnal  y  de  su  mujer  en  Tafalla,  10  de 
Febrero  de  1472,  acordando  para  la  sucesión  de  su  casa  dos  ma- 
yorazgos. 

4)  Provisión  do  la  princesa  Doña  Leonor,  gobernadora  de 
Navarra,  asegurando  á  D.  Arnal  en  la  herencia  de  su  hermano 
mayor  D.  Pedro,  baile  de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto,  fechada 
en  Olile,  á  12  de  Diciembre  de  1472. 

5)  Último  testamento  de  D.  Arnal,  difunto  hacia  el  año  1474 
y  sepultado  en  la  iglesia  de  Santiago  de  Pamplona. 

6)  Capítulos  matrimoniales  de  D.  Juan  de  Jaso  y  Doña  María 
de  Azpilcueta.  Ambos  por  defunción  de  la  madre  de  Doña  María^ 
se  nombran  señores  de  Javier  en  la  carta  regia  (Olite,  6  Diciem- 
bre 1488)  que  confirmó  varios  privilegios  de  su  casa  ilustre. 

7)  Último  testamento  (1488?)  de  Doña  Juana  de  Aznares, 
señora  de  Javier  y  suegra  de  D.  Juan  de  Jaso. 

8)  Nombramiento  de  caballerizo  mayor  que  los  reyes  de  Na- 
vara  hicieron  en  1493  á  favor  de  D.  Juan  de  OUoqui,  yerno  de 
D.  Juan  de  Jaso. 

9)  Apuntamientos  originales  de  D.  Juan  do  Jaso  por  donde 
hacía  constar  las  fechas  de  los  nacimientos  de  sus  hijos.  En  1490 
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sil  hija  María,  casada  coa  el  Licenciado  D.  Martín  de  Huarte, 
era  ya  madre  de  numerosa  prole.  Me  inclino  á  eslimar  que  el 
apunlamiento  del  doctor  sobre  el  nacimiento  de  San  Francisco 
Javier,  su  hijo,  marcaba  el  año  1496,  ú  otro  muy  próximo,  en 
consonancia  con  lo  que  opinaron  los  más  antiguos  biógrafos  del 
Santo,  y  se  desprende  de  las  más  autorizadas  apuntaciones  del 
siglo  XVI  hasta  hoy  conocidas. 

10)  Último  testamento  de  D.  Martín  de  Azpilcueta,  suegro  de 
D.  Juan  de  Jaso.  Vivía  en  Junio  de  1501;  pero  en  22  de  Octubre 
de  1502  se  titulaba  D.  Juan  señor  de  Azpilcueta  por  fallecimiento 
de  D.  Martín. 

1 1)  Instrucciones  dadas  por  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina 
(Pau,  6  Febrero  1510)  á  D.  Juan  de  Jaso,  presidente  del  Consejo 
de  Navarra  y  á  los  consejeros  D.  Ladrón  de  Mauleón  y  D.  Martín 
de  Jaureguízar,  enviados  como  embajadores  al  rey  D.  Fernando 
el  Católico. 

12)  Último  testamento  de  D.  Juan  de  Jaso.  En  1512,  leal  á 
los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina,  sufrió  lo  indecible.  Consta 
que  á  fines  del  año  1516  había  f¿illecido. 

Documentos  inéditos. 


Sangüesa,  12  Octubre  1445.  D.  Carlos,  príncipe  de  V'iana  y  regente  de 
Navarra,  atendiendo  á  las  recomendaciones  del  rey  su  padre  y  de  su  her- 
mana Doña  Blanca,  princesa  de  Castilla  y  á  los  méritos  de  su  antiguo 
tesorero  D.  Arnaldo  Pérez  de  Jaso,  le  nombra  oidor  de  comptos  y  conse- 
jero de  la  Corona.  Conserva  el  pergamino  el  haz  de  hilos  de  seda  verde, 
de  los  que  colgaba  el  sello  de  plomo,  desgraciadamente  perdido.  Al  dorso 
está  continuada  el  acta  de  posesión,  que  tomó  de  su  nuevo  cargo  el  agra- 
ciado en  Pamplona,  á  30  de  Septiembre  de  1447. —  Archivo  del  Excelentí- 
simo Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  legajo  62,  letra  C,  núm.  2. 

Karlos,  por  la  gracia  de  dios  príncep  de  Yiana,  primogénito 
heredero  el  logar  tenient  por  el  senyor  Rey,  mi  senyor  et  padre, 
en  Navarra,  ct  duc  de  Gandía,  A  todos  quoantos  las  presentes 
verán  et  oyrán,  Salut. 
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Fazemos  vos  saber  que  nos  ovieiido  esgoart  et  consideración  á 
los  buenos  et  amadables  (1)  servicios  que  por  el  amado  et  fiel 
cambra  dineros  nuestro  Arnaut  périz  de  Jassu  conlinuament  de 
grandes  tiempos  aquá  (2)  en  el  oficio  de  nuestra  cambra  á  los 
dineros,  que  ell  ha  tenido  et  aministrado  bien  ct  debidament  por 
largos  tiempos,  del  quoal  lo  avemos  descargado,  el  atendiendo  et 
considerando  que,  segunt  los  oficios  que  por  ell  nos  son  fechos, 
meresce  ser  retribuido  el  promovido  á  otro  oficio  mayor,  Et  espe- 
rando que  lo  que  ala  (3)  aquí  a  acostumbrado  facer,  fará  por 
servicio  nuestro  á  los  tiempos  á  venir,  queriéndole  Remunerar 
aquellos,  como  aquell  que  lo  bien  meresce,  Et  por  tal  que  con 
mejor  afección  el  voluntal  se  esponga  á  nuestro  servicio  goardando 
la  abteza  (4)  é  lealdat,  discreción  et  diligencia  suya,  et  por  cumplir 
el  mandandamiento  (5)  et  la  Rogaría  del  dicho  senyor  Rey  et 
exaudiendo  la  Suplicación  de  la  princessa  muy  cara  et  muy 
amada  hermana  nuestra  (6)  los  quoales  ú  muy  grant  instancia 
en  favor  del  dicho  Arnaut  nos  han  ovido  Rogado  et  suplicado; 

De  nuestra  auloridat  et  poder  Real,  oy  data  de  la  present,  para 
la  primera  vacan t  que  en  la  nuestra  cambra  de  complos  sea  por 
promoción  á  otra  dignidal  ó  oficio  que  alguno  de  los  de  la  cambra 
qui  á  present  son  farán,  ó  por  fallimienlo  del  qui  primero  vacará 
del  dicho  oficio,  avemos  Retenido  et  Retenemos  por  las  presentes 
en  nuestro  consellero  et  oydor  de  nuestros  comptos  al  dicho 
Arnaut  périz  de  Jassu  á  las  honrras,  preeminencias,  prerrogati- 
vas, provechos  et  hemolumentos  al  dicho  oficio  de  consellero 
nuestro  et  oydor  de  nuestros  comptos  pertenecientes,  et  á  la 
penssión,  dineros  et  pan,  que  los  otros  Maestres  de  nuestros 
comptos  por  causa  et  Razón  de  los  dichos  oficios  anualmente  an; 
Et  le  avemos  dado  et  damos  auloridat  et  poder  de  usar  et  exercer 
el  dicho  oficio  de  consellero  nuestro  et  oydor  de  nuestros  complos 
Reales  agora,  cada  et  quoando  el  caso  lo  Requiriere,  segunt  que 


(1)  Sic. 

(2)  Nació  el  príncipe  D.  Carlos  en  28  de  Mayo  de  1421. 

(3)  Hasta. 

(4)  Aptitud. 

(5)  Sic. 

(6)  Doña  Blanca,  casada  con  D.  Enrique,  principe  de  Asturias  en  1437. 
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á  consellero  et  oydor  de  nuestros  complos  fazer  pertenesce.  Del 
quoal  dicho  Arnaut  périz  agora  para  entonz  avernos  fecho  Reccbir 
jura  sobre  la  Cruz  et  los  santos  evangelios,  por  ell  manualment 
toquados,  dell  bien  leal  et  verdaderament  consellarnos  en  las 
cosas  que  por  nos  demandado  le  será,  segunt  dios  et  su  concien- 
cia le  dictará,  todo  odio  amor  favor  puestas  (1)  atrás,  Et  que  bien 
assí  bien  lealment  et  verdaderament  usará  del  dicho  officio  de 
oydor  de  nuestros  comptos  assí  en  el  tornar  de  los  complos  ordi- 
narios et  estraordinarios,  assí  en  Recepta  como  en  espeusa,  como 
en  todas  et  quoalesquiere  otras  cosas  et  actos  qoe  en  la  dicha 
cambra  se  farán  en  su  presencia;  Et  si  algunas  cosas  supiere  que 
sean  á  danyo  et  deshonor  de  nos  ó  de  nuestra,  corona,  que  aque- 
llas no  celará  (2)  ni  encubrirá,  antes  las  notificará,  goardará 
nuestros  drechos  et  tendrá  secrepto;  Et  á  las  partes  que  á  la  dicha 
cambra  vernán  á  pleytear  sobre  cosas  toquantes  nuestro  patri- 
monio, ó  otrament,  ministrará  justicia  segunt  fuero,  uso  et  cos- 
tumbre de  la  dicha  cambra. 

Sí,  mandamos  á  nuestros  amados  et  fieles  conselleros,  chance- 
11er,  gentes  de  nuestro  consello,  alcaldes  de  nuestra  Gort  mayor 
et  á  los  otros  oydores  de  nuestra  dicha  cambra  de  comptos  é  otrcs 
oficiales  et  subditos  nuestros  que  al  dicho  Arnaut,  toda  hora  que 
el  caso  los  Requeriere,  tengan,  conozcan  et  goarden  por  conse- 
llero nuestro  et  oydor  de  nuestros  comptos,  Et  le  dexen  et  con- 
sientan usar  gozar  et  aprovechar  de  todas  las  honores,  prehemi- 
nencias,  prerrogativas,  provechos  et  hemolumentos  á  consellero 
nuestro  et  oydor  de  nuestros  comptos  pertenecientes,  et  usen  con 
ell  en  todas  las  á  los  dichos  oficios  pertenescientes.  Et  mandamos 
á  nuestros  amados  et  fiel  thesorero  mossén  Johan  de  mont  Real 
et  á  Johan  martínez  dezquioz  Recebidor  de  las  montaynas  et  á 
todos  et  quoalesquiere  nuestros  oficiales  et  subditos  á  quien  per- 
tenezerá,  qui  á  present  son  ó  por  tiempo  serán,  que  al  dicho 
Arnaut,  comencando  en  el  anyo  mgcgcxl  Seys,  primero  venient 
el  en  adelant,  su  vida  durant.  Respondan  de  tales  et  semblantes 


(1)  Sic.  Favor,  error,  dolor,  etc.,  son  femeninos  en  antig-uo  castellano-navarro, 
como  sucede  en  francés. 

(2)  Ocultará,  del  latín  celare.  » 


EL    DOCTOR    D,    JUAN   DE   JASO.  81 

gages,et  salarios  de  dineros,  trigo  et  vestuario,  que  responden  á 
los  otros  Maestros  oydores  de  nuestros  complos,  et  ad  aquellas 
tandas,  términos  et  quoarteres  cada  un  anyo;  Et  á  nuestros  ama- 
dos et  fieles  las  gentes  oydores  de  nuestros  comptos  mandamos 
que  todas  las  sumas  et  quoanlías  de  dineros  de  pensión,  salario, 
trigo  et  vestuario,  que  comencando  primero  día  de  Jenero  del 
anyo  mccccxl  seys  et  en  adelant  cada  un  anyo  su  vida  durant  al 
dicho  Arnaut  por  la  causa  sobredicha  dado  et  pagado  avrán, 
Reciban  en  compto  á  nuestros  dichos  thesorcro  et  Recebidor  et 
otros  á  quien  pertenezerá,  qui  á  present  son  ó  por  tiempo  serán, 
et  Rebatan  de  lures  Receptas  ó  de  quien  pertenescerá  por  testi- 
monio de  las  presentes ,  vidimus  6  coppia  dellas  fecha  en  devida 
forma.  Reportadas  ante  ellos  una  vez  tan  solament  ensemble  con 
los  Reconoscimientos  que  del  dicho  Arnaut  cada  un  anyo  serán 
Recebidas  sobre  esto  sin  alguna  dificultat.  Car  tal  es  nuestro 
querer  et  voluntat. 

En  testimonio  destole  avemos  mandado  dar  las  presentes  nues- 
tras letras  sielladas  del  siello  de  nuestra  chancellería  inpendient. 

Dada  en  Sangüessa  á  doze  días  de  Octobre,  lanyo  mccccxl  cinquo 

Charles  (!). 

En  la  plica  inferior,  al  dorso:  «Por  el  príncep,  vos  present. 
S.  de  Munárriz.» 

En  el  respaldo  del  pergamino: 

Laynno  del  Nascimiento  de  nuestro  S.°''  ihesu  christo  Mil 
ccccxL  é  Siete,  postrimero  día  del  mes  de  septiembre  en  la  ciudat 
de  pomplona,  en  la  Cambra  de  los  comptos  Realles,  personalment 
establecidos  los  venerables  et  discreptos  Mastre  Sancho  de  mu- 
nárriz  secretario  del  S.°'"  príncep  nuestro  S.o""  et  Arnalt  périz  de 
Jassu  Comptador  mayor,  en  la  casa  del  dicho  S.o""  príncep  nues- 
tro S.°''  dentro  contenido:  Et  el  sobredicho  maestre  Sancho  de 
munárriz  presentó  una  carta  cerrada  de  mandamiento  del  dicho 
S."""  príncep  nuestro  S.°'",  drecant  á  los  muy  honorables  et  dis- 
creptos 3.°''''*  las  gentes  oydores  de  los  comptos  Realles,  por  la 
quoal  contiene  en  effecto  cómo  quiere  el  dicho  S.^""  príncep  nues- 


(1)    Firma  autógrafa. 

TOMO  XXIII. 
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tro  S.o'"  que  el  dicho  Arnalt  périz  de  Jassu,  de  la  data  de  la  dicha 
carta  en  adelant  aya  á  aver  et  tener  et  tenga  setio  et  lugar  en  la 
dicha  cambra,  según t  uno  et  otro  de  cadaño  de  las  dichas  gentes 
de  comptos  tienen  en  la  dicha  cambra  de  comptos,  et  entienda  en 
oyer  comptos,  actos  judicialles  et  quoalesquiere  negocios  que  se 
Requieren  fazer  en  la  dicha  cambra,  non  faziendo  nin  poniéndoli 
diñicultat  alguna,  por  quoanto  es  su  entención  et  voluntat  que 
las  provisiones  otorgadas  é  dadas  por  la  su  mercé  al  dicho  Arnalt 
périz  de  Jassu  ayan  á  surtir  et  surtan  su  devida  eíñcacia  et  vallor 
et  precedan  á  todas  et  quoalesquiere  provisiones  que  por  la  dicha 
su  mercé  han  seydo  otorgadas  tanto  á  Maestre  Johan  de  leel  su 
secretario  et  quoalesquiere  otros  que  por  inadvertencia  su  S.°"* 
otorgaría  en  adelant,  ata  (1)  que  las  del  dicho  Arnalt  péiiz  de 
Jassu  surtan  su  devida  eíñcacia;  Et  acerqua  deillo,  por  quoanto 
dio  cargo  su  S.°"'*  al  dicho  maestre  sancho  de  dizirles  á  las  dichas 
gentes  de  comptos,  de  part  suya,  algunas  cosas  por  el  quoal  eillos 
serían  informados  más  á  largo  de  su  entencón  et  voluntat,  man- 
dándolis  por  aquella  que  lo  creygan  al  dicho  maestre  sancho  et 
fagan  segunt  que  eill  de  part  suya  lis  dirá  acerqua  de  lo  que 
dicho  es  de  suso,  segunt  que  todo  esto  et  otras  cosas  por  la  dicha 
carta  más  largament  pueden  parescer  et  son  contenidas.  El  de 
que  leyda  assí  (2)  la  dicha  carta  del  dicho  S."""  príncep  nuestro 
S.o"',  el  dicho  maestre  sancho  á  las  dichas  gentes  de  comptos  lis 
anunció  la  entencón  voluntat  é  querer  del  dicho  S."*"  príncep 
nuestro  S.^""  que  á  eill  por  su  S.°'''^  li  hera  dado  encargo  de  espli- 
car  á  eillos;  Et  desén  (3)  el  dicho  Arnalt  périz  de  Jassu  presentó 
la  present  provisión,  la  quoal  por  mandato  de  las  dichas  gentes 
de  comptos  fué  leyda  por  mí,  dicho  notario,  á  Alta  et  entendible 
voz;  et  de  que  assí  leyda  et  publicada,  tanto  el  sobredicho  mastre 
sancho  como  el  dicho  arnalt  périz  Rogaron  et  Requirieron  á  las 
dichas  gentes  oydores  de  los  dichos  comtos  por  tenor  de  las 
dichas  provisiones  que  tomassen  por  bien  de  Recebir  el  dicho 
Arnalt  périz  por  oydor  de  los  dichos  comptos  et  por  hermano  et 


(1)  Hasta. 

(2)  Y  luego  que  asi  fué  leída. 

(3)  Latín  «í?e  exinde^>,  luego  después  de  esto. 
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compaynero  suyo,  ct  de  li  assignar  et  dar  logar  et  setio,  donde 
cill  estaría  ot  sería  sentado  en  la  dicha  cambra  de  comptos  et  la 
possessión  daqueila  segunt  tenor  de  las  dichas  cartas  et  provisio- 
nes que  cll  mostró  et  tenía. 

Et  sobre  esto  las  dichas  gentes  oydores  de  los  dichos  comptos, 
hovido  el  su  acuerdo  et  deliberación,  por  virtut  de  las  dichas  car- 
tas et  provisiones  del  dicho  S.o'^príncep  nuestro  S.°'a[catándo]las 
cilios,  seyendo  obedientes  et  complientes  segunt  son  tenidos  á  lo 
[cumplir  assí]  rescebieron  al  dicho  Arnalt  périz  de  Jassu  por 
oydor  de  los  dichos  comptos  et  por  lur  hermano  et  compaynero 
en  la  dicha  cambra  de  comptos,  et  li  assignaron  et  dieron  lugar 
ó  setio  en  la  dicha  cambra  de  comptos  en  el  escayno  de  la  part 
drecha  el  postremero  oydor  de  los  dichos  comptos  cerqua  yéiiego 
sánchiz  de  gurpide,  bien  assí  oydor  de  los  dichos  comptos  más 
baxo  que  eill,  et  lo  pusieron  en  possessión  de  aqueill,  et  le  dieron 
en  seynal  de  la  dicha  possessión  huu  libro  ordinario  de  la  dicha 
cambra  de  comptos  en  las  manos,  en  manera  que  daquí  en  ade- 
lante eill  use  en  la  dicha  cambra  de  comptos  como  un  otro  quoal- 
quiere  deillos,  segunt  tenor  de  la  dicha  carta  del  dicho  8.°'"  príu- 
cep  é  intención  de  su  S.°"«  esplicada  por  el  dicho  maestre  sancho 
contienen. 

De  las  quoales  cosas  sobredichas  et  cada  una  deillas  tanto  los 
dichos  maestros  oydores  de  los  dichos  comptos  como  los  sobredi- 
chos mastre  sancho  de  munárriz  et  Arnalt  périz  de  Jassu  Reque- 
rieron á  mí,  dicho  notario  infrascripto,  que  Retoviesse  tal  carta 
pública  de  possessión,  presentes  los  8.°'®'  Sancho  ditúrbide,  mi- 
guel  de  Rosas  et  Martín  beráiz  oydores  de  los  dichos  comptos. 
Testigos  los  discreptos  maestre  sancho  de  munárriz  secretario  del 
8.°''  príncep  nues'ro  S.o"",  Martín  ditúrbide  notario  et  clérigo  de 
la  dicha  cambra  de  comptos,  et  sancho  de  leyca  corretor  de  eilla 
€t  vezinos  et  moradores  en  la  dicha  Ciudat  de  pomplona. 

Nota. — D.  Boortegui. 
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Olite,  28  Octubre  1447.  El  príncipe  de  Viana,  confirmando  en  la  pose- 
sión del  cargo  de  oidor  de  comptos  á  D.  Arnal  Pérez  de  Jaso,  hace  relación 
de  los  trámites  que  la  provisión  había  seguido.  —  Pergamino  original,  Na- 
varra, leg.  60,  A,  6. 

Karlos  por  la  gracia  de  dios  príncep  de  Viana  primogénito 
heredero  et  lugarteniente  general  por  el  senyor  Rey  mi  senyor  é 
padre,  é  duc  de  gandía,  Á  t;odos  qnoantos  las  presentes  verán  é 
oyrán,  Salut: 

Fazemos  saber  como  luego  que  nuestro  señor  dios  ordenó  é 
fezo  su  comandamiento  de  la  de  loable  memoria  la  Reyna  dona 
blanca  nuestra  señora  é  madre,  cuya  ánima  piada  á  la  su  cle- 
mencia de  levar  con  los  sus  sanctos  ángeles  en  la  su  gloria  celes- 
tial (1),  de  mandamiento  del  dicho  señor  Rey  nos  é  las  gentes  del 
conseio  fuemos  á  la  ciudat  de  santo  domingo  de  la  calcada  del 
Reguo  de  casliella,  en  la  quoal  stuvimos  por  algunos  dias;  Et 
empucs  de  lomada  venidos  á  la  vila  de  briones  su  señoría  con 
nos  et  las  dichas  gentes  del  conseio  entendió  por  algunos  dias  en 
algunos  aferos  é  negocios  deste  Regno;  et  por  special  entre  otras 
cosas  fezo  algunas  ordenancas  en  endreca  de  algunos  officialles; 
entre  las  quoales  ordenó  é  mandó  su  señoría  que  el  número  de 
los  oydores  de  la  cambra  de  comptos,  qui  al  tiempo  heran  seys, 
oviesse  á  ser  diminuido  á  quatro,  y  esto  por  vacación  de  los  que 
al  tiempo  heran;  et  devenido  el  dicho  número  de  los  quoatro,  que 
en  adelant  no  oviessen  á  ser  sino  quoatro,  segunt  que  todo  esto  é 
otras  cosas  meior  é  mas  largament  pueden  parescer  ó  son  conte- 
nidas por  las  dichas  ordenancas,  por  su  señoría  fechas. 

Et  á  cabo  de  algunos  dias  empucs  de  las  dichas  ordenancas, 
assí  fechas  por  el  dicho  señor  Rey,  venidos  en  este  Regno,  por  el 
dicho  señor  Rey,  por  diversas  letras  suyas  nos  fue  imbiado  man- 
dar que  nos  en  la  primera  vacant  que  alguna  de  los  de  la  cambra 


(1)    Día  1."  de  Abril  ile  1412  falleció  la  reina  Doña  Blanca  en  Santa  María  de  ISieva, 
•villa  de  la  provincia  de  Segovia. 
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vacasse  por  promoción  á  otro  mayor  officio  ó  otrament,  no  oviés- 
semos  á  proveyr  del  dicho  oíFicio  sino  al  amado  nuestro  Arnaut 
périz  de  Jassu,  al  tiempo  nuestro  camhradineros ,  no  contraslant 
la  dicha  ordenanca  por  su  señoría  fecha  del  dicho  número  de  los 
quoatro;  et  que  esto  su  señoría  fazía  por  las  muchas  ó  continuas 
suplicaciones  que  incessantmcnt  heran  fechas  á  su  señoría  por  la 
princessá  de  castiella  (1)  su  fija  muy  cara  é  muy  amada  hermana 
nuestra,  por  la  quoal  assimesmo  á  nos  por  diversas  letras  nos  fue 
imbiado  Rogar  en  favor  suya.  Et  nos  queriendo  obedescer  al 
mandamiento  del  dicho  señor  Rey  como  fijo  de  obediencia  et 
admeter  benignament  é  gratiosa  la  Rogarla,  á  nos  por  la  dicha 
princessá  fecha  en  favor  suya,  et  assimesmo  oviendo  esgoart  ó 
consideración  á  los  muchos  buenos  continuos  é  agradables  servi- 
cios, que  continuament  é  por  largos  tiempos  por  el  dicho  Arnaut 
périz  nos  avían  estado  fechos,  Queriéndoli  remunerar  aquellos 
como  á  aquell  qui  hera  bien  digno  é  merescient.  Et  bien  cerliíñ- 
cado  de  su  abteza,  suíTiencia  (2),  lealdat,  prodencia,  discreción  é 
diligencia,  Et  considerando  que  dell  assí  en  la  dicha  cambra  como 
en  muchas  otras  partes  [meior]  no  podíamos  ser  servido  visto  por 
la  esperiencia  de  lo  pasado,  lo  proveymos  del  dicho  ofíicio  de 
oydor  de  comptos  la  hora  (3),  para  cada  é  quoando  en  la  dicha 
cambra  en  quoalquiere  manera  la  primera  vez  vacaría  el  dicho 
oíTicio,  á  las  honores,  preheminencias,  penssión  de  trigo  é  dine- 
ros é  quoallesquiere  otros  drechos,  provechos  et  hemolumentos 
al  dicho  oíTicio  pertenescientes.  El  al  tiempo  que  por  nos  á  ell 
assí  fue  fecha  la  dicha  provisión  del  dicho  oíficio  le  juramos  é 
prometimos  en  nuestra  buena  fe  Real  de  le  fazer  valer  aquell  et 
le  favorir  sostener  é  deffender  en  aquell.  Et  fecha  assí  la  dicha 
provisión  al  dicno  Arnaut,  puesto  que  no  usava  en  la  dicha  cam- 
bra, luego  en  aquell  mesmo  instant  le  ordenamos  la  penssión 
suya;  la  quoal,  empués  que  por  nos  le  fue  ordenada,  en  aquá 
siempre  ha  ovido  é  levado. 


(1)  Doña  Blanca,  nacida  en  Olite  á  9  de  Junio  de  1424,  casada  con  Enrique  príncipe 
de  Asturias  en  1437  y  separada  de  él  por  nulidad  de  matrimonio  en  1453. 

(2)  Sic. 

(3)  Sangüesa,  12  Octubre  1445. 
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Et  por  quoanto  héramos  certifficado  como  algunos  de  la  dicha 
cambra  heran  ya  ombres  antigos  et  passionados  (1)  de  algunas 
passiones  en  sus  personas,  Queriendo  que  algnnament  (2)  para 
los  tiempos  á  venir,  pues  ñncava  proveydo,  oviesse  á  aver  alguna 
introducción  et  prática,  no  ha  muchos  dias  passados  le  manda- 
mos é  fiziemos  dar  setio  en  la  dicha  nuestra  cambra  según t  á  uno 
é  otro  de  los  otros  de  la  dicha  cambra  con  intención  et  'proposi- 
ción que  en  aquella  oviesse  á  fincar  á  la  primera  vacant  segunt 
thenor  de  su  pensión.  El  fecho  dar  á  ell  assí  la  dicha  provisión  (3), 
á  pocos  dias  empués  veno  en  punto  de  morir  Martín  garcía  de 
Ratxa  (4),  qui  al  tiempo  hera  uno  de  los  seys  de  la  dicha  cambra; 
et  quasi  estando  in  articulo  mortis,  veno  á  nos  don  lorenz  de 
Ratxa  su  fijo,  diziendo  como  el  dicho  su  padre  quería  Renunciar 
el  dicho  ofiício  en  ell,  suplicando  que  nos  de  aquell  quisiéssemos 
proveyr  en  ell.  Et  nos  á  suplicación  de  algunos,  qui  en  favor  suya 
nos  suplicaron,  otorgárnosle  el  dicho  officio,  setio  et  penssión  del 
dicho  su  padre,  á  la  quoal  dicha  provisión  por  nos  á  ell  fecha,  no 
fue  ni  es  nuestra  intención  de  la  fazer  en  prejuzzio  del  estilo  é  et 
observancia  antiga  de  la  dicha  nuestra  cambra  ni  de  los  que  de 
primero  en  aquella  eslavan,  ni  que  en  cosa  alguna  fuesse  dero- 
gant,  Repunaut  ni  conlrariant  á  las  dichas  provisiones  ni  setio 
que  al  dicho  arnaut  périz  le  aviamos  mandado  dar  para  la  pri- 
mera vacant,  ante  que  á  las  dichas  gentes  qui  de  primero  estavan 
é  á  ell  ayan  á  ser  é  sean  goardadas,  tenidas  et  observadas  sin 
contradición  alguna  del  dicho  don  lorenz,  ni  de  las  dichas  provis- 
siones  que  por  ell  empués  han  seydo  obtenidas  de  nos,  quoalles- 
quiere  que  sean;  las  quoales  en  quoanto  al  stilo  é  observancia  é 
slatulo  amigo  de  los  dichos  sellos,  et  á  las  dichas  provisiones  6 
setio  del  dicho  Arnaut  póriz  puede  derogar.  Repugnar  ó  contra- 
riar, queremos  que  sean  ovidas  et  tenidas  por  cassas,  nulas  é  de 
ninguna  valor,  et  las  cassamos  et  anulamos  por  las  pressentes  de 


(1)  Ancianos  y  achacosos. 

(2)  En  sentido  negativo,  como  el  adverbio  francés  «aucunement». 

(3)  Pamplona,  30  Septiembre  1447. 

(4)  En  el  ler/ajo  60,  A,  fí,  aparece  fechada  en  Pamplona  á  21  de  Diciembre  de  143? 
una  carta  de  cambio  que  otorgó  «el  honorable  y  discreto  Mossén  Martín  Garcia  de 
Raxa  oydor  de  comptos  reales.» 
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nuestra  actoridal  et  poderío  Real.  Et  queriendo  goardar  la  dicha 
provisión,  por  nos  á  ell  fecha  del  dicho  ofñcio  por  mandamienlo 
del  dicho  S.o""  Rey  á  Rogaria  de  la  dicha  princessa,  et  assimesmo 
el  juramento  et  prornessa  de  nuestra  fe  Real  al  tiempo  que  por 
nos  le  fue  dada  la  dicha  provisión;  De  nuestra  auctoridad  et  po- 
derío Real  avemos  deliberado  ordenado  é  proveydo,  deliberamos 
ordenamos  é  prov(3ymos  por  thenor  de  las  presentes  que  el  dicho 
Arnaut  périz  de  Jacssu  en  la  dicha  nuestra  cambra  aya  á  ser  é 
sea  el  seyseno  en  el  número  de  las  dichas  gentes  de  aquell  (1),  et 
que  assimesmo  aya  á  aver  et  aya  el  setio  seyseno  de  la  dicha 
cambra,  et  de  la  dicha  penssión  de  trigo  et  dineros  se  aya  á  ser  é 
sea  Respondido  como  á  seysena  persona  de  los  de  la  dicha  cam- 
bra et  á  seyseno  en  el  dicho  setio,  non  contrastant  las  dichas  pro- 
visiones por  nos  otorgadas  é  dadas  empués  de  las  suyas  al  dicho 
don  lorenz,  las  quoales  en  manera  alguna  no  es  nuestra  intención 
ni  voluntat  que  en  cosa  alguna  ayan  ni  puedan  derogar  ni  inpe- 
dir á  las  dichas  provisiones,  por  nos  al  dicho  arnaut  ante  de 
aquellas  dadas,  ni  á  la  possesión  por  ell  ante  de  agora  tomada  de 
nuestro  mandamienlo  en  la  dicha  cambra;  ante,  aquellas  ayan  á 
tener  é  tengan  su  devida  eíficacia  é  valor  á  perpetuo;  Et  que  el 
dicho  don  lorenz  aya  á  ser  é  sea  en  número  é  en  el  setio  en  la 
dicha  cambra  el  seteno. 

Del  quoal  dicho  arnaut  périz  por  condecabo  avemos  fecho  Re- 
cebir  jura  sobre  la  cruz  é  sanctos  evangelios,  por  ell  manualment 
tocados,  que  bien  é  lealment  nos  consellará,  et  bien  assi  bien  é 
lealment  usará  del  dicho  oíTicio  assí  en  los  comptos  que  en  la 
dicha  cambra  por  oíTiciales  é  otras  quoallesquiere  personas  serán 
Rendidos,  assí  en  Recepta  como  en  expensa  ordinariament  é  ex- 
traordinariament;  at  assimesmo  en  los  pleitos  que  en  la  dicha 
cambra  vernán,  oydas  las  partes  en  juyzio,  juzgará  segunt  drecho, 
fuero,  uso  é  costumbre  de  la  dicha  cambra  é  tenrá  secreto;  et  si 
algunas  cosas  supiere  que  sean  á  dayno  ó  deshonor  nuestra, 
aquellas  no  celará  ni  cubrirá,  ante  las  notifíicará  lo  más  ante  que 
ell  podrá. 


(1)    Oficio. 
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Sí  mandamos  á  nuesti'os  amados  ó  fiel  thesorero  é  Recebidores 
de  nuestras  merindades  de  las  montaynas  é  olit,  qui  á  present 
son  mossen  Johán  de  mont  Real,  Johán  martínez  dezquioz  é  an- 
dreu  périz  de  boneta,  ó  á  aquellos  qui  por  tiempo  serán,  que  al 
dicho  arnaut  périz  den  é  paguen,  contando  por  Rata  el  quoar- 
ter  (1)  postremero  que  resta  de  pagar  deste  presen  ayno  de  la 
pensión  del  dicho  martín  garcía;  et  bien  assí  le  den  é  paguen  la 
pensión  de  veinte  kañizes  de  trigo  et  cient  é  nonanta  seis  libras 
de  dineros  karlines  prietos  por  su  pensión  como  á  seysena  per- 
sona en  número  et  seyseno  en  el  setio  de  la  dicha  cambra  comen- 
cando  en  el  ayno  Mil  ccccslvmi"  primero  venient,  et  en  adelant 
en  cada  un  ayno  duran t  su  vida,  en  las  tandas  quoarteres  é  tér- 
minos que  han  acostumbrado  é  acostumbran  pagar  á  los  otros  de 
la  dicha  nuestra  cambra,  sin  le  poner  ni  consentir  ser  puesto 
estorbo  ni  empacho  alguno  en  alguna  manera.  Etá  nuestros  ama- 
dos é  fieles  las  gentes  oydores  de  nuestros  comptos  mandamos 
que  todas  las  sumas  é  quoantías  de  dineros  é  trigo  que  lis  pare- 
zerán  ser  dadas  é  livradas  al  dicho  Arnaut,  assí  de  la  Resta  de  la 
dicha  pensión  del  dicho  martín  garcía  deste  dicho  present  ayno 
como  por  la  dicha  su  pensión  comencando  en  el  dicho  ayno  Mil 
CGGcxLviii  primero  venient  et  en  adelant  cada  un  ayno  durant  su 
vida  Reciban  en  compto  á  los  dichos  thesorero  é  Recebidores  é  á 
cada  uno  dellos,  presentes  é  advenideros,  é  Rebatan  de  lures  Re- 
ceptas por  testimonio  de  las  presentes,  vidimus  ó  coppia  dellas 
fecha  en  devida  forma.  Reportada  ante  ellos  una  vez  tan  solament 
eusenible  con  los  Recouoscimientos,  que  del  dicho  Arnaut  périz 
serán  Recebidos  cada  un  ayno  sobre  esto  sin  alguna  difficultad. 
Car  assí  lo  quereuios  é  nos  plaze,  non  obstant  quoallesquiere 
nuestras  ordenancas  á  esto  contrarias.  Et  por  las  dichas  presentes 
mandamos  expressament  á  las  dichas  gentes  oydores  de  nuestros 
comptos  é  á  todos  é  quoallesquiere  otros  nuestros  officiales  é  sub- 
ditos que  al  dicho  Arnaut  périz  tengan  é  conozcan  por  la  seysena 
persona  en  número  en  la  dicha  nuestra  cambra  et  el  seyseno  en 
el  setio  de  aquella,  et  le  dexen  é  consientan  usar  exercir  Regir  é 


(1)    Trimestre  ó  pensión  de  un  cuarto  de  año,  descontados  los  primeros  días  de 
^Octubre  que  vivió  el  oidor  D.  Martín  García. 
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ministrar  el  dicho  ofTicio  segunt  uno  é  otro  dellos  mesmos,  assí 
en  el  oyr  de  los  dichos  comptos  et  aiidicncia  et  en  todas  é  qnoa- 
llesquiere  otras  cosas  al  dicho  su  officio  perlenescientes,  Et  lo 
mantengan  ó  deíTiendan  en  el  dicho  número  é  setio  seyseno  siu 
le  poner  nin  consentir  ser  fecho  estorbo  contraste  ni  empacho 
alguno  por  causa  ni  Razón  alguna  de  las  dichas  provisiones  por 
nos  otorgadas  ni  [concejdidas  al  dicho  don  lorenz,  las  quoales  al 
dicho  Arnaut  périz  [en  quoanto]  podrían  periudicar  ni  derogar 
queremos  que  sean  nulas  et  las  anulamos,  por  Ihenor  de  las  pre- 
sentes, de  nuestra  dicha  autoritat  é  poderío  Real. 

En  testimonio  desto  le  avernos  mandado  dar  las  presentes 
nuestras  letras  sielladas  del  sello  de  nuestra  chancellería  en  pen- 
dient.  Dada  en  olit  á  xviii  dias  doctobre  layuo  del  nascimiento  de 
nuestro  S.°'"  Mil  quoatrocieutos  quoaranta  é  siette. 

Charles. 

En  la  plica  inferior:  Por  el  príncep,  vos  present.  S.  de  mu- 
nárriz. 


3. 


Viana,  3  Enero  1451.  Provisión  del  rey  D.  Juan  II  de  Navarra  nombrando, 
•á  D.  Arnaldo  de  Jaso  receptor  de  hacienda  en  la  merindad  y  castellanía 
de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto  por  toda  su  vida  y  asignándole  el  sueldo 
anual  de  este  cargo. — Pergamino  original.  Arch.  del  Duque  de  Granada  de 
Ega,  Navarra,  leg.  62,  C,  3. 

Don  Johán,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Navarra,  Infant  et 
governador  general  daragón  et  de  Sicillia,  duque  de  Nemoux,  de 
Montblanc  et  de  peyna  fiel  (1),  conpte  de  Ribagorca  et  seynor  de 
la  Giubdat  de  ballaguer,  Á  todos  quoantos  las  presentes  verán  et 
oyrán,  Sallut. 

Fazemos  vos  saver  que  nos,  oydo  el  bueno  et  loable  testimonio 
del  amado  nuestro  Arnaut  de  jassu,  vezino  de  nuestra  villa  de 
sant  Johán,  et  certifíicado  plenerament  de  su  lealdat  et  discretión 
et  diligencia,  al  dicho  Arnaut  de  jassu  avemos  conslituydo  et 


(1)    Peñaflel. 
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ordenado,  constituymos  et  ordenamos  por  las  presentes  en  nues- 
tro Recebidor  (1)  de  nuestra  merindat  et  caslellanía  de  nuestra 
villa  de  sant  Johán  et  tierra  dultra  puertos,  é  las  honores,  drechos, 
provechos  et  emolumentos  et  provisión  annual  de  dineros,  trigo 
et  cebada  á  la  dicha  Recebiduría  pertenescientes.  AI  quoal  dicho 
Aruaut  de  jassu,  Recebidor  nuestro,  avernos  dado  e  damos  por 
las  presentes  auctoridat  et  poder  conplido  de  exercir,  regir  et  mi- 
nistrar el  dicho  officio  de  recebiduría  como  á  Recebidor  nuestro 
faz  et  pertenesce,  et  de  Recebir  todas  las  Rentas  et  Receptas  ordi- 
narias et  extraordinarias,  á  nos  anualmente  pertenescientes  en  la 
dicha  nuestra  Recebiduría,  de  las  quoalles  será  tenido  de  Render 
compto  en  nuestra  cambra  de  comptos,  de  la  recepta  y  espensa 
que  cada  un  ayuno  fará  por  la  orden  et  forma  en  la  dicha  nuestra 
cambra  ussada  et  acostumbrada;  del  quoal  dicho  Arnaut  de  jassu 
avemos  fecho  recebir  jura  sobre  la  cruz  et  santos  evangellios  por 
eill  manualmente  tocados  que  bien  et  leal  et  verdaderament  ussará 
del  dicho  ofíicio  de  la  Recebiduría,  et  que  goardará  nuestros  dre- 
chos et  tern¿í  secreto;  Et  si  algunas  cosas  sopiere  que  sean  á  dayno 
et  deservicio  nuestro  et  deshonor  nuestro  ó  de  nuestra  corona 
Real,  aquellas  no  cellará  (2)  ni  encubrirá  ala  (3)  las  notiíficar  luego 
que  á  su  noticia  vernán. 

Sí,  mandamos  por  las  presentes  á  los  alcaldes,  jurados,  con- 
seros (4)  et  singulares  personas  de  las  villas,  villeirs,  bailles,  co- 
marquas  et  lugares  de  la  dicha  nuestra  castellanía  et  merindat 
et  baillío  de  la  tierra  de  raixa,  dultra  puertos;  Et  á  las  singula- 
res personas  de  aquellas  é  á  todos  quoallesquiere  nuestros  officia- 
les  et  subditos  que  al  dicho  Arnaut  de  jassu  tengan  et  conoscan 
et  goarden  por  Recebidor  de  nuestra  dicha  castellanía  et  merin- 
dat dultra  puertos,  et  le  Respondan  de  todas  las  dichas  Rentas 
ordinarias  el  extraordinarias  á  nos  e"  en  la  dicha  castclanía  (5)  et 
merindat  apertenescientes  anualmente,  comencando  en  este  pre- 


(1)  Original:  <-<et  nro  R.o""» 

(•<*)  Ocultará,  del  latín  celare. 

(3)  Hasta. 

(4)  Sic. 

(5)  Slc. 
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sent  annyo  mgcccli",  et  en  adellaiit  cada  un  annyo  durant  su 
vida,  et  lo  obedezcan  en  todas  las  cosas  al  dicho  oíficio  de  Rece- 
bidun'a  pertenescientes  á  nos;  Et  á  nuestros  amados  é  üelles  las 
gentes  oydores  de  nuestros  comptos  mandamos  que  todas  las  Su- 
mas et  quantías  de  dineros,  trigo,  cebada,  que  el  dicho  arnaut  de 
jassu  por  causa  de  su  dicha  provisión  del  dicho  officio  de  suso 
dichas  Receptas  Recebirá,  comencando  este  dicho  present  ayuno  (I) 
en  adellant,  cada  un  anuyo  durant  su  vida,  vos  reciban  en  compto, 
et  le  Rebatan  desús  dichas  receptas  ordinarias  et  extraordinarias 
por  testimonio  de  las  presentes,  vidimus  ó  coppia  de  ellas  fecha 
en  devida  forma,  Reportadas  ante  eilios  una  vez  tan  sollament, 
sin  alguna  difñcultat.  Car  assí  lo  queremos  et  nos  plaze,  non 
obstant  quoallesquiere  nuestras  ordenancas  á  esto  contrarias. 

Et  en  testimonio  desto  le  avernos  mandado  dar  las  presentes 
nuestras  letras  seilladas  del  seillo  de  nuestra  chanchellería  en 
pendient. 

Dada  en  nuestra  villa  de  viana,  so  nuestro  seillo  de  la  chan- 
chellería, á  m  días  de  genero,  annyo  del  nascimienlo  de  nuestro 
S.»'"  jhesu  christo  mcccgli". 

El  Reyjua  (2). 

La  tirilla  y  el  sello  han  desaparecido. 

En  la  plica  inferior  al  dorso:  «Por  el  Rey:  Jo.  Dechavarry. 


El  principio  de  las  hostilidades  entre  el  rey  D.  Juan  II  de 
Navarra  y  su  hijo  el  príncipe  de  Viana,  se  ha  de  tomar,  según 
Zurita  (3)  del  viernes  18  Diciembre  1450.  Todo  el  reino  se  puso 
luego  en  conflagración  ,  dividido  en  las  dos  parcialidades  de 
Beamonteses  y  Agramonteses.  A  estos  se  adhería  D.  Arnal  Pérez 
de  Jaso,  como  noble  hidalgo  de  la  Baja  Navarra;  y  probable- 
mente, cuando  se  expidió  este  diploma  (4)  ya  la  casa  que  tenía 


(1)  Sic. 

(2)  Firma  autógrafa. 

(3)  Anales  üe  la  Corona  de  Aragón^  libro  xv,  cap.  63.—  El  día  de  la  semana,  viernes, 
que  refiere  Zurita,  no  corresponde  al  ocho  sino  al  [diet  yj  ocho  de  Diciembre. 

(41    Viana,  3  Enero  1451.  La  presencia  del  Rey  en  esta  poblac  ón  resulta  natural- 
mente de  la  concordia  por  él  pactada  ccn  los  de  Aragón  y  Castilla. 
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en  Pamplona  había  sido  saqueada.  Destituido  de  sus  empleos  por 
el  Príncipe  y  declarado  rebelde  se  acogió  al  amparo  y.  puso  en 
servicio  del  Rey,  como  lo  declara  el  documento  siguiente. 


Zaragoza,  13  Octubre  1466.  Carta  de  gracia  y  finiquito,  otorgada  por  el 
rey  D.  Juan  á  D.  Arnaldo  Pérez  de  Jaso,  su  Consejero,  exonerándole  de 
atrasos  y  eximiéndole  en  todo  tiempo  de  rendir  las  cuentas  que  no  podía 
hacer  constar  como  tesorero  del  Príncipe  de  Viana,  por  habérsele  confis- 
cado en  1451  los  bienes  y  saqueado  bárbaramente  la  casa  que  tenía  en 
Pamplona.  —  Pergamino  original.  Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega, 
Navarra^  leg.  60,  A,  7. 

Don  Johán  por  la  gracia  de  dios  Rey  Daragón,  de  Navarra,  de 
Sicillia,  de  Valencia,  de  mallorqua,  de  cerdenna,  de  Córcega, 
conde  de  barcalona,  duc  de  athennas  et  de  Neopatria,  et  encara 
conde  de  Rossellón  et  de  cerdanna,  A  todos  los  presentes  et  veni- 
deros que  las  presentes  verán  et  oyrán,  Salut. 

Fazemos  saber  que  por  humil  supplicación,  fecha  á  nos  por  el 
bien  Amado  et  fiel  consellero,  financas  et  oydor  de  nuestros 
comptos  Reales  Arnalt  périz  de  jassu,  Nos  ha  seydo  intimado  et 
dado  á  entender  como  al  tiempo  del  comienco  de  las  differencias 
et  males  que  se  an  seguido  en  nuestro  dicho  Regno  de  Navarra 
X3or  la  división  de  entre  nos  et  el  príncipe  don  Karlos  nuestro 
fijo  que  dios  aya,  como  el  dicho  arnalt  que  deseava  nuestro  ser- 
vicio, queriendo  goardar  su  lidelidat  como  buen  subdito  natural 
no  estimando  pérdida  ni  alienación  de  sus  bienes  segunt  bueno 
et  verdadero  subdito  es  tenido  fozer  por  su  Rey  y  senyor,  val- 
donnó  é  lexó  (1)  toda  su  casa  é  fazienda  que  ell  avía  en  nuestra 
ciudat  de  pomplona,  donde  ell  fazía  continua  Residencia  et  mo- 
rada, et  passó  á  nuestro  servicio  c  obediencia,  por  la  quoal  causa 
le  tomaron  todas  sus  casas  Rayzes  y  muebles  con  quoanto  en 
ellas  tenía,  et  aquello  fué  dado  et  Repartido  por  el  dicho  príncep 


(1)    Abandonó  y  dejó. 


EL    DOCTOR    D.    JUAN    DE   JASO.  93 

á  qui  bien  le  venía  et  le  plugo,  do  manera  que,  al  tiempo  que  la 
dicha  nuestra  ciudat  fué  Reduzida  é  tornada  á  nuestra  obediencia, 
no  falló  en  la  dicha  su  casa  cosa  alguna  exceptas  las  paredes,  et 
aquellas  en  mala  manera  de  que  entre  todas  las  otras  cosas  avía 
et  tenía  muchas  escripturas,  en  part  toquantes  al  oíTicio  de 
quoando  ell  hera  cambra  dineros  del  dicho  príncep,  nuestro  fijo, 
como  heran  escroas  (1)  conta  Roldes,  libros  de  Recepta  é  spensa, 
descargos,  coppias  de  cuentas  Rendadas  en  nuestra  cambra  de 
compfos,  ordenancas  y  Reconoscimientos  de  partes,  por  manera 
que  de  las  Cuentas  passadas  et  algunas  que  tenía  por  concluyr  ó 
passar  no  ha  podido  aver  ni  fallar,  exceptadas  aquellas  que  en 
nuestra  cambra  de  comptos  estavan  Rendidas,  dellas  concluydas 
et  dellas  por  concluyr,  por  manera  que  ell  no  podría  dar  Razón 
cumplida  con  otra  cosa  alguna  sino  con  aquello  que  al  tiempo 
de  su  parliencia  de  la  dicha  ciudat  quedaron  en  la  dicha  cambra 
de  comptos,  ahunque  dize  por  las  dichas  escripturas,  que  en  la 
dicha  nuestra  cambra  están,  se  fallaría  á  ell  ser  devido  por  más 
espendido  que  Recebido  de  todo  el  dicho  tiempo  que  él  ministró 
el  dicho  oíñcio  de  cambradineros.  Toda  vez  por  quoanto  al  Res- 
treynimiento  de  render  la  final  conclusión  de  todo  el  tiempo  que 
él  ministró  el  dicho  oíficio,  tomándolo  por  Rigor  segunt  el  stillo 
é  borden  de  la  dicha  nuestra  cambra,  ell  no  lo  podría  satisfazer 
de  descargos  suíficientes  segunt  el  caso  lo  Requiere  por  él  haver 
perdido  aquellos  con  mayores  bienes  en  la  manera  sobredicha; 
humilment  nos  ha  supplicado,  considerando  las  justas  causas  y 
razones  legítimas  et  verdaderas,  como  dicho  es,  le  oviésemos  de 
fazer  gracia  é  mercé  de  hun  quitamiento  general  é  fin  y  quito 
para  que  en  tiempo  de  present,  ni  á  venir,  á  ell  ni  á  sus  herederos 
por  nos  ni  por  nuestros  sucessores  ni  por  los  oydores  de  nuestra 
dicha  cambra  de  comptos  ni  por  otros  algunos  comissarios  ni 
oíficiales  nuestros,  qui  á  present  son  é  por  tiempo  serán,  sea 
costreyto  ni  fecho  demanda  del  tiempo  que  ministró  el  dicho 
oíficio,  ni  sea  tenido  ell  ni  sus  herederos  dar  Razón  ninguna  en 
tiempo  alguno  de  lo  que  está  é  paresce  por  las  escripturas  que  se 


(1)    Sic. 
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fallan  en  la  dicha  nuestra  cambra  de  complos,  ahunque  por 
aquellas  no  parezca  ni  aya  complimiento  de  quanto  ell  sería 
tenido  satisfazer  segunt  slillo  de  la  dicha  cambra,  puesto  que  en 
sustancia  por  las  dichas  que  dize  escripturas  paresce  la  verdal,  é 
segunt  aquellas  monta  mas  la  espensa  que  la  Recepta. 

Nos,  atendido  las  cosas  sobredichas  é  certiíBcado  verdadera- 
ment  el  dicho  Arnalt  périz  haver  assí  perdido  las  dichas  escrip- 
turas y  todos  sus  bienes,  et  maguera  Razonablement  satisñziesse 
é  satisfaga  por  las  escripturas  que  se  fallan  en  la  dicha  cambra 
de  comptos,  é  veyendo  ser  justa  é  legítima  su  petición  que  sus 
servicios  son  merescientes  de  mucho  mayor  goalardón,  é  no 
solament  dar  quitamiento  á  perpetuo  de  la  causa  que  demanda  é 
merescieute  más  de  mucho  mayor  satisfación  y  goalardón,  segunt 
los  servicios  por  él  á  nos  fechos;  Por  tanto  mandamos  á  nuestros 
Amados  é  fieles  las  gentes  oydores  d^  nuestros  comptos,  qui  á 
present  son  é  por  tiempo  serán,  é  á  todos  équoalesquiere  nuestros 
oífíciales  é  subditos  á  qui  esto  toqua  é  pertenescer  podrá,  é 
injunyimos  (I)  é  Requerimos  á  nuestros  sucessores  Reyes  de 
Navarra,  qui  empués  nos  serán,  que  al  dicho  arnalt  périz  ni  á 
sus  herederos  no  le  sea  fecho  damanda,  ni  sean  costrenidos  á  dar 
otra  cuenta  ni  Razón  ninguna  de  todo  el  tiempo  que  administró 
el  dicho  oíScio  de  cambradineros  del  dicho  príncipe  nuestro  fijo, 
exceptada  aquella  que  paresce  por  las  dichas  escripturas  que  se 
fallían  estantes  en  la  dicha  nuestra  cambra  de  comptos;  Car  por 
la  present  nuestra  carta  de  fin  é  quito  suppliendo  á  quoalquiere 
satisfación  que  el  dicho  arnal  périz  sea  ó  fuesse  tenido  satisfazer 
segunt  stillo  é  ordenanca  de  la  dicha  nuestra  cambra  de  comptos, 
á  ell  en  su  tiempo  é  á  sus  herederos  en  el  suyo  le  fuesse  fecho 
demanda  ó  questión  de  satisfación  alguna,  assí  por  nuestros 
dichos  herederos  como  por  los  dichos  oydores  de  nuestra  dicha 
cambra  de  comptos  é  por  quoallesquiere  otros  oíficiales  nuestros 
presentes  ó  venideros  por  la  dicha  causa  justa  é  legítima  é  de 
mucha  mayor  Retribución  le  fazemos  gracia  é  Remissión,  quilla- 
miento  é  Relaxamiento  inviolablement  á  perpetuo,  sin  le  fazer  ni 


(1)    Latín  «injuníiriinus.» 
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consentir  sor  fecha  demanda  ni  qnestion  alguna  en  Razón  de  los 
dichos  complos  ni  partida  dellos  en  tiempo  alguno  en  ninguna 
manera;  antes  los  tengan  é  fagan  tener  por  sueltos  francos  quittos 
descargados  enterament  daquella  para  siempre  jamás  á  perpetuo, 
como  nos  por  las  presentes  los  avernos  é  dimos.  Et  en  ultra 
queremos  6  nos  plaze  que  si  alguna  error  mengoa  ó  falta  se 
oviere  en  esta  nuestra  present  carta  de  gracia  é  quittamiento, 
aquella  sea  aquí  entendida  é  ovida  por  escripto;  la  quoal  méngoa 
ó  error,  nos  de  nuestra  potestat  Real  supplimos  por  la  present  á 
todo  provecho,  descargo  é  utilidat  del  dicho  arnalt  périz  é  de  sus 
herederos,  non  obstan t  quoallesquiere  ordenanca  stillo  de  nuestra 
chaucillería  ó  cambra  de  comptos  é  quoallesquiere  otras  cosas  á 
esto  contrarias. 

En  testimonio  desto  avemos  fecho  siellar  la  present  de  nuestro 
sieillo  de  la  chaucillería.  Dada  en  Qaragoca,  so  el  Sello  nuestro 
de  la  chaucillería  de  Navarra  á  xiii  dias  del  Mes  de  Octobre  del 
Anyo  de  Mil  gccclx  seys. 

Rex  Jo(hannes). 

En  la  plica  inferior:  <i.Por  el  Rey.  Jo(hannes)  de  Goy^iieta 
Secretarius.y> 

El  sello,  pendiente  de  la  tirilla,  ha  desaparecido. 


Sobre  este  año  1466  narra  el  diligente  Zurita  (1)  que  «vino  el 
Rey,  por  dar  el  favor  que  ser  pudiese  á  las  cosas  de  Navarra,  á 
la  villa  de  Alcañiz,  donde  estaba  junta  la  Corte  general  del  reino 
(de  Aragón)  que  de  Zaragoza  se  había  ido  á  continuar  en  aquel 
lugar;  y  á  siete  del  mes  de  Octubre  se  prorrogaron  para  conti- 
nuarse en  la  ciudad  de  Zaragoza  dentro  de  diez  días,»  y  que  «en 
este  año,  á  quince  del  mes  de  Octubre  el  príncipe  Don  Hernando, 
que  era  mayor  de  edad  de  catorce  años,  tomó  la  posesión  de  la 
gobernación  general,  como  primogénito,  é  hizo  en  Zaragoza  el 
juramento  que  se  acostumbra  de  guardar  los  fueros  y  privilegios. 


(1)    Anales,  libro  xviii,  cap.  9. 
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como  gobernador  y  procurador  del  Rey  su  padre,  habiéndose  de 
celebrar  y  continuar  las  Cortes  del  reino  en  esta  ciudad.» 

Probablemente  en  tan  solemnes  circunstancias  acudió  D.  Arna} 
Pérez  de  Jaso  á  verse  con  el  Rey,  como  enviado  por  la  princesa 
Doña  Leonor,  gobernadora  de  Navarra.  Entretanto  la  valerosa 
reina  Doña  Juana,  madre  del  príncipe  D.  Fernando,  proseguía  la 
guerra  en  Cataluña,  que  gobernaba  como  Lugarteniente  de  su 
marido,  y  convocaba  por  sus  patentes  del  ío  de  Octubre  los  cata- 
lanes fieles  á  parlamento  en  campo  abierto,  acom  nos  no  puguam, 
star  en  alguna  vila  muradar»  (1).  Tiempos  eran  aquellos  en  todos 
los  reinos  de  España  de  lucha  fratricida  y  horrenda. 

En  otra  escritura  de  compra  en  el  término  de  Sansoain  en  el 
valle  de  Urraul  bajo,  atesorada  por  el  Sr.  Duque  de  Granada  de 
Ega  (2)  y  fechada  en  Pamplona,  á  25  de  Enero  de  1466,  aparece 
igualmente  D.  Arnal  Pérez  de  Jaso  «financas,  conseillero  et  oydor 
de  los  comptos  Reales,»  titulándose  «honorable  é  discreto.»  Figura 
en  ella  como  testigo  «D.  García  de  Jassu,  abbat  de  Mayer  (3). 


Bolonia,  16  de  Noviembre  de  1470.  Diploma  de  doctor  eu  Derecho  canó- 
nico, expedido  á  D.  Juan  de  Jaso. —  Archivo  del  Duque  de  Granada  de 
Ega,  Navarra,  leg.  07,  suelto. 

Publicado  en  el  Boletín,  tomo  xxii,  páginas  465-468.  Ese  título, 
justamente  merecido  por  D.  Juan  de  Jaso  (4),  inició  su  gran  ca- 


(1)    Publiqué  la  convocatoria  en  la  obra  Los  Reyes  (TAragó  y  la  Sen  de  Girona, 
parte  i  (2.^  edición)  pág.  8.  Barcelona,  1873. 
(•2)    Natarm,  leg.  68,  /.,  4. 

(3)  Maj'B,  villa  del  valle  de  Roncal,  limítrofe  de  Azpilcueta,  que  antiguamente  se 
llamó  Ameyer,  y  también  por  lo  visto  Mayer. 

(4)  «Cum  itaque  Nobilis  et  magnificus  vir  in  iure  canónico  peritissimus,  dominus 
Joannes  de  Jassu,  filius  Arnaldi  de  Jassu  consiliarii  Serenissimi  Regís  Aragonv.m  et 

Xavarre.  fuerit  presentatus per  famosissimos  viros  doctores,  dominum  Antonium 

de  Sancto  Petro  et  dominum  Joannem  de  Sala,  Bononienses  cives  et  cathedras  ordi- 
narias in  dicto  eminentissimo  Bononiensi  ginasio  in  iure  canónico  regentes,  et  ad  hoc 
se  subiecerit  arduo  rigoroso  privato  ac  tremendo  examin' » 
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rrera  do  hombre  público  y  de  gobierno  (1).  Entre  las  personas 
citadas  por  el  diploma,  que  presenciaron  el  acto  y  lo  atestiguan, 
merece  singular  mención  el  Licenciado  en  Teología  D.  Juan  de 
Lasalle  (de  Aula),  el  ci^al  fué  promovido  á  la  mitra  de  Gonserans 
ó  de  Saint-Lizier,  en  el  departamento  del  Arióge,  desde  el  año 
1480.  En  12  de  Enero  de  1494  compartió  con  el  doctor  D.  Juan 
de  Jaso  los  más  elevados  honores  de  la  representación  nacional 
al  solemnizarse  en  la  catedral  de  Pamplona  la  coronación  y  pro- 
clamación de  los  reyes  D.  Juan  III  y  Doña  Catalina.  Asistió 
también  (6  Noviembre,  1482)  á  la  coronación  del  rey  D.  Fran- 
cisco Febo. 


6. 


Lesear,  10  Marzo,  1472.  Los  príncipes  Doña  Leonor  y  D.  Gastón  de 
Foix ,  regentes  del  reino  de  Navarra ,  nombran  á  su  consejero  y  doctor  en 
decretos  D.  Juan  de  Jaso  maestro  de  finanzas  con  el  sueldo  anual  de  400 
libras. — Pergamino  original,  en  cuya  plica  superior  se  lee  de  bella  letra' 
contemporánea:  Titulo  de  maestro  de  finangas  del  dotor  Jksso.  Archivo  del 
Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  60,  A,  8. 

Don  Gastón  por  la  gracia  de  dios  príncipe  de  Navarra,  Gonde 
de  fox  é  de  vegorra,  Señor  de  bearn,  vizconte  de  Gastelbó,  de 
Marcan,  de  Gabardán  é  Nebosán  é  Par  de  franela,  E  dona  Leonor 
por  la  mesma  gracia  princessa  primogénita  y  heredera  de  Nava- 
rra, Infanta  de  Aragón  y  de  Sicillia,  Gondessa  de  los  dichos  Con- 
dados é  Señora  del  dicho  Señorío,  lugartenientes  generales  por 
el  sereníssimo  señor  Rey,  nuestro  muy  reduptable  señor  é  padre, 
en  su  Regno  de  Navarra ,  á  quantos  las  presentes  verán  é  oyrán, 
Saint. 

Si  la  clemencia  Real  nos  induze  á  ser  liberales  á  todos  nues- 
tros subditos  generalmente,  mucho  más  somos  obligados  ad  aque- 


(1)  «...  ita  ut,  taliter  promoti  apud  universos  tocius  orbis  terrarum  principes 
propter  eorum  assistentiam  ad  dirigencias  et  gubernandas  res  publicas  ceteris  alus 
hominum  gencribus,  etiam  eiusdem  ordinis,  veniant  singularibus  privilegiis  hono- 
ribus  dignitatibus  prelationibus  et  laudibus  preferend¡.>> 

TOMO  XXIll.  7 
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líos  que  sus  buenos  méritos  é  servicios  los  fazen  merecedores. 
É  pues  el  honor  de  los  príncipes  mayormente  consiste  en  libera- 
lidat  é  magnificencia  Real,  la  qual  induze  á  aíTectión  de  servir, 
assí  á  los  naturales  como  á  los  estrayños;  Consideramos  que 
aquellos  deven  ser  preferidos  en  honores  é  preheminencias,  que 
no  solamente  sus  loables  servicios  é  de  sus  antepassados  fechos  á 
la  corona  Real  mas  el  grado  dignidat  y  stado  de  su  insigne  con- 
dición lo  requiere;  por  lo  qual  conocemos  ser  justa  é  razonable 
cosa  que  ad  aquellos  que  con  affectión  aman  nuestro  servicio  de- 
vemos  proseguir  de  condignas  gracias  é  favores. 

E  assí  reduzidos  (1)  á  nuestra  memoria  los  continuos  é  agrada- 
bles servicios  á  nos  fechos  por  el  magnífico,  fiel  é  bien  amado 
nuestro  consellero  don  Johán  de  Jassu  Doctor  en  decretos,  é  con- 
siderada la  suficiencia  é  ydoneydat  suya,  la  qual  por  experiencia 
tenemos  conocida;  De  nuestra  cierta  sciencia  poderío  é  auctori- 
dat  Real  lo  habemos  retenido,  creado,  diputado  é  inslituydo, 
como  por  tenor  de  las  presentes  retenemos,  creamos,  diputamos 
é  instituymos,  por  nuestro  maestro  de  financas  en  el  dicho  Regno 
de  Navarra  á  \c%  honores,  preheminencias,  prerogativas,  prove- 
chos, emolumentos  é  á  la  pensión  é  salario  de  quatrozientas  libras 
carlines  por  cada  hun  año,  al  dicho  officio  de  financas  pertenes- 
cientes,  dándole  auctoridat  é  poder  de  usar  y  exercer  el  dicho 
oííicio  durant  su  vida  segunt  que  á  maestro  de  financas  fazer 
pertenece.  Del  qual  dicho  don  Joháu  de  Jassu  havemos  fecho 
recebir  jura  sobre  la  cruz  é  santos  evangelios  por  él  manualmente 
tocados  que  bien  é  lealment  usará  del  dicho  oflicio,  assí  en  dar 
fin  é  conclusión  de  nuestras  cuentas  ordinarias  y  extraordinarias, 
receptas  y  expensas,  como  en  todos  é  cualesquiere  otros  actos 
pertenescientes  al  dicho  oíficio;  é  si  algunas  cosas  supiere  que 
sean  en  danyo  é  deshonor  del  dicho  señor  Rey,  en  aquellas  no 
celará  antes  las  notificará,  é  guardará  nuestros  drechos  é  terna 
secreto;  E  á  las  partes  que  vernán  ante  él  á  litigar  sobre  cosas 
tocantes  al  dicho  oíficio,  ó  en  otra  manera,  ministrará  justicia 
segunt  fuero,  uso  é  costumbre  del  dicho  Regno. 


(1)    Original  << reduzidos». 
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Sí,  mandamos  á  los  fieles  é  amados  conselleros  nuestros,  chan- 
■celer,  vicechanceller  6  otras  gentes  de  nuestro  conseio,  alcaldes 
de  nuestra  cort  mayor,  oydores  de  nuestros  comptos  Reales,  é 
otros  qualesquiere  officiales  é  subditos  nuestros,  á  quien  esto 
pertenescerá,  que  al  dicho  don  Joliáu  de  Jassu,  comencando  de 
oy  data  de  la  presente  en  adelante,  durant  su  vida  en  cada  hun 
año  le  respondan  de  las  dichas  quatrozientas  libras  de  pensión, 
segunt  se  acostumbra  responder  á  los  otros  que  usan  del  dicho 
■officio  de  financas  por  los  términos,  quarteres  é  tandas  usadas  é 
acostumbradas;  Et  á  nuestros  amados  é  fieles  las  gentes  oydores 
de  nuestros  comptos  mandamos  que  todas  las  sumas  é  quanlías 
de  dineros  de  pensión  é  salario,  dadas  é  pagadas  al  dicho  don 
Johán  de  Jassu  por  la  causa  sobredicha  contando  al  respecto  de 
las  dichas  quatrozientas  libras,  comencando  en  este  presente  año 
y  en  adelant  reciban  en  complo  á  los  dichos  thesorero  é  otros  á 
quien  pertenescerá,  et  rebatan  de  sus  receptas  por  testimonio  de 
las  presentes,  vidimus  ó  copia  dellas  fecha  en  devida  forma,  re- 
portadas ante  ellos  una  vez  solamente  ensemble  con  los  recono- 
•cimientos  que  del  dicho  don  Johán  serán  recebidos  cada  año  so- 
bre aquesto  sin  dificultat  alguna;  Ga,  assí  lo  queremos  y  nos 
plaze,  non  obstantes  qualesquiere  otras  cosas  á  esto  contrarias. 

Dada  en  la  Giudat  de  lesquar,  á  diez  de  marco  lanyo  del  nas- 
•cimiento  de  nuestro  señor  Mil  cccc.  Setenta  dos,  so  el  Sello  de 
nuestras  armas  en  absenlia  del  Sello  de  la  chancelería  de  Navarra. 

Gastón. — Leonor  (1). 

El  sello  de  placa,  en  la  tirilla  de  pergamino  saliente,  ha  des- 
aparecido casi  completamente. 

En  la  plica  inferior  y  en  su  cara  externa:  Por  los  señores  prin- 
cipe é  princessa  lugartenientes  generales,  M,  de  Giordia  protho- 
notarius;  Registrata.» 


La  fecha  de  este  nombramiento  (10  Marzo,  1472)  es  muy  signi- 
ficativa. En  el  testamento  de  Doña  Guillerma  de  Atondo  (10  No- 
viembre,  149Ü)  leemos  que  residiendo  en  Tafalla  ella  y  su  marido, 

<1)    Firmas  autógrafas. 
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D.  Arnal  Pérez  de  Jaso,  consejero,  maestro  de  finanzas  y  oidor 
de  los  comptos  Reales,  escribió  éste  de  su  mano  todo  su  propio 
testamento  y  lo  concluyó  en  iO  de  Febrero  de  1472.  Disponía  por 
él  la  partición  de  sus  bienes  raíces  en  dos  mayorazgos,  que  enca- 
bezó en  sus  dos  únicos  hijos  varones  D.  Juan  y  D.  Pedro.  No  se- 
ría extraño  que  entonces  se  hubiesen  concertado  los  matrimonios 
de  ambos;  mas  no  puedo  asegurarlo  por  falta  de  documentos,  que- 
ojalá  se  descubran  y  se  publiquen. 

En  su  palacio  de  la  ciudad  episcopal  de  Lesear,  7  km.  al  NO.  de 
Pau,  en  el  departamento  de  los  Bajos  Pirineos,  los  príncipes 
D.  Gastón  de  Foix  y  Doña  Leonor,  señores  de  Bearn  y  goberna- 
dores del  reino  de  Navarra,  se  profesaron  agradecidos  á  la  sufi- 
ciencia é  idoneidad  de  su  consejero,  el  doctor  D.  Juan  de  Jaso^ 
la  cual  por  experiencia  tenían  conocida.  Esto  equivale  A  decir  que 
en  habiéndose  graduado  de  doctor  en  Bolonia  (10  Noviembre,. 
1470)  no  tardó  en  regresar  á  su  patria  D.  Juan  y  que  luego  se 
distinguió  empleándose  en  servicio  de  ambos  príncipes,  bien 
fuese  porque  se  adhirió  en  la  curia  Real  á  su  padre,  ó  porque 
pasó  al  servicio  de  uno  y  otro  Príncipe,  obteniendo  cerca  de  ellos 
el  cargo  de  consejero  de  la  Corona.  Como  quiera  que  sea,  sabido 
es  que  D.  Gastón  vino  llamado  por  Doña  Leonor  contra  la  revol- 
tosa facción  de  Lerín,  en  Junio  de  este  mismo  año,  adoleciendo 
el  mes  siguiente  de  grave  enfermedad  y  muriendo  en  el  monas- 
terio de  Roncesvalles.  Entre  tanto  D.  Arnal  Pérez  de  Jaso  no 
desaprovechó  la  ocasión  de  redondear  su  negocio,  obteniendo 
sentencia  (Olite,  12  Diciembre,  1472)  de  la  gobernadora  Doña 
Leonor,  que  le  confirmó  (1)  en  la  posesión  de  la  herencia  de  su 
hermano  mayor,  D.  Pedro  Pérez  de  Jaso,  fallecido  sin  sucesión 
de  legítimo  matrimonio. 


(1)    Boletín,  tomo  xxii,  páginas  453  y  451. 
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7. 

Olite,  1.°  de  Febrero  de  1476.  Concesión  vitalicia  de  cien  florines  de  oro 
anuales  á  D.  Juan  de  Jaso,  del  Eeal  Consejo,  alcalde  de  la  Corte  mayor  y 
maestro  de  finanzas.  Fué  otorgado  por  la  princesa  Regente  Doña  Leonor 
•en  compensación  del  menoscabo  que  sufrieron  el  Doctor  y  sus  padres, 
obligados  por  su  lealtad  á  salir  de  Pamplona  en  1471,  cuando  esta  ciudad 
se  rebeló  contra  el  Rey  y  la  Princesa.  Al  pie  de  este  diploma  regio,  origi- 
nal, está  la  conñimación,  también  original,  que  le  dio  (Pamplona,  25  Ene- 
ro 1480)  el  cardenal  infante  D.  Pedro  de  Foix,  virrey  de  Navarra  por  su 
sobrino  D.  Francisco  Febo. —  Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega, 
Navarra,  leg.  60,  A,  9. 

Dona  Elionor,  por  la  gracia  de  dios  Princessa  primogénita 
heredera  del  Regiio  de  Navarra,  Infante  de  Aragón  et  de  Sicillia, 
■Contessa  de  Foix  et  de  Begorra,  Senyora  de  Bearn,  lugarteniente 
general  por  el  sereníssimo  Rey  mi  mny  Reduptable  Senyor  et 
padre  en  este  su  dicho  Regno,  á  quanlos  las  presentes  verán  et 
oyrán,  Saint. 

Fazemos  saber:  Gomo  digna  é  propia  cosa  sea  allos  Reyes  é 
príncipes  dar  premios  é  Remuneración  allos  fielles  subditos  et 
servidores,  que  en  tiempo  de  iiecessidat  é  fortuna  con  virtut  é 
constancia  fidellísimaniente  se  disponen  allos  servir  con  arrisque 
et  pelligro  de  sus  personas,  danyo  et  distribución  de  sus  bienes, 
padesciendo  quoalquiere  Iravajo  por  observancia  [é]  exemplo  allos 
otros  para  servir  con  toda  fidellidat  é  lealtat  á  sus  Reyes  é  prín- 
cipes; 

Por  tanto,  Nos  oviendo  sgoart  (1)  é  consideración  allos  muy 
agradables,  buenos,  acceplos  é  senyalados  servicios  á  la  M.^*' 
del  S.  R.  (2)  é  á  nos  fechos  por  el  egregio,  fiel  é  bien  amado 
consellero  nuestro,  don  Johán  de  jassu,  alcalde  de  la  cort  mayor 
é  maestre  de  ñnancas,  el  qual  como  bueno  é  fiel  subdito  en 
muchas  é  diversas  maneras  a  procurado  por  el  servicio  de  la 


(1)  Francés:  «ayant  égard». 

(2)  Majestad  del  Señor  Rey. 
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prefacla  M.*»'  é  nos,  Et  segunt  es  notorio  é  público,  Reconosciendo 
su  fidellidat  é  propia  naturaleza,  al  tiempo  que  la  Ciuhdat  de 
pamplona  se  Rebeló  al  S.  R.  é  a  nos  (1),  el  dicho  don  Johán  de 
Jassu  con  sus  progenitores  se  apartó  de  la  dicha  Giudal  en  nues- 
tro servicio,  abandonando  é  lexando  sus  casas,  heredamientos  é 
todos  los  otros  bienes  por  observación  de  su  fidellidat,  como  dicho 
es;  en  lo  quoal  ha  Recebido  grandes  danyos  é  menoscabos;  Por 
lo  quoa!  nos  queriéndolo  Remunerar  é  dar  premio  de  los  dichos 
servicios,  por  él  á  nos  fechos,  é  Recompensar  en  alguna  manera 
los  danyos  que  ha  Rescebido  por  goardar  nuestro  servicio  é  su 
devida  fidellidat,  Et  por  tal  que  con  mejor  voluntat  en  adelante 
nos  sierva  (2)  é  otros  tomen  exemplo  por  los  Respectos  susodichos 
é  otros  (3)  que  á  esto  nos  induzen  fazer;  De  nuestra  cierta  scien- 
cia,  propio  motu,  gracia  special  é  auctoridat  Real,  al  dicho  don 
Johán  de  Jassu  havemos  dado  ó  otorgado,  é  por  las  presentes 
otorgamos  é  damos  é  fazemos  gracia  é  mercet,  de  oy  data  de  las 
presentes  en  adelante,  durante  su  vida  en  é  sobre  la  impossición 
de  la  villa  et  merindat  de  sant  Johán,  et  en  lo  mejor  parado,  de 
la  Suma  de  cien  t  florines  de  oro  en  oro  delpesoé  cunyo  dearagón, 
ó  XXVII  grosses  por  cada  un  florín,  contando  dos  sueldos  carlines 
por  cada  gros,  pagaderos  en  cada  un  anyo  en  sus  quoarteles. 

Sí,  mandamos  por  las  presentes  allos  magníficos  fielles  é  bien 
amados  nuestros  Johán  sauz  de  berrozpe  thesorero  deste  dicho 
Regno  é  á  quoallesquiere  otros  collectores,  arrendadores,  Rearren- 
dores  et  ministradores  que  serán  de  la  impossición  que  á  nos  por 
los  tres  stados  se  otorgará  (4)  de  oy  data  de  las  presentes  en  ade- 
lante é  á  quoallesquiere  otros  oñicialles  é  perssonas  á  quien  esto- 
perthenezerá,  que  al  dicho  don  Johán  de  Jassu  doctor,  ó  al  mos- 
trador de  l[as],  presenl[es],  vidimus  ó  coppiadellas,  fecha  en  de- 


(1)  Ea  1471.  Véase  Alesón,  Anales  de  Navarra,  libro  xxxiii,  cap.  3,  §§  3  y  1.  El  golpe 
de  mano,  que  dio  D.  Juan  de  Atondo  sobre  la  puerta  de  la  traición,  se  explica  por  la 
connivencia  de  D.  Arnal  Pérez  de  Jaso,  su  yerno,  que  moraba  cerca  de  la  puerta  de 
San  Nicolás. 

(2)  Sic. 

(í()    Motivos. 

(4)  Entre  los  años  1472  y  1479  no  registra  Cortes  de  Navarra  el  Catalogo  de  las  de  los 
reinos  de  España,  publicado  en  1855  por  nuestra  .\cademia. 
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vida  forma  por  él,  satisfagan  é  paguen  Realmente  é  de  fecho  los 
dichos  cient  íílorines  de  oro  en  oro,  ó  xxvii  grosses  de  navarra 
por  cada  un  fflorín,  durant  su  vida  en  cada  un  anyo,  en  é  sobre 
la  inpossición  que  devrán  los  de  la  dicha  villa  ó  merindat  de  sant 
Johán,  de  oy  data  de  las  presentes  en  adelante;  Que  dando  é 
dellivrando  los  dichos  cient  íílorines  de  oro  en  oro  al  dicho  don 
Johán  de  Jassu,  ó  xxvii  grosses  por  cada  un  íüorín,  é  con  conos- 
cimiento  suyo  les  serán  Rescebidos  en  cuenta  é  Rebatidos  de  las 
Receptas  é  libros  de  los  dichos  thesorero  é  administradores,  é  de 
la  suma  universal  que  devrán  los  arrendadores  ó  Rearrendadores 
que  serán  de  la  dicha  inpossición  en  la  dilla  villa  é  merindat,  ó  de 
quien  perthenezerá, 

Qua,  nos  por  las  mesmas  presentes  mandamos  allos  magníficos 
conssegeros,  fieles  é  bien  amados  nuestros  los  oydores  de  los 
comptos  Reales,  é  á  quoalesquiere  otras  perssonas  á  quien  esto 
perthenezerá,  que  satisfaziendo  é  pagando  al  dicho  don  Johán  de 
Jassu  los  dichos  cient  íílorines  de  oro  en  oro,  ó  xxvii  grosses  por 
cada  un  íllorín,  é  con  conoscimiento  suyo  Resciban  en  cuenta  é 
Rebatan  de  los  libros  de  sus  Receptas,  es  á  saber,  de  los  dichos 
thesorero,  administradores,  arrendadores,  Rearrendadores,  que 
serán  de  la  dicha  inposición  en  la  dicha  villa  é  merindat  de  sant 
Johán  por  testimonio  de  las  presentes,  vídimus  ó  coppia  dellas 
fecha  en  devida  forma,  Reportada  ante  ellos  una  vez  tan  solament 
sin  alguna  difficultat.  Car  assí  lo  queremos  é  nos  plaze,  non  obs- 
tante quoallesquiere  hordenancas  á  esto  contrarias. 

En  testimonio  de  lo  quoal  havemos  mandado  dar  las  presentes, 
selladas  en  pendient  con  el  sello  de  la  Cancellería  en  la  villa  de 
ollit,  primero  del  mes  de  febrero,  lanyo  Mil  cggc.lxxvi. 

Leonor  (1). 

Queda  un  fragmento  insignificante,  ó  señal,  del  sello  en  la  tiri- 
lla de  pergamino  pendiente. 

En  la  plica  inferior,  al  dorso,  se  lee:  Por  la  princessa  primogé- 
nita lugarteniente  general,  Martín  del  pueyo. 

Al  pie  del  instrumento  se  continúa  la  siguiente  confirmación 
de  letra  menuda: 

(1)    Firma  autógrafa. 
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Nos  don  Pedro  Cardenal,  Infante  é  Viso  Rey  de  Navarra  por 
el  muy  excellente  Príncipe  Don  francés  febus,  por  la  gracia  de 
dios  Rey  de  Navarra,  Dnch  de  Nemox,  de  Gandía,  de  Monlblanch 
é  de  Peñafiel,  Conde  de  foix,  S.°''  de  Bearn,  Conde  de  Begorra 
y  de  Ribagorca,  Par  de  franela  é  S.*^''  de  la  ciudat  de  Balaguer, 
nuestro  muy  caro  S.°''  sobrino. 

Vista  la  sobrescripta  gracia  y  mercet  en  nuestro  consejo  y  con- 
siderados los  Respectos  justos  por  que  fue  otorgada,  conformando 
nuestra  voluntat  con  la  de  la  Serenísima  Reyna  (1) ,  mi  muy  Re- 
duptable  S.''^  madre,  que  dios  perdone,  al  tiempo  Princessa; 
Atendido  que  los  servicios  asseñalados  del  egregio  fiel  y  bien 
amado  consellero  nuestro  don  Johán  de  Jassu  doctor  y  alcalde 
mayor  de  la  Cort  lo  merecen  é  Requieren,  al  dicho  don  Johán  de 
Jassu  la  suso  scripta  gracia  y  mercet  loamos,  aprovamos  é  quanto 
mejor  dezir  se  puede  á  utilidat  suya  confirmamos,  queriendo  que 
de  aquella  gozejuxta  su  serie  é  thenor. 

En  testimonio  de  lo  quoal  hemos  firmado  las  presentes  de 
nuestro  nombre  con  nuestra  propia  mano.  Dada  en  la  ciudat  de 
Pomplona,  á  xxv°  dias  del  mes  de  genero.  Anyo  Mil  cgcc.lxxx.*» 

Pedro  (2). 

Por  mandado  del  Señor  Cardenal  Infante  é  Viso  Rey,  M.  de 
Ciordia  prothonotarius. 

8. 

Tafalla,  3  Julio  1477.  Carta  de  ejecución  y  comisión,  dada  por  la  prin- 
cesa Doña  Leonor,  gobernadora  de  Navarra,  para  que  de  los  bienes  que 
poseía  el  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  se  embargasen  y  subastasen  hasta  la 
cantidad  de  500  florines  de  oro  en  satisfacción  de  los  que  él  debía,  ó  simuló 
deber,  á  D.  Juan  de  Azpilcueta,  llamado  Chico.  La  ejecución  tuvo  lugar 
{2i  Julio  —  31  Octubre)  en  torno  de  Idocín  sobre  bienes  que  ol  doctor 
había  heredado  de  su  difunto  padre.  Los  alcaldes  de  la  Corte  mayor,  es- 
tante en  Tudela,  después  de  haber  oído  al  ejecutor  Martín  Unaya  y  de 
aprobar  su  relación,  mandaron  (24  Noviembre)  al  licenciado  D.  Pedro  de 


(1)  Reinó  pocos  días  (19  Enero-12  Febrero,  1479).  Fué  coronada  reina  en  Tudela  y 
íilzada  sobre  el  pavés  á  28  de  Enero. 

(2)  Firma  autógrafa. 
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Egüés,  procurador  fiscal,  que  le  impusiese  para  firmeza  de  traspaso  el  sello 
de  la  Cancillería.  Es  pergamino  original  é  interesante  á  la  historia  de  los 
judíos  Monrealeses.  —  Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra, 
leg.  6S,  I,  5. 

Sepan  quoantos  esta  presente  carta  verán  y  oyrán  Que  yo  Mar- 
tín unaya,  portero  Real,  otorgo  que  recebí  hun  mandamiento  de 
la  sennoría,  escripto  en  paper  é  sellado  al  dorso  del  siello  de  la 
chancellería,  el  quoal  es  contenient  en  la  seguuent  forma: 

Doña  Leonor  por  la  gracia  de  dios  princessa  primogénita,  here- 
dera del  Regno  de  navarra,  Infanta  daragón  é  de  Secillia,  Gon- 
tessa  de  fox  é  de  Begorra,  sennora  de  bearn,  lugarteniente  gene- 
ral por  el  sereníssimo  Rey  mi  muy  reduptable  señor  é  padre  en 
este  su  Regno  de  navarra,  á  quoalquiere  portero  deste  dicho 
Regno  salut. 

De  gracia  especial  por  nos  otorgada  al  amado  nuestro  Johán 
chico,  vezino  de  monrreal,  vos  mandamos  ñrmement,  quoalquie- 
re de  vos  que  por  el  dicho  Johán  chico,  ó  el  mostrador  de  las 
presentes,  vidimus  ó  coppia  dellas  fecha  en  devida  forma,  reque- 
ridos scredes,  executedes  ó  costreingades  á  todos  aquellos  é  aque- 
llas que  vos  mostrarán  nombrarán  ó  darán  por  escripto  que  lo 
deben  é  son  tenidos,  deurán  é  tenidos  serán  en  algunas  sumas 
de  pan,  vino,  censes,  pechas,  tributos,  mallentes,  préstamos,  co- 
mandas, con  cartas  ó  sin  cartas,  ó  en  quoalquiere  otra  manera, 
executando  é  vendiendo  de  los  bienes  de  los  tales  deudores  ala 
montamiento  de  lo  que  cada  uno  le  deben  [é]  es  tenido,  deurá  ó 
tenido  será.  Empero  si  al  fazer  de  las  talles  execuciones  ó  empa- 
ranzas  alguno  ó  algunos  teniéndose  por  agreviados  nos  deman- 
daren aditamento,  á  los  talles  adiedes  para  cierto  dia  por  ante  nos 
é  las  gentes  de  nuestro  consejo  en  corte  addalegar  é  mostrar  cada 
uno  su  drecho,  afíin  que,  oydas  las  partes  en  sus  razones  é  supi- 
da  verdal,  sea  fecho  cumplimiento  de  justicia.  Toda  vez  empero 
las  primeras  execuciones  ó  emparancas,  que  fai-edes  por  vigor  de 
las  presentes,  el  mostrador  dellas  vos  satisfaga  de  vuestros  gages; 
las  presentes  vallederas  de  la  data  dellas  ata  hun  año  cumplido  ó 
non  más. 

Dada  en  la  villa  de  taffalla,  so  el  siello  de  la  chancellería,  iii" 
dia  de  Jullio  lanno  mgggglxxvii.  Por  la  princessa  primogénita 
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lugarteniente  general  á  rellación  de  los  de  su  consejo.  Arnalt 
gaztellu. 

Por  virtut  del  qual  dicho  mandamiento  yo,  el  dicho  portero, 
queriendo  ser  obeiient  al  dicto  mandamiento  como  á  mí  conbiene 
é  á  mi  oílicio  fazer  pertenesce  é  instancia  é  requisición  del  dicho 
Johán  chico,  requeriéndome  que  por  virtut  de  aquel  lo  entegrasse 
en  é  sobre  los  bienes  del  magnífico  é  virtuoso  señor  don  Johán 
de  Jassu  doctor,  consellero  de  la  señora  princessa,  de  la  suma 
é  quantía  de  quinientos  florines  de  oro  del  cuyno  é  justo  peso  de 
aragón,  que  segunt  dize  é  muestra  debe  tomar  en  él  é  sus  bienes; 
por  lo  quoal  fué  (1)  personalmente  en  el  xxiiii."  día  de  JuUio 
anyo  mgccglxxvii  á  la  valí  duncit,  é  ay  emparé  por  écomo  bienes 
del  dicho  don  Johán  do  jassu  doctor  todo  el  logar  desollado  é 
términos  enterament  de  Ansoayn  andurra,  que  es  situado  en  la 
dicha  val]  duncit;  que  se  afronta  todo  el  término  de  una  part  con 
términos  de  la  villa  do  mont  Real,  de  la  otra  part  con  términos 
del  logar  de  Coraquiain,  de  la  otra  part  con  términos  del  logar 
de  cavalceta,  é  de  la  otra  part  con  términos  del  logar  de  Cembo- 
rayn.  Yten  más  emparé  en  el  dicho  día  el  mollino  de  ydocín  con 
su  presa  é  cequia,  que  es  assentado  en  el  dicho  término;  el  quoal 
se  aíTronta  de  la  part  de  suso  con  pieca  de  sancho  yváñez  didocín, 
é  de  part  de  juso  con  pieca  de  sancho,  fijo  de  martín  miguel  que 
fué,  vezinos  é  moradores  en  el  dicho  logar  de  ydocín,  é  de  la  otra 
part  con  su  presa  mesma.  Bien  assí  emparé  el  grant  prado,  que 
es  assentado  en  el  término  del  dicho  logar  didocín,  que  se 
alTronta  de  la  una  part  con  el  monte  del  dicho  logar,  de  la  otra 
parte  con  el  camino  Real,  é  de  la  otra  part  con  el  prado  vezinal, 
Yten  más  emparé  con  el  dicho  término  de  ydocín  una  pieca  de 
cinquo  Robadas  poco  más  ó  menos  en  el  término  llamado 
errota-cellay  (2),  aíTrontada  de  la  una  parte  con  pieca  de  martín 
entenado  de  Sancho  Iváñez,  á  de  la  otra  part  con  pieca  de  pascoal 
darcórriz,  vezinos  é  moradores  en  el  dicho  logar  didocín.  Yten, 


(1)  Fui. 

(2)  Pradera  ó  llano  del  molino.  El  Diccionario  de  Aizquibel  no  advierte  para 
trrota  (rueda  de  molino,  molino)  el  uso  que  tuvo  en  dialecto  navarro  y  conserva  en  el 
puipuzcoano. 
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Otra  pieca  en  el  lórmino  del  dicho  logar  didocíii  lérmino  llamado 
aldave  (1),  de  ciníjao  robadas  poco  más  ó  menos,  que  se  affronta 
de  la  una  part  con  pieca  de  Miguel  Orzcoiti  é  de  Gracia  su  mnger, 
de  la  otra  part  con  pieca  de  petry  roydo,  ó  de  otra  part  con  pieca 
de  Martín  Sanz  de  Solía  é  de  Gaterina  su  muger,  vezinosó  mora- 
dores en  el  dicho  logar  didocín.  Yten  más  emparé  los  diz  ó  ocho 
caffices  de  trigo  mesura  Real,  é  quarenta  ocho  sueldos  fuertes  en 
dineros  que  deben  de  pechar  los  del  dicho  logar  didocín  al 
sobredicho  doctor.  En  las  quoalles  dichas  plecas  é  prado  del 
dicho  logar  didocín  y  en  el  término  de  Anssoayn  andurra  pusi 
sendas  cruzes  de  fusta,  y  en  las  puertas  de  los  sobredicho  logar  é 
molino  didocín  los  tacones  ó  sostra  (2)  de  capato,  enclavados  con 
clavos  de  fierro  en  seynal  de  emparanca  por  entregar  é  fazer 
pagar  al  sobre  dicho  Johán  chico  acreedor  de  la  dicha  suma  de 
los  dicho?  quinientos  florines  de  oro. 

E  assí  fechas  las  dichas  emparancas  del  dicho  logar  desolado 
de  Anssoayn  andurra  con  todos  sus  términos,  plecas,  prado, 
mollino  é  pecha  del  dicho  logar  didocín,  sí  denuncié  é  notiíñqué 
aquella  al  sobre  dicho  don  Johán  de  Jassu  como  á  señor  tenedor 
é  possessor  de  los  dichos  logar,  términos,  plecas,  prado,  mollino 
é  pecha  de  ydocín,  diziendo  como  yo  avía  emparado  aquellos  por 
bienes  é  rentas  suyas  en  virtut  del  sobredicho  mandamiento, 
como  dicho  es;  é  le  requerí  con  carta  pública  que  me  dixiesse  si 
el  dicho  logar  é  términos  de  anssoain  andurra,  plecas,  prado., 
mollino  é  pecha  de  ydocín  sobre  dichos,  si  los  tenía  é  posseya 
por  suyos  propios,  ó  como  los  tenhía  é  posseya;  é  bien  assí  le 
demandé  ante  que  deil,  traserament  de  quién  avían  seydo  é 
fueron  aquellos;  é  si  eran  francos  é  quitos  ó  non;  é  si  quería 
dezir  sobre  la  dicha  emparanca,  por  mí  de  aquellos  fecha,  cosa 
alguna  ó  no.  El  quoal  dicho  don  Johán  de  Jassu  sobre  dicho  me 
respondió  é  dixo  que  verdaderamente  el  dicho  logar  desolado  é 
términos  de  Anssoayn  andurra,  mollino,  plecas,  prado  é  pecha 
del  dicho  logar  de  ydocín  sobre  dichos,  por  mí  emparados,  él  los 
tenía  é  posseya  por  muerte  de  Arnalt  périz  de  Jassu  su  padre, 


(1)  Cuesta,  ladera, 

(2)  Suela. 
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que  fué,  por  é  como  propios  suyos;  et  que  ante  que  del  dicho 
Arnalt  périz,  aquellos  avían  seydo  é  fueron  traseramente  de 
mossén  Johán  cavallero  que  fué;  é  que  sobre  la  dicha  emparanca 
no  entendía  dezir  cosa  alguna  sino  que  usasse  de  mi  oíficio.  E  de 
todo  lo  sobre  dicho  fize  recevir  carta  pública  ante  notario  é 
testigos. 

Et  fecha  la  dicha  emparanca,  diligencia,  requesta  é  notiííica- 
ción  é  cosas  sobredichas,  é  fecho  retener  cartas  públicas  de  aque- 
llas al  notario  infrascripto,  segunt  mandan  nuestras  ordenancas 
realles,  sí  fize  pregonar  el  dicho  logar  desolado  et  términos  de 
Anssoayn  andurra,  mollino,  plecas,  prado  é  pecha  del  dicho  lugar 
didocín,  nombrándolas  con  sus  affronlaciones  públicamente  por 
Miguel  Périz  de  Sabayca  pregonero  público  é  jurado  de  la  dicha 
villa  de  mont  Real  por  tres  dias  ,  viernes  (1),  dias  de  mercado  en 
el  mercado  de  la  dicha  villa  de  mont  Real,  é  quayreforques  (2)  de 
aquella;  é  por  tres  dias  sábbados  en  la  puerta  de  la  casa  de  los 
Judíos,  donde  fazen  su  oración  en  la  Judería  de  la  dicha  villa  á 
falta  de  Sinahoga;  é  por  tres  dias  domingos  en  el  portegado  de  la 
yglesia  parrochial  de  santa  maría  de  la  dicha  villa  de  mont  Real, 
quando  la  gente  sallía  de  la  missa  mayor;  é  bien  assí  en  el  dicho 
logar  didocín  y  en  la  puerta  de  sant  clement,  yglesia  parrochial 
del  dicho  logar,  tañidas  las  campanas  por  el  dicho  Miguel  Périz 
pregonero  é  por  Johán  García  jurado  del  dicho  logar  de  ydocín 
por  tres  dias  domingos  quando  las  gentes  sallían  de  vísperas,  la 
vendida  de  los  dichos  logar  desolado  et  términos  de  Anssoayn 
andurra,  mollino,  plecas,  prado  et  pecha,  nombrándolos  con  sus 
dichas  aífrouLaciones  é  quantía  que  de  aquellas  davan  é  dan,  dequi 
avían  seydo  traseramente,  de  quien  son  de  presente,  ó  por  cuyos 
bienes  c  por  qué  causa  se  venden  francos  é  quilos.  El  á  mayor 
cumplimiento  fiz  facer  hun  quatrén  pregón  en  cada  uno  de  los 
dichos  mercados,  portegado  de  yglesias  de  la  dicha  villa  ó  logar, 
cayreforques  é  puerta  de  la  casa  de  los  judíos  donde  dizen  sus 
7¿oras,  la  vendida  de  los  dichos  bienes.  E  por  mayor  cumplimiento 
é  firmeza  fize  fazer  hun  cinquén  pregón  é  denunciación  hun  dia 


(1)  25  Julio,  1.°  y  8  de  Agosto. 

(2)  Francés  carre/oitrs  (eacrucijadas). 
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domingo  (1)  en  los  portegados  de  las  dichas  yglesias  et  en  la  ma- 
nera sobre  dicha  la  vendida  de  los  sobrediclios  bienes  por  les  so- 
bredichos pregonero  é  jurado,  nombrando  el  dicho  logar  desolado 
é  términos  de  Anssoayn  andurra,  mollino,  piecas,  prado  é  pecha 
coa  sus  aíTronlaciones,  segunt  las  dichas  ordenancas  realles  man- 
dan 6  requieren  ó  segunt  que  ala  aquí  en  la  dicha  villa  de  mont 
Real  ha  seydo  et  es  usado  é  acostumbrado  fazer  en  talles  é  sem- 
blantes casos,  la  venta  ó  pregones  de  los  dichos  bienes  con  su 
quautia  que  de  aquellas  daban  é  dan,  de  qui  avían  seydo  trasera- 
mente, de  qui  son  de  presente,  é  qui  los  possedesce,  por  cuyos 
bienes  se  benden  francos  6  quitos,  é  si  avía  alguno  ó  algunos  qi;e 
quisiessen  poner  contraste  ó  malla  voz  en  aquellos. 

E  de  las  dichas  diligenciase  pregones  sobredichos  fecho  retener 
cartas  públicas;  é  los  dichos  Miguel  Périz  pregonero  é  el  dicho 
Joháu  garcía  jurado  del  dicho  logar  didocín  me  han  fecho  fe  que 
no  han  fallado,  ni  yo  he  fallado  ninguno  ni  alguno,  que  embai-go 
contrasto  ni  mala  voz  alguna  pusiesse  en  la  propiedad  del  log.ir 
desolado  é  términos  de  Anssoayn  andurr.i,  mollino,  piecas,  prado, 
é  pecha  de  ydocín  en  todo  ni  en  parte  de  aquellos,  ni  que  más  ni 
tanto  prescio  prometiese  ni  qnisiesse  dar  por  aquellos  como  ha 
fecho  el  dicho  Joháa  Chico  acreedor.  El  quoal  me  ha  prometiilo 
dar  por  aquellos  en  dedución  é  paga  de  su  dicha  deuda  la  suma 
de  mil  quoatrocientos  é  veynte  cinquo  libras  carlines  prietas, 
moneda  de  navarra;  al  quoal,  como  á  más  d-ant,  he  fecho  he  fir- 
mado por  la  dicha  suma  de  mcgccxxv  libras  fuertes,  vendida  de 
los  dichos  logar  desolado  é  términos  de  Anssoayn  andurra,  mo- 
llino, piecas,  prado  é  pecha  perpetua  del  dicho  logar  didocín,  de 
suso  nombrados  é  affrontados,  por  virtut  del  dicho  mandamiento 
é  segund  que  en  talles  é  semblantes  casos  se  requiere  fazer. 

Por  que,  suplico  á  vuestra  Real  señoría  mande  leer  pública- 
mente esta  mi  carta  pública  de  rellación  en  la  vuestra  alta  é  noble 
corte  é  si  passase  sin  mala  voz,  vos  plácia  mandar  dar  hun  man- 
damiento para  el  magníffico  don  Pedro  degüés  licenciado  é  pro- 
curador fiscal  de  vuestra  Real  señoría,  tenedor  é  goarda  de  vues- 


(1)    24  de  Agosto. 
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tro  siello  Real  estatuto  (1)  puesto  en  la  villa  de  sangüessa,  que  el 
dicho  sello  ponga  en  pendient  en  la  carta  pública  de  vendida  que 
yo  he  fecho  de  los  dichos  logar  desollado,  términos  de  Anssoayn 
andurra,  mollino,  plecas,  prado  é  pecha  é  íirnieza  é  confirmación 
de  todo  lo  que  de  suso  dicho  es. 

E  nos  los  dichos  Miguel  périz  pregonero  público  de  la  dicha 
villa  de  mont  Real  é  el  dicho  Johán  garcía  jurado  didocín  cada 
uno  de  nos,  fazemos  fe,  por  las  juras  que  tenemos  fecho  á  los 
conceios  de  la  dicha  villa  é  logar,  que  bien  ó  lealment  havemos 
fecho  por  mandamiento  del  dicho  portero  los  pregones  de  los 
dichos  bienes  con  su  quantía  que  de  aquellos  davan,  é  no  have- 
mos fallado  qui  embargo  contrasto  ni  mala  voz  pusiesse  en  la 
propiedad  de  aquellos,  ni  qui  más  ni  tanto  diere  por  aquellos 
como  el  dicho  Johán  Chico  que  prometió  dar  por  aquellos  la 
dicha  suma. 

É  yo  el  dicho  Martín  unaya  portero  ruego  é  requiero  á  vos 
Pedro  de  Sant,  notario,  que  fagades  tal  carta  pública  de  rellación, 
en  la  quoal  por  más  efficacia  é  vallor  de  aquella  pongo  mi  sello 
al  dorso. 

Esto  fué  fecho  en  el  dicho  logar  didocín  en  el  postrimero  día 
del  mes  de  octobre  lanno  de  mgccclxx  siete.  Testigos,  qui  presen- 
tes fueron  en  el  report  requesta  é  rellación  fechas  por  los  dichos 
portero,  pregonero  ó  jurado  é  que  por  talles  testigos  se  otorgaron, 
son  á  saber:  Ferrando  de  Clavalca  vezino  é  morador  en  el  logar 
de  Sallinas,  c  Johan  ximenes  Dabarraca  de  baxo  (2)  de  la  tierra 
daézcoa.  Et  é  bien  assí  fué  fecha  é  testigoada  en  la  dicha  villa  de 
mont  Real  en  el  dicho  postrimero  día  de  octobre  auno  mgccclxx 
siete.  Testigos  que  presentes  fueron  en  el  logar,  clamados  é  roga- 
dos, al  report  é  requesta  é  rellación  fecho  por  el  dicho  portero  é 
pregonero,  é  qui  por  talles  testigos  se  otorgaron  á  saber:  Johán 
martínez  del  Mercado  é  Iñigo  Derro  menor  de  días,  jurados  de  la 
dicha  villa  de  mont  Real  en  este  dicho  anuo. 

É  yó  pedro  martín  de  Sant,  notario  público  é  jurado  poraucto- 
ridad  Real  en  todo  el  regno  de  navarra,  qui  á  todo  lo  que  sobre 


(1)  Sello  establecido. 

(2)  Abaurrea  la  baja  en  el  valle  de  Aézcoa. 
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dicho  es  al  report  requesLa  é  rellación  fecha  por  los  dichos  por- 
tero, pregonero  é  jurado  con  los  sobredichos  testigos  presente 
fui;  é  á  rrogaria  é  requesla  del  dicho  portero  é  con  otorgamiento 
de  los  dichos  testigos  esta  presente  carta  de  rellación  en  nota 
resceví,  ó  de  la  nota  por  mí  rescevida  en  esta  forma  pública  reduzí 
et  escriví  con  mi  propia  mano,  é  fize  en  ella  en  testimonio  de 
verdal  este  mi  acostumbrado  signo. =  (Hay  un  signo.) 


Sepan  quantos  esta  presente  carta  verán  é  oyrán  que  yo  Pedro 
degüés,  licenciado  en  decretos  é  procurador  fiscal  de  los  sennores 
Rey  é  Princessa  de  navarra,  vezino  de  la  villa  de  sangüessa, 
tenedor  é  goarda  del  siello  estatuto  é  aucténtico,  puesto  en  la 
dicha  villa  de  Sangüessa  por  la  dicha  sennora  princessa,  otorgo 
que  resciví  una  carta  de  mandamiento  de  la  dicha  sennoria  ma- 
yor, escripia  en  paper  é  sellada  al  dorso  del  siello  de  la  chanci- 
Hería;  el  quoal  es  contenienl  en  la  siguienl  forma. 

Dona  Leonor,  por  la  gracia  de  dios  princessa  y  heredera  del 
Regno  de  navarra.  Infanta  de  aragón  é  de  Sicillia,  contessa  de 
fox  é  de  Begorra,  sennora  de  bearn ,  lugarteniente  general  por  el 
sereníssimo  Rey  mi  muy  reduptable  señor  é  padre  en  este  su 
Regno  de  navarra,  al  fiel  consellero  bien  amado  é  procurador 
fiscal  del  dicho  señor  Rey  nuestro,  Don  Pedro  degüés  licenciado 
en  decretos  tenedor  é  goarda  del  siello  Real  estatuto  aucténtico, 
puesto  en  la  villa  de  Sangüessa,  salut.  Mandamos  vosfirmement 
que  luego  vistas  las  presentes  pongades  el  dicho  siello  pendient 
en  la  carta  pública  de  rellación  é  vendida  que  Martín  unaya, 
portero  nuestro,  ha  fecho,  por  virtut  de  hun  nuestro  mandamien- 
to, del  logar  desolado  de  Anssoayn  andurra  con  todos  sus  térmi- 
nos, et  del  mollino  didocín  con  su  pieca  é  ecequia  et  otros  bienes 
[é]  heredamientos  situados  en  el  dicho  logar  et  término  de  ydocín, 
et  de  la  pecha  de  aquel,  contenidos  é  aíTrontados  en  la  dicha  carta 
pública  de  rellación  é  vendida  por  é  como  bienes  del  egregio  doc- 
tor, fiel  consellero  et  bien  amado  nuestro  Don  Johán  de  Jassu, 
alcalde  de  nuestra  cort  mayor,  é  por  entegrar  é  fazer  paga  á  Johán 
Chico  vezino  é  morador  en  la  villa  de  mont  Real,  de  la  suma  de 
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quinientos  florines  doro  que  dezía  serle  debidos  por  el  dicho  Don 
Johán  de  Jassu  doctor  alcalde;  los  quoalles  dichos  logar  bienes 
[é]  heredamientos  ha  comprado  por  rellación  de  la  dicha  nuestra 
corte  mayor,  como  más  dant,  el  dicho  Johán  Chico,  acreedor, 
por  precio  é  quantía  de  mil  quatrocientos  é  veynte  ó  cinquo  libras 
carlines,  et  en  cierta  forma  é  manera  en  la  dicha  carta  pública 
de  rellación  contenida;  la  quoal  dicha  rellación  leída  públicamente 
ante  nos  en  la  dicha  nuestra  corte  passó  sin  malla  voz  alguna ,  á 
ffin  que  la  dicha  vendida  por  el  dicho  Martín  unaya  portero 
fecha,  sea  firme  é  valledera  al  dicho  comprador;  et  á  firmeza  é 
conffirmación  de  aquella  et  en  seguiente  por  las  mismas  presen- 
tes mandamos  al  dicho  Martín  unaya  portero  que  dé  é  entregue 
la  possessión  de  los  dichos  logar  é  términos  de  anssoayn  andurra 
é  bienes  contenidos  en  la  dicha  rrellación  al  dicho  Johán  Chico 
comprador,  ó  ad  aquel  ó  aquellos  que  han  ó  avrán  causa  dé!,  é 
según t  que  en  talles  é  semblantes  cosas  ha  seydo  et  es  usado  é 
acostumbrado  fazer  ata  aquí  en  la  dicha  nuestra  cort  é  Regno. 

Dada  en  la  ciudat  de  Tudella  so  el  seillo  de  la  chancülería, 
sxini°  día  del  mes  de  noviembre  lannyo  mcccolxxvii;  por  la  cort 
presente  don  Pero  Sánchiz  Daguillar  é  don  Pedro  Despinal  alcal- 
des=  Pedro  Daguillar=  Pedro  Despinal— Juan  de  Cocaya  (1). 

Por  virtud  del  quoal  dicho  mandamiento  yo  dicho  Pedro  degüés 
licenciado  é  procurador  fiscal,  tenedor  é  goarda  del  dicho  siello 
statuto  aucténtico,  por  ser  obediente  al  dicho  mandamiento  et 
cumplir  lo  en  él  contenido,  otorgo  é  por  las  presentes  cerliffico 
que  he  puesto  el  dicho  seillo  statuto,  que  yo  tengo  en  goarda,  en 
pendiente  en  la  presente  carta  por  corroboración  é  firmeza  de  lo 
que  sobre  dicho  es. 

En  el  respaldo  de  letra  contemporánea  se  escribió:  «Carta  de 
rellación  del  S.°''  doctor.» 


(1)    Secretario  y  notario  de  la  Corte  mayor. 
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9. 


Monreal,  1(5  de  ]\Iarzo  de  1478.  Reversión,  que  hizo  D.  Juan  de  Azpil- 
eiieta  al  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  de  los  bienes  y  rentas  de  que  habla  la 
carta  precedente. — Pergamino  original.  Archivo  del  Duque  de  Granada  de 
Ega.  Xavarra,  leg.  6S,  I,  8. 

Sepan  todos  quoantos  esta  presente  carta,  de  Rellinquimienlo  é 
transport  verán  é  oyrán:  Que  yo  Johán  dayzpilcueta  dicho  chico ^ 
vezino  ó  morador  en  la  villa  de  mont  Real,  Otorgo  é  Reconozco 
en  buena  verdat  que  como  yo  aya  comprado  á  Rellación  de  cort 
todo  el  logar  desolado  é  términos  de  Anssoayn  andurra  entera- 
ment,  que  es  situado  en  la  Vallduncit,  que  se  affronta  duna  part 
con  términos  de  la  dicha  villa  de  mont  Real,  de  la  otra  part  con 
términos  del  logar  de  ^oraquiayn,  de  la  otra  part  con  términos 
del  logar  de  Qabalceta,  Et  de  la  otra  part  con  términos  del  logar 
de  cemborayn;  ítem  más  el  mollino  de  ydocín  con  su  presa  é  ce- 
quia, que  es  asentado  en  el  dicho  termino,  el  quoal  se  aíTronla  de 
la  part  de  suso  con  pieca  de  Sancho  ybañes  didocín,  é  de  part  de 
juso  con  pieca  de  Sanch-o  fijo  de  martín  miguel  didocín,  qui  fue, 
vezinos  é  moradores  en  el  dicho  logar  didocín,  é  de  la  otra  part 
con  su  mesma  presa;  Iten  más  el  grant  prado,  que  es  assentado 
en  el  dicho  término  del  dicho  logar  didocín,  que  se  affronta  de  la 
una  part  con  el  mont  del  dicho  logar,  de  la  otra  part  con  el  cami- 
no Real,  e  de  la  tercera  part  con  otro  prado  vezinal;  Iten  más  una 
pieca  de  cinquo  robadas  poco  más  ó  menos,  assentada  en  el  tér- 
mino llamado  errota-cellaya ,  término  del  dicho  logar  didocín, 
aíTrontada  de  la  una  part  con  pieca  de  martín  entenado  de  Sancho 
de  gallipienco,  de  la  otra  part  con  pieca  de  Sancho  ybañes,  ó  de 
la  otra  part  con  pieca  de  pascoal  darcórriz  vezi)ios  é  moradores 
en  el  dicho  logar  didocín;  Iten  más  otra  picea  en  el  dicho  término 
del  dicho  logar  didocín,  término  llamado  aldabe^  de  cinquo  roba- 
das poco  más  ó  menos,  que  aíTronta  de  la  una  part  con  pieca  de 
miguel  orzcoyli  é  de  gracia  su  muger,  de  otra  part  con  pieca  de 
Petri  Ruydo,  é  de  otra  part  con  pieca  de  martín  Sauz  de  Solía  é 
de  catellina  su  mujer  vezinos  é  moradores  en  el  dicho  logar  dido- 

TOMO  xxin.  8 
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cín;  iLen  más  los  dizeocho  kaíñzes  de  trigo  mesura  Real  é  qua- 
ranta  ocho  sueldos  fuertes  en  dineros,  que  deven  de  pecha  los  del 
dicho  logar  didocín  anualmeut;  El  qual  dicho  logar  desolado  de 
anssoayn  andurra,  con  todos  sus  términos  enterament,  el  mollino 
didocín,  prado,  plecas  é  pecha  sobre  dicha  he  comprado  yo  el  di- 
cho Johán  dayzpilcueta,  dicho  chico,  como  bienes  é  rentas  del 
magníñico  é  virtuoso  sennor  don  Johán  de  Jassu  doctor,  conse- 
llero  de  la  sennora  Princessa  de  navarra,  por  Rellación  de  cort 
como  dicho  es,  segunt  que  todo  esto  é  otras  cosas  mejor  é  más 
largament  pueden  parescer  por  la  carta  pública  de  la  dicha  Rella- 
ción é  vendida,  fecha  á  mí  por  martín  Unaya,  portero  Real,  por 
preseio  é  quantía  de  mil  quoatrocientos  é  beynte  é  cinquo  libras 
carlines  prietas,  moneda  corrible  en  este  Regno  de  navarra,  re- 
matada en  el  postrimero  dia  del  mes  doctobre  anuo  mcgcclsxvii, 
testiguada  en  la  villa  de  mont  Real,  é  signada  por  mano  de  Pero 
martín  de  Sant  notario,  vezino  de  la  dicha  villa  de  mont  Real; 
É  passada  la  dicha  Rellación  en  la  dicha  cort,  por  aquella  sea 
dado  mandamiento  á  don  pedro  degüés  licenciado  en  decretos  é 
procurador  pliiscal  de  los  sennores  Rey  é  princessa  de  navarra, 
vezino  de  la  villa  de  Sangüesa,  tenedor  é  goarda  del  siello  auc- 
ténlico  de  los  dichos  sennores  Rey  é  princessa,  mandando  que  el 
dicho  siello  ponga  en  la  dicha  carta  de  Rellación  é  vendida,  se- 
gunt mejor  puede  parescer  por  el  dicho  mandamiento,  Dado  en 
la  ciudal  de  uidella  so  el  siello  de  la  chancellería  en  el  .xxiiii"  dia 
del  mes  de  inwiembre  lannyo  mccgclxxvii,  é  signada  de  la  mano 
de  Johán  de  coca  ya  secretario  é  notario  de  la  dicha  cort  mayor; 
Empero  yo  el  dicho  Johán  dayzpilcueta,  dicho  chico,  queriendo 
reconoscer  el  fecho  de  la  verdat  é  yr  á  la  buena  fe  como  fazer  lo 
devo,  comfiesso  y  en  buena  verdat  mia  reconozco  é  vengo  de  ma- 
nifiesto que  maguera  en  la  dicha  carta  pública  de  Rellación  é 
vendida,  ó  bii^i  assí  en  el  dicho  mandamiento  yo  sea  nombrado 
é  conlenidu  por  compradoi'  de  los  sobre  dichos  logar,  pecha,  mo- 
llino y  los  o^'-os  bienes  [é]  heredamientos  por  la  dicha  suma  é 
preseio  df>  •'■  n-os  en  la  dicha  carta  de  Rellación  ó  vendida  con- 
tenidos, é  .n|iiclla  sea  passada  en  nombre  mió  é  por  mí;  Digo  é 
comfiesso  q  'I  fecho  de  la  verdal  es  assí  que  la  dicha  rellación 
é  vendida  luí  aejdo  fecha  é  passada  por  mayor  segiiridat  del  dicho 
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Don  Johán  de  Jassu  doctor,  é  para  ell,  6  la  compra  que  yo  he 
fecho  á  mi  nombre  que  era  y  es  con  dineros  suyos  é  para  eil  tan 
solament  sin  parle  ni  drecho  de  mí  ni  de  otro  alguno  por  mí. 

Por  ende  yo  el  dicho  Johán  dayzpilcueta,  dicho  chico,  desves- 
tiendo  é  desapoderando  á  mí,  á  mis  herederos  é  á  otros  quoalles- 
quier  que  han  é  abrán  causa  de  raí  en  quoalquier  manera  é  por 
quoalquier  títullo,  causa  ó  razón  que  sea  ó  pueda  ser,  con  todo  el 
drecho  que  a  mí  pertenescía  ó  podría  pertenescer  en  el  dicho 
logar  desolado,  pecha,  bienes  é  rentas  sobredichos  por  causa  de 
la  dicha  venta,  rellación  é  mandamiento  ad  aquella  subseguido, 
relinquo  transporto  é  desemparo  todos  aquellos  enterament  sin 
ningún  retenimiento  ni  aceptación  alguna  en  propiedad  é  posses- 
sión  de  todo  el  drecho,  que  podría  ó  me  pertenesce  de  aver  en 
aquellos  por  causa  de  la  dicha  vendida  rellación  é  mandamiento, 
a  ssaber  es,  al  sobredicho  don  Johán  de  Jassu  doctor;  ele  apodero 
de  todos  aquellos  en  la  mejor  forma  é  manera  que  de  drecho  é  de 
fecho  lo  puedo  é  devo  é  quiero  é  me  plaze;  y  espressamente 
consiento  y  en  quanto  á  mí  es  mando  al  dicho  martín  unaj^a 
portero,  ó  á  otro  quoalquier  portero  á  qui  pertenesce  ó  perte- 
nescerá,  que  la  possessión  corporal  que  yo  he  tomado  podía  ó 
devía  tomar  en  el  dicho  logar  de  Anssoayn  andurra  y  en  todos 
sus  términos,  ó  el  mollino,  plecas,  prado,  rentas  é  pecha  didocín 
de  partes  de  suso  dichos  é  declarados  por  virtut  de  la  dicha 
vendida  é  rellación  ó  mandamiento,  que  aquella  tal  possessión 
ayan  á  dar  é  de  fecho  la  den  todos  tiempos,  días  horas  é  sazón 
que  bien  les  venrrá,  pacíñcament  al  dicho  don  Johán  de  Jassu, 
ó  á  su  mandamiento.  Et  bien  assí  las  cartas  públicas  de  vendida 
é  rellación  é  possessión  de  los  dichos  logar,  rentas  é  bienes, 
heradamientos  é  pecha  ante  dichos,  sean  dados  é  deliverados  al 
dicho  don  Johán  de  Jassu  doctor,  como  á  verdadero  conprador  é 
sennor  directo  é  hútil  de  los  sobredichos  bienes  é  rentas  para 
fazer  dellos  y  en  ellos  sus  propias  voluntades  sin  parte  ni  drecho 
de  mí,  é  sin  enbargo  ni  contrasto  de  mí  ni  de  otro  alguno  por 
mí,  para  siempre  jamás  á  perpetuo. 

Et  á  tener  observar  é  guoardar  este  presente  otorgamiento, 
Rellinquimiento  é  transportamiento,  é  todas  las  cosas  sobro 
dichas  e  cada  una  dellas,  y  en  res  non  contravenir  en  todo  ni  en 
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partida  en  ningún  tiempo  del  mundo  en  manera  alguna,  yo  el 
sobre  dicho  Johán  dayzpilcucta,  dicho  chico,  me  obligo  con 
todos  mis  bienes  muebles  y  heredades,  y  renuncio  generalment 
y  especialment  á  todo  mi  fuero,  é  a  mi  alcalde,  é  á  toda  excepción 
é  deffenssión  que  de  drecho  canónico  ó  cevil,  fuero  uso  é  costum- 
bre me  podiesse  ayudar  en  contra  lo  contenido  en  esta  presente 
carta,  que  res  no  me  vaya  ni  sea  oydo  en  juyzio,  ni  fuera  de 
juyzio,  en  manera  alguna. 

Esto  fué  fecho  en  la  villa  de  mont  Real  en  el  svi"  día  del  mes 
de  marco  an'no  a  nativitate  dornini  mcccclxxviii.°  Testigos  son  de 
todo  esto  que  dicho  es  de  suso,  que  fueron  presentes  rogados  é 
llamados  é  qui  por  talles  testigos  se  otorgaron  nombradamente 
él  magníñico  Johán  de  garro  escudero  scnnor  de  collina  é  miguel 
doronoz  vezinos  ó  moradores  en  la  dicha  villa  de  mont  Real. 

Et  yo  pero  inartía  de  Sant,  notario  público  é  jurado  por 
auctoridat  Real  en  todo  este  Regno  de  Navarra,  qui  á  todas  las 
cosas  sobre  dichas  é  á  cada  una  dellas  fuy  presente  ensemble 
coa  los  dichos  testigos,  ví  é  oy  dezir  é  fazer  aquellas;  con  el 
otorgamiento  de  los  quoalles  receví  la  presente  nota,  é  de  la  nota 
por  mí  recevida  reduzí  esta  presente  carta  en  esta  forma  pública 
con  mi  propia  mano.  En  la  quoal  he  puesto  en  testimonio  de 
verdat  este  mi  acostumbrado  signo.  (Hay  un  signo.) 

Al  respaldo  se  lee:  «Garla  de  relinquimiento  fecha  por  chico  al 
S.°^  doctor. )> 


En  3  de  Julio  de  1477  poseía  D.  Juan  de  Jaso,  como  herencia 
de  su  difunto  padre,  los  bienes  y  rentas,  que  antes  habían  sido 
de  Mosén  Juan  Gavallero  y  sobre  los  que  pasaron  las  transaccio- 
nes de  embargo,  almoneda,  compra  y  reversión  que  se  acaban  de 
ver.  El  testaferro,  D.  Juan  de  Azpilcueta,  depuso  (16  Marzo,  1478) 
que 'todo  esto  se  hizo  para  mayor  seguridat  del  dicho  Don  Johán 
de  Jússu  doctor,  á  quien  consideraba  y  reconocía  como  á  verda- 
dero comprador  é  sennor  directo  ó  hútil  de  los  sobredicJws  bienes 
é  rentas.  Indudablemente  el  doctor  no  dio  este  paso  sin  consenti- 
miento de  su  madre,  á  quien  por  lealtad  de  viuda  pertenecía  el 
usufruto  vitalicio  ó  dominio  útil,  según  aparece  en  el  testamento 
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del  10  de  Noviembre  de  1490.  En  Idocín,  titular  de  su  mayorazgo, 
importábale  á  D.  Juan  de  Jaso  dejar  bien  asentados  los  derechos 
de  propiedad  inamovible  y  de  señorío;  y  así  no  tardó  en  agenciar 
y  obtener  del  Rey  los  dos  diplomas  siguientes. 


10. 


San  Andreu  (de  Castellbó?),  10  de  Junio  de  1478.  Otorga  D.  Juan  II  á  su 
consejero  y  finanzas  D.  Juan  de  Jaso,  en  atención  á  sus  méritos  é  indem- 
nización de  quebrantos,  que  durante  su  vida  perciba  la  parte  del  Rey  en 
el  lugar  de  Idocín.  Copia  legalizada  en  Sangüesa,  á  12  de  Enero  de  151C. 
Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega;  Navarra,  leg.  68,  I,  9. 

Don  Johán,  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  aragón,  de  Navarra, 
de  Sicilia,  de  valencia,  de  mallorcas,  de  cerdenya,  de  córcegua, 
conde  de  barcelona,  duque  de  athenas,  de  neopatria,  conde  de 
Rosellón  é  de  cerdanya,  Á  quantos  las  presentes  ver;ln  é  oyrán, 
Salut. 

Fazemos  saber:  Gomo  á  los  Reyes  é  príncipes  sea  digna  é 
congrua  cosa  dar  Retribución  é  fazer  bien  é  merced  á  los  buenos 
é  fieles  subditos,  servidores  é  familiares  suyos,  que  con  liberal 
ánimo  é  verdadera  fe  en  tiempo  de  necessidat  sirven  á  sus  Reyes 
é  príncipes  poniendo  á  todo  Risque  (1)  é  periglo  sus  personas  é 
bienes  por  servicio  é  honor  de  aquellos,  mayormente  á  los  que 
•depienden  de  buena  parte  (2),  é  propia  naturaleza  con  amor  é 
dillección  natural  obliga  ó  induze  á  obrar  virtuosamente  é  con 
constancia  de  ánimo;  Conosciendo  el  buen  zelo  é  grant  desseo 
que  con  Rectísima  intención  el  egregio  fiel  6  bien  amado  conse- 
gero  é  financas  nuestro  don  Johán  de  Jassu  doctor  en  decretos  á 
nos  é  á  la  corona  Real  de  navarra  de  continuo  nos  ha  servido 
ataquí  (3),  é  de  los  excessivos  é  grandes  pérdidas  é  danyos  que 
en  sus  bienes  é  fazienda  por  la  diversidat  de  los  tiempos  é  dis- 
tenssión  ('i)  de  la  guerra  ha  sostenido  é  Recevido  por  guardar  y 

(1)  Copia  original:  <'<abisque». 

C2)  Descienden  de  noble  linaje. 

(3)  Hasta  aquí. 

(4)  Copia  original:  '-<discenssión». 
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servar  la  fidelidat  devida  como  súbdicto  verdadero  leal  é  fiel, 
por  él  ser  digno  y  merescieiite  de  todo  premio  é  gualardóii  conse- 
guir; como  quiera  que  esto  no  sea  condigna  ni  devida  satisfacción 
ni  emienda  á  los  danyos  por  él  Recevidos,  haviendo  esguart  ó 
consideración  ad  aquellos  é  á  los  servicios'  por  él  fechos,  et  por 
otros  justos  Respectos  que  á  esto  fazer  non  induzen;  queriendo 
en  alguna  manera  Remunerarle  por  tal  que  en  adelante  con 
mejor  afeción  é  voluntad  ae  disponga: 

Por  tanto,  de  nuestra  mera  liberalidad,  cierta  sdencia,  motu 
propio,  gracia  special,  auctoridad  é  poder  Real,  por  thenor  de  las 
presentes  al  dicho  don  Johán  de  Jassu,  doctor,  le  havemos  fecho 
é  fazemos  dono  gracia  y  merced  para  durante  el  tiempo  de  su 
vida  de  toda  la  parte  é  porción  que  los  vezinos  é  havitantes  del 
lugar  de  ydocín,  que  es  situado  en  la  val  de  ybargoyti,  de 
quoarteres  é  in posiciones  que  nos  deben  é  son  tenidos,  debrán  é 
tenidos  serán  pagar  en  cada  hun  anyo,  su  vida  durante,  comen- 
cando  en  el  año  mil  quatrozientos  Setanta  nueve,  primero 
veniente,  en  adelante,  que  es  la  parte  é  porción  perteuesciente 
pagar  á  los  del  dicho  lugar  de  ydocín  por  quoarter  moderado 
segunt  la  tacxa  antigua  seys  libras  y  viii  sueldos,  et  segunt  la 
Reformación  trassera,  de  la  quoal  gozan  al  presente  [dos  libras 
y  V  sueldos  carlines]  prietos,  et  la  parte  é  porción  pertenesciente 
pagar  á  los  del  dicho  lugar  de  ydocín  en  cada  hun  anyo  de  impo- 
sición es  la  suma  de  nueve  libras  carlines  prietos;  Et  queremos  é 
nos  plaze  que  el  dicho  don  Johán  de  Jasso  (!)  doctor,  comenrando 
en  el  dicho  año  de  lxxviiii.«  primero  veniente  en  adelante,  duran- 
te el  tiempo  de  su  vida,  tome  é  Resciba  todos  los  quoarteres  é  im- 
posiciones del  dicho  lugar  de  ydocín  en  cada  hun  anyo,  y  goze 
y  aproveche  de  aquellos,  disponiendo  á  su  beneplácito,  querer 
é  voluntad,  sin  contrasto  alguno,  sin  que  el  dicho  don  Johán  de 
Jassu  doctor  durante  su  vida  sea  tenido  de  Responder  ni  dar 
cosa  alguna  de  los  dichos  quoarteres  ni  imposiciones  á  nos  ni  á 
nuestros  suscessores  (2)  ni  herederos  que  empués  de  nos  vendrán 
á  la  suscessión  deste  dicho  Regno. 


(1)  Sic. 

(2)  Sic. 
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Sí  mandamos  encargamos  y  exorlamos  á  los  magnííñcos,  fieles 
y  bien  amados  nuestros  las  gentes  [de]  nuestro  consejo,  alcaldes 
de  nuestra  corte,  gentes  de  nuestras  financas,  procuradores 
patrimonial  é  fiscal,  á  Johán  sanz  de  verrozpe  Ihesorero  deste 
Regno,  alfonso  de  Guéllar  Recevidor  de  la  villa  y  merindat  de 
Sangüessa,  qui  á  presente  son  é  por  tiempo  serán,  é  á  quoales- 
quiere  otros  nuestros  officiales,  Receptores  é  súbdictos  á  quien 
pertenezca,  que  al  dicho  don  Johán  de  Jassu  doctor  dexen  sufran 
permitan  é  consientan  tomar  Recevir  gozar  é  aprovechar  de  los 
dichos  quoarteres  é  imposiciones  del  dicho  lugar  de  ydocín 
durante  el  tiempo  de  su  vida  sin  le  fazer  ni  consintir  serle  fecho 
ni  puesto  estorbo  empacho  contrasto  ni  otro  impedimiento  alguno 
en  tiempo  alguno  ni  en  manera  alguna.  Et  por  las  mesmas  pre- 
sentes mandamos  á  los  bien  amados  é  fieles  las  gentes  oydores  de 
los  Gomptos  reales  que  todas  las  sumas  é  quoantías  de  dineros 
que  los  dichos  quoarteres  é  imposiciones  á  nos  pertenescientes, 
que  en  el  dicho  logar  de  ydocín  montarán  en  cada  hun  año 
durante  la  vida  del  dicho  don  Johán  de  Jassu  doctor,  comencando 
en  el  dicho  año  mil  quatrozientos  lxxviiii.%  primero  veniente  en 
adelante,  tengan  conozcan  é  Reputen  por  qiiitos  libres  y  descar- 
guados  á  los  dichos  [thesorjero,  Recevidor  ó  collectores  en  cada 
hun  añio  dellos,  ó  á  quien  pertenezca,  por  testimonio  de  las  pre- 
sentes, vidimus  ó  coppia  dellas  fecha  en  devida  forma,  Repor- 
tada ante  ellos  una  vez  tan  solamente,  sin  contradicción  ni 
diíficultat  alguna.  Car  assí  lo  queremos  é  nos  plaze,  non  obstantes 
quoalesquiere  ordenancas  [é]  estatutos  de  la  chancelería,  cambra 
de  comptos,  á  esto  contrarias. 

En  testimonio  desto  havemos  fecho  sellar  las  presentes  enpen- 
dientc  del  sello  de  la  chancellería  en  cera  é  lazos  de  seda  verdes. 
Dada  en  sant  andreu  so  el  sello  de  la  dicha  chancellería  nuestra 
de  Navarra,  á  x  de  Junio,  Año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
mil  quatrozientos  lxxviii." 

Rex  Jo(hannes)  (1). 

Por  el  señor  Rey.  Galcerandus  (2)  bertrandus.  Registrada. 


(1)  Copia;  «Rey  don  Jolmn^>. 

(2)  Copia:  «epalcerandus». 
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(Legalización  del  traslado.)  Por  mi  Felipe  de  bernet  notario  ha 
seydo  fecha  collacción  de  la  presente  copia  é  treslado  de  gracia  é 
merced,  sacada  é  conprobada  con  el  mesmo  original,  donde  pien- 
de,  bien  é  fielmente  en  la  \dlla  de  Sangüesa  en  el  xii°  dia  del  mes 
de  henero  del  Año  mil  quinientos  é  xvi  anños. 


Á  27  de  Mayo  de  1478  las  Cortes  generales  de  Cataluña,  que 
seguían  celebrándose  en  Barcelona,  otorgaron  á  D.  Juan  II  por 
escrito,  que  presentó  el  obispo  de  Urgel  D.  Pedro  de  Cardona,  un 
donativo  de  1.200  libras  para  sueldo  de  100  jinetes  por  espacio  de 
2  meses,  y  si  pasado  este  término  no  se  ajustaban  treguas  con 
Luís  XI  de  Francia,  2.400  libras  para  sueldo  de  oíros  200  jinetes, 
con  la  condición  de  que  estos  y  su  capitán  debían  ser  todos  cata- 
lanes, y  que  durante  esos  2  meses  no  convocaría  el  Rey  hueste  ó 
cabalgada  aunque  fuese  por  necesidad  urgente  (1).  Aceptólo  el 
Rey,  prorogó  las  Cortes  y  se  dispuso  á  tener  entrevista  en  Lérida 
con  su  hija,  la  princesa  Doña  Leonor,  á  cuya  urgente  necesidad 
proveyó  como  lo  explica  Zurita  (2),  ordenando  que  de  las  lientas 
de  la  vecindad  de  Castellbó^  que  eran  de  los  condes  de  Foix,  se  la 
reintegrase  de  la  viudedad  que  le  escatimaba  su  nuera  Doña  Mag- 
dalena, sobrado  adicta  á  la  causa  de  Luís  XI.  Eslimo  que  D.  Juan 
de  Jaso  acompañó  en  este  viaje  á  la  princesa  Doña  Leonor;  y  que 
en  San  Andreu  de  la  valí  de  Castellbó,  provincia  de  Lérida,  el 
rey  D.  Juan  la  atendió,  como  se  ha  visto. 


11. 

San  Andreu  (de  Castellbó?),  10  Junio  1478.  El  rej'  D.  Juan  II  de  Navarra 
concede  al  doctor  D.  Juan  de  Jaso  y  á  sus  herederos  la  jurisdicción  civil, 
mediana  y  baja,  del  lugar  de  Idocín.— Diploma  original,  leg.  68,  I,  6. 

Don  Johán  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Aragón,  de  Navarra, 
de  Sicilia,  de  Valencia,  de  Mallorquas,  de  Cerdenya,  de  Córce- 

(1)  Las  Cortes  Catalanas,  por  D.  José  Coroleu  é  Inglada  y  D.  José  Pella  y  Forgas, 
pág.  317.  Barcelona,  la7G. 

(2)  Anales,  libro  xx,  cap.  1!). 
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gua,  Conde  de  Barcelona,  duque  de  Alhenas,  de  Neopatria,  en- 
cara Conde  de  Rossellón  é  de  Gerdanya,  Á  quantos  las  présenles 
verán  6  oyríín,  Salut. 

Fazemos  saber:  Como  á  la  dignidat  Real  é  grandeza  de  los  Re- 
yes é  príncipes  propriament  perlenesce  dar  premio  y  gualardón, 
ó  fazer  gracias  dones  y  mercedes  á  los  que  bien  y  lealment  les 
sierven  é  se  disponen  á  les  guardar  su  devida  fidelidal  con  peri- 
glo  é  Risque  de  sus  personas  gasto  y  distribu tióu  de  sus  bienes, 
ofrrescicndose  á  todos  los  travajos  que  por  ello  les  podrían  conse- 
guir ó  venir,  affin  que  de  buenos  se  faguan  mejores  é  sean  más 
constantes  é  firmes  en  el  exercicio  de  la  fidelidal,  é  por  tal  que 
otros  tomen  exemplo  de  bien  y  lealmente  servir: 

Por  ende  nos,  lloviendo  en  memoria  los  buenos  continuos  é 
aceptos  servicios  que  el  egregio  fiel  y  bien  amado  conssegero  é 
financas  nuestro  don  Johán  de  Jassu,  doctor  en  decretos,  fasta 
aquí  á  nos  é  á  la  corona  Real  de  Navarra  en  muchas  maneras  ha 
fecho  é  con  intenssa  é  mucha  fidelidal  de  cada  dia  fazer  non  cessa, 
Conífiando  que  en  adelante  no  monos  fará  por  nos.  Queriendo  en 
alguna  manera  Remunerar  conpenssar  é  doctar,  cognosciendo  ser 
digno  é  merescieut  de  todo  premio  é  gualardón;  De  nuestra  mera 
liberalidal,  cierta  sciencia,  gracia  especial,  poderío  é  aucloridat 
Real,  por  thenor  de  las  presentes  al  dicho  don  Johíín  de  Jassu 
doctor  le  havemos  fecho  é  fazemos  dono  gracia  y  mercel  á  perpe- 
tuo para  él  y  sus  herederos  descendientes  de  legítimo  matrimo- 
nio, en  la  mejor  y  más  segura  forma  y  manera,  que  á  utilidat  é 
provecho  del  dicho  don  Johán  de  Jassu  doctor  ó  sus  herederos  se 
puede  dizir  fazer  el  interpretar,  de  la  jurisdiclión  civil  mediana 
é  baxa  del  lugar  de  ydocín,  que  es  situado  en  la  val  de  ybargoyli, 
€ou  todos  los  homicidios,  medios  homicidios,  sixanlenas,  calon- 
yas  foreras  é  otras  penas,  calonyas  é  derechos  civiles  que  acaez- 
trán  (1)  de  aquí  en  adelante  en  el  dicho  lugar  de  ydocín  perlenes- 
cientes  á  nos.  E  queremos  é  nos  plaze  que  el  dicho  don  Johán  de 
Jassu  doctor  en  su  tiempo  y  sus  herederos,  y  successores  de  legí- 
timo matrimonio  en  el  suyo,  á  perpetuo  puedan  crear  6  poner 


(1)    Sic. 
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Alcaldes,  juezes,  baylles  é  otros  qualesqniere  oñiciales,  á  la  dicha 
jurisdictión  pei'tenescientes,  guales  y  qnantos  qiierriui  y  por  bien 
torran  (I)  en  el  dicho  lugar,  é  tirar  y  saquar  aquellos,  é  [ah]un 
los  que  de  present  son  si  algunos  ay,  guantas  veguadas  en  tendrán 
que  será  fazedero,  é  poner  otros.  E  tomen  y  Reciban  enterament 
todos  los  homicidios,  medios  homicidios,  sixantenas,  callonyas 
foreras  é  otras  callonyas,  penas  y  drechos  civiles  que  acaeztrán 
de  aquí  adelant  en  el  dicho  lugar,  sin  que  el  dicho  don  Johán  de 
Jassu,  ni  sus  herederos,  ni  successores,  ni  ninguno  dellos  en  su 
tiempo  sean  tenidos  de  Responder  ni  dar  cosa  alguna  de  las  dichas 
penas  callonyas  é  drechos  civiles  en  tiempo  alguno  á  nos  ni  á 
nuestros  successores,  ni  herederos  que  empués  nos'vendrán  en 
la  successión  deste  dicho  Regno. 

Bt  mandamos,  en[car]g[u]amos  y  exhortamos  á  los  que  subcey- 
rán  empués  de  nos  en  el  herencio  deste  dicho  Regno,  é  á  nues- 
tros [bien]  amados  é  fieles  las  gentes  de  nuestro  consejo.  Alcaldes 
de  la  cort  mayor,  procuradores  patrimonial  é  fiscal,  thesorero  é 
Recebidores  é  qualesqniere  otros  colectores  que  á  present  sont  é 
por  tiempo  á  venir  serán,  é  á  qualesqniere  otros  nuestros  officia- 
les  é  súbdictos  (2)  á  quien  pertcneztrá  (3),  que  al  dicho  don  Johán 
de  Jassu  en  su  [tiemp]o  é  á  sus  herederos  é  succesores  descen- 
dientes de  legítimo  matrimonio  en  el  suyo  á  perpetuo  dexen 
suíTran  é  conssientan  exercir  usar  ó  gozar  ó  aprovechar  de  la 
dicha  jurisdictión  civil  mediana  é  baxa  en  el  dicho  lugar  de  ydo- 
cín,  crear  y  meter  a[lcaldes,  jaezes,]  bailles  y  otros  oíficiales, 
quantos  y  quales  querrán  é  por  bien  terrán,  tirar  y  saquar  aque- 
llos guando  les  plazerá  é  por  bien  terrán,  é  poner  otros;  É  assí 
bien  tomaré  prender  éntegrament  todos  los  homicidios,  medios 
homicidios,  Sixantenas,  callonyas  [forjcras  et  otras  qualesqniere 
callonyaá  é  penas  é  drechos  civiles,  quede  aquí  en  adelant  acaez- 
trán en  el  dicho  lugar  de  ydocín,  sin  les  fazer  ni  conssentir  ser 
fecho  ni  puesto  estorvo  empacho  contrasto  ni  otro  impedimento 
alguno  en  las  cosas  sobredichas  ni  en  alguna  dellas  en  tiempo 


(1)  Sic. 
(•2)  Sic. 
(3)    Sic. 
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alguno  ni  en  manera  alguna.  Toda  vez,  havemos  Reservado  é 
Reservamos  á  nos  ó  á  nuestros  succcsores  la  alta  justicia  ó  la  So- 
beranidat  y  el  Ressort  de  aquella  y  los  casos  criminales  que  acaez- 
trdn  en  el  dicho  lugar  de  ydocín,  el  cognoscimiento  de  los  qua- 
les  queremos  y  nos  plaze  que  sea  fecho  é  determinado  por  los 
alcaldes  de  nuestra  cort  mayor.  E  por  las  presentes  mandamos  á 
las  gentes  oydores  de  los  comptos  Reales  que  todas  las  sumas  y 
quantías  de  dineros  que  los  dichos  homicidios,  medios  homicidios, 
Sixantenas,  penas  y  callonyas  foreras  é  otros  qualesquiere  callon- 
yas  penas  é  drechos  civilles  á  la  dicha  jurisdictión  civil  mediana 
é  baxa  á  nos  pertenescientes,  que  en  el  dicho  lugar  de  ydocín 
acaeztrán ,  montaríín,  tenguan  conozcan  é  Repulen  por  quitos 
libres  é  descarguados  á  perpetuo  á  nuestros  dichos  procuradores, 
thesorero  é  Receptores  é  á  cada  uno  dellos  é  ad  aquellos  á  quien 
perteneztrá,  por  testimonio  de  las  presentes,  vídimus  ó  coppia 
dellas  fecha  en  devida  forma,  Reportadas  ante  ellos  una  vez  tan 
solament  sin  coatradictión  ni  diíñcultat  alguna;  Car  assí  lo  que- 
remos é  nos  plaze,  non  obstantes  qualesquiere  ordenaucas  á  esta 
contrarias. 

En  testimonio  desto  havemos  fecho  sillar  las  presentes  en  pen- 
dient  del  sillo  de  la  chancellería  en  cera  é  lazos  de  Seda  verdes. 
Dada  en  Sanct  andreu,  so  el  sillo  de  la  chancellería  nuestra  de 
Navarra  á  x  de  Junio  anyo  del  nascimiento  de  nuestro  S.°''  Mili 

CCCCLSSVIII. 

Rex  Jo(hannes). 

En  la  plica  inferior:  «Por  el  Rey.  Galcerandus  bertrandus.» 
De  los  hilos  de  seda  verde,  que  el  pergamino  conserva  formando 
lazo,  se  arrancó  el  sello  cuyo  paradero  no  consta. 


De  este  diploma  y  del  anterior  se  puede  inferir  la  línea  de  con- 
ducta que  se  trazó  entonces  D.  Juan  II,  contestando  con  obras 
mejor  que  con  palabras  á  la  representación  que  le  hizo  su  hijo 
D.  Fernando  y  trae  Zurita  (1):  «Que  considerase  bien  la  poca 

(1)    Anales,  libro  xx,  cap.  16. 
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obediencia  que  se  guardaba  al  rey  de  Aragón  en  estos  sus  reinos 
y  el  poco  temor  que  le  tenían;  y  que  lo  causaba  la  enemistad  y 
guerra  del  rey  de  Francia;  y  que  el  dia  que  se  publicase  la  paz 
podría  castigar  á  los  que  lo  mereciesen  y  remunerar  á  los  que  le 
habían  servido;  y  lo  que  era  de  estimar  en  más,  podría  adminis- 
trar la  justicia  libremente;  la  cual,  así  en  lo  civil  como  en  lo  cri- 
minal, estaba  tan  abatida  y  amenguada,  que  casi  de  ella  ninguna 
mención  se  hacía.»  No  tenía  necesidad  el  Rey  de  Aragón  de 
ajustar  con  el  de  Francia  las  paces  para  llegar  al  resultado  que 
le  indicaba  D.  Fernando.  Con  cuánto  acierto  y  sagaz  poh'tica  pro- 
cedió D.  Juan  II  en  el  postrer  año  de  su  reinado  (7  19  Enero  1479) 
bien  lo  declara  la  Historia. 

12. 

Pamplona,  25  Enero  1480.  El  cardenal  D.  Pedro  de  Foix,  virrey  de  Na- 
varra por  su  sobrino  el  rey  D.  Francisco  Febo  confirma  al  doctor  D.  Juan 
de  Jaso,  maestre  de  finanzas  y  alcalde  de  la  Corte  maj-or  la  pensión  vita- 
licia de  100  florines  de  oro  anuales  que  le  fué  otorgada  en  Olite  á  1."  de 
Febrero  de  1476. 

Véase  el  texto  al  pie  del  documento  7. 


13. 


Pamplona,  10  Agosto  1480  — 13  Abril  1481.  Pleito  movido  por  el  doctor 
D.  Juan  de  Jaso  á  Juan  de  Guetadar  y  su  yerno  Petri,  vecinos  y  morado- 
res del  lugar  de  Aviuzauo,  porque  le  dañaban  en  los  derechos  que  tenía 
de  aprovecharse  de  los  pastos  comunes  de  aquel  lugar,  embargándole  sus 
reses  y  amenazando  de  muerte  á  sus  pastores.  —  Archivo  del  Duque  de 
Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  68,  1, 10. 

Avinzano  es  pueblo  limítrofe  de  Idocín,  y  rico  en  pastoreo. 
Recibió  la  queja  de  agravios  el  Cardenal  Infante  D.  Pedro,  virrey 
de  Navarra  ante  el  tribunal  de  su  Corte  mayor;  y  en  sus  letras 
de  citación  y  comparecencia  da  al  doctor  D.  Juan  de  Jaso  los  dic- 
tados de  egregio  ó  fiel  consejero  bien  amado  )mestro,  alcalde  de  la 
diclia  Cort  ij  ciudadano  de  la  ciudad  de  Pomplona.  Los  de  Avin- 
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zano  negábanle  el  título  de  vecindad  en  su  lugar;  y  por  conse- 
cuencia el  derecho  de  api'ovecharse  do  los  pastos  comunes. 

El  doctor,  ó  su  procurador  inspirado  por  él,  contestó  victorio- 
samente. Poseía  en  el  lugar  la  finca  que  le  había  vendido  tiempo 
atrás  el  hidalgo  D.  Beltrán  de  Avinzano.  Nadie  hasta  entonces  le 
hahía  disputado  la  vecindad  foránea  que,  no  obstante  ser  ahora 
y  haber  sido  antes  fijo  morador  y  ciudadano  de  Pamplona,  tenía 
«no  solamente  en  aldeas,  como  es.  Salinas,  Erespura,  Avinzano, 
Urroz,  que  son  do  la  val  de  Ibargoiti,  d'onde  es  el  dicho  lugar  do 
Avinzano,  y  en  otras  de  la  cuenca,  como  es  en  Esparza,  Zarique- 
gui,  Sagüés,  Gazolaz,  Muru,  Aztelain  (1),  Undión  y  otros  muchos 
circunvecinos;  sino  también  en  la  villa  de  San  Juan  de  Pie  del 
Puerto,  que  es  buena  villa  y  de  las  más  principales,  donde  gozi 
de  vecindad;  y  en  los  más  de  los  dichos  lugares  tiene  los  palacios 
principales  con  las  honores  y  mayorías  y  otras  prerrogativas.» 
A  la  objeción  de  que  no  fué  inscrito  en  la  lista  de  los  vecinos  por 
el  secretario  municipal^  el  día  de  San  Miguel  (29  Septiembre 
1479),  según  era  costumbre,  repuso  que  ni  hacía  fuerza  este  re- 
quisito, ni  él  por  su  parte  dejó  de  cumplirlo.  Presentóse  para 
verificar  la  inscripción  nominal  un  delegado  suyo,  que  no  admi- 
tieron por  dar  en  decir  que  no  era  hidalgo  como  su  comitonle. 
Tan  delgado  hilaban  entonces  los  municipios  navarros  por  lo  to- 
cante á  la  distinción  de  clases  sociales.  Y  ¿habrá  quien  se  mues- 
tre apasionado  por  hacer  revivir  aquellos  Fueros  de  oscura  in- 
terpretación, y  quisquillosas  ó  puntillosas  costumbres? 

Oídas  las  partes  y  sustanciado  el  proceso,  el  Virrey  libró  sen- 
tencia en  favor  de  D.  Juan  de  Jaso  (13  Abril  1481),  y  la  ratificó 
poco  después  (22  de  Junio)  en  causa  de  apelación  ante  su  Conse- 
jo (2).  Firmaron  esta  última  sentencia,  además  del  fiscal  D.  Pedro 
de  Egüés^  cuatro  alcaldes  de  la  Corte:  el  doctor  Pedro  de  Rutia, 
D.  Martín  de  Rutia,  D.  Pedro  de  Arrayoz  y  D.  Pedro  do  Espinal. 


(1)  Astrain. 

(2)  Leg.  6W,  [,  11. 
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14. 

Olite,  6  Diciembre  1488.  Copia  autorizada  por  Mr.  Gabriel  señor  de 
Aubenas(l),  lugarteniente  del  príncipe  y  gobernador  de  Navarra  Alant  de 
Labrit,  y  sacada  de  varios  documentos  insignes  de  la  noble  casa  de  Javier 
(Árguedas,  13  Enero  1252;  Olite,  5  y  6  Abril  1329)  á  petición  de  los  señores 
de  aquella  casa,  el  doctor  D.  Juan  de  Jaso  alcalde  mayor  de  la  Corte  y 
Doña  María  de  Azpilcueta  su  mujer. —  Pergamino  original;  archivo  del 
Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  60,  A,  S. 

Otra  copia  autorizada  de  estos  documentos,  aunque  no  todos,  por  los 
reyes  D.  Juan  III  y  Doña  Catalina  (Sangüesa,  22  Octubre  1502)  y  el  em- 
perador Carlos  V  (Olite,  27  Enero  1535)  se  ha  visto  en  el  tomo  xxii  de 
nuestro  Boletíx,  pág.  458-465. 

Gabriel  senñor  de  avenas,  lenient  lugar  de  guobernador  por  el 
yllustre  príncipe  alant  senñor  de  labrit  Conde  de  drus  (2),  de 
gaure,  etc.,  Padre,  guobernador  é  lugar  tenient  general  en  aques- 
te Regno  de  Navarra  por  los  muy  excelentes  príncipes  Don  Joháu 
por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Navarra,  duch  de  uemocx  de  gandía 
de  mont  blanc  de  peyna  fiel,  conde  de  Fox,  senñor  de  bearn, 
conde  de  bigorra  de  ribagorca  de  pentievre  de  peyrevort,  vizconde 
de  limoges,  senñor  debalaguer  é  par  de  franela,  E  dona  cathelina 
por  la  mesma  gracia  Reyna  propietaria  del  dicho  Regno,  duquessa 
de  los  dichos  ducados,  condessa  é  senñora  de  los  dichos  condados 
é  senñoríos,  Á  quantos  las  presentes  verán  é  oyrán,  Salut. 

Fazemos  saber  que  parescieron  en  juyzio  por  ante  nos  é  los 
allcaldes  de  la  corle  mayor,  á  saber  es,  el  magnífTico  fiel  consejero 
de  los  dichos  senñores  Reyes  é  bien  amados  nuestros  Don  Johán 
de  Jassu  doctor  é  alicaído  mayor  de  la  cort  é  maria  dazpilcueta 


(1)  Habiendo  fallecido  en  Pau,  á  30  de  Enero  de  1183,  el  rey  D.  Francisco  Febo,  le 
sucedió  su  hermana  Doña  Catalina;  la  cual,  casándose  en  Orthés  (14  .Junio  1484)  con 
D.  .luán  de  Labrit,  le  asoció  á  la  Corona.  En  San  .Tuan  de  Pie  del  Puerto,  á  '21  de  Sep- 
tiembre de  148G  nombraron  á  su  padre  Mr.  Alant  de  Labrit,  gobernador  de  Navarra  y 
por  lugrarteniente  en  las  ausencias  de  6ste  á  su  hermano  Gabriel  señor  de  Aubenas, 
y  no  tardaron  mucho  en  volver  ú.  residir  en  sus  tierras  de  Francia,  de  donde  habían 
venido. 

(2j    Drcux. 
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su  muger  señores  de  xabierr;  los  quoales  propusieron  é  dixieroii 
como  en  tiempos  passados  el  Rey  don  tiball  de  buena  memoria  (1) 
fizo  cierto  contracto  de  cambio  con  don  martín  aznáriz  de  sada  é 
doyua  maría  périz  su  muger,  Esso  mesmo  entre  el  Rey  don 
filipe  (2)  de  buena  memoria  é  la  Reyna  dona  Johana  su  muger  de 
loable  Recordación,  Reyes  de  aqueste  Reyno  é  don  Rodrigo  az- 
náriz de  sada  caballero,  señor  de  xabierr,  fué  fecho  cierto  con- 
tracto á  causa  del  homenaje  lige  que  el  dicho  don  Rodrigo  azná- 
riz fizo  a  los  dichos  Rey  é  Reyna  y  de  quorenta  libras  tornases 
de  mesnada  por  cada  un  anyo  que  al  dicho  don  Rodrigo  aznáriz 
é  á  sus  sucessores  assentaron  los  dichos  Rey  don  filipe  é  Reyna 
dona  Johana  con  ciertas  condiciones,  segunt  que  esto  é  otras 
cosas  más  á  pleno  constan  é  parescen  por  cartas  públicas  selladas 
con  sillos  pendientes  de  los  dicho  Rey  é  Reyna  é  del  dicho  don 
Rodrigo  aznáriz;  los  quoales  presentaron  ante  nos  en  la  dicha 
cort  en  juyzio  en  su  prima  figura.  E  por  quanlo  dezían  que  por 
ser  las  dichas  cartas  y  escripturas  muy  antigoas  y  algunament 
gastadas,  é  no  podían  durar  mucho  tienpo,  las  quoales  avían  ne- 
cessario  para  conservación  de  su  drecho,  que  trayéndolas  en  juy- 
zio, ó  fuera  de  juyzio,  del  todo  se  rasgassen  ó  se  perdiessen  de 
manera  quel  drecho  de  los  dichos  esponientes  se  podría  perder. 
Suplicando  les  mandássemos  dar  una  coppia  ó  transunto  de 
aquellas  fecha  en  forma  auténtica  por  conservación  de  su  drecho, 
por  tal  que  ad  aquella  sea  atribuyda  é  ajustada  plena  ffe  en  juycio, 
é  fuera  daquel,  Las  quoales  dichas  cartas,  por  los  dichos  don 
Johán  de  Jassu  doctor  é  maria  dazpilcueta  su  muger  presentadas 
en  el  dicho  juyzio,  son  del  thenor  é  forma  seguiente: 

Seppan  quantos  esta  presente  carta  verán  é  odrán  que  yo  Ro- 
drigo aznáriz  de  sada  señor  de  xabierr  cavallero  Ottorgo  é  biengo 
de  manifíiesto  que  como  el  muy  excelent  príncipe  de  buena  me- 
moria don  tibalt  Rey  de  Navarra  oviesse  dado  é  ottorgado  en 
cambio  á  don  martín  aznáriz  de  sada  é  á  dona  maría  périz  su 
muger  mis  bisavuelos  la  villa  é  castillo  de  xabierr  con  sus  perte- 


(1)  Teobaldo  1  (1234-1256). 

(2)  Felipe  III  (1328-1343). 
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neiicias  con  ciertas  condiciones  por  ordoyz  cerqua  estella,  segunt 
más  plenerament  se  conlieiie  por  la  carta  de  la  dicha  donación 
sellada  con  sn  grant  siello  la  quoal  yo  tiengo,  el  thenor  de  la 
(juoal  es  tal: 

Seppan  qnantos  esta  carta  vedr¿in  é  odrán  Que  nos  don  tibalt 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Navarra  de  campayna  é  de  bria, 
cnende  palacín  damos  é  oltorgamos  en  cambio  á  don  martín  az- 
náriz  de  sada  ó  á  dona  maría  périz  su  mnger  ó  á  sos  herederos  é 
;í  su  generación,  a  saber  es,  nuestro  castiello  de  exahierr  (I)  é  la 
villa  é  la  ahadia  (2)  con  diezmas  é  con  todas  sos  pertinencias  e  con 
todos  los  dreytos  que  nos  y  (3)  avemos  ó  devemos  aver,  et  piezas 
viñas  et  heredades,  é  yermo  é  poblado,  montes,  é  agoas,  é  parti- 
mientos, et  ommes  é  mulleres,  et  todos  los  dreytos  que  nos  y 
avemos  ó  devemos  aver  por  teñir  é  mantenir  por  sécula  cunta  (4), 
con  todas  sus  entradas  ó  sos  essidas,  dabismo  entro  al  cielo  é  con 
las  sallinas,  Por  ordoyz  cerqua  estella  que  el  dicho  don  martín 
aznáriz  e  dona  maría  périz  su  muger  nos  dan  con  lodos  los  coy- 
liaros  é  las  coyllacas  que  ellos  y  han  ó  deven  aver,  ó  con  casas  é 
con  todas  las  piecas  et  las  viñas  et  huertos  et  heredamientos  é  con 
todos  los  dreytos  que  ellos  y  han  ni  deven  aver,  é  con  todas  aque- 
llas cosas  que  ellos  y  deven  aver  por  alguna  manera,  et  con  yer- 
mos é  poblados,  et  montes  é  agoas  e  pacimientos,  é  con  todas  sos 
entradas  é  sos  essidas  dabismo  entro  al  cielo  éntegrament,  é  con 
la  abadía  ó  con  sos  décimas,  el  con  so  pertinencias,  é  con  todos 
los  dreytos  que  ellos  y  han  ni  deven  aver.  Et  es  á  saber  que  el 
dicho  don  martín  aznáriz  do  sada,  ó  quoalquiere  que  tienga  el 
dicho  nuestro  castillo  de  xabierr  é  la  villa  nos  deven  fer  guerra  y 
paz  del  castiello  ó  de  la  villa,  si  mester  fuere,  á  nos  ó  á  nuestra 
generación  por  sécula  cunda  sin  contradición  ninguna.  Et  si  par 
aventura  no  nos  enl  (5)  fiziessen  guerra  é  paz  cada  que  mester 
nos  fiiesse  assí  como  dicho  es  de  suso,  que  fuesscn  tales  traydo- 


- 1)  Forma  antiyua,  derivada  de  la  vasco-navarra  rche  ber.'i  (cnsa  nueva). 

(•2j  Patronato  de  la  parroquia. 

(.3)  Francés  y  !alli). 

(4)  Latín  sácenla  cuneta  (todos  los  siglos). 

^5;  Ende. 
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res  que  non  se  ent  podiessen  salvar  por  sus  manos  ni  por  alie- 
nas (1)  en  tierra  ninguna,  ni  en  lugar  del  mundo,  ny  en  cort  del 
mundo.  Et  nos  devemos  los  catar  contra  todos  ommes  en  bona 
ffe  sin  mal  engaino  de  toda  fuerca  que  ninguno  les  faga  en  el 
dicho  castiello  de  xabierr  et  en  la  villa  é  en  sos  dreytos,  ellos 
faziendo  é  complesciendo  dreyto  ante  nos.  Testimonios  son  qui 
esto  vieron  é  odieron,  é  fueron  presentes  en  el  lugar  por  mano 
presos:  Don  Sancho  ferrándiz  de  montagut  senescal  de  Nabarra,  é 
don  lope  arteyzdeán  de  tudela,  don  aznar  lópiz  de  caparroso,  don 
guerrero  de  moren lín,  don  garcía  martíniz  de  los  arquos,  don  gil 
martíniz  de  los  arquos,  don  martín  goncálbiz  de  morentín,  don 
ferrán  périz  de  alfaro,  don  garcía  périz  hermano  del  dicho  deán, 
don  martin  périz  dárguedas,  don  malheo  guillaume,  sire  hugas 
de  corneyllón,  sire  simón  gros  os  (2),  sire  liónos  de  sezamín,  e  don 
sancho  de  barassoayn. 

Et  esto  fue  fecho  en  árguedas,  sábado,  obtavas  de  la  epifanía 
en  el  annyo  de  gracia  mil  e  docientos  e  cinquenta  é  uno  (3). 

Yo  el  dicho  Rodrigo  aznáriz  de  sada,  senñor  de  exabierr,  que- 
riendo tener  é  poseer  la  dicha  villa  é  castiello  de  xabierr  con  sus 
pertinentias  con  las  condiciones  forma  y  manera  en  la  dicha  carta 
contenidas,  é  aquellas  queriendo  observar  é  quoardar,  prometo 
lealment  á  buena  ITe  á  vos  los  muyt  excelentes  príncipes  é  seño- 
res don  filip  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Navarra,  conté  de 
evreus,  de  engolesme,  de  mortayn  é  de  longavillaé  doyna  Johana 
por  aquella  mesma  gracia  Reyna  de  Navarra  é  condessa  de  los 
dichos  condados,  míos  señores  naturales,  por  mí  é  por  mis  sucesso- 
res  qui  el  dicho  castiello  e  villa  de  xabierr  terrán  é  possedeztrán, 
de  fer  guerra  é  paz  contra  quoalquiere  persona  del  castiello  é  villa 
sobredichos,  si  mester  fuere,  á  vos  é  á  vuestra  generación  por 
sécula  cunta  sin  contradicho  ninguno.  Et  si  por  ventura  no  lo 
fiziesse,  cada  que  mester  fuesse,  guerra  é  paz,  asi  como  dicho  es 
de  suso,  que  sea  tal  traydor  que  no  me  ent  pueda  salvar  por  mis 


(1)  Ajenas. 

(2)  Sic. 

(3)  El  año  1252,  que  dan  otras  copias  posteriores  no  se  ajusta  al  cómputo  de  la 
Encarnación  que  marca  el  original. 

TOMO  XXIII.  9 
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manos  ni  por  alienas  en  tierra  ni  en  lugar  ni  en  cort  del  mundo. 
E  como  vos  los  sobredichos  mis  señores  por  vos  é  por  vuestros 
sucessores  ayais  de  nuevo  ottorgado  á  mi,  el  sobre  dicho  Rodrigo 
aznáiúz,  é  á  todos  mis  subcessores  qui  el  dicho  castillo  é  villa  de 
exabierr  terrán  é  possedeztrán,  según t  que  por  la  carta  anexa  á  las 
presentes  más  plenerament  es  contenido,  quoarenta  libras  de 
tornesses  de  moneda  por  añyo^  por  las  quoales  yo,  el  dicho  Ro- 
drigo aznáriz,  por  mí  é  por  mis  sucessores  qui  los  dichos  castillo 
et  villa  terrán  o  possedeztrán,  prometo  lealmentá  bona  fe  sin  mal 
engañyo  é  fago  omenaje  lige  á  vos  los  dichos  mis  señores  de  los 
dichos  castillo  é  villa  de  exabierr  con  lures  pertinencias.  Et  pro- 
meto de  servir  vos  cada  que  mester  fuere,  ó  por  vos  ó  vuestros 
subcessores  requerido  fuere  mi  é  otro  á  caballo,  assí  como  los 
otros  mesnaderos  del  Regno.  Et  si  por  ventura  fuesse  cosa  que 
vos  ó  vuestros  sucessores,  qui  el  Reyno  de  Navarra  por  tiempo 
heredarán,  no  quisiésedes  dar  las  dichas  quorenta  libras  de  mes- 
nada por  cadiín  anyo  á  mí  ó  á  mis  subcessores  qui  los  dichos  cas- 
tiello  é  villa  posseyrán,  que  yo  ni  mis  subcessores  no  seamos 
tenidos  de  fazer  vos  el  dicho  homenaje,  ni  seamos  obligados  por 
«1  dicho  castiello  é  villa  de  xabierrá  otra  cosa  sino  solament  á  las 
condiciones  de  la  carta  del  Rey  dont  tibalt  contenidas.  E  Ruego 
é  Requiero  á  vos  miguel  ortiz  notario  de  la  cort  que  deste  home- 
naje é  de  las  cosas  sobredichas  fagades  dos  instrumentos  públicos, 
uno  para  los  dichos  señores  Rey  é  Reyna  é  lures  subcessores,  é 
otro  para  mí  é  mis  sucessores;  et  en  testimonio  desto  pongo  mi 
siello  propio  en  esta  presente  carta.  Testigos  son  qui  fueron  pre- 
sentes en  el  lugar  é  qui  por  testigos  se  ottorgaron  los  Nobles  don 
enric  señor  de  sulli  botellero  de  franca  guobernador  de  Navarra 
é  don  arnalt  guilem  señor  dagramont  ricombre  é  muchos  otros. 
Todo  esto  fue  fecho  en  olit  seysenodia  del  mes  de  abril  A^ino  do- 
mini  M.°  ccG.°  vicessimo  nono.  Et  yo  miguel  ortiz  de  miranda, 
notario  pvíblico  e  jurado  en  la  cort  de  Navarra  qui  a  todas  las 
cosas  sobredichas  é  cada  una  dellas  presente  fu  (1),  á  instancia  del 
dicho  don  Rodrigo  aznáriz  este  presente  público  instrument  con 


(1)    Sic— Francés /«s  (fui). 
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mi  propia  mano  escreví,  con  el  interlineo  que  es  en  el  tercer 
renglón  allá  do  dice  «con  ciertas  condiciones»,  é  íiz  en  elleste  mi 
signo  acostumbrado  en  testimonio  de  verdal. 

E  bien  assí  la  carta  del  Rey  don  felip  anexa  á  la  sobredicha  es 
•del  thenor  seguiente. 

Philipus  dei  gratia  Rex  Navarre,  ebroycensis,  engolismensis, 
Morrtanii  longeque  ville  Gomes,  et  Johanna  eadem  gratia  regina 
Navarre  dictorumque  comitatuum  comitissa,  universis  presentes 
literas  inspecturis  salutem.  Gum  dilectus  nosler,  rodericus  azna- 
rii  de  sada,  dominus  de  Exabierr  miles  nobis  certum  fecerit  ho- 
magium  pro  villa  et  castro  de  Exabierr  sub  certis  forma  et  con- 
dicionibus,  pro  ut  in  instrumento  publico  presentibus  annexo 
continetur,  Eidem  milliti  eiusque  sucessoribus  mesnadam  qua- 
draginta  librarum  turonensium  de  especiali  (I)  nostra  gralia  con- 
«edimus  per  presentes  habendam  et  percipiendam  annis  singulis, 
terminis  completis  quamdiu  nostreplacuerit  volunlati.  Ita  tamen 
quod  dictus  miles  eiusque  sucessores  nobis  nostrisque  subcesso- 
ribus  pro  dicta  mesnada,  scilicet  cum  equis  et  armis,  prout  alii 
mesnadarii  de  regno  serviré  teneantur,  prout  in  dicto  instru- 
mentis  plenius  continetur;  mandantes  thesaurario  nostro  navarre 
qui  nunc  est  vel  qui  pro  tempore  fuerit,  vel  eius  locumtenenti, 
quatinus  eidem  milliti  suisque  sucessoribus  dictam  mesnadam 
quadraginta  librarum,  dictum  servitium  ut  predicitur  faciendo, 
annis  singulis  de  nostro  persolvant,  terminis  consuetis,  In  cuius 
Rey  testimonium  sigilla  nostra  duximus  aponenda.  Datis  apud 
olitum  quinta  die  aprilis,  Auno  domini  m.°  cgc.°  vicésimo  nono. 

Et  la  quoal  dicha  carta  pública  ensemble  con  la  anexa ,  fechas 
beer  y  examinar  ante  nos  en  la  dicha  cort  en  juyzio,  é  leyda 
aquella  públicament  del  comienco  ata  el  fin  ;  Por  quanto  paresce 
aquellas  ser  escripias  é  signadas  de  mano  de  miguel  ortiz  de  mi- 
randa notario  é  selladas  de  los  sellos  del  dicho  señor  Rey,  é  del 
dicho  don  Rodrigo  aznáriz  señor  de  Exabierr  sin  rasara  ni  otro 
vicio  alguno,  ó  nos  suplicava  é  pedía  justicia  é  razón,  mandamos 
dar  a  los  dichos  don  Johdn  de  Jassu  é  marta  dazpilcueta  su  mu- 


<1)    Sic. 


132      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

ger^  señores  de  xahierr,  conpletamos  esta  presente  coppia  é  vidi^ 
mus  signada  á  la  mano  del  notario  infraescripto,  por  tal  que  se- 
puedan  aprovechar  de  aquella.  A  la  quoal  dicha  coppia  é  vidimus 
queremos  é  mandamos  que  sea  ajustada  atribuyda  é  adhibida 
plena  fe  en  juyzio,  é  fuera  de  aquel,  cada  que  necessario  será, 
assí  como  á  los  mesmos  originales.  En  la  quoal  dicha  coppia  é 
vidimus  á  mayor  firmeza  é  valor  ponemos  nuestra  auctoridat  é 
decreto  Real,  tirando  todo  vicio  é  supliendo  todo  deffecto.  En  tes- 
timonio de  lo  quoal  mandamos  sellar  las  presentes  en  pendient 
del  sello  de  la  chancelería. 

Dada  en  la  villa  de  olit  so  el  sello  de  la  chancelería,  xvii"  día 
del  mes  de  diziembre  Anuo  mil  cccclxxxviii". 

M.  de  Villava  (Signo).  =  Por  la  cort,  presente  don  martín  de 
Villava,  Alcalde,  De  Ghoaris  (Signo).  =  Registrada. 

Permanece  la  tirilla  de  pergamino ,  mas  no  el  sello  que  fué  de 
placa. 


El  documento  autenticado  por  este  vidiyynis  tiene  el  valor  his- 
tórico de  ser  la  carta  de  pleito  homenaje  que  hizo  D.  Rodrigo 
Aznáriz  de  Sada,  señor  del  castillo  y  villa  de  Javier,  á  los  reyes 
D.  Felipe  HE  y  Doña  Juana  II,  poco  después  que  fueron  Corona- 
dos y  proclamados  (5  Marzo,  1329)  en  Pamplona.  Los  reyes  le 
confirmaron  el  pago  anual  de  40  libras  tornesas  por  el  servicio 
de  mesnada.  Abre  camino  para  descubrir  en  los  archivos  del 
reino  semejantes  cartas  de  homenaje,  prestadas  por  los  anteceso- 
res y  sucesores  de  D.  Rodrigo  Aznáriz ,  y  restablecer  así  la  serie 
de  la  prosapia  de  San  Francisco  Javier  desde  el  siglo  xir  por  su 
línea  materna. 

Al  autenticarse  la  escritura  (Olite,  6  Diciembre,  1488)  por  el 
teniente  lugar,  ó  suplente  del  virrey  Alant  de  Labrit,  estaba  éste 
ausente  de  Navarra.  Conocemos  su  entrevista  con  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  Valencia  y  alianza  que  pactó  con  ellos  (1)  en  Marzo 
de  1489. 


(1)    Zurita,  Anale.i,  libro  xx,  cap.  71. 
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15. 


Pamplona,  10  Noviembre  de  1490.  Testamento  de  Doña  Guillerma  de 
Atondo,  abuela  paterna  de  San  Francisco  Javier.  Mantiene  las  disposicio- 
nes de  otro  que  liizo  su  marido  D.  Arnaldo  Pérez  de  Jaso  en  Tafalla  á  10 
de  Febrero  de  1472. — Archivo  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega, 
Navarra,  leg.  68,  1, 12.  Es  un  enorme  pergamino,  ancho  0,78  m.,  alto  0,95, 
legalizado  por  el  notario  Juan  de  Aurtiz,  secretario  de  los  reyes  D.  Juan 
y  Doña  Catalina.  Se  halla  patente  en  la  Exposición  históricoeuropea, 
sala  XI,  junto  al  diploma  doctoral  de  D.  Juan  de  Jaso.  El  texto  contiene 

algunos  blancos,  ó  raspados ,  que  marcaré  por  medio  de  rayas  ( ) ,  y 

desperfectos  de  erosión  por  las  dobleces ,  picaduras  y  humedad  que  ex- 
plicaré por  puntos  ( .  .  .  ).  Numeraré  las  cláusulas. 

En  el  nombre  de  dios  todopoderoso,  Padre  é  fijo  é  spíritu  santo, 
que  vive  é  Reyna  para  siempre,  é  de  la  gloriosa  Virgen  María 
madre  de  nuestro  Redemptor  Ihesu  christo,  é  de  sant  Miguel 
archángel. 

Por  quanto  qualquiere  cathólico  christiano  é  christiana  debe 
estar  apareiado  á  la  muerte,  pues  no  sabe  él  día  ni  la  hora  de 
aquella,  é  bienaventurados  son  aquellos  sierbos,  á  los  quales  quan- 
do  viniere  el  Señor  fallará  velados  é  apareiados  (1),  é  conside- 
rando que  qualquiere  creatura  es  obligada  [á]  fazer  conoscimiento 
á  dios  su  creador  por  los  muchos  dones  é  gracias  que  del  conti- 
nuamente rescibe,  por  evitar  el  cargo  que  mi  conciencia  liavría 
si  de  los  bienes  de  fortuna  que  en  este  mundo  quiso  darme  yo  no 
disponía  y  ordeuava  á  servicio  suyo  y  descargo  de  mi  ánima,  y 
de  tal  manera  que  mis  fijos  y  herederos  al  tiempo  á  venir  pas- 
■cíñicamente  y  en  buena  concordia  é  amor  los  puedan  gozar  tanto 
quanto  la  voluntad  de  dios  fuere,  deliberé  de  ordenar  de  mi  áni- 
ma ,  y  de  la  facienda  que  á  dios  plugo  darme ,  en  la  forma  que  se 
sigue. 

Sepan  quantos  esta  presente  carta  de  testamento  verán  é  oyrán 
•cómo  yo  doña  Guillema  de  Alhondo  viuda,  muger  por  tiempo  de 


<1)    Evangelios  de  San  Mateo,  xxv,  13;  y  San  Lucas,  xii,  37. 
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Arnalt  pérez  de  jassu ,  Consejero  é  Maestro  de  ffinancas  é  oydor 
de  los  Comptos  Reales  del  Bey  y  de  la  Rey  na  nuestros  Señores  (1), 
estando  en  mi  buena  memoria  é  sano  entendimiento,  qual  á  dios 
plugo  darme,  de  mi  cierto  saber,  no  induzida  por  alguno  mas- 
illuminada  de  la  gracia  del  spíritu  sancto,  por  socorrer  á  mi  áni- 
ma de  los  suíTragios  necessarios  para  ganar  la  gloria  del  paraíso, 
é  por  concordia  é  benefficio  de  mis  fijos,  herederos  é  successores 
por  que  en  ningún  tiempo  entrellos  aya  de  haver  zizania  ni  dis- 
cordia alguna  sobre  la  successión,  establezco  é  ordeno  este  mi 
testamento  y  postremera  voluntad ,  coníformando  con  hun  testa- 
mento entrel  dicho  mi  marido,  á  quien  dios  reciba  en  su  santa 
gloria,  é  mí  fecho  ante  de  agora,  el  qual  es  escripto  de  su  propia 
mano,  concluido  á  diez  días  del  mes  de  íFebrero  del  año  Mil  qua- 
trocientos  seetenta  dos  en  la  villa  de  Taffalla,  donde  por  entonces 
fazíamos  nuestra  residencia;  no  contraveniendo  ad  aquel  nin 
apartándome  del  propósito  deliberación  é  querer  que  tenía  con- 
iforme con  él  al  tiempo  que  fizimos  el  dicho  test£.mento  seyendo 
concordes  é  de  una  voluntad,  antes  ampliando  é  auctorizando  é 
amejorando  aquel  quanto  puedo,  é  revocando  expresamente  de 
mi  cierto  saber  qualquiere  otro  testamento  ó  testamentos,  codi- 
cillo  ó  codicillos  fasta  aquel  dicho  testamento  ,  fecho  entrel  dicho 
mi  marido  é  mí,  y  este  presente  testamento,  quiero  que  la  pre- 
sente mi  postremera  voluntad  é  testamento  sea  por  lodos  tiempos 
seguro  firme  é  valedero,  é  por  persona  alguna  en  ningíin  tiempo 
directamente  ni  indirecta,  tácita  ni  expresa,  en  juizio  ni  fuera  de 
juizio  no  sea  rebocada  ni  contradicha  por  drecho,  ni  fuero,  ley 
ni  costumbre;  antes  quiero  todo  lo  contenido  en  este  mi  testa- 
mento inviolablemente  sea  observado  é  guardado  por  drecho  de 
mi  testamento;  é  si  no  valiere  por  drecho  de  mi  testamento,  que 
valga  por  drecho  de  mi  codicillo :  c  si  por  drecho  de  mi  codicillo 
no  valiere,  que  valga  por  drecho  de  otra  qualquiere  última  vo- 
luntad en  aquella  forma  é  manera  que,  segunt  fuero  é  drecho, 
mejor  ó  más  firmemente  tener  é  valer  podrá  para  seguredat  é  fir- 
meza desle  mi  dicho  testamento. 


(1)    Fórmula  notarial  inexacta,  porque  D.  Arnaklo  falleció  años  antes  que  reinaseo 
D.  Juan  III  y  Doña  Catalina,  casados  en  Orthés  á  14  de  Junio  de  14S4. 
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Primeramente,  humildemente  é  devota  encomiendo  la  mi  áni- 
ma pecadora  á  mi  Redemtor  Ihesu  christo,  que  la  crió  y  la  ha  de 
salvar,  y  con  la  preciosa  suya  redcmió  natura  humana  del  poder 
del  diablo,  é  á  la  gloriosa  Virgen  María  madre  suya  á  quien  tomo 
por  adbogada  mía,  é  á  todos  los  santos  de  la  Corte  celestial ,  que 
ellos  sean  intercessores  á  nuestro  señor  dios  que  me  quiera  re- 
meter é  perdonar  mis  pecados  é  quiera  collocar  mi  ánima  en  la 
su  santa  gloria,  no  acatando  á  las  oíFensas  por  mí  cometidas 
mientre  he  vivido  en  este  mundo. 

2.  ítem  ordeno  é  mando  que  cada  y  (guando  á  nuestro  señor 
dios  plazerá  que  mi  ánima  sea  separada  de  mi  cuerpo,  el  mi 
cuerpo  sea  sepellido  en  la  yglesia  de  señor  santiago  de  los  ífray- 
res  predicadores  de  Pomplona  (1)  con  el  abito  de  santo  domingo 
en  la  sepultura  donde  es  sepultado  mi  marido  Arnalt  pérez  de 
Jassu,  á  quien  dios  perdone,  en  la  capilla  de  señor  sant  Pedro 
mártir,  al  qual  recibo  por  patrono  y  adbogado  mío  y  de  mi  casa 
y  descendientes  para  siempre. 

3.  ítem  ordeno,  quiero  é  mando  que  mi  enterrorio,  novena  y 
cabodaño  con  sus  oíTrendas  de  pan ,  torchas,  cirios,  candelas  de 
cera,  sean  fechos  onestaraente  sin  pompa  demasiada,  según  se 
faze  por  semejantes  de  mí  en  la  Ciudat  de  Pomplona,  en  la  ma- 
nera que  se  fizo  el  día  del  enterrorio  de  mi  marido,  que  dios  per- 
done, y  á  bien  vista  de  mis  cabecaleros. 

4.  Otrossy  ordeno  é  mando  quel  día  de  mi  enterrorio  sean 
bestidos  doze  pobres,  y  estos  con  doze  torchas  ayan  de  acompañar 
mi  cuerpo  á  la  sepultura,  por  tal  que  rueguen  á  dios  por  mi 
ánima. 

5.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  las  missas  de  las  conífrarías 
de  sant  gregorio,  de  sant  per  é  sant  ífrancés  (2),  de  santa  Gathe- 
lina,  de  sant  blas  é  de  sant  Pedro  mártir  sean  dichas  dentro  de 
la  novena  depués  el  día  de  mi  enterrorio,  con  las  offrendas  de 
pan,  torchas,  cirios  é  candelas  de  cera,  segunt  se  acostumbra  en 
la  dicha  Ciudat,  por  semejanza  de  mí. 

6.  Otrossy  ordeno  é  mando  quel  día  de  mi  enterrorio  é  novena 


(i)    Sic. 

(2)    San  Pedro  apóstol  y  San  Francisco  de  Asís. 
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en  la  dicha  yglesia  de  santiago  seau  celebradas  las  niissas  que 
celebrar  se  podrán,  y  á  todos  los  sacerdotes  que  celebrado  aurán 
les  sea  dada  lalmosna  que  en  la  Giudat  se  acostumbra. 

7.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  luego  empués  la  novena  del 
día  de  mi  enterrorio  en  adelante  mis  cabecaleros  iuíFrascriptos 
fagan  celebrar  en  la  dicha  capilla  de  sant  Pedro  mártir  una  missa 
añal  con  sus  oíTrendas  de  pan,  cirios  é  candelas  de  cera,  segunt 
se  fizo  por  mi  marido,  que  dios  perdone. 

8.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  en  la  yglesia  de  señor  sant 
Nicholás  de  la  Giudat  de  Pamplona,  donde  son  sepellidos  mis 
agüelos,  hermanos  [é]  hermanas,  tíos  é  otros  parientes,  sea  fecho 
cantar  un  aniversario  en  la  manera  é  con  la  solempnidat  suso 
dicha;  y  depués  de  celebrada  la  missa,  los  clérigos  ayan  de  ben- 
dezir  las  fuessas,  donde  ellos  son  sepellidos,  con  sus  responsos 
cantados  como  se  acostumbra.  E  más  quiero  é  mando  que  ese  día 
ayan  de  offrecer  en  la  dicha  missa  todas  mis  fijas,  las  que  pre- 
sentes en  el  lugar  se  fallarán,  y  hermanas,  sendas  obladas  con 
sendas  retuertas  de  cera,  á  bien  vista  de  mis  cabecaleros;  y  que 
les  sea  dado  á  los  dichos  clérigos  lo  que  se  acostumbra  dar  por 
semejantes  aniversarios  á  bien  vista  de  mis  dichos  cabezaleros, 
por  tal  que  nuestro  señor  aya  piadat  de  las  ánimas  de  mis  aute- 
passados,  que  ay  están  sepellidos,  y  de  la  mía  y  de  todos  aquellos 
por  quien  yo  soy  tenida  de  rogar. 

9.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  en  la  yglesia  de  sant  Sebastián 
de  misericordia  sea  cantado  un  tren  tañarlo  por  las  ánimas  de 
mis  antepassados  é  por  la  de  mi  marido,  fijos  y  mía,  y  por  aque- 
llos por  quien  soy  tuvida  (1)  de  rogar. 

10.  Otrossy,  por  quanto  yo  recehi  el  sacramento  del  santo 
hahtismo  y  continuamente  recibo  los  otros  sacramentos  en  la 
yglesia  parrochial  de  Señor  sant  nicholás  de  la  dicha  Ciudat  por 
lo  qual  soy  en  cargo  y  obligación  daquella  como  madre  yglesia, 
é  porque  señor  sant  nicholás  aya  encomendada  mi  ánima  y  la  do 
mi  marido,  que  dios  perdone,  y  de  mis  padre  é  madre,  fijos  y 
otros  por  quien  yo  soy  tenida  de  rogar,  quiero  é  mando  sean 


><1)    Sic. 
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dadas  á  la  obra  é  fábrica  de  la  dicha  yglesia  cien  sueldos  de  dine- 
ros de  la  dicha  moneda. 

11.  Olrossy  ordeno  é  mando  quel  retablo  de  sant  Pedro  már- 
tir (1)  sea  fecho  pintar  con  las  yslorias  de  sant  vicent  ferrer  é  de 
santa  cullielina  de  sena,  de  la  manera  como  á  mis  cabecaleros 
mejor  parecerá.  En  lo  qual  les  mando  pongan  buena  diligencia 
por  tal  que  la  dicha  capilla  este  bien  devotamente  arreada. 

12.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  se  dé  á  señor  sant  Pedro 
mártir  una  vestimenta  de  tapete  ó  domasco  con  su  [paramento] 
bordado,  la  qual  está  en  mis  coíTres;  y  más  todos  los  otros  arreos 
necesarios  para  revestir  el  sacerdote  para  celebrar,  que  sean 
onestos  y  buenos,  por  tal  que  señor  sant  Pedro  mártir  sea  nues- 
tro adbogado,  é  la  dicha  capilla  esté  más  adornada. 

13.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  por  mis  cabecaleros  inífras- 
criptos  sea  ordenado  el  altar  de  sant  Pedro  mártir  del  ffronlal, 
tobajas  c  [ojtros  arreos  comunes  á  bien  vista  dellos  é  del  prior 
del  dicho  monesterio,  é  que  sea  dado  el  frontal  broslado,  que  en 
mis  coíFres  está. 

14.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  sean  dados  á  la  yglesia  de 
santa  eulalia  de  la  villa  de  sant  Johán  del  pie  del  puerto  y  á  la 
prevenda  de  santa  Gathelina  de  la  dicha  yglesia  la  suma  de  cient 
sueldos,  moneda  de  Navarra;  y  más  que  sea  cantado  un  aniver- 
sario por  las  ánimas  del  padre  é  de  la  madre  (2)  é  de  mi  marido, 
que  dios  perdone,  y  de  sus  hermanos  y  parientes  que  ay  son 
sepellidos;  y  encargo  y  mando  á  mis  [fijos  y]  descendientes  que 
por  el  cargo  en  que  son  á  las  ánimas  de  aquellos  que  ay  son 
sepellidos,  de  quien  tienen  descendencia,  ayan  de  fazer  memoria 
dellos  en  la  dicha  yglesia  quanto  mejor  podrán  y  bien  visto  les 
será. 

15.  Olrossy,  por  quanto  la  voluntad  de  mi  marido,  que  dios 
perdone,  y  mía  fué  al  tiempo  que  ñzimos  el  dicho  testamento  (3) 


(1)  Su  tarjetón  antiguo  decía:  «Este  retablo  hicieron  hacer  los  magníficos  Arnal 
Périz  de  Jasu  y  Guillerma  de  Atondo  su  mugar,  señores  de  Idocín,  en  1475.»  Archiva 
del  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  67,  H,  45  (bis). 

<2)    Suegros  de  la  testadora. 

(3)    Tafalla,  10  Febrero  1472. 
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de  fundar  una  capellanía  perpetua  en  la  dicha  capilla  de  sant 
Pedro  mártir  por  remedio  de  nuestras  ánimas  é  de  nuestros- 
padres,  madres  y  antepassados  y  de  aquellos  que  de  nos  depen- 
derán y  por  las  ánimas  de  todos  aquellos  de  quien  somos  en 
cargo,  ordeno  é  mando  que  la  dicha  capellanía  sea  fundada 
ensemble  con  seys  aniversarios;  é  por  quanto  la  dicha  íFecha 
sobre  la  diezma  de  Izpura  con  ciertas  condiciones  é  qualidades^ 
segunt  parece  por  el  contrato  fecho  (1)  entre  los  prior  frayres  é 
convento  é  mí,  la  dicha  lestadriz,  el  qual  duró  poco  tiempo  por 
haver  cobrado  la  dicha  diezma  é  renta  el  señor  de  domezayn,  á 
quien  pertenescía,  pagando  cierta  suma  de  dineros,  lo  qual  está 
en  pie;  mando  sea  comprada  alguna  renta  sufficiente  para  la 
dicha  íFundación,  y  aquella  se  faga  con  las  mismas  condiciones 
é  qualidades  que  primero  estava,  amejorándola  quanto  á  mi  fijo 
el  doctor  é  á  mis  cabecaleros  bien  visto  será.  E  si  para  la  dicha 
íTundación  no  basta  el  dinero  que  por  la  dicha  diezma  fué  dado, 
i'uego  encargo  é  mando  al  dicho  mi  fijo  é  á  mis  cabecaleros 
infrascriptos  ayan  de  conplir  aquella  que  necesaria  será,  de  ma- 
nera que  se  aya  sufficiente  responsyón  para  que  la  dicha  cape- 
llanía sea  íTundada  y  en  lugar  seguro  y  durable. 

16.  Otrossy  ordeno  y  mando  que  todo  verdadero  acrehedor, 
que  de  mí  se  quexare  é  [al]  que  yo  ó  el  dicho  mi  marido  devamos 
alguna  quantidat  ó  qualquiere  otra  cosa,  sea  satisfecho  é  pagado 
por  mis  cabecaleros,  si  lo  certificare  ó  demostrare  devidamente, 
E  más  quiero  é  mando  que  fasta  la  suma  de  dos  florines  de  mo- 
neda sea  creydo  qualquiere  sobre  su  jura. 

17.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  á  mis  criados  é  criadas,  mo- 
cos y  mocas  de  soldada,  les  sea  satisfecho  y  pagado  enteramente 
todo  lo  que  devido  les  será,  é  les  sean  remunerados  los  servicios 
que  han  fecho  á  b[ien  vistja  de  mis  cabecaleros,  á  los  quales  en 
este  caso  estrechamente  mando  ayan  de  descargar  mi  conciencia. 

18.  Otrossy  ordeno  y  mando  que  á  Cathalina  fija  de  María  de 


(1)  En  15  lie  Julio  de  1482.  Intervino  en  el  contrato  el  doctor  D.  Juan  de  Jaso  jun- 
tamente con  su  madre  Doña  Guillerma.  La  dotación  asignada  fueron  los  diezmos  de 
Icierri  en  el  lugar  de  Izpura,  cerca  San  Juan  de  Pie  del  Puerto.— Archivo  del  Duque 
de  Granada  de  Ega,  Namrra,  leg.  67,  //,  45. 
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arriacu  é  á  Johanato  de  ororbia  mis  ci'ia[dos  les]  sean  dados  cada 
diez  florines  de  moneda  en  recompensa  de  los  servicios  que  me 
fizieron,  é  por  que  á  mi  ánima  ayan  por  encomendada. 

19.  [Otrossy]  ordeno  y  mando  que  á  los  herederos  de  don 
Jolián  vicario  de  Idoci'n  les  sea  pagado  todo  aquello  que  soy  en 
cargo,  según  parece  por  su  testamento. 

20.  Otrossy  ordeno  ó  mando  que  á  los  hei'ederos  de  don 
Martín  de  orurbia,  mi  pariente,  le[s]  sea  pagado  lo  que  le  resta 
por  cobrar  de  dos[cien]tas  cargas  de  trigo  rebatido  que  monta  la 
tercia  de  la  vinya  de  odeolaga,  que  rescibe  don  lope  su  sobrino. 

21.  Otrossy  ordeno  é  mando  sean  pagados  á  los  cabecaleros 
de  don  Inyigo,  abbal  de  Sagüés,  dos  cargas  de  cevada. 

22.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  á  garcía  de  Alhondo,  mi 
pariente  é  criado,  por  los  servicios  que  me  ha  fecho  y  fizo  á  mi 
padre  (1)  y  á  mi  hermano  Juan  de  Atondo,  que  dios  aya,  le  sean 
dados  veinte  florines  de  moneda,  por  tal  que  mi  ánima  aya  en 
encomienda. 

23.  Otrossy  ordeno  é  mando  le  sean  dadas  á  María  despinal, 
fija  de  Johán  despinal  (2)  é  de  Cathelina  mi  fija,  para  en  ayuda 
de  su  casamiento  cinqüenla  florines  de  la  dicha  moneda,  por  tal 
que  mi  ánima  aya  en  encomienda. 

24.  Otrossy  ordeno  é  mando  sean  dados  á  María  de  jassu  mi 
niel[a  lija  de  Pejdro  de  jassu  mi  fijo,  para  en  ayuda  de  su  casa- 
miento é  por  que  sea  tenida  de  rogar  á  dios  por  mi  ánima,  la 
suma  de  cinqüenta  florines  de  la  dicha  moneda. 

25.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  sean  dados  á  Johán  de 
Olloqui,  mi  nieto,  la  suma  de  cinqüenta  florines  de  moneda,  por 
que  sea  tenido  de  encomendar  mi  ánima. 

26.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  á  Auna  [de]  J[assu  (3)...,  é 
por  tal  que  mi  ánima  aya  en  encojmienda. 

27.  Otrossy  ordeno  [é  mando  que...  florines  de  la  dicha] 
moneda,  por  tal  que  mi  ánima  aya  en  encomienda. 


(1)  Juan  de  Atondo. 

(2)  Ya  difunto. 

(3)  Los  hermanos  de  San  Francisco  Javier,  conocidos,  fueron  Miguel,  Juan ,  Mag- 
dalena, Violante  y  Atia  El  pliegue  y  la  polilla  han  corroído  hondamente  este  renglón, 
indócil  á  los  más  poderosos  reactivos. 
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28.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  á  mi  sobrino  Arnalt  de 
Athondo  no  le  sea  quexa  alguna  de  lo  que  me  queda  por  tomar 
de  mi  dote,  é  porque  de  aquello  le  fago  gracia  é  le  doy  por  quilo. 
E  assimismo  le  fago  gracia  é  le  doy  por  quito  de  los  doscientos 
florines  de  oro  que  mi  padre  Johán  de  Athondo  me  dexó  por  su 
testamento,  por  tal  que  pueda  mejor  assentar  su  casa,  é  para  en 
ayuda  de  sus  necessidades,  é  por  tal  que  sea  tenido  de  rogar  á 
dios  por  mi  ánima. 

29.  Otrossy,  yo  la  dicha  guillerma  de  athondo  testadriz  heredo 
é  lexo  por  legítima  herencia,  segunt  fuero  del  Regno  de  Navarra, 
á  don  Johán  de  jassu  doctor  é  Alcalde  mayor  de  la  Corte,  é  á  Pedro 
de  jassu  ciudadano  de  Pomplona,  mis  fijos,  é  á  María,  Cathelina, 
Juliana,  Margarita  de  jassu,  mis  fijas  é  del  dicho  mi  marido,  que 
dios  perdone,  en  vez  é  en  nombre  de  qualquiere  henticio  (1)  de 
bienes  muebles,  que  por  mí  é  por  causa  ó  razón  de  mí  ó  del  dicho 
mi  marido,  podrían  haver  y  heredar  empués  de  mis  dias,  es  á 
saber,  cada  uno  dellos  un  arienco  de  vinya,  que  en  una  vinya  que 

yo  posseo  é  á  mi  pertenesce  en  el  término  de ,  término  de 

Cicur  mayor  cabe  la  Giudat  de  Pom.plona,  que  aíTruenta  de  la  una 

parte ,  E  porque  de  qualesquiere  bienes  muebles  cada  cient 

sueldos  de  dineros  carlines  de  la  dicha  moneda  á  cada  uno  dellos; 
é  con  esto  que  heredado  é  lexado  les  he,  assy  en  tenible  como  en 
mueble,  á  los  dichos  mis  fijos  é  fijas  é  á  cada  uno  dellos  los 
aparto,  quito  é  aredro  de  todos  á  qualesquiere  otros  bienes,  assy 
buenes  como  tenibles,  que  por  mí  ó  por  causa  ó  razón  de  mí  é 
del  dicho  mi  marido  podrían  haver  y  heredar  en  qualquiere 
manera  empués  mis  dichos  dias,  escepto  de  lo  que  á  cada  uno 
dellos  dexo  por  este  mi  dicho  testamento,  segunt  abaxo  faze 
mención. 

30.  Otrosy  yo,  la  dicha  testadriz,  desseando  cumplir  con 
eíFecto  la  voluntad  del  dicho  mi  marido,  que  dios  perdone,  y 
mia  acerqua  de  la  ÍTundación  del  mayoríode  nuestra  casa,  ordeno 
mando  é  lexo  á  don  Johán  de  Jassu  doctor  y  alcalde  mayor  de  la 
Corte  de  Navarra  et  del  consejo  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros 


(1)    Sic. 
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señores,  mi  fijo  jorimogénito  y  del  dicho  arnalt  pérez  de  jassu  mi 
marido,  que  fué,  por  via  de  mayorío  con  las  condicciones  é 
califficaciones,  que  de  baxo  fará  mención,  las  casas,  Rentas, 
heredades  é  pechas  é  otros  bienes  infrascriptos.  Primeramente, 
lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu,  mi  fijo,  la  casa  é  palacio  de 
Idocín  con  todas  sus  heredades  y  ciertas  vinyas,  prados,  montes 
y  otras  cosas  á  mí  pertenescientes  en  el  dicho  lugar;  é  más  la 
casa  mia  donde  de  presente  fago  mi  morada  que  es  en  la  Rúa  de 
la  población  de  la  Ciudat  de  Pomplona,  con  la  otra  que  está  junto 
á  ella  la  qual  huve  de  Martín  cruzat  mi  sobrino,  que  de  presente 
son  una  casa;  la  qual  toda  aíTruenta,  de  la  una  part  con  casa  de 
arnalt  de  jaqua,  é  de  la  otra  part  con  casas  de  Martín  de  Baque- 
dano  thesorero  de  Navarra,  é  de  la  otra  con  la  Rúa  de  la  pobla- 
ción; ensemble  con  el  mueble  questá  dentro  en  la  dicha  casa. 

31.     Otrossy  lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu,  mi  fijo,  la 
pecha  del  dicho  lugar  de  Idocín,  la  qual  es  en  la  val  de  Ibargoyte, 

la  qual  es caffices  de  trigo  y sueldos  cada  mes,  y  quales- 

quiere  otros  derechos  á  mí  pertenescientes  é  pertenescer  podientes 
con  qualesquiere  heredades,  servitudes  éjuredicción;  ó  assy  bien 
el  lugar  desolado  de  Sansoayn  andurra  que  es  en  la  val  duncit  (1), 
con  todos  los  montes,  prados,  plecas  y  con  todo  su  término  y  con 
todos  qualesquiere  derechos  á  mí  pertenescientes,  por  el  qual 
pagan  tributo  perpetuo  por  cada  un  año  los  vezinos  é  habitantes 
de  Qoraquiain  y  Qavalceta  de  la  dicha  val  duncit  doze  caffices  de 
trigo;  é  más  lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu,  mi  fijo,  el  lugar 
de  garrués,  que  es  en  la  val  dezcavart,  con  sus  Rentas,  piezas, 
heredades  y  pecha  de  pan,  cevada,  dinero  y  otras  servitudes  é 
juredicción  é  otros  qualesquiere  drechos  á  mí  pertenescientes; 
los  quales  drechos  ó  lugares  les  dexo  enteramente  con  todas  sus 
entradas  é  sallidas  é  con  todos  é  qualesquiere  otros  drechos  6 
deveres  á  mí  pertenescientes. 


(1)  «Ansoain  Andurra»  se  llama  en  los  documentos  8  y  9.— «En  el  apeo  del  año  1365 
comprendía  el  valle  de  Unciti  los  lugares  de  Sansoain  y  Excusaga  que  tenía  un  fuego, 
Sansoain  que  no  tenía  ninguno,  Naxurieta  7,  Anchoriz  11,  Unciti  5,  Zoraquiain  4, 
Zemborain  3,  Zabalzeta  3,  Arteiz  3.>>  Diccionario  geográjlco-histórico  de  España  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  Sección  i,  tomo  ii,  art.  unciti  (valle  de).  Madrid,  1802. 
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32.  Otrossy  lexo  al  dicho  don  Johán  de  Jasu  mi  fijo  los  mil  é 
quinientos  sueldos,  moneda  de  Aragón  (i)  que  yo  recibo  en  cada 
un  año  de  Renta  en  el  general  de  Aragón;  pagaderos  los  mil 
sueldos  á  veintequatro  días  del  mes  de  setiembre  y  los  quinientos 
sueldos  a  quatro  días  del  mes  de  octubre;  los  quales  dichos  mil  é 
quinientos  sueldos  con  los  bienes  suso  nombrados  é  los  otros 
que  abaxo  fará  mención  quiero  sean  aplicados  al  mayorío,  segunt 
•é  con  las  condiciones  que  adelante  se  dirá. 

33.  Otrossy  lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu,  mi  fijo,  unas 
r.asas  que  de  present  están  caydas  en  la  Rúa  de  la  población  de 
la  dicha  Giudat,  y  affruentes  de  las  casas  donde  de  presente  fago 
mi  morada;  las  quales  se  affruentan  de  la  una  part  con  casas  de 
■García  lancart,  é  de  la  otra  part  con  casas  de  María  cruzat  mi 
sobrina,  é  de  la  otra  part  con  la  calle  mayor  de  la  Rúa  de  la 
población. 

34.  Otrossy  lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu  doctor,  mi  fijo, 
unas  casas  que  yo  posseo  é  me  pertenescen  en  la  población  de  la 
dicha  Giudat  de  Pamplona  en  la  Rúa  clamada  [de  la]   torre 

redonda;  las  quales  affruentan  de  la  una  part  con  casas  de , 

é  de  la  otra  part  con  casas  de ,  é  de  la  otra  con  la  calle 

pública,  é  de  la  otra  part  con  la  barbacana  ó  muro  de  la  dicha 
Ciudat. 

35.  Otrossy  lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu  doctor,  mi  fijo, 
un  huerto,  que  yo  he  é  á  mi  pertenesce,  fuera  de  los  muros  de 
la  dicha  Giudat  cabel  portal  de  san  nicholás;  que  affrucnta  de  las 
dos  partes  con  el  camino  ó  carrera  que  es  del  dicho  portal  para 
sant  Anthón,  é  de  las  otras  dos  partes  con  el  huerto  ó  casa  de  la 
conffraría  de  santa  cathelina. 

36.  Otrossy  lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu  doctor,  mi  fijo, 
una  pieca  que  yo  he  de  tierra  blanca  en  los  términos  de  la  dicha 

Ciudad,  en  el  término  clamado ,  que  es  de  sembradura  de 

■cinquo  cañizadas  poco  más  ó  menos;  la  qual  affruenta  de  la  una 
part  con  el   fossado  de  los  judíos  (2),  é  de  la  otra  part 


(1)  Véase  el  documento  7. 

(2)  Este  gran  cementerio,  fecundo  en  monumentos  arqueológicos  que  importa 
Ijuscar,  conocida  que  sea  de  fijo  su  situación,  estaba  entonces  intacto,  y  era  estimado 
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•con  -  —  de ,  é  de  la  otra  part  con  el  camino  público  que  va 

de  la  dicha  Giudat  para . 

37.  Otrossy  lexo  yo,  la  dicha  lestadriz  al  dicho  don  Johán  de 
jassu  doctor,  mi  fijo,  una  vinya  que  yo  hé  en  el  término  de  dona 
pia,  término  de  la  dicha  Giudat;  la  qual  á  quatro  arincadas  poco 
miís  ó  menos;  la  qual  aíTruenta  de  la  una  part  con  -  -  -,  é  de  la 
otra  part  con . 

38.  Otrossy  lexo  yo,  la  dicha  testadriz,  al  dicho  don  Johán  de 
jassu  doctor,  mi  fijo,  una  vinya  que  yo  he  en  el  término  del  lugar 
de  Gicur  mayor,  término  clamado ,  la  qual  es  de  ocho  arin- 
cadas poco  más  ó  menos;  que  aíTruenta  de  la  una  part . 

39.  Otrossy  lexo  yo,  la  dicha  testadriz  al  dicho  don  Johán  de 
jassu  doctor,  mi  fijo,  los  palacios  del  lugar  desparca,  que  es  en  la 

cendea  de  galarr;  los  quales  affruentan  de  la  una  part , 

con  todos  los  bienes  é  honor  á  los  dichos  palacios  perlenescientes 
de  vinyas,  piecas,  heras,  casales  é  otros  qualesquiere  que  sean, 
los  quales  fueron  de  don  sancho  Ruiz  desparca  mi  agüelo  alcalde 
de  la  Gorte  mayor,  y  de  presen t  pertenescen  á  mí  por  título  é 
compra  fecha  por  el  dicho  mi  marido  y  por  mí;  é  assimismo  los 
palacios  de  cariquegui  que  es  en  la  dicha  cendea  de  galarr,  que 
aíTruenta ,  los  quales  assymismo  fueron  del  dicho  do7i  san- 
cho Ruiz  desparca  y  de  doña  Johana  de  (^ariquegui,  mis  agüelo  é 
agüela^  é  con  todos  é  qualesquiere  bienes  de  piecas,  vinyas,  eras, 
huertos,  hortales  é  otros  qualesquiere  que  sean,  é  con  todos  los 
honores  éprerogativasá  aquellos  pertenescientes;  los  quales  assi- 
mismo por  ser  de  mi  abolorio  quiero  é  me  plaze  sean  aplicados  al 
dicho  raayorío.  E  por  quanto  los  dichos  palacios  desparca  é  cari- 
quegui fueron  conquistados  por  via  de  compra  por  el  dicho  mi 
marido  y  por  mí  de  ximón  Ruiz  desparca,  mi  thio,  que  fue,  los 
quales  martín  Ruiz  desparca  fijo  del  dicho  simón  Ruiz  save  que 
le  pertenescen,  porque  su  padre  simón  Ruiz  no  los  pudo  vendei- 
por  ser  bienes  de  mayorío  é  vinculados  por  el  testamento  de  la 
dicha  doña  Johana  de  cariquegui  mi  agüela,  ordeno,  quiero  é 
mando  por  descargo  de  mi  conciencia  é  del  dicho  mi  marido  é  del 


■  como  monumento  público  y  propio  de  la  aljama  hebrea  de  Pamplona,  sita  muy  cerca 
■de  la  puerta  de  San  Nicolás. 
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dicho  Simón  Riiyz  desparca  mi  tio,  le  sea  restituido  todo  aquello 
que  agenar  no  se  pudo  por  el  dicho  symón  Ruyz  desparca  por 
ser  vincladas  como  se  dize  y  sus  bienes  de  mayorío,  en  tal  ma- 
nera y  con  condición  que,  deveniendo  del  dicho  martín  Ruyz  é 
de  sn  hermano  sin  creatura  de  legítimo  matrimonio,  tornen  á  mi 
fijo  el  doctor  é  sean  aplicados  al  dicho  mayorío  como  dicho  es. 

40.  Otrossy  lexo  al  dicho  don  Johán  de  jassu  doctor,  mi  fijo, 
lodos  é  qualesquiere  bienes  que  yo  he  é  á  mí  pertenescen  é  perte- 
nescerfín  al  adelante  por  successión  ó  en  otra  qualquiere  manera 
y  en  qualquiere  tiempo  en  la  Giudat  de  Pomplona  en  término  de 
aquella,  sean  casas,  vinyas,  plecas  ó  otros  bienes,  e[xenc]iones, 
deudas,  los  quales  quiero  que  él  herede  é  sean  aplicados  al  ma- 
yorío é  vinclados  con  las  mismas  cláusulas  é  condiciones  que  son 
los  otros  bienes  del  mayorío,  los  quales  quiero  herede  el  dicho 
mi  fijo  é  los  descendientes  del,  que  serán  señores  del  dicho  ma- 
yorío. 

41.  Otrossy,  porque  esta  fundación  de  mayorío  sea  más  dura- 
ble é  firme  ordeno  quiero  é  mando  yo,  la  dicha  tesladriz,  que  los 
dichos  bienes,  assy  como  dicho  es  vinclados,  ni  algunos  dellos  no 
puedan  ser  vendidos  ni  empeñados  en  lodo  ni  en  parte,  ni  dados 
á  censo  ni  á  tributo,  ni  en  otra  manera  alguna  alienados,  cam- 
biados ni  transportados;  antes  para  siempre  sean  juntos  á  la  casa 
é  palacio  de  idocín  y  á  la  casa  de  la  población  donde  fago  mi  mo- 
rada, y  no  pueda  el  dicho  doctor,  mi  fijo,  ni  aquellos  que  del 
descenderán  ó  los  quel  dicho  mayorío  herederán,  agenar  ni  en- 
peñar  en  la  misma  linea  ni  fuera  della  ningunos  de  los  bienes 
suso  dichos,  ni  por  título  denpéñamo,  de  dote  ó  legítima  heren- 
cia, ni  en  otra  ninguna  manera. 

42.  Otrossy,  por  tal  que  la  dicha  fundación  sea  más  fuerte  é 
durable,  yo,  la  dicha  testadriz,  ordeno  é  mando  que  si  el  dicho 
don  Johán  de  jassu  doctor  en  su  tiempo,  ó  alguno  de  sus  descen- 
dientes, que  el  dicho  mayorío  heredera  en  el  suyo,  vendiere,  ó 
])or  via  de  truqua  (1)  ó  empéñamo,  donación  ó  cesión  ó  en  otra 
qualijuicrc  manera  enagenare  ningunos  bienes  de  los  que  por  mí 


(I)     Truerme. 
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de  partes  de  suso  son  vinclados  é  por  via  de  mayorío  dejados  á 
mi  dicho  fijo  el  doctor,  que  deutro  de  año  é  dia  después  que  re- 
querido será  por  el  más  cerquano  pariente,  que  de  la  Recta  linea 
de  mi  dicho  marido  y  mia  dependerá  y  será  capaz  de  heredar  la 
dicha  casa,  sea  tenido  de  lo  quitar  y  reintegrar  ó  dar  recompensa 
en  mejoría  al  dicho  mayorío  sin  ffrau  ni  dissimulación  alguna; 
é  cas  que  no  lo  fiziere  dentro  del  dicho  tiempo,  quiero  é  mando 
quel  tal  pariente  más  cerquano  y  devido  heredero,  que  la  dicha 
requesta  le  fará,  sea  señor  de  las  dichas  casas  de  ydocín  é  de 
Pomplona  é  de  todos  los  otros  bienes  de  mayorío,  prefiriéndolo 
al  que  sea  señor;  al  qual,  por  haver  dissipado  agenado  y  me- 
noscabado el  dicho  mayorío  é  por  no  haverlo  cobrado  é  reente- 
grado  dentro  del  dicho  tiempo  de  año  é  dia,  lo  declaro  por  indigno 
é  inábil  para  la  successión  y  herencio  mió  y  del  dicho  mayorío. 
Y  si  caso  era  quel  pariente  más  cerquano,  como  dicho  es,  no 
fiziesse  la  tal  diligencia  y  requesta  al  indigno  señor  que  assí 
haurá  enagenado  ó  dissipado  los  bienes  del  dicho  mayorío,  ó  parte 
dellos,  quiero  é  mando  que  otro  pariente,  descendiente,  por  recta 
línea  de  legítimo  matrimonio,  del  dicho  mi  marido  y  mia,  el  que 
más  enroso  é  diligente  será  y  mejor  lo  querrá  esíforcar,  tenga  la 
misma  facultad  para  requerir  é  cobrar  é  fazer  lo  que  sobredicho 
es,  al  qual  para  en  su  caso  é  lugar  dende  agora  por  la  misma 
íTorma  declaro  por  mi  devido  heredero  é  successor  é  por  señor  de 
la  dicha  casa  de  ydocín  é  de  los  otros -bienes  del  dicho  mayorío. 

43.  Otrossy  ordeno  é  mando  que,  si  el  heredero,  que  por  de- 
vida successión  será  señor  del  dicho  mayorío,  entrasse  en  Reli- 
gión qualquiere  que  sea,  no  solamente  de  mendicantes  mas  de 
aquella  en  que  puede  posseer  bienes,  que  en  tal  caso  la  succes- 
sión prevenga  en  el  más  cerquano  y  devido  heredero  dependiente 
de  legítimo  matrimonio,  por  tal  quel  renombre  del  dicho  mi  ma- 
rido y  mió  sea  más  durable.  Y  lo  mismo  ordeno  y  quiero  si  en 
muger  perveniesse  el  dicho  herencio  y  entrasse  en  religión. 

44.  Otrossy  ordeno  é  mando,  por  quitar  toda  quistión  é  debate 
que  en  el  tiempo  por  venir  podrá  acahescer  entre  mis  herederos 
sobre  la  successión  del  dicho  mayorío,  que  si  el  señor  que  será 
del  dicho  mayorío  tuviere  primogénito  íijo  [é]  el  tal  fijo  primo- 
génito muriere  antes  que  su   padre  dexando  fijo  de  legítimo 

TOMO  XXIIl.  10 


146  BOLETÍN    DE    LA.    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

matrimonio,  que  el  tal  fijo  del  primogénito  sea  señor  de  la  dicha 
casa  é  mayorío  después  de  la  muerte  de  su  agüelo,  preíFeriendo  (1) 
en  la  successión  á  qualquiere  otro,  ahunque  sean  fijos  legítimos 
de  su  agüelo  y  hermano  ó  hermanos  de  su  padre.  É  si  el  tal 
primogénito  y  devido  heredero  dexare  fijas,  una  ó  más, 'de  legítimo 
matrimonio,  que  en  tal  caso  los  hermanos  legítimos  del  tal  fijo 
primogénito  deíFunlo  sean  preíferidos  á  la  fija  ó  fijas  del  tal 
primogénito. 

45.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  si  el  señor  ó  el  que  devía 
heredar  la  dicha  casa  y  mayorío  fuere  insensado  ó  mentecapto 
de  su  persona,  baldado  é  inútil  para  regir  la  dicha  casa  y  mayorío 
y  para  procurar  generación,  que  en  tal  caso  sea  preferido  el  más 
cerquano  y  devido  successor,  fijo  ó  hermano  de  aquel  á  quien  por 
grado  de  propinquidat  é  devida  successión  le  sobrevendrá  el  dicho 
hercncio  del  mayorío,  dando  todavía  congrua  é  suíTiciente  susten- 
tación al  tal  segunt  sea  necessidat  é  qualidat  á  bien  vista  de  los 
parientes  de  la  casa. 

46.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  si  caso  contescía,  lo  que  dios 
no  mande,  que  deveniesse  del  dicho  doctor,  mi  fijo,  creatura  ó 
creaturas  de  legítimo  matrimonio,  en  tal  caso  suceda  y  herede  el 
dicho  mayorío  mi  fijo  Pedro  de  jassu  justicia  de  Pamplona  si 
vivo  fuere;  é  si  no,  su  fijo  mayor;  é  á  falta  de  fijo,  su  fijo 
mayor  (2);  de  manera  que  siempre  vaya  la  successión  de  fijo  en 
fillazgo,   precediendo  los  máselos  á  las  fembras,  según  dicho  es. 

.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  faltando  la  successión  de  los 
dichos  don  Johán  de  jassu  é  Pedro  de  jassu  mis  fijos,  lo  que  dios 
no  mande,  succeda  y  herede  el  dicho  mayorío  mi  fija  María  de 
jassu,  si  viva  fuere,  ó  su  fijo  mayor  como  dicho  es;  é  faltando  la 
dicha  successión  de  la  dicha  María  de  jassu  mi  fija,  succeda  y 
herede  el  dicho  mayorío  mi  fija  Cathelina  de  jassu  é  los  descen- 
dientes della  é  de  legítimo  matrimonio  por  el  orden  ques  dicho; 
é  si  della  dexava  de  sus  descendientes  sin  legítimo  heredero,  en 
tal  caso  succeda  y  herede  el  dicho  mayorío  mi  fija  Johaua  de 


(1)  Siendo  preferido. 

(2)  Es  decir,  hijo  mayor  del  hijo  de  Pedro. 
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jassu  é  los  descendientes  della  de  legítimo  matrimonio  en  la 
orden  suso  dicha;  é  si  deveniesse  la  dicha  Johana  de  jassu  sin 
dexar  creaturas  de  legítimo  matrimonio,  succeda  mi  fija  Marga- 
rita de  jassu  señora  de  olloqui  ó  sus  fijos  é  descendientes  de 
legítimo  matrimonio;  por  manera  que  siempre  vaya  la  successión 
<ie  grado  en  grado  de  mayor  á  mayor  en  mis  fijos  é  fijas  [y  sus 
descendientes]  p[recediendo]  los  máselos  á  las  fembras,  como 
•di[cho  es]. 

48.  Otrossy  ordeno,  quiero  é  mando  que  si  caso  contescía 
■quel  señor  que  será  de  mi  dicha  casa  y  mayorío  no  tuviesse  fijos 
ni  fijas  de  legítimo  matrimonio,  ó  faltassen  herederos  descen- 
■dientes  de  [legítimo  matrimonio],  que  en  tal  caso,  si  el  señor  que 
al  tiempo  será  tuviere  fijo  bastardo  leal,  nascido  de  suelto  y  de 
suelta,  quel  tal  pueda  heredar  y  succeyr  en  el  dicho  mayorío  á 
falta  de  legítimos,  como  si  fuesse  procreado  en  legítimo  matri- 
monio. 

49.  Otrossy  p[ara  quel  nombre  de  la  dichja  casa  é  mayorío 
no  p[ue]da  se  [acjabar  de  sus  ffundadores,  antes  aquel  quede  en 
pie  y  d[urabl]e,  quiero  mando  y  ordeno  que  si  fija  heredera  la 
-dicha  casa  á  falta  de  fijo  máselo,  quel  fijo  heredero  que  dellos 
será  procreado  y  heredará  la  dicha  casa  y  mayorío  y  los  que 
dellos  dependerán  y  heredarán  snccessivamente  la  dicha  casa 
tomen  el  sobrenombre  de  jassu  y  las  armas,  dexando  el  sobre- 
nombre del  padre;  y  si  caso  era  que  no  lo  fiziessen  assy,  quiero 
que  no  succedan  en  el  mayorío  ni  puedan  ser  señores  de  la 
dicha  casa. 

50.  Otrossy  yo,  la  dicha  guillema  de  athondo,  testadriz  dexo 
á  Pedro  de  jassu  ciudadano  de  Pomplona,  mi  fijo  é  del  dicho 
Arnalt  pérez  de  Jassu  mi  marido,  por  via  de  mayorío  é  con  las 
condiciones  que  abaxo  fará  mención  los  bienes,  heredades  é 
Rentas,  palacios  é  casas  que  se  siguen, 

51.  Primeramente  lexo  al  dicho  Pedro  de  jassu  vezino  de 
Pomplona,  mi  fijo,  los  palacios  quel  dicho  mi  marido  é  yo 
teníamos  y  de  presente  yo  posseo  en  el  lugar  de  Sagüés,  que 
es  de  la  val  dechauri,  con  todas  sus  vinyas  piecas  é  prados  é  con 
sus  honores,  prerrogativas  y  con  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos 
palacios  pertenescientes;  é  con  aquello  ensemble  las  vezindades 
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de  muru,  azterayn  (1)  undiano,  paternayn  (2),  etc.,  para  qu& 
pueda  herbajar  sus  ganados  y  aprovecharse  dellas.  Las  quale& 
dich^  heredades  no  son  expresamente  nombradas  por  ser 
muchas. 

52.  Otrossy  lexo  al  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo,  los  palacios 
del  lugar  de  gacolaz  de  la  val  dechauri  con  todas  sus  vinyas, 
piecas  heredades,  las  quales  por  ser  muchas  no  son  aquí  especi- 
ficadas y  con  otros  honores  prerrogativas  é  otros  derechos  quales- 
quiere  á  los  dichos  palacios  pertenescientes,  todos  enteramente, 
como  los  teníamos  é  posseíamos  el  dicho  mi  marido,  que  dios 
aya,  é  yo  ensemble  mientre  vivió,  é  yo  de  presente  posseo. 

53.  Otrossy  lexo  al  dixo  Pedre  de  jassu,  mi  fijo,  unas  casas 
que  yo  he  é  posseo  eu  la  villa  de  sant  Johán  del  pie  del  puerto, 
situada  sobre  la  placa  llamada  el  mercado.  La  qual  aíFruenta  de 
la  una  part  con  el  hospital  de  santa  María,  é  de  la  otra  part  con 
la  casa  é  la  tienda  de  Miguel  del  Rey,  é  de  la  otra  part  con  el  río 
grande  que  passa  por  la  dicha  villa,  é  de  la  otra  con  la  dicha 
placa  del  mercado. 

54.  Otrossy  lexo  al  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo,  una  casa, 
que  yo  he  en  la  dicha  villa  de  sant  Johán,  clamada  la  corma;  la 
qual  se  manda  con  un  passaje  que  tiene  sobre  el  chapitel  del  Rey 
por  la  casa  principal,  que  es  situada  sobre  el  muro  de  la  dicha 
villa,  la  qual  dicha  casa  es  aíFruentada  déla  una  part  con  el  dicho 
chapitel  del  Rey,  é  de  la  otra  part  con  el  portal  grande  de  la  villa 
que  van  paral  mercado,  y  de  la  otra  parte  trasera  con  el  muro  de 
la  dicha  villa,  y  de  la  otra  part  con  la  placa  llamada  el  mercado. 

55.  Otrossy  lexo  al  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo  la  borda  y 
villar  que  yo  he ,  en  la  dicha  villa  de  sant  Johán,  de  macanas  (3) 
fuera  del  muro  de  la  dicha  villa  en  la  placa  clamada  el  mercado, 
el  qual  está  sobrel  rio  de  la  dicha  villa. 

56.  Otrossy  lexo  al  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo,  todas  las 


(1)  Astrain. 

(2)  Badernain,  según  el  apeo  que  se  hizo  en  136G  del  valle  de  Echauri  y  se  cita 
^OT  q\  Diccionario  gcográ^flco-Jdstórico  de  ¿"ípa/irt  publicado  por  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  tomo  i,  art.  kchauri. 

(3)  Manzanas. 
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tierras  raacauales  ó  piecas  que  yo  he  en  la  dicha  villa  de  sant 
Johán,  las  quales  posseíamos  el  dicho  mi  marido  6  yo  ensemble 
mientro  vivía,  y  de  presente  yo  posseo,  todas  enteramente,  las 
quales  por  ser  muchas  no  son  aquí  nombradas  y  especificadas; 
y  quiero  que  las  possea  juntas  y  sean  del  mayovío  para  siempre. 

57.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  todos  los  bienes  suso  dichos 
sean  del  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo  é  del  dicho  Arnalt  pérez  de 
jassu  mi  marido,  é  los  possea  francha  é  libremente  durante  su 
vida,  ó  depués  de  sus  días  su  fijo  mayor;  é  assí  vayan  siempre 
de  mayor  en  mayor,  precediendo  los  máselos  á  las  fí'embras, 
aunque  nazcan  postrero,  hasta  la  ñiu  del  mundo. 

58.  Otrossy,  si  caso  acahescía,  lo  que  dios  no  mande,  que 
deveniesse  del  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo,  sin  creatura  ó 
creaturas  de  legítimo  matrimonio,  quiero  y  mando  (¡ae  en  tal 
caso  sncceda  y  herede  el  dicho  mayorío  mi  fijo  don  Johán  de 
jassu  doctor,  si  vivo  fuere,  ó  su  fijo  mayor  si  lo  huviere,  en  tal 
manera  que  faltando  la  dependencia  del  dicho  Pedro  de  jassu 
mi  fijo  tornen  todos  los  bienes,  assí  de  partes  de  suso  dexados, 
al  mayorío  de  la  casa  principal  del  dicho  don  Johán  de  jassu 
doctor,  ó  sus  descendientes  señores  de  aquella,  assy  é  por  la  ma- 
nera que  he  ordenado  é  mandado  de  partes  de  suso  en  caso  que 
faltase  la  dependencia  de  uno  dellos,  el  otro  ó  sus  herederos 
succedan  en  qualquiere  de  los  dichos  mayoríos,  y  las  dos  casas 
se  junten  é  sean  una  é  un  mayorío  como  dicho  es. 

59.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  los  bienes  suso  dichos,  al 
dicho  Pedro  de  jassu  mi  fijo  dexados  por  mayorío,  no  puedan 
ser  vendidos  en  todo  ni  en  parte,  empeñados  ni  dados  á  cens[o], 
ni  en  otra  manera  alguna  ajenados  ni  cambiados,  antes  para 
siempre  sean  annexos  é  juntos  al  dicho  palacio  de  Sagüés;  é  por 
que  más  durable  sea  el  dicho  mayorío  y  la  memoria  del  dicho  mi 
marido  y  mía  quiero  que  por  ninguna  vía  puedan  ser  transpor- 
tados ni  ajenados,  ni  partan  de  la  [ajgnable  (1)  y  Recta  depen- 
dencia suya  y  mía,  ordenada  como  dicho  es,  succediendo  de 
mayor  en  mayor. 


<1)    Agnaticia,  ó  de  varón  en  varóa. 
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60.  Olrossy  quiero,  ordeno  é  mando  que  todas  aquellas  cláu- 
sulas, condiciones  é  qualidades,  por  mí  expresadas  de  partes  de 
suso  en  la  fundación  del  principal  mayorío  dexado  al  dicho  don 
Johán  de  jassu  doctor  mi  fijo,  sean  repelidas  aquí;  y  de  la  misma 
manera  quiero  sea  condicionado  y  qualifficado  esto  que  al  dicho- 
Pedro  de  jassu,  mi  fijo,  dexo. 

61.  Olrossy  ordeno,  quiero  é  mando  que  si  en  tiempo  á  venir 
por  successión,  ó  otro  drecho  alguno,  bienes  algunos  é  Rentas 
de  qualquiere  qualidat  que  sean  huviessen  de  prevenir  (1)  en  mis- 
fijos  suso  dichos  en  la  tieriade  Ultrapuertos,  que  aquellos  herede 
é  possea  enteramente  mi  fijo  Pedro  de  Jassu,  ó  sus  descendientes,, 
herederos  de  la  casa  suya  é  mayorío,  syn  part  ni  drecho  del  dicho 
don  Johán  de  jassu,  ni  de  sus  herederos,  ni  de  sus  fijos,  ni  des- 
cendientes. 

62.  Olrossy  lexo  al  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo,  el  peaje  de 
la  villa  de  sanpelay  é  garrís  que  [es]  allende  puertos  en  la  tierra 
de  micxa  (2),  el  qual  ensemble  con  la  diezma  de  arberoa,  que  es 
assí  bien  allaende  puertos,  fueron  dados  á  Pedro  de  jassu  bayle 
de  sant  Johán  del  pie  del  puerto  y  hermano  del  dicho  xVrnalt 
pérez  de  jassu  mi  marido  (3)  por  el  Rey  don  Johán  de  loablo 
recordación,  dado  en  satisíTación  é  pago  de  quatro  mil  libras  de 
dineros  de  carlines,  que  dicho  Pedro  de  jassu  bayle  espendió  en 
deíTenssyón  é  goarda  del  castillo  de  sant  Johán  y  embaslecerle  de 
provisiones  al  tiempo  de  las  guerras  y  diíFerencias  que  fueron 
entrel  Rey  don  Johán  de  aragón  é  de  Navarra  y  el  Príncipe  don 
Karlos  su  fijo  (4),  como  todo  esto  parece  más  largamente  por 
deffinición  de  cuenta  passada  en  Cambra  de  comptos  é  certiffica- 
ción  de  los  oydores,  ó  por  las  gracias  del  dicho  señor  Rey  y  otras 
provisiones  y  documentos  que  son  en  mi  poder;  los  quales  diclio 
peaje  que  yo  de  presente  posseo  y  diezma  con  todos  los  drechos. 


(1)  Sic. 

(2)  La  merindad  de  Ultrapuertos  (Navarra  francesa)  comprendía  las  tierras  de 
Baigorri,  Arberoa,  Oses,  Mi.ca,  Üstabarés  y  Cisa. 

(3)  D.  Pedro,  hermano  de  Arnaldo,  era  ya  difunto  en  12  de  Diciembre  de  1472;  y  el 
litigio  de  sucesión  á  los  derechos  de  percibir  el  peaje  de  Saint-Palais  se  decidió  con 
aquella  fecha  en  favor  de  D.  Arnaldo.  Dolktín,  tomo  xxii,  pág.  453  y  454. 

{i)    Años  1151-1457. 
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á  mí  pertenescientes  é  pertenescer  podientes,  quiero  que  sean  del 
dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo.  K  por  qnanto  la  diezma  de  arberoa 
tiene  Martín  de  beamonte,  fijo  de  don  Johán  (1)  de  beamonte  Prior 
de  sant  Johán  chanceller  de  Navarra,  é  no  se  ha  podido  cobrar 
de  su  poder  por  las  diíFerencias  é  guerras  y  poca  justicia  que  ha 
havido  en  el  Regno,  será  demandado  por  justicia  y  suplicado  á 
la  Reyna  nuestra  Señora  mande  restituyr  la  dicha  diezma  de 
arberoa  al  dicho  Pedro  de  jassu,  mi  fijo,  libre  é  desembarazada- 
mente, assí  como  lo  posseyó  en  su  vida  el  dicho  Pedro  de  jassu 
bayle  de  sant  Johán  y  de  presente  yo  posseo  el  dicho  peaje  de 
sanpelay  y  garrís. 

03.  Otrossy  ordeno,  quiero  é  mando  que  si  el  señor  Rey  y  la 
Reyna  nuestros  señores  en  ningún  tiempo  quisieren  tomar  la 
dicha  diezma  pagando  las  dichas  quatro  mil  libras  carlines,  pues 
no  [es]  de  penssar  que  de  otra  manera  las  quieran,  por  tenerlas 
con  tan  justo  título  el  dicho  Pedro  de  jassu  bayle  de  sant  Johán 
y  por  tan  señalados  servicios  como  fizo  al  dicho  señor  Rey  (2)  é 
á  la  Corona  de  Navarra  en  tiempo  de  necessidat  mucha  y  fortuna, 
cuyo  heredero  á  falta  de  fijos  legítimos  (3)  fué  el  dicho  Arnalt 
périz  de  jassu  mi  marido,  quiero  que  las  dichas  quatro  mil  libras 
sean  partidas  medio  por  medio,  y  que  las  dos  mil  libras  sean 
para  el  dicho  Pedro  de  jassu  mi  fijo,  é  las  otras  dos  mil  sean  del 
dicho  don  Johán  de  jassu  doctor  mi  fijo,  para  la  ayuda  de  los 
dotes  de  mis  fijas  y  otras  necessidades  é  cargos  de  mi  dicho 
testamento. 

64.  Otrossy  ordeno^  quiero  é  mando  quel  dicho  Pedro  de  jas- 
su, mi  fijo,  en  sus  días  y  los  fijos  descendientes  suyos,  que  en 
los  tiempos  á  venir  heredarán  la  dicha  casa  y  mayorío,  ayan 
siempre  de  acatar  y  goardar  la  honra  á  la  casa  principal  y  á  los 
señores  que  della  serán,  el  dicho  don  Johán  de  jassu  en  su  tiempo 
é  sus  herederos  en  el  suyo,  como  á  pariente  mayor  y  como  á  des- 
cendientes de  aquella  casa;  y  assy  mismo  el  dicho  doctor  en  su 
tiempo  y  sus  herederos  cada  uno  en  el  suyo  miren  é  tracten  como 


(1)    V  27  Marzo  1481. 

f2)    Juan  II  de  Aragón. 

(3)    De  D.  Pedro  Pérez  de  Jaso. 
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á  fijo  de  la  casa  á  los  señores  que  serán  herederos  de  la  casa  del 
dicho  Pedro  de  jassu;  por  tal  que  todos  conformes  en  deuda  y 
amor  serán  más  estimados  y  honrados  y  las  casas  duren  más, 
mirando  y  faziendo  unos  por  otros  como  hermanos  descendientes 
de  un  padre  y  de  una  casa. 

65.  Olrossy  ordeno  y  mando  que  mi  fija  María  de  jassu,  mu- 
ger  de  don  Martín  de  huart  licenciado,  consejero  é  financas  del 
Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  señores,  le  sea  satisfecho  é  pagado 
enteramente  todo  aquello  que  por  mi  marido  Arnalt  pérez  de 
jassu,  que  dios  perdone,  é  por  mí  le  fué  asegurado  é  mandado, 
que  fué  la  suma  é  quantía  de  [quinientos]  florines  y  los  vestidos 
delajur  (1)  de  la  boda;  como  quiera  que  de  todo  aquello,  á  cuidar 
mío,  está  satisfecha  enteramente,  según t  parece  por  los  descargos 
é  conoscimientos  que  tengo  del  dicho  licenciado,  á  los  quales  me 
refiero.  E  más  quiero,  ordeno  y  mando  que  para  su  ayuda  de  los 
casamientos  de  sus  fijas  y  para  sus  necessidades  le  sean  dados 
cient  florines  de  moneda  contando  á  quinze  glosses  (2)  por  florín, 
é  porque  aya  mi  ánima  por  encomendada. 

66.  Otrossy  ordeno  y  mando  que  mi  fija  Gathalina  de  jassu, 
muger  de  Johán  despinal  mercadero  vezino  de  Pamplona,  que 
fué  (3),  le  sea  pagado  todo  su  dote  enteramente,  como  le  fué  pro- 
metido é  asegurado  por  mí  al  tiempo  que  fué  contratado  é  fecho 
el  dicho  matrimonio,  y  más  sus  vestidos,  como  parece  por  el 
contracto  matrimonial;  y  por  quanto  no  ha  recebido  cosa  alguna 
de  lo  que  es  devido,  ordeno  y  mando  que,  ultra  aquello  que  en  el 
contracto  es  contenido,  le  sean  dados  de  mis  bienes  la  suma  de 
cient  florines  de  moneda,  contando  á  quinze  grosses  por  fllorín, 
por  tal  que  mi  ánima  aya  por  encomendada. 

67.  Otrossy  ordeno  é  mando  é  lexo  á  Johana  de  jassu,  mi  fija, 
para  su  dote  é  casamiento  la  suma  de  quinientos  lllorines  de  mo- 
neda contando  á  trenta  (4)  grosses  por  fllorín,  é  más  sus  vestidos 
€  joyas  del  día  de  la  [boda]  de  tales  paños  como  á  ella  perlenes- 


(1)  Sic.  Forma  navarra  de  «ajuar». 

(2)  Sic. 

(3)  Difunto. 
<4)  Sic. 
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cen,  á  bien  vista  de  sus  hermanas,  María,  Galhalina,  Margarita; 
los  quiero  le  sean  pagados  para  el  día  de  su  boda;  é  más  quiero 
ó  mando  le  sean  dados  como  á  las  otras  hermanas  cient  lllorines 
de  la  dicha  moneda,  por  tal  que  mi  ánima  aya  por  encomendada. 
Por  quanlo  me  ha  servido  más  luengo  tiempo  que  las  otras  mis 
fijas,  ruego  encargo  y  mando  al  dicho  doctor  mi  fijo  que  mire 
por  ella  como  padre,  y  le  mejore  el  dote  de  manera  que  pueda 
bien  casar  y  á  buena  casa. 

C8.  Otros.sy  mando  y  lexo  á  Margarita  de  jassu  mi  fija,  señora 
de  Olloqui,  que  le  sea  satisíTecho  é  pagado  enteramente  su  dote 
é  casamiento,  que  es  quinientos  florines  de  moneda,  é  más  sus 
vestidos,  de  lo  qual  tiene  recebidos  alguna  suma,  y  también  le 
fueron  fechos  ciertos  vestidos;  todavía  lo  que  resta  por  cobrar, 
como  á  las  otras  hermanas,  aquello  le  sea  satisffecho  enteramente 
por  mis  dichos  cabecaleros  infrascriptos,  ó  más  le  sean  dados 
como  á  las  otras  hermanas  la  suma  de  cient  íílorines  de  la  dicha 
moneda  para  en  ayuda  de  sus  necessydades  é  por  tal  que  mi  áni- 
ma aya  por  encomendada. 

69.  Otrossy  ordeno,  mando  é  quiero  que  si,  lo  que  dios  no 
mande,  que  si  alguna  de  mis  fijas  deveniesse  sin  creatura  ó  crea- 
turas  de  legítimo  matrimonio,  que  todo  aquello  que  por  mí  les 
ha  seydo  de  partes  de  suso  consignado  para  su  dot  é  casamiento 
toque  al  dicho  doctor  mi  fijo  si  vivo  fuere;  ó  sino  á  aquel  que  sea 
señor  de  la  casa  y  mayorío  y  heredero  suyo,  saibó  aquello  que 
ellos  ó  qualquiere  dellos  por  su  testamento  ayan  dispuesto  é  or- 
denado; y  en  tal  caso  quiero  que  pueda  cada  uno  dellos  ordenar 
á  su  voluntad  é  querer  de  la  suma  de  dozientas  libras  fuertes  é 
de  sus  vestidos  é  joyas. 

70.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  para  pagar  los  dotes  de  las 
dichas  mis  fijas  y  para  los  otros  cargos  deste  mi  dicho  testamento 
é  última  voluntad  sean  tomados  por  mis  cabecaleros  las  vinyas 
é  otros  cualesquiere  ganados  menudos  que  yo  he,  é  todos  los  bie- 
nes muebles  de  qualquiere  qualidat  sean ,  que  en  tiempo  de  mi 
fíin  se  fallarán  en  mi  poder. 

71.  Otrossy,  por  quanto  los  bienes  suso  dichos  é  asignados 
para  satisíTacer  este  mi  dicho  testamento  y  los  cargos  del  no  bas- 
taran enteramente,  quiero  é  mando  que  á  todo  lo  que  restará  por 
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Cumplir  de  las  mandas  ó  lexas  deste  mi  dicho  testameiilo  separe 
el  dicho  don  Johán  de  jassu  doctor  mi  fijo  y  heredero  principal, 
y  quiero  sea  tenido  [á]  la  satisíFación  de  aquello;  al  qual  encarga 
y  Ruego  é  mando  que  él  como  fijo  obediente  en  lo  que  toqua  al 
descargo  de  mi  conciencia  [y  como]  padre  [mirando]  por  sus  her- 
manas mis  fijas  aya  de  cumplir  todo  lo  que  por  mí  de  partes  de 
suso  en  este  mi  testamento  ha  seydo  ordenado  é  mandado. 

72.  Otrossy  ordeno  é  mando  que  sean  cobradas  las  deudas 
que  abaxo  fará  mención  por  salisfazer  é  pagar  los  dotes  y  otros 
cirgos  que  este  [mi  testamento  ordena  se  fagan]  por  mis  [cabe- 
caleros  infrascriptos  ó]  el  más  enroso  ó  diligente  dellos. 

73.  Otrossy  ordeno,  quiero  é  mando  que  sean  cobrados  del 
señor  de  Gamón  de  la  tierra  de  ultrapuertos  la  suma  de  doscien- 
tas libras  carlines,  las  quales  deve  al  dicho  Pe[dro  de  jassu,  mi 

tijo ]  por  la  obligación  de  re  judicata,   el  qual  está  en   mis 

coffres. 

74.  Otrossy  mando  y  quiero  sean  cobradas  de  charles  de 
Arlieda,  los  quales  deve  por  dineros  prestados  á  mossen  Johán 
de  Artieda  su  padre,  la  suma  de  cient  florines. 

75.  Otrossy  mando  á  mis  dichos  cabecaleros  que  todas  aquellas 
deudas  que  fallarán  ser  devidas  á  mi  dicho  marido,  y  están  por  un 
libro  manual  escrito  de  su  mano,  el  qual  está  en  mi  coffre,  sean 
demandadas  y  cobradas;  las  quales  [deudas]  no  son  aquí  especi- 
fficadas;  é  si  por  aventura  alguno  de  los  que  assí  obligados  son  é 
sus  herederos  fuessen  assí  pobres  é  menguados  de  bienes,  quiero 
le[s]  sea  fecha  gracia  de  lo  que  de[vierenj,  ó  sea  de  la  meatad,  ó 
tercio,  ó  de  toda  la  suma  á  bien  vista  de  mis  cabecaleros. 

76.  Otrossy,  si  algún  hombre  ó  muger,  pariente  ó  [estrajño 
(|uissiere  ir  ó  venir,  ó  intentare  cosa  alguna  contra  este  mi  dicho 
presente  testamento  é  última  voluntad  en  tiempo  alguno,  en  todo 
ó  en  parte,  directa  ó  indirectamente,  moviendo  pleyto  ó  demanda 
en  juyzio  ó  fuera  de  juyzio,  contra  mis  cabecaleros  ó  herederos  ó 
qualqniere  dellos,  por  dar  impedimento  que  este  mi  dicho  testa- 
mento no  se  cumpla,  yo,  la  dicha  guillema  de  athondo  testadriz, 
ordeno,  quiero  é  mando  que  á  los  cabecaleros  infrascriptos,  ó  el 
que  mas  enroso  ó  diligente  será  dellos,  den  pleyto  ó  pleytos  con 
los  dichos  mis  bienes  á  aquel  ó  aquellos  que  contra  este  mi  pre- 
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senté  lestamenlo  venían  ala  (1)  que  sean  determinados  ó  declara- 
dos por  juizio  ó  composición,  como  mejor  les  parecerá;  ó  si 
algunos  de  mis  fijos,  ó  fijas,  ó  otro  á  quien  yo  he  dexado  a^^juna 
cosa  en  este  mi  dicho  testamento  contraveuiesseu  ad  aquel  eu 
todo  ó  en  parte,  t|uc  ad  aquel  tal  no  le  sea  dado  cosa  alguna  de 
aquello  que  mandado  é  lexado  les  he  en  este  mi  dicho  testamento, 
sal  bando  la  herencia  legítima  en  que  yo  he  heredado  mis  dichas 
ci-eaturas. 

77.  E  veniendo  á  la  conclusión  y  dando  íFm  á  este  mi  dicho 
testamento  é  ultima  voluntad,  é  para  fazer  tener  é exseguir  aquel, 
é  para  la  execución  del  en  la  forma  é  manera  que  de  partes  de 
suso  es  contenido  é  por  mí  ordenado,  yo,  la  sobredicha  guillema 
de  athondo  testadriz,  establezco,  ordeno,  fago,  é  nombro  por  mis 
cabecaleros  y  executores  deste  mi  dicho  presente  testamento,  es  á 
saber,  á  los  sobrenomlirados  don  Johán  de  jassu  doctor  é  Alcalde 
mayor  de  la  Corte,  é  á  Pedro  de  jassu,  mis  fijos,  é  á  Martín  de 
huarte  licenciado  ó  consejero  é  financas  de  los  Reyes  nuestros 
Señores,  é  al  señor  de  olloqui,  mis  yernos,  é  á  cada  uno  dellos 
por  sí;  ;í  los  quales  dichos  mis  cabecaleros  é  á  cada  uno  dellos 
yo,  la  dicha  guillema  de  athondo  testadriz,  do  é  actrogo  (2)  para 
en  pues  mis  dias  todo  libero  y  cumplido  poder  special  é  general 
mandamiento  para  que  ellos,  ó  qualquiere  dellos,  el  que  más 
enroso  será,  puedan  é  ayan  á  exeguir,  pagar,  salisíFazer  é  cumplir 
y  demandar  este  mi  dicho  testamento  é  lo  contenido  en  él,  é  á 
todas  é  cada  unas  cosas  que  yo  he  ordenado  é  lexado  he  en  la 
forma  de  suso  contenida,  la  absencia  del  uno  no  embargando  la 
presencia  del  otro,  é  con  todas  dependencias,  emergencias  é 
annexidades. 

78.  E  yo,  la  dicha  testadriz,  ruego  é  requiero  á  vos  don  Johán 
de  Aurtiz,  secretario  de  los  Reyes  nuestros  Señores,  retengades  é 
fagades  de  vuestro  ofñcio  de  esta  mi  última  voluntad  é  desposicón 
carta  pública  ó  cartas  públicas,  una  ó  muchas  quantas  necessarias 
serán,  á  conservación  del  drecho  de  quien  pertenezerá;  é  á  ios 
presentes  bien  assí  ruego  que  dello  me  sean  testigos. 


(1)  Hasta. 

(2)  Sic.  Doy  y  otorgo. 
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79.  Esto  fue  fecho  en  la  Giudat  de  Pomplona,  á  diez  dias  del 
mes  de  Noviembre  del  año  del  nascimienlo  de  nuestro  señor 
JhesQ  chrislo  Mil  Quatrocienlos  Noventa.  Testigos  son,  que  pre- 
sentes fueron  á  lo  que  dicho  es  clamados  é  rogados  é  que  por 
tales  testigos  se  actorgaron,  los  honrados  Martín  de  Rosas  ciuda- 
dano de  Pomplona  é  gai'cía  de  athondo,  vezinos  é  habitantes  en 
la  dicha  Giudat. 

80.  E  yo,  Johán  de  aurtiz,  Secretario  de  los  Reyes  nuestros 
Señores  é  notario  público  jurado  por  las  Auctoridades  Real  é  or- 
dinaria en  este  su  dicho  Regno  de  Navarra  é  obispado  de  Pom- 
plona á  la  ordenación  del  presente  testamento  é  todas  é  cada  unas 
cosas  en  él  contenidas  mienlre,  é  segunt  suso  scriptas  son,  se 
fazían  é  dezían,  á  una  con  los  dichos  testigos  presente  fui  perso- 
nalmente, é  aquellas  assí  fazer  [é|  dezir  vi  é  oí;  é  á  requesla  é 
mandamiento  de  la  sobredicha  guillema  de  Athondo  testadriz  en 
nota  recebí;  y  de  aquella  esta  presente  carta  reduzí  en  esta  foja 
pública  con  mi  propria  mano;  é  fize  en  ella  este  mi  usado  é  acos- 
tumbrado sig+no  en  testimonio  de  verdat. 


Las  cláusulas  de  este  testamento,  encaminadas  á  perpetuar  la 
memoria  de  Doña  Guillerma  de  Atondo  y  de  su  marido  en  la  ca- 
pilla de  San  Pedro  Mártir,  donde  una  misma  losa  cobija  sus  des- 
pojos mortales,  fueron  objeto  preferente  de  la  solícita  piedad  de 
D.  Juan  de  Jaso.  El  cual  en  su  propio  testamento  no  las  dejó 
olvidadas,  siendo  algunos  años  más  tarde  llevadas  á  feliz  término 
por  su  viuda  Doña  María  de  Azpilcueta  y  por  su  albacea  el  Maes- 
tro D.  Diego  de  Jaso  doctor  en  teología,  según  aparece  del  acta 
siguiente  de  avenencia  (Pamplona,  10  Mayo  1527),  que  original 
si  bien  incompleta  existe  en  el  archivo  del  Sr.  Duque  de  Granada 
de  Ega,  Navarra^  leg.  61,  H,  5. 

«Anuo  del  nascimienlo  de  nuestro  S.°'"  Jhesu  christo  de  Mil 
quinientos  y  veynte  y  siete,  á  diez  dias  del  mes  de  mayo  en  la 
Giudat  de  pomplona,  En  presencia  de  mí,  notario,  é  de  los  testi- 
gos infrascriptos,  Gonstiluydos  personalmente  los  R.^"  y  muy  ve- 
nerables Religiosos,  fray  Anthonio  de  yssaba  prior,  fray  Anthón 
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de  oyz  vicario,  fray  Johán  de  Ilucar,  fray  Sancho  de  labayen, 
fray  martíii  de  casanoba,  fray  marlíii  de  unanoa,  fray  pedro  de 
garralda,  fray  migael  de  arrayca,  fray  miguel  de  hucar  é  fray  Jo- 
hán de  azpeytya,  frayles  del  moneslerio  de  santiago  de  la  orden 
de  santo  domingo  de  la  dicha  Giudat  de  pomplona,  quistaban 
congregados  á  capítol  á  sonó  de  campana  dentio  del  choro  del 
dicho  monesterio,  por  sí  y  en  vez  y  nonbre  de  todo  el  Convento 
de  la  una  parte,  Et  el  egregio  maestre  diego  de  jassu  doctor  en  la 
sagrada  Iheología,  como  cabecallero  y  executor  que  dixo  ser  del 
último  (eslamento  de  don  Johán  de  jassu  doctor  en  leyes  Seynor 
de  Xavier  qiwndnm  (!)  de  la  otra  parte,  fizieron  y  firmaron  los 
capítulos  y  convenios  siguientes,  en  Razón  y  á  causa  de  una  ca- 
pellanía perpetua  con  seys  aniverssarios  de  missas  cantadas,  que 
Arnalt  Pérez  de  jassu  oydor  de  los  conptos  Reales  é  su  muger 
guillema  de  Atondo,  Sey ñores  del  lugar  de  ydocín  qui  fueron, 
por  su  testamento  hubieron  fundado  y  mandado  perpelualmente 
cantar  y  celebrar  en  el  susodicho  monesterio  de  santiago. 

Primeramente  fué  contenido  (2)  y  firmado  entre  las  dichas 
partes  que  los  dichos  prior  é  frayles  en  su  tiempo,  y  los  prior  y 
frayles  qui  empués  dellos  serán  en  el  dicho  monesterio  sean  teni- 
dos y  obligados  á  perpetuo  de  dezir  celebrar  y  cantar  en  el  dicho 
monesterio  en  la  cupilla  de  sant  pedro  mártir,  una  capellanía 
aynal  celebrando  cada  día  una  raissa,  et  bien  así  seys  aniverssa- 
rios ó  missas  cantadas  de  Réquiem  por  defuntos  en  los  dias  se- 
guientes: El  p[rim]er  [aniverss]ario  ó  missa  [cantjada  en  el  pri- 
mer dia  de  mayo;  El  segundo  en  el  primer  dia  del  mes  de  Jullio; 
[el  tercero  en  el  primer]  dia  del  mes  de  Septiembre;  el  quarto 
aniverssario  en  el  primer  dia  de  novienbre;  [el  quinto  en  el  pri- 
mejro  dia  de  genero;  y  el  sexto  aniversario  en  el  primero  dia  de 
marco;  é  si  en  los  dichos  dias  no  podiessen  celebrar  y  cantar 
los  dichos  aniversarios,  los  ayan  de  celebrar  y  cantar  antes, 
ó  enpués,  en  el  primer  dia  vacante;  E  bien  assí  sean  tenidos  y 
obligados  cada  é  quando  ellos  los  dichos  aniverssarios  ó  missas 
cantaren,  dixeren  ó  celebraren,  de  hacer  saver  al  Seynor  de  xavier, 


(1)  Difunto. 

(2)  Sic. 
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si  se  aliare  en  la  dicha  Giudat  al  tiempo,  ó  á  los  parientes  más 
propíneos  de  los  dichos  S-O""  de  xavier,  [é]  Arnal  périz  de  jassu 
é  de  guillema  de  Athondo  su  mugar,  fundadores  de  los  dichos 
capellanía  y  aniverssarios,  si  querrán  venir  á  oyr  las  dichas 
missas  cantadas. 

ítem,  bien  assí  fue  pactado  concluido  y  firmado  que  el  sobre- 
dicho maestre  diego  de  jassu  doctor,  como  cabecalero  y  executor 
sobredicho  del  último  testamento  y  donña  maría  de  azpilcoeta 
Senñor  (1)  de  xavier^  por  sí  ó  por  sus  propíneos  para  el  día  de 
santa  cruz  de  mayo  á  los  sobredichos  prior  y  frayles  en  su  tiem- 
po, é  á  los  prior  y  frayles  qui  enpués  de  ellos  serán  en  el  dicho 
monesterio  en  el  suyo  la  suma  de  cinquoenta  florines  de  moneda 
corriente  en  este  regno  de  Navarra,  y  por  la  cera  que  se  gastará 
en  la  celebratión  de  los  dichos  capellanía  y  aniversarios  en  cada 
hun  ayno  seys  florines  de  la  dicha  moneda;  y  todo  [e]sto  serán 
tenidos  y  se  obligarán  á  pagar  como  sobredicho  es,  ata  en  tanto 
que  la  sobredicha  doyna  maria  de  azpilcoeta  S.°''*  de  xavier  ó 
sus  herederos  della  Senñores  de  xavier  á  los  dichos  prior  y  frayles 
del  dicho  monesterio  de  Santiago  den  é  satisfngan  y  enfrexen  (2) 
la  suma  de  Mil  florines  de  moneda  por  los  cinquoenta  florines 
que  dan  por  la  dicha  capellanía  perpetua  ó  missa  quotidiana,  y 
por  los  dichos  seys  aniversarios  ó  missas  cantadas  cient  y  veynle 
florines  de  dineros  de  la  dicha  moneda,  para  que  con  los  sobre- 
dichos dineros  los  dichos  prior  6  frayles  ayau  de  comprar  hazienda 
ó  Renta  para  la  fundatión  de  los  dichos  capellanía  perpetua  é 
seys  aniversarios  é  missas  cantadas,  et  á  tener,  satisfazer,  obser- 
var é  cumplir,  etc.»  (3). 

f^or  su  parte  D.  Pedro  de  Jaso,  vecino  y  magistrado  de  Pam- 
plona, tan  ricamente  heredado  por  el  testamento  de  sus  padres, 
D.  Arnal  y  Doña  Guillerma,  no  se  descuidó  en  tributarles  grato 
recuerdo  de  piedad  tiernísima.  Cabe  ellos  yace  enterrado  en  la 
capilla  de  San  Pedro  Mártir.  Sucedióle  en  el  mayorazgo  su  hijo, 
el  famoso  capitán  D.  Valentín  de  Jaso;  el  cual  mandó  por  su 


(1)  Sic. 

(2)  Entreguen. 

(3)  Sigue  de  letra  conterapor.inea  el  rótulo:  «Capellanía  de  arnal  périz.» 
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testamento  y  codicilo  (1Ü  y  17  de  Noviembre  de  1562)  que  le 
sepultasen  en  el  mismo  panteón  de  familia  al  lado  de  su  esposa 
Doña  María  Gruzat.  Por  haber  él  fallecido  sin  sucesión ,  pasó  la 
herencia  al  hijo  de  su  hermana  Doña  Isabel  (f  1558),  D.  Va- 
lentín Sauz  de  Jaso,  (]ue  casó  con  Doña  Catalina  de  Beaumoni 
(f  1563).  Esta  y  su  suegro  D.  Martín  Sauz  de  Lumbier  (y  1542) 
descansan  allí  mismo  en  paz.  Así  consta  por  la  escritura  (1)  de 
concordia  y  compromiso  ajustada  en  24  de  Abril  de  15G9  entre  el 
sobredicho  D.  Valentín  Sauz  y  el  Prior  y  convento  de  Santiago. 
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Estella,  31  Mayo  1492.  Carta  original  de  recouocimiento  y  pagaré  que 
hizo  Mr.  Gabriel  de  Aubenas,  lugarteniente  de  Gobernador  de  Navarra,  á 
D.  Martín  de  Azpilcueta,  señor  de  Javier  y  de  Azpilcueta  y  alcaide  de 
Monreal  por  los  servicios  que  había  prestado,  adelantando  cantidades 
necesarias  á  la  custodia  de  la  villa  y  fudería  de  Lumbier. — Archivo  del 
Duque  de  Granada  de  Ega;  Nava)-ra,  leg.  62,  C,  6. 

Gabriel,  señor  de  Avenas,  lugarteniente  general  en  este  Regno 
de  Navarra  del  señor  de  labrit  conde  de  drus,  etc.,  mi  muy  Rc- 
duptable  señor  padre,  governador  y  lugarteniente  general  por 
los  muy  Excellentes  Don  Johán  por  la  gracia  de  dios  Rey  de 
Navarra,  duque  de  nemocx,  de  gandía,  de  montblanch  y  de  pe- 
ñafiel,  Conde  de  foix.  Señor  de  bearn,  Conde  de  bigorra  y  de 
Rivagorca,  de  ponlievre,  de  peyregorth,  vizconde  de  limosín,  pnr 
de  franela  y  señor  de  la  Ciudat  de  balaguer,  E  dona  Cathelina 
por  la  mesma  gracia  Reyna  propietaria  del  dicho  Reyno,  duquessa 
de  los  dichos  ducados,  Condessa  y  Señora  de  los  dichos  Condados 
y  Señoríos,  A  quoantos  las  presentes  verán  é  oyrán,  Salul, 

Facemos  saber  que  á  causa  de  las  grandes  necesidades  que  en 
aqueste  año  han  ocorrido,  no  ha  seydo  possible  satisfazer  ni  pagar 
al  Magniffico  é  bien  amado  nuestro,  Martin,  Señor  de  azpilcueta 


<1)    Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Eg-a;  Navarra,  leg.  67,  H,  45. 
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é  de  Xavier  é  Alcayde  de  Moni  Real  (1),  de  derlas  quantidades 
por  él  suplidas  y  á  él  debidas;  las  quoales  han  seydo  dis[lribLi]ydas 
en  cosas  concernientes  á  servicio  de  los  dichos  Reyes,  nuestros 
Señores.  Las  quoales  dichas  suman  son  segunt  siguen. 

Primerament  en  sessenta  libras  de  Renta  de  mayor  suma,  que 
p[or  or]den  de  dicho  Señor  de  labrit,  mi  señor,  la  vez  postremera 
que  pai[...  cjientas  libras  que  supplió  para  ciertas  perssonas, 
que  se  [pusierjon  en  la  goarda  de  la  villa  de  lumbierr  [...  anyo 
m.ccccJlxxxx  ültimament  passado. 

ítem  que  lo  que  ha  suplido  en  la  goarda  de  la  Judería  en  este 
presente  anyo  y  en  los  passados  [...]. 

ítem  por  lo  que  se  le  deve  de  las  penssiones  Recagadas  desle 
presente  anyo  y  de  los  passados,  al  Respel[o  del]  por  el  dicho 
Señor  de  labrit  mi  [padjre  hordenadas,  la  suma  de  seyscientas 
libras. 

Que  suman  en  universo  las  partidas  susodichas  Mil  setecientas 
sessenta  libras;  las  quoa[Ies  por  virlujt  de  las  presentes  promete- 
mos fazerle  hordenar  por  los  dichos  Reyes  et  señor  de  labrit, 
mis  Señores,  en  el  primer  otorgamiento  del  A[nyo  próximjo 
venient  mcccclxxxxiii,  é  en  tal  manera  que  de  cillas  enteramente 
sea  pagado  del  dicho  otorgamiento,  ó  de  la  mayor  parte  d[eillas; 
mas]  en  caso  que  por  grand  necessidad  no  pudiese  ser  del  todo 
pagado  en  el  dicho  primer  otorgamiento,  en  el  quoal  caso  que- 
[remos  que  se]a  pagado  en  el  Anño  é  otorgamiento  primeros 
siguientes  de  lo  que  le  Restare  sin  pagar;  de  forma  que  del  buen 
servicio  por  [él]  fecho  no  quede  con  dañyo  alguno. 

Sí  mandamos  al  fiel  Consellero  é  bien  amado  nuestro  Martín 
de  vaquedano  Ihesorero  de  Navarra,  é  á  quoalesquiere  ofñciales 
ó  otras  perssonas  que  ternán  cargo  de  las  Receptas  y  pecunias 
Reales,  que  al  dicho  Señor  dazpilcueta  den  y  paguen  las  dichas 
I  Mil  I  setecientas  y  sessenta  libras  del  dicho  otorgamiento  del 
Anño  primero  venient  mcccclxxxxiii,  en  tal  manera  que  si  tal 
empacho  oviesse  que  del  lodo  non  pudiesse  ser  pagado,  cobre  la 


(1)  En  el  ilocumento  14  (6  Diciembre  1488),  D.  Juan  de  Jaso  su  yerno  y  Doña  María 
su  liija  se  llaman  también  señores  de  Javier.  Tocábale  por  la  lej'  de  viudedad  el  usu- 
fructo del  señorío;así  como  la  propiedad  á  su  hija. 


EL    DOCTOR    D.    JUAN    DE   JASO.  161 

mayor  parte  de  la  dicha  suma,  ó  aquello  que  Restará  por  seme- 
jante le  paguen  del  otro  otorgamiento  del  primer  Anño  siguiente 
sin  ponerle  más  dilationes  en  ello;  Car  ellos  dando  é  pagando 
las  dichas  Mil  set[ecientas  é]  sessenta  libras  al  dicho  Señor  daz- 
pilcueta,  ó  á  su  mandado,  en  la  forma  susodicha  queremos  sean 
ávidas  por  descargadas  6  quitas  de  la  dicha  manera. 

E  mandamos  á  los  fieles  conselleros  de  los  Reyes,  nuestros 
Señores,  las  gentes  oydores  de  los  comptos  Reales  que  las  dichas 
Mil  vii^  LX  libras  tomen  y  escriban  en  compto  á  los  dichos  chan- 
ciller é  otros  á  quien  perteneztrá,  é  Rebatan  de  sus  Receptas  de 
los  Anños  primeros  vinientcs,  por  testimonio  de  las  presentes, 
con  Reconocimiento  del  dicho  S.°''  dazpilcueta,  Reportadas  ante 
ellos  una  vez  tan  solament  sin  diíficultat  alguna.  Car  tal  es  nues- 
tra voluntat  y  querer,  non  obstantes  quoalesquiere  hordenancas 
ni  otras  cosas  á  esto  contrarias. 

Dada  en  la  ciudat  de  Estella,  so  el  signeto  de  las  Armas  Reales 
|e]n  absencia  de  la  Ghancillería,  postremero  día  de  Mayo,  Anño 

MCGCCLXXXXII. 

Gabriel  (1). 

Por  mandado  del  S.o' lugarteniente  general,  M.  de  Jaureguícar. 


Angustiosa  era  la  situación  económica  por  la  que  pasaba  en- 
tonces el  reino  de  Navarra  y  se  deja  bien  comprender  por  este 
notable  documento. 

El  gobernador  general  del  reino,  D.  Alant  de  Labrit,  tan  pronto 
como  regresó  de  Valencia  (Marzo  1488)  se  empeñó  en  lucha 
abierta  contra  el  rey  de  Francia  Garlos  VIII;  y  consumió  en  la 
guerra  del  ducado  de  Bretaña  lo  propio  y  lo  ajeno.  La  heredera 
del  ducado,  Ana  de  Bretaña,  dejando  frustradas  las  esperanzas 
de  su  transido  y  viejo  caballero  Alant,  se  casó  con  el  rey  de 
Francia  (16  Diciembre  1491).  Entretanto  D.  Juan  de  Foix,  viz- 
conde de  Narbona  y  tío  de  los  reyes  de  Navarra  les  hizo  cruda 


(1)    Firma  autógrafa. 

TOMO  xxm.  11 
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guerra,  pretextando  en  su  favor  la  ley  Sálica  para  desapoderarlos 
de  sus  Estados  al  otro  lado  del  Pirineo.  Esta  situación  describe 
con  su  habitual,  aunque  lacónica,  exactitud  el  doctor  D.  Juan  de 
Jaso  en  su  Crónica  de  Navarra,  apuntando  que  la  reina  Doña 
Catalina  «se  vio  en  mucho  trabajo,  porque  su  tío  el  Señor  de 
Narbona  la  quería  desposeer  de  lodo  el  señorío,  que  es  la  juris- 
dicción del  rey  de  Francia,  diciendo  que  en  las  casas  de  los  doce 
Pares  de  Francia  no  heredan  hijas.» 

La  conquista  de  Granada,  el  descubrimiento  de  América  por 
Cristóbal  Colón  y  la  gloria  y  majestad  prepotentes,  que  desde 
entonces  hicieron  pesar  el  cetro  de  los  Pieyes  Católicos  en  las 
balanzas  de  los  destinos  de  Europa,  cambiaron  la  faz  política  de 
Navarra,  devolviéndole  la  tranquilidad  apetecida.  Emulo  de  los 
Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  imaginó  Carlos  YIII  que, 
apoderándose  del  reino  de  Ñapóles,  no  había  de  parar  hasta 
enarbolar  la  cruz  en  Jei-usalén  y  en  Consta ntinopla.  Devolvió  al 
Rey  de  Aragón  los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña,  llamó 
reconciliados  á  sus  banderas  lo  mismo  al  Vizconde  de  Narbona 
que  al  padre  de  los  Reyes  de  Navarra;  y  la  tempestad  (jue  parecía 
debía  acabar  con  estos,  se  alejó  más  allá  de  los  Alpes,  dando 
lugar  á  tranquila  calma  por  ambas  vertientes  del  Pirineo. 

Hacíala  presagiar  la  firmeza  con  que  prometió  el  Sr.  de  Aube- 
nas  á  D.  Martín  de  Azpilcueta  el  pago  seguro  de  sus  servicios  y 
patriótico  desprendimiento.  Dos  días  antes,  en  29  de  Mayo 
de  1493,  los  Reyes  Católicos,  no  teniendo  que  temer  y  sí  mucho 
que  esperar  del  de  Francia,  firmaron  las  instrucciones  que  dieron 
al  Almirante  D.  Cristóbal  Colón  (1)  para  cristianizar  el  Nuevo 
Mundo. 


(1)    Boletín,  tomo  xix,  páginas  184  y  185. 
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17. 


Catedral  de  Pamploca,  12  Enero  1494.  Coronación  de  los  Reyes  D.  Juan 
y  Doña  Catalina.  P^l  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  alcalde  mayor  de  la  corte, 
recibió  en  este  acto  solemne  el  juramento  de  fidelidad  que  hicieron  los 
tres  Brazos  ó  Estamentos  del  Reino. — Protocolo  de  letra  contemporánea 
en  papel,  rasgado  el  folio  postrero.  Archivo  del  Duque  de  Granada  de 
Ega,  Navarra,  leg.  97  (sin  letra),  3. 

En  el  nombre  del  Senñor  todo  poderoso,  padre  fijo  y  spíritu 
sanio,  tres  personas  en  huna  esencia  é  hun  solo  dios,  Rey  de  los 
Reyes  et  Senñor  de  los  Senñores,  á  perpetua  memoria. 

Sea  magnifiesto  á  todos  los  presentes  é  á  los  que  son  por  venir, 
qui  este  público  instrumento  verán  é  oyrán  [é]  leherán,  que  en  el 
aynño  del  nascimiento  de  nuestro  Senñor  Jhesu  christo  Mil 
cccGLxxxxiiii.",  día  domingo  que  se  contaba  el  dozeno  día  del 
mes  de  genero  del  dicho  aynño,  en  la  Indicón  trezena  é  del 
pontiíTicado  del  nuestro  muy  santo  padre  en  Jhesu  chrislo 
alexandi'e,  por  la  divinal  providencia  papa  sexto,  año  segundo, 
empués  que  los  muy  excelentes  et  poderosos  príncipe  et  princesa, 
Don  Johán  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Navarra,  dux  de  nemox, 
de  gandía,  de  montblanc,  de  peñaffiel,  Conde  de  fox,  Senñor  de 
bearn,  conde  de  begorra  ct  de  Ribagorca,  de  pontiebre,  de  peyre- 
gorth,  vizconde  de  limoges  et  part  de  íTrancia,  et  Senñor  de  la 
Giudat  de  babiguer,  et  Dona  Gathelina,  por  la  mesma  gracia 
Reyna  propietaria  del  dicho  Regno,  duquessa  de  los  dichos 
ducados,  condessa  et  Señora  de  los  dichos  Condados  et  Señoríos, 
mandaron  conbocar  (1)  é  venir  al  sacramento  de  la  santa  hunción 
é  á  la  solepnidal  de  su  bienaventurada  coronación  y  elevación  á  la 
dignidat  Real  Á  los  prelados.  Nobles  barones  é  Ric[os  hjombres 
fijos  dalgo  é  iníTancones,  hombres  de  ciudad  é  buenas  villas, 
todo  el  pueblo  de  Navarra,  Representantes  (2)  los  tres  estados  del 


(1)  La  convocación  se  hizo  antes  del  13  de  Enero  de  1492.  No  la  registra  el  Catálogo 
.de  Cortes  de  Navarra,  impreso  por  nuestra  Academia. 

(2)  Siendo  representantes  de  todo  el  pueblo. 
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Regno,  como  en  semblantes  casos  es  acostumbrado  fazer,  al  pré- 
senle día  de  oy  en  la  yglesia  calhedral  de  santa  maría  de  la 
Ciudat  de  pomplona,  adonde  la  dicha  solepnidat  et  Recevimienlo 
de  las  Insinias  Reales  se  debe  et  acostumbra  fazer. 

Los  dichos  Senñores  Rey  é  Reyna  personalmente  constituidos 
en  presencia  de  Nos  los  prothonotarios  et  Secretarios  et  testigos 
de  juso  escriptos,  se  Representaron  por  el  como  estados  las  perso- 
nas que  se  siguen,  son  assaber: 

De  los  prelados^  los  Reverendos  padres  en  Jhesu  chrislo  é  muy 
honestos  Religiosos,  Don  Johán  de  barrer  ya  obispo  de  bayona  (1), 
don  bel  Irán  boyria  obispo  de  acx  (2),  don  Johán  degüés  prior  de 
Roncesballes,  don  ffray  pedro  dei-asso  abbat  déla  oliba,  don  íTray 
Salbador  calbo  abbat  de  Sanl  salvador  de  leyre,  don  ffray  diego 
de  baquedano  abbat  de  yrancu  é  don  ffray  miguel  de  peralta 
abbat  de  ñitero; 

El  de  los  ISohles  barones  Ricos  hombres  caballeros  fijosdalgo, 
Don  luys  debeamont  conde  de  lerín  condestable  de  Navana,  Don 
pedro  de  Navarra  marichal  del  dicho  Regno,  Don  aloiipo  de 
peralta  conde  de  santesteban,.  don  johán  Senñor  de  luxa,  don 
filipe  de  beamont,  mossen  Johán  Senñor  dezpeleta  vizconde  de 
valderro,  mossén  Johán  vcflaz  de  modrano,  don  Johán  enrríquiz 
de  lacarra.  Ricos  hombre?;  Don  Inys  do  beamont  ñjo  del  dicho 
condestable,  don  karlos  de  beamont,  don  johán  de  beamont, 
Don  Johán  de  mendoca,  mossén  Johán  de  garro  vizconde  d& 
colina,  mossén  pierres  de  peralta  merino  de  lúdela,  mossén 
martin  enrríquez  de  lacarra,  mossén  arnaul  dozta,  lope  de 
baquedano  merino  destella  vizconde  de  marena,  mossén  filipe 
Senñor  de  cabálela.  Nobles  é  caballeros;  garcy  périz  de  beray 
alcayde  de  lúdela,  martin  de  goyni,  Jayme  diez,  gracián  de 
beamont,  martin  de  beamont,  christián  dezpeleta  merino  de 
sangüessa,  Johán  de  artieda,  el  Señor  de  Mendinueta,  el  Senñor 
de  belcun(;e,  el  Senñor  de  Urssua,  el  Senñor  de  armendáriz,  el 
Senñor  de  garro,  el  Senñor  de  aléate,  el  Senñor  de  Vertiz,  el 
Senñor  dedureta,  el  Senñor  de  xabierr  alcayde  de  mont 


(1)  Jean  de  la  Barriere,  1489-1503.. 

(2)  Beitrand  de  Borie,  obispo  de  Dax,  H'I-HOI. 
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Real  (1),  lope  desparca,  vernart  dezpeleta,  el  Seiiñor  delassagua 
beltráii  de  armendáriz,  el  Seiiüor  de  arbicu,  escuderos  solariegos 
é  fijos  dalgo,  ó  otros  machos  fijos  dalgo,  gentiles  hombres  é 
iníTancones;  é  hombre[s]  destado  del  dicho  Regno,  Don  johán 
de  jassu  doctor,  don  martín  de  Rutia,  don  ffrancés  de  jaqua, 
don  pedro  de  Ifiías  alcaldes  de  la  cort  mayor, — tristant  de  soro- 
mendi  vicechanceller,  mignel  despinal  procurador  fiscal, — Johán 
d<!Sparca,  martín  de  lassaga,  johán  de  guzpide,  johán  de  Redín 
oydores  de  los  comptos  Realles, — carlos  de  larraya  adbogado 
Real,  el  bacliiller  de  sarrya,  el  bachiller  de  enériz  y  otros  perso- 
najes del  Real  consejo; 

Es  bien  assí  los  procuradores  é  mensajeros  de  las  Ciudades  é 
buenas  villas  del  dicho  Regno ^  son  assaber:  por  la  ciudal  de 
pamplona,  don  íTrancés  de  jaqua  alcalde  [de  la  dicha]  ciudat, 
Johán  de  munárriz,  ffermín  de  Raxa,  martín  de  bachi- 

ller, johán  de  mutiloa  é  miguél  de  jaqua;  por  la  c[indat  desjtella, 
diego  de  amburz  alcalde,  lope  dezpeleta,  johán  ferrándiz  d[ 

]no  domenjón  de  sant  Johán,  filipe  de  gárriz,  lope  deulate, 
joh[an  dejguía,  johán  de  azpeylia  mayor  de  dias,  johán  de  arbicu; 
por  la  ciudat  de  tudela,  johán  deslaba  alcalde,  johán  de  la  cambra, 
pedro  de  bei'ayz  (2),  guilem  de  las  cortes,  johán  de  miranda, 
marU'n  de  mezquita,  johán  de  munárriz,  ciudadanos;  por  la  villa 
de  sangüessa,  marlín  de  aynués  alcalde,  pero  barbo,  pedro  de 
leoz,  sancho  miguel  de  leóriz,  pedro  de  íTunes,  pedro  de  casseda, 
Jerónimo  de  sariniana,  lope  de  ayessa  é  johán  martíniz,  vezinos 
de  la  dicha  villa;  [por  la]  villa  dolit,  garcía  [de  falcjes  alcalde, 
charles  [  ]e  justicia,  antón  [  ],  johán  de  moreda, 

[domin]go  de  puertas,  se[bastián  de]  ángulo,  vezinos  de  la  dicha 
villa;  por  la  villa  de  la  puenl  de  la  Reyna^  charles  de  licaracu 
alcalde,  lope  díaz  de  obanos  jurado,  vezinos  de  la  dicha  villa;  por 
la  villa  de  viana,  marlín  de  gurpide,  johán  dechabarry,  mastre 
johán  miguel  martínez  cambiador;  por  la  villa  de  sant  johán  (3), 


(1)    D.  Martin  de  Azpilcueta.  Véase  el  documento  16. 

(•2)    Sigue  tachado  «pero  gómez  de  peralta.»  Al  margen,  no  enfrente,  sino  mucho 
más  arriba  se  lee  «pero  gómez.» 
(3)    De  pie  del  Puerto. 
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raartíii  de  berunz  notario,  gilart  de  arambuní,  vezinos  de  la  dicha 
villa;  por  la  villa  de  tafalla,  charles  de  nabaz  alcalde,  charles 
derbili  prebost,  charles  de  vergara,  joháii  celinos,  jurados,  el 
Senñor  de  sarria,  ferrán  gil  dearellano,  luysde  sant  Johán,  johán 
daslo,  gracián  de  hualde,  vezinos  de  la  dicha  villa;  por  la  villa  de 
villa  (franca,  petry  chiquo,  garcía  de  falces,  pero  garcía  de  falces, 
Sancho  martíniz,  nicolás  martíniz,  vezinos  de  la  dicha  villa;  por 
la  villa  de  aguillar,  lope  de  moreda;  por  la  villa  de  lunhier, 
charlles  de  liédana  alcalde,  é  pere  yñigues  de  liédena,  vezinos  de 
la  dicha  villa  de  casseda^  ximén  benedit  é  johán  de  meoz  notario; 
por  aoyz  johán  de  inoiit  Real  escudero  et  johán  de  meoz  notario; 
por  torralba,  lorenz  abbat;  por  eztúniga  (1),  pere  abbat;  é  otros 
muchos  mens;ijeros  de  otras  vilkis  é  lugares  del  dicho  Regno,  é 
grant  número  de  otras  gentes. 

Et  de  que  assí  Representados  los  dichos  prelados  con  sus 
insignias  pontifñcales  cada  uno  segunt  su  estado  édignidat,  é  los 
nobles  barones  Ricos  hombres  caballeros  fijos  dalgo  é  iníTíincones, 
tí  procuradores  é  mensajeros  de  las  dichas  ciudades  é  buenas 
villas,  ante  el  altar  mayor  de  la  dicha  cathedral  yglesia,  donde 
sus  altezas  estaban  puestos  en  su  estado  Real;  el  sobredicho  prior 
de  Roncesvalles  por  sy,  en  ausencia  del  obispo  de  pomplona  [2]  á 
¡luien  esto  pertenescía  fazer  sy  presente  se  fallara,  dixo  pública- 
mente en  presencia  de  los  sobredichos  Á  los  dichos  Senñores  Rey 
y  Rey  na  las  palabras  que  se  siguen:  Muy  excelentes  principes  et 
poderosos  Senñores,  vosotros  quereys  ser  nuestros  Reyes  et  Senño- 
res?— Á  lo  quoal  respondieron:  Nos  plaze  y  queremos. — Et  Reyte- 
radas  tres  vezes  las  dichas  palabras  assí  por  el  dicho  prior  coma 
por  Sus  Altezas;  dixo  más  el  dicho  prior:  Pues  assi  es,  muy  exce- 
lentes príncipes  é  poderosos  Senñores,  ante  que  más  adelante  sea 
procedido  al  sacramento  de  la  santa  hundan  el  bien  abenturado 
coronamiento  vuestro,  es  necesario  que  vuestras  altezas  fagan 
al  pueblo  la  jura  que  sus  antecessores  lo[s]  Reyes  de  Navarra 


(1)  Zúñipa,  villa  del  partido  judicial  de  Estalla. 

(2)  Antonio  Pallavicini,  sucesor  de  César  Borja.  Supone  el  P.  Alesón  que  viví» 
todavía  en  Roma  el  obispo  Alfonso  Carrillo,  pero  yerra.  Véase  Fernandez  Pérez,  í/is~ 
tofia  de  la  Iglesia  y  obispos  de  Pamplona,  tomo  u,  pág.  174.  Madrid,  1820. 
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fizieron  en  su  tiempo;  et  bien  assy,  el  pueblo  fará  su  jura  acos- 
tumbrada á  vosotros.  Et  los  dichos  Senñores  Rey  y  Reyíia  Res- 
pondieron que  les  plazía  y  hei'an  contentos  de  fazer  la  dicha 
jura. 

Et  luego  en  continente  poniendo  sus  Reales  manos  sobre  la 
cruz  é  los  santos  evangelios  por  cada  uno  de  ellos  manualmente 
tO(]uadas  et  Reberencialmente  adoradas,  en  ni[auos  del  dicho | 
prior  juraron  á  su  dicho  pueblo  en  la  íforma  et  manera  contenida 
en  huna  cédula  de  paper,  la  qual  á  Rcquesta  del  dicho  prior  [fue] 
leyda  á  alta  voz  é  inteligible  por  don  ferrando  de  baquedano  pro- 
thonotario  iníírascripto.  El  ihenor  de  la  quoal  cédula  es  en  la 
seguient  forma: 

«Nos,  don  Johán  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Navarra,  et  nos 
dona  cathelina  por  la  misma  gracia  Reyna  propietaria  del  dicho 
Regno  de  Navarra,  con  licencia  de  vos  el  dicho  Rey  don  Johán 
mi  marido,  et  cada  uno  de  nos  como  nos  toqua  é  pertenesce,  ju- 
ramos sobre  esta  cruz  é  santos  evangelios,  por  cada  uno  de  nos 
toquados  manualmente,  et  Reverencialmente  adorados,  á  vos  los 
prelados,  nobles  barones  Ricos  hombres  cavalleros  fijos  dalgo  é 
inffancones,  y  hombres  de  ciudades  é  buenas  villas,  y  á  todo  el 
pueblo  de  Navarra  en  vez  é  nombre  de  vos  y  todo  el  Regno  de 
Navarra,  maguera  ausentes  assy  como  sy  cada  uno  dellos  fuesen 
presentes,  todos  vuestros  fueros  é  los  usos  et  costumbres,  ffran- 
quezas  é  libertades  [é]  privilegios,  á  cada  uno  de  vos  presentes  y 
aussentes,  assi  como  los  abedesé  fazen,  aquellos  vos  manternemos 
é  guoardarcmos  é  faremos  mantener  y  guardará  vos  y  á  vuestros 
sucessores  y  á  todos  nuestros  subditos  del  Regno  de  Navarra,  en 
todo  el  tiempo  de  nnestravida,  sin  quebrantamiento  alguno  ame- 
j orando  y  no  apeorando  en  todo  ni  en  partida  todas  las  fuerras 
que  á  vos  y  á  vuestros  predecessores  fueran  fechas  poi-  nuesti'os 
antecessores  Reyes  de  Navarra,  que  dios  perdone  y  por  los  ofíi- 
ciales  que  fueron  por  tiempo  en  el  Regno  de  Navarra;  Et  assy 
bien  por  nos  ó  nuestros  oñiciales  desfaremos  y  ffaremos  desfazer 
é  hemendarlos  bien  et  cumplidamente  at  aquellos  á  quien  han 
seydo  fechas  sin  escusa  alguna  las  que  por  buen  drecho  é  por 
buena  verdat  pueden  ser  falladas  por  hombres  buenos  y  cuerdos; 
et  que  por  doze  aynños  manternemos  la  moneda,  que  con  con- 
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sulta  de  vos,  los  dichos  estados,  se  balerá  de  presente,  et  des  y  (1) 
que  no  echaremos  más  de  huna  moneda. 

Et  por  quoanto  nos,  el  dicho  Rey  don  Johán  somos  venido  á 
ser  Rey  del  dicho  Regno  de  Navarra  á  causa  ó  por  el  drecho  de 
la  Reyna  dona  cathelina  nuestra  muger,  juramos  como  dicho  es 
que  partiremos  los  bienes  del  dicho  Regno  de  Navarra  con  los 
subditos  é  naturales  del  dicho  Regno;  Et  que  en  los  officios  de 
alfériz,  chanceler,  marichal,  alcaldes  de  la  cort  mayor,  merinos, 
castelán  de  sant  Johán,  ministros  de  la  justicia  del  dicho  Regno, 
ni  en  alguno  deilos,  no  meteremos  ni  consentiremos  poner  per- 
sona ni  perssonas  estrangeras,  sino'  hombi-es  naturales  nascidos 
habitantes  é  moradores  en  el  dicho  Regno  de  Navarra;  Et  non 
tememos  ni  manternemos  en  el  dicho  Regno  hombres  estrange- 
ros  en  oíFicios  qne  non  sean  naturales  del  dicho  Regno  de  Nava- 
rra sino  ala  el  número  de  cinquo  hombres  estrangeros,  los  quoa- 
les  podrán  alquancar  (2)  en  nuestro  dicho  Regno  cada  uno  hun 
ofíicio  tan  solamente  segunt  el  fuero  que  nos  abemos  jurado;  Et 
que  durant  el  tiempo  que  nos  tememos  é  posseheremos  el  dicho 
Regno  de  Navarra,  pornemos  y  tememos  todos  los  castillos  é 
fortalezas  del  dicho  Regno  en  mano  et  goarda  de  hombres  fijos- 
dalgo  é  naturales  nascidos  é  habitantes  é  moradores  en  el  dicho 
Regno  de  Navarra,  é  no  en  mano  de  estrangero,  ni  estrangeros 
algunos,  é  cada  que  oviéremos  de  dar  á  (3)  alguno  ó  algunos  de 
los  sobredichos  la  goarda  de  los  dichos  castillos  é  IFortalezas  ó  de 
alguno  deilos,  le  faremos  [faze]r  pleito  ome[naj]e  é  jurar  sobre  la 
cruz  é  los  santos  ebangelios,  por  ellos  toquados  manualmente, 
que  fallesciendo  de  la  Reyna  nuestra  dicha  muger,  lo  que  á  dios 
no  plega,  sin  dexar  de  nos  creatura  ó  creaturas  ó  descendientes 
dellas  de  legítimo  matrimonio,  en  tal  caso  Rendrán  los  dichos 
castillos  ó  fortalezas  al  heredero  ó  heredera  della,  quien  empués 
della  debrá  heredar  el  Regno  de  Navarra,  y  no  á  otro  alguno;  Et 
que  á  la  Reyna  nuestra  muger  no  íTaremos  fazer  ni  daremos 
licencia  de  fazer  donación,  vendición  ni  alienaron,  camio,  hunión. 


(1)  Desde  este  punto. 

(2)  Sic. 

<3)    Original:  «ha». 
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ajuiitamienlo,  ni  anexacón  del  dicho  Regno  de  Navarra  con  otro 
Regiio  ni  con  otra  tierra,  ni  liaremos  ni  le  daremos  licencia  de 
fazer  stalu'o,  fuero  ni  l;y  prejudiciable  al  herencio  de  las  fijas 
que  sean  herederas  del  dicho  Regno  de  Navarra;  et  si  lo  fazíanios 
é  sy  ella  lo  fazía,  que  de  su  natura  todo  sea  nulo  é  de  ninguna 
valor. 

Olrossy  juramos,  como  dicho  es,  que  si  devenía  de  la  dicha 
Reyna,  lo  que  dios  non  mande,  sin  dexar  de  nos  creatura  ó  crea- 
turas  ó  descendientes  dellas  de  legítimo  matrimonio,  que  en  tal 
caso  nos  dexaremos  é  desampararemos  Realmente  é  de  fecho  lodo 
el  dicho  Regno  de  Navarra,  é  las  villas  é  lugares,  castillos  ó  for- 
talezas, é  drecho  de  aquel  para  que  los  dichos  tres  estados  os  pue- 
dan fazer  Render  é  deliberar  (1)  á  aquel  ó  aquella  que  por  heren- 
cio legítimo  debrá  heredar  dicho  Regno  de  Navarra. 

Olrossy  juramos,  como  dicho  es,  que  como  nos, — ffallesciendo 
la  dicha  Reyna  dexando  heredero  ó  heredera,  mientre  nos  nian- 
toviéremos  ífealdat  (2)  é  non  casando, — ayamos  de  quedar  en  el 
dicho  Regno  y  en  el  govierno  y  Regimiento  de  aquel  como  Rey 
husuíTrutuario  segunt  por  los  dichos  estados  ha  seydo  apuntado, 
que  sy  caso  venía  que  casávamos  dexaremos  luego  el  dicho  Regno 
enteramente  al  heredero  primogénito  ó  heredera,  Senñor  propie- 
tario ó  propietaria  de  aquel;  Et  que  los  dichos  estados  del  Regno 
en  tal  caso,  sin  cargo  [ni  reprojche  alguno,  de  su  propia  autori- 
dat  puedan  nombrar  y  levantar  por  su  Rey  é  Senñor  al  dicho 
heredero  ó  heredera,  primogénito  ó  primogénita;  Et  el  tal  here- 
dero ó  heredera  seyendo  de  menor  hedat  é  fasta  aver  el  cumpli- 
miento de  veynte  hun  anños  sea  Regido  et  governado  por  los 
tutores  que  á  Requesta  é  suplicacón  de  los  tres  estados  del  dicho 
Regno  le  serán  dados;  Et  en  caso  que  el  tal  heredero  ó  heredera, 
estando  nos  en  la  antedicha  ffealdat  llegase  á  hedat  de  veynte 
hun  annyos  ó  casaba,  que  en  tal  caso  para  el  sostenimiento  de  su 
estado  le  daremos  é  libraremos  la  meatad  de  las  Rentas  y  Reve- 
nuas  (3)  hordiuarias  y  extrahordinarias  del  Regno,  á  menos  que 


(1)  Francés  <<délivrer>>. 

(2)  Fidelidad. 

(3)  Francés  «revenues». 
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cosa  alguna  de  aquello  Ifalle;  Et  sy  contescía  que  nos  fallesciésse- 
nios  antes  que  la  dicha  Reyna,  nuestra  muger,  dexando  heredero 
fi'¡]  heredera  de  nos,  como  dicho  es,  que  la  dicha  Reyna  nuestra 
muger  en  lo  que  loqua  al  Regno  de  Navarra  quedando  siempre 
Reyna  y  Senñora  propietaria,  casando  ó  no  casando  como  lo  es, 
[é]  en  lo  que  toqua  á  los  otros  nuestros  propios  Senñoríos  y  del 
Illustre  Senñor  do  lalirit  aya  de  assy  bien  quedar  Senñora  husu- 
ITi-utuaria  en  todos  los  dichos  senñoríos  y  en  el  Regiuiiento  y 
iiiinistracón  de  aquellos,  y  durant  la  vida  del  dicho  Senñor  de 
labrit,  en  el  caso  que  dicho  es,  aya  de  aber  la  dicha  Reyuna  en 
cada  hun  anuo  las  ocho  mil  libras  contenidas  en  el  conlraclo 
matrimonial  nuestro  y  della;  Et  assy  bien  aplicaremos  al  dicho 
nuestro  heredero,  primogénito  ó  primogénita  todas  las  tierras  y 
Senñoríos  que  tenemos  é  nos  pertenesce  de  partes  de  dona  fran- 
cessa  nuestra  madre,  á  qui  dios  perdone;  El  quoal  heredero  pri- 
mogénito ó  primogénita  faremos  nudrir  et  criar  en  este  dicho 
Regno  en  la  lengua  é  con  las  gentes  de  aquel,  á  lo  menos  á  tiem- 
pos; Et  assy  bien  daremos  borden  é  faremos  que  la  dicha  Reyna 
faga  Residencia  continua  ó  la  mayor  parle  del  tiempo  en  este 
dicho  nuestro  Regno,  considerado  quantos  tiempos  ha  que 
aquel  (1)  caresce  de  Rey  é  Senñor  propietario,  de  donde  se  an 
seguido  tantos  males  é  danños. 

Et  queremos  é  nos  plaze  que  sy  en  lo  sobredicho  que  jurado 
avenios,  ó  en  partida  de  aquello,  viniéssemos  en  contra,  que  los 
dichos  estados  é  pueblo  de  nuestro  dicho  Regno  de  Navarra  non 
sean  tenidos  de  nos  obedescer  en  aquello,  que  seiíamos  venido 
en  contra,  en  alguna  manera. 

Otrossy,  Nos,  la  dicha  Reyuna  dona  Cathelina,  con  licencia  y 
olorgamiento  del  dicho  Rey  don  Johán  mi  Senñor  é  marido,  y 
en  su  presencia  juramos  á  dios  sobre  esta  cruz  é  santos  evange- 
lios, por  nos  manualmente  toquados,  que  todas  ó  cada  una  de  las 
cosas  sobredichas,  por  el  Rey  mi  dicho  Senñor  el  marido  juradas, 
en  tanto  quoanto  á  nos  toqua  é  pertenesce,  ó  puede  loquar  é  per- 


(1)    El  rey  D.  Francisco  Febo,  jurado  y  coronado  en  Pamplona  á  6  de  Noviembre  de 
1482  (v  30  Enero  14^3)  había  estado  breves  días,  como  su  hermana,  en  Navarra. 
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tenescer,  tememos  observaremos  y  cumpliremos  de  fecho  y  no 
vernemos  en  contra;  é  sy  lo  fazíamos,  que  todo  sea  nulo  é  de 
ninguna  valor.» 

Et  fecha  assy  la  dicha  jura  por  sus  altezas,  luego  los  sobredi- 
chos prelados,  Nobles  barones,  Ricos  hombres  caballeros  fijos 
dalgo  é  iníFancones,  procuradores  de  las  ciudades  é  buenas  villas, 
Requeridos  assí  mesmo  por  el  dicho  prior  de  Roncesvalles,  pro- 
cedieron á  ffazer  su  jura,  huno  empucs  otro,  loquando  Reveren- 
cialmente  con  sus  manos  la  cruz  y  los  santos  ebangelios,  lanío 
por  sy  como  en  vez  é  nombre  de  lodos  los  oíros,  assy  clérigos 
como  lego?,  bracos  eclesiáslico  et  seglar  del  Regno  de  Navarra;  ó 
juraron  en  manos  del  dicho  doctor  don  johán  de  jassu 
alcalde  primero  de  la  Cort  mayor,  en  abseucia  del  chaii- 
celler  á  quien  incumbía  Recebir  el  dicho  juramento,  en  la  forma 
é  manera  contenida  en  otra  cédula  de  paper;  la  quoal  fue  leyda 
públicamente  á  alta  é  inteligible  voz  por  don  martín  de  ciordia 
prothonotario,  cuya  Ihenbr  es  en  la  siguiente  íTorma: 

«Nos,  los  estados  de  la  clerezía,  nobles  barones  Ricos  hombres 
caballeros  fijos  dalgo  é  iníFancones,  é  procuradores  de  las  ciuda- 
des é  buenas  villas  del  Regno  de  Navarra  juramos  á  dios  y  á  esta 
cruz  y  estos  sánelos  ebangelios,  por  nos  é  cada  uno  de  nos  ma- 
nualmente y  Reverencialmenle  toquados,  á  v.os  nuestro  Senñor 
don  Johán,  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Navarra  y  por  el  drecho 
que  á  vos  pertenesce  por  causa  de  la  Reyna  dona  Gathelina  vues- 
tra muger  é  nuestra  natural  Sennora  propietaria  del  dicho  Regno 
de  Navarra,  y  á  vos  la  dicha  Reyna  dona  cathelina  como  á  nues- 
tra Reyna  propietaria  y  nuestra  Senñora  natural,  que  goardare- 
mos  ó  deffenderemos  bien  é  íTielmente  vuestras  personas,  corona 
é  tierra,  et  vos  ayudaremos  á  goardar  é  deffender  é  mantener  los 
fueros,  por  vos  á  nos  jurados,  á  todo  nuestro  leal  poder.» 

Et  luego  después  dcsto  procedió  el  dicho  obispo  de  bayona  á 
fazer  su  jura,  et  loquando  con  sus  propias  manos  con  mucha  Re- 
verencia la  cruz  é  los  santos  evangelios  juró  en  la  íTorma  conte- 
nida en  huna  cédula  de  paper  del  Ihenor  seguiente:  «Nos  don 
Johán  de  barrerya,  obispo  de  bayona,  juramos  á  dios  y  á  esta 
cruz  ó  á  los  sánelos  evangelios  que  á  nuestros  Senñores  Rey  é 
Reyna  que  [á]  presente  son,  é  á  los  Reyes  de  Navarra  sucessores 
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suyos,  qui  serán  empués,  seremos  fiel  é  leal  é  verdadero,  y  goar- 
daremos  su  honrra  y  estado,  é  salut  y  bien  avenir  de  su  Regno, 
é  procuraremos  toda  su  honrra  é  servicio,  é  arredraremos  lodo 
dayijiíño  á  ellos,  y  les  ayudaremos  á  mantener  é  goardar  los  fue- 
ros del  dicho  Regno  á  nuestro  leal  poder,  goardando  siempre  el 
servicio  de  nuestro  Senñor  el  Rey  de  ffrancia,  y  los  juramentos 
que  fizimos  al  papa  y  los  drechos  de  nuestra  yglesia. 

Et  luego,  enpués  desto,  procedió  el  dicho  obispo  de  acx  á  fazer 
su  jura,  toquando  Reverencialmente  con  sus  manos  la  cruz  é  san- 
tos evangelios,  é  juró  en  la  fforma  contenida  en  oti-a  cédula  de 
paper  en  la  íForma  seguiente:  «Nos  don  bellrau  de  boyrya  obispo 
de  acx  juramos  á  dios  y  á  esta  cruz  é  santos  evangelios  que  á 
nuestros  Senñores  el  Rey  et  la  Reyna,  que  á  present  son,  é  á  los 
Reyes  def  Navarra  sucessores  suyos,  qui  serán  empués,  seremos 
fiel,  leal  é  verdadero,  y  goardaremos  su  honrra  estado  é  salut  é 
bien  avenir  de  su  Regno,  é  procuraremos  toda  su  honrra  é  servi- 
cio, y  arredraremos  todo  dayno  á  ellos,  y  les  ayudaremos  á  man- 
tener et  goardar  los  fueros  del  dicho  Regno  á  nuestro  leal  poder, 
goardando  siempre  el  servicio  de  nuestro  Senñor  el  Rey  de  ffran- 
cia, y  los  juramentos  que  fizimos  al  papa,  y  los  drechos  de  nues- 
tra yglesia. 

Y  los  obispos  de  calahorra  (I)  y  taracoua  (2)  y  el  abbat  de  mont 
aragón ,  maguer  llaaiados  porque  son  tenidos  de  fazer  el  dicho 
juramento,  non  se  fallaron  presentes. 

Et  acabadas  de  fazer  assy  las  dichas  juras,  los  dichos  Senñores 
Rey  é  Reyna  se  Retrayeron  á  la  cámara  de  la  sacristanía,  que 
hera  detrás  del  altar  mayor  de  la  diclia  cathedral  yglesia;  é  dexa- 
das  las  vestiduras  que  tenían  de  brocado,  sallieron  vestidos  de 
vestiduras  de  damasco  blanco  forrado  de  herminios,  quon  (o)  las 
quoales  abían  de  celebrar  la  santa  huncón;  é  adestrándo[los]  los 
sobredichos  obispos  é  prelados  vinieron  ante  el  dicho  altar  mayor. 


(1)  D.  Pedro  (le  Aranda.  Se  hallaba  en  Roma  perseguido  por  la  Inquisición. 

(2)  D.  Andrés  Martínez  Ferriz.  Su  auxiliar  y  titular  de  Filadelfia,  el  carmelita 
)).  Fray  Guillermo,  confesor  de  los  reyes  de  Navarra,  consagró  este  mismo  año  (1191) 
el  altar  mayor  de  la  Colegiata  de  Tudela. 

(3;    Con. 
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donde  estaba  Revestido  en  pontiííical  el  Reverendo  en  dios  padre 
don  Johán  de  anla  (1)  obispo  de  coserans,  qui  fazía  el  oíficio  en 
lugar  del  obispo  de  pomplona  por  su  absencia;  el  qnoal  dicho 
obispo  procedió  á  la  santa  Imnción  de  sus  altezas  servando  las 
devidas  cerymonias  ,  segnnt  que  en  semejantes  actos  se  acostum- 
bra fazer  y  está  hoi'denado  en  el  libro  pontiffical. 

E  fecha  la  dicha  hunción,  los  dichos  Rey  y  Reyuna  se  Relra- 
yeron  á  la  dicha  cámara,  adestrándolos  los  dichos  obispos  ó  pre- 
lados; y  dexadas  aquellas  vestiduras  con  que  fueron  hungidos, 
se  vestieron  de  otras  vestiduras  Reales,  diíTerentes  de  lo  que  de 
continuo  suelen  traer;  y  tornaron  [á]  sallir  adestrados  como  dicho 
es,  é  se  allegaron  al  dicho  altar  mayor,  sobre  el  quoal  estaban 
una  espada,  dos  coronas  de  oro  goarnescidas  de  piedras  precio- 
sas, dos  ceptros  Reales  é  dos  pomas  de  oro. 

Et  el  dicho  obispo  de  coserans,  diziendo  ciertas  oraciones,  para 
semejante  acto  apropiadas,  el  dicho  Senñor  Rey  tomó  con  sus 
propias  manos  la  dicha  espada  é  se  cenió  (2)  aquella;  ó  saquada 
de  la  vayna  con  su  mano  diestra,  la  levantó  alto,  é  la  sacudió,  é 
la  retornó  en  -su  dicha  vayna.  Et  luego,  fecho  esto,  sus  altezas 
tomai'on  con  sus  pi-opias  manos  las  dichas  coronas,  cada  uno  la 
suya,  é  aquellas  pusieron  sobre  sus  cabecas;  é  dichas  por  el  dicho 
obispo  las  oraciones,  para  ello  apropiadas  é  acostumbradas,  toma- 
ron assy  bien  los  dichos  ceptros  Realles  en  sus  manos  diestras, 
é  las  dichas  pomas  do  oro  en  sus  manos  siniestras. 

Et  assy  coronados,  é  teniendo  los  dichos  ceptros  en  sus  manos, 
puyaron  (3)  deprés  sobre  hun  escudo,  pintado  de  las  armas  Rea- 
les de  Navarra  solamcnt,  en  derredor  del  quoal  escudo  abía  doze 
sortijas  de  ffierro;  y  trabando  de  aquellas  los  Ricos  hombres  é 
personajes,  que  para  lo  tal  tienen  auloridat,  levantaron  á  sus 
altezas  por  tres  vezes  clamando  á  alta  voz:  Real^  Real,  Real.  Et 
estando  assy  los  dichos  Senñores  Rey  y  Reyna  levantados  deprés 


(1)  Jean  de  I. asalte,  obispo  de  Coiiserans  (1480-1515).  En  1470,  á  16  de  Noviembre, 
era  licenciado  en  Teología,  y  asistió  oomo  testiffo  al  acto  de  graduarse  D.  Juan  de 
Jaso  por  la  Universidad  de  Bo'onia.  Boletín,  tomo  xxii,  pág.  468. 

(2)  Ciñó. 

(3) .  Subieron. 
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sobre  el  dicho  escudo,  derramaron  de  su  moneda  sobre  las  gen- 
tes que  eslaban  en  derredor,  cumpliendo  en  ello  lo  que  el  fuero 
dispone. 

É  fechase  cumplidas  assy  las  dichas  ceremonias,  el  dicho  obis- 
po de  coserans,  qui  abía  fecho  la  dicha  hunción  é  celebraba  el 
oñicio  divino,  et  los  dichos  obispos  de  bayona  é  acx,  é  los  otros 
prelados,  seyendo  en  sus  pontiíficales  cada  uno  en  su  grado  se- 
gunt  sus  dignidades  como  dicho  es,  se  acerqu;iron  á  los  dichos 
Senñores  Rey  é  Rey  na;  é  adestrándolos,  los  guiaron  ó  lebaron  al 
estrado  que  para  su  Real  magestad  oslaba  adornndo,  á  donde 
avía  dos  sillas  Realles,  Riquamenle  ataviadas;  en  las  quoales  los 
intronizaron  los  dichos  obispos  en  lugar  alto  é  combenienfe,  se- 
gunt  que  para  tan  solepne  acto  se  pertenesce. 

Et  assy  sus  altezas  puestas  en  su  Real  trono  ó  sillas  Realles  y 
estrado,  teniendo  en  sus  cabecas  las  dichas  coronas,  é  teniendo 
en  sus  manos  las  pomas  y  ceptros  Reales,  dichas  por  el  dicho 
obispo  de  coserans  las  oraciones  que  en  tal  acto  se  acostunbran, 
comencó  [á]  cantar  á  alia  voz  el  cántico  te  deum  laudamus ;  é  los 
otros  prelados  é  clerezía  proseguieron.  Et  acavado  aquel  é  torna- 
dos cada  uno  á  su  lugar,  incontinente  c.omencaron  de  oíTicíar  la 
missa  solepne,  que  por  el  dicho  obispo  de  coserans  se  dezía.  El 
acabada  aquella,  fué  miguel  despinal,  procurador  fiscal  de  los 
dichos  Senñores  Rey  y  Reyna,  en  nombre  de  sus  altezas,  Et  el 
dicho  prior  de  Roncesvalles  por  sy  é  por  los  prelados  sobredichos 
é  por  la  clerezía  de  todo  el  dicho  Regno,  é  los  dichos  nobles  ba- 
rones Ricos  hombres  y  caballeros  por  sy  y  por  todos  los  otros 
r.aballeros  fijos  dalgo  gentiles  hombres  et  iníFancones  del  dicho 
Regno,  E  bien  assy  los  procuradores  é  mensajeros  de  las  dichas 
ciudades  é  buenas  villas  por  sy  y  en  vez  é  nombre  de  los  conce- 
jos comunidades  é  pueblo  de  todo  el  dicho  Regno  Requerieron  á 
nos  los  notarios  iníTrascriplos,  é  á  cada  uno  de  nos,  Retoviésse- 
mos  acto  público  de  todas  las  cosas  sobredichas  ó  cada  una  dellas, 
assy  como  avían  seydo  feclias  é  dichas,  é  fizicssemos  instrumen- 
tos tantos  quantos  fuessen  necessarios  para  que  aquellos  los  dios- 
semos  puestos  en  devida  é  piíblica  fforma. 

É  fechas  assy  et  cumplidas  las  cosas  sobredichas,  é  proscguién- 
dose  la  missa  solepne  en  el  dicho  altar  mayor  por  la  borden  acos- 
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timbrada,  los  dichos  Senñores  Rey  y  Reyna  oíTrecicron  paynos, 
púrpuras  é  de  su  moneda  de  oro  é  de  plata,  segunt  el  dicho  fuero 
dispone.  Et  acabado  de  celebrar  el  dicho  divino  ofíicio  con  solep- 
nidad  y  en  la  manera  que  dicha  es,  sallieron  sus  altezas  en  el 
antedicho  abito,  sus  coronas  en  las  cabecas,  pomas  de  oro  ó  cep- 
tros  Realles  en  sus  manos,  adestrándolos  los  sobi-edichos  obispos 
é  prelados  processionalmente  fasta  el  cimilerio  de  la  dicha  ygle- 
sia;  é  ay  el  dicho  Sen  ñor  Rey  cabalgó  encima  de  hnn  caballo 
blanquo  mui  Riquamente  goarnido  é  atavido;  é  la  dicha  Senñora 
Reyna  subió  en  hunas  Riquas  andas,  por  quofinto  estaba  prey- 
nada  de  seys  messes  ó  íiids  (I) ,  segunt  la  fatiga  grande  que  en  el 
dicho  acto  avía  passado,  non  podía  sufFrir  de  yr  á  caballo.  Et 
assy,  Rodeados  de  sus  nobles  Ricos  hombres  y  caballeros,  y  tra- 
bando de  los  cordones  los  procuradores  y  mensajeros  de  las  ciu- 
dades y  buenas  villas  é  pueblo  de  todo  el  Regno  de  Navarra,  con 
mucha  solepnidat  fueron  por  las  carreras  y  lugares  por  donde  la 
general  proccssión  de  la  diclia  ciudat  suele  andar;  ó  andada  la 
dicha  processión  é  couiplida,  volvieron  con  de  cabo  eu  la  puerta 
de  la  dicha  yglesia  mayor,  á  donde  apeados,  se  fueron  al  Reííi to- 
rio á  comer  teniendo  combidados  á  todas  las  gentes  de  los  dichos 
estados. 

Estas  cosas  fueron  fechas  celebradas  é  concluydas  en  la  ffornia 
é  manera  é  con  las  solepuidades  antedichas  en  la  dicha  ciudad  de 
pomplona,  en  la  dicha  yglesia  cathedral  de  santa  maría,  en  la 
indición  pontiíTical,  Anñomes  día  antedichos,  s[eyendo  llamados 
é  Rogados  presentes  por  testigos]  los  Illustre,  egregios,  Nobles 

é don]  Jayme  Inffante  de 

Navarra  [ ]  general 

de  la  alteza  de  los  S[ennores  Rey  y  Reyuna ], 

don  Johán  de  silba,  don  pedro  [ ], 

niossén  pedro  de  ffontaynón  [ 

embaxadores  del]  Rey  é  Reyna  de  Castilla,  don  [ 

]  et  Senñor  de  d  urás ,  el 

E[ ]  bearne, 


(1)    De  la  infanta  Dona  Magdalena. 
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fFrancisco  bázquez  ci[u(]adano ] 

otros  muchos  é  nobles  cab[alleros ]  (1). 


Las  Corles  convocadas  para  la  solemne  coronación  de  los  reyes 
D.  Juan  y  Doña  Catalina,  que  tuvo  lugar  en  12  de  Enero  de  1494, 
seguían  abiertas  y  funcionaban  en  15  de  Marzo  del  mismo  año. 
Lo  testifica  un  privilegio  (2)  que  de  acuerdo  con  ellas  firmaron 
los  jóvenes  monarcas  sobre  los  derechos  concedidos  al  pastoreo 
de  ganados  trashumantes,  ó  mesta.  En  ellas  sin  duda  se  trataron 
las  bases  del  pacto  de  confederación  con  los  Reyes  Católicos,  que 
agenció  el  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  como  lo  refiere  Zurita  (3) : 

«Entonces,  que  era  por  el  mes  de  Abril  (1494)  fueron  á  Medina 
Juan  de  Fox  señor  de  Lautreque,  y  el  vizconde  de  Sera,  el  doctor 
donjuán  deJassu,  y  Miguel  del  Espinal,  embajadores  del  Rey 
y  Reyna  de  Navarra,  para  acabar  de  asentar  las  confederaciones 
y  amistades  entre  ellos,  en  que  habían  ofrecido  que  no  se  haría 
guerra,  ni  consentirían  que  se  hiciese  en  estos  reinos  de  Aragón 
y  Castilla  por  el  reino  de  Navarra  ni  por  el  señorío  de  Bearne, 
ni  darían  lugar  que  otras  gentes  estranjeras  la  hiciesen.  Este 
asiento  se  confirmó;  y  el  rey  (D.  Fernando)  prometió  asimismo 
que  de  sus  reinos  no  les  haría  daño;  y  otorgó  que  los  recibía  por 
sus  aliados  y  confederados,  asegurando  de  guardar  toda  paz  y 
amistad  con  ellos,  y  que  por  sus  subditos  no  les  sería  hecho  daño 
en  Navarra  ni  en  el  señorío  de  Bearne;  y  desto  hizo  el  Rey  pleito 
homenaje,  en  manos  del  señor  de  Lautreque,  en  presencia  de  los 
otros  embajadores;  y  trataron  de  algunas  condiciones  para  mayor 


(1)  Como  suplemento  ele  la  hoja  rasgada  se  puso  otra ,  de  letra  del  siglo  xvi ,  que 
también  está  rasgada  y  dice:  «Anño  mes  día  antedichos,  se[yendo.. .  Uamajdos  Roga- 
dos presentes  por  testigos  [ ]  magnífficos  é  reberendos  señores  [ ] 

don  Juan  de  silba,  don  pedro  [ fontaynón,  francisco  vasquez  em[ ] 

Reyna  de  Castilla,  el  señor  [ ]  y  otros  muchos  caballear  s Ricos]  hom- 
bres; é  por  man'^dado Rey]  é  Reyna  á  requisición ]  todos  los  susodichos 

,[..  .  écada)  unas  cosas  sobredichas  [ ]  de  vaquedano  protón  [otario.. .  é  raartín 

de  jaure]guiparr  protonotario  í  —  ]  y  martin  de  alegría  [ ]  navarra  é  notario 

[ ]  todo  el  dicho  Reyno.  V[ 1.» 

(2)  Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega;  Xararra,  leg.  fiO,  ^,  10. 

(3)  Historia  del  rey  D.  Hernando  el  Católico,  libro  i,  cap.  31. 
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seguridad  desle  asiento,  que  después  se  concertaron;  porque  el 
principal  fin  del  Rey  era  estorbar  que  el  rey  de  Francia  no  le 
pudiese  mover  guerra  por  el  reino  de  Navarra,  ni  enviar  por  allí 
su  gente.» 

18. 

1495.  El  doctor  D.  Juan  de  Jaso  en  la  lista  civil.  Extracto  9  del  tomo  xxvii 
de  los  índices  de  la  Cámara  de  Comptos.— Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia;  Colección  de  Vargas  Ponce,  D,  111. 

«Del  Señor  D.  Juan  III  una  cédula,  expedida  en  el  año  de  1495, 
manda  al  Tesorero  pague  de  la  renta  de  las  60.600  libras  á  los 
Ministros  de  Justicia,  Merinos,  Tenencias  y  á  los  otros  conteni- 
dos en  la  presente  ordenanza  las  sumas  que  se  siguen: 

A  Juan  de  Bosquet  Maeslre-ostal  para  el  plato  de  los  Reyes, 
14.500  libras.  Al  Señor  Infante  (D.  Jaime)  5.000.  A  D.  Juan  de 
Jassu  doctor^,  Alcalde  de  la  Corte,  400  libras.  A  D,  Martín  Durru- 
tia,  á  D.  Pedro  Darrayón,  á  D.  Martín  de  Villaba,  á  D.  Francisco 
ds  Jaqua,  a  D.  Pedro  de  Frias,  todos  alcaldes  de  la  Corte  mayor; 
á  cada  uno  400  libras... 

Y  para  satisfacer  el  daño  que  se  hizo  á  los  Erasos  de  Etayo, 
á... ,  al  señor  de  Jasii  señor  de  Xavier,  150  (libras). 


La  renta  de  las  60.600  libras,  probablemente  dimanó  del  otor- 
gamiento hecho  á  los  Reyes  por  las  Cortes  de  1494.  Véase  el 
documento  46. 

19. 

Villafranca,  en  el  partido  judicial  de  Tudela,  26  Enero  1499.  El  doctor 
en  ambos  derechos,  D.  Juan  de  Jaso,  presidente  del  Real  Consejo  de  Na- 
varra y  señor  de  Javier,  compra  por  precio  de  16.000  sueldos  jaqueses  de 
Aragón  á  D.  Juan  de  Mendoza,  señor  de  Lodosa ,  las  propiedades  y  seño- 
ríos que  éste  poseía  en  Subiza,  Ibiricu,  Cizur  mayor  y  lugar  desolado  de 
Santa  Constanza. — Pergamino  original  en  el  archivo  del  Duque  de  Granada 
de  Ega;  Navarra,  leg.  69,  .7, 1. 

Seppan  quantos  esta  presente  Carta  verán  é  oyrán,  como  yo 
don  Johán  de  Mendoca  Cavallero,  Senñor  de  los  lugares  de  Lo- 

TOMO  xxni.  12 
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dosa,  subica,  ybiricu,  Gicur  mayor  y  el  lugar  desolado  de  sancta 
Costanca,  que  son  silluados  é  constituydos  en  el  Regno  de  Na- 
varra, de  mi  cierta  scientia  é  saber,  libera  é  agradable  volunlat, 
sin  premia  fuerca  ni  enganyo  ninguno,  ottorgo  é  conozco  que  he 
vendido  alienado  y  transportado,  é  por  thenor  de  las  presentes 
vendo  alieno  é  transporto  á  vos,  el  magnífico  y  egregio  don  Johán 
de  Jasso,  doctor  en  ambos  drechos  [D,  senñor  de  xabier  é  presi- 
dente del  consejo  Real  del  dicho  Regno  de  Navarra,  que  estays 
presente;  es  á  saber:  los  sobredichos  lugares  de  Subica,  ybiricu, 
Qicur  mayor  y  el  lugar  desolado  de  sánela  Costanca,  que  parten 
términos  é  se  aíFruentan,  es  á  saber:  El  dicho  lugar  de  subica 
parte  términos  é  se  affruenta  con  términos  del  lugar  de  Ucar  é 
Viurrún  (2)  é  Olaz;  y  el  dicho  lugar  de  ybiricu  parte  términos  é 
se  affruenta  con  términos  de  los  lugares  de  Egüés,  el  cano  y 
alcúcar  (3);  y  el  dicho  lugar  de  Cicur  mayor  parte  términos  é  se 
aíTruenta  con  términos  de  la  Giudat  de  Pomplonay  de  los  lugares 
de  Qicur  menor  é  gacolaz;  y  el  dicho  lugar  desolado  de  sancta 
costanca  parte  términos  é  se  aíFruenta  con  términos  de  los  luga- 
res de  licárraga  (i)  é  arrondo  (5)  y  (6).  Vendo  vos  los  dichos 
lugares  con  las  pechas  de  la  Renta  y  dos  cafizes  dé  trigo  en  el 
dicho  lugar  de  Subica,  y  con  veynle  cafizes  de  trigo  en  el  dicho 
lugar  de  Ibiricu,  é  con  dezesiete  cafizes  de  trigo  en  el  dicho  lugar 
de  Cicur  mayor,  é  con  quatro  cafizes  de  trigo  de  tributo  en  el 
dicho  lugar  desolado  de  sancta  Costanca;  é  si  más  podeys  aver, 
más;  É  bien  assi  con  todos  los  vassallos  é  collatios,  términos  é 
jurisdicliones  é  justicia  civil,  mediana  é  baxa  y  mediana,  é  con 
todas  sus  possessiones,  montes,  paztos  y  campos,  prados  y  exidos 
y  heríales,  é  agoas  corrientes  y  estanques,  é  con  todas  sus  entra- 
das é  sallidas  altas  y  baxas,  é  con   todas  sus  servitudes  prediales 


(1)  Por  Abril  de  1 191  vino  de  embajador  á  Castilla.  ¿Tomó  en  Salamanca  el  grado 
de  doctor  en  Derecho  civil? 

(2)  Biurrún. 

(3)  Hoy  Alzu¿a. 

(4)  «Dentro  de  su  circunferencia  existió  el  lugar  llamado  ^^an  Juan  Constancia, 
cuyos  vestigios  aun  se  conservan  »  Madoz,  Diccionario  geográfico. 

(5)  ¿Urroz? 

(6)  Rn  blanco. 
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é  personales,  é  usos  é  costumbres,  é  con  todas  las  otras  sus  Ren- 
tas pechas  é  drechos,  fruy clones  y  pertinencias,  actiones  Reales, 
personales  é  mistas,  útiles  é  directas,  é  con  todos  los  Senñoríos 
útiles  é  directos  que  yo  he  é  me  perlenescen  é  pertenescer  pueden 
é  deven  en  los  dichos  mis  lugares  de  Subica,  y  biricú,  Qimr  ma- 
yor é  saucta  costanca,  y  en  cada  uno  ó  quoalquiere  dellos,  juncia 
ó  divisament,  y  en  sus  vezinos  é  vassallos,  términos,  jurisdicción 
y  otras  quoalesquiero  cosas,  á  los  dichos  mis  lugares  é  aun  por 
causa  é  Razón  dellos  é  al  Señorío  propiedal  é  possessión  civil  é 
natural  dellos  é  de  quoalquiere  dellos  pertenescientes  é  pertenes- 
cer podientes  y  devientes  en  quoalquiere  manera  ó  por  quoales- 
quiere  razón  ó  razones,  títulos  é  causas  que  sean,  ó  ser  puedan, 
á  saber  es,  por  precio  é  quoantía  de  Setce  mil  sueldos  Jacqueses, 
moneda  corriente  en  el  Regno  de  Aragón,  á  xii  dineros  Jacqueses, 
por  cada  un  sueldo  contando.  De  los  quales  dichos  Setze  mil 
sueldos  de  la  dicha  moneda,  por  precio  cunplido  de  los  dichos 
lugares  pechas  vassallos  jurisdicción  é  los  otros  drechos  é  perte- 
nencias con  la  alíala  (1)  ensemble,  yo  el  dicho  don  Johán  de 
mendoca  vendedor  me  tengo  é  llamo  por  bien  contento  satisfecho, 
entregado  é  pagado,  Renunciando  de  cierto  saber  á  la  exceptión 
de  deceptión...»  (2). 

El  primogénito  del  vendedor  llamado  también  Juan  de  Men- 
doza, ratiñcó  esta  venta  pública  que  se  hizo  ante  las  puertas  de 
la  iglesia  de  Santa  Eufemia,  parroquial  de  Villafranca,  y  se  ve 
firmada  por  el  notario  Martín  de  Ollacarizqueta. 

El  pergamino  está  respaldado  de  letra  coetánea:  <ipara  el  doctor 
de  Jassu. 

20. 

Castillo  de  Javier,  26  Abril  1500.  Acta  de  nueva  dotación  y  reorganiza- 
ción de  la  iglesia  parroquial  de  Javier.— Pergamino  original  en  el  archivo 
del  Duque  de  Granada  de  Ega;  Xavarra,  leg.  60,  A,  11. 

En  el  nombre  de  dios  é  de  la  virgen  sancta  María  su  madre. 
Sea  manifiesto  á  quantos  esta  presente  carta  pública  de  donaciÓQ 

(1)  Adehala.  Una  y  otra  forma  dimanan  del  árabe  áJla.  JJl 

(2)  Siguen  las  cláusulas  de  estilo. 
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verán  é  oyrán  que  en  el  anyo  del  nascimiento  de  nuestro  Senyor 
de  mil  é  quinientos,  veynte  seyseno  dia  del  mes  de  Abril,  dentro 
en  el  castillo  de  Exabierr  en  presencia  del  Reverendo  don  Johán 
de  monlerde  vicario  general  en  toda  la  diócesis  de  pomplona  por 
el  Reverendísimo  senyor  (1)  el  cardenal  de  sancta  praxedes  Obispo 
de  pomplona  residente  en  la  corte  de  Roma,  que  en  el  presente 
acto  interpuso  su  actoridat  é  decreto,  é  de  mí  notario,  é  de  los 
testigos  juso  nombrados, 

Constituydo  personalmente  los  magnificos  don  Johán  de  Jassu 
é  doña  Marta  dezpilcueta,  su  muger,  senyores  del  dicho  castillo- 
é  villa  de  Exabierr,  la  dicha  Maiía  dezpilcueta  con  expressa 
licencia  é  consentimiento  del  dicho  su  marido,  fizieron  donación 
é  transporte  pura  é  yrrevocable  agora ,  ni  (2)  en  tiempo  ninguno 
jamás,  á  la  yglesia  parrochial  de  sancta  María  del  dicho  lugar  de 
todas  las  dézimas  de  pan  vino  ganado  lana,  é  de  las  otras  cosas 
que  se  acostumbra  pagar  diezma  en  el  Reyno  de  Navarra  é  obis- 
pado de  pomplona,  todas  enteramente,  assí  como  de  presente  las 
posseen  y  las  han  posseydo  los  senyores  de  xabierr  sus  antepa- 
ssados  de  tiempo  inmemorial  aquá,  para  que  las  dichas  diezmas 
sean  á  perpetuo  de  la  dicha  yglesia  y  para  los  vicario  y  beneficia- 
dos que  serán  en  ella  con  las  reservaciones  modos  y  condiciones 
que  abaxo  face  mención,  desapoderando  á  sí  y  á  sus  sucessores 
á  perpetuo,  y  apoderando  la  dicha  yglesia  é  investiéndola  dende 
agora  de  todo  su  drecho  é  acción  para  q^ue  las  tenga  é  possea 
libre  é  pacííTicamente  sin  empacho  ni  contrasto  de  persona  nin- 
guna; é  juraron  de  no  contravenir  agora  ni  en  tiempo  alguno, 
injungiendo  á  sus  fijos  ó  sucessores  so  pena  de  obediencia  é  de  su 
vendición  hayan  de  lohar  é  aprobar  la  presente  donación  y  en 
ningún  tiempo  vengan  contra  ella,  porque  esto  se  faze  por  servi- 
(;,io  de  dios  é  de  la  dicha  yglesia  y  por  remedio  y  sufragio  de  las 
ánimas  de  los  que  en  ella  son  sepultados  y  por  descargo  de   las 


(1)  Antonio  Pallavicini,  natural  de  Genova.  En  Koma,  á  2  de  Septiembre  de  1-198, 
nombró  por  procurador  y  vicario  general  del  obispado  á  su  familiar  D.  Juan  de  Mon- 
lerde bachiller  en  decretos;  el  cual  celebró  sínodo  diocesano  (20  Abril ,  1 109\  en  cuyos 
decretos  se  inspira  el  acta  presente. 

(2)  Y  no  revocable. 
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ánimas  de  sus  anlcpassados  senyorss  del  dicho  lugar  y  de  sus 
successores,  y  por  que  el  oííicio  divino  se  faga  en  la  dicha  yglesia 
de  manera  que  dios  sea  servido  en  ella  mejor  que  fasta  aquí. 

Y  ensemble  con  la  dicha  diezma  fizieron  donación  á  la  dicha 
yglesia  de  una  vinya  que  es  situada  en  el  término  de  la  dicha 
villa  de  Exabierr;  la  qual  es  de  dolze  peonadas  poco  más  ó 
menos,  y  es  situada  sobre  la  vinya  grande  del  dicho  castillo. 
E  m¿ís,  de  dos  cafizadas  de  tierra  blanqua;  la  una  en  la  parle  de 
-alto  y  la  otra  en  la  parte  de  baxo  del  dicho  castillo,  para  que  los 
vicario  perpetuo  y  beneficiados  puedan  mejor  ser  sustentados.  El 
fructo  y  esquilmos  de  las  quales  dichas  vinya  é  piecas  será  puesto 
en  cúmulo  con  las  diezmas  por  distribuyr  aquel  entre  los  vicario 
y  beneficiados  de  la  manera  que  abaxo  fará  mención.  Esso  mismo 
los  dichos  donadores  y  fundadores  quisieron  que,  mienlre  en  la 
salina  de  Exabierr  se  fiziere  sal,  sean  dados  á  la  dicha  yglesia  de 
sancía  maría  de  Exabierr  por  diezma  cada  hun  anyo  diez  caüzes 
de  sal;  los  quales  assí  bien  serán  puestos  en  el  acervo  con  las 
otras  décimas  y  con  la  cugida  (1)  para  repartir  entre  los  vicario  y 
beneficiados  como  debaxo  fará  mención. 

E  porque  los  dichos  vicario  perpetuo  é  beneficiados  hayan  lugar 
conveniente  donde  puedan  fazer  su  habitación  é  morada,  los 
dichos  don  Johán  de  Jassu  é  donna  María  dezpilcueta  su  muger, 
donadores  é  fundadores,  dieron  á  la  dicha  yglesia  la  casa  niiéha 
que  en  ente  anyo  ha  de  ser  edifficada,  que  se  .llamará  la  ahbadia 
cerqua  de  la  dicha  yglesia,  ensemble  con  la  huerta  cercada,  con- 
tinua á  la  dicha  casa,  para  que  aquellos  sean  á  perpetuo  para  la 
dicha  yglesia  y  para  que  vibau  en  ella  los  dichos  vicario  y 
deneficiados. 

E  assí  bien,  porque  el  ganado  menudo,  que  de  su  diezma  habrá 
la  dicha  yglesia,  pueda  ser  sustentado,  y  los  dichos  vicario  y 
beneficiados  por  no  haver  donde  [hjerbajar  no  lo  hayan  de  vender 
.á  menos  precio,  quisieron  los  dichos  donadores  y  fundadores  que 
en  los  términos  del  dicho  lugar  de  xabierr  puedan  los  dichos 
vicario  y  beneficiados  traer  de  los  ganados  menudos,  que  habrá 


<1)    Colecta  ó  cosecha. 
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de  la  dicha  diezma,  fasta  cieut  cabecas  en  la  parle  del  término 
que  con  los  dichos  donadores,  ó  con  el  senyor  que  después  dellos 
será  de  Exabierr,  ygualarán  sin  dan  yo  ni  prejuycio  del  ganado 
de  la  casa  ni  de  la  preheminencia  é  drechos  del  Senyor. 

La  qnal  dicha  donación  y  fundación  fizieron  los  dichos  don 
Johán  de  Jassu  é  donna  María  dazpicuelta  senyores  de  Exabierr, 
donadores  é  fundadores,  con  las  condiciones  calificaciones  y 
modos  infrascriptos,  reservando  para  sí  é  sus  successores,  con  la 
actoridat  premisso  e  licencia  del  vicario  general,  eljus  patronado 
y  otras  cosas,  segunt  debaxo  fará  mención. 

Et  primeramente  ordenaron  con  la  dicha  actoridat  á  premisso 
del  vicario  general,  y  con  tal  pacto  y  expressa  condición  fizieron 
los  dichos  donadores  y  fundadores  la  dicha  donación  que  en  la 
dicha  yglesia  de  sancta  María  de  Exabierr  haya  de  haver  hun 
vicario  perpetuo  y  dos  racioneros,  los  quales  si  haver  se  podrán 
sean  missa  cántanos,  y  más  hun  moco  de  servicio  ó  escolar  para 
que  les  sirva  en  la  yglesia  y  en  casa. 

ítem,  con  la  antedicha  licencia  consentimiento  é  actoridat  del 
dicho  vicario  general,  reservaron  para  sí  é  sus  successores  á  per- 
petuo el  jiis  patronado  en  esta  manera:  que  los  dichos  vicario 
perpetuo  é  beneficiados  hayan  de  ser  proveydos  á  presentación 
de  los  dichos  don  Johán  de  Jassu  é  donna  María  dazpilcueta  su 
muger,  fundadores  y  donadores,  durante  su  vida,  ó  del  sobrevy- 
biente  dellos,  y  después  de  sus  días  de  sus  herederos  é  successo* 
res  que  serán  senyores  de  Exabierr,  de  cada  uno  en  su  tiempo  é 
quando  vaccará  la  dicha  vicaría  perpetua.  [E]  el  dicho  senyor 
vicario  general  por  favorecer  é  ayudar  la  dicha  pia  fundación, 
usando  de  grant  liberalidat  por  contemplación  de  los  dichos  fun- 
dadores fue  contento  y  otorgó  por  agora  y  para  siempre  por  pri- 
vilegio y  especial  gracia  que  el  vicario  perpetuo  presentado  pol- 
los dichos  fundadores,  ó  sus  successores  que  serán  senyores  de 
Exabierr  y  patronos,  sea  intitulado  y  proveydo  á  presentación 
dellos,  á  menos  que  por  el  título  sello  ni  escriptura  haya  de  pagar 
en  la  chancelería  del  senyor  obispo  drechos  algunos  de  los  que 
se  acostumbran  pagar,  antes  aquel  le  sea  dado  gratis  sin  costa 
ninguna;  é  que  los  racioneros  sean  presentados  por  los  dichos 
fundadores  y  patronos  al  vicario  perpetuo  y  sean  instituydos  é 
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intitulados  por  él  gratis  sin  ningún  drecho  ni  costa,  como  di- 
cho es. 

ítem,  ordenaron  los  dichos  fundadores  y  donadores  con  la  an- 
tedicha licencia  que  el  vicario  perpetuo  haya  de  fazer  continua 
residencia  en  la  dicha  yglesia  de  sancta  María  de  Exabicrr,  y 
servir  la  dicha  yglesia  segunt  las  otras  yglesias  parrochiales  se 
sirben  en  el  obispado  de  pomplona,  celebrando  missa  cada  día  sí 
dispuesto  estubiere,  y  diziendo  las  oras  canónicas  cantadas  ó  re- 
zadas como  más  podrán,  continuando  el  coro  con  los  dichos  ra- 
cioneros; los  quales  dichos  racioneros  farán  assí  bien  residencia 
continua  en  la  dicha  yglesia,  é  servirán  en  ella  de  continuo  en 
los  ofíicios  divinos,  é  dirán  missa  cantada  é  vísperas  con  el  vica- 
rio en  los  días  é  como  abaxo  fará  mención.  E  sí  el  vicario  tuviere 
algún  impedimento,  cantará  la  missa  uno  de  los  racioneros  ó  la 
dirá  rezada,  segunt  entre  ellos  amigablemente  ygualarán;  y  eso 
mesmo  serán  tenidos  los  dichos  racioneros  dezir  missa  en  la  dicha 
yglesia  de  sancta  maría  de  xabierr  en  las  festividades  y  algunos 
otros  días  que  dispuestos  estarán  para  celebrar. 

Ítem,  ordenaron  que  los  dichos  vicario  perpetuo  é  beneficiados 
sean  tenidos  dezir  missa  cantada  todos  los  domingos  é  fiestas  de 
nuestro  senyor,  como  son  pascoas,  día  de  corpus  christi,  ascen- 
ción, transfiguración,  días  de  sancta  cruz,  é  las  otras;  é  mas  en 
la  quaresma,  y  senyahidamente  en  la  semana  sancta,  dirán  missa 
cantada  cada  día  é  vísperas,  é  las  maytinas  en  los  tres  días  ante 
de  la  pascoa.  E  assí  bien  en  todas  las  festividades  de  la  virgen 
María,  de  sant  Miguel,  de  los  apóstoles,  y  en  las  otras  fiestas  que 
son  mandadas  guardar  en  el  obispado  de  pomplona,  y  el  día  de 
sant  pedro  mártir  (1),  de  sant  fermyn,  de  sancta  auna,  de  sant 
Jerónimo;  en  los  quales  días  assí  bien  dirán  las  vísperas  canta- 
das, é  la  salve  regina  cantada  en  los  sobredichos  días  y  en  todos 
los  días  de  sábado  después  de  dichas  completas,  é  mas  cada  día 
comencando  á  sancta  cruz  de  mayo  fasta  sancta  cruz  de  setiem- 
bre, y  en  el  resto  del  anyo  quanto  mejor  y  más  honestamente 
podrán  servir  la  dicha  yglesia  en  los  otficios  divinos,  como  dios 


• 

(1)    Véase  el  documento  15,  cláusulas  2  y  12. 
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sea  servido  y  alabado,  é  las  ánimas  de  los  defunctos  que  ahi  son 
sepellidos  hayan  sufragio,  para  lo  qual  encargan  sus  conciencias 
y  les  ruegan  y  exortan  que  por  servicio  de  dios  y  descargo  suyo 
lo  fagan  quanto  más  cumplidamente  podrán. 

ítem  todos  los  días  lunes  dirán  la  misa  de  defunctos  cantada  sí 
podrán;  é  si  no  oviere  tiempo  ni  disposición  para  dezirla  cantada, 
dezir  la  han  rezada;  é  soltarán  (1)  las  fuessas  de  la  yglesia  é 
después  del  ciminterio  con  los  responsos  cantados,  ó  con  la  cruz; 
y  en  los  otros  días  de  la  semana,  soltarán  la  sepultura  del  senyor 
de  xabierr  que  está  dentro  de  la  yglesia,  quaudo  podrán. 

ítem,  cada  día  sábbado  dirán  la  missa  de  la  virgen  María  can- 
tada, é  más  serán  tenidos  de  tanyer  las  campanas,  é  curar  de 
tener  la  yglesia  limpia  é  bien  adrecada  como  se  acostumbra,  y 
guardarlas  ornamentas  y  otras  cosas  que  la  yglesia  tiene,  como 
mejor  podrán. 

ítem,  con  expresso  mandado  licencia  é  actoridat  del  dicho 
senyor  vicario  general  ordenaron  que  los  dichos  vicario  perpetuo 
y  racioneros  viban  bien  y  honestamente,  á  menos  (2)  de  entender 
€U  cosas  que  á  clérigos  missa  cántanos  no  son  lícitas  ni  pei-ini- 
tidas;  é  sobre  todo,  que  ninguno  dellos  sea  píiblico  concabinario. 
E  si  alguno  dellos,  lo  que  dios  no  mande,  huviere  manceba 
pública,  é  requerido  por  los  senyores  fundadores  en  su  tiempo, 
y  después  de  sus  días  por  el  senyor  que  será  de  Exabierr,  ante  el 
vicario  general  ó  ante  el  official  de  pomplona,  no  la  dexare; 
ipso  fado  sea  privado  del  beneficio,  y  aquel  como  vacante  pro- 
veydo  á  presentación  de  los  dichos  donadores  en  su  tiempo,  é  de 
sus  successores  en  el  suyo,  en  la  forma  y  manera  como  dicho  es. 

ítem  si  alguno  de  los  dichos  vicario  perpetuo  ó  beneficiados 
fiziere  absencia  é  no  reside  en  el  beneficio  serviendo  la  dicha 
yglesia  por  espacio  de  dos  meses  cumplidos,  y  requerido  ante  el 
vicario  genéralo  ante  el  official  de  pomplona  no  quisiere  volver 
y  no  viene  á  servir  é  residir  en  la  dicha  yglesia;  sea  ipso  fado 
privado  del  beneficio,  y  aquel  como  vacante  sea  proveydo  á  pre- 
sentación del  Senyor  dexabiorr,  como  dicho  es. 


(1)    Absolveríin,  ó  darán  por  vía  de  sufrag-io  la  absolución.       « 
<2)    Lejos  ó  ajenos. 
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ítem  por  quanlo  eii  la  dicha  Yglesia  dexavierr,  de  tiempo 
inmemorial  aquá  no  se  pagan  drechos  algunos  al  Senyor  obispo 
de  pomplona  por  quartos,  visita,  peaje,  subsidio  ni  de  otra  ma- 
nera alguna,  ni  tampoco  á  ninguno  de  los  arcedianos  ni  á  otra 
persona  alguna,  por  que  de  aquí  adelante  la  dicha  yglesia  goze 
de  la  misma  exempción  é  libertad,  é  las  rentas  sirvan  para  la 
sustentación  de  los  dichos  vicario  perpetuo  y  beneficiados  por  tal 
que  puedan  mejor  servir  la  dicha  yglesia,  el  dicho  Senyor  vicario 
general  por  los  respectos  suso  dichos  y  por  coulemplarión  de  los 
dichos  donadores  é  por  favorecer  é  ayudar  la  dicha  pía  fundación 
quiso  é  fué  contento  é  de  graqia  especial  otorgó  á  perpetuo  á  la 
dicha  yglesia  de  Sancta  María  de  Exavierr  y  á  los  dichos  vicario 
perpetuo  y  beneficiados  que  gozen  de  la  exempción  ante  dicha,  y 
no  sean  compellidos  en  tiempo  ninguno  porvenir  á  pagar  cosa 
alguna  de  quartos,  peaje,  visita,  subsidio  ni  otros  drechos 
algunos. 

ítem  por  quanto  los  dichos  fundadores  y  donadores  en  su 
tiempo,  é  sus  antepassados  en  el  suyo,  han  rescivido  la  primicia 
eusemble  con  la  diezma,  quisieron  que  aquella  fuesse  esempta- 
mente  de  la  dicha  yglesia;  e  assí  fizieron  donación  á  perpetuo  de 
aquella  á  la  dicha  yglesia  de  Sancta  María  de  Xavierr,  de  la 
misma  manera  como  de  la  diezma;  y  que  la  dicha  primicia  sea 
distribuida  en  ornamentos,  luminaria  é  otras  cossas  necessarias 
para  servicio  de  la  dicha  yglesia,  á  bien  vista  de  los  dichos  fun- 
dadores en  su  tiempo  é  de  sus  successores  en  el  suyo  eusemble 
con  el  vicario  perpetuo  que  será  de  la  dicha  yglesia;  los  quales 
juntamente  ternán  cargo  é  administrarán  la  dicha  primicia 
faziendo  recepta  y  espensa  della.  La  qual  dicha  donación  con  la 
condición  suso  dicha  aprobó  lohó  é  ratiñicó  el  dicho  vicario 
general  entreponiendo  en  ella  su  decreto  é  actoridat.  E  más 
quisieron  é  ordenaron  que  si  algún  tiempo  por  ordinación  ó 
mandamiento  de  ningún  Senyor  eclesiástico  temporal  las  primi- 
cias, todas  ó  parte  dellas,  fuessen  mandadas  tomar  para  alguna 
necessidat  que  ocorrerá  de  qualquiere  calidat  que  sea,  que  por 
esso  la  primicia  de  la  dicha  yglesia  de  Xabierr  no  se  pueda  tomar 
ni  sea  compresa  en  la  dicha  ordinagióu  ó  mandamiento,  ni  sea 
distribuyda  en  otros  usos  algunos  sino  en  provecho  é  utilitat  de 
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la  dicha  yglesia,  como  dicho  es.  Quisieron  esso  mismo  los  dichos 
fundadores  y  donadores  que  ellos  en  su  tiempo,  ni  el  vicario 
perpetuo  ni  los  successores  suyos  en  el  suyo,  no  sean  obligados 
ni  tuvidos  dar  qüenta  á  ninguno  de  la  administración  de  la  dicha 
primicia;  antes  aquella  quede  á  la  libera  disposición  suya  para 
distribuyr  aquella  en  servicio  é  provecho  de  la  dicha  yglesia, 
segunt  á  los  dichos  fundadores  y  al  vicario  perpetuo  y  á  sus 
succesores  bien  visto  será;  en  lo  qual  todo  el  dicho  senyor  vicario 
general  interpuso  su  decreto  ó  actoridat. 

ítem  ordenaron  los  dichos  donadores  con  licencia  permisso  é 
actoridat  del  dicho  vicario  general,  que  si  en  los  tiempos  á  venir 
los  fructos  é  rentas  de  la  dicha  diezma  é  yglesia  acrecentassen 
lanío  que  con  aquellos  honestamente  pudiessen  vivir  más  de 
hun  vicario  y  dos  racioneros  é  hun  escolar,  o  si  los  fructos  é 
rentas  se  diminuyessen  tanto  que  no  abaslassen  para  la  susten- 
tación dellos,  que  en  tal  caso  se  puedan  acrecentar  ó  diminuir  los 
dichos  beneficios,  á  reqüesta  de  los  dichos  donadores  é  patronos 
é  de  sus  succesores,  por  el  Senyor  Obispo  ó  su  vicario  general 
que  al  tiempo  será,  de  manera  que  sustentarse  puedan  honesta- 
mente, dándoles  suíTiciente  beneficio  donde  hayan  victura  et  ves- 
tidura; porque  la  intención  de  los  dichos  fundadores  es  darles 
congrua  sustentación  á  los  dichos  vicario  y  beneficiados  sin  nin- 
guna superfluydiit. 

ítem,  acerqua  de  la  administración  é  distribución  de  la  dicha 
renta  de  la  yglesia,  con  la  antedicha  licencia  permisso  é  actoridat 
del  dicho  Senyor  vicario  general  ha  seydo  ordenado  por  los 
dichos  fundadores  é  donadores  que  todas  las  diezmas  y  rentas  de 
pan  é  vino,  ganado,  lana,  quesos,  sal  y  otras  cosas  y  el  fruto  que 
se  cogerá  de  sus  vinyas  y  piecas,  que  todo  sea  puesto  en  un  áreo 
en  la  abbadía;  y  antes  de  fazer  partición  alguna,  se  hayan  de 
lomar  y  sacar  del  cúmulo  setze  cafizes  de  trigo  y  nueve  cargas  de 
vino  mosto,  y  todo  lo  que  será  menester  de  los  aguavinos;  y  esto 
para  ayuda  del  gasto  y  espensa  de  los  dichos  vicario  perpetuo  y 
racioneros  y  escolar;  lo  qual  se  distribuyrá  en  su  comer,  pues 
lodos  juntamente  vivirán  en  una  casa  xj  en  una  mesa  como  her- 
manos en  amor  y  concordia  y  como  buenos  eclesiásticos;  los 
quales  dichos  setze  cafizes  de  trigo  é  nueve  cargas  de  vino  sola- 
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mente  servirán  para  los  présenles  é  residentes,  A  menos  de  fazei'  (1} 
parte  alguna  á  los  absentes;  y  esto,  por  que  hayan  más  cansa  de 
estar  más  continuos  y  residir  en  la  dicha  yglesia.  E  más  sacarán 
é  lomarán  del  cúmulo  lo  que  se  ha  de  dar  al  moco  de  servicio^  ó 
escolar  que  ternán,  para  cumplimiento  de  su  mantenimiento 
allende  de  lo  suso  dicho  á  bien  vista  del  Senyor  y  patrono  é 
vicario  perpetuo  y  beneficiados.  Assí  bien  tomarán  y  sacarán  del 
cumulo,  ante  de  fazer  la  partición,  lo  que  será  necessario  para  el 
gasto  de  las  labores  de  la  vinya  de  la  abbadía  y  de  las  piec^s. 
É  todo  lo  residuo  será  partido  desta  manera:  que  la  melad  de 
todos  los  dichos  fructos  é  rentas  sea  del  vicario  perpetuo  y  la  otra 
metad  de  los  racioneros;  quedando  siempre  á  bien  vista  é  arbitrio 
del  dicho  Senyor  obispo  ó  vicario  general  ensemble  con  los  dichos 
fundadores  y  patrones  en  su  tiempo  é  de  sus  succesores  en  el 
suyo  de  dar  más  ó  menos  á  cada  uno  segunt  el  valor  de  la  renta, 
y  lo  que  vieren  que  será  necessario  y  más  cumpliente  para  la 
vida  dellos  y  servicio  de  la  dicha  yglesia.  La  qual  dicha  partición 
faráu  los  dichos  vicario  y  beneficiados  en  concordia  y  amigable- 
mente; é  para  el  día  que  acordaren  de  la  fazer  darán  noticia  á  los 
dichos  fundadores  é  á  sus  successores  patronos  de  la  dicha 
yglesia  si  estuvieren  en  exavierr,  por  que  si  quisieren  ser  pre- 
sentes vean  fazer  la  dicha  partición. 

E  assí  bien  acordaron  con  la  antedicha  licencia  é  acloridat  que 
la  oblación  de  la  yglesia  se  parta  ygualmente  entre  el  vicario 
perpetuo  y  beneficiados,  los  que  presentes  se  fallarán,  tomando 
tanta  parte  cada  uno  de  los  racioneros  como  el  vicario. 

Ylem,  por  quanto  la  casa  de  la  ahhadia  se  ha  de  edifficar  de 
mievo  y  la  yglesia  está  en  necessidat  de  ser  reparada^  con  licencia 
y  expresso  mandado  del  dicho  Senyor  vicario  general  ha  seydo 
concertado  que  la  renta  destos  dos  ó  tres  anyos  primero  venientes, 
pagando  anle  toda  cosa  el  servicio  de  la  yglesia  como  agora  se 
faze,  se  distribuya  é  gaste  en  el  edificio  é  cosas  necessarias  de  la 
dicha  yglesia  é  casa,  segunt  será  necessario  é  á  bien  vista  de  los 
dichos  fundadores.  Lo  qual  el  dicho  Senyor  vicario  general,  con- 


(1)    Lejos  ó  sin  que  puedan. 
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fiando  dcllos  y  de  sus  consciencias,  remite  ala  virtud é discreción 
suya;  exortando  y  rogándoles  fagan  la  dicha  distribución  como 
más  les  parecerá  que  cumple  al  servicio  de  dios  é  bien  de  la 
dicha  yglesia. 

E  por  dar  fin  é  conclusión  á  todo  lo  suso  dicho  é  porque  la 
dicha  fundación  sea  durable  y  los  dicho  vicario  perpetuo  ó  bene- 
ficiados vivan  en  paz  y  concordia,  ordenaron  los  dichos  Senyores 
vicario  general  é  fundadores  é  donadores  que  si  alguna  diferen- 
cia hubiere  entre  los  dichos  beneficiados  acerqua  de  la  adminis- 
tración de  las  rentas  é  bienes,  ó  de  la  repartición  que  farán  de 
los  fruclos  de  la  yglesia,  que  de  aquello  den  ante  toda  cosa  noticia 
á  los  dichos  fundadores  en  su  tiempo,  ó  á  sus  successores  senyo- 
res de  Exabier  y  patronos  en  el  suyo;  por  tal  que  entre  sí  gra- 
ciosamente y  amigablemente  se  ygualen;  é  si  no  pudieren  con- 
certarse, todos  juntamente  acudirán  al  vicario  general  ó  al  official 
de  pomplona  por  que  sin  pleyto  ni  contienda  reciban  declaración 
de  la  diferencia  en  que  estubiesen;  de  manera  que  los  bienes  y 
rentas  de  la  yglesia  no  se  gasten  ni  menoscaben  andando  en 
pleyto  los  dichos  vicario  y  benefíiciados. 

A  las  quales  cosas  suso  dichas  é  cada  una  dellas  el  dicho  senyor 
vicario  general  dio  ó  puso  su  actoridat  ó  decreto  en  la  mejor  vía 
forma  é  manera  que  de  drecho  é  de  fecho  pudo  é  debió.  En  testi- 
monio de  lo  qual  mandó  sellar  las  presentes  en  pendient  con  el 
Sello  del  vicariado. 

Esto  fué  fecho  en  el  dicho  Castillo  de  xavierr,  en  pi-esencia  del 
dicho  senyor  vicario  general,  á  veynte  seis  días  del  mes  de  abril  (1) 
del  anyo  de  la  natividat  de  nuestro  senyor  jeshu  christo  mil  é 
quinientos;  Presentes  los  honorables  don  Johán  deslava  presbí- 
tero 6  beneficiado  en  la  yglesia  parrochial  de  sancta  María  de  la 
villa  de  Sangüessa  é  Miguel  de  berruela  escudero  vezino  de  la 
dicha  villa  de  Sangüessa,  testigos  á  las  sobredichas  cosas  clama- 
dos é  rogados. 

Et  assí  bien  los  dichos  fundadores,  en  testimonio  de  las  cosas 
suso  dichas  et  por  mayor  firmeza  é  segnredat  dellas,  mandaron 
sellar  las  presentes  con  el  Sello  de  sus  armas. 

(l)    Domingo  de  Cuasimodo,  ú  octava  de  Pascua  florida. 
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Eí,  yo,  domingo,  baicho  veziiio  de  la  villa  de  Sangüessa,  por 
las  actoridades  apostólica  imperial  ó  Real  Notario  público  6  jara- 
do,  qui  á  todas  é  cada  unas  cosas  susodichas  ensemble  con  los 
tcsiigos  de  la  parte  de  suso  nombrados  présenle  fué,  é  aquellas 
en  nota  resceví  de  la  qnalla  presente  carta  pública  con  mi  propia 
mano  saqué  y  escreví  con  dos  sobrepuestos  donde  dize  «con  el 
vicario»,  «dichos»,  et  con  mi  usado  y  costumbrado  sig^J^no  lo 
signé  en  fe  y  testimonio  de  verdat, 

+  Vidit  Monterde  vicarius  genercdis  prefacliis  (1). 

Quedan  las  tirillas  de  pergamino  colgantes;  pero  han  perdido 
el  sello  de  las  armas  que  les  pusieron  los  nobles  padres  de  San 
Francisco  Javier. 

En  el  respaldo  se  lee  este  sobrescrito  contemporáneo:  «Funda- 
ción de  los  senyores  de  Exabierr,  de  vicario  é  beneficiados,  etc.» 


21. 


Bayona,  22  Junio  1501.  El  obispo  D.  Juan  de  la  Barriere  provee  de  pá- 
rroco á  las  iglesias  que  une  de  San  Andrés  y  de  Santa  Cruz  en  Azpilcueta, 
lugar  del  valle  de  Baztán,  pertenecientes  á  su  diócesis.  El  nuevo  párroco 
D.  Miguel  de  Lasa  fué  instituido  por  defunción  de  su  inmediato  predece- 
sor D.  Arnaldo  Sánchez  de  Fita,  á  presentación  del  patrono  de  la  iglesia 
de  San  Andrés,  D.  Martín  señor  del  palacio  de  Azpilcueta  y  suegro  de  don 
Juan  de  Jaso.  —  Pergamino  original  en  el  archivo  del  Duque  de  Granada 
de  Ega,  Navarra,  leg.  67 ,  H,  4. 

Johannes,  miseratione  divina  Episcopus  Baione,  dilecto  nostro 
domino  Michaoli  de  lassa,  presbítero  diócesis  nostre  Baionne  (2), 
salutem  in  Domino  sempiternam. 

Tuis  exigenlibus  meritis,  quibus  apud  nos  mulliplici  comen- 
daris  testimonio  inducimnr  ut  tibi  Reddamur  ad  gratiam  libe- 
rales. Hinc  est  quod,  ad  presens  vaccanle  de  jure  et  de  facto 
ecclesia  parrochiali  sancti  Andree  daspilcoeta,  sita  in  ea  parte 
diócesis  nostre  Baionensis  que  est  in  Rcgno  Navarre,  per  niortem 


(1)  Autógrafo. 

(2)  Sic. 
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condam  Arnaldi  sancii  de  fita  presbiteri  (1),  ultimi  et  inmedi.ui 
eiusdem  ecclesie  possessoris,  cnius  quidem  ecclesie  parrochialis 
tociens,  et  quosciens  vaccare  contingeiit,  presentado  ad  Nobilern 
virnm  Martinum ,  dominum  aule  daspilcueta,  lamquam  domi- 
num  dicte  aule  et  patronum  eiusdem  ecclesie,  institucio  vero  ad 
nos  auctoritate  ordinaria  perlinet  et  espectal  (2),  et  ad  qnam  qui- 
dem parrochialem  ecclesiam,  sic  ut  premittitur  vaccanlem,  per 
discretum  virum  dominum  Johannem  de  avachs  vicarium  per- 
petuum  ecclesie  parrochialis  de  lessaqua,  tamquam  procuratorem 
dicti  nobilis  martini,  domini  aule  daspilcoeta,  prout  de  dicta 
procuracione  promptam  fecit  fidem  mediante  publico  instrumento 
per  notarium  publicum  retento  coram  nobis,  fuisti  infra  juris 
lerminum  legitime  presentatus,  et  per  nos  admissus  et  Receptus. 
Eapropter,  premissorum  meritorum  tuorum  intuitu  volentes 
te  favore  prosequi  gracioso,  predictam  parrochialem  ecclesiam 
sancti  Andree  daspilcoeta,  cuius  presentacionem  ad  dictum  do- 
minum daspilcoeta  tanquam  patronum  pertinere  cognovimus  et 
per  presentes  cognoscimus,  cum  ecclesia  parrochiali  sánete  cru- 
cis,  que  est  unita  et  annexa  cum  dicta  ecclesia  parrochiali  sancti 
andree  daspilcoeta,  quam  et  nos  per  presentes  unimus  et  anne- 
xamus  ad  vitam  dicti  domini  michaelis  de  lassa,  cuius  quidem 
ecclesie  sánete  crucis  collacio  provisio  atque  omnimoda  disposicio 
ad  nos  auctoritate  ordinaria  pertinet  et  espectat,  Tibi  licet  absenti 
in  personan!  venerabilis  et  dilecti  nostri  domini  martini  de  lassa 
cononici  Racione  procura toris  cui,  prout  de  dicta  procuracione 
magister  petrus  de  manossio,  notarius  publicus,  ibidem  prom- 
ptam fecit  fidem,  tamquam  benemérito  cum  ómnibus  earumdem 
ecclesiarum  juribus  deveriis  et  pertinenciis  universis  conferimus 
et  donamus  et  de  eisdem  providemus,  et  te  per  presentes  et  per 
Iradiclionem  virreti  nostri  (3)  in  capud  dicti  procuratoris  tuy  per 


(1)  Había  tenido  por  antecesor  á  D.  Pedro  de  Elizondo.  Fué  provisto  del  curato  de 
ambas  parroquias  D.  Arnaldo  Sánchez  de  Fita  por  el  obispo  de  Bayona  D.  Juan  de 
Laur  en  12  de  Diciembre  de  1481,  y  tomó  posesión  en  6  de  Enero  de  1482. 

(2)  Sic. 

(8)  En  el  valle  de  Roncal  en  su  dialecto  vascongado  úsase  aún  aUora  el  vocablo 
bereterrá  ó  vereíerrd,  que  en  el  siglo  xii  se  escribía  bellaterrá,  con  signirtcación  de 
sacerdote  ó  presbítero.  ¿Provendrá  del  birrete,  con  que  investían  los  obispos  á  los 
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nos  aposili  te  iiiveslimus  de  eadem,  et  in  possessionem  eiusdem 
ponimus  et  iiiducimus  in  personam  dicli  procuratoris  tni,  curam 
régimen  et  administiacionem  earunidem  ecclesiarum  ad  invicem 
unitarnm  libi  comilendo.  Juravitque  idem  procurator  tuus  in 
manibns  noslris  ec  in  animan  suam  quod  nobis  et  successoribus 
nostris  canonice  inlrantibus  obedicns  eris  et  fidelis,  mandataque 
noslra  et  officiariorum  nostrorum  jnxta  posse  adimplebis,  et  ad 
sinodum  vocatus  venies,  juraqne  et  possesí^iones  earumdein 
ecclesiarum  non  alienabis,  sed  si  que  aliénala  vel  illicite  dislracta 
forsan  inveneris  ad  prislinum  et  debitum  slatum  Redduces  jtixla 
posse.  • 

Mandantes  insuper  et  tenore  presentium  commitentes  ómnibus 
et  singulis  cappellanis,  curatis  et  non  curatis  clericis  notariis  et 
tabellionibus  publicis  per  civitatem  et  diócesi m  nostram  baione 
ubilibet  constitutis,  quem  sen  quos  super  hiis  duxeris  Reqniren- 
dum  seu  Requirendos,  quod  te,  vel  procuralorem  tuum  ad  hoc 
specialiter  constitulum,  in  Realem  corporalem  et  actualem  dicta- 
rum  ecclesiarum  ad  invicem  unitarnm  possessionem  juriumqne 
et  pertinenciarum  earumdem,  seu  quasi,  ponat  seu  ponant,  indu- 
cat  seu  inducant,  positumque  et  inductum  pro  posse  deíTendat 
seu  deffendant,  amoló  ab  eo  quolibet  illicilo  detentore  quem  nos 
eliam  tenore  presentium  amonemus  ul  libi,  tamqaam  vero  et 
indubitato  Rectori,  de  fructibus  Reddilibus  proventibus  emolu- 
mentis  deveriis  et  pertinenciis  universis  ab  ómnibus  et  singulis, 
quorum  interest  intererit  aut  inleresse  poterit  quomodolibet  in 
futurum,  facial  seu  facianl  integre  Responderi,  Contradictores  et 
Rebelles  si  qui  sinl  per  censsuram  ecclesiasticam  compescendo. 

In  quorum  omnium  fidem  el  lestimonium  premissorum  has 
nostras  presentes  Hileras,  sigillo  nostro  vicarialus  sigillalas,  per 
notarium  nostrum  infrascriplum  fieri  fecimus  et  jussimus,  qnas 
libi  duximus  concedendas. 

Datum  in  aula  noslia  episcopali  Baione,  die  xsii  mensis  Ju- 
nii,  Auno  dominii  m.°  quingentésimo  primo;  Presentibus  ibi- 
dem  magislro  Stephano  de  sanlis  el  pelro  de  manossio,  cleri- 


párrocos  al  proveerlos  de  la  cura  de  almas?  Nuestro  texto  bajo  este  concepto  no  carece 
de  interés  filológico. 
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cis  et  nolariis  piiblicis,  testibus  ad  premissa  vocatis  et  Rogalis. 

De  mandato  dicti  domini  mei ,  domini  Episcopi  Baione. — De 
sala  Notarius  apostolicus  et  ordinarius. 

Cuelga  el  sello  del  Vicariato. 

En  el  lado  inferior  á  mano  izquierda  se  registra  el  acta  de 
posesión,  que  tuvo  lugar  por  parte  del  nuevo  párroco  en  las  dos 
iglesias  de  San  Andrés  y  de  Santa  Cruz  á  7  de  Julio. 


Otros  «instrumentos,  fechados  en  Monreal,  á  25  Febrero  y 
3  Febrero-5  Marzo  de  este  año  (leg.  60,  A,  12)  nos  hablan  de 
D.  Martín  de  Azpilcueta,  alcaide  de  aquella  villa. 

«Nunca  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Catalina, — dice  el  P.  Ale- 
són  (1) — fueron  tan  reyes  como  por  este  tiempo.  Gozaban  de  toda 
quietud.  Eran  generalmente  respetados  de  sus  vasallos  y  bien 
respetados  de  los  príncipes  extranjeros.  Hasta  el  condestable 
D.  Luís,  conde  de  Lerín,  que  solía  ser  la  piedra  de  escándalo, 
estaba  muy  llano  y  corría  sin  tropiezo  con  el  Rey;  que  hacía  toda 
confianza  de  él,  como  lo  indica  una  memoria  del  Archivo  de  Olite, 
en  que  se  refiere  (2)  que  el  señor  Condestable,  Fray  Pedro  de 
Eraso,  abad  de  la  Oliva,  el  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  Juan  Je 
Gurpide  y  Charles  de  Eguarás  estaban  en  aquella  villa  á  la  refor- 
mación del  patrimonio  Real.  Por  esto  podía  portarse  con  todo 
lustre  y  magnificencia  en  su  Casa  y  Corte,  que  era  frecuentada 
de  mucha  nobleza,  tanto  de  España  y  Francia  como  de  otras 
naciones,  no  menos  que  las  de  los  mayores  monarcas.  Su  afición 
y  divertimiento  era  diverso.  Porque  amaba  las  letras  y  buenos 
libros,  de  que  juntó  una  librería  bien  copiosa.  Buscaba  curiosa- 
mente las  genealogías  de  las  casas  nobles^,  y  quería  saber  las 
armas  y  blasones  que  les  pertenecían.» 

Si  mal  no  entiendo,  aplicóse  entonces  D.  Juan  de  J;iso  á  escri- 
bir su  Crónica  de  Navarra.  Se  ha  dicho  y  se  repite  (3)  «que  este 


(1)  Anales,  tomo  vii,  pág.  157.  Tolosa,  1891. 

(2)  Libro  de  acuerdos,  folio  178,  año  1501. 

(3)  Muñoz  y  Rivero  (D.  Tomás),  Diccionario  hibliográjtco-histórico  de  los  antiguos 
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opúsculo  solo  alcanza  hasta  la  reina  Doña  Catalina  antes  de  cele- 
brarse su  matrimonio  con  Juan  de  Labrit»;  mas  no  advierten  los 
que  tal  dicen  que  ese  matrimonio  tuvo  lugar  en  Orthés  á  Í4  de 
Junio  de  1484,  y  que  el  autor  de  la  Crónica  antes  de  ponerse  á 
referir  los  sucesos  del  reinado  de  Doña  Catalina,  no  lo  hace  sin 
haber  presentado,  como  ya  fallecidos  á  los  dos  más  célebres  líos 
de  la  Soberana:  D.  Pedro  cardenal  de  Foix  (f  1490)  y  D.  Juan 
vizconde  de  Narbona  (f  1500). 

En  Sangüesa  los  Reyes,  á  22  de  Octubre  de  1502,  confirmaron 
á  D.  Juan  de  Jaso  (1)  dos  privilegios  expresados  por  el  documento 
14.  El  dictado  que  le  dan  de  Señor  de  Javier  y  de  Azpilcneta 
descubre  que  algo  antes,  por  consorcio  de  su  mujer  y  falleci- 
miento de  D.  Martín  (2)  su  suegro,  había  entrado  en  plena  pose- 
sión de  ambos  señoríos. 

22. 

Sangüesa,  23  Febrero,  1503.  Intimación  de  comparecer  ante  el  Real  Con- 
Bejo  de  Navarra,  que  se  hizo  á  D.  Juan  de  Jaso  para  satisfacer  á  la  de- 
manda de  agravios  entablada  contra  él  por  el  Concejo  y  vecinos  del  lugar 
de  Idocín.  Siguióse  á  esta  demanda  la  del  doctor  (15  Marzo),  intentando 
acción  de  injurias. —  Primer  proceso  auténtico  en  el  archivo  del  Duque  de 
Granada  de  Ega;  Navarra,  leg.  68,  1,  15. 

Don  Johán  é  doña  kathelina  Reyes  de  Navarra  etc.,  Al  egregio 
fiel  consejero  é  bien  amado  nuestro  don  Johán  de  Jassu  doctor,, 
señor  de  xavierr,  Salut. 

Fazemos  vos  saber  que  por  parte  de  los  jurados  [é]  concejo  de 
Idocín  nos  ha  seydo  presentado  una  suplicación,  copia  de  la 
quoal  vos  enviamos  annexa  á  las  presentes,  signada  de  la  mano 
del  secretario  infrascripto.  La  quoal ,  vista  é  leyda  ante  nos  é  las 
gentes  de  nuestro  Real  consejo,  queriendo  ministrar  justicia  vos 


reinos, provincias,  chidades,  iglesias  1/  santuarios  de  España,  pág.  200;  Madrid,  1858. — 
Allende  Salazar  (D.  Ángel),  Biblioteca  del  vascójllo.  Ensayo  de  un  catálogo  general, 
sistemático  y  critico  de  las  obras  referentes  á  las  provincias  de  Vitcaya,  Guipúzcoa,  Álava 
y  Navarra,  pág.  431.  Madrid,  1887. 

(1)  Boletín,  tomo  xxii,  páginas  461-464. 

(2)  Vivía  en  22  de  Junio  de  1501 . 

TOMO  xxin.  13 
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dezimos  é  mandamos  que  cinqueiio  día  (1)  empués  el  primero 
domingo  de  quoaresma,  primero  venient,  sin  otro  tercero  día 
seades  ante  nos  é  las  gentes  del  dicho  Real  conssejo  por  respon- 
der á  las  cosas  en  la  dicha  suplicación  contenidas  é  enarradas,  é 
á  otras  (si  de  nuevo)  que  vos  querrán  dezir,  proponer  é  allegar, 
é  por  fazer  é  cunplir  lo  que  de  dreclio  fuere  sobresto. 

Dada  en  la  nuestra  villa  de  sangüessa,  so  el  sello  de  nuestra 
chancellería ,  sxiii"  día  del  mes  de  febrero  del  añyo  mil  quinien- 
tos é  tres. — Joseph  del  bosquet. 

Por  el  Rey  é  la  Reyna  en  su  Real  consejo,  miguel  de  lumbier 
secretario. 


La  demanda  que  los  de  Idocín  pusieron  contra  el  Presidente 
del  Consejo,  aneja  á  la  intimación  de  comparecer,  decía: 

«Muy  excelentes  príncipes  é  nuestros  soberanos  Reyes  é  se- 
ñores. 

De  V[uestras]  A[ltezas]  úmiles  subditos  é  afectados  servidores, 
los  jurados  ó  concejo  de  vuestro  lugar  de  Idocín,  besando  vues- 
tras R[eales]  manos  nos  encomendamos  á  vuestras  excellencias, 
á  las  quoales  notificamos  como  XXV  añyos  puede  haver  que  el 
doctor  de  Jasso,  porque  la  pecha  del  dicho  lugar  de  Idocín  per- 
veno  en  él  (2),  pretendía  una  vezindat  en  el  dicho  lugar;  é  tanto 
nos  fatigó  por  pleitos,  como  hombre  que  tenia  mano  en  la  justicia, 
que  ya  no  podiendo  más  sofrir,  contra  nuestra  voluntad,  de  the- 
mor  que  más  nos  diesse  fatigas,  ovimos  de  condescender  á  ven- 
derle una  placa  en  el  dicho  lugar,  para  que  fiziesse  una  casa,  ó 
tierras  en  el  término  del  dicho  lugar,  en  propriedat,  é  acogerlo 
por  vezino,  é  nos  fizo  fazer  la  phica  ó  las  tierras  que  le  vendimos 
franquas  seyendo  aquellas  de  la  condición  do  pecheras,  é  ovimos 
al  tiempo  entrél  é  nosotros  por  convenios  que  él  podiesse  gozar 
en  nuestros  términos  con  sus  ganados  como  otro  quoalquiere 
vezino,  es  á  saber,  con  cient  é  cinquoanta  cabecas  de  ganado 
menudo  é  doze  de  mayor,  é  no  más;  assí  bien  havía  de  pagar 


(1)    10  de  Marzo. 

(2;    En  10  de  Junio  de  1478.  Véanse  los  documentos  10  y  11. 
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lodos  los  cargos  concejales  como  un  vezino,  ó  que  no  havía  de 
pretender  cosa  nenguna  más  que  otro  mengiín  (1)  vezino  por 
causa  de  la  casa  que  le  vendimos;  antes  nos  havía  de  procurar 
muchas  libertades  é  franquezas. 

E  esto  siendo  assí,  é  deviendo  el  dicho  doctor  goardar  lo  con- 
venido entrél  é  nosotros,  siendo  nosotros  subditos  de  v[uestras] 
A[ltezas]  é  no  reconociendo  otro  señyor,  so  color  que  toma  la 
pecha  del  dicho  lugar  é  también  los  quoarteres  nos  quiere  sub- 
juzgar  é  destruir  en  muchas  maneras,  destruyendo  nuestros  tér- 
minos é  montes,  é  echando  en  ellos  todos  añyos  sus  ganados  pro- 
prios  é  los  de  su  hermano  pedro  de  Jasu,  que  son  dos  mil  cahecas, 
ó  otros  ganados  é  vaquas  de  aezquoa  (2)  más  que  nuestros  térmi- 
nos pueden  sufrir;  de  manera  que  nosotros  [é]  nuestros  ganados 
no  podemos  avidar  en  ellos,  antes  los  embiamos  fuera  no  podién- 
dolos  mantener,  que  solíam.os  haver  lxxx.*  florines  cadañyo  de 
las  yerbas  que  vendíamos,  de  nuestros  términos  proveydo  (3);  é 
■destos  X  añyos  aquá  (4)  non  vendemos  cosa  nenguna  por  el  so- 
brado ganado  que  el  dicho  doctor  pone,  é  perdemos  aquellos  (5) 
é  más,  é  para  los  nuestros  havemos  de  comprar.  E  todo  esto  nos 
faze  por  nos  destruir,  como  hombre  que  más  puede  é  con  sobera- 
nía queriéndonos  subjuzgar  é  someter  á  él;  é  nos  faze  alancear 
nuestros  ganados  en  nuestros  proprios  términos;  é  lo  que  peor 
6S,  de  su  propria  auctoridat  á  menos  de  tener  (6)  jurisdición 
alguna  sobre  nosotros,  usurpando  la  jurisdición  de  v[uestras] 
a[ltezas],  poniéndonos  achaques  quando  le  viene  bien,  nos  toma 
é  faze  tomar  presos,  é  nos  faze  poner  en  la  cárcel  de  monrreal;  y 
esto,  porque  osamos  dezir  alguna  cosa  de  los  dañyos  é  perjuyzio 
que  nos  faze;  de  manera  que  stamos  ya  en  punto  de  dexar  nues- 
tras proprias  casas  é  naturaleza  no  podiendo  más  sufrir,  é  dexarle 
á  él  todo  el  lugar,  pues  anda  tras  ello;  sino  que  tenemos  cierta 
speranca  que  por  v[uestras]  A[ltezas]  seremos  remediados. 


(1)  Sic. 

<'2)  Vacas  del  valle  de  Aézcoa. 

(3)  No  sin  haber  proveído.  Tal  era  el  exceso  de  herbaje. 

^4)  Desde  1493. 

(5)  80  florines  de  exceso  de  hierba. 

<6)  No  teniendo. 
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A  los  quoales,  como  á  remediadores  recorremos,  úmilmentS' 
suplicando  paes  sus  subditos  somos  nos  quieran  remediar,  man- 
dándonos satisfazer  los  dañyos  que  el  dicho  doctor  nos  ha  fecho 
en  la  destrución  de  nuestros  términos,  [éj  tomando  á  nosotros  so 
la  proteción  de  v[uestras]  A[ltezas]  le  quieran  mandar  que  más 
no  nos  aya  de  fatigar  destruir  ni  mallractar  so  color  de  la  pecha 
é  quoarteres  que  le  pagamos ,  pues  la  voluntat  de  v[uestras} 
a[ltezas]  es  tal,  según  él  dize.  Y  que  dende  agora  quisiessen  lo 
contrario  vuestras  altezas  sería  á  nosotros  merced  singular;  car, 
assí  faziendo,  allende  faráu  vfuestras]  a[ltezas]  lo  justo,  á  nos- 
otros conservarán  é  farán  señyalada  gracia  é  merced,  cuya  vida 
é  stado  nuestro  Señyor  acresciente  como  dessean, — Miguel  de 
lumbier  secretario.» 


La  demanda  en  acción  de  injurias  (15  Marzo  1503)  dice  así: 
«Por  ante  vos,  muy  sclarecidos  príncipes  Don  Johán  é  dona 
kathelina,  etc.,  é  vuestro  noble  consejo,  yo  el  vuestro  humil  don 
Johán  de  Jassu  doctor,  señor  de  Idocín,  propongo  en  demanda 
contra  los  jurados,  mayorales,  vezinos  é  concejo  de  Idocín,  miguel 
de  echagiie  é  pedro  garcía  de  Idocín  jurados  de  dicho  lugar  en  el 
año  de  v''  é  tres  (1)  en  los  meses  de  genero  é  febrero,  martín  de 
Iribarren  mayoral,  martín  gorráriz,  martín  urricelque,  johán 
garcía,  lope  de  monrreal,  johanot  luxea,  pedro  dardanaz,  miche- 
lequi,  vezinos  del  dicho  lugar  en  el  tiempo  ya  dicho,  é  contra  cada 
uno  dellos  singularment  é  concejalment,  seguut  les  loqua  é  per- 
tenece é  puede  tocar  é  pertenecer  junta  é  divisament;  E  digo  que 
un  día  del  mes  de  genero  último  passado  del  dicho  añyo  de  v*^  é 
tres  los  dichos  jurados  [éj  mayorales  vezinos,  ó  cada  uno  dellos, 
se  ovieron  juntado  é  juntaron  en  bacarre  (2)  é  concejo  en  el  dicho- 
lugar  de  Idocín,  donde  tenían  é  tienen  costumbre  de  se  juntar,  á 
llamamiento  del  dicho  johannot  luxea,  o  de  otro  nuncio  como 


(1)  1503. 

(2)  Vascuence  batzarre  (cabildo,  junta).  — En  el  acta  municipal  de  Idocín  á  7  de- 
Junio  de  1503  se  dice  que  por  llamamiento  de  Martín  de  Iribarren  «¿lííriíia/;?»' ó  ma- 
yoral» se  llegaron  á  bacarre  los  jurados  y  concejales.  ¿Deliberaban  en  vascuence? 
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mayoral,  é  ay  congregados  é  inducios  por  el  spíritu  maligno,  no 
temiendo  á  dios  ni  á  la  justicia,  con  ánimo  é  propósito  de  deni- 
grar mi  buena  fama  é  reputación  é  de  me  infamar,  segunt  que 
por  lo  subseguido  se  infiere,  todos  juntos  é  concordadamente  é  de 
acuerdo  constituyeron  ciertos  procuradores  specialment  é  spressa 
para  que  los  dichos  procuradores  é  cada  uno  dellos  diessen  é  pre- 
sentassen  una  suplicación  á.  sus  A[ltczas],  dando  á  entender  que 
yo  les  fazía  é  havía  procurado  demasías  fatigándolos  por  pleitos 
por  maneras  exquisitas,  é  para  demandar  remedio  é  impetrar 
citaciones,  etc.,  de  donde  se  seguió  que  de  ay  á  pocos  dias  alguno 
dellos,  ó  otro  en  nonbre  suyo  presentaron  una  suplicación  á  sus 
a[Itezas]  en  nonbre  de  los  jurados  é  consejo.  Laquoal,  empués  de 
haberla  visto  é  leydo,  embiaron  á  su  Real  Gonssejo  donde  públi- 
€ament  fue  leyda;  é  en  virtut  y  á  causa  daquella,  discernida  una 
citación  é  llamamiento  para  ante  su  dicho  conssejo;  é  con  aquella 
me  citaron  é  truxieron  en  juizio.  Por  la  quoal,  entre  otras  cosas 
■encargosas  á  mi  honrra,  dezían  como  yo,  el  dicho  don  Johán  de 
Jassu,  pretendiendo  haver  una  vezindat  en  el  dicho  lugar,  los 
fatigué  tanto,  por  pleito  ó  como  hombre  que  tenía  mano  en  la 
justicia,  que  no  podiendo  más  sufrir,  contra  su  voluntat  [é]  de 
themor  que  más  les  diesse  fatigas  por  pleito,  condescendieron  á 
me  vender  una  vezindat  é  acogerme  por  vezino,  é  que  les  fize  otras 
demasías  por  los  perder  é  destruir  como  hombre  que  más  podía 
por  soberanía  é  por  fazerles  aborrecer  é  dexar  el  dicho  lugar. 

Las  quoales  fablas,  unión,  constitución  é  presentación  de  supli- 
cación é  provocación  de  palabras,  assí  mal  é  feamente  dichas  é 
contra  verdal,  luego  que  en  mi  noticia  vinieron,  revoqué  en  mi 
ánimo  injuriosas  á  mí,  por  ser  tales  que  agravavan  mi  opinión  é 
fama,  é  por  ser  dichas  por  los  adverssos  con  tan  poca  verdal  é 
acatamiento,  seyendo  ellos  mis  collagos  é  labradores,  sobre  los 
q  loales  tengo  jurisdición,  servitud,  penas  é  calonia,  drechos  é 
deveres,  que  los  senñores  tienen  sobre  sus  collacos  é  labradores; 
por  quanto  yo,  depués  que  fué  (1)  senñor  del  dicho  lugar  por 
muerte  de  mi  padre,  que  puede  haver  XXVIllI.*  añios  poco  más 


(1)    Fui. 
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Ó  menos  (1),  siempre  los  he  bien  tractado,  defendido  é  ayudado  en 
paz  y  en  guerra,  á  menos  (2)  que  les  dicsse  pleito  como  dizen  ni 
fatiga;  ni  tal  parecerá  ni  se  provará  que  yo  los  llamasse  á  juizio 
ni  pretendiesse  tener  vezindat,  antes  los  vezinos  que  al  tiempo 
heran  por  su  provecho  me  vendieron  aquella  voluntariamente, 
é  me  rogaron  fiziesse  casa  é  viniesse  á  vivir  al  dicho  lugar,  por- 
que entendían  ser  favorescidos  é  ayudados  por  mi  presencia, 
como  lo  fueron  en  muchas  maneras,  é  la  compré  por  tanto  precio 
que  por  la  tercera  parte  que  aquella  costó,  pudiera  haver  casa  é 
tan  buen  herencio. 

Por  donde,  magnifiestament  parece  los  dichos  adverssos  con 
mala  é  sinislra  información  é  con  ánimo  de  me  injuriar  é  infamar 
dixieron  por  scripto  é  publicaron  las  cosas  suso  dichas;  las  quoa- 
les  injurias  é  ofenssas  por  ser  dichas  públicamente  y  en  concejo, 
é  enpués  ante  s[us]  A[ltczas],  é  publicando  en  su  Real  conssejo 
como  en  otras  partes,  é  por  haver  yo  seydo  estos  XXX.^  anños  juez 
en  la  cort  é  conssejo  (3)  é  haver  vivido  en  buena  reputación  é 
fama,  stimo  en  dos  mil  ñorines  d[e]  oro;  por  los  quoales,  ni  por 
más,  no  quisiera  que  tales  congregación  constitución  presenta- 
ción de  suplicación  é  lectura  é  publicación  de  las  dichas  (4)  [per- 
sonas é  demandas  se  fiziessen]. 


(1)  Sigúese  de  aquí  que  D.  Arnal  Pérez  de  Jaso  falleció,  poco  más  ó  meaos,  en 
Marzo  de  1474.  El  documento  8  nos  ha  demostrado  que  fué  señor  de  Idocín  y  había 
muerto  antes  del  3  de  Julio  de  H'n. 

(2)  En  varios  documentos  he  notado  j^a  la  fuerza  negatita  ó  exclusita  (mucho  me- 
nos, mas  no)  que  tiene  este  adverbio  navarro-castellano. 

(3)  En  Lesear,  á  10  de3Iarzo  de  1473  los  principes  Doña  Leonor  y  D.  Gastón  de  Foix 
dieron  el  nombramiento  de  maestro  ó  juez  de  finanzas  á  su  consejero  el  doctor  D.Juan 
de  Jaso.  Es  de  creer  que  algunos  días  iütervinieron  antes  de  entrar  en  función  de- 
este cargo.  Véase  el  documento  6. 

(4)  Rasgóse  y  falta  la  hoja  siguiente,  ó  segunda,  del  pliego. 
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23. 


Sangüesa,  27  de  Mayo  de  1503.  Emplazamiento  hecho  álosdeldocín  en 
virtud  de  la  demanda  precedente. — Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega, 
en  dicho  proceso. 

Don  Johán  é  doña  kathelina  por  la  gracia  de  dios  Reyes  de 
Navarra,  etc.,  Á  los  jurados,  mayorales,  veziuos  é  concejo  del 
lugar  de  Idocín,  é  cada  uno  de  vos  seguut  vos  toca  é  pertenece 
juncia  é  divisamente: 

Mandamos  vos  firmemente  que  para  el  xxx"  dia  del  presente 
mes  de  mayo  sin  otro  tercero  dia  seades  é  parezcades  personal- 
mente ante  nos  é  los  alcaldes  de  nuestra  cort  mayor  por  respon- 
der á  las  demanda  ó  demandas  que  nuestro  procurador  fischal  é 
el  fiel  conssejero  é  bien  amado  nuestro  don  Johán  de  Jassu,  doc- 
tor é  presidente  de  nuestro  conssejo  Real,  contra  vosotros  é  caduno 
de  vos  querrá  dezir  é  allegar;  en  razón  que  dizen  que  vosotros, 
movidos  por  malos  fines  é  agitados  del  spíritu  maligno,  sin  the- 
mor  de  nos  ni  de  nuestra  justicia  haveys  fecho  [é]  tractado  moni- 
polio  (1)  contra  el  dicho  don  Johán  Jassu,  faziendo  juramento 
solepne  de  ser  juntos  contra  él  é  entender  en  dañyo  de  su  persona 
é  bienes;  é  poniéndolo  por  obra,  luego  entendistes  en  matar  sus 
ganados,  idos  é  más  (2)  armados  á  donde  ella  tenía  herbajado,  en 
los  términos  del  dicho  lugar  de  Idocín,  donde  él  es  vezino  é  tiene 
su  palacio  é  vezindat  conocido;  lo  que  no  se  acostumbra  ni  se 
puede  fazer  entre  vezinos,  ahunque  cayan  en  pena  é  calonia,  .sino 
executar  aquella  como  fazer  se  deve,  segunt  fuero  [é]  ordenancas 
del  regno.  É  más,  que  continuando  en  vuestro  propósito  é  llevando 
cabo  adelante  lo  que  en  vuestro  monipolio  concertastes,  dizen  que 
por  le  amengoar  é  denigrar  la  buena  fama  é  reputación,  haveys 
presentado  en  forma  de  suplicación  un  libello  infamatorio  con- 
tra el  dicho  don  Johán  de  Jassu  ante  nos  é  las  gentes  de  nuestro 


(1)    Monipodio.  La  forma  navarra  es  lazo  de  unión  entre  la  castellana  y  la  etimoló- 
gica fmonopolioj  que  apunta  la  Real  Academia  Española. 
("2)    Yéndoos  además. 
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Real  conssejo;  por  el  quoal  haveys  dicho  muchas  cosas  contra 
verdal  en  grant  prejuyzio  de  su  honor  é  fama,  é  muy  graves  é 
cargosas  cosas  á  él.  Lo  quoal,  luego  que  á  su  noticia  veno  (1), 
recibió  á  injuria;  é  no  quisiera  segunt  dize,  por  mil  florines  de 
oro,  ni  por  más,  se  dixieran  del  ante  nos  é  las  gentes  de  nuestro 
Real  conssejo,  mayormente  por  vosotros  [que],  segunt  dize,  soys 
sus  labradores  é  collagos,  de  quien  mayor  injuria  recibe  por  el 
poco  acatamiento  que  aveys  tenido  á  él  como  señor  que  dize  ser 
del  lugar  é  vuestro;  é  por  responder  á  otras  cosas,  si  de  nuevo 
i  uñeta  ó  divisamente  querrán  dezir  é  allegar,  é  por  fazer  é  cum- 
plir lo  que  de  drecho  fuere  sobresto; 

Notificando  vos  que  si  vosotros,  los  jurados  é  vezinos  en  per- 
ssona  no  veníades  como  dicho  es,  mandaremos  proceyr  contra 
vuestras  perssonas  é  bienes,  segunt  que  de  justicia  falláremos  ser 
fazedero. 

Dada  en  nuestra  villa  de  sangüessa,  so  el  sello  de  nuestra  chan- 
cillería,  á  xxvii  de  mayo  de  quinientos  é  tres. 

Post  data^  mandamos  que  dos  ó  tres  con  poder  bastante  de  los 
otros  comparezcays  perssonalmente,  é  no  más,  no  obstante  lo  su- 
sodicho. Data  é  notada  ut  supra.  Miguel  de  aoyz. 

Por  la  cort,  presentes  los  alcaldes,  Miguel  de  oroz. 

24. 

Capilla  nueva  del  claustro  eu  la  catedral  de  Pamplona,  3  Agosto  1503. 
Auténtica  de  privilegios,  otorgados  por  Alejandro  VI  á  los  nobles  D.  Juan 
de  Espinal,  presbítero,  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  D.  Pedro  de  Jaso,  Miguel 
de  Espinal,  Isabel  de  Belzunce,  María  de  Larruz,  Sancho  de  Oronoz,  ca- 
nónigo, Miguel  de  Añués,  Martín  de  Ollacarizqueta,  Violante  de  Azpil- 
cueta,  Margarita  de  Jaso,  María  de  Jaso  y  otra  María  del  mismo  apellido, 
Martín  de  Alegría,  Martín  de  Eraso,  Miguel  de  Espinal,  Juan  de  Erbiti, 
Martín  de  V^ergara,  María  de  Aniz  y  Juan  de  Garralda.  —  Original  en  el 
archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega;  Navarra,  leg.  62,  C,  9. 

In  Dei  nomine,  amen.  Noverint  universsi  et  singuli  hoc  pre- 
sens  publicum  transumpti  instrumentum  inspecturi,  visuri,  Icc- 

(l)    Vino,  latín  venií. 
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>turi  pariter  et  audituri,  Quod  nos  Johannes  de  sancta  maria,  in 
decretis  bachalarius,  Canonicus  et  Archidiachonus  de  Eginart  in 
ecclesia  pampilonae,  officialis  pampilonensis  pro  Reverendissiino 
in  christo  paire  et  domino,  domino  Anthoniolo,  miseratione  di- 
vina tituli  sánete  praxedis  sánete  Romane  ecclesie  presbitero  Car- 
dinali,  Episcopo  in  Remotis  agente,  Habuimus,  tenuimus  et  dili- 
genter  inspeximus  quasdam  litteras  apostólicas  supplicalionis,  in 
forma  confessionalis  Sanctissimi  in  christo  patris  domini  noslri, 
domini  Alexandri  divina  providenlia  pape  Sexli,  pro  parte  hono- 
j-abillium  et  providorum  virorum,  domini  Johannis  de  spinal 
presbiteri,  eiusque  fratrum  carnalium  (1)  Johannis  de  Jasso  doc- 
toris,  petri  de  Jasso,  Michaelis  de  spinal,  Isabelis  de  belcunce,  el 
Santii  de  orondriz  Ganonici,  Michaelis  de  anyues  (2),  Marlini  de 
Ollacarizqnela  notarii,  et  violante  de  azpizcueta,  Margarile  de 
-Jasso,  Marie  et  Marie  etiam  de  Jasso,  Martini  de  alegría,  Martini 
de  erasso,  Michaelis  de  spinal,  Johannis  derbilte,  et  Marie  de 
ainix,  ac  Johannis  de  garralda,  non  vidalas,  non  cancélalas,  neo 
in  aliqua  sui  parte  suspectas,  sel  omni  prorsus  vitio  et  sbspictione 
carentes.  Quarum  tenor  de  verbo  ad  verbum  sequilar  et  est  talis. 

Beatissime  pater. 

Ut  animarum  saluti  devotorum  oratorum  vestrorum  Johannis 
de  spinal  presbiteri,  eiusque  fratrum  carnalium  Johannis  de  Jasso 
doctoris,  petri  de  Jasso,  Michaelis  de  spinal,  Isabelis  de  belcunce, 
Marie  de  larruz^  et  Sancii  de  orondriz  canonici,  Michaelis  de  an- 
yues, Marlini  de  ollacarizqueta,  et  Violante  de  aspilcueta,  Mar- 
garile de  Jasso,  Marie  et  Marie  ectiam  de  Jasso,  Martini  de  Ale- 
gría, Martini  de  erasso,  michaelis  de  spinal,  Johannis  derbitte, 
martini  de  vergara,  et  marie  de  ainix  ac  Johannis  de  garralda, 
eorumque  uxorum  et  utriusque  sexus  liberorum,  pampilonensis 
diócesis,  salubrius  consulatur,  Supplicant  humililer  Sanctitati 
veslre  oratores  preffacti  quatinus  eis  et  eorum  cuilibet  specia- 
lem  gratiam  facial  ut  conffessor  ydoneus  secularis ,  vel  cuiusvis 


(1)  Hermanos,  cuñados  y  próximos  parientes.  Su  hermano,  ya  fallecido  en  1490, 
estuvo  casado  con  Doña  Catalina,  hermana  de  D.  Juan  de  Jaso.  Véase  el  documento 
15,  cláusulas  23  y  66. 

(2)  Añués. 
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ordinis  regularis  presbiter,  quem  quilibet  eornm  duxerit  heligen- 
dum,  ipsos  et  eorum  quemlibet  ab  ómnibus  et  singulis  excomu- 
iiicationis  suspensionis  et  interdicti  aliisque  ecclesiaslicis  senten- 
tiis,  censsuris  et  pennis  (1)  a  jure  vel  ab  homine  quavis  occasione 
vel  causa  Jatis,  Necnon  ab  ómnibus  et  singulis  eorum  peccatis 
criminibus  et  delictis,  quantumcumque  gravibus  et  enormibus, 
de  quibus  corde  contricti  et  ore  confessi  fuerint,  videlicet,  de  Re- 
servatis  sedi  apostolice  semel  in  vita  et  in  mortis  articulo,  excep- 
tis  in  bulla  Cene  domini  conten tis;  de  alus  vero  eidem  sedi  non 
Reservatis  casibus  fotiens  quotiens  opus  fuerit  absolvere,  et  eis 
pro  comissis  penitenliam  salutarem  injungere;  vota  vero  que- 
cumque,  per  eos  aut  eorum  aliquem  forssan  emissa,  Jerosolimi- 
tane  visitationum,  liminum  apostolorum  petri  et  pauli  de  urbe^ 
Jacobi  in  compostella,  Religionis  et  continentie  volis  dumtaxat 
exceptis,  in  alia  pietatis  opera  comutare,  et  juramenta  quecumque 
Rekixare;  Necnon  semel  in  vita  et  mortis  articulo  plenariam 
omnium  peccatorum  suorum  Remissionem  et  absolutionem  im- 
penderé possit  et  valeat.  Et  insuper  liceat  eisdem  oratoribus  et 
eorum  cuilibet,  nobilibus  et  presbiteris,  quoad  vixerint,  habere 
altare  portatile  cum  debitis  Reverentia  et  honore,  super  quo  in 
loéis  ad  hoc  congruentibus  et  honestis,  ettiam  interdicto  eccle- 
siaslico  quavis  auctoritate  supposito  dummodo  causam  non  dede- 
lint  huiusmodi  interdicto,  ettiam  ante  diem  circa  tamen  diurnam 
lucem,  missas  et  alia  divina  officia  in  eorum  et  familiarium  suo- 
rum domcsticorum  presentia  per  proprium  vel  alium  sacerdotem 
idoneum,  et  qui  presbiteri  per  se  ipsos,  si  voluerint,  celebrare  et 
celebrari  faceré,  ac  tempore  interdicti  divinis  officiis  ecclesiaslicis 
interesse  ac  heucaristiam  et  alia  sacramenta  ecclesiastica  reci- 
pere,  eorumque  corpora  ecclesiastice  inibi  Iradi  sepultare  sine 
l'unerali  pompa,  necnon  eisdem  presbiteris  cum  uno  socio  seu 
íamiliaribus  horas  canónicas,  diurnas  pariter  ct  nocturnas,  se- 
cundum  Ritum  et  consuetudinem  Romane  Curie  dicere  et  Reci- 
tare, nec  ad  aliter  dicendum  a  quoquam  mundi  coarcttari;  Quod- 
que  unam  vel  duas  ecclesias,  seu  dúo  vel  tria  altaria,  in  partibus 


íl)    Sic. 
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ubi  singulos  oratores  huiusmodi  pro  tcmpore  residere  contigerit, 
quam  quas  vel  que  quilibet  ipsoriim  duxerit  eligeiidum,  singu- 
lis  diebus  quadragessimalibus  cuiuslibet  anni  visitando,  tot  et 
simules  indulgentias  et  peccatoriim  Reraissiones  conssequantur 
quas  consequerentur  si  singulis  diebus  eisdem  singulas  Urbis  Ro- 
mane ecclesia?,  que  a  christi  fidelibus  propter  staliones  dicte  urbis 
visilari  solent,  Rome  personaliter  visilarent;  Et  insuper  ut  tam 
quadragessimalibus  quam  aliis  diebus  jeiunialibus  ac  quatuor 
temporibus,  quibus  esus  lacticiniorum  estab  ecclesia  interdictus, 
ovis,  cáseo,  butiro  et  aliis  lacticiniis  uti  et  vesci  libere  absque 
alicuiüs  conscienlie  scrupulo  possint  et  valeant,  auctoritate  apo- 
stólica concederé  et  indulgere  misericorditer  dignemur  de  gralia 
speciali,  Gonstitutionibus  et  ordinalionibus  apostolicis  ac  quibus- 
cunque  Gancelarie  apostolice  ac  e  Sanclitate  Vestra  regulis  quo- 
modolibet  editis,  quibus  pro  hac  vice  derogare  placeat,  ceterisque 
in  contrarium  facientibus  non  obstantibus  quibuscunque,  cum 
clausulis  opportunis  et  consuetis. 

Fiat  itt  petitur.  R. —  Et  de  Reservatis  semel  in  vitaet  in  mortis 
articulo,  exceptis  premissis  ut  supra.  Et  de  non  Reservatis  casi- 
bus  totiens  quotiens  opus  fuerit,  ut  prefFertur.  Etde  comutatione 
votorum,  predictis  exceptis;  et  de  Relaxatione  juramentorum,  ut; 
gupra.  Et  de  plenaria  Remissione  omnium  peccatorum  suorum 
semel  in  vita  et  in  mortis  articulo;  et  de  altare  portatili  cum 
clausula  ante  diem  et  tempere  interdicli  quavis  auctoritate  apo- 
sita,  ut  supra.  Et  quod  tempore  interdicti  huiusmodi  possint  in- 
teresse  divinis,  Sacramenta  Recipere  et  ecclesiastice  tradi  sepul- 
ture,  ut  supra.  Et  cum  indulto  Recitandi  horas  canónicas  cum 
uno  vel  duobns  sociis  seu  familliaribus  secnndum  usum  Romane 
curie,  ut  supra.  Et  de  indulgentiis  stationum  et  aliarum  alme 
urbis  visitando,  ut  supra.  Et  de  esu  ovorum  et  aliorura  lactici- 
niorum temporibus  prohibitis,  ut  supra.  Et  cum  derogatione 
dictarum  Camerarie  apostolice  ac  Sanclitatis  Vestre  regularum 
pro  hac  vice  etc.,  et  quod  presentis  supplicationis  sola  figura 
sufficiat  absque  aliarum  expedilione  litlerarum,  et  quod  presens 
índultum  sub  quibusvis  Revocationibus  non  conprehendatur, 
sed  ad  vitam  oratorum  duret,  et  quod  transumptis  presentium 
manu  notarii  publici  subscriptis  aut  Sigillo  alicuius  prelati  Si- 
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gillalis  plena  et  indubitata  fides  ubique  adhibeatur  sicut  vero 
originali.» 

Quibus  quidem  litteris  diligenter  inspectis,  ad  Requisitionem 
pro  parle  dicti  michális  deanyues,  eiusque  uxoris  et  utriusque 
sexus  liberorun  ipsorum ,  in  preinserlis  litleris  apostolicis  con- 
tentorum,  nobis  factam,  ipsas  per  notarium  publicum  infrascrip- 
lum  exemplari  mandavimus  et  transumi,  ac  in  hac  publica  fforma 
reddegi  (1);  decernentes  et  volentes  ut  huic  presenti  transumpto 
publico  seu  exemplo  plena  fides  deinceps  adhibeatur  ubilibet ,  in 
locis  ómnibus  et  singulis  quibus  fuerit  opportuuum ,  ipsumque 
transumptum  fidem  faciat  etilli  steturacsi  originales  ípse  littere 
apparerent;  Quibus  ómnibus  et  singulis  auctoritatem  nostram 
ordinariam  interposuimus  pariter  et  decretum ,  et  ad  ampliorem 
evidentiam  premissorum  Sigillum  officialatus  nostri  presentibus 
duximus  apponendum, 

Datum  et  Actum  in  capella  nova  claustri  catbedralis  ecclesie 
pampilonensis,  nobis  ibi  adjura  Reddenda  pro  tribunali  sedendo, 
Sub  Anno  a  nativilate  doniini  Millesimo  Quingentésimo  tertio, 
indictione  sexta,  sub  die  vero  tertia  menssis  agusti,  pontifficatus 
preíFacti  Sanclissimi  domini  nostri  Pape  Anno  undécimo,  Pre- 
sentibus ibidem  Honorabilibus  et  discretis  viris  Eneco  de  Haxa 
et  michaole  de  Roscidevalibus  (2),  Curie  nostre  pampilonensis 
notariis,  Testibus  ad  premissa  vocatis  pariterque  Rogatis. 

Et  ego  Marlinus  de  ollacarizqueta,  habitator  Givitatis  pampi- 
lonensis, publicus  et  juratus  auctoritatibus  apostólica  Regia  in 
Regno  Navarre  et  ordinaria  in  diócesi  pampilonensi  not;irius, 
Quia  dictarum  litterarum  apostolicarum  suplicatiouis  in  forma 
coafesionalis  presentationi  et  Receptioni,  auscultationi,  tran- 
simptioni  et  Golationi  omnibusque  alus  et  singulis  premissis, 
dum  sic  ut  premiltitur  coram  dicto  domino  officiali  pampilonensi 
etper  eum  dicerentur  agerentur  et  fierent  una  cum  prenominatis 
testibus  prerogatus  interfui,  eaque  omnia  et  singula  sic  fieri  vidi 
et  audivi,  ac  prediclum  transumptum  cum  originalibus  in  ómni- 
bus et  per  omnia  concordare  inveni;  ideo  hoc  presens  publicum 


(1)  Sic. 

(2)  Roncesvalles. 
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Iransumpti  instrumenlum  maiiu  alterius  fideliter  scriptum  ad 
mandalum  preíFacli  domini  oíficialis  et  Requisitionem  per  domi- 
num  michaelem  de  aynues,  michi  factam,  ad  hanc  publicaní 
formam  Redegi,  Signoqae  et  nomine  meyo  (1)  huiusmodi  sólito 
et  consueto  sub  sigillo  dicti  oíTicialatus  signavi  in  fidem  et  testi- 
nionium  premissorum. — Martinus  de  ollacarizqueta  nolarius. 
Cuelga  el  sello  del  vicariato. 


Dos  semanas  después  de  haberse  legalizado  esta  auténtica,  fa- 
lleció (-j-  18  Agosto,  1503)  Alejandro  VI.  Los  grandes  privilegios 
que  concedió  á  D.  Juan  de  Jaso  y  á  los  demás  próximos  parien- 
tes del  noble  presbítero  D.  Juan  de  Espinal,  eran  de  por  vida  de 
los  agraciados  y  de  sus  hijos.  La  auténtica  omite  el  nombre  de 
Doña  María  de  Larruz,  mujer  de  D.  Pedro  de  Jaso.  Parece  in- 
dicar que  ya  era  difunta,  y  que  la  concesión  pontificia  se  hizo 
algunos  años  antes.  Ciertamente  no  es  anterior  á  la  coronación 
de  Alejandro  VI,  verificada  en  26  de  Agosto  de  1492. 


25. 

Medina  del  Campo,  Mayo  1504.  Cédula  original  de  los  Reyes  Católicos, 
concediendo  la  gracia  de  admitir  por  su  paje  con  el  sueldo  anual  de 
9.200  maravedís  á  (San  Francisco  Javier?)  uno  de  los  hijos  del  doctor  don 
Juan  de  Jaso.  —  Archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  colección 
Salazar,  A  12,  fol.  235. 

Nos  el  Rey  e  la  Reyna,  hazemos  saber  á  vos  los  nuestros  ma- 
yordomo é  contador  e  ministros  de  la  despensa  é  Raciones  de 
nuestra  casa  que  nuestra  merced  é  voluntad  es  de  Rescebir  por 
nuestro  paje  A  fijo  del  dottor  de  Jaso  é  que  tenga  de 

nos  de  Ración  é  quitación  en  cada  un  Año  nueve  mili  e  dozientos 
maravedís. 


(l)    Sic. 
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Por  que  vos  maudamos  que  lo  asentedes  asy  en  los  nuestros 
libros  é  nóminas  que  vosotros  avedes  é  libredes  ai  dicho 

los  dichos  nueve  mili  é  dozienlos  mrs.  esle  presente  año 
desde  él  dia  de  la  data  deste  nuestro  alvalá  en  adelante  en  cada 
un  año  todo  el  tiempo  que  sirviere  según  é  quando  libráredes  á 
los  otros  nuestros  pajes  los  semejantes  mrs.  que  de  nos  tienen;  é 
non  fagades  ende  al. 

Dada  en  la  villa  de  medina  del  campo  á  días  de  mayo  de 

quinientos  é  quatro  años. 

Yo  el  Rey. — Yo  la  Reyna. 

(Al  pie).  Vuestras  altezas  Reciben  por  su  paje  á  un  fijo  del 
dotor  de  Jaso  con  ixUcc-de  Ración  é  quito  desdel  dia  de  la  data. 
— Eli  forma  sy  vuestras  altezas  lo  mandan. 


Obtuvo  ejecución  esta  cédula  notabilísima?  La  grave  enferme- 
dad y  la  muerte  de  la  reina  Isabel  que  sobrevino  poco  después 
(f  26  Noviembre,  1504),  me  hacen  temer  que  no.  Como  quiera 
que  sea  (1),  á  nadie  puede  extrañar  la  intención  que  tuvieron  los 
monarcas  Católicos  de  honrar,  como  se  ha  visto,  al  Presidente 
del  Real  Consejo  de  Navarra,  de  cuyo  favor  dependieron  las  re 
cíenles  victorias  de  las  armas  castellanas  en  Guipúzcoa  y  al  otro 
lado  de  los  Pirineos,  así  como  el  proyectado  enlace  (2)  del  príncipe 
D.  Enrique  de  Labrit  con  la  Infanta  Isabel,  hermana  de  Carlos  Y. 

Con  los  desposorios  del  rey  Fernando  y  Doña  Germana  de 
Foix  (19  Octubre,  1505)  empezó  á  minarse  por  sus  fundamentos 
la  independencia  de  Navarra.  Bien  lo  deja  entender  y  explica 


(1)  Al  entrar  este  pliego  en  prensa  recibo  carta  (Simancas,  31  Agosto  1193),  de  mi 
complaciente  amigo  D.  Benjamín  Fernández  Aviles.  Habiendo  hecho  á  mi  ruego, 
diligente  búsqueda  <ihoja  por  hoja,  asiento  por  asiento,  y  nombre  por  nombre  en  once 
legajos  de  nóminas  de  servidores  de  los  Rej'es  Católicos  y  en  siete  de  quitaciones 
con  los  nombramientos  detallados  pertenecientes  á  la  misma  época>>,  que  atesora  el 
archivo  de  Simancas,  no  ha  encontrado  el  Sr.  Fernández  Aviles  el  nombre  de  ningu- 
no de  los  tres  hijos  del  doctor  de  Jaso. 

(2)  Véase  Yanguas,  Historia  compendiada  del  reino  de  Navarra,  pág.  372.  San  Se- 
bastián, 1832. 
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Zurita  (1).  En  Pamplona,  á  23  de  Noviembre  de  1505,  dieron 
D.  Juan  y  Doña  Catalina  instrucciones  á  los  embajadores  que 
con  este  motivo  enviaron  al  rey  de  Aragón  (2),  y  á  22  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  (3)  le  dieron  gracias  por  la  libertad ,  que  pro- 
metió conceder  ó  procurar  á  César  Borja,  Ksla  carta  de  los  reyes 
de  Navarra  ha  sacado  á  luz  M.  Charles  Iriarte  (4),  si  bien  escribe 
mal  (5)  y  peor  interpreta  (6)  la  fecha  (7). 


26. 

Pamplona,  22  Abril,  1508.  Privilegio  de  los  reyes  D.  Juan  y  Doña  Cata- 
lina, otorgando  al  doctor  D.  Juan  de  Jaso  el  derecho  de  tomar  un  fuste  de 
cada  almadía  de  leña  que  baje  por  el  río  Aragón  delante  del  molino  de 
Javier.  Traslado  sobre  pergamino,  autorizado  en  Olite,  á  13  de  Junio  de 
1525  por  Juan  de  Boueta.— Archivo  del  Duque  de  Granada  de.Ega;  Nava- 
rra, leg.  00,  A,  14. 

Sea  magnifiesto  á  quantos  las  presentes  verán  é  oyrán  que  yo, 
Johán  de  boneta  Secretario,  vezino  de  la  villa  de  Olit,  octorgo 
que  resceví  hun  mandamiento  de  la  cesárea  y  cathólicas  mages- 
tades,  hemanado  de  su  muy  alto  [é  noble  consejo]  deste  regno  de 
Navarra,  que  es  del  thenor  seguient. 

Don  Garlos  por  la  divina  clemencia  Rey  de  Romanos  et  Empe- 


cí)   Historia  del  rey  D.  Hernando  el  Católico,  libro  vi,  capitulüs  18  y  22. 

(2)  Existen  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  colección  Solazar, 
A,12,ío\.'i9. 

(3)  Colección  Salazar,  A,  12,  fol.  48. 

(4)  C^sar  Borgia;  sa  vie,  sa  capíivile',  sa  mort,  d'aprés  de  noiixeaux  documents  des  dé- 
póts  des  Romagnes,  de  Simancas  et  des  Navarres,  tomo  ii,  pág.  332.  Paris,  18S9. 

(5)  i»/ T'F.o— La  1.»  V  es  d  (500)  en  el  orig-inal. 

(6)  «A  la  fin  de  1504,  en  décembre,  les  choses  en  sont  arrivées  a  un  tel  point  que  le 
rol  Don  Juan,  considérant  le  fait  de  l'élarg-issement  comme  accompli,  á  la  suite  d'une 
communication  que  lui  a  faite  son  ambassadeur,  Ladrón  de  Mauleón,  remercie  avec 
eflfusion  le  roi  Ferdinand  d'avoir  accueilli  si  favorablement  sa  demande.»  Ibidem, 
pág.  222. 

(~)  Arriba,  al  pie  de  mi  introducción  (pág.  76),  se  ha  deslizado  otro  error  por  ha- 
berse barajado,  omitiéndose  una  línea,  la  fecha  de  las  instrucciones  que  recibieron 
los  embajadores  (13  Noviembre)  con  la  de  la  carta  (22  Diciembre)  de  los  reyes  de  Na- 
varra al  de  Aragón. 
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rador  semper  augusto,  Et  doña  Johana  su  madre,  y  el  mesma 
don  Carlos  reyes  de  Castilla,  de  Navarra,  de  aragón,  de  león,  de 
granada,  de  las  dos  Sicilias,  de  Iherusalem,  de  valencia,  de  ma- 
llorcas,  de  cerdeñya,  de  Córcega,  de  Sevilla,  de  Jahén,  de  los 
algarves,  de  algezira,  de  gibraltar,  de  las  [yslas  é  tierra  firme  del] 
mar  océano,  [condes]  de  barcelona,  Señores  de  vizcaya  y  de  mo- 
lina,  Condes  de  flandes  y  de  tirol ,  Al  muy  amado  nuestro  Johán 
de  boneta  Secretario,  vezino  de  la  villa  nuestra  de  olit,  Salut  con 
dilectión. 

Hazemos  vos  [saber  co]mo  por  partes  del  fiel  y  bien  amado 
nuestro  miguel  de  xavier,  cuyo  es  xavier^  nos  ha  seydo  fecha 
rellación ,  deciendo  que  los  Reyes  antecessores  nuestros  le  hicie- 
ron cierta  gracia  ó  merced  sobre  la  fusta  de  [la  valdjecho  que 
passa  por  el  Río  de  aragón  para  sangüessa,  y  vos  como  secretario 
recebistes  por  mandado  de  los  dichos  Reyes  la  dicha  gracia  é 
merced;  y  diz  que  tiene  necessidat  déla.  E  nos  suplicó  merced 
nuestra  fuesse  de  le  proveher  de  hun  nuestro  mandamiento,  man- 
dándovos  darle  en  pública  forma,  faziente  fe,  al  dicho  suplicante 
pagándovos  vuestro  justo  salario,  ó  como  la  merced  nuestra  fues- 
se. Por  tanto,  nos  oyda  su  dicha  petición  é  visto  que  en  ello  pide 
justicia  y  razón,  mediante  aquella  vos  dezimos  y  mandamos  que 
luego,  vistas  las  presentes,  si  la  dicha  gracia  y  merced  que  dice 
recebistes  vos,  y  está  en  vuestro  poder,  puesta  en  pública  forma 
la  deys  y  entregueys  al  dicho  suplicante,  pagándovos  vuestro 
justo  y  razonable  salario  por  vuestros  drechos  sobre  esto. 

Dada  en  la  nuestra  Ciudat  de  pomplona,  so  el  Sello  de  nuestra 
chaucellería,  último  día  de  mayo  del  año  de  mil  quinientos  y 
veynte  cinquo.  =- Johannes  de  redín.  —  el  doctor  sauz  de  lom- 
bier  (1). — El  doctor  arteaga,  —  Por  mandado  de  sus  magestades 
en  el  Real  consejo  de  Navarra  en  su  nombre,  Johán  de  morlones 
Secretarius. 

Et  R[ecevi]do  por  mí  el  dicho  mandamiento  con  aquella  honor 
y  acatamiento  que  devo,  y  entendida  la  reqüesta  á  mí  por  partes 
del  noble  miguel  Señor  de  xavier  y  azpilcueta  fecha,  queriendo 


(1)    Casado  con  Doña  Isabel ,  hija  de  D.  Pedro  y  sobrina  de  D.  Juan  de  Jaso.  Murió- 
en  1542. 
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cnnplir  lo  contenido  en  él,  luego  busqué  con  diligencia  en  mis 
escripturas  y  registros  la  sobredicha  escriptura  y  gracia  fecha 
sobre  los  drechos  de  las  almadías,  y  visitadas  mis  escripturas 
fallé  la  minuta  de  aquella.  La  qual,  de  palabra  á  palabra,  es  del 
thenor  y  forma  seguient. 

Don  Johán  y  doña  cathelina  etc.  A  quantos  las  presentes  verán 
é  oyrán,  salut. 

Fazemos  saber:  Si  la  clemencia  Real  nos  induze  á  ser  liberales 
á  todos  nuestros  subditos  generalmente,  mucho  más  somos  obli- 
gados ad  aquellos  que  sus  buenos  merescimientos  y  servicios  los 
hazen  merecedores ;  é  pues  el  honor  de  los  príncipes  consiste  en 
liberalidat  y  magnifiencia  (1)  Real,  por  lo  qual  conocemos  ser 
justa  y  razonable  cosa  que  ad  aquellos,  que  con  sana  aíFectión 
aman  nuestro  servicio  devemos  remunerarlos  con  gracias  y  mer- 
cedes, en  especial  en  esto  que  por  justicia  se  requiere. 

Et  assí,  reduzidos  á  memoria  los  continuos  y  agradables  ser- 
vicios, á  nos  y  á  nuestra  corona  Real  fechos  por  el  egregio,  fiel  y 
bien  amado  consejero  nuestro  donJohán  de  Jassu  señor  dexavier 
y  de  azpilcoeta,  queriéndole  algunament  remunerar  aquellos 
aíTin  que  en  adelante  con  mejor  voluntat  se  disponga  á  nos  servir, 
por  quanto  nos  ha  seydo  fecha  rellación  verdadera  el  mucho 
danyo  que  fazen  en  el  arqual  (2)  y  molino  del  dicho  lugar  de 
xavier,  al  tiempo  que  los  de  la  valdecho  y  otro^passan  fustas  y 
almadías  por  el  Río  de  aragon,  aziendo  portillo  y  rompiendo  la 
presa  y  arqual  del  dicho  molino,  queriendo  proveher  acerqua 
dello,  De  nuestra  gracia  special,  poderío  é  auctoridat  Real  y 
proprio  mofu,  al  dicho  don  Johán  de  Jassu  Señor  de  xavier,  é  á 
sus  herederos  y  sucessores  que  después  del  serán  á  perpetuo  y 
serán  señores  del  dicho  lugar  de  xavier,  el  quoal  está  situado  en 
frontera  de  aragón,  á  la  falda  de  los  montes  que  dizen  pirineos, 
por  donde  passa  el  dicho  Rio  llamado  aragón,  donde  está  hedlíTi- 
cado  el  dicho  molino  de  xavier  en  su  propio  término,  en  recon- 
pensa  del  dicho  daño  que  el  dicho  Señor  de  xavier  recibe  en  la 
dicha  presa  y  arqual  del  dicho  molino  passando  las  dichas  alma- 


(1)  Sic. 

(2)  Arcaduz ,  ó  canal  arcuado. 

TOMO  xxiii.  14 
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días  y  fustas,  por  thenor  de  las  presentes  queremos  y  mandamos 
quel  dicho  Señor  de  xavier  y  sus  sucessores  y  ovientes  causa, 
que  agora  son  ó  por  tiempo  serán,  puedan  tomar  y  tomen  una 
fusta  de  cada  almadía  que  baxare  por  el  dicho  Río  daragón  y 
passare  por  la  dicha  presa  y  arqual  del  dicho  molino  de  savier; 
y  en  caso  que  algunos  tentaren  de  querer  passar  sin  pagar  el 
dicho  drecho  por  vía  de  fuerca  ó  de  otra  qualquiere  manera, 
mandamos  por  las  presentes  á  todos  nuestros  ofíiciales  Reales  y 
á  los  alcaldes,  jurados  de  las  villas  y  lugares  deste  nuestro  Regno 
que  las  presentes  verán  y  requeridos  serán,  que  luego  ayan  do 
fazer  pagar  el  doble  á  los  tales  que  avrán  fecho  fuerca  y  no  avráu 
pagado  los  dichos  drechos  por  nos  tassados ,  y  en  ello  fagan  lo 
contrario;  ca  tal  es  nuestra  voluntat,  non  obtantcs  qualesquiere 
ordenancas  á  esto  contrarias. 

■  Dada  en  nuestra  Giudat  de  pomplona,  so  el  sello  de  nuestra 
chancellería,  á  sxii  días  del  mes  de  abril,  anño  mil  quinientos  y 
ocho. — Johán,  Catelina. —  Por  el  Rey  y  por  la  Rey  na,  Jo  han  de 
boneta. 

Sig+no  de  mí  Johán  de  boneta  Secretario,  vezino  de  la  villa 
de  Olit,  qui  por  virtut  del  dicho  mandamiento  y  á  rogaría  y  re- 
qüesta,  á  mí  fecha  por  parte  del  dicho  miguel  Señor  de  xavier, 
busqué  la  sobredicha  gracia  é  minuta  de  aquella;  la  qual  fallada, 
sin  más  é  sin  ífcenos  á  su  reqüesta  en  esta  pública  forma  de  mi 
propia  mano  escreví  y  engrossé  en  la  villa  de  olit,  á  xiii  días  del 
mes  de  Junio,  Anño  mil  quinientos  y  veynte  cinquo,  donde  me 
subscriví  é  pusi  el  sobredicho  mi  signo,  usado  y  acostumbrado, 
en  testimonio  de  verdat. 


En  el  pliego  donde  se  contiene  este  documento  está  una  carta 
original  de  D.  Fernando  el  Católico,  sobre  el  nuevo  impuesto  de 
las  almadías  aragonesas,  al  que  se  opone,  fechada  á  4  de  Mayo 
de  1497  en  Burgos,  poco  antes  que  saliese  de  esta  ciudad  con 
dirección  á  Medina  del  Campo.  Dice  así: 

«El  Rey. 

Pedro  dontanyón,  mi  embaxador  en  el  Reyno  de  Navarra.  Yo 
scrivo  á  los  muy  Illuslres  Rey  y  Reyna  de  navarra,  mis  muy 
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caros  y  amados  sobrinos,  la  carta  que  será  con  la  presente  en 
crehencia,  por  vos  explicadera;  y  el  eíFecto  de  l[a  q]ual  es  que  los 
vezinos  y  habitadores  de  la  val  decho  del  mi  reyno  daragón  se 
[me  h]an  mucho  quexado,  diziendo  que  antiguamente  ellos  acos- 
tumbraron decender  [su  made]ra  por  el  río  abaxo  daragón,  que 
passa  por  esse  Reyno,  pagando  antes  dr[echos];  y  que  agora  al- 
gunos de  los  barones  que  tienen  lugares  ribera  del  dicho  Río, 
contra  toda  justicia  y  razón  más  de  fecho  toman  de  la  dicha  ma- 
dera, so  coloi-  que  los  de  la  dicha  val  han  de  pagarles  otros  dre- 
•chos,  que  nuevamente  por  ellos  han  seydo  impuestos;  lo  qual 
redunda  en  daño  y  evidente  prejudicio  de  los  dichos  mis  vassallos. 

Y  porque  sobrello  me  han  suplicado  de  remedio  de  justicia, 
por  [ta]nto  yo  vos  mando  y  mucho  encargo  que  deys  la  dicha  mi 
carta  á  los  di[chos]  Rey  y  Reyna;  y  de  mi  parte  les  diguays  lo 
susodicho,  y  que  por  la  conservación  [del]  buen  comercio  entre 
mis  vassallos  y  los  suyos  quieran  mandar  á  los  dichos  [bar]ones 
que  daquí  adelante  no  fagan  exactión  de  nuevos  drechos,  sino  de 
aquellos  [sojlos  que  antiguamente  se  acostumbran  exigir;  y  que 
assí  luego  lo  provían  (1)  y  manden. 

Dada  en  burgos,  á  ini  de  mayo  del  año  Mil  cgcclxxxxvii. 

Yo  el  Rey  (2). 

Por  mandado  del  Rey,  miguel  climeut. — Registrada. 

(Sobrescrito.)  Á  Pedro  de  hontañón,  su  embaxador  en  el  Reyno 
•de  Navarra. 

27. 

Estella,  20  Diciembre  1508.  Sentencia  del  Real  Consejo,  que  aseguró  á 
su  Presidente  D.  Juan  de  Jaso  el  señorío  de  Idocín. — Pergamino  original, 
en  el  archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  63,  I,  14.  El 
auto  de  citación,  consiguiente  á  la  demanda,  está  fechado  en  Sangüesa  á 
18  de  Mayo  de  1503. 

Don  Johán,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Navarra  duque  de 
nemoux,  de  gandía,  de  montblanch,  de  peyna  fiel,  conde  de  fox, 


(1)  Provean. 

(2)  Autógrafo. 
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Senyor  de  bearn,  conde  de  begorra,  de  Ribagorca,  Senyor  de  la 
ciudat  de  Balaguer  é  par  de  francia,  Et  dona  Kathelina  por  la 
mesma  gracia  Reyna  propietaria  del  dicho  Regno,  Duquessa  de 
los  dichos  Duquados,  condessa  é  sennyorade  los  dichos  condados 
é  sennyoríos,  á  todos  quantos  las  presentes  verán  é  oyrán,  Saint» 
^  Fazemos  saber  que  parescieron  ante  nos  é  las  gentes  de  nuestro 
Real  Gonssejo  en  juyzio  por  via  de  citación  é  demanda,  son  á 
ssaber,  el  fiel  conssegero  é  bien  amado  nuestro  don  johán  d& 
jassu  doctor  Senyor  de  azpilciieta  xabierr  é  ydocin,  6  miguel 
martíniz  de  lessaqua  Secretario  su  procurador,  por  él  fecha  fe  de 
su  dicha  procuración  buena  é  suñiciente,  demandados  de  la  una 
parte,  Et  bien  assí  los  jurados  mayorales  vezinos  é  concejo  del 
dicho  lugar  de  ydocin,  ó  Johan  de  cocaya  Secretario,  su  procura- 
dor por  ellos,  fecha  fe  de  su  dicha  procuración  buena  é  sufTicient, 
deffendidos  de  la  otra.  La  quoal  dicha  citación,  demanda  é  razo- 
nes dende  subsseguidas,  una  empués  otra,  son  delthenoré  forma 
seguiente. 

Don  Johán,  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  navarra.  Duque  de- 
nemoux,  de  gandía,  de  montblanch,  de  peñya  fiel,  conde  de  fox, 
Senyor  de  bearn,  conde  de  vegorra,  de  Ribagorca,  senyor  de  la 
ciutat  de  Balaguer  é  par  de  francia,  Et  dona  cathelina  por  la  mes- 
ma gracia  Reyna  propietaria  del  dicho  Reyno,  Duquessa  de  los 
dichos  Ducados,  Condessa  é  senyora  de  los  dichos  condados  é 
senyorios,  á  los  jurados,  mayorales,  vezinos  é  concejo  del  lugar 
de  ydocin;  y  á  cada  uno  de  vos,  segunt  vos  toqua  é  pertenesce,  ó 
vos  puede  toquar  é  pertenescer  tanto  concejalmente  como  singu- 
larmente, juncta  ó  divisamente,  Salut. 

Fazemos  saber  que  por  parte  del  fiel  conssejero  bien  amado 
nuestro  Don  Johán  de  Jassu  doctor,  presidente  de  nuestro  co7isse' 
jo,  nos  ha  seydo  notiíficado  y  dado  á  entender  como  á  él  perte- 
nesce, assí  como  á  senyor  del  dicho  lugar,  la  juridición  mediana 
y  baxa  con  las  penas,  calonias  foreras,  xixantenas,  homicidios  é 
medios  omicidios,  é  con  las  otras  cosas  á  la  dicha  juridición  me- 
diana y  baxa  pertenescientes,  con  auctoridad  de  poner  alcalde  y 
bayle  en  el  dicho  lugar,  segunt  esto  y  otras  cosas  más  largamente 
parecen  por  privillegos  y  mercet,  que  del  Rey  don  Johán  de  buena 
memoria  nuestro  visagüelo  tiene  para  él  é  para  sus  herederos  é 
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descendientes  (1).  É  más  dize  el  dicho  suplicante  que  vosotros  y 
todos  los  vezinos  é  havitautes  del  dicho  lugar  de  Idocín  que 
fasta  aquí  han  seydo,  los  que  de  presente  son  y  los  que  serán 
al  tiempo  de  venir,  habeys  scydo  y  soys  collacos  de  los  señores 
que  han  seydo  ante  que  él  del  dicho  lugar  de  ydocín,  y  de  pre- 
sente suyos,  de  estos  cient,  dozientos,  trezientos  y  quatrocientos 
años  y  más,  segunt  parece  por  escripiuras  y  libros  antiguos,  y  le 
debeys  las  servitudes,  cenas,  opilarinzada  é  otras  que  collacos  á 
su  senyor  deven,  segunt  fuero  ordenancas  é  costunbrs  de  este 
nuestro  Regno;  É  maguera  vosotros  siempre  ayaes  seydo  de  sen- 
ñyores,  é  no  aya  memoria  de  gentes  ni  parezca  por  escriptura 
que  ayaes  estado  sin  senñyor  y  de  presente  seaes  suyos,  no  save 
la  causa  porque  le  aveys  llamado  en  juyzio  sobre  otras  cosas,  de- 
ziendo  en  vuestra  demanda,  fuera  de  vuestro  principal  propósito 
é  incidentalmente,  él  no  ser  vuestro  senñor  ni  tener  vosotros  ju- 
ridición  ni  senñoryo  sino  la  pecha  que  le  reconosceys,  e  assí  vos 
alabaes  en  toda  parte  deziendo  que  no  le  deveys  otro  conoscimiento 
ni  subjeción  sino  solo  la  pecha  que  annualmente  le  deveys  y  pa- 
gaos; de  lo  quoal,  segunt  dize,  se  tiene  por  perjudicado  é  mucho 
dayñado  por  querer  vosotros  atentar  cosa  que  es  tanto  contra  el 
drecho  de  su  senñoryo,  y  á  él  como  á  sennyor,  y  á  sus  sucesso- 
res  y  descendientes  perjudicable.  Suplicándonos  húmilmente 
sobre  esto  le  quisiéssemos  proveer  de  remedio  conveniente  de  jus- 
ticia, declarando  por  nuestra  sentencia  deñinitiva  el  dicho  don 
Johán  de  Jassu  suplicante  ser  sennyor  del  dicho  lugar  y  á  él  per- 
tenescer  la  jurisdición  mediana  y  baxa  con  las  dichas  penas  y 
calonias,  homicidios  y  medios  omicidios,  xixantenas  ó  otras  penas 
foreras  y  cosas  á  la  dicha  juridición  pertenescientes,  E  mas  el 
dicho  collado  del  dicho  lugar  declarando  assí  mesmo  vos  otros 
3er  collacos  suyos  y  dever  aquellas  servitudes,  honores  y  otros 
deveres  que  collacos  deven  á  su  senñyor  segunt  fuero  ordenancas 
e  costunbre  deste  nuestro  Regno.  Nos  queriendo  ministrar  justi- 
cia é  fazer  sin  querella  al  dicho  suplicante  vos  mandamos  firme- 
mente que  para  el  sxiii°  dia  del  mes  presente  de  mayo  sin  otro 
tercero  dia  seaes  e  parezcaes  ante  nos  é  las  gentes  de  nuestro  Real 

(1)    Documento  11  (10  Juüio  1-178). 
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conssejo,  para  responder  á  las  cosas  susodichas  y  otras  si  de  nuevo- 
contra  vossotros  querrá  dezir,  proponer  y  allegar  solDre  esto. 

Dada  eu  nuestra  villa  de  sanguessa,  so  el  sello  de  nuestra  chan- 
cellería,  á  xviii"  de  mayo  anño  mil  quinientos  y  tres.=Joháii  del 
vosquete.  —  Por  el  Rey  é  por  la  Reyna  en  su  Real  conssejo,  vos 
presente,  martín  de  vergara  secretario. 

Por  ante  vos  muy  excelentes  príncipes  don  Johán  é  dona  ca- 
thelina,  Rey  é  Reyna  de  navarra  etc.,  E  vuestro  muy  alto  é  noble 
conssejo,  yo  el  vuestro  húmil  migael  marlíniz  de  lessaqua,  pro- 
curador en  el  dicho  conssejo  y  procurador  del  magnífñco  don 
Johán  de  Jassu  doctor,  Senñor  de  xabier  é  de  ydocín  presidente 
del  conssejo  Real,  fecha  ffe  de  su  dicha  procuración  buena  é  su- 
fficient,  en  virtut  de  aquella  propongo  en  demanda  contra  los 
jurados  mayorales  vezinos  y  concejo  del  dicho  lugar  de  ydocín, 
que  es  situado  en  la  Val  de  ybargoyti.  E  digo  que  el  dicho  lugar 
é  todos  sus  términos,  excepto  lo  que  es  del  dicho  sennyorío,  é  los 
vezinos  habitantes  en  él  son  pecheros  y  pagan  pecha  y  otras  ser- 
vitudes al  dicho  don  Johán  de  Jassu  mi  partida,  como  á  senñor 
del  dicho  lugar  é  suyo,  é  son  los  dichos  vecinos  collacos  suyos; 
sobre  las  quoales  él  tiene  y  le  pertenesce  la  jurisdición  mediana 
é  baxa,  penas,  calonias  foreras,  xixantenas,  homicidios,  medios 
homicidios  é  otras  penas  calonias  é  drechos  civiles;  é  más,  las 
servitudes  que  según  fuero  é  ordenancas  é  costumbre  del  Regno 
deven  labradores  é  collacos  á  sus  senñores ;  y  con  esto  ensemble 
tiene  la  dicha  mi  partida  auctoridat  y  poder  de  poner  alcalde 
vayle  y  otros  officiales  en  el  dicho  lugar,  y  de  sacar  aquellos 
quando  á  él  plazerá.  E  como  quiera  que  todo  lo  sobredicho  y 
otras  cosas  le  pertenescan  como  dicho  es,  los  dichos  jurados  ma- 
yorales vezinos  é  concejo,  no  save  la  causa  porque  ni  por  quoal 
razón,  con  mucho  desacatamiento  se  han  movido  contra  él,  que- 
riéndole perjudicar  en  sus  drechos  y  senñoryo  que  sobre  ellos 
tiene,  y  han  presentado  ante  los  Reyes  nuestros  senñyores  y  su 
Real  conssejo  una  suplicación,  publicando  por  aquella  é  dezienda 
que  no  le  reconocen  por  senñyor  ni  le  deben  otra  subjectión  ni 
conoscimiento  sino  solo  pagarle  la  pecha  annualmente,  y  assí  se 
van  alabando  por  cacja  parte  y  deziendo  que  son  Realencos  y  que 
ninguna  servitut  ni  senñoryo  tiene  la  dicha  mi  partida  sobrellos, 
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en  gran  prejuizyo  y  derogación  suya,  queriéndole  denegar  y  per- 
turbar sus  drechos  que  á  él  como  &  senñyor  son  devidos.  Car 
maguera  todos  los  que  en  el  Rcgno  viben  sean  debaxo  de  la  juris- 
dición  y  mando  y  senñyorío  de  los  Reyes  nuestros  senñyores 
como  de  soberanos,  todavía  siempre  en  este  Regno  ha  liubido 
Senñores  y  los  ay  de  presente  que  tuvieron  y  tienen  collacos  y 
labradores,  y  assí  el  fuero  faze  expressa  mención  dellos  en  mu- 
chas partes,  y  es  vocablo  vulgar  en  el  Regno  que  á  los  tales  lla- 
man collacos;  los  quoales  pagan  pecha  y  fazen  otras  servitudes  á 
sus  senñyores  con  el  acatamiento  y  obediencia  que  deben;  de  la 
condición  de  los  quoales  sou  los  dichos  vezinos  y  habitantes  del 
dicho  lugar  de  ydocín,  que  siempre  fueron  y  son  de  senñyorío  é 
nunqua  fueron  de  la  corona  como  es  fama  piíblica;  é  parecerá  por 
los  libros  antigos  y  escripturas  de  cient,  ce,  ccc,  cccc  anñyos  y 
más,  ni  lo  contrario  parecerá  por  escriptura  ni  otra  provanca 
legítima.  Y  lo  sobre  dicho  seyendo  assí,  y  deviendo  los  dichos 
deífendientes  y  vezinos  de  ydocín  conocer  lo  susodicho  como  cosa 
pública  y  manifiesta,  y  acatarle  y  honrrar  y  fazer  las  servitudes 
y  otras  cosas  que  collacos  y  labradores  deven  á  su  senñyor,  fa- 
ziendo  todo  lo  contrario  dizen  la  dicha  mi  partida  no  tener  sobre 
ellos  qué  veher,  sino  solo  recebir  su  pecha  é  no  más.  E  las  cosas 
susodichas  son  notorias  y  maniñiestas,  y  tal  es  la  voz  y  fama  pú- 
blica; y  los  deífendientes  assí  las  han  otorgado  ó  manifestado  en 
presencia  de  buenas  gentes.  De  lo  quoal,  lo  jurídico  dexando  á 
vuestra  determinación,  lo  de  fecho  me  oíTrezco  probar  no  ascri- 
viéndome  á  superfina  probación.  Por  ende,  atendidas  las  cosas 
susodichas,  suplico  que  por  vuestra  sentencia  diífinitiva  querays 
declarar  el  dicho  don  Johán  de  Jassu  mi  partida  por  senñyor  del 
dicho  lugar  de  ydocín;  y  ellos  ser  sus  collacos  y  lavradores,  y  á 
él  pertenescer  la  jurisdición  mediana  é  basa,  y  las  penas  é  calo- 
nias,  xisantenas,  homicidios  é  medios  omicidios  con  la  auctoridad 
ante  dicha  de  poner  é  quitar  alcalde  é  vayle  y  otros  oñiciales,  y 
con  todo  lo  que  á  la  dicha  jurisdición  pertenesce,  é  más  á  fazer  las 
servitudes  annualmeute  de  la  leyna,  paja,  cenas,  opilarincada  (1), 


(1)    Del  vascuence  opil  (torta)  y  arimada  (cántara  de  vino).  Véase  Yanguas,  Diccio- 
nario de  los  fueros  del  reino  de  Navarra,  art.  solariegos. 
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semana-peón  y  otras,  que  lavradores  y  collacos  deven  á  sus 
senñyores,  segunt  fuero  ordenancas  é  costumbre  del  Regno  de 
Navarra;  condepnando  á  los  dichos  deíFendientes  á  fazer  y  pagar 
todo  aquello  y  á  le  reconoscer  y  tener  por  senñyor  como  lo  es  del 
dicho  lugar  del  y  de  ellos,  declarándolo  por  tal;  é  más  suplica  los 
quiera  condepnar  en  las  costas  dañyos  é  menos  cabos  seguidos  é 
por  seguir  ata  la  diífinitiva  sentencia;  implorando  vuestro  noble 
oíTicio  en  todo  lo  necesario.  E  de  todo  lo  sobredicho  pido  serme 
fecho  cumplimiento  de  justicia.  Esta  demanda  (1)  fago  con  protes- 
tación de  aynadir,  corregir,  quitar,  mudar,  intrepretar  y  declarar 
y  de  más  dezir,  etc.=Petrus  de  navaz. 

Por  ante  vos,  muy  excelentes  príncipes,  don  Johán  é  dona  ca- 
thelina  etc.,  E  vuestro  muy  alto  é  noble  conssejo,  yo  el  vuestro 
umil  miguel  de  veramendi  procurador  en  el  dicho  consejo  é  pro- 
curador de  los  jurados  mayorales  é  concejo  del  lugar  de  ydocín, 
fecha  ffe  de  mi  procura,  en  virtut  de  aquella  no  Recebiendo  por 
parte  sufficiente  al  doctor  de  Jassii  ni  otro  por  él  más  de  quanto 
de  drecho  debo  é  soy  contenido,  é  con  esta  protestación  respon- 
diendo á  una  injusta  demanda  por  miguel  martíniz  de  lessaqua, 
asserto  procurador  del  demandant,  en  juyzio  contra  mis  partes 
presentada;  digo  que  el  demandant  no  puede  cousseguir  cosa 
alguna  de  lo  que  demanda  segunt  lo  pide  ni  en  otra  manera, 
antes  suplico  á  mí  en  nombre  de  mis  constituentes  deys  por  quito 
é  absuelto  de  todo  lo  contenido  en  la  dicha  demanda,  imponiendo 
silencio  perpetuo  al  demandant,  declarando  mis  partes  é  cada 
uno  dellos  ser  libres  é  quitos  de  quoalquiere  servitud  é  juridición 
en  quanto  al  demandante,  condepnándolo  en  las  costas  fechas  é 
por  fazer  ata  la  deffinitiva.  E  negando  lo  perjudiciable  contenido 
en  la  dicha  demanda,  y  recebiendo  por  confessado  lo  favorable  é 
tomando  mis  contrarios  artículos  y  excepciones  perhentorias  ex- 
cluyentes  la  intención  del  demandant,  digo  que  mi§  constituen- 
tes en  su  tiempo  y  los  otros  vezinos  del  dicho  lugar  de  ydocín  en 
el  suyo  han  seydo  é  son  libres  é  im muñes  de  las  que  la  parte 
adverssa  alega  servitudes,  salvo  de  la  pecha  por  razón  de  las  he- 


(.1)    Presentada  en  j  uicio  á  31  de  Mayo  de  1503. 
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redades,  la  quoal  por  tiempo  perteuecía  á  la  corona  ó  patrimonio 
Real,  y  empués  pervino  eii  el  monesterio  de  sant  salvador  de 
leyre,  y  del  dicho  monesterio  pervino  en  mossén  Johán  de  mont 
Real  (1) ,  á  los  quoales  ó  á  cada  uno  dellos  é  al  demandante  mis 
conslituenles  en  sa  tiempo  é  sus  predecessores  en  el  suyo  nun- 
qua  se  fallará  aver  fecho  servitud  alguna,  salvo  pagar  la  pecha 
por  respecto  de  los  bienes  terribles  (2) ;  antes  digo  que  deslos  xx, 
XXX,  XL,  L,  c,  ce  aüños  é  más,  por  tanto  tiempo  que  memoria  de 
hombres  uo  ay  en  contrario,  y  los  que  de  presente  viven  assí  lo 
han  oydo  dezir  á  sus  antepassados,  siempre  mis  constituentes  en 
su  tiempo  y  los  jurados  vezinos  é  concejo  del  dicho  lugar  sus 
predecessores  en  el  suyo  han  estado  y  están  en  possessión  pacííñca 
de  la  liberlat  de  no  fazer  ni  pagar  otra  servitud  Real  ni  personal, 
salvo  la  dicha  pecha,  á  faz  é  vista  del  demandant  é  de  los  prede- 
cessores suyos  de  quien  ha  ovido  causa,  é  sin  embargo  ni  mala 
voz  del  demandant  ni  de  otro  alguno.  E  assí  puesto,  mas  negado, 
que  al  demandant  le  perteneciesse  drecho  de  pidir  las  que  alega 
servitudes,  lo  avria  perdido  por  la  dicha  prescripción,  é  mis  par- 
tes avrían  adquirido  la  libertad  y  exempción  de  no  pagar  otra 
servitud  salvo  lo  acostumbrado;  ni  al  demandant  le  pertenesce 
sobre  mis  principales  el  que  alega  drecho  de  collacio,  ni  uunqua 
fueron  ni  han  seydo  collacos  del  ni  de  otro  alguno,  ni  jamás  han 
pagado  ni  fecho  servitud  de  collacos  al  demandant  ni  á  otra  per- 
sona alguna;  ni  el  pagar  la  pecha  infiere  el  collacio,  pues  la  pecha 
se  paga  por  respecto  de  la  heredat,  y  es  cargo  Real  é  no  tocante 
á  la  persona;  que  aun  en  este  Regno  ay  muchos  fijos  dalgo  que 
tienen  heredades  pecheras  é  pagan  pecha  por  ellas  é  gozan  de 
prebillegio  de  fijos  dalgo;  y  dexando  mis  partes  las  heredades 
pecheras  no  serán  tenidos  á  cosa  alguna,  assí  como  de  cada  día 
se  ha  fecho  y  faze  en  todo  el  Regno,  que  quoalquiere  labrador 
que  tiene  heredat  pechera  la  dexe  á  su  voluntat,  y  dexáudola  no 
es  tenido  de  pagar  pecha  ni  otra  servitud;  é  puesto  que  en  el 
fuero  se  faga  mención  de  collacio,  aquello  se  entiende  en  los  co- 


(1)  Antes  de  U75  le  había  comprado  la  pecha  D.  Arnal  Pérez  de  Jaso,  de  quien  la 
heredó  su  hijo  D.  Juan.  Véase  el  documento  8  (páginas  107  y  108). 

(2)  De  la  tierra. 
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Uacos  que  son  de  aquella  calidat  y  están  á  ello  obligados  de  su 
natura,  pero  no  se  entiende  que  por  pagar  pecha  se  infiere  obli- 
gación de  la  persona  al  que  alega  collacio;  y  el  tal  fuero  ha  seydo 
abolido  por  contrario  uso  é  costiimhre  en  el  Regno  por  nunca  aver 
usado  ninguno  de  tal  drecho  de  collacio,  antes  siempre  lo  con- 
trario; é  avría  perdido  el  demandan t  por  la  prescripción  alegada 
el  asserto  drecho  en  caso  que  le  perteneciera.  Ni  al  demandant  le 
pertenece  en  el  dicho  lugar  de  ydocín  ni  sobre  mis  partes  la  que 
alega  jurisdición  ba?va  ni  mediana,  ni  nunqua  él  ha  tenido  ni 
posseydo  ni  ha  usado  della  jamás,  antes  digo  que  la  dicha  juris- 
dición mediana  é  baxa  y  mero  imperio  ha  pertenecido  é  perteuece 
de  siempre  aquá  á  la  corona  é  patrimonio  Real,  y  la  han  tenido 
é  posseydo,  tienen  é  posseen  sus  altezas  en  su  tiempo  y  los  Reyes 
antepassados  en  el  suyo  destos  x,  xx,  xxx,  xl,  l,  g,  ce,  ccc,  cccc 
aynos  é  más,  como  juridición  á  la  corona  Real  pertenescient,  po- 
niendo alcalde  vayle  é  otros  officiales  Reales ;  los  quoales  en  su 
nombre  han  exercitado  la  dicha  juridición  mediana  é  baxa  en  el 
dicho  lugar,  é  levando  y  tomando  los  omicidios,  medios  omici- 
dios  é  otras  penas  foreras  é  arbitrarias  á  faz  é  vista  del  deman- 
dant é  de  aquellos  de  quien  ha  ovido  causa,  sin  embargo,  con- 
trasto, ni  mala  voz  de  ninguno.  E  puesto,  mas  negado,  que  el 
demandante  tubiesse  alguna  gracia  de  la  dicha  juridición,  digo 
que  aquella  sería  nulla  é  de  ninguna  efficacia  é  valor  por  ser  la 
dicha  jurisdición  iuagenable  por  ser  de  la  corona  Real,  la  quoal 
no  puede  ser  agenada  por  merced  alguna;  é  assí  los  Reyes  al 
tiempo  de  su  coronación  lo  juran  expressamente  de  no  agenar 
cosa  alguna  á  su  patrimonio  pertenescient.  Assí  mesmo  por  no 
aver  intervenido  el  consentimiento  de  mis  partes,  el  quoal  se  se- 
guería  de  drecho,  car  contra  su  voluutat  no  pueden  ser  sozmeti- 
dos  á  otro  senñor  en  la  tal  juridición  pues  les  va  mucho  interesse 
é  prejuyzio  de  ser  sozmetidos  á  bueno  ó  á  mal  senñyor  que  los 
trate  bien  ó  mal;  é  assí  mesmo  sería  nulla  por  no  aver  usado  de 
la  tal  gracia,  antes  ha  consentido  gozar  á  sus  altezas  della  sienpre 
sin  ningún  enpacho  ni  perturbación  ni  mala  voz ;  é  las  gracias  ó 
privilegios  se  pierden  por  no  usar  dellas  y  permitir  que  otros 
usen  é  gozen;  é  assí  la  demanda  no  ha  lugar.  Ni  obsta  la  mani- 
festación por  ser  extrajudicial,  no  geminada,  en  absencia  de  parle 
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é  sin  adjección  de  causa  fecha.  É  las  cosas  susodichas  son  públi- 
cas é  notorias,  é  tal  es  la  voz  é  fama  pública,  y  el  demandant  assí 
las  ha  otorgado  ó  manifestado  dobladas  vezes  en  presencia  de 
buenas  gentes;  de  las  quoales,  las  jurídicas  dexando  á  vuestra 
noble  determinación,  las  de  fecho  me  offrezco  á  probar  á  menos 
de  superñua  provación  alguna.  Esto  digo  con  protestación  do 
aynadir,  corregir,  quitar  é  mudar,  interpretar  é  dechirar,  é  de- 
más dezir  etc.=  Garceys. 

É  yo  el  dicho  miguel  martíniz,  procurador  sobredicho  del  dicho 
don  Johán  de  Jassu  senñyor  de  ydocín,  respondiendo  é  replicando 
al  escripto  de  contestación  por  miguel  de  veramendi,  procurador 
que  se  dize  de  los  jurados  mayorales  vezinos  é  concejo  del  lugar 
de  ydocín,  en  juyzio  presentado,  afirmando  lo  contenido  en  mi 
demanda  digo  aquello  ser  verdat,  é  negando  lo  perjudiciable  con- 
tenido en  el  dicho  escripto  y  receviendo  por  confessado  lo  fabo- 
rabie,  digo  que  debe  ser  declarado  segunt  que  por  mi  demanda 
está  suplicado,  no  obstante  lo  negado  por  la  parte  adversa;  é  que 
mi  demanda  es  procedient  é  amittida  á  menos  de  legítima  im- 
pugnación; é  digo  que  los  dichos  jurados  mayorales  vezinos  é 
concejo  del  dicho  lugar  de  ydocín,  los  que  de  presente  son  y  sus 
antepassados,  han  seydo  y  son  pecheros  é  collacos  del  dicho  don 
Johán  de  Jassu  mi  partida  é  no  pueden  ser  libres  ni  immunes 
de  pagar  las  serbitudes  como  la  parte  adversa  dize,  confessando 
ser  pecheros  los  quoales  segunt  fuero  y  observanca  uso  y  cos- 
tumbre del  Regno  deven  servitud  á  sus  sennyores  ;  é  importa 
conlrariedat  dezir  que  son  pecheros  é  que  son  libres  é  immunes; 
ni  es  assí  que  por  razón  de  las  heredades  devan  la  pecha,  como 
la  part  adversa  dize;  ante,  todos  los  vezinos  y  todo  el  lugar  y  tér- 
minos de  ydocín  deve  pechar,  é  no  ay  nengún  vezino  del  dicho 
lugar  ni  lo  ha  ovido  en  nengún  tiempo  que  no  haya  seydo  de  la 
condición  de  pecheros;  y  es  la  pecha  del  dicho  lugar  laxada  que 
deven  diceocho  cañices  de  trigo  é  quoarenta  ocho  sueldos  fuertes 
en  dineros,  la  quoal  pagan  todos  los  vezinos  por  ygoal  tengan 
heredades  ó  no  las  tengan,  é  tengan  más  ó  menos.  Ni  tan  poco 
es  assí  como  la  parte  adversa  se  esfuerca  á  dezir  que  la  dicha 
pecha  por  tiempo  pertenescía  á  la  corona  y  patrimonio  Real; 
porque  nunqua  fué  de  la  corona  en  ningún  tienpo,  antes  siempre 
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a  seydo  y  es  de  sennyorío;  y  fué,  ante  que  de  mi  dicha  partida, 
de  arnalt  périz  de  jassu  su  padre,  é  después  perveno  en  la  dicha 
mi  partida;  y  ellos  é  sus  ante  passados,  de  quien  ellos  han  ovido 
causa,  de  tiempo  inmemorial  aquá  han  seydo  senñores  del  dicho 
lugar,  y  los  vezinos  del  han  fecho  servitudes  é  las  deven  fazer 
como  pecheros  labradores  y  collacos ,  segunt  por  mi  demanda  es 
contenido,  é  assí  las  han  acostumbrado  facer  á  mi  dicha  partida; 
é  si  no  lo  han  fecho  en  cada  hun  anuyo  de  continuo,  ha  seydo 
por  causa  de  las  guerras  é  diíFerencias  que  ha  ovido  en  el  Regno, 
en  el  quoal  tiempo  mi  dicha  partida  andava  fuera  de  su  casa  y 
en  parte  donde  él  no  podía  recebir  ni  ellos  fazer  las  dichas  serbi- 
tudes;  por  lo  quoal  non  puede  alegar  prescripción,  mayormente 
que  muchas  vezes  los  dichos  de  ydocín  an  fecho  serbitud  de  traer 
ley  na  é  paja  á  mi  dicha  partida,  quando  yba  ó  fazía  alguna  resi- 
dencia en  la  villa  de  mont  Real,  y  también  la  fazían  al  alcayde 
suegro  de  mi  dicha  partida  (1)  por  su  mandado  como  labradores 
suyos;  é  assí  obstaría  la  guerra  é  interrupción  sobre  dicha  á  la 
que  alega  la  parte  adverssa  prescripción.  E  digo  que  los  dichos 
de  ydocín  son  collacos  y  lo  han  seydo,  y  deven  las  serbitudes 
como  collacos,  y  la  pecha  que  pagan  no  es  por  respecto  de  la  he- 
redad ni  es  cargo  Real,  como  lo  torna  [á]  dezir  la  part  adverssa 
deziendo  que  en  este  Regno  muchos  fijos  dalgo  tienen  heredades 
pecheras  é  pagan  pecha;  porque  en  este  Regno  y  en  toda  parte, 
quoalquiere  persona  que  paga  pecha  es  pechero  é  no  ay  nengún 
fijo  dalgo  que  heredat  pechera  tenga  que  se  diga  fijo  dalgo  pa- 
gando pecha;  é  implica  contradición  ser  fijo  dalgo  é  pagar  pecha, 
lo  que  es  contra  drecho  é  fuero,  car  cosas  incompatibles  son  ser 
libre  é  ser  siervo  como  es  el  pechero.  E  á  lo  que  dize  que  el  fuero 
que  fabla  de  collacio  a  seydo  abollio  (2)  por  contrario  uso  é  cos- 
tunbre  en  el  Regno  por  nunqua  aver  usado  ninguno  de  tal  dre- 
cho de  collacio,  digo  que  esto  sería  gran  deslibertat  (3)  de  todo  el 
Regno  y  de  los  perlados  caballeros  fijos  dalgo  que  tienen  collacos. 


(1)  De  ahí  parece  resultar  que  antes  del  año  1479  estaba  ya  casado  D.  Juau  de  Jaso 
con  Doña  María  de  Azpilcueta,  hija  del  alcaide  de  Monreal. 

(2)  Abolido. 

(3)  Desconcierto  ó  desequilibrio  de  la  libertad. 
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y  es  contra  fuero  y  contra  la  honor  de  todo  el  Regno  dezir  que 
nunqua  de  tal  drecho  de  collacio  ha  usado  ninguno,  porque  ay 
muchos  en  el  Regno  que  lo  tienen  y  usan  del  y  tienen  coilacos 
conoscidos  como  es  notorio  y  manifiesto,  y  ahün  á  cansa  de  lo 
suso  dicho  ay  agrevio  reparado  disponient  que  los  coilacos  ayan 
de  fazer  sus  servitudes  á  sus  senñiores.  E  á  lo  que  dize  que  la  ju- 
ridición  mediana  y  baxa  no  pertenece  á  mi  dicha  partida  etc.,  ne- 
gando expressamente  lo  que  dize,  digo  que  la  dicha  juridición 
mediana  y  baxa,  con  todo  lo  que  á  ella  pertenesce,  es  del  dicho 
don  Johán  de  Jassu  mi  partida  como  tengo  alegado.  Ny  obsta  la 
que  dize  prescripción,  por  quanto  en  todo  el  tienpo,  que  dizen 
que  mi  dicha  partida  no  ha  usado  de  la  dicha  jurisdición,  [a] 
ávido  guerras  é  differencias  en  el  Regno,  en  el  quoal  tieupo  no 
corre  prescripción ,  é  más  digo  que  mi  dicha  partida  a  exercilado 
actos  de  juridición  tomando  penas  y  calonias  por  los  vezinos  del 
dicho  lugar  de  ydocín  encorridos  y  devidos,  é  capcionando  algu- 
nos de  los  vezinos  por  casos  cometidos  que  pertenescen  á  la  juris- 
dición mediana  y  baxa,  la  quoal  pertenesce  á  mi  dicha  partida 
como  á  senñior  del  dicho  lugar,  el  quoal  es  de  collacio  é  tanbién 
por  privilegios  é  merced  fecha  á  la  dicha  mi  partida;  la  quoal  los 
Reyes  le  pudieron  dar  á  mi  dicha  partida  sobre  sus  coilacos,  como 
la  han  dado  los  Reyes  ante  passados  é  dan  á  muchos  caballeres  é 
fijos  dalgo  sobre  lugares  realencos  donde  ay  fijos  dalgo  é  labra- 
dores, por  donde  claramente  paresce  que  la  part  adversa  dcve  ser 
condepnada  segunt  por  mi  demanda  se  contiene.  E  las  cosas  sobre 
dichas  ser  assi,  digo  que  son  públicas  é  notorias,  é  tal  es  la  voz  y 
fama  pública,  é  las  partes  adverssas  assí  las  han  magnifestado  é 
otorgado  dobladas  vezes  en  presencia  de  buenas  gentes,  de  las 
quoales  las  jurídicas  [dexando  á  vuestra  noble  determinación]  las 
en  fecho  etc.  Esto  digo  (1)  con  protestación  de  más  dezir  etc.= 
Pedro  de  navaz.=Negado  é  afirmado  etc.=Garceys.= 

E  contestado  el  dicho  pleito  ante  nos  en  el  dicho  nuestro  con- 
ssejo  Real  en  juyzio  en  la  forma  é  manera  sobre  dicha,  cada  una 
de  las  dichas  partes  allegaron  las  sobre  dichas  razones  é  otras,  é 


(1)    Presentado  en  consejo  á  16  de  Diciembre  de  1503. 
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tomaron  sus  afíirmalivas  por  provar  é  fundar  sus  intenciones. 
Acerqua  de  las  quoales  por  nos  certifficar  del  fecho  de  la  verdal 
cometimos  é  mandamos  á  cierto  nuestro  comissario  que  él  huvie- 
sse  de  rescevir  y  examinar  todos  los  testigos  é  provancas  que  cada 
una  de  las  dichas  partes  le  presentarían  por  probar  é  fundar  sus 
intenciones,  y  de  lo  que  fallado  é  supido  hoviesse  nos  ficiesse 
plena  y  verdadera  Rellación  por  su  processo.  El  quoal  dicho  co- 
missario, intimada  la  dicha  comissión  suya  á  los  dichos  procura- 
dores, é  fechas  sus  dilligencias  de  vidas  segunt  que  se  requería 
fazer  é  ydo  en  persona  al  dicho  lugar  de  ydocíu  y  á  otras  partes 
donde  hera  necessario,  examinó  doblados  testigos  presentados  por 
cada  una  de  las  dichas  partes  mediante  juramento  de  cruz  é  sáne- 
los evangelios;  é  fecho  su  processo  en  devida  forma  fezo  rellación 
por  aquel.  El  quoal  por  nos  é  los  del  dicho  nuestro  conssejo,  pre- 
sentes los  dichos  procuradores  de  cada  una  de  las  dichas  partes, 
fue  mandado  abrir  é  publicar;  á  la  adbertura  del  quoal  cada  uno 
de  los  dichos  procuradores  demandaron  coppia  de  los  artículos, 
nombres  dichos  é  deposiciones  de  los  dichos  testigos,  presenta- 
das la  una  parte  contra  la  otra,  é  tienpo  para  contradezir;  é  por 
líos  é  los  del  dicho  conssejo  les  fueron  otorgadas  las  dichas  cop- 
pias,  assignando  é  mandando  á  cada  uno  de  los  dichos  procura- 
dores que  formassen  diessen  é  presentassen  sus  contractos  si  los 
havían,  bien  assí  las  cartas  é  instrumentos  á  cierto  día  perhento- 
rJo  é  plazo  ya  passado;  dentro  del  quoal,  ni  ahún  después,  no 
presentaron  contra  dichos  nengunos,  excepto  que  el  dicho  miguel 
martiniz  Secretario  é  procurador  sobredicho  presentó  ciertos  ins- 
trumentos y  escripturas  en  fabor  de  su  dicha  partida.  E  assí  fue 
concluido  el  dicho  processo  é  pleyto  á  sentencia  deíFinitiva.  El 
quoal  dicho  processo  leydo  ante  nos  en  el  dicho  conssejo  en  juy- 
zio  públicamonle,  del  principio  ala  el  fin,  é  aqnell  bien  é  dilli- 
gentemente  examinado  é  razonado  por  cada  una  de  las  dichas 
partes,  é  oydas  á  cada  una  dellas  en  todo  lo  que  quisieron  dezir 
y  alegar  cada  uno  en  sostenimiento  de  su  drecho  ó  sobre  ello 
habida  consulla  y  deliberación  con  las  gentes  del  dicho  nuestro 
conssejo: 

Por  quanlo  por  lo  processado  é  confessión  de  los  jurados  ma- 
yorales é  concejo  del  lugar  de  ydocín,  ó  su  dicho  procarador  por 
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ellos,  se  priicva  ellos  ser  labradores  é  pecheros  del  dicho  doctor 
de  Jassu  y  él  ser  senñyor,  é  segunt  el  fuero  é  leyes  del  Regno  los 
tales  deben  servitudes;  Por  tanto  nos,  Rey  é  Reyna  ante  dichos, 
á  rellación  de  las  gentes  del  dicho  nuestro  Real  conssejo,  por  esta 
nuestra  presente  sentencia  deíTinitiva  declaramos  y  mandamos  y 
condepnamos  á  los  dichos  de  ydocín  á  fazer  las  servitudes  del 
fuero  al  dicho  doctor,  exceptado  peón  por  semana  y  otras  labores 
perssonales  por  ser  edifficado  el  pallacio  suyo  del  dicho  lugar  de 
ydocín  de  pocos  anñyos  aquá.  Esso  mesmo  quoanlo  á  las  penas  é 
calonias  foreras,  cmicidios,  medios  omicidios  é  xixantenas,  visto 
que  por  algunos  testigos  prueba  posseer  algunas  de  las  dichas 
penas  y  calonias  que  el  fuero  dispone  y  ordena  en  los  lavradores, 
é  por  la  gracia  y  merced  que  el  dicho  doctor  tiene  que  ha  exerci- 
íado  á  levarlas,  En  aquellas  condepnamos  á  los  dichos  de  ydocín 
y  que  el  dicho  doctor  no  pueda  demandar  cada  que  acaescieren. 
Et  en  quanto  á  la  dicha  jurisdición  mediana  y  baxa  con  auctori- 
dat  de  poner  alcalde,  por  no  aver  usado  el  dicho  doctor  en  tiempo 
alguno,  damos  por  quilos  é  absueltos  á  los  dichos  de  ydocín  sin 
prejuyzio  de  la  dicha  gracia.  En  lo  restante  y  en  quanto  á  las 
espensas,  que  cada  parte  suffra  las  suyas.  E  con  esto  ponemos 
silencio  perpetuo  en  la  presente  causa  entre  las  dichas  partes. 

En  testimonio  délo  quoal  mandamos  dar  las  presentes  selladas 
en  pendient  del  sello  de  nuestra  chancellería.  Dada  en  nuestra 
Ciudat  de  Estella,  so  el  dicho  sello,  á  xx  días  del  mes  de  Diziem- 
bre.  Anuyo  mil  quinientos  y  ocho.=Del  Bosquete  Chanciller  (1). 

Cuelga  la  tirilla  de  pergamino,  desprovista  del  sello. 

En  el  doblez  inferior  se  lee:  «Por  el  Rey  é  por  la  Reyna,  á  re- 
llación de  las  gentes  de  su  Consejo  Real,  presentes  Don  Johán 
del  bosquete  chanceller,  el  licenciado  de  Raxa,  el  bachiller  de 
sarria,  maestre  lope  de  lumbierr,  el  licenciado  de  yrigoyen,  el 
bachiller  de  redin,  del  dicho  conssejo. — Martín  de  vergara,  secre- 
tario.—  Registrada.» 


(1)    Autógrafo. 
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28. 

Salvatierra,  Febrero  1510.  Conciertos  de  confederación  con  el  Bearn, 
que  para  salvar  la  independencia  é  integridad  de  Navarra  contra  las  pre- 
tensiones de  Luís  XII  hizo  la  Comisión  de  los  cinco  designados  por  las 
Cortes  de  Pamplona  y  en  representación  de  ellas.  —  Extracto  17  del 
tomo  XXVII  de  índices  de  la  Cámara  de  Compfos,  registrada  por  el  códice 
D,  111,  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

«Conciertos  echos  por  los  Diputados  del  Reyno  de  Navarra  y 
en  su  nombre  por  D.  Fernando  de  Egüés  Prior  de  Roncesvalles, 
D.  Juan  de  Boaumont  cavallero  señor  de  Arazuri,  D.  Juan  de 
Jasu  Doctor  Sefior  de  Xavier,  Miguel  de  Espinal  Fiscal  de  Nava- 
rra, Pero  de  Berio  Señor  de  Otazu,  sobre  que  habiendo  imbiado 
Embajada  al  Rey  de  Navarra  con  el  conde  de  Estampas,  la  res- 
puesta que  sobre  ella  trujo  el  Senescal  fue  que  el  Rey  y  Reyna 
se  determinasen  de  dibidir  y  partir  su  Estado  y  Casa  Real  en  dos 
partes,  de  esta  manera:  que  el  dicho  Regno  de  Navarra  y  las  otras 
tierras  y  señoríos  que  an  [allende  los  Puertos  fuesen  una  parte, 
y  lo  que  an]  de  aquá  de  los  Puertos  otra  parte;  y  de  ellas  que 
tomasen  y  escojiesen  sus  Altezas  qualquisier  para  sí,  y  que  la 
otra  fuese  para  el  dicho  conde  de  Estampas.  Gombiénense  por 
dichos  tratos  en  confederarse  los  Nabarros  y  Bearneses  por  dos 
aíios  en  tal  manera  que  si  algún  Rey,  Príncipe,  Duque,  Conde  ó 
otro  poderoso  Señor  con  gentes  extranjeras  quisiere  hacer  guerra 
en  Navarra  ó  en  la  Señoría  de  Bearne,  que  los  dichos  Regno  y 
Señoría  sean  juntos  ó  unidos;  y  las  gentes  de  aquellas  juntamen- 
te se  hayan  de  ayudar  cada  Nación  á  sus  expensas.  Su  fecha  en 
Salbatierra  en  el  mes  de  Febrero  del  año  1510.  —  Cajón  168.  Nú- 
mero 5.» 


Las  Cortes  de  Pamplona,  en  la  sesión  del  21  de  Enero,  desecha- 
ron indignadas  la  proposición  de  Luís  XII,  y  ofrecieron  todos  los 
asistentes  su  hacienda  y  vida  en  defensa  de  la  independencia 
nacional.  Los  reyes  por  su  parte  no  se  descuidaron.  Llegados  á 
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Pau,  trataron  de  asegurar  y  estrechar  su  alianza  con  D.  Fernan- 
do el  Católico;  y  al  efecto  «á  G  de  Febrero  de  este  año  despacha- 
ron por  su  embajador  á  D.  Juan  de  Jaso  señor  de  Javier  y  presi- 
dente del  Real  Consejo,  y  con  él  á  Ladrón  de  Mauleón  y  Martín 
de  Jaureguízar,  consejeros  también  de  Navarra»  (1). 


29. 


Pamplona,  19  Diciembre,  1510.  Servicios  que  debían  prestar  á  D.  Juan 
de  Jaso  sus  solariegos  de  Idocín.  Es  muy  notable  en  esta  declaración  del 
Real  Consejo  la  interpretación  del  Fuero  general,  cuya  reformación  ó  me- 
jora propusieron  los  Reyes  á  las  Cortes  poco  después.  Traslado  original, 
que  autorizó  por  mandamiento  regio  (3  Abril,  1620)  Juan  de  Boneta  (Olite, 
11  Abril),  á  instancia  de  D.  Miguel,  señor  de  Javier  y  de  Azpilcueta. — 
Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  68,  1, 17. 

En  la  sentencia  que  el  Consejo  pronunció  (2)  contra  los  de 
ydocín  en  favor  del  doctor  de  Jassu,  en  que  son  condepnados  á 
fazer  las  servitudes  del  fuero  al  dicho  doctor  como  á  señor  de 
ydocín,  ecepto  peón  por  semana  é  otras  labores  personales,  inter- 
pretando y  declarando  las  servitudes  que  los  dichos  de  ydocín 
son  tenidos  de  fazer  segunt  fuero,  declaramos  y  mandamos  lo  si- 
guiente. 

Primeramente  que  qualquiere  pechero,  que  viviere  en  el  dicho 
lugar  de  ydocín,  tenga  casa  y  fuego  para  quando  el  señor  fuese 
para  albergar  ó  demandar  sus  drechos. 

ítem ,  que  en  cada  hun  anño  que  el  dicho  Señor  demandare  á 
los  dichos  lavradores  que  le  ensenyen  su  heredat  pechera  por  la 
qual  le  deven  pecha,  que  los  dichos  sus  lavradores  le  hayan  de 
apear  la  tierra  y  términos  del  dicho  lugar,  é  más  darle  lo  que 
oviere  menester  aquel  día. 

ítem  puede  el  dicho  Senñor  tallar  en  el  monte  del  dicho  lugar 


(1)  Alesón,  Anales  de  Navarra^  tomo  vii,  pág.  220. 

(2)  Estella,  20  Diciembre,  1508.  Documento  27. 

TOMO  XXIII.  16 
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de  ydocín  cada  día  que  ay  estoviere ,  es  á  saver,  en  los  días  que 
el  fucro  le  permite  que  son  trentacinquo  días  en  todo  el  año,  dos 
cargas  de  lennya  por  día;  é  no  le  pueden  los  lavradores  vedar 
que  no  talle  en  el  dicho  monte,  ni  á  poríTía  del  Señor  deven  tallar 
los  dichos  lavradores;  é  le  han  de  dar  bestia  para  traher  la  dicha 
lennya  como  dispone  el  fuero,  es  cá  saver,  la  del  huéspet  si  la  to- 
viere;  é  si  no  la  toviere,  otra  de  los  dichos  lavradores. 

ítem,  le  deven  los  dichos  labradores  tanbién  para  cada  noche, 
mientre  que  en  los  dichos  trentacinquo  días  estoviere  en  el  lugar 
de  ydocín, "hun  cuévano  por  bestia  y  en  la  mañana  dos  cuévanos 
por  dos  bestias,  de  los  cuévanos  en  que  los  asnos  suelen  carrear 
las  huvas. 

ítem,  quando  el  lavrador  de  ydocín  dexare  la  heredat  é  no 
quisiere  pagar  sus  drechos  al  dicho  Señor,  que  sea  observada  la 
capitula  del  fuero  general,  que  sobre  este  artículo  fabla  en  el  ter- 
cero libro  en  el  capítulo  xxi.",  xxxi." 

ítem,  cada  y  quando  moriere  algún  lavrador  pechero  del  dicho 
lugar  de  ydocín,  que  las  criaturas  del  tal  muerto  fagan  al  Señor 
la  pecha  de  reconocencia;  y  porque  el  fuero  no  dispone  ni  declara 
qué  ni  quál  ha  de  ser  la  interpretación  dello,  reservamos  en  nos 
á  mayor  deliberación;  y  assy  lo  pronunciamos  y  declaramos. 
E  por  esta  interpretación  y  declaración  que  se  faze  en  el  caso 
presente  no  entendemos  ni  queremos  que  las  capitulas  del  fuero, 
que  ablan  dello  y  de  otras  cosas,  sean  en  algo  derogadas,  ni  que 
esta  declaración  prejudique  ni  se  estienda  á  otros  terceros.  == 
Johán  del  bosquete  (i). 

Anño  mil  quinientos  y  diez,  xix.°  de  deziembre,  en  pomplona, 
en  consejo  en  juyzio,  estando  presentes  los  procuradores  de  las 
partes,  ses  mercedes  me  mandaron  leher  la  sobredicha  sentencia 
y  declaración  de  las  servitudes,  que  los  de  ydocín  deven  fazer  al 
S."""  doctor  de  Jassu;  y  leyda  aquella,  assí  la  pronunciaron  y  de- 
clararon, y  me  la  mandaron  reportar  etc.;  presentes  el  Señor 
chanceller,  lombier,  heñíate,  licaracu,  yrigoyen  y  redín.=Johán 
de  boneta. 


(1)    Canciller. 
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Requeridos  amistosamente  por  el  doctor  de  Jiiso  los  concejales 
y  vecinos  de  ídocín  á  3  de  Octubre  de  1510,  aplazaron  para  des- 
pués del  30  de  Novieml)re  el  dar  contestación,  que  se  redujo 
(6  Diciembre)  i'i  mantenerse  en  la  negativa,  diciendo  que  «quando 
venga  la  primera  vez  el  Rey  nuestro  Senñor  á  este  su  Regno,  en 
presencia  de  su  Real  Magestat  responderían  todos  faz  á  faz^  ante 
su  alteza  á  todo  lo  que  contenido  era  en  su  dicha  reqüesta.»  Pa- 
saron estos  autos  ante  el  notario  Guillen  Iñíguez  en  ídocín  (1). 

No  obstante  la  sentencia  declarativa  (19  Diciembre,  1510)  y  los 
apremios  de  fuertes  mullas  (6  Septiembre,  27  Octubre,  1511),  los 
pecheros  de  ídocín  no  quisieron  rendirse  á  partido.  La  pretensión 
de  sostener  á  viva  fuerza  aquellas  ominosas  servitudes  de  los  co- 
llazos^ agravó  con  la  social  la  crisis  política  de  Navarra,  no  ha- 
biéndose cortado  á  tiempo  la  raíz  del  árbol  dañado,  como  la  cortó 
D.  Fernando  el  Católico,  por  lo  tocante  á  los  payeses  de  remensa, 
con  la  famosa  sentencia  arbitral  de  Guadalupe.  Á  los  ojos  de  los 
labriegos  navarros  el  rey  D.  Fernando  hubo  de  aparecer  como 
vindicador  de  los  derechos  naturales  del  hombre,  que  desatendió 
la  c¿isa  de  Labrit;  y  tal  vez  esta  razón  social,  mejor  que  la  militar 
y  la  religiosa  que  se  pusieron  ostensiblemente  á  poder  del  inva- 
sor, explicará  los  bríos  de  su  rápida  ocupación  y  victoria. 


30. 


ídocín,  25  Enero,  1512.  Reconocimiento  que  hicieron  los  de  este  lugar 
á  su  señor,  D.  Juan  de  Jaso. —  Copia  simple  y  de  la  época  en  el  archivo 
del  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  68, 1, 14,  signatura  núm.  266. 

Anño  de  mil  quinientos  é  doze,  xxv"  día  del  mes  de  genero,  en 
el  lugar  de  ydocín  que  es  en  la  val  de  ybargoyti,  dentro  de  los 
palacios  de  aquel,  en  presencia  de  mí  notario  é  de  los  testigos 
infrascriptos,  constituydo  personalmente  el  magnífico  S.""  don 
Johán  de  Jassu,  S.^""  del  dicho  lugar  de  ydocín,  é  fechos  venir 


(1)    Le^.  68 ,  I,  ló  ,  papel  suelto  y  original  autógrafo  del  notario,  coa  la  signatura 
MÚin.  4,  letra  B. 
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ante  sí  á  los  vezinos  del  dicho  lugar,  es  á  saver,  [á....]  jurados  y 

á[ ]  les  propuso  ó  dixo  cómo  ellos  sabían  por  muchos- 

anños  havían  levado  pleyto  ante  los  senñores  del  consejo  real 
sobre  la  juridición ,  penas,  calonias,  servitudes  é  otros  deberes,, 
que  él  pretendía  serle  devidas  por  ellos  como  labradores  suyos, 
é  que  há  quoatro  anños  de  tiempo  avía  seydo  dada  sentencia  y 
declaración  (1)  por  los  dichos  senñores  del  Real  concejo  (2);  la 
quoal  no  avía  seydo  puesta  á  execución,  maguera  muchas  provi- 
siones penales  fuessen  proveydas  en  favor  de  la  dicha  senLencia; 
la  quoal  presentó,  y  por  mí,  notario  infrascripto,  fizo  leer  en  su- 
presencia  enteramente.  Enseguiente  los  requerió  que,  cumplien- 
do lo  contenido  en  ella,  por  evitar  más  gastos  y  espensas  de  las- 
encurridas  oviessen  de  obedecer  é  cumplir  con  efecto  lo  contenida- 
cu  la  dicha  sentencia  y  declaración  sobre  ella  dada  por  los  dichos 
senñores  del  real  concejo  acerca  de  las  servitudes,  que  ellos  como- 
labradores  á  su  señor  son  obligados  de  le  fazer.  Los  quoales  di- 
chos vezinos  todos  concordes  é  de  una  voluntad,  ávida  su  delibe- 
ración ,  respondieron  que  eran  prestos  y  les  plazía  de  obedecer  é- 
cumplir  todo  lo  que  por  la  dicha  sentencia  y  declaración  era  con- 
tenido; é  assí  se  obligaron ,  el  dicho  señor  por  lo  que  le  toqua,  é- 
los  dichos  vezinos  por  lo  que  les  comprende,  la  dicha  sentencia 
todos  juntamente  singularmente  é  concejalmente  so  pena  de  mil- 
florines  de  oro  de  los  bienes  dellos  y  de  cada  uno  dellos  assí  con- 
cejalmente como  singularmente,  aplicaderos  á  la  parte  obediente, 
de  tener  cumplir  obedecer  é  guoardar  todas  é  cada  unas  cosas  en 
la  dicha  sentencia  é  declaración  contenidas. 

E  luego,  en  seguiente,  el  dicho  señor  les  requerió  que  le  apea- 
sen y  le  enseñasen  su  término  pechero,  por  el  quoal  le  pagan» 
pecha  segunt  fuero  y  tenor  de  la  dicha  sentencia  y  declaración; 
y  le  diessen  de  comer  aquel  día  con  los  que  yban  con  él,  y  le 
diessen  posadas  para  él  y  para  los  suyos,  y  en  seguiente  le  fizies- 
sen  las  otras  servitudes  en  la  dicha  sentencia  y  declaración  cx- 
pressadas  y  que  ellos  segunt  fuero  son  obligados.  Los  quoales  le 


(1)  Estella,  20  Diciembre,  1508. 

(2)  Sic. 
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-suplicaron  que  pues  él  avía  ydo  acompayñado  con  muchos,  y 
«líos  no  estavan  apercevidos  ni  tenían  las  cosas  necessarias  para 
le  dar  lo  que  á  él  convenía  á  contentamiento  suyo  ni  honrra  de- 
llos,  que  le  pluguiesse  tomar  lo  que  le  darían  de  carne  pan  é  vino 
-para  5u  expensa  por  este  ayño,  é  que  para  los  ayños  venideros 
-cumplirían  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia.  El  quoal  dicho 
■señor  fue  contento;  ó  assí  los  dichos  vezinos  le  truxieron  cada  uno 
dellos  sendas  gallinas  por  casa,  un  pernil  de  tocino  é  pan  é  vino 
4)ara  que  comiessen  en  su  posada.  E  después  que  ovieron  comido, 
fueron  el  dicho  señor  y  los  dichos  vezinos  por  visitar  y  appar  las 
mugas  del  dicho  término  de  ydocín  con  los  otros  términos  cerca- 
nos vezinos;  é  reconociendo  aquellos  fueron  á  apear  primera- 
mente las  mugas  (1)  que  son  entre  sallinas,  mont  Real,  alcorriz 
€  lecaun,  y  los  otros  lugares  que  parten  muga  con  el  dicho  lugar 
de  ydocín,  y  fecho  el  dicho  apeamiento  volvieron  al  dicho  lugar 
de  ydocín. 

E  luego  con  el  dicho  señor  ante  la  puerta  del  dicho  palacio  se 
juntaron  y  apartaron  los  sobrenombrados  vezinos,  é  ay  en  pre- 
sencia de  mí,  notario,  é  de  los  testigos  infrascriptos  les  propuso 
ó  dixo  como  él  era  contento  del  apeamiento  que  le  avían  fecho 
demostrando  las  dichas  mugas  y  de  las  posadas  que  le  avían  dado 
á  él  y  su  compayñía.  Y  porque  avía  por  cumplir  otras  cosas  para 
con  él,  contenidas  en  la  dicha  sentencia  y  declaración,  como  es 
la  servitud  de  leyna  é  paja  y  la  pecha  de  Reconocencia  y  otros 
-deberes  que  le  eran  en  cargo  segunt  tenor  de  la  sentencia  y  de- 
claración, que  él  vernía  brevemente  al  dicho  lugar  de  ydocín  por 
tnás  spacio;  que  para  entonces  le  fiziessen  el  complimiento  de 
•lodo  lo  que  resta  y  son  tuvidos  é  obligados  por  la  dicha  senten- 
cia. Los  quoales  todos  juntamente  le  ofrecieron  de  fazer  é  obede- 
cer todo  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia  como  dicho  es,  so  las 
dichas  penas  etc.,  presentes  etc.,  é  requirieron  á  mí  notario  los 
i'etuviesse  acto  público  de  todo  lo  que  sobredicho  es.  Esto  fue 
fecho  en  el  anño  mes  é  día  sobredichos,  y  presentes  los  dichos 
testigos  etc. 


(1)    Mojones. 


230      BOLETÍN  DE  LA  BEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Con  la  muerte  del  doctor  D.  Juan  de  Jaso,  que  sobrevino  algo 
después,  no  feneció  el  pleito  ni  la  demanda  contra  los  de  Idocín. 
Pusiéronla  Doña  María  de  Azpilcueta  y  su  hijo  D.  Miguel,  her- 
mano mayor  de  San  Francisco  Javier.  La  representación  que  hizo 
el  procurador  del  Concejo,  Juan  de  Zubiri,  en  15  de  Marzo  de 
1520  ante  el  Real  Consejo  de  Navarra  (1),  derrama  alguna  luz- 
sobre  el  último  período  biográfico  de  D,  Juan  de  Jaso,  todavía 
envuelto  en  hondas  tinieblas.  Citaré  dos  cláusulas: 

«É  á  lo  que  dizen  que  el  doctor  tomó  la  possessión  del  lugar^ 
é  le  apearon  el  término  de  las  heredades,  y  le  dieron  la  cena  y 
posadas  y  que  obligaron  so  pena  de  mil  florines  de  oro  de  cun- 
plir  la  dicha  sentencia,  etc.;  niego  exprcssamente.  Y  puesto  caso, 
no  otorgado  antes  exprcssamente  negado,  que  huviesse  lomado 
la  que  dize  possessión  fue  por  fuerca  de  armas,  y  con  xsx  de  ca- 
vallo  poco  más  ó  menos  y  con  otros  tantos  de  pie;  y  los  aterraron, 
y  les  flzieron  por  fuerca  y  contra  su  voluntat  yr  al  término  á  ver 
ciertos  mojones,  á  unos  tres  ó  quatro  vezinos,  deziendo  mis  par- 
tidas no  yvan  por  nada  que  deviessen  por  servitud  sino  por 
fuerca,  y  fizieron  cierta  cerimonia;  y  empués  que  vino  el  dicho 
doctor,  nunca  pidióse  ni  pidiera  si  viviera  fasta  oy.» 

«Haunque  en  esle  regno  aya  muchos  prelados,  cavalleros  gen- 
tiles hombres  [que]  tengan  labradores,  ningunos  de  ultrapuertos 
ent  aquá  fazen  servitudes  personales  ni  Reales,  assí  los  sen  ñores 
se  han  con  sus  labradores,  sin  que  á  servitudes  personales  ni 
Reales  sean  tenidos,  haunque  por  fuero  sean  tenidos;  pero  por 
non  uso  son  abolidos  y  quitados  de  ultrapuertos  ent  aquá.  Y  lo 
más  fuerte,  tomando  que  ad  algunas  servitudes  fuessen  tenidos, 
avían  de  ser  interpretadas  las  dichas  servitudes  qué  y  quoales 
avían  de  fazer  en  el  regno,  de  ultrapuertos  ent  aquá,  por  que  no 
fuessen  perdidos,  como  hun  otro  lugar  por  semejante  sentencia 
fue  desolado  en  esle  regno.  Más,  que  el  dicho  doctor  en  su  vida,. 
pocos  años  antes  que  muriesse,  conociendo  que  no  lo  podían  sof- 
fi'ir  los  de  ydocín  á  fazer  servitudes,  que  sin  ellas  tenían  arla 
miseria  de  pagar  á  sus  altezas  los  quoarteres  y  alcabalas,  y  al 


(1)    Leffajo  GS,  7,  16. 
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doctor  la  pecha,  les  dixo  (1)  que  le  diesseii  alguna  tierra  para 
plantar  viña  de  vcynte  peonadas,  é  los  faría  libres  ó  quitos  de  las 
servitudes  que  eran  condepnados  á  le  fazer;  y  estando  para  se 
concertar,  finó  el  didw  doctor  sus  días  (2);  de  manera  que  el  dicho 
doctor  reconocía  no  tener  drecho  de  tener  servitudes  dellos.» 

En  Tudela,  á  8  de  Marzo  de  1512,  celebraban  los  Reyes  Cortes, 
tratando  de  conjurar  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  trono;  y 
luego  las  reunieron  á  19  de  Junio,  en  Pamplona,  acordando  en 
17  de  Julio  que  todas  las  ciudades  y  villas  se  pusiesen  sobre  las 
armas.  Es  de  creer  que  ante  la  inminencia  del  riesgo  aflojase  don 
Juan  de  Jaso  de  sus  pretensiones,  y  entrase  en  trato  más  benigno, 
como  se  ha  visto^  con  los  de  Idocín. 

Refiere  Garibay  (3)  que  el  rey  D.  Juan,  viéndose  perdido,  salió 
de  Pamplona  «con  la  reina  y  con  sus  hijas  para  Lumbier,  jueves 
á  los  veinte  y  dos  de  Julio  do  este  año  1512;»  y  que  habiéndosele 
juntado  en  Lumbier  mucha  y  muy  escogida  gente,  «viendo  que 
Francisco  de  Orleans,  duque  de  Longavilla,  en  lugar  de  incorpo- 
rársele, como  se  lo  había  mandado  Luís  duodécimo,  se  empleaba 
en  impedir  el  desembarco  de  los  ingleses,  salió  á  veinte  y  nuevo 
de  Julio  para  Bearne,  siguiéndole  el  mariscal  Pedro  de  Navarra, 
el  condestable  D.  Alonso  Peralta  y  otros  muchos  caballeros  y 
consejeros;  y  entre  ellos  D.  Juan  de  Jaso,  presidente  del  Consejo 
y  padre  del  gran  Francisco  Javier  apóstol  de  las  Lidias.» 

Poco  tiempo  le  quedaba  de  vida  al  ilustre  repúblico,  que  había 
sido,  desde  el  año  1470  en  que  se  graduó  de  doctor  por  la  univer- 
sidad de  Bolonia,  llamado  á  los  más  elevados  puestos  de  la  ma- 
gistratura y  del  Real  Consejo  de  Navarra.  ¿Qué  hizo  después  de 
la  catástrofe  de  1512?  ¿Cómo  terminó  su  gloriosa  carrera?  Alguna 
luz  quizá  se  alcance  del  documento  siguiente. 


(1)  ¿Mayo  1512? 

(2)  ¿En  1515?  Véase  el  documento  31. 

(3)  Crónica  de  Navarra,  libro  iv,  cap.  4. 


232  BOLETÍN    DE    LA   REAL   ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 


31, 


Alcalá  de  Henares,  24  de  Enero  de  1516.  Carta  del  cardenal  Cisneros  á 
los  reyes  D.  Juan  de  Labrit  y  Doña  Catalina  y  partidos  de  paz  que  les 
ofreció,  cuando  iba  á  encargarse  de  la  gobernación  de  Castilla.  La  copia 
contemporánea  de  este  instrumento  diplomático  y  de  la  contestación  que 
tuvo  por  parte  de  aquellos  monarcas,  existe  en  el  archivo  del  Duque  de 
Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  97,  en  un  pliego  de  papel  suelto  y  sin  sig- 
natura. 

Muy  altos  y  muy  Sereníssimos  Señores. 

Ya  vuestras  altezas  saben  el  deseo  que  yo  siempre  he  tenido  de 
les  servir  y  de  procurar  la  paz  de  entre  estos  Reynos;  y  agora 
viendo  que  la  enfermedat  del  Rey  mi  S.°''  se  agrava  cada  día 
más  (1),  he  accordado  de  les  embiar  allá  á  Johán  de  mauleón  su 
servidor;  el  qual  lleva  una  crehencia  mia,  y  firmada  de  mi  nom- 
bre, de  todo  lo  que  me  ha  parescido  por  que  nuestro  S.<"'  sea  más 
servido  y  paral  bien  y  perpetua  paz  de  entre  estos  Reynos.  Suplico 
á  vuestras  altezas  le  manden  dar  entera  fe  como  á  mí  mismo.  Sus 
Reales  personas  nuestro  8.°^"  tenga  en  su  encomienda. — De  alcalá 
xxiiii."  de  henero  de  mil  v.«  xvi. 

Lo  que  vos,  Johán  de  Mauleón,  direys  de  mi  parte  á  los  Sere- 
níssimos Señores  Rey  don  Johán  é  Reyna  doña  Cathelina:  que 
con  el  aífán  que  sus  altezas  saben,  que  yo  siempre  tube  y  tengo 
á  su  servicio  y  al  bien  y  paz  de  estos  Reynos,  me  ha  parescido 
que  como  la  enfermedat  del  Rey  mi  Señor  cada  día  se  va  agra- 
vando, que  si  nuestro  Señor  disposiere  de  su  vida  que  en  tal  caso 
para  escusar  algunos  daños  y  males  y  derramamientos  de  sangre 
que  se  podrían  seguir  entre  estos  Reynos,  que  sería  bien  el  medio 
que  aquá  se  certiffica  que  está  tomado  entre  el  Rey  christianíssi- 


(I)  El  rey  D.  Fernando  habia  fallecido  (23  Enero)  un  día  antes,  en  Madrigalejo, 
entre  la  una  y  dos  de  la  madrugada.  La  carta  de  Cisneros  y  las  instrucciones  que  dio 
á  Juan  de  Mauleón,  debieron  redactarse  ol  misino  día,  fechnndose  en  el  sig-uiente, 
antes  que  el  correo  trajese  al  Cardenal  la  noticia,  que  presentía  de  la  muerte  del 
Rey  su  señor. 
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mo  y  el  príncipe  don  Garlos  mi  Señor;  que  es  que  todas  quantas 
diíTerencias  oviere  sobre  el  Reyno  de  Navarra,  que  ellos  entramos 
á  dos  (1)  juntamente  lo  tomen  en  sus  manos  y  lo  determinen;  y 
haun  se  crehe  que  ellos  tienen  assentado  y  están  conformes  en  lo 
que  se  a  de  determinar;  que  si  sus  altezas  están  certiíTicados  que 
esle  medio  se  tomó  y  son  servidos  de  estar  por  ello  y  lo  ratiñlcar, 
y  que  asta  ser  determinado  aya  sobreseymiento  de  guerra  enire 
estos  Reynos,  que  yo  me  ofrezco  de  trabajar  eficazmente  con  el 
Reyno  de  castilla  y  los  otros  Reynos  adherentes  y  todos  los  que 
tovieren  cargo  de  la  governación  dellos,  que  luego  obtenperarrin 
y  obedescerán  el  dicho  medio  y  darán  todas  las  firmezas  y  segu- 
ridades que  para  ello  fueren  menester.  E  otrossí  en  caso  que  no 
fuese  cierto  que  está  tomado  y  echo  este  asiento  entre  el  Rey 
christianíssimo  y  el  príncipe  mi  señor,  si  les  plaziera  á  sus  alle- 
Z1S  que  se  tome  y  aga  algún  sobreseymiento  de  guerra  asta  con- 
sultar á  su  alteza  del  príncipe  (5),  y  para  le  suplicar  y  persuadir 
la  paz  destos  Reynos;  y  si  desto  sus  altezas  fuesen  servidos ,  será 
menester  que  luego  enbien  su  poder  bastante  para  lo  concluyr  y 
assentar;  lo  qual  se  procurará  con  tanta  fidelidat  y  verdat  que 
creo  verdaderamente  que  ello  se  concluyrá  como  nuestro  señor 
sea  muy  servido  y  estos  Reynos  queden  en  perpetua  paz;  pero  en 
caso  que  sus  altezas  ninguna  cosa  destas  les  pluguiere  mandar 
aceptar,  que  les  suplico  que  á  lo  menos  que  acepten  mi  voluntat, 
que  ha  seydo  y  será  siempre  de  les  servir  y  de  procurar  la  paz 
de  entre  estos  Reynos;  y  agora  tanbien  ofrezco  esto  para  algún 
descargo  con  nuestro  Señor  de  todo  lo  que  sobre  esto  podría  su- 
ceder; y  suplico  á  sus  altezas  que  con  vos  me  manden  luego  res- 
ponder, ó  sino  la  misma  dilación  temé  por  respuesta. 

Reverendíssimo  en  dios  padre  pariente  y  amigo  nuestro,  muy 
caro.  Recevimos  vuestra  carta  á  una  con  la  crehencia  que  nos  dio 
Johán  de  Mauleón  por  escripto  de  vuestra  parte;  y  ante  que  él 
aquá  llegasse,  héramos  certifficados  de  la  muerte  del  Rey  dara- 
gón ;  de  la  qual  segunt  la  data  de  vuestras  cartas  no  podemos 


(I)    Entrambos  á  dos. 
<2)    Carlos  V. 
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penssar  que  allá  no  se  sopiesse;  y  estamos  marabillados  en  que 
nos  digays  aya  seydo  puesto  la  ocupación  de  nuestro  Reyno  á  la 
declaracióu  de  lo  que  el  Christianíssimo  Rey  y  el  sereuíssimo 
príncipe  de  caslilla  harían;  que  nunca  tal  compromiso  ni  arvi- 
trage  fué  hecho,  haun  que  algo  fue  movido  en  parís  por  los  en- 
baxadores  del  dicho  príncipe;  y  porque  sobre  ello  y  otras  cosas 
havemos  ablado  largamente  con  el  dicho  Johán  de  Mauleón  y 
dádole  la  crehencia  por  escripto  firmada  de  nuestro  secretario 
como  lo  vereys,  vos  rogamos  aíFectuosa mente,  pues  sabeys  vos 
muy  bien  que  el  dicho  príncipe  ni  otro  ninguno  tiene  derecho  en 
nuestro  Reyno,  agays  en  manera  que  ningunos  castellanos  se 
pongan  á  defTenderlo;  pues  nuestra  voluntat  no  ha  seydo  ni  es 
de  dañar  á  los  subditos  del  dicho  príncipe,  sino  de  tener  paz  é 
amistat  con  ellos  y  con  todos  essos  Reynos  de  Castilla.  E  con 
tanto  reverendíssimo  en  dios  padre,  etc. 

Lo  que  vos  Johán  de  mauleón,  aveys  de  rcíferir  de  parte  del 
Rey  y  de  la  Reyna  nuestros  señores  al  reverendíssimo  Señor,  el 
cardenal  despaña,  es  lo  soguieute. 

Primeramente,  por  quanto  la  carta  que  ha  escripto  á  sus  alte- 
zas es  de  la  data  de  xxiiii."  de  genero,  por  la  qual  dize  que  el  Rey 
daragóu  cstava  haún  eu  vida;  y  por  otras  partes,  assí  por  caste- 
llanos y  aragoneses  como  por  otros,  sus  altezas  son  cerliíTicados 
que  el  dicho  Rey  morió  á  xxii  del  dicho  mes,  se  maravillan  mu- 
cho de  su  reverendíssima  señoría,  en  que  cosa  que  tanto  conve- 
nía al  servicio  de  sus  altezas  la  quisiesse  celar,  pues  podría  pen- 
ssar por  otras  partes  podrá[u]  saber  la  verdat  dello,  é  no  pueden 
penssar  á  qué  fin  ni  respecto  lo  aya  fecho  pues  siempre  lo  tenían 
por  pariente  y  principal  amigo. 

E  veniendo  á  lo  que  aze  saber  que  allá  en  caslilla  se  certifTica 
que  la  questión  que  podrá  aver  en  navarra  se  dezía  quedaba  la 
determinación  dello  al  christianíssimo  Rey  y  al  señor  príncipe 
de  caslilla,  y  que  si  assí  hera  oviessen  sus  altezas  de  sobresseher 
las  vías  de  guerra;  bien  puede  pensar  el  dicho  señor  cardenal, 
que  quiera  que  allá  se  diga,  que  lo  que  sus  altezas  tienen  por 
cierto  y  les  pertenesce  que  no  lo  avían  de  poner  en  arvitrage, 
quanto  más  [que]  quando  en  parís  estuvo  el  Rey  nuestro  señor, 
por  parle  de  los  eubaxadores  del  dicho  señor  príncipe  fué  movido 


EL    DOCTOR    D.    JUAN    DE    JASO.  235 

lo  SUSO  dicho,  iTiils  nunca  su  alteza  quiso  condescender  á  ello; 
porque  lo  que  es  claro  no  hera  menester  ponerlo  en  litigio;  é  assí 
vista  esta  respuesta,  no  se  abló  más. 

E  pues  el  dicho  reverendíssimo  señor  cardenal  sabe  mejor  que 
nadi  la  poca  causa  que  sus  altezas  dieron  al  Rey  daragón  para 
ocuparles  navarra,  y  los  complimientos  que  tienen  fechos,  assi 
para  con  él  como  para  con  los  otros  que  ante  él  estavan,  en  que 
(juissiessen  dar  horden  que  el  Reyno  fuesse  vuelto,  y  para  ello 
por  más  convencerlo  han  embiado  por  muchas  vezes  frayres 
observantes  y  otros  para  ponérsselo  en  conciencia,  como  su  reve- 
rendíssima  señoría  lo  sabe  muy  bien,  y  haunque  esto  y  otras 
muchas  diligencias  sus  altezas  en  descargo  suyo  ayan  fecho  assí 
con  el  dicho  Rey  de  aragón  como  también  para  el  papa  y  otros 
príncipes  chrislianos,  por  que  fuessen  buenos  medianeros  para 
que  cobrassen  á  navarra  sin  derramamiento  de  sangre,  pues  la 
que  más  ha  tenido  á  sus  altezas  de  poner  sus  fuercas  ha  seydo 
por  escusar  el  daño  de  sus  subditos;  y  pues  agora  á  dios  ha  pla- 
zido  de  llevarlo  deste  mundo,  paresce  á  los  Reyes  nuestros  seño- 
res que  ninguno  no  les  debe  poner  enpacho  en  cobrar  lo  suyo^ 
pues  el  príncipe  ni  otro  ninguno  tiene  drecho  en  ello;  é  ponjue 
saben  el  zolo  que  su  reverendíssima  señoría  tiene  de  la  paz  de 
christianos,  sus  altezas  le  ruegan  affectuosamenle  quiera  dar 
orden  en  que  castellanos  no  se  ayan  dempachar  en  la  deíTenssión 
de  navarra;  É  si  ay  algunos,  aquellos  ayan  de  dar  lugar;  porque 
la  voluntat  de  los  Reyes  nuestros  señores  no  es  de  ocupar  lo 
ageno,  ni  menos  azer  daños  á  los  subditos  del  dicho  señor  prín- 
cipe, ni  á  los  Reynos  de  castilla;  sino  de  tener  buena  paz  é  amistat 
con  todos  ellos. 

También  le  direys  que  los  Reyes  nuestros  señores  le  agrades- 
cen  mucho  la  buena  voluntat  que  su  reverendíssima  señoría  les 
tiene;  y  que  bien  tienen  speranca  cierta  que  en  lo  que  á  él  fuere^ 
trabajará  en  que  sus  altezas  cobren  lo  suyo,  rogándole  como  á 
padre  les  aga  saber  su  buen  parescer  y  consejo,  porque  dessean 
mucho  tener  por  amigos  á  todos  essos  Reynos  de  Castilla. 

Las  otras  cosas  direys,  segunt  vos  han  seydo  encomendadas,  etc. 
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Las  cartas  del  Cardenal  en  el  mismo  año  (3,  12,  25  Abril  y  12 
Agosto)  sobre  la  represión  de  Navarra  á  todo  rigor  (!)  ;  la  derrota 
y  prisión  del  mariscal  D.  Pedro;  el  afrentoso  descerco  de  San 
Juan  de  pie  del  Puerto;  el  desmantelamienlo  de  las  fortalezas;  el 
desafuero  de  entregar  los  mandos  y  altos  empleos  del  país  á  cas- 
tellanos y  aragoneses;  la  muerte  del  rey  D.  Juan  de  Labrit  (-J-  23 
Junio),  y  el  ver,  en  suma,  la  Patria  aherrojada  y  escarnecida  á 
los  pies  del  implacable  vencedor,  permiten  conjeturar  que  si  vivía 
entonces  D.  Juan  de  Jaso,  no  pudo  presenciar  ni  sufrir  sin  mor- 
tales ansias  tamaña  desventura,  y  que  el  dolor  y  la  indignación 
acabaron  con  su  existencia.  Por  cierto  había  fenecido  algo  antes 
del  13  de  Septiembre  de  1516,  porque  de  este  día  es  la  réplica 
original  (2),  aceptada  en  pleito  pendiente  por  el  secretario  Juan 
de  Eraso  y  presentada  por  Juan  de  Zubiri,  procurador  del  con- 
cejo y  vecinos  de  Idocín,  sóbrela  demanda,  formulada  en  seis 
artículos,  de  los  cuarteles  y  alcabalas  del  lugar,  cuya  posesión 
había  tenido  D.  Juan  de  Jaso  y  ahora  reclamaba  por  derecho  de 
herencia  y  de  viudedad  Doña  María  de  Azpilcueta. 

El  traslado  de  la  concesión  hecha  por  el  rey  D.  Juan  II  (¡O  Ju- 
nio, 1478),  que  alegaba  para  sostener  su  pedimento  la  viuda  de 
D.  Juan  de  Jaso,  se  legalizó  en  Sangüesa,  á  75  de  Enero  de  1516  (3) 
con  intención,  ó  de  intimar  el  reconocimiento  á  los  vecinos  de 
Idocín,  ó  de  entablar  el  pleito;  por  donde  la  fecha  del  óbito  que 
buscamos  fácilmente  se  coloca  en  los  postreros  meses  del  año  1515 
ó  en  los  primeros  días  de  1516. 

Y  en  efecto,  con  fecha  del  13  de  Septiembre  de  1516  respondía 
Juan  de  Zabiri:  «Otrosí,  satisfaziendo  al  2.°  artículo  de  la  justifi- 
cación que  alega,  digo  como  dicho  está  que  los  quoarteres  y  alca- 
balas otorgados  á  sus  altezas  y  no  á  otro,  y  [con]  condiciones  y 
vínculos  usados  y  acostumbrados,  y  que  toman  el  señor  condes- 
table, y  marqués  y  otros  cavalleros  de  sus  seyñoríos,  etc.;  diyo 


(1)  Cartas  del  cardenal  Don  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  dirigidas  á  Don 
Diego  López  de  Ayala,  publicadas  de  Real  orden  por  los  catedráticos  de  la  Universidad 
Central  D.  Pascual  Gayangos  y  D.  Vicente  de  la  Fuente,  académicos  de  número  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  páginas  101,  107-109,  111,  1!2  y  129.  Madrid,  1807. 

(2;    Archivo  ^el  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra,  leg.  OS,  I,  16. 

(3)    Documento  11. 
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que  si  toman  los  quoarlercs,  toman  por  gracia  y  merced  special 
que  dellos  sus  altezas  fazen  para  el  tiempo  que  se  otorgaron,  y 
tal  gracia  la  dicha  señora  do  xavierr  ya  no  tiene;  y  si  el  doctor 
tenia,  seria  durante  su  vida;  y  el  privilegio  personal  se  extingue 
con  la  persona;  y  pues  ella  no  tiene;  no  puede  pidir  restitución 
de  lo  que  no  tiene.» 

De  la  defunción  del  doctor^  tiempo  antes  acaecida,  consta  igual- 
mente por  otras  escrituras  contenidas  en  el  mismo  legajo  füS,  J, 
i6  y  i7J,  fechadas  en  15  Marzo,  1 1  Abril  (1)  y  2  Mayo  de  1520  (2) 
y  pertenecientes  á  la  demanda  de  multas  y  servitudes,  que  siguió 
ante  el  Consejo  Real  de  Navarra  contra  los  vecinos  de  Idocín  don 
Miguel  de  Javier  en  representación  de  su  madre  Doña  María. 

Las  tropas,  que  guarnecían  el  reino,  llamadas  á  Castilla  para 
sofocar  el  incendio  de  las  Comxinidades,  dejaron  campo  abierto  al 
pretendiente  D.  Enrique  de  Labrit,  á  quien  se  rindió  (15  Mayo, 
1521)  la  villa  de  San  Juan  de  pié  del  Puerto  y  el  castillo  de  Pam- 
plona, donde  fué  herido  San  Ignacio  (20  Mayo),  y  vio  venir  á 
sitiarla  Logroño.  Los  hermanos  de  San  Francisco  Javier  y  demás 
parientes  de  su  noble  casa,  se  adhirieron  al  movimiento;  comba- 
tieron en  la  batalla  de  Noain  (30  Junio),  que  duró  largas  horas; 
y  pródigos  de  su  sangre  y  haciendas,  hicieron  la  guerra  á  todo 
trance,  mientras  pudieron  esperar  que  salvarían  la  independencia 
do  la  nación. 

Cuenta  Garibay  un  episodio  de  esta  lucha  suprema  que  por 
interesar  á  la  biografía  de  D.  Juan  de  Jaso  se  me  permitirá  dis- 
cutir. 

«Puso  cerco, — dice  (3),  —  nuestro  virrey,  el  conde  de  Miranda 
á  la  fortaleza  de  Maya  (4),  y  aunque  los  caballeros  que  dijimos 
haber  quedado  en  ella  con  Don  Jaime  Vélez  de  Medrano  hicieron 
tal  resistencia  que  llenó  de  admiración  al  virrey,  fueles  preciso 
rendirse  y  entregarse,  salvas  las  vidas,  por  prissioneros  de  gue- 


(1)  Documento  29. 

(2)  En  esta  última  se  dan  como  testigos  D.  Miguel  de  Salinas,  capellán,  Johán  daz- 
))ilcueta,  señor  del  palacio  de  Sada,  y  Miguel  Uertiz,  vecino  de  Monreal. 

(3)  Crónica  de  Navarra,  libro  iv,  cap.  5. 

Í4)    En  el  Baztán,  donde  está  Azpilcueta.  El  hecho  pasó  durante  el  mes  de  Junio 
de  15-22. 
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rra.  Arrasada  la  fortaleza,  fueron  traídos  los  nobles  prisioneros 
al  castillo  de  Pamplona,  y  entre  ellos  venia  el  ¡mdre  del  grande 
Francisco  Javier^  quien  temiendo  la  última  fatalidad  se  libró  de 
ella,  saliendo  disfrazado;  y  no  fue,  cierto,  vano  su  recelo,  pues  á 
los  catorce  días  de  prisión  murieron  en  ella  Don  Jaime  Yélez  de 
Medrano  y  Don  Luís  su  hijo,  y  no  sin  sospecha  de  veneno. 

Por  sn  parte  el  P.  Alesón,  que  escribió  á  principios  del 
siglo  XVIII,  tomando  el  hilo  de  esta  narración  exagerado  ó  abulta- 
do por  un  autor  no  impreso,  pondera  (1)  como  «los  prisioneros 
fueron  llevados  al  castillo  de  Pamplona,  siendo  uno  de  ellos  el 
presidente  D.  Juan  de  Jaso,  Señor  de  Javier,  quien  podía  temer 
la  última  fatalidad  por  la  singular  fineza  con  que  siempre  había 
seguido  el  partido  de  sus  antiguos  reyes;  y  así  la  previno  esca- 
pándose de  la  prisión  con  la  traza  de  mudar  de  vestido,  tomando 
el  de  una  criada  que  le  llevaba  la  comida  y  engañando  de  esta 
suerte  las  guardas  que  le  tenían  puesto.» 

Dándole  á  D.  Juan  de  Jaso  25  años  de  edad  cuando  se  graduó 
•de  doctor  en  Bolonia  (1470),  resultaría  que  en  1522  sería  casi 
octuagenario ;  edad  poco  hábil  para  evadirse  de  la  prisión,  tro- 
cando sus  vestidos  con  los  de  la  criada  que  le  llevaba  la  comida. 
La  misma  razón  milita  contra  el  año  1506,  que  señala  el  P.  Ale- 
són (2)  como  natalicio  de  San  Francisco  Javier;  porque  no  es  muy 
verosímil  que  naciese  el  Santo,  cuando  su  padre  contaba  de  edad 
pasados  60  años.  Más  probable  creo  el  de  i497,  que  designa  como 
cercmo  al  del  natalicio  del  Santo  Apóstol  del  Oriente  su  más  an- 
tiguo biógrafo  (3). 

Lo  cierto  es  que  D.  Juan  de  Jaso,  prosidente  que  fué  del  Real 


(1)  Anales  de  Xavarm,  tomo  vii,  pág.  429. 

(2)  Anales  de  Navarra,  tomo  vii,  pAg.  179.— Todo  el  argumento  se  fanda  en  un  ma- 
nuscrito del  archivo  de  la  casa  de  Javier  escrito  á  fines  del  siglo  xvi.  En  su  margen 
estuvo  escrito  que  San  Francisco  Javier  había  nacido  en  1490.  Más  tarde  esta  fecha 
se  tachó,  y  se  le  sobrepuso  la  del  7  de  Abril  de  liOG  con  esta  advertencia:  f< Hallóse  la 
razón  del  tiempo,  que  el  santo  P.  Francisco  Xavier  nació,  en  un  libro  manual  de  su 
hermano  el  capitán  D.  Juan  de  Azpilcueta,  la  cual  sacó  de  un  libro  de  su  padre  den 
Juan  de  Jaso.»— Resta  probar  que  no  se  barajaron  los  números  T'cF/(50G)  y  XCí7(93). 

(3)  «Franciscus  Xaverius  nascitur,  Joanne  Rege  Navarras,  Innocentio  VIII 
f^corr.  Alex.  VI)  Pont.  Max.  anno  post  Christum  natum  circiter  mccccxcvii.»  T)»;  vita 
Francisci  Xaverii  libri  sex  Horatii  Tursellini  e  Societate  lesu  ,  pág.  6.  Amberes,  1596. 
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Consejo  de  Navarra  durante  el  reinado  de  D,  Juan  II  y  de  Doña- 
Catalina,  había  fallecido  ya  en  Septiembre  de  151G.  Su  segundo 
hijo,  el  famoso  capitán  D.  Juan  de  Jaso  y  de  Azpilcueta,  pudo 
ser  y  sería ,  si  el  episodio  se  ajusta  con  la  realidad ,  el  héroe  de  la 
fortaleza  de  Maya,  Evadido  de  la  prisión  de  Pamplona  iría  natu- 
ralmente ajumarse  con  su  hermano  D.  Miguel  para  combatir  la 
fortaleza  de  Fuenterrabía,  ganada  por  el  almirante  Guillermo 
Gufier,  señor  de  Bonivet,  en  Octubre  de  1522. 

En  prueba  de  la  tenacidad  con  que  se  adhirieron  ambos  her- 
manos y  sus  parientes  á,  la  causa  de  D.  Enrique  de  Labrit  por 
ese  tiempo,  básteme  citar  el  acta  de  indulto  (1)  otorgado  por  el 
Emperador  en  Pamplona  á  15  de  Diciembre  de  1523.  Comprende 
la  generalidad  de  los  navarros  derrotados  en  la  batalla  de  Noain 
y  de  los  que  tomaron  parte  en  el  asedio  y  toma  de  Fuenlerrabía, 
cuando  esta  villa  y  su  fortaleza  cayeron  en  manos  del  almirante 
francés  y  se  tuvieron  y  tenían  en  nombre  de  D.  Enrique;  pero 
exceptúa  del  perdón,  y  condena,  si  fueren  habidos  ,  á  pena  capi- 
tal, entre  otros,  á  Miguel  de  Xavier  cuya  dis  es  Xavier,  y  á  Juan 
de  Azpügüeta ,  así  como  á  sus  primos  los  hijos  de  Pedro  cuyo  dis 
que  era  Jasu^  y  á  su  tío  político  Jua7i  cuya  dis  que  fué  Olloqui. 
Las  expresiones  cuya  dis  que  es...  era...  fué,  indican  embargo  y 
confiscación  de  bienes. 

32. 

Campo  contra  Fuenterrabía;  viernes  19  Febrero,  1524.  Asiento  de  capi- 
tulaciones de  la  plaza. — Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Ega,  Navarra, 
leg.  60,  A,  21. 

Lo  que  se  assienta  entre  el  condestable  de  Castilla  (2)  capitán 
general  de  España  en  nonbre  y  por  el  poder  que  tiene  de  su  ma- 
gestad  de  la  una  parte,  y  de  el  capitán  balen tín  de  Jassu  (3)  y 
bertol  de  Elbayo  por  virtud  de  una  carta  de  crehencia  de  don 


(1)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  colección  de  Vargas  Ponce,  t.  xxv, 
documento  antepenúltimo. 

(2)  D.  Francisco  de  Zúñiga  y  Avellaneda ,  conde  de  Miranda. 

(3)  Hijo  de  D.  Pedro. 


240  BOLIiTÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

pedro  de  navarra  que  truxo  para  el  dicho  condestable;  y  en  su 
nombre  de  la  dicha  es  lo  siguiente  (1) : 

8.  Que  su  mageslad  hace  merced  al  señor  chahierr  de  los 
quar teles  y  alcabalas  de  los  lugares  donde  él  tiene  pecha  y  de  las 
almadías  que  pasan  por  el  río  de  chabierr  como  sus  padres  lo  an 
tenido  y  llevado;  y  que  se  les  vuelva  la  possesión  del  término  de 
Mont  Real  como  su  padre  la  solía  tener;  y  si  alguno  tiene  drecho 
él  que  se  lo  pida  por  justicia;  y  ansimismo  se  le  desenbaraca  toda 
su  hacienda. 

9.  Que  su  magestad  hace  merced  al  capitán  balentín  de  Jassou 
y  á  Joan  de  azpilcueta  de  sendos  officios  de  financas  ó  de  contos^ 
los  primeros  que  vacaren;  y  entretanto  su  magestad  les  dará  cada 
cien  ducados  en  cada  año;  y  que  el  condestable  trabajará  que  se 
les  dé  cada  cinquenta  ducados  toda  su  vida  sobre  las  tablas  de  el 
Reyno  de  navarra. 

10.  Que  su  magestad  mandará  dar  asiento  al  Señor  de  Cha- 
bierr^ y  á  su  hermano  Joan  de  azpilcueta  y  al  capitán  Valentín,  y 
á  vitores  de  mauleón,  y  al  capitán  petro  sanz,  conforme  á  cada 
uno  según  la  calidad  de  sus  personas, 

16.  Todo  lo  susodicho  se  a  de  cumplir  cumpliendo  don  pedro 
de  Navarra  lo  que  de  juso  será  contenido,  que  es  lo  siguiente:  Que 
el  dicho  don  pedro  dé  borden  para  que  la  villa  de  fuentarrabía 
con  el  bastimento  y  artillería  y  munición,  que  está  dentro  de  ella, 
se  entregue  al  dicho  condestable  en  nombre  de  su  magestad  den- 
tro de  ocho  días  primeros  siguientes,  con  las  condiciones  que  el 
dicho  condestable  quisiere.  Entiéndase  que  en  este  dicho  tiempo 
el  condestable  no  sea  obligado  de  dexar  de  probar  toda  la  fuerca 
ó  manera  que  pudiere  para  cobrar  la  dicha  villa  de  fuentarrabía. 

Fue  fecho  este  assiento  en  el  campo  de  fuentarrabía,  viernes 
en  la  noche,  á  dez  y  nuebe  días  de  el  mes  de  hebrero  de  quinien- 
tos é  bey u te  y  quatro  años. 

Madrid,  30  de  Junio  de  1893. 

Fidel  Fita. 


(1)    Suprimo  los  artículos,  que  no  hacen  á  mi  propósito. 
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Hace  tres  años  acababa  el  insigne  y  celosísimo  investigador  de 
las  antigüedades  españolas,  R.  P.  Fidel  Fita,  de  visitar  las  nota- 
bilísimas ruinas  de  Cabeza  del  Griego,  con  D.  Juan  de  Dios  de  la 
Rada  y  Delgado,  cuando  al  examinar  los  objetos  descubiertos  en 
el  famoso  cerro  por  D.  Román  García  Soria,  célebre  ya  por  sus 
muchos  descubrimientos  arqueológicos,  escribían  ambos  acadé- 
micos estas  proféticas  palabras: 

«Es  imposible  recorrer  el  elevado  cerro  de  Cabeza  del  Griego  y 
sus  alrededores  sin  adquirir  el  profundo  convencimiento  de  que 
allí  existió  importantísima  ciudad  romana,  que  debió  elevarse,  á 
la  manera  griega,  sobre  otra  indígena  celtibérica.  ¿Quién  sabe  si, 
hendiendo  el  cerro  en  profunda  excavación  vertical,  como  hizo  el 
Dr.  Schliemann  en  las  alturas  de  Hissarlik ,  se  descubrirían  á 
manera  de  capas  geológicas,  como  allí  se  descubrieron,  restos  de 
las  diversas  gentes  que  en  las  alturas  de  Cabeza  del  Griego 
edificaron  sus  moradas  desde  las  más  remotas  edades  del  mundo 
antiguo?  No  huelga  á  este  propósito  apuntar  que,  en  poder  del 
Sr.  García  Soria^  existen  muchas  hachas  de  las  llamadas  prehis- 
tóricas del  período  neolítico  ó  de  la  piedra  pulimentada;  que  nos- 
otros mismos  sacamos  de  un  sepulcro  cristiano  de  la  basílica 
visigoda  pequeñísima  y  preciosa  hacha  de  sílice  de  menos  de  dos 
centímetros  de  longitud,  perfectamente  conservada  y  con  finísimo 
corte,  que  pudo  haber  caído  allí  revuelta  con  los  escombros, y 
ruinas  que  se  llevaron  de  la  cercana  Cabeza  del  Griego,  y  que 
también  existe  en  poder  del  Sr.  García  Soria  variada  colección  de 
armas  de  cobre  puro  y  de  bronce,  procedentes  de  las  faldas  del 
mismo  cerro»  (1). 

(1)  Excursión  arqueológica  á  Uclés,  Sahelices  y  Cabeza  del  Griego,  ■cerijlcada  en  Sep- 
tiembre de  1888,  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado  y  D.  Fidel  Fita,  individuos 
de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pág.  24. 
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Tres  años  habían  transcurrido  ya  desde  que  se  publicaron 
estas  líneas,  cuando  á  mediados  del  mes  de  Junio  del  pasado, 
aprovechándome  de  la  invitación  que  me  hizo  el  Sr.  García 
Soria,  á  ruegos  del  mismo  R.  P.  Fita,  fui  á  reconocer  una  gran 
lápida  de  piedra  comíin,  recién  descubierta  en  las  ruinas  de 
Cabeza  del  Griego^,  monumento  arqueológico  de  inapreciable 
valor  por  el  poderoso  argumento  con  el  que  viene  á  robustecer  la 
ya  tan  acreditada  opinión  de  que  la  ciudad  cuyos  restos  aparecen 
en  las  faldas  y  la  cumbre  del  referido  cerro,  fué  verdaderamente 
en  tiempo  de  la  ocupación  romana  y  del  imperio  visigodo,  la 
antigua  Segóhriga. 

Habiendo,  pues,  sacado  de  la  mencionada  piedra  la  fotografía 
que  pudieron  ver  los  lectores  de  este  Boletín,  en  el  tomo  xix, 
pág.  13G  del  mismo  (1),  supe  por  un  criado  de  D.  Pelayo  Quin- 
tero (2),  sobrino  del  Sr.  García  y  compañero  nuestro  en  esta 
excursión,  que  se  había  encontrado,  hacía  "poco,  en  los  alrededo- 
res del  cerro  una  cueva  muy  honda  en  la  cual  nadie  aún  se  había 
atrevido  ú  penetrar.  IV^e  propuso  D.  Pelayo  Quintero  visitarla  él 
primero  y  prometió  avisarme  si  le  pareciese  digna  de  más  pro- 
lija exploración.  Acepté  gustoso  con  el  deseo  de  descubrir  en  ella 
vestigios  de  una  habitación  prehistórica,  y  con  la  esperanza  de 
encontrar  en  una  región  en  la  que  á  cada  paso  se  tropieza  con 
restos  de  los  esplendores  romanos,  árabes  y  españoles,  algunos 
monumentos  dejados  en  este  país  por  los  primeros  hombres  que 
pisaron  el  suelo  de  la  Península  Ibérica. 

En  efecto,  si  bien  es  verdad  que  hasta  ahora  los  descubrimien- 
tos de  esta  naturaleza  verificados  en  España  son  pocos  en  níimero, 
no  dejan  de  tener  seguramente  importancia  é  indudable  interés, 
tanto  por  lo  precioso  y  lo  raro  de  los  mismos  objetos  que  de  ellos 
se  sacaron,  como  por  los  indicios  que  nos  ofrecen  de  la  adelantada 
civilización  á  la  que  habían  llegado  en  los  tiempos  prehistóricos 
los  trogloditas  del  Mediodía  de  Europa  (3). 

(l)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Tomo  xix,  cuadernos  i-iii, 
Julio-Septiembre  1892. 

(■2)  Autor  del  articulo  «Uclés  arqueológico  y  artístico»,  publicado  en  la  Revista  de 
España,  tomo  csxv,  cuaderno  1."  (Enero,  1889.) 

('")    Véanse  Les  ages  préhistoriqnes  de  VEsimgne  et  du  Portugal,  par  M.  Emile  Car- 
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Cierto  que  las  incesantes  pesquisas  de  D.  Juan  Vilanova,  los 
estudios  de  M.  Cartailhac  sobre  Las  edades  prehistóricas  de 
España  y  Portugal,  y,  más  que  todo,  los  notabilísimos  descubri- 
mientos y  espléndidas  publicaciones  de  Jos  Sres.  D.  Luís  y 
D.  Enrique  Siret  han  dado  á  conocer  al  mundo  científico  cuanta 
se  puede  esperar  de  exploraciones  metódicas  y  completas,  conti- 
nuadas con  la  perseverancia  que  lleva  á  cabo  las  empresas  al 
pareqer  más  ingratas  y  más  difíciles;  pero  no  es  menos  cierto  que 
más  bien  que  certeza,  son  suposiciones  las  que  se  han  de  sacar  de 
unas  investigaciones  que  necesitarían,  para  ser  tan  fecundas 
como  fuera  menester,  otros  auxilios  que  los  de  un  hombre 
privado. 

Hace  pocos  años  exclamaba  el  célebre  antropólogo  Mr.  John 
Evans,  presidente  de  la  Sociedad  de  Antropología  de  Londres,  en 
el  Congreso  promovido  en  Manchester  por  la  Asociación  Britá- 
nica, al  conocer  los  descubrimientos  de  los  Sres,  Siret: 

«Hasta  ahora  nos  hallábamos  en  la  ignorancia  por  lo  tocante  á 
los  tiempos  primitivos  de  España;  pero  eíi  la  actualidad,  parece 
que  ese  país  ha  de  ser  el  destinado  á  dar  luz  sobre  las  grandes 
cuestiones  de  la  Edad  de  Bronce  en  Europa»  (1). 

Desde  entonces  D.  Luís  Siret  ha  inaugurado  en  el  SE.  de  la 
Península  una  nueva  campaña  coronada  con  los  más  felices 
resultados  (2).  Con  todo,  lo  que  se  refiere  á  la  prehistoria  en  el 
centro  de  España  permanecía  aún  muy  obscuro,  por  falta  de 
documentos;  aprovechando,  pues,  la  ocasión  que  me  ofrecía  la 
Providencia,  emprendí  las  exploraciones  de  la  cueva  recién 
abierta,  con  el  ánimo  de  visitar  después  todas  las  cavernas  de  la 
región.  Me  es  sumamente  agradable  dedicar  á  la  ínclita  Academia 
de  la  Historia,  por  medio  del  R.  P.  Fita,  las  primicias  de  mis 
descubrimientos. 

tailhac,  directeur  des  Matérianx pour  rhistoire primitive  de  l'/íomme.  Paris,  Reinwald, 
lS86,passim. 

(1)  Enrique  y  Luís  Siret,  ingenieros:  Las  primeras  edades  del  metal  en  el  Sudeste  de 
España.  Versión  castellana  de  Silvino  Thos  y  Codina,  ingeniero  jefe  de  minas.  Texto. 
Prefacio. 

(2)  Nouvelle  campagne  de  recJierches  archéologiqves  en  Espagne.—  La  Jln  de  l'époque 
néolitJiique,  par  M.  Louis  Siret,  ingénieur  a  Águilas  (Murcie). 

fL'Anthropologie,  Juillet-Aoilt,  189"2,  n»  -1.) 
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U. 


Por  los  términos  de  Almendros  y  Sahelices  corre  un  sistema 
de  colinas  calizas,  procedentes  de  la  sierra  de  Altomira,  y  que  se 
pueden  referir  al  jurásico,  cuyos  abruptos  flancos,  horadados  en 
la  época  terciaria  para  dar  paso  á  los  ríos  subterráneos  y  fuentes 
termales  que  por  su  acción  erosiva  y  disolvente  determinaron  la 
formación  de  numerosas  cavernas,  encierran  rastros  interesantí- 
simos de  las  primeras  civilizaciones  que  se  fueron  desarrollando 
bajo  el  hermoso  cielo  de  España. 

Una  de  estas  cuevas  se  abre  frente  al  histórico  cerro  de  Cabeza 
del  Griego,  sitio,  como  anteriormente  lo  indiqué,  en  el  cual, 
según  la  más  acreditada  opinión,  se  levantó  la  antigua  y  famosa 
ciudad  de  Segóbriga,  media  legua  hacia  el  Occidente,  en  la 
hacienda  llamada  de  Villalba,  perteneciente  á  D.  Gregorio  Alonso 
y  Grimaldi,  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos  é  individuo 
de  la  Junta  Consultiva  del  Ministerio  de  Fomento,  y  á  su  her- 
mano D.  José  María  Alonso  y  Grimaldi,  rico  propietario  de  la 
Vega  del  Gigüela. 

La  visité  por  primera  vez  el  13  de  Octubre  de  1892,  con  el 
P.  Francisco  Sáenz ,  D.  Alvaro  Yastzembiec  de  Yendrzeyowski 
médico  y  alcalde  de  la  villa  de  Uclés,  y  D.  Pelayo  Quintero. 

Tuvimos  que  bajar  por  una  especie  de  pozo  de  unos  dos  metros 
de  profundidad  y  medio  de  diámetro,  cuyo  orificio,  formado  por 
el  desprendimiento  de  una  enorme  roca,  dejaba  apenas  el  paso 
libre  á  un  cuerpo  humano.  No  conocíamos  aún  la  verdadera 
entrada,  que  sólo  descubrimos  después  de  cuatro  ó  cinco  meses 
de  asiduos  trabajos.  Fué  preciso  deslizamos  con  infinitas  precau- 
ciones por  un  estrecho  caño  de  unos  40  metros  de  largo,  practi- 
cado por  las  zorras  y  tejones  entre  las  piedras  caídas  de  la  bóveda 
ó  precipitadas  de  fuera,  durante  el  espantoso  catachsmo  que  llenó 
de  tierra  y  escombros  las  inmensas  salas  de  la  caverna  hasta 
levantar  el  mismo  piso  á  la  altura  del  techo  (1). 


(1)    A  mi  parecer,  no  se  puede  explicar  sino  por  un  cataclismo  diluvial  el  relleno 
de  la  caverna. 
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Sería  imposible  describir  lo  difícil  y  peligroso  de  esta  arries- 
gada excursión,  que  si  se  llevó  á  cabo  sin  percance,  fué  por  la 
prudencia  y  repetidos  avisos  de  D.  Pelayo  Quintero,  el  cual, 
como  queda  dicho,  había  querido  explorarla  primero  y  llegado  á 
la  sala  del  dolmen,  de  la  que  tendré  más  adelante  ocasión  de 
hablar  (1). 

Nos  arrastrábamos  como  serpientes,  la  cabeza  pegada  al  suelo, 
los  pies  delante,  apretado  el  cuerpo  por  todas  partes  y  empujando 
á  cada  paso  enormes  y  numerosas  piedras  que  rodaban  con 
extrema  rapidez  en  la  recia  pendiente  de  la  galería,  con  inminente 
peligro  de  quitar  la  vida  á  los  que  iban  delante,  si  no  hubiesen 
tenido  el  cuidado,  mientras  bajaba  uno,  de  guarecerse  los  demás 
en  los  recodos  y  huecos  que  de  vez  en  cuando  se  encontraban. 

A  unos  cuarenta  metros  de  la  entrada  se  ensanchó  la  galería  y 
pudimos  andar  de  pie;  lo  que  nos  llamó  entonces  la  atención  fué 
el  número  de  cacharros  que  yacían  esparcidos  por  el  suelo  y  de 
huesos  que  entre  ellos  aparecían.  Recogí  en  esa  ocasión  un  ester- 
nón y  unas  vértebras  humanas  de  extraordinaria  magnitud, 
dientes  de  buey  y  caballo  y  un  calcáneo  de  ciervo. 

La  falta  de  tiempo  no  nos  permitió  ir  más  adelante,  pero 
animado  por  estos  primeros  descubrimientos,  me  resolví  á  dedi- 
car á  la  exploración  de  la  cueva  el  único  día  que  mis  ordinarias 
ocupaciones  me  permiten  consagrar  cada  semana  á  los  estudios 
prehistóricos. 

Carecería  de  interés  la  relación  detallada  de  cada  una  de  las 
diversas  expediciones  que  con  el  fin  de  reconocer  la  cueva  tuve 
que  verificar;  me  limitaré,  pues,  á  indicar  aquí  las  pocas  conclu- 
siones que  hasta  ahora  he  podido  deducir  de  cuanto  he  visto  ó 
encontrado  en  la  mencionada  caverna,  ora  describiendo  breve- 
mente el  mismo  horado,  ora  dando  á  conocer  los  instrumentos, 
vasijas  y  huesos  que  tuve  la  buena  suerte  de  recoger. 

Pero  ante  todo  permítaseme  dar  las  gracias  en  esta  modesta 
relación  al  P.  José  Deltour,  que  fué  durante  largos  meses  el  más 
fiel  y  perseverante  compañero  de  mis  expediciones,  á  pesar  de  las 


(1)    Se  publicó  la  relación  de  aquella  excursión  en  el  cuaderno  iii  del  tomo  iix  de 
este  Boletín  (Julio-Septiembre,  1892). 
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graves  é  innumerables  dificultades  que  nos  sobrevinieron,  sobre 
todo  á  los  principios,  y  quien  me  ayudó  siempre  con  su  actividad 
é  inteligencia,  á  las  que  me  reconozco  deudor,  al  buen  éxito  de 
nuestra  empresa. 

Varios  de  mis  amigos  quisieron  también  tomar  parte  sucesiva- 
mente en  mi  tarea :  sería  muy  largo  nombrarlos  á  todos ,  pero  no 
puedo  menos  de  mostrarles  aquí  la  expresión  de  mi  sincera  gra- 
titud y  testificar  que  les  debo  una  gran  parte  de  mis  hallazgos. 

Avisado  por  mí  D.  José  María  Alonso  y  Grimaldi  de  la  impor- 
tancia científica  que  ofrecía  el  estudio  de  la  caverna,  acogió  favo- 
rablemente la  súplica  que  le  dirigí,  autorizándome  con  noble  des- 
interés y  amabilísima  cortesía  á  explorar,  como  mejor  me  pare- 
ciese, toda  esta  prehistórica  estación,  y  llevando  la  condescen- 
dencia hasta  otorgarme  el  derecho  exclusivo  de  practicar  en  ella 
excavaciones,  con  el  fin  de  asegurar  así,  en  cuanto  posible  fuera, 
la  integridad  de  nuestros  descubrimientos.  Aprovecho  gustoso  la 
ocasión  que  se  me  ofrece  de  confirmarle  la  sinceridad  de  mi  gra- 
titud. 

III. 

La  cueva  tiene  su  entrada  á  unos  85  m.  sobre  el  nivel  del  río 
Gigüela;  mide  82  m.  de  profundidad  y  166  de  longitud  en  su  ga- 
lería principal.  Bastan  estas  medidas,  tomadas  con  rigurosa  exac- 
titud, para  formarse  una  idea  del  extraordinario  declive  de  la 
gruta  (1). 

Superadas  las  primeras  dificultades  que  anteriormente  señalé, 
se  encuentra  el  explorador  en  una  salita  mediana,  en  donde  esta- 
blecimos durante  los  primeros  meses  nuestra  cocina  y  comedor, 
cocina  por  cierto  bien  rudimentaria,  pues  el  hogar  consistía  en 
dos  losas  sobre  las  cuales  se  colocaba  el  clásico  aparato  llamado 
en  francés  plat  du  chasseur,  y  en  el  que  con  la  sola  llama  de 


(i)  Se  determinó  la  altitud  del  monte  y  profundidad  de  la  cueva  por  medio  del  ba- 
rómetro, y  se  midió  dos  veces  la  longitud  de  la  galería  central  con  un  cordel.  La  pri- 
mera vez,  en  Diciembre  de  1892,  encontramos  1C5  m. ;  la  segunda,  en  Mayo  de  1893, 
medimos  166  m.  Esta  diferencia  de  1  m.  se  entenderá  fácilmente  si  se  advierte  que, 
á  consecuencia  de  la  extraordinaria  sequedad  del  invierno,  bajaron  las  aguas  en  la 
balsa  y  en  el  lago  subterráneo,  con  el  que  comunica. 
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nuestras  bujías  freíanse  en  poco  tiempo  los  huevos  ó  asábase  la 
carne  que  había  de  formar  el  plato  principal  de  nuestra  comida. 

Muy  pronto  conocimos  por  los  huesos,  cascaras  de  almendras, 
cenizas  y  trozos  de  carbón  que  por  allí  encontramos,  que  esta 
parte  de  la  caverna  había  sido  dedicada  muchos  siglos  há  al  mis- 
mo destino  que  ahora  tenía.  Ea  un  rincón  veíase  amontonado  un 
verdadero  kjoekkenmoedding  (1),  en  donde  se  hallaron  juntos 
huesos  humanos  y  de  animales ,  entre  los  cuales  figuraban  espe- 
cialmente el  buey  antiguo,  el  ciervo,  el  corzo  y  otras  especies 
domésticas  ó  silvestres,  cuya  lista  publicaré  en  otro  estadio  pos- 
terior. 

En  esta  misma  sala  desemboca  un  corredor  secundario,  el  cual 
sin  duda  ninguna  debe  comunicar  por  su  parte  supeiior  con  una 
de  las  grandes  cavidades  que  servirían  antes  de  habitación  y  se 
cegaron  por  completo  con  los  escombros  que  arrastró  del  monte 
la  violencia  de  las  aguas.  En  esta  galería  fué  donde  descubrimos 
el  primer  cadáver  entero  de  los  sepultados  en  la  caverna.  Era  el 
cuerpo  de  alta  estatura;  el  cráneo,  refiriéndose  al  tipo  braquicé- 
falo ,  y  notable  por  su  capacidad  y  lo  bello  de  sus  proporciones, 
era  de  tamaño  más  que  regular  y  muy  espeso,  á  pesar  de  que  la 
falta  de  osificación  en  las  suturas  de  sus  varias  partes  daba  á  en- 
tender que  el  individuo  á  quien  había  pertenecido  no  pasaría  de 
unos  40  años  en  el  momento  de  su  muerte.  Desgraciadamente 
casi  todos  los  huesos  del  esqueleto,  consumidos  durante  tantos 
siglos  por  la  humedad  del  limo  rojizo  que  los  cubría,  se  reducían 
á  polvo  cuando  los  queríamos  extraer  de  su  sitio,  y  con  grandí- 
sima dificultad  pude  llevar  á  casa,  en  medio  de  una  lluvia  torren- 
cial, un  gran  pedazo  de  cráneo,  es  decir,  un  parietal,  un  lempo- 
ral  y  parte  del  frontal  y  del  occipital,  todo  lo  cual  presenté  en  el 
pasado  Enero  á  los  señores  profesores  del  Museo  de  Ciencias  na- 
turales de  Madrid. 

Examinó  detenidamente  el  precioso  fragmento,  así  como  las 
vértebras  procedentes  de  otro  esqueleto  asimismo  encontrado  en 


(1)  Steenstrup  dio  el  nombre  de  kokkenmoddings  á  unos  montones  de  huesos,  con- 
chas, cenizas  y  restos  de  hogares,  cuya  existencia,  revelada  al  mundo  científico  por  el 
ilustre  arqueólogo  danés,  se  ha  ido  señalando  después  en  muchos  puntos  de  Europa. 
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la  cueva,  el  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Martínez  y  Sáez,  profesor 
de  Zoología  de  los  vertebrados  en  la  Universad  Central  (1),  y  ha- 
biéndolo lodo  comparado  con  los  huesos  correspondientes  de  Jos 
esqueletos  conservados  en  el  Museo,  quedó  asombrado  por  la  no- 
tabih'sima  diferencia  que  mediaba  en  el  tamaño  de  estos  y  de 
aquellos.  He  de  decir,  sin  embargo,  que  las  proporciones  extra- 
ordinarias de  estos  huesos  se  han  encontrado  sólo  en  dos  ó  tres 
individuos;  los  restantes  que  se  descubrieron  después  en  la  ca- 
verna se  acercan  más  por  su  talla  al  tipo  normal  que  con  tan  po- 
cas variaciones  se  ha  conservado  desde  las  primeras  edades  de  la 
humanidad  hasta  nuestros  días. 

Dejando  á  la  derecha  la  pequeña  galería  en  que  hallamos  estos 
restos  se  baja  por  la  central  hasta  llegar  á  un  empalme  cuyas 
bifurcaciones  exploramos  diligentemente.  La  de  la  izquierda  se 
convierte  pronto  en  una  grandísima  sala,  llena  también  de  es- 
combros, cacharros  y  huesos,  de  la  que  parlen  varias  sendas  que 
nos  llevan  á  unos  cuartos  ó  habitaciones  en  que  caben  con  difi- 
cultad más  de  dos  personas,  y  en  donde  se  encuentran  con  fre- 
cuencia especies  de  tapias  levantadas  sin  duda  con  el  fin  de  pre- 
servarse de  las  corrientes  de  aire  ó  de  la  invasión  de  los  anima- 
les, moradores  asiduos  de  la  cueva:  estas  paredes  son  de  piedra 
cimentada  con  una  arcilla  de  color  gris  que  ha  guardado,  después 
de  algunos  miles  de  años,  la  señal  de  los  dedos  que  la  amasaron. 

En  uno  de  estos  prehistóricos  aposentos,  en  cuya  entrada,  ce- 
gada por  enormes  cantos,  yacían  algunos  huesos  de  un  ciervo  de 
gran  tamaño,  reconocí  en  el  techo  el  humo  todavía  muy  visible 
debido  á  alguna  antorcha  de  resina,  y  habiendo  llamado  á  dos  de 
mis  compañeros,  les  enseñé  mis  dedos  ennegrecidos  con  este 
humo  más  que  secular. 

Pero  lo  que  más  nos  llamó  la  atención  en  esta  vasta  sala  fué  la 
presencia  de  una  especie  de  dolmen  formado  por  una  gran  lápida 


(1)  No  sé  cómo  expresar  mi  gratitud  para  con  los  señores  profesores  de  la  Univer- 
sidad, y  especialmente  D.  Francisco  de  Paula  Martínez  y  Sáez  y  D.  Ignacio  Bolívar, 
los  cuales,  ya  cuando  se  trataba  de  resolver  dudas  entomológicas,  ya  cuando  fui  a 
consultarles  sobre  la  osteología  de  la  cueva,  me  acogieron  con  una  bondad  y  delica- 
deza que  en  ninguna  otra  parte  he  encontrado. 


LA   CUEVA    PREHISTÓRICA    DE    SEGÓBRIGA.  251 

puesta  de  plano  sobre  dos  peñas  que  habían  protegido  los  restos 
de  dos  esqueletos  dispersos  por  las  aguas,  el  uno  de  un. adulto,  el 
otro  de  un  niño.  Sólo  nos  fué  posible  ir  juntando  unas  pocas 
vértebras,  dos  fragmentos  de  húmero  y  algunos  dientes  y  muelas 
del  primero,  dos  ó  tres  vértebras  y  dientes  del  segundo,  esparcido 
todo  en  medio  de  un  polvo  blanquecino  debido  á  la  descomposi- 
ción de  los  mismos  huesos  bajo  la  fatal  influencia  de  la  humedad. 

La  lápida  estaba  unida  con  las  peñas  que  la  sostenían  por  la 
misma  arcilla,  cuya  existencia  ya  habíamos  notado  en  otros  pun- 
tos de  la  cueva;  en  el  suelo,  cerca  de  los  esqueletos,  se  encontra- 
ron muchos  granos  de  trigo  carbonizados,  ora  sueltos,  ora  aglo- 
merados y  mezclados  con  cenizas  y  carbones.  Descubrimos  des- 
pués la  misma  clase  de  trigo  en  mayor  cantidad,  pues  formaba 
una  capa  de  2  ó  3  cm.  de  alto  sobre  2  ó  3  m.  de  ancho  y  largo,  en 
un  rincón  de  la  misma  sala  del  dolmen  (1). 

El  pasadizo  de  la  derecha,  que  es  la  continuación  de  la  galería 
central,  sigue  bajando  con  el  declive  mencionado;  pero  se  ensan- 
cha cada  vez  más,  se  divide  una  y  mil  veces,  atraviesa  cavidades 
más  ó  menos  espaciosas,  y  acaba  de  repente  en  una  grande  exca- 
vación cuyo  fondo  está  convertido  en  balsa  profunda  de  agua  ca- 
liza, el  cual  depósito  está  en  comunicación  por  varios  conductos 
con  el  lago  subterráneo  del  que  nacen  gran  parte  de  las  fuentes 
del  valle. 

A  medida  que  se  va  bajando  por  esta  pendiente  se  hacen  poco 
á  poco  más  raros  los  vestigios  de  habitación:  vese  poco  humo  en 
el  techo,  menos  cenizas  y  cacharros  en  el  suelo;  si  se  encuentran 
algunos  ó  aun  acaso  varios  huesos,  estos  han  sido  arrastrados 
por  las  aguas.  Los  huesos,  más  frágiles,  han  perdido  toda  su  sus- 
tancia orgánica,  señal,  no  tanto  de  su  mayor  antigüedad,  cuanto 
de  una  prolongada  inmersión  en  el  agua;  por  fin,  algunos  metros 
antes  de  llegar  á  la  balsa,  ya  no  queda  ningún  rastro  de  lo  que 
antes  con  tanta  frecuencia  se  encontraba. 


(1)    Es  hecho  conocido  la  presencia  de  varias  clases  de  cereales  carbonizados  en  las 
estaciones  prehistóricas. 
Véase  Zaborowski,  rhonimepréhistorique.  Paris.  Félix  Alean,  p.  133. 
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IV. 

En  el  estado  actual  de  la  cueva  es  muy  difícil,  y  hasta  parece 
imposible,  determinar  con  exactitud  la  época  de  su  habitación. 
Según  D.  Luís  Siret,  el  docto  y  célebre  ingeniero,  autor  de  Las 
primeras  edades  del  metal  en  el  Sudeste  de  España,  á  quien  co- 
muniqué varios  dibujos  y  documentos  sobre  nuestras  exploracio- 
nes, se  referiría  la  caverna  prehistórica  de  Segóbriga  al  principio 
de  la  edad  de  bronce  ó  al  período  de  transición  de  la  neolítica  á 
la  del  metal.  Este  fué,  en  efecto,  según  parece,  el  tiempo  en  que,  á 
consecuencia  de  un  cataclismo  desconocido,  invadieron  las  aguas 
el  valle  del  Gigüela  y  sepultaron  hasta  los  últimos  vestigios  de 
esta  naciente  civilización.  Estoy,  sin  embargo,  en  que,  tanto  aquí 
como  en  otras  muchas  cavernas  de  Europa,  están  representadas 
varias  edades;  y  esto  lo  deduzco  de  tres  observaciones  diferentes, 
es  decir,  de  la  presencia  en  la  cueva,  primero  de  restos  humanos 
pertenecientes,  al  parecer,  á  dos  razas  muy  distintas;  segundo, 
de  instrumentos  que  se  refieren  á  varias  épocas,  y,  en  fin,  de  ob- 
jetos de  cerámica,  unos  análogos  á  los  encontrados  en  cavernas 
exclusivamente  neolíticas  del  Norte  de  España,  y  otros  descu- 
biertos en  las  del  Sudeste. 


Las  dos  razas  humanas  cuyos  esqueletos  yacían  en  la  caverna 
merecen  un  largo  y  detenido  estudio  que  se  llevará  á  cabo  cuando 
nuestras  exploraciones  nos  permitan  reunir  un  número  mayor 
de  objetos  y  documentos;  pero  por  de  pronto  puedo  señalar  dife- 
rencias muy  notables  en  el  cráneo  y  los  dientes  de  ambos. 

De  la  raza  que,  á  mi  parecer,  ocupó  en  primer  lugar  la  cueva 
de  Segóbriga,  y  de  la  cual  encontramos  dos  sepulturas,  una  en 
una  hendidura  del  risco,  la  otra  en  la  gran  sala  que  anteriormente 
describí,  poseo  tres  maxilares  inferiores,  varios  dientes  y  algu- 
nos huesos;  de  la  otra  tengo  dos  cráneos  completos  y  notables 
fragmentos  de  siete  ú  ocho  más  (1).  Así  como  en  estos  se  nota  un 

(1)    Dudé  mucho  tiempo  en  establecer  cuál  de  las  dos  razas  había  primero  vivido 


< 
z 


^ 
^ 


< 

o 

a 
2í 
o 

o 
w 

a 

p 

< 
> 

< 

Q 

W 

Q 

y 
u 
o 

« 


254  BOLETÍN    DE    LA   REAL   ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

prognatismo  exagerado  del  maxilar  superior  al  que  corresponde 
con  exactitud  la  posición  de  la  quijada  (lám.  ii),  toda  la  denta- 
dura del  maxilar  inferior  de  aquellos  está  extraordinariamente 
inclinada  hacia  lo  interior  de  la  boca,  tanto  en  el  de  los  dos  niños 
como  en  el  del  adulto  que  encontré  (lám.  iii,  fig.  1,  a,  b^  c). 
Además  las  muelas  y  dientes  de  la  raza  que  me  parece  más  re- 
ciente están  muy  gastados,  así  en  los  individuos  ya  viejos  como 
en  los  jóvenes  (lám.  iii,  fig.  2,  a^h);  mientras  que  las  de  la  otra 
raza  no  sólo  en  los  maxilares  completos,  pero  en  otros  ®uyos  frag- 
mentos he  podido  descubrir,  no  presentan  casi  ninguna  señal  de 
usura.  Los  colmillos  de  estos  últimos  son  pequeños,  cónicos  y 
puntiagudos;  los  de  la  otra  raza  más  anchos  y  tan  gastados  como 
las  muelas,  lo  que  indica  una  notable  diferencia  en  la  alimenta- 
ción de  ambas  razas  (lám.  iii,  fig.  I,  a,  ?>,  c,  fig.  2,  a,  6,  c). 

No  menos  dignos  de  nota  son  los  caracteres  que  se  pueden  sa- 
car de  las  vértebras  de  la  raza  primigenia.  El  cuerpo  de  la  vérte- 
bra es  más  elíptico,  las  apófisis  más  cortas,  los  discos  vertebrales 
hacen  falta  por  completo  en  cuantos  huesos  de  esta  naturaleza  he 
examinado,  sin  que  haya  alguna  excepción  (lám.  iii,  fig.  1,  d,  e). 
El  eminente  paleontólogo  M.  Albert  Gaudry,  á  quien  comuniqué 
estas  piezas,  dice  que  los  mencionados  discos  no  estarían  todavía 
soldados  al  cuerpo  del  hueso,  lo  cual  llama  la  atención  por  ser 
un  carácter  constante  que  se  encuentra  así  en  los  esqueletos  de 
niños  como  en  los  de  personas  más  avanzadas. 

Las  vértebras  de  la  raza  posterior  se  asemejan  al  contrario  por 
completo  alas  actuales  (lám.  iii,  fig.  2,  d,  e),  aunque  no  pocas 
veces  deformadas  por  un  dimorfismo  singular,  pues  en  varios  in- 
dividuos el  lado  derecho  es  mucho  más  estrecho  que  el  izquierdo; 
igual  dimorfismo  se  deja  ver  también  en  los  animales  de  la  mis- 
ma época;  y  si  se  puede,  por  los  pocos  individuos  examinados, 
juzgar  de  las  demás,  estas  deformidades ,  si  bien  se  encuentran 
de  vez  en  cuando  en  nuestros  tiempos,  eran  entonces  mucho  más 
frecuentes  que  ahora. 

en  la  caverna.  La  principal  razón  que  me  movió  á  creer  que  ésta  precedió  á  aquella 
fué  que  los  restos  de  la  que  llamo  posterior  se  encuentran  sin  sepultura  y  agrupados 
alrededor  de  la  entrada,  como  si  los  hombres  á  los  cuales  han  pertenecido  hubiesen 
perecido  en  dicho  lugar,  envueltos  en  la  catástrofe  que  rellenó  su  habitación. 
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El  mismo  color  del  hueso  participa  de  las  diferencias  señala- 
das, pues  en  estos  es  de  un  gris  ceniciento,  en  aquellos  pardo  ó 
amarillo  obscuro. 

Tales  son  las  razones  que,  por  lo  que  toca  á  la  osteología,  me 
mueven  á  creer  que  la  caverna  fué  sucesivamente,  y  acaso  con 
gran  intervalo,  ocupada  por  dos  razas  muy  diferentes.  No  niego 
que  se  puede  dar  otra  interpretación  á  los  referidos  hechos;  pero 
la  opinión  que  acabo  de  exponer  no  carece  de  alguna  probabili- 
dad, y  á  ella  me  inclino,  dispuesto  á  abandonarla  si  ulteriores 
exploraciones  me  demuestran  que  no  es  verdadera. 

VI. 

He  dicho  también  que  se  observaba  en  los  instrumentos  dife- 
rencias que  pueden  corresponder  á  distintas  civilizaciones.  Sabe- 
mos, en  efecto,  por  las  numerosas  exploraciones  de  las  cuevas  de 
Francia,  Bélgica  é  Inglaterra,  que  en  la  edad  paleolítica  y  en  los 
principios  de  la  neolítica  se  usaron  como  instrumentos  lascas  de 
sílice  más  ó  menos  labradas,  pero  que  se  pueden  reducir  todas  á 
algunas  formas  clásicas  cuyas  figuras,  reproducidas  por  cuantos 
autores  han  tratado  de  prehistoria ,  se  pueden  ver  sobre  todo  en 
el  famoso  Musée  préhistorique  de  MM.  Gabriel  y  Adrien  de  Mor- 
tillet  (1). 

Las  mismas  ó  análogas  formas  no  son  raras  en  la  cueva  de  Se- 
góbriga^  como  me  propongo  demostrarlo  más  tarde  en  un  estudio 
más  técnico.  Lo  cual  induce  á  creer  que  dichos  objetos  se  han  de 
referir  á  una  época  anterior  á  la  edad  de  bronce,  si  bien  es  ver- 
dad que  entonces  se  usaron  también  instrumentos  primitivos;  y 
no  es  raro  aun  en  este  siglo,  en  que  tanto  han  adelantado  las  civi- 
lizaciones europeas,  encontrar  instrumentos  que  nos  han  trans- 
mitido nuestros  mayores;  lo  cual  t¿mipoco  nos  ha  de  extrañar 
cuando  se  trata  de  pueblos  prehistóricos.  Pero  no  me  parece  te- 
merario suponer  que,  tanto  aquellos  instrumentos  como  estos,  se 
usaron  porque  ya  existían;  de  modo  que,  generalmente  hablando, 


(1)    Gabriel  et  Adrien  de  Mortillet,  Musée  préhistorique.  Paris,  Reinwakl,  1881. 


LAMINA  IV. 


INSTRUMENTOS    DE    PIEDRA    Y    HUESO, 


1.  Rasparlera  de  pedernal. 

2.  Sierra  de  pedernal. 

3.  Lijador  de  cuarcita. 

4-5,  ~-10.  Instrumento  de  varia  clase  (pe- 
dernal y  cuarcita). 
6.       Celta  de  pedernal. 

TOMO  xxni. 


11-12, 14-20.  Taladros,  punzones  y  puñales 
de  hueso. 
13.        Aguja  de  hueso  (falta  la  punta). 

21.  Pedazo  de  flecha  de  hueso. 

22.  Figura  cónica  de  hueso. 

23.  Espátula  de  hueso. 
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no  se  hubiesen  fabricado  á  propósito,  por  tener  otros  más  cómo- 
dos y  de  tan  fácil  fabricación. 

Estos  últimos,  que  pertenecen  á  Ja  edad  neolítica  ó  á  la  de  tran- 
sición al  bronce,  se  pueden  reducir  á  tres  clases:  unos  son  de  pie- 
dra, otros  de  hueso,  los  últimos  de  metal. 

I.  Instrumentos  de  piedra. — La  mayor  parte  de  los  de  menor 
tamaño  son  de  sílex  ó  pedernal,  de  color  blanquizco  ligeramenre 
azulado;  otro?,  constando  de  la  misma  materia,  son  grises  ó  par- 
dos. Sabido  es  que  se  obtenían  las  lascas  de  silex  por  medio  de 
la  percusión  (1) ;  unos  se  usaban  sin  más  labor,  como  cuchillos, 
bruñidores,  rascaderas  (láminas  iv  y  v),  etc.;  otros  se  convertían 
en  sierras  más  ó  menos  labradas,  según  la  época  á  la  que  perte- 
necían. Entre  las  sierras  de  sílex  (lám.  v,  fig.  3)  señalaré  dos  ó 
tres  de  exiguo  tamaño,  que  no  se  usarían  sueltas  como  se  ha  de 
suponer,  sino  clavadas  en  suficiente  número  en  un  mango  de 
madera  en  forma  de  hoz,  como  se  encontraron  en  Egipto.  A  las 
sierras  se  acercan  los  lijadores  (lám.  iv,  fig.  3);  no  hallé  más 
que  pedacitos  de  ellos,  todos  desgastados  por  el  frotamiento. 

Lo  que  más  abunda  son  las  punías  de  flecha:  se  encuentran  no 
sólo  en  la  cueva,  mas  sobre  todo  en  los  montes  de  los  alrededo- 
res; son  unos  fragmentos  de  sílice,  las  más  veces  triangulares, 
pero  casi  siempre  toscos  y  sin  labor,  que  se  atarían  con  tiras  de 
vejigas  á  unos  palillos  de  madera,  y  secas  las  ligaduras  vendrían 
á  ser  un  arma  bastante  temible  para  la  caza  y  la  guerra.  Una  de 
las  más  pequeñas  es  de  un  hermoso  jaspe  (2). 

Los  demás  instrumentos  de  piedra  son  moletas,  cuyo  uso,  á  mi 
juicio,  sería  para  bruñir  las  vasijas;  martillos  y  celtas  ya  labra- 
dos (lám.  IV,  fig.  6),  ya  muy  toscos.  La  mayor  parte  de  estas 
piedras,  cuya  naturaleza  reconoció  el  amabilísimo  y  no  menos 
sabio  profesor  Dr.  D.  Francisco  Quiroga,  catedrático  de  cristalo- 
grafía en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  Central,  son 
de  cuarcita.  Hay  un  fragmento  de  hacha  muy  interesante.  «  Es, 
dice  el  Sr.  Quiroga,  una  roca  diabásica  alterada,  cuyo  piroxeno 


(1)  Véase  Mortillet,  Mnsée prehistoriqne,  planche  ii.  Démonstration,  p.  2. 

(2)  Esta  se  encontró,  asi  como  la  sierra  figurada  en  la  lámina  v,  fuera  de  la  gruta, 
pero  no  muy  lejos  de  la  entrada. 
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está  totalmente  transformado  en  una  red  de  serpentina  que  da 
gran  tenacidad  á  la  roca  y  tacto  suave,  jabonoso.  De  la  diabasa 
no  se  conservan  más  que  indicios  de  la  estructura  ofítica,  porque 
la  serpentina  lo  ha  invadido  lodo.  Lleva  además  la  roca  granillos 
de  ilmenita.» 

II.  Indrumentos  de  hueso. —  Bajo  este  nombre  general  vienen 
comprendiéndose  multitud  de  tipos  variados  que  se  pueden  casi 
todos  reducir  á  taladros,  punzones,  puñales  y  agujas.  Los.  tres 
primeros  se  solían  sacar  de  tibias  y  cubitos  de  animales  (lám.  iv, 
figs.  11,  12,  14-20;  lám.  v,  figs.  8,  10-12),  las  más  veces  de  ru- 
miantes: hay  punzones,  sin  embargo,  hechos  con  cuernos  de 
ciervo  y  de  corzo,  pero  son  muy  raros.  Las  agujas  son  de  dos 
clases,  unas  recias,  cortas  y  afiladas  en  sus  dos  extremos  (lám.  iv, 
fig.  13;  lám.  v,  figs.  7,  9);  otras  largas,  encorvadas  hacia  el  cen- 
tro, agujereadas  en  un  extremo,  agudas  en  el  otro.  Estas  últimas, 
parecidas  á  las  que  se  usaban  todavía  no  hace  medio  siglo  en  al- 
gunos pueblos  de  la  Mancha,  para  hacer  el  esparto,  se  sacaban 
generalmente  de  las  costillas. 

IIL  Instrumentos  de  metal. — Rarísimos  son  ,  y  se  encuentran 
como  por  casualidad  en  los  escombros.  Sólo  puedo  citar  un  celta 
de  la  forma  más  antigua,  un  cincel  y  una  punta  de  flecha  ó  lanza, 
todos  de  cobre  purísimo,  pues  no  hemos  encontrado  hasta  ahora 
rastro  alguno  de  bronce  en  la  caverna.  Las  formas  de- estos  ins- 
trumentos son  análogas  á  las  encontradas  por  D.  Luís  Siret  en  el 
Sudeste,  y  parecen  proceder  de  la  misma  civilización.  Nada  me 
inclina  á  creer  que  se  hayan  fabricado  en  la  misma  estación  pre- 
histórica de  Segóbriga;  estoy,  por  el  contrario,  convencido  de  que 
se  habían  adquirido  por  el  comercio;  tengo  que  confesar,  sin  em- 
bargo, que  son  muy  pocos  todavía  los  datos  que  tengo  sobre  nues- 
tros trogloditas.  Si  se  encontrasen  muchos  sin  mezcla  ninguna 
de  estaño,  sería  una  probabilidad  más  para  inferir  que  la  edad 
de  cobre  ha  precedido  realmente  á  la  de  bronce  en  la  Península 
Ibérica.  Varios  autores  son  de  este  parecer,  y  esta  opinión  gana 
cada  día  más  terreno  (1). 


(1)    D.  Luis  Siret  visitó  también  varias  estaciones  del  Sudeste ,  en  las  que  no  en- 
■contró  ningún  instrumento  de  bronce.  Todos  eran  de  cobre  puro. 


LÁMINA  V. 


INSTRUMh:NTOS    Y    OBJETOS    DE    ADORNO. 


1.  Botón  de  marfil. 

2.  Amuleto  de  pizarra. 

3.  Sierra  de  pedernal, 

4.  Punta  de  flecha  de  hueso. 

5.  Pedazo  de  brazalete  (colmillo  de  jabalí). 


6.      Celta  de  piedra. 
7  y  9.  Agujas  de  hueso. 

8.      Puñalitos  de  hueso. 
10.-12.  Punzones. 
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VII. 


Siempre  que  se  encaeiitran  en  algún  punto  del  orbe  huellas  del 
hombre,  se  ha  de  buscar  al  lado  de  los  útiles  que  le  sirvieron 
para  ganarse  la  vida,  los  adornos  y  objetos  de  lujo  con  que  se 
engalanaba.  Poco,  sin  embargo,  he  recogido  aún  en  la  caverna, 
que  estoy  explorando.  Algunas  Conchitas  agujereadas,  pedazos  de 
Cardium  y  de  Pectúnculo,  un  trozo  de  Dentalium  elephantinum, 
láminas  cuadradns,  ó  mejor  rectangulares,  de  hueso  y  de  piedra 
(lám.  v,  fig.  2),  una  brocha  de  hueso,  un  botón  de  marfil  (lám.  v, 
fig.  1),  dos  ó  tres  fragmentos  de  brazaletes  sacados  de  los  colmi- 
llos del  jabalí  (lám.  v,  fig.  5).  Hé  ahí  por  ahora  todos  los  orna- 
mentos con  que  los  trogloditas  de  Segóbriga  satisfacían  su  va- 
nidad. 

VIII. 

Pero  si  faltan  las  joyas,  abundan,  por  el  contrario,  las  piezas 
de  cerámica,  cer;ímica  en  la  cual,  según  lo  indiqué  anteriormen- 
te, han  dejado  su  huella  dos  ó  tres  edades  muy  distintas. 

Unas,  en  efecto,  son  idénticas  á  las  que  descubrieron  MM.  Ed. 
y  L.  Larlet  en  Cueva  Lóbrega,  cuando  por  el  verano  de  1865  vi- 
sitaron las  principales  cuevas  de  los  Pirineos  españoles  (1).  Es  la 
misma  tierra,  los  mismos  adornos,  la  misma  forma  de  las  vasijas: 
t's,  pues,  indudable  que  sea  también  la  misma  civilización  (lámi- 
na VI,  fig,  1). 

He  reunido  en  la  lám.  vri,  en  una  fotografía  sacada  de  los  mis- 
mos tiestos,  varios  tipos  que  parecen  relacionarse  más  con  las 
formas  de  la  segunda  época.  Estas  formas  ya  pasan  de  60,  y  cada 
día  se  encuentran  más.  Desgraciadamente  es  muy  raro  el  hallar 
tiestos  enteros,  y  no  tan  frecuente  topar  con  fragmentos  conside- 
rables de  ellos. 

En  efecto,  aunque  se  hallen  por  millares  reunidos  en  todas  las 
galerías  y  pasadizos  de  la  cueva  los  fragmentos  de  innumerables 


(1)    Louis  Lartet,  Instruments  et  poteries  xirimitives  de  Cueva  Lóbrega.  Revue  archéo- 
logique,  iSótJ. 


LAMINA  VI. 


VASIJAS.    PRIMERA    KPOGA. 
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vasos,  casi  todos  han  sido  rotos,  ora  por  los  mismos  moradores 
de  la  caverna,  ora  al  ser  arrastrados  por  las  aguas  que  la  inva- 
dieron y  los  precipitaron  contra  el  risco,  haciéndolos  pedazos, 
ora  por  la  presión  sobre  ellos  ejercida  por  la  tierra  y  las  rocas 
que  los  cubrían. 

Algunas  vasijas  eran  de  muy  tosca  fabricación  y  de  poca  du- 
reza, aunque  muy  espesas;  otras,  por  el  contrario,  finas,  elegan- 
tes y  ligeras. 

Constan  todas  de  dos  capas  de  color  distinto ,  nna  negra  gene- 
ralmente interior,  otra  roja,  rojiza  ó  parda,  exterior;  pero  en  los 
tiestos  mayores  no  es  raro  encontrar  en  la  parte  de  dentro  una 
tercera  zona  de  igual  color  que  la  de  fuera.  M.  Louis  Lartet  atri- 
buye esta  coloración  á  la  acción  prolongada  de  brasas  candentes 
de  que  se  hubiera  llenado  el  vaso  durante  la  cocción  del  mismo  (1). 

En  cuanto  á  la  forma  es,  como  queda  dicho,  muy  variada. 
Ningún  tipo,  á  mi  parecer,  se  usa  todavía  de  los  que  entonces  se 
fabricaban,  pero  muchos  se  acercan  á  los  productos  de  la  alfare- 
ría moderna.  Así  vemos  algunos  bastante  parecidos  á  nuestros 
pucheros,  pero  están,  ya  sin  asas,  ya  con  pequeñas  protuberan- 
cias, ya,  por  fin,  con  asas  más  ó  menos  numerosas,  pues  no  bajan 
algunas  veces  de  seis,  colocadas  simétricamente  alrededor  déla 
boca. 

Abundan  igualmente  los  tiestos  bajos  y  de  anchura  relativa- 
mente grande  si  se  considera  su  altura;  aseméjanse  á  nuestros 
platos,  pero  tienen  sus  bordes  mucho  más  elevados  y  agradable- 
mente adornados  con  molduras  que  corren  por  toda  su  circun- 
feí'cncia. 

Más  raros  son  los  fragmentos  de  ánforas,  hidrias  y  urnas,  ó 
por  lo  menos  han  quedado  tan  destrozados  que  es  difícil  formarse 
una  idea  de  la  figura  que  tenían. 

Por  lo  demás,  la  cerámica  de  la  cueva  es  tan  rica  y  tan  abun- 
dante, que  merece  un  detenido  examen  y  estudio  especial,  el  cual 
tengo  el  propósito  de  emprender  cuando  me  haya  sido  posible 
reconstituir,  por  medio  del  cálculo,  todas  las  formas  de  los  tiestos 


(1)    Louis  Lartet,  Instruments  et  poteries  primiüves  de  Cueva  Lóbrega,  loe.  cit. 
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que  he  recogido.  Mientras  tanto,  el  que  quiera  hojear  el  magní- 
fico álbum  de  los  Sres.  D.  Luís  y  D.  Enrique  Siret,  encontraiá 
dibujados  en  sus  bellas  láminas,  sobre  todo  en  las  que  nos  dan  á 
conocerla  cerámica  del  Argar,  la  mayor  parle  de  los  tipos  que  de 
la  caverna  de  Segóbriga  extrajimos. 


IX. 

Resumiendo,  pues ,  todo  lo  dicho,  los  trogloditas  de  Segóbriga 
habían  llegado  á  un  punto  relativamente  adelantado  de  civiliza- 
ción, cuando  una  inmensa  catástrofe  vino  á  interrumpir  el  curso 
de  sus  progresos.  Tórrenles  de  agua  invadieron  el  país:  sus  ha- 
bitantes, acaso  esparcidos  ya  en  las  primeras  aldeas  prehistóri- 
cas, volvieron  á  buscar  un  asilo  en  las  cuevas  que  habían  aban- 
donado. Subió  el  terrible  elemento  y  los  sitió  en  su  último  refu- 
gio. Taparon  ellos  mismos  la  entrada  para  defenderse,  con  gran- 
des losas  y  piedras  enormes  que  unieron  con  arcilla,  y  esperaron 
el  desenlace  de  drama  tan  espantoso.  Pero  sube  también  el  agua 
por  el  interior  de  la  cueva;  la  balsa  se  hace  torrente,  remueve  la 
tierra,  destroza  las  sepulturas  objeto  de  tantos  cuidados  y  de  un 
culto  tan  reverencial,  disipa  los  amontonamientos  de  provisiones 
que  consigo  habían  llevado  los  infelices  fugitivos,  y  por  fin,  ele- 
vándose hasta  el  nivel  del  piso  más  alto  de  la  caverna,  sumerge 
á  sus  desgraciados  moradores.  ¿Quién  dirá  las  escenas  que  pro- 
cedieron este  último  momento?  En  la  galería  central  encontra- 
mos los  restos  de  una  mujer  mezclados  con  los  de  un  niño;  cerca 
de  la  entrada  el  cráneo  de  un  joven  fracturado  violentamente,  y 
el  de  un  adulto  que  llevaba  cuatro  heridas  profundas  hechas  con 
un  instrumento  parecido  á  un  cincel. 

Diez  ó  doce  cadáveres  estaban  agrupados  en  medio  del  mismo 
sendero,  á  corta  distancia  de  la  boca  de  la  gruta:  unos  sepultados 
bajo  las  piedras  que  se  habían  desprendido  de  la  bóveda,  otros 
revueltos  en  la  tierra  que  la  inundación  arrastró;  todos  vuelta  la 
cara  hacia  la  entrada.  Ninguno  llevaba  consigo  los  adornos  y  ar- 
mas que  de  ordinario  se  suelen  encontrar  en  las  sepulturas;  ape- 
nas se  hallaron  á  su  alrededor  dos  ó  tres  conchas  y  una  hacha  de 
cobre,  señal  de  que  allí  mismo  murieron,  sin  que  la  piadosa 
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mano  de  un  amigo  ó  de  un  pariente  viniese  después  á  recoger 
sus  despojos  para  colocarlos,  adornados  decentemente,  con  los 
objetos  que  durante  su  vida  habían  usado,  en  uno  de  esos  dólme- 
nes ó  sepulcros  que  con  tanto  esmero  levantaban. 

Por  encima  de  la  cueva  amontonaron  las  aguas  una  inmensa 
cantidad  de  tierra  hasta  igualar  su  cumbre  con  la  del  vecino 
monte;  en  ella  echaron  raíces  encinas  seculares,  y  sobre  ella  pa- 
saron millares  de  años  sin  que  nadie  sospechase  su  existencia, 
hasta  que  al  fin  de  este  siglo  six,  en  el  que  por  todo  el  mundo 
empiezan  á  revivir  aquellas  primeras  épocas  de  la  humanidad, 
la  Providencia  nos  descubrió  los  arcanos  que  encerraba. 

¡Ojalá  me  sea  posible  continuar  con  feliz  éxito  unas  exploracio- 
nes que,  no  sólo  no  están  concluidas,  sino  que  apenas  principian, 
y  contribuir  por  mi  parte  á  dar  á  conocer  esas  primeras  civiliza- 
ciones españolas  que  han  de  esparcir  tanta  luz  sobre  las  edades 
prehistóricas  del  linaje  humano! 

Uclés,  24  de  Mayo  de  1893. 

Eduardo  Gapelle.  S.  J. 


NOTICIAS. 


Epigrafía  romana. 

Con  fecha  del  9  de  Agosto  ha  remitido  á  nuestra  Academia  su 
correspondiente  en  Soria  D.  Nicolás  Rabal,  los  calcos  de  dos 
lápidas  romanas  inéditas,  que  ha  descubierto  en  la  villa  de  San 
Esteban  de  Gormaz.  Ha  contribuido  á  buscar  é  improntar  estos 
monumentos  D.  Pedro  Abad,  ilustrado  farmacéutico  de  la  villa. 

1.  En  el  pavimento  del  atrio  del  convento  de  Santo  Domingo; 
lápida  cuadrangular,  alta  0,31  m.;  ancha  0,42.  «Está  hoy,  dice  el 
Sr.  Rabal,  y  lo  estaba  sin  duda  en  tiempo  de  Loperráez  deterio- 
rada, más  que  por  el  desgaste  de  la  piedra,  por  el  desprendi- 
miento de  pequeños  fragmentos  entre  las  mismas  letras,  como  lo 
demuestran  las  sinuosidades  del  calco.  Así  se  explica  cómo  no  la 
copió  el  historiador,  ij 

La  piedra  epigráfica  debió  exornar  un  monumento,  erigido  en 
honor  de  la  emperatriz  Furia  Sabinia  Tranquilina  (años  241-244), 
esposa  de  Gordiano  III,  por  la  municipalidad  de  Osma,  al  tenor 
de  los  dedicados  á  la  misma  soberana  en  Evora,  Granada,  Bada- 
lona  y  Gerona.  Ha  perdido  las  cuatro  primeras  líneas,  de  las 
cuales  la  última  ha  dejado  algún  ligero  trazo,  indicio  de  la  distri- 
bución para  el  suplemento  y  giro  de  toda  la  inscripción,  que  se 
modela  por  la  de  Badalona  (1). 


(1)    Hübner,  C.  I.  Z.,  vol.  ii,  4607. 
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S  A  B  I  N  I  A  E 
T  RAN^V ILLI 
NAE  .  SANCTIS 
SIMAE  ■  AVG 
CONiuGI  .  D  .  N 
M  .   ANT  .   GORDI 

(5         ANI         o 

PII    •    FEL  •    AVG 

D     o     D 

[Sahiniae  Tranquillinae  sanctissimae  Auglustae)],  con[m]gi  Dfomini; 
nfostri)  AJíarci)  Ant(onii)  Gordiani  pü  fel(icis)  Augiisti,  dfecretoj  dfecu- 
rionumj. 

A  Sabinia  Tranquilina  santísima  Augusta,  mujer  de  nuestro  Señor 
Marco  Antonio  Gordiano.  (Monumento  erigido)  por  decreto  de  los  Decu- 


Emparejado  con  ésle  se  alzaría  el  monuraeiilo,  ó  estatua  del 
Emperador  reinante. 

2.  Piedra  común,  alta  0,26  m.,  ancha  0,41.  Sirve  de  asiento 
en  la  calle  Real  á  la  puerta  de  la  casa  núm.  21.  Las  letras  son 
toscas,  del  siglo  iii  ó  iv. 

DO/W  ITTIA  •  ENT 
ELIA  •  MATER  •  //// 
LIO-  POSIVT'SVL 
PICIO  •  SI  •  ET//// 

Domittia  Entelia  mater  [fijlio  posiut  Sulpicio  si(bi)  et  [sfuis,?]. 

Domicia  Entelia  hizo  labrar  este  sepulcro  para  su  hijo  Sulpicio,  para  sí 
propia  y  su  familia. 

El  giro  exótico  de  toda  la  inscripción  sobrado  muestra  que  el 
idioma  celtibérico  persistía  vivo  en  Osma.  La  forma  Domiltia 
arguye  el  sonido  vascongado  y  alemán  de  la  z  =  tz.  El  sobre- 
nombre Entelia  dimanó  de  ¿vtíXuo.  (perfección).  No  eran  raros, 
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í'Stos  sobrenombres  tomados  de  virtudes  ó  cualidades  abstractas. 
Así  en  Jérica  (3990)  sale  Charis  (gracia);  en  Cádiz  (1803)  Elpis 
(esperanza);  en  Ondara  (3596)  Hedone;  y  su  traducción  Foíií/Jíají 
en  Santa  Cruz  de  Ribamar  (314)  no  lejos  de  Lisboa. 

La  forma  posiut,  que  también  ocurre  en  Oliha,  ciudad  cantá- 
brica (1)  se  explica  bien  bajo  el  supuesto  de  pronunciarse  la  u 
celto-hispana  como  la  francesa,  ó  tal  vez  como  la  inglesa  (iu). 

Otro  calco  envía  el  Sr.  Rabal  de  una  inscripción  insigne  quo 
eslima  inédita;  pero  que  no  es  sino  la  2822  de  Hübner,  mal  co- 
piada por  Loperráez.  Hállase  actualmente  en  una  esquina  del 
curato  de  Nuestra  Señora  del  Rivero;  y  mide  0,43  m.  de  ancho 
por  0,45  m.  de  alto. 

1 1 1 1 1 1  i  1 1 1 1 1 1 1  j 

MONIS  •  F'GAL 

SABINO 

DECVRIONES 

DE  • SVA  •  PECV 

NÍA  •  OB  •  PLVRV 

MA  •  IN  •REM'PV 

BLICAM*  MERITA 

[C(aio)  Calvisijo  Aionis  f(ilio)  Gal(eria)  Sabino  decuriones  de  sua  pecu- 
nia oh  pliiruma  in  rem  publicam  merita. 

Á  Cayo  Calvisio  Sabino  de  la  tribu  Galería,  hijo  de  Ayón,  los  decuriones 
á  sus  expensas  hicieron  este  uaonumento  por  los  muchísimos  méritos  que 
ha  contraído  con  la  república. 

No  cayendo  en  cuenta  de  que  al  epígrafe  falta  el  primer  ren- 
glón, Loperráez  sustituyó  á  GAL(eria)  el  nombre  CALVISIO, 
que  consta  por  otra  lápida  monumental  del  mismo  personaje  (2), 
labrada  en  Clunia.  El  bello  tipo  Augusteo  de  ambas  inscripciones, 


(1)  Boletín  ,  tomo  xviii,  pág.  293.— Compárese  latín  e  =- castellano  ie. 

(2)  Hübner,  2182. 
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y  los  honores  públicos  que  las  ciudades  de  Glunia  y  Osma  rin- 
dieron al  bienhechor  de  la  patria,  que  en  tiempo  de  carestía  dis- 
pensó con  mano  liberal  el  trigo  á  los  necesitados,  debían  prevenir 
al  intérprete  contra  el  lenguaje  bárbaro,  que  de  la  supresión  del 
renglón  provienen.  La  piedra ,  con  arreglo  al  estilo  arcaico  de  su 
época  dice  indubitablemente  ^^íífníma,  no  plurima. 

Otro  calco  no  menos  importante  para  la  corrección  de  los  tex- 
tos, ya  publicados,  nos  procura  el  Sr.  Rabal;  y  es  el  de  la  ins- 
cripción 2814,  que  aparece  asimismo  en  la  esquina  del  curato  de 
Nuestra  Señora  del  Rivero,  y  mide  0,36  m.  de  alto  por  0,43  m. 
de  ancho.  Las  letras,  honda  y  bellamente  grabadas,  tienen  de 
altura  0,09  m.  Está  recortado  el  borde  derecho,  habiendo  desapa- 
recido al  ñn  del  primer  renglón  la  mitad  de  la  M ,  y  al  fin  del 
tercero  la  I. 

L'TriTalicw 

aTtONIS'FLA 

Vl-F'HERCVL// 

L(icinius?)  Tritalicum  Áttonis  Flavif(ilius)  Hercul.'i). 

Licinio  de  la  gente  de  los  Trítalos,  hijo  de  Aitón  Flavo  puso  este  exvoto 
á  Hércules. 

La  gente  de  los  Trítalos  habitaba  en  el  distrito  de  Osma. 
Lo  prueba  la  sepultura  (5077)  que  el  niño  Proculus  Tritalicum 
Uxs(amensis)  tuvo  en  Astorga.  Variante  gramatical  de  este  nom- 
bre gentilicio  sería  Tirtalico,  que  en  Cabeza  del  Griego  (i)  se  ha 
mostrado  recientemente. 

Por  último,  el  Sr.  Rabal  ofrece  improntas  del  noble  epígrafe 
militar  y  de  los  miliarios,  indicados  en  el  tomo  xxi,  páginas  129- 
131  y  250  de  nuestro  Boletín. 

El  epígrafe  militar,  que  se  halló  bajo  los  cimientos  de  la  casa 
dcD.  Ventura  Moreno,  ha  sido  puesto  en  lugar  visible  de  la  casa, 
ya  reedificada,  y  en  su  es(|uina  de  la  fachada  posterior  que  mira 


(1)    Boletín,  tomo  xix,  pág.  523;  xx,  112.— Hübner,  Supplementum,  6338. 
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á  la  calle  de  la  Verdura.  El  calco  enviado  por  el  Sr.  Rabal  recti- 
fica la  lectura  sacada  de  oíros,  no  tan  perfectos,  demostrando  que 
el  prenombre  de  Magio  era  M(arcus)  y  que  el  de  Murrio  fué, 
como  se  creyó  á  primera  vista,  Amius.  En  otro  número  inserta- 
remos el  fotograbado  de  tan  precioso  monumento. 

Los  miliarios  son  dos,  erguidos  á  flor  del  suelo,  sobre  el  rasante 
de  la  vía  romana ,  que  pasa  enfrente  del  Molino  de  los  ojos, 
distante  media  legua  al  oriente  de  San  Esteban;  y  se  dirige,  según 
opina  el  Sr.  Rabal,  directamente  á  Termancia. 

1.  Epígrafe  alto  0,59  m.,  ancho  0,57, 

inliniiOBl  I  u  / 1 1 1  /  / 1 1 1  í  í 
O  nninilillL  E  R  I  O 
VAL//////,/  AXSIM 
lANO  P  F  INVIC 
TO  AVG  PON  MA 
X  TRiB  P  P  P  CONS 
V    PROCON 

[D(omino)  n(ostro)  n]obi[lisiiim]o  [Caes¡'ariJ  Gajlerio  Val(erio)  Maxsi- 
miano,  p(io}  ffelicij  invicto  aug(iisto),  pon(tifici)  maxfimo],  trih(uniciae) 
pfotestatis),  pfatri)  pfatriae),  cons(nli)  V,  procon'siili). 

Á  nuestro  Señor  el  nobilísimo  César,  Galerio  Valerio  Maximiano,  pío 
feliz  invicto  augusto,  pontífice  máximo,  revestido  de  la  tribunicia  potes- 
tad, padre  de  la  patria,  cónsul  por  quinta  vez,  procónsul. 

2.  Este  miliario  contiene  dos  inscripciones;  una  más  antigua, 
desbaratada  y  picada,  que  mide  0,56  m.  de  ancho  por  0,58  de 
alto,  y  cuya  porción  legible  dice: 

D  •  N 
IMP  •  ///A  ES  •  ///// 

A  V  R    •    ///////;//////// 

//////,////T  O  •  A  V  & 
P'M'TRIB-P'P  •  ,1 
eos   •   P  R  OC  ////// 
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D(omino)  n(ostro)  Impferatorij  [C]aes(ari)  Mfarco)  Aur(elio)  [Carino 
p(io)f(elici)  invicjto  AugfustoJ  pfontijici/  m(aximo)  trib(imiciae)  p(otestatis) 
j)(atri)  p(atriae)  cofnjs(uli)  proc[ofnjs(uli)]. 

Luego  que  fué  asesinado  (año  285)  Carino,  se  baldonaron  en 
muchos  parajes  y  mutilarron  sus  monumentos.  El  miliario  que 
ostentaba  su  nombre  en  el  Molino  de  los  ojos  se  laceró  como  se 
ha  visto;  y  volcado  de  arriba  abajo,  recibió  pocos  años  después 
(292-305)  en  la  parte,  que  de  inferior  pasó  á  ser  superior,  la  si- 
guiente inscripción,  que  permanece  íntegra  y  mide  0,58  m.  de 
ancho  por  0,38  de  alto: 

D    N 

FLAVIO    VAL 
CONSTANTIO 
NOBB     CAESS 
D(omino)  nf ostro)  Flavio  Val(erio)  Constantio  nobilissimo  Caesari. 

Los  dos  miliarios  atestiguan  la  transformación  política  del  im- 
perio que  hizo  Diocleciano,  asociándose  en  el  trono  á  Maximiano 
Ilerculio,  y  creando  Césares  á  Galerio  y  <1  Constancio  padre  de 
Constantino  el  Magno.  Con  el  quinto  consulado  d(i  ambos  Césa- 
res inauguróse  el  año  305;  y  cá  primero  de  Mayo  de  este  mismo 
año,  uno  y  otro  revistieron  la  púrpura  imperial,  que  en  ellos 
abdicaron  Diocleciano  y  Maximiano  Herculio.  La  sangre  de  in- 
numerables mártires,  vertida  á  torrentes,  así  en  Osma  como  en 
Zaragoza  y  en  Alcalá  de  Henares,  no  parece  sino  que  bulle  y 
clama,  reflejando  en  los  miliarios  del  Molino  de  los  ojos  y  en  la 
próxima  confluencia  delUcero  y  del  Duero,  cerco  resplandeciente 
de  inmortal  victoria. 

F.  F. 
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TOMO  XXIII.  Octubre,  1893.  CUADERNO  IV. 

INFORMES. 

I. 

INSCRIPCIONES  INÉDITAS  DE  ARCOS  Y  DE  JEREZ   DE  LA  FRONTERA. 

Nuestro  correspondiente  en  Jerez  de  la  Frontera,  D.  Agustín 
Muñoz  y  Gómez,  está  preparando  la  edición  completa  de  las  Ins- 
cripciones Jerezanas,  en  número  de  290. 

Remite  á  nuestra  Academia  esmerada  copia  que  ha  hecho  de 
la  colección  de  artículos  escritos  por  D.  Viclorio  Molina,  el  cual 
los  publicó  bajo  el  seudónimo  de  Justo  en  el  Semanario  El  Arco' 
brícense  (números  34-38)  cá  mediados  de  1891.  La  colección  se 
titula  Inscripciones  de  Arcos  de  la  Frontera.  La  parte  romana  es 
muy  deficiente;  porque  de  las  cuatro  inscripciones  (1362-1365), 
reseñadas  por  Hübner,  no  conoce  el  autor  sino  dos  (1362,  13G4), 
en  cuya  explicación  desfallece  también,  mal  aconsejado  de  ruti- 
narios intérpretes. 

Hübner,  1362,  1364  (1): 


(1)  El  Sr.  Molina  las  traduce  así:  «Memoria  consag^rada  al  Genio  del  Municipio- 
por  honra  de  Lucio  Ceco,  uno  de  los  dos  diputados  de  las  fiestas  Atiares.  Los  Seviros 
la  dedicaron.  — Á  Calpurnia  Gala,  hija  de  Quinto,  por  decreto  del  Decurión  y  el  Pue- 
blo, Clodia  Optata  su  madre,  hija  de  Cayo,  envió  y  costeó  los  gastos,  honrándose  coa 
ello.» 

TOMO  sxiii.  18 
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GENIO 

M    V   N   I   C   I  P  I 

S  A  C  R  V  M 
L-  CAECII.  IV,// 

ATTARIV/// 
OB    HONOR/,.-/ 
liini' VIR  •  D- D 

Genio  municipii  sacrum.  Zfucius)  Caecilm[s]  Aitariu[s]  oh  lionor[e)n] 
sevir(atus)  dfonumj  cl(at). 

Consagrado  al  Genio  del  municipio.  Lucio  Cecilio  Attario  por  el  houor 
del  sevirado  le  ofrece  un  donativo. 

Eii  las  caras  laterales  del  ara  el  donativo  está  figurado  por  una 
palma^  que  sería  de  plata,  como  la  ofrecida  al  Genio  del  munici- 
pio de  la  betúrica  Nertóbriga  (1). 

CALPVRNIAE  •  Q_  •  F 
GALLAE-  D-D 

ET  •  POPVLl  •  CLODIA  •  C-F 
OPTATA  •  MATER  •  HONORE 
VSA  •  IMPENSAAl  •  REMISIT 

Calpurniae  QfidntiJ  f(iliae)  Gallae ,  d(ecrcto)  d{ecurionwn)  et  populi, 
Clodia,  C'aiJ  fiilia),  mater,  lionore  usa,  impensatn  remisif. 

A  Calpurnia  Gala,  hija  de  Quinto,  por  decreto  de  los  decuriones  y  del 
pueblo  erigióse  este  monumento.  Su  madre  Clodia  Optata,  liija  de  Cayo, 
contentándose  del  honor,  sufragó  los  gastos  que  tocaban  al  municipio. 

En  la  pared  de  una  de  las  parroquias  de  Arcos  copió  Ponz, 
hace  un  siglo,  la  inscripción  sepulcral  (1365)  de  Calpurnia  Ca- 
mila, que  el  Sr.  Molina  pasa  por  alto  é  importaría  reconociese, 
así  como  la  del  sevir  augustal  Terencio  Herófilo,  que  en  1869  se 


(1)    Boletín  ,  tomo  xxii ,  pág.  3S0.  El  orig-inal  ha  venido  á  la  Exposición  histúrico- 
europea.  En  la  5.*  línea  se  lee  claramente  M.\XIM  /MaximiJ. 
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veía  (1363)  en  la  bodega  de  D.  Manuel  Vidal,  calle  del  Socorro, 
número  12. 

La  parte  más  notable  y  realmente  provechosa  délos  artículos 
publicados  por  el  Sr.  Molina  es  la  referente  al  descubrimiento  de 
una.  iuscripción  inédita,  perteneciente  ú  la  época  visigoda, 

T 

BVL&ARICVS  FAMVLVS 
DI  VIXIT  ANNOS  PLVS 
MINVS  LX  RECESSrT  IN 
PACE  D  OCTABO  KLND 
AS     IVNIAS     ERA     DC 

Bulgárico  siervo  de  Dios  vivió  sesenta  años  poco  más  ó  menos.  Dejó 
•esta  vida  en  paz  á  25  de  Mayo  de  la  era  600  (año  562). 

En  la  1.''  línea  están  atadas  FAMV;  en  la  2.%  AN;  en  la  3.', 
LX,  GE,  SI;  en  la  4.',  GE,  KL;  en  la  5.',  RA.— La  D  numeral  de 
la  era  toma  la  forma  D.  Guatro  inscripciones  andaluzas  (1)  discu- 
rren por  igual  estilo  ó  forma  gramatical.  La  L  numeral  es  figu- 
rada por  <  en  todas  estas  inscripciones. 

No  apunta  el  Sr.  Molina  las  dimensiones  de  esta  lápida  sepul- 
cral. La  descubrió  (23  Julio,  1890)  en  la  extensa  heredad,  plan- 
tada de  olivos,  que  poseen  los  Sres.  Núñez  de  Prado,  dentro  del 
término  y  al  Oriente  de  x\rcos.  Llámase  el  predio,  desde  tiempo 
inmemorial,  Santiscar;  y  en  su  cerco  descubrió  asimismo  tan 
feliz  explorador  aquel  mismo  día  dos  preciosos  mosaicos.  «En  el 
primero  las  piedrecitas,  cayo  tamaño  no  excede  de  un  centímetro 
cúbico,  van  formando  con  sus  lindos  colores,  en  los  que  domina 
el  azul  y  el  rojo,  hermosas  y  complicadas  cenefas,  angulosas  guar- 
niciones y  caprichosos  dibujos;  las  partecitas  del  segundo  son 
mayores  y  blancas,  reinando  en  él  la  más  severa  uniformidad  en 
el  tamaño  y  color.» 


<1)    Hübner,  Inscriptiones  Hispaiiiae  christianae,  números  58,  66,  "^0,  TI.  Berlín,  1871. 
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Multitud  de  piedras  de  construcción,  tejas  y  ladrillos  sin  cuen- 
to, diseminados  á  flor  de  tierra;  prolongadas  calles  de  cimientos 
que  cruzan  el  hondo  suelo;  numerosos  muros  ó  lienzos  de  pare- 
dones más  ó  menos  salientes,  bastan  por  sí  solos  á  demostrar  que 
en  aquel  paraje  el  silencio  de  la  desolación  ha  sucedido  al  bulli- 
cioso tumulto  de  apiñadas  y  bien  pobladas  habitaciones.  «En  la 
gavia  abierta  al  pie  del  vallado  que  marca  los  límites  de  la  pro- 
piedad, se  ve  en  una  extensión  de  20  á  25  metros  una  línea  de 
antiguos  sepulcros  ,  formados  de  ladrillo  y  piedra,  perfectamente 
orientados  y  cortados  á  bisel  por  los  constructores  de  la  zanja.» 
Entre  aquellos  sepulcros  pareció  el  de  BulgáricOj  con  su  tapa  ó 
losa  epigráflca,  ocupando  el  centro  de  un  cementerio  vastísimo 
que  se  tiende  por  fuera  de  la  heredad  á  la  sombra  de  gigantescas 
palmeras,  y  penetra  en  ella  por  aquel  mismo  lado  al  abrigo  de 
pacíficos  olivares.  Al  plantarse  no  há  mucho  tiempo,  algunas  es- 
tacas de  olivas  tropezaron  los  instrumentos  de  labor  con  sepultu- 
ras iguales  á  las  anteriores,  algunas  de  ellas  con  inscripciones^ 
que  volvieron  á  cubrirse  de  tierra. 

El  Sr.  Molina,  por  carta  que  me  ha  dirigido  en  su  nombre  el 
Sr.  Muñoz  (I),  nos  promete  seguir  el  curso  de  sus  exploraciones 
en  aquel  campo  tan  feraz  de  monumentos  arqueológicos.  No  dudo 
que  la  Academia  querrá  tener  á  bien  significarle  su  agrado  por 
tan  laudables  propósitos,  y  confiarle  la  revisión  del  ara  cristiano- 
visigótica  (2) ,  que  está  metida  en  un  lado  de  la  puerta  principal 
de  la  iglesia  parroquial  de  Bornes,  y  contuvo  reliquias  de  los 
cuerpos  de  los  santos  mártires  Tomás  y  Dionisio,  Cosme  y  Da- 
mián, Sebastián,  Afra  y  Sabas  : 

H  1  C    •   R  E  L  I  Q_V  I  ^   .  S  C  o  R  V 
AIARTIRVM-ID'SC  •  TOME 


se  •  DIONISI  •  SCORV  •  COSME 

ET'DAMIANI'SC-  SABASTIANI 

se  •  AFRE  •  SC  •  SABE 


(1)  Jerez  de  la  Frontera,  18  Mayo,  1803. 

(2)  Hübner,  I.  H.  C. ,  núm.  PO. 
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Si  el  ara  se  arrancare  de  su  lugar  pai-a  devolverse  á  él,  proba- 
blemente descubrirá  inscripciones  laterales  que  nos  digan  el  nom- 
bre del  prelado  consagrante  y  la  fecha,  que  no  debieron  omitirse; 
como  lo  prueban  las  que  Pimenio,  obispo  de  Medinasidonia,  con- 
sagró (años  G32  y  062)  en  su  propia  ciudad  y  en  Alcalá  de  los 
Gazules  (1). 

Al  progreso  de  la  ciencia  no  menos  ha  de  importar  el  que  se 
abra  de  nuevo  el  suelo,  plantel  ahora  de  tiernos  olivos,  que  en- 
cierra y  esconde  algunas  sepulturas  epigráficas,  compañeras  de 
la  de  Bulgárico.  Tal  vez  por  este  nombre  se  indica  la  patria  del 
finado  [f  25  Mayo,  562),  ó  cierta  memoria  de  sus' mayores;  bien 
sea  porque  naciese  Bulgárico  cabe  las  márgenes  del  Prnth  y  del 
Danubio,  ó  porque  de  allí  salieron  sus  antepasados  con  el  enjam- 
bre de  la  nación  visigoda  á  invadir  el  imperio  de  Occidente. 


Con  la  copia  de  los  artículos  publicados  por  el  Sr.  Molina  nos 
envía  D.  Agustín  Muñoz  y  Gómez  el  que  titula  «calco  del  mag- 
nífico trozo  de  lápida  cristiana  del  siglo  iv,  procedente  de  la  viña 
de  Pligucrón,  cerca  de  la  Mesa  de  Hasta,  que  se  halla  en  Jerez 
de  la  Frontera,  en  la  casa  de  D.  Juan  de  Lassaleta  y  Salazar, 
calle  de  San  Miguel,  número  14.»  Añade  que  este  fragmento 
«está  en  uno  de  los  jardines  de  la  casa  junto  al  umbral  de  una 
puerta,  y  que  mide  0,77  m.  de  ancho.  La  altura  mayor  es  de 
0,45  m.  y  la  menor  de  0,35  m. 

Yo  vi,  seis  años  há,  aquella  laja  sombreada  de  claveles  y  ro- 
sas, en  el  mismo  sitio  que  hoy  tiene;  y  supe  de  labios  del  señor 
Lassaleta,  su  propietario,  que  la  inscripción  toda  entera  y  sin 
fractura  se  encontró  en  el  predio  del  Higuerón,  distante  un  cuarto 
de  legua  al  Oriente  de  las  ruinas  de  Hasta  Regia  (Mesas  de  Hasta) 
en  el  término  de  Jerez.  Los  labradores  que  la  sacaron  á  luz  la  roJii- 
pieron,  y  dejaron  enterrado  el  fragmento  superior  en  un  hoyo, 
á  pocos  pasos  del  camino  que  sube  al  emplazamiento  de  Hasta 


(1)    Hübner,  números  85  y  88. 
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Regia.  Ahora  me  notifica  que  sus  esfuerzos  para  puntualizar  el 
paraje  y  proceder  á  una  excavación  en  regla  han  resultado  in- 
útiles. 

El  fragmento  preservado  de  la  ocultación  ó  destrucción  es  d& 
mármol  blanco,  coa  letras  grandes  y  hermosísimas,  sin  puntos 
de  separación  entre  los  vocablos,  y  á  buena  cuenta  de  la  época 
Teodosiana.  Las  cuatro  primeras  letras  del  primer  renglón  han 
padecido  tanto  de  la  rotura,  que  sólo  dejan  aparecer  sus  trazos 
inferiores: 

VlTADEDITVlTAM 

SacravictvmRoma 

qj/enomen 

SlCVNVSTRlPLEX 
D  ONETAD I REPOLVM 

Vita  dedit  vitam.  Sacra  victum,  Romaque  nomen; 
Sic  TJniis  Triplex  donet  adire  polum. 

(El  que  es)  Vida  (esencial  y  eterna)  le  dio  la  vida;  los  sagrados  (miste- 
rios del  altar)  alimento ;  y  Roma  el  nombre  que  tuvo.  Así  el  (que  es)  Uno 
y  Trino  le  done  el  ir  al  cielo. 

El  monumento  era,  sin  duda,  el  epitafio  de  un  magnate  cris- 
tiano ortodoxo,  llamado  Romano,  probablemente  magistrado  de 
la  ciudad,  que  murió  habiendo  recibido  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía. 

Los  primeros  incisos  del  hexámetro  aluden  á  varios  textos  del 
evangelio  de  San  Juan  (1),  y  el  último  quizás  incluye  la  profe- 
sión de  fe  católico-romana.  En  el  pentámetro  el  vocablo  triplex 
no  se  ajusta  á  la  rigidez  teológica;  pero  se  encuentra  usado  con 
igual  latitud  por  Draconcio,  que  escribió  por  aquel  tiempo,  mo- 
rando cabalmente  en  la  Botica  (2): 


(1)  1,4;  VI,  51-r)9;X,  10;  XIV,  6;  XV,  4-7;  XVII,  2;  XX,  31;  XXI,  15-17. 

(2)  Carmen  de  Deo,  libro  x,  562  y  563,  ap.  Migne ,  Palrologice  cursiis  completiis,  t.  Lx, 
pág.  747.  París ,  1862. 
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«Solus  in  aeternum  Deus  est  regnator  et  aiictor; 
Virtus  trina  Deus;  triplex  Deus  omnis  et  uniis.-a 

No  ignoro  que  Vita  fué  ciudad  episcopal  de  la  Mauritania  Ge- 
sariense,  y  que  Sacra  puede  referirse  á  varias  localidades;  pero 
sería  rara  casualidad  (]ue  coincidiesen  la  explicación  religiosa  y 
la  geográfica;  ni  ésta  se  puede,  á  mi  juicio,  seguir,  mientras  no  la 
imponga  el  resto  de  la  inscripción,  que  yace  tristemente  perdido 
ú  oculto  bajo  la  tierra. 

Madrid ,  26  de  Mayo  de  18í)3. 

Fidel  Fita. 


II. 


INFORME  ACERCA  DEL  LIBRO  TITULADO 
MONEDAS  DE  LAS  DINASTÍAS  ARÁBIGO-ESPAÑOLAS. 

iLa  Dirección  general  de  Instrucción  pública  ha  remitido  á  esta 
Real  Academia  de  la  Historia,  para  los  efectos  del  Real  decreto 
de  12  de  Marzo  de  1875,  la  obra  titulada  Monedas  de  las  dinastías 
arábigo-españolas,  publicada  por  D.  Antonio  Vives,  y  por  encargo 
de  nuestro  Director  tengo  el  honor  de  proponer  á  la  Academia  el 
siguiente  proyecto  de  dictamen : 

«El  libro  publicado  por  el  Sr.  D.  Antonio  Vives  con  el  título 
de  Monedas  de  las  dinastías  arábigo-españolas  tiene  por  objeto 
dar  la  descripción  de  todas  las  monedas  de  esta  serie  conoci- 
das hasta  la  fecha ,  cuyo  trabajo  ha  sido  llevado  á  cabo  con  per- 
severancia y  exactitud  recomendables,  casi  siempre  con  presen- 
cia de  los  originales;  pues  en  la  colección  del  autor  se  encuentran 
ejemplares  de  la  mayor  parte  de  las  monedas  descritas,  y  ha  po- 
dido examinar  detenidamente  (sacando  improntas  casi  siempre) 
las  colecciones — del  Museo  Arqueológico  Nacional,  cuyo  catálogo 
hizo  para  su  publicación,  — de  esta  Real  Academia, —  y  las  de  los 
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Sres.  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  D.  Pascual  Gayangos  y 
D.  Francisco  Codera. 

Para  proceder  á  la  descripción  de  las  monedas  conocidas  preci- 
saba fijar  primero  una  clasiñcación  histórico-numismática ,  y  en 
sentir  de  la  Academia  llena  perfectamente  este  objeto  la  división 
en  tres  grupos  ó  grandes  secciones,  á  saber:  1."  Monedas  de  tipo 
ó  leyenda  oriental;  2."  Monedas  de  tipo  almoravid ;  y  3."  Monedas 
de  tipo  almohade,  con  las  subdivisiones  correspondientes  con 
fundamento  histórico,  resultando  diez  secciones,  cada  una  de  las 
cuales  se  divide  en  diferentes  capítulos  en  que  se  describen  las 
monedas  de  reinos  ó  Estados  más  ó  menos  independientes ,  ó  en 
las  que  figuran  transformaciones  monetarias  cuya  causa  no  siem- 
pre es  conocida.  Así ,  la  primera  de  las  diez  secciones  —  Monedas 
primitivas  latinas  y  bilingües,  se  divide  en  dos  capítulos:  1.°  Mo- 
nedas con  indicción,  y  2.°  Monedas  sin  indicción:  las  primeras, 
más  toscas  y  de  acuñación  más  varia ,  tanto  en  el  metal  como  en 
el  peso  y  forma,  son  las  que  iniciaron  en  España  la  moneda  mu- 
sulmana, en  opinión  del  Sr.  Vives,  quien  modifica  en  esto  las 
ideas  de  los  que  le  han  precedido  en  este  estudio,  observando 
con  fina  crítica  que  en  las  otras  monedas  latinas  ó  bilingües  de 
este  período  la  diferencia  de  leyenda  ó  tipo  corresponde  á  la  di- 
visión de  la  moneda  de  oro  en  dinar^  semidinar  y  tercio  de  di- 
ñar^ viniendo  á  deducir,  al  parecer  con  mucho  fundamento,  que 
las  monedas  en  que  no  figura  la  palabra  indicción  son  posterio- 
res á  las  que  llevan  la  leyenda  INDICX,  INDIGXI  ó  INDIGXII, 
y  que  son  coetáneas  de  los  dinares  bilingües. 

En  casi  todas  las  secciones  se  introducen  acertadas  modifica- 
ciones á  lo  dicho  hasta  ahora  por  los  que  han  cultivado  estos  es- 
tudios, sentando  nuevos  principios,  que  en  ciertos  casos  dan  no 
poca  luz  para  la  clasificación  ó  interpretación  de  monedas  dudo- 
sas, como  sucede  con  el  principio  del  rebajamiento  progresivo  de 
la  ley  del  oro  y  plata  en  las  monedas  del  período  de  los  reyes  de 
Taifa. 

Al  hacer  la  descripción  de  las  monedas  de  cada  sección,  el  autor 
pone  completas  las  leyendas  centrales  de  cada  tipo ,  es  decir,  las 
que  tienen  la  misma  leyenda  y  distribuida  del  mismo  modo, 
dando  un  número  á  todas  la  de  un  mismo  año,  á  no  ser  que  ten- 
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gan  alguna  especialidad,  como  diferencia  de  adornos  ó  marcas 
en  el  período  en  que  los  cree  de  significación  especial ;  así  resul- 
tan descritas  2.231  monedas. 

De  aquí  resulta  que,  dado  el  carácter  y  extensión  de  la  obra  del 
Sr.  Vives,  ha  publicado  multitud  de  monedas  arábigo-españolas 
inéditas  hasta  hoy,  pues  en  el  tratado  de  Numismática  arábigo- 
española  del  Sr.  Codera,  al  que  el  autor  remite  con  frecuencia, 
sólo  se  describen  los  tipos  comunes,  nunca  los  ejemplares  únicos, 
por  no  entrar  en  el  plan  de  la  obra. 

Pudiera  discutirse  si  las  monedas  de  los  almorávides  y  almoha- 
des no  acuñadas  en  España  debieran  haber  sido  omitidas  ó  si 
pueden  considerarse  como  españolas;  pero  como  el  Norte  de  África 
y  la  España  musulmana,  durante  el  predominio  de  estas  dos  di- 
nastías, constituyeron  en  realidad  un  solo  Estado,  pueden  muy 
bien  denominarse  dinastías  españolas. 

Al  hacer  la  descripción  de  cada  moneda  no  se  dice  quiénes  tie- 
nen ejemplares  de  ellas;  pero  esta  voluntaria  omisión  se  suple 
con  ventaja  con  uno  de  los  índices^  en  el  que  con  referencia  al 
número  correspondiente  de  la  obra,  y  en  ocho  columnas  que  in- 
dican las  colecciones  —  Museo  Arqueológico  Nacional — Museo  de 
París  —  Museo  Británico  —  Monetario  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia —  Universidad  de  Valencia  —  colección  de  D.  Pascual 
de  Gayangos  —  de  D.  Francisco  Codera  y  del  autor,  se  señalan 
los  ejemplares  conocidos  de  la  moneda  descrita:  en  columna  se- 
parada se  ponen  indicaciones  varias,  cuando  la  moneda  á  que  el 
númei'O  se  refiere  es  muy  rara  en  las  colecciones  y  se  conocen 
otros  ejemplares,  ó  no  existe  en  las  grandes  colecciones,  y  sólo, 
en  poder  de  alguno  que  tiene  pocas,  como  sucede  con  alguna  fre- 
cuencia. 

Con  este  índice  se  ve  la  rareza  de  cada  moneda  según  exista  en 
más  ó  menos  colecciones;  y  en  vista  de  su  rareza,  y  teniendo  en 
cuenta  la  mayor  ó  menor  importancia  histórica  de  la  moneda,  ha 
fijado  precios  que  puedan  servir  como  base  para  las  transacciones 
entre  los  aficionados  á  las  monedas  arábigo-españolas. 

El  índice  de  que  se  acaba  de  dar  noticia,  con  más  ó  menos  de- 
talles, era  de  absoluta  necesidad  para  saber  dónde  pueden  estu- 
diarse las  monedas  cuyo  examen  interese;  pues  hay  que  partir 
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del  supuesto  de  que  quien  se  dedique  de  veras  á  estos  estudios, 
podrá  muy  bien  en  casos  determinados  dudar  de  la  recta  lectura 
ó  interpretación  de  una  moneda,  y  convenía,  por  lo  tanto,  indi- 
car su  procedencia;  pero  el  autor  iio  se  ha  limitado  á  lo  de  abso- 
luta necesidad,  sino  que,  teniendo  en  cuenta  el  gran  auxilio  que 
para  determinar  monedas  dudosas  prestan  índices  variados,  los 
ha  añadido  —  de  fechas  —  de  cecas  —  de  imames  ,  que  figuran  en 
las  monedas,  —  de  títulos  honoríficos  —  de  títulos  especiales  com- 
puestos del  nombre  Estado  ¿JjjJI  — de  personajes  que  figuran  con 
los  títulos  j^/^\  Príncipe  (no  jurado  ó  presunto!  —  -H«JI  Jj  PriU' 
cipe  heredero  y  v ^L¿!  Háchib  (ó  primer  ministro,  verdadera 

rey  en  el  período  de  los  reyes  de  Taifas)  —  índice  de  nombres 
sin  titido,  y  por  ñu  índice  de  leyendas  religiosas,  que  figuran  en 
las  monedas  arábigo-españolas. 

Con  esto  la  obra  hubiera  sido  ya  muy  completa,  aunque  quizá 
sólo  aprovechable  por  los  iniciados  en  la  Nuniismática  arábigo- 
española;  pero  el  autor  ha  querido  hacer  más,  y  en  una  extensa 
Introducción  da  al  lector  explicación  detallada  del  carácter  gene- 
ral de  las  monedas  de  cada  sección,  y  en  cuadros  sinópticos  pone 
á  la  vista  del  lector  ios  datos  cronológicos  que  resultan  de  las 
monedas  de  cada  dinastía,  y  aun  de  cada  reinado;  de  modo  que 
en  dicha  Introducción  se  encuentran  ordenados  muchos  dalos 
que  deberán  tener  en  cuenta  todos  los  que  por  cualquier  concepto 
hayan  de  tratar  de  nuestra  historia  árabe. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  que  suscribe  cree  podría  informarse 
á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública  diciendo  que  la  obra 
Monedas  de  las  dinastías  arábigo-españolas  está  de  lleno  dentro 
de  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875, 
por  reunir  las  condiciones  de  originalidad,  de  relevante  mérito 
y  de  utilidad  para  las  bibliotecas,  y  que  merece  la  mayor  protec- 
ción que  pueda  dispensársele.» 

Esto  es  lo  que  tengo  el  honor  de  proponer.  La  Academia,  sin 
embargo,  acordará,  como  siempre,  lo  que  sea  más  acertado. 

Madrid,  30  de  Junio  de  1893. 

Francisco  Codera. 


LA    INQUISICIÓN    EN    GUADALUPE.  283 

iir. 

LA   INQUISICIÓN    EN    GUADALUPE. 

Cuando  Portugal  y  España  formaban  dichosamente  una  sola 
nación  regida  por  Felipe  III,  escuchó  este  monarca,  pasando  por 
Guadalupe  en  1619,  de  boca  de  hermosa  doncella  que  personifi- 
caba á  la  Justicia,  dos  octavas  reales,  atribuidas  á  Góngora  (1), 
que  decían: 

<  En  simulacros  de  la  Fama,  á  parte 
Dos  vi  ceñidos  de  inmortal  corona, 
Eayo  el  uno  belígero  de  Marte 
Hasta  el  otro  triunfante  de  Belona. 
¿No  leo  los  nombres  informando  el  Arte? 
¿Este  es  Fernando?  ¿Esta  Isabel?  perdona, 
Oh  Fama!  si  sus  glorias  excedidas 
No  son  más  que  por  ella  conocidas. 

Dígalo  aquí  aquel  triunfo  verdadero, 
Si  arbolando  la  Fe  nuestros  pendones , 
Auto  de  fe  se  celebró  el  primero, 
Principio  dando  á  las  Inquisiciones. 
Aquí  los  Padres  de  la  Fe  el  severo 
Sagrado  horror  á  heréticas  naciones 
Intimó,  tropezando  su  cabera 
Allí  en  los  pies  de  su  mayor  pureza.  > 

La  cabeza  de  las  heréticas  naciones^  en  sentir  del  poeta,  es  la 
de  la  serpiente  infernal  quebrantada  por  el  pie  de  la  Virgen  in- 
maculada, venerada  en  Guadalupe. 

Á  los  poetas,  como  á  los  pintores,  permitimos  el  que  finjan  á 
su  placer.  No  uno,  sino  muchos  autos  vincularon  la  fama  de  los 
Reyes  Católicos  al  monasterio  Guadalupino;  mas  no  dieron  prin- 
cipio á  las  inquisicio7ies,  porque  no  pocos  ya  se  habían  celebrado 
en  Córdoba,  Ciudad-Real  y  Sevilla. 


(1)    Barrantes,  Aparato  Mbliográjico  para  la  historia  de  Extremadura ,  tomo  ii,  pá- 
gina 258.  Madrid ,  1877. 
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Yendo  derechamente  á  nuestro  propósito,  sabido  es  que  al  prior 
Fr.  Diego  de  París  (-|-  2  Julio,  1483)  sucedió  en  la  prelacia  de 
Guadalupe  Fr.  Ñuño  de  Arévalo,  cuyas  acciones  de  Inquisidor, 
terribles  y  expeditivas,  nos  ha  dejado  fielmente  historiadas  Fray 
Gabriel  de  Talavera;  el  cual,  un  siglo  más  tarde,  fué  también 
prior  de  aquel  Real  monasterio  insigne  entre  los  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo.  Dice  así  (1): 

«Haziendo  siempre  gran  caudal  del  Prior  fray  Ñuño,  los  Reyes 
Cathólicos  le  cometieron  el  cuydado  de  limpiar  el  Reyno  de  los 
ludios  y  hereges  que  le  inficionavan  (2).  Avía  gran  abundancia 
€n  este  pueblo  (3)  desta  supersticiosa  gente;  y  así  comencaron  á 
poner  remedio  él  y  el  doctor  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  que 
después  fué  Deán  de  Toledo,  y  el  licenciado  Pedro  Sánchez-,  todos 
señalados  por  inquisidores  para  este  santo  oficio,  el  año  mil  y 
quatrocientos  y  ochenta  y  cinco.  Mostró  su  valor  en  causa  tan 
grave  qual  era  menester,  usando  del  con  la  humanidad  y  rigor 
que  convenía.  Hizo  muchas  audiencias,  condenando  los  culpados 
en  el  castigo  justo  de  sus  delitos,  haziendo  autos  públicos  delante 
del  monasterio;  y  en  siete  que  se  hizieron ,  uvo  cinqüenta  y  dos 
quemados,  hombres  y  mugeres ,  por  judaycantes,  con  un  monge 
herege,  que  se  llamava  fray  Diego  de  Marchena;  desenterrados 
y  bueltos  en  ceniza  los  huessos  de  quarenta  y  seys;  veynte  y  cinco 
estatuas  de  ausentes,  entregados  al  fuego;  condenados  á  cárcel 
perpetua  diez  y  seis;  sin  otros  innumerables  á  quien  pusieron 
sanbeuito  en  señal  de  arrepentimiento  de  su  culpa  y  condenaron 
á perpetuo  destierro  y  confiscación  de  bienes,  mandando  al  tiempo 
que  se  avían  de  yr  pregonassen  púbhcamente  saliessen  del  pue- 
blo todos  los  porfiados  seguidores  de  la  superstición  ludayca, 
incurriendo  los  violadores  deste  mandato  en  gravíssima  pena. 
Determinaron  desde  entonces,  en  honra  de  nuestra  Señora,  que 
no  fuesse  morador  de  aquel  pueblo  ningún  ludio.  De  aquí  tomó 
toda  la  orden  (4)  ocasión  en  un  capítulo  general  que, se  celebró  el 


(1)  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  por  Fr.  Gabriel  de  Talavera,  prior  de 
la  misma  Casa;  fol.  90  v.-91  v.  Toledo,  1597. 

(2)  Le  transmitieron  el  nombramiento  de  Inquisidor  apostólico. 

(3)  Villa  de  Guadalupe. 
(1)    De  San  Jerónimo. 
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año  siguiente  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta  y  seys,  que  no  pu- 
diesseu  admitir  á  nuestra  religión  hombre  que  con  rigurosa  pro- 
vanea  no  uviesse  calificado  su  limpieza.  Y  para  hazer  más  perpe- 
tua esta  determinación  la  confirmó  Alexandro  sexto,  año  de  mil 
y  quatrocientos  y  noventa  y  cinco.  Pía  ílorecido  inviolablemente 
su  observancia  con  gran  fruto  y  provecho  de  la  religión.» 

«Y  es  digno  de  memoria  lo  que  nos  dexaron  esci'ito  los  anti- 
guos en  el  tomo  segundo  de  los  milagros  (1),  donde  se  dize  que 
estando  sumamente  deseosos  los  inquisidores  de  Guadalupe  hi- 
ziesse  en  aquella  sazón  la  imagen  santíssima  algún  milagro,  fue- 
ron tantos  los  que  acudiendo  á  su  deseo  se  obraron  aquellos  días, 
que  comencando  á  escrivillos  el  Doctor  B'rancisco  Sánchez  de  la 
Fuente,  uno  de  los  juezes,  no  pudo  su  diligencia  y  cuydado  co- 
rrer laucas  parejas  con  los  maravillosos  prodigios  que  esta  Señora 
mostrava ,  cansándose  antes  su  pluma  (2)  en  relatar  que  su  mi- 
sericordia (3)  en  hazer  liberalidades;  casi  todos  en  confirmación 
de  quán  acepto  le  era  á  Dios  el  servicio  que  de  la  inquisición  se 
avía  de  seguir.» 

El  cuadro  estadístico,  que  se  desprende  de  esta  relación  autori- 
zadísima, es  imponente.  Por  siete  autos  del  año  1485  fueron  en 
Guadalupe 


QUEMADOS  (124) 

CONDENADOS  Á 

Vivos. 

En  estatua. 

Difuntos. 

Cárcel 
perpetua. 

Destierro. 

53 

25 

4G 

16 

Innumerables. 

Á  todos,  sin  excepción,  se  aplicó  la  pena  de  confiscación  de  bie- 
nes; parte  de  los  cuales  cedieron  los  Reyes  al  bien  aprovechado 
Prior,  á  título  de  limosna,  conforme  lo  declara  sinceramente 
Fr.  Gabriel  de  Talavera  (4):  «Y  acudiendo  allí  con  mucha  fre- 


(1)  Manuscrito,  archivado  en  el  monasterio. 

(2)  Del  inquisidor. 

(3)  De  la  Virgen. 

(4)  Fol.89v.,90r. 
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qüencia  los  reyes  Gathólicos,  acordó  el  valeroso  prelado  (1)  se 
levantase  un  costoso  edificio  de  hospedería,  digno  de  tales  hués- 
pedes. Gomencó  la  obra,  favoreciendo  sus  generosos  intentos  las 
limosnas  largas  destos  Príncipes,  aplicando  á  este  fin  las  hazien- 
das  de  los  ludios  y  hereges  que  se  condenaron  en  Guadalupe. 
Ilustró  esta  gran  fábrica  y  palacios  con  los  blasones,  escudos  y 
armas  de  los  reyes,  quedando  acabada  esta  habitación  con  todo 
el  primor  y  artificio  posibles.» 

Así  se  entiende  bien  y  se  comprende  lo  que  á  este  propósito 
recuerda  Madoz  (2)  hablando  de  la  villa  de  Guadalupe:  «En  1485 
se  hizo  la  hospedería  para  los  reyes,  que  iban  á  visitar  el  san- 
tuario; la  cual  se  costeó  en  su  mayor  parte  de  los  hienas  de  varios 
vecinos,  que  fueron  quemados  por  herejes,  y  lo  restante  se  suplió 
por  el  monasterio,  ascendiendo  su  importe  á  2.732.333  marave- 
dises. Hoy  se  halla  arruinado  y  sirve  de  fortaleza.»  El  valor  del 
maravedí  en  aquellos  años  ha  sido  estimado  por  Glemencín  (3) 
en  2,868  de  vellón;  y  así  podemos  inferir  que  de  los  bienes  con- 
fiscados á  los  judaizantes  de  Guadalupe  se  aplicaron  á  la  obra  de 
la  hospedería  50.000  pesetas,  suma  enorme  para  la  época. 

De  lo  dicho  infiero  que  la  Historia  verdadera  de  la  Inquisición, 
doctamente  escrita  en  sentido  apologético  y  publicada  por  don 
Francisco  Javier  García  Rodrigo,  no  siempre  corresponde  á  su 
título.  Por  lo  que  hace  á  nuestro  asunto,  se  expresa  en  esta  ma- 
nera (4)  : 

«Durante  los  primeros  tiempos  del  Santo  Oficio  ejercieron  el 
cargo  de  jueces  subalternos  algunos  monjes  Jerónimos  de  Gua- 
dalupe. Es  por  consiguiente  muy  equivocado  decir  que  siempre 
absorbieron  estos  cargos  los  PP.  Dominicos,  pues  ya  hemos 
dicho  la  participación  que  en  ellos  tomó  el  clero  secular.  Los 
tribunales  subalternos  de  España  ordinariamente  se  reservaron 
á  estos  sacerdotes,  reservando  únicamente  A  los  Dominicos  y 
demás  regulai-es  la  representación,  antes  indicada,  en  el  Consejo 


(1)  Fr.  Tsuño  de  Arúvalo. 

(2)  Diccionario  Oeogi-áflco-estadistico -histórico,  tomo  ix,  pilg.  28.  Madrid,  1812. 

(3)  Elogio  de  la  reina  católica  Dona  Isabel,  en  el  tomo  vi  de  las  Meritorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  pág-.  541.  Madrid,  1821. 

(4;    Historia  verdadera  de  la  Inquisición,  tomo  n,  pág.  268.  Madrid,  18". 
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supremo.  El  P.  Gabriel  de  Talavera,  prior  de  Guadalupe,  ejerció 
el  cargo  de  Inquisidor;  después  otro  superior  del  dicho  monaste- 
rio, que  se  llamaba  Fr.  Ñuño  de  Arévalo,  y  el  Dr.  Francisco 
Sánchez  de  la  Fuente,  provisor  del  obispado  de  Zamora,  que 
pasó  á  los  tribunales  de  Ciudad-Real  y  Toledo.» 

«Entre  los  reos  más  notables  figuró  Fr.  Diego  de  Marchena,  á 
quien  acompañaron  en  su  abjuración  los  cincuenta  y  dos  discí- 
pulos que  sedujo  con  ilusiones  heréticas.  Publicaron  los  inquisi- 
dores Jerónimos  convenientes  edictos  de  gracia,  logrando  mu- 
chas reconciliaciones.  Mas  en  aquel  país  habían  cundido  excesi- 
vamente los  cristianos  nuevos,  por  cuyo  motivo  se  hizo  necesario 
establecer  un  tribunal  en  Llerena,  y  no  fué  inútil  su  vigilancia. 
Llegó  sin  embargo  el  siglo  xvi,  y  no  estaba  extinguido  el  germen 
de  los  errores,  ni  el  afán  de  seducciones  que  los  judaizantes 
demostraban  con  rara  perseverancia,  porque  en  el  Santo  Oficio 
de  Llerena  hubo  más  benignidad  que  rigor,  cuando  no  se  descu- 
brían las  profanaciones  á  que  los  apóstatas  eran  muy  aficio- 
nados.» 

No  sé  qué  más  admirar,  si  la  frescura  con  que  el  Sr.  García 
Rodrigo  da  por  sentado  que  Fr.  Gabriel  de  Talavera  precedió  en 
el  cargo  de  inquisidor  á  Fr.  Ñuño  de  Arévalo,  ó  la  suavidad  de 
colores,  que  bajo  su  pincel  transforma  en  toques  armoniosos  de 
agradable  luz  la  humareda  del  quemadero.  Cuando  murió  Fray 
Ñuño  de  Arévalo  no  había  nacido  aún  su  futuro  historiador,  el 
prior  Fr.  Gabriel  de  Talavera,  y  huelgan  los  comentarios  sobre 
la  participación  que  tuvieran  los  monjes  Jeronimianos  á  los  pro- 
cesos inquisitoriales  seguidos  en  Guadalupe;  y  á  lo  que  insinúa, 
solapando  la  verdad ,  que  el  negocio  de  Fr.  Diego  de  Marchena 
y  de  los  52  discípulos  que  sedujo  paró  en  sencilla  abjuración,  hay 
que  responder  lo  que  aseveró,  bien  informado,  D.  Luís  del  Pára- 
mo (1),  que  fueron  todos  ellos  relajados  al  brazo  seglar  y  entrega- 
dos al  fuego:  «in  quibus  sanctíe  Inquisitionis  actibus  qui  septem 
aiit  ocla  fuerunt,  Frater  Didacus  de  Marchena,  monachus  ha^re- 
ticus  et  quinquaginta  dúo  utriusque  sexus  iudaizantes  igni  tra- 
diti ;  q\iadraginta  sex  haBreticorum  corpora  eíFosa  et  rogo  impo- 

(1)    Be  origine  etprogressu  sanctm  Inquisitionis,  foL  1S8  v.,  Madrid,  15S8. 
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sita;  absentium  statiise  viginti  quinqué  crematse,  sexdecim  perpe- 
tuo carceri  mancipati  sunt;  prreter  innúmeros  alies  deportados  ad 
triremes,  ac  alios  saccis  benedictis  in  perpetúan  scelerum  poeni- 
tentiam  atque  infamiam  damnatos». 

Estas  cifras  son  elocuentes.  Dejan  la  estadística  de  los  conde- 
nados por  la  Inquisición,  que  Llórenle  estableció  (1)  para  el 
año  1485,  afianzada  sobre  terreno  sólido. 

Antes  que  D.  Luís  del  Páramo  conociese  la  obra  de  Fr.  Gabriel 
de  Talavera,  había  sabido  por  boca  del  sabio  escritor  Fr.  Diego 
de  Yepss  que  en  Guadalupe  se  custodiaban  los  documentos  origi- 
nales ó  procesos  auténticos;  y  era  esto  harto  creíble,  pues  no  se 
ignoraba  que  en  ellos  había  intervenido  como  juez  un  prior  de 
aquel  monasterio  (2).  Los  vio  sin  duda  y  los  manejó  el  historia- 
dor Talavera.  Cita  expresamente  los  nombres  de  los  tres  jueces 
cuyas  firmas  originales  aparecen  al  pie  de  las  sentencias  que  ful- 
minaron, hacia  el  remate  de  los  pocos  procesos  que  nos  quedan, 
y  se  han  preservado  de  la  destrucción  ó  del  extravío.  Uno  de 
estos  procesos,  y  no  el  menos  interesante,  que  se  guardaba  secre- 
tísimo en  Guadalupe,  era  el  que  cita  nuestro  ilustre  compañero, 
el  Sr.  Barrantes,  en  el  tomo  iii  de  su  Aparato  bibliográfico  (3). 
Versaba  la  causa  contra  algunos  religiosos  del  monasterio,  acusa- 
dos de  judaizantes,  entre  los  cuales  de  seguro  se  contó  Fr.  Diego 
de  Marchena.  El  Sr.  Barrantes  se  desasió  de  este  preciosísimo 
manuscrito,  cuya  adquisición  no  poco  le  había  costado.  Cediólo 
no  sin  justa  razón,  y  presume  que  habrá  perecido  á  rigurosas 
manos  de  timorata  conciencia. 

Por  dicha  la  Historia  imparcial  puede  examinar  algunos  que 
ya  reseñé  (4),  y  que  del  archivo  de  la  Inquisición  de  Toledo  hm 
venido  al  general  central  de  Alcalá  de  Henares. 


(1)  Histoire  critique  (le  V Inqtiisition  d'Espagne;  tomo  iv,  páginas  218  y  249.  París,  1818. 

(2)  «Anno  Domini  1485  ab  hieretictc  pravitatis  inquisitoribus  in  Guadalupensi 
oppido  insij^nes  Inquisitionis  actus  habiti  sunt,  quod  apud  nuUos  historiarum 
scriptores  leg-imus,  sed  frater  Didacus  a  Yepes  ex  Hieronj-mitana  familia...  mihi 
retulit  in  eo  oppido  a  Hieronj-mitano  quodara  monacho  Inquisitionis  factiB  moriu- 
menta  extare.»  Op.  ci(.,  ibidem. 

1,3)    Pá?.  57.  Madrid,  ISID. 

(4)    Boletín,  tomo  xi,  páginas  311-314;  xx,  509,  510. 
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Proceso  de  Beatriz  Núñez,  natural  de  Ciudad-Real 
y  vecina  de  Guadalupe  (13  Enero-31  Julio,  1485). 

Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares.  Inquisición  de  Toledo, 
legajo  169,  núm.  600. 

Proceso  contra  heatriz  mines,  muger  de  fernand  gonsales  hereje.      foi.  l  r. 
Quemada  viva.  -\-  fecho. 

(Signatura  de  letra  algo  posterior):  quemada,  legajo  7,  núm.  25.      foi.  i  v. 
Puebla  de  guadalupe. 

En  primero  día  del  mes  de  jullio  año  de  mili  é  quotrocicntos  é 
ochenta  é  cinco  años,  estando  los  Reverendos  Señores  el  prior,  é 
el  doctor,  é  licenciado,  inquisidores  en  la  sala  de  sus  casas,  donde 
acostumbran  faser  abdiencia  á  la  tercia  (1),  oyendo  é  librando  las 
cabsas  que  ante  ellos  pendían,  paresció  ante  sus  Reverencias 
diego  fernandes  su  promotor;  é  dixo  que  por  qnanto  él  entendía 
de  acusar  á  beatrís  nunes  muger  de  fernand  goncales  escribano, 
vezina  de  esta  puebla,  que  por  el  crimen  de  la  heregía  sus  Reve- 
rencias mandaron  prender  é  está  presa  en  su  cárcel,  que  manda- 
sen á  su  alguazil  anión  del  castillo,  que  estava  presente,  la  tru- 
xiese  de  la  cárcel  ante  sus  Reverencias  para  que  en  su  presencia 
é  persona  la  acusase,  é  presentase  la  acusación  que  contra  ella 
tenía.  Et  luego  los  dichos  Reverendos  Señores  inquisidores  man- 
daron á  su  alguazil  que  la  truxiese  ante  ellos;  la  que  fué  por  el 
dicho  alguazil  trayda  é  presentada  en  juyzio  ante  sus  paternida- 
des. E  [e]l  dicho  promotor  fiscal  presentó  una  reconciliación  é 
confesión  que  la  dicha  beatrís  nunes  ante  ellos  avía  fecho,  é  un 
libelo  de  acusación;  el  thenor  de  lo  qual  uno  en  pos  de  otro  son 
los  que  se  syguen. 

Testigos:  el  recetor  alonso  de  la  carera,  é  francisco  de  trugillo, 
é  sancho  de  la  guardia  escribano. 


(1)    De  9  á  12  horas  de  la  mañana. 

TOMO  XXIII.  19 


fol.  2  r. 
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Muy  Reverendos  Padres  y  Señores. 

Yo  beatrís  mines,  muger  de  fernand  goncales  escribano,  pa- 
resco  ante  vuestras  Reverencias  á  desir  é  manifestar  mis  pecados 
que  yo  he  cometido  en  ofensa  de  mi  señor  ihesu  christo  arrepin- 
tiéndome  dellos  de  todo  coracón,  y  con  grand  dolor  de  mi  alma 
pido  perdón  á  su  sanlísyma  piedad,  é  á  vuestras  Reverencias  pido 
penitencia. 

Digo,  señores,  que  biviendo  en  cibdad  Real,  donde  so  natural, 
que  pequé  en  guardar  algunos  sábados  lo  mejor  que  podía;  é 
guardé  otrossy  algunos  días  de  las  pasquas  de  los  judíos,  quaudo 
los  sabía,  lo  más  secreto  que  podía;  é  comí  algunas  veses  pan  cen- 
ceño, é  me  vestí  camisas  lavadas  los  sábados;  y  esto  para  cerimo- 
uia  de  la  ley  de  moysén,  por  la  qual  entendía  que  me  había  de 
salvar;  de  lo  qual  pido  penitencia. 

Digo  que  ayuné  algunos  días  de  la  mañana  fasta  la  noche,  y 
algunas  veses  el  día  que  disen  los  judíos  el  ayuno  mayor  quando 
los  sabía  é  lo  podía  faser,  creyendo  que  aquel  día  perdonava  dios 
todos  los  pecados  segund  la  ley  de  moysén;  y  esto  para  cerimouia, 
de  lo  qual  pido  penitencia. 

Digo  que  no  comía  tocino,  ni  pescados  syn  escama,  por  ceri- 
mouia; de  lo  qual  pido  penitencia. 

Digo  que  encendí  é  fise  encender  candiles  linpios  en  mi  casa  el 
viernes,  en  la  noche  tenprano,  para  que  ardiesen  toda  la  noche, 
quando  lo  podía  faser;  é  fise  todas  las  otras  cerimonias  que  me 
desían  é  yo  podía  faser;  é  aun  fisicra  todas  las  otras  sy  las  sopiera 
é  pudiera  faser  é  osara;  ca  non  me  quedava  por  el  coracón,  salvo 
por  miedo  non  me  lo  entendiesen;  de  lo  qual  pido  penitencia. 

Digo  que  quebranté  algunos  días  de  fiestas  que  la  santa  madre 
yglesia  manda  guardar,  é  cosya  é  fasía  otras  favores  de  mano;  de 
lo  qual  pido  penitencia. 

Digo  que  comí  en  días  defendidos  por  la  santa  madre  yglesia; 
é  en  quaresma,  con  necesydad  é  syn  ella,  queso  é  huevos  é  leche; 
é  guisava  de  comer  de  viernes  para  el  sábado,  é  de  aquello  comía 
los  sábados,  quando  lo  podía  faser,  para  non  comer  de  lo  que  se 
guisava  el  sábado;  de  lo  qual  pido  penitencia. 
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E  digo  que  «i  estos  errores  contra  nuestra  santa  fe  me  pusye- 
ron  é  bestieron  en  la  dicha  cibdad  desde  mi  mocedad  (1)  la  muger 
de  Juan  falcón  el  viejo  mi  tía  é  la  muger  de  juan  goncales  regi- 
dor, vesinos  de  la  dicha  cibdad. 

E  después  desto,  yo  vine  aquí  á  guadalupe  casada  coa  mi  ma- 
rido; é  como  yo  era  eslrangera  é  non  conoscía  á  ninguno  desta 
tierra,  non  sabía  á  quien  me  descobrir;  é  mirando  los  trabajos 
de  mi  marido  é  pérdida  de  su  fasienda  é  temiendo  non  me  vinies- 
sen  más  trab¿ijos  é  perdidas,  non  osava  faser  las  cosas  asy  como 
en  villa  Real  segund  las  tenía  en  el  coraron  é  las  deseava  faser, 
por  miedo  que  mis  mocas  ni  mi  marido  ni  otra  persona  alguna 
non  me  lo  entendiesen;  y  escondiéndome  lo  más  secreto  que 
pude,  ayuné  ciertas  veces  desde  la  mañana  fasta  la  noche  el  día 
que  disen  el  ayuno  mayor  quando  lo  podía  saber,  y  esto  jjor  ce- 
rimonia  de  la  ley  de  moysén. 

Digo  que  non  comía  tocino  salvo  de  poco  acá,  porque  me  reñía 
sobre  ello  mi  marido;  y  desíale  que  lo  fasia  porque  me  fasía  mu- 
cho mal  á  los  pechos,  nin  otrosy  pescados  syn  escama  quando  lo 
podía  escusar  que  non  me  lo  entendiesen;  y  esto  por  cerimonia; 
de  lo  qual  pido  penitencia. 

Digo  que  algunos  sábados  me  escusaba  de  filar  y  de  trabajar  lo 
más  que  podía;  é  las  fasiendas  de  casa  [é]  otras  que  fasía,  fasía- 
las  lo  más  livianamente  que  podía,  é  amassava  algunas  veces  é 
cosía  é  mercava  é  vendía,  pero  contra  mi  voluntad  porque  non  lo 
podía  menos  faser  porque  non  meló  entendiesen;  de  lo  qual  pido 
penitencia;  é  me  vestí  algunos  sábados  camisa  lavada. 

Digo  que  quitava  el  sevo  á  la  carne  por  cerimonia,  é  comí  al- 
gunas veses  lo  más  encubiertamente  que  pude  en  algunos  días  de 
ayuno,  é  en  viernes,  é  en  algunos  días  de  quaresma,  queso  é 
leche  é  huevos;  de  lo  qual  pido  penitencia. 

Digo  que  en  quaresma  é  en  los  otros  días  vedados  algunas  ve- 
ses en  mis  enfermedades  comí  carne  é  huevos  algunos  días  con 
licencia  que  me  davan  para  ello,  é  algunas  veses  syn  licencia  por 
la  necesidad,  quando  era  menester;  y  asy  mesmo  lo  di  á  comer  á 


(1)    En  1450. 
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mis  fijos  con  licencia  algunas  veses  é  otras  veses  syn  licencia, 
por  lo  haser  más  presto,  por  la  necesidad  en  que  los  veía  en  sus 
dolencias,  guando  entendía  que  era  menester;  y  aunque  esto  la 
tengo  confesado,  á  mayor  ahondamiento  pido  penitencia, 
foi.  2  V.  Digo  que  quebranté  algunas  fiestas  que  la  santa  madre  yglesia 

manda  guardar,  fasiendo  algunas  cosas  en  mi  casa  é  mandán- 
dolas faser,  remendando  alguna  camisa  sy  estava  deshrosyda  ó 
descosida,  é  fasiendo  fregar  asadores  é  tajaderos  é  escudillas  para 
comer,  é  vendiendo  é  mercando,  é  cerner  quando  me  fallescía  el 
pan,  é  xabonar  algunas  noches  de  fiestas  las  tocas  é  algund  cami- 
són, ó  fasiendo  otras  cosas;  de  lo  qual  pido  penitencia. 

Y  digo  que  goncalo  de  madrid,  mi  fijo,  me  ovo  fablado  que  le 
avían  dicho  que  estava  errado  é  que  non  se  podía  salvar  salva 
por  la  ley  de  moysén,  é  que  le  dixese  qué  era  lo  que  tenía.  E  yo 
le  dixe:  fjo,  tenme  secreto  é  non  te  descubras  á  persona  ninguna 
deste  mundo,  porque  pomas  á  ti  é  á  mi  en  grand  peligro;  que  yo 
te  digo  que  esta  mesma  opinión  tengo  yo,  que  asy  me  lo  conseja- 
ron en  Villa  Eeal.  Y  dixe  gelo,  pensando  que  esta  era  la  verdad; 
de  lo  qual  pido  penitencia. 

Y  digo  que  segund  el  error  de  mi  coracón,  que  non  dexara  de 
faser  qualquier  cerimonia  sy  la  sopiera  é  pudiera  faser,  salvo  por 
el  dicho  miedo  de  mi  marido:  é  de  las  mocas  de  casa  é  por  que 
otra  persona  ninguna  non  me  lo  entendiese,  por  escusar  el  peli- 
gro y  mal  que  me  pudiera  venir,  é  por  non  me  ver  en  mal  poder, 
aunque  agora  yo  creo  verdaderamente  lo  que  la  santa  madre 
yglesia  cree  y  tiene;  de  lo  qual  todo  pido  penitencia. 

En  estos  yerros  é  pecados  syento  que  so  cayda,  de  que  me 
syento  muy  culpada  contra  mi  Señor  ihesu  christo;  é  con  mucho 
arrepentimiento  y  vergüenca  é  dolor  de  mi  alma  suplico  á  su 
sanlísyma  piedad  que  me  perdone,  é  á  vuestras  Reverencias  pido 
penitencia;  la  qual  soy  presta  é  aparejada  de  conplir  como  por 
vuestras  Reverencias  me  será  dada. 

Y  por  que  la  memoria  es  deleznable  y  puede  ser  que  en  algu- 
nas cosas  otras  aya  errado,  de  que  agora  non  me  acuerdo  ni  ten- 
go en  la  memoria  por  la  longura  del  tiempo  ó  por  la  turbación  de 
mi  spiritu,  protesto  ante  vuestras  Reverencias  que  cada  é  quanda 
de  algunas  cosas  me  acordare,  que  verné  á  lo  declarar  é  disir  é 
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pedir  é  desde  agora  pido  penitencia.  Et  por  más  me  aclarar  é 
alinpiar  digo  que  si  algunas  personas  han  venido  ó  vinieren  di- 
sieado  de  mí  otras  cosas  diversas  de  las  de  suso  declaradas,  que 
seyendo  talos  que  vueslras  Reverencias  les  devan  dar  fe,  desde 
agora  yo  las  apruevo  é  digo  que  son  verdaderas  é  pido  por  ellas 
penitencia ,  sometiéndome  á  la  corrección  de  la  santa  madre 
yglesia. 

En  XIII  de  Enero  de  Lxsxvaños  ante  el  señor  dotor  ynquysydor 
lo  presentó  manifestando,  é  reconciliándose  juró  etc.  ser  verdad; 
é  que  ha  estado  é  bivido  en  esta  ley  treynta  é  cinco  años;  é  que 
nunca  declarava  esto,  por  ella  dicho,  á  su  confesor  fasta  agora. — 
Garci  avisyna. 

Muy  Reverendos  é  virtuosos  señores:  foi.  3  r. 

Yo  el  bachiller  tristán  de  medina,  letrado  é  promotor  fiscal  de 
esta  santa  ynquisición,  acuso  á  beatrís  nuñes,  muger  de  feruand 
goncales  ereje,  que  está  presente.  La  qual,  biviendo  en  posesión 
de  cliristiana  é  asy  se  llamando  é  gozando  délos  previlegios  exen- 
ciones é  ynmunidades,  á  las  tales  personas  concedidos,  judaycó 
herético  é  apostató  de  dios  é  nuestra  santa  fe  católica  syguiendo 
la  ley  de  moysén  é  sus  ritos  precetos  é  cerimonias,  allende  de  lo 
por  ella  dicho  é  confesado  en  su  fita  (1)  é  non  verdadera,  mas 
antes  simulada  confesión  é  reconciliación,  en  las  cosas  é  casos 
syguientes,  conviene  á  saber:  bañándose  quando  le  venía  su  regla 
á  modo  judayco;  é  amortajando  los  conversos  asi  mismo  á  modo 
judayco;  é  comiendo  en  cogüerco  syete  días  en  el  suelo  pescado  é 
huevos;  é  quando  sus  fijos  le  besavan  la  mano,  ponía  gela  sobre 
la  cabeca  syn  los  santiguar,  segund  basen  los  judíos;  é  domati- 
zando  é  enseñando  á  otros  conversos  é  á  sus  fijas  á  guardar  los 
sábados,  é  ayunar  el  ayuno  mayor,  é  faser  otras  cerimonias  de 
la  ley  de  moysén,  é  atrayéndolas  é  suplantándolas  para  que  lo 
suso  dicho  fiziesen  é  submetiéndolas  á  ello;  é  quando  á  sus  lijos 
trayan  de  bautizar,  lo  que  más  pésimo  é  detestable  es  lavávalos 
todo,  é  rayales  la  crisma  é  olio  que  avían  rescevido  en  el  santo 
saciameato  del  bautismo;  é  bañando  á  los  muertos,  quando  fa- 


(1)    Fingida. 
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llescían,  á  modo  judayco,  lo  qual  fizo  á  un  su  fijo;  é  encendiendo 
candiles  los  viernes  en  la  noche  por  cerimonia  del  sábado;  é  qui- 
tando la  landrezilla  á  la  pierna  del  carnero;  é  guisando  de  comer 
del  viernes  para  el  sábado  después  que  bive  en  esta  puebla  de 
guadalupe;  é  no  queriendo  comer  degollado  por  mano  de  olra 
persona,  salvo  por  la  suya,  de  donde  se  colije  é  concluye  ella  sa- 
ber degollar  segund  ley  de  muysén  é  como  Rabí,  é  no  querer 
comer  carne  salvo  degollada  con  la  cerimonia  de  la  dicha  ley. 
ítem  judayzó  herético  é  apostató  en  otras  cosas  é  casos,  los  qua- 
les  protesto  desir  é  alegar  en  el  progreso  deste  proceso. 

Por  que  vos  pido  é  requiero,  Reverendos  Señores,  que  pues  la 
dicha  beatrís  nuñes  judayzó  herético  é  apostató  en  las  cosas  é 
casos  por  mí  ya  susodichas,  allend'e  de  lo  por  ella  dicho  en  su 
ficta  é  non  verdadera  confesyón,  que  por  tal  hereje  é  nou  verda- 
dera penitente  la  pronuncieys,  é  declareys  aver  yncurrido  en 
sentencia  de  excomunión  mayor  é  en  confiscación  é  perdimiento 
de  todos  sus  bienes  ó  en  todas  las  otras  penas  é  censuras  por  Ios- 
sacros  cánones  é  leyes  contra  las  tales  personas  ynpuestas,  rela- 
xándola é  mandándola  relaxar  á  la  justicia  é  braco  seglar;  la  qual 
dicha  acusación  propongo  en  la  mejor  manera  vía  é  forma  é 
modo  que  puedo  é  de  derecho  devo,  con  protestación  de  añadir  é 
amenguar,  [é]  corregir  en  ella,  cada  é  quando  necesario  é  bien 
visto  me  fuere;  para  en  lo  qual  é  en  todo  lo  necesario  é  compli- 
dero,  inploro  vuestro  reverendo  é  noble  oficio  ó  las  costas  pido  é 
protesto,  é  sobre  todo  pido  serme  fecho  conplimiento  de  justicia, 
foi.  3  V.  Eii  primero  día  del  mes  de  jullio  de  mili  é  quatrocientos  ó 

ochenta  é  cinco  años,  estando  los  Reverendos  Señores  ynquisy- 
dores  sentados  en  su  abdiencia,  pareció  el  dicho  promotor  fis- 
cal (1);  é  seyendo  presente  lo  dicha  beatrís  nuñes  muger  de  fer- 
nand  goncales  hereje  presentó  esta  acusación  contra  ella;  ó  los 
dichos  señores  le  (2)  mandaron  dar  trasUido  della  é  que  responda 
dentro  de  seys  días  primeros  siguientes. 

E  luego  la  dicha  beatrís  nuñes  dixo  que  nonbrava  por  letrado 


(1)  Diego  Fernández  de  Zamora,  que  presentó  la  confesión  de  la  reo  y  la  acusación 
entablada  con  anterioridad  por  el  otro  fiscal  Tristán  de  Medina. 

(2)  Á  Beatriz  Núñez, 
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para  que  le  ayude  en  esta  cabsa  al  doctor  de  Villa  escusa,  é  por 
su  procurador  á  Julián  de  texeda  al  qual  dixo  que  dava  é  otorgava 
su  poder  conplido  para  en  esta  dicha  cabsa. 

En  seys  días  del  mes  de  jullio  año  susodicho  ante  los  Reveren- 
dos Señores  inquisidores  páreselo  el  dicho  Juan  de  texeda  en 
nonbre  é  como  procurador  de  la  dicha  beatrís  nuñes,  é  presentó 
un  escrito  respondiendo  á  la  dicha  acusación;  el  qual  es  este  que 
se  sygne. 

»Í*  fol.  4  r. 

Muy  reverendos  é  virtuosos  Señores. 

Yo  Juan  de  texeda,  en  nombre  y  como  procurador  que  soy  de 
beatriz  nuñes  muger  de  fernand  goncales  escrivano,  paresco  ante 
vuestra  merced  á  responder  á  una  acusación  que  el  honorable 
bachiller  tristán  de  medina  letrado  é  promotor  fiscal  desta  santa 
ynquisición  propuso  contra  la  dicha  beatrís  nuñes  en  que  dixo 
que  avia  hereticado  é  apostatado  contra  nuestra  santa  fe  cathó- 
lica  allende,  diz,  que  de  la  fingida  y  symulada  confesyón  que  fizo 
ante  vuestras  Reverencias,  en  onze  cosas;  por  lo  qual  fase  su  in- 
justo é  non  devido  pedimiento,  segund  que  más  largamente  se 
contiene  en  la  dicha  su  acusación.  El  thenor  de  la  qual  ávido 
aquí  por  inserto,  digo,  Reverendos  señores,  que  vuestra  merced 
non  deve  mandar  faser  ni  executar  ni  conplyr  lo  contenido  en  la 
dicha  su  acusación,  ni  cosa  alguna  ni  parte  dello,  por  las  rasones 
é  causas  syguientes. 

Lo  primero,  porque  la  dicha  beatrís  nuñes  fue  y  es  cathólica  é 
fiel  christiana,  é  ha  fecho  é  fase  obras  de  christiana  é  non  de  he- 
reje ni  de  apóstata,  y  en  esta  saniísima  fe  cathólica  la  dicha  bea- 
trís nuñes,  mi  parte,  bivio  é  confesó  é  confiesa  é  protesta  que 
quiere  bivir  é  morir,  creyendo  como  creyó,  y  cree  todo  aquello 
que  tyene  é  manda  é  enseña  la  santa  madre  yglesia;  y  asy  lo  dize 
é  afirma  la  dicha  Beatrís  nuñes,  é  yo  en  su  nombre;  por  lo  qual 
cesa  é  non  ha  lugar  la  dicha  su  acusación.  Lo  otro,  porque  sy  la 
dicha  beatrís  nuñes  yncurrió  ó  cayó  en  alguno  ó  algunos  erro- 
res, arrepintiéndose  é  pesándole  por  los  aver  cometido  los  con- 
fesó particularmente,  é  declaró  é  manifestó  ante  vuestras  Reve- 
rencias por  la  vía  é  forma  que  los  fiso,  é  se  reconcilió  de  todos 
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ellos,  é  demandó  remisyón  é  perdón  á  nuestro  Señor  é  Redemp- 
tor  ihesu  chrislo,  é  penitencia  saludable  á  vuestras  Reverencias, 
segund  que  más  largamente  se  contiene  en  la  dicha  su  reconci- 
liación, la  qual  pido  aquí  ser  incorporada  é  vista,  por  la  qual 
constará  é  consta  é  parece  la  dicha  beatrís  nuñes  aver  fecho  la 
dicha  su  confesyón  é  reconciliación  cierta  é  verdadera,  é  non  sy- 
mulada  ni  fingida  como  el  dicho  fiscal  dize;  por  lo  qual  cesa  lo 
por  él  acusado. 

Lo  otro,  respondiendo  particularmente  á  las  cosas  de  que  el 
dicho  fiscal  le  acusa,  é  primeramente  á  lo  primero,  en  que  dise 
que  se  bañava  á  modo  judayco  quando  le  venia  su  Regla;  digo 
que  la  dicha  mi  parte  lo  reconcilió  en  la  adición  que  fizo  á  la 
dicha  su  reconciliación.  Á  lo  segundo  que  el  dicho  fiscal  dise,  que 
la  dicha  mi  parte  amortajava  los  conversos  á  modo  judayco, 
digo  que  niego  averio  fecho  la  dicha  mi  parte  é  que  lo  fiso  su 
suegra;  á  lo  tercero  que  comió  en  cogüei'co  syete  dias  en  el 
suelo,  etc.,  c  á  lo  quarlo  en  que  dise  que  quando  sus  fijos  le  besa- 
van  las  manos  que  gela  ponía  sobre  la  cabeca  syn  los  santiguar, 
digo  que  la  dicha  mi  parte  no  se  acuerda  más  que  en  su  voluntad, 
que  todo  esto  ella  reconcilió  disyendo  como  bivía  é  avia  bivido 
como  judía  é  manifestó  otras  muchas  y  más  graves  cosas,  que  asy 
mismo  manifestaría  aquestas  particularmente  sy  dallas  oviera 
memoria;  é  que  estas* que  están  inclusas  en  la  dicha  su  reconci- 
liación segund  la  gravesa  de  las  cosas  que  reconcilió,  lo  qual  le 
pesa  aver  cometido  en  ofensa  de  nuestro  Señor  é  en  quebranta- 
miento de  su  santa  ley,  ó  se  arrepintió  dello  é  pidió  é  pide  peni- 
tencia, y  yo  en  su  nombre.  Á  lo  quinto  é  sesto  de  que  le  acusa 
disiendo  que  domatizava  é  enseñava  á  otras  conversas  é  á  sus 
fijas  á  guardar  los  sábados,  é  ayunar  el  ayuno  mayor,  é  faser 
otras  cerimonias  de  la  ley  de  moysén,  é  atrayéndolas  é  suplan- 
tándolas para  que  íisyesen  lo  susodicho  é  que  quando  trayan  á 
sus  fijos  de  baptizar  que  les  raya  la  crisma  é  olyo  que  avían  res- 
cibido  en  el  sancto  sacramento  del  haptismo,  digo  que  la  dicha 
mi  parte  lo  niega  é  yo  en  su  nombre;  á  lo  sétimo  de  que  le 
acusa  que  bañava  á  los  muertos  quando  fallescían  á  modo 
judayco,  é  que  lo  fiso  á  un  su  fijo,  la  dicha  mi  parte  dise  que  lo 
niega,  é  yo  en  su  nombre;  é  que  esto  fiso  su  suegra  é  no  la  dicha 
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mi  parle,  segand  que  eii  la  dicha  su  reconciliación  se  contiene. 
Alo  otavo  de  que  le  acusa,  que  encendía  candiles  el  viernes  en  la 
noche  por  cerimonia,  é  que  quitava  la  landrilla  de  la  pierna,  é 
que  guisaba  de  comer  del  viernes  para  el  sábado,  digo  que  la 
dicha  mi  parte  lo  reconcilió;  asy  lo  que  fiso  en  cibdad  Real  como 
lo  que  fiso  en  esta  villa  de  guadalupe;  á  lo  undécimo  de  que  el 
dicho  fiscal  le  acusa,  disiendo  que  la  dicha  mi  parte  sabía  dego- 
llar é  degollaba  como  rahy^  é  que  non  quería  comer  carne  salvo 
degollada  con  la  cerimonia  de  la  dicha  ley,  digo  que  la  dicha  mi 
parte  nunca  degolló,  é  niégolo,  é  ofréscome  á  provar  que  de  con- 
tino comía  carne  de  la  carnecería  de  los  christianos;  á  lo  duodé- 
cimo de  que  le  acusa  que  judayzó  é  apostató  y  herético  en  otras 
cosas  y  casos  etc.,  dicha  mi  parte  no  se  acuerda  aver  ofendido  á 
nuestro  Señor  de  más  de  lo  por  ella  dicho  é  confesado  en  la  dicha 
su  reconciliación  é  adición;  [é]  en  esta  respuesta  y  en  lo  demás 
niego  la  dicha  su  acusación. 

Por  ende,  á  vuestras  Reverencias  en  el  dicho  nombre  pido  que 
pronuncien  é  declaren  la  acusación  del  dicho  fiscal  por  ninguna, 
é  no  haber  ávido  ni  aver  logar  contra  la  dicha  beatris  nuñes, 
pronunciando  é  declarando  á  la  dicha  mi  parte  por  verdadera 
penitente  é  fiel  é  verdadera  é  ciertamente  reconciliada;  pues  que 
la  dicha  mi  parte  tiene  é  confiesa  é  manifiesta  aver  seydo  é  ser 
christiana  é  querer  bivir  é  morir  en  nuestra  muy  santa  fe  cathó- 
lica,  é  tener  é  guardar  é  complir  todo  aquello  que  manda  é  ordena 
é  dispone  la  santa  madre  yglesia;  y  ansy  yo  en  nombre  de  la 
dicha  mi  parte  lo  confieso  é  afirmo  é  protesto  á  vuestras  Reve- 
rencias, [éj  pido  que  imponiéndole  saludable  é  piadosa  é  humana 
penitencia  la  ayan  é  *  reciban  é  tengan  é  manden  tener  por  *  foi.  5  r. 
verdadera  reconciliada  é  christiana,  pues  que  la  dicha  mi  parle 
lo  es,  para  que  pueda  gosar  é  gose  de  todas  aquellas  gracias  é 
prerrogativas  que  los  otros  christianos  han  é  pueden  é  deven 
gosar,  é  den  é  pronuncien  é  declaren  por  libre  é  quita  á  la  dicha 
mi  parte  de  la  dicha  acusación,  contra  ella  por  el  dicho  fiscal 
propuesta,  é  de  todo  lo  en  ella  é  de  cada  cosa  é  parte  della  conte- 
nido, imponiendo  al  dicho  fiscal  perpetuo  sylencio  sobre  la  dicha 
rasón,  condenándole  más  en  las  costas  que  pido  é  protesto,  é 
en  lo  necesario  imploro  vuestro  oficio,  é  sobre  todo  pido  serme 
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fecho  conplimiento  de  justicia,  é  pídolo  por  testimonio,  y  niego 
la  prejudicial,  é  cesante  innovación  concluyo. 

Et  asy  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicha  es, 
luego  el  dicho  promotor  fiscal  dixo  que  negando  lo  perjudicial, 
syn  embargo  desto  afirmándose  en  lo  por  él  acusado  é  pedido 
concluya  é  concluyó  é  pedía  ser  rescebido  á  prueva. 

Et  luego  el  dicho  juan  de  texeda  en  el  dicho  nonbre  dixo  que 
asy  mismo  concluya  é  concluyó.  E  los  dichos  señores  ynquisido- 
res  dixeron  que  concluyan  é  concluyeron  con  las  dichas  partes; 
é  asynaron  término  para  dar  sentencia  para  luego;  la  qual  die- 
ron é  pronunciaron  en  la  forma  siguiente: 

Fallamos  que  devemos  rescebir  á  anbas  las  dichas  partes  con- 
juntamente á  prueva  para  que  prueven  aquello  que  provar  devan 
é  provado  los  aprovechará  salvo  jure  inpertinenQium  et  non  ad- 
mitendorum;  para  la  cual  provanca  faser  les  damos  é  asynamos 
nueve  días  primeros  syguientes  por  tres  térm.inos,  tres  días  por 
cada  término. 

Testigos  antón  del  castillo  ó  martín  de  cepeda. 
foi.-^v.  En  diez  é  ocho  de  JuUio  año  dicho,  ante  los  Señores  inquisi- 
dores paresció  el  dicho  fiscal  é  presentó,  para  en  prueva  de  su 
eatención,  por  testigos  á  maría  goncales  muger  de  diego  de  me- 
neses  é  á  goncalo  de  madrid  vezinos  desta  puebla,  y  á  juana 
ferrandes  muger  de  Rodrigo  pregonero  vesina  de  trogillo;  de  los 
quales  los  dichos  Señores  rescibieron  juramento  sobre  la  Señal 
de  la  crus  é  los  evangelios  en  forma  de  derecho,  é  respondieron 
al  dicho  juramento  é  confisyón  del:  Sy  juro,  é  amen.  E  lo  que 
dixeron  é  depusyeron  es  lo  siguiente.  Asy  mesmo  dixo  que  fasía 
protestación  de  los  otros  testigos  en  este  proceso  contenidos,  los 
quales  juraron  al  tienpo  que  depusyeron. 

foi.  c  T.  Testigos  presentados  por  el  promotor  fiscal. 

Catalina  fija  de  fernand  garda  calvo,  vezina  de  cañamero,  tes- 
ligo  jurado  en  forma,  dixo  que  puede  aver  ocho  años  que  este 
testigo  bivio  con  fernand  goncales  hereje  é  con  beatrís  nuñes  su 
raugei';  los  quales  hazían  á  este  testigo  cerner  é  faser  otras  cosas 
el  día  del  domingo,  é  que  veya  á  la  dicha  su  ama  bañarse  des- 


LA    INQUISICIÓN    EN    GUADALUPE.  299 

pues  que  le  venía  su  regla,  é  que  nunca  le  vido  desir  pater  noster 
ni  ave  maría,  nin  se  umillava  quando  tañían  á  la  oración;  é 
questo  sabe  so  cargo  del  juramento  que  fizo. 

Catalina  fija  de  johán  sanches  serrano,  vezina  de  cañamero, 
testigo  jurado  en  forma  é  preguntado,  dixo  que  ella  bivio  con 
fernand  goncales  escrivano  hereje  é  beatris  nuñes  su  muger  tres 
ó  quatro  años;  é  que  veya  á  la  dicha  su  ama  que  algunos  domin- 
gos é  fiestas  non  yva  á  misa,  é  enxabonava  é  fazía  otras  cosas  en 
su  casa,  é  mandava  á  este  testigo  en  los  dichos  domingos  é  fies- 
tas cerner  é  faser  cernadas  para  fregar,  é  que  la  veya  algunos 
sábados  que  vestía  camisas  linpias  é  non  hilava,  é  asy  mesmo 
veya  que  se  bañava  cada  mes  en  una  cámara;  é  que  veya  que 
algunos  sábados  comían  vientres  é  pies  de  carnero  el  dicho  fer- 
nand goncales  é  su  muger  é  que  lo  cozían  con  garvancos,  é  para 
los  mocos  é  mocas  tenían  sus  vasyjas  á  parte  á  cabsa  del  tocino 
que  no  lo  comían,  é  quando  las  mocas  lo  comían  les  fazían  fre- 
gar las  manos  é  con  salvados,  é  que  aun  non  querían  tomar  una 
jarra  de  agua  dellas  syn  que  se  fregasen;  é  que  los  veya  resar  á 
la  mesa,  pero  que  nunca  gela  vido  santiguar;  é  que  una  vez  este 
testigo  degolló  una  polla  para  una  niña  enferma,  é  que  riñó  su 
señora  porque  la  avía  ella  degollado. 

Mari  goncales  muger  de  diego  de  meneses,  testigo  jurada  é 
preguntada,  dixo  que  quando  el  licenciado  diego  goncales  de 
cibdad  alcalde  que  fué  en  esta  villa  fálleselo,  su  muger  dixo  á 
beatris  nuñes,  muger  de  fernand  goncales  hereje,  que  lo  amor- 
tajasen con  sus  calcones  écapa  como  sabía  que  se  fazía  en  cibdad 
Real,  é  que  este  testigo  le  dixo  que  no  curasen  destas  cosas  pues 
que  veyan  lo  que  andava  en  Sevilla  é  que  vido  que  sacaron  una 
pieca  de  lienco  de  una  arca  y  que  no  sabe  Ic  que  le  pusyeron, 
pero  que  vido  que  le  rodearon  á  la  cabeca  una  toca  tonoci  [\]. 

Ynés  fija  de  fernand  garcía  calvo  vezina  de  cañamero,  testigo      foi.r.v. 
jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado,  dixo  questovo 
aquí  de  bivienda  con  fernand  goncales  hereje  é  beatris  nuñes  su 


(1)  Cuando  andaba  lo  de  Sevilla  (1481),  comparó  Diego  Susán  á  la  toca  tunecí,  ó  su- 
dario, la  soga  que  debía  sujetarle  al  palo  del  quemadero.  Boletín,  tomo  xvi,  pági- 
na 454. 
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mujer  por  espacio  de  seys  años,  é  ha  tres  años  que  les  dexó  de 
servir  é  es  moca  de  diez  é  ocho  años  (1);  é  que  en  este  tienpo  la  di- 
cha su  ama  uo  le  quería  dexar  cerner  el  sábado,  é  fazíala  cerner 
el  domingo  mientra  en  misa;  é  algunas  vezes  enxabonavan  en  do- 
mingo ella  é  sus  fijas  sus  locas,  é  non  y  van  á  misa;  é  non  comía 
tocino;  ó  que  sy  este  testigo  comía  tocino  quería  ella  que  primero 
que  tomase  algo  con  las  manos  se  lavase  las  manos  con  salvados; 
é  que  vido  á  la  dicha  beatrís  nuñes  que  quando  sus  fijos,  que  te- 
nía de  otro  marido,  le  besavan  la  mano,  ella  gela  ponía  en  la  ca- 
beca  syn  los  santiguar;  é  que  le  vido  bañar  quando  le  venía  su 
regla;  é  que  le  vio  comer  en  el  suelo  á  la  muerte  de  un  su  cu- 
ñado (2). 

Goncalo  de  madrid  trapero  vezino  desta  puebla,  testigo  jurado, 
dixo  en  su  reconciliación  que  iohán  de  madrid  vezino  de  cibdad 
Real  su  hermano  é  su  madre  beatrís  nuñes,  muger  de  fernand 
goncales  escrivano,  le  [a] vezaron  á  guardar  los  sábados  con  sus 
cerimonias,  é  ayunar  el  ayuno  mayor,  á  faser  todas  las  otras  ce- 
rimonias  de  la  ley  de  muysén;  é  que  le  dixo  más  la  dicha  beatrís 
nuñes  que  la  ley  de  muysén  tenía  ella  que  hera  la  verdad,  é  que 
le  toviese  secreto  é  non  lo  descubriese  á  persona  ninguna. 

Francisca  fernandes  muger  de  bartolomé  martín  vezina  de 
fresnedoso,  testigo  preguntado  é  jurado,  dixo  que  avrá  diez  é 
ocho  ó  veynte  años  que  hirió  con  fernand  goncales  escrivano  ve- 
zino desta  villa  dos  años  (3)  después  que  fué  fallado  hereje;  é  que 
vido  que  beatrís  nuñes  su  muger  parió  dos  ó  tres  vezes,  mientra 
este  testigo  estovo  en  su  casa;  é  vido  que  quando  Ira  van  de  bap- 
tizar la  criatura,  tenían  una  caldera  de  agua  caliente;  é  acabados 
de  yr  los  conpadres  é  dada  fruta,  se  metían  el  dicho  su  amo  é 
ama  é  una  moca  marina,  de  quien  ellos  fiavan  mucho,  en  una 
cámara  é  metían  allá  el  agua  é  cerravan  la  puerta;  é  cree  este 
testigo  que  lavavan  la  criatura,  porque  la  oya  llorar.  Asy  mismo 
que  vido  á  la  dicha  su  ama  secar  la  landrilla  á  la  pierna  é  quitar 
el  sevo  á  la  carne;  é  que  veya  á  los  dichos  sus  amos  los  más  de 


(1)    Entró  de  consiguiente  á  servirles,  teniendo  9  años  de  edad. 
(2     Alonso  Fernández  gigante. 
(3)    EnU65yU6a. 
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los  sábados  vestir  camisas  lavadas;  asy  mismo  queveyaásu  ama 
en  una  tripa  de  carnero  ó  macho  echar  hígado  machado  ó  yemas 
de  huevos  é  especias,  é  que  non  sabe  quándo  lo  comían. 

Mari  goncales  muger  de  alonso  fernandes  del  barco  vezina  foL  7  r. 
desta  villa,  testigo  jurado,  dixo  que  quando  fallesció  alonso  fer- 
nandes gigante,  con  quien  este  testigo  bivía,  vido  que  comieron 
en  el  suelo  en  cogüerco  muchos  conversos  é  conversas,  entre  los 
qualcs  comió  la  dicha  beatrís  nuñes  muger  de  fernand  goncales; 
é  comieron  pescado  como  quier  que  hera  domingo  é  día  de  carne. 

Mencía  la  Santandera  muger  de  pedro  ortolano  vezina  de  lo- 
grnscán,  testigo  jurado,  dixo  que  biviendo  ella  en  esta  villa  de 
guadalupe  con  fernand  goncales  escrivano  antes  que  le  prendie- 
sen por  ereje  avrá  veynte  años  poco  más  ó  menos,  veya  A  bealrís 
nuñes  muger  del  dicho  fernand  goncales  que  la  carne  que  avía 
de  guisar  la  desvenava  é  quitava  el  sevo;  é  guisava  de  comer  del 
viernes  para  el  sábado  cacuelas  de  pescado  con  huevos ,  é  el  sá- 
bado non  guisava  nad  i;  é  los  viernes  en  la  noche  ardía  el  candil; 
y  quel  domingo  le  fazían  faser  los  oficios  que  avía  de  faser  el  sá- 
bado; é  que  le  dezía  marina,  moca  que  bivía  con  el  dicho  fernand 
goncales  de  fasta  hedad  de  veynte  años,  que  ayunava  el  día  del 
ayuno  mayor  é  no  comían  fasta  la  noche. 

Johana  Fernández  muger  de  Rodrigo  pregonero  vezina  de  tro- 
gillo,  jurada  é  preguntada  é  examinada  en  forma  por  el  Señor 
prior  de  Santa  catalina,  dixo  que  ella  bivio  con  fernand  goncales 
escrivano  vczino  desta  villa  syete  años  después  que  se  reconcilió 
quando  le  acusaron  por  hereje;  é  que  en  este  tiempo  que  con  el 
bivio  é  con  su  muger  beatrís  nunes  vido  que  encendían  candiles 
las  noches  todas,  pero  que  los  viernes  en  la  noche  los  encendían 
más  enteramente  é  le  mandavan  que  se  quedase  asy  toda  la 
noche;  é  por  que  no  les  viese  comer  los  viernes  é  los  sábados  la 
enbiavan  fuera  á  otras  partes;  é  ningund  sábado  la  consyntían 
amasar  él  ni  su  muger,  ni  lavar,  nin  enxabonar,  ni  haser  colada, 
salvo  los  sábados  en  la  noche  después  de  anochecido  la  hazían 
faser  las  lavores,  especialmente  hender  azeytunas  é  enxabonar;  ó 
el  domingo  antes  de  misa  é  después  della  le  fazían  cerner;  é  le 
mandavan  filar  los  domingos  á  bísperas,  diziéndole  el  dicho  fer- 
nand goncales  que  hera  día  de  hilar;  é  un  día  de  domingo  este 
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testigo,  porque  tanto  le  afincavan  que  hilase,  tomara  la  rueca 
para  se  salir  á  la  puerta  á  hilar,  é  una  compañera  suya  que  es 
fallecida  ge  lo  dixo  á  los  dichos  sus  amos,  é  entonces  le  tomó  la 
rueca  la  dicha  su  compañera  por  consejo  de  sus  amos;  ó  asy  mes- 
mo  que  quando  se  les  finó  un  niño  chequillo,  que  vio  que  le  ba- 
ñaron ,  el  qual  niño  se  llamava  fiancisquito;  é  asy  mismo  dixo 
este  testigo  que  todas  las  noches  vía  al  dicho  fernand  goncales  su 
amo  que  se  ewcerrava  en  una  cámara  á  rezar  solo  syn  candela 
foL  7  V.  ninguna,  que  non  sabe  lo  que  dezía  *;  é  que  vía  que  quando  le 
venía  su  tiempo  á  la  dicha  su  ama,  se  bañava  é  se  guardava  mu- 
cho deste  testigo  de  haser  cosa  alguna  delante  del,  después  que 
vieron  que  avía  conocimiento  de  las  cosas  que  hazían.  ítem  dixo 
este  testigo  que  vido  quando  bautizaron  dos  fijas  del  dicho  fer- 
nand goncales,  trayéndolas  de  la  yglesia  las  tomó  la  dicha  su 
ama  muger  del  dicho  fernand  goncales,  é  les  lavava  las  fruentes, 
é  gelas  fregava  con  un  paño,  é  dezía  á  este  testigo  que  lo  fazía 
porque  se  les  quitase  el  vello,  é  gelas  veya  mucho  refregar;  é  estas 
dos  mochachas  se  llamavan  una  beatrís  é  otra  catalina.  Asymismo 
dixo  que,  quando  alguna  ves  este  testigo  comía  tocino,  los  dichos 
sus  amos  le  fazian  escaldar  las  manos  con  agua  caliente  é  salva- 
dos é  la  boca;  syno,  que  no  las  consynlía  bever  con  la  jarra  con 
que  ellas  bevían.  lien  que  vido  á  los  dichos  sus  amos  que  quita- 
van  el  sevo  á  la  carne  é  la  landiilla  de  la  pierna,  é  muchas  vezes 
gelo  fizieron  haser  á  este  testigo;  y  non  confiándose  della  ellos  lo 
querían  los  más  días  ver;  é  qué  esto  es  lo  que  sabe  so  cargo  del 
juramento  que  fizo. 

Manuel  goncález  del  mesón  blanco,  testigo  jurado  é  pregunta- 
do, dixo  que  vio  á  beatrís  nunes  su  madrastra  muger  de  fernand 
goncales  escrivano  su  padre,  que  guardava  los  sábados  é  guisaba 
de  comer  del  viernes  para  el  sábado  é  ayunaba  ayunos  de  los  ju- 
díos. Asy  mismo  dixo  que  al  tienpo  que  falleció  un  nieto  suyo 
fijo  de  goncalo  de  madrid  le  bañó  una  vieja  alniadraquera  muger 
de  diego  Sanches  currador,  c  estovo  presente  la  dicha  beatrís 
nuñes;  é  que  esto  sabe  é  vido  so  cargo  del  juramento  que  fizo. 
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Beatris  Nunes  (1),  foi  «v. 


En  XIII  de  juUio  año  dicho  ante  los  dichos  Señores  pareció  el 
dicho  Juan  de  lexeda  en  el  dicho  nonbre,  é  presentó  esto  interro- 
gatorio syguiente: 


fol.íír. 


Muy  Reverendos  é  virtuosos  Señores. 

Yo  Juan  de  lexeda,  en  nombre  y  como  procurador  que  soy  de 
la  dicha  beatris  núñez,  pido  y  suplico  á  vuestras  Reverencias  que 
á  los  testigos,  que  por  la  dicha  mi  parte  y  yo  en  su  nombre  son 
ó  serán  presentados  en  la  causa  que  el  dicho  fiscal  trata  contra  la 
dicha  mi  parle  sobre  los  casos  de  heregía  de  que  la  acusa,  les 
mande  faser  y  faga  las  syguientcs  preguntas, 

I.  Primeramente  si  conocen  á  la  dicha  beatris  núñez  y  de 
quanto  tiempo  á  esta  parte. 

II.  Iten  si  saben,  vieron,  creen  ó  oyeron  desyr  que  la  carne 
que  comía  é  ha  comido  la  dicha  beatris  núñez  la  fiso  levar  de  la 
carnecería  de  los  christianos  é  que  era  degollada  por  manos  de 
chrislianos. 

III.  Iten  si  saben  etc.,  sy  algunas  aves  é  otra  cosa  la  dicha  mi 
parte  degolló  que  la  avrá  degollado  como  lo  fazen  los  otros  chris- 
tianos y  non  como  los  judíos  la  degüellan. 

IIII.  Iten  sy  saben  que  todo  lo  suso  dicho  sea  pública  bos  é 
fama.  Otrosy  pido  á  vuestras  Reverencias  que  les  mande  fazer  y 
fagan  las  otras  preguntas  en  el  caso  pertenescientes  ("2). 

Testigos  presentados  por  parte  de  beatris  núñez.  tbi.  lor. 

En  treze  de  jullio  año  dicho  ante  los  Señores  ynquisidores  pá- 
reselo juan  de  texeda  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigos 
á  catalina  fija  de  la  mujer  de  pedro  alonso  asturiano,  é  á  yi\és  fija 
de  fernand  garcía  calvo  vezino  de  cañamero,  é  á  catalina  su  her- 
mana, é  á  catalina  fija  de  juan  sanches  serrano,  é  á  mencía  su 
hermana  vezinos  de  cañamero,  é  á  alonso  de  linares  vezinosdesta 


(1)  Está  eu  blanco  el  folio  8  r. 

(2)  Sigue  el  folio  9  v. ,  que  está  en  blanco. 
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villa;  de  los  guales  los  dichos  Señores  rescibieron  juramento  en 
forma  devida  de  derecho  sobre  la  cruz  é  evanjelios,  é  dixeron  que 
syn  afición  ni  amistad  ni  por  otra  causa  non  dirían  salvo  la  ver- 
dad de  lo  que  supiesen. 

Catalina  fija  de  la  muger  de  pedro  alonso  asturiano,  testigo 
presentado,  aviendo  jurado  dixo  que  abrá  seis  años  que  la  conosce 
porque  bivio  con  goncalo  de  madrid  su  fijo  tres  años,  é  entrava  é 
salía  en  su  casa  della  asas  vesos. 

Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  algunas  veses  les  veyau  traher 
carne  de  la  carnecería,  é  guisarla  é  comerla. 

Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  nunca  le  vido  degollar  ave 
ninguna. 

Á  la  quarta  dixo  que  cre[e]  ser  pública  fama. 

Inés  fija  de  hernand  garcía  calvo  vezina  de  cañamero,  testigo 
presentado,  aviendo  jurado  dixo  que  conoce  á  la  dicha  beatrís 
nuñes  porque  bivio  con  ella  seys  ó  syete  años  é  ha  dos  años  que 
salió  de  su  poder. 

Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  traya  la  carne  de 
la  carnecería  de  la  placa,  é  la  guisaba  é  comía  por  su  mano. 

Á  la  tercera  pregunta  que  nunca  degollavaave  ninguna  ni  aun 
este  testigo  por  manzilla  que  avían  della,  é  sallan  á  la  calle  á  la 
faser  degollar  á  algund  vesino. 

Á  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  dicho  tiene  cree  sabrán 
otros. 

Alonso  de  linares  vesino  de  esta  puebla,  testigo  presentado, 
dixo  que  conosce  á  la  dicha  beatriz  nuñes  des  que  casó  con  fernand 
goncales  por  vista  é  habla. 

Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  ha  seydo  carnicero 
é  veyan  que  llevaban  carne  á  casa  de  fernand  goncales;  que  non 
sabe  sy  comía  la  beatriz  nuñes  della. 

Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe;  ni  sabe  sy  es  pública 
fama, 
foi.  10 V.  Catalina  fija  de  fernand  garcía  calvo  muger  de  juan  de  trugillo 
vezino  de  cañamero,  testigo  presentado,  aviendo  jurado  dixo  que 
conosce  á  la  dicha  bcatris  nuñes  de  ocho  años  acá,  porque  bivio 
con  ella  é  con  su  maiido  un  año. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  quel  dicho  fernand  goncales  con- 
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prava  la  carne  de  la  carnecería,  ó  este  testigo  la  traya  é  la  echava 
á  cozer. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  quando  alguna  ave  se  avía  de 
matar  que  desía  la  dicha  beatrís  nuñes  que  non  lo  mataría  de 
mansilla;  que  lo  diese  á  quien  quiera  que  lo  degollase;  ó  que 
nunca  le  vido  matar  ninguna  ave. 

A  la  quarta  dixo  que  non  sabe  si  es  público. 

Catalina  fija  de  juan  goncales  serrano  vezina  de  cañamero, 
dixo  que  conoscía  la  dicha  beatrís  nuñes  avrá  syete  ü  ocho  años 
porque  bivio  con  ella  ó  con  su  marido  tres  años,  é  después  otra 
temporada  bivio  iii."  años. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  trayan  la  carne  de  las 
carnecerías,  unas  veses  de  una  y  otras  vcses  de  otra. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  nunca  le  vido  degollar  ave 
ninguna,  porque  desía  que  avia  mansilla;  que  las  mocas  é  mocos 
las  degollaran. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  ser  público  lo  sobre  dicho. 

Mencfa  fija  de  juan  goncales  serrano  vezino  de  cañamero,  tes- 
tigo presentado,  de  hedad  de  doze  años  dixo  que  la  conosce 
porque  vivió  con  ella  quatro  años  fasta  que  la  prendieron. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  y  va  por  la  carne 
que  avían  de  comer  á  la  carnecería,  unas  veses  sola,  otras  veses 
con  su  señor. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  le  vido  degollar  ave  ninguna^ 
é  que  desía  que  de  mansilla  no  los  vería  degollar. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  ser  público  lo  sobredicho  (I). 


En  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  jullio  año  suso  dicho,  ante  los 
Reverendos  señores  ynquisidores  paresció  el  dicho  juan  de  texeda 
en  nonbre  de  la  dicha  beatrís  nuñes,  syendo  presente  el  dicho 
promotor  fiscal;  é  dixo  que  por  quanto  los  testigos  por  él  presen- 
tados é  los  del  dicho  fiscal  heran  rescebidos  é  lomados  sus  dichos, 


fol.ll  V. 


(1)    En  blanco  el  folio  11  r. 

TOMO  XXIII.  20 
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que  pedía  á  sus  Reverencias  mandasen  fazer  publicación  dellos  é 
los  dichos  señores  preguntaron  á  mí  el  dicho  notario  sy  el  tér- 
mino de  la  probanca  hera  pasado;  é  respondí  e  íise  fe  que  sy. 
E  luego  los  dichos  señores  en  presencia  de  las  dichas  partes  man- 
daron fazer  la  dicha  publicación,  é  dar  copia  á  cada  una  de  las 
partes  de  los  dichos  testigos  con  término  de  seys  días  primeros 
syguientes  para  que  vengan  diziendo  é  alegando  todo  lo  que 
quisieren,  con  tanto  que  los  nombres  de  los  testigos  presentados 
por  el  dicho  fiscal  se  callefn]  é  no  se  faga  copia  dellos,  ni  se  dé  al 
dicho  iohán  de  texeda,  salvo  los  dichos  é  depusiciones  dellos. 
Testigos  pedro  de  villacir  é  velasco  romero  é  martín  de  cepeda. 


XXIII  de  jullio. 

Muy  Reverendos  é  virtuosos  Señores. 

Yo  Juan  de  texeda,  en  nonbre  é  como  procurador  que  soy  de 
la  dicha  beatriz  nuñes  muger  que  fue  del  dicho  feruand  gonca- 
les,  digo  que  después  que  la  dicha  mi  parte  fue  acusada  por  el 
honorable  bachiller  tristán  de  medina  y  promotor  fiscal  desta 
santa  inquysición,  la  dicha  beatrís  nuñes  ha  pensado  en  las  ofen- 
sas y  errores  que  tiene  fechos  y  cometidos  en  ofensa  de  nuestro 
Señor  é  de  su  santa  fe  cathólica.  La  qaal  como  fue  criada  en  cib- 
dad  Real,  recibió  doctrina  y  fue  enseñada  en  la  ley  de  moysén, 
de  manera  que  todo  el  tiempo  que  bivio  en  la  dicha  cibdad  bivio 
asy  como  judía,  é  se  tovo  é  tenía  por  judía  asy  por  la  voluntad 
como  por  las  obras;  lo  qual  la  dicha  mi  parte  manifestó  y  dixo 
ante  vuestras  Reverencias  en  su  reconciliación  é  declaró  las  per- 
sonas que  gelo  mostraron,  que  fué  la  muger  de  Juan  falcón  el 
viejo  y  la  muger  de  johán  goncales  regidor.  Et  después  que  vino 
á  esta  villa  de  guadalupe,  siguyendo  la  doctrina  é  enseñanca 
suso  dicha  se  tovo  asimismo  en  su  coracón  con  volontad  por  ju- 
día, y  syguiendo  la  ley  de  moysén  fasya  todos  los  Ritus  é  cerimo- 
nia  de  la  dicha  ley,  quanto  ella  mejor  podía;  y  sy  algunos  dexaba 
de  faser  era  por  miedo  é  temor  de  non  ser  descubierta.  Lo  qual  todo 
la  dicha  mi  parte  dixo  é  manifestó  muy  por  extenso  en  la  recon- 
ciliación, é  en  la  adición  que  fiso  manifestó  é  confesó  ante  vues- 
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tras  Reverencias  dentro  del  tiempo  de  la  gracia;  en  la  qual  dicha 
su  reconciliación  ó  adición  dixo  todas  las  cosas  que  fasya  guar- 
dando la  ley  de  moysén,  que  eran  é  son  las  más  graves  que  pue- 
den ser;  y  en  conclusyón  manifestó  é  dixo  la  dicha  bealrís  nuñes 
no  aver  sydo  christiana  por  su  coracón  ni  por  sus  obras,  mas  en- 
teramente judía;  é  aviendo  grand  dolor  en  su  coracón  como  lo 
ovo  é  ha  por  aver  ofendido  é  errado  á  nuestro  Redemptor  é  Sal- 
vador ihesu  christo  é  quebrantado  lo  que  manda  la  santa  madre 
yglesia,  como  pecadora  demandó  con  grande  humildad  é  contri- 
ción y  arrepentimiento  perdón  é  misericordia  á  nuestro  Señor,  y 
penitencia  saludable  y  humana  á  vuestras  Reverencias  abracán- 
dose, como  se  abracó  é  abraca,  con  todo  lo  que  manda  é  enseña  é 
tiene  la  santa  madre  yglesia:  lo  qual  la  dicha  mi  parte  quiere 
guardar  é  conplir  y  abjurar,  como  tiene  abjurados  los  dichos  sus 
errores  que  seguía,  así  como  pecadora;  y  protesta  é  quiere  bivir 
é  morir  en  nuestra  santa  fe  cathólica.  Et  porque  la  dicha  beatris 
nuñes  manifestando  como  avía  seydo  y  fue  judía  en  su  voluntad 
é  coracón  é  obras,  é  non  christiana,  é  reconciliándose  como  se 
reconcilió,  y  recibiendo  la  penitencia*  que  vuestras  Reverencias  *foi.i2T. 
le  dieron  como  la  recibió,  pues  que  de  la  ley  de  moysén  se  pa- 
sava  á  la  ley  de  nuestro  Salvador  é  Redemptor  ihesu  christo,  en 
la  qual  protesta  bivir  é  morir  como  dicho  es,  non  esperando  la 
dicha  mi  parte  que  por  otra  cosa  alguna  podía  ser  acusada,  por- 
que aviendo  seydo  judía  como  lo  fué  por  su  voluntad  é  obras,  y 
aviéndolo  así  reconciliado  so  aquesta  cláusula  tan  general  é  uni- 
versal, entraron  é  se  yncluyeron  todos  los  actos  de  heregía  de 
que  el  dicho  fiscal  la  acusa  agora  nuevamente;  ó  non  solo  aque- 
llos pero  todos  los  otros  casos  y  cosas  que  qualquier  judío  puede 
faser  contra  nuestra  santa  fe  cathólica.  Por  lo  qual,  Reverendos 
Señores,  la  dicha  acusación  de  derecho  no  ovo  ni  ha  lugar  contra 
la  dicha  beatris  nuñes;  porque  la  que  estava  enteramente  apar- 
tada de  nuestra  fe  é  seguía  otra  ley,  ni  crcya  ni  tenía  lo  que  la 
santa  madre  yglesia  manda  [¿qué  maravilla  es]  que  non  creyese 
el  baptismo  é  lavase  é  fiziese  lavar  el  olio  y  la  crisma  á  las  cria- 
turas? [Tal  fiso]  como  lo  faría  qualquier  judío,  aunque  es  cosa 
que  por  pensamiento  non  se  debiera  faser.  Pues  que  por  vuestras 
Reverencias,  así  como  á  judía  convertida  é  tornada  nuevamente 
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á  nuestra  sania  fe  cathólica,  le  dieron  penitencia  é  la  ella  cum- 
plió, non  deve  ser  otra  vez  agora  punida;  pues  que  es  ya  chris- 
tiana,  y  le  pesó  é  pesa  muy  gravemente  por  aver  seydo  judía  é 
aver  estado  apartada  de  nuestra  santa  fe  cathólica. 

Y  aquellas  cosas,  que  de  más  allende  de  lo  contenido  en  la 
dicha  su  reconciliación  é  adición,  los  testigos  presentados  por  el 
dicho  fiscal  dizen  é  deponen,  la  dicha  mi  parte  aviendo  discu- 
rrido por  su  memoria  dize  que  son  verdad;  y  que  aquello,  y  todo 
quanto  qualquier  de  los  judíos  fisiera,  que  estando  ella  como 
estava  en  su  error  en  que  fué  enseñada,  que  ella  las  fisiera  y 
cometiera,  creyendo  que  la  ley  de  moysén  era  la  buena  é  verda- 
dera y  no  la  de  los  christianos;  mas  después  que  plogo  á  nuestro 
Señor  faser  tan  grandes  maravillas,  mostrándoles  allende  de  la 
dotrina  é  predicaciones  é  oficios  divinales  que  en  la  yglesia  se 
fasen  y  predican  é  disen  y  enseñan  por  tan  grandes  inisterios 
como  son  los  de  esta  santa  inquisición  que  nuestra  santa  fe  es  la 
verdadera  é  non  ay  otra  alguna  en  que  ninguna  criatura  se 
foi  13  r.  pueda*  salvar,  apartándose  enteramente  déla  dicha  ley  de  moysén 
é  renunciándola  y  abjurándola  con  todos  sus  heréticos  herrores, 
especialmente  por  los  que  ella  cometió,  que  fueron  por  su  volun- 
tad quantos  el  mayor  judío  pudiera  faser  y  cometer,  que  ella  fizo 
la  dicha  reconciliación  y  adición  é  abjuración,  é  oy  día  lo  faze;  á 
protesta  é  dize,  é  yo  en  su  nombre,  que  quiere  bivir  é  morir 
como  cathólica  é  fiel  christiana  en  nuestra  santa  fe  cathólica, 
abracándose  en  todo  con  lo  que  manda  la  santa  madre  yglesia;  é 
de  toda  la  dicha  su  infidelidad  y  errores  pide  é  demanda  á  nues- 
tro Señor  misericordia,  é  á  vuestras  Reverencias  pide  con  toda 
humildad  penitencia.  Y  pues  que  el  juizio  de  la  misericordia  es 
más  apacible  á  dios  que  no  el  del  rigor,  humilmente  pido  é  su- 
plico á  vuestras  Reverencias  que  por  servicio  de  nuestro  Señor 
se  quieran  haber  humana  y  piadosamente  con  la  dicha  beatrís 
nuñes,  porque  de  los  bivos  que  desean  servir  á  nuestro  Señor 
más  se  alaba  que  non  de  los  muertos;  para  lo  qual  y  en  lo  nece- 
sario imploro  el  oficio  de  vuestra  merced;  é  sobre  todo  pido 
serme  fecho  conplimiento  de  justicia,  é  pidolo  por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  promotor  fiscal  respondió  lo  siguiente: 

Muy  Reverendos  é  virtuosos  señores: 
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Yo  el  bachiller  diego  fernandes  de  camora,  promotor  fiscal  de 
esta  santa  inquisición,  digo  que  por  vuestras  mercedes  vistoso 
examinados  los  dichos  é  depusiciones  de  los  testigos  por  mí  pre- 
sentados, é  asimesmo  la  conñsión  fecha  por  la  dicha  bcatríz  nu- 
iles, parte  adversa,  aquí  en  este  escrito  de  tachas  por  ella  presen- 
tado, fallarán  mi  yntinción  por  buena  é  conplidamenle  provada, 
ó  á  lo  menos  en  aquello  que  abaste  para  su  condenación,  é  los 
testigos  por  mí  presentados  deponer  bien  y  segund  é  como  deven 
de  derecho;  por  que  vos  pido  que  pronuncyeys  segund  suso  por 
mí  está  pedido.  A  lo  qual  no  obsta  ni  embarga  la  penitencia  pe- 
dida por  la  dicha  parte  adversa,  por  quanto  no  la  pide  en  tienpo, 
salvo  después  de  la  conclusión  deste  proceso  é  cabsa,  é  aviendo 
visto  los  testigos  que  contra  ella  deponían  y  ciertas  cédulas  de 
■converso  que  le  fueron  enviadas  disiéndola  á  ella  y  á  las  otras 
questán  en  la  cárcel  pidiesen  penitencia  (1);  de  aonde  claramente 
paresce  no  con  contrición  é  arrepentimiento  que  tenga  de  los 
herrores  heréticos  por  ella  *  cometidos  la  pide;  porque  si  la  tal 
contrición  toviera  al  tienpo  que  la  dicha  acusación  por  mí  le  fue 
propuesta  é  después  en  su  respuesta  pidiera  la  tal  penitencia,  ó 
al  tienpo  que  por  vuestras  Reverencias  fue  muchas  vezes  reque- 
rida dixese  la  verdad,  ó  asimesmo  al  tienpo  que  por  vuestras  Re- 
verencias fué  mandada  llamar  á  la  casa  del  tormento,  á 
donde  por  el  consiguiente  siempre  negó  lo  susodicho; 
fasta  que  agora,  como  dicho  tengo,  vio  los  dichos  de  los  testigos: 
de  donde,  como  dicho  tengo,  se  ynñere  é  paresce  más  por  miedo 
que  tenga  de  ser  convencida  por  ellos  é  por  evadir  la  pena  y  por 
el  aviso  que  ovo,  que  no  .con  contrición  que  tenga  la  pide.  E  ne- 
gando lo  perjudicial  y  todo  aquello  que  no  negado  me  pueda 
parar  perjuizio  ynovacyón  cesante  concluyo;  é  las  costas  pido  é 
protesto. 

E  luego  los  dichos  señores  dixeron  que  pues  las  dichas  partes 
avian  concluydo,  que  concluyan  con  ellos;  asynavan  é  asignaron 
término  para  dar  sentencia  á  tercero  día,  é  dende  en  adelante 
para  de  cada  día  quando  toviesen  determinado. 


<!■)    Lo  subrayado  está  en  el  original,  añadido  al  margen,  de  letra  menudísima. 
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En  postrimero  de  jullio  de  lxxxv  años  estando  los  Reverendos 
señores  el  prior  frey  ñuño  de  arévalo,  é  el  dotor  francisco  sanches 
de  la  fuente,  é  el  licenciado  pero  sanches  de  la  calancha,  inquisi- 
dores de  la  herética  pravedad  en  esta  villa  é  puebla  de  guadalupe, 
estando  en  su  cadahalso^  que  para  pronunciar  é  fazer  los  actos 
públicos  deputaron  é  mandaron  faser  en  el  ciminterio  desta  villa 
delante  las  puertas  del  dicho  monesterio.  teniendo  deliberado  é 
acordado  de  declarar  é  pronunciar  algunas  personas  de  las  que 
avían  seydo  acusados  é  contra  quien  se  avía  procedido  ante  sus 
Reverencias,  siendo  [h]ora  de  misas  mayores  poco  más  ó  menos, 
estando  ayuntado  é  presente  la  mayor  parte  deste  pueblo  é  gentes 
de  otras  partes,  así  clérigos  como  legos  é  Religiosos,  estando  pre- 
sentes ante  sus  Reverencias  las  personas  contra  quien  avía  seydo 
procedido  é  se  esperava  declarar,  entre  las  quales  estava  la  dicha 
beatrís  nuñes,  é  en  presencia  del  bachiller  diego  fernandes  de 
camora  su  promotor,  dixieron  que  por  quanto  ellos  avían  delibe- 
rado término  para  dar  sentencia  entre  ellos  quando  uviesen  visto 
su  proceso  é  deliberado  sobrello,  lo  qual  ya  avían  fecho;  por  ende 
que  mandavan  á  mí  el  dicho  notario  que  publicase  é  leyese  en 
presencia  de  la  dicha  beatrís  nuñes  é  del  dicho  fiscal  esta  senten- 
cia que  se  sigue: 

foi.  u  r.  Beatrís  nuñes  muger  de  fernand  geniales. 

Visto  por  nos,  frey  ñuño  de  arévalo  prior  del  monesterio  de 
santa  maría  de  guadalupe,  é  francisco  sanches  de  la  fuente  doctor 
en  decretos  cauónigo  en  la  yglesia  de  salamanca,  é  pedro  sanches 
de  la  calancha  licenciado  en  decretos  canónigo  en  la  yglesia  de 
palencia,  ynquisidores  de  la  herética  pravedad  por  las  autorida- 
des apostólica  é  ordinaria  en  esta  puebla  de  guadalupe,  un  pro- 
ceso de  pleyto  que  entre  parles  ante  nos  se  ha  tratado  é  pende,  de 
la  una  actor  demandante  el  honrrado  bachiller  diego  fernandes 
de  camora  promotor  fiscal  de  esta  santa  ynquisidón,  é  de  la  otra 
reo  parte  acusada  beatrís  nuñes  muger  de  fernand  goncales 
escribano  defunto  vezina  desta  puebla  de  guadalupe,  sobre  una 
acusación  que  contra  ella  el  honrado  nuestro  promotor  fiscal 
intentó  é  propuso;  en  que  dixo  que  estando  en  posesión  de  chris- 
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tiana  c  así  se  llamando,  allende  de  los  heréticos  herrores  que  en 
su  simulada  confesión  manifestó  al  tiempo  de  su  reconciliación, 
herético  é  apostató  por  honra  ó  guarda  de  la  ley  de  muysén  en  los 
casos  é  cosas  siguientes,  conviene  á  saber:  bañiíndose  quando  le 
venía  su  regla  á  modo  judayco,  é  amortajando  los  conversos 
según  costumbre  de  judíos,  é  comiendo  en  cogüerco  siete  días  en 
el  suelo  pescado  é  huevos  por  tristura  del  defunto,  é  quando  sus 
fijos  le  besavan  la  mano  gela  ponía  sobre  la  cabeca  sin  santiguar- 
los, é  que  enseñava  á  otras  conversas  é  á  sus  hijas  á  guardar  los 
sábados  é  ayunar  el  ayuno  mayor  é  faser  otras  cerimonias  de  la 
ley  de  muysén  é  atrayéndolas  para  que  fisiesen  lo  suso  dicho,  é 
quando  á  sus  hijos  traya  de  bautizar  les  fasía  lavar  todos  é  raer 
la  crisma  é  óleo  que  avían  rescebido  en  el  santo  sacramento  del 
baptismo,  é  que  flso  bañar  á  un  hijo  que  les  fallesció  á  modo 
judayco,  é  que  después  que  bive  en  esta  puebla  de  guadalupe 
fasía  encender  candil  limpio  el  viernes  en  la  noche  por  honrra 
del  sábado  é  guardava  el  sábado,  aunque  en  la  dicha  su  reconci- 
liación dixo  que  no  lo  avía  fecho  en  esta  villa  por  miedo  de  su 
marido,  é  que  lo  avía  fecho  en  cibdad  Real,  é  que  no  quería 
comer  carne  degollada  salvo  con  su  cerimonia  é  que  hizo  é  per- 
petró otros  heréticos  herrores  que  protestó  declarar  en  la  tela 
deste  proceso;  por  lo  qual  así  como  ficta  penitente  pidió  ser 
declarada  por  hereje  é  aver  incurrido  en  las  penas  é  censuras  que 
los  derechos  contra  los  tales  establescen,  é  en  confiscación  é  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes,  é  serle  fecho  sobre  todo  conpli- 
miento  de  justicia;  é  visto  como  la  dicha  bealrís  nuñes  negó 
algunos  casos  de  los  que  fué  acusada  é  algunos  de  los  otros  confesó 
deziendo  que  se  entendían  en  su  reconciliación,  aunque  no  fuesen 
puestos,  por  ser  de  menor  substancia  que  los  que  avía  confesado 
en  su  reconciliación,  pidiendo  declarar  la  dicha  acusación  no 
aver  lugar  contra  ella  é  ser  verdadera  penitente  é  reconciliada, 
dándola  por  libre  é  quita  de  la  dicha  acusación,  inponiendo  per- 
petuo silencio  al  dicho  fiscal;  é  visto  como  ambas  las  partes 
fueron  por  nos  rescebidas  á  la  prueva,  así  el  fiscal  de  su  acusa- 
ción como  la  dicha  beatrís  nuñes  de  sus  excepciones;  é  como  cada 
uno  dellos  presentó  los  testigos  de  que  se  entendió  aprovechar,  é 
sus  dichos  é  depusiciones  fueron  publicados  é   dádoles  copia 
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dellos;  é  oydo  todo  lo  que  quisieron  desir  eii  favor  de  su  provanca 
é  derecho  fasta  que  concluyeron ;  é  ávido  sobre  todo  nuestro 
acuerdo  é  deliberación;  consultando  este  proceso  con  letrados,  si- 
guiendo su  acuerdo  é  consejo,  teniendo  á  dios  ante  nuestros  ojos: 
Fallamos  quel  dicho  nuestro  promotor  fiscal  probó  bien  é  con- 
plidamente  la  dicha  su  acusación  que  contra  la  dicha  beatrís  nu- 
iles intentó;  en  especial  ella  aver  guardado  muncho  *  por  entero 
los  sábados  juntamente  con  fernand  goncales  su  marido  después 
que  vino  á  esta  villa  é  se  casó  con  él;  é  tanto  era  público  en  su 
casa  que  á  sus  mocas  é  mocos  no  dexavan  faser  cosa  alguna  el 
día  del  sábado,  é  que  lo  fazía  faser  el  día  del  domingo  asy  como 
lavar  é  enxabonar  é  faser  cernada,  é  aun  hilar,  é  sobre  que  las 
mocas  non  lo  querían  faser  punirlas  é  castigarlas;  donde  paresce 
que  la  dicha  beatrís  nuñes  en  quauto  en  su  reconciliación  dize 
que  des  que  vino  á  esta  villa  non  osava  por  no  ser  vista  de  su 
marido  guardar  el  sábado  é  ayunar  los  ayunos  como  de  antes  fa- 
sía,  que  fué  falsa  su  confesión,  pues  por  los  testigos  paresce  lo 
contrario  y  por  el  procoso  de  su  marido,  que  era  y  fué  hereje 
público  con  el  qual  estuvo  casada  ella  por  más  de  veynte  años ;  é 
asimesmo  se  prueva  el  lavar  é  raer  de  la  crisma  á  las  criaturas 
que  les  fasía  después  que  las  traya  de  baptizar,  é  bañarse  ella 
cada  vez  que  le  venía  su  regla  á  modo  judayco,  é  aver  bañado  ó 
seydo  en  bañar  al  hijo  que  les  fálleselo,  é  fecho  otras  cosas  de 
las  cirimonias  judaycas  ;  é  para  ser  buena  é  verdadera  penitente, 
si  con  contrición  viniera  y  con  voluntad  entera  de  se  apartar  de 
los  dichos  herrores  y  no  fingida,  non  dexara  de  dezir  cosas  tan 
principales  y  esenciales  como  [no]  dixo.  Por  ende,  así  como  ficta 
é  symulada  é  no  verdadera  penitente  pronunciamos  é  declaramos 
aver  seydo  y  ser  hereje  y  apóstota,  y  estar  ligada  de  sentencia 
descomunión  mayor,  é  aver  incurrido  en  las  otras  penas  por  los 
derechos  contra  los  tales  herejes  establecidas,  é  en  confiscación  é 
perdimiento  de  sus  bienes,  é  que  la  devenios  relaxar  é  relaxamos 
á  la  justicia  é  braco  seglar  desta  villa,  para  que  fagan  aquello 
que  con  derecho  devan  usando  con  ella  de  misericordia ;  é  asy  lo 
pronunciamos  é  declaramos  en  estos  escriptos  é  por  Ql\os.=fran- 
ciscus  doctor  (rúbrica)  =indignus  prior  de  giiadaliipe  (rúbiica)  == 
petrus  licenciatus  (rúbrica). 
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La  qual  así  por  mí  le  y  da  ó  publicada,  por  lÜTindado  de  los  di- 
chos señores  inquisidores,  á  alta  é  inteligible  boz;  é  los  dichos 
Reverendos  señores  inquisidores  dixieron  que  asy  la  pronuncia- 
ran é  pronunciaron;  é  el  dicho  promotor  dixo  que  la  pedía  é  pi- 
dió por  testimonio  á  mí  el  dicho  notario  para  guarda  de  su  dere- 
cho. Testigos  luys  alonso  escrivano  é  el  receptor,  ó  sancho  de  la 
guardia  6  otros  muchos. 


Proceso  de  Manuel  González,  posadero  del  Mesón 
Blanco  (15  Enero-31  Julio,  1485). 

Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares.  Inquisición  de  Toledo, 
legajo  154,  núm.  371. 

'  Propeso  contra  mmmel  goncales  del  mesÓ7i  blanco.  Vivo  quema-      foi.  i  r. 
do.  +  fecho. 

(Signatura  de  letra,  algo  posterior) :  «quemado,  leg.  37,  núme- 
ro 3,°,  guadal  upe.» 

En  honze  días  del  mes  de  hebrero  (1),  año  de  mili  é  quinientos  foi.  i  v. 
é  ochenta  é  cinco  años  estando  los  Reverendos  señores,  el  prior,  é 
el  doctor,  é  licenciado,  inquisidores,  en  la  sala  de  sus  casas  donde 
acostuubran  faser  abdiencia,  á  la  tercia,  oviendo  é  librando  las 
cabsas  que  ante  ellos  pendían ,  páreselo  ante  sus  Reverendas, 
diego  fernandes  su  promotor ;  é  dixo  que  por  quanto  él  avía  de 
acusar  á  manuel  goncales  del  mesón  blanco  vesino  desta  puebla, 
que  por  el  crimen  de  la  heregía  sus  Reverencias  mandaron  pren- 
der é  está  preso  en  la  cárcel,  que  mandasen  á  su  alguazyl  antón 
del  Castillo,  que  estava  presente,  lo  truxiese  de  la  cárcel  ante  sus 
Reverencias  para  que  en  su  presencia  é  persona  la  acusase  é  pre- 
sentase la  acusación  que  contra  él  tenía.  E  luego,  los  Reverendos 
señores  inquisidores  mandaron  al  dicho  su  alguazil  que  lo  truxie- 
se ante  ellos;  el  qual  fué  por  él  craydo  é  presentado  en  juisyo 
ante  sus  Reverencias.  E  el  dicho  promotor  presentó  una  reconci- 
liación é  acusación;  el  thenor  de  lo  qual,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo 
que  se  sigue.  Testigos  el  receptor,  é  Sancho,  é  el  bachiller  tristán. 

^1)    Original:  «postrimei'o  día  del  mes  de  juUio.» 


fol.  2  r. 


314      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


Reverendos  Señores  padres. 

Yo  manuel  goncales,  mesonero  en  el  mesón  blanco,  paresco 
ante  vuestras  Reverencias  á  desir  é  confesar  mis  graves  pecados 
que  pequé  é  ofendy  á  nuestro  salvador  ihesu  christo,  arrepin- 
tiéndome  dellos;  y  con  grand  dolor  de  mi  ánima  pido  perdón  á 
mi  señor  ihesu  christo,  y  á  su  ynñnita  piedad  que  me  perdone,  é 
á  vuestra  Reverencia  penitencia. 

Digo,  señores,  mi  culpa  que  una  quaresma  comí  huevos  es- 
tanto  en  calis  (í)  usando  mi  oficio  de  sastre;  demando  penitencia 
por  ello. 

Digo,  señores,  mi  culpa  que  usando  mi  oficio  quebranté  mu- 
chas fiestas  que  la  madre  santa  yglesia  manda  guardar;  demando 
penitencia  por  ello. 

Digo,  señores,  mi  culpa  que  riñendo  algunas  veses  con  enojo 
digo:  pese  á  dios,  él  me  perdone.  Demando  penitencia  por  ello. 

Digo,  señores,  mi  culpa  que  estando  enfermo  comí  carne  algu- 
nos días  de  la  quaresma;  demando  penitencia  por  ello. 

Digo  mi  culpa  que  yendo  á  llevar  un  ama  á  legrusán  (2)  comí 
leche  que  me  dixeron  que  en  aquel  obispado  la  comían;  sy  pequé 
demando  penitencia. 

Digo,  señores,  mi  culpa  que  pequé  que  consenty  á  mi  muger 
que  desde  que  soy  casado  le  vy  ayunar  un  día,  é  porque  le  reñí, 
nunca  más  lo  vy.  Demando  penitencia  por  ello. 

Digo  mi  culpa,  señores,  que  le  via  guisar  algunas  veses  el  vier- 
nes é  quedávase  dello  para  el  sábado.  Demando  penitencia  por  ello. 

Digo,  señores,  mi  culpa  que  los  sábados  non  se  los  via  [hjilar, 
mas  víale  aser  todas  las  otras  cosas.  Demando  penitencia  por  ello. 

Digo,  señores,  mi  culpa  questando  yo  quartanario,  comí  hue- 
vos. Demando  penitencia  por  ello. 

E  ruego  é  pido  por  merced  á  nuestro  señor  ihesu  christo  que- 
asy  como  él  está  en  el  árbol  de  la  santa  veracrús  con  sus  bracos- 
abiertos  para  recibyr  los  pecadores,  me  resciba  ó  me  perdone 


(1)  Cádiz. 

(2)  LogTOsán,  villa  de  la  diócesis  de  Plasencia. 
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todos  mis  pecados,  los  que  fise  é  consenty  contra  mi  señor  ihesu 
christo  y  contra  su  santa  fe  católica;  coa  protestación  que  fago  de 
bivir  é  morir  en  nuestra  santa  fe  católica.  E  eso  mismo  digo,  se- 
ñores, que  sy  alguno  viniere  disiendo  de  mí  alguna  cosa  de  más 
de  las  por  mí  confesadas  que  son  ciertas,  demando  dellas  é  de  lo 
suso  dicho  á  dios  misericordia  é  á  vuestras  Reverencias  peni- 
tencia. 

É  á  XV  de  enero  de  Lxxxv  antel  señor  prior,  juró  etc.  Nichil 
deest  (1). 

Reverendos  é  muy  virtuosos  señores. 

Yo  diego  fernandes  de  camora  bachiller  en  decretos,  promotor 
fyscal  de  esta  santa  ynquisición,  acuso  á  manuel  goncales  del 
mesón  blanco  vezino  desta  villa  de  guadalupe;  el  qual  con  poco 
temor  de  dios,  en  desonrra  é  grand  ynjuria  de  nuestra  santa  fee 
católica,  biviendo  y  estando  en  posesión  de  christiano  y  asy  se 
llamando,  gozando  de  las  exenciones  é  preheminencias  á  los  fie- 
les de  ihesu  christo  concedidas  é  otorgadas,  allende  de  los  crimi- 
nes heréticos  que  sy  mulada  é  fingidamente  dixo  é  manifestó  ante 
vuestras  Reverencias  por  su  ficta  é  non  verdadera  conflsyón,  más 
por  colorar  é  so  simulación  encobrir  su  perverso  judayzar  y  go- 
zar de  la  gracia  que  de  su  persona  é  bienes  se  les  faze  que  por 
aver  verdadero  arrepentimiento  de  sus  culpas  segund  que  claro 
paresce  por  su  falsa  reconciliación,  yncubriendo  los  graves  deli- 
tos é  secretos  é  manifestando  los  leves  é  que  non  podía  negar  é 
encobrir,  erético  é  apostató  nuestra  santa  fe  católica  íjudayzando 
é  guardando  la  ley  de  muysén  é  sus  preceptos  rictos  é  cerimo- 
nias,  en  la  manera  é  casos  siguientes,  conviene  á  saber:  comiendo 
carne  en  días  proybidos  syn  tener  necesydad;  é  trabajando  los 
días  de  fiesta  que  la  santa  madre  yglesia  celebra  é  manda  guar- 
dar; comunicando  é  participando  con  judíos  faciéndoles  mucha 
honrra  é  administrándoles  en  su  casa  las  cosas  necesarias  del 
comer  como  aquel  que  lo  bien  sabía;  é  desevaba  é  facía  desevar 


(1)    Nada  falta.— El  folio  2  v.  está  en  blanco. 
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la  carne  que  comía,  é  á  las  piernas  sacava  la  landrilla  como  los 
judíos  fazeu;  é  ayunava  é  ayunó  ayunos  de  judío  é  non  comía 
fasta  la  noche;  é  gnisava  é  fasía  guisar  de  comer  del  viernes  para 
el  sábado,  é  guardava  los  sábados  por  más  honrrar  la  dicha  ley 
judayca  é  vestía  camisas  linpias  en  ellos;  [é]  faziéndose  domatista 
é  hiten  Rabi^  enseñava  á  otros  la  oración  de  judíos,  é  teniendo 
así  mesmo  en  su  casa  otras  muchas  oraciones  ebraycas;  é  al  cabo 
de  comer  é  cenar  facía  la  harachá  (1)  sobre  una  taca  de  vino,  é 
después  bevía  é  dava  á  bever  á  todos  los  que  ende  esta  van;  y 
desto  non  bien  contento,  por  se  haser  é  ser  buen  judío,  profanó 
el  sacro  bautismo  circuncidándose  é  faziéndose  circuncidar.  Iten, 
erético  [é]  apostató  judayzando  en  otros  casos,  que  protesto  decii" 
é  especificar  en  el  progreso  des  le  proceso. 

Por  ende,  reverendos  señores,  pido  é  requiero  á  vuestras  re- 
verencias, pues  el  dicho  manuel  goncales  fue  y  es  falso  y  no  ver- 
dadero penitente  é  fizo  é  cometió  los  crimines  y  excesos  eréticos 
de  suso  por  esta  mi  acusación  especificados,  por  vuestra  senten- 
cia pronuucieys,  declaréis,  el  dicho  manuel  goncales  ser  ficto  y 
no  verdadero  penitente,  y  aver  seydo  é  ser  hereje  y  apóstata,  y 
por  tal  lo  condepneys,  é  declareys  aver  incurrido  en  sentencia  de 
excomunión  mayor  y  en  todas  las  otras  penas  y  censuras  por  los 
derechos  canónicos  é  civiles  contra  los  tales  herejes  y  apóstatas 
constituidas  y  establescidas,  éaver  caydo  en  confiscación  é  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  remitiéndolo  ó  mandándolo  relaxar 
al  juez  é  braco  seglar.  La  qual  dicha  mi  acusación  propongo  se- 
gund  que  mejor  puedo  é  de  derecho  devo,  é  pido  suplcción,  para 
lo  qual  en  lo  necesario  é  complidero  imploro  vuestro  reverendo  y 
noble  *  oficio  y  sobre  todo  pido  serme  fecho  conplimiento  de  jus- 
ticia, é  protesto  é  pido  las  costas. 

En  honze  días  de  hebrero  de  lxxxv  años,  ante  los  reverendos 
señores  inquisidores  la  presentó  el  bachiller  diego  fernandes  pro- 
motor fiscal,  seyendo  presente  manuel  goncales;  el  qual  le  negó, 
é  que  cosa  dello  non  fizo  nin  cometió. 

Nombró  el  dicho  manuel  goncales  por  su  procurador  á  juan  de 


(1)    ¡1312  (bendición). 
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texeda;  al  qual'dió  todo  su  poder  conplido  para  en  esta  cabsa  etc. 
Mandáronle  rjue  dentro  de  seis  días  primeros  venga  declarando 
los  enemigos  que  tiene^  expresando  las  cavsas.  Testigos:  antón 
del  castillo  y  martín  de  cepeda. 


Muy  Reverendos  e  virtuosos  señores. 

Yo  Juan  de  texeda,  en  nombre  y  como  procurador  que  soy  de 
manuel  goncales  del  mesón  blanco  vczino  desta  villa  de  guadalupe, 
paresco  ante  vuestra  merced  á  responder  á  una  acusación  que  el 
honorable  bachiller  diego  fernandes  de  camora  asy  como  fiscal  de 
esta  santa  inquisición  propuso  contra  manuel  goncales;  en  que 
dixo  que  avía  judayzado,  hereticado  é  apostatado  contra  nuestra 
santa  fe  cathólica,  allende  de  lo  que  avía  diz  que  confesado  en  la 
dicha  que  dize  fingida  é  simulada  confesión,  que  fiso  ante  vuestras 
Reverencias  en  ciertas  cosas,  á  que  adelante  se  satisfará;  por  lo 
qual  faze  su  injusto  y  non  devido  pedimiento  segund  que  más 
largamente  se  contiene  en  la  dicha  su  acusación.  El  thenor  de  la 
qual  ávido  aquí  por  repetido,  digo  reverendos  señores,  que  vues- 
tra merced  no  deve  mandar  fazer  mandar  cumplir  ni  executar  lo 
contenido  en  la  dicha  su  acusación,  nin  cosa  alguna  ni  parte 
dello,  por  las  razones  y  causas  syguientes.  Lo  primero  porquel 
dicho  manuel  goncales  fué  y  es  cathólico  é  fiel  christiano,  y  ha 
fecho  y  faze  obras  de  christiano  é  non  de  hereje  nin  de  apóstata, 
y  en  esta  Santíssyma  fe  cathólica  el  dicho  mi  parte  syempre  bivio 
y  confesó  é  confiesa  é  protesta  que  quiere  bivir  é  morir  creyendo 
como  syenpre  creyó  y  cree  todo  aquello  que  tiene  é  manda  y  en- 
seña la  santa  madre  yglesia,  é  asy  lo  dize  é  afirma  el  dicho  ma- 
nuel goncales,  é  yo  en  su  nonbre;  por  lo  quoal  cesa  y  no  ha  logar 
la  dicha  su  acusación.  Lo  otro  porque  sy  el  dicho  manuel  gon- 
cales incurrió  ó  cayó  en  alguno  ó  algunos  herrores,  arrepintién- 
dose e  pesándole  por  los  aver  cometido  los  confesó  particularmente 
é  declaró  é  manifestó  ante  vuestras  reverencias  por  la  via  é  forma 
que  los  fizo,  y  se  reconcilió  de  todos  ellos  y  demandó  remisión  y 
perdón  á  nuestro  Redenptor  é  Salvador  ihesu  christo  é  penitencia 
saludable  á  vuestras  reverencias,  segund  que  más  largamente  se 
contiene  en  lo  dicha  su  reconciliación;  la  qual  pido  aquí  por 
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yncorporada  é  vista  por  vuestras  reverencias;  porlaqual  constará 
é  consta  é  paresce  el  dicho  mi  parte  aver  fecho  la  dicha  su  confe- 
syón  é  reconciliación  cierta  é  verdadera  é  non  *  symulada  ni  un- 
gida como  el  dicho  fiscal  dize;  por  lo  qual  cesa  lo  por  él  acusado. 
A  lo  que  dize  el  dicho  fiscal  quel  dicho  mi  parte  comía  carne 
en  días  prohibidos  por  la  santa  madre  yglcsia  syn  tener  necesi- 
dad etc.,  digo  que  lo  niego;  é  que  sy  alguna  vez  comió  carne, 
avrá  seydo  con  nescesidad,  mas  no  en  esta  villa;  é  en  esta  villa 
estovo  un  año  quartanario  é  non  comió  carne,  aunque  estava 
doliente,  salvo  algunos  días  huevos  por  la  dicha  nescesidad  é 
como  chrisliano.  A  lo  segundo  quel  dicho  fiscal  dize  quel  dicho 
mi  parte  trabajó  en  los  días  de  fiesta  que  la  Santa  madre  yglesia 
manda  guardar,  digo  que  el  dicho  mi  parte  lo  reconcilió  é  de  la  for- 
ma que  lo  fizo,  é  en  lo  demás  niégolo.  A  lo  que  dize  el  dicho  fiscal 
quel  dicho  mi  parte  participava  con  los  judíos  é  les  fazía  mucha 
honra  é  les  ministrava  en  casa  las  cosas  de  comer  etc.,  digo  que 
el  dicho  mi  parte  era  mesonero  en  esta  villa,  é  que  acogía  á 
quantos  venían  á  su  casa  é  no  les  fazía  otra  honrra  ni  mengua 
salvo  lo  que  los  mesoneros  fazen  á  los  que  vienen  á  posar  á  sus 
mesones  usando  de  su  oficio.  A  lo  quarto  que  el  dicho  fiscal  dize 
quel  dicho  mi  parte  desevava  é  diz  que  fazía  desevar  la  carne  que 
comía,  é  que  sacava  la  landrilla  de  la  pierna  como  los  judíos 
fazen  etc.,  digo  que  el  dicho  mi  parte  nunca  desevó  ni  fizo  dese- 
var la  dicha  carne,  ni  menos  sacar  la  landrilla,  ni  tal  se  podrá 
provar  el  dicho  mi  parte  aver  fecho;  é  que  es  verdad  que  una  vez 
lo  vio  fazer  á  su  muger  é  no  lo  prohibió  porque  no  lo  sabía  qué 
cosa  hera,  mas  después  que  lo  supo  que  avía  seydo  cosa  de  ceri- 
monia,  lo  reconcilió  é  dixo  ante  vuestras  Reverencias;  é  á  mayor 
cautela  pidió  é  pide  dello  penitencia,  como  quiera  que  su  volun- 
tad no  fué  en  esto  de  ofender  á  nuestro  Señor,  é  yo  en  su  nonbre 
la  pido.  A  lo  sexto  quel  dicho  fiscal  le  acusa  que  diz  que  el  dicho 
mi  parte  ayunava  ayunos  de  judíos  é  non  comía  fasta  la  no- 
che etc.,  digo  que  lo  niego.  A  lo  séptimo  de  que  le  acusa  diziendo 
que  el  dicho  mi  parte  guisava  é  fazía  guisar  del  viernes  para  el 
sábado,  digo  quel  dicho  mi  parte  lo  vido  fazer,  pero  que  no  sabía 
qué  cosa  hera;  mas  después  que  lo  sopo  lo  reconcilió  é  pidió  peni- 
tencia dello,  é  yo  en  su  nonbre  la  pido.  A  lo  octavo  de  que  lo 
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acusa  diziendo  que  guardava  los  sábados  por  más  honra  de  la 
dicha  ley  judayca  etc.,  digo  que  como  el  dicho  mi  parte  tenía 
oficio  de  mesonero  que  toda  la  semana  folgava  salvo  en  las  cosas 
necesarias  de  su  mesón,  é  que  no  fazía  ni  fizo  diferencia  de  los 
sábados  á  los  viernes  ni  á  los  otros  días  de  la  semana  que  son  de 
trabajo;  é  al  tiempo  de  labrar  de  las  viñas  y  de  las  vendimias 
que  hera  necesario  al  dicho  mi  parte  aver  de  yr  y  trabajar  *  en  las  "  foi.  5  r. 
dichas  sxis  viñas  y  coger  su  uva  seyendo  necesario  á  la  justicia 
del  dicho  mi  parte  é  no  en  otra  manera,  yo  me  ofresco  de  provar 
como  el  dicho. mi  parte  trabajava  y  trabajó,  é  en  los  sábados 
como  en  los  otros  días  de  la  semana.  AJo  noveno  de  que  el  dicho 
fiscal  le  acusa  diciendo  que  vestía  el  dicho  mi  parte  camisas  lin- 
pias  en  los  sábados  por  honrrar  la  ley  judayca,  digo  que  lo  nie- 
go; y  necesario  seyendo  me  ofresco  de  provar  como  el  dicho  mi 
parte  vestía  sus  camisas  linpias  el  día  del  domingo  como  los 
otros  christianos.  A  lo  décimo  de  que  el  dicho  fiscal  le  acusa 
diciendo  que  enseñava  á  otros  la  oración  de  judíos  y  teniendo, 
diz  que  en  su  casa  oraciones  hebraycas,  ^igo  que  el  dicho  mi 
parte  nunca  tal  enseñó,  ni  vido  ni  tovo  tales  oraciones;  y  lo  que 
acerca  desto  pasa  es  que  ynés  guticrres  muger  del  dicho  mi  parte 
ovo  una  oración  judayca  de  un  cordovés;  la  cual  dicha  su  muger 
se  casó  dos  veces;  y  esto  no  le  acaesció  seyendo  casada  con  el 
dicho  mi  parte.  La  qual  dicha  oración  la  dicha  su  muger  dixo 
aver  echado  en  una  arca  é  nunca  averia  visto  ni  aver  usado  della 
la  dicha  su  muger,  é  asy  gelo  dixo  al  dicho  mi  parte  la  dicha  su 
muger;  é  á  esta  causa  la  dicha  su  muger  lo  dixo  é  confesó  en  la 
dicha  su  reconciliación.  A  lo  undécimo  que  el  dicho  fiscal  le 
acusa  diziendo  que  al  cabo  de  comer  é  cenar  fazía  el  dicho  mi 
parle  la  harachá  sobre  una  tercia  de  vino,  é  después  dis  que 
hevía  é  dava  á  bever  á  todos  los  que  ende  estavan  etc.,  el  dicho 
mi  parte  lo  niega,  é  yo  en  su  nonbre.  A  lo  duodécimo  é  postri- 
mero de  que  le  acusa  diciendo  que  el  dicho  mi  parte  profanó  el 
sacro  haptismo,  é  diz  que  se  circuncidó  é  fizo  circuncidar  etc., 
digo  quel  dicho  mi  parte  nunca  tal  fizo  ni  sabe  qué  cosa  es,  é 
niégolo.  Por  manera  que  cesa  todo  aquello  de  que  le  acusa  el 
dicho  fiscal,  é  consta  no  aver  ávido  ni  aver  logar  la  dicha  su  acu- 
sación; la  qual  niego  en  lo  de  más  de  lo  comprehenso  en  la  dicha 
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reconciliación  é  en  esta  mi  respuesta;  syn  embargo  de  la  qual 
dicha  acusación,  á  vuestras  Reverencias  pido  é  suplico  pronun- 
cien ó  declaren  la  dicha  acusación  por  ninguna  é  no  aver  ávido 
ni  aver  logar  contra  el  dicho  manuel  goncales;  é  pronunciando 
al  dicho  mi  parte  por  verdadero  penitente  éñel  é  verdaderamente 
reconciliado,  pues  que  el  dicho  mi  parte  confiesa  é  manifiesta 
aver  seydo  é  ser  christiano  toda  su  vida,  é  aunque  en  los  casos 
por  él  reconciliados  caydo  é  pecador,  é  quiso  é  quiere  hivir  é 
morir  en  nuestra  muy  Santa  fe  Gathólica,  é  tener  é  guardar  é 
conplir  todo  aquello  que  manda  é  ordena  é  dispone  la  Santa  ma- 
dre yglesia;  é  asy  yo  *  en  nonbre  del  dicho  mi  parte  lo  confieso  é 
afirmo  é  protesto;  [é]  á  vuestras  Reverencias  pido  é  suplico  que 
inponiéndole  humana  é  saludable  é  piadosa  penitencia  lo  ayan 
é  resciban  é  tengan  é  manden  tener  por  verdadero  reconciliado  é 
fiel  christiano,  pues  que  lo  es,  para  que  pueda  gozar  é  goze  de 
todas  aquellas  gracias  é  prerrogativas  que  los  otros  christianos 
han  y  tienen  é  deven  gozar,  é  le  den  é  pronuncien  é  declaren  por 
libre  é  quito  de  la  dicha  su  acusación  propuesta  por  el  dicha 
fiscal,  é  de  todo  lo  en  ella  contenido,  inponiendo  al  dicho  fiscal 
perpetuo  sylencio  sobre  la  dicha  razón,  condepnándole  mas  en 
las  costas  que  pido  é  protesto,  é  en  lo  necesario  inploro  vuestro 
oficio,  é  sobre  todo  pido  serme  fecho  cunplimiento  de  justicia,  é 
pídolo  por  testimonio. 

En  veynte  é  syele  días  de  abril  de  lxxxv  años,  antel  Reverendo 
Señor  ynquisidor  presentó  esta  respuesta  el  dicho  Juan  de  texeda 
á  la  abdiencia  de  la  tercia. 

E  luego  el  dicho  promotor  fiscal  dixo  que  algunas  cosas  por  él 
acusadas  confesava  la  parte  contraria  calificándolas,  que  la  con- 
fesyón  dellas  tomava  para  en  prueva  de  su  yntinción,  é  en  lo 
demás  lo  negava  é  negó. 

E  luego  el  dicho  Juan  de  texeda  dixo  en  el  dicho  nonbre  que 
aquello  no  avía  lugar;  por  quanto  la  confesyón  se  avía  de  resci- 
bir  en  todo  é  non  en  parte,  ó  repelella  en  todo;  é  que  afirmándose 
en  lo  por  él  dicho  concluya,  é  pedía  ser  rescebido  á  prueva. 

El  dicho  promutor  fiscal  dixo  que  aquello,  por  él  dicho,  avía 
lugar,  porque  hera  presunción  entre  estos  conversos  ser  judíos  é- 
guardar  la  ley  de  muysén;  é  afirmándose  en  su  acusación,  no- 
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gando  lo  perjudicial,  concluya  é  pedía  ser  rescebido  á  prueva. 
El  Señor  ynquisidor  dixo  que  concluya  ó  concluyó  con  ellos;  é 
asynó  para  dar  Sentencia  para  luego;  la  qual  dio  é  pronunció  en 
esta  manera;  Fallamos  que  devemos  rescebir  é  res^ébimos  á  anhas 
las  dichas  partes  conjuntamente  d  prueva  para  que  prueven  aque- 
llo que  provar  devan  é  provado  les  aprovechará,  salvo  jure  inper- 
tinencium  et  non  admitendorum:  para  la  qual  faser  les  damos  é 
asynamos  veynte  días  primeros  siguientes  por  tres  plazos  é  tér- 
tninos. 

En  tres  de  mayo  año  dicho,  ante  los  señores  ynquisidores 
paresció  el  dicho  fiscal;  é  presentó  por  testigos  para  en  prueva  de 
su  entención  á  alonso  fernandez  calero,  é  á  marina  ramires  mu- 
ger  de  alonso  de  bonilla  é  [á]  alonso  de  carmona  pellijero  del 
monasterio,  é  á  Juan  Sanches  fijo  de  maría  sanches,  é  á  pedro 
rodrigues  bailón  vezinos  desta  puebla,  é  á  estevan  guitardi  cape- 
llán en  el  puerto  de  San  vicente;  de  los  quales  é  de  cada  uno 
dellos  los  dichos  Señores  rescibieron  juramento  en  forma  devida 
de  derecho  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  evangelios,  é  asymismo 
dixo  que  fasía  protestación  de  los  otros  testigos  en  este  proceso 
escriptos,  los  quales  juraron  al  tiempo  que  depusyeron. 

Lo  que  dixieron  los  testigos  presentados  por  parte  del  fiscal,  es     foi.  6  r. 
lo  siguiente: 

Catalina  Rodrigues  muger  de  alonso  Rodrigues  barbero,  vezino 
desta  puebla  (1). 

Alonso  fernandes  Calero  vezino  desta  puebla  dixo  que  vio  á 
manuel  goncales,  fijo  de  fernand  goncales  escribano,  como  es 
retajado;  y  esto  que  lo  sabe  porque  seyendo  mochadlos  le  vido 
la  cabeca  de  su  mienbro  toda  de  fuera. 

Marina  Ramires  muger  de  alonso  de  bonilla  dixo  que  teniendo 
su  marido  cargo  de  los  huérfanos  desle  lugar  quitó  del  poder  del 
dicho  manuel  goncales  mesonero  é  de  su  muger  una  moca  que 
se  llamava  teresa;  la  qual  bive  en  toledo  y  es  fija  de  la  lavandera 
de  chacón;  y  quando  vino  á  su  casa  deste  testigo,  ella  venía  casy 
judía,  porque  no  sabía  oración  ninguna  de  christiano,  ni  se  sabía 


(1)    Tachado  en  el  original,  habiéndose  omitido  el  testimonio  por  impertinente. 

TOMO  SXIIl.  21 
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synar  ni  santiguarse,  ni  comía  tocino.  E  si  este  testigo  santi- 
guara la  masa  quando  mascara,  se  reya  la  dicha  moca,  y  desía 
que  para  qué  hasia  aquello?  E  desía  que  en  casa  de  sus  amos  non 
filavan  los  sábados,  é  se  vestían  camisas  lavadas,  é  que  los  do- 
mingos le  fasía  faser  todas  las  fasiendas  de  casa;  é  que  algunas 
veses  veyan  ayunar  á  los  dichos  sus  amos,  que  no  comían  hasta 
la  noche;  y  que  guisavan  el  viernes  para  el  sábado. 

Juan  ruis  albani  (1)  vesino  desta  villa  dixo  que  estando  labrando 
en  mérida  oyó  desir  á  un  onbre  de  mirandilla,  que  es  cerca  de 
mérida,  el  qual  fase  una  huerta  é  venta  cerca  de  la  hermita  de 
San  pablo,  que  estando  una  noche  en  el  mesón  blanco  cenando 
en  una  mesa,  él  é  los  mesoneros  manuel  goncales  é  lope  de  paz, 
que  vido  que,  acabado  de  cenar,  el  uno  de  los  dichos  mesoneros^ 
que  non  sabía  qual,  tomó  una  taca  de  vino  é  fiso  la  barachá,  é 
bevieron  della  todos  los  que  estavan  á  la  mesa  cada  uno  un  poco. 
Alfonso  de  carmona  pellejero  fijo  de  alonso  de  carmona,  que 
está  en  el  monesterio,  dixo  que  estando  comiendo  el  dicho  manuel 
goncales  é  su  muger  é  fijos  un  viernes  de  quatro  témporas  vido 
salir  á  dos  fijos  suyos  comiendo  queso  á  la  puerta;  é  vido  á  la 
mesa,  donde  comía[n]  el  dicho  manuel  é  su  muger,  huevos. 

Pedro  rodrigues  bailón  vezino  deste  lugar  dixo  que  seyendo 
mocuelo,  andando  á  la  escuela  este  testigo  él  [é]  el  dicho  manuel 
goncales  que  le  resava  el  dicho  manuel  goncales  á  este  testigo  un 
pater  noster  judiego,  que  disen  pater  nosler  de  tuhel  de  tuhel 
amaharón  etc.,  é  que  desía  á  este  testigo  que  fernand  goncales 
su  padre  lo  recava  á  la  mesa  y  en  una  bodega. 

Estevan  guitardi  capellán  en  el  puerto  de  San  Vicente,  testigo 
jurado  é  preguntado,  dixo  que  estando  este  testigo  en  esta  villa 
en  el  mesón  blanco,  obra  de  ocho  días  antes  que  prendiesen  al 
dicho  manuel  goncales,  dixo  el  dicho  manuel  á  este  testigo  é  á 
Johán,  un  francés  que  allí  estaba,  que  le  mostrasen  el  pater  nos- 
ter é  el  ave  maría;  que  pesase  á  dios,  que  agora  avían  de  depren- 
der cosas  que  nunca  deprendieron;  é  questo  es  lo  que  sabe  por  el 
juramento  que  fiso. 


(1) 


Albañil.  La  forma  del  vocablo  se  acerca  más  á  su  fuente  ^'Jjj  (albanné). 
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Johán  sanches  fijo  de  martíii  sanches  herrero  testigo  jurado, 
seyendo  preguntado  dixo  que  vio  corno  el  dicho  manuel  goncales 
aprendía  el  pater  noster  é  credo  é  salve  regina  después  que  la 
ynquisición  vino  aquí  á  esta  villa;  el  qnal  le  mostrava  alonso  el 
maestro. 

El  dicho  Juan  Roys  albañir,  añadiendo  en  su  dicho,  dixo  que 
estando  en  coria  que  le  dixo  un  judío,  que  se  llama  symuel  tole- 
dano recuero  (1),  que  quando  el  sábado  le  tomava  aquí  en  guada- 
lupe  en  el  mesón  blanco,  le  plazía  tanto  como  sy  le  tomase  en  su 
casa;  porque  aquellos  mesoneros  del  mesón  Manco  le  davan  allí 
quanto  avía  menester. 

Goncalo  de  la  fuente  vezino  desta  villa,  testigo  jurado,  dixo  que 
puede  aver  tres  años  ó  quatro  que,  estando  este  testigo  á  la  puerta 
del  mesón  blanco,  estava  con  su  muger  del  dicho  manuel  gonca- 
les; é  llegó  el  dicho  manuel  goncales,  y  ella  le  dixo:  donde  vays, 
amo?  B  el  dicho  manuel  goncales  le  dixo:  de  hablar  con  un  chris- 
tianillo. 

Sigue  inserto  y  cosido  al  fol.  12,  r.,  que  está  en  blanco,  un  cuadernillo 
de  papel,  eucológico,  que  fué  del  reo  y  ha  perdido  algunas  páginas.  Miden 
las  hojas  110  railímetros  de  ancho  por  155  de  alto. 

[. . .  sin  ymagen]  escolpida  nin  pintada,  é  sin  ningund  conpa-  foi.  7r. 
ñero,  é  sin  ningund  abogado  que  me  fie  delante  ty,  ca  non  es 
menester,  señor,  porque  ninguno  non  se  puede  asconder  de  la  tu 
catadura,  ca  tú  oyes  á  todos  é  entyendes  todo  é  eres  en  todo 
logar,  é  so  cierto  é  seguro  que  me  oyes  lo  que  te  yo  ruego,  mi 
señor,  é  que  me  puedes  ayudar  sy  te  plaze;  por  esso  te  ruego, 
mi  señor,  que  me  cunplas  esta  mi  demanda  tan  grande  que  yo  le 
pido  tan  de  firme  coracón  é  atún  afincadamente,  é  non  me  des- 
eches de  la  *  tu  memoria,  nin  me  parta  vazío  delante  ty;  maguer  *  foi.  7  y. 
que  yo  por  la  mi  misquindad  aya  errado  contra  ty,  é  aya  que- 
brantado los  mandamientos  de  la  tu  santa  ley,  arrepintiéndome 
yo  de  buen  coracón  é  de  buena  voluntad,  É  ruégete,  señor,  que 
me  perdones;  é  dígote  á  ti,  señor,  mi  culpa  é  mi  grave  culpa;  é 


(1)    Arriero,  que  anda  con  recuas. 
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pídote  que  me  perdones,  é  prometo  de  non  errar  de  aquí  ade- 
lante, é  de  fazer  enmienda  de  los  que  e  fecho  é  errado  al  todo  mi 
poder.  E  tú,  señor  omildoso  é  fuerte  é  misericordioso,  ruégote 
por  merced  que  me  oygas  la  mi  bos,  asy  como  oyste  las  boses  del 

'  foi.  8  r.  pueblo  ysrrael,  quando  esta  va  en  cabtiv[eri]o  en  poder  [de...]  *  E 
señor,  líbrame  assy  como  libraste  á  los  tres  niños  del  forno  ar- 
diente. E  señor,  líbrame  assy  como  libraste  á  noé  de  las  angus- 
tias del  diluvio  estando  en  los  altos  en  el  arca.  E  señor,  oye  la  mi 
oración,  assy  como  oyste  á  joná  el  profeta,  estando  en  el  vientre 
de  la  vallena.  É  señor,  dame  sapiencia,  assy  como  diste  al  rey 
salomón  porque  te  conosca  en  todos  los  dias  de  mi  vida;  ca  tú 
eres  mi  dios,  é  no  otro  sino  tú  solo.  Et  ayúdame  á  vencer  mis 
enemigos,  assy  como  ayudaste  al  rey  david  cuando  mató  al  filis- 

"foi.  8v.  teo  (1).  *  E  señor,  todos  los  malos  pensamientos  que  contra  mí 
piensa[n],  destruyelos  así  como  destruyste  el  concejo  de  abito- 
fol  (2),  que  fué  aconsejado  de  absalón  sobre  el  Rey  davyd. 

E  ruégote,  señor,  que  me  ayudes  siempre  á  bien  facer,  é  me 
des  logar  á  que  te  sirva  en  todos  los  días  de  mi  vida;  que  en  ty 
tengo  mi  esfuerco  y  mi  esperanca,  que  eres  poderoso  en  los  cielos 
é  en  la  tierra.  Señor,  padre  poderoso,  á  todas  mis  priesas  á  ty 
llamaré;  tú  me  responderás;  á  ty  porné  por  mi  escudo  en  todas 

»foi.  9r.  mis  delanteras.  Señor  poderoso,  *  dame  en  este  mundo  algund 
bien  con  que  pueda  facer  á  los  que  menos  alcancan  que  yo;  en- 
gráciame  en  ojos  de  todas  las  gentes  del  mundo.  E  muéstrame 
carrera,  por  donde  biva  é  por  donde  te  conosca;  é  guárdame  de 
trayción,  é  de  falso  testimonio,  é  de  mal  ome,  é  de  mala  muger; 
ca  señor,  mi  lengua  siempre  te  alabará,  é  mis  entrañas  siempre 
te  bendicirán.  Alabado  é  gloriñcado  sea  el  tu  nombre  santo,  por 
quanto  bien  me  as  fecho,  é  me  faces,  é  me  farás  aquello  con  que 
tú  seas  servido;  que  yo  siempre  á  ty  llamo  é  llamaré,  adonay^ 

"  foi.  9  V.  dios  poderoso,  piadador,  luengo  de  l[o]ores.  *  Adonay  dios  de  las 
huestes,  dios  de  los  fonsados  (3),  dios  de  abrahán,  dios  de  ysac, 


(1)  Al  pié  de  la  plana,  el  escribano  del  pruceso  notó:  Es  de  manitel gañíales. 

(2)  Sic. 

(3)  YAfonsado,  sinónimo  de  hueste,  incluye  la  idea  de  valla,  ó  de/oso  que  rodea  los 
campamentos. 
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dios  de  Jacob,  dios  de  moysén,  el  grande,  el  poderoso,  el  abastado. 
En  ty  creo,  en  tí  adoro,  en  tns  manos  me  pongo. 

En  el  nombre  del  señor  dios  que  es  criador  é  mantenedor  é 
dios  poderoso  é  gracioso. 

Señor  de  las  huestes,  dios  bivo  de  ysrael,  señor  de  los  señores, 
fuerte  señor  de  los  mundos,  justiciero  é  verdadero,  abre  tus  ojos 
é  véeme  con  ojos  de  piedad,  abre  tus  manos  é  rescibe  esta  ora- 
ción é  petición  que  te  yo  fago  por  los  tus  santos  nonbres,  que  son 
estos: 

Rey  de  los  Reyes,  señor  de  los  señores,  señor  de  los  ángeles,  foi.  lor. 
señor  de  las  huestes,  enperador  enseñoreado  en  sommo  del  gran- 
de alto  imperio,  ó  con  la  gran  potestad  é  magestad  señor  de  los 
cherubines,  é  señor  de  serafines,  é  señor  de  los  santos  bivos  con 
las  llamas  de  fuego  enpoderado  que  salen  de  sus  bocas  adorando 
á  tí  diciendo  ¿dónde  es  este  poderoso,  que  le  non  ponen  asiento 
nm  par,  nin  le  pueden  abracar  los  fíelos,  ni  cabe  en  el  miindof 
Vendita  sea  la  honrra  del  señor,  onde  su  loor  es  con  señoría 
grande.  E  con  la  tu  virtud  maravillosa  é  señor  *  bendito,  justi-  *foi.  lO' 
cíero  eres,  que  nin  catas  faz,  nin  prendes  logros,  nin  ante  ti  ay 
signo  nin  planeta.  El  señor  dios  que  es  Rey,  el  señor  dios  en- 
rreynará;  señor  de  todo  el  mundo,  señor  de  los  cielos  é  de  las 
estrellas  é  de  los  elementos,  é  señor  de  las  piedras  é  metales  é 
animalias  é  omes  mortales  é  montes  é  arenas  é  tierras  é  ayres;  é 
la  gran  potestad  fasta  en  ñn  de  toda  la  tierra;  é  señor  enseño- 
reado sobre  todo  bivo,  á  tu  voluntad;  é  plógote  de  me  fazer  é  me 
crear  como  fué  la  tu  merced,  é  creásteme  de  nonada  et  *  que  nin  *  foi.  ii  i 
sé  nin  puedo  della  salir  nin  relevantar;  por  eso  me  reconosco  en 
caher;  é  tornóme  á  ty,  muncho  arrepyntyéndome  con  lloro  é  con 
lágrimas  é  con  sospiros,  ansy  como  fyjo  á  padre,  que  me  perdo- 
nes é  que  me  ayas  merced  por  la  tu  mysericordia  é  piedad,  é  que 
me  saques  é  que  me  relevantes  deste  lodo  y  desta  tribulación 
grande  en  que  so  caydo,  tú  que  eres  dios  bivo  é  verdadero  é  de- 
rechero, en  todo  sabyo  é  sabidor,  é  en  todo  poderoso,  é  en  todo 
sin  corronpimiento,  durable  é  syn  fyn,  fasedor  *  é  creador  é  go-  *  foL  \l^ 
vernador  de  todas  las  cosas.  Et  adonay,  adonay,  adonay,  áyasme 
merced  por  la  tu  santa  misericordia  é  piedad,  é  sácame  desta 
tribulación  tan  grande  en  que  so  caydo,  tú  que  eres  lus  de  las 
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luses  é  flama  con  caridad,  conplida  ley  de  los  buenos,  alabanca 
de  los  coronados^  Rey  de  los  Reyes,  señor  de  los  señores,  pas 
con  humildad,  pacencia  de  amor,  voluntad  complida,  vya  é  vyda, 
sol  antes  del  día,  estrella  de  lus,  cielo  de  alegría,  ángel  de  buena 

conpaña,  parayso  de  folganca,  gloria  de  [ (1)]. 

foi.  r2T.  En  veynte  de  mayo  año  dicho,  ante  los  señores  yuquisidores 
páreselo  el  dicho  johán  de  texeda,  é  presentó  un  escripto  de  yn- 
terrogatorio;  el  qual  es  este  que  se  sygue. 

foL  13  r.  ^ 

Muy  Reverendos  é  virtuosos  señores: 

Yo  el  dicho  Juan  de  texeda,  en  nonbre  é  como  procurador  que 
soy  del  dicho  manuel  goncales  del  mesón  blanco,  suplico  é  pido 
á  vuestras  Reverencias  que  á  los  testigos  que  por  el  dicho  mi 
parte  son  ó  serán  presentados  sobre  los  artículos  y  casos  de  here- 
jía de  que  el  dicho  fiscal  desta  santa  ynquisición  le  acusa,  les 
mande  faser  y  preguntar  por  las  siguientes  preguntas: 

I.  Primeramente  sy  conosce  al  dicho  manuel  goncales,  y  de 
quanto  acá  ha  que  lo  conosce. 

II.  Itea  sy  saben  creen  vieron  ó  oyeron  desir  que  el  dicho 
manuel  goncales  en  todos  los  días  de  su  vida  haya  fecho  y  fizo 
obras  de  christiano,  yendo  á  la  yglesia  á  oyr  misa,  y  adorando  al 
santo  sacramento  del  altar  nuestro  salvador  é  redemptor  ihesu- 
christo,  confesándose  cada  quaresma  y  rescibiendo  la  eucharistía, 
y  fasiendo  muchas  limosnas  á  los  pobres  y  á  yglesias  y  á  hermitas 
y  á  espítales,  y  ha  fecho  é  fizo  otras  obras  muchas  de  christiano 
y  como  cathólico  y  fiel  christiano,  y  en  tal  posesión  ha  estado  el 
dicho  manuel  goncales  salvo  en  las  cosas  por  él  reconciliadas  en 
que  ofendió  á  nuestro  Señor. 

III.  I  ten  sy  saben  etc.  que  el  dicho  manuel  goncales  estovo 
un  año  quartanario  enfermo  en  esta  dicha  villa,  y  por  causa  de 
la  dicha  su  nescesidad  y  dolencia  avría  comido  algunos  huevos; 


(1)  Queda  visible  la  señal  de  la  hoja  sig-uiente,  que  se  cortó  y  debía  dar  remate  á 
la  oración.  Acaso  contuvo  el  nombre  del  converso,  ó  judio  cordobés,  que  la  escribió  y 
entregó  á  Inés  Gutiérrez ,  esposa  del  reo.  Está  en  blanco  el  fol.  12  r. 


LA.    INQUISICIÓN   EN    GUADALUPE.  327 

■c  que  si  algunas  veses  comió  carne,  asy  mismo  que  avría  seydo 
por  necescidad  y  como  christiano. 

IIII.  Iten  sy  saben  etc.  quel  dicho  mi  parte  fué  y  era  y  es 
mesonero  en  esta  dicha  villa,  é  que  acogía  é  acogió  á  quantas 
personas  venían  á  su  casa,  asy  christianos  como  judíos,  como 
moros,  é  les  fasía  ;í  todos  aquella  honra  que  el  buen  mesonero 
deve  faser  á  los  que  vienen  á  su  casa. 

V.  Iten  sy  saben  etc.  que  quando  el  dicho  mi  parte  fazía 
labrar  é  labrava  sus  viñas  é  vendimiava  é  cogía  su  uva,  que 
trabajava  el  dicho  mi  parte  asy  en  los  sábados  como  en  los  viernes 
é  jueves  é  en  los  otros  días  de  la  semana,  no  faziendo  diferencia 
de  los  sábados  á  los  otros  días  de  trabajo;  y  que  en  el  otro  tienpo,, 
fuera  de  la  dicha  lavor  de  las  viñas  é  del  vendimiar,  que  el  dicho 
mi  parle  asy  folgava  todos  los  otros  días  de  la  semana  como  los 
sábados,  é  los  sábados  como  los  otros  días,  syn  fazer  alguna 
diferencia  de  los  sábados  á  los  viernes,  ni  á  los  jueves,  ni  á  los 
otros  días  de  lavor  como  dicho  es  (1). 

VI.  Iten  sy  saben  etc.  quel  dicho  mi  parte  ayunava  los  días 
que  manda  la  santa  madre  yglesia  y  como  los  ayunan  los  otros 
christianos. 

VIL  Iten  sy  saben  etc.  que  el  dicho  mi  parte  se  vestía  sus 
vestidos  y  camisas  linpias  en  los  días  de  los  domingos  como  los 
otros  christianos  se  las  visten  y  fazen. 

VIII.  Iten  sy  saben  etc.  que  todo  lo  sobre  dicho  sea  pública 
boz  é  fama  en  esta  villa  de  guadalupe,  ó  en  la  mayor  parte  della. 

Otrosy,  señores,  á  vuestras  Reverencias  suplico  y  pido  les 
manden  fazer  é  preguntar  todas  las  otras  preguntas  al  caso  perte- 
nescientes;  para  lo  qual  y  en  lo  necesario  inploro  vuestro  oficio, 
y  pido  y  protesto  las  costas. 

Testigos  presentados  por  parte  de  manuel  gañíales  mesonero. 

En  veynte  de  mayo  año  dicho  de  ochenta  y  cinco  años,  ante 
los  Reverendos  señores  ynquisidores,  paresció  el  dicho  iohán  de 
texeda,  c  presentó  por  testigo  á  bartolomé  sanchos  pellejero  vezino 

(1)    Al  final  de  esta  plana  se  lee:  <<en  ii  de  mayo». 
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desta  puebla,  del  qual  los  dichos  señores  rescibieron  juramento 
sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evangelios 
segund  forma  de  derecho  é  lo  que  dixo  é  depuso  es  lo  syguiente: 

Bartolomé  Sanches  pellejero  vezino  desta  villa  testigo  presen- 
tado, aviendo  jurado,  dixo  que  conosce  al  dicho  manuel  gonca- 
les,  avrá  tres  años  poco  más  ó  menos,  por  vista  é  habla  ó  alguna 
poca  conversación. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  veya  en  la  yglesia;  é  que 
las  otras  cosas  non  las  sabe,  salvo  que  sabe  que  estava  en  pose- 
sión de  christiano.  Las  obras,  que  no  las  sabe. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  no  le  veya  labrar  las  viñas,  salvo 
que  le  veya  continuamente  holgar. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  era  mesonero  é  acogía 
á  quien  venía;  de  lo  al  (1),  que  lo  non  sabe. 

A  la  sexta  pregunta  dixo  que  non  la  sabe,  porque  non  comía 
en  su  casa. 

A  la  sétima  pregunta  dixo  que  non  la  sabe. 

A  la  octava  pregunta  dixo  que  de  lo  que  dicho  tiene  cree  ser 
pública  fama. 

En  diez  é  syete  días  de  junio  paresQió  el  dicho  Juan  de  texeda 
en  el  dicho  nombi'e,  y  presentó  por  testigos  á  marina  goncales 
fija  de  ioh¿'iQ  marqués  vezino  de  logrusán,  é  Juan  martín  ronqui- 
llo vezino  de  cañamero;  de  los  quales  los  dichos  señores  resci- 
bieron interrogatorio  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los 
santos  evangelios. 

Marina  goncales  fija  de  Juan  marqués  vezina  de  logrusán,  tes- 
tigo jurado,  dixo  que  lo  conosce  al  dicho  manuel  goncales  de  dos 
años  á  esta  parte,  porque  le  criava  una  viña;  é  estuvo  en  su  casa 
seys  meses  é  ocho  días. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  le  veya  yr  á  la  yglesia,  é  que 
le  oyó  desir  que  se  confesava. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  non  la  sabe. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  segund  en  ella  se  con- 
tiene. 

(1)    De  lo  otro. 
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A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe,  porque  le  vio  andar  en 
las  viñas  é  yva  camino  é  las  otras  faziendas  que  se  ofrecían  el 
sábado. 

A  la  sexta  pregunta  dixo  que  le  vio  ayunar  en  la  quarcsma     foi.  i4v. 
viernes  é  sábado  é  otros  ayunos  que  no  se  acuerda  quales. 

A  la  sétima  pregunta  dixo  que  le  vio  vestir  camisas  limpias  en 
domingo. 

A  la  octava  pregunta  Üixo  que  vido  é  sabe  lo  que  dicho  tiene;  é 
lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido,  que  lo  non  sabe. 

Marina  fija  de  Juan  marlín  Ronquillo  vecina  de  cañamero 
moca  de  hedad  de  quince  años,  aviendo  jurado,  dixo  que  conosce 
al  dicho  manuel  goncales  avrá  dos  años  poco  más  ó  menos,  por- 
que bivio  con  él  un  mes  ;  é  avrá  cerca  de  otro  que  dexo  de  bivir 
cou  él. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  le  veya  fazer  obras  de  chris- 
liano  é  yr  á  la  yglesia;  é  las  otras  cosas  no  las  sabe. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  porque  en  aquel 
tienpo  que  con  él  bivio  no  estuvo  mal. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  era  mesonero,  é  que 
acogía  á  unos  é  á  otros,  é  non  fasía  diferencia  de  los  unos  á  los 
otros. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  segund  que  en  ella  se 
contiene. 

A  la  sexta  pregunta  dixo  que  no  lo  vido  ayunar. 

Á  la  sétima  pregunta  dixo  que  vestía  sus  ropas  é  camisas  lin- 
pias  los  domingos  y  fiestas. 

Á  la  otava  pregunta  dixo  que  cree  que  lo  que  dicho  tiene  lo 
saben  otros. 

En  postrimero  de  junio  páreselo  juan  de  texeda  é  presentó  por 
testigo  á  pablos  garcía  vezino  desta  villa,  del  qual  rescibieron 
juramento  en  forma. 

El  dicho  pablos  garcía,  preguntado  por  la  primera,  dixo  que 
lo  conosce  de  tres  años  á  esta  parte  porque  tenía  vna  viña  que 
alindava  con  otra  suya  deste  testigo. 

Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  porque  no  comuni- 
cava  con  él,  salvo  sy  alguna  vez  le  veya  en  la  viña. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 
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foLiSr.  Á  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  hera  mesonero;  pero 
que  de  lo  al,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  lo  no  sabe. 

Á  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

Á  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

Á  la  otava  pregunta  dixo  que  non  sabe  sy  es  pública  voz  é 
fama. 

En  dos  de  jullio  de  lxxxv  ante  los  dichos  señores  pareció  el 
dicho  Juan  de  texcda  en  el  dicho  nombre;  é  presentó  por  testigos 
á  ynés  cuñada  de  sevastiáu,  é  á  alonso  gil  carvonero,  vezinos 
desta  villa;  de  los  quales  los  dichos  señores  rescibieron  juramento 
en  forma;  é  so  cargo  del  preguntados  dixieron  lo  siguiente. 

Ynés  cuñada  de  sevastián  tundidor,  testigo  presentado,  aviendo 
jurado,  cá  la  primera  pregunta  dixo  que  leconosce  des  que  casó  (i) 
con  ynés  guliérrez,  que  puede  aver  dos  ó  tres  años.  La  causa  de 
su  conoscimiento  fue  por  amistad  que  este  testigo  avía  con  su 
muger  é  entraba  á  ayudarla  [á]  amasar  algunas  veses. 

Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  no  la  sabe;  salvo  que  le  tenía 
por  cristiano,  porque  le  veya  mentar  algunas  veses  á  ihesu  christo 
é  á  santa  maría. 

Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  estuvo  quartanario, 
pero  que  no  le  vio  comer  carne. 

Á  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe. 

Á  la  quinta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  salvo  que  un  sábado 
le  vido  yr  con  los  peones  á  la  viña. 

Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

Á  la  sétima  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

Á  la  otava  pregunta  dixo  que  de  lo  que  dicho  tiene  sabe  ser 
pública  fama. 

Alonso  gil  carvonero  veziuo  desta  villa  testigo  presentado, 
aviendo  jurado,  dixo  que  lo  conosce  avrá  cinco  ó  seys  años  por 
visto,  é  porque  estas  vendimias  pasadas  trabajó  con  el  á  vendi- 
miar unos  diés  días. 

Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  non  sabe  della  cosa  alguna, 
salvo  que  lo  tenía  en  posesión  de  christiano. 

(1)    El  reo. 
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Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

Á  la  quarla  pregunta  dixo  que  la  sabe. 

Á  la  quinta  pregunta  dixo  que  en  aquellos  dias  que  con  él  tra- 
bajó le  veya,  asy  el  sábado  como  los  otros  dias,  trabajar  é  yr  á 
vendimiar. 

Á  la  sesta  é  sétima  dixo  que  no  las  sabe. 

Á  la  otava  pregunta  dixo  lo  que  dicho  tiene;  é  no  sabe  más. 

En  dos  dias  de  jullio  de  ochenta  é  cinco  años  presentó  por  tes- 
tigo á  pedro  de  camarena  criado  del  monesterio;  del  qual  los  di- 
chos señores  rescibieron  juramento  sobre  la  señal  de  la  crus. 

Á  la  primera  pregunta  dixo  que  lo  conosce,  porque  bivio  con 
lope  de  paz  en  el  mesón  blanco. 

Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  vido  yr  á  la  yglesia;  pero 
que  de  lo  al,  que  lo  non  sabe  salvo  que  algunas  vezes  vido  yr  al 
dicho  manuel  é  á  lope  de  paz  á  casa  de  alonso  Rodríguez  de  los 
cncensos  de  noche. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  fue  enfermo;  pero  que 
de  lo  al,  que  lo  non  sabe. 

Á  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  rescebía  á  christianos 
y  á  moros  é  judíos  en  su  casa;  é  que  le  vido  que  mayor  cobro  é 
recabdo  ponía  en  las  cosas  de  judíos  é  moros  que  no  los  de  los 
christianos. 

Á  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  no  folgava  más  un  dia 
que  otro. 

Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  no  lo  sabe. 

Á  la  sétyma  pregunto  dixo  que  no  mirava  en  ello. 

Á  la  otava  pregunta  dixo  que  lo  tenia  en  posesión  de  mal  chris- 
tiano  asy  en  las  cosas  que  fasía  como  en  lo  que  decía. 

En  treze  de  jullio  año  dicho,  ante  el  señor  doctor  estando  en  la 
sala,  paresció  el  dicho  manuel  goncales;  el  qual  dixo  que  en  lo 
que  respondió  á  su  letrado,  que  fue  á  lo  que  los  testigos  del  depo- 
nían, non  respondió  á  lo  de  la  oración  que  está  en  este  proceso 
porque  della  no  le  fue  dada  copia;  que  agora  por  descargo  de  su 
conciencia  dixo  que  él  nunca  tal  oración  tuvo  ni  vido;  pero  que 
si  la  viera,  que  resara  por  ella  como  resó  en  otras  que  su  padre  le 
avía  dado^  que  dixo  que  eran  del  salterio  semejantes  á  esta;  éque 
demanda  penitencia  asy  de  aquella  en  que  resó  como  de  la  voluii- 


fol.  15  V. 
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tad  que  eslava  aparejada  en  resar  por  esta.  Asy  mesmo  dixo  que 
de  lo  que  en  su  reconciliación  confesó  de  la  carne  que  comió  é 
fiestas  que  quebrantó  demandó  penitencia. 

En  seys  de  jullio  año  dicho  de  ochenta  é  cinco  ante  los  dichos 
señores,  parescieron  présenles,  el  bachiller  tristán  de  medina 
promotor  fiscal,  é  juan  de  texeda  en  nombre  del  dicho  manuel 
goncales;  é  dixeron  que  por  quanto  avían  fecho  su  probanca  en 
esta  causa  que  pidían  sus  Reverencias  mandasen  facer  publica- 
ción della.  Los  dichos  señores  á  su  pedimiento  la  mandaron  facer 
é  mandaron  dar  copia  della  á  las  partes,  tanto  que  los  nombres  de 
los  testigos  presentados  por  parte  del  fiscal  se  callen  é  no  se  dé  co- 
pia dello.  Testigos  femando  de  trojillo  ó  diego  martines  platero. 

En  Ireze  días  del  mes  de  jullio  año  susodicho,  antel  reverendo 
señor  doctor  ynquisidor  paresció  el  dicho  juan  de  texeda,  é  pre- 
sentó este  escrito  que  se  sygue: 

Muy  Reverendos  é  virtuosos  señores: 

Yo  el  dicho  juan  de  texeda,  en  nonbre  é  como  procurador  que 
soy  del  dicho  manuel  goncales  mesonero,  digo  que  al  dicho  mi 
parte  fueron  leydos  los  dichos  c  deposiciones  de  los  testigos  pre- 
sentados por  el  dicho  fiscal,  á  los  quales  el  dicho  mi  parle  y  á 
cada  uno  dellos  respondió  particularmente.  IjO  qual  alegando  en 
nonbre  del  dicho  mi  parte,  digo  á  lo  quel  primer  testigo  dize.qae 
vido  al  dicho  mi  parte  como  era  retajado  é  que  lo  sabe  porque 
scyendo  mochachos  le  vido  la  cabeca  de  su  mienbro  toda  de 
fuera;  digo  que  este  testigo  no  empece  al  dicho  mi  parle;  lo  uno 
porque  es  solo  ó  syngular  é  non  ay  otro  testigo  alguno  que  tal 
diga,  lo  otro  porque  la  razón  que  da  el  dicho  testigo  non  concluye. 
Porque  bien  puede  ser  averie  visto  la  cabera  de  su  miembro  toda 
de  fuera  é  non  ser  circuncidado,  porque  podría  tener  el  cuero 
encogido.  lien  porque  muchos  christianos  viejos  se  nacen  asy,  é 
asy  pudo  ser  que  fuese  del  dicho  manuel  goncales,  y  porque  non 
dise  que  el  dicho  mi  parte  se  circuncidó,  ni  se  mandó  ni  permitió 
ni  consyntió  circuncidarse;  asy  que,  non  está  pro  vado  este  caso 
de  la  circuncisión. 
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El  segundo  testigo  dize  que  sabe  y  vido  que  una  moca,  que 
bivía  con  el  dicho  manuel  ó  su  muger,  la  tenían  quasy  judía  que 
non  sabía  oración  de  christiana  ni  santiguarse  nin  comía  tocino, 
é  que  si  este  dicho  testigo  santiguava  la  masa  quando  [ajmasava 
que  la  dicha  moca  se  reya  é  dcsya  que  para  qué  hasía  aquello,  é 
que  los  dichos  sus  amos  guardavan  los  sábados  é  se  vestían 
camisas  lavadas,  é  que  los  domingos  les  facían  haser  todas  las 
haziendas  de  casa,  y  ayunava  ayunos  de  judíos  que  non  comía 
fasta  la  noche.  A  lo  qual  el  dicho  mi  parte  dise,  y  yo  en  su  nom- 
bre, que  la  dicha  moca  bivio  con  su  muger  del  dicho  mi  parte 
quatro  años  poco  más  ó  menos,  é  después  quel  dicho  mi  parte  se 
casó  con  la  dicha  su  muger  bivio  con  el  dicho  mi  parte  fasta  ocho 
meses,  en  los  quales  el  dicho  manuel  estovo  quartanario,  de 
manera  que  no  sopo  de  la  vida  desta  moca  ni  sy  sabía  oraciones 
ó  santiguarse  ó  non,  ó  sy  comía  tocino  ó  lo  dexava  de  comer, 
pero  sí  el  dicho  mi  parte  es  converso  que  pide  penitencia;  é  asy  ^ 
mismo  dise  el  dicho  mi  parte  ó  yo  en  su  nonbre  que  guardava  los 
sábados  y  los  consentía  guardar  é  vestía  camisas  lavadas  en  ellos, 
y  ayunó  el  ayuno  de  los  judíos  en  casa  de  alonso  el  Ruvio  que 
bive  en  la  puebla  de  Alcoger  (1),  é  los  consyntía  ayunar  á  su 
muger,  é  guisar  del  viernes  para  el  sábado  como  esto  último  lo 
dixo  en  su  reconciliación  y  agora  enteramente  lo  dise.  Por  todo 
lo  qual  el  dicho  mi  parte,  arrepintiéndose  con  grand  dolor  de  su 
ánima,  demanda  á  dios  perdón  é  á  vuestras  Reverencias  peniten- 
cia con  misericordia.  Y  á  lo  de  faser  las  fasiendas  de  casa  en  los 
domingos  con  las  cosas  de  mugeres,  asy  como  barrer  fregar  é 
faser  las  camas,  las  podría  aver  mandado  faser  su  muger. 

El  tercero  testigo  presentado  por  el  dicho  fiscal  que  dise  de  la 
harachá^  el  dicho  mi  parte  dise  que  non  sabe  qué  cosa  es;  mas 
que  pudo  ser  é  que  pide  penitencia. 

E  otro  tanto  dise  á  lo  que  depone  el  quarto  testigo  del  comer 
del  queso  é  huevos  en  las  quatro  ténporas;  que  aquello  que  dise 
el  dicho  testigo  pudo  ser  y  que  pide  penitencia. 

El  quinto  testigo  dise  que  andando  á  la  escuela  el  dicho  manuel 


(1)    Al  margen:  «.Alonso  el  Ruvio  vezino  de  la  puebla  de  alcoger.»  Es  indicio  contra  él. 
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que  le  resava  el  dicho  mi  parte  al  dicho  testigo  un  jjater  noster 
judiego  que  comienca:  pater  noster  de  tiiel  de  tuel  al  maha- 
rón,  etc.  A  lo  qual  el  dicho  mi  parte  dise  que  es  verdad;  pero  que 
non  sabía  qué  cosa  se  hera,  y  que  nunca  después  lo  dixo;  é  que 
á  mayor  ahondamiento  pide  dello  penitencia. 

El  sesto  testigo  dise  que  le  dixo  el  dicho  manuel  goncales  que 
le  enseñase  el  pater  noster  é  el  ave  maría;  que  pesase  á  dios  que 
agora  avía  de  aprender  cosas  que  nunca  aprendió;  y  el  sétimo 
testigo  dize  que  vido  al  dicho  manuel  goncales  deprender  el  pater 
noster*  y  el  credo  é  salve  Regina,  después  que  la  ynquisición 
vino  á  esta  villa>  el  qual  le  mostrava  fulano,  etc.  A  lo  qual  el 
dicho  mi  parte  dise  que  no  se  acuerda  de  tal  cosa,  é  que  desde 
niño  que  andava  á  la  escuela  sabe  el  pater  noster  é  ave  maría  é 
credo  é  salve  Regina;  pero  que  podía  ser  esto  que  disen  estos 
dichos  testigos,  é  que  demanda  dello  penitencia. 

Al  octavo  é  último  testigo  presentado  por  el  dicho  fiscal  dise 
que  oyó  desir  á  fulano  judío  que  quando  algund  sábado  le  toma- 
va  en  el  mesón  blanco  le  plasya  tanto  como  si  le  tomara  en  su 
casa,  porque  aquellos  mesoneros  manuel  é  lope  de  pas  le  davan 
quanto  avía  menester.  A  lo  qual  el  dicho  mi  parte  dize  que  pudo 
ser;  que  pide  penitencia;  la  qual  humilmente  pido  é  suplico  á 
vuestras  Reverencias  que  gela  manden  dar  con  piedad  y  miseri- 
cordia, fasiendo  en  todo  conplimiento  de  justicia  al  dicho  mi  parte 
usando  más  de  benignidad  é  clemencia  que  non  de  justicia  y 
rigor;  é  negando  lo  perjudicial  cesante  inovación  concluyo,  é  pi- 
dolo  por  testimonio. 
Muy  Reverendos  é  virtuosos  señores. 

Yo  el  bachiller  tristán  de  medina  promotor  fiscal  desta  santa 
ynquisición  digo  que,  por  vuestras  mercedes  vistos  é  examinados 
los  dichos  é  depusyciones  de  los  testigos  por  mí  presentados  é  la 
confisyón  por  el  dicho  manuel  goncales  fecha  en  este  escrito  de 
lachas  por  él  presentado  la  qual  en  quanto  fase  por  mí  rescibo, 
fallarán  mi  yntinción  por  bien  é  conplidamente  provada,  á  lo 
menos  en  aquello  que  abaste  para  declararle  por  hereje  segund 
está  pedido;  é  los  testigos  por  mí  presentados  deponer  bien  é  con- 
plidamente, é  segund  é  como  deven  de  derecho  y  de  cierta  cien- 
cia é  sabiduría  é  no  de  oyr  desir  como  en  contrario  se  dise,  ó  ser 
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conformes  los  unos  á  los  otros  é  contestes  en  el  delito  de  la  here- 
gía  pues  que  deponen  de  diversas  partes  que  fasen  un  todo,  c  los 
testigos  por  la  parte  adversa  presentados  ser  tales  que  no  fasen 
entera  fe  porque  no  deponen  segund  é  como  deven  de  derecho. 

Por  que  vos  pido  que  pronunoyeys  segund  ó  en  la  manera  ó 
forma  en  la  dicha  mi  acusación  contenido,  non  obstante  la  peni- 
tencia por  la  parte  adversa  agora  de  nuevo  pedida;  por  quanto  no 
ha  lugar,  ni  de  derecho  se  la  deveys  ni  podeys  conceder;  asy  por- 
que no  es  pedida  en  tienpo  pues  que  la  pide  después  de  la  con- 
clusyón  deste  proceso  é  cabsa,  de  donde  se  ynüere  que  más  por 
miedo  de  la  provanca  é  por  evadir  é  escusar  la  pena  que  no  por 
contrición  ó  arrepentimiento  que  tenga  la  pide,  como  porque  no 
confiesa  enteramente  los  delitos  por  él  cometidos,  porque  dize 
en  muchos  lugares  que  bien  pudo  ser  que  los  cometió  é  pide  pe- 
nitencia dello;  asy  que  allega  ynoranda  en  su  fecho  propio.  Y 
negando  lo  perjudicial  y  todo  aquello  que  non  negado  me  pueda 
pasar  perjuyzio,  ynovación  cesante  concluyo,  é  las  costas  pido  é 
protesto. 

En  veynte  é  syete  días  del  mes  de  jullio  año  suso  dicho  ante 
los  Reverendos  señores  ynquisidores  parescieron  los  dichos  pro- 
motor fiscal  é  Juan  de  texeda,  é  dixeron  que  concluyan,  é  conclu- 
yeron, é  pedían  á  sus  reverencias  concluyesen  con  ellos  é  asyna- 
sen  término  para  dar  sentencia.  E  luego  los  dichos  señores  dixe- 
ron que  concluyan,  é  concluyeron  con  las  dichas  partes  é  asyna- 
van  é  asynaron  término  para  dar  sentencia  á  tercero  día  é  dende 
en  adelante  para  de  cada  día  quando  tovieren  determinado. 


En  veynte  é  seys  dias  de  Jullio  de  ochenta  é  cinco  años,  visto 
por  los  reverendos  señores  ynquisidores  el  proceso  de  manuel 
goncales  mesonero,  é  como  por  ellos  por  dos  vezes  avía  seydo 
mandado  traer  ante  sy,  é  por  muchas  vezes  avía  seydo  por  ellos 
requerido  dixese  la  verdad  acerca  de  lo  que  estava  acusado  que 
por  él  avía  seydo  cometido,  é  que  se  avrían  piadosa  é  umana- 
mente  con  él,  el  qual  nunca  quiso  decir  ni  confesarla  verdad;  por 
lo  qual  é  por  estar  testificado  é  informado  del  delito  de  la  heregía. 


foL  19  r. 
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le  mandaron  poner  á  qüestión  de  tormento,  é  á  su 

alguacil  antóa  del  castillo  lo  llevase  á  la  casa  á  donde  se  acos- 
tumbran dar  los  tormentos.  E  allí  traydo,  ó  aparejada  la  esca- 
lera é  agua,  é  puesto  el  dicho  manuel  á  la  puerta  de  la  dicha 
casa,  dixo  que  allende  de  lo  que  él  avía  dicho  é  confesado  á  su 
letrado,  lo  qual  respondió  en  el  escrito  de  las  tachas  por  él  fecho, 
que  avía  ayunado  ayunos  de  judíos  que  son  muchos,  de  los  qua- 
les  non  se  acuerda  quantos  son,  porque  cada  año  ayunava  uno; 
asy  mismo  que,  aunque  dixo  en  la  dicha  su  respuesta  que  guar- 
dava  los  sábados,  que  agora  dice  que  sy  por  caso  alguno  dexó  de 
guardar  que  era  porque  no  podía  más  pero  que  por  la  voluntad 
todos  los  guardara;  é  así  mismo  que  comía  de  lo  guisado  del  vier- 
nes para  el  sábado  que  guisava  su  muger,  é  así  mesmo  que  se 
vestía  algunas  veces  camisas  lavadas  para  honrra  é  cerimonia  del 
sábado;  é  que  lo  que  el  testigo  dice  que  le  pesaba  quando  santi- 
guavan  en  su  casa  alguna  cosa  que  es  verdad,  aunque  no  se 
acuerda  bien  dello;  é  asy  mesmo  que  le  mandava  trabajar  en  las 
fiestas,  é  que  no  comía  tocino  porque  era  prohibido  en  la  ley  de 
moyscn;  e  que  quanto  á  lo  que  el  testigo  dice  que  avía  fecho  la 
harachá  con  una  taca  de  vino  que  no  lo  hizo  porque  no  lo  sabía, 
mas  que  sy  lo  supiera  hacer  que  también  la  ficiera;  é  asy  mismo 
que  después  que  la  ynquisyción  anda,  aprendió  el  pater  noster  é 
el  ave  maría,  é  el  credo  é  la  salve  regina;  é  asi  mesmo  dixo  que 
goncalo  de  madrid  le  convidó  un  dia  á  comer,  é  después  de  aver 
comido  sacó  una  brivia  (1)  é  leyó  en  ella  é  este  testigo  lo  escuchó. 
É  después  desto  comencándole  á  ligar  los  brazos,  é  seyendo 
preguntado  dixo  que  no  avía  fecho  ni  cometido  más  desto  que 
avía  confesado  porque  no  sabía  más  cosas  de  la  ley  de  muy  sen, 
que  si  todas  supiera  todas  las  ficiera;  asy  mesmo  que  vio  muchos 
sábados  á  fernand  martín  trapero  guardarlos  é  vestir  camisas 
linpias,  é  esto  que  lo  vido  porque  tratava  mucho  con  él  é  que 
entrava  en  su  casa;  é  asy  mesmo  que  sabe  que  fidalgo  longo  es 
un  grand  judío,  que  cree  que  no  confesó  la  verdad  al  tiempo  que 
se  reconcilió  porque  este  testigo  le  vido  que  estava  llorando,  de 


(1)    Biblia. 
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miedo  que  lo  prendiesen;  asy  mcsmo  que  bcatrís  miñes  sit  ma- 
dastra  guardava  los  sábados,  é  guisava  de  comer  del  viernes  para 
el  sábado,  é  ayunava  ayunos  de  judíos;  asy  niesmo  que  oyó  desir 
á  ynés  goncales  muger  de  bartolomé  gigante  que  aldonca  gonca- 
les  muger  de  juan  de  Segovia  guardava  los  sábados.  Assy  mesmo 
dixo  que  después  que  está  en  la  cárcel,  preguntó  á  su  pndre  ferraud 
goncales  que  sy  estaba  circunridado  pues  que  le  acusavan  dello;  é 
que  su  padre  le  dixo  que  hera  verdad  que  eslava  (;trcxmcidado,  é 
que  le  dixo  que  su  avuelo  alonso  fernande'i  gigante  *  avia  ávido  la 
culpa;  que  este  testigo  le  respondió  que  cómo  hera  posible,  pues 
que  su  avuelo  avia  quarenta  años  que  era  fallesc^ido  é  él  no  avia 
syno  XXXV  años;  é  que  entonces  el  dicho  su  padre  le  respondió 
anda,  vete  gran  necio;  é  que  este  testigo  le  dixo  quél  lo  avría 
fecho;  ó  que  segund  conosció  de  su  padre,  que  sintió  que  él  lo  avía 
fecho. 

E  luego  el  dicho  manuel  dixo  que  le  quitasen  de  la  escalera;  é 
que  el  diría  la  verdad.  E  luego  el  señor  licenciado  le  mandó  qui- 
tar de  la  escalera,  con  protestación  sy  la  verdad  dixese  é  en  ella 
persistiese;  donde  no,  de  continuar  el  dicho  tormento.  De 
lo  qual  todo  el  dicho  manuel  goncales  pidió  penitencia. 

En  veynte  é  ocho  de  jullio  año  dicho  estando  el  señor  licenciado 
ynquisidor  en  la  sala  mandó  traher  ante  sy  al  dicho  manuel,  al 
qual  fue  leyda  toda  la  confesión  por  él  fecha  (1);  el  qual  dixo  que 
todo  era  verdad,  é  que  en  ella  se  afirmava  é  que  pidía  penitencia 
dello.  Olrosy  dixo  que  veya  [á]  andrés  goncales  fidalgo  longo  que 
quando  su  fijo  venía  de  la  escuela  é  le  besava  la  mano,  gela  ponía 
sobre  la  cabeca;  é  que  algunos  sábados  le  veya  la  camisa  lavada 
blanqueando;  é  que,  segund  lo  que  este  testigo  conosce  del,  cree 
que  lo  faría  por  la  guarda  del  sábado.  Otrosy  dixo  que  vido, 
quando  á  goncalo  demadrid  se  le  fallesció  un  niño,  que  una  vieja 
almadraquera,  la  de  diego  sanches  currada,  lo  bañó;  é  que  eslava 
presente  al  bañar  beatrís  nuñes  su  madre  del  dicho  goncalo,  é  el 
goncalo  asy  mesmo  estava  ay  en  un  palacio,  y  lo  supo. 

En  postrimero  de  jullio  de  lxxxv  años,  estando  los  reverendos 


(1)    En  la  casa  del  tormento. 
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señores  ynquisidores  en  su  cadahalso  que  para  pronunciaré  facer 
los  actos  públicos  deputaron  é  mandaron  facer  en  el  ciminterio 
desta  villa  delante  las  puertas  del  dicho  monesterio,  teniendo  de- 
liberado é  acordado  de  declarar  é  pronunciar  por  herejes  algunas 
personas  de  las  ante  sus  Reverencias  acusadas,  contra  quien  se 
avía  procedido,  ante  sus  Reverencias,  seyendo  [hjora  de  misas 
mayores  poco  más  ó  menos,  estando  ayuntado  é  presente  la  ma- 
yor pai'te  deste  pueblo  é  gentes  de  otras  partes  así  clérigos  como 
legos  é  religiosos,  é  estando  presentes  ante  sus  Reverencias  las 
personas  con  quien  se  avía  procedido  é  espera  van  declarar,  entre 
los  quales  el  dicho  manuel  goncales,  en  presencia  del  bachiller 
diego  fernandes  de  camora  su  promotor  dixieron  que  por  quanto 
ellos  avían  deliberado  término  para  dar  sentencia  entrellos  quando 
uviesen  virio  su  proceso  é  deliberado  sobre  ello,  lo  qual  ya  avían 
fecho,  que  maudavan  é  mandaron  á  mí  el  dicho  notario  que  pu- 
blicase é  leyese  en  presencia  del  dicho  manuel  goncales  é  del  dicho 
fiscal  esta  sentencia  que  se  sygue. 

foi.  20r.  Manuel  goncales  del  mesón  blanco. 

Visto  por  nos,  fray  ñuño  de  arévalo  prior  del  monasterio  de 
santa  maría  de  guadalupe,  é  francisco  sanches  de  la  fuente  doc- 
tor en  decretos  canónigo  en  la  yglesia  de  salamanca,  é  pedro 
sanches  de  la  calancha  licenciado  en  decretos  canónigo  en  la 
yglesia  de  palencia,  ynquisidores  de  la  herética  pravedad  por  las 
ahtoridades  apostólica  é  ordinaria  en  esta  puebla  de  guadalupe, 
un  proceso  de  pleyto  que  entre  partes  ante  nos  se  ha  tratado  é 
pende,  de  la  una  actor  acusante  el  honrrado  bachiller  diego  fer- 
nandes de  camora  nuestio  promotor  fiscal,  é  de  la  otra  reo  acu- 
sado manuel  goncales  del  mesón  blanco  vezino  desta  puebla  de 
guadalupe,  de  é  sobre  una  acusación  que  el  dicho  promotor  in- 
tentó y  propuso  contra  el  dicho  manuel  goncales,  en  que  le  acusó 
é  dixo  que  estando  en  posesión  c  so  nombre  de  christiano  aviendo 
hereticado  é  apostatado  de  nuestra  santa  fe,  fingidamente  vino  á 
manifestar  en  el  tiempo  de  la  reconciliación  algunos  heréticos 
herrores  que  avía  fecho,  é  encubrió  é  calló  otros  muy  mayores, 
conviene  á  saber:  comiendo  carne  en  días  prohibidos  sin  tener 
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tiescesidad,  é  trabajando  en  los  días  de  fiesta  que  la  santa  madre 
yglesia  manda  guardar,  comunicando  ó  participando  con  judíos 
faziéndoies  mucha  onrra  y  dándoles  en  su  casa  las  cosas  nesoesa- 
rias  do  comer  como  aquel  que  las  tenía  é  sal)ía,  é  que  desevava 
é  fasia  desevar  la  carne  que  comía,  é  á  las  piernas  sacava  la  lan- 
drilla  como  los  judíos  fasen,  é  que  ayunava  ayunos  de  judíos  no 
comiendo  hasta  la  noche,  ó  guisava  é  hasía  guisar  de  comer  del 
viernes  para  el  sábado,  é  guardaba  los  sábados  por  onrra  de  la 
ley  judayca,  é  vestía  camisas  linpias  en  ellos,  é  que  se  hasía  do- 
matista  é  enseñava  á  otros  oraciones  de  judíos,  é  que  tenía  en  su 
casa  escritas  oraciones  hebraycas,  é  al  cabo  de  comer  é  cenar  ha- 
sía la  harachá  sobre  una  taca  do  vino  de  la  qual  bevía  é  dava  á 
bever  á  lodos  los  que  ende  eslavan,  é  por  más  guardar  la  dicha 
ley  de  moysén  é  ser  judío  entero  profanó  el  sacro  bautismo  cir- 
cuncidándose é  consintiéndose  circuncidar,  é  diz  que  biso  otros 
heréticos  herrores  que  en  el  progreso  del  proceso  protestó  decla- 
rar; por  lo  qual  pidió  ser  por  hereje  condepnado,  declarando  aver 
caydo  é  incurrido  en  sentencia  descomunión  mayor  é  en  las  otras 
penas  que  los  derechos  contra  los  tales  ponen,  é  en  confiscación 
é  perdimiento  de  sus  bienes,  pidiendo  sobre  todo  serle  hecho  con- 
plimiento  de  justicia;  é  visto  como  el  dicho  manuel  goncales  negó 
la  dicha  acusación  é  todo  lo  en  ella  contenido,  alegando  algunas 
razones  é  excepciones  en  su  defensión,  é  afirmando  no  aver  her- 
rado salvo  en  lo  por  él  dicho  en  su  reconciliación,  é  de  aquello 
demandó  penitencia,  pronunciándolo  en  lo  otro  por  no  culpado  é 
absolviéndolo  de  la  dicha  acusación  é  admitiéndolo  á  la  reconci- 
liación, implorando  para  todo  lo  suso  dicho  nuestro  oficio;  é  visto 
como  asy  el  dicho  nuestro  promotor  fiscal  de  su  acusación  é  el 
dicho  manuel  goncales  de  sus  excepciones  fueron  conjuntamente 
recibidos  á  la  prueva,  é  cada  uno  presentó  los  testigos  de  que  se 
•entendió  aprovechar,  é  fué  fecha  publicación  de  sus  dichos  é  de- 
pusicíones,  é  dándole  copia  dellos  y  término  para  que  alegase  lo 
que  quisiese,  é  oydo  todo  lo  que  dixieron  é  alegaron  fasta  que 
concluyeron,  é  ávido  sobre  todo  nuestro  acuerdo  é  deliberación, 
comunicando  é  consultando  este  proceso  con  letrados  é  personas 
de  ciencia  é  buenas  conciencias,  siguiendo  su  acuerdo  *  é  común 
•determinación,  teniendo  á  dios  delante  nuestros  ojos; 
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Fallamos  que  el  dicho  promotor  fiscal,  asy  por  los  testigos  que 
en  este  proceso  presentó  como  por  confesiones  del  dicho  manuel 
goncales,  probó  muy  conplidamente  el  dicho  manuel  goncales 
aver  hecho  é  cometido  los  casos  é  cosas  de  herogía  en  su  acusa- 
ción contenidos,  é  aun  allende  de  aquellos  se  probó  el  dicho  ma- 
nuel goncales  aver  aprendido  é  aprender  el  ave  maría  é  pater 
noster  é  credo  é  salve  regina  después  que  la  inquisición  está 
aquí,  é  aun  (1)  ocho  días  antes  que  le  prendiesen;  é  aún,  que  dixo 
que  pesase  á  dios  que  agora  avían  de  aprender  cosas  que  nunca 
aprendieron ;  é  se  prueva  asy  mesmo  aver  leydo  eu  hrivia  é  oyda 
leer,  é  confesó  que  si  más  cosas  supiera  de  la  ley  de  muysén ,  la& 
hiciera,  é  las  que  dexó  de  facer  fué  por  no  las  saver;  é  asy  mesmo 
que  su  padre  ferrand  goncales  estando  en  la  cárcel  le  dixo  como 
estava  circuncidado,  é  segund  lo  que  conosció  de  la  respuesta  del 
dicho  su  padre  paresció  que  él  lo  avía  fecho  ;  donde  consta  é  pa- 
resce  é  se  prueva  que  el  dicho  manuel  goncales  se  reconcilió  fin- 
gida é  falsamente,  pues  en  su  confesión,  que  fizo  en  el  tiempo  de 
la  gracia,  casi  no  dixo  nada  salvo  de  algunas  cosas  que  avía  con- 
sentido á  su  muger,  y  calló  y  encobrió  todos  los  heréticos  herro- 
res  de  que  agora  es  acusado  é  que  se  pruevan  por  los  testigos  é 
por  su  confesión,  la  qual  fiso  después  de  la  conclusión  deste  pro- 
ceso, en  la  prosecución  del  qual  sienpre  negó  y  se  esforcó  de  pro- 
var  lo  contrario,  donde  paresce  su  mala  contrición  é  que  no  avía 
voluntad  de  se  apartar  de  la  creencia  que  tenía.  Por  ende  pro- 
nunciamos é  declaramos  el  dicho  manuel  goncales  aver  seydo  é 
ser  hereje  é  apóstota,  é  aver  estado  é  estar  descomulgado  de  sen- 
tencia dexcomunión  mayor,  é  aver  incurrido  en  las  otras  penas- 
que  los  derechos  contra  los  tales  herejes  establescen ,  é  en  perdi- 
miento é  confiscación  de  sus  bienes,  é  que  lo  devenios  relaxar  é 
relaxamos  á  la  justicia  é  braco  seglar  desta  villa  de  guadalupe;  á 
los  quales  mandamos  é  rogamos  se  ayan  piadosamente  con  él;  é 
por  esta  nuestra  sentencia  asy  lo  pronunciamos  é  declaramos  en 
estos  escriptos  é  por  ellos. -=  Franciscus  doctor  (vúhvica]  .  =  Indig- 
niis  prior  de  guadalupe  (rúbrica).  =  Peírus  licentiatus  (rúbrica). 


(1)    Original:  «é  non  ocho  días». 
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La  qual,  asy  por  mí  leyda  6  publicada  por  mandado  de  los  di- 
chos señores  á  alta  é  inteligible  boz,  los  dichos  Reverendos  in- 
quisidores dixieron  que  asy  la  pronnnciavan  é  pronunciaron;  é 
el  dicbo  promotor  dixo  que  la  pedía  ó  pidió  por  testimonio  á  mí, 
el  dicho  notario,  para  en  guarda  de  su  derecho. — Testigos  los 
honrrados  doctor  de  velasco,  é  el  doctor  soto,  é  el  receptor. 


Las  firmas  de  los  tres  jueces  están  alineadas  en  un  solo  ren- 
glón. Ocupa  el  centro  la  del  prior  como  preeminente.  Tiene  á  su 
derecha  la  del  doctor,  y  á  su  izquierda  la  del  licenciado,  guardada 
la  honra  de  sus  grados  y  dignidades,  con  arreglo  á  lo  prescrito  (1) 
por  la  Junta  general  de  la  Inquisición,  celebrada  en  Sevilla  á  29 
de  Noviembre  de  1484.  La  firma 
del  prior  puede  leerse  N(unius)  de 
A(revalo)  indignus. prior  guadalu- 
pensis;  no  siendo  difícil  tomar  por 
monograma  de  su  nombre  piopio 
los  trazos  que  al  título  de  su  dig- 
nidad antepone.  Era  hombre  pro- 
vecto. Seis  años  había  regido  el 
monasterio  de  Yuste,  antes  que 
viniese  á  Guadalupe  provisto  del 
mismo  cargo. 

Mucho  más  célebre  en  la  histo- 
ria religiosa  y  política  de  aquel 
tiempo  es  el  segundo  juez,  en  cuya 
rúbrica  se  oculta  el  apellido:  Fran- 
ciscus  doctor  S(anches)de  la  Fufen- 
te).  Denomínase,  al  pronunciarla  sentencia,  canónigo  de  Sala- 
manca. En  opinión  del  Sr.  García  Rodrigo  (2) ,  pasó  desde  Gua- 
dalupe á  los  tribunales  de  Ciudad-Real  y  Toledo;  mas  no  es  ello 
exacto,  porque  los  procesos  originales  instruidos  por  la  Inquisi- 


(1)  Boletín,  tomo  sx,  pág.  509. 

(2)  Ídem,  tomo  xxii,  pág.  287. 
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ción  de  Ciudad- Real  demuestran  que  allí  actuó  como  juez  apos- 
tólico desde  fines  del  año  1483  hasta  muy  poco  antes  de  celebrarse 

en  Sevilla  la  Junta  general,  orde- 
nada por  los  Reyes  Católicos  y  pre- 
sidida por  Fr.  Tomás  de  Torquema- 
da  (1).  En  esta  Junta  (29  Noviem- 
bre, 1484)  tomaron  parte,  como  vo- 
cales con  voto  consultivo  y  delibe- 
rativo ,  «  Francisco  Sánchez  de  la 
Fuente,  doctor  en  decretos,  racio- 
nero en  la  santa  Iglesia  de  la  dicha 
ciudad  de  Sevilla,  y  Pero  Díaz  d& 
[la]  Costana,  licenciado  en  santa 
Teología,  canónigo  en  la  santa  Igle- 
sia de  Burgos,  inquisidores  de  la 
herética  pravedad  en  la  dicha  Ciu- 
dad-Real»; y  además,  entre  otros,, 
«el  bachiller  Tristáu  de  Medina»  (2), 
Concluida  la  Junta,  el  licenciado  Pero  Díaz  de  la  Costana  regresó 
á  Ciudad-Real  para  llevar  allí  adelante  su  terrible  ministerio, 
asociándosele  ol  licenciado  Juan  Gutiérrez  de  Baltanás  (3);  mas 
de  los  procesos  seguidos  en  Guadalupe  contra  Beatriz  Núñez  y 
Manuel  González  su  hijastro,  resulta  que  al  propio  tiempo  hacia 
otro  campo  desbordó  y  se  explayó  la  acción  jurídica  del  doctor 
Francisco  Sánchez  de  la  Fuente.  En  Ciudad-Real  no  había  sido 
inquisidor  designado  por  el  Ordinario  ó  diocesano  de  Toledo, 
sino  apostólico;  de  lo  cual  provino  que  el  compañero  del  doctor, 
aunque  licenciado,  le  llevase  la  preferencia,  por  ser  inquisidor 
ordinario  á  la  vez  que  apostólico.  Para  obviar  á  disputas  ó  renci- 
llas de  pundonor  acordó  la  Junta  de  Sevilla  que  observasen  entre 
sí  los  inquisidores  el  orden  de  grado  y  de  dignidad;  y  para  pre- 


(1)  Boletín,  tomo  xx,  pág.  48G;  xxii,  189, 196,  360. 

(2)  Copilación  de  las  instrucciones  del  OJlcio  de  la  santa  Inquisición,  hechas  por  el  muy 
Reverendo  señor  Fray  Tomás  de  Torquemada ,  fol.  2v.  Madrid,  1630.— La  pluralidad  de 
raciones  y  canongías  en  una  sola  persona  era  entonces  frecuente. 

(3)  Boletín,  tomo,  xxii,  páginas  202,  360  y  367. 
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venir  empates  y  abreviar  expedientes,  el  nuevo  tribunal,  que  iba 
á  plantearse  en  Guadalupe,  se  confió  á  tres  jueces,  igualmente 
investidos  de  la  autoridad  del  Pa- 
pa, que  lo  era  á  la  sazón  Inocen- 
cio VIII,  y  de  la  del  cardenal  ar- 
zobispo de  Toledo,  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza.  Á  los  tres  jue- 
ces se  allegaron  dos  fiscales:  el  ba- 
chiller Tristán  de  Medina,  experto 
como  el  que  más;  y  el  bachiller 
Diego  Fernández  de  Zamora.  La 
mies  por  segar  que  en  perspectiva 
se  ofrecía  era  grande,  como  lo  fué; 
pocos  no  debían  ser  los  obreros. 
Los  jueces,  que  nuevamente  en- 
traban á  ejercer  tan  delicado  y  te- 
mible oficio,  conviene  á  saber,  el 
prior  de  Guadalupe  y  el  licenciado 
Pedro  Sánchez  de  la  Galancha  (1), 

podían  descansar  en  la  experiencia  del  doctor  Francisco  Sánchez 
de  la  Fuente,  futuro  obispo  de  Ávila  (1492-1496)  y  Córdoba  (1490- 
1498).  Comenzó  á  escribir  de  los  milagros  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe^  tutelar  de  la  Inquisición;  y  bien  se  deja  entender  el 
efecto  que  en  la  masa  popular,  divulgándose,  producirían. 

En  II  de  Febrero  de  1485  el  fiscal  Diego  Fernández  de  Zamora 
presentó  su  acusación  contra  Manuel  González  ;  y  del  propio 
tiempo  sería  la  acción  que  intentó  contra  Beatriz  Nüñez  el  fiscal 
Tristán  de  Medina  (2).  Ambos  acusados  habían  hecho  su  confe- 
sión y  reconciliación  á  mediados  de  Enero;  y  así,  cumple  esta- 
blecer que  la  Inquisición  so  introdujo  solemnemente  en  Guada- 
lupe á  principios  del  año  1485  ó  á  fines  del  precedente. 


Madrid,  22  de  Septiembre  de  1893. 


Fidel  Fita. 


(1)  Calle  ancha 

(2)  Boletín  ,  tomo  xxiii ,  páginas  293  y  316.  Compárese  la  292  del  tomo  xi. 
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NUEVA    GUIA   DEL    VIAJERO  EN  ESPAÑA    Y  PORTUGAL. 

La  Dirección  general  de  instrucción  pública  pide  informe  á 
esta  Real  Academia  acerca  de  la  obra  de  D.  Emilio  Valverde  y 
Alvarez,  titulada:  Nueva  guia  del  viajero  en  España  y  Portugal, 
para  los  efectos  del  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875;  y  cum- 
pliendo el  deber  que  esta  superior  disposición  le  impone,  lo  eva- 
cúa en  los  términos  siguientes: 

La  obra  de  que  se  trata  es,  según  su  mismo  título  lo  indica,  ó 
aspira  á  ser  por  lo  menos,  la  relación  verídica  de  un  viaje  geo- 
gráfico, artístico  y  pintoresco  por  la  Península  Ibérica.  Com- 
prende, por  lo  tanto,  todas  estas  materias:  geografía,  topogra- 
fía, historia,  descripción  de  las  entidades  de  población  más  im- 
portantes y  de  todas  las  líneas  férreas  y  carreteras,  itinerarios 
detallados,  excursiones  artísticas  y  de  recreo,  estadística  general, 
industrial,  comercial  y  agrícola  y  datos  de  utilidad  general. 
.  Empieza  con  la  descripción  geográfica  y  topográfica,  después 
de  una  breve  reseña  histórica,  en  que,  favorecido  por  la  misma 
rapidez  con  que  la  traza,  evita  prudentemente  el  repetir  vulgares 
afirmaciones  que  la  moderna  crítica  repudia,  señala  la  división 
territorial  de  la  Península,  civil  y  militar,  eclesiástica  y  política; 
establece  la  división  regional  histórica  como  la  más  adecuada 
para  facilitar  las  descripciones  parciales,  y  considera  cada  una  de 
estas  regiones  desde  los  diversos  puntos  de  vista  de  su  geografía 
y  topografía,  su  historia,  su  producción  agrícola  é  industrial, 
sus  ferrocarriles  y  carreteras,  su  estadística,  etc.  Consagra  un 
capítulo  á  dar  útiles  consejos  al  viajero,  adoptando  en  esto  el 
excelente  método  que  puso  en  práctica  en  el  Manual  de  Murray 
el  erudito  aunque  excéntrico  Richard  Ford,  que  luego  se  ha  se- 
guido en  todas  las  guías  de  los  ya  famosos  Joanne. 

El  tomo  I  del  titulado  Guía  práctico  Valverde  comprende  cinco 
regiones,  ó  sean  los  antiguos  reinos  de  Toledo,  Castilla,  León, 
Galicia,  Principado  de  Asturias,  Navarra  y  Provincias  Vascon- 
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gadas,  y  en  estos  las  25  provincias  que  forman  la  zona  central  y 
septentrional.  El  tomo  ii,  consagrado  á  la  zona  oriental,  occiden- 
tal y  meridional,  comprende  las  seis  regiones  restantes  de  Es- 
paña, es  decir,  los  antiguos  reinos  de  Aragón,  Principado  de  Ca- 
taluña, Valencia  y  Murcia,  Córdoba,  Sevilla,  Jaén  y  Granada, 
Extremadura,  Islas  Baleares,  Canarias  y  posesiones  de  África,  en 
los  cuales  se  cuentan  24  provincias  de  la  actual  división  moderna, 
y  como  región  11."  Portugal  con  todas  sus  provincias. 

Dicho  se  está  que  para  dar  noticia  cabal  al  viajero  ilustrado  de 
nuestros  días,  de  todo  cuanto  puede  interesarle  en  las  diversas 
comarcas  y  poblaciones  adonde  le  conduzcan  sus  particulares 
aficiones  ó  sus  negocios,  el  autor  de  una  moderna  Guia  debería 
ser  un  hombre  consumado  en  todos  los  ramos  del  saber.  La  libre- 
ría moderna  tiende  á  conseguir  este  resultado,  y  la  casa  Hachette 
de  París  puede  decirse  que  lo  intentó  con  éxito,  confiando  á  M.  Re- 
clus  tres  ó  cuatro  volúmenes  de  la  colección  que  lleva  el  nombre 
de  Guides  Joanne;  á  M.  Du  Pays,  la  excelente  Guía  de  Italia  y 
los  dos  conocidos  Itinerarios  de  Bélgica  y  Holanda;  á  M.  Esqui- 
ros,  el  justamente  elogiado  Itinerario  de  la  Gi'an  Bretiiña;  á  uno 
de  los  Joanne,  el  de  la  Suiza;  á  M.  Germond  de  Lavigne,  el  de 
España  y  Portugal;  y  dando  á  luz  el  magnífico  Itinerario  del 
Oriente,  que  es  una  verdadera  eociclopedia.  Estos  libros,  pues, 
extendidos  hoy  á  todos  los  países  civilizados  del  mundo,  á  la  Eu- 
ropa entera,  la  Argelia,  el  Egipto,  Siria,  Palestina  y  la  Turquía 
de  Asia,  no  se  escriben  ya  solamente  para  los  que  corren  tierras 
por  mero  pasatiempo,  los  cuales,  sin  embargo,  necesitan  infor- 
mes verídicos  para  dirigirse,  hospedarse,  alimentarse  y  ver  con 
comodidad  y  provecho  todo  lo  que  puede  excitar  su  curiosidad, 
sino  también  para  los  hombres  estudiosos  que  desean  adquirir 
nociones  exactas  y  completas  sobre  la  historia,  la  estadística,  los 
monumentos,  las  colecciones  de  objetos  artísticos,  científicos,  etc. 

Y  á  las  precitadas  Guias,  que  pueden  considerarse  como  mo- 
delos en  su  género,  ha  procurado  imitar  en  la  suya  D.  Emilio 
Valverde.  No  diremos  que  su  obra  pueda  compararse  en  cuanto 
á  critica  artística  con  el  Hand  hook  de  Murray,  ni  aun  con  el  Iti- 
nerario de  Germond  de  Lavigne;  pero  en  los  demás  ramos  inde- 
pendientes de  las  artes  no  les  va  en  zaga. 
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Puede,  en  suma,  considerarse  el  libro  que  la  Academia  exa- 
mina como  un  laudabilísimo  esfuerzo  digno  de  recompensa,  y 
desde  esle  punto  de  vista  no  ha  de  ponerse  en  duda  lo  relevante 
de  su  mérito.  Y  como,  por  otra  parte,  la  obra  es  original,  y  de 
utilidad  para  las  bibliotecas  públicas,  donde  su  manejo  puede  en 
ocasiones  ahorrar  mucha  lectura  y  facilitar  el  conocimiento  de 
las  condiciones  de  nuestro  suelo  y  de  las  diferentes  historias  lo- 
cales de  la  Península  Ibérica,  la  Academia  no  titubea  en  reco- 
mendarlo á  esa  Dirección  de  su  digno  cargo  para  que  obtenga  su 
laborioso  autor  la  subvención  á  que  aspira. 

V.  I.  resolverá  lo  más  acertado. 


Madrid,  30  de  Junio  de  1893. 


P.    DE    MaDR.AZO. 


V. 


ANTIGÜEDADES    ROMANAS    DE    LA   ALCARRIA. 

Ruguilla. 

Atraillo  por  las  noticias  que  de  la  necrópolis  romana  e.xistente 
en  el  pueblo  de  Ruguilla,  distante  unos  7  km.  hacia  el  Sudeste 
de  Cifuentes,  me  habían  dado,  me  dirigí  á  examinarla  por  mí 
mismo  una  tarde  de  este  verano.  Es  un  campo  inculto  y  propie- 
dad de  un  honrado  labriego,  con  cuyo  beneplácito  y  en  su  pre- 
sencia emprendí  varias  excavaciones.  Á  cada  golpe  de  azada  ti'O- 
pezábamos  con  una  urna  de  barro  empotrada  en  un  cerco  de  pie- 
dras; estas  urnas  están  tapadas,  con  un  plato  (nüm.  1)  algunas, 
las  más  con  una  gran  piedra.  La  forma  de  estas  urnas  es  la  ordi- 
naria, con  ligeras  variantes,  una  de  ellas  con  asas  (niím.  3).  Su 
tamaño  varía  bastante;  la  mayoría  miden  (níim.  2)  de  25  á  30  cm. 
de  alto  é  igual  diámetro;  otras  miden  escasamente  10  cm.  De  las 
pocas  examinadas  resulta  que  algunas,  al  parecer,  de  las  grandes, 
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conlieneii  en  el  fonilo,  y  después  de  una  masa  de  tierra  y  huesos 
cilcinados  (niím.  2),  fragmentos  de  objetos  de  cobre  (uiím.  4),  al 
parecer  cadenas,  broclics  y  otros. 

Por  encontrai'se  entre  las  urnas  alguna  de  fábrica  pi-imitiva 
hecha  á  mano  sin  torno  (núm.  5),  por  el  carácter  de  los  adornos 
que  recuerdan  los  de  los  antiguos  Etruscos  y  los  prehistóricos 
hallados  en  Suiza  y  en  Dinamarca,  y  finalmente,  por  la  carencia 
absoluta  del  hieri'o,  se  puede  conjelurau  que  esta  necrópolis  es  de 
un  pueblo  indígena  que  se  aprovechó  muy  poco  de  los  adelantos 
impoitados  por  la  civilización  romana. 

Independientemente  de  estos  restos,  pi-esento  también  una 
hacha  de  piedra  pulimentada  (núm.  6),  encontrada  en  el  mismo 
campo  hace  algún  tiempo. 


Gárgoles  de  arriba. 

A  4  km.  de  la  villa  de  Cifuentes,  á  tiro  de  bala  del  pueblecillo 
de  Gárgoles  de  arriba,  y  en  la  vertiente  de  un  elevado  ceri-o, 
donde  aún  existe  enhiesta  la  ermita  de  San  Blas  y  en  escombros 
el  antiquísimo  convento  de  monjas  dominicas,  llamadas  de  Ler- 
ma,  quizás  por  ser  hijuela  de  la  primitiva  fundación  de  las  de 
aquella  histórica  villa,  hay  un  extenso  viñedo  de  mi  propiedad, 
antes  inculto,  y  roturado  hace  solo  seis  años.  En  una  de  mis  vi- 
sitas á  este  predio  llamó  mi  atención  el  crecido  número  de  troci- 
tos  de  mosaico  (núm.  7)  que  se  veían  á  flor  de  tierra;  y  sospe- 
chando la  existencia  de  un  mosaico  romano  interpelé  al  adminis- 
tradoi-,  quien  me  dio  las  siguientes  noticias:  Que  al  roturar  el 
terreno  y  meter  el  ai-ado  se  encontraron  en  varios  sitios  con  un 
piso  duro  formado  de  pei^ueñas  piedrezuelas ,  y  á  poca  distancia 
de  esto  una  piedra  de  base  cuadrada  y  cuidadosamente  labradas 
sus  aristas,  de  forma  cilindrica,  y  de  una  altura  como  de  2  m. 
En  una  de  sus  caras  había  una  larga  inscripción  en  caracteres 
muy  gastados;  piedra  que  después  de  haber  permanecido  aban- 
donada por  espacio  de  cinco  años  en  la  cerca  de  la  viña,  la  mandó 
partir  en  cuatro  ó  cinco  pedazos  que  aprovechó  en  los  cimientos 
de  la  nueva  bodega,  que  el  pasado  año  se  labró  por  orden  mía. 
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La  piedra  evidentemente  era  un  miliario.  No  puedo  menos  de 
sentir  el  percance  que  padeció,  perjudicial  como  el  que  más  á  la 
Geografía  c  Historia  de  la  España  romana. 

Impaciente  por  descubrir  el  mosaico,  hice  comenzar  los  trabajos 
de  cava,  donde  encontré  los  fragmentos;  y  en  efecto,  al  poco  ralo 
se  tropezó  con  gran  cantidad  de  tejas,  gi-andes  y  bastas,  que  indi- 
caban haberse  desplomado  la  techumbre  sobre  la  construcción; 
poco  después  parecieron  los  muros  sólidos  y  anchos,  como  de 
medio  metro,  de  argamasa  y  ladrillo,  y  que  sobresalían  unos 
cinco  ó  seis  dedos  sobre  el  pavimento.  Limpio  ya  de  escombros, 
se  descubrió  perfectamente  la  traza  del  edificio,  que  se  componía 
de  una  pieza  central  cuadrada  de  unos  dos  metros  y  medio  de 
lado,  y  una  rotonda  ó  pieza  circular,  á  dos  de  sus  lados,  que 
comunicaban  con  aquella  y  con  otras  dos  cuadradas  como  la  pri- 
mera. Todos  estos  deparlamentos  tienen  un  piso  pavimentado  de 
mosaico;  en  bastante  buen  estado  el  central  y  el  de  una  de  las 
rotondas,  y  muy  estropeados  los  demás. 

Está  sentado  el  mosaico  sobre  una  tenue  capa  de  yeso;  esta 
sobre  una  más  espesa  de  argamasa,  que  á  su  vez  recubre  un 
sólido  empedrado  de  cantos  de  regular  tamaño.  Los  colores  del 
mosaico  son  cuatro:  blanco  y  negro  (dominantes),  rojo  y  amarillo. 
De  este  último  sólo  quedan  restos,  pues  la  piedra  parece  muy 
arenosa  y  deleznable  y  se  ve  perfectamente  el  surco  que  al  des- 
aparecei-  ha  dejado  en  el  dibujo.  Estos  mosaicos  carecen  de  figu- 
ras, adoptando  formas  geométricas. 

La  pieza  central  se  compone  de  octógonos  regulares  que  con- 
vergen en  un  cuadrado,  y  tienen  en  medio  un  adorno  á  manera 
de  estrella.  El  de  una  de  las  rotondas  comienza  por  blanca  cenefa, 
á  la  que  sigue  otra  dentada  de  mosaicos  polícromos;  luego  otra 
cenefa  negra,  y  por  último,  el  campo  central  de  octógonos  con 
adornos  concéntricos  y  una  estrella,  como  en  los  ya  descritos.  El 
centro  del  mosaico  de  esta  pieza  es  más  fino  que  el  anterior,  pero 
la  faja  blanca  exterior  es  de  piezas  algo  más  gruesas. 

Lo  poco  que  del  muro  se  conserva  está  cubierto  de  una  ligera 
capa  de  cal,  que  salla  con  facilidad  y  descubre  un  zócalo  de  un 
color  plomizo  oscuro,  y  rojo  lo  demás. 

Todos  estos  detalles  y  lo  exiguo  de  los  deparlamentos,  impro- 
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pios  para  vivienda,  hacen  sospechar  que  se  trata  de  una  cámara 
sepulcral. 

No  creo  imposible  la  labor  de  concluir  de  descombrar  este 
edificio,  cuyos  trabajos  suspendí  por  las  muchas  viñas  que  era 
forzoso  destruir  en  los  días  mismos  en  que  rendían  su  fiuto  y 
comenzaba  la  vendimia. 

Inmediato  á  la  descrita  construcción,  aunque  fuera  de  su 
recinto,  descubrí  crecida  cantidad  de  objetos  de  barro  de  forma 
de  caño,  terminados  en  uno  de  sus  extremos  por  un  embudo  ó 
pitorro  (núm.  8).  ¿Serán  piezas  de  una  cañería? 

Como  confirmación  de  la  ocupación  romana  de  este  territorio 
presento  unas  cuantas  monedas  encontradas  en  sus  alrededores 
y  son  las  siguientes  (núm.  9): 

I. — Monedas  de  tipo  ibérico. 

Un  denario  con  la  leyenda  P^O^XOP'X  Arégrada. 
Un  denario  con  la  de  /^PXPOr^^  Segóhriga, 
Un  m.  br.  con  la  de  ^^P^^^^  Bilbilis. 

TI. —  Colonias  y  municipios. 

Un  p.  br.  fenicio  de  Gades. 
Un  p.  br.  de  Carteia  con  el  reverso  de  Neptuno. 
Un  m.  br.  de  Cxsar  Augusta,  de  M.   Agripa  y  reverso  de 
TITVLLO  ET  MONTANO. 

III. —  Romanas. 

Un  denario  de  Agusto  y  rev.  de  Cayo  y  Lucio,  Césares. 

Un  m.  br.  de  Domiciano. 

Un  G.  br.  de  Nerva. 

Un  p.  br.  de  Constantino  I. 

Un  p.  br.  de  Constancio  II. 

Tres  p.  br.  de  Graciano. 

Además  una  cruz  de  bronce  (núm.  10),  cuya  época  no  me 
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atrevo  á  determinar,  y  un  fragmento  de  vidrio  (nüm.  11),  que 
está  en  el  mismo  caso. 

Como  entiendo  que  dichos  objetos  han  de  despertar  el  interés 
de  la  Academia,  me  creo  en  el  caso  de  ofrecérselos  para  que  los 
disfrute. 

Madrid,  29  de  Septiembre  de  1893. 

Francisco  R.  de  Uhagón. 


Habiendo  cumplido  con  el  encargo*  que  tengo  de  mi  docto 
amigo,  el  Sr.  Uhagón,  de  presentar  á  la  Academia  los  objetos  á 
los  que  se  refiere  el  sobrio  y  luminoso  informe  que  acabo  de  leer, 
permítaseme  recordar  el  miliario  de  Huerta-Hernando  (1),  lugar 
limítrofe  del  de  Buenafuente,  sobre  la  margen  derecha  del  Tajo, 
donde  apareció  la  inscripción  de  Letondo  Segossoqum  (2).  La  vía 
romana,  que  subía  desde  Sacedón  y  cruzaba  el  Tajo  cerca  de  las 
Tetas  de  Viana  y  de  los  baños  de  Trillo,  en  cuyo  cerro  de  Villa- 
vieja  se  mostró  una  inscripción  votiva  al  Sol  augusto  (3),  debía 
bifurcarse  en  dos  ramales  cerca  de  Gárgoles  de  arriba:  uno  diri- 
giéndose á  Cifuentes  y  otro  á  Moliua  de  Aragón  por  Huerta-Her- 
nando. ¥A  ramal  de  Cifuentes  ascendía  probablemente  á  Sigüenza 
ó  al  encuentro  de  la  gran  vía  militar  de  Compluto  A  Caesarau- 
gusta,  pasando  por  dos  parajes,  también  esmaltados  de  romanos 
epígrafes:  Almadrones  (4)  y  Fuensabiñán  (5)  cerca  de  Torremo- 
cha  del  Campo.  El  ramal,  que  iba  por  Buenafuente  y  Molina, 
quizá  represente  parle  del  trazado,  todavía  incierto  (6),  que  iba 
desde  Valebonga  (Valdeganga)  á  Zaragoza,  marcando  las  mansio- 
des  de  Urhiaca,  Alhonica,  Agiría,  Carae  y  Sermone. 

Mucha  luz  pueden  dar  á  éste  y  otros  problemas,  históricos  y 


(1)  Boletín,  tomo  ii,  pág.  35. 

(2)  ídem,  tomo  x,  pág.  8. 

(3)  ídem,  tomo  xvi,  pág.  221. 

(4)  ídem,  tomo  xvi,  pág.  223. 

(5)  ídem,  tomo  xvii,  pág.  351. 

(6)  ídem,  tomo  xxi,  pág.  125. 
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geográficos,  las  exploraciones  arqueológicas  emprendidas  hacia 
el  lado  de  Molina  de  Aragón.  Recordaré  á  este  propósito  las 
palabras  de  Arrazí  (i):  «El  en  Molina  ovo  una  cibdal  anligna,  á 
que  llaman  Barcuca  (2),  en  que  ovo  fechos  antiguos  el  niui  miia- 
villosos  sennales.  El  de  Molina  á  Zaragoza  ha  cien  migeros.» 

ürhiaca  en  el  sobredicho  Irazado  de  la  vía  Anloniniana  dista 
unas  100  millas  de  Zaragoza.  Las  ruinas  de  la  gran  ciudad,  de- 
solada,  que  nos  indica  el  geógrafo  árabe,  habrán  de  buscarse  á 
corla  distancia  de  Molina  de  Aragón,  y  lal  vez  en  el  despoblado 
de  Molina  la  vieja.  La  semejanza  de  los  nombres  Barcuca ,  Ür- 
hiaca y  Ercavica,  induce  á  pensar  que  estamos  en  vísperas  de 
importantes  descubrimientos  en  aquella  ciudad  y  su  término,  de 
cuyo  señorío  tanto  se  honraron,  como  de  Vizcaya,  los  soberanos 
de  Castilla. 

Las  distancias  de  ürhiaca  á  Zaragoza,  según  el  itinerario  de 
Antonino,  estaban  así  distribuidas: 

ürhiaca  —  Albonica 25  millas. 

Albonica  —  Agiría 6       » 

Agiría  —  Carae 10      »     (var.  20). 

Carae  —  Sermone 14      »     (var.  9,  29). 

Sermone  —  Caesaraugiista 38      »     (var.  28), 

Total 93      »     (término  medio,  100). 


Nada  hay  tan  incierto  como  la  rectificación  ó  ratificación  de 
estos  números,  mientras  no  se  fije  por  una  parle  la  dirección  de 
la  vía,  y  por  otra  la  situación  de  las  estaciones.  Nuestros  ilustres 
compañeros  los  Sres.  Fernández  Guerra  y  Saavedra  (3)  opinaron 
que  la  última  distancia  de  38  millas,  desde  Sermone  que  colocan 
en  «Luco  antes  de  Daroca»,  ha  de  contarse  hasta  Bilbilis  (Galata- 


(1)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  viii;  Memoria  sol/re  la  auten- 
ticidad de  la  cronominada  del  moro  Rasis,  pág.  47.  Madrid,  1852. 

(2)  Variante:  Bartusa. 

(3)  Discursos  leidos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  larecepción  pública  de 
Don  Eduardo  Saavedra  el  día  28  de  Diciembre  de  18G2;  páginas  145-167.  Madrid,  1863. 
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yuil),  y  no  hasta  Zaragoza.  Sitúan  Carae  en  Villacádiina,  término 
de  Monreal;  Agiría,  al  S.  de  Yillafranca,  donde  el  río  Jiloca  (Agi- 
rioca?)  toma  su  nombre;  Alhonica,  en  un  despoblado  del  término 
de  Alba,  ó  Alaba,  llamado  Galle!  ;  y  Urbiaca,  en  Gonciid,  cerca 
de  los  ríos  Alfambra  y  Guadalaviar.  Mas  para  llegar  á  esle  resul- 
tado se  ven  precisados  á  fijar  en  Segorbe  la  estación  Segohriga 
del  Ravenate  y. suponer  la  identidad  de  la  estación  Caraca  de  este 
geógrafo  con  la  denominada  Carae  por  el  Itinerario.  No  lo  sien- 
ten así  los  Sres.  Zóbel  (1)  y  Blázquez  (2).  De  los  últimos  descu- 
brimientos parece  resultar  que  el  ramal  de  la  vía  del  Ravenate, 
comprensivo  de  las  estaciones  de  Caraca  (Garabaña)  y  Segóbrica 
(C:ibeza  del  Griego),  no  guiaba  directamente  á  Caesaraugusta,  ni 
á  IHlbilis ,  sino  á  Complutiim  (Alcalá  de  Henares).  El  Sr.  Coello 
á  su  vez  estima  que  la  reducción,  más  probable,  de  Urhiaca,  debe 
hacerse  en  Albarracín  ,  donde  los  documentos  más  fidedignos  de 
la  Edad  Media,  al  recuperarse  de  los  moros  esta  ciudad  por  las 
armas  del  valeroso  príncipe  Pedro  Rodríguez  de  Azagra,  movie- 
ron al  arzobispo  Gerebruno  á  fundar  la  nueva  catedral  con  el 
título  do  Arcahricense  ó  de  Ercavica ;  si  bien  ya  entonces,  como 
ahora,  estaba  la  cuestión  pendiente,  y  se  zanjó  algunos  años  más 
tarde  con  diverso  criterio  (3). 

El  Sr.  Uhagón,  uniendo  sus  esfuerzos  á  los  del  Sr.  Gataliua 
García,  se  brinda  á  procurarnos  una  impronta  fiel  del  miliario 
de  Huerta-Hernando  (4),  y  á  llevar  el  empuje  de  sus  investiga- 
ciones arqueológicas  hacia  todo  el  perímetro  oriental  de  la  pro- 
vincia de  Guadalajara. 

F.  F. 


(1)  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  espaTioIa;  tomo  n,  pág'.  95  Madrid,  1880. 

(2)  Boletín  ,  tomo  xxi,  páginas  137, 13S,  248-251. 

(3)  Liber  privilegiorum  ecclesie  Toletane,  fol.  63  v.,  64  r. 

(4)  Lo  instaló  en  su  casa  de  esta  villa  D.  Juan  María  Morales. 


VARIEDADES. 


RIPOLL,  PANTEÓN  DE  LOS  CONDES  DE  BARCELONA  Y  DE  BESALÚ. 

Acta  autorizada  por  D.  Luís  G.  Soler  y  Plá,  decano  del  ilustre  Colegio 
-de  notarios  del  territorio  de  la  Audiencia  de  Barcelona ,  en  funciones  de 
Notario  mayor  del  Reino,  con  motivo  del  enterramiento  definitivo  de  los 
restos  de  Ramón  Berenguer  III,  Wifredo  (el  Velloso),  Bernardo  (Talla/e- 
7'roJ,  Guillermo  (el  Craso)  y  Beltrán  dez  Bach,  en  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Eipoll.  —  Barcelona,  establecimiento  tipográfico  de  Jaime  Jepús,  1893. 

En  el  nombre  de  Dios.  En  la  villa  de  Ripoll,  Partido  judi- 
^\d\  de  Puigcerdá,  Provincia  de  Gerona,  Diócesis  de  Yich,  en  el 
primer  día  del  mes  de  Julio  del  año  de  mil  ochocientos  noventa 
y  tres  de  la  era  Cristiana,  séptimo  del  reinado  de  Don  Alfon- 
so XIII  (q,  D.  g.),  siendo  Regente  del  Reino,  por  durante  su 
menor  edad,  su  Augusta  Madre  Doña  María  Cristina  de 
Ausgburgo-Lorena,  y  decimosexto  del  Pontificado  de  Su 
Santidad  León  Papa  XIII. 

Sea  á  todos  notorio  que  yo,  Don  Luis  Gonzaga  Soler 
y  Plá,  Diputado  á  Cortes  por  el  Distrito  de  Mataró,  Comendatlor 
de  número  de  la  Real  y  distinguida  Orden  Americana  de  Isabel 
la  Católica,  Académico  correspondiente  de  la  Real  de  Jurispruden- 
cia y  Legislación,  é  individuo  de  otras  Corporaciones  Científicas 
y  Literarias,  Decano  President;e  electivo  del  Ilustre  Colegio  Nota- 
rial del  Territorio  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  Notario  con  re- 
sidencia en  la  misma  ciudad,  actuando,  en  virtud  de  Real  orden 
fecha  veinte  y  tres  del  próximo  pasado  Junio,  como  Delegado  del 
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oo4  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Don  Euge- 
nio Montero  Ríos,  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino, 
con  el  objeto  de  levantar  acta  de  la  colocación  en  la  Santa  Basí- 
lica de  Nuestra  Señora  de  Ripoll,  de  los  restos  de  Ramón  Be- 
renguer  III  y  otros  ilustres  personajes. 

Previamente  convocado  por  el  Excelentísimo  ó  llustrísimo  Se- 
ñor Obispo  de  Vich  y  Administrador  Apostólico  de  la  Seo  de  Sol- 
sona,  Doctor  Don  José  Morgades  y  Gili,  y  siendo  la  hora 
de  las  seis  de  la  tarde,  me  constituí,  en  uso  y  desempeño  de  mi 
delegación,  en  la  Iglesia  de  San  Eudaldo  de  esta  villa,  donde  se- 
hallaban  depositados  los  referidos  restos,  á  fin  de  presenciar  y 
dar  fe  de  su  traslación  á  la  Basílica  de  Santa  María. 

En  virtud  de  orden  de  su  Excelencia  Ilustrísima  me  fueron 
puestas  de  manifiesto  siete  cajas  ó  urnas  de  forma  rectangular, 
una  de  ellas  de  nogal  con  dos  cerraduras,  selladas  éstas  con  el  del 
Real  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  puesto  sobre  lacre  rojo  y 
tiras  de  pergamino;  cuya  caja  ó  urna  lleva  la  inscripción  siguiente: 
«Raymundus  Berengarius  III  Obiit  XIV  Kalendas 
Augusti  anno  Domini  MCXXXI.»,  dentro  la  que  se  con- 
tienen los  restos  mortales  del  Conde  de  Barcelona  Don  Ramón 
Berenguer  III,  el  Grande,  según  se  desprende  del  acta  de- 
nueve de  Mayo  del  corriente  año,  levantada  por  el  Notario  de 
aquella  ciudad  Don  Francisco  de  Sales  Maspons  y  Labros,  al  ve- 
rificarse por  el  actual  Jefe  del  sobredicho  Archivo  Don  Francisco 
de  Bofarull  y  Sans  la  entrega  de  los  mencionados  restos  al  preci- 
tado Excelentísimo  é  llustrísimo  Señor  Obispo  de  Vich  y  Admi- 
nistrador Apostólico  de  la  Seo  de  Solsona,  en  cumplimiento  de  la. 
dispuesto  en  el  Real  Decreto  de  veinte  y  seis  de  Marzo  último; 
de  cuyos  fúnebres  despojos  faltan  únicamente  el  antebrazo  y 
mano  izquierda,  conforme  consta  en  el  acta  levantada  de  la  en- 
trega de  dichos  restos  al  indicado  Real  Archivo  en  diez  y  ocho  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho,  certificada  por  Don 
Próspero  de  Bofarull,  á  la  sazón  Jefe  del  mismo,  con  fecha  quince 
de  Diciembre  del  propio  año,  según  es  de  ver  en  el  expediente  al 
efecto  incoado  en  virtud  de  oficio  de  la  Subdelegación  en  esta 
villa  del  citado  Real  Archivo.  Las  otras  seis  restantes  cajas  ó 
urnas  de  madera  de  tíndalo,  señaladas  en  su  cubierta  ó  cierre  con 
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los  números  uno,  dos,  tres,  cuairo,  cinco  y  seis,  selladas  con  el 
del  repetido  Prelado,  y  rotuladas  las  dos  primeras  con  las  siguien- 
tes inscripciones:  «Ossa  "Wifredi»  y  nOssa  Rudulphi», 
conteniendo  cada  una  de  ellas,  srgün  el  orden  de  numeración 
indicado,  los  restos  del  Conde  'Wifredo,  dicho  el  Velloso,  de 
Rodulfo,  su  hijo,  de  Bernardo  aTallaferro»,  de  Guiller- 
mo el  ((Craso»  y  su  hijo  Bernardo,  de  Beltrán  dez  Bach 
y  de  Raimundo  dez  Bach,  todo  lo  que  se  acredita  en  el  acta 
autorizada  en  dos  de  Abril  de  mil  ochocieutos  noventa  y  uno  por 
el  Notario  de  esta  villa  Don  Luís  de  Travy  y  de  Códol. 

Acto  continuo  dirigí  á  dicha  primera  Autoridad  Eclesiástica  la 
siguiente  pregunta:  «¿Declaníis  que  el  contenido  de  estas  siete 
urnas  sou  los  restos  mortales  de  Don  Ramón  Berenguer  III,  el 
Grande,  Don  Wifredo,  el  Velloso,  su  hijo  Rodulfo,  Bernardo  Ta- 
llaferro,  Guillermo,  el  Craso,  y  su  hijo  Bernardo,  Beltrán  dez 
Bach  y  Raimundo  dez  Bach?»  A  lo  que  contestó:  «Sí,  lo  declaro, 
fundándome  en  los  referidos  documentos  y  en  Ja  tradición  cons- 
tante del  pueblo.»  Inmediatamente  y  luego  de  entonado  un  so- 
lemne responso,  se  organizó  la  comitiva  para  la  traslación  á  Santa 
María,  colocándose  las  expresadas  cajas  ó  urnas  en  andas,  las  que 
fueron  llevadas  es  á  saber,  la  de  Guillermo  el  Craso,  por  indivi- 
duos de  la  Junta  central  de  restauración;  la  de  los  Abades  Rai- 
mundo y  Beltrán  dez  Bach,  por  cuatro  Señores  del  Real  Cuerpo 
de  la  Nobleza  Catalana;  la  de  Bernardo  Tallaferro ,  por  Señores 
Notarios  del  Ilustre  Colegio  de  este  Territorio;  la  de  Rodulfo, 
hijo  de  Wifredo,  por  Reverendos  Sacerdotes;  la  de  Ramón  Beren- 
guer,  por  una  Comisión  de  la  «Lliga  de  Catalunya»;  y  la  del 
Conde  Wifredo,  por  otra  Comisión  de  la  «Unió  Catalanista»; 
siendo  todas  custodiadas  por  fuerza  del  Cuerpo  de  somatenes  con 
el  arma  á  la  funerala,  emprendiendo  la  marcha  el  fúnebre  cortejo 
en  el  orden  siguiente: 

Varios  estandartes  de  distintas  Asociaciones  religiosas. 

Cruz  y  Clero  Parroquial. 

Estandarte  de  la  «Asociación  artíslico-arqueológica»  de  Ma- 
taró. 

Las  urnas  en  la  forma  antes  expresada. 

El  Terno  con  dalmáticas  presidido  por  el  Ilustre  Señor  Arce- 
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diano  de  la  Catedral  de  Vich,  de  capa  pluvial,  á  quien  asistían 
dos  Señores  Canónigos  de  la  misma  Santa  Iglesia. 

Excelentísimo  é  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Vich,  y  á  su  de- 
recha los  Excelentísimos  é  Ilustrísimos  Prelados  de  Urgel,  Se- 
gorbe  y  Menorca,  y  á  la  izquierda,  los  Excelentísimos  é  Ilustrí- 
simos Señores  Obispos  de  Bai-celona  y  Eérida,  el  muy  Reverendo 
Padre  Abad  mitrado  del  Real  Monasterio  de  Montserrat  y  el  que 
suscribe. 

Excelentísimos  Señores  Don  Alberto  Camps  y  Armet,  Senador 
del  Reino;  Don  Pedro  Antonio  Torres,  Diputado  á  Cortes  por  el 
Distrito  de  Puigcerdá;  Marqués  de  Monistrol  y  de  Aguilar,  Dipu- 
tado á  Cortes  por  el  Distrito  de  Olot;  Don  Teodoro  Llórente  y 
Olivares,  Diputado  á  Cortes  por  el  Distrito  de  Sueca  y  delegado 
de  la  Sociedad  «Lo  rat  penat»  de  Valencia. 

Una  i'epresenlación  del  Real  Cuerpo  de  la  Nobleza  Calalana, 
compuesta  de  su  Protector  el  Ilastrísimo  Señor  Don  Carlos  de 
Fonlcuberla  y  de  Perramón,  Maestrante  de  Sevilla,  y  de  los  Ilus- 
tres Señores  Don  José  de  Oriola  y  de  Cortada,  Conde  del  Valle  de 
Marlés;  Don  Carlos  de  Camps  y  de  Olcinellas,  Marqués  de  Camps, 
Maestrante  de  Ronda  y  Diputado  Provincial  de  la  de  Gerona; 
Marqués  de  Sentmanat  y  de  Ciutadilla,  Gentil-hombre  de  Cámara 
con  ejercicio  y  servidumbre;  Don  Ignacio  María  de  Despujol  y 
de  Chavez,  Marqués  de  Palmarola  y  Conde  de  Fonollar;  Don  Luís 
de  Alós,  Marqués  de  Dou  y  Maestrante  de  Valencia;  Don  Luís  de 
Despujol  y  de  Chavez,  Canónigo  Sochantre  de  la  Catedral  de 
Vich,  y  Don  Francisco  y  Don  José  de  Despujol  y  de  Chavez. 

La  Junta  Directiva  del  Ilustre  Colegio  de  Notarios  del  Territo- 
rio de  la  Audiencia  de  Barcelona,  representada  por  los  Señores 
Don  José  María  Vives  y  Mendoza,  Don  Francisco  de  Sales  Mas- 
póns  y  Labros  y  Don  Manuel  de  Larratea  y  Catalán,  acompañada 
de  los  Notarios  Dou  Ricardo  Permanyer  y  Ayats,  Don  Luís  de 
Travy  y  de  Códol,  Don  Manuel  Gaya  y  Tomás,  Don  Domingo 
Roca  y  Don  Francisco  Torrens  y  Boit. 

Ilustre  Señor  Don  Joaquín  Prats  y  Roquer,  Comendador  de 
número  de  la  Real  y  distinguida  orden  americana  de  Is;ibel  la 
Católica  y  fundador  de  una  capilla  y  beneficio  en  dicha  Santa 
Basílica. 
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Don  Joaquín  Badía  y  Andreu,  en  representación  de  la  Diputa- 
ción Provincial  de  Barcelona;  Don  Antonio  Serra  y  Pamies,  en 
representación  de  la  de  Tarragona;  Don  José  Martínez  Aloy,  re- 
presentante de  la  de  Valencia  y  Cronista  de  la  propia  ciudad. 

Un  delegado  del  Cuerpo  de  Somatenes. 

Comisiones  de  los  Ilustres  Ayuntamientos  de  Gerona,  Vich  y 
Man  rosa. 

Real  Academia  de  Buenas  Letras,  representada  por  Don  Caye- 
tano Vidal  y  Valenciano  y  Don  José  Pella  y  Forgas. 

Don  Felipe  Bertrán  y  de  Amat,  Presidente  de  la  Academia  pro- 
vincial de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  y  el  Director  de  la  Escuela 
de  la  misma  Academia  Don  Antonio  Caba. 

Ilustre  Señor  Don  Mauricio  Serrahima,  Decano  del  Ilustre  Co- 
legio de  Abogados  de  dicha  capital. 

Una  Comisión  del  «Centre  Excursionista  de  Catalunya»,  presi- 
dida por  el  Señor  Maspons;  otra  de  la  «Lliga  de  Catalunya»,  pre- 
sidida por  Don  Fernando  Alsina,  otra  de  la  «Unió  Catalanista», 
presidida  por  Don  Juan  Permanyer  y  Ayats. 

Don  Elias  Rogent,  Arquiíecto  Director  de  las  obras  de  restau- 
ración del  Monasterio,  representado  por  su  hijo  Don  Francisco 
Rogent  y  Padrós;  cerrando  la  comitiva  el  Magnífico  Ayunta- 
miento de  esta  villa,  presidido  por  su  Alcalde,  Don  P'rancisco 
Sirvent  y  Comas. 

Cubrió  la  carrera  fuerza  de  los  Somatenes,  que  presentaron 
armas  al  paso  de  los  históricos  restos. 

Llegado  el  cortejo  á  la  Santa  Basílica,  y  luego  de  celebradas 
las  ceremonias  de  ritual,  el  Excelentísimo  é  llustrísimo  Prelado 
de  la  Diócesis  hizo  entrega  de  los  referidos  restos  al  Reverendo 
Cura  Regente  de  aquélla,  Don  Miguel  Oñós  y  Pasques,  Presbí- 
tero, á  quien  dirigí  las  palabras  siguientes:  «Reverendo  Cura 
Regente  de  esta  Santa  Basílica,  ¿declaráis  recibir  y  guardar  los 
restos  mortales  de  Don  Ramón  Berenguer  III,  el  Grande,  Don 
Wifredo  el  Velloso,  su  hijo  Rodulfo,  Bernardo  Tallaferro,  Gui- 
llermo el  Craso  y  su  hijo  Bernardo,  Beltrán  dez  Bach  y  Raimun- 
do dez  Bach?»  A  lo  que  contestó:  «Sí,  lo  declaro.» 

Seguidamente  fué  colocada  en  su  provisional  sarcófago,  situado 
en  el  crucero,  lado  del  Evangelio,  la  caja  ó  urna  que  contiene  los 
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restos  del  que  fué  Wifredo,  llamado  el  Velloso,  fundador  del  Mo- 
nasterio de  Abadesas  de  San  Juan,  vencedor  de  las  huestes  mu- 
sulmanas; conquistador  de  Tarragona,  Ausona  y  Montserrat; 
primer  Conde  independiente  de  Barcelona;  cabeza  de  la  estirpe 
soberana  que  entroncó  más  tarde  con  los  Reyes  de  Castilla,  cons- 
tituyéndose así  la  gloriosa  Monarquía  española,  en  cuyo  escudo 
campea  el  noble  é  imperecedero  blasón  que  con  su  sangre  diera 
aquél  á  la  antigua  nacionalidad  Catalana.  Acto  continuo  se  veri- 
ficó igual  operación  en  el  primitivo  sepulcro  de  mármol  y  piedra 
escullurados,  notablemente  restaurado,  silo  en  el  mismo  crucero, 
lado  de  la  Epístola,  con  la  urna  que  guai'da  los  restos  del  Conde 
Don  Ramón  Berenguer,  el  Grande,  vencedor  en  Balaguer,  Tor- 
tosa,  Lérida  y  Carcasona,  conquistador  de  las  Islas  Baleares,  res- 
taurador de  la  Tarragona  antigua  y  que  trocó  luego  las  Condales 
vestiduras  por  el  sayal  del  Religioso  del  Temple.  La  caja  ó  urna 
que  contiene  los  fúnebres  despojos  de  Bernardo,  dicho  Talla  ferro, 
Conde  de  Besalú,  fué  colocada  en  la  ménsula  ó  repisa  de  la  pri- 
mera columna  de  la  nave  central,  lado  del  Evangelio;  los  con- 
temporáneos de  aquel  personaje  le  apellidaron  príncipe,  padre  de 
la  patria  y  Tallaferro,  por  la  gloria  de  sus  armas;  dispensó  gran 
protección  á  la  Basílica  Ripollesa,  siendo  una  de  las  figuras  más 
caballerescas  de  aquel  tiempo,  habiendo  fallecido  trágicamente 
en  las  aguas  del  Ródano.  En  la  ménsula  de  la  columna  primera 
del  lado  de  la  Epístola,  de  la  propia  nave,  fué  depositada  la  urna 
que  encierra  las  cenizas  de  Rodulfo,  hijo  del  antes  citado  Conde 
Wifredo,  que  fué  obispo  de  Urgel.  Los  mortales  despojos  de  Gui- 
llermo el  Craso,  que  heredó  de  su  padre  Bernardo  Tallaferro,  imUo 
con  la  nobleza  de  su  sangre,  el  amor  y  protección  al  Cenobio 
Benedictino,  y  los  de  Bernardo,  primogénito  de  Guillermo,  vas- 
tago ilustre  á  quien  el  hálito  de  la  muerte  subió  al  cielo  antes  de 
poder  ser  llamado  Conde,  fueron  depositados  en  la  ménsula  de  la 
columna  segunda  del  lado  del  Evangelio;  y  finalmente,  las  cajas 
mortuorias  de  Raimundo  dez  Bach,  varón  de  nobilísima  familia, 
contemporáneo  y  amigo  de  San  Bernardo  Calvó,  que  se  distin- 
guió entre  la  Comunidad  Benedictina  por  sus  relevantes  dotes  y 
virtudes,  siendo  proclamado  Abad  en  el  año  mil  doscientos  diez 
y  siete;  y  Beltrán  dez  Bach,  deudo  del  anterior  y  Prior  que  fué 
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■del  histórico  y  venerando  Monasterio  de  Montserrat,  fueron  colo- 
cadas en  la  ménsula  ó  repisa  de  la  segunda  columna  del  lado  de 
la  Epístola. 

Esta  es  la  fiel  relación  del  acto  que  se  verificó,  siendo  intere- 
sante hacer  constar  también,  que  en  la  mañana  del  propio  día, 
tuvo  lugar  la  solemne  consagración  de  la  restaurada  Basílica  de 
Santa  María,  consagrando  el  templo  y  su  Altar  mayor  su  Exce- 
lencia Ilustrísima  el  Opispo  de  la  Diócesis,  y  los  siete  altares  res- 
tantes los  Excelentísimos  é  Ilustrísimos  Señores  Obispos  de  Se- 
gorbe  y  Lérida;  Doctores  Don  Francisco  de  Asís  Aguilar  y  Serrat 
y  Don  José  Messeguer  y  Costa. 

Es  debida  la  reconstrucción  de  la  Basílica  á  las  gestiones  y  des- 
velos de  entusiastas  personas  y  Corporaciones  de  Ripoll,  Gerona 
y  Barcelona,  y  principalmente  al  celo  incansable  y  munificencia 
nunca  desmentida  del  Excelentísimo  é  Ilustrísimo  Señor  Obispo 
de  Vich  y  Administrador  Apostólico  de  la  Seo  de  Solsona,  el  tan- 
tas veces  citado  Doctor  Don  José  Morgades  y  Gili,  quien,  para 
facilitar  dicha  empresa,  promovió  suscripción  pública,  gracias  á 
cuyos  esfuerzos  contará  esta  villa  desde  ahora  con  una  nueva  pa- 
rroquia y  la  España  con  un  monumento  nacional  que  perpetúe 
la  memoria  de  la  reconquista  pirenaica. 

Así  lo  firmaron  los  Excelentísimos  é  Ilustrísimos  Señores 
Doctor  Don  José  Morgades  y  Gili,  Obispo  de  Vich  y  Admi- 
nistrador Apostólico  de  la  Seo  de  Solsona;  Doctor  Don  Jaime 
Cátala  y  Albosa,  Obispo  de  Barcelona,  Caballero  Gran  Cruz 
de  Isabel  la  Católica  y  militar  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén, 
Ex-Senador  del  Reino;  Doctor  Don  Salvador  Casañas  y  Pa- 
gés,  Obispo  de  la  Seo  de  Urgel,  Caballero  Gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica  y  del  Mérito  Militar,  Príncipe  Soberano  de  los  Valles 
de  Andorra,  Senador  del  Reino;  Doctor  Don  Francisco  de 
Asís  Aguilar  y  Serrat,  Obispo  de  Segorbe,  Caballero  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio, 
Ex-Senador  del  Reino;  Doctor  Don  Juan  Comes  y  Vidal, 
Obispo  de  Menorca;  Doctor  Don  José  Messeguer  y  Costa, 
Obispo  de  Lérida;  Doctor  Don  José  Deáá  y  Villar,  Abad  Mi- 
trado del  Real  Monasterio  de  Montserrat;  Don  Francisco  Sir- 
vent  y  Comas,  Alcalde  de  esta  Villa,  y  además  el  Excelentísimo 
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é  Ilustrísimo  Doctor  Don  Tomás  Costa  y  Fornaguera,  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  Primado  de  las  Españas,  Senador  del 
Reino,  Caballero  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  que  llegó  al 
encontrarse  la  comitiva  en  el  Templo  de  Santa  María,  juntamente 
con  varias  distinguidas  personalidades,  entre  ellas  el  Excelentí- 
simo Señor  Don  Manuel  Duran  y  Bas,  Senador  del  Reino  y  Pre- 
sidente de  la  Junta  restauradora  en  Barcelona;  Excelentísimo 
Señor  Don  Claudio  López  y  Bru,  Marqués  de  Comillas,  Grande 
de  España;  Ilustre  Señor  Don  Joaquín  Rubio  y  Ors,  Catedrática 
de  la  Universidad  literaria  de  Barcelona,  en  representación  del 
Excelentísimo  Señor  Rector  y  Claustro  de  la  misma;  Don  José 
Fiter  é  Inglés,  representante  de  la  Real  Academ.ia  de  la  Historia: 
una  Comisión  del  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  Barcelona, 
presidida  por  el  Teniente  de  Alcalde  Ilustre  Señor  Don  Francisco 
de  Paula  Nebot  y  formada  por  los  Concejales  Ilustres  Señores 
Don  José  María  Camprodón,  Don  Salvador  Vigo  y  Bertrán,  Don 
José  Ríus  y  Amat  y  Don  José  Roca  y  Fuster. 

De  todo  lo  que  doy  fe,  como  Notario  mayor  del  Reino,  yo,  el 
infrascrito  Decano  del  Ilustre  Colegio  del  Territorio  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona. — Tomís,  Arzobispo  de  Tarragona. — José,  Obis- 
po de  Vich,  Ad.  ap.  de  Solsojia.  —  Salvador,  Obispo  de  Urgel. — 
Joan,  Bisbe  de  Menorca. — Francisco  de  Asís,  Obispo  de  Segorbe. — 
Jayme,  Obispo  de  Barcelona. — José  Deas,  Abad  de  Montserrat. — 
José,  Obispo  de  Lérida.  —  Francisco  Sirvent.  —  Signado.  —  Luis- 
G.  Soler. 


NOTICIAS. 


La  Subcomisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Mé- 
rida,  en  atento  oficio,  dirigido  por  su  Vicepresidente  D.  Pedro 
María  Plano,  en  22  de  Agosto  pasado,  ha  indicado  á  nuestra 
Academia  la  conveniencia  de  que  á  la  mayor  brevedad  se  provea 
á  la  conservación  del  templo  de  Santa  Eulalia,  joya  arquitectó- 
nica de  la  época  visigoda  en  aquella  localidad.  El  techo,  dice,  está 
ruinoso;  y  gracias  al  celo  del  pcárroco  Sr.  Villarroya  que,  con 
ligeros  auxilios  del  Municipio  y  de  los  fieles,  ha  podido  contra- 
rrestarse provisionalmente  un  hundimiento.  Añade  que,  D.  Vi- 
cente Zambrano,  al  abrir  una  zanja  para  echar  los  cimientos  de 
la  fachada  de  una  casa  de  su  propiedad  en  la  calle  del  Portillo, 
descubrió  numerosos  capiteles,  cornisas,  restos  de  zócalos,  etc., 
todo  de  mármol  riquísimo  de  la  época  romana;  y  además  una 
estatua  como  de  2  m.  de  altura,  sin  cabeza  ni  brazos  y  rota  por  la 
base,  en  uno  de  cuyos  frentes  se  lee  AGRIPPA.  Conocedora  de 
estos  descubrimientos  la  Subcomisión,  rogó  al  Municipio  que 
ordenase  hacer  excavaciones  hacia  el  centro  de  la  calle;  de  las 
que  han  salido  trozos  marmóreos  de  molduras  de  más  áe  }i  m.  j 
de  admirable  ejecución.  Las  dos  han  perdido  la  cabeza  y  los  bra- 
zos, y  una  de  ellas  ostenta  en  una  pierna  la  estampilla  del  taller 
de  Cayo  Avilio: 

EX  OFFICLNA  •  CAÍ  •  AV  LI 

Anuncia,  finalmente,  que  en  los  alrededores  de  aquel  paraje  se 
descubrieron  en  tiempos  pasados  monumentos  de  gran  precio,  y 
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promete  enviar  fotografías  y  circunstanciada  descripción  de  los 
que  todavía  se  conservan. 


En  la  sesión  del  22  de  Septiembre  usó  de  la  palabra  el  señor 
Sánchez  Moguel,  para  comunicar  á  la  Academia  varias  noticias 
de  interés,  recogidas  en  su  último  viaje  por  el  reino  lusitano. 
Dio  cuenta  en  primer  término  del  desempeño  de  la  grata  comisión 
que  la  Academia  le  había  confiado  de  depositar  en  las  augustas 
manos  de  S.  M.  la  Reina  de  Portugal  el  ejemplar  del  Boletín  (1) 
que  contenía  la  parte  de  acta,  en  que  nuestro  cuerpo  literario 
había-  consignado  la  expresión  de  su  gratitud  profunda  por  el 
rasgo  de  noble  desprendimiento  y  de  delicado  gusto  artísticos,  en 
cuya  virtud  aquella  egregia  Señora  había  resuelto  ejecutar  á  su 
costa  las  obras  de  reparación  del  monasterio  de  Santa  Clara  de 
Coimbra,  panteón  glorioso  de  una  Infanta  de  España  y  Reina  de 
Portugal,  venerada  en  ambos  países  como  Santa  insigne;  con 
cuyo  motivo  trazó  en  breves  palabras  el  docto  académico  la  inte- 
resante escena  habida  en  el  castillo  de  Pena  de  Cintra,  donde  la 
augusta  dama  recibió  llena  de  emoción  y  como  dudando  casi  de 
haber  ejecutado  un  acto  meritorio,  el  testimonio  escrito  de  la 
admiración  y  del  entusiasmo  de  este  Instituto  histórico,  nunca 
inspirado  por  servil  lisonja.  Traía  de  retorno  el  Sr.  Sánchez  Mo- 
guel por  expreso  encargo  de  S.  M.  la  Reina  Amelia  la  halagüeña 
misión  de  dar  gracias  á  la  Academia  en  su  augusto  nombre  por 
€l  homenaje  tan  espontáneo  y  cordialmente  tributado  á  su  excelsa 
pei'sona.  Acompañaron  al  Sr.  Sánchez  Moguel  en  su  presentación 
á  S.  M.  la  Reina  de  Portugal  los  Sres.  Conde  de  Casal  Riveiro  y 
el  Sr.  Oliveira  Martins,  ambos  de  nuestra  Academia. 

Habló  después  de  sus  visitas  á  los  archivos  y  bibliotecas  del 
vecino  reino,  en  los  cuales  baldía  examinado  manuscritos  tan  im- 
portantes como  una  versión  portuguesa  del  siglo  xiv  de  la  Cró- 
nica de  España  del  Rey  Sabio,  una  versión  portuguesa  de  la  Par- 
tida I,  una  colección  voluminosísima  de  cartas  de  Jesuítas  mi- 


(1)    Junio,  1S93. 
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fíioneros  en  Oriente,  entre  ellas  varias  de  San  Francisco  Javier  y 
otros  PP.  españoles,  todas  en  castellano,  y  que  podrán  servir  en 
5U  día  para  continuar  las  publicadas  en  nuestro  Memorial  Histó- 
rico; la  Lxisitania  Sagrada,  obra  inédita  y  del  género  de  la  Es- 
paña Sagrada  y  de  la  Gallia  Christiana;  la  colección  de  procesos 
auténticos  de  la  Inquisición  de  aquel  reino,  mucho  más  nume- 
rosos y  no  menos  importantes  que  los  que  atesora  el  archivo  ge- 
neral central  de  Alcalá  de  Henares;  y  varios  documentos  relativos 
Á  Doña  Inés  de  Castro,  esposa  legítima  de  D.  Pedro  I,  y  entre 
«líos  el  testamento  original  de  este  renombrado  monarca.  Dio 
■cuenta  asimismo  del  feliz  hallazgo  del  túmulo  del  eximio  Doctor 
P.  Francisco  Suárez,  investigación  iniciada  por  el  mismo  señor 
Sánchez  Moguel  y  terminada  por  el  Presidente  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Lisboa.  Ofreció,  por  encargo  expreso  del 
Sr.  Obispo  Conde  de  Coimbra,  fotografías  de  los  sepulcros  de  los 
•Silvas,  que  existen  en  el  monasterio  de  Santa  María  de  aquella 
■ciudad.  Y  terminó  solicitando  la  publicación  inmediata  de  la  obra 
de  Cornide  sobre  el  «Estado  de  Portugal  en  1800»,  que  se  guarda 
inédita  y  dividida  en  tres  volúmenes  en  nuestra  biblioteca. 


Terminada  la  edición  del  tomo  xxv  del  Memorial  histórico,  que 
fué  confiada  al  Sr,  Danvila,  y  que  completa  la  serie  de  los  refe- 
rentes á  la  Revolución  de  Cataluña  en  1640  y  años  sucesivos,  ha 
comenzado  á  imprimirse  el  xxvi,  primero  de  los  tres  de  Cornide 
5obre  el  Estado  de  Portugal  en  el  año  postrero  del  siglo  xviii.  La 
■edición  de  los  tres  volúmenes  corre  á  cargo  del  académico  señor 
Sánchez  Moguel,  y  se  llevará  probablemente  á  fausto  y  prove- 
choso remate  en  el  plazo  del  presente  curso  académico. 


Ha  recibido  la  Academia  con  sumo  aprecio  el  donativo  que  le 
ha  hecho  el  Gobierno  francés  de  la  obra  titulada  Recueil  des  Ins~ 
■tructions  données  aux  Embassadeurs  et  Ministres  de  France  a  Na- 
ples  et  a  Parme,  y  publicada  por  M.  de  Reinach;  así  como  la 
Yida  do  Infante  D.  Ilenrigue  de  Portugal  appellidado  o  navega- 
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dor^  escrita  en  inglés  por  Richard  Henry  y  traducida  por  D.  José- 
Antonio  Ferreira  Brandáo  (Lisboa,  1876),  que  ha  sido  regalada  á. 
nuestra  biblioteca  por  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Palmella. 


Se  ha  salvado  del  exterminio  un  monumento  interesante  á  la- 
historia  de  los  hijos  ilustres  de  Madrid  y  de  los  obispos  de  Fa- 
lencia. 

Escribió  el  licenciado  Jerónimo  de  Quintana  (1)  que  en  el  coro- 
del  monasterio  de  la  Concepción  Jerónima  «está  enterrada  su 
» fundadora,  aunque  su  epitafio  está  en  la  Capilla  mayor,  y  dize- 
»desta  suerte:  Aqui  yaze  Beatriz  Galindo^  la  qual  después  de  la 
T)  muerte  de  la  Reyna  Católica  doña  Isabel  de  gloriosa  memoria^ 
r>cuya  Camarera  fué,  se  retruxo  en  este  monasterio,  y  en  el  de  la 
»  Concepción  Francisca  desta  villa,  y  vivió  haziendo  buenas  obras 
))  hasta  el  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  quatro  que  falleció^ 
» — Por  el  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  trasladaron  á  la 
«Capilla  mayor  deste  Monasterio  el  cuerpo  de  don  Juan  Zapata 
»de  Cárdenas  hijo  de  los  segundos  patrones  del,  Obispo  de  Pa- 
«lencia  y  Presidente  de  la  Chanziliería  de  Valladolid,  que  murió 
»eu  la  silla  de  su  Obispado,  como  lo  refiere  la  inscripción  de  su 
«sepultura.» 

Esta  segunda  inscripción,  abierta  en  grueso  tablero  de  pino  de 
Soria  (ancho  O'", 545;  alto  O'", 925)  y  rodeada  por  un  marco  saliente 
de  la  misma  madera  (ancho  O"", 74;  alto  l'",^)  se  había  extraviado 
por  efecto  del  derribo  del  monasterio,  que  tuvo  lugar  hace  pocos 
años,  trasladándose  la  Comunidad  á  las  afueras  de  Madrid  cerca 
de  la  estación  del  ferrocarril  de  Arganda.  Una  señora,  que  no 
quiere  revelar  su  nombre,  descubrió  por  casualidad  este  monu- 
mento. Pasando  por  la  calle  de  Jesús  y  María,  lo  vio  en  la  carbo- 
nería de  la  casa  nüm.  8;  desde  la  cu.il,  D.  Miguel  Borondo,  em- 
pleado de  la  Exposición  histórico-europea,  mediando  rescate,  que 
ajustó  con  el  carbonero,  lo  ha  llevado  al  despacho  de  la  Exposi- 


(1)    Historia  de  la  muy  antigua,  noble  y  coronada  villa  de  Madrid,  fol.  404  v.,  405  r, 
Madrid,  1629. 
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ción,  donde  aguarda  de  la  autoridad  competente  propio  y  seguro 
-destino. 


IVAN     ZAPATA     DE     CÁRDENAS 

Hilo     DE      LOS     SE&VNDOS     PA 

TRONES      DESTA      SANTA   :      CA 

SA      FVE      OBISPO      DE      PALEN 

cía    conde    DE    PERNIA    .    PRE 

SIDENTE  .  EN    LA    REAL   »    CHA 

CILLERIA    DE    VALLADOLID 

MVRiO     .     EN     FALENCIA     .     Y 

TRASLADÓSE     AQJ/I 

SV    CVERPO     :    AÑO 

DE 

1577 


El  epitafio  de  Doña  Beatriz  Galindo,  la  famosa  Latina^  que  fué 
-visto  por  Quintana  y  debió  estar  incrustado  en  la  pared  de  la 
capilla  mayor,  simétrico  al  del  obispo  D.  Juan  Zapata  de  Cárde- 
nas, no  comparece.  El  cuerpo  de  Doña  Beatriz  con  el  mismo  traje 
de  noble  matrona,  que  tenía  al  ser  depositado  en  el  coro  bajo  del 
monasterio  antiguo,  ha  sido  trasladado  al  nuevo;  y  su  artístico 
mausoleo  de  mármol,  obra  monumental  del  año  1531,  que  han 
■dado  en  lámina  los  Sres.  Amador  de  los  Ríos  y  Rada  y  Del- 
egado (1),  adorna  ahora  en  el  templo  moderno  el  testero  del  altar 


<l)    Historia  de  la  ■cilla  y  corte  de  Madrid^  temo  ii,  p?g.  437-439.  Madrid,  18G2. 
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mayor  al  lado  de  la  Epístola.  Las  dimensiones  del  cadáver,  mo- 
mificado, corresponden  exactamente  á  las  del  busto  hermosísima 
tendido  sobre  la  yacija  del  cenotafio.  Es  retrato  indudable,  hecho 
en  vida  de  Doña  Beatriz,  que  murió  tres  años  después;  y  había 
sido,  uo  sólo  camarera,  sino  partícipe  de  los  estudios  de  Isabel 
la  Católica.  El  epitafio,  perdido,  se  está  buscando  por  varios  afi- 
cionados alas  glorias  históricas  de  Madrid,  alentados  por  la  apro- 
bación y  beneplácito  de  la  Academia. 


La  Revista  inglesa  the  Acadermí  ha  publicado  una  carta  del 
profesor  Dodgson,  fechada  en  Azpeitia  á  31  de  Agosto  último, 
que  da  razón  de  las  obras  de  Aizpitarte,  interesantes  bajo  más  de 
un  concepto  á  la  bibliografía  vascongada. 

En  el  Colegio  de  Loyola  se  conserva  manusci-ita  ó  inédita  la 
mejor  obra  del  émulo  de  Larramendi,  cuyo  título  es: 

«Diccionario  Bascongado  con  cerca  de  cuarenta  mil  voces, 
según  las  dejó  coleccionadas  el  año  de  1785  su  autor  D.  Josef 
María  de  Aizpitarte,  socio  de  la  ilustre  Sociedad  Bascongada  do 
los  Amigos  del  País.»  Es  el  original  del  autor  que  consta  de  163? 
páginas. 

Otras  obras,  ya  impresas,  del  mismo  autor,  y  entre  ellas  la 
Historia  de  Guipúzcoa,  fueron  compradas  al  editor  Pablo  Martí- 
nez de  Azpeitia  por  el  príncipe  Luís  Luciano  Bonaparte.  Deplora 
Mr.  Dodgson  que  ninguna  figure  en  el  Essai  d'une  Bibliographie 
de  la  Langue  basque,  por  M.  Julien  Yinson  (1).  Al  entusiasmo 
inconsciente,  que  han  despertado  los  ecos  del  canto  Giiernicaco 
arbola,  señala  Mr.  Dodgson  una  dirección  mucho  más  útil  y  dig- 
na de  seguirse.  No  aprueba  (2)  que  la  Diputación  provincial  haya 
suprimido  la  cátedra  de  vascuence  en  el  Instituto  de  San  Sebas- 
tián, y  desea  que  se  interese  por  la  publicación  del  Diccionario- 
de  Aizpitarte. 


(1)  París,  1891. 

(2)  «The  Provincial  Government,  which  has  sapprcssed  the  chair  of  Basque  in  the 
Instituto  Je  Guipúzcoa,  might  do  worse  than  pTiblish  this  book.>> 
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Desde  Logroño  ha  enviado  ú  nuestra  Academia,  D.  Antonia 
Torres,  el  dibujo  de  una  ara  romana  i  12  por  3G  cm.)  que  ha  en- 
contrado en  el  Rasillo  de  Cameros,  y  dice  así: 

I  •  o  •  M 

VA  •  CRE 
AR  A  •  P 
V  •  S  •  L  •  M 

IfoviJ  o(ptimo)  mfaximo)  Ya(lerius)  Cre(scens)  ara  p(osita)  vfotum} 
s(olvit)   IfibensJ  m(erito). 

Á  Júpiter  óptimo  máximo  Valerio  Crescente,  puesta  el  ara,  cumplid 
gustosa  y  merecidamente  el  voto  que  le  había  hecho. 

La  colocación  del  ara  como  exvoto  en  el  santuario  de  Júpiter^ 
se  ve  también  indicada  expresamente  por  otras  inscripciones  (1). 

El  ara  presente  ha  sido  descubierta  por  D.  Antonio  Torres  en 
la  tapia  de  una  huerta  perteneciente  á  D.  Juan  de  la  Galle,  en  la 
cual  estaba  incrustado  á  2  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  suelo. 
Con  permiso  del  dueño  lo  arrancó  el  Sr.  Torres,  llevándoselo  á 
Logroño  y  dejándolo  permanente  en  la  biblioteca  provincial  de 
su  cargo. 


El  Dr.  Martín  Philipson,  asiduo  y  discreto  investigador  de  las 
fuentes  históricas,  ha  ofrecido  á  nuestra  biblioteca,  en  donativo^ 
algunas  de  sus  obras,  que  tratan  de  las  relaciones  internaciona* 
les  de  España,  durante  el  período  de  la  dinastía  austríaca: 

1)  Heinricli  IVund  Philipp  III.  Die  Begründung  des  franzüsU 
scheti  Uebergewichtes  in  Europa.  io9S-í6I0.  Tres  volúmenes 
en  4.0,  que  salieron  á  luz  en  Berlín,  el  i  en  1870,  el  ii  en  1873  y 
el  in  en  1876. 

2)  Marie  Stuart  et  la  Ligue  catholique  universelle.  1561-1567. 
Extrait  des  Bulletins  de  VAcadémie  royale  de  Belgique,  3"^^  serie,, 
tomo  sri,  núm.  12;  1886. 

(1)    Hübner,  5239-5292,  5562. 
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3)  Histoire  du  regne  de  Marie  Stuart.  Tres  volúmeoes  en  4.° 
Paris,  i-ii,  1891.  iii,  1892. 

El  autor  considera  la  historia  de  María  Estuardo  bajo  el  aspecto 
religioso,  político  y  económico,  que  determinó  la  unión,  largos 
siglos  apetecida,  de  Inglaterra  y  Escocia.  La  belleza  y  amenidad 
de  estilo  distinguen  esta  obra,  que  expone  raagistralmente  su 
■asunto  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

4)  Kardinal  Gfranvelle  ais  Minister  Phüipp's  11. 

Este  reciente  estudio  desarrolla  la  perspectiva  que  señaló  el 
autor,  escribiendo  á  sus  colegas  belgas  desde  Venecia  una  carta 
inserta  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bélgica  (1).  Los 
datos  suministrados  al  Dr.  Philipson  por  las  escrituras  de  Estado 
venecianas,  han  recibido  grande  incremento  por  las  acumuladas 
en  Simancas,  París  y  Bruselas.  El  nuevo  estudio  es  consecuen- 
cia del  programa  que  la  Carla  había  formulado:  «  Mon  intention 
est  d'écrire  un  jour  l'histoire  du  ministere  de  Granvellc  en  Es- 
pagne,  épisode  important  et  trop  peu  connu  jusqu'aujourd'hui.» 

Este  año  el  Dr.  Philipson  ha  estado  en  Alcalá,  Madrid  y  Si- 
mancas para  dar  la  última  mano  á  su  historia  del  ministerio  del 
cardenal  Granvelle,  en  España,  que  está  ya  dando  á  la  prensa. 


En  el  Archiv  für  die  Litteratur  laid  Kirchengeschichie  des  MiU 
telalters  ha  publicado  el  R.  P.  Franz  Ehrle  su  cuarto  volumen  (2) 
sobre  la  historia  documentada  del  antipapa  español  Benedicto  XIII 
(Pedro  de  Luna).  Para  completar  sus  disquisiciones  en  este  ramo, 
que  tanto  interesa  á  la  historia  general  de  España,  el  sabio  jesuíta 
ha  examinado  detenidamente  el  archivo  general  de  la  Corona  de 
Aragón,  y  actualmente  está  compulsando  los  manuscritos  de  la 
biblioteca  Escurialense. 

F.  F. 


(1)  Serie  3.°,  tomo  xxii,  números  9  y  10,  pís"S.  271-290.  Bruselas,  ISOl. 

(2)  Nene  MaUrialeii  tur  Geschichte  Peíers  voii  Luna  fBenedicts  XIIIJ.  Freiburg  in 
Brisgovia,  1803. 
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INFORMES. 


I. 

LA  INQUISICIÓN    DE   TORQUEMADA.    SECRETOS    ÍNTIMOS. 

En  el  Catálogo  de  los  manuscritos  españoles,  existentes  en  la 
Biblioteca  nacional  de  París,  ha  reseñado  el  eminente  publicista 
M.  Alfred  Morel-Fatio  (1)  (sección  de  Teología,  n.°  30),  un  códice 
de  70  folios  de  papel,  que  miden  cada  uno  215  por  150  mm.,  y 
contiene  dos  opúsculos  de  mucho  interés  para  la  historia  de  los 
hebreos  españoles,  judíos  y  conversos,  durante  las  postreras  dé- 
cadas del  siglo  XV.  Perteneció  al  convento  dominicano  de  Santa 
Cruz  de  Segovia,  según  aparece  de  la  postilla,  inscrita  al  margen 
inferior  de  la  página  primera:  aLiher  pertinet  conventui  Sánete 
Crucis  Segobiensis,  quem  rohoratum  duxi  nomine  meo:  Sese- 
7iust>  (2).  Ha  sido  recientemente  objeto  de  monografías  eruditísi- 
mas por  parte  de  dos  sabios  y  renombrados  autores,  Isidoro  Loeb 
y  Enrique  Graetz,  honorarios  de  nuestra  Academia,  cuyo  texto 
integro  convendrá,  no  solamente  dar  á  conocer,  sino  apreciaré 
ilustrar  con  algunas  observaciones. 


(1)  Catalogue  des  manuscrits  espagnols  déla  BihliotMque  nationale,  par  M.  Alfred 
Morel-Fatio.  Premiére  livraison,  pages  8  et  9.  Imprimerie  nationale,  1881. 

(2)  La  lectura  de  este  nombre  propio  es  incierta,  según  lo  apunta  M.  Morel-Fatio. 

TOMO   XXIII.  24 
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1. 

Polémistes  chrétiens  et  juifs  en  Espagne. 

CRemie  des  Étudesjimes,  tomo  xaiii,  páginas  231-242.  París,  1889.) 

Censura  et  Confutatio  libri  Talmud, 

Le  ms.  n°  356  du  fonds  espagnol  de  la  Bibliolheque  Nationale 
de  Paris  contient  un  ouvrage  (ff.  1-52)  que  Ton  peut  comparar, 
jusqu'á  un  certain  point,  aux  Exlracliones  de  Talmud  (1),  et  dont 
Torigine  est  curieuse.  G'est  un  ouvrage  destiné  aux  inquisiteurs 
d'Espagne,  et  il  a  pour  principal  objet  de  permettre  a  ees  inqui- 
siteurs de  faire  leur  procos  aux  chrétiens  judaísants  et  aux  Juifs 
baptisés  de  forcé  (anusimj^  qui  continuaient  á  observer  les  rites 
et  cérémonies  de  la  religión  juive.  G'est  pour  cetle  raison  qu'il 
décrit  longuement  les  cérémonies  et  pratiques  religieuses  des 
Juifs,  ordinairement  d'aprés  le  Tur  de  Jacob  b.  Ascher  (2).  On 
pourrait  croire  que  les  auteurs  juifs  ont  exageré  l'atlachement 
des  anusim  a  la  religión  juive  et  les  eíTorts  constauts  faits  par  ees 
convertís  pour  en  observer  secretement  les  pratiques,  mais  les 
documents  d'origine  chrétienne  qu'on  a  aujourd'hui  conürment 
le  témoignage  des  écrivains  juifs.  Déjá  dans  les  picces  du  procos 
du  Saifit-Enfant  de  la  Guardia  (Revue,  xv,  203),  on  a  pu  voir 
combien  les  rites  juifs  étaient  répandus  et  enracinés  chez  les  néo- 
chrétiens  et  mome  chez  les  chrétiens.  Notre  Censura  libri  Talmud 
et  l'ouvrage  dont  nous  allons  parler  au  chapitre  suivant  le  mon- 
trent  avec  la  mome  évidence.  Dans  le  n"  G4  du  Schéhet  Jehuda 
(page  96  de  l'édition  Wiener),  il  est  raconté  comment  un  inquisi- 
teur  perspicace,  á  Séville,  inspecte  un  samedi,  au  milieu  de  l'hi- 
ver,  les  toits  des  maisons  et  remarque  qu'il  y  a  des  cheminées 
qui  ne  fument  pas,  c'étaient  les  chimenées  des  anusim,  qui  ne 


(1)  Voir  Revue,  i,  218. 

(2)  II  cite  aussi  le  Talmud,  assez  souvent  le  Mischne'  tora  de  MaYmonide,  deux  fois 
le  Maor  de  Zérahia  Hallévi ,  deux  ou  trois  fois  les  consultations  du  Rosch ,  enfin ,  una 
fois  (f  31  a),  un  commentaire  du  Pentateuque  par  «Aben  lohef». 
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Toulaieiit  pas  allumer  de  feu  le  samedi  et  n'osaient  pas  s'ea  faire 
-allumer  par  des  chréLiens,  de  peur  d'utre  déiioncés  comme  obser- 
vateurs  du  sabbat. 

Comme  on  le  verra  par  un  passage  de  l'iutroduction  que  nous 
publions  pías  loin,  notre  ouvrage  a  été  adressé  par  le  frere  Fer- 
nand,  de  l'urdre  des  Domiiiicains,  au  fameux  Thomas  de  Torque- 
mada  (de  Turre  cremala),  inquisiteur  general  des  hérétiques.  La 
nominatjon  de  Thomas  de  Torquemada  comme  inquisiteur  gene- 
ral étant  du  17  octobre  1483,  notre  ouvrage  est  postérieur  á  cetle 
date.  II  fut  composé  par  un  certam  Antoine  d'Avila  et  un  prieur 
du  couvent  de  Sainte-Groix  de  Ségovie.  Toutes  les  parties  de 
l'ouvrage  tirées  du  Talmud  ou  des  rabbins  y  sont  écrites  en  es- 
pagnol,  le  reste  est  en  latin.  Les  grauds  blancs  qu'on  Irouve  dans 
le  manuscrit  paraissent  destines  á  recevoir  la  transcriplion  des 
textes  rabbiniques  cites  ou  traduits  en  espagnol. 

]\ous  reproduisons  ici  la  table  des  matieres  de  l'ouvrage  et  un 
passage  de  i'introduction: 

1.  Table  des  matieres  (f.  1-4  a). 
Incijñt  tahula  presentia  doctrine  que  in  quinqué  partes  diuisa  est. 

IN  PRIMA  PARTE  ostenditur  quod  Talmud  est  lex  oralis  dicta  a  Deo 
Moysi,  impressa  in  mente  et  non  in  scripto,  secundum  falsam  credenciam 
ludeorum;  qiiam  obligantur  ad  seruandam  tamen  quantum  legem  Moysi 
datam  in  quinqué  libris;  quod  probatur  octo  auctoritatibus, 

In  prima  ACCTORiTATE  probatur  quod  simul  Moysi  date  fuerunt  due  leges, 
scilicet  lex  scripta  qui  sunt  quinqué  libri  Moysi,  et  lex  oralis  que  uocatur 
ab  eis  Talmud  et  Cabala. 

In  lia  auctoritate  probatur  hoc  ídem. 

In  iiia  probatur  quod  nullus  ad  ludaismum  recipi  potest  nisi  credat 
■Talmud,  etsi  credat  legem  scriptam. 

In  lya-  ostenditur  quod  obligantur  ad  discendum  Talmud  et  docendum 
£ine  salario. 

In  ya  probatur  quod  quicunque  discrediderit  Talmud  meretur  mortem. 

In  vía  probatur  quod  discredens  legem  Talmud  est  hereticus  et  est  pre- 
^eptum  ludeo  ad  interficiendum  talem. 

In  viia,  quod  filii  et  nepotes  ludeorum  qui  conuertuntur  ad  Xpistianita- 
lem  dicuntur  anuzes,  quos  ludei  obligantur  rreducere  ad  ludaismum,  et  si 
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uelint  credere  legem  Moysi,  licet  eam  non  possint  agere,  non  interficient 
eos,  quia  sunt  ut  anuzes,  et  laborabunt  ad  rreducere  eos  ad  ludaismum. 
Unde  noscitur  quod  ludei  iialent  pro  testibus  contra  tales  (1),  quia  obli- 
gantur  ad  consernandam  uitam  eorum  et  non  ad  interficiendum,  quod  est 
contra  instigantes  apud  serenissimos  rreges  (2),  dicentes  quod  ludei  non 
ualeant  pro  testibus,  quia  obligantur  ad  interficiendum  istos  ex  precepto- 
legis  et  per  consequens  ex  inimicia  moueantur  ad  testificandum,  et  per 
consequens  textus  «Contra  Xpistianos  qui  ad  rritus  transierint  >  (3),  etc., 
Quantum  ad  hoc  quod  dicunt  c  seu  per  lúdeos  conuicti  >,  est  catholicus  et 
uerus.  , 

In  vina,  quod  deridentes  verba  sapientum  uadunt  ad  infernum,  in  qua 
pena  ponunt  Xpistum  Dominum  nostrum. 

Explicit  tabula  prime  partís.  Incipit  tabula  secunde  partís. 

IN  SECUNDA  PAETE  rreferuntur  uituperia  que  ponuntur  in  Talmud 
contra  fidem  nostram  et  Xpistum  Dominum  nostrum  et  sanctos  eius. 

In  primo  uitdperio  ponitur  Xpistus  suspensas  pro  incantatore. 

Ix  iio  uocatur  amens  et  filius  ex  fornicacione  natus. 

In  iiio,  quod  Euangelia  sunt  peccatum  publicum. 

In  ivo,  quod  Xpistus  Dominus  noster  et  eius  apostoli  suut  heretici. 

In  vo,  quod  maledicunt  regnum  Xpistianorum  et  conuersos  ad  fidem 
Xpisti. 

In  vi»,  quod  uocant  Xpistianos  ydolatres  et  festa  eorum  rruynas. 

In  viio,  quod  uocant  Xpistum  suplantatorem  et  quod  memoria  eius  et 
discipulorum  suorum  pereat. 

In  viiio,  quod  sunt  modi  hereticorum  ínter  quos  ponitur  Xpistus  Domi- 
nus noster. 

In  ixOj  que  uerba  sunt  dicturi  cum  transeunt  per  ecclesias  et  sepulturas 
Xpistianorum. 


(1)  En  réclamant,  pour  les  Juifs,  le  droit  de  porter  témoignage  sur  íes  ««zw/w^. 
l'auteur  n'a  nuUement  rintention  de  rí'habiliter  les  Juifs,  il  veut  seulement  s'en 
servir  pour  aceuser  et  perdre  les  néo-chrétiens. 

(2)  Ferdinand  et  Isabelle. 

(3)  Nous  croyons  que  Tauteur  cite  ici  le  texte  d'un  écrit  ou  méme  d'une  bulle  con- 
cernant  l'lnquisitioii.  II  n'est  pas  d'accord  avec  ce  passage  du  texte  cité  et  qui  com- 
mence  par  les  mots  «contra  Xpistianos  qui  ad  rritus  transierint»,  mais  il  approuve 
ce  qui  est  dit  dans  le  passage  commenoant  ou  finissant  par  «seu  per  lúdeos  con- 
uicti». Le  corps  de  l'ouvrag-e  ne  donne  aucune  explication  sur  ce  texte,  mais  il  est 
encere  citó  dans  ce  passage  de  la  préface  que  nous  reproduisons  plus  loin. 
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In  xo,  quod  orant  quod  Creator  non  faciat  filios  suos  dapnatos  ut 
Xpistum  Dominuin  nostrum. 

Exjplicit  tabula  secunde  partís.  Incipit  tabula  tercie  2>artis. 

IN  TERCIA  PARTE  ponitur  condempnacio  Talmud  et  contra  seruato- 
les  talis  doctrine. 

Explicit  tabula  tercie  partís.  Incipit  tabula  quarte  imrtis. 

IN  QUARTA  PARTE  pouuntur  rritus  et  cerimonie  Talmud  quas  com- 
inuniter  servant  ludei  et  heretici  moderni. 

In  primo  capitulo  ponitur  quomodo  confltentur  se  credere  in  nerum 
Deum,  cetere  autem  naciones  in  uanitates  et  nichillum. 

In  iio  ponitur  el  cadís  (1),  qui  est  una  oracio  que  communiter  dicitur 
omni  die  siue  in  nocte  siue  in  die,  in  quo  cadís  orant  ut  ueniat  Messias  ut 
•edificet  ciuitatem. 

Is  111°  ponitur  oracio  que  dicitur  qualibet  die  in  aurora  et  secuntur  plan- 
tus  (2)  qui  dicitur  (sic)  super  destrucionem  domus  sánete  et  oratur  pro 
aduentu  Mesie. 

In  iyo  ponitur  el  liaruid  (3),  que  est  oracio  nocturna. 

In  vo  ponitur  la  críasema  (4). 

In  vio  ponuntur  los  tephilim ,  qui  sunt  cordule  quas  ponuntur  (lire  po- 
nunt)  qualibet  die  in  capite  et  brachio. 

In  viio  ponitur  quod  obtinent  remissionem  omnium  peccatorum  propter 
tephilin. 

In  tiiio  ponitur  el  gegíd  (5). 

In  1x0  ponitur  cuiusdam  oracionis  que  dicitur  iunctis  pedibus  (6). 

In  xo,  quod  est  peccatum  manducare  sine  locione  manuum. 

In  xio,  de  la  benedicion  de  la  mesa  (7)  in  festis. 

In  xiio,  benediciones  de  la  mensa  continué  (8). 


<1)  Kaddisch,  ^rieve  án  ritnel. 

(2)  Plancíiís,  lamentations. 

<3)  Arbit,  priére  du  soir. 

(1)  Eeriat  sema,  lecture  du  Schema. 

(5)  Cicit ,  voir  Asombres,  chap.  15. 

(6)  C'est  la  priére  des  18  bénédictions,  qu'oQ  dit  debout  et  les  pieds  joints. 

(7)  Mensa,  les  repas. 

<8)  Repas  ordinaire,  de  tous  les  jours. 
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Ix  xiiio,  del  meldar  en  la  ley,  quod  est  legare  in  Briuia  et  in  Talmud  (1), 

In  xivo,  quod  propter  legere  in  lege  eis  largitur  Dens  bona  temporalia^ 

In  xvo,  quod  obligantur  daré  gedaca  (2). 

In  xvio,  quod  propter  elemosinam  eis  Deus  largitur  honores. 

In  xviio,  quod  obligantur  qualibet  die  üeneris  coUigere  gedaca  per  do- 
mos (3). 

In  xviiio,  quomodo  rrecipient  elemosinam  a  Xpistianis  et  quomodo  non, 

Ik  xixo,  quod  dabunt  cantoribus  (hoc  est  eis  qui  dicunt  oraciones  in 
signoga)  et  rabbinis  (scilicet  qui  docent  studentes)  elemosinam  ex  gedaca^ 
coUecta  (4). 

ly  xxü,  quod  obligantur  ad  ponendum  megiiza,  qui  sunt  quedam  cartulle 
in  portis,  fixe  ingressu  earum. 

In  xxio,  quod  obligantur  seruare  sabbatum  et  ter  comedere  in  eo  et 
poneré  dúo  paria  maparum  in  mensa. 

In  xxho,  quod  propter  custodiam  sabbati  eis  Deus  largitur  bona  tem- 
poralia. 

In  xxiiio,  quod  obligantur  ad  induendum  uestimenta  noua. 

In  xxivo,  quod  obligantur  in  sabbato  ad  incendendum  candiles. 

In  xxvo,  quod  obligantur  in  sabbato  comedere  adaphina  (5). 

In  xxvio,  quod  obligantur  dicere  uel  audire  quidus  (G)  in  sabbato. 

In  xxviio,  de  la  ahdala  (7),  que  est  una  oracio  cum  uocant  Mesiam  sab- 
bato ad  uesperam. 

In  xxviiio.  del  ros  hodes  (8),  qui  est  luna  noua. 

In  xxixo,  de  festo  qui  uocatur  Hanuca,  quod  est  festum  Machabeorum, 

In  xxxo,  del  Purim,  quod  est  festum  quod  fit  propter  mortem  Haman 
et  liberacionem  ludeorum  per  Mardocheum. 

In  xxxio,  de  ceremoniis  mortuorum. 

In  xxxuo,  quare  uacuant  aquas  ab  ydris  quando  moritur  aliquis  ludeus. 

In  xxxiiio,  quare  f unerant  eos  funeribus  albis. 


(1)  Meldar  veut  diré  lire,  en  vieux  franjáis  miauder.  —  Brivia  est  la  Bible. 

(2)  Cfiífaca,  charité,  bienfaisance,  aumóne. 

(3)  Renvoie  á  Tur  loré  dea ,  chap.  259. 

(4)  Les  parenthéses  ne  sont  pas  dans  l'original ,  nous  les  avons  mises  pour  rendre 
le  texte  plus  clair. 

(5)  La  dajlna  est  le  mets  preparé  d'avance  [pour  le  samedi ,  parce  que ,  ce  jour-lít, 
on  ne  peut  pas  faire  la  cuisine.  II  en  est  aussi  question  dans  le  procés  du  Saint  En- 
fant  de  La  Guardia  et  dans  le  chapitre  suivant  de  ce  travail. 

(6)  Kiddusch,  bénédiction  sur  le  vin. 

O)    Habdala,  priére  dite  ü  l'issue  du  samedi  et  des  fétes,  pour  en  marquer  la  fin. 
(8)    Féte  du  !«■•  du  mois  (qui  est  lunaire). 
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In  xxxivo,  quod  ressurgent  ludei  cum  funeribus  cum  quibns  sunt  se- 
pulti. 

In  xxxyo,  quod  debent  poneré  ad  capud  ludei  mortui  in  sepultura  una 
almohada  de  térra. 

In  xxxTio,  quod  obligantur  seruare  setenariutu  (1). 

In  xxxviio,  quod  obligantur  uestes  rrumpere  quando  moritur  alius 
ludeus. 

In  xxxviiio,  de  coguer^o  (2). 

In  xxxixo,  del  degollar  de  la  carne. 

In  xlo,  quod  rrespicient  cotellum  cum  quo  iugulant  carnes  an  habgat 
aliquam  fisuram. 

In  xmo,  de  benedicione  quam  sunt  dicturi  cum  iugulant  carnes. 

In  xluo,  quare  non  comedunt  carnes  iugulatas  ab  alus  nacionibus. 

In  xliu",  quod  obligantur  operire  sanguines. 

In  XLiyo,  de  carne  trefe  (3). 

In  xlvo,  de  modis  caruis  trefe. 

In  xlvio,  del  desepare  carnem  et  salsare  eam  et  lañare  eam. 

In  xLviio,  de  la  hala  (4),  que  est  una  tortella  proiecta  in  igne. 

In  xlviiio,  de  modis  circuncisionum. 

In  xlixo,  quod  obligantur  daré  ad  phenus  (5)  Xpistianis. 

In  ifi,  quod  non  comedunt  caseum  cum  carne. 

In  lio,  quod  obligantur  uenerari  la  tora  (6). 

In  luo,  quod  est  peccatum  bibere  uinum  Xpistianorum,  et  causa  eius, 
et  fructus  qui  reportantur  ex  bibere  uinum  caser  (7). 

In  liiio,  quod  aniizes  (8)  faciendo  rritum  quemcunque,  licet  non  omnes, 
saluabuntur,  et  si  non  possunt  aliquem  seruare,  suficit  uoluntas. 


(1)  Les  sept  jours  de  deuiL 

(2)  L'auteur  rappelle  qu'aprés  l'enterrement,  le  premier  repas  est  fourni  par  un 
autre  aux  parents  du  défiínt  et  que  ceux-ci ,  dans  ce  repas ,  mangent  un  oeuf  (f  34  í 
du  ms.).  Sur  le  mot  coffiíerzo,  voir  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Madrid,  t.  xiv(1889i, 
p.  318,  oü  l'on  trouve  les  mots  confaerQO^  conforcium,  en  lat.  convimum. 

(3)  yece/fl,  viande  de  boucherie  défendue. 

(4)  Halla,  morceau  prélevé  sur  la  pate  et  jeté  au  feu,  en  guise  de  dime. 

(5)  /í'oewwí,  prét  áintérét. 

(6)  Le  Pentateuque. 

(7)  Vin  caser,  vio  qu'il  est  permis  aux  Juifs  de  boire,  parce  qu'il  est  fabriqué  sui- 
vant  les  prescriptions  religieuses. 

(8)  Ce  sont  les  anusim,  Juifs  baptisés  de  forcé. 
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ExpUcit  tabula  quarte  partís.  Incipit  tabula  quinte  partís. 

IN  QUINTA  PAETE  pronuntur  questiones  quedam  theologice. 

Prima  questio  est  an  seruaie  rritus  ludeorum  sit  peccatum  heresis.  In 
qua  questione  declarantur  hec: 

Primo,  declaratur  quid  est  rritus  in  communi. 

iio,  declaratur  quid  sit  rritus  gentilium. 

111°,  osteuditur  quid  sit  rritus  ludeorum. 

ivo,  osteuditur  quod  omnes  ceriiuonie  ueteres,  scilicet  tam  sacramenta, 
quam  sacrificia,  quam  obseruancie,  dicuntur  rritus  (]). 

v",  raciouibus  theologorum  et  auctoritatibus  canouistarum  quod  seruare 
rritus  ludeorum  est  peccatum  heresis. 

Secunda  questio  est  an  seruare  rritus  ludeorum  contentos  in  doctrina 
Talmud  sit  peccatum  heresis. 

Ubi  primo  respondetur  quod  sit. 

iio,  declaratur  qui  dicantur  credentes  errores  hereticorum. 

Tercia  questio  est  an  requiratur  pertinacia  ad  hoc  quod  alias  dicatur 
heresis;  in  qua  questione  declarantur  hec: 

Primo,  quid  est  heresis. 

iio,  quod  pertinacia  requiritur  ad  heresim. 

iiio,  diciturquod  qui  contra  ueritatem  predicatam  in  ecclesia  sepissime 
latenter  diu  persistit  errore  contrario,  hereticus  est. 

QaARTA  QUESTIO  cst  au  possit  allegari  ignorancia  ab  istis  seruantibus 
rritus  ludeorum  ad  excusacionem  suam.  In  qua  probantur  hec : 

Primo,  quod  omnes  Xpistiani  tenentur  scire  rritus  ludeorum  non  esse 
servandos. 

11°,  probatur  quod  de  facto  sciunt  rritus  ludeorum  non  esse  seruandos, 
ideo  ignorancia  non  potest  ab  eis  alegari  uere  sed  ñcte. 

2.  Introduction  (ff.  4  ¿-5  aj. 

Incipit  prologus  in  epístolas  missas  a  fratre  Fernando  de  Sancto  Domi- 
nico suo  quam  plurimum  Reverendo  Patri  Fratri  Thome  de  Turre  Cremata, 
sánete  Crucis  Priori,  Serenissimorum  líegum  confesori,  geuerali  heretico- 
rum Inquisitori. 


(1)    Sacramenta,  par  exemple  la  circoncision;  sacra,  les  fétes  (voir  f"  43  b  du  ms.). 
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lehsus. 

Revereudissime  pater  noster,  serenissimorum  regum  confessor,  Sánete 
Crucis  Segobiensis  prior,  generalis  hereticorum  inquisitor,  quera  Dotninus 
lehsus  dilexit...  Est  doctrina  talmúdica  quara  máxime  et  rritus  eiua  mo- 
derni  heretici  exercent...  Huius  doctrine  tractatum  queradam  perutilem 
ad  persecucionem  eorumdem  [hereticorum]  ab  eadem  doctrina  extralii  et 
recoligi  domini  inquisitores  doctor  de  Mora,  et  licenciatus  de  cañas  Sego- 
biensis diócesis,  procuraruut,  et  mandarunt  Abulensi  Antonio  et  cuidara 
priori  (1)  conuentus  Sánete  Crucis  Segobiensis  ut  hoc  exsequerentur,  et  hoc 
propter  dúo.  Primo,  ut  intuentes  errores  et  hereses  in  supradicta  doctrina 
contentos,  et  specialiter  in  rritibus  et  ceremoniis  quas  communiter  omncs 
isti  heretici  exercent  contra  fidem  nostram,  securius  procederé  posseut 
contra  tales  seruantes  riitus  talmúdicos,  non  solum  ut  contra  seruantes 
rritus  iudaycus  per  textura  «  Contra  Xpistianos  qui  ad  rritus»,  etc.,  sed 
eciam  quia  tales  sunt  in  se  et  tod  errores  et  supersticias  et  hereses  contra 
Xpistum  Dominura  nostrum  et  fidem  Xpistianam  et  omnes  sanctos  et 
totam  ecclesiam  nostram  continent,  quod  mérito  sunt  condepnandi  et 
condepnentur,  et  sic  doctrina  que  ab  eis  credebatur  eis  daturam  uitam  in 
presentí  et  in  futuro,  eis  uitam  auferat  et  temporalem  pariterque  sempi- 
teruam  mortem  confeíat. 

Quelques  explicalions  ne  seront  pas  de  trop  pour  faire  com- 
prendre  le  but  des  diíTérentes  parties  de  l'ouvrage. 

Dans  la  l'"'^  partie,  l'auteur  veut  montrer  quelle  importance  les 
Juifs  altachent  au  Talmud. 

Dans  la  2«  parlie,  ce  que  le  Talmud  contient  ou  ce  qu'on  pré- 
Leud  qu'il  contient  contre  Jésus  et  le  chrislianisme. 

Nous  ne  disons  ríen  de  spécial  de  la  3«  partie.  La  ¥  partie  est 
la  plus  développée  de  toutes,  c'est  elle  qui  contient  la  descriptioii 
des  rites  juifs,  pour  servir  á  bien  reconnaítre  les  hérétiques  ju- 
daísants.  Enfin,  la  5^  partie  est  consacrée  á  démontrer  qu'on  peut, 
en  toule  sécurité,  condamner  a  mort  ees  hérétiques. 


(1)    El  original  dirá  «pri»;  que  interpreta  Mr.  Morel-Fatio  «patri»  con  mejor 
tino.— F.  F. 
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Le  livre  de  í'Alboraíque. 

Le  méme  ms. ,  íT.  60  a  á  70  &,  contient  un  ouvrage  singulier, 
en  espagnol,  qui  s'appelIeJ'A/boraigue.  L'Alboraique  estlecheval 
de  Mahomet,  mais  depuis  qu'il  y  a  des  nouveaux-chrétiens  (anu- 
sim)  qui  u'observent  pas  la  religión  chrétienne  et  ne  sont  ni  Juifs 
ni  chrétiens,  oti  les  appelle  Alboraíques,  parce  que  le  cheval  de 
Mahomet  aussi  était  de  nature  indécise,  ni  cheval  ni  mulet.  De 
plus,  ce  cheval  avait,  dans  les  formes  du  corps,  toutes  sor  tes  de 
parties  curieuses  et  démoniaques  ;  les  néo-chrctiens  les  ont  dans 
leur  ame. 

Get  ouvrage  est  de  la  meme  écriture  que  le  précédent.  II  est 
lout  entier  en  espagnol. 

G'est  á  Erena  (1)  qa'on  a,  d'aprcs  la  préface,  inventé  cette  belle 
comparaison  entre  les  néo-chrétiens  et  le  cheval  de  Mahomet. 
Cela  se  serait  passé  plus  de  soixanie  ans  apres  l'époque  oii  une 
persécution  obligea  beancoup  de  Juifs  á  se  faire  baptiser.  Geci 
est,  sans  aucun  doute,  la  persécution  de  1391  ou  de  1412. 

L'ouvrage  est  súrement  écrit  aprés  la  prise  de  Conslantinople 
par  les  Tures  (1453)  et  avant  l'expulsion  des  Juifs  d'Espagne 
(1492).  II  parle  de  la  prise  de  Gonstanlinople  dans  un  pnssage 
que  nous  cilerons  plus  loin,  et  il  fait  souvent  allasion  á  la  pré- 
seiice  des  Juifs  en  Espague.  II  semble  résulter  du  passage  cité 
plus  loin,  dans  le  n°  19  de  notre  resume,  que  l'ouvrage  a  été  écrit 
en  1488,  c'est-a-dire  qu'il  est  contemporaiu  de  l'ouvrage  précé- 
dent et  de  l'établissement  de  l'Inquisition  en  Espagne.  Nous  en 
donnons  ici  la  préface  : 

En  la  uilla  de  Erena,  de  la  prouin^ia  de  León,  fue  puesto  nonbre  ales 
neófitos  iudayzautes,  conuiene  asaber  alos  conuersos  que  se  tornan  Xpis- 
tianos,  agora  ha  sesenta  e  mas  años,  e  de  la  guerra  que  estonces  se  hizo 
en  toda  España  por  muerte  de  espada ,  conuiene  a  saber  destruy^ion  en 
las  aliaraas  délos  ludios,  e  los  que  quedaron  uiuos  por  la  mayor  parte  los 
baptizaron  por  fuerza  e  tomaron  ellos  entre  sy  un  sobrenonbre  en  ebrayco 


(1)    Probablement  Llerena. 
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anuzim,  que  quiere  dezir  for(;'a(los.  Ca  sy  alguno  se  torna  Xpietiano,  11a- 
manle  mesnmad ,  que  quiere  dezir  en  ebrayco  rreboluedor,  que  lo3  rre- 
iielue  con  los  Xpistianos.  E  sy  alguno  deste  linaie  liega  a  algund  lugar 
donde  ay  aquesta  mala  genera<;!Íon,  preguntanle  ellos  eres  anuz,  Xpistiano 
por  fuer(;a,  o  mesumad ,  Xpistiano  por  noluntad.  Sy  responde  anuz  soy, 
danle  dadiuas  y  honrranle;  e  sy  dize  mesumada  soy,  non  le  hablan  mas. 
Asy  que  commo  los  destas  partes  abueltas  de  otros  de  esa  Andaluzia  e  de 
España  sean  anuzim  Xpristianos,  por  que  mas  no  pueden  hazer,  esto  es 
enel  nonbre,  ca  non  en  las  obras,  guardando  sabad  y  otras  (j^erimonias 
iudaycas,  rrezando  por  libros  de  ludios,  enpero  porque  ellos  tienen  la 
circuncisión  commo  Moros,  e  el  sabad  commo  ludios,  e  el  solo  nonbre  de 
Xpistianos,  e  nin  sean  Moros,  nin  ludios,  nin  Xpristianos,  aun  que  por 
la  uoluntad  ludios,  pero  non  guardan  el  Talmud  nin  las  ^erimonias  todas 
de  ludios ,  nin  menos  la  Ley  Xpristiana.  E  por  esto  los  fue  puesto  esto 
sobrenonbre  por  mayor  uituperio,  conuiene  asaber  alhoraycos  a  todos 
ellos,  e  a  uno  solo,  alhorayco.  E  yo  buscando  este  nonbre  en  la  uieia  e 
nueua  Ley  y  en  sus  glosas,  non  lo  pude  fallar,  pero  hállelo  en  el  Alcorán. 
Ca  Mohomad,  cabdillo  de  los  Moros,  fingió  que  hala  enbio  del  gielo  alo 
llamar  con  el  ángel  Gabriel,  e  que  para  yr  alia,  le  truxo  un  animal  que 
asy  lo  llamo  Alborayque,  en  que  fue  cauallero.  El  qual  animal  es  menor 
que  cauallo  e  mayor  que  mulo.  E  commo  non  sea  ninguno  de  los  animales 
de  natura  que  en  la  Ley  se  hallan  nin  en  el  libro  De  naturis  animalium 
segund  las  señales  que  enel  dicho  Alcorán  e  en  sus  glosas  délos  sabios 
délos  Moros  se  halla,  por  ende  commo  tal  animal  non  sea  en  Ley  de 
scriptura  nin  en  Ley  de  gracia,  asy  se  concluye  que  ellos  non  son  ludios 
nin  Xpristianos  nin  menos  Moros.  Ca  la  secta  de  Moros  non  creen,  nin 
menos  guardan  perfidia  de  ludios ,  aun  que  la  creen ;  nin  meiios  Ley  de 
Xpristianos,  quo  se  llamen  e  non  la  creen.  E  los  señales  que  dizen  los 
Moros  que  al  Alborayque  auia,  nonbran  las  aqui  por  sus  significaciones,  é 
esas  mesmas  han  los  neófitos  por  condiciones. 

La  prima,  que  tenia  la  boca  de  lobo. 

La  segunda,  rrostro  de  cauallo. 

La  tercera,  oios  de  onbre. 

La  quarta,  oreias  de  perro  lebrel. 

La  quinta,  cuello  de  facanea  con  clines. 

La  sesta,  cuerpo  de  buey. 

Le  sétima,  la  cola  de  sierpe. 

La  octaua,  en  cabo  de  la  cola,  una  cabera  de  grullo. 

La  nona,  en  cabo  de  la  cola  un  cuerpo  de  pauon. 

La  decima,  un  bra^o  de  pierna  de  onbre  con  calca  galante  el  pie  calcado. 
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La  undécima,  otro  bra^o  de  pierna  de  cauallo  con  ferradura. 

La  duodécima,  una  pierna  de  aquila  con  sus  uñas. 

La  tercia  décima,  pierna  de  león  sin  uñas. 

La  quartade9ima,  el  peíale  de  todas  colores. 

La  quintade<;ima,  come  de  todos  mañiares. 

La  sestade9ima,  no  es  del  todo  maschulo  nin  fenbra,  mas  tenia  natura 
de  maschulo  de  fenbra. 

La  décima  sétima,  la  silla  de  un  grande  estrado  rrico. 

La  décima  octaua,  el  i'uste  de  la  silla  de  palo  de  higuera. 

La  de9ima  nona,  los  estribos  de  muchos  metales. 

La  ui^essima,  el  freno  de  fuego  en9endido  e  los  rriendos  de  espada 
a9ecalada  de  azero  fino. 

L'auteur  explique  eusuile  commenl  les  Jüifs  néo-chrétiens,  les 
Alborai^ues,  onl  toas  ees  caracteres  du  cheval  de  Mahomel.  Noas 
donnons  ici  un  lésumé  de  ees  ialéressantes  et  profondes  conside- 
ra lio  ns  : 

1.  Bouche  de  loup.  —  Les  alboraíques  (juifs  devenus  faux  chrétiens) 
sont  hypocrites,  faux  prophétes  s'appellent  chrétiens  et  ne  le  sont  pas. 

2.  Miiseau  de  cheval. — Le  cheval,  pour  sa  légéreté  et  sa  vaillance,  passe 
pour  tuer  les  geus  et  répandre  leur  sang;  et  de  méme  les  alboraíques  ont 
tué  les  prophétes,  les  apotres  et  martj'rs,  et  répandu  le  sang  de  Jésus- 
Christ. 

<  E  abe  esperien9a  prouada  que  délos  que  yuan  al  Turco  el  año  de  mil 
quatrocientos  años,  ansi  los  que  quemaron  coramo  los  que  se  rrescataron 
en  Ualencia  de  Aragón  fueron  mili  y  quatrocientos  y  sesenta  y  siesta ,  los 
quales  yuan  ayudar  al  Turco  por  derramar  la  sangre  délos  Xpistianos.> 

3.  Les  alboraíques  ont  des  yeux  d'honimes,  mais  ce  ne  sont  pas  des 
hommes,  ce  sont  des  diables. 

4.  Oreilles  de  lévrier. — Les  alboraíques  sont  des  chiens.  Le  chien  est 
sans  vergogne,  les  alboraíques  n'ont  pas  de  vergogue  devant  Dieu.  Le 
chien  se  retourne  vers  ses  excréments  etles  mange,  l'alboraíque  retourne 
de  méme  a  son  sabbat,  á  sa  dañna,  á  la  circoncision,  aux  cérémonies 
jiiives. 

5.  Cou  de  haquenée  avec  cñniere. — La  haquenée  ne  travaille  pas,  les 
alboraíques  non  plus,  ils  ne  sont  pas  pour  faire  la  guerre  aux  eunemis  ou 
pour  servir  dans  les  gros  travaux  d'agriculture,  mais  pour  se  promener 
sur  les  places  et  dans  les  rúes  des  chrétiens  et  les  tromper.  Leur  travail 
ne  sert  á  rien:  comme  orateurs,  ils  sont  hérétiques;  comme  défenseurs 
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(avocats?),  ils  sont  trompeurs ;  comme  ouvriers^  ils  tissent  de  mauvaise 
toile  qui  ne  peut  servir  pour  les  vétements. 

6.  Corps  de  hoeiif. —  Comme  le  boeuf,  ils  se  remplissent  le  ventre  et  ne 
pensent  qu'aux  biens  matériels. 

7.  Queue  de  serpent. — lis  répandent  sur  la  terre  le  venin  de  l'hérésie. 

8.  Au  bout  de  la  queue,  tete  de  grue.  —  Toutes  les  grues  suivent  une 
grue  et  crient:  gru!  gru!  De  méme,  touchez  á  un  alboraíque,  tous  les  albo- 
raíques  crient:  gru!  gru!  Les  grues  ont  toujours  peur,  se  cachent;  ainsi  les 
alboraíques  vivent  en  tremblant  au  milieu  de  nous.  Impossible  de  tuer 
une  grue,  elle  se  défend  en  se  couvrant  de  ses  ailes,  ainsi  Talboraíque  se 
défend  á  grand  renfort  d'argent  et  de  pots-devin.  Les  grues  viennent  pas- 
ser  ici  l'hiver,  puis  s'en  vont  aprés  avoir  causé  des  dommages;  ainsi  l'al- 
boraíque  veut  s'en  aller  en  Judée  aprés  nous  avoir  fait  bien  du  mal. 

9.  Au  bout  de  la  queue,  corps  de  paon. —  Les  alboraíques  sont  vaniteux 
comme  le  paon.  Mais  quoique  riches  et  pourvus  de  hautes  dignités,  qu'ils 
regardent  leurs  pieds  (comme  le  paon),  cest-á-dire  la  lignée  miserable  d'oü 
ils  descendent. 

10.  Une  jambe  humaine  nvec  chausse  galante  et  pied  cha^issé. —  Image 
de  leur  orgueil. 

11.  Une  jambe  de  cheval  avec  ferriire. — lis  ruent  et  donnent  des  coups 
de  pied  aux  chrétiens  qu'ils  tiennent  sous  leur  dépendance. 

12.  Une  jambe  d'aigle  avec  serves  et  ongles.  —  lis  vivent  de  rapiñes, 
dépouillent  les  églises,  achétent  les  évéchés,  les  canonicats  et  autres 
dignités  ecclésiastiques;  de  méme,  les  cbarges  civiles  de  receveur  et  ma- 
jordome,  qu'ils  achétent  des  rois  et  des  seigneurs,  et  qui  leur  servent  en- 
suite  íi  dépouiller  les  gens. 

13.  Une  jambe  de  lion,  sans  ongles. —  Les  alboraíques  de  nos  pays  des- 
cendent principalement  de  Judas,  qui  est  comparé  á  un  lion;  mais  ils  sont 
sans  forcé  (sans  ongles).  La  forcé  leur  reviendra  quand  ils  croiront  en 
Jésus;  le  temps  prédit  pour  leur  conversión  est  la  prise  de  Constantino- 
pie  par  les  Tures. 

14.  Pelage  de  toutes  couleurs. — Avec  les  chrétiens  ils  disent:  «Nous 
sommes  chrétiens  I »  Avec  les  Juifs:  *  Nous  sommes  Juifs!  > 

15.  Mange  de  tout. —  lis  mangent  les  mets  des  chrétiens  et  des  Maures 
(sauf  le  porc,  dont  ils  mangent  peu  ou  pas  du  tout),  ils  mangent  la  adafina 
des  Juifs,  ils  ne  jeúueut  ni  le  caréme,  ni  les  jeíines  des  Maures,  ni  ceux 
des  Juifs. 

16.  N'est  ni  Jiomme  nifemme,  mais  a  lafois  les  deux. — lis  ont  inventé 
la  sodomie, 

17.  Selle  avec  siege  riche. —  Amour  de  la  richesse. 
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]  8.  L'appui  de  la  selle  est  en  bois  de  figuier. —  Le  figuier  a  été  maudit 
par  Jésus;  la  synagogue  (sinoga)  est  maudite;  sinoga  veut  diré  sine  gog, 
c'est-á  diré  ministre  de  Gog  ^7),  et  Gog  est  l'Antéchrist. 

19.  Etriers  des  plusieurs  métaux.  —  Les  alboraiques  ont  des  origines 
di  verses:  les  uns,  convertís  par  Jésus;  les  autres,  par  saint  Fierre;  les 
autres,  sont  ceux  dont  il  est  fait  mention  dans  la  préface.  De  plus,  leur 
sang  est  melé,  puisqu'ils  ont  dú  épouser,  aprés  leur  conversión,  des  fem- 
mes  d'une  autre  race.  Enfin,  ils  ont  beaucoup  de  sectes, 

Sur  les  Juifs  baptisés,  ce  chapitre  contieut  un  passage  intéressant. 
Aprés  avoir  dit  que  les  néochrétiens  mentionnés  dans  la  préface  ne  sont 
pas  (sincérement)  chrétiens,  l'auteur  ajoute:  <  E  esto  non  deuen  auer  por 
rreprocho  los  buenos  délos  conuersos  de  Castilla,  antes  por  honrra,  que 
sy  ouiesen  de  ser  iusgados  con  los  conuersos  Andaluzes  e  aun  Toledanos, 
todos  serian  coudenpnados  por  malos  hereies.  Lo  qual  creo  non  es  asy, 
mas  lo  contrario.  Ca  asy  commo  en  Castilla  la  Uieia,  Burgos,  Falencia, 
Ualls  (1),  León,  Qamora,  etc.,  apenas  se  fallaron  dellos,  délos  conuersos 
naturales  ningunos  hereies;  asy  enel  Reyno  de  Toledo  e  de  Murcia  e  de 
toda  el  Andaluzia,  con  toda  Estremadura,  apenas  fallaredes  dellos  algu- 
nos Xpistianos  fieles,  loqual  es  notorio  en  toda  España,  aun  que  la  grande 
heregia  destos  quiere  traer  causa  de  dubdar  enlos  otros  de  Castilla  arriba, 
por  que  las  obras  dellos  lo  magnifiestan.» 

Et  plus  loin,  sur  les  opinious  diverses  des  Juifs :  Les  alboraiques  sont 
mélangés  de  <  tantas  heregias  commo  han  e  tienen  de  filósofos  antiguos 
que  tenian  diuersas  opiniones,  e  otros  que  dixeron  que  non  auia  sy  non 
nasper  e  morir;  e  otros  ludios  agüelos  suyos,  marboneos,  saduceos,  óseos, 
fariseos,  meristeos,  ymerobatistes ;  e  después  de  las  heregias  que  tienen 
de  los  infieles  padres  suyos  que  han  uiuido  mili  e  quatro^ientos  e  ochenta 
e  ocho  años  ha  e  mas  captiuos  e  giegos  entre  los  Xpistianos  e  Moros.» 

20.  Mors  de  feu,  renes  faites  d'une  épée  polie  d'acier  fin. — II  faut  les 
teñir  et  morigéner  ferme. 

Tout  cela  est  ti'os  ingénieux,  on  le  voit,  et  tros  bote. 

Un  seul  fait  intéressant  est  á  reteñir.  L'autenr  remarque  qu'il 
y  a  une  grande  diíTérence  entre  les  Juifs  baptisés  du  nord  de 
l'Espagne  (Vieille-Gastille)  et  ceux  du  sud  (Tolede,  Andalousie, 
Estremadure).  Les  premiers  se  sont  convertis  d'eux-momes  (con- 
versos naturales)  et  sont  fidcles  á  leur  nouvelle  religión;  les  se- 

(\)    Valderas,  au  sud  de  Léon,  íi  l'est  de  Falencia;  autrefois  Valleras. 
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conds,  converlis  de  forcé,  sont  de  bien  mauvais  chróliens,  et  il 
ajoule  que  tout  le  monde,  en  Espagne ,  connait  cellc  différence. 
Elle  vient  probablement  de  ce  que,  dans  la  Vieille-Gastille,  on 
aura  permis  plulót  aux  Juifs  baptisés  de  forcé  de  revenir  au  ju- 
daísme,  de  sorte  qu'il  y  n'avait,  dans  ees  rógions,  que  des  anusim 
consentanls.  L'lnquisilion  commence  son  oeuvre  dans  le  sud  ISé- 
villc),  et  ce  n'est  que  peu  á  peu  qu'elle  remonte  vers  le  nord. 

IsiDORE    LOEB. 


2. 

La  pólice  de  l'Inquisition  d' Espagne  á  ses  debuts. 

(De  la  Remie  des  Eludes  Juives,  tomo  xx,  páginas  237-243.  París,  1890.) 

L'académicien  M.  Fidel  Fila,  de  Madrid,  infatigable  á  la  dé- 
couverle  de  documenls  inédils  pour  l'histoire  des  Juifs  en  Es- 
pagne, a  Irouvé,  il  y  a  quelques  années,  une  sorte  de  Journal 
qui  raconte  avec  beaucoup  de  tranquillilé  les  inhumanités  com- 
mises  par  Tlnquisition  a  Tolede  (Boletín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia^  1887,  [t.  si],  p.  297  et  s.).  Ge  témoin  oculaire  rap- 
porte,  entre  aulres,  une  mesure  prise  par  le  premier  tribunal  de 
rinquisition  qui  intéressait  non  seuleraent  les  marranes,  mais 
aussi  les  Juifs;  la  portee  de  cette  mesure  n'a  pas  encoré  été  suíñ- 
sammeut  appréciée  jusqu'a  présent.  Pour  arriver  á  savoir  cora- 
ment  vivaient  les  marranes  qui  judaisaient  en  secret  et  pour 
pouvoir  les  condamner,  selon  l'usage  de  ce  tribunal,  a  une  péni- 
lence  infamante,  a  la  prison  ou  á  la  mort,  l'Inquisition,  ou  plu- 
tót  l'ingénieux  inquisiteur  general  qui  la  dirigeait  et  qui  était 
fécond  en  artífices,  inventa  un  moyen  diabolique:  les  Juifs  eux- 
memes  devaient  ctre  forcés  de  dénoncer  les  marranes  judaisants, 
dont  ils  connaissaient  bien  la  maniere  de  vivre  et  qui  avaient 
recours  a  eux  pour  l'observation  secrete  des  rites  juifs.  Un  édit 
ordonnait  bien  aux  chrétiens,  sous  menace  d'excommunication, 
de  dénoncer  les  néo-chrótiens  judaisants,  mais  les  cbrétiens  n'ar- 
rivaient  pas  facilement  á  les  surveiller  jusque  dans  leur  inte- 
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rieur;  les  Juifs,  au  contraire,  familiers  aveceiix,  savaient  s'ils 
praliquaient  en  secret  le  judaísme,  et  c'est  pourquoi  ils  devaient 
étre  forccs  de  les  dénoncer. 

L'auteur  aiionyme  da  Journal  dont  nous  venons  de  parler  rá- 
cenle que,  dans  le  cours  de  Tannée  1485,  les  inquisiteurs  de  To- 
lede  convoquércnt  les  rabbins  et  leur  imposeient  par  serment, 
sous  menace  des  peines  les  plus  séveres,  d'infliger  Texcommuni- 
calion  majeure,  prononcée  daus  la  syuagogue,  á  tous  les  niem- 
bres  de  la  communaulé  qui  refuseraient  de  déclarer  ce  qu'ils  sa- 
vaient sur  les  marranes,  et  ainsi  tous  les  Juifs,  les  hommes  et 
les  femmes,  vinrent  témoiguer  et  racouler  beaucoup  de  choscs  (I). 
Ce  qu'on  exigeait  des  rabbins  et  de  tous  les  Juifs  de  Tolóde  a  cié 
certainement  également  imposé  aux  Juifs  des  autres  villes  oii  il 
y  avait  beaucoup  de  marranes.  Ge  fait  est-il  confirmé  par  d'aulres 
témoignages? 

On  connaissait  deja  une  vague  indicalion  relativo  á  cello  me- 
sure d'espionnage.  L'auteur  du  Schehet  Jehuda  (2)  rácente  que, 
lors  de  rinlroduction  de  l'Inquisilion  á  Séville,  des  chrétiens 
avaient  conseillé  aux  inquisiteurs  de  forcer  Jehuda  Ibn  Verga, 
qui  avait  aidé  les  marranes  á  se  livrer  aux  pratiques  juives,  á  les 
dénoncer,  mais  que  Jehuda  se  déroba  aceite  exigenceen  prenant 
la  fuite.  Toutefois  ce  ne  serait  la  qu'un  cas  isolé,  n'indiquant 
nnllement  l'existence  d'une  mesure  géuérale  visant  á  obligcr  les 
Juifs  á  dénoncer  leurs  malheureux  coreligiounaires.  Gelte  mesu- 
re, d'apres  le  Journal  en  question,  ful  prise  dans  le  cours  de 
Tannée  1485.  A-t-elle  été  suivie  de  suecos?  Les  Juifs  se  sont-i!s 
proles,  comme  le  prétend  notre  auteur  anonyme,  á  jouer  le  role 
de  délaleurs?  Les  rabbins  onl-ils  obligó  les  Juifs,  sous  menace 
d'excommunication,  a  se  rendre  coupables  de  délalion,  crirae  que 
la  loi  judéo-rabbinique  punit  de  morí?  II  esl  bien  diíñdle  de  le 
croire.  Une  autre  notice  dont  nous  parlerons  lout  a  l'heure  indi- 


(1)  Z  cii.,  p.  204:  «En  esto  medio  término  (US;"))  llamaron  á  los  Rabies  cielos  Judíos, 
é  les  tomaron  juramento  en  su  ley,  é  les  pusieron  grandes  penas  de  las  vidas  é  fa- 
ciendas,  ([ue  luego  pusiesen  excomunión  en  las  sinagogas  é  no  la  aleasen  fasta  que 
viniesen  diziendo  todos  los  que  en  este  ciso  sabían.  É  ansí  vinieron  atestiguando  to- 
dos los  Judíos,  hombres  et  mugeres,  é  dixeron  muchas  cosas.» 

(2)  Schcbet  Jehuda,  núm.  G2. 
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que,  il  cst  vrai,  (jue  des  Juifs  ont  figuró  comnie  tcmoins  contre 
des  marranes  judaisants,  mais  cela  n'eut  pas  lieu  d'une  facón 
genérale;  au  contraire,  nous  avons  la  preuve,  comme  on  le  verra, 
que  des  Juifs  de  marque  s'eíTorcorent  de  combaltre  le  lémoignage 
de  quelques  Juifs  isolés  ou,  plus  exactement,  de  le  déclarer  peu 
digne  de  foi. 

Dans  l'édit  par  lequel  Ferdinand  et  Isabelle  ordonnent  l'expul- 
sion  des  Juifs  d'Espague,  ils  motivent  cette  mesure  barbareen 
disant  que,  malgré  toutes  les  précautions  qui  ont  oté  prises  ,  les 
Juifs  continuaient  a  fréquenter  les  marranes  et  les  engageaient 
a  pratiqucr  les  rites  juifs.  L'édit  dit  expressément:  «Les  Juifs  les 
instruiscnt  (les  néo-chrétiens)  dans  la  foi  et  les  cérémonies  de  leur 
loi,  ont  des  réunions  oi'i  ils  leur  font  des  lectures  et  leur  ensei- 
gnent  cequ'il  faut  observer  et  pratiquer  selon  la  loi;  ils  les  enga- 
gent  á  se  faire  circoncire,  eux  et  leurs  enfants,  leur  donnent  des 
livres  de  priores,  leur  indiquent  les  jeúnes  á  observer,  s'engagent 
a  leur  lire  et  á  mettre  par  écrit  les  passages  de  leur  loi,  leur  di- 
sent  la  date  de  la  Páque,  ce  qu'ils  doivent  faire  et  observer,  leur 
donnent  des  azymes  et  de  la  viande  préparée  selon  leur  rite,  les 
instruisent  de  ce  qui  est  défendu  en  fait  d'aliments  et  de  tout  en 
general,  les  exhortent  á  observer  autant  que  possible  la  loi  de 
Moise  (que  tengan  é  guarden  quanto  pudieren  la  ley  de  Moisen)  (1). 
—  Comment  le  couple  royal  a-t-il  connu  tous  ees  détails? — L'édit 
ajoute:  Tout  cela  est  confirmé  par  de  nombreux  témoignages  tant 
des  Juifs  eux-mcmes  que  de  ceux  qui  ont  été  séduits  et  aveuglés 
par  eux.  a  Lo  qual  todo  consta  por  muchos  dichos  é  confessiones 
asi  de  los  mismos  Judíos^»,  etc.  II  ressort  de  ce  passage  de  l'édit 
que  ce  sont  des  Juifs  qui  auraient  attesté  contre  ees  malheureux 
marranes  qu'ils  juda'ísaient.  Ges  Juifs  ont-ils  été  forcés  de  témoi- 
gner  contre  les  néo-chrétiens,  ou  l'ont-ils  fait  volontairement, 
comme  de  vulgaires  délateurs?  G'est  ce  qu'une  autre  notice  nous 
apprendra  peut-étre. 

M.  Loeb  a  découvert  récemment,  á  la  Bibliolheque  de  Paris, 
un  manuscrit  intéressant  pour  l'histoire  des  marranes  et  de  l'In- 


(1)    La  teneur  de  l'édit  d'expulsioa  se  trouve  dans  Amador  de  los  Ríos,  Historia  cíe 
los  Judíos  en  España,  t.  iii ,  p.  604. 

TOMO  XXIII.  25 
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quisition,  et  en  a  publié  des  extraits  dans  cette  Revue  (xviii, 
231  ct  s.).  Le  manuscrit  est  intitulé:  Censura  et  confutatio  lihri 
Talmud.  Le  motif  qui  a  préside  á  la  rédaction  de  cel  opuscule  est 
intéressant  á  connaítre  et  se  rattache  á  la  question  qui  nous 
occupe.  Deux  inquisiteurs,  de  Mora  et  de  Cañas  ,  avaient  chargé 
deu5  personnes  du  soin  de  le  composer.  Une  de  ees  personnes 
était  Antonio  de  Avila;  l'autre  ne  nous  est  pas  connue  (Litroduc- 
tion),  A  ce  qu'il  semble,  le  premier  devail  faire  des  extraits  du 
Talmud  et  des  rituels  juifs,  et  l'autre  les  traduire  en  latin.  Anto- 
nio Abulensis  était  súrement  un  juif  convertí,  car  il  se  dit  versé 
dans  le  Talmud  et  le  rituel.  Le  but  de  cet  ouvrage  était  premie- 
rement  de  prouver  que  le  Talmud  contient  des  blasphémes  con- 
tre  le  fondateur  du  christianisme  et  les  chrétiens  en  general,  et 
deuxicmement  de  faire  ressorlir  ce  qui,  selon  le  Talmud,  doit 
etre  consideré  comme  rite  juif.  Mais  quel  était  le  but  dernier  de 
cet  écrit,  en  apparence,  sans  portee?  Dans  Tintroduction,  les  deux 
auteurs  le  disent  clairement.  lis  l'ont  remis  á  l'inquisiteur  gene- 
ral Torquemada,  qu'ils  nomment:  Beverentissimus  pater  genera- 
lis  liereticorum  inquisitor,  quem  Dominus  Ihesus  dilexit.  Ge  fait 
seul  suífirait  á  prouver  que  Fouvrage  a  été  composé  conlre  les 
marranes  pour  servir  d'instrument  aux  inquisiteurs.  L'introduc- 
tion  jusliñe  elle-meme  ainsi  Tutilité  de  cet  écrit:  «Añn  qu'on 
puisse  proceder  avec  plus  de  súreté  contre  de  tels  gens  observant 
les  rites  talmudiques  fut  securius  procederé  possent  contra  tales 
servantes  rihis  talmúdicos ,  p.  237).  De  quelle  súreté  les  inquisi- 
teurs avaient-ils  done  besoin  pour  proceder  contre  les  néo-chré- 
tiens  suspecls  on  accusés?  Torquemada,  en  sa  qualité  d'inquisi- 
teur  general,  n'avait-il  pas  á  sa  disposition  un  édit  de  délation 
avec  toute  une  serie  de  paragrapbes  portant  que  celui  qui  enfreint 
un  des  articles  cites  dans  l'édit  est  apostat  et  doit  etre  condamné 
comme  tel? 

Nous  monlrerons  plus  loin  que  ce  sont  les  autorités  civiles  qui 
ont  pris  ombrage  des  procedes  employés  par  ITnquisition  contre 
les  néo-chrétiens,  et  que  notre  petit  ouvrage  a  été  commandé  pour 
combattre  ees  scrupules.  Dans  ce  but,  il  tend  surtout  á  établir  les 
deux  points  suivauts :  le  Talmud  contient  des  blaspbémes  contre 
rÉglise,  et  ceux  qui  y  croient  méritent  par  cela  méme  d'étre 
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damnós  comme  hércliques :  sed  etiam  qiiia  tales  simt  in  se  et  tot 
errores...  el  hereses  contra  Christum...  continent,  quod  mérito  simt 
condempnandi.  De  plus,  r«approbatioii »  placee  au  commence- 
nient  dil  (iii,  p.  232)  «que  nul  ne  peut-ulre  recn  dans  le  Judais- 
me,  s'il  ne  ci'oit  au  Talmud,  qiiand  mc'me  il  croirail  a  la  loi  écrile: 
qMod  nullus  ad  Judaismurn  recipi  potest,  nisi  credat  Talmud,  etsi 
■credat  legem  scriptam.»  Cette  vérité  est  déduite  more  scholastico. 
Le  second  poiiit  a  plulot  un  caraclere  canonique  et  juridique: 
l'auleur  enumere  les  praliques  qui  conslituent  les  rites  juifs 
(p.  233-23G).  D'oü  cette  conséquence  que  les  néo-chrótiens  con- 
vaincus  d'avoir  ol)servé  un  seul  de  ees  rites  devaient  etre  con- 
damnés,  en  toute  sécurité,  comme  hérétiques,  selon  la  lettre 
d'uiie  Bulle.  Cette  Bulle,  ainsi  que  l'a  tres  bien  vu  M.  Loeb,  est 
€itée  deux  fois  par  l'auteur,  p.  233  et  p.  237.  La  phrase  «  Contra 
Xrisíianos  qui  ad  ritus  transierinty>  est,  en  eíTet,  empruntée  á 
une  Bulle.  Ferdinand  et  Isabelle ,  s'appuyant  sur  ce  fait  que 
beaucoup  de  néo-chrétiens  étaient  revenus  a  leurs  anciens  rites, 
avaient  demandé  au  pape  Sixte  IV  la  permission  d'instituer  cen- 
tre ees  relaps  un  tribunal  d'inquisition  extraordinaire;  le  pape 
alors  publia  une  Bulle,  en  date  du  l^r  novembre  l-í'TS.  Cette 
Bulle  n'était  pas  encoré  connue  jusqu'á  présent,  mais  M.  Fidel 
Fita  l'a  retrouvée  et  publiée  dans  le  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (xv,  1889,  p.  450  et  suiv.).  Or,  dans  cette  Bulle,  il 
y  a  effectivement,  dans  l'accusation  conlre  les  néo-chrétiens,  ce 
passagc:  quod...  sunt  quam.plurimi  [qui...]  pro  Christianis  apa- 
rientia  se  gerentes  ad  ritus  et  mores  Judceorum  transiré  et  rediré 
[...  hactenus  veriti  non  fuerint].  Ensuite  la  Bulle  pápale  sanc- 
tionne  la  punition  des  coupables  par  la  procédure  de  l'Inquisi- 
tion,  Mais  quo  sont  ees  ritus  Judceorum?  II  fallait  les  déñnir  et 
les  classer,  et  c'esl  la  le  but  de  la  Censura  et  confutatio  libri  Tal' 
mud  qui  fut  remise  á  l'inquisiteur  general.  L'ínquisition  pouvait 
done  alléguer  qu'elle  agissait  selon  la  lettre  de  la  Bulle:  securius 
procederé  possent  contra  tales  servantes  ritus  Judaycos  per  textum: 
«contra  christianos  qui  ad  ritus -a  fredierintj.  L'ouvrage  poursui- 
vait  en  meme  temps  un  aulre  but.  Apres  avoir  enumeré  42  riles 
juifs  ,  pour  établir  que  les  néo-chrétiens  qui  les  pratiquent  peu- 
veut  étre  consideres  comme  hérétiques,  il  concluí  ainsi:  «La  cons- 
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cience  juive  d'un  marrane  (d'apros  la  loi  judéo-talmudique)  pour- 
rait  se  tranquiUiser  en  observant  un  seul  de  ees  rites,  meme  s\, 
sous  la  pression  de  la  nécessité,  il  était  obligé  de  négliger  tous 
les  autres  rites;  au  besoin,  la  volonté  de  pratiquer  un  rite  unique 
suñirait:  quod  Anuzes  (u^üMü)  faciendo  ritum  qiiemcunque  licet 
non  omnes  et  si  non  possent  aliqíiem  servare  svfficit  voluntas»  (1), 
A  quoi  tend  ce  paragraphe,  sinon  a  montrer  que  l'observation 
d'un  seul  rite  juif  implique  l'hérésie,  meme  si  le  néo-chrélien 
coupable  ne  pratique  pas  tous  les  rites  du  judaísme? 

II  resulte  formellement  de  lü  que  l'ouvrage  remis  á  l'inquisi- 
teur  general,  peut-ctre  commandé  par  lui,  devait  etre  une  apolo- 
gie  de  la  procédure  de  l'Inquisition,  laquelle  avait  soulevé  cer- 
taines  critiques. 

Mais  d'oú  ees  critiques  étaienf-elles  venues? 

L'ouvrage  parle  de  ceux  qui  étaient  intervenus  aupros  de  Fer- 
dinand  et  d'Isabelle  et  qui  avaient  elevé  des  objections  centre  le 
tribunal  (p.  232  et  suiv.):  a  Quod  est  contra  instigantes  apiid  Sere- 
nissimos  reges  dicentesy,  etc.  Ceux  qui  chercherenl  á  exciter  le 
roi  et  la  reine  ne  pouvaient  etre  que  des  Juifs,  car  lis  invoquent 
une  doctrine  du  judaísme.  Un  néo-chrétien  instruit  en  hébreu 
u'aurait  pu  oser  prendre  sous  sa  protection  des  coreligionnai- 
res  condamnés,  sans  s'exposer  au  soupcon  de  complicité.  Quels 
étaient  les  Juifs  qui  avaient  accés  pros  du  couple  royal  et  qui 
pouvaient  intervenir  comme  instigantes  en  faveur  des  marranesí^ 
II  n'y  en  avait  que  deux;  Isaac  Abrabanel  et  Abraham  Sénior. 
L'un  et  l'autre  jouissaient  d'une  grande  considóration  aupres  du 
couple  royal.  lis  avaient  introduit  en  Espagne  une  administra- 
lion  des  finances  productive,  qui  avait  permis  de  faire  les  expé- 
ditions  si  couleuses  centre  les  Maures  de  Grenade.  Ferdinand  et 
Isabelle  rendaient  hommage  a  leur  mérite.  Abrabanel,  sinon  le 
grand-rabbin  Abrabam  Sénior,  qui,  plusieurs  mois  apres  la  no- 
mination  de  Torquemada  comme  inquisiteur  general,  avait  été 
appelé  a  la  cour,  était  certainement  plein  de  sympathie  pour  les 
malheureu.í  marranes,  et  il  dut  s'eíforcer  d'adoucir  leur  sort.  Ce 


(1)    Cest  la  pensée  talmudiquc:   HUrya")   HS^ü'G    H  1  pn    HlVú    nzUFlID^ 
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fureut  sans  doute  ees  deux  personnages  qui  agirent  sur  le  roi  et 
la  reine. 

La  Censura  ne  mentionne  qu'un  de  leurs  arguments,  ils  allé- 
guorent:  tque  les  Juifs  ne  doivent  pas  elre  consideres  comme  des 
témoins  véridiques  contre  les  marranas  qui  judaisent,  parce  qu'ils 
agiraieiit  par  haiiie  coulre  les  renegáis  et  que  la  loi  juive  les 
oblige,  en  quelque  sorte,  á  les  tuer  ou  a  les  livrer  á  la  mort »  (1). 
Si  l'on  se  place  au  poiut  de  vue  juif,  ees  paroles  signifient  que 
les  témoius  juifs  considérent  les  apostáis  comme  des  idolatres, 
raéritant  comme  tels  la  mort.  Aussi  ne  se  fout-ils  pas  serupule  de 
témoigner  contre  les  marranes,  car  ceux-ei,  selou  leur  opinión, 
méritent  la  mort.  II  est  probable  qu'une  ordonnance  fut  rendue  a 
cette  époque  disant  que  les  néo-ehrótiens  ne  seraieut  consideres 
comme  hérétiques  que  si  des  Juifs  attestaient  qu'ils  avaient  ju- 
■dai'sé.  Le  texte  qui  uous  permet  cette  conjecture  est,  a  la  vérité, 
peu  elair  dans  sa  concisión:  textus  f.^  Contra  Christianos  qui  ad 
ritus  transierintr)  et  quantum  ad  hoc  dicunt  useu  per  Judceos  con- 
vicli.i>  G'est  contre  ce  genre  de  preuves  fournies  par  des  Juifs 
contre  les  marranes  que  plaidéreut  ees  (íinstigantesn.  Les  Juifs, 
selon  eux,  ne  devaient  pas  étre  admis  comme  témoius  dignes  de 
foi  contre  des  marranes,  parce  que  leur  témoignage  était  dicté 
par  le  fauatisme  religieux  et  la  liaine  contre  les  apostáis. 

Les  auteurs  de  l'apologie  réfutent  celte  objectiou  avec  beau- 
coup  d'adresse  et  avec  une  parfaite  connaissauce  de  la  loi  talmu- 
dico-rabbinique.  Selon  eux,  il  n'est  pas  vrai  que  les  Juifs  con- 
vertís au  christianisme  soient  consideres  par  les  Juifs  comme  des 
apostáis  méritant  la  peine  de  mort.  Au  coutraire,  ou  les  considere 
encoré  comme  des  Juifs,  on  les  appelle  «Anuzes»  (AnussimJ, 
c'esl  á-dire  des  convertís  par  forcé.  Or,  une  conversión  forcee 
n'est  pas  une  apostasie  aux  yeux  de  la  loi  juive.  Les  Juifs  sont, 
au  coutraire,  tenus  de  chercher  á  ramener  ce  genre  de  relaps  au 
judaisme,  ct  effectivement  ils  les  y  ramenent.  Ils  ne  veulent  done 
nullement  livrer  ees  A7iussiyyi  a  la  mort ,  mais  leur  sauver  la  vie. 


(1)  P.  233:  «...  instigantes  apud  reges  dicentes  quod  Judaei  non  valent  pro  testi- 
bus,  quia  obligantur  ad  interficiendum  istos  ex  pracepto  legis  et  per  consequens  ex 
inimicia  moventur  ad  testificandum». 
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Si  done  des  Juifs  témoignent  contre  des  néo-chéliens,  on  peut 
les  en  croire  sur  parole.  Gette  argumeolation  est  irrefutable  selon 
la  loi  juive,  et  les  auteurs  peuvent  méme  avoir  pensó  á  la  letlre 
de  Maímonide  au  sujet  des  Juifs  convertís  par  forcé  au  mahomé- 
tisme,  OLi  il  expose  que  ceux  qui,  sous  la  pression  de  la  forcé, 
embrassent  une  autre  religión,  doivent  néanmoins  etre  encoré 
consideres  comme  Juifs.  D'oú  Tapologie  «Censura»  conclut,  avec 
raison,  que  les  Juifs  peuvent  ctre  consideres  comme  des  témoins 
de  bou  aloi  contre  les  marranes  (1). 

L'argument  des  « instigantes»  contre  l'admission  des  témoins 
juifs  dans  les  procés  d'hérésie  devant  Fluquisition  et  la  judicieuse 
réfutation  de  l'apologie  prouvent,  sans  conteste,  ce  fait  que  des 
Juifs  ont  élé  assignés  comme  témoins  contre  des  marranes  acen- 
ses de  judaiser.  Mais  il  semble  qu'á  celle  époque  les  Juifs  n'étaient 
pas  forcés  de  témoigner,  autrement  les  mitigantes  auraient  relevé 
la  chose.  Ce  point  important  pourrait  etre  mieux  precise,  si  on 
connaissait  Tépoque  de  la  composition  de  la  «Censura».  On  sait 
seulement  qu'elle  a  été  écrite  apres  seplembre  1483,  comme  l'a 
montré  M.  Loeb,  c'est-á-dire  aprés  la  nomination  deTorquemada 
aux  fonctions  d'inquisiteur  general.  L'invitalion  adressée  aux 
rabbins  et  aux  communautcs  de  dénoncer  les  marranes  fut  pu- 
bliée  seulement  en  1485.  La  question  serait  done  seulement  de 
savoir  si  la  «Censura»  a  été  composée  avant  ou  apios  1485.  La 
solution  de  ce  problcme  permettrait  d'établir  si  la  déclaralion  de 
la  part  des  Juifs  leur  fut  imposée  ou  était  spontanée. 

H.  Gr^tz. 


(1)  P.  332:  <iQuod  filii  et  nepotes  Judeorum  qui  convertuntur  ad  cliristianitaten» 
dicuntur  annzes,  quos  Judei  obligantur  reducere  ad  judaismura  et  si  velint  credere- 
legem  Moysi ,  licet  eam  nonpossint  aflore,  non  interficiunt  eos,  quia  sunt  ut  anuzes... 
unde  noscitur,  quod  Judei  valent  pro  testibus  contra  tales,  quia  obligantur  ad  con- 
servandum  vitam  eorum  et  non  ad  interflciendura,  quod  est  contra  instigantes»,  etc. 
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3. 

Observaciones  é  ilustraciones  documentadas. 

La  Censura  et  confutatio  lihri  Talmud  fué  compuesta  y  redac- 
tada por  Antouio  de  Ávila  y  por  cierto  padre  fpatri,  uo  priori) 
del  couveuto  domiuicano  de  Sania  Cruz  de  Segovia.  Este  encargo 
dieron  á  los  autores  de  la  obra  los  inquisidores  de  la  ciudad  y 
obispado  segoviense,  que  se  llamaban  el  doctor  de  Mora  y  el  li- 
cenciado de  Gañas.  No  la  mandó  componer,  ni  tuvo  noticia  de 
ella  el  Inquisidor  general,  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  hasta  que 
Fr.  Fernando  de  Santo  Domingo  se  la  presentó,  ó  envió,  con  la 
dedicatoria,  cuyo  texto  sustancial,  aunque  no  todo  (1),  ha  publi- 
cado M.  Loeb. 

Sobre  la  Inquisición  de  Segovia  sacó  á  luz  Colmenares  (2)  una 
cédula  del  Consejo  de  la  Suprema,  que  transcribió  de  la  original, 
fechada  en  11  de  Septiembre  de  1494.  Hallábanse  entonces  lo? 
Reyes  en  Segovia  (3);  y  el  gobierno  supremo  de  la  Inquisición 
había  recibido  profundas  modificaciones  en  virtud  del  Breve  de 
Alejandro  VI  (4)  expedido  en  Roma  á  23  de  Junio  del  mismo  año 
y  dirigido  á  D.  Martín  Ponce  de  León  arzobispo  de  Mesina,  Iñigo 
Manrique  obispo  de  Córdoba,  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente 
obispo  de  Ávila  y  Alfonso  Suarez  obispo  de  Mondoñedo;  los  cua- 
les fueron  designados  para  formar  con  Torquemada  el  quincue- 
virato  inquisitorial. 


(1)  Ha  suiírimido  la  cláusula  flnal,  donde  Fr.  Fernando  de  Santo  Domingo  expone 
la  segunda  razón  del  aprecio  que  hace  del  libro:  «Ulterius  ex  hoc  patet  quod  hec  doc- 
trina est  delectabilis;  tum  quia  omnes  homines  naturaliter  scire  desiderant  et  máxime 
inquirendi  officium  habentibus  et  veritatem  sciendi  cupientibus,  tum  quia  est  nova, 
quia  usqtie  ad  diem presentem  nullus  tractatus  de  Mis  tractatis  translatus  et  recolecttis  est 
quantum  ad  rritus;  et  dice  eam  novam  quantum  ad  translationem,  nam  quantum  ad 
originem,  a  qua  asumpta  et  translata  est,  antiqua  est.» 

(2)  Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia.  Su  autor  Diego  de  Colmenares,  tomo  ii, 
pág.  399  y  400.  Segovia,  1846. 

(3)  Colmenares,  ibid.,  pág.  415. 

(4)  Boletín,  tomo  xv,  pág  592-594. 
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La  cédula  dice  así: 

«Nos,  los  del  Consejo  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  Señores, 
que  entendemos  en  los  bienes  conñscados  é  cosas  tocantes  á  la 
Santa  Inquisición,  mandamos  á  vos  Alonso  Fernández  de  Moja- 
dos, recetor  por  sus  Altezas  de  los  bienes  confiscados  por  el  delito 
de  la  heregía  en  la  ciudad  é  obispado  de  Segovia,  que  luego,  vista 
la  presente,  sin  poner  escusa  ni  dilación  vos  sentéis  á  qüenta  con 
Francisco  de  Gáceres  vezino  desta  ciudad,  cuya  es  la  casa  doiide 
se  [h]a  fecho  é  faze  el  oficio  de  la  Santa  Inquisición  en  esta  ciudad. 
E  todo  lo  que  vos  alcanzare  serle  devido  del  alquiler  que  está 
tassado  en  cada  un  año  por  la  dicha  casa,  después  que  le  fué  ío- 
mada  é  ocupada  por  los  Inquisidores  passados  fasta  en  fm  deste 
presente  mes  de  Setienbre  que  le  será  dexada  é  desenhargada,  los 
maravedís  que  assí  alcanzare  é  pareciere  serle  devidos,  gelos 
dedes  é  paguedes  de  los  bienes  del  dicho  vuestro  cargo,  luego  sin 
le  poner  dilación  ni  excepción  alguna.  E  tomad  su  carta  de  pago, 
con  la  qnal  é  con  la  presente  mandamos  que  vos  sea  recibido  é 
pasado  en  qüenta  lo  que  assí  le  diéredes  ó  pagáredes. 

Fecha  en  Segovia  á  xi  de  Setienbre  de  mcccc.xc.iiii  años. 

Ai.  Archiepiscopus  Messanensis. — Fr.  Episcopus  Ahidensis. — 
Martinus  jDocíoí\=Por  mandado  de  los  señores  del  Consejo,  Pedro 
de  Villacis.r> 

En  la  casa  de  D.  Francisco  de  Cáceres  tenían  ya  puesto  su  tri- 
bunal y  cárcel  los  inquisidores  antes  del  22  de  Octubre  de  1490, 
<iomo  lo  prueba  un  documento,  interesante  á  la  historia  de  las 
aljamas  hebreas  de  esta  ciudad  y  de  las  villas  de  Buitrago  y  de 
Medina  del  Campo.  El  documento  es  inédito. 

Medina  del  Campo,  sábado,  23  Octubre,  1490.  Escritura  pública  ante  el 
notario  Ochoa  Martínez  de  Iruchea  sobre  reclamación  de  393.000  marave- 
dís confiscados  á  Gonzalo  de  Cuéllar,  quemado  por  hereje,  vecino  y  regidor 
que  fué  de  Segovia.  Al  tribunal  de  la  Inquisición  de  esta  ciudad  y  obispado 
estaban  adscritos  el  licenciado  Juan  Pérez  de  Nieva,  juez  de  los  bienes 
confiscados,  Diego  de  Vitoria,  receptor,  y  Luís  de  Paz,  alguacil.  Entre  los 
judíos  que  tomaron  parte  en  el  acto,  nombra  el  documento  á  tres  vecinos 
de  Buitrago,  Don  Mosé  de  Cuéllar,  hijo  de  Jacob  de  Cuéllar;  á  Don  Abra- 
hén  de  Cuéllar  y  á  Rabí  Abrahén  de  Cuéllar,  hijo  éste  y  hermano  aquél 
de  Don  Mosé;  y  finalmente  á  dos  vecinos  de  Segovia,  Isaac  Galfón  é  Isaac 
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Herrera.— Códice  de  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo  (sala  V,  estante  11, 
sala  3),  rotulado:  iLibro  desde  que  se  puso  la  Inquisición  en  Toledo,  donde 
hay  otras  noticias,  y  lo  más  son  poderes  del  Santo  Oficio  que  oi  (ün  del 
siglo  xvi)  nada  sirvem,  docum.  25. 

En  la  villa  de  medina  del  campo,  veynte  é  tres  días  del  mes  de 
Octubre,  año  del  nascimiento  del  nuestro  salvador  iliesu  christo 
de  mil  ó  quatrocientos  é  noventa  años,  en  presencia  de  mi  ochoa 
martines  de  yruxea,  escrivano  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros 
señores  é  su  notario  público  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus 
Reynos  é  señoríos,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos;  E  estando 
en  la  posada  de  don  Abrahén  de  Guéllar  é  de  Rabí  Abrahén  de 
Cuéllar  fijo  de  don  mosé  de  Guéllar  judíos  vezinos  de  Buytrago, 
que  es  en  la  dicha  villa  en  la  calle  de  Ávila,  é  estando  ende  pre- 
sente el  honrado  luys  de  paz  alguasyl  de  la  sancta  ynquysición 
de  la  cibdad  de  segovia  é  su  obispado;  E  asy  mesmo  estando  pre- 
sentes los  dichos  Abrahén  é  Rabí  Abraén  judíos  suso  dichos,  pá- 
reselo onde  presente  el  honrado  señor  diego  de  biloria.  Recetor 
del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  señores  en  la  dicha  Cibdad  d& 
Segovia  é  su  obispado  de  los  bienes  de  su  cámara  é  fisco  perte- 
nescientes  por  razón  de  delito  de  la  herética  providad.  E  luego  el 
dicho  señor  Recelor  mostró  é  presentó  é  leer  fizo  por  mí  el  dicho 
escrivano  un  mandamiento  esecutivo  del  señor  licenciado  Juan 
Pérez  de  Nieva,  juez  de  los  bienes  confiscados  é  aplicados  de  la 
cámara  é  fisco  de  sus  altesas;  su  thenor  del  qual  es  este  que  se 
sygue. 

Yo  el  licenciado  Juan  Peres  de  nieva  Juez  de  los  bienes  de  los 
hereges,  ó  á  ellos  tocantes,  en  la  Qiudad  de  Segovia  é  su  obispado 
por  nuestros  señores  el  Rey  é  la  Reyna,  mando  á  vos  el  honrado 
luys  de  paz,  alguazyl  de  la  sánela  ynquysición,  de  la  dicha  Q\u- 
dad  é  su  obispado,  que  fagades  entrega  [é]  execución  en  quales- 
quier  bienes  muebles  é  Rayses  é  semovientes,  ó  en  qualquier 
maravedís  oi'O  ó  plata  que  falláredes  en  qualquier  manera,  E  en 
qualesquier  parles,  é  que  sean  de  don  mosé  de  Guéllar  fijo  de 
jaco  de  Guéllar,  vecino  de  la  villa  de  buytrago,  por  qüenta  de  tre- 
zientos  é  noventa  é  tres  mili  maravedís  que  el  dicho  don  mosé  de 
Guéllar  deve  á  sus  altezas  é  al  recetor  diego  de  biloria  en  su  nom- 
bre, por  razón  que  el  dicho  don  mosé  de  Guéllar  los  devía  á  gon- 
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zalo  de  Ciiéllar  vesyno  é  Regidor  que  fué  desta  dicha  Ciudad 
quemado  é  sus  bienes  confiscados  á  la  cámara  é  fisco  Real  de 
sus  altezas,  por  dos  obligaciones  é  contratos  públicos  garenticios 
á  plazos  ya  pasados;  é  los  bienes  en  que  asy  ficyéredes  la  dicha 
execución  sean  muebles  sy  los  falláredes,  syno  en  rayzes;  é  sy  los 
tales  non  falláredes,  ó  parte  dellos  solamente,  ífasta  compiymiento* 
á  las  dichas  Irezientas  é  noventa  é  tres  mili  maravedís  prendelde 
el  cuerpo  doquier  que  le  falláredes.  El  qual  con  los  tales  bienes 
que  asy  le  falláredes  traeldos  á  dicha  cibdad,  é  á  él  poned  á  buen 
recabdo  en  la  cárcel  pública  desta  dicha  cibdad;  y  no  lo  dedes 
sueldo  ny  fiado  syn  mi  licencia  é  mandado;  é  los  tales  bienes  que 
asy  falláredes  é  en  que  fiziéredes  la  dicha  execución,  poneldos  en 
esta  cibdad  en  poder  de  persona  ó  personas  llanas  ó  abonadas, 
para  que  los  tengan  de  manifiesto  fasta  que  por  mí  sea  visto  é 
determinado  lo  que  se  deba  faser  dellos.  E  fecha  la  dicha  execu- 
ción sy  el  dicho  don  mosén  de  cuéllar,  ó  otra  persona,  alguna 
cosa  querrá  desyr  ó  alegar  contra  lo  suso  dicho,  paresca  ante  mí 
dentro  del  término  de  la  ley  Real  de  toledo;  é  llamadas  é  oydas 
las  parles  á  quien  toca,  libraré  é  determinaré  aquello  que  fallare 
por  derecho.  É  sy  para  lo  suso  dicho  ó  qualquier  cosa  ó  parte 
dello  menester  ovierdes  favor  é  ayuda,  por  la  presente  requiero 
de  parte  de  sus  altezas,  é  de  la  mía  ruego  á  todas  é  qualesquier 
justicias  é  á  otras  qualesquier  personas,  concejos,  universidades, 
á  quien  lo  pidiéredes,  que  vos  lo  den  é  fagan  dar  so  pena  de  per- 
dimiento de  bienes,  é  las  personas  á  merced  de  sus  altesas,  á  los 
que  lo  contrario  fisieren.  Fecho  veynteé  dos  días  del  mes  de  Octu- 
bre año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  ihesu  christo  de  mili 
é  quatrocientos  y  noventa  años.  —  Licenciatus  de  nieva. — Diego 
de  mena. 

Ansy  presentado  é  leydo  el  dicho  mandamiento  por  mí,  el 
dicho  escrivano,  en  la  manera  que  dicho  es,  luego  el  dicho  señor 
Recetor  dixo  que  requería  é  requirió  al  dicho  señor  alguasyl  que 
por  quanto  el  dicho  don  mosén  de  cuéllar  tenía  en  la  dicha  villa 
de  medina,  ó  los  dichos  don  Abrahén  y  Rabín  [ajbrahén  su  fijo  (1) 
en  su  nombre  bienes  muebles,  maravedís  é  otras  cosas,  para  en 

(1)    Hijo  de  DoD  Mosé. 
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que  pudiese  faser  la  dicha  entrega  por  las  dichas  trezienlas  é 
noventa  é  tres  mili  maravedís,  ó  para  la  mitad  [ó]  parte  dellos, 
que  luego  fiziese  entrega  é  exccución  en  los  dichos  bienes;  los 
quales  dichos  bienes  ó  maravedís  los  dichos  don  abrahéné  Rabín 
[;i]ln-ahén  maiiifestarí;ui  é  declararían  so  cargo  del  juramento 
que  dellos  fuere  rescibido  en  su  ley;  porque  en  lo  que  asy  ellos 
manifestasen  c  declarasen  se  ficiese  la  dicha  entrega  ó  execu- 
ción,  é  se  vendiesen  é  rematasen  en  pública  almoneda,  [cj  los  di- 
chos maravedís  que  valiesen  fuesen  pagados  el  Rey  é  Reyna 
nuestros  señores  é  el  dicho  Recetor  en  su  nombre  de  los  dichos 
trescientosé  noventa  é  tres  mili  maravedís  contenidos  en  el  dicho 
mandamiento  executorio;  é  que  sy  ansy  lo  ñciese,  faría  bien  é 
derecho  é  lo  que  está  obligado  de  facer,  é  faría  é  compliría  lo 
qucl  dicho  juez  de  sus  altezas  por  el  dicho  su  mandamiento  le 
mandava;  donde  no,  que  lo  contrario  faciendo  que  protestava,  é 
protestó  en  nombre  de  sus  allcsas,  de  cobrar  del  é  de  sus  bienes 
todas  las  dichas  treszientas  é  noventa  ó  tres  mili  maravedís  con 
más  las  costas  é  dapnos  é  menoscabos,  que  al  fisco  Real  de  sus 
altesas  é  á  él  como  su  Recetor  en  su  nombre  se  le  requiriere 
en  los  cobrar,  como  de  alguasyl  é  executor  negligente  que  non 
fasía  nyn  cumplía  lo  mandado  por  su  juez  competente;  é  demás 
que  sus  altesas  se  tomaren  á  él  é  non  al  dicho  recetor.  E  de  como 
golo  desía  é  pedía  é  requería  pidió  á  mí  el  dicho  escrivano  que 
gelo  diese  por  testimonio  signado  para  guarda  del  derecho  del 
fisco  Real  de  sus  altezas  é  suyo  en  su  nombre;  é  á  los  presentes 
rogava  é  rogó  que  fuesen  dello  testigos. 

E  luego  el  dicho  señor  alguasyl,  luys  de  pas,  no  consintiendo 
en  las  protestaciones  fechas  contra  él  por  el  dicho  Recetor  diego 
de  bitoria,  dixo  que  él  eslava  é  está  presto  de  faser  é  complir  lo 
en  el  dicho  mandamiento  del  dicho  jues  contenido.  E  en  cun- 
pliéndole,  preguntó  á  los  dichos  don  Abraén  é  Rabí  abraén  é  á 
otros  dos  judíos  que  ende  estaban,  que  quáles  dellos  eran  el 
dicho  don  abraén  de  cuéllar  hermano  del  dicho  don  mosén  de 
cuellar,  é  Rabí  Abraén  de  cuellar  fijo  del  dicho  don  mosén  de 
cuéllar.  Los  quales  todos  á  una  bos  (1)  dixeron  que  ninguno 

(1)    Voz, 
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dellos  hera  ninguno  délos  dichos  Rabí  Abraén  y  don  abraén  de 
Cuéllar.  E  luego  el  dicho  señor  Recetor  dixo  quel  avía  seydo 
yuformado  que  ende  entre  aquellos  dichos  judíos  esta  van  los 
dichos  don  abraén  é  Rabín  [ajbraén;  por  ende  que  los  apremiase 
para  que  dixesen  la  verdad,  por  quanto  asy  conplía  á  servicio  de 
sus  al  tesas  é  á  bieu  de  su  cámara  é  fisco  Real.  E  luego  el  dicho 
señor  alguasyl  les  preguntó  que  dixesen  quáles  heran  los  dichos 
don  abraén  é  Rabí  Abraén  de  Cuéllar;  é  luego  uno  de  los  dichos 
judíos  dixo  quel  quería  desir  la  verdad  quien  eran  los  dichos 
Rabí  Abraén  é  don  abraén  de  cuéllar.  E  en  diciendo,  los  nombró 
é  señaló  con  su  dedo  al  dicho  señor  alguasyl;  é  asy  señalados,  el 
dicho  señor  alguasyl  les  preguntó  á  los  dichos  Rabí  Abraén  é 
don  abraén  que  le  dixesen  qué  bienes,  ó  maravedís,  ó  paños  ó 
otras  cosas  tenían  en  la  dicha  villa  que  suyas  fuesen  de  dicho  (sic) 
don  mosén  de  cuéllar.  Los  quales  respondieron  que  ellos  non 
sabían  de  tales  bienes;  é  porque  hera  sábado,  que  les  hera  vedado 
en  su  ley  que  cosa  de  fasyenda,  nin  de  dar  nin  de  tomar,  non 
fablasen,  non  podían  desir  nin  fablar  ni  entender  en  ello  más  de 
lo  suso  dicho.  E  luego  el  dicho  señor  alguasil  dixo  que  los  man- 
dava  de  parle  de  sus  altesas  que  ni  en  sus  pies,  ni  en  ajenos,  de 
la  dicha  su  posada  non  saliesen  so  pena  de  dos  mili  doblas  de 
oro  para  la  guerra  de  los  moros. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  día  sábado,  mes  c  año 
suso  dicho,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escrivano  é  ante  los  tes- 
tigos de  yuso  escriptos  el  dicho  señor  alguasyl,  luys  de  pas,  á 
pedymiento  del  dicho  señor  Recetor  enbargó  é  puso  enbargo  en 
docientos  é  sesenta  mili  maravedís,  que  en  poder  de  don  ysaque 
galfón  canbyador,  vesyno  de  la  dicha  Ciudad  de  Segovia  que  pre- 
sente estava,  diz  questavau  del  dicho  don  mosén  de  cuéllar.  El 
qual  dicho  señor  alguasyl  de  parte  de  sus  altesas  dixo  que  mau- 
dava  é  mandó  al  dicho  don  ysaque  galfón  canbiador  que  no  acu- 
diese con  ellos  ni  con  parte  dellos  á  persona  alguna  sopeña  de  los 
pagar  con  el  doblo.  E  luego  el  dicho  don  ysaque  galfón  canbiador 
dixo  que  en  su  poder. ni  en  su  canbio  non  estavan  tantos  mara- 
vedís como  el  dicho  señor  alguazyl  dezía;  é  por  quanto  los  avía 
dado  é  pagado  por  libranca  á  ciertas  personas,  é  por  mandado  de 
los  dichos  don  abraén  é  Rabi  abraén  de  cuéllar,  é  porque  era  sá- 
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bado,  día  vedado  en  su  ley,  no  podría  mostrar  ny  averyguar  las 
dichas  librancas  é  pagas  do  los  dichos  maravedís;  pero  que  él  lo 
mostraría  é  averyguaría  pasada  el  dicho  día. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  día  sábado  en  la  noche, 
mes  é  año  suso  dichos,  el  dicho  don  ysaque  galfón  dixo  al  dicho 
señor  Recetor  6  alguasyl  que  estava  é  está  presto  de  mostrar  su 
libro  de  cuentas  de  su  canbio,  por  donde  paresciese  lo  quél  avía 
pagado  para  en  cuenta  de  los  dichos  dozientos  é  sesenta  mili  ma- 
ravedís, que  en  su  poder  é  en  el  dicho  su  canbio  asy  fueron  pues- 
tos del  dicho  don  mosén  de  cuéllar.  E  en  poniéndolo  por  obra, 
traxo  ende  el  dicho  su  libro  de  cuentas  del  dicho  su  canbio  antel 
dicho  señor  alguasyl  é  Recetor  ó  ante  mí  el  dicho  escrivano;  é 
por  ellos  é  por  mí  visto  el  dicho  libro,  se  averyguó  el  dicho  don 
ysaque  aver  pagado  para  en  cuenta  é  pago  de  los  dichos  dozien- 
tos é  sesenta  mili  maravedís  por  libranca  de  los  dichos  don  Abra- 
hén  é  Rabí  Abraén,  fijo  é  hermano  del  dicho  don  mosén  de  cué- 
llar, ciento  é  veynte  é  cinco  mili  maravedís;  de  manera  que  res- 
tavan  en  él  por  pagar  ciento  é  treynta  é  quatro  mili  é  tantos  ma- 
ravedís. Lo  qual  asy  visto  é  averyguado,  el  dicho  señor  alguasyl 
le  mandó  de  parte  de  sus  altesas  que  no  acudiese  con  ellos  ny 
con  parte  dellos  á  persona  alguna  syn  su  licencia  é  mandado, 
sopeña  quél  fuese  obligado  de  los  pagar  con  el  doblo.  El  dicho 
don  ysaque  galfón  dixo  quél  estava  presto  de  tener  en  sy  los  di- 
chos maravedís  é  de  no  acudir  con  ellos  ni  con  parte  dellos  á  los 
dichos  don  Abrahén  é  Rabí  Abrahén,  ni  á  otra  persona  alguna. 

E  luego,  en  continente,  este  dicho  día  sábado  en  la  noche,  día 
é  mes  é  año  suso  dicho,  se  fueron  á  la  posada  de  los  dichos  seño- 
res alguasyl  é  recetor  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  escrivano  é 
testigos  yuso  escriptos  los  dichos  don  abraén  é  Rabí  abraén  de 
cuéllar  é  el  dicho  don  ysaque  galfón  canbiadoi';  é  estando  pre 
sentes  los  dichos  señores  alguasyl  é  recetor  é  en  presencia  de  mí 
el  dicho  escrivano,  luego  los  dichos  don  abraén  é  Rabí  abraén 
dixeron  que  ellos  estavan  ciertos  é  prestos  de  pagar  todo  lo  que 
de  derecho  fuesen  obligados  á  pagar  en  nonbre  del  dicho  don  mo- 
sén de  cuéllar,  mostrándoles  primeramente  contratos  públicos 
que  fiziesen  fee  é  traxesen  consigo  aparejada  execución  sobre  ei 
dicho  don  mosén  de  cuéllar-  E  luego  el  dicho  señor  recetor  les 
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mostró  dos  obligaciones  sygnadas  de  escrivanos  públicos  con- 
1ra  el  dicho  don  mosén  de  cuéllar  de  la  dicha  querella  de  las  di- 
chas tresientasé  noventa  é  tres  mili  maravedís;  las  quales  por  su 
prolixidad  aquí  no  van  ensertas.  E  luego  los  dichos  don  abraén  é 
Raby  abraén  dixeron  que  de  los  dichos  tresientos  é  noventa  é  tres 
mili  maravedís;  en  las  dichas  dos  obligaciones  contenidos,  el  di- 
cho don  mosén  de  Cuéllar  avía  dado  é  pagado  al  dicho  goncalo 
de  cuéllar  é  á  otras  personas  por  su  libranca  algunas  qüentas  de 
maravedís;  de  los  quales  tenía  cartas  de  pago  de  dicho  goncalo 
de  cuéllar.  E  luego  el  dicho  señor  Recetor  dixo  que  él  estava 
presto  de  rescebir  las  dichas  cartas  de  pago  en  qüenta,  sy  tales 
fuesen  á  quien  se  deviese  dar  fee  é  crédito. 

E  luego  los  dichos  don  abrahén  é  Rabí  abraén  (1)  mostraron  é 
presentaron  antel  dicho  señor  Recetor  é  alguasyl  las  cartas  de 
pago  fyrmadas  de  goncalo  de  cuéllar  que  adelante  dyrá,  segand 
por  ellas  parescía,  para  el  descargo  de  los  dichos  trezientos  é  no- 
venta é  tres  mili  maravedís  en  las  dichas  dos  obligaciones  conte- 
nidos; las  quales  son  la?  syguientes: 


(1)  La  riqueza  comparativa  de  los  judíos  de  Buitragoy  de  otras  poblaciones,  situa- 
das en  el  radio  de  Madrid  hacia  los  confines  de  la  provincia  de  Segovia  se  colige  del 
repartimiento,  hecho  en  1474  por  Rabí  Jacob  Aben-Núñez,  juez  mayor  de  los  judíos 
y  médico  del  rey  D.  Enrique  IV  (Amador  de  los  Ríos,  Historia,  tomo  iii,  pág.  509 
y  600): 

«El  aljama  de  los  judíos  de  Tordelaguna,  é  sin  los  judíos  de  Uceda  é  Talamanca, 
mil  maravedís. 

El  aljama  de  los  judíos  de  Uceda,  ochocientos  maravedís. 

Los  judíos  de  Talamanca  é  de  Algete,  setecientos  maravedís. 

El  aljama  de  los  judíos  de  Buitrago,  tres  mil  é  trescientos  maravedís. 

El  aljama  de  los  judíos  de  Alcalá  de  Henares,  sin  los  judíos  que  moran  en  Cobeña, 
cinco  mil  maravedís. 

Los  judíos  que  moran  en  Cobeña,  quinientos  maravedís. 

Los  judíos  que  moran  en  Madrid,  con  los  judíos  que  moran  en  Ciempozuelos,  é  en 
Pinto,  é  en  Barajas  é  en  Torrejón  de  Velasco,  rail  é  doscientos  maravedís.» 
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Que  paresció  por  una  caria  de 
pago  que  mostraron  en  la  fir- 
ma goncalo  de  cuéllar,  como 
el  dicho  goncalo  de  cuéllar  ¡>  XXXVII©D. 
hera  contento  é  pagado  de  tre- 
yntaé  syele  mili  é  quinientos 
maravedís 


Que  paresció  por  otra  carta  de 
pago,  que  pagó  á  Rodrigo  de 
castro  por  el  dicho  goncalo  de 
cuéllar  el  dicho  don  mosén  de 
cuéllar  cynquenta  é  vn  mili  é 
setecientos  é  cinquenta  ma- 
ravedís; la  qual  está  fyrmada 
del  dicho  goncalo  de  cuéllar. 


LIQDCGL. 


Que  paresció  por  otra  carta  de 
pago  fyrmada  del  dicho  gon- 
calo de  cuéllar,  según d  pá- 
resela por  ella  que  dio  é  pagó 
garcia  de  cuéllar  por  el  dicho  í 
don  mosén  al  dicho  goncalo  i 
de  cuéllar  sesenta  mili  mara- 
vedís  

Que  paresció  por  otras  dos  car- 
tas de  pago  firmadas  segund 
por  ellas  páresela  del  dicho 
goncalo  de  cuéllar  é  de  álvaro 
de  cuéllar  su  fijo,  como  por 
la  una  es  contento  é  pagado 
el  dicho  goncalo  de  cuéllar  de 
ochenta  mili  maravedís  é  por 
la  otra  quarenta  é  seys  mili 
maravedís,  que  son  entramas 
ciento  é  veynte  é  seys  mili 
maravedís 


GGLXXVS)GGL. 


LX©. 


GXXVI®. 


400  BOLETÍN    DE    LA   REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 


Asy  que  segund  paresció  por  las  dichas  cartas 
de  pago  monla  todo  lo  en  ellas  contenido, 
segund  suso  dicho  es,  dosientas  é  setenta  é 
cinco  mili  é  dosientos  cincuenta  maravedís. 


GGLXXVS)CGL. 


Asy  que  descontados  de  los  dichos  trezientos  é 
noventa  é  tres  mili  que  devía  el  dicho  mo- 
sén  de  cuéllar  por  las  dichas  dos  obligacio- 
nes los  dichos  dosientos  é  setenta  é  cinco 
mili  é  dosientos  écinquenta  maravedís,  que-  )  GXVIIg)DGCL. 
dan  por  cuenta,  que  dio  é  pagó  el  dicho  gon- 
calo  de  cuéllar  por  las  dichas  sus  alvaláes, 
quedan  que  deve  ciento  é  diez  é  syete  mili  é 
setecientos  ó  cinquenta  maravedís 

E  asy  mostradas  é  presentadas  las  dichas  cartas  de  pago  ante 
los  dichos  señores  alguasyl  é  Recetor  suso  dichos,  luego  el  dicho 
señor  Recetor  dixo  que  él  no  sabía  ni  le  consta  va  sy  las  dichas 
cartas  de  pago  heran  ciertas  é  verdaderas  de  letra  é  fyrma  del  di- 
cho goncalo  de  cuéllar  é  de  álvaro  de  cuéllar  su  fijo,  ni  tanpoco 
sy  los  dichos  dozientos  é  setenta  é  cinco  mili  é  dosientos  é  cin- 
quenta maravedís,  en  ellas  contenidos,  heran  todos  pagados  se- 
gund que  en  las  dichas  cartas  de  pago  se  contenía,  ó  si  restava 
por  pagar  alguna  parte  dellas;  pero  que  por  no  les  faser  costas  ni 
enbaracar  á  su  f9,zienda  é  bienes,  que  dando  franca  é  segurydad, 
tal  qual  conplia  é  hera  nescesaria  á  la  cámara  é  fisco  Real  de  sus 
altesas  é  al  dicho  Recetor  diego  de  bitoria  en  su  nonbre,  de  pa- 
rescer  aniel  dicho  Recetor  el  dicho  don  mosén  de  cuéllar  ó  qual- 
quiera  dellos  en  su  nonbre  con  su  poder  bastante  dentro  en  Se- 
govia  con  todas  las  cartas  de  pago  suso  dichas,  para  que  en  la 
dicha  ^iudad  se  esaminase,  é  biesen  é  sopiesen  sy  heran  ciertas 
é  verdaderas  del  dicho  goncalo  de  cuéllar  é  pagada  toda  la  quan- 
tía  suso  dicha  en  todas  ellas  contenidas,  para  que,  asy  paresden- 
do,  el  dicho  señor  Recetor  gelo  rescibiere  é  pasase  en  qüenta. 

Los  quales  dichos  Rabí  Abrahén  é  don  Abrahén,  fijo  é  hermano 
del  dicho  don  mosén  de  cuéllar,  respondieron  é  dixeron  quel 
dicho  señor  Recetor  desía  muy  bien  é  tenía  muy  grand  rasón  e 
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justicia  en  lo  asy  faser,  asy  para  descargo  de  su  oficio  é  cargo, 
como  para  el  dicho  don  mosén  de  cuéllar;  é  que  les  plasía  de  lo 
asy  faser.  E  asy  tomaron  todas  las  dichas  cartas  de  pago  en  su 
poder  é  las  llevaron  consygo.  E  luego  encontinente,  por  mandado 
del  dicho  alguasil  é  á  pedimiento  del  dicho  Recetor,  yo  el  dicho 
escrivano  rescebí  juramento  al  dicho  Rabí  Abrahén  fijo  del  dicho 
don  mosén  de  cuóUar,  que  presente  estaba,  tocando  la  mano  é 
jurando  por  el  criador  bivo  que  crió  el  cielo  é  la  tierra  ó  la  mar  é 
las  arenas,  é  partió  la  mar  por  dose  carreras,  ó  dio  la  ley  á  moy- 
sén  en  el  monte  synay,  é  dixo  no  jurarás  mi  nomhre  en  vano, 
syno  no  serás  'perdonado ;  é  que  sy  la  verdad  de  lo  que  por  el 
dicho  señor  alguasyl  le  fuere  preguntado  dixere,  que  el  criador 
que  es  todo  poderoso  le  diese  buen  galardón  por  ello,  é  que  sy  lo 
contrario  fisiese  que  viniese  sobre  él  é  sobre  su  casa  é  fijos  é 
muger  todas  las  maldiciones  escriptas  en  la  ley  de  moysén  contra 
aquel  que  jura  á  sabiendas  el  nombre  de  dios  en  vano,  é  que  la 
maldición  de  sodoma  é  gomorra  é  datan  é  abirón  viniese  sobre  él 
é  sobre  su  casa  é  fijos  é  muger.  E  á  la  confusión  del  dicho  jura- 
mento respondió  é  dixo:  sy,juro;  é  amén.  So  cargo  del  qual  le 
fué  preguntado  que  dixere  é  declarase  sy  los  dichos  maravedís 
que  en  el  dicho  cambio  del  dicho  ysaque  galfón  estaban  é  resta- 
van  por  pagar  de  los  dichos  doscientos  é  sesenta  mili  maravedís, 
sy  eran  del  dicho  don  mosén  de  cuéllar,  ó  cuyos  eran.  El  qual 
respondió  é  dixo  so  cargo  del  dicho  juramento  que  los  dichos 
ciento  é  treynta  é  quatro  mili  é  tantos  maravedís,  que  en  el 
dicho  cambio  restavan  de  los  dichos  dosientos  é  sesenta  mili 
maravedís,  que  heran  del  dicho  don  mosén  de  cuéllar  su  padre, 
é  no  de  otra  persona  alguna. 

E  luego  encontinente  rogaron  á  don  ysaque  galfón  cambiador 
vesyno  de  la  cibdad  de  segovia,  que  presente  estava,  que  de  los 
dichos  maravedís  que  en  el  su  cambio  tenía  é  ellos  le  avían  dado 
é  pagado  é  puesto  en  su  poder  é  restavan  en  él  de  los  dichos 
dosientos  é  sesenta  mili  maravedís,  segund  el  dicho  Rabí  Abra- 
hén fijo  del  dicho  don  mosén  de  cuéllar  sobre  juramento  que  en 
su  ley  por  my  el  dicho  escrivano  le  fué  tomado,  que  la  realidad 
de  la  verdad  era  que  los  dichos  dosientos  é  sesenta  mili  marave- 
dís eran  del  dicho  don  mosén  de  cuéllar  su  padre,  que  diese  é 

TOMO  XXIII.  26 
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pagase  al  dicho  señor  Recetor  en  nombre  de  sus  allesas  los  dichos 
ciento  é  dies  é  syete  mili  é  setecientos  é  cinquenta  maravedís,  que 
asy  parescía  é  restava  por  pagar  sobre  los  dichos  dosienlos  ó 
setenta  é  cinco  mili  é  dosienlos  é  cinquenta  maravedís,  en  las 
dichas  cartas  de  pago  contenidos,  para  complimiento  de  pago  de 
los  dichos  trezientos  y  noventa  é  tres  mili  maravedís  en  las  dichas 
obligaciones  contenidos,  é  que  asy  mismo  rogavan  é  rogaron  al 
dicho  ysaque  galfón  é  á  ysaque  herrera  judíos,  vesynos  de  la 
dicha  cibdad,  saliesen  é  se  obligasen  de  llano  en  llano  á  sus 
al  tesas  é  al  dicho  Recetor  en  su  nombre  por  todos  los  dichos 
dósientos  é  setenta  é  cinco  mili  é  dosientos  é  cinquenta  marave- 
dís contenidos  en  las  dichas  cartas  de  pago  suso  dichas,  no  se 
averiguando  ser  ciertas  é  verdaderas  ny  las  rescibiendo  en 
qüenta  el  dicho  Recetor  por  tales  de  las  pagar  á  sus  altesas  é  al 
dicho  Recetor  en  su  nombre  en  su  poder  dentro  en  la  dicha 
cibdad,  pasando  el  plaso  en  la  tal  obligación  contenido  que  pasó 
ante  mí  el  dicho  escrivano;  sobre  lo  qual  renunciaron  las  leyes  [é] 
dieron  poder  á  las  justicias  [é]  otorgaron  carta  ñrme  qual  pares- 
ciere  signada  de  mi  sygno. 

E  luego  el  dicho  señor  Recetor  dixo  que  lo  pedía  é  pidió  signado 
todo  en  como  pasó  para  en  guarda  del  derecho  de  la  cámara  ó  fisco 
é  suyo  en  su  nombre;  é  á  los  presentes  rogó  que  fuesen  testigos. 

Testigos  que  fueron  presentes  llamados  é  rogados  é  vieron 
pasar  todo  lo  en  esta  dicha  escriptura  contcnido  =  pedro  de  cintos 
estante  en  la  dicha  villa  é  garcía  de  espinosa  criado  del  dicho 
señor  alguasyl,  é  juan  de  salvatierra  é  nicolás  de  pascual  garcía 
criados  del  dicho  señor  Recetor  =  va  escripto  sobre  raydo  =  o  dis 
en  pago  de  los  dichos  dozientos=vala  y  no  le  empezca. 

Yo  el  sobre  dicho  ochoa  martines  de  yruxea,  escrivano  y 
notario  píiblico  sobre  dicho,  fue  presente  á  todo  lo  que  dicho  es 
en  uno  con  los  dichos  testigos;  y  por  ende  lo  fise  escrevir  en 
estas  tres  fojas  de  papel  de  pliego  entero,  constan,  en  que  va  mío 
signo,  y  en  fin  de  cada  plana  va  mi  Rúbrica  acostumbrada,  ó  por 
de  encima  va  cada  tres  rasgos  de  tynta,  é  va  cierto  y  concertado 
segund  que  ante  my  pasó;  é  por  ende  fise  aquí  mió  signo  en 
testimonyo  de  verdad :=C>c/ioa  martines  =  {JiaY  un  signe). 

De  este  documento  (22  Octubre  1490),  aparece  que  los  inquisido* 
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res  de  Segovia,  el  doctor  de  Mora  y  el  licenciado  de  Gañas  habían 
sentenciado,  tiempo  antes  (1),  al  regidor  Gonzalo  de  Guéllar,  rela- 
jándolo al  brazo  seglar,  para  ser  quemado  y  confiscados  sus  bienes. 
¿Guando  y  cómo  puso  allí  Torquemada  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición? 

Gorabalicndo  la  aserción  de  Colmenares  (2),  escribe  el  señor 
■García  Rodrigo  (3). 

«No  fué  Segovia  una  de  las  poblaciones  primeras  en  qué  se 
<3Slableció  un  tribunal  subalterno  de  la  Inquisición,  como  equi- 
vocadamente asegura  dicho  historiador.  Y  la  prueba  es  que  en 
las  juntas  celebradas  en  Sevilla  el  año  148 i  para  uniformar  el 
sistema  de  procedimientos,  estuvieron  representados  los  tribuna- 
les de  dicha  capital,  Córdoba,  Ciudad-Real  y  Jaén,  y  no  aparece 
Segovia  aunque  se  mandó  concurrir  á  todos  los  jueces  subalternos 
con  sus  asesores.  No  es  creíble  que  hubiera  dejado  de  enviar 
algún  representante,  hallándose  un  tribunal  funcionando  en  su 
territorio.  Después  de  las  Juntas  de  Sevilla,  pudo  establecerse 
dicha  Inquisición,  y  es  posible  que  en  el  año  1494  se  trasladara 
de  la  casa  de  los  Cáceres  á  edificio  mejor,  motivando  la  liquida- 
ción de  alquileres  á  que  se  refiere  la  Real  provisión  citada.» 

Á  la  discreta  observación  del  Sr.  García  Rodrigo  podemos  aña- 
dir otra  que  se  desprende  de  los  nombres  de  los  inquisidores  que 
concurrieron  á  la  Junta  general  de  Sevilla  (29  Noviembre,  1484), 
presidida  por  Torquemada.  Asistieron  á  la  Junta  como  inquisi- 
dores de  la  ciudad  de  Jaén  (4)  «el  Licenciado  Juan  García  de 
Cañas  maestrescuela  en  las  iglesias  catedrales  de  Calahorra  y  de 


(1)  En  13  de  Dicieiibre  de  1474  sale  nombrado  Gonzalo  López  de  Cíiéllar  entre  los 
regidores  de  Segovia,  que  recibiendo  debajo  de  un  palio  de  brocado  á  la  joven  y  her- 
mosa Isabel,  anduvieron  acompañándola  desde  el  alcázar  hasta  la  plaza  maj'or  de  la 
ciudad,  donde  fué  proclamada  reina  de  Castilla.  En  20  de  Octubre  de  1481  vivía  con 
Doña  Catalina  Alvarez,  su  mujer,  en  una  casa  contigua  al  barrio  hebreo  entre  la 
Plaza  Mayor  y  la  iglesia  de  Corpus  C/í;'íí¿¿.— BoLET.N^tomo  ix,  pág.  233. 

(2)  «El  nuevo  Inquisidor  general  puso  en  nuestra  ciudad  el  primer  tribunal  de  la 
Fe  que  después  del  supremo  hubo  en  España. >> 

(3)  Historia  verdadera  de  la  Inquisición,  tomo  ii,  pág.  315.  Madrid,  1877. 

(4)  Copilación  de  las  instrucciones  del  OJlcio  de  la  Santa  Inquisición  por  D.  Alonso 
Manrique,  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  Inquisidor  general  de  España,  fol.  2  v  , 
Madrid ,  1630. 
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la  Calzada,  capellán  de  los  Reyes  nuestros  Señores  y  Fray  Juan 
de  Yarca  presentado  en  santa  Teología  prior  del  monasterio  de 
San  Pedro  Mártir  en  la  ciudad  de  Toledo».  Así  que,  la  Censura 
et  confuiatio  libri  Talmud  no  se  trazó  sino  después  que  el  licen- 
ciado de  Gañas  fué  trasladado  dé  Jaén  y  vino  á  Segovia.  La  oca- 
sión que  tuvieron  él  y  su  colega  el  doctor  de  Mora,  para  ordenar 
que  se  redactase  tan  precioso  libro,  no  ha  de  anticiparse  al  día  20 
de  Noviembre  de  1484. 

Una  bula  de  Sixto  IV  (31  Mayo,  1484),  que  publiqué  (I),  supri- 
mió las  exenciones  hasta  entonces  otorgadas  á  los  judíos  españo- 
les, y  mandó  á  las  autoridades  civiles  que  los  sujetasen  á  la 
estricta  observancia  del  Derecho  común.  En  esta  bula  se  nota 
respecto  de  los  judíos  la  misma  distinción  que  hace  entre  los 
conversos  del  Mediodía  y  del  Norte  de  España  el  libro  del  Albo- 
raique:  los  del  Mediodía  están  más  dañados  (2)  y  necesitan  de  más 
eficaz  y  pronta  represión.  Por  virtud  de  dicha  bula  dejó  patente 
Sixto  IV  á  los  inquisidores  el  camino  de  llamar  á  los  judíos  para 
testificar  contra  los  conversos,  encausados  por  judaizantes;  y  de  ahí 
resultó  la  acción  positiva,  sobreviniendo  la  reacción,  ó  instigación 
cerca  de  los  Reyes,  contra  cuyas  razones  militaban  diestramente 
el  libro  escrito  en  Segovia,  como  lo  ha  ponderado  el  Dr.  Graetz. 

Con  efecto,  el  dedicante  de  la  Censura,  bien  así  como  los  autores 
de  ella,  alegan  en  su  favor  el  Derecho  común,  ó  la  decretal  de 
Bonifacio  VIH  (3),  cuyas  palabras  citan  textualmente  (4): 

(iContra  christianos  qui  ad  ritus  transierint  vel  redierint 
judaeorum,  etiamsi  huiusmodi  redeunles  dum  erant  infantes  aut 
niortis  metu,  non  tamen  absoluto  ^\\\  precise^  coacli  haplizati  fue- 
runt,  erit  tamquam  contra  haereticos,  si  fuerint  de  hoc  confcssi, 
axil  per  christianos  sen  judaeos  convicti;  el  sicut  contra  fautores, 


(1)  Boletín,  tomo  xv,  páginas  413-115. 

(2)  Aln  Hispaniarum  reynis,  etpreserlim  in provincia  Vandalie...,  obstantibussuper 
hiis  concessis  etiam  a  sede  apo^olica  privileg-iis,  quibus  etiam  asseruntse  munitos.» 

(3)  Seced  decretalium,  lib.  v,  lít.  ii,  cap.  13. 

(4)  «Ut...  securius  procederé  possent  contra  tales  servantes  ritus  talmúdicos...  ut 
contra  servantes  ritus  iudaicos  per  textum  Contra  christianos  qui  ad  ritus  ííc.»  — <>Et 
per  consequens,  textus  Contra  christianos  qtii  ad  ritus  transierint  etc.,  quantum  ad 
hoc  quod  dicunt  (negantes  in  casa  proposito  valere  incisum)  seu  per  iudcos  convicti. 
est  cat'holicus  et  verus. 
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receplatores  et  defensores  haercticorum,  sic  coiitni  fautores,  reccp- 
tatores  et  defensores  talium  est  procedendum.» 

Al  tenor  de  esta  decretal  suplicaron  los  reyes  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel  á  Sixto  IV  que  les  aprobase  el  7iuevo  sistema  de  Inqui- 
sición, que  idearon  contra  los  judaizantes  (I)  y  deseaban  estable- 
cer con  ánimo  de  cortar  de  raizel  mal  que  achacaban  á  la  excesiva 
tolerancia  del  mismo  Papa  y  á  la  de  los  Prelados  de  sus  reinos: 

«Sane  pro  parte  vestra,  nobis  nuper  exhibita  petitio  continebat 
qnod  in  diversis  civitalibus  terris  et  locis  Regnorum  Hispania- 
rum  dilionis  vestre  (2)  signati  sunt  quamplurimi,  qui  sacro  bap- 
lismatum  lavacro  in  christo  regenerati  non  turnen  ad  id  precise 
coacti,  pro  christianis  aparentia  se  gerentes,  ad  ritus  et  mores 
iudeorum  transiré  vel  rediré  et  iudaice  superslitionis  ac  perfidie 
doginata  et  precepla  servare,  et  a  veritate  ortodoxo  fidei,  cultu 
illiiisque  articulorum  credulitate  recedere,  ac  latas  in  heretice 
pravilalis  sectatores  censuras  et  penas  iuxta  constilutiones  felicis 
recordationis  Bonifacii  Pape  Octavi  predecessoris  nostri  desuper 
editas  propterea  incurrere  hactenus  veriti  non  fuerint^  nec  veren- 
tes  [prolabantur]  in  dies;  et  non  solum  ipsi  in  sua  cecilate  perdu- 
rant,  sed  et  alii  qui  ex  eis  nascuntur  et  alii  conversantes  cum 
eisdem  in  eorum  perfidia  inficiunlur,  crescilque  non  parum 
iiumerus  eorumdem,  et  illorum  causantibus  peccatis  et  noslra  et 
ad  quos  expeclat  de  bis  inquirere  Prelatoruní  ecclesiasticorum 
lolerantia...y>  (3). 

(1)  <<Volumus  et  vobis  concedimus  quod  tres  episcopi,  vel  superiores  ipsis,  aut 
alii  viri  probi  presbiteri  seculares,  vel  mendicantium  aut  non  mendicantium  ordi- 
nuin  relig-iosi,  quadragesimum  sue  etatis  annum  transcendentes,  bone  conscientie  et 
vite  laudabilis,  in  theologia  Mag-istri  seu  Bacalaurei,  aut  in  iure  canonice  Doctores, 
vel  cum  rigore  examinis  Licentiati,  Deum  timentes,  quos  in  singulis  Civitatibus  et 
Diocesibus  Regnorum  predictorum  iuxta  locorum  exigentiam  duxeritis  eligendos  pro 
tempere,  aut  saltem  dúo  ex  eis,  huiusmodi  criminum  reos  et  receptatores  et  fautores 
eorum,  eisdem  prorsus  iurisdictione  proprietate  et  auctoritate  fungantur,  quibus 
funguntur  de  iure  vel  consuetudine  locontm  Ordinarii  et  heretice  pravitatis  inquisito- 
rcs...  Nos  enim  vobis  probos  viros  huiusmodi  totíens  quotiens  voMs  mdebiíur  assu- 
mendi,  et  assumtos  amovendi,  ac  alios  eorum  loco  subrogandi,  necnon  eisdem  probis 
viris,  quos  per  vos  assumi  contigerit  pro  tempore,  iurisdictione  proprietate  et  aucto- 
ritate predictis  in  huiusmodi  criminum  reos,  ac  fautores  et  receptatores  eorum, 
utendi  faculiatem  concedimus  per  presentes  (1.°  Noviembre,  1478). 

(2)  D.  Juan  II,  rey  de  Aragón,  falleció  en  19  de  Enero  de  1479. 

(3)  Boletín,  tomo  xv,  páginas  450  y  451. 
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Era  este,  por  parle  de  los  Reyes  ó  de  su  Consejo,  un  golpe  de 
Estado,  cuya  reforma  radical,  temple  de  lenguaje  y  desmesurada 
pretensión  nos  podemos  ahora  completamente  explicar  á  la  luz 
de  las  actas  (1)  del  concilio  nacional  de  Sevilla  (8  Jul¡o-l.°  Agos- 
to, 1478).  Sixto  IV  derogó  (29  Euero-ll  Febrero,  148?)  específica- 
mente la  concesión  y  la  redujo  á  sus  justos  límites  (2);  mas  no 
entendió  plantear  en  todo  su  rigor  el  Derecho  común,  dejando  la 
conservación  ó  rescisión  de  los  casos  privilegiados  á  la  madurez 
circunspecta  con  acuerdo  de  ambas  potestades. 

Uno  de  estos,  casos  sujetos  á  revocación,  fué  la  nulidad  jurídica 
del  testimonio  de  los  judíos  contra  los  conversos.  Sobreesté  punto 
el  Fuero-Juzgo  dice  (3): 
«Recesvindo  Rey. 

Establescemos  especialmente  en  este  decreto  que  ningund  judío 
en  ningund  pleyto  non  pueda  seer  testimonio  contra  cristiano; 
maguer  que  sea  siervo  el  cristiano;  nin  en  ningún  pleyto  non 
pueda  facer  tormentar  el  cristiano,  nin  acusar.  Ga,  desaguisada 
cosa  semeia  que  la  féc  daquellos  que  non  son  fieles,  vala  más  que 
la  fé  de  los  fieles;  é  los  miembros  de  Cristo  someter  á  aquellos 
que  son  sus  adversarios.» 

Quedaba  firme  esta  ley  en  causas  criminales  (4);  y  difícilmente 
se  hallarán  casos  de  excepción,  hasta  que  Sixto  IV  (31  Mayo  1484), 
de  acuerdo  sin  duda  con  los  Reyes  proveyó  como  dije. 

Mudadas  las  circunstancias,  la  ley  de  Recesvinto,  que  se  había 
hecho  y  se  mantuvo  con  el  objeto  de  contrarestrar  la  animosidad 
de  los  judíos  contra  los  cristianos,  debió  parecer  á  los  ojos  de 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel  hecha  á  propósito  de  encubrir  y  res- 
guardar á  los  judaizantes  en  detrimento  de  la  fe  católica.  A  la 
Inquisición,  que  penetró  en  la  ciudad  de  Toledo  en  2 i  de  Mayo 
de  1485,  fué  concedido  el  aplicar  á  los  judíos  la  norma  del  Dere- 
cho comiin;  y  ciertamente,  poco  después  (5)  en  el  medio  termina 


(1)    Boletín,  tomo  xxii,  p^lginas  2r2-257. 
(2j    ídem,  tomo  xv,  pág'inas  459-1C5. 

(3)  Libro  XII,  titulo  ii,  ley  9. 

(4)  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los  judíos  de  España  y  de  Porti/gal,  tomo  ii^ 
pág.  121,  123;  in,Cl,  163. 

(5)  Boletín,  tomo  xi,  pág.  291. 
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del  23  de  Junio  al  2í  de  Septiembre  del  mismo  año,  llamaron  los 
inquisidores  toledanos  á  los  rabíes  de  los  judíos,  6  les  tomaron 
juramento  en  su  ley,  é  les  pusieron  grandes  penas  de  las  vidas  é 
faziendas  que  luego  pusiesen  excomunión  mayor  en  las  sinogas, 
é  no  la  aleasen  fasta  ({ue  viniesen  diziendo  todos  los  que  en  este 
caso  sabían.  É  ansi  vinieron  atestiguando  todos  los  Judíos,  hom- 
bres é  mugeres,  é  dixieron  muchas  cosas.» 

No  solamente  el  anónimo  de  Toledo,  testigo  fidedigno  y  pre- 
sencial, sino  también  Hernando  del  Pulgar  evidencia  la  realidad 
de  aquella  disposición.  «E  porque  en  este  caso  de  la  herejía, 
dice  (1),  se  recebían  testigos  moros  é  judias,  é  siervos  ó  homes 
infames  é  raeces,  é por'  los  dichos  destos  tales  eran  presos  algunos 
é  condenados  á  pena  de  fuego,  se  fallaron  en  esta  cibdad  (Toledo) 
algunos  judíos,  homes  pobres  é  raeces,  que  por  enemistad  ó  por 
malicia  depusieron  falso  testimonio  centra  alguno  de  los  conver- 
sos, diciendo  que  los  vieron  judaizar.  E  sabida  la  verdad,  la 
Rey  na  mandó  que  fuesen  justiciados  por  falsarios  é  fueron  ape- 
dreados é  atenazados  ocho  judíos. 

Escribe  asimismo  Pulgar  (2): 

«El  Rey  é  la  Reyna  partieron  de  la  cibdad  de  Murcia  (3)  ó  con 
ellos  el  Príncipe  y  las  infantas  sus  hijas  y  el  Cardenal  de  España; 
é  vinieron  á  la  villa  de  Valladolid  (4)  para  dar  orden  en  la  inqui- 
sición que  se  facía  contra  los  herejes; mandaron  juntaren 

aquella  villa  todos  los  inquisidores  que  habían  seydo  puestos  en 
las  cibdades  é  villas,  é  los  fiscales  é  receptores  y  escribanos,  é 
otros  oficiales  que  habían  entendido  en  aquella  negociación.  E 
después  de  habidos  largos  consejos  sobre  esta  materia,  por  quanto 
era  ardua  é  tocaba  á  muchas  personas,  dieron  cierta  forma  (5) 
que  se  guardase  en  los  procesos  y  prisiones,  é  otras  cosas  que  en 
esta  causa  dende  en  adelante  ocurriesen.  Falláronse  muchos 
judíos,  hombres  raeces,  que  depusieron  falsamente  contra  algunos 
conversos  por  los  traer  á  la  tnuerte.  [jO  qual  fallado  por  verdadera 

(1)  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  parte  iii,  cap.  51. 

(2)  Parte  ni,  cap.  100. 

(3)  28  Julio  1188. 

(4)  Llegaron  á  esta  villa  en  6  de  Septiembre. 

(5)  Leida  y  publicada  en  27  de  Octubre. 
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informíición,  fueron  en  Toledo  apedreados  por  justicia  algunos 
de  ellos  (1).  Otrosí  nombraron  inquisidores  que  embiaron  á  algu- 
nos obispados,  para  que  fecha  la  inquisición  en  forma  jurídica, 
fuesen  castigados  los  que  fallasen  culpantes,  é  apurasen  dól 
todos  los  yitos  judaicos  que  guardaban,  é  alimpiasen  la  tierra  de 
aquella  mala  é  iniqua  opinión  que  algunos  tenían. » 

Las  dos  cuestiones  teológicas  y  en  alto  grado  científicas,  que 
la  Censura  et  confutatio  libri  Talmud  trata  de  resolver,  estaban 
candentes  y  pendientes  de  solución  oficial  al  celebrarse  para  dis- 
cutirlas la  Junta  general  de  la  Inquisición  en  Valladolid  (Sep- 
tiembre-Octubre 1488).  Los  adversarios  del  sistema  de  Torque- 
mada,  que  instigaban  á  los  Reyes  procurando  inclinarles  con  el 
peso  de  la  razón  y  del  derecho  natural,  civil  y  canónico,  y  per- 
suadirles, no  consintiesen  que  los  ritos  talmúdicos,  diversos  de 
los  judaicos  consignados  por  la  Biblia,  irrogasen  á  los  conversos 
el  crimen  de  horegía,  ni  que  los  judíos  fuesen  examinados  y  reci- 
bidos como  testigos  en  el  caso  propuesto,  serían  indudablemente 
de  gran  calibre  y  tales  que  inspiraban  serio  temor,  si  prontamente 
no  se  acudía  á  i'efutarlos  sobre  el  terreno  jurídico  y  científico  en 
que  se  habían  colocado.  Sin  salirse  del  Derecho  canónico  asenta- 
ban las  balerías  que  la  Censura  visiblemente  procura  desmon- 
tar. La  decretal  de  Bonifacio  VIII,  según  ellos,  no  ha  de  exten- 
derse más  allá  de  los  ritos  de  los  judíos  (ritus  iudaeorum),  que 
no  comprenden  las  prescripciones  puramente  talmúdicas;  y  por 
poco  que  fuere  dudosa  la  interpretación,  prevalecerá  el  axioma 
odia  sunt  restringenda.  Por  lo  que  hace  á  los  testigos,  la  decretal 
invocada  se  deroga  por  otra  (2)  que  prohibe  recibir  testificación 
del  que  á  ella  se  mueve  por  enemistad  manifiesta:  «dicentes  quod 
iudei  non  valeant  pro  testibus,  quia  obligantur  ad  inlerücienduní 
islos  ex  precepto  Legis.» 

Semejante  liza  promovida  por  cristianos  inteligentes  y  llevada 
al  seno  de  la  Asamblea  general  de  la  Inquisición,  no  tuvo  ni  po- 


(1)  Los  apedreados  y  atenaceados  en  Toledo  fueron  ocho;  pero  Pulí^'ar  asevera  que 
los  fallados  ó  sentenciados  por  iucursos  en  semejante  crimen  fueron  mucho  más 
numerosos. 

(2)  Decret.  Greg.,  lib.  i,  tit.  v,  cap.  10. 
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día  tener  por  iniciadores  á  los  poderosos  judíos  Abrahén  Sénior 
é  Isaac  Abrabanel.  El  Dr.  Graelz  hace  estribar  toda  la  fuerza  de  su 
argumento  sobre  que  los  instigantes  apud  Serenissimos  reges  no 
podían  ser  sino  judíos  (1).  Sin  embargo,  otros  descendientes  de 
Isrrael,  pero  bautizados  ó  cristianos  como  los  autores  de  la  Cen- 
sura, podían  estar  no  menos  impuestos  á  la  sazón  en  los  arcanos 
del  judaismo.  Gomo  la  conlrovei'sia  cienlífica  se  agitó  principal- 
nienle  y  nació  á  toda  luz  en  Segovia,  ocurre  desde  luego  á  la  ima- 
ginación la  noble  figura  de  su  obispo  D.  Juan  Arias  Dávila. 

La  bula  del  11  de  Febrero  de  HBtí,  por  virtud  de  la  cual  Ino- 
cencio A^III  unificó  en  Torquemada  el  poder  supremo  déla  Inqui- 
sición (2),  no  le  impidió  llamar  seriamente  (25  Septiembre  1-487) 
la  atención  del  Inquisidor  general  acerca  de  las  informaciones 
por  él  habidas  ó  por  haber  contra  los  prelados  (3).  Intimiíndole 
sobre  este  asunto  el  estricto  cumplimiento  de  la  deci'etal  de  Bonifa- 
cio VIH  (4),  le  prevenía  que  cerrado  el  pliego  de  cargos  y  autenti- 
cado, lo  remitiese  á  Roma  (5).  No  es  creíble,  mientras  no  se  pruebe 
por  el  tenor  del  proceso  todavía  inédito  y  desconocido,  que  las 
acusaciones  intentadas  por  el  Inquisidor  general  contra  D.  Juan 
Arias  Dávila  estribasen  sobre  el  hecho  de  haber  él  judaizado  ó 
hereticado  en  persona;  cosa  indigna  de  tal  prelado  que  fué  absuelto 
y  repuesto  con  honor  por  la  Santa  Sede.  Tampoco  era  un  crimen 
que  defendiese,  como  buen  hijo,  la  memoria  de  su  difunto  padre. 
Resta  conjeturar  que  fué  denunciado  como  sospechoso  de  dar  favor 
á  la  herejía  quizá  por  haber  estorbado  los  procedimientos  de  la 
Inquisición  y  oponerse  con  sus  escritos  y  autoridad  al  curso  de 
las  sentencias  fundamentadas  en  la  delación  de  testigos  jíídíos  y 
en  la  observancia  de  los  ritos  puramente  talmúdicos. 


(1)    <<Ceux  qui  clierchérent  á  exciter  le  roí  el  la  reine  ne  pouvaient  étre  que  des 
Juifs,  nar  ils  invoquent  une  doctrine  du  juda'ísme  » 
(í)    Boletín,  tomo  xv,  pág-inas  430  y  491. 

(3)  ídem,  id.,  páginas  SIS  y  .5~9. 

(4)  Sexti  decrel,  Vihro  \,tit.  11,  cap. -¡ixi. 

(5)  «Si  qua  invenientur  in  illis^(processibus),  quibus  coUigi  possit  aliquem  Pre- 
latorum  eorundem  in  liuiusmodi  crimen  prolapsum  aut  de  illo  diflfamatum  fore  vel 
suspectum,  ea  omnia  in  publicara  formara  redigi  cures,  et  clausa  ac  sigillata  quanto- 
cius  ad  nos  fldeliter  deferri,  ut  illis  visis  et  mature  intellectis  possiraus  que  nostro 
pastorali  incumbunt  officio  in  fldei  favorem  desuper  ordinare.» 


410      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

De  una  y  otra  cuestión  ningún  mérito  hacen  los  i5  Capítulos 
y  ordenaciones  (1),  del  27  de  Octubre  de  1488  que  se  acordaron, 
hibiendo  sido  «ayuntados  por  mandado  de  los  muy  Altos  y  muy 
Poderosos,  Esclarecidos  Príncipes,  Rey  y  Reyna  nuestros  Seño- 
res, y  el  dicho  Reverendo  Prior  de  Santa  Cruz  todos  los  Inquisi- 
dores y  Asessores  de  todas  las  Inquisiciones  destos  Reynos  de 
Castilla  y  de  Aragón,  juntamente  con  el  dicho  señor  Padre  Pi-ior»; 
y  se  leyeron  y  publicaron  «estando  presente  el  Reverendo  señor 
Prior  de  Santa  Cruz,  Inquisidor  general,  con  todos  los  otros  In- 
quisidores, assí  de  Castilla  como  de  Aragón  juntos  en  la  sala  del 
aposentamiento  de  su  Reverenda  Paternidad.»  Si  con  motivo  de 
arabas  cuestiones  Fr.  Fernando  de  Santo  Domingo  presentó,  ó 
envió,  á  Torquemada  la  Censura  et  confutatio  libri  Talmud,  bien 
se  deja  entender  hacia  qué  lado  caería  el  platillo  de  la  bahmza^  y 
que  no  habiendo  lugar  á  innovación,  tampoco  lo  había  de  consig- 
narla en  las  Oi'denaciones.  La  Reina,  con  todo,  proveyó  al  peligro 
denunciado  y  mandó  hacer  ejemplar  castigo  en  los  judíos,  cuya 
perjura  delación  había  costado  la  vida  á  los  conversos. 

Por  este  tiempo  la  Inquisición  de  Torquemada  no  parece  que 
se  hubiera  largamente  diseminado  en  Castilla  la  Vieja.  El  libro 
del  Alboraique,  trazado  en  1488,  llega  hasta  el  punto  de  suponer 
que  los  conversos  de  su  territorio  no  eran  aniizim  (forzados,  ó 
cristianos  por  fuerza)  sino  católicos  sinceros.  Pronto  llegó  el 
desencanto.  El  Cronicón  de  Valladolid  (2),  escrito  por  el  Dr,  de 
Toledo,  médico  de  la  Reina  Católica,  exhibe  los  datos  siguientes: 

29  de  Septiembre  de  1488.  —  Prendieron  á  Juan  Rodríguez  de 
Baeza  é  á  su  mujer,  lunes  xxviiu  de  setiembre  año  de  lxxxviii,  la 
santa  Inquisición. 

13  de  Octubre  de  1488.  —  Prendieron  los  Padres  á  Luís  de  la 
Serna,  lunes  xiii  de  Otubre  en  Valladolid,  año  de  mcccclxxxviii. 

SO  de  Noviembre  de  1488. — Truxieron  al  Doctor  Diego  Rodrí- 
guez de  Ayllón  preso  de  Galicia  á  Valladolid  los  Padres  á  xx  de 
Noviembre  de  mcccclxxxviii. 


(1)  Copilación  de  las  instrucciones  del  OJlcio  de  la  Santa  Inquisición,  fol.  9  r.-ll  v. 
Madrid,  1630. 

(2)  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  xiii,  pági- 
nas 11-228.  Madrid,  1818. 
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i9  de  Junio  de  1489. — Fizo  la  primera  justicia  (I)  la  santa 
IiKluisicióu  en  Valladolid ,  viernes  xviui  de  junio  del  año 
de  Lxxxviiii.  Quemaron  XVIII  personas  vivas  ó  quatro 
muertas;  ninguno  de  los  vivos  paresció  confesar  la  sentencia  en 
público  [2]:  Alonso  de  Castro,  Sancho  de  Frías,  Grabiel  de  León, 
Diego  Cejuela,  el  Recadador,  Gonzalo  Gómez  de  Sevilla,  Fran- 
cisco Pela  Ganallo,  Simón  Herrero,  Diego  Rivas,  Diego  de 
Curiel  platero,  Fi'aucisco  Mudarra,  Pedro  de  Toro,  un  Curtidor, 
uno  que  se  decía  Cocón,  un  Sevillano,  Margarita  la  de  Pedro  de 
Alva,  é  otra  muger,  el  nombre  no  lo  sé.  Muertos:  Grabiel  García, 
Fernán  García  de  Aranda,  un  Chapinero  é  otro. 

Habiendo  acontecido  cu  19  de  Junio  de  1489  el  primer  auto 
solemne  de  quemados  vivos,  que  hizo  la  Inquisición  de  Vallado- 
lid,  Y  en  29  de  Septiembre  del  año  anterior  la  primera  prisión  de 
que  el  Cronicón  hace  memoria,  hay  que  retrotraer  por  lo  menos 
tres  meses  la  instalación  del  Santo  Oficio  en  el  centro  de  acción 
que  escogieron  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  (Septiembre- Octu- 
bre 1488)  para  juntar  bajo  la  presidencia  de  Torquemada  en 
Asamblea  general  á  los  representantes  de  las  Inquisiciones  de 
todos  sus  reinos.  Ávila  y  Segovia  ¿tuvieron  representación?  Así 
parece;  mas  para  poder  afirmarlo  resueltamente  nos  faltan  docu- 
mentos ó  referencias  seguras. 

Escribe  D.  Francisco  Pinel  y  Monroy  (3): 

«El  primer  tribunal  de  la  Inquisición  se  puso  en  Segovia,  por 
asistir  allí  el  Inquisidor  general;  y  los  Marqueses  de  Moya,  que 
con  el  deseo  y  zelo  ardiente  del  servicio  de  Dios  avían  deseado  y 
aconsejado  esta  loable  resolución  y  santo  instituto,  luego  que  se 
assentó  allí  el  Tribunal  concurrieron  á  servirle  en  lo  que  pudieron, 
y  dieron  sus  propias  casas  para  vivienda  de  los  Inquisidores;  en 
que  parece  estuvieron  hasta  el  año  1497,  como  consta  de  una 
cédula  de  la  Reina,  dada  en  Medina  por  Setiembre  del,  en  que 
hazen  merced  á  los  Marqueses  de  una  casa  en  que  estavan  las  cár- 


(1)  Primer  auto  de  fe. 

(2)  Los   que   no  querían  arrepentirse  eran  atenaceados  y  quemados   vivos.  Los 
penitentes  relajados  morían  estrangulados,  y  luego  ardían  en  lahoguera. 

(3)  Vida  y  hechos  de  D.  Andrés  de  Cabrera  primer  Marqués  de  Moya,  páginas  282 
y  283.  Madrid,  16:7. 
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celes  de  la  Inquisición  junto  á  la  puerta  de  San  Juan,  en  enmienda 
y  salisfaccióu  del  daño  que  sus  casas  principales  recibieron,  al 
tiempo  que  posaron  én  ellas  los  Inquisidores;  y  quieren  que  eslo 
se  entienda  no  siendo  más  tiempo  necesaria  para  aquel  efecto. 
Está  original  en  el  Archivo  del  Conde  de  Chinchón,  donde  la 
hemos  visto.  Diego  de  Colmenares  dize  (1)  que  el  Tribunal  se 
puso  en  las  casas  de  Francisco  de  Cáceres;  y  pone  á  la  letra  una 
libranca  del  Consejo,  en  que  manda  se  le  paguen  los  alquileres 
desde  que  se  las  tomaron  (2)  hasta  fin  de  Setiembre  de  1494.  Pudo 
ser  que  se  tomassen  ambas,  por  no  ser  cada  una  por  sí  bastante; 
y  esto  se  haze  verisímil  por  avcrse  conservado  hasta  pocos  años 
ha  un  passadizo  de  unas  á  otras  por  encima  de  la  puerta  de  San 
Juan  que  está  enmedio,  que  se  haría  con  esta  ocasión  para  comu- 
nicarhis,  sino  es  que  fuessen  diferentes  los  tiempos,  y  que  se  mu- 
dassen  á  las  del  Marqués  desde  las  de  los  Cáceres.» 

Opino  que  se  mudaron  de  hecho  y  que  la  ocupación  no  fué 
simultánea.  Desde  1.°  de  Octubre  de  1494  hasta  el  año  1497,  los 
inquisidores  segovianos,  de  nuevo  ó  reciente  nombramiento,  ins- 
talaron su  tribunal  en  las  casas  de  los  marqueses  de  Moya.  Este 
acontecimiento  no  es  ajeno  á  nuestra  investigación  sobre  el  tiempo 
en  que  fué  escrita  la  Censura  el  confulatio  libri  Talmud,  cuyo 
plazo  final  es  el  de  la  vida  de  Torquemada  (f  IG  Septiembre  149S), 
y  cuya  redacción  se  encomendó  á  uno  de  sus  subditos  en  el  con- 
vento de  Santa  Cruz  y  al  médico  Antonio  de  Ávila  por  los  inqui- 
sidores de  Segovia,  denominados  el  doctor  de  Mora  y  el  licen- 
ciado de  Cañas. 

Los  procesos  que  ambos  instruyeron  yacen  en  profunda  oscu- 
ridad. El  libro  en  cuestión  nos  ha  descubierto  el  cargo  de  inqui- 
sidores que  en  aquella  ciudad  ejercieron.  Gran  lástima  que  por 
este  lado  la  indagación  sólo  acierte  á  definir  que  tomaron  posesión 
de  su  destino  con  posterioridad  al  29  de  Noviembre  de  148 i. 

Desde  su  convento  de  Santa  Cruz,  á  11  de  Agosto  de  1400,  una 


(1)  Historia  (le  Segncía,  cap.  31,  8  18  —La  primera  edición  es  del  año  1G37. 

(2)  La  libranza  ordena  al  receptor  que  pague  á  Franciíco  de  Ciceres  «todo  lo  que 
vos  alcanzare  serle  debido  del  alquiler  que  está  tassado  en  cada  un  año  por  la  dicha 
casa,  después  que  le  fué  tomada  é  ocupada  por  los  Inquisidores j^asíaíoí  fasta  en  fia 
deste  presente  mes  de  Setiembre,  que  le  será  dexaia  é  desenbargada.» 
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carta  escribió  el  Inquisidor  general  á  sus  compatricios  de  la  villa 
de  Torquemada  (I)  que  nos  introdurcá  la  obtención  de  resultados 
nuís  pr¿ícticos. 

«A  los  virtuosos  é  devotos  señores  ó  homes  buenos  de  la  villa 
de  Torquemada. 

Virtuosos  é  devotos  señores. 

Con  estos  vuestros  vezinos  é  parientes  recebí  vuestra  letra;  ó 
por  cierto  obe  mucho  plazer  con  ella;  y  recebí  mucha  consolación 
en  saber  de  la  buena  salud  de  lodos  vosotros.  Plegué  á  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo  de  la  conservar  y  llevar  adelante  á  su  servicio 
como  desseays.  Quanto  á  lo  que  dezís  de  la  ayuda  para  la  obra 
que  se  faze  en  la  yglesia  de  santa  Olalla  de  essa  villa,  que  aveys 
menester  más  de  lo  que  he  dado  (2),  por  cierto  bien  me  pluguiera 
de  lo  fazcr,  por  muchas  razones;  pero  al  presente  non  puedo  por 
estar  ausente  de  la  Corte,  á  do  estoy  de  partida.  Desque  allá 
fuere,  plaziendo  á  nuestro  Señor,  trabajaré  con  el  Rey  é  la  Reyna, 
nuestros  señores,  como  vos  fagan  alguna  ayuda  como  bien  vereys. 
En  lo  que  dezís  del  arrendamiento  de  las  alcavalas  de  essa  villa, 
yo  fahlé  con  don  Ahrahán  Sénior  cerca  dello  en  presencia  destos 
vuestros  mensajeros,  y  me  dixo  como  por  este  año  eslava  ya 
fecha  la  renta  á  Diego  de  la  Muela  que  la  ha  tenido  los  años 
passados;  pero  que  en  los  años  venideros  faría  todo  lo  que  yo 
quisiesse  é  mandasse;  y  assí  se  fará  como  á  vosotros  cumpla.  La 
azcmila  que  me  embiastes  vos  agradezco;  pero  para  comigo  non 
era  nin  es  menester  embiarme  semejantes  cosas;  que  es  cierto  yo 
vos  la  tornara  á  embiar,  sino  porque  non  vos  corriérades  dello; 
que  yo,  loado  nuestro  Señor,  bien  tengo  nueve  azémilas  que  me 
bastan;  que  las  cosas  que  á  vuestras  personas  é  honrras  é  al  bien 
de  essa  villa  cunplieren,  sin  nada  de  esto  soy  yo  obligado  á  lo 


(1)  Historia  general  de  Santo  Domingo  y  de  su  Orden  de  Predicadores,  por  Fr.  Her- 
nando del  Castillo,  parte  i,  pág'.  486.  Valencia,  1587. 

(2)  «Con  las  mercedes  y  favores  de  los  Reyes  Catliólicos  le  sobró  tanto  que  pudo 
labrar  la  yg-lesia  principal  de  la  villa  de  Torquemada  y  la  mitad  de  su  gran  puente 
sobre  el  río  Pisuerg-a.  Y  reedificó  todo  el  convento  de  Santa  Cruz  de  Segovia,y  hizo 
desde  los  cimientos  la  yglesia  y  los  más  principales  aposentos  y  oíRcinas  del.  Y  assí 
mismo  edificó  (11  Abril  M82-3  Agosto  H93)  desde  los  cimientos  el  Real  convento  de 
sancto  Thomás  extramuros  de  la  ciudad  de  Avila.— /J/í^e»?,  pág.  485. 
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fazer  por  la  naturaleza  é  crianca  de  essa  villa,  é  deudo  é  amor 
que  á  todos  tengo. 

Nuestro  Señor  vuestras  virtuosas  é  devotas  personas  consorve 
eu  su  santo  servicio. 

De  este  monasterio  de  santa  Cruz  de  Segovia,  á  diez  y  siete  de 
Agosto  de  noventa  años. 

Á  lo  que  á  vuestra  honrra  cumpla  muy  presto.  =  Fraj/  Thomás 
Prior. 

Hallábanse  los  Reyes  desde  el  mes  de  Mayo  del  año  ante- 
rior (1)  en  Andalucía,  donde  entendían  permanecer  y  permane- 
cieron hasta  después  de  la  rendición  de  Granada.  En  Córdoba,  á 
13  de  Julio  de  1490,  hicieron  llamamiento  del  pendón  y  gente  de 
Sevilla;  y  en  20  de  Agosto  salió  el  Rey  otra  vez  de  Córdoba  para 
entrar  en  la  vega  de  Granada  á  talar  los  panes.  Escribieron  al 
Inquisidor  general  que  se  llegase  á  ellos;  la  carta  le  alcanzó  en 
Segovia,  donde  también  se  encontraba  D.  Abrahán  Sénior,  ve- 
cino de  esta  ciudad  (2);  mas  para  dar  orden  á  graves  asuntos,  en 
que  había  pensado  emplearse  personal  y  presentemente,  retrasó 
algunos  días  Torquemada  su  viaje  á  la  corte.  Partióse  á  ver  las 
obras  del  templo  y  monasterio  de  Santo  Tomás  de  Ávila,  que  edi- 
ficó de  nueva  planta  (3),  y  estaban  muy  adelantadas.  Aquí  expi- 
dió [27  Agosto,  1400)  la  provisión  siguiente  (4): 


(1)  «Habiendo  tenido  los  Rej'es  el  principio  del  año  de  1489  en  Valladolid,  se  ha- 
llaban ya  en  Córdoba  á  12  de  Mayo,  en  que  escribieron  á  Sevilla  que  diese  posadas  y 
ayuda  de  costa  á  Christóbal  Colón,  que  pasaba  á  su  Corte  á  conferencias  de  cosas 
importantes  á  su  Real  servicio.»  Zúñiga,  Anales  de  Setilla  sobre  el  año  1489. 

(2)  En  varias  escrituras,  que  manejé,  del  archivo  municipal  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, y  vi  firmadas  de  puño  y  letra  de  D.  Abraháu  Sénior,  éste  se  denomina  «vezino 
de  Segovia». 

(3)  En  Medina  del  Campo,  á  23  de  Marzo  de  1494,  los  Reyes  Católicos,  siendo  infor- 
mados de  que  en  el  sitio  donde  hoy  se  levanta  el  monasterio  de  la  Encarnación  de 
Avi  a,  existía  el  cementerio  de  los  judios,  <<e'  qiial,  decian,  es  nuestro  e pertenece  á  nues- 
tra cámara  éJlsco^>,  hicieron  merced  de  su  propiedad  al  monasterio  de  Santo  Tomás, 
advirtiendo  que  ya  por  otra  cédula  (Agosto,  1492?)  habían  concedido  la  piedra,  ó  lápi- 
das hebreas  y  otras  sepulcrales,  del  dicho  honsario  y  enterramiento  de  judíos  para  la 
obra  suntuosísima  que  acabó  Torquemada  en  1493.  En  el  tomo  xi  del  Boletín,  pá- 
gina 427-130,  puede  verse  este  documento  preciosísimo,  así  como  la  bula  de  Alejan- 
dro VI  (12  Noviembre  de  1496i,  que  pone  completamente  de  manifiesto  los  recursos 
inquisitoriales  de  los  que  echó  mano  Torquemada  para  'ar  abasto  á  tamaña  obra. 

(4)  Boletín,  tomo  XI,  pág.  9-11. 
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«Nos  Fray  tomas  de  tor(jiiemada,  prior  del  monesterio  de  sania 
crus  de  segovia  de  la  borden  de  predicadores,  confesor  del  Rey  ó 
de  la  Reyna  nuestros  Señores,  é  del  su  consejo.  Inquisidor  gene- 
ral de  la  herética  apostasía  é  pravidad  de  los  rey  nos  de  castilla  é 
aragón,  é  en  todos  los  otros  Reynos,  tierras  é  señoríos  de  sus  al- 
tezas dado  é  deputado  por  la  santa  sede  apostólica,  facemos  saber 
á  vos,  los  Reverendos  é  devotos  padres,  don  pedro  de  villada  doc- 
tor en  decretos  abad  de  san  millán  é  de  san  marciel  en  las  igle- 
sias de  burgos  é  león,  é  Juan  lopes  de  óigales  licenciado  en  santa 
teología  canónigo  de  cuenca,  é  á  vos  frey  ferrando  de  santo 
domingo  presentado  en  santa  theología  de  la  borden 
de  los  predicadores,  Inquisidores  de  la  herética  apostasía  é 
pravidad  en  la  cihdad  é  obispado  de  avila,  que  nos,  por  cierta  é 
legítima  información  que  ovimos  (1)  mandamos  prender  las  pre- 
sonas  (2)  é  cuerpos  de  alonso  franco,  é  lope  franco,  é  garcía  fran- 
co, é  de  Juan  franco,  vezinos  de  la  guardia  del  arcobispado  de 
toledo,  é  de  yucé  franco  judío  vezino  de  tenbleque,  é  de  mosé 
abenamías  judío  habitante  en  la  cibdad  de  camora,  é  de  juan  de 
ocaña  é  benito  garcía,  vezinos  del  dicho  lugar  de  la  guardia,  é 
secrestar  todos  sus  bienes  por  aver  hereticado  é  apostatado,  é 
aver  cometido  algunas  cosas,  crímenes  é  delictos,  contra  nueslra 
santa  fe  católica;  é  los  mandamos  llevar  (3)  é  tener  presos  en  la 
cárcel  de  la  santa  Inquisición  de  la  cibdad  de  segovia,  fasta  que 
de  sus  causas  se  conosciesen  é  fuesen  determinados  por  nos,  ó 
por  la  presona  é  presonas  á  quienes  las  cometiésemos,  é  deltas  de- 
viesen  conoscer. 

É  por  quanto  al  presente  somos  ocupado  en  otros  muchos  é 
arduos  negocios,  é  de  las  dichas  causas,  ni  de  algunas  dellas,  non 
podemos  por  nuestra  presona  conoscer,  confiando  de  la  legalidad 
sciencia  speriencia  é  sana  consciencia  de  vos,  los  dichos  Reveren- 
dos padres  Inquisidores  é  de  qualquier  de  vos,  é  que  sois  tales 
presonas  que  bien  é  fielmente  farés  lo  que  por  nos  vos  fuere  en- 


(1)  Posterior  al  6  de  Junio  de  1490.  Boletín,  tomo  xi,  pág.  59  y  60. 

(2)  Sic. 

(3)  El  mandato  de  llevarlos  así  presos  á  la  cárcel  inquisitorial  de  Segovia  fué  an- 
terior al  19  de  Julio. 
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cargado  é  cerca  dello  descargaremos  nuestra  conciencia:  por  el 
tenor  de  la  presente  cometemos  á  vos,  los  dichos  Reverendos  pa- 
dres Inquisidores  é  á  cada  uno  de  vos,  por  sí  in  solidum,  las 
dichas  causas  é  procesos  de  los  sobredichos,  é  de  cualquier  dellos, 
ó  de  todas  las  otras  presonas,  que  con  ellos  ó  qualquier  dellos 
ayan  seido  partícipes,  cónplices  ó  socaces  en  los  dichos  crímenes 
é  delictos  cometidos  en  qualquier  manera  contra  nuestra  santa  fe 
católica,  é  de  los  fautores,  consiliatores,  defensores,  sabidords, 
encubridores  é  culpantes  en  qualquier  manera,  para  que  cerca 
dello  podades  aver  é  rescebir  qualesquier  informaciones  de  qua- 
lesquier  parles  de  todos  los  dichos  Rey  nos,  é  tomar  é  esaminar 
qualesquier  testigos,  é  inquirir  conoscer  proceder  encarcelar  de- 
clarar sentenciar  é  relaxar  al  braco  seglar  los  que  fallardes  cul- 
pados, asolver  é  liberar  á  los  que  fueren  sin  culpa,  é  faser  cerca 
dello  todas  las  otras  cosas,  é  cada  una  dellas,  que  nos  mesmo  fa- 
riamos  presente  siendo;  para  lo  qual  todo,  que  dicho  es,  é  para 
cada  una  cosa  é  parte  dello,  damos  todo  nuestro  poder  conplido, 
é  cometemos  nuestras  vezes  apostólicas  á  vos,  los  dichos  Reve- 
rendos padres  Inquisidores,  é  á  cada  uno  é  qualesquier  de  vos, 
por  sí  in  solidum,  doñee  eas  ad  nos  duxerimus  revocandas.  con 
todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades, 
é  con  poder  de  citar  é  llamar  é  conpeler  á  los  dichos  testigos  en 
qualquier  parte  que  estuvieren,  é  proceder  contra  ellos  é  qual- 
quier dellos  por  la  censura  eclesiástica  é  por  todos  los  otros  re- 
medios del  Derecho.  K  por  el  thenor  de  la  présenle  mandamos  á 
los  Reverendos  padres  Inquisidores  de  la  dicha  cibdad  é  obispado 
de  Segovia,  é  á  cada  uno  é  qualquier  dellos,  en  cuyo  poder  están 
los  sobredichos  presos^  (jue  luego  vos  los  den  é  entreguen  presos 
eii  buena  guarda  é  recabdo. 

En  testimonio  de  lo  qual  mandamos  dar  la  presente,  firmada 
de  nuestro  nonbre,  é  sellada  con  nuestro  sello,  é  subscrita  del 
notario  secretario  nuestro  yuso  escrito. 

Dada  en  el  monesterio  de  santo  thomás  de  la  dicha  borden  de 
los  predicadores,  que  es  fuera  ó  cerca  de  los  muros  de  la  dicha 
cibdad  de  avila,  á  veynle  é  siete  días  del  mes  de  agosto,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Salvador  ihesu  christo  de  mili  é  quatro- 
cieulos  ó  noventa  años. 
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Testigos  llamados  é  rogados,  que  á  eslo  fueron  présenles  el 
padre  fray  alonso  de  valisa  Religioso  de  la  dicha  horden  (1)  é  el 
Reverendo  doctor  tristán  de  medina  canónigo  de  la  iglesia  de 
avila  (2),  é  otros. 

Frater  thomas  Prior  et  Inquisitor  ge7ieralis.=Trititanus  doctor. 
=  Por  mandado  de  su  muy  Reverenda  Paternidad,  Antonius  de 
frías  appostolicus  notariiis.y» 

Por  esta  provisión  empezamos  á  conocer  á  Fr.  Fernando 
de  Santo  Domingo,  dedicante  de  la  Censura  et  confuíatio  libri 
Tahmid.  En  el  proceso  que  instruyó  contra  el  judío  Jucé  Fran- 
co (3)  reconoceremos  igualmente  á  los  autores  de  aquella  obra 
científica. 

SegoTia,  19  Julio  HDO. 

«En  la  ciudad  de  Segovia,  diese  nueve dias  de  julliode  se  años. 

Antonio  de  Ávila  vecino  de  Segovia,  testigo  jurado, 
dixo  que  estando  fablando  yiicé  franco,  que  está  preso  en  esta 
inquisición  de  Segovia,  con  fray  alonso  enriques,  le  oyó 

desir  este  testigo  al  dicho  yucé  franco  cómo  dixo  al  dicho  fray 
alonso  dixiese  al  Rabi  don  Abrahén  Seneor  (4)  que  estaba 
preso  por  un  nahar  (5),  que  avía  muerto  en  una  semana  santa, 
podría  aver  onse  años,  por  olohays  (fi)  que  quiere  desir  por  ihesu 
christo,  porque  así  lo  nonbran  los  judíos  por  vituperio,  E  le  dixo 
al  dicho  fray  alonso  en  ebrayco  que  non  saliese  esto  de  su  boca  é 
de  la  de  don  Alrahén  Seneor;  é  que  por  agora  non  le  quería  desir 
más;  mas  que  rogase  á  los  padres  (inquisidores)  que  le  visitase 
alguna  ves  é  fablaría  con  él  más  largo. 


(1)  Fué  prior  del  monasterio  de  Santo  Tomás  de  Avila.  Designado  para  obispo  de 
Zamora,  opúsose  ala  promoción  Torquemada  para  no  privar  á  la  Comunidad  de  tan 
eminente  sujeto. 

(2)  El  bachiller  Tristán  de  Medina,  asistió  como  vocal  á  la  Junta  general  de  los 
Inquisidores  en  Sevilla  (29  Noviembre  1184)  y  actuó  como  fiscal  en  los  procesos  (1485) 
de  Guadalupe.  Boletín,  tomo  xxiii,  pág.  293. 

(3)  Boletín,  tomo  xi,  páginas  56-59. 

(4)  Rabí  mayor  de  Castilla  y  Factor  general  de  los  Reyes  Católicos. 

(5)  *1V^  (muchacho). 

(6)  tTi^^n   ims  (ese  hombre). 

TOMO  xxiii.  27 
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Segovia,  26  Octubre  1490, 

En  la  cibdad  de  Segovia  á  veynte  é  seys  dias  de  otubre  de  xc 
años. 

El  maestro  fray  alonso  enrriques,  testigo  jurado,  dixo  que 
estando  con  un  judío  que  eslava  preso  en  la  cárcel,  yendo  este 
testigo  en  hábito  de  judio  por  mandado  de  sus  Reverencias,  fa- 
blando  con  él  en  ehrayco  y  romance,  preguntándole  este  testigo  al 
dicho  judio  que  porqué  le  avían  traydo  allí  preso,  así  á  él  como  á 
los  otros  que  traxieron  de  la  guardia  (I),  le  dixo  medio  ehrayco 
y  medio  romadice  (2)  que  por  la  muerte  de  un  mochacho,  nahar, 
que  dieron  por  oddohays,  este  qual  nonbre  llaman  los  judíos  por 
vituperio  á  nuestro  Redemptor  ihesu  christo,  rogando  el  judío  á 
este  testigo  afetuosamente  que  non  lo  dixiese  sinón  á  don  Abra- 
hén,  é  que  fuese  muy  secreto  por  amor  del  criador.  Esto  oyó  aquel 
dia  Antonio  de  avila,  segund  agora  se  le  acuerda  á  este  testigo; 
é  dende  en  ocho  ó  dies  dias  (3),  poco  más  ó  menos,  se  vistió  este 
testigo  de  la  mesma  manera,  é  por  mandado  del  Reverendo 
padre  fray  femando  tornó  á  fablar  con  él.  Al  qual  non  falló 
como  el  dia  primero,  mostrando  tener  gran  miedo  del  dicho  An- 
tonio de  avila,  que  non  barruntase  algo.  E  que  deste  caso  non 
sabe  más. 

Avila,  viernes,  21  Enero  1491. 

En  la  cibdad  de  avila,  viernes,  veinte  é  un  dias  del  mes  de 
henero  de  mili  é  quatrocientos  é  noventa  é  uno  años  el  dicho  An- 
tonio de  avila,  so  cargo  de  juramento  que  fiso,  se  retificó  é  afirmó 
en  lo  susodicho  delante  de  los  Reverendos  Señores  el  doctor  de 
villada  é  el  licenciado  de  cigales  inquisidores  de  la  dicha  cibdad 
de  avila  é  su  obispado,  estando  presentes  fray  johán  gallego  Re- 
ligioso de  Santo  Ihomás  (4)  é  iohán  blazques  capellán  de  la  dicha 
inquisición,  personas  honestas  para  esta  ratificación  deputadas. 


(1)  La  Guardia,  villa  ile  la  provincia  de  Toledo,  partido  de  Lillo. 

(2)  Véase  el  artículo  del  Sr.  Fernández  y  González  (Boletín,  tomo  v,  pág'inas  293- 
30")  titulado  Tres  manuscritos  rahinicos  del  siglo  XV. 

(3)  27  ó  29  de  Julio  de  1490. 

(4)  Convento  dominicano  de  Avila. 
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Ávila,  viernes,  16  Septiembre  1491. 

E  después  desto  én  la  cibdad  de  avila,  viernes  dies  é  seys  días 
del  mes  de  setienbrede  millé  quatrocientos  é  noven taé  uno  años, 
el  Reverendo  padre  fray  femando  de  santo  domingo 
inquisidor  descendió  ;í  la  cárcel  de  la  dicha  inquisición,  ó  res- 
cibió  juramento  en  forma  de  yucé  franco  vesino  de  tenbleque,  que 
en  la  dicha  cárcel  está  preso,  el  qual  juramento  fiso  segund  su 
ley.  Y  so  cargo  del  dicho  juramento  su  Reverencia  le  preguntó  si 
se  acordava  quando  estava  preso  en  Segovia  qnes  lo  que  allí  había 
fablado  de  las  cosas  pertenescientes  á  la  inquisición,  é  con  quien 
las  fabló.  E  el  dicho  yucé  franco  so  cargo  del  dicho  juramento 
dixo  que,  estando  él  en  la  cárcel,  le  entró  á  visitar  estando  enfermo 
Antonio  de  avila  como  físico,  y  falló  á  este  testigo  confesante 
tanto  enfermo  que  estava  más  para  morir  que  para  bevir;  é  rogó 
al  dicho  Antonio  de  avila  que  suplicase  de  su  parte  á  los  inquisi- 
dores que  le  enbiasen  un  judío  que  le  dixiese  las  cosas  que  disen 
los  judíos  quando  se  quieren  morir;  é  que  los  dichos  señores 
inquisidores  le  enviaron  un  judío  que  dixo  se  llamava  Rabí 
Abrahán.  Y  estando  fablando  con  este  testigo  preguntó  el  Rabí 
Abrahán  á  este  testigo  que  porqué  estava  allí  preso,  é  que  por 
ninguna  cosa  del  mundo  non  negase  la  verdad  de  lo  que  supiese, 
é  que  si  fuese  menester  que  don  Abrahéii  Seneor  entendiese  en 
ello  quél  le  rogaría  que  entendiese  en  ello.  Y  entonces  este  testigo 
le  dixo  el  caso  por  que  estava  allí  era  sobre  una  mita  (1)  de  un 
nahar,  que  avía  seydo  como  de  la  manera  de  otohays.  Fuele  pre- 
guntado al  dicho  yucé  franco  por  el  dicho  Señor  inquisidor  que  en 
estas  palabras  que  dixo  en  ebrayco  qués  loque  quería  desir.  Dixo 
este  testigo  que  quería  desir  el  caso  que  declarado  tiene  del  niño, 
que  crucificaron  los  francos  é  iohán  de  ocaña  é  benito  garcía,  de 
todas  las  cosas  que  pasaron  como  dicho  tiene  en  sus  deposiciones; 
é  que  pasó  lo  suso  dicho  en  la  dicha  cárcel  de  la  inquisición  de 
Segovia  á  veynte  días  del  mes  de  jullio  del  año  de  noventa  años 
poco  más  ó  menos;  é  que  cree  que  era  un  día  de  martes  (2). 

(1)  íínV3  (muerte). 

(2)  Sería  el  lunes,  19  de  Julio  después  de  anochecido.  Según  el  cómputo  hebreo, 
el  día  20  (martes)  comenzaba  en  nuestro  lunes,  después  de  la  puesta  el  sol,  al  brillar 
la  primera  estrella.  La  memoria  de  Jucé  no  le  engañó. 
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É  luego  incontinente,  este  dicho  dia  viernes  dies  y  seys  dias  de 
selienbre  del  dicho  año  del  Señor  de  mili  c  qua  trecientos  é  noventa 
é  uno  años,  el  dicho  yucé  franco,  so  cargo  de  juramento  que  fiso, 
se  retificó  é  afirmó  en  lo  susodicho  delante  del  dicho  señor  inqui- 
sidor, estando  presentes  las  personas  Religiosas,  por  sus  Reve- 
rencias deputadas  para  lo  susodicho,  fray  Johán  gallego  Religioso 
de  santo  thomás,  é  iohán  blázques  capellán  de  la  dicha  inqui- 
sición.» 

Antonio  de  Ávila  era  médico  y  ejercía  su  arte  en  Segovia; 
como  tal  no  estaba  para  sobrellevar  todo  el  cargo  de  escribir  la 
Censura  et  confutatio  libri  Talmud,  donde  tan  arduas  y  delicadas 
cuestiones  de  teología  dogmática  se  ventilan;  y  era,  de  consi- 
guiente, preciso  que  el  peso  de  la  obra  gravitase  también  sobre 
los  hombros  de  un  maestro  en  teología,  conocedor  asimismo  de 
la  lengua  hebrea  y  versado  como  su  compañero  en  el  fondo  de 
la  doctrina  talmúdica.  Estas  condiciones,  á  buen  seguro  reunía 
el  maestro  Fr.  Alonso  Enríquez;  y  además  la  de  tener  marcada 
en  sus  facciones  la  estampa  característica  de  los  descendientes  de 
Israel.  Cerca  de  Jucé  Franco  representó  el  papel  de  Rabí  Abra- 
hán  con  tanta  naturalidad,  que  la  ilusión  del  joven  judío  fué 
cabal  é  indeleble.  No  creo  desacertado  pensar  que  el  docto  maes- 
tro, antes  que  revistiera  el  hábito  religioso,  se  había  pasado,  bau- 
tizándose, de  las  filas  hebreas  á  las  cristianas,  y  que  su  antiguo 
nombre  hebreo  fuese  en  realidad  Ahrahán  Shesheth.  Si  así  fué, 
podríamos  explicar  fácilmente  la  rohra,  que  aparece  manuscrita 
al  pie  de  la  primera  página  del  códice,  y  ha  sido  publicada  por 
M.  Morel-Falio:  «Líber  pertinet  conventui  sánete  Crucis,  quem 
rohoratum.  duxi  nomine  meo:  Sisenus»  (1).  No  debemos  olvidar 
que  el  autor  del  Fortalitium  fidei^  Fr.  Alonso  de  Espina,  nació 
judío;  y  después  que  se  bautizó,  tomó  el  hábito  franciscano. 

En  el  intermedio  del  T»  de  Junio  al  10  de  Julio  de  1490,  Fray 
Tomás  de  Torquemada  mandó  prender  á  Jucé  Franco  y  demás 
cómplices,  que  tuvo  más  de  un  mes  encerrados  en  las  cárceles  de 
la  Inquisición  de  Segovia.  Á  los  inquisidores  de  esta  ciudad  y 


(1)    Al  apellido  hebreo  nÜL*  (Sheslietli),  corresponde  el  castellano  Seiseno. 
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obispado,  que  á  todas  luces  serían  los  que  nombra  la.  Censura  et 
confulatio  libri  Talmud,  conviene  á  saber,  el  doctor  de  Mora  y  el 
licenciado  Juan  García  de  Gañas,  confió  Torquemada  la  guarda  y 
buen  recaudo  de  los  presos,  de  cuyas  causas  se  propuso  entender 
en  persona  ó  upor  la  persona,  ó  personas,  dice,  á  quienes  las  come- 
tiésemos é  dellas  devieseii  conoscer.T> 

Graves  eran  las  causas,  sobre  toda  pondei-ación,  y  previstas  por 
el  código  de  las  Partidas  (vii,  tít,  xxiv,  ley  2):  «Et  ponjueoyemos 
decir  que  en  algunos  lugares  los  judíos  ñcieron  et  facen  el  dia 
del  viernes  santo  remembranza  de  la  pasión  de  nuestro  señor 
Jesucristo  en  manera  de  escarnio,  furtando  los  niños  et  ponién- 
dolos en  la  cruz,  ó  faciendo  imágenes  de  cera  et  crucificándolas 
quando  los  niños  non  pueden  haber,  mandamos  que,  si  fama 
fuere  daquí  adelante  que  en  algunt  lugar  de  nuestro  señorío  tal 
cosa  sea  fecha,  si  se  pudiere  averiguar,  que  todos  aquellos  que  se 
acertaren  en  aquel  fecho,  que  sean  presos  et  recabdados  et  adu- 
chos antel  rey;  et  después  que  él  sopiere  la  verdad,  débelos 
mandar  matar  muy  aviltadamente,  quantos  quier  que  sean.» 

Ya  en  1468  la  corte  de  Enrique  IV,  Segovia,  había  presenciado 
el  cumplimiento  de  esta  ley.  Narra  el  caso  Colmenares  (1).  Llegó 
á  conocimiento  del  obispo  D.  Juan  Arias  Dávila  que  los  judíos  de 
la  villa  de  Sepúlveda,  movidos  por  Salomón  Pichón,  rabino  de 
su  sinagoga  'ihurtaron  por  la  semana  santa  un  niño,  y  ejecu- 
tando en  él  cuantas  afrentas  y  crueldades  sus  mayores  en  el  Re- 
dentor del  mundo,  acabaron  aquella  inocente  vida.»  Por  manda- 
miento del  prelado,  averiguado  el  delito,  trajéronse  á  la  ciudad 
dieciseis  judias  de  los  más  culpables.  Algunos  acabaron  en  el 
fuego;  de  los  restantes,  que  arrastrados  fueron  ahorcados,  un 
mozo  se  salvó  que  pidió  bautizarse  con  grandes  muestras  de  arre- 
pentido y  se  entró  á  servir  en  un  monasterio.  El  obispo,  que  tan 
ardiente  celo  desplegó  en  14G8,  no  pudo  hacer  otro  tanto,  al 
tiempo  que  en  su  propia  ciudad  surgió  la  causa  y  proceso  inten- 
tado á  los  martirizadores  del  santo  Niño  de  la  Guardia.  Obligado 
á  defenderse  y  denunciado  ante  el  tribunal  del  Papa  como  fautor 


(1)    En  el  tomo  ix  riel  Boletín,  páginas  353  y  354,  tomé  la  narración  del  autóijrajo 
de  Colmenares  que  rectifica  las  varias  ediciones  que  de  su  obra  se  han  hecho. 
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de  los  que  practicaban  la  ley  de  Moisés,  aprestó  su  viaje  á  Roma, 
al  asomar  la  primavera  del  año  1490.  En  el  archivo  histórico  na- 
cional (1)  he  visto  el  acta  de  resignación  de  gobierno  que  hizo  en 
poder  de  sus  vicarios  generales  «los  venerables  Rodrigo  de  León, 
licenciado  en  Artes  é  Theología  et  Rodrigo  Sánchez  de  Gieca 
licenciado  en  Decretos  et  canónigo  de  la  dicha  nuestra  Iglesia». 
Firmó  el  acta  en  Turégano,  á  24  de  Marzo  de  1490,  titulándose 
«oydor  de  la  audiencia  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros  Señores, 
é  del  su  consejo»;  y  la  extendió  «por  quanto  por  algunos  arduos 
é  grandes  negocios  nos  entendemos  salir  fuera  de  nuestra  yglesia, 
diócesi  é  obispado  de  Segovia.» 

Al  crimen  de  haber  crucificado  á  un  niño  inocente  se  agregaba 
otro  aun  más  horrendo;  de  los  cuales,  no  bien  se  enteró  Torque- 
quemada,  luego  al  punto  mandó  prender  y  traer  y  encarcelar  á 
los  cómplices  denunciados  y  secuestrar  sus  bienes.  Era  este  cri- 
men semejable  al  que  describe  Fr.  Alonso  de  Espina  (2) ,  como 
acontecido  en  Segovia  (3)  hacia  el  año  1415.  El  Inquisidor  general 
avocó  á  sí  la  causa,  comprendiendo  su  gravedad  excepcional,  y 
no  quiso  confiarla  á  tribunales  subalternos.  Por  esta  razón  no  des- 
tinó los  reos  naturales  de  La  Guardia  y  de  Tembleque  á  Toledo, 
donde  residían  los  inquisidores  ordinarios  de  aquel  distrito;  y 
cuando  se  decidió  á  desistir  de  su  primer  propósito — «por  quanto 


(1)  Segovia,  cajón  del  monasterio  de  Santa  Cmz. 

(2)  Fortaütitcm  Jldei,  sin  foliación,  liacia  el  fin  (decimum  miraculum).  Nuremberg, 
1485.— El  año  del  acontecimiento  parece  fué  el  de  1415.  Véase  nuestro  Boletín, 
tomo  VII,  páginas  1G5-1G9;  ix,  354-357. 

(3)  «Prior  (conventus  Sánete  Crucis)...  stimulatus  conscientia,  tuin  ne  tantum 
miraculum  occultaretur,  tuin  etiam  ne  tantum  crimen  iudeorum  maneret  impuni- 
tum,  Episcopo  predicte  civitatis  (1399-1437),  qui  dicebatur  dominus  Joliannes  de  oter- 
desillas,  revelavit,  viro  utique  strenuo  ac  zelatore  ñdei  catholice;  et  quia  pro  tune, 
in  eadem  civitate  erat  supradicta  regina  (Katherina),  revelatum  est  per  eosdem 
eidem.  Facta  ergo  diligenti  inquisitione  iu  casu  predicto,  inventi  suut  aliqui  iudei, 
qui  fuerunt  in  emptione  predicti  sacramenti;  inter  quos  fuit  unus  qui  dicebatur  don 
mayr,  qui  fuerat  medicus  regis  henrici,  patris  supradicti  regis  Johannis.  Hic  tormentis 
eícj90s/<«s  non  solum  supradicta  cum  alus  concessit,  sed  et  declaravit  quoniam  ipse 
oeciderat  regem  lienricum;  propter  quod  ipso  et  alii  fuerunt  per  civitatem  arraslrati, 
et  finaliter  membratim  divisi.  Sinagoga  vero  ubi  accidit,  facta  fuitecclesia  et  vocatur 
Corpus  christi;  ubi  omni  anno  tota  civitas  iu  memoriam  supradicti  miraculi  iu  die 
corporis  christi  cum  solemni  processione  convenit,  et  fit  ibi  sermo  ad  populum.>;— 
Esto  se  escribía  en  1459. 


LA    INQUISICIÓN    DE    TORQUEMADA.  423 

al  presente  somos  ocupado  eii  otros  muchos  ó  arduos  negocios,  é 
de  las  dichas  c¿uisas  ni  de  algunas  dellas  non  podemos  por  nues- 
tra peruana  conocer»; — nombró  el  triunvirato  que  ya  conocemos 
apara  faser  cerca  dello  todas  las  cosas  que  nos  mesmo  faríamos 
presente  siendo. y) 

La  carta,  que  escribió  en  17  de  Agosto  á  sus  compatricios  de 
la  villa  de  Torquemada,  descubre  algunos  de  los  muchos  y  arduos 
negocios,  que  le  obligaron  á  tomar  aquella  determinación.  La 
misma  frase  había  empleado  (24  Marzo)  el  obispo  D.  Juan  Arias 
Dávila  para  significar  su  próximo  viaje  y  larga  permanencia  en 
Roma  (1).  Por  acudir  al  llamamiento  de  los  Reyes  veíase  Torque- 
mada en  la  precisión  de  ausentarse,  quizá  por  largo  tiempo,  de 
Castilla  la  Yieja.  En  su  entrevista  con  Don  Abrahán  Seneor, 
había  oído  de  los  labios  del  astuto  y  poderoso  Rabí,  una  denega- 
cióu  que  podía  envolver  bajo  términos  corteses  cierta  hostilidad, 
animada  por  el  sordo  rumor,  ó  seguros  ecos  de  la  treta  inquisito- 
rial y  abusiva  del  candor  de  Jucé  B'ranco  en  las  cárceles  de  Sego- 
via.  Repuesto  de  su  enfermedad,  el  joven  judío  no  quiso  á  fines 
de  Julio  fiarse  de  Fr.  Alonso  Enríquez,  pretextando  que  le  hacía 
mala  sombra  el  médico  Alonso  de  Ávila;  pero  importa  observar 
que  la  aljama  hebrea  segoviana  estaba  alerta  sobre  el  caso  y  que 
contaba  entre  sus  miembros,  por  razón  de  vecindad,  á  Don  Abra- 
hán Seneor.  Alguien  hubo  de  trazar  al  incauto  prisionero  su 
nueva  línea  de  conducta. 

Torquemada  cometió  la  causa  de  los  presos,  judíos  y  cristianos, 
á  los  tres  inquisidores  de  la  ciudad  y  obispado  de  Avila,  facul- 
tándoles para  «tomar  é  esaminar  qualesquier  testigos.»  Con  ante- 
rioridad á  la  fecha  (29  Agosto)  de  esta  comisión,  había  el  inqui- 
sidor Fr.  Fernando  de  Santo  Domingo  mandado  (27  Julio)  á 
Fr.  Alonso  Enríquez,  que  se  disfrazase  por  segunda  vez  y  acabase 
de  sonsacar  la  confesión  de  Jucé  Franco,  empezada  en  19  de  Julio. 
Opino  que  Fr.  Fernando  era  entonces  inquisidor  de  Segovia, 
asociado  al  doctor  de  Mora  y  al  licenciado  de  Gañas;  pero  que  en 
Agosto  se  trasladó  é  incorporó  al  tribunal  de  Avila,  instituido 


(I)    AHÍ  falleció  en  28  de  Octubre  de  1497. 
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recientemente  ó  modificado  por  Torquemada,  no  sin  consenti- 
miento del  obispo  D.  Hernando  de  Talavera, 

Bajo  este  supuesto,  la  composicióa  y  dedicación  de  la  Censura 
et  confutatio  libri  Talmud  reciben  á  mi  ver  explicación  satisfac- 
toria. En  1488,  al  suscitarse  la  cuestión  de  si  debían  los  judíos 
ser  admitidos  y  compelidos  ádar  testimonio  contra  los  conversos, 
fué  probablemente  redactada  la  Censura  en  Segovia  por  el  médico 
Alonso  de  Avila  y  por  el  Padre  Maestro  Fr.  Alonso  Enríquez. 
Doctísimos  sabios  de  Israel,  consultados  quiz¿í  por  los  Reyes 
Católicos,  discutieron  también  el  punto  capital  de  la  controversia, 
como  lo  muestra  en  su  Respuesta  sobre  la  cuestión  de  los  anuzhn 
el  rabí  granadino  Saadíaben  Maimón  Aben-Danán  (1),  definiendo 
contra  otros  rabinos  que  los  que  exponían  la  vida  por  la  fe  de  sus 
mayores,  debían  ser  recibidos  en  las  aljamas  como  correligiona- 
rios, aunque  no  hubiesen  nacido  en  el  mosaismo,  ni  alcanzado 
su  educación  religiosa.  Con  igual  criterio  la  resuelve  el  libro  del 
Alboraique,  escrito  visiblemente  para  impedir  que  la  Inquisición, 
salvando  la  valla  limítrofe  de  ambas  Castillas,  se  corriese  de  la 
Nueva  á  la  Vieja.  Conocieron  este  libelo,  antes  que  se  impri- 
miera (2),  los  autores  de  la  Censura^  y  lo  anejaron  á  su  obra  en 
comprobación  del  tema  que  sostuvieron. 

Sin  embargo,  no  todos  los  rabinos  pensaban  de  la  misma  ma- 
nera; y  como  las  informaciones  jurídicas,  que  mandó  hacer  la 
reina  Isabel,  habían  evidenciado  el  hecho  de  haber  muchos  judíos 
testificado  en  falso  por  odio  mortal  que  tenían  á  los  conversos, 
no  podían  faltar  cerca  de  los  Reyes  algunas  personas  interesadas 
en  impedir  la  acción  justiciera  de  Torquemada  desde  el  momento 
que  mandó  encarcelar  á  los  judíos  Jucé  Franco  y  Mosé  Abena- 
mías  y  á  los  conversos  de  La  Guardia  sus  cómplices.  Preocupado 
en  Segovia  con  este  obstáculo,  el  Inquisidor  general  vería  no  sin 
agrado  la  Censura  et  confutatio  libri  Talmud,  que  puso  ante  sus 
ojos  y  le  dedicó  Fr.  Fernando  de  Santo  Domingo. 

El  cual,  nombrado  inquisidor  de  Ávila,  celoso  de  no  dejar 


(1)  Fernández  y  González  Insti I uC'Ones  jurídicas  del  pueblo  de  Israel,  tomo  j,  pá- 
gina 323.  Madrid,  1881. 

(2)  Incunable,  sin  colofón  de  lugar  ni  año. 
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fallidas  las  esperanzas  que  en  él  repuso  Torquemada  (27  Agosto) 
y  ateniéndose  al  programa  que  traza  en  la  dedicatoria  del  libro  (1), 
permaneció  en  Segovia,  tomando  declaraciones  de  cualesquier 
testigos,  como  en  efecto  se  tomaron  al  maestro  Fray  Alonso  En- 
ríquez  en  26  de  Octubre  de  1490  (2),  y  en  los  dos  días  consecuti- 
vos á  Jucé  Franco  (3).  Vencida  la  primera  dificultad  que  el  libro 
impugna,  suscitóse  otra  de  otro  género,  que  á  su  vez  pone  de  ma- 
nifiesto no  haber  sido  tan  fácil  ni  tan  arbitraria,  como  algunos 
creen,  la  vía  del  Inquisidor  general.  Su  mandato  á  los  inquisi- 
dores de  Segovia  (27  Agosto),  requiriéndoles  que  luego  diesen  ó 
entregasen  á  los  de  Avila  «los  susodichos  presos  que  tenían  en  su 
poder»,  tardó  en  cumplirse  más  de  dos  meses,  quizá  por  estor- 
barlo el  recurso  de  apelación  interpuesto  en  la  corle  por  don 
Abrahán  Seneor,  habida  consideración  á  la  cualidad  de  los  testi- 
gos. Aun  menos  les  favorecía,  sostenido  probablemente  por  el 
obispo  D.  Fernando  de  Talavera,  el  Deán  que  mandaron  encar- 
celar, conforme  nos  lo  indica  el  Cronicón  de  Valladolid:  «Prendió 
la  justicia  al  Deán  do  Avila,  hijo  de  Pero  López  de  Calatayud,  en 
la  dicha  ciudad,  martes  xxii  de  mayo  de  mccccxci.» 

Por  fin,  entrado  Diciembre  de  1490  pudo  constituirse  en  Avila 
el  tribunal  de  los  tres  inquisidores  y  obrar  sin  tropiezo  con  arre- 
glo á  las  facultades  que  tenía  do  Torquemada  (4).  A  los  cargos 
que  le  hizo  el  fiscal  (17  Diciembre)  contestó  Jucé  Franco  que 
todos  eran  la  mayor  falsedad  del  mundo.  Su  procurador,  Martín 
Vázquez,  defendiéndole  (22  Diciembre)  recusó  ante  todas  cosas  la 
autoridad  de  los  jueces  (5).  «Digo  que  no  son  ni  pueden  ser  jueces 
de  mi  parte  en  esta  causa,  por  quanto  es  notorio,  y  por  notorio 
lo  allego  é  por  tal  pido  ser  pronunciado,  vuestras  mercedes  ser 
Inquisidores  dados  y  deputados  auctoritate  apostólica  solamente 


(1)  «Et  sic  doctrina  (Talmúdica),  que  ab  eis  credebatur  eis  daturam  vitam  iu  pre- 
sentí et  in  futuro,  eis  vitam  auferat,  et  temporalem  pariterque  sempiternam  mortem 
conferat.  Ulterius  patet  quod  hec  doctrina  est  delectabilis...  máxime  inquireiidi  offl- 
eium  habcntibus^  et  veritatem  sciendi  cupientibus. 

(2)  Bot.ETÍN,  tomo  XI,  páginas  57  y  58. 

(3)  ídem,  páginas  27  y  28. 

(4)  ídem,  pág-.  8. 

(5)  ídem,  páginas  16  y  17. 
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en  este  obispado  de  Avila  é  á  las  pei'sonas  singulares  del  dicho 
obispado,  de  las  guales  no  es  mi  parte;  antes  es  notorio  ser  (1)  de 
la  diócesi  y  jurisdicción  de  Toledo,  y  ansí  de  extraña  jurisdicción, 
y  no  vuestra;  especialmente,  que  allá  hay  Inquisidores  de  la 
herética  pravedad  que  inquiren  (2)  contra  los  subditos  á  su 
jurisdicción,  ante  los  quales  mi  parte  está  presto  de  estar  á  dere- 
cho con  qualquier  que  del  denunciare  ó  le  acusare;  de  que  resulta 
que  á  sus  juezes  é  inquisidores  de  su  diócesi  deve  ser  remitido. 
Por  ende,  pido  á  vuestras  mercedes  que,  pronunciándose  por  no 
jueces,  hagan  la  dicha  remisión;  y  desto  no  me  partiendo,  antes 
pidiendo  ante  todas  cosas  ser  sobre  ello  pronunciado.» 

La  objeción  surtió  efecto;  porque  en  12  de  Febrero  de  1491  el 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  estando  en  Guadalajara,  firmó  las 
patentes  por  cuyo  tenor  otorgaba  á  los  tres  inquisidores  de  Avila 
el  deseado  requisito  (3).  En  estas  patentes  el  nombre  del  que  ofre- 
ció á  Torquemada  la  Censura  et  confutatio  lihri  Talmud  se  expresa 
de  suerte  que  desvanece  toda  sombra  de  duda  sobre  la  identidad 
de  la  persona:  aFratri  Fernando  de  Sancto  dominico, 
ordinis  predicatorum  professo.» 

Zanjada  esta  dificultad,  la  causa  procedió  expedita;  y  de  su 
éxito  (16  Noviembre)  fueron  luego  cerciorados  los  Reyes  Católi- 
cos, sin  otra  reclamación  mayor  (4)  que  la  de  contener  las  iras 
populares,  desencadenadas  contraía  aljama  hebrea  de  Ávila  (5). 


(1)  Jucé  Franco. 

(2)  Sic. 

(3)  Boletín,  tomo  xi,  páginas  22  y  24. 

(4)  Provisión,  fecliada  en  Córdoba,  á  16  de  Diciembre  de  1191. 

(5)  «Sepades  que  por  parte  del  aljama  é  Judíos  de  la  ribdad  de  Avila  nos  fué  fecha 
Relación  por  su  petición,  que  ante  nos  en  el  nuestro  consejo  fué  presentada,  deziendo 
que  por  cierta  esecución  de  justicia,  que  se  hizo  por  la  inquisición  de  la  cibdad  de 
avila,  de  ciertes  erejes  é  de  dos  judíos  (Don  Ca  Franco  y  Jucé  Franco),  vezinos  de  la 
guardia,  diz  que  se  escándalo  el  pueblo  de  tal  manera  que  apedrearon  un  Judío  de 
la  dicha  cibdad;  é  que  ellos  se  temen  é  rescelan  que  la  comunidad  de  la  dicha  cibdad 
de  avila,  ó  otras  personas  que  ante  vos,  las  diclias  justicias,  entienden  nonbrar  ó 
declarar,  los  ferirán  ó  matarán,  ó  lisiarán,  ó  prenderán  á  ellos  ó  á  sus  mugeres  é  fijos 
é  criados  é  á  sus  bienes  por  cabsa  é  razón  de  lo  suso  dicho  contra  razón  é  derecho 
commo  non  devan;  en  lo  qual  diz  que  si  asi  pasase,  que  ellos  recibirían  mucho  agravio 
é  daño.  Por  ende  que  nos  suplicavan  é  pedían  por  merced  que  sobrello  les  proveyé- 
semos de  remedio  con  justicia,  mandándolos  tomar  á  ellos  ó  á  sus  mugeres  é  fijos  é 
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Los  testimonios  de  los  judíos,  Don  Qa.  Franco  y  Jucé  Franco,  que 
en  ella  menudean  contra  los  cristianos  conversos,  forman,  á  mi 
l^arecer,  inequívoca  demostración  de  que  en  adelante  no  volvieron 
á  levantar  cabeza  las  cuestiones  para  cuya  resolución  habían 
mandado  (1487-1489?)  los  inquisidores  segovianos  escribir  la 
Censura  et  confutatio  lihri  Talmud.  Presentado  este  códice  en 
1490  porFr.  Fernando  de  Santo  Domingo  al  Prior  de  Santa  Cruz, 
ostenta  en  su  primera  página  el  destino,  más  de  tres  siglos  dura- 
dero, que  había  de  lograr  en  la  librería  de  aquel  convento.  Gomo 
tantas  joyas  literarias  de  precio  inestimable,  que  el  rigor  de 
nuestras  discordias  civiles  expatrió,  encuentra  dichosamente 
noble  asiento  y  fecunda  celebridad  en  la  Biblioteca  nacional  de 
París. 

De  éste,  ó  de  otro  ejemplar,  se  valieron  para  cumplir  con  su 
ardua  y  prolija  misión  los  nuevos  inquisidores  de  Ávila.  Los  ró- 
tulos de  los  quemados  y  penitenciados  que  habían  de  formar  lú- 
gubre cortejo  á  los  restos  mortales  de  Torquemada  en  la  iglesia 
fastuosa  de  Santo  Tomás,  sobrado  lo  indican.  Pasaron  de  cin- 
cuenta, si  no  de  ciento,  las  personas  de  cuyas  causas  entendieron 
en  1491  el  doctor  D.  Pedro  de  Villada,  el  licenciado  Juan  López 
de  Óigales  y  Fray  Fernando  de  Santo  Domingo  (1).  Por  la  acti- 
vidad que  en  este  año  demostraron  se  hicieron  acreedores  á  la 
remuneración  que  los  Reyes  Católicos  les  hicieron  librar  por  los 
receptores  de  bienes  confiscados.  Digno  es  de  citarse  á  este  pro- 
pósito lo  que  refiere  D.  Fray  Juan  López,  obispo  de  Monópoli  (2): 

aLa  autoridad  con  que  comencó  el  oficio  el  santo  Inquisidor  se 
vee  por  una  provisión  que  los  Reyes  Católicos  despacharon  en  la 
ciudad  de  Granada  á  quatro  de  llenero  del  año  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  noventa  y  dos,  que  dize  así: 

Sepades  que  nuestro  muy  santo  padre  (3),  viendo  ser  cumpli- 


criados  é  á  todos  sus  bienes  so  nuestro  seguro  é  anparo  é  defendimiento  Real,  ó 
coramo  la  nuestra  merced  fuese.  É  nos  tovimoslo  por  bien.»  Boletín,  tomo  xi, 
pág.  421. 

(1)  Boletín,  tomo  xv,  páginas  333  345. 

(2)  Tercera  parte  de  la  historia  general  de  Sancto  Domingo  y  de  su  Orden  de  Predica- 
dores, libro  II,  pág.  368.  Valladolid,  1613. 

(3)  Inocencio  VIII. 
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dero  á  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  acrecentamiento  de  nues- 
tra santa  Fe  Católica,  á  nuestra  suplicación  mandó  dar  é  dio  sus 
Bullas  é  provisiones  para  que  el  devoto  padre  F.  Tomás  de  Tor- 
quemada,  Prior  del  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  nues- 
tro confessor  é  del  nuestro  consejo,  fuesse  Inquisidor  general  en 
todos  los  nuestros  Rey  nos  é  señoríos  contra  los  culpantes  en  los 
delictos  de  la  herética  pravedad.  Por  virtud  de  las  quales  Bulas 
dichas,  é  provissiones,  el  dicho  padre  Prior  subdelegó  ciertos 
juezes  para  el  Obispado  de  Ávila  y  su  diócesis,  para  que  fagan  la 
dicha  inquisición  é  pesquisa  contra  los  culpantes  en  el  dicho  de- 
licto,  é  procedan  contra  ellos,  según  que  más  largamente  se  con- 
tiene en  la  Bula  é  provission  que  para  ello  dio  nuestro  muy  santo 
Padre,  é  en  la  subdelegación  é  poder  que  dio  el  dicho  padre  Prior 
á  los  dichos  Inquisidores  (1),  por  virtud  de  los  quale?  dichos  po- 
deres los  dichos  juezes  están  haziendo  é  hazen  la  dicha  Inquisi- 
ción en  el  dicho  Obispado  de  Ávila. 

Al  mismo  padre  se  le  da  otro  poder  que  se  despachó  en  la  ciu- 
dad de  Granada,  día  y  año  iit  supra,  para  que  pueda  enajenar  y 
vender  todo  lo  confiscado  á  sus  Altezas,  para  gastos  de  la  santa 
Inquisición,  y  cosas  tocantes  al  servicio  Real,  para  ayuda  de  costa 
y  los  salarios  de  los  señores  Inquisidores  y  de  sus  ministros  y 
otros  gastos  extraordinarios.  El  traslado  destas  dos  cartas  están 
en  el  depósito  de  Santo  Tomás  el  Real  de  Ávila.» 

La  Censura  el  confulatio  libri  Talmud  tradujo  por  vez  primera 
el  texto  ritual  del  código  judaico,  según  lo  expresó  Fr.  Fernando 
de  Santo  Domingo  al  dedicar  aquella  obra  al  Inquisidor  general. 
Seguro  éste  de  su  fidelidad,  encargó  probablemente  al  dedicante 
ó  á  otro  allegado,  que  tomando  la  Censura  por  base  y  norma  tra- 
zase y  dispusiese  un  compendio  manual  ó  Instrucción  judiciaria, 
y  la  encabezase  con  la  siguiente  intimación: 


(ri)    27  Agosto,  H90. 
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cDebe  el  Inquisidor  estar  muy  advertido  de  las  ceremonias,  que  suelen 
hacer  los  judíos,  para  poder  hacer  la  audiencia  con  el  reo  y  enterarse  si 
trata  verdad,  y  ayudar  al  reo  á  que  enteramente  diga  todas  las  ceremo- 
nias. Y  son  las  que  se  siguen  las  más  ordinarias.» 

Un  ejemplar  de  semojanle  Instrucción,  que  no  conocieron  los 
Sres.  Loeb  y  Graclz,  nos  presenta  hoy  D.  Ramón  Santa  María  (1), 
copiado  del  original  que  del  archivo  de  la  Inquisición  de  Valencia 
ha  venido  al  general  central  de  Alcalá  de  Henares.  Á  la  Instruc- 
ción se  añaden  las  «declaraciones  de  las  ceremonias  de  los  ritos 
judaycos  declarados  por  cierto  judio  Rabbí.»  Con  este  último 
nombre  sale  designado  Mosé  Abenamías,  rabino  zamorano,  en  el 
proceso  de  Jucé  Franco  (2).  Estuvo  prisionero  en  la  cárcel  inquisi- 
torial de  Segovia  hasta  que  pasó,  como  vimos,  por  orden  de  Tor- 
quemada  á  la  de  Avila.  El  silencio  que  sobre  las  deposiciones  y 
destino  ulterior  de  este  judío  rabí  se  nota  en  el  proceso  de  Jncé 
Franco  ha  dado  pie  á  M.  Loeb  para  inculpar  de  negligencia  ó  de 
mala  fe  la  actitud  de  los  jueces  ó  del  tribunal  (3)  que  constituían; 
pero  el  argumento  cojea  porque  el  rabino  se  excusó,  á  lo  que  pa- 
rece ,  de  toda  participación  en  el  delito,  y  de  sus  respuestas  nada 
resultó  en  favor  ni  en  contra  de  Jucé  Franco.  Sin  ir  de  mala  fe 
podían  y  debían  guardar  sobre  él  silencio  los  inquisidores,  cuya 
lealtad  ha  sido  comprobada  por  la  Censura  de  una  manera  tan 
inesperada  como  inequívoca.  Á  cualquiera  de  intención  malig- 
nante se  le  ocurrirá  imaginar  que  todo  lo  tocante  á  la  confesión 
de  Jucé  en  la  cárcel  de  la  Inquisición  de  Segovia  con  el  supuesto 


(1)  Boletín,  tomo  xxii,  páginas  181-18S. 

(2)  «  É  todos  tres  (Juan  de  Ocaña,  Benito  García  y  Jucé  Franco)  concertaron  en 
uno  cerca  del  dicho  niño  qua  fué  crucificado  en  la  dicha  cueva,  é  de  commo  se  j  unta- 
ron entre  tenbleque  é  la  guardia ,  dende  á  medio  año  poco  más  ó  menos  después  que 
ovieron  crucificado  al  dicho  niño;  é  dieron  una  hostia  consagrada  é  una  carta  al  dicho 
benito  garcía,  é  le  dixieron  que  la  levase  á  eamora,  é  la  diese  á  un  judío  Rabí,  que 
se  dice  Abenamías,  para  faser  con  ella  é  con  el  dicho  coracón  ciertos  fechisos  para 
que  raviasen  los  christianos:  de  manera  que  todos  tres  concertaron  en  ello,  é  dixie- 
ron que  era  así  verdad,  é  que  así  avía  todo  pasado.  É  se  hablaron  é  holgaron  en  verse 
(12  Octubre ,  1491) ,  desiendo  que  avía  más  de  un  año  que  non  se  avían  visto.»  Bole- 
tín, tomo  XI,  páginas  G6y  67. 

(3)  «II  ne  se  montra  pas  non  plus  curieux  de  savoir  si  le  rabbin  Mosé  Abenamías, 
de  Zamora,  existait  et  avait  entendu  parler  du  sortilége  que  Benito  García  aurait 
été  charger  de  luí  demander.»  ñeviie  des  Eludes  juices,  tomo  xv,  pág.  21 1. 
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rabí  Abrahán  en  idioma  judiego  es  burda  farsa  de  la  Inquisición  y 
sugeslión  inverosímil;  mas  todo  ello  entra  de  lleno  en  la  escena 
de  la  realidad  ante  el  chorro  de  luz  que  brota  del  libro  compuesto 
por  el  médico  Antonio  de  Ávila  y  de  la  carta  escrita  por  Torque- 
mada  (17  Agosto,  1490)  á  sus  compatricios.  Mosé  Abenamías  ¿fué 
autor  de  las  declaraciones  que  siguen  á  la  Instrucción,  resultante 
de  la  Censura?  Si  así  fué,  ¿cómo  explicar  que  pasasen  á  la  Inqui- 
sición de  Valencia?  La  respuesta  no  se  hará  difícil,  si  recordamos 
que  el  licenciado  Juan  López  de  Óigales  había  sido  cá  la  sazón 
trasladado  como  juez  desde  la  Inquisición  de  Valencia  á  la  de 
Ávila  (1),  y  que  si  redactó  la  Instrucción  y  le  añadió  las  Declara- 
ciones, no  perdería  la  ocasión  de  agasajar  á  sus  sustitutos  en  la 
ciudad  del  Cid  con  este  presente. 

Al  terminarse  la  guerra  de  Granada,  ardían  en  toda  España 
dueñas  del  campo  y  sin  oposición  las  Inquisiciones.  Permítaseme 
escoger  entre  mil  hechos,  que  lo  demuestran,  el  auto  verificado 
en  Córdoba,  á  5  de  Enero  de  1492,  que  el  Cronicón  de  Valladolid 
apunta: 

«Jueves  V  de  henero  de  mccccxcii  fizo  justicia  la  Santa  Inqui- 
sición en  Córdoba,  en  que  condenó  á  XXV  varo7ies  vivos  y  siete 
mugeres  vivas  é  á  dos  defuntos  por  hereges,  los  quales  fueron 
quemados  vivos  ese  mismo  día  á  la  puerta  de  Plasencia.» 

El  cúmulo  de  testigos,  judíos  y  conversos,  que  con  el  sistema, 
defendido  por  la  Censura  et  confutatio  libri  Talmud,  vino  á  pre- 
sentarse ante  el  Consejo  de  los  Reyes  Católicos  era  más  que 
suüciente  para  promover  el  edicto  del  31  de  Marzo  de  1492,  fun- 
dado única  y  exclusivamente  en  el  derecho  y  obligación  de 
amparar  la  fe  de  los  cristianos  contra  el  proselitismo  de  los 
judíos  (2): 

Sabedes  é  devedes  saber  que,  porque  nos  fuemmos  ynformados 


(1;    «Anno  1487 (Valentiic)  substituti  sunt  Licenciatus  Petrus  SanctiusaCa- 

lancha  Canonicus  Palentinus  et  Licenciatus  Joannes  Lupus  a  Cigales  Canonicus  Con- 
chensis,  qui  postea  fuit  Inquisitor  Abulensis.»  Paramo,  De  origine  et progressn  sancttc 
Inqnisitionis,  pág-.  188.  Madrid,  1598.— Sobre  el  licenciado  Pedro  Sánchez  de  la  Calan- 
cha  véase  el  presente  volumen  del  Boletín,  pág.  34^. 

(2)    Boletín,  tomo  xi,  páginas  513-515. 
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que  en  estos  nuestros  Reynos  avía  algunos  malos  christianos, 
que  judaysavan  ó  aposlalavan  de  nuestra  santa  fe  católica,  de  lo 
qual  era  mucha  cabsa  la  comunicación  de  los  Judíos  con  chris- 
tianos, en  las  cortes  que  hesimos  en  la  dbdad  de  toledo  el  año 
passado  mili  ó  quatrocientos  é  ochenta  años  mandamos  apartar 
á  los  dichos  Judíos  en  todas  las  cibdades ,  villas  ó  lugares  de  los 
dichos  Reynos  é  señoríos,  ó  dalles  juderías  é  lugares  apartados 
donde  viviesen,  esperando  que  con  su  apartamiento  se  remedia- 
ría; é  otrosí  ovimos  procurado  é  dado  orden  commo  se  hiziese 
inquisición  en  los  dichos  nuestros  Reynos  é  Señoríos;  la  qual, 
commo  sabeys,  ha  más  de  dose  años  que  se  ha  fecho  é  fase,  é  por 
ella  han  fallado  muchos  culpantes,  segund  es  notorio;  é  segund 
somos  informados  de  los  inquisidores  éde  otras  muchas  personas 
religiosas  é  eclesiásticas  é  seglares,  consta  é  paresce  el  grand 
daño  que  á  los  christianos  se  ha  seguido  é  sigue  de  la  participa- 
ción,  conversación,  comunicación  que  han  tenido  é  tienen  con 
los  judíos;  los  quales  se  pruevan  que  procuran  siempre,  por 
quantas  vias  é  maneras  pueden,  de  subertiré  subtraer  de  nuestra 
sancta  fe  católica  á  los  fieles  christianos,  é  los  apartar  della...,  lo 
qual  consta  por  muchos  dichos  é  confisiones ,  así  de  los  ^nismos 
judíos,  como  de  los  que  fueron  pervertidos  y  engañados  por  ellos; 
lo  qual  ha  redundado  en  gran  daño  é  detrimento  é  obprobio  de 
nuestra  sancta  fe  católica.  Y  commo  quier  que  de  mucho  parte 
desto  fuemmos  informados  antes  de  agora  y  conocimos  quel 
remedio  verdadero  de  todos  estos  males  eslava  en  apartar  del  todo 
la  comunidad  de  los  dichos  judíos  con  los  christianos  é  echarlos 
de  todos  nuestros  Reynos.  quesímonos,  contentar  con  mandarlos 
salir  (1)  de  todas  las  cibdades,  é  villas,  é  lugares  del  andaluzía, 
donde  parescia  que  avian  fecho  mayor  daño  creyendo  que  aquello 
bastaría  para  que  los  de  las  otras  cibdades  é  villas  é  lugares  de 
los  nuestros  Reynos  é  Señoríos  cesasen  de  hazer  é  cometer  la 
susodicho;  é  porque  somos  informados  que  aquello,  nin  las  jus- 
ti(;ias  que  se  han  fecho  en  algunos  de  los  dichos  judíos,  que  se  han 


(1)    El  mandato  se  dio  y  se  suspendió  y  repitió;  mas  no  parece  que  se  llevase  á 
efecto.  Véase  el  tomo  xv  del  Bolktín,  páginas  330  y  447. 
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hallado  muy  culpantes  en  los  dichos  crímenes  é  delitos  non  hasta 
para  entero  remedio...;  por  ende,  nos  con  consejo  é  parescer  de 
algunos  perlados  é  grandes  é  cavalleros  de  nuestros  Reynos,  ó  de 
otras  personas  de  ciencia  é  conciencia,  aviendo  ávido  sohre  ello 
nuestra  deliberación,  acordamos  de  mandar  salir  todos  los  dichos 
judíos  é  judías  de  nuestros  Reynos,  é  que  jamás  tornen  á  ellos, 
ni  á  algunos  dellos.» 

¿Cómo  se  hubo  entonces  D.  Abrahán  Sénior?  En  él  se  ha  fijado 
principalmente  el  Dr.  Graetz  al  investigar  quiénes  podrían  ser 
los  instigantes  apud  Serenissimos  Reyes  ^  cuya  sugestión  comba- 
tieron los  autores  de  la  Censura  et  confutatio  libri  Talmud.  Así 
que,  á  primera  vista,  no  podrá  menos  de  parecer  acertado  lo  que 
acerca  de  tan  famoso  rabí  apuntó  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (1): 
«Entre  la  inmensa  muchedumbre  de  los  desterrados  se  contaban 
sus  sabios  y  sus  sacerdotes;  con  ella  iba  también  á  apurar  las 
amarguras  de  la  expulsión ,  demás  de  Rabbi  Isahák  Aboab,  últi- 
mo príncipe  ógaón  de  los  judíos  castellanos,  don  Isahák  Abarba- 
nel,  arrendador  de  las  rentas  reales,  y  don  Ahraham  Sénior,  an- 
tiguo consejero  de  Isabel  I,  Rabb  mayor  de  las  aljamas  hebreas 
y  Factor  General  de  los  ejércitos  que  habían  conquistado  á  Gra- 
nada.» 

Esto  mismo  parece  resultar  del  documento  que  cita  el  bachiller 
Andrés  Bernáldez,  cura  de  los  Palacios  (2) :  «Vinieron  á  Francia 
y  á  España  muchos  en  muchas  veces,  que  se  libertaron  por  di- 
versas maneras  é  modos,  de  donde  estos  que  este  tiempo  eran 
vivos  procedieron,  así  en  linaje  como  en  contumacia;  de  los  qua- 
les  se  fallaron  en  los  reynos  de  Castilla  treinta  mil  vasallos  y 
más,  que  eran  treinta  mil  casas  é  más;  de  lo  qual  escribió  Rabí 
Mair  al  Rabí  mayor  Don  Abrahán  Señor,  su  suegro,  por  verdad 
supiese  que  desterraban  el  Rey  y  la  Reyna  treinta  y  cinco  mil 
vasallos,  que  eran  treinta  y  cinco  mil  casas  de  judíos.» 

Si  D.  Abrahán  Sénior  hizo  hincapié  en  la  estadística  de  los 
judíos  de  Castilla,  que  su  yerno  D,  Mair  le  aseguró  ser  verdad, 


(1)  Historia  de  los  judíos  de  EspaTia  y  de  Portugal,  tomo  i:i,  píginas  319  y  320. 

(2)  Historia  de  los  Jteyes  Católicos,  cap.  ex. 
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y  lo  hizo  argumento  para  impedir  que  los  Reyes  se  resolvieraa 
á  dar  el  edicto  de  expulsión,  opiuo  que  con  ello,  lejos  de  quitar, 
no  hizo  sino  añadir  leña  al  fuego.  El  crecido  número  de  los  ju- 
díos, cuanto  mayor  se  declaraba,  otro  tanto  aumentaba  el  riesgo 
de  proselitismo,  ó  de  seducción  religiosa,  que  á  toda  costa  que- 
rían los  Reyes  evitar,  y  alegaron  como  única  y  prepotente  razón 
del  edicto.  No  se  determinaron,  suegro  y  yerno,  á  beber  el  cáliz 
de  amargura.  En  España  se  quedaron,  conservando  sus  bienes  y 
honores,  porque  se  hicieron  cristianos  quince  días  antes  que  es- 
pirase el  plazo  fatal,  como  lo  testifica  el  Cronicón  de  Valladolid: 

«En  15  de  Junio,  viernes,  en  la  tarde  fueron  bautizados  en 
Santa  María  de  Guadalupe  Don  Ahraén  Sénior  é  su  hijo  Don 

[ ]  que  mientra  judíos  se  llamaban  ;  é  por  la  gracia  del 

Espíritu  Santo  recibieron  agua  de  Espíritu  santo.  Fueron  padri- 
nos el  Rey  é  la  Reyna  nueslros  Señores  y  el  Cardenal  de  Espa- 
ña (1).  Diéronles  por  linaje  Coroneles:  al  padre  llamaron  Ferrand 
Pérez  Coronel;  al  fijo  Juan  Pérez  Coronel  (2). 

Asimesmo  se  convirtieron  é  fueron  baptizados  esa  mesma 
hora,  —  é  fueron  los  sobredichos  Rey  é  Reyna  padrinos  é  Carde- 
nal de  España,  — Rabí  Mayr  é  dos  fijos  suyos  que  se  llamaban 
quando  judíos.  Al  Rabí  Mayr  llamaron  Ferrand  Núñez  Coronel, 
y  al  un  fijo  mayor  Pero  Núñez  Coronel  y  al  segundo  Francisco 
Núñez  Coronel.» 

Este  dato ,  corroborado  por  las  crónicas  hebreas  que  cita  el 
Dr.  Graetz  (3),  á  nadie  ha  de  causar  extrañeza.  Ya  hemos  visto 
cómo  el  Inquisidor  general,  carteándose  (17  de  Agosto  de  1400) 
desde  Segovia  con  sus  compatricios  de  Torquemada,  les  escribía: 
«En  lo  que  dezís  del  arrendamiento  de  las  alcavalas  de  essa  villa, 
yo  fahlé  con  don  Ahrahán  Sénior  cerca  dello  en  presencia  destos 
vuestros  mensajeros,  y  me  dixo  cómo  por  este  año  eslava  ya  fe- 
cha la  renta  á  Diego  de  la  Muela  que  la  ha  tenido  los  años  passa- 
dos;  pero  que  en  los  años  venideros  faría  todo  lo  que  yo  qui- 
siesse  é  mandasse.»  Con  semejantes  antecedentes  no  se  corn- 


il)   D.  Pedro  González  de  Mendoza. 

(2)  Los  nombres  de  pila  se  tomaron  del  Rey  y  del  príncipe  su  hijo. 

(3)  Geschic/ite  der  Juden,  tomo  vm  (3.'  edición),  pág.  348.  Leipsick,  1890. 

TOMO  XXIII.  28 
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prende  que  el  Rolhschild  español  de  fines  del  siglo  sv  quisiese 
romper  por  todo  con  la  Inquisición;  ni  es  de  creer  tomase  con 
gran  calor  la  defensa  de  sus  correligionarios  en  las  contiendas 
que  inauguró  la  Censura  et  confutatio  libri  Talmud. 

Madrid,  3  de  Febrero  de  1893. 

Fidel  Fita. 


II. 

INSCRIPCIÓN  ÁRABE   DE   LA  CAPILLA  DE   SANTA  CATALINA  EN  TOLEDO. 

El  correspondiente  de  esta  Real  Academia,  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Gedillo,  se  ha  servido  remitirme  para  su  estudio  el  calco  de 
una  inscripción  árabe  encontrada  al  hacer  obras  en  la  capilla  de 
Santa  Catalina  en  Toledo,  capilla  de  la  que  es  patrono. 

Oculto  por  las  obras  posteriores  se  ha  descubierto  un  arco 
árabe  y  en  él  una  inscripción  perfectamente  conservada  y  de 
carácter  ornamental  poco  recargado:  su  lectura  no  ha  ofrecido 
grandes  dificultades,  y  creo  que  es  de  las  inscripciones  árabes 
que  pueden  ofrecer  mayor  interés,  por  tener  fecha,  dar  testimonio 
de  una  oljra  ó  construcción  de  palacio  y  haber  intervenido  en 
ella  un  personaje,  que  si  era  conocido  como  hombre  de  ciencia, 
nada  dicen  sus  biógrafos  de  los  cargos  que  ejerciera:  la  inscrip- 
ción dice  así. 

o     li     ^  J  •  ^^  \         \  ■■    J^      U^    J  \      • 

_c^^J!   ^^   J.^^-'   ^^    (^rr^y    ^  II  ^i-:.^^  ^^^^^  ^c^-^  o^-V. 

^  lUb  ^-í^-h  ^i^  ^-^  --:;  11^^-  J  J^-^  c-f  r^  ^  í! 
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«En  el  nombre  de  Alá,  el  clemente,  el  misericordioso,  se  levantó 
•este  palacio  (ó  galería)  con  la  alabanza  y  protección  de  Alá?  bajo 
la  dirección?  de  los  dos  empleados  de  la  obra  pía  (de  los  legados 
piadosos),  los  dos  directores,  Abderrahmán  ben  Mohamad  ben 
Alberola  y  Kácim  ben  Cahlán  en  el  mes  de  racheb  del  año  432 
(11  de  Septiembre  de  1040  á  30  de  Agosto  de  1041);  compadéz- 
case Alá  del  legatario  (del  que  deslina  esto  á  usos  piadosos),  del 
que  cuide  ó  tome  parte  en  su  obra,  del  que  en  él  haga  la  oración 
y  del  que  lea  en  él:  amen,  oh  señor  del  universo:  y  bendiga  Alá 
á  Mahoma,  el  último  de  los  profetas,  y  concédajle  la  pnz).» 

La  lectura  casi  no  ofrece  duda  alguna:  sólo  la  palabra  ^^AV 
pudiera  ofrecerla,  pero  en  cambio  la  traducción  ofrece  alguna 
dificultad  por  la  vaguedad  de  dos  modismos  árabes  y  por  los  sig- 
nificados de  la  palabra  ^.r:r"'^^- 

La  expresión  ^-^-J  (j-,  que  literalmente  traduciríamos  por  las 

dos  manos  de,  ó  las  manos,  según  vocalicemos  la  palabra,  aunque 
tomada  al  pie  de  la  letra  indic-iría  el  artista  de  una  obra,  y  así 
se  ha  entendido  en  algunos  casos,  no  siempre  con  acierto,  puede 
tomarse  en  el  sentido  de  por  intermedio  de,  bajo  la  dependencia 
de,  y  quizá  á  costa  de:  no  sabemos  en  qué  acepción  deba  tomarse 
en  este  caso:  aunque  la  expresión  parece  muy  sencilla,  con  apli- 
cación á  los  monumentos  arqueológicos  merece  detenido  estudio, 
que  quizá  haga  alguno  de  nuestros  amigos,  que  tiene  reunidos 
muchos  datos  en  que  se  emplea  esta  misma  fórmula. 

Las  palabras  (^L^^^V  ^^Ls  los  dos  señores  de  la  obra -pía, 
también  ofrecen  dificultades  para  su  traducción  exacta  y  apro- 
piada: en  los  casos  en  que  el  nombre  . ^=í.l-o  está  seguido  del 

nom])re  de  un  cargo,  se  traduce  en  general  como  prefecto  ó  jefe 
del  cargo,  y  lo  es  en  muchos  casos,  pero  no  en  otros,  de  modo 
que  en  nuestro  sentir,  las  palabros  ^l^'^T  ^_^^[^  por  ejemplo, 
no  deben  traducirse  por  Prefecto  de  la  obra-pía  ó  leijados  piado' 
sos,  mientras  no  conste,  que  aquel  á  quien  se  aplica  este  título 
■era  el  prefecto;  deben  traducirse  por  el  empleado  de  la  obra-pía, 
y  si  no  tuviéramos  otras  pruebas  de  la  exactitud  de  esta  versión, 

quizá  nos  la  diese  la  palabra  siguiente  de  la  inscripción,  ^^x^^jT, 
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los  dos  omines,  los  dos  hermanos  mayores  ó  priores  de  la  cofradía 
ó  corporación,  en  cuya  acepción  se  emplea  mucho  hoy  la  pala- 
bra (^-''t. 

El  último  nombre  del  primero  de  los  personajes  mencionados 
en  la  inscripción,  Ahderrahmán  hen  Mohamad  hen  Alberola, 
pudiera  ofrecer  duda  en  su  lectura  y  la  hubiera  ofrecido  insupe- 
rable á  no  tener  previamente  listas  de  personajes  árabes  españo- 
les, en  las  que  consta  el  nombre  Alberola  ú  Alberolo:  dada  la 
existencia  del  apellido  ^/&eroZa  entre  nosotros,  principalmente  en 
la  parte  oriental,  parece  que  no  debiéramos  admitir  la  hipótesis 
de  que  este  nombre  se  leyera  Alberolo,  ó  de  otro  modo;  pero  como 
tanto  Aben  Pascual  como  Adabbí,  que  probablemente  lo  tomó 

del  primero,  escriben  ¿Ja^^'l  sin  puntos  en  la  última  letra,  si 
admitiésemos  que  no  había  errata  en  el  manuscrito,  habríamos 
de  leer  Alberolo,  ó  de  otro  modo  parecido. 

En  la  biografía  de  este  personaje,  Aben  Pascual  y  Adabbí  dicen 
que  era  de  Toledo,  donde  murió  en  el  año  465:  indican,  como 
hacen  casi  siempre,  quiénes  fueron  sus  maestros  y  sus  cualidades 
literarias  y  de  carácter,  sin  que  digan  nada  de  los  cargos  que 
hubiera  ejercido,  cuyas  indicaciones  quizá  encontráramos  en  el 
historiador  toledano  Aben  Motahir  de  quien  Aben  Pascual  toma 
casi  siempre  las  noticias  referentes  á  los  toledanos. 

Del  otro  personaje,  que  figura  en  la  inscripción,  ninguna  noti- 
cia encontramos,  y  aun  de  la  lectura  pudiera  dudarse  en  atención 

á  que  el  nombre  ¡j^^^  no  figura  en  los  índices  de  nombres  pro- 
pios españoles,  siendo  sumamente  raro  en  los  orientales,  tanto 
que  en  los  doce  volúmenes  de  Aben  Alatsir  sólo  figura  un  indi- 
viduo con  este  nombre. 

La  obra  de  que  esta  inscripción  da  testimonio,  lo  mismo  puede 
ser  un  palacio  ó  edificio  completo,  que  una  galería  cubierta, 
añadida  á  edificio  ó  patio  interior;  nos  parece  probable  que  se 
refiera  á  un  ensanche  del  edificio  donde  estuviesen  las  oficinas 
de  la  obra-pía  ó  legados  piadosos,  llamados  aún  hoy  biejies  habus, 
que  son  muy  cuantiosos  en  todos  los  Estados  musulmanes,  donde 
tienen  amortizada  gran  parte  de  la  propiedad  rústica  y  urbana  y 
hasta  los  libros  entran  en  esta  categoría. 
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El  hallazgo  de  esta  inscripeióii  oculla  durante  cuatro  siglos 
desde  la  construcción  de  la  capilla,  que  ahora  estaba  amenazando 
ruina,  y  ha  sido  preciso  reparar,  me  recuerda  y  confirma  en  la 
idea  de  que  en  el  emplazamiento  de  antiguas  mezquitas  y  edifi- 
cios públicos  al  tiempo  de  la  reconquista  se  levantaran  iglesias  y 
conventos,  primero  destinándose  á  este  objeto  con  ligeras  modi- 
ficaciones, y  por  tanto  conservando  su  carácter,  que  ha  ido  des- 
apareciendo después  con  las  sucesivas  reparaciones,  que  el  trans- 
curso de  los  siglos  hace  precisas  aun  en  edificios  de  construcción 
más  sólida  que  la  árabe:  es  muy  posible  que  examinada  la  planta 
baja  y  sótanos  de  conventos  é  iglesias  en  Córdoba,  Sevilla  y  otras 
-ciudades,  se  encontrasen  restos  de  más  ó  menos  importancia  de 
construcciones  árabes  hoy  desconocidas. 

Madrid,  13  de  Octubre  de  1893. 

Francisco  Codera. 


III. 


vías  romanas  de  sigüenza  a  chinchilla. 

El  trozo  de  vía  romana,  cuyos  vestigios  y  miliarios  se  han 
hallado  cerca  de  Cifuentes  y  Gárgoles  de  arriba  y  de  abajo  (1), 
forma  parte  de  una  bien  conocida,  aunque  no  es  de  las  compren- 
didas en  el  Itinerario  de  Antonino,  y  existen  señales  de  casi  toda 
ella;  pero  como  hay  varios  caminos  antiguos  inmediatos,  y  algu- 
nos han  confundido  trozos  de  unos  y  otros,  conviene  dar  á  cono- 
cer el  trazado  del  que  se  trata. 

Sábese,  desde  luego,  que  en  Cifuentes  existieron  castillos  y 
murallas  antiguas,  además  de  hospital  de  transeúntes,  señal  de 
paso  frecuentado,  como  el  que  tenía  lugar  por  estas  vías.  En 


<1)    Boletín,  tomo  xxui,  pág.  318-350. 
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Gárgoles  de  yuso,  ó  de  arriba,  se  estableció  también,  desde  tiem- 
pos remolos,  un  peaje  ó  portazgo. 

Por  la  parle  del  Norte,  la  vía  continuaba,  á  cruzar  el  Tajuña, 
por  Masegoso,  y  luego  por  Las  Ibiérnas,  Algora,  Peregrina,  donde 
hubo  igualmente  hospital  de  transeúntes,  pasando  no  lejos  de 
Fuensabiñán  y  Torremocha  del  Campo,  que  conservan  restos- 
romanos,  para  llegar  á  Sigüenza,  la  segontia  bien  conocida,  en- 
lazando allí  y  prolongándose  por  otras  calzadas  indudables. 

En  la  parte  del  Sur,  la  vía  continuaba  hacia  Trillo,  á  cuyo 
lado  están  las  notables  ruinas  de  Villavieja,  y,  cruzando  el  Tajo, 
se  dirigía  á  Viana  de  Mondéjar,  cuyo  sólo  nombre  es  indicio  de 
su  paso,  marchando  al  pie  de  los  altos  llamados  Tetas  de  Víana^ 
donde  hay  restos  de  castillo  y  otras  ruinas.  Después,  se  encami- 
naba á  La  Puerta,  nombre  también  significativo,  y  probablemen- 
te, por  cerca  de  Cereceda  y  Alique,  tocaba  en  Pareja,  continuando 
hacia  Tabladillo,  antes  de  llegará  Sacedón,  que  tiene  vestigios 
indudables  y  lápidas  romanas.  De  aquí,  marchaba  á  los  baños 
de  Sacedón  ó  de  la  Isabela,  habiéndose  encontrado,  en  el  inter- 
medio, un  miliario,  en  el  sitio  del  Pozuelo. 

Quedan  aún  restos  del  puente  romano,  que  cruzaba  el  Guadie- 
la;  y,  pasado  éste,  seguía  el  camino  próximo  al  cerro  ó  Castro  de 
Santaver,  que  conserva  ruinas  muy  notables,  y  á  Cañaveruelas, 
pasando  luego  entre  Ruendía  y  Villalba  del  Rey,  por  Oriente  de 
la  primera  villa,  cruzando  los  ríos  secundarios  Guadamajud  y  el 
Mayor  ó  de  Huete,  el  segundo  cerca  de  la  casa  y  despoblado  de 
La  Alcantarilla ,  indicio  seguro  del  puente.  Por  la  izquierda  de 
dicho  río,  y  no  lejos  de  J¿ivalera,  Garcinarro  y  Mazarulleqiie, 
continuaba  hasta  Huele.  En  este  último  trozo,  so  hallan  vestigios 
de  la  calzada  en  el  monte  de  Cañaveruelas  y  en  el  cruce  del  ca- 
mino de  Alcohujate  á  Garcinarro.  Además  de  los  muros,  castillos 
y  restos  romanos,  que  existen  en  Huete,  confirman  el  paso  de  la 
vía  por  esta  población,  los  nombres  de  Casa  de  Calzadiila  y  moli- 
no de  La  Retuerta,  en  su  termino,  con  el  del  molino  de  la  primera 
apelación  en  el  inmediato  de  Verdeipino  de  Huete.  Después  con- 
tinúa el  camino  directamente  á  Uclés,  la  antigua  ógvla,  por  cerca 
de  Loranca  del  Campo,  entre  Alcázar  del  Rey  ó  de  Huele  y  Ca- 
rrascosa del  Campo,  en  cuyo  término  hay  ruinas  de  castillo  y  de 


vías  romanas  de  siguenza  a  chinchilla. 


439 


convento,  que  dicen  fué  de  Templarios,  pasando,  por  último,  no 
lejos  de  Rozalén  del  Monte. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  debe  decirse  que  muchos  han 
confundido  parte  del  trazado  de  esta  calzada  con  el  de  otra  que 
pasaba  muy  próxima  y  por  el  Occidente  de  ella;  la  cual,  partiendo 
de  Uclés,  corta  el  Riánsares  en  Huelves,  donde  hay  puente  ro- 
mano y  se  halló  un  miliario,  siguiendo  por  Barajas  de  Meló,  que 
tiene  un  pago  llamado  de  La  Calzada,  á  Illana,  en  cuyo  término 
y  en  la  dehesa  de  la  Algarga,  cerca  de  su  límite  con  Leganiel, 
existen  inscripciones  romanas.  Luego  se  dirige  por  Albalate  de 
Zorita,  nombre  indicador  también  de  antiguos  caminos,  á  Almo- 
nacid  de  Zorita  y,  pasando  al  lado  de  la  notable  posición  de  Zo- 
rita de  los  Ganes,  donde  también  se  hallaron  miliarios,  cruzaba 
el  Tajo  por  el  puente  antiguo,  no  lejos  de  la  Olla  de  Bolarque, 
por  bajo  de  la  confluencia  de  dicho  río  con  el  Guadiela;  allí  exis- 
tió el  antiguo  convento  del  Desierto  de  Bolarque,  lo  que,  cá  pesar 
de  su  nombre,  demuestra  bien  que  estos  se  hallaban  cerca  de  los 
caminos  frecuentados. 

Probablemente  la  vía  continuaba  por  Pasti-ana  á  Fuente-la-en- 
cina, y  por  el  ex-con vento  de  La  Salceda  á  Romanones,  habiendo 
ya  diversos  vestigios  de  ella  en  los  últimos  pueblos,  además  del 
que  suministra  el  nombre  del  segundo,  donde  hubo  también 
hospital  de  transeúntes.  Seguía  por  Balconete  y  Retuerta  á  Ro- 
maneos siendo  signiñcativos  los  dos  últimos  nombres.  Aquí  lleva 
el  camino,  en  grandes  trozos,  la  apelación  de  La  Galiana,  y  con- 
tinúa por  el  monte  mayor  de  Brihnega  á  Pajares,  que  tiene  calle 
llamada  de  La  Calzada^  y  luego  por  Barrio  Pedro  á  Valderrebo- 
11o,  donde  existen  importantes  restos  romanos.  Verosímilmente, 
se  uniría  al  camino  descrito  antes,  para  cruzar  el  Tajuña  en  Ma- 
segoso,  aunque  hay  quien  pretende  que  iba  á  Almadrones,  que 
cuenta  también  con  numerosas  ruinas,  para  enlazarse  hacia  Al- 
gora,  siendo  probable  que  este  último  trozo  perteneciera  á  otras 
vías. 

También  confunden  algunos,  y  mezclan  esta  calzada,  con  una 
parte  que  debía  unir  á  entrambas;  partiendo  de  Pareja  y  sus  in- 
mediaciones, y  cruzando  el  Tajo  por  el  puente  del  mismo  nombre, 
seguía  por  Alocén,  donde  hubo  hospital  de  transeúntes,  y  por  el 
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Olivar  á  Budia,  á  la  Olmeda  del  Extremo,  pasando  cerca  del  Pi- 
cazo, Gastilinimbre  y  Solanillos  del  Extremo  para  terminar  hacia 
Valderrebollo. 

No  puede  menos  de  llamar  la  atención  lo  inmediato  de  las  dos 
vías,  que  se  han  descrito,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  la  impor- 
tancia del  territorio  que  cruzaban  y  de  las  posiciones  que  servían 
de  Zorita  de  los  Canes,  la  antigua  contrebia,  y  de  Santaver,  ó 
CENTÓBRiGA,  además  de  otros  sitios  interesantes,  como  el  que 
ocupó  más  tarde  Recópolis,  en  la  Sierra  de  Enmedio,  entre  Tajo 
y  Guadiela,  defendida  también  por  antiguos  castillos  sobre  Sace- 
dón,  así  como  las  cumbres  de  Altomira,  más  al  Sur.  Acaso  no 
sea  el  ramal,  descrito  últimamente,  el  único  que  las  enlazaba, 
pues  algunos  indican  otro,  desde  Sacedón,  por  la  cortadura  arti- 
ficial de  la  Boca  del  Infierno,  y  por  Auñón  y  Albóndiga  á  unirse 
en  Fuente-la-encina. 

Desde  Uclés,  en  cuyas  cei'canías  están  bien  patentes  los  restos 
de  la  calzada,  sigue  esta  rectamente,  y  con  iguales  vestigios,  á 
Saelices  y  á  la  conocida  posición  de  Cabeza  del  Griego,  disputada 
por  las  antiguas  ercáviga  y  segóbriga,  pero  siendo  ya  evidente 
que  corresponde  á  la  segunda,  como  yo  siempre  he  creído.  Des- 
pués de  ella,  y  cruzado  el  Gigüela,  antiguo  sígili,  continúan  no 
menos  visibles  los  restos  de  la  calzada,  y  casi  sin  interrupción, 
por  cerca  de  El  Hito,  nombre  indicador,  Villarejo  de  Fuentes  y 
Alconchel,  en  cuyos  dos  últimos  pueblos  se  hallaron  miliarios,  y 
después  de  pasar  próximo  á  Puebla  de  San  Blas  y  Villar  de  la 
Encina,  tuerce  algo  para  dirigirse  á  La  Alberca  y  desari-ollarse 
por  alturas  que  dominan  las  extensas  llanuras  inmediatas;  cerca 
está  el  cerro  Motejón  con  ruinas  y  castillo  romano.  Por  igual 
causa  se  acerca  á  Villar  de  Cantos  y  Vara  del  Rey,  marchando 
por  terreno  elevado,  y  sigue  por  Pozo-amargo,  y  cerca  de  Casas 
de  Guijarro  á  La  Roda,  nombre  también  significativo.  Luego 
continúa  rectamente  á  La  Gineta,  Albacete  y  Chinchilla,  la  sál~ 
TiGí  ó  sÁLTiGi  del  Itinerario.  En  estas  últimas  porciones  han  re- 
corrido su  trazado  mis  comisionados  para  los  reconocimientos, 
base  de  mis  publicaciones  geográficas. 

Siendo  tan  evidente  el  trazado  de  la  vía  romana  en  estas  seccio- 
nes últimas,  he  creído  innecesario  mencionar  otros  indicios,  que 
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acreditan  el  paso  del  camino,  existentes  en  la  mayoría  de  los 
pueblos  Inmediatos  á  él,  y  sobre  todo,  en  Saelices,  Cabeza  del 
Griego,  Villarejo  de  Fuentes,  Alconchel  y  La  Ginela.  No  faltan, 
en  algunas  descripciones  de  esta  parte  del  camino,  errores  acerca 
de  su  trazado,  indicando  su  paso  por  otros  puntos,  lo  cual  puede 
proceder  de  ramales  que  partían  de  él  en  varios  sentidos.  Tres  de 
estos  ramales  son  muy  notables:  el  que  va  de  Cabeza  del  Griego, 
por  Carabaiia,  á  complvtvm,  señalado  por  el  anónimo  de  Raven- 
na,  y  que  indicaba  ya  la  verdadera  situación  de  segóbriga;  el  que 
parte  desde  Pozo-amargo  al  Norte  hacia  Valeria,  colocada  en  la 
llamada  Vieja,  entre  Valera  de  abajo  y  de  arriba,  el  cual  tiene 
importantes  prolongaciones  más  allá,  y  por  último,  el  que  desde 
el  mismo  Pozo-amargo  se  dirigía  al  Este,  cruzando  el  Júcar  por 
La  Losa  y  La  Losilla,  continuando  por  Casa-Simarro  y  Quinta- 
nar  del  Rey,  que  tiene  un  pago  llamado  La  Calzada^  á  Iniesta^ 
para  empalmar  con  otra  vía  bien  interesante  y  de  las  más  anti- 
guas, comprendida  en  el  Itinerario  de  Antonino,  la  de  sáltigi  á 
CAÉSAR-AVGvsTA,  quc  ha  dado  lugar  á  tantas  dudas. 

No  parece  necesario  indicar  las  muchas  é  importantes  vías  que 
se  enlazaban  en  Chinchilla,  nudo  principal  de  comunicaciones 
en  aquella  zona. 

Madrid,  25  de  Octubre  de  1893. 

Francisco  Coello. 


IV. 


CATALOGO   DE    LOS   MANUSCRITOS   ÁRABES    DE    LA    BIBLIOTECA 
DEPARTAMENTAL   DE   ARGEL. 

Nuestro  correspondiente  extranjero,  profesor  de  árabe  en  la 
Escuela  superior  de  Letras  de  Argel,  M.  E.  Fagnan,  ha  publicado 
recientemente,  y  remitido  á  esta  Real  Academia,  el  Catálogo  de 
los  manuscritos  árabes  de  la  Biblioteca  departamental  de  aquella 
ciudad,  y  por  encargo  del  Sr.  Director  debo  dar  cuenta  á  la  Aca- 
demia de  dicha  interesante  publicación. 


442      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  de  Bellas  Artes  viene 
publicando  en  Francia,  desde  hace  algunos  años,  el  Catalogue 
general  des  manuscrits  des  hihliotheques  publiques,  cuya  colec- 
ción consta  ya  de  11  grandes  volúmenes,  que  contienen  catálogos 
de  las  bibliotecas  de  París,  y  22  que  comprenden  catálogos  de 
bibliotecas  departamentales,  además  de  otros  tomos  en  que  se  da 
cuenta  de  los  manuscritos  existentes  en  algunos  archivos. 

El  Catálogo  de  los  manuscritos  de  la  biblioteca  de  Argel  publi- 
cado por  M.  E.  Fagnan  es  el  tomo  xviii  de  la  colección,  formanda 
un  grueso  volumen  en  4."  de  xxxii  y  680  páginas. 

Desde  hace  algunos  años,  los  manuscritos  árabes  de  la  biblio- 
teca de  Argel  ei-an  conocidos  por  el  Inventaire  sommaire  des  ma- 
nuscrits deshihi.iothéques  de  Frunce  par  M.  U.  Robert,  Paris,  1879; 
pero  dicho  inventario  dejaba  mucho  que  desear,  como  tuve  oca- 
sión de  experimentar  durante  mi  estancia  en  Argel  para  estudiar 
lo  que  en  aquella  biblioteca  pudiera  ilustrar  nuestra  historia. 
Dado  el  encargo  al  Sr.  Fagnan  de  preparar  un  Catálogo  conforme 
al  plan  seguido  en  dicha  publicación ,  después  de  algunos  años 
de  ímprobo  trabajo,  ha  podido  dar  por  terminada  su  comisión. 

La  Biblioteca  departamental  de  Argel,  á  pesar  de  que  en  los 
primeros  años  de  la  ocupación  francesa  hubo  poco  ó  ningún  cui- 
dado de  reunir  los  libros  que  existieran  en  las  mezquitas  y  otros 
establecimientos  públicos,  consta  hoy  de  1.987  volúmenes,  nú- 
mero mayor  que  el  de  nuestros  manuscritos  árabes  de  El  Esco- 
rial. El  Sr.  Fagnan  ha  tenido  que  estudiar  todos  estos  manuscri- 
tos para  dar  de  ellos  la  correspondiente  descripción  bibliográfica,, 
fijando  el  título  de  la  obra  y  nombre  del  autor,  cuando  estos  da- 
tos han  podido  fijarse,  si  no  de  otro  modo,  por  la  comparación  del 
contenido  del  manuscrito  con  otros  an¿ilogos  existentes  en  otras 
bibliotecas. 

En  general,  en  el  Catálogo  se  consigna  el  título  de  la  obra,  el 
nombre  del  autor  y  la  fecha  de  su  muerte,  haciendo  referencia  á 
los  números  correspondientes  de  los  catálogos  impresos  de  biblio- 
tecas de  Europa  en  los  que  figura  la  misma  obra:  trabajo  ímprobo 
que  obliga  á  evacuar  multitud  de  referencias  por  cada  nombre  de 
autor  ó  de  título,  y  que  por  desgi-acia  nunca  puede  ser  completo. 

Como  muchos  de  los  manuscritos  han  sido  objeto  de  estudios 
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especiales,  y  se  hallan  citados  con  alguna  frecuencia,  se  hacía 
preciso  dar  facilidades  para  reconocer  los  manuscritos,  ya  estu- 
vieran citados  conforme  al  Inventario  de  Robert,  ya  lo  hubieran 
sido  con  la  numeración  que  el  códice  lleva  en  la  biblioteca;  para 
esto  el  autor  pone  al  principio  de  su  libro  una  tabla  de  la  corres- 
pondencia del  número  del  manuscrito  con  el  de  la  obra,  y  en  la 
descripción  de  cada  número  se  refiere  al  correspondiente  en  el 
Inventario  Robert,  siendo  fácil  de  este  modo  referir  una  á  otra 
las  dos  descripciones  de  cada  códice. 

Completan  la  obra  dos  índices  de  nombres  propios,  uno  de  per- 
sonas ó  nombres  de  autores,  y  otro  de  títulos  de  las  obras;  el  pri- 
mero en  caracteres  latinos  y  el  segundo  con  caracteres  árabes, 
¡Lástima  que  en  la  confección  de  tales  índices  los  autores  de  ca- 
tálogos no  sigan  otro  método  que  los  hiciera  más  aprovecliablesi 
pues  los  índices  con  transcripción  latina  tienen  el  gravísimo  in- 
conveniente de  que  no  hay  medio  de  que  la  transcripción  sea 
uniforme  para  todos  los  pueblos  de  Europa;  de  modo  que  aun 
para  los  arabistas  se  hace  muy  difícil  el  buscar  un  nombre  pro- 
pio conocido  en  la  transcripción  de  su  país,  cuando,  si  los  índices 
se  pusieran  en  caracteres  árabes,  todos  nos  entenderíamos  per- 
fectamente. Y  no  se  diga  que  esto  se  hace  con  objeto  de  que  los 
ajenos  á  los  estudios  arábigos  puedan  aprovecharlos,  pues  para 
los  no  arabistas,  aunque  quieran  fijarse  en  la  diferencia  de 
transcripción,  será  casi  imposible  reconocer  en  Ibii  Khaldoun  al 
historiador  Aben  Jaldun  y  en  Ibn  Khafadja  á  nuestro  gran  poeta 
Aben  Jafacha. 

En  los  índices  de  títulos,  en  virtud  de  la  confesión  tácita  de  la 
imposibilidad  é  inutilidad  de  traducirlos,  ya  se  ponen  general- 
mente en  caracteres  árabes,  y  de  este  modo  llenan  perfectamente 
su  objeto;  pero  aun  en  esto  creemos  debiera  introducirse  una 
mejora  que  ,  sin  costar  mucho  trabajo  á  los  autores  de  catálogos, 
serviría  mucho  á  los  lectores,  supliendo  en  parte  el  inconveniente 
señalado  en  el  índice  de  personas;  esta  innovación  consistiría  en 
indicar  (como  se  hace  en  algún  caso)  el  nombre  del  autor  á  con- 
tinuación del  título  de  la  obra,  sistema  que  tendría  la  ventaja  de 
ponerá  la  vista  del  lector  los  diferentes  autores  de  obras  que  tie- 
nen un  mismo  título. 
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En  el  Catálogo  de  los  manuscritos  de  la  biblioteca  de  Argel 
figuran  más  de  70  autores  españoles,  de  quienes  se  conservan 
obras  en  aquel  centro  de  enseñanza;  de  algunos,  como  de  Moha- 
mad  ben  Arabí,  conocido  por  Mahieddin ,  de  cuya  prodigiosa  fe- 
cundidad he  tenido  ocasión  de  hablar  más  de  una  vez,  se  conser- 
van al  menos  12  manuscritos  con  los  números  539,  588,  612,  724, 
827,  910,  911,  912,  915,  925,  1522  y  1721. 

A  pesar  de  que  los  manuscritos  árabes  de  la  biblioteca  de  Argel 
referentes  á  la  historia  de  España  me  eran  en  parte  conocidos,  y 
de  los  más  importantes  he  ido  dando  cuenta  á  la  Academia  en 
algunos  de  los  trabajos  hechos  en  virtud  de  mi  viaje,  encuentro 
algunos  acerca  de  los  cuales  me  parece  oportuno  llamar  la  aten- 
ción de  los  señores  académicos. 

Con  el  núm.  3  se  da  cuenta  de  un  códice,  que  contiene  una 
Exposición  de  la  doctrina  C7'istiana  escrita  (sin  duda  con  objeto  de 
instruir  á  los  moriscos)  por  D.  Martín  Ayala,  obispo  de  Guadix, 
y  traducida  al  árabe  por  Bartolomé  Dorador,  clérigo  y  beneficiado. 

No  es  menos  curiosa  y  de  índole  muy  diferente  otra  obra  de 
autor  español,  que  figura  con  los  números  1511  y  1512  del  Catá- 
logo: es  un  Tratado  de  la  fabricación ,  del  empleo  y  uso  de  caño- 
nes y  morteros,  de  la  fabricación  de  la  pólvora  y  de  su  empleo  en 
las  minas  y  de  la  construcción  de  puentes  volantes;  obra  escrita 
por  un  renegado  español,  el  Arráez  Ibrahim  ben  Ahmed  Gánim 
ben  Mohamad  ben  Zacariya  (1),  conocido  en  su  lengua  por  ^lXjJi 
¿el  rapaz?,  quien,  desp\iés  de  haber  servido  á  su  patria  en  la  ma- 
rina, pasó  al  servicio  de  los  Deys  de  Túnez,  llegando  á  ser  co- 
mandante de  la  Goleta.  El  autor  escribió  en  castellano,  y  otro  se 
encargó  de  traducir  su  obra  al  árabe.  En  el  inventario  de  Robert 
el  primer  ejemplar  figura  como  anónimo  con  el  núm.  867,  y  del 
segundo,  bajo  el  núm.  868,  sólo  dice  «Zacariya  el-Audalousí.  Art 
militaire.»  A  pesar  de  mi  absoluta  incompetencia  en  estas  mate- 
rias, durante  mi  estancia  en  Argel  pedí  este  libro;  y  según  tengo 
anotado  en  mi  ejemplar  de  Robert,  no  me  fué  servido,  como  otros 
muchos,  por  no  encontrai-lo  el  encargado  de  esta  sección. 


(1)    De  esta  obra  existe  un  ejemplar  en  una  de  las  bibliotecas  de  Constantinopla. 
Véase  Boletín,  tomo  xvii,  p  g.  47á. 
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Tampoco  pude  conocer,  por  no  figurar  en  el  Inventario  de  Ro- 
bert,  otro  libro  de  autor  español  que  pudiera  creerse  innportante: 
es  la  BeAación  de  la  peregrinación  á  la  Meca  en  los  años  de  737  á 
740  (1336  á  1339)  por  Abii  Álbaque  Jálid  hen  lea  hen  Ahmed  ben 
Ibrahim  ben  Abu  Jálid  el  Balawi,  natural  de  Cantoria,  uno  de 
los  castillos  del  rio  Almanzora.  Dicha  relación  figura  con  el  nú- 
mero 1566,  y  M.  Fagnan  se  refiere  al  Catálogo  de  la  biblioteca  de 
Gotha.  Por  la  noticia  detallada  que  le  dedica  Pertsch,  núm.  1540, 
parece  que  el  autor  poco  ó  nada  dice  de  su  viaje  por  España,  y 
por  tanto  no  tiene  para  nosotros  el  interés  que  pudiera  suponerse; 
de  esta  misma  obra  se  conservan  dos  ejemplares  en  la  bil^lioteca 
de  Túnez,  en  la  sección  de  viajes;  pero  como  el  autor  es  desig- 
nado sólo  por  el  patronímico  ^_?U!,  no  sospeché  que  fuese  es- 
pañol, como  lo  anoté  después. 

El  historiador  de  Fez  Aben  Alkadhi  (1)  le  dedica  un  largo  ar- 
tículo, citando  muchas  poesías  suyas  tomadas  de  notas  autógra- 
fas, que  sin  duda  se  conservaban  en  gran  abundancia  y  es  pro- 
bable que  se  conserven  aún  en  Fez,  donde  pudiera  muy  bien  su- 
ceder que  se  encontrase  el  autógrafo  de  su  viaje.  Aben  Alkadhi 
confiesa  que  no  sabía  la  fecha  de  su  muerte,  pero  hace  constar 
por  la  fecha  de  una  de  sus  composiciones,  que  Aben  Jálid  el  Ba- 
lawí  vivía  en  el  año  765,  veinticinco  años  después  de  su  peregri- 
nación. 

Quizá  tenga  interés  histórico  un  comentario  que  acompaña  á 
un  poema  escrito  por  Abu  Alhacají  Hdzim  ben  Mohamad  ben 
Hacan  ben  Házira  de  Cartagena,  y  dirigido  al  califa  Hafsí  Abu 
Abdalá  Mohamad  ben  Abu  Zacariya  (667  á  675  hég.j:  el  comen- 
tario escrito  por  Abu  Abdalá  Mohamad  (ben  Ahmed)  el  xerif,  de 
Granada,  contiene  numerosos  detalles  históricos  á  la  manera  del 
Poema  de  Aben  Badrun;  es  obra  que  también  intenté  ver. 

Entre  las  obras  de  ¿misticismo?  (sufismo)  nos  llama  la  atención 
una,  que  por  la  circunstancia  de  haber  figurado  el  autor  como 
jefe  de  los  sufíes,  y  probablemente  en  la  sección  ó  secta  de  los 
murid,  que  tanto  contribuyó  con  su  fundador  Aben  Káci  á  la 
caída  de  los  almorávides,  tiene  indudablemente  algún  interés 

(1)    Páginas  U6  y  siguientes  de  la  edición  litografiada  en  Fez. 
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para  el  conocimiento  de  las  doclrinas  y  prácticas  de  tales  secta- 
rios: titúlase  este  libro  ^^_x>jJl\  ¿^-jb-f  Iniciación  de  los  mxirid, 
obra  escrita  por  Ahu  Modin  Xoaib  hen  Hocain  el  Ansari  el  Anda- 
luci,  natural  de  Montuchab  (¿Montufar?)  y  xeque  de  los  snfíes 
según  Aben  Alabbar  (1).  El  libro,  según  el  Sr.  Fagnan ,  contiene 
preceptos  concernientes  á  la  vida  espiritual.  Hachi  Jalifa  no  men- 
ciona esta  obra  como  menciona  la  escrita  pocos  años  antes  por  el 
xeque  de  la  secta  é  iniciador  de  la  rebelión  general  de  los  moros 
españoles  contra  los  almorávides  en  el  año  539;  aunque  por  lo 
que  dice,  núm.  4788,  no  podía  asegurarse  que  la  obra  en  cuestión 
estuviese  escrita  por  el  rebelde  de  Niebla;  pero  Aben  Aljatib  le 
atribuye  la  obra  citada  por  el  bibliógrafo  turco,  obra  que  debía 
ser  de  importancia  dentro  de  la  secta  de  los  snfíes,  pues  de  ella 
se  bicieron  dos  compendios,  uno  do  ellos  por  el  gran  doctor  de  la 
secta,  el  fecundo  Mahieddin,  de  quien  antes  se  ha  hecho  mención. 
Interminable  sería  la  enumeración  de  los  libros  de  autores  es- 
pañoles que  da  á  conocer  el  Sr.  Fagnan  en  su  Catálogo,  y  que 
pueden  interesar  á  nuestra  historia.  Ya  que  no  sea  posible  exten- 
der más  esta  árida  reseña,  por  si  algún  arabista  español  visitase 
aquella  biblioteca,  ya  que  para  nosotros  es  cómodo,  indicaremos 
los  números  del  Catálogo  que  hacen  mención  de  libros  españoles, 
separando  los  que  se  refieren  á  cada  autor,  pues  tomamos  la  nota 
de  las  papeletas  correspondientes  (2). 


(1)  THhliotJieca  Ar.  his. ,  tomo  vii,  biog:.  2015.  Tambión  le  menciona  el  manuscrito 
núm.  ccii  de  la  colección  del  Sr.  Gayangos.  Véase  Vie  du  céléhre marahout  ('idi  Ahu 

Medien, nntrement  dit  Bon-Medin,  mort  vers  lajln  du  VI<¡ siécle de  Vlie'gire par  M.  Vahhé 

J.  J.  L.  Barges.  Paris,  1881. 

(2)  Números  que  contienen  obras  españolas:  1806,-970,-1746,  —  1891,  —  1714,  — 
613,  3.",  6.0,  9il,  -  1468,-701,  4.0,  -  106,  —  1015,-425,  426,  427,  1519,  -  1H05,  —  1840,  — 
317,  318,-347,-1727,  1728,-1617,  1806,  l'^30,-581,  599,  600,  612,  1333,  1753,-1803, 
1808,  —  373,  370,  —  370,  371,  —  S87,  389,  391,  392,  393,-  371,— ."82,  (■,02,-237,-1721,— 
720,  -  478  á  487,  - 1868,  —  327,  32S,  329,  -  581 ,  —  390,  -  1548,  _  a67,  3i)8,  - 13»9,  -  946,  6.°, 

—  960,  1.0,  —  393,  7.»,  -1679,  —  1332,  -  1C68,  -554  á  558,  574,  576,  877,  878,  916,  939,-186, 

—  1367,  —  1356,  -  377,  995,  —  1448, 1419,  -  68,  41 1 ,  571,  573,  -  1855,  2.»,  —  12,  14,  67,  68, 
09,  391,  569,  898,  -  475,  —  947,  —  1854,  -  848,  849,  -  235,  1347,  1354,  —  1805,  18i8,  1819, 
1859,  —  1432,  1.0,  2.»,  —  389,  5.»,  —  1549,  1870,  3.",  —  3S0,  -  1575,  -  3?9,  960,  -  1657,  -  376, 
387,  3.^9,  406,  407,  409,  533,  — 1550, 1105,  -  1806,  -  1818,  -  421 ,  -  614,  1944,  —  1627,  -  1620, 

—  8,  — 1511,  1512,  —  3,  —  1552,  -  1566,  -  1840,  1841,  -  938,  - i292,  1298,  —  1738,  - 1775,- 
y  los  12  citados  anteriormente,  que  contienen  obras  de  Mahieddin. 
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Al  hacer  mención  de  muchos  manuscritos  posteriores  al  año 
898  de  la  hégira,  ó  sea  el  de  la  toma  de  Granada,  M.  Fagnan 
consigna  que  son  de  carácter  español;  para  diferenciarlos  del  ca- 
rácter magrebí,  de  que  habla  muchas  veces,  supongo  tendrá  da- 
tos concretos,  que  constarán  en  los  mismos  manuscritos.  Este 
hecho  me  sugiere  una  observación,  y  es  que  los  moriscos  espa- 
ñoles debieron  de  seguir  cultivando  los  estudios  arábigos,  ya  se 
hubieran  conservado  musulmanes,  ya  hubieran  profesado  de  bue- 
na ó  mala  fe  la  religión  cristiana.  Qué  estudios  fueron  los  predi- 
lectos de  los  moriscos  españoles  en  estos  tiempos,  es  cuestión  que 
merecería  estudio  especial,  sin  que  yo  asegure  que  hay  datos  su- 
ficientes para  resolverla. 

En  la  reseña  de  la  existencia  de  manuscritos  iguales  á  los  de 
Argel,  el  Sr.  Fagnan  se  ha  limitado  al  estudio  de  los  Catálogos 
de  las  bibliotecas  europeas  que  los  tienen  publicados,  y  no  ha 
sido  poco  trabajo,  prescindiendo  de  las  más  numerosas  del  Cairo, 
Conslantinopla  y  Túnez,  en  cuyos  Catálogos,  como  es  natural, 
figuran  muchas  obras  desconocidas  en  Europa.  Habiendo  yo  te- 
nido necesidad  de  anotar  en  mis  papeletas  las  obras  españolas 
existentes  en  tales  centros  bibliográficos,  á  pesar  de  que  los  Ca- 
tálogos carecen  de  índices,  he  podido  notar  que  alguna  obra  de 
autor  español,  no  conocida  en  Europa  y  existente  en  Argel,  está 
impresa  en  el  Cairo,  y  de  ella  tiene  ejemplar  la  Academia.  Lo 
mismo  tuve  ocasión  de  notar  respecto  á  otra  obra  escrita  por  el 
príncipe  Zayaní  de  Tlemecen ,  Abu  Hamu  Muza  II  (1),  impresa 
en  Túnez,  y  que  también  figura  en  la  biblioteca  de  Argel.  Con- 
signo estos  hecho?,  no  como  cargos  á  mi  amigo  M.  Fagnan,  sino 
porque  esto  me  recuerda  y  me  mueve  á  recordar  á  la  Academia 
lo  que  tuve  ocasión  de  proponer  hace  algunos  años,  á  saber:  la 
necesidad  de  que  alguien  en  España,  y  nadie  con  más  obligación 
que  esta  Real  Academia,  piense  y  prepare  los  medios  de  que  los 
futuros  arabistas  puedan  con  alguna  facilidad  ir  preparando  mo- 
nografías bastante  acabadas,  que  en  su  día  puedan  servir  para 
que  alguien  escriba  nuestra  historia  árabe:  mientras  cada  uno  de 


(1)    Boletín,  tomo  xxiii,  pág.  G4. 
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nosotros  haya  de  recoger  todos  los  datos  que  haya  de  utilizar, 
estando  estos  esparcidos  en  multitud  de  libros,  en  los  que  es  casi 
imposible  buscar  de  intento  datos  acerca  de  una  materia  deter- 
minada, es  muy  difícil  que  pueda  reunir,  ni  los  más  importan- 
tes, y  en  historia,  sin  datos,  ni  la  mayor  perspicacia  puede  ■ecer- 
tar  á  resolver  las  cuestiones. 

Urge,  por  tanto,  que  se  hagan  papeletas  de  nombres  propios 
de  personas,  de  títulos  de  las  obras  árabes  y  de  geografía  y  topo- 
grafía españolas.  Mi  primera  indicación  fué  que  necesitábamos 
200.000  papeletas;  quizá  me  quedé  corto,  é  insisto  de  cada  vez 
más  en  la  necesidad  de  que  la  Academia  emprenda  esta  tarea, 
que  no  sólo  considero  de  absoluta  necesidad  para  los  futuros  ara- 
bistas españoles,  sino  que  estoy  seguro  de  que  se  lo  agradecerían 
los  arabistas  extranjeros,  que  encontrarían  en  ello  un  poderoso 
auxiliar,  ó  mejor  dicho  encontrarían  resueltas  muchas  cuestio- 
nes de  historia  y  bibliografía  árabes,  no  sólo  referentes  á  España, 
sino  á  todo  el  mundo  musulmán. 


Madrid ,  27  de  Octubre  de  1893. 


Francisco  Codera. 


V. 

LIBROS   ÁRABES   ADQUIRIDOS    PARA    LA   ACADEMIA. 

Continuando  las  gestiones  que  la  Academia  me  tiene  encomen- 
dadas para  la  adquisición  de  libros  árabes  referentes  á  la  historia 
de  España,  he  recibido  una  remesa  de  libros  manuscritos  é  impre- 
sos adquiridos  en  el  Cairo  por  mediación  de  mi  amigo  cidi  Ahmed 
Zequí  cffendi,  quien  ya  en  otra  ocasión  se  sirvió  favorecer  á  la 
Academia,  regalando  la  copia  del  manuscrito  de  Aben  C.aid,  que 
había  mandado  hacer  por  indicación  de  nuestro  Cónsul  general, 
Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Ortega  Marojón:  de  Fez,  donde  más  espe- 
ranzas tengo  de  que  se  encuentren  los  libros  más  importantes  de 
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nuestra  literatura  árabe,  sólo  he  recibido  una  obra  manuscrita. 
De  los  libros  impresos,  no  creo  que  deba  dar  cuenta  detallada, 
sino  á  lo  sumo  indicar  su  título  y  su  autor,  al  paso  que  de  los 
manuscritos  me  permitiré  hacer  algunas  indicaciones. 

.    ..  ^      u  ^      ^  L^       •    •■        ^ 

V ..y  'ái\  ^-j!  ^-jaJI     ,LJ  Lí^j  •,_.  ó  sea  la  conocida  obra  de 

Almakkarí  con  la  biografía  de  Aben  Aljatib:  en  cuatro  volúme- 
nes, cada  tomo  contiene  el  índice  de  materias. 

^1:^1  Gran  volumen,  impreso  en  el  Cairo?,  año  1271,  carácter 
persa. 

N.°  3.       ^J  p  ,  vj  ,  wjJ-Jt      ^..sr^    -J^Ji  L-Clí  c_,U.;¿Jl  Cuatro 

gruesos  volúmenes  de  más  de  900  páginas:  al  principio  del  tomo  i 
figura  la  biografía  del  autor,  impreso  en  el  Cairo,  año  1293  de  la 
hégira:  cada  uno  de  los  cuatro  volúmenes  tiene  su  correspon- 
diente índice. 

N.°   4.  ¿-J  i     aJ'Ij^I     L¿sr-\"J)    ^  yl,    ^    ¿-:s:a^_J1    ,^ jL^-T 

*^Ul!  ^.IsrJ  ^.3-— 1^  Dos  grandes  volúmenes  de  nulrida  impre- 
sión: el  Cairo,  1304. 

y^.S.l\  ^Juit  aS,  Jio  ^J!  -*«-£J!  ,.y''d\  Dos  volúmenes  en  folio 
menor,  segunda  edición  de  Boulac,  año  1300. 

Cuatro  tomos  en  dos  volúmenes:  edición  del  Cairo,  1291:  es  la 
conocida  obra  de  Aben  Albeitar  Tratado  de  los  Simples  (medica- 
mentos), traducida  al  francés  por  M.  L.  Leclerc,  en  los  tomos  xxiii 

TOMO   XXIII.'  29 
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y  XXV  de  las  Notices  el  extraits  des  manuscrits  de  la  Bibliotliéque 
nationale. 

^j..;-J^!  ^...Ul      _j^    .>«-^^l  ^^Liül  ^JiA.  Edición  del 
Cairo,  1310,  un  lomo  de  151  páginas. 

^jLs^-i — II  iiil  Dos  tomos  en  un  volumen,  edición  del  Cairo, 

año  1310.  • 

N.''  9.     írr-^     C-'  ívH^   »^-— -^'  ^^     ^L:vül   J-^s:^"  ¿Lá-Las. 
Edición  del  Cairo,  año  1304. 

N.o   10.         J^^\       -^jA^I   ^^jJ    ^    -hí^^   *^^    "^-^   ^'    "J-^ 

¿^yül    ^UjJLii  ^jJu,  J.  ¿^-''-"yi   ^,  í^_»iL'     ^_j^t  Edición  del 
Cairo,  año  1309,  cuaderno  de  51  páginas. 

N.o  11.     y^.  ^b\^  ,í;  ^A^  .  ¿j,  j.^  ,.^'^   Jj^l   JJLJ) 

^^;l^^ji  ^^^^b  ^^^^lí  Je  ^í  ^^.:'i  j^^'^  ^'^  ^^y^v 

Tres  volúmenes,  encuademación  en  badana  encarnada  á  la  orien- 
tal, impreso  en  el  Cairo?,  año  1293. 

N.o  12.     j'iU  ^^j  ^:-xl)  J-:^^  ^.^-^  Edición  del  Cairo?, 

año  1283.  ^ 

N.o  13.  ^jLOj  ^^_aLji  ^bi  j  (j-'^^^S  y^^-^-"  ^'^-^ 

J«.^T  J-a'JI  Edición  del  Cairo,  año  1298,  un  lomo  en  4.° 
N.°  14.     ^_5-:^-'»  (^  rr^n'^  (3=^^  ^^  ^rr^^  O-''^^!  ^^--^ 


LIBROS    ÁRADES   ADQUIRIDOS   PARA    LA    ACADEMIA.  451 

Js'j^JI  J-     ,M^^\     ,^\  ^^  ..ji  Edición  del  Cairo,  en  tres 
volúmenes,  año  1302. 

N.°  15.  >i^l  ^'^j  J-í^^V  ^^y  ^.'o^U^j  ^U^l  ^,U 
j.^jLw  ^j  j^^c  ^^í^jjj!  ^y_j  J^  |^_jJ!jJ  Cuaderno  de  75 
páginas,  edición  del  Cairo,  año  1286,  al  fin  hay  una  lista  de  libros 
impresos  en  la  misma  imprenta,  entre  los  cuales  figuran  tres  de 
autores  españoles  además  de  éste  (1). 

N.°  16.  ^~^jJ>'^y  á^'>~¿^  ^J  (rJ^y.^  ;3^~^  ^^  V^l?¿-^  ^^^' 
€ión  del  Cairo,  año  1286,  una  de  las  obras  de  autor  español  men- 
€Íonadas  en  el  libro  anterior,  cuaderno  de  135  páginas. 

N.°  17.     J-íi   ^i/»  vj.  ^-jL:;Ji  r-y-^j  sf^^^jJíS^  ^^h^  > ,1-;^ 

,U'd.  ,  ,„'      -^l  r^     ^J  ^^LOI  ^_^íb  ,  Jjj^  Edición  de 

o  C/  •    ^  y        v_5  •       •  ••        U 

Constantinopla,  año  1302. 

N.°  18.     Volumen  que  contiene  tres  obras  filosóficas,  que  son: 

,^^jl  J^L  J.^jl  5.>h  Edición  del  Cairo,  año  1303. 
N.°  19.     j'-,_.o\V  J  ^U_=lT  yU:^  ^!^-;^  í>U^  ^'._::-S' 
j^JI     .j   rr^-^^'   ^-rr^'  ->:'^^'  w¿Jb   .10.^^^  j:>y!j  Dos  tomos 
en  un  volumen,  edición  litografiada,  en  el  Cairo?,  año  1282. 

N.o  20.  J^sr*  ^}  ^Ju.j3^  ^W^^^í  ^}  A^"^  'j  ^^'  w^'-^ 
^_jlJI  Edición  del  Cairo,  año  1287,  en  dos  gruesos  volúmenes: 
hablando  de  esta  obra  (de  autor  español),  de  la  cual  existe  un 
«jemplar  en  la  biblioteca  de  Argel,  dice  M.  Fagnan,  pág.  3  de  su 
■Catálogo,  «es  una  especie  de  Enciclopedia  en  la  que  la  falta  de 
divisiones  difícilmente  permite  orientarse;  contiene  muchos  ver- 
sos; está  escrita  por  el  autor  para  servir  á  la  instrucción  de  su 
hijo  cuando  llegase  al  uso  de  la  razón;  añade  M.  Fagnan  que  en 
parte  alguna  había  visto  citada  esta  obra.» 

<1)    De  esta  obra  se  dio  noticia  en  nuestro  Boletín,  tomo  xvni,  pág-.  4~7. 
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N.°  21.  ^,\  ^Jb  ^^-^\j  ^yt  ^^  ^;^ir  ^.  ^^-^^i  ^,if 

Opúsculo  de  37  páginas,  impreso  en  el  Cairo,  año  1302. 

N."  22.  ^JU  ^j  j^s-^  .Ubüj  X.¿J\V  Edición  del  Cairo,  en 
59  páginas,  año  1310, 

N.°  23.  ^Jj-JW  ^-jLi  ^f_j!  jU-J-J  Edición  de  Beirut^ 
año  I88G. 

N.°  24.  Edición  litografiada,  sumamente  diminuta  del  libro 
titulado  La  Xatiheya,  poema  acerca  de  la  lectura  del  Corán,  muy 
común  en  todas  las  bibliotecas  musulmanas;  litografiado  en  el 
Cairo,  año  1308. 

La  importancia  de  los  libros  anteriores  consiste  en  que  tenga- 
mos lo  escrito  por  algunos  de  los  muchos  autores  árabes  españo- 
les, para  que  algún  día  puedan  ser  estudiados  por  quienes  se  sien- 
tan con  ánimo  á  emprender  estudios  tan  difíciles  y  poco  gratos. 

Los  libros  manuscritos  adquiridos  en  el  Cairo,  unos  son  copias 
hechas  expresamente  para  la  Academia,  por  encargo  de  la  misma, 
otros  son  adquiridos  por  iniciativa  de  nuestro  amigo  Ahnled 
Zeqiií  eífcndi:  siguiendo  la  serie  de  los  manuscritos  adquiridos 
para  la  Academia  en  .estos  últimos  años,  y  que  han  sido  descritos 
en  varios  números  del  Boletín,  continuamos  la  numeración. 

N.°  60.  Tomo  sxii  de  la  Historia  universal,  escrita  por 
Ahmed  hen  Ahdelicahah  hen  Mohamad  hen  Ahdeddaim,  conocida 
por  Annoivairi:  este  tomo  comprende  la  parte  referente  á  España 
y  África,  que  aunque  conocida  y  aprovechada  en  Europa  para 
nuestra  historia,  no  teníamos  ejemplar  en  España:  nuestro  que- 
rido maestro  D.  Pascual  Gayangos  tiene  copia  de  la  parte  refe- 
rente á  los  Omeyyas,  copia  hecha  por  M.  Dozy;  es  lástima  que^ 
no  la  tengamos  publicada  en  texto  y  traducción,  pues  es  obra  que 
pudiera  traducirse  con  relativa  facilidad. 

j^  ^^  j.^^!  ^x*i\  ^-^  ^,..-01  ^^t.  ^^\  w¿,jb  ji^^r 

Ct^3l  ta¿\  Tomo  XIII  de  la  Historia  escrita  por  Xihabeddin  Ahu 
AlnbbaQ  Ahmed  hen  Yahya  el  Omari,  muerto  eu  el  año  749;  este 
tomo  fué  mandado  copiar  porque  en  el  Catálogo  de  la  Biblioteca 
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•del  Cairo,  lomo  v,  pág.  147,  al  hacer  la  descripción  del  volumen 
se  indican  las  biografías  contenidas,  y  hay  bastantes  de  literatos 
y  personajes  españoles;  pero  resultan  escritas  á  la  manera  poética 
de  Aben  Basam  y  Aben  Jacán,  cuyas  biografías  están  en  las  pri- 
meras páginas. 

N.o  62.  Tomo  v  de  la  misma  obra:  es  puramente  geográfico, 
comprendiendo  la  descripción  de  los  Estados  musulmanes;  de 
Alandalus  comprende  sólo  la  descripción  del  reino  de  Granada 
en  8  páginas  (desde  el  fol.  247  v.),  pues  que  el  autor  escribía  esta 
parte  en  el  año  738,  reinando  en  Granada  Yücuf  I  ben  Icmail 
ben  Farech;  comienza  con  la  descripción  de  la  capital,  de  cuyos 
puentes,  puertas  y  arrabales  da  los  nombres,  con  algo  de  su  his- 
toria; sigue  después  la  descripción  de  Almería,  Salobreña,  Almu- 
ñecar,  Málaga,  Algeciras,  Ronda,  Marbella,  Archidona,  Guadix 
y  Loja;  el  capítulo  referente  á  la  descripción  del  Almagrib  es 
también  interesante  para  nosotros,  pues  da  la  descripción  deta- 
llada de  los  reinos  de  Fez,  Marruecos,  Tiemecen  y  Ceuta,  coa 
indicaciones  administrativas,  financieras,  suntuarias,  etc.,  inter- 
caladas con  noticias  históricas,  algunas  de  las  cuales  se  refieren 
á  cosas  de  España. 

N.°  63.  ,¿^1  ^r:-^'  v-^^^iJ'  s-V  ^b  >— ''■í^l  ^-^ij^  v_>l;i' 
^^,_^J1  ^_j  ^^  ij^^  ^c-í^  (aH"^'  tIt-'  Manuscrito  de  carácter 
oriental  de  buena  letra,  copia  del  año  1135;  la  conocida  obra  geo- 
gráfica de  Aben  Alwardi  (1). 

N.o  64.     ^ ¿Jb  íxjjjJ]   *L  (^Aü=s.  ^   >j]áU!  jjJl^  ^j[f^\  yjS 

-ÜjJW  C-^--y  ^rf  -^j=^^  ^  -^r^^  (vrf  '^r^  -¿-rr-^'  Manuscrito 

de  carácter  oriental,  copia  del  año  1261;  de  esta  misma  obra  se 
adquirió  otro  ejemplar  en  Túnez.  Véase  Boletín  de  la  Academia, 
tomo  sxi,  pág.  30.  MS.  ndm.  59. 

N.°  65.     J^^iiJl     ¿.:\   J>^-1)     _.¿_k^i!  i^jr'¿^  v^jjjJ  ^  ^IíjÜ) 
¿^sr:-^\     ^j^  jjj   ()^'-c^  Obra  muy  común  en  todas  las  biblio- 


(1)    De  esta  obra  hay  dos  edicioaes  del  Cairo,  además  de  lo  publicado  antes  en 
Europa. 
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tecas:  copia  oriental  de  cierto  lujo,  hecha  en  1193;  el  autor  aun- 
que natural  de  Ceuta,  puede  considerarse  como  español  por  su 
estancia  en  Alandalus,  donde  ejerció  cargos  importantes. 

N.«-'  66.  Ejemplar,  copia  moderna  de  la  Geografía  del  Edrici: 
carece  de  título  y  principio,  aunque  supongo  que  sea  poco  lo  que 
falta;  comienza  tres  folios  antes  de  la  descripción  del  primer  cli- 
ma, donde  comienza  el  texto  publicado  por  MM.  Dozy  y  de  Goeje; 
estudiadas  un  poco  las  variantes  indicadas  por  los  sabios  holan- 
deses, nuestra  copia  resulta  ser  de  la  misma  familia  del  códice  de 
Oxford,  indicado  con  la  letra  D:  hemos  cotejado  varios  fragmen- 
tos, y  encontramos  ligeras  variantes  y  la  falla  de  lo  contenido  en 
la  pág.  G,  línea  1  á  12  de  la  edición  de  Leiden;  este  manusciita 
procede  de  Fez,  de  donde  nos  ha  sido  remitido;  no  tiene  al  fin 
fecha  de  lerminación  de  la  copia,  y  aun  pudiera  ser  que  faltara, 
algo;  termina  con  solas  tres  líneas  de  la  parte  décima  del  séptimo 
clima. 

Guando  los  Sres.  Dozy  y  de  Goeje  publicaron  la  parte  africana 
y  española  de  esta  obra,  sólo  se  conocían  en  Europa  cuatro  códi- 
ces que  tuvieron  á  la  vista,  indicando  las  más  peijueñas  varian- 
tes, que  algo  podrán  ilustrarse  con  las  que  presenta  este  nuevo 
ejemplar. 

Aunque  ninguna  de  las  obras  adquiridas  en  este  último  año- 
tenga  en  sí  un  gran  interés  para  ilustrar  nuestra  historia  árabe, 
la  tienen  en  conjunto,  por  ser  muchas  de  ellas  de  autores  espa- 
ñoles,  de  las  cuales  me  atrevería  á  asegurar  que  no  hay  otra 
ejemplar  en  España,  ya  que  en  Europa  generalmente  ni  se  tie- 
nen noticias  de  que  tales  obras  estén  impresas;  como  hay  muchas- 
más  en  estas  condiciones,  creo  que  de  todas  ellas  debemos  procu- 
rar ir  adquiriendo  un  ejemplar,  que  puedan  consultar  nuestros 
arabistas. 

Madrid  3  de  Noviembre  de  1893. 

Francisco  Codera. 


NOTICIAS 


En  la  Junta  solemne  del  29  de  Octubre  último,  abierta  la  sesión 
á  las  dos  de  la  tarde  por  el  Excmo.  Sr.  Director  de  nuestra  Aca- 
demia, hallándose  presentes  varios  individuos  délas  otras  Reales 
Academias  con  selecto  concurso  de  personas  notables  en  las  Letras 
y  en  todas  las  clases  y  carreras  del  Estado,  el  Sr.  D.  Antonio 
Rodríguez  Villa  tomó  posesión  de  la  plaza  de  número  vacante 
por  fallecimiento  de  D.  Francisco  -Javier  de  Salas.  Introducido  al 
Salón  de  actos  públicos  por  los  Sres.  Pirala  y  Marcjués  de  la 
Vega  de  Armijo,  y  obtenida  la  venia  correspondiente,  leyó  el 
Sr.  Rodríguez  Villa  desde  la  tribuna  destinada  al  efecto,  un 
erudito  y  ameno  discurso  crítico- biográfico  acerca  de  Ambrosio 
de  Spínola  primer  Marqués  de  los  Ralbases;  el  cual  fué  escuchado 
con  grande  iuterés  y  aplaudido  por  los  circunstantes.  «El  inmortal 
expugnador  de  Ostende  y  de  Rreda,  aquel  cuya  gentil  y  marcial 
figura  nos  transmitieron  en  asombrosos  lienzos  los  dos  más  emi- 
nentes pintores  de  su  tiempo,  Rubens  y  Velázquez,  cuya  vida  es 
la  historia  de  la  dominación  española  en  Flandes  durante  más  de 
un  cuarto  de  siglo,»  fué  dignamente  retratado  por  la  elocuente  y 
docta  palabra  del  nuevo  Académico  á  la  luz  de  «interesantes  é 
inéditas  noticias  fidedignas,  rebuscadas  en  archivos  públicos  y 
particulares.»  Le  contestó  á  nombre  del  Cuerpo  el  Excelentísimo 
Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  con  otro  discurso  de  bri- 
llante y  animada  frase,  instruclivo  á  la  par  que  bello,  qne  acogie- 
ron entusiastas  aplausos.  Disertó  acerca  de  los  méritos  contraídos 
por  el  Sr.  Rodríguez  Villa,  «que  en  el  espacio  de  veinte  años  pró- 
ximamente ha  publicado  más  de  20  monografías  históricas  de 
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asüiito  español,  curiosas  todas  y  dignas  de  aprecio,  imporlantísi- 
mas  algunas  por  la  materia  y  la  ejecución;»  y  juzgándolas  im- 
parcialmeute,  tomó  de  ahí  pie  para  indicar  á  los  muchos  ingenios 
y  rarísimos  genios  consagrados  al  estudio  de  la  Historia,  las  ten- 
dencias y  posiciones  que  de  lodos  y  de  cada  uno  exige  la  mar- 
cial ordenación  de  un  común  esfuerzo. 


En  la  sesión  del  3  del  corriente  han  sido  elegidos  correspon- 
dientes de  nuestra  Academia  el  Dr.  D.  Martín  Philippson  en 
Berlín j  y  el  Sr.  D.  Francisco  Marlins  Sarmentó  en  Guimaráes. 


Breves  consideraciones  históricas  acerca  del  médico  español  de 
los  siglos  XV  y  XVI,  Doctor  Alvarez  Chanca^  acompañante  y  mé- 
dico de  Colón  en  su  segundo  viaje  á  América  en  i493  por  el 
Dr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig,  Académico  correspondiente  de 
la  Real  de  la  Historia.  Madrid,  18D2. 

Esle  folleto  crítico  y  erudito,  regalado  por  su  autor  á  nuestra 
Academia,  discurre  por  los  puntos  siguientes;  patria  y  primeros 
estadios  del  Dr.  Álvarez  Chanca;  provisión  de  los  Reyes  Católicos 
acordando  que  acompañase  á  Colón  en  su  segundo  viaje,  comen- 
zado en  Cádiz  á  25  de  Septiembre  de  1493;  párrafos  extensos  de 
la  carta  que  dirigió  el  Dr.  Chanca  al  Cabildo  de  Sevilla,  descri- 
biendo el  país  americano,  y  singularmente  su  vegetación;  obras 
técnicas  del  mismo  autor  (1);  y  por  último  su  magnanimidad  gene- 
rosa. A  este  propósito  cita  el  Sr.  Olmedilla  las  palabras  que  escri- 
bió Cristóbal  Colón,  tocantes  al  Dr.  Chanca  (2);  y  no  se  olvida  de 
las  del  bachiller  Andrés  Bernáldez,  cura  de  la  villa  de  los  Pala- 
cios que  hospedó  en  su  casa  al  mismo  Colón  y  no  vaciló  en 
afirmar  que  los  papeles,  que  recibió  del  Di".  Chanca,  mucho  le 
sirvieron  para  escribir  la  historia  de  los  Reyes  Católicos. 


(1)  Tratado  nuew,  no  menos  útil  que  necesario,  en  que  se  declara  de  qué  manera  se  ha 
de  curar  el  mal  de  costado;  compuesto  en  ¡ñOG.—Comnientum  in  paraboUs  D.  Arnaldi  de 
Villanova  ad  Illiistrissimum  Archorum  Ducem,  impressum  ex  mandato  pr;edicti  Doinini 
Ducis.  Hispali  (Sevilla),  1511. 

(2)  «Se  dispone  con  gran  diligencia  y  caridad  en  todo  lo  que  cumple  á  su  oficio.» 
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D¿i  remate  al  folleto  una  cédula  de  la  reina  Doña  Isabel  (7  Julio 
1492)  mandando  satisfacer  al  Dr.  Chanca  lo  que  se  le  debía  como 
á  físico  de  la  princesa  Doña  Juana. 


La  Academia  se  enteró  con  agrado  de  la  comunicación  siguiente, 
suscrita  por  el  Sr,  Gobernador  de  Cádiz,  presidente  de  la  Comi- 
sión de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  aquella  provincia: 

«Excmo.  Sr.: 

Adjuntos  acompaño  á  V.  E,  calcos  de  las  inscripciones  descu- 
biertas en  la  provincia  de  mi  mando,  las  cuales  han  sido  adqui- 
ridas por  el  Conservador  de  este  Museo  Arqueológico,  vocal 
secretario  de  la  Comisión  que  presido. 

Trátase,  Sr.  Excmo.,  de  inscripciones  árabes  y  latinas;  las 
primeras  pertenecen  á  dos  capiteles  que,  procedentes  de  una 
mezquita  de  Ceuta,  se  adquirieron  para  este  Museo  el  pasado 
año,  y  son  las  señaladas  con  los  números  1  y  2;  dichos  capiteles 
miden  0,32  m,  de  altura,  y  cuyo  grueso  es  de  0,18  m,,  de  már- 
mol blanco  del  país.  Respecto  á  las  inscripciones  latinas,  acora- 
paño  el  de  una  lápida  cuadrada  de  mármol  de  0,18  m.,  incrustada 
en  otra  de  88  de  altura  y  50  de  ancho  por  18  de  grueso  con  las 
puntas  de  un  lado  redondas.  Dicha  lápida  se  halló  al  practi- 
carse excavaciones  en  los  alrededores  de  la  parroquia  de  San 
José,  extramuros  de  esta  ciudad,  al  efectuarse  una  poza  en  3  m. 
de  profundidad.  Los  propietarios  del  suelo,  que  lo  son  el  doctor 
D.  José  García  Ramos  y  el  Superior  de  los  Hermanos  de  la  Doc- 
trina cristiana,  con  un  desprendimiento  que  les  honra,  hicieron 
de  ella  donación  al  Museo  donde  se  encuentra.  Otra  de  las 
inscripciones  que  remito  es  la  perteneciente  á  un  cipo  funerario 
que,  hacía  tiempo,  se  encontraba  empotrado  en  el  muro  de  la 
pared  de  la  casa,  calle  de  las  Huertas,  de  la  villa  de  Chiclana,  de 
la  propiedad  de  D.  Cristóbal  Parra;  el  Conservador  del  Museo  se 
trasladó  á  dicha  residencia  y  se  incautó  y  trasladó  al  Museo  tan 
bello  ejemplar.  El  referido  cipo  mide  1 ,28  m.  de  altura  por  0,60  m. 
de  ancho  y  0,44  m.  de  grueso.  A  tan  bello  ejemplar  le  faltan  algu- 
nos pedazos  que,  dada  la  ilustración  de  esa  Academia,  podrán 
muy  bien  suplirse  ó  subsanar  sus  defectos  epigráficos. 
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Todo  lo  cual  tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conoci- 
miento de  V.  E.  á  los  efectos  consiguientes  oportunos. 
Cádiz,  11  de  Octubre  de  1893. 
El  Gobernador  presidente,  Guillermo  Laá. 
Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.» 
De  las  inscripciones  latinas  la  primera  es  inédita: 

L  I  B  E   R  A  L  I   ? 
P   V  E  R   •    C    •    S 

A    N    N         •         V 
H  •  S  •  E  •  S  •  T  •  T  •  L 

Liheralis  puer  cfarus)  sfuisj  ann(orum)  Y  hficj  s(itiis)  efstj.  S(it)  t(íbi) 
t(erra)  Ifevis). 

Aquí  yace  Liberal  niño  de  5  años,  querido  de  su  familia.  Séate  la  tierra 
ligera. 

La  segunda  está  registrada  por  Hübner  (1)  con  la  indicación  de 
los  diferentes  autores  que  la  dieron  á  conocer:  el  P.  Jerónimo  de 
la  Concepción  en  1G90,  D.  Antonio  Ponz  en  el  siglo  pasado,  y 
D.  Antonio  Delgado  en  el  presente.  Ha  perdido  sus  dos  primeras 
líneas: 

D    .   M  .   S 
ALBANiyS  .  ^RTEMIDORVS 

M  E  D  I  C  V  S 
OCVLARIVS 

ANN'XXXXVIl 
•  K  •  S   •  H  •  S  •  E  • 

•  S  •  T  •  T  •  L  • 

[DfisJ  3I(anihus)  sfacrum).  Albanius  Artemidonis]  medicus  ocularius 
ann(orum)  XXXXVII,  h(arus)  sfuisj  hficJ  s(itus)  efstJ.  S(it)  t(ihi)  t(erra) 
Ifevis). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Albanio  Artemidoro,  médico  oculista, 
de  47  años  de  edad,  querido  á  los  suyos,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

(1)    Inscriptiones  Hispaniae  latinae,  1731.  Berlín,  1869. 
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Es  del  siglo  primero.  Su  tipo  caligráfico,  pcrfectísimo,  bastaría 
para  dar  á  este  monumento  lugar  preferente  entre  los  que  atesora 
la  culta  Cádiz;  pero  su  mérito  biográfico  es  mucho  mayor  é 
inleresu  no  poco  á  los  fastos  de  la  medicina  española. 

Al  pié  de  la  cara  principal  y  en  las  dos  laterales  se  grabaron  á 
principios  del  siglo  xvii  con  letras  mayúsculas  é  imitativas  de  la 
romana  sendas  inscripciones. 

1. 

Htmc  lapidem  vetustate  confradum  \  erigi  et  reforman,  cedibus  sitis  \ 
apponi,  generis  insignibus  ornari  \  et  a(d)  basim  sfigni)  s(anctce)  crucis 
mntari  fecit  \  D(ominiis)   Stephanus   Alfonsus  Molina  \  ann(o)    Christi 
D'omijni  M.DCXII. 

Este  monumento  lapídeo,  quebrantado  por  la  antigüedad,  hizo  erigir  y 
reformar  D.  Esteban  Alonso  Molina,  colocarlo  junto  á  su  casa,  adornarlo 
con  el  blasón  de  su  familia,  y  trocarlo  en  pedestal  de  la  enseña  de  ^ 
santa  cruz,  año  de  Cristo  nuestro  Señor  1612. 


En  la  cara  lateral  á  mano  izquierda  del  espectador: 

-j-  I  Qui  quondam  \  medid  servivit  \  lúpis  honori,  \ 
Seclorum  cursu  \  vertitur  in  meliiis.  \ 
Est  hic  nanqiie  sifum  nostrce  \  medicina  salutis  | 
Lignum  quo  mundi  \  libera  vitafuit. 

-f-  La  piedra,  que  en  otro  tiempo  sirvió  para  honrar  á  un  médico ,  se 
muda  con  el  curso  de  los  siglos  en  algo  mejor;  porque  aquí  se  ha  situado 
el  sagrado  leño,  remedio  de  nuestra  salud,  por  virtud  del  cual  ha  sido 
redimido  y  tiene  vida  el  mundo. 


A  mano  derecha: 

[Sub  crjucis  ornatum  |  dum  mutant  \  témpora  saxum, 
[Ipse]  Molina,  sibi  |  iam  medicina  (1),  parat. 

[PJermanet  ipsitts  ventura  |  in  sécula  nomen 
Qui  Crucis  signum  |  curat  ubique  cali. 

(1)    En  el  original  «ramiadicina»,  por  incuria  del  grabador. 
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Mientras  los  tiempos  mudan  esta  roca  bajo  el  ornato  de  la  cruz,  Molina 
la  prepara  y  remedia  como  el  médico  al  enfermo.  Su  nombre  permanecerá 
en  los  siglos  que  han  de  venir,  como  el  de  quien  procura  que  la  cruz  en 
todo  lugar  se  adore. 

Al  saltar  el  fragmento  que  contenía  las  dos  primeras  líneas  de 
la  inscripción  romana  se  llevó  parte  de  la  lateral  derecha.  Con 
activa  diligencia  lo  está  buscando  D.  Francisco  de  Vera  y  Ghilier, 
nuestro  correspondiente  en  Cádiz  y  secretario  de  aquella  Comi- 
sión de  Monumentos. 

Los  calcos  de  las  inscripciones  árabes,  salidas  de  Ceuta  para 
enriquecer  el  museo  Gaditano,  han  pasado  á  informe  del  señor 
Codera,  académico  de  niímero. 


D.  Agustín  Muñoz  y  Gómez,,  correspondiente  en  Jerez  de  la 
Frontera  participa  (1)  que  ya  se  conoce  á  punto  fijo  el  punto, 
vecino  á  las  ruinas  de  la  Mesa  de  Hasta  (hasta  regia),  donde  se 
encontró  el  mármol  cristiano,  cuyo  postrer  dístico,  ó  fragmento 
final,  posee  D.  Juan  de  Lassaleta  (2).  Se  halló  en  el  vallado,  que 
separa  el  cortijo  del  Barroso  y  la  viña  del  Higuerón.  El  frag- 
mento mayor  é  inédito,  está  sepultado  á  unas  diez  ó  doce  varas 
de  profundidad.  Se  aguarda  la  llegada  de  los  dueños  del  cortijo 
del  Barroso,  para  proceder  con  su  venia  en  aquel  vallado  á  la 
exploración  que  es  fácil  abra  camino  á  otros  descubrimientos 
arqueológicos. 

Añade  el  Sr.  Muñoz  que  en  la  pág.  172  de  la  Guía  del  viajero 
por  el  ferrocarril  de  Sevilla  á  Cádiz  por  D.  Eduardo  Antón 
Rodríguez  (Sevilla,  1861;  imprenta  y  litografía  de  las  Nooeda- 
desj,  se  lee  el  siguiente  dalo:  «En  1863,  en  las  Cabezas  (de  San 
Juan)  se  descubrió  con  la  reja  de  un  arado,  en  tierra  del  cor- 
tijo de  Alocaz,  muy  cerca  de  la  villa,  un  fragmento  de  lápida 
con  la  siguiente  inscripción:  Danise  patronee  solites  et  ingenuos 
liberti  dant.y) 


(1)  Carta  del  15  de  Octubre. 

(2)  Boletín,  tomo  xxni,  páginas  277-279. 
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La  inscripción  es  genuina,  pero  inexacto  el  traslado.  En  tanto 
que  el  Sr.  Muñoz  anda  procurando  el  recobro  del  original,  se 
puede  eslimar  que  diría: 


.     ,     .   DANA^ 

PATRONO 
SOLERS • ET 
INGENVVS© 
LIBERTI  -DANT 


[D(is)  M(anibus).  luliae]  Dan acB  patronee  Solers  et  Ingeniáis  liberti  danf. 

Á  los  dioses  Manes.  Á  Julia  Dánae,  su  patroua,  los  libertos  Solerte  é 
Ingenuo  dan  (este  honor  fúnebre). 

En  otras  lápidas  (1507,  3568,  4205,  4262)  ocurren  los  sobre- 
nombres de  los  dos  libertos;  y  el  de  su  patrona  en  dos  de  Mérida 
(480  y  500). 

Dos  inscripciones  (Hübner,  1301,  1302)  fueron  halladas  en  la 
villa  de  Cabezas  de  San  Juan,  una  en  los  cimientos  de  la  iglesia 
parroquial,  otra  que  Rodrigo  Caro  vio  incrustada  en  una  de  las 
paredes  de  la  casa  del  cura.  Con  algunas  más  que  pareciesen 
dentro,  ó  cerca  de  esta  población,  se  podría  resolver  la  cuestión 
geográfica  señalada  por  Hübner. 

El  giro  final  y  elegantísimo  de  la  copiada  por  el  Sr,  Rodríguez 
se  manifiesta  en  la  poética  de  Cádiz  (1),  que  hizo  esculpir  Rogalo, 
transido  de  dolor  viendo  reducidas  á  ceniza  sus  dulces  y  caras 
prendas  (2). 


En  Mucientes,  villa  de  la  provincia  de  Valladolid,  distante  dos 
leguas  al  Norte  de  esta  ciudad,  se  han  encontrado  muchos  instru- 
mentos de  piedra  de  la  época  neolítica  de  diferentes  tamaños; 
todos  son  de  material  importado,  porque  el  país  sólo  produce 


(1)  Boletín,  tomo  xii,  pág.  454. 

(2)  «Contegit  hic  tumulus  dúo  pignora  cara  parentum.» 
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piedra  caliza.  Cerca  del  caslillo  del  pueblo  halló  un  labrador, 
hace  años,  una  punta  de  lanza  de  cobre.  Se  han  descubierto 
igualmente  inmediatos  al  pueblo  sepulcros  romanos  con  algunas 
monedas  y  una  urna  cineraria. 

D.  José  Sánchez  Sarabia,  que  ha  proporcionado  estas  noticias, 
conserva  un  fragmento  notable  de  teja  romana,  que  recogió  entre 
las  innumerables  diseminadas  por  aquellos  campos.  El  fragmento, 
de  figura  casi  triangular,  mide  0,23  m.  así  de  alto  como  de 
ancho.  La  rotura  pasa  á  mano  derecha  por  la  primera  letra  de  la 
estampilla  (0,03  por  0,18)  que  debe  leerse  hacia  la  izquierda: 


s  R  E  M  F  c 


Of(ficina)  Mersfii  ?) 


Es  análogo  este  sello  de  fábrica  á  otro  de  Elche  (Hiibner, 
6257,  119): 

o  F   •   M  E  R  C 

Of(ficina)  Mercfii?) 


Desde  Sagunto  ha  escrito  D.  Antonio  Chabret  asegurando  que 
la  piedra  ibérica  del  Museo  Arqueológico  de  Valencia,  de  la  cual 
envió  calco  y  noticia  D.  Pedro  Alcántara  Berenguer  (1),  no  es  de 
jaspe  encarnado,  sino  caliza  azulada.  Cómo  se  extrajo  de  Sagunto 
y  cómo  tiene  trazos  de  un  renglón  tercero,  ya  lo  había  expresado 
el  Sr.  Chabret,  al  publicarla  en  su  Historia  de  Sagunto,  tomo  ii, 
pág.  182. 


El  Sr.  D.  Antonio  Bcrnal  de  O'Reilly  ha  enviado  por  conduelo 
del  académico  de  número  Sr.  General  Gómez  de  Arteche,  un  vo- 
lumen en  4.°  de  546  páginas,  titulado  Ardñves  municipales  de 
Bayonne.  Livre  des  Etablissements.  Bayonne.  1892. 

Es  este  libro  recopilación  de  los  documentos  que  se  salvaron 
del  incendio  ocurrido  el  31  de  Diciembre  de  1889,  ordenados  é 

(1)    Boletín,  tomo  xxi,  pág-.  479. 
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impresos  por  el  municipio  de  laciutlad  con  inteligencia  y  esmero. 

No  pocos  de  los  documentos  en  que  se  compendia  la  historia 
de  Bayona,  sus  fueros  y  costumbres,  durante  el  período  do  la 
dominación  inglesa  principalmente,  interesan  mucho  al  conoci- 
miento de  nuestras  relaciones  políticas  y  comerciales  con,  el  Du- 
cado de  Guiena,  entre  ellos  el  «Tratado  de  paz  firmado  por  los 
Comisarios  de  Bayona  y  Biarritz,  de  una  parte,  y  los  de  Laredo, 
Castrourdiales  y  Santander  de  la  otra,  en  1315»  y  el  «Tratado  de 
paz  ajustado  entre  Bayona  y  Biarritz  con  San  Sebastián  en  1328» 
documentos  anteriormente  pul)licados  en  la  colección  de  Balasque 
y  Dulaurens,  pero  poco  conocidos. 

La  lengua  oficial  en  la  ciudad  de  Bayona,  empleada  en  los  do- 
cumentos, era  la  llamada  gascona  ó  sea  lemosina  con  ligeras 
variantes,  que  duró  hasta  fin  del  siglo  xv,  marcando  la  sepai-acióu 
de  los  vecinos  con  los  del  país  de  Labort,  separación  asimismo 
indicada  por  el  nombre  del  barrio  ó  de  la  calle  (rué  des  Basques) 
donde  los  últimos  i-esidían. 

De  la  lengua  es  muestra  el  título  del  mas  importante  de  los 
libros  recopilados  á  saber: 

«Aquest  es  lo  libre  dous  establimens  de  le  ciptat  de  Baione  lo 
quau  a  feil  far  lo  seinhorEn  W.  At-naul  de  Biele,  maire  están  de 
Baione,  lan  de  lencarnalion  de  Nostre  Seinhor,  m.  ccc.  e  xxxvj.-o 

Los  tratados  antes  dichos  se  encuentran  en  cuaderno  especial 
así  distinguido: 

«Aqüestes  son  les  copies  de  les  patz  feitas  e  ordenades  per 
iameis  enter  lo  maire  e  iuradz  e  común  de  le  ciptat  de  Baione 
d'une  part,  e  motz  d'autres  bones  gens  en  torn  de  Baione  loyinh 
e  pres,  e  moseinhor  l'abesque  e  capito  ischemens,  lesquaus  s'en- 
seguen  per  queste  forme.» 


Para  facilitar  la  búsqueda  de  las  relaciones  del  emperador  Gar- 
los V  con  el  Gran  Duque  de  Moscovia  en  1522-1525  y  satisfacer  á 
la  petición  dirigida  por  el  erudito  jesuíta  ruso  P.  Martinov  á  la 
Academia  (1),  ha  indicado  nuestro  correspondiente  M.  Bernays 

(1)    Boletín,  tomo  xsii,  pág.  28G. 
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los  siguientes  documentos  que  obran  en  el  archivo  de  Simancas,, 
signatura  Estado. 

1)  Minuta  de  la  contestación  del  Emperador  al  Gran  Duque 
con  la  credencial  que  llevó  su  embajador  Antonius  ex  comitibus 
Paduae. — Legajo  1554,  fol.  342. 

2)  Varias  cartas  de  este  embajador  desde  el  declive  del  año  15í3 
hasta  el  ñn  del  año  1524.— Leg.  1553,  fol.  110-140. 

3)  Viena,  12  de  Octubre  de  1524.  Carta  del  archiduque  Fer- 
nando al  Emperador,  recomendándole  la  alianza  con  el  Gran  Du- 
que.— Leg.  1553,  fol.  136. 

De  la  venida  de  los  embajadores  rusos  habla  también  Pedro 
Mártir  de  Angleria  (epist.  777  y  810),  pero  sus  fechas  no  son 
exactas.  Han  sido  rectificadas  por  M.  Bernays  en  su  doctísima 
obra  sobre  este  autor,  pág.  93  (nota  2),  y  pág.  296. 


La  Florida.  Su  conquista  y  civilización  por  Pedro  Menéndez 
de  Aviles.  Dos  tomos  en  4.°  Madrid,  1893. 

Con  más  de  1.000  páginas  de  impresión,  correcta  y  de  hermoso 
tipo,  mapas  y  grabados  selectos,  D.  Eugenio  Ruidíaz  y  Caravia, 
autor  de  estos  dos  volúmenes,  acaba  de  prestar  un  eminente  ser- 
vicio á  la  historia  nacional  é  internacional  de  España  dui'ante  el 
gran  período  de  nuestra  prepotencia  marítima  sobre  el  Atlántico 
y  el  Mediterráneo.  «Sacar  del  injusto  olvido,  en  que  hoy  yace,  al 
primer  Adelantado  de  la  Florida;  vindicar  su  buena  memoria 
mancillada  por  algunos  historiadores  extranjeros»,  y  exponerlo 
á  la  pura  luz  de  la  verdad  demostrada  por  documentos  contempo- 
ráneos, irrefragables  y  copiosísimos,  casi  todos  inéditos,  ha  sido 
objeto  de  la  obra.  Falta,  sin  embargo,  el  expediente  de  informa- 
ción que  hizo  en  1558  la  Orden  de  Santiago  para  recibir  en  su 
seno  á  Pedro  Menéndez  (Archivo  histórico-nacional,  leg.  433-548) 
y  otros  que  oculta  el  archivo  secreto  de  las  Órdenes  militares. 

F.  F. 


B  o  I.  E  T I N 


DE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TOMO  XXIII.  Diciembre,  1893.  CUADERNO  VI. 


INFORMES. 


1. 


EL  SEPULCRO  DEL  DOCTOR   EXIMIO. 

El  sábado  29  de  Jalio  último  salí  do  Cintra  para  Mafra  y  Torres 
Tedras,  en  compañía  del  Conde  de  Casal  Ribeiro  y  del  Doctor 
Tomás  de  Garvalho,  Presidente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
de  Lisboa,  con  objeto  de  visitar  el  Escorial  portugués  y  los  mo- 
numentos históricos  y  artísticos  de  la- ciudad  que  da  nombre  á 
uno  de  los  hechos  más  gloriosos  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, Guerra  da  Península,  que  dicen  los  portugueses. 

No  hay  que  decir  que  ninguno  de  nosotros  pensaba  entonces, 
ni  podía  sospechar  siquiera,  que  á  este  viaje  había  de  deberse, 
como  se  ha  debido  en  efecto,  el  hallazgo  del  sepulcro  del  Doctor 
Eximio,  que  ni  yace  en  Torres  Yedras,  ni  tuvo  jamás,  que  sepa- 
mos, la  menor  relación  con  ella. 

Débese  al  Conde  de  Casal  Ribeiro  el  primer  paso  en  investiga- 
ción tan  afortunada  y  curiosa  como  va  á  ver  la  Academia.  Fué  él 
quien  me  aconsejó  que  visitase  en  Barros,  á  poca  distancia  de 
Torres,  la  casa  en  que  residen  algunos  Padres  de  la  Compañía 
•de  Jesús,  encareciéndome  sobremanera  la  ciencia  y  las  virtudes 
de  aquellos  religiosos  y  los  muchos  beneficios  que  prestan  á  toda 
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la  comarca.  El  grave  estado  de  la  salud  de  la  Condesa  privó  á 
nuestro  ilustre  amigo  de  acompañarme,  como  quisiera.  En  cam- 
bio se  ofreció  á  ir  conmigo  el  Doctor  Garvalho,  sin  cuya  compn- 
fu'a  no  habría  sido  posible,  como  veremos,  el  descubrimiento  que 
historiamos.  Lo  primero  que  hice  al  llegar  á  Barros  fué  pregun- 
tar si  enti-e  aquellos  religiosos  había  alguno  español. — Yo  lo  soy^ 
y  á  mucha  honra,  —  contestó,  adelantándose  á  nosotros,  un  joven 
sacerdote,  que  nos  dijo  llamarse  José  Llobera  y  Colls  ,  y  ser  na- 
tural de  Fortiá,  cerca  de  Figueras,  en  la  provincia  de  Gerona. 

Gomo  era  consiguiente,  hablamos  en  seguida  de  España,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  sobre  todo  de  los  jesuítas  españoles  que 
más  altos  servicios  prestaron  á  Portugal,  San  Francisco  Javier,  y 
Suárez  en  primer  término.  Y  henos  aquí  ya  en  camino  de  la  ave- 
riguación que  referimos. 

Dije  á  mi  compatriota  que  Suárez  era  precisamente  el  español 
cuyas  memorias  portuguesas  andaba  investigando  con  mayor 
empeño  y  entusiasmo.  Díle  noticia  del  estudio  que  acababa  de 
hacer  por  mi  encargo  el  catedrático  de  Teología  de  la  universi- 
dad de  Goimbra,  D.'"  Antonio  García  Ribeiro  de  Yasconcellos, 
intitulado  Suárez  en  Coimhra ,  en  el  que  examina,  á  la  luz  de 
documentos,  inéditos  en  su  mayor  parte,  existentes  en  el  archivo 
de  la  Universidad,  el  período  que  ilustró  con  sus  enseñanzas 
nuestro  egregio  compatriota. 

Hablamos  después  de  su  enterramiento.  Que  Suárez  falleció  en 
Lisboa  el  25  de  Septiembre  de  1017,  y  que  fue  sepultado  en  la 
iglesia  de  San  Roque,  templo  de  la  Gasa  Profesa  de  la  Compa- 
ñía, hechos  son  certificados  por  todos  los  biógrafos  del  gran  teó- 
logo y  filósofo,  desde  Alegambe  y  Nieremberg  hasta  los  auto- 
res de  la  Bibliolheque  des  écrivains  de  la  Compagnie  de  Jésus. 
Faltaba  saber  el  lugar  preciso  de  su  enterramiento,  y  averiguar 
si  yacían  hoyó  no  en  él  los  restos  del  glorioso  maestro.  Alegam- 
be, en  su  Bibliotlieca  ]  scriptorum  \  societcttis  lesu  \  ...  (Amberes, 
1643),  dice  sólo  que  fué  el  cadáver  <íConditus  in  capsa  honoraria 
cum  plúmbea  lamina  qxiae  nomen  ,  aetntem  obitusque  diem  noia- 
hat.y  Nieremberg,  en  su  Firmamento  \  religioso  |  de  luzidos  \  astros  ¡ 
en  1  algunos  claros  varones  \  de  la  Compañía  de  Jesús  |  ...  [Ma- 
drid, 1644),  traduce  estas  palabras  del  modo  siguiente:  ícFué  se- 
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pxdtado,  cíj  la  honra  y  Hato  q  merecía,  con  una  lámina  de  plomo, 
escrita  con  su  no'>re,  y  dia  de  su  muerte. ti 

—  Más,  mucho  más  (jiic  en  ningún  bióp;i\ifo  de  Suárcz  — nos 
dijo  el  P,  Llobera,  so  halla  en  la  Clironica  da  Companliia  de  Jesús 
da  Provincia  de  Portugal,  del  P.  Balthazai"  Telles,  que  voy  á 
tener  el  guslo  de  presentar  á  ustedes.  Y  en  efecto,  ú  poco  ralo 
volvió  con  el  lomo  ii  de  dicha  Chronica  (Lisboa,  H)47),  en  el  cual, 
páginas  122  á  123,  tratando  de  las  capillas  de  la  iglesia  de  San 
Roque,  se  lee  lo  siguiente:  «A  Gapellinha,  ou  nicho,  que  a  esle 
responde,  no  lado  da  Epislola  da  Gapella  das  Sánelas  Virgens, 
maiuloQ  ornar,  e  concertar  Dom  Joáo  de  Castro,  senhor  de  Re- 
zende  (que  foy  casado  com  Dona  Philippa  de  Castro)  pera  nesle 
lugar  sepultar  seu  filho  Dom  Antonio  de  Castro,  Sacerdote,  e 
homem  de  grande  virlude  e  exemplo;  o  qual,  pela  grande  deva- 
cam  que  sempre  teve  á  Companhia,  e  desejos  de  entrar  nella, 
que  nao  puderam  ter  eíTeilo,  pelo  atalhar  a  morle,  ordenou  em 
seu  testamento,  que  se  preparasse  esta  Capella,  pera  seu  enterro. 

»E  em  signal  do  grande  amor,  e  notavel  reverencia  que  sempre 
leve  ao  muy  insigne  Doutor  o  Padre  Francisco  Soares  (honra  da 
Companhia,  meslre  commum  da  Christandade,  e  que  o  tinha 
sido  seu  muy  particular)  pedio,  que  se  tresladassem  os  ossos  do 
dito  Padre  seu  mestre,  para  este  seu  jazigo,  mandando  que  o  se- 
pnllassem  aos  pés  de  táo  excellente  Doutor,  e  assim  se  executou: 
como  se  alé  depois  de  morto  goslasse  de  assistir  na,  presenca  de 
tal  mestre,  pera  ainda  no  sepulchro  (do  modo  que  pudesse)  Iho 
tomar  sua  grosa,  e  Ihe  ouvir  sua  doutrina... 

»A  invocacam  d'  esta  Capella  é  de  Nossa  Senhora  do  Desterro, 
em  rezam  do  paynel,  que  nella  mandón  collocar  o  mesmo  Dom 
Antonio  de  Castro,  que  representa  a  peregrinacam  da  Senhora, 
e  o  quadro  é  de  pincel  peregrino.» 

Al  llegar  aquí,  el  Dr.  Carvalho  se  apresuró  á  decirnos:  «Como 
Director  que  soy  de  la  Casa  de  Misericordia  establecida  en  el  an- 
tiguo Convento  de  San  Roque,  ofrezco  á  ustedes  desde  ahora  que 
lo  primero  que  haga  al  regresar  á  Lisboa,  será  comprobar  cum- 
plidamente todo  cuanto  refiere  el  P.  Téllez.» 

Del  modo  que  tuvo  el  ilustre  erudito  portugués  do  cumplir  su 
palabra  responde  la  caria  que  me  escribió  el  6  de  Septiembre,  de 
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la  cual  enlresaco  los  párrafos  siguientes:  «Depois  da  nossa  agra- 
dabilissima  excurs-áo,  apenas  cheguei  a  Lisboa,  procurei  ver  se 
era  exacta  a  descripcao  do  chronista  Balthazar  Tellez  com  res- 
peito  ao  túmulo  do  celebérrimo  Doulor  Francisco  Soarez.» 

Cuenta  luego  que  no  dieron  resultado  las  primeras  investiga- 
ciones, y  añade:  «Eu,  poréni,  fiado  ñas  palavras  de  Ballhazar 
Tellez,  insistí  persistentemente,  e  ordenei  que  se  fizessem  novas 
pesquizas  no  logar  designado  pela  Chronica,  na  capella  das  san- 
tas virgens,  do  lado  da  epístola. 

»Pois  lá  eslava,  e  está,  bem  como  o  túmulo  de  Antonio  de  Cas- 
tro, discípulo  do  grande  Doutor  Soarez. 

»Em  separado  envió  ao  meu  amigo,  a  inscripcáo  tumular, 
assim  de  um  como  do  outro. 

»A  racáo  pela  qual  nao  foram  immediatameute  encontrados  os 
dois  mausoleus,  foí  por  estar  obstruida  a  capella  com  os  simples 
para  sustentacao  do  orgáo  tam  irreverentemente  e  selváticamente 
collocado  n'  aquelle  sitio  do  cruzeiro  da  egreja.» 

De  este  modo  la  capilla  quedó  inutilizada,  por  estar  debajo  del 
órgano  y  ocupando  el  espacio  de  ella  la  caja  de  los  fuelles. 

«Para  remediar  o  notavel  desconcertó  —  añade  el  Sr.  Carvalho 
—  mandei  que  fosse  d'  alli  retirado  o  orgáo  e  transferido  para  o 
coro  que  lera  de  ser  reformado  e  acrescentado;  reslituendo-se  a 
egreja  á  sua  primitiva  Iraca.  Cuslará  isto  algumas  centenas  de 
mil  reís;  mas  creío  que  se  faz  ])oa  obra,  restaurando  o  monumen- 
to, conforme  fóra  delineado  e  edificado. « 

Hé  aquí  ahora  las  inscripciones  tumulares. 

Lado  del  Evangelio: 

aP.  D"  Francisco  Soarez,  c  Societafe  lesu,  in  Conimb.  acade- 
mia primario,  emérito  viro  vírtutibus  acque  maxímis  el  scienlíís 
insigní ,  trium  el  vigínti  volumínum  editione  Philosophiae  ac 
Theologíae  íllustratis:  díe  xxv  septemb.  an  mdcxi  ad  veram  vílam 
progresso,  magno  suo  magístro  et  patri  amantissimo  D.  Anto- 
nius  a  Castro  in  amoris  et  observantiae  monumenlum  dedicavit.» 

Lado  de  la  Epístola: 

«Aquí  jaz  D.  Antonio  de  Castro,  1°  de  D.  Joao  de  Castro, 
senhor  de  Rezende,  Reriz,  Sul,  Penella  e  oulros  logares,  e  de 
D'  Philippa  de  Castro,  sua  primeira  mulher,  que  tendo  outras 
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sepulturas  de  seus  avós,  pediu  á  Compauhia  de  lesuz  esta  capella 
e  a  mandou  fazer  para  so  se  enterrar  nella,  e  por  os  ossos  do 
P.  D°''  Francisco  Soarez,  seu  Mestre.  Fallecen  a  8  de  Setoinbro 
de  1632.» 

Termina  su  carta  el  Dr.  Garvalho  en  estas  palabras:  «Á  nao 
Ser  a  curiosidade  histórica  do  meu  caro  professor  Moguel ,  conti- 
nuariam  as  coisas  no  mesmo  estado.» 

Después  de  agradecer  las  cariñosas  palabras  con  que  el  sabio 
Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  nos  honra  y  favorece,  di- 
gamos nosotros  que,  sin  la  visita  á  Barros  y  sin  el  valiosísimo 
concurso  del  P.  Llobera  y  del  Dr.  Garvalho,  no  habría  sido  dable 
encontrar,  tal  vez  en  mucho  tiempo,  el  sepulcro  donde  yacen  las 
venerandas  reliquias  del  Doctor  Eximio. 

Madriil,  10  de  Noviembre  de  1803. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 


ir. 


PORTUGAL  Y  ESPAÑA. 


Pois  que  entre  as  boas  fortunas,  que,  no  decurso  da  minha  já 
longa  existencia,  me  tem  deparado  o  favor  alheio  e  o  concurso  de 
circunstancias,  mais  que  a  valia  propria,  nenhuma  tenho  por 
melhor  e  mais  brilhante  que  esta  de  pertencer  a  uma  corporacáo 
scientiíica  de  táo  alta  nomeiada  e  relevantes  servicos,  a  qual 
conta  no  seu  seio  varoes  de  preclarissima  fama  justamente  admi- 
rados por  sua  vasta  erudicao  e  esclarecido  criterio  nos  ramos  dos 
conhecimcntos  históricos,  nao  só  dentro  da  nobre  Hespanha, 
mas  em  todo  o  mundo  scientifico. 

Se  o  amor  proprio  é  sentimento  universal  humano,  e  portan- 
to,  mais  que  demonstracáo  de  modestia,  seria  signal  do  hypo- 
cresia,  ocultar  o  contenlamento  grande  produzido  pela  subidissima 
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honraría,  nSo  deisa  de  mesclarse  nessa  alegría  o  temor  de  pare- 
cer que,  em  mea  proveílo,  por  nímiedade  de  beiievolencia,  abriu 
a  Academia  excepcao  ao  juslo  rigor  com  que  liabítualnienle  pro- 
cede, no  recrutameiUo  de  seus  socios.  Pois  é  bem  certo  que,  na 
falta  de  provas  de  aptidáo  nos  estudos  históricos,  que  formain  um 
dos  mais  helios  e  o  maís  complexo  ramo  do  saber  humano,  na 
carencia  de  títulos  estampados  em  volumes,  é  legitima  a  surpreza 
por  me  achar  elevado  á  cathegoria  de  membro  de  lao  alia  e 
esplendente  assemblea  scíentíñca. 

Favor  tamanho,  tSo  excepcíonalmente  manifestado,  cargo  lao 
alto,  como  o  de  Académico  da  historia,  nao  sollícítado,  nem  con- 
quistado, e  apesar  disso  unánimemente  conferido  por  mestres  da 
sciencia,  somente  posso^suspeitar  devei'o  á  constancia,  á  tenací- 
dade  no  criterio,  que,  desde  maís  de  um  quarto  de  seculo,  venho 
proclamando  e  mantendo  sobre  a  sítuaráo  recíproca,  que  as 
lícoes  da  historia  e  as  necessidades  do  presente  imperiosamente 
prescrevem  aos  doís  reinos  peninsulares.  Esse criterio  (devodizero 
sem  ambages  aquelles  a  quem  tanto  devo)  nunca  foi  em  mim 
producto  de  enthusiasmo  momentáneo,  nem  filiado  em  circuns- 
tancias accidentaes  da  política  interna  ou  externa,  nem  proce- 
dente apenas  da  affectuosidade  ingénita  entre  filhos  de  stirpe 
commum,  e  visinhos,  entre  cujas  casas  o  c¿impos  nao  levanten  a 
iialureza  barreiras  de  caudalosos  rios  e  alpestres  cordilheii-as. 
Nao- com  a  niao  na  conciencia  o  affirmo-o  meu  antigo  e  perma- 
nente criterio  de  política  de  lealdade,  de  inlimidade,  de  cordeali- 
dade  e  cooperacáo  entre  Hespanha  e  Portugal,  foi  haurido  na 
meditaráo  atienta,  e  formada  pelo  estudo  imparcial  das  condicoes 
anteriores  e  actuaes  das  duas  nacoes,  que  cohabitan!  o  territorio 
€  partilham  a  populacao  da  nossa  formosa  e  qneridissima 
peninsula. 

Cbamado  á  gerencia  do  ministerio  dos  negocios  externos  em 
1866,  pelo  finado  Rei  o  Snr  D.  Luiz  I,  foi  condirao  de  minha 
acceitacáo  o  programma,  que,  acolhido  pelos  collegas  ,  foi  logo 
traduzido  na  circular  ás  Icgacoes  portuguezas,  de  29  de  maio 
de  \^{]&,  impressa  no  pi-imeiro  livro  branco,  ou  collecrao  de 
documentos  diplomáticos,  que  em  Portugal  foi  presente  ao  Par- 
lamento. 
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Eis-aqní  a  substancia  daquella  circular:  «Estender  e  alargar  as 
relaco3s  commerciaes  do  nosso  paiz  com  as  outras  naross  do 
mundo  civilizado,  e  estreitar  e  foi-lificar  assim,  por  urna  solida- 
riedade  mais  intimados  interesses  económicos,  os  lacos  de  mutua 
amizade  e  benevolencia,  (]ue  felizmente  nos  ligam  a  essas  naco3S.» 

«Manter  na  grande  lucta,  que  parece  imminente  na  Europa, 
(a  guerra  austro-prussiana,  donde  resullou  a  hegemonía  da 
Prnssia  em  Alemanha)  imparcialidade  completa,  leal  e  absoluta 
ueulralidade,  visto  que  ñas  questoes  que  se  agitam,  como  so 
apresentam  na  actualidade,  nem  os  direitos,  nem  os  interesses 
de  Portugal  sao  envolvidos.» 

(íEstreitar  raiiito  particularmente  os  vinculos  de  amizade  e 
coníianca  que  nos  unem  ao  reino  visinho,  vinculos  que,  no 
interesse  de  ambos  os  povos  peninsulares,  conveyn  que  sejam  cada 
vez  mais  íntimos  e  cordeaes,  dando  d  fraternidade  de  Portugal  e 
Hespanha  a  única  base  solida,  a  única  compativel  com  as  tradi- 
<;Óes  gloriosas  dos  dois  povos,  a  única  apropriada  a  accrescentar 
á  felicidade  commum  o  pleno  e  mutuo  respeito  da  independencia 
de  cada  um.r, 

Seis  meses  depois,  em  amigavel  conferencia  celebrada  em 
Lisboa  com  o  General  Galonje,  Ministro  d'Estado  da  Rainba 
Isabel,  descnvolviam-se  estas  bases  de  política  peninsular  com 
absoluta  franqueza  e  leal  contianca.  E'  authentica  a  versáo  do 
nosso  illuslre  consocio  o  Sni-.  Sánchez  Moguel  ñas  paginas  da 
Ilustración:  Somos  dos  hermanos  (era  a  minha  formula)  que  hace 
mucho  tiempo  hicieron  las  particiones,  pusieron  casa  aparte  y 
fundaron  sus  respectivas  familias.  Gomo  hermanos  debemos 
vivir  en  paz,  gobernando  cada  uno  su  casa,  según  sus  necesida- 
des peculiares,  pero  auxiliándonos  siempre  con  verdadero  cariño 
<3n  todos  los  asuntos  de  interés  común  dentro  y  fuera  de  la 
península.» 

Nao  foi  estranha  á  inauguracáo  da  política  de  cooperacáo  a 
viagem  a  Lislioa  da  Soberana  d'Hespanha  realísadaem  dezembro 
de  1866,  nem  a  visita  do  Reí  de  Portugal  celebrada  no  verao 
seguinte  no  Real  sitio  da  Granja. 

Durante  um  auno  mais,  até  setembro  de  1SG8,  se  proseguio 
■aproveitando  todo  o  ensejo  de  solidificar  a  política  de  cooperacáo. 
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Tnterrompeii  a,  como  era  fatal,  a  incerla  orientncao  proveniente- 
dos  termos  negativos  proclamados  na  revokicáj  de  setembro- 
de  1868.  Nao  é  meu  intento  lavrar  a  critica  daquelle  aconteci- 
mento  devido  porventura  mais  a  fatalidade  de  circunstancias  do^ 
que  á  vontade  deliberada  de  muitos,  que  nelle  tiveram  interveni- 
cao  proeminente.  Nao  me  será,  porem,  levado  a  conta  de  temeri- 
dade  affirmar  que,  na  ausencia  em  Hespanha  de  régimen  firme- 
mente fundado  na  tradicao  monarchica,  ou  de  nova  organisacáa 
constitucional  com  visos  de  exiio,  nao  era  licito  a  Portugal  senáa 
reserva  e  observasao  atienta  das  vicissitudes,  que  rápidamente  se 
iám  succedendo  alem  da  raia;  isto  sem  sombra  de  malquerenca 
e  menos  ridicula  pretensao  de  influencia  nos  destinos  da  nacaa 
irmá.  Assim  foi  que  da  revoluráo  hcspanhola  de  1868  proveio  a 
suspensáo  do  movimento  de  aproximacáo  entre  os  dois  povos  pe- 
ninsulares. 

Se  agora  o  recordó  é  para  commemorar  a  presente  rehabilita- 
cao  do  intimo  trato  entre  a  minha  patria  e  a  patria  bespanhola, 
a  tendencia,  traduzida  ja  em  actos  oñiciaes,  de  apertar  os  lacos- 
mercan tis,  abrir  os  veios  da  communicacáo  assidua  litteraria  g 
scientifica,  de  haurir,  em  fim,  em  commum,  no  salutai"  ambiente 
da  nossa  querida  península,  derribados  viciosos  anteparos  arti- 
üciaes  construidos  pela  iíiercia  ou  pelo  preconceito,  a  saude,  a 
forca,  a  dignidade  de  ambos,  com  a  confianea  propria  de  irmáos 
por  nascimento,  como  nos  fez  a  raca,  c  irmáos  por  sorle,  como- 
nos  fez  a  historia. 

Eu  creio  (e  com  esta  crenca  experimento  suave  alentó  nestc- 
ultimo  quartel  da  vida)  eu  creio  que  desta  vez  a  aproximacáo 
moral  de  Portugal  e  Hespanha  está  feita  de  vez,  e  sem  visos  de  se 
repetirem  novas  vacilacoes  e  desmaios.  Assim  o  creio,  porque,  no 
meu  paiz,  observo  a  transformaráo  operada  no  juizo  publico  sobre. 
t.áo  grave  problema. 

Passa  já  por  verdade  firme,  que  a  vergonha  impede  de  impug- 
nar abertamenle,  o  que,  ha  um  quarto  de  seculo,  na  epocha,  a. 
que  ácima  me  referí,  se  añigurava  á  immensa  maioria  dos  por- 
tuguezes  excentricidade  imaginosa,  senáo  temeraria  audacia.  As- 
tendencias  manifestas  d'hoje  corrigiram  as  duvidas  d'hontem^ 
c  reslabeleceram  o  criterio  sao  da  política  peninsular. 
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Relembre-se  arjuella  seiUenca  profunda  proferida  polo  nosso 
sabio  Director,  em  periodo  solemne  da  hisloria  hispánica  contem- 
poránea. «Eu  venho  (disse)  continuar  a  historia  d'Hespanha.» 

Pois  nos  tambem ,  nos  os  que  vimos  Irabalhando  na  honrada 
obra  da  cooperacao  hispano-portugueza,  nos  com  menos  auctori- 
dade,  mas  com  fé  egual,  pretendemos  continuar  a  historia  da 
peninsuhi. 

Nao  é  com  enthusiasmos  irreflectidos;  nao  é  com  racionalis- 
mos absti-actos,  que  prescindem  dos  principaes  elementos  com- 
ponentes das  nacionalidades;  nao  é  com  planos  chimericos,  con- 
tradictorios das  tendencias  da  aclualidade,  equidistantes  de  tra- 
dicoes  veneraveis  e  de  aspiracoes  legitimas;  nao  é,  emfim,  impe- 
lindo  a  sociedade  ao  revez  das  correntes  seculares,  tentando  a 
navegacao  por  mares  ignotos,  alijando  o  lastro,  que  equilibra  a 
nave,  desattendeudo  a  bussola  por  demasías  de  ambicao,  e  pondo 
a  mira  em  chimericos  organismos,  que  se  ha  de  fundar  o  bem 
estar  e  a  grandeza  da  patria  peninsular.  Nao;  é  ephemera  a  obra 
do  homem,  que  nao  tem  por  base  a  stratificaráo  lenta  e  solida, 
producto  do  trabalho  operado  pelas  geracoes. 

Com  o  lavor  de  oito  seculos  se  formón  o  particularismo  lingüís- 
tico e  a  autonomía  política  de  Portugal.  Desconhecel'o,  ou  pensar 
em  o  supprimir,  por  magias  de  transformismo,  nao  passa  de  erro 
gravissimo  ou  tentativa  absurda  levando  no  proprio  seioa  certeza 
da  condemnacáo.  Porem  exagerar  o  separatismo  a  ponto  de 
fabricar  o  isolamento,  contradizer  a  lei  histórica,  que  creou  de 
Pyreneus  para  o  sul  o  genio  peninsular,  contrariar  as  harmonías, 
que  derivam  da  comnmnidade  de  raca,  que  se  deduzem  dos  para- 
lellismos  da  historia,  que  se  irnpoem  pela  unidade  de  interesses, 
de  senlimentos  e  aspiracojs,  seria  por  outro  lado,  nSo  somente 
desvio  do  trilho  natural  marcado  pela  Providencia,  mas  crime  de 
lesa  civilizacao.  Porque  na  historia  da  civilizacSo  geral  nos  coube 
a  nos,  os  filhos  das  Hespanhas,  intervencao  gloriosissima  em 
passados  seculos,  e  nos  cabe  boje  ainda  e  sempre  hade  caber,  em- 
bora  em  mais  modestos  planos,  a  defeza  dos  foros  de  independen- 
cia com  dignidade,  a  qual,  apesar  de  debilidades  e  decadencias, 
forma  o  fundo  do  nosso  culto,  a  essencia  indomavel  da  alma 
nacional. 
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Frisando  ao  de  leve  estes  dois  grandes  capítulos  da  nossa  exis- 
tencia, nao  passarei  adeante  sem  acentuar  urna  impi-essao  pes- 
soal,  que,  se  nao  é  universalmente  compartida,  tao  pouco  reputo 
excéntrica  e  menos  aínda  paradoxal.  E'qne,  tributando  incon- 
dicional adiniracao  aos  feitos  dos  nossos  descobridorcs  e  coloni- 
sadores  dos  secólos  15.°  e  16.°,  commungando  no  geral  applauso 
pela  expansao  magnifícente  da  nossa  raca,  qnando  aven  torosa  se 
lancou  atravez  dos  mares,  portuguezes  pelo  tenebroso,  costeando 
c  torneiando  a  África  até  á  India,  liespanhoes  pelo  Alhlantico 
em  fora  buscando  a  America,  ahí  Golombo  saindo  de  Palos,  aqui 
o  Gama  largando  do  Restello,  ambos  conquistando  mundos  novos 
para  as  coióas  de  Portugal  e  Gastclla,  depois  Magalhaes,  portu- 
gucz  de  origem,  castelhano  de  adopcao  entrando  no  Pacifico,  com 
o  rumo  ñas  Indias  por  lado  de  Oriente,  depois  Elcauo  círcumna- 
vegando  o  globo  por  vez  primeira;  embevecendo-me  na  epopea 
maravilhosa,  que  nos  aponta  ao  mundo,  portuguezes  e  hespa- 
nhoes,  solidarios  no  ápice  das  grandezas  da  nossa  era  d'ouro... 
reservo  todavía,  mais  devoto  culto  pelas  demonstracoes  patentes 
e  singulares  dos  povos  iberos  no  amor  ferrenho,  desesperado, 
delirante,  qnasí  feroz  pela  independencia  do  solo  patrio,  aínda  em 
tempos  calamitosos,  nos  quaes  o  organismo  na':ional  se  achava 
desiquilibrado,  desconjunlado,  em  presenca  do  poderío  enorme 
de  héroes  e  conquistadores  estrangeiros. 

Sem  demasía  de  arrogancia  se  pode  aíTirmar  que  nenhum 
povo  na  Europa  antiga  ou  moderna,  deu  mais  ou  tanto,  como 
nos,  prova  inconcussa  de  ser  por  tal  modo  sagi'ado  no  peito  desta 
gente  o  fógo  da  independencia,  que  elle  renasce  do  subsolo,  mes- 
mo  quando  mouloes  de  cinzas  cobrem  a  superficie.  O  rancor 
indómito  ao  jugo  exlranho,  sem  se  cui'var  a  superioridades  alhc- 
ias,  sem  se  assombrar  com  penurias  proprias,  é  o  mais  caracte- 
rístico traro  desta  nobre  rara  ibérica. 

A  distancia  de  quasi  dois  mil  anuos,  os  primeiros  do  nosso 
seculo  reproduzem  as  scenas  do  final  do  sexto  e  comeco  do  séti- 
mo scculos  da  edificacSo  de  Roma.  Naquella  remota  epocha  era 
ja  exliuctü  Annibal,  carthaginez  por  origem,  hispano  por  educa- 
cao,  o  ijual  lias  Ilespanhas  recrutara  as  formidavcís  hostes,  com 
que  invadió   a  Italia  amedronlada  na  segunda  guerra  púnica. 
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Aniiibal  o  grande  ca[)itao,  m.iior  que  Alex;uidro,  como  o  confessa 
Oornelio  Nepos  com  ingenuidade  louvavel,  por  vir  de  romano 
fallando  do  inimigo.  Si  verum  esí,  quod  nemo  dubitat,  ut  populus 
romanus  omnes  gentes  virtute  superari,  non  est  inficienduní  An- 
iiibalein  tanto  prxatitisse  costeros  impenUores  prudentia,  quanlo 
populns  roinanus  antecedüt  fortiticdine  cunetas  nationes.  Morto 
Aniiibal,  fora  tambem  ai-rasada  Cartílago,  a  opuleiilissima  rival 
de  Roma;  e  a  cidade  de  Romulo,  convenida  ja  em  melropole  do 
universo  conhecido,  submeltera  a  Grecia,  patria  das  arles  e  da 
sciencia,  domara  a  Macedonia,  berco  de  Alexandre,  Pi-ussia  pri- 
mitiva da  Europa  oriental,  ja  sajeita  a  Roma  até  ao  Euxino. 
Cornpletara-se  tambem  com  a  annexacáo  da  Gal  lia  Cisalpina  a 
unidade  italiana, 

Pois  foi  eniáo,  entáo  qnando  Roma  trazia  ja  ornada  a  cabeca 
com  a  coróa  do  imperio  universal  que  encontrón  barreira  nos 
ibei'os  semi-barbaros,  despi'ovistos  de  riquezas,  sem  organismo 
militar,  acepbalos  de  soberanos  e  generaes.  A  cada  passo  os  ibe- 
ros desfeileiam  as  legioes  tidas  por  invenciveis.  Dos  Herminios 
surge  Viriato,  que  alguns  escriplores  romanos  denominaj-am  pri- 
meiro  rei  do  paiz  ibérico,  e  ontros  capitularan!  de  Romulo  da 
Hespanha,  ao  qual  só  faltou  a  fortuna,  que  nunca  abandonou  os 
descendentes  do  íilho  sacrilego  de  Rhea  Silvia  e  de  Marte.  Viriato 
derrota  Fabio  Máximo,  o  cónsul  filho  de  Paolo  Emilio,  triunf;:- 
dor  dos  Macedonios,  e  logo  o  pretor  Qnincio,  e  logo  outro  Fabio 
Máximo  irmáo  ado[itivo  do  primeiro.  Morre  por  traicáo  negra  o 
héroe  herminío,  e  levanta-se  a  vingal'o  celtibero  iíegaravico, 
que  duas  vezes  vence,  com  poucos  guerreiros,  o  quadruplo  dos 
romanos  commandados  por  Quinto  Pompen. 

Numancia  sempre  resistente,  em  cerco  nao  menos  memoravel 
que  o  de  Troya,  impoe  a  paz  aos  vencedores  do  mundo,  forcan- 
do-os  á  vergonha  de  renegar  a  fé  jurada.  Numancia  detem  os  im- 
pelos do  propio  vencedor  de  Carthago,  embola-lhe  as  glorias  con- 
vertidas aqni  na  paciente  taclica  do  Cunctator  ensaiada  antes 
contra  Annibal.  Somente  quando  a  fome  extingue  a  vida  dos 
últimos  defensores,  só  eniáo  atravessa  o  limiar  das  portas  da 
■cidade  heroica  o  pé  do  conquistador  romano. 

Quem  era  o  auctor,  o  proiogonista  da  desesperada  sublevaráo?... 
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Quem?  Ninguem,  e  toda  a  gente.  Era  o  sangue,  a  raca;  era  o 
Culto  dos  penales,  a  adoracáo  pela  térra  mater  onde  repousavam 
os  ossos  dos  maiores;  era  o  enraizamento  do  indígena  no  chao  da 
patria.  Era  a  subversao  des  exeroitos  scíentificamente  adestrados^ 
pelo  arranque  ingénito,  devastador,  mobil  como  o  vento,  ja 
occulto  ñas  selvas  como  fera,  ja  caindo  das  serras  como  avalancha. 
Era  a  patria  ibérica  guardada  pela  creacao  espontanea,  singular 
do  genio  nacional...  pela  guerrilha. 

E'  ainda  o  mesnio  genio  indomavel  que  toma  partido  ñas  gue- 
rras civis,  em  que  se  consommem  os  últimos  días  da  grande 
república.  E'  elle  quem  forma  as  hosles  sublevadas  de  Sertorio;. 
é  elle  que,  ao  lado  dos  filhos  de  Ponipeo,  em  Munda  e  em  His- 
palis,  estremece  a  fortuna  de  Cesar,  a  ponto  de  o  fazer  pensar  no 
suicidio  quando  apenas  bruxuleava  a  aurora  do  futuro  dominador 
do  mundo.  E'  o  genio  hispánico  sobrio,  insubmisso  á  fome  e  á 
canseira,  guerreiro  por  Índole  a  ponió  que,  repelido  o  inimigo- 
extranho,  por  vezes  o  busca  na  misera  lucia  das  internas  dissen- 
soes.  Tal  com  apurada  observacáo  o  descreveu  Justino:  ^Corpora 
hominum  ad  inediam,  laboremque,  animi  ad  mortem  parati. 
Dura  ómnibus  et  adstricta  parcim'onia .  Bellutn  quam  otium  rna- 
lunt;  si  exlraneus  deest  domi  hostem  quxrunt.y> 

P'eicáo  idéntica  á  da  lucia  contra  o  poder  romano,  nova,  egual 
e  maravilhosa  erupcáo  da  viril  alma  nacional,  melhor  ajudada 
pela  sorte,  reproduz-se  na  península  quasi  vinte  seculos  depoís,. 
nos  pi'imeiros  anuos  da  actual  centuria.  Ja  aquí,  em  vez  de  tur- 
delanos  ou  velóus,  celtíberos,  callaicos  ou  lusitanos,  havia,  cas- 
telhanos,  aragonezes,  andaluzes,  cataláes,  navarros,  vascos,  galle- 
gos e  portuguezes. 

Que  importa,  se  eramos  todos  filhos  dos  amigos  ramos  iberos?" 
Que  importa,  se  hespanhoes  e  portuguezes,  divididos  por  dois 
reinos  autónomos  por  Iradicáo,  eramos  irmáos  por  sentimeiito,  e 
resgatavamos  júnelos  com  sangue  a  jorros  a  Ierra  da  patria?  Que 
importa,  se,  como  dantos,  com  o  mesmo  indomavel  impeto,  das- 
serras,  das  cumiadas,  das  selvas,  dos  plainos  ressurgia  a  guerri- 
lha, e  das  guerrílhas  formavam-se  novos,  valorosos,  diriplinados 
cxercilos  contra  o  poder  omnímodo  de  Napoleáo  no  apogeu  ?... 

Jaziam  enlSo  os  nossos  fracos  reís,  um  no  captiveiro  do  fran- 
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■cez,  outro  no  dourado  exilio  do  Brnzil.  Ilaviam  decaído  a  ínfimo 
grao  as  insLíluícoes  da  milicia  regular.  Nada,  porem,  obstou  á 
reconquista  do  sagrado  solo  da  patria.  Nada,  nem  o  fulgurante 
prestigio  do  iuiínigo,  pois  que  cem  vezes  maior  que  o  do  antigo 
xjonqnistador  romano,  era,  no  alvorocer  deste  seculo,  o  prestigio 
■do  Imperador  dos  francezes. 

Do  abominavel  predominio  do  terror,  do  ímmenso  lodacal  en- 
.sanguentado ,  apodrecído  ñas  corrupcoes  do  directorio  tiuham 
levantado  vóo  as  aguias  imperiaes,  derramando,  desde  as  nuvens 
por  toda,  a  parte  a  preclara  fama  do  herdeiro  da  república.  Na- 
poleSo ,  o  colosso  moderno,  mais  potente,  maís  genial  que  Ale- 
xandre  e  Cesar,  domador  da  Europa  culta  inútilmente  colligada, 
rom  pendo  á  propria  ambicSo  todo  o  dique,  regeitando  como  sa- 
crilega toda  a  opposicSo  á  vontade  propria,  era  o  inimigo,  o  con- 
quistador até  eniáo  invencivel.  Que  importa?  A  leuda  napoleó- 
nica teve,  ñas  campanhas  da  península,  o  primeiro  e  decisivo 
■capítnlo  do  seu  epítaphio ,  cujo  epilogo  lavraram  os  gulos  da 
Russia. 

De  1808  a  1814  combatem  separados  ao  principio  os  esercítos 
de  Portugal  e  Hespanha,  mas  pugnando  pela  mesma  causa.  A' 
forte  resistencia  de  Llobregat  contra  as  armas  de  Duhesme  cor- 
responde a  da  Rolica  contra  as  de  Junot.  A  victoria  do  Vimeiro 
■decide  a  convencáo  de  Cintra  e  a  retirada  dos  francezes  por  mai-. 
Da  jornada  gloriosa  de  Baylen  resulta  a  capitulacáo  do  exercilo 
de  Dupont.  Saragossa,  exccdendo  em  valora  Numancia  ensopa 
-os  campos,  as  pracas,  as  rúas  com  o  sangae  do  invasor;  para  os 
heroicos  defensores  desprezando  a  morte  certa  pela  fome,  pelas 
balas,  pelo  incendio  cada  monumento  ó  um  castello,  cada  casa 
um  baluarte,  d'onde  a  fusilaría,  a  pedra,  o  azeíteeagua  fervendo 
vomita  o  exterminio  no  momento  em  que  já  parecía  segura  a 
conquista.  Mais  larde  Massena,  até  allí  cognominado  anjo  da 
victoria,  estaca  inerte  perante  as  formidaveis  linhas ,  que,  em 
^ordilheíra  seguida  se  estcndem  desde  Torres  Yedras  até  ao  Tejo. 
Depois  reunidas  e  entrelacadas  com  as  legioes  hespanholas  as 
portuguezas  desde  Badajoz  e  Almeida,  desde  os  campos  afortuna- 
dos de  Talavera  e  Vitoria  alé  aos  Pyreneus  e  alem  delles,  vibram 
o  golpe  vingador  da  patria  no  peito  do  colosso  moderno. 
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INem  se  pense  que  haja  em  apreciacoes  semelhantes  exageracáo 
patriótica,  e  menos  assomos  de  petulante  altivez.  Ñas  paginas  do 
historiador  do  consulado  e  do  imperio,  com  a  eloquencia  claris- 
sima  que  dotava  o  grande  orador  moderno,  a  cada  passo  ressuma 
a  justa  homenagem  ao  indómito  genio  hispánico,  embora  aquí 
ou  alli  sombreada,  com  certo  desdem  por  um  povo  extranho  e 
adversario,  formula  inseparavel  da  filaucia  gauleza.  E'  I)em  se- 
guro que  o  ardente  patriotismo  de  Tliiers  Ihe  encheria  o  peito  de- 
enlhusiasmo,  se  na  medonha  derrota  da  sua  querida  Franca,  qu& 
Ihe  foi  dado  presenciar,  e  mesmo  qnanto  possivel  atenuar  no& 
seus  eíTeitos  políticos  e  económicos,  elle  podesse  gosar  o  conteu- 
tamento  de  presenciar  tambem  essa  mésela  de  patriotismo  com 
cegueira  e  ferocidade,  de  grandes  accoes  com  atrozes  crimes,  que 
na  sua  critica  impula  á  nobre  resistencia  da  peninsula  contra  a 
prepotencia  do  invasor  francez. 

O  certo  é  que  a  magnifica  repulfao  antiga  conli-a  o  predominio 
extranho,  renovada  agora,  dá  attestado  das  qualidades  da  raca, 
pois  que  nao  está  alli  um  traco  peculiar  da  historia  de  Hespanha 
ou  de  Portugal,  mas  da  historia  commum  de  ambas  as  nacoes. 

Quando  dois  povos  unidos  pela  contiuuidade  geographica  e  pela 
parentesco  da  stirpe  realisam  juntos  proezas  semelhantes,  secta- 
rios da  mesma  fé,  sorrindo  á  mesma  esperanca,  arden  tes  no  mes- 
mo amor  patrio  sublime;  quando  ambos  succumbem  juntos  para 
erguer-se  amanha  no  triunfo,  quando  do  pó  mordido  pelos  sol- 
dados e  regado  pelo  sangue  dos  martyres,  ressui-gem  simulta- 
neas, enthusiaslas,  invictas,  as  legioes  que  háo  de  expelliro  con- 
quistador para  alem  Pyreneus  e  alem  mar,  que  valeni  sophisma& 
ou  preconceitos  de  particularismo  excessivo  para  arrancar  ás  rai- 
zes  da  historia  commum  o  tronco  soberbo  do  commum  ideal? 

Outro  exemplo  frisante  é  a  sorte  excepcional  das  Hespanhas  na 
dissolucao  do  imperio  romano.  Em  quanto  no  mundo  i-oinnno, 
amolecido  no  luxo,  apodrecido  pela  devassidáo  e  calcado  pelas 
hordas  barbaras,  é  estirpada  a  ferro  e  fogo  a  planta  damninha  da 
cori-upcao,  aqui,  depois  do  curto  periodo  da  invasao  de  suevos, 
alanos  e  vándalos,  fixam-se  por  singular  fortuna  os  wi.sigodos, 
iao  dispares  e  superiores  dos  nómadas  que  assolam  a  Europa 
transpyrenaica.  Aqui  nao  se  subvertcm  os  traeos  da  civilisacao 
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anterior;  revigoi"ani-sc  c  purificam-se  do  proinpto  na  fó  clirisla. 

Ein  vez  de  exterminio,  a  infiltracáo  saudavel  cío  sanguo  novo. 
Mal  cabo  o  apodo  de  ijarbaros  aos  conipanlieiros  de  íjoovigildo, 
(¡ae  funde  os  povos  dispersos  na  unidade  nacional,  ou  aos  do  Re- 
caiedo  que  abjura  o  arianismo,  e,  com  o  culto  calholico  aborto 
aos  liéis,  abre  tambem  a  era,  em  que  os  Concilios  de  Toledo  háa 
do  vir  lavrar  inipericiveis  monumentos  de  sabedoria  legislativa. 
Nao  cabe  o  nome  de  barbai-os  aos  auctores  do  código  de  Marico, 
nem  aos  legisladores  do  Fuero  Juzgo,  ondea  philosophia  jurídica 
resplandece  com  luz  clarissima.  Veja-se  por  exemplo  no  tit.°  2°  a 
dofinicáo  do  lei  «-Lex  e.st  cemula  divinitatis,  nnlUtes  religionis,  fom 
disciplinarKm,  artifex  juris,  bonos  mores  inveniens  atque  compo- 
nens ,  gubernacuhim  civitatis  ^  justüiae  niintia  ,  magistra  vitx, 
anima  totius  corporis  popiilaris.i) 

Lastima  grande  foi  a  invasáo  sarracena;  mas  dessa,  no  periodo 
cnlhusiasta  da  expansáo  alkoranica  salvamos  nos  a  Europa,  mais 
que  a  espada  de  Carlos  Martel,  guerreiando  incessantes  por  oita 
seculos,  desde  Pelayo  até  Isabel  e  Fernando,  desde  Covadonga 
até  Granada  na  epopea  maravilhosa  da  reconquista. 

Dos  incidentes  da  lucta  derivou  a  formacáo  do  reino  portuguoz 
no  seculo  xii.  Deparou-nos  a  sorte  um  chefo  superior  aos  con- 
temporáneos na  pericia  de  guerreiro  e  no  engenho  de  estadista. 
Favorecen  o  ceo  o  primeiro  Rei  portuguez  talbado  para  o  intento 
com  o  dom  da  longevidade.  AÍTonso  Henriques  alargou  o  reina 
desde  o  embryáo  miüboto  pelas  margens  do  Douro,  do  Mondego 
e  do  Tejo;  com  os  lalhos  largos  do  montante,  com  a  sagacidade 
diplomática  de  seu  talento  singular  creou  a  nacao  portngueza. 
Com  mais  quatro  geracoes  de  AíFonsos  e  Sanchos,  senao  eguaes 
ao  progenitor,  nenhum  indigno  delle,  e  todos  continuadores  do 
seu  pensamento,  dentro  em  pouco  mais  de  cem  anuos,  o  reino 
portuguez,  expurgado  da  mourama,  estava  assento  nos  limites, 
que  os  seculos  respeitaram. 

Esta  precedencia  excepcional  na  fructificaráo  da  laboriosissima 
obra  da  reconquista  é  a  origem  incontroversa  da  autonomía  por- 
tugueza. 

Ainda  assim  a  solidariedade  com  Liáo  o  Castella  nao  se  sup- 
prime.  Antes  de  conquistado  por  inteiro  o  Algarve,  em   1-212,. 
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Aífonso  II  de  Portugal  combate  contra  os  agarenos  na  grande 
batalla  de  Navas  de  Tolosa.  Completa  já  de  ha  muito  por  seu  avo 
a  integridade  do  territorio  portuguez,  Affonso  IV  acode  a  Tarifa, 
alliado  ao  genro,  feito  que  o  nosso  grande  épico  do  seculo  xvi  ce- 
lebra naquelles  bellissimos  versos: 

Entrava  a  formosissima  Maria 
Pelos  paternaes  pacos  sublimados; 


Quantos  povos  a  térra  produzio 
De  África  toda,  gente  fera  e  estranlia, 
O  grao  Rei  de  Marrocos  conduzio 
Para  vir  possuir  a  nobre  Hespanha: 

Acude,  e  corre,  pae;  que  se  nao  corres 
Pode  ser  que  nao  aches  quem  soccores. 

Juntos  os  dois  AíTonsos  finalmenle, 
Nos  campos  de  Tarifa,  esláo  defronte 
Da  grande  multidáo  da  cega  gente 

Ja  se  hia  o  sol  ardente  recolhendo, 

Qnando  o  poder  do  mauro  grande  e  horrendo 
Foi  pelos  fortes  Reis  desbaratado, 
Gom  tanta  mortandade,  que  a  memoria 
Nunca  no  mundo  vio  ¡ao  grao  victoria.» 

Nao  somente  ñas  facanhas  da  guerra  empenhada  contra  os  sar- 
racenos se  manifestava  a  irmandade  dos  reinos  de  Portugal  e 
Gastella,  mas  tambem  em  alliancas  de  familia.  Já  em  Caslella  já 
em  outras  mais  remotas  reg  oes  d'  Hespanha  buscavam  esposa 
os  Reis  de  Portugal;  assim  como  em  Portugal  a  procuravam  os 
Soberanos  dessas  regioes.  E  bem  foi,  por  cxemplo,  ao  Rei  lavra- 
dor,  ao  fundador  da  Universidade.  o  sabio  Diniz  achando  em 
Isabel  de  Aragao,  a  Rainha  santa,  raestra  em  chiistianismo  pu- 
rissimo,  segura  e  certa  inspiradora,   superior  á  que  a  leuda 
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creou  na  nimpha  Egeria,  que,  no  bosque  sagrado,  dictava  as  leis 
ao  Rei  legislador  dos  primeiros  romanos. 

E'  cerlo,  porem ,  que  a  solidariedade  coni  os  reinos  da  nova 
Hespanha  nao  impedio  a  consolidacao  da  autonomía  porlugueza. 
Já  no  seculo  xiv,  havia  arreigado  láo  fundo  o  senlimento  par- 
ticularista, que,  sem  embargo  das  debilidades  de  D.  Fernando  e 
das  intrigas  de  D/  Leonor  Telles,  o  elemento  popular  quasi  sem 
excepcáo,  e  a  melhoria,  senáo  a  maioria  da  nobreza  levantaran! 
ua  pessoa  do  bastardo  d'  Aviz  dynastia  nova  contra  a  prelensao 
á  coróa  de  D.  Joao  de  Gastella.  O  direito  dynastico  geralmenle 
respeitado  naquelles  lempos  duas  vezes  ceden  no  mesmo  seculo, 
peraule  a  repulsáo  dos  povos  á  imposicáo  de  Rei  estranho.  Direito 
semelhanle  apoiado  ñas  armas  foi  repelido  pela  derrota.  Aljubar- 
rota  e  Toro  ficaram  na  historia  como  licoes  memoraveis. 

Fomos  ua  primeira  vencedores  os  portuguezes ,  pugnando  pelo 
Mestre  d'  Aviz;  fomos  no  segundo  vencidos  quando,  com  Affonso 
o  Africano,  e  sen  filho,  a  quem  mais  tarde  chamaram  Principe 
perfeito,  desconhecemos  no  brio  castelhano  o  direito  de  reger-se 
porfilho  de  Gastella.  E'que  sobre  o  aíTerro  dos  povos  á  sua  per- 
feita  independencia,  essa  virtude  antiga  de  iberos,  e  moderna  do 
hespanhoes  e  portuguezes ,  nao  prevalecem  a  superioridade  ñas 
armas,  ncm  os  argumentos  genealógicos  das  familias  regias. 

Se  em  1640  sacudimos  o  jugo  dos  Filipes,  em  verdade  menos 
duro  do  que  approuve  figural'o  a  escriptores  propagandistas  de 
leudas' patrióticas,  nao  foi  a  restauracáo  principalmente  devida  a 
causas  minúsculas,  embora  multas  dellas  coefficientes ,  como 
tambem  affirmaram  outros  historiadores  menos  verídicos  na 
critica. 

Foi  sobre  ludo  e  mais  que  tudo  o  genio  autonomista  portugucz 
a  origem  da  restauracáo  personificada  na  nova  dynastia  dos  Bra- 
gancas.  Aquí  alludindo  a  essa  epocha  tSo  diversamente  aprecia- 
da, cumpre  prestar  homenagem  ao  criterio  imparcial  e  profunda- 
mente vei'dadeiro  do  sabio  Director  da  nossa  Academia  nos  seus 
magníficos  Estudios  del  Reinado  de  Filipe  IV. 

Julguei  e  julgo  adquirida  a  evidencia  da  lei  de  attraccáo  orde- 
nada pela  geographia  e  pela  ethnogi-aphia,  promulgada  pela  bar- 
monia  de  senlimenlos  e  inleresses  entre  todas  as  regioes  da  pe- 

TOMO   SXIII.  31 
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iñnsula  ibérica,  sem  exceptuar  Portugal.  Aprendi  ñas  proprias 
perturbacoes  incidentaes  occorridas  no  desenvolvimento  dessa  lei 
providencial,  que  toda  a  violencia  ou  artificio  empregado  para 
Ihe  accrescentar  a  inlensidade,  servio  sempre,  ao  revez,  para  des- 
viar-lhe  a  accáo,  e  demorar-lhe  o  predominio. 

Pode  agradar,  e  naturalmente  agrada  mais  ao  nosso  espirito  a 
memoria  do  muito  que  nos  unió,  do  que  a  do  pouco  que  nos  se- 
parou.  Mas  nao  é  licito  na  tradicáo  escolher  uma  parte  por  florida 
e  regeilar  oulra  por  sombría. 

O  culto  da  tradicáo  nao  é  o  fetichismo  da  immobilidade;  mas 
é  a  base  solida  de  todo  o  progresso  seguro.  Na  rocha  firme  da 
tradicáo,  e  nao  na  areia  movedica  de  théorias  abstractas  deve 
assentar  o  edificio  social. 

Ninguem  melhor  o  conhece  que  a  doutissima  cougregacao  de 
sabios  que  compoem  a  Real  Academia  da  Historia.  A  ella  pois, 
com  o  renovado  protesto  de  imperecivel  gratidáo,  submeto  a  ex- 
posicáo  sincera  do  meu  parecer  sobre  o  ideal  da  política  penin- 
sular. 


Lisboa,  :J0  de  Julho  de  1893. 


Conde  do  Casal  Pvibeiro. 


ÍII. 


IHSTOniA  GENERAL,  CIVIL  Y  ECLESIÁSTICA  ,  DE  LA  PROVIXCIA 
DE  ZAMORA. 

La  presente  obra  de  nuestro  Correspondiente  D.  Ursicino  Ál- 
varez  Martínez,  enviada  á  informe  de  esta  Real  Academia  por  la 
Dirección  gener¿il  de  Instrucción  pública,  para  los  efectos  del 
Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875,  merece,  en  nuestro  sentir, 
la  protección  que  su  autor  solicita. 

y  la  merece,  no  ya  por  la  riqueza  de  sus  investigaciones,  como 
los  eruditísimos  libros  de  nuestro  docto  y  querido  compañero 
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Sr.  Fernández  Daro,  sino  por  el  acierto  con  que  el  Sr.  Alvarez 
Martínez  ha  sabido  agrupar,  en  narración  interesante  y  ordenada, 
los  hechos  de  la  historia  zamorana,  á  fin  de  facilitar  y  difundir 
su  conocimiento.  En  este  sentido  bien  puede  asegurarse  que  la 
obra  que  examinamos  es  de  las  mejores  de  esta  clase  publicadas, 
en  nuestro. tiempo  y  que  merece,  en  justicia,  digno  puesto  en  las 
Bibliotecas  públicas. 

El  Sr.  Álvarez  Martínez,  por  su  laboriosidad  y  discreción, 
como  por  la  claridad  y  sencillez  con  que  escribe  pertenece  al 
número  de  nuestros  Correspondientes  más  aventajados,  y  es, 
como  sus  compañeros  zamoranos  reconocen,  el  más  activo  y 
benemérito  de  los  que  llevan  la  representación  de  nuestra  Acade- 
mia en  la  Comisión  de  monumentos  déla  ciudad  de  Doña  Urraca. 

La  Historia  de  Zamora  no  es  sólo  fruto  de  averiguaciones  ante- 
riores, sino  también,  aunque  en  menor  parte,  de  algunas  propias, 
principalmente  en  lo  que  respecta  á  la  historia  eclesiástica.'  El 
orden  y  distribución  de  las  materias^  así  como  las  cualidades 
literarias,  son  las  adecuadas  en  composiciones  de  esta  índole. 

Y  si  las  del  Sr.  Fernández  Duro  son  obras  fundamentales  de 
consulta,  la  del  Sr.  Álvarez  Martínez  es  hoy  por  hoy  la  única  á 
propósito  que  tenemos  para  adquirir  breve  y  sustancial  conoci- 
miento de  la  historia  de  Zamora  y  su  provincia. 

La  Academia,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  juzgue  más 
■acertado. 

Madrid  3  de  Noviembre  de  1893. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 
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IV. 


INSCRIPCIONES  ROMANAS  INÉDITAS  DE  ANAVIEJA  Y  OYARZUN. 


En  la  provincia  de  Soria,  partido  de  Agreda.  Ara  que  sirve  de 
término  á  las  villas  de  Castilruiz  y  Añavieja. 

MARTI 

C • PETRON 

1  V  S  •  M  'E  R  N 
VS«Q,-F-MI 
S  S   I  C   I  V  S 

V  •  S  •  L  •  JW 

Marti  Cfains)  Petronius  Maternus  Q{uinti)  f(ilms)  missicüís  vfotum) 
s(olvit)  l(ihens)  m(erito). 

A  Marte  cumplió  gustosa  y  justamente  el  voto  que  le  había  hecho  Cayo 
Petronio  Materno,  hijo  de  Quinto,  licenciado  del  ejército. 

D.  Nicolás  Rabal,  antiguo  y  benemérito  correspondiente  de  la 
Academia  en  Soria,  ha  tomado  calcos  de  esta  inscripción,  que  ha 
remitido  al  Sr.  Saavedra,  declarándole  en  carta  del  17  de  No- 
viembre último  algunas  circunstancias  topográficas  é  históricas 
del  monumento. 

El  hogarcillo  del  ara,  en  relieve  de  media  caña,  tiene  3  cm.  de 
profundidad;  la  cornisa,  10  cm.  de  íiltura,  así  como  el  zócalo;  y 
la  estela  mide  en  cada  una  de  sus  caras  0,50  m.  de  altura  por 
0,34  m.  de  ancho.  Los  ancianos  del  país  han  visto  siempre  el  ara 
sirviendo  de  mojón  limítrofe  de  los  dos  pueblos,  que  se  indican 
por  las  iniciales  de  los  nombres  (1),  grabadas  en  las  dos  caras 
opuestas  y  colaterales  de  la  votiva ,  que  mira  al  Mediodía  y  al 

J,\)    C(astilruiz),  A(ñavieja). 
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inmediato  camino  de  Añavieja  á  Matalebreras.  De  este  camino  á 
las  aguas,  en  otro  tiempo  altas  de  la  famosa  laguna,  que  dio  quizá 
su  nombre  (1)  al  pueblo,  habrá  como  unos  200  ó  300  m. 

Probablemente  el  ara  se  sacó  de  Augustohriga  (Muro  de  Agre- 
da) ,  donde  hay  que  buscar  y  reconocer  la  que  vio  Flórez  (2)  en 
Junio  de  1766  «al  pie  del  castillo  del  barrio»,  y  copió  dejando 
harto  incierta  su  lectura  (3).  Leyó: 

■w\  T  R  V  B  o  s 

//;/  R  ON  I  /;;/ 
/,;////>/    S   R  O 
\'\  O  V  II 
V  •   S   •  L  •  M 

Si  el  Sr.  Rabal  llegare  á  descubrir  el  monumento  y  nos  en- 
viare la  impronta,  acaso  la  restitución  íntegra  del  verdadero  epí- 
grafe habrá  de  ser: 

J\AT     •     AVG  í>  S 

C  •  PETRONIVS 

MATERNVS-  Q_-F 

MISSICIVS 

V     •     S    •     L     •    M 

Un  exvoto,  consagrado  á  Marte  augusto  por  un  licenciado  del 
ejército,  no  dice  mal  en  Augustóbriga. 

2. 

Dos  monumentos,  al  parecer  de  grande  antigüedad,  cita  como 
existentes  en  Oyarzun  y  su  termino  el  Diccionario  geográfico- 
liistórico  de  España,  publicado  en  1802  por  esta  Real  Academia  (4): 


(1)  Stagna  veíera  ? 

(2)  Noticias  sobre  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Emo.  P.  Miro.  Fr.  Envigue  Flórez,  por 
Fr.  Francisco  Méndez,  2.'  edición,  pág.  223.  Madrid,  1860. 

(3)  Hübner,  284^. 

(4)  Sección  i,  tomo  ii,  pág.  220. 
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« En  la  pared  de  la  epístola  de  la  iglesia  se  ve  una  lápida,  en  qu& 
hay  grabadas  hondas  y  lanzas,  y  se  tiene  entre  el  vulgo  por  el 
escudo  antiguo  de  los  cántabros.  Cerca  de  la  ermita  áe  Andrerre- 
guia  hay  una  piedra  con  letras  antiguas ,  gastada,  y  la  Agora  de 
una  mujer.  El  pueblo  cree  ser  el  sepulcro  de  la  esposa  de  Julio 
César,  fundado  en  que  la  voz  Andrerreguia  significa  señora  rei- 
na; pero  esta  idea  no  tiene  ni  siquiera  verisimilitud,  y  el  cuento 
se  forjó  sobre  el  nombre  del  sitio  que  debió  darse  á  la  Virgen  ve- 
nerada en  él.» 

Del  primer  monumento  ha  dado  razón  Madoz  (1),  traduciendo 
su  inscripción  latina  del  siglo  xvi,  grabada  en  letras  de  oro  (2). 
Del  segundo,  atendido  su  gran  valor  geográfico  é  histórico,  im- 
porta sacar  á  luz  en  nuestro  Boletín  el  fotograbado. 

Al  proporcionarnos  la  fotografía  del  monumento  (3) ,  la  Comi- 
sión de  los  de  Guipúzcoa  nos  dice  que  ha  sido  sacada  del  origi- 
nal y  regalada  por  el  profesor  de  la  Escuela  municipal  de  artes  y 
oficios,  D.  Rogelio  Cordón.  Incluye  igualmente  un  cuaderno, 
conteniendo  los  números  del  20  y  30  de  Octubre  pasado  y  del  10 
de  Noviembre  corriente  de  la  revista  Eiiskal-Erria,  órgano  oficial 
de  la  Comisión ,  donde  está  publicado  el  informe  de  los  señores 


(1)  Diccionario  geográJlco-estadistico-Jiistórico  de  EspaTta,  tomo  xii,  pág.  498.  Ma- 
drid, 1849. 

(2)  «El  día  n  de  agosto  de  1571,  siendo  pontiflce  en  Jesu  Cristo  Pío  V  y  mandando 
el  Rey  Católico  de  las  Españas  el  Sr.  D.  Felipe,  en  esta  su  iglesia  la  más  antigua  de 
la  región  cántabra,  iglesia  ilustrada  y  célebre  en  los  primeros  siglos  de  la  cristian- 
dad con  los  muchos  y  grandes  milagros  de  S.Esteban  de  Lartaun,  Protomártir,  á 
donde  antiguamente  solían  concurrir  todos  los  cántabros  á  cumplir  sus  juramentos 
en  los  pleitos ,  el  Reverendísimo  Sr.  D.  Sebastián  de  Lartaun ,  hijo  nacido  y  oriundo 
de  esta  misma  casa,  la  más  antigua,  fué  consagrado  para  obispo  por  el  M.  R.  S.  D.  Die- 
go Ramírez  de  Fuenleal,  obispo  de  Pamplona,  asistiendo  los  Sres.  Alfonso  de  Valera, 
obispo  Seidonense;  Gundisalvo  de  Herrera,  obispo  Laodicense;  D.  Juan  de  Acuña, 
gobernador  de  Fuenterrabia;  y  el  Dr.  Sr.  Peralta,  capitán  general  de  Cantabria,  con 
sus  mujeres  y  familias,  curia  y  otros  más  de  6.000  hombres,  caballeros  é  ilustres  de 
acompañamiento,  ó  que  también  asistían.»— Las  lanzas  y  hondas,  quizá  se  deban  en- 
tender de  los  crismones  (  ^)  ú  otros  emblemas  decorativos.  El  obispo  consagrado 
había  sido  electo  del  Cuzco  (Ecuador)  en  8  de  Julio  de  1570,  y  falleció  en  9  de  Octubre 
de  1583,  asistiendo  al  concilio  reunido  á  la  sazón  en  Lima. 

(,3)  Oficio  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Jiménez,  gobernador  interino  de  Guipúzcoa 
y  presidente  de  la  Comisión  de  monumentos  de  aquella  provincia,  fechado  en  San 
Sebastián  á  17  de  Noviembre  de  1893. 
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D.  Pedro  Manuel  do  Soraluce  y  D.  Antonio  Arzac,  secretario  este 
y  bibliotecario-archivero  aquel  de  la  Comisión  Guipuzcoana,  que, 
émula  de  la  de  Álava,  mucho  se  distingue  por  el  constante  y  serio 
desempeño  de  sus  atribuciones. 

En  su  luminoso  informe  los  Srcs.  SoraUíce  y  Arzac  hacen 
justa  mención  (1)  del  investigador  francés,  M.  Gapistou,  el  cual 
asegura  (2)  «que  pocos  años  antes  de  la  última  guerra  civil  se 
veía  perfectamente  la  piedra  Andrerreguia  con  su  inscripción 
latina^  ya  ilegible» ,  y  que  en  la  sepultura  que  cubrió  «se  halla- 
ron armas  de  cobre,  objetos  de-barro  y  algunas  monedas  de  plata 
con  la  efigie  de  Augusto.» 

Los  Sres.  Soraluce  y  Arzac  han  visto  y  reconocido  la  que  lla- 
man «gruesa  estela  de  fuerte  piedra»,  en  sitio  cercano  á  la  anti- 
gua ermita  del  Santo  Cristo  de  Andre-erreguia ,  dentro  del  tér- 
mino de  OyarzUn.  La  ermita  se  ha  trocado  en  «un  hermoso  case- 
río de  labranza,  situado  lindante  la  carretera,  á  su  derecha,  al  ir 
<á  L'ún,  y  al  pie  de  la  colina  de  Gurutze,  que  sirve  de  avanzada 
al  tricúspide  peñascal  de  Árcale.»  Cumpliendo  ambos  vocales  el 
grato  encargo  que  les  había  dado  la  Comisión  de  Monumentos, 
treparon  hasta  la  cima  del  tercer  picacho,  en  cuya  estrecha  me- 
seta de  8  m.  en  cuadro,  y  una  explanada  mayor  algo  más  abajo, 
descolló  el  famoso  castillo  de  Feloaga,  otramente  nombrado  Ar- 
caleko-gaztelu  (castillo  de  Árcale) ,  con  el  cual  ha  blasonado  su 
escudo  de  armas  la  villa  de  Oyarzun.  Parecióles  ver  allí  «per- 
fecta y  materialmente  engastados  en  la  roca  viva  y  formando  ro- 
bustísima muralla  los  vestigios  de  un  castro  romano.  Á  princi- 
pios del  siglo  XIII  se  denominó  Beloaga,  como  lo  sabemos  por  la 
historia  del  arzobispo  D.  Rodrigo.  Su  posesión  era  equiparada 
á  la  de  las  fortalezas  de  San  Sebastián  y  Fuenterrabía  (3) ,  y  de 
creer  es  se  llamó  Beloaga  desde  la  antigüedad  más  remota.  Al  pié 
de  esta  fortaleza  subsiste  una  fuente,  desde  la  cual  baja  la  senda 


(1)  Enslial-Erria ,  tomo  sxix  ,  pág.  398. 

(2)  Onide  áti  voyageur  dans  la  province  hasque-espagnoU  de  Gidpuscoa.  Bayonne,  1817. 

(3)  «Obtinuit  itaque  Rex  nobilis  Aldefonsus  Victoriam ,  Ibidam ,  Alavam  et  Gui- 

puscoam  et  earum  terrarum  munitioneset  castra .Saactum  Sebastianum,  Fontem. 

Rapidum,  Beloagam.»  De  rebus  Hispaniae,  lib.  vii,  cap.  32. 
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que,  pasando  parla  colina  Gurulze,  se  termina  en  la  carretera 
de  Oyarzun  á  Irán,  casi  enfrente  del  monumento  epigráfico. 

Los  paisanos  actuales  no  lo  nombran  andre-erreguia ,  sino  an- 
dre  arricuá  (la  mujer  de  piedra) ;  y  cuentan  á  este  propósito  que 
« era  una  mujer  que  había  robado  los  rosarios  á  la  Virgen  exis- 
tente en  la  próxima  ermita,  y  que  al  reprenderla  la  serora  (ermi- 
taña)  juró  la  ladrona  que  no  era  ella,  diciendo  ¡así  me  convierta 
en  piedra!  y  que  allí  quedó  en  castigo  de  su  falta  y  de  su  jura- 
mento.» 

En  la  fotografía  sobresale  un  busto  ó  rostro  humano,  que  fué 
sin  duda  mujeril,  puesto  que  así  lo  testifican  los  que  lo  vieron 
hace  un  siglo  en  mejores  condiciones. 

Debajo  del  busto  se  delinea  un  caballo,  como  en  muchas  lápi- 
das sepulcrales  de  las  montañas  de  Asturias  y  Santander. 

La  inscripción,  cuyos  suplementos  conjeturales  ofrezco,  debió 
contener  cinco  líneas: 

^BELTESO 

///;/// SCIO//;;/// 

1 11 II I II I II ¡ lili  I ¡I 

iiiiiin  iii  iiiiiiiii 
iiiiiuniiiiii  LE 

Aebelteso  [Aiíjsci  O[eassonesis  ann(oriim) li(ic)  s(ita)  e(st).  S(it)  t¡ibi) 

t(erra)]  IfevisJ. 

AebeltesOj  mujer  de  Auscio,  natural  de  Oyarzun,  fallecida  á  la  edad  de... 
años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

Aebelteso  puede  muy  bien  ser  un  vocablo  femenino  en  caso 
recto,  ó  nominativo.  Ejemplo  tenemos  en  el  valle  de  Aran  (1)  y 
en  las  termas  de  Luchón  (2).  Aquí  ocurre  Anderexso,  mujer  de 
Bonbelex  c  hija  de  Condannoso;  allí  el  mismo  nombre,  escrito 
Anderexo.  La  pronunciación  de  la  sílaba  final  incluía  la  de  nues- 
tra c/i,  que  ha  perseverado  con  el  mismo  vocablo  éuscaro  andre- 
cho  (señorita,  comadreja). 


(1)  Boletín,  tomo  III,  pág-.  135. 

(2)  Sacaze,  hiscviptions  antiques  des  Pyrénées,  pág.  153.  Paris,  I8f;2. 


PIEDRA    DE    ANDREA-ERRECUIA 

EN   EL   VALLE   DE   OYARZUN 
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Opino  qne  Aehelteso  se  formó  ác  Aherhelsle^  nombre  de  un  dios 
vascónico  (1)  al  otro  lado  del  Pirineo.  Con  efecto,  sabido  es  que 
el  dialecto  guipuzcoano  tiende  á  suprimir  las  aspiraciones.  Los 
vocablos  labortanos  alio  (boca),  ahari  (carnero)  y  harri-heltz  (pie- 
dra negra),  son  ao,  ari  y  arri-heliz  en  guipuzcoano.  Por  otro  lado, 
la  supresión  de  la  r  se  explica  sin  salir  de  la  comarca  de  Oyar- 
znn  por  medio  de  su  lenguaje  antiquísimo.  En  las  monedas  ibé- 
ricas, que  acuñó  con  la  efigie  del  jinete,  blandiendo  espada,  es- 
tampó indistintamente  las  leyendas 

\t^Q)t^^h      (OyazonesJ. 
l^/v^Qfvj/^    (Oijarzones). 

La  mayor  parte  de  los  antiguos  geógrafos  escribieron  el  nom- 
bre de  la  ciudad  sin  r:  Oeason  ú  Oeasson;  Estrabón  Otoáaouv  (2) 
ú  Oidasim,  que  recuerda  los  de  los  ríos  Oyarzun  y  Vidasoa;  pero 
Plinio  Olarso.  Semejante  variación  indica  que  el  sonido  de  la  vo- 
cal salía  de  los  labios  con  cierto  estridor  de  la  lengua,  que  apo- 
yaba su  punta  en  el  paladar,  como  acontece  á  la  vocal  sánscrita 
ri.  Bueno  es,  en  fin,  observar  que  la  carencia  de  ese  estridor  dis- 
tingue aun  ahora  los  dialectos:  labortano  orz-egún,  guipuzcoano 
osl-egún  (jueves,  día  del  estampido  ó  del  dios  Tonante). 

El  nombre  [Aujsci,  que  en  parte  suplo,  se  legitima  por  la  ins- 
cripción várdula  de  San  Esteban  en  el  valle  de  Treviño,  que  ha 
interpretado  Hübner  (5813): 

M  •  p o R ci V s 
A  V  s  c  I  •  F  I 
QV  1 R • T  o  N I 
VS- AN-LXXV 

H    •   S   •  E 
H  •  F  •  E  •  P  •  L 


(1)  Sacaze,  Inscriptions  a7itiqiies  des  Pyréiiees,  pág.  431. 

(2)  Asilos  códices,  como  lo  notan  MuUer  y  Dubner  en  el  primer  tomo  de  su  edi- 
ción de  Estrabón,  pág.  131.  París,  1813. 
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M(arcus)  Porcius  Arisci  fi(lius)  Quirfina)  Tonins,  an(norum)  LXXV 
h(icj  s(itus)  e(st).  H(eres)  f(ecit)  e(x)  p(ecimia)  ¡(egata). 

3Iarco  Porcio  Tonio,  de  la  tribu  Quirina,  hijo  de  Auscio,  de  edad  de  75 
años,  aquí  yace.  El  heredero  le  costeó ,  del  dinero  legado  por  testamento, 
esta  memoria. 

Los  Auscios,  cuya  ciudad  era  A.uch ,  lomaron  su  nombre  espe- 
cífico del  general  de  los  vascongados  (euscal-dim-ac).  Al  general, 
y  no  al  específico,  parece  que  deba  referirse  el  que  suena  en  lápi- 
das españolas.  En  la  de  Oyarzun  es  el  del  marido  de  la  difunta; 
porque  el  de  ésta  no  va  seguido  del  calificativo  patronímico  f(ilia). 

Otro  campo  de  investigación  arqueológica  ha  señalado  el  Dic- 
cionario de  nuestra  Academia  en  la  villa  de  Irún-Iranzu,  cuyo 
término,  colindante  con  Francia,  lo  es  también  del  de  Oyarzun: 
«En  el  año  1790,  en  los  juncales  y  prado  de  Beraun,  se  descu- 
brieron algunas  piedras  y  ladrillos  de  extraordinario  valor  y  va- 
rias medallas  romanas;  una  de  ellas,  gran  bronce,  colonial  de 
Zaragoza  con  la  efigie  de  Augusto  con  los  nombres  de  los  duüm- 
viros  Gneo  Domicio  Ampiano  y  Gayo  Vittio  Lanciano,  y  tres 
numos  de  oro,  dos  de  Adriano  y  uno  de  la  emperatriz  Faustina.» 
Sospecho  que  allí  estuvo  la  ciudad  5^I^XX  (knqd) ,  que  acuñó 
con  Oyarzun  monedas  homonoyas. 

La  Gomisión  de  Monumentos  de  Guipúzcoa,  que  tan  señalado 
servicio  acaba  de  prestar  á  la  historia  y  arqueología  vasco-romana, 
no  tardará,  así  lo  espero,  en  hacernos  parte  de  mayores  descu- 
brimientos, así  en  la  región  oriental  de  la  provincia  que  riegan 
el  Oyarzun  y  el  Vidasoa  ,  como  en  la  occidental  franjeada  por  la 
cuenca  del  Deva.  Pomponio  Mela  (1),  puntualizando  la  situación 
de  Trido  Tohólico,  nos  lleva  hacia  el  monte  Arno,  en  término 
de  Motrico.  Las  dos  iglesias  parroquiales  de  San  Andrés  de  Asti- 
garribia  y  de  Santa  María  de  Azpilcueta^  dentro  del  término  mu- 
nicipal de  Motrico,  pertenecieron  desde  tiempo  antiguo  á  la  dió- 
cesis de  Galahorra,  en  la  Vardulia,  siendo  lo  demás  vascónico,  ó 
de  la  diócesis  de  Pamplona,  y  de  consiguiente  haciendo  recaer  el 
sitio  de  Trido  várdulo  en  la  especie  de  península  que  el  Deva 

(1)    «Deva  Tritium  Tobolicum  attingit.»  De  slíu  orbis,  lib.  ni,  cap.  1. 
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ciñe  cerca  de  Astigarribía.  Importa,  no  obstante,  explorar  todo 
el  monte  Arno.  En  la  cima  de  esta  gran  peña,  lo  propio  qne  en  la 
de  Feloaga,  se  notan  ruinas  de  un  castro  romano,  y  vestigios 
de  minas  de  plata.  Esto  escribe  Madoz;  pero  Larramendi  (1)  fué 
mucho  más  significativo. 

Madrid,  21  de  Noviembre  de  1S93. 

Fidel  Fita. 


V. 

RESEÑA  EPIGRÁFICA  DESDE  ALCALÁ  DE  HENARES  Á  ZARAGOZA. 

El  estudio  de  las  vías  romanas  que  surcaron  nuestra  Península, 
se  facilita  por  el  trazado  de  los  caminos  de  hierro  y  por  los 
monumentos  epigráficos.  Chinchilla  (SaltigiJ,  Zaragoza  fCaesar- 
augustaj,  y  Alcalá  de  Henares  (Complutumj,  son  otros  tantos 
vértices  de  un  triángulo  itinerario  que,  conforme  se  vaya  escla- 
reciendo producirá  notables  resultados  en  beneficio  do  la  Geo- 
grafía, Lingüística,  Numismática  y  aun  de  la  Prehistoria,  como 
ya  los  ha  producido  en  Cabeza  del  Griego  (2).  Mientras  que  el 
Sr.  Coello  está  preparando  luminosísimo  informe  sobre  la  vía 
directa  de  Saltigi  á  Caesaraugusta^  fecundo  iniciador  de  grandes 
descubrimientos,  en  el  corazón  de  la  Celtiberia,  arqueológicos  y 
prehistóricos,  me  ha  parecido  bien  indicar  como  base  de  seme- 
jantes operaciones  la  gran  vía  desde  Compluto  al  mismo  término. 

La  milla  romana  consta  de  1.000  pasos,  el  paso  de  5  pies  y  el  pie 
mide  0,2963  m.  (3).  El  paso,  de  consiguiente,  equivale  á  1,4815  m. 


(i)  «Amo,  montaña  famosa  en  jurisdicción  de  Métrico;  en  ella  se  ven  muchas  rui- 
nas de  edificios  antiguos,  hay  fuente  y  cueva  de  aguas  calientes  para  baños,  y  se 
tiene  por  cierto  que  hay  minas  de  estaño.»  Corografía  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
pág.  52.  Barcelona,  1882. 

(2)    Boletín,  tomo  xxlii,  páginas  437-441. 

vS)    Vázquez  Queipo,  Essai  sur  les  systémes  métriqnes  et  monétaires  des  anciens  peii- 
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Millas. 

Kilómetros. 

Millas. 

Kilómetros. 

I 

1,4815 

X 

14,815 

II 

2,9630 

XX 

29,630 

III 

4,4445 

XXX 

44,445 

IV 

5,9260 

XL 

59,260 

V 

7,4075 

L 

74,075 

VI 

8,8890 

LX 

88,890 

VII 

10,3705 

LXX 

103,705 

VIII 

11,8520 

LXXX 

118,520 

IX 

13,3335 

XG 

133,335 

El  itinerario  de  Autonino  (1)  indica  las  mansiones  y  distancias 
siguientes: 


Complutum  (3) 

Avriaca 

Millas  ^2). 

Variantes. 

XXII 
XXIIII 
XXIII 
XXVII 

XVI 
XXIIII 

XXI 
XIIII 

XVI 

XXXII 

XXIIII,  XXVI,  XXXIII 

XXII,  XXIII 

XV,  XXIII 

XIIII 

XI 

XVIIII,  XXIII,   XXIIII,  XXVIIII 

XV 

Caesada  (4) 

Segontia 

Avcohrigci 

Aquae  Bübitanorum  . . . 
Bilhili 

Nertohriga 

Segoutia  (5) 

Caesarüugusta 

pies,  tomo  II,  páff.  5.  París,  1859.— Saavedra  (D.  Eduardo),  Descripción  de  la  via  romana 
entre  Úxamay  Angustóhriga.  Memoria  premiada  en  el  concurso  de  1861  y  publicada 
en  el  tomo  ix  de  las  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  18~9. 

(1)  l)iscursos  leídos  ante  la  Real  Academia  en  la  recepción  pública  de  D.  Eduardo 
Saavedra  el  día  28  de  Diciembre  de  1862,  pág-inas  135  y  136.  Madrid,  1863. 

(2)  Noto  en  primer  término  las  adoptadas  por  el  Sr.  Saavedra. 

(3)  Var.  «Cessata». 

(4)  Var.  '<Caesa(a». 

(5)  Var.  «Secontia». 
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Leí  distancia  de  xxii  millas  sube  á  poco  más  de  32,50  km.  (1). 
Contados  sobre  el  ferrocarril  desde  la  estación  de  Guadalajara 
hacia  Madrid,  finalizan  entre  las  de  Alcalá  y  Torrejón  de  Ardoz 
en  el  arroyo  de  la  cañada  de  Pelayo  (2),  de  cuya  inmediación 
arranca  hacia  Algete  y  Alalpardo  la  carretera  de  Ajalvir,  como 
prolongación  septentrional  de  la  gran  cañada  délos  ganados  tras- 
humantes, así  como  de  la  vía  romana  que  subía  desde  Ti- 
tulcia. 

Esta  vía,  partiendo  de  la  confluencia  del  Tajuña  y  Jarama, 
debía  pasar  al  occidente  del  cerro  del  Viso,  donde  estuvo  Coyyiplu- 
tum,  buscando  siempre  en  lo  posible  discurrir  por  lo  llano  de  la 
vega;  y  vadeado  el  Henares  cerca  de  Torrejón ,  cambiaba  de 
rumbo  hacia  el  Oriente.  El  punto,  ya  indicado,  del  arroyo  de  la 
cañada  dista  kilómetro  y  medio  de  la  estación  de  Torrejón,  y 
nueve  y  medio  de  la  de  Alcalá.  La  proximidad  de  la  vía  romana 
cerca  de  Torrejón  se  hace  presentir  poruña  inscripción  funeraria 
que  existió  (Hübner,  3065),  mas  ya  no  existe  ó  no  se  encuentra 
en  el  campanario  de  su  iglesia: 

M  ve  I  o 
OLYMPO 
M  •  F  •  C 

Mucio  Olympo  m(ater)  f(aciendum)  cfuravit). 

Á  Mucio  Olimpo  su  madre  cuidó  hacer  este  monumento. 

La  dirección  del  ramal  hacia  el  N.  desde  la  cañada  de  Pelayo 
se  toca  en  Alalpardo  con  la  inscripción,  incrustada  en  la  torre  de 
la  iglesia  de  este  lugar  (Hübner,  3032),  que  vio  y  copió  Morales. 

Desde  el  arroyo  de  la  cañada  de  Pelayo,  ó  desde  el  kiló- 
metro 24  V2  sobre  la  vía  férrea  de  Madrid,  hay  las  distancias 
siguientes: 


(1)  32,593. 

(2)  Véase  el  mapa  topográfico  de  Alcalá  de  Henares,  trazado  por  el  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico. 
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I 


26 


XXII  Arriaca. 


xxiii  Caesada  (35,5560). 


XXV  Segontia  (37,0375) 


XXVIII  Arcohriga  (41,482). 


XXV  Aquae  Bilhitano7nim  (37,0375) 


XVII  Bilbilis  (25,515) 


41 


21 


34 


XXVIII  Nertohriga  (41,482). 


xiiii  Secontia  120.7411 


XXIII  Caesaraugusta  (34,075). 


Lejos  estoy  de  pretender  que  las  mansiones  señaladas  por  este 
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cuadro  comparativo  corresponden  exactamente  á  las  estaciones 
de  la  vía  férrea.  El  cuadro  es  el  primer  factor  del  problema,  que 
contribuirán  á  resolver  las  inscripciones  monumentales  y,  sobre 
todo,  los  miliarios.  Según  la  cuenta  establecida  y  conversión 
aproximada  de  los  kilómetros  en  millas,  tenemos. 

Arriaca 22  \  22 

Caesada 24  i  71  \  46 

Segonüa 25)  11 

Arcóbriga 28  \        I  99 

Aquae  Bübitanorum 25  I  70)   206        12i 

Bilbüis 17]        I  141 

NeHobriga 28  \  109 

Secontia 14  165  I  183 

Caesaraugusta 23  ]  206 

Sirven  de  comprobante  á  este  resultado  las  verdaderas  distan- 
cias de  Titúlela  á  Zaragoza,  computadas  en  las  vías  26  y  29  del 
Itinerario  (1);  mas  no  insisto  sobre  esta  prueba  indirecta,  cuya 
discusión  nos  llevaría  sobrado  lejos. 

Los  cilindros  epigráficos,  hallados  hasta  el  presente  en  el  trecho 
de  Titúlela  á  Zaragoza,  cuentan  las  millas  á  partir  de  Compluto. 
Esta  ciudad,  por  lo  tanto,  era  foco  de  iiradiación  dimensiva, 
como  lo  muestran  asimismo  los  textos  del  Ravennate. 

Tres  miliarios  de  la  comarca  Complutense,  grabados  y  erigidos 
en  el  año  101  imperando  Trajano,  registra  Hiibner  (4912-4914). 
El  de  Arganda,  en  el  despoblado  de  Valtierra,  señalaba  14  millas 
desde  Compluto.  El  de  Alcalá  no  está  completo.  Hay  que  buscar  y 
recobrar  compulsando  antiguas  escrituras,  que  manifiesten  dón- 
de se  descubrió  el  fragmento  y  cómo  fué  depositado  en  el  claus- 
tro del  colegio  del  Rey.  El  tercero  (4913)  fué  visto  y  copiado  por 
Ambrosio  de  Morales  al  oriente  de  Alcalá,  poco  antes  de  llegar  á 
la  venta  de  Meco,  y  junto  al  pasaje  del  Henares  por  la  barca 
del  lugar  de  los  Santos  de  la  Humosa.  En  este  sitio  la  vía  férrea 


(1)    Saavedra,  Discurso,  pág-iuas  137  y  138.— Blázquez,  Boletín,  tomo  xxi,  pági- 
nas 91-05. 
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corta  la  cañada  del  Listón,  y  dista  de  la  del  arroyo  de  Pelayo 
diez  millas,  ó  poco  más  de  14  km. 

IMP    •    NERVA   •  CAE 

SAR    •    AVG    •    TRA 

lANVS  •   GER   •   PONT 

MAX- TR IB    • POT 

//II'P-P-COS'I/  «RES 

TITVIT 

A    •  COMP  •  .¥  •    P  •   -Y 

El  emperador  Nerva  César  Augusto  Trajano  Germánico,  pontífice 
máximo,  revestido  cuatro  veces  de  la  tribunicia  potestad,  padre  de  la 
patria,  dos  veces  cónsul,  restauró  (la  vía  y  los  puentes).  Desde  Complufo 
diez  mil  pasos. 

Mentira  parecerá;  pero  es  lo  cierto  que  siendo  más  de  200  los 
miliarios  que  distinguieron  la  vía  romana  de  Compliito  á  Caesar- 
augusta,  nadie  se  ha  cuidado  de  buscar  y  copiíir,  fuera  de  los  dos 
ya  expresados,  sino  uno  más,  que  también  ha  desaparecido 
(Hübner,  4918).  Ojalá  no  sea  irreparable  su  pérdida.  Hallóse, 
como  lo  noló  Zurita,  en  Lucena  de  río  Jalón;  es  decir,  entre  las 
estaciones  de  Galatorao  y  Salillas;  por  donde  se  coloca,  segu- 
ramente, en  la  mansión  de  Nertóbriga,  que  distaba  de  Gompluto, 
según  nuestro  cálculo,  J09  millas  cabales. 

IMP  .  CJESAR 

DIFl  .  FESPJSIANI  .  F 

DOMiriJNl^S- AVG 'GER 


IMP  .  VIIII  .  eos  .  XI 

TRIBUNICIA  .  POTESTATE  .  P.  P 
FIAM  .  VETFSTATE  •  CORRVPTAM 
REFECIT.  PONTES  •  RESTITVIT 
.ií  B  ,,,,,,,,,,,  CCLXXXIX 
yl  .  COMPLVTOC'LXIX 
A-  RIG IS     VIII 
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Al  margen  de  los  tres  renglones  postreros  Zurita  copió  Ixl, 
que  á  mi  ver  era  en  realidad  la  ligatura  de  la  M  y  de  la  P,  debajo 
del  travesano  usual:  iV.^  =  TO(illia)  2J(assuum). 

Según  se  infiere  de  los  últimos  descubrimientos,  ó  excavacio- 
nes practicadas  por  los  vecinos  de  Galatorao  y  por  D.  Romualdo 
Moro,  las  ruinas  de  Nertóbriga  se  extienden  desde  la  estación  de 
aquella  villa  hasta  las  inmediaciones  de  Lucena. 

Las  7,  ó  (según  otros  leen)  8  millas,  que  nuestro  miliario  señala 
en  postrer  lugar,  pasan  de  10  y  no  llegan  á  12  km.,  cayendo  en 
sitio  próximo  y  occidental  a  la  estación  de  Riela  ó  en  el  casco  de 
la  misma  población,  nombrada  por  Marcial:  «antiqua  patrum 
theatra,  Rigas.r,  Contándose  28  millas,  la  estación  será  Bilbüis. 

Las  120  millas  que  el  miliario  indica,  más  acá  de  Compliito, 
nos  llevan  á  la  frontera  de  las  Españas Lusitana  y  Tarraconense. 

¡Lástima  grande  que  tan  precioso  monumento  se  haya  extrii- 
viado  ó  perdido! 

Volviendo  al  punto  de  partida,  nuestro  viaje  epigráfico  se 
divide  naturalmente  en  tres  jornadas,  ó  secciones  casi  iguales: 

1/     De  Compluto  á  Segontia. 

2/     De  Segontia  á  Bilbüis. 

3/     De  Bilbilis  á  Caesaraiigusta. 

Al  emprenderlo,  no  es  mi  intención  hacer  vano  alarde  de  los 
epígrafes  seguramente  conocidos;  sino  contribuir  de  alguna  ma- 
nera á  la  práctica  revisión  é  investigación,  que  la  Academia 
espera  de  sus  ilustrados  Correspondientes  en  las  provincias  de 
Zaragoza,  Soria  y  Guadalajara,  y  en  la  ciudad  de  Alcalá  de 
Henares. 

Jornada  primera. 

Hace  un  año  sacó  á  luz  en  Berlín  el  Dr.  Hiibner  su  magistral 
Inscriptionum  Hispaniae  latinarwn  Supplementum.  Al  nuevo 
Index  auctoriim  (pág.  xciii-cv)  faltan: 

1)  Guía  del  viajero  en  Alcalá  de  Henares  por  D.  L(iu's)  Acosta  de  la 
Torre,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  Magistral,  Abogado  del  Ilustre 
Colegio  de  Madrid  y  Académico  Profesor  de  la  de  Jurisprudencia.  Alcalá, 
1882.  En  12.°,  pág.  232. 

TOMO  SXIII.  ~  32 
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Describiendo  el  Museo  arqueológico  de  Alcalá,  expresa  elautor 
dónde  y  cuándo  se  hallaron  los  monumentos.  Señala^  fundándose 
en  hechos  positivos,  tres  focos  de  investigación:  la  cuesta  y  alto 
de  Zulema  en  el  cerro  del  Viso,  la  fuente  del  Juncal  y  sus  alrede- 
dores al  pie  boreal  del  cerro  que  lame  el  Henares,  y  el  Caño 
Gordo  al  oriente  y  cerca  de  la  estación. 

2)  Historia  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  (antigua  Compluto), 
adicionada  con  una  reseña  histórica  de  los  pueblos  de  su  partido  judicial 
por  D.  Esteban  Azafía.  Dos  tomos  en  4.°  Madrid,  1885. 

En  el  tomo  i,  merecen  particular  atención  dos  noticias  tocantes 
á  los  descubrimientos  verificados  en  1850  y  1855. 

El  primero  tuvo  lugar,  hacia  el  Caño  Gordo,  800  m.  al  oriente 
de  la  estación,  entre  la  carretera  general  y  la  vía  férrea,  en  un 
campo,  que  entonces  era  propiedad  de  D.  Gregorio  Calzada  y  lo 
es  ahora  de  sus  herederos.  Llegó  á  oídos  del  dueño  que  los  arados 
se  negaban  á  surcar  la  indicada  tierra;  y  no  bien  lo  supo,  hizo 
excavarla  para  vencer  los  obstáculos.  «Entonces  aparecieron  seis 
órdenes  de  cimientos,  un  mosaico  formado  de  piedras  blancas, 
encarnadas  y  azul  pizarra,  de  una  pulgada  cuadrada  superficial; 
un  estanque  ó  baño  de  doce  pies  por  seis  de  anchura  y  tres  de 
profundidad;  halláronse  osamentas  humanas,  especialmente  de 
niños,  y  restos  de  metal,  talco  y  otros  objetos;  mas  el  comple- 
mento de  aquel  hallazgo  fué  él  descubrimiento  del  ídolo,  que 
representa  á  Diana  Efesina,  ejecutado  en  mármol  blanco  con 
gran  primor,  de  tamaño  natural,  dividido  en  dos  trozos,  que  se 
unían  más  abajo  de  las  caderas,  y  cuya  parte  inferior  no  fué 
encontrada.  La  diosa  tiene  el  cabello  peinado  á  usanza  griega  y 
recogido  con  su  diadema.  En  la  parte  superior  del  cráneo  existe 
un  hierro»  (1). 

La  estatua  no  es  la  de  Diana,  sino  la  de  Venus.  Basta  para 
demostrarlo  que  nos  fijemos  en  el  tocado  de  la  cabellera,  carac- 
terístico de  la  diosa,  y  en  la  completa  desnudez  del  seno  que 
velaban  pudorosamente  las  manos.  La  varilla  de  hierro,  promi- 
nente del  cráneo,  encajó  en  el  lucero  del  alba  fsidus  VenerisJ, 

(1)    Tomo  I,  pág'inas  41  y  12. 
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formado  tal  vez  de  oro  y  diamantes  espléndidos.  La  reacción 
cristiana  contra  los  ídolos  se  ensañó  contra  este,  mutilándole  el 
rostro  y  los  brazos  y  reduciéndolo  á  tronco  informe,  que  mide  en 
latitud  de  hombro  á  hombro  0,39  m.  y  0,49  m.  de  altura.  Sus 
dueños  lo  han  depositado  en  el  Museo  arqueológico. 

Notifica  asimismo  el  Sr.  Azaña  (1)  que  entre  las  piedras,  pues- 
tas al  descubierto  por  las  crecidas  del  Henares  en  1854  y  1855  al 
pie  de  la  fuente  del  Juncal  cabe  el  paredón  del  Milagro,  «apareció 
una  de  siete  pies  de  longitud,  dos  y  medio  de  latitud  y  uno  y 
medio  de  grueso;  su  forma  la  de  un  pilar,  todo  de  una  pieza,  de 
color  blanco  tobizo,  con  sus  labores  ó  molduras  bien  ejecutadas, 
figurando  basa,  neto,  caña  y  capitel,  y  una  abertura  de  medio 
pie  de  longitud  por  encima  del  neto  en  medio  de  un  florón  de 
hojas  de  acanto,  ó  cosa  parecida,  por  un  lado,  la  cual  correspon- 
día á  un  hueco  del  otro  opuesto;  y  sobre  la  abertura  una  inscrip- 
ción latina  en  letras  romanas  de  las  dimensiones  de  dos  pulgadas 
y  media  de  altura,  en  la  que  decía: 


SACRVM 

•  NVMI 

NIS. 

PRO. 

3ALVTE 

ET- 

PRO 

VICTO 

ría 

.  CAESARIS 

(florón.) 

La  opinión  de  los  sujetos  que  la  inspeccionaron,  midieron  y 
diseñaron,  fué  la  de  que  aquella  piedra,  debió  hallarse  al  frente 
del  murallón,  ó  parapeto  cuyos  cimientos  tenían  á  la  vista,  y  que 


(1)    Páginas  117-119. 
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aún  existen  en  parte  en  dicho  sitio,  sirviendo  de  pilar  encauzador 
de  las  aguas,  contenidas  en  el  depósito  que  al  efecto  había  detrás 
de  esta  obra,  que  según  sus  dimensiones  seria  muy  grande,  como 
todas  las  de  los  romanos.  Algún  tiempo  después  fué  extraído  en 
trozos  este  monumento  para  las  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á 
Zaragoza.» 

Sus  fragmentos  se  emplearon  en  la  construcción  del  próximo 
pontón  de  Bañuelos.  Ni  el  Sr.  Azaña,  ni  los  Sres.  D.  Ruperto  Garra 
y  D.  José  Demetrio  Calleja  que  le  suministraron  los  pormenores 
de  la  noticia,  tuvieron  presente  que  para  resarcir  tanto  detrimento, 
irrogado  á  la  historia  monumental  de  Alcalá  por  los  bárbaros 
contratistas  del  acarreo  de  materiales,  podía  y  puede  acaso  resar- 
cirse con  la  adquisición  del  ara  gemela,  que  vio  Morales  en  el 
campanario  del  lugar  de  Alalpardo  (1).  Los  dos  agujeros  de  un 
pie  de  abertura,  por  las  dos  caras  anterior  y  trasera,  estaban 
practicados  en  el  centro  del  eje  mayor  del  ara,  para  ser  transpor- 
tada ó  cogida  por  las  tenazas  de  elevación,  cuando  había  perdido 
ya  su  primitivo  destino.  Debió  venir  á  la  fuente  del  Juncal  desde 
otro  paraje,  para  servir  de  relleno  en  alguna  de  las  varias  recom- 
posiciones que  ha  tenido  la  obra  en  diferentes  épocas.  Apunta  el 
Sr.  Azaña  (2)  que  «en  1657  fué  reedificada  con  muchísimo 
acierto,»  y  que  en  aquella  feliz  restauración  se  halló  dentro  del 
arca  principal  una  piedra  con  la  siguiente  inscripción:  <íCayo 
Mario  dio  por  voto  estas  aguas.-»  En  1849  y  1875  sufrió  nuevas 
reformas.  Quizá  la  piedra  que  en  1647  se  interpretó  como  se  ha 
visto,  es  la  que  á  pocos  pasos  de  la  fuente  reapareció  doce 
años  há  (3): 

H  E  R  C  V  L   I 

5  A  C  R  V  M 
C'ANNIVS-eT 

MAGIA  •  ATIA 
CLVN'EXVOT 


(1)  De  su  lej-encla  ha  dicho  Mommsen:    mihi  viilctur  conftcta.»  Véase,  con  todo, 
C.  I.  L.  voL  Yii,  22. 

(2)  Páp-inas  4G  y  17. 

(3)  Boletín,  tomo  vii,  pág.  251. 
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Como  estas,  otras  aras  votivas  bajaron  de  lo  alio  del  cerro,  y 
SG  trasladaron  á  los  edificios  de  la  nueva  población  formada  en 
torno  de  la  basílica  de  los  Santos  Mártires.  Las  procedentes  del 
templo  de  Roma  y  de  los  Augustos,  entre  cuyos  flámines  se  ha 
dado  á  conocer  Gneo  Nonio  Crescente  de  la  tribu  Quirina  (1), 
debieron  ser  numerosas.  Con  la  del  Numen  del  Augusto  entonces 
reinante,  se  compaginan  (2)  las  del  Panteón  Augusto,  de  Marte 
Augusto  y  los  que  nos  viene  indicada  por  la  marmórea  efigie  de 
Venus  augusta. 

A  la  Subcomisión  de  monumentos,  que  no  pierde  ocasión  de 
acrecentar  y  enriquecer  el  Museo  arqueológico  de  Alcalá,  perte- 
nece informarnos  sobre  el  paradero  del  ara  do  Alalpardo  y  del 
miliario  de  la  barca  de  los  Santos;  á  la  Comisión  de  la  provincia 
de  Guadalajara  proporcionar  noticias  é  ilustraciones  acerca  de 
los  monumentos  y  mansiones  siguientes. 

En  el  promedio  de  la  carretera  de  Alcalá  á  Guadalajara,  y  en 
el  sitio  conocido  bajo  el  nombre  de  Venta  de  San  Juan,  distante 
2  km.  de  Villahermosa  de  Alovera  y  dentro  del  término  munici- 
pal de  esta  villa,  pasada  la  estación  de  Azuqueca  y  el  arroyo 
Vallejo  próximo  al  camino  de  la  barca,  existieron  y  tal  vez  exis- 
ten estas  dos  lápidas: 

1)  Hübner,  3023. 

Consagrado  á  Diana. 

2)  Hübner,  3024. 

DEABVS 

M   •  GRVMIVS 
A  las  diosas  Marco  Grumio. 

Por  aquellas  inmediaciones  del  camino  de  la  Barca  ha  de  bus- 
carse el  cilindro  lapídeo,  que  señalaba  xvi  millas  desde  Compluto. 
El  camino  de  la  barca,  torciendo  desde  Alovera  hacia  el  NO., 


D  E  A  N  A  E 

S  A  C  R  V  M 


(1)  Hübner,  3033. 

(2)  ídem,  £030,  6035. 
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conduce  por  Qaer  á  Valdeavero ,  donde  no  sé  si  permanece  esta 
inscripción  (Hübner,  5859): 

D  •  M 
A^  R  •  E  V  T  H 
ENIAE-AN  LV 
AVR  •  GERON 
TIVS  •  MATRI 
AMANTISSIME 
E  X  •  -E  •  F  •  C 

D(is)  Mfanibus)  Aur(eliae)  Eutheniae,  anfnorumj  LV,  Aurfelius} 
Gerontws  m[atri  [a]m[an]ti[ssim]e  ex  te(stamento  f(aciendum)  c(nravit). 

A  los  dioses  Manes.  Aurelio  Gerontio  á  su  madre  amantísima  Aurelia 
Eutenia,  que  falleció  en  edad  de  56  años,  le  erigió  por  disposición  testa- 
mentaria este  monumento. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  (Arriaca),  cuyo  nombre  ibérico  (1) 
tradujeron  los  árabes  en  su  lengua,  solamente  se  han  visto, 
auténticas  ó  genuinas,  dos  inscripciones  romanas. 

1 )  Hübner ,  3047.  En  lo  alto  de  la  torre  grande  sobre  el 
puente.  Las  variantes  de  las  copias  discrepan  tanto  que  es  pre- 
ciso hacer  nueva  pesquisa,  y  asegurarse  de  las  dimensiones  y 
leyenda.  Según  la  copia  más  probable  es  el  epitafio  de  una  ma- 
trona (Emilia?)  puesto  por  su  marido. 

2)  Hübner,  3049.  En  el  año  1647  la  tenía  en  el  patio  de  su 
casa  D.  Jacinto  Doñez  de  la  Torre.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ella? 

D  •   M   •  s 

POMPEIA 
RHODOPE  •  AN  •  XL 

SE  •  VIVA 

SIBI    •    MEAIORIA 

FECIT 


(1)  ^l>Ti-rtc-«  (el  pedregal,  las  piedras),  j. lsr-i,:swl  ^■í'j  Jlnvins  lapichim  en  la 
canción  popular  de  las  ciudades  conquistadas  por  Alfonso  VI,  que  nos  ha  conservado 
ó  extracta  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  {Hist. ,  1.  vi,  c.  22.) 
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D(is)  M'anibus)  sfacrum).  Pómpela  Rhodope  anfnorum)  XL ,  se  viva, 
sibi  memoriafmj  fecit. 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Pompeya  Ródope,  de  40  afíos  de  edad, 
se  hizo  en  vida  este  monumento  fúnebre. 

En  el  trecho  de  Arriaca  (Guadalajara)  á  Caesada  (Espinosa)  el 
tren  pasa  por  las  estaciones  de  Fontanar  y  Yunquera;  mas  no 
bien  ha  llegado  á  la  de  Humanes,  ó  á  la  confluencia  del  río  Sorbe 
con  el  Henares,  divisa  las  imponentes  ruinas  del  oppidum  Pen- 

nafora,  ¿^  de  los  árabes,  cuya  importancia  señalé  (1).  Sobre  la 
vía  férrea  dista  Humanes  de  Guadalajara  22  km.  ó  xv  millas,  y 
su  ventajosa  posición  promete  al  explorador  algo  más  que  lo  que 
apuntaron  en  1580  sus  vecinos,  requeridos  por  Felipe  lí  «para 
que  digan  los  edificios  señalados  que  en  el  pueblo  hubiere,  y  los 
rastros  de  edificios  antiguos  de  su  comarca,  epitafios,  letreros  y 
antiguallas  de  que  hubiere  noticia.»  Respondieron  que  «en  esta 
juridición  no  hay  cosa  alguna  de  lo  que  el  capítulo  dice,  eceto 
que  donde  dicen  Peñahora,  ribera  del  río  de  Sorbel,  hay  algunas 
paredes  viejas,  donde  parece  hubo  edificios.» 

Llegados  á  la  estación  de  Espinosa,  ó  al  miliario  xlvi,  nos  en- 
contramos al  punto  con  las  ruinas  de  Caesada;  pero  aquí  he  de 
ceder  la  palabra  á  nuestro  sabio  consocio  D,  Juan  Catalina  Gar- 
cía, que  tiene  propiedades  en  Espinosa  y  conoce  bien  el  terreno. 
En  carta  particular  me  escribe: 

«El  principal  riachuelo  de  la  comarca  que  los  naturales  llaman 
Rialendre  y  Msidoz  Liendre ,  suena  en  los  documentos  antiguos 
con  su  verdadero  nombre  de  río  Allende.  Entra  en  el  Henares 
por  la  margen  derecha  de  éste  á  1  km.  más  arriba  de  la  estación 
de  Espinosa,  después  de  cruzar  la  línea  férrea  unos  200  m.  antes 
de  desaguar. 

Dicho  riachuelo,  luego  que  pasa  de  Gogolludo  y  en  su  marcha 
de  N.  á  S.,  corre  por  el  fondo  de  un  valle  que  al  acabar  se  en- 
sancha algo.  Desde  la  estación  de  Espinosa  parte  una  carretera 
que  va  entre  el  valle  y  los  cabezos  que  limitan  el  valle  por  su 


(1)    Boletín,  tomo  vn,  pág.  338. 


504  BOLETÍN    DE   LA   REAL    ACADEMIA   DE   LA    HISTORIA. 

banda  occidenta],  formándose  un  triángulo  por  el  río  Allende,  la 
carretera  y  la  vía  férrea.  En  la  base  de  este  triángulo  es  donde  se 
encuentran  los  restos  que  yo  tengo  por  el  antiguo  asiento  de 
Caesada. 

Asentóse  la  población,  no  muy  extensa  según  aquellas  huellas, 
en  la  extremidad  del  valle  del  río  Allende  cuando  se  junta  con  la 
gran  vega  del  Henares,  y  arrancaba  de  la  caída  de  suave  colini- 
11a,  cuyo  estribo  se  cortó  para  trazar  la  carretera  de  Cogolludo. 
Donde  se  muestran  más  restos  de  ladrillos,  tejas,  vasos,  etc.,  es 
en  la  parte  ya  llana,  muy  labrada  y  removida  por  ser  tierra  de 
labor  y  de  regadío.  El  plano  puede  esquiciarse  así: 


AB,  vía  férrea;  C,  estación;  CD,  carretera  de  Cogolludo;  E,  colinilla;  F,  pontón  sobre 
el  Allende;  G,  contluencia  del  Allende  y  del  Henares;  H,  puente  sobre  este  río. 
que  introduce  á  Espinosa;  I,  iglesuelaó  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Santas  Gra- 
cias; DEKLI,  límites  de  las  ruinas,  visibles  á  flor  de  tierra;  M,  villa  de  Espinosa 
en  la  orilla  izquierda  del  Henares. 

El  despoblado  actual,  señalado  por  las  minas,  se  ha  llamado 
desde  el  siglo  xv,  y  sigue  llamándose.  Santas  Gracias.  Como  se 
ve  en  mi  croquis,  estuvo  entre  la  estación  de  la  vía  férrea  y  el 
puente  del  Allende,  si  bien  por  el  NO.  se  prolongó  hacia  lo  alto 
de  la  colina.  La  trinchera  abierta  por  el  camino  de  hierro  cortó 
su  extremidad  meridional,  como  la  carretera  hacia  Cogolludo 
hendió  su  lado  occidental.  En  las  excavaciones  de  ambas  obras 
se  encontraron  algunos  objetos  romanos,  aunque  yo  no  he  visto 
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más  que  unas  diez  monedas,  que  me  mostró  el  contratista  de  la 
carretera  hace  más  de  veinte  años.  Todas  ellas  eran  imperiales 
del  primer  siglo. 

En  una  y  otra  excavación  se  pusieron  al  aire  restos  de  atarjeas 
y  cimientos  de  edificio,  que  todavía  se  ven  en  la  trinchera  del 
ferrocarril  con  algunas  piedras  sillares  de  arenisca.  Gomo  allí  en 
las  cercanías  hay  poca  piedra,  y  sí  muchos  guijarros,  algunos 
muy  grandes,  se  empleó  esto  malísimo  material,  porque  la  cons- 
trucción es  tosca  y  se  deshace  fácilmente. 

En  la  colinilla  occidental  se  han  encontrado  dos  sepulcros  de 
una  sola  pieza,  pero  sin  rasgo  alguno  artístico  que  indique  su 
origen  y  época,  aunque  los  tengo  por  romanos.  Madoz,  en  su  • 
Diccionario  (1),  apunta  que  al  extraer  materiales  del  despoblado 
que  llama  del  Monte,  para  la  construcción  de  un  molino,  se  en- 
contraron «varios  suntuosos  sepulcros  de  piedras,  y  dentro  de 
ellos  huesos  y  anillos  de  oro  y  otros  metales»;  con  lo  cual  se  deja 
bien  entender  la  proximidad  de  la  vía  romana.  Probablemente 
las  estelas  de  las  sepulturas  se  llevaron  al  molino,  donde  están 
con  sus  inscripciones  si  las  tenían;  y  allí  mismo  tal  vez  se  hallará 
el  precioso  miliario,  descepado,  sirviendo  de  poste  ó  de  cilindro 
raachucador,  como  en  otros  molinos  acontece. 

Lo  que  en  mis  exploraciones  he  visto,  sólo  han  sido,  aparte  los 
cimientos  y  atarjeas  mencionadas,  abundantísimos  restos  de  ce- 
rámica de  todas  clases ,  como  grandes  tégulas  y  ladrillos  cuadra- 
dos y  prolongados ,  algunos  de  ellos  con  labores  de  líneas  cruza- 
das, trozos  de  vasijas  bastas  y  finas,  y  singularmente  en  no  es- 
caso número  trozos  de  páteras  y  otros  objetos  de  barro  saguntino. 
No  me  he  parado  en  recogerlas ,  ni  en  hacer  selección  de  las  que 
muestran  palmetas,  rosáceas,  grecas  lindísimas  y  estampillas 
epigráficas,  que  no  pueden  faltar;  mas  lo  que  se  difiere  no  se 
.  quita. 

Lo  notable  es  que  alli  permaneció  población  hasta  el  siglo  xv 
lo  menos,  pues  de  esta  época  conozco  papeles  que  lo  confirman. 
Hasta  hace  cincuenta  años  existió  la  ermita  de  Santas  Gracias;  y 


(I)    Art.  EsjDinosa  de  Henares. 
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al  caerse  la  ermita  fué  llevada  su  titular,  ó  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  con  su  Niño  divino,  al  templo  parroquial  de  Espinosa. 
Es  de  alabastro  del  país,  y  la  creo  del  siglo  xiii.  Hace  pocos  años 
la  vi  arrinconada  en  la  obscuridad;  la  expuse  al  culto  previas  las 
ceremonias  correspondientes  ,  y  publiqué  acerca  de  ella  y  del 
despoblado  unos  artículos  en  la  La  Atalaya,  periódico  de  Gua- 
dalajara. 

Á  2  ó  3  km.  más  allá  del  despoblado  descrito  existe  otro,  que 
los  naturales  llaman  Untiana,  pero  al  que  varios  documentos  de 
la  Edad  Media,  desde  fines  del  siglo  xi,  nombran  Fontiana.  Donó 
este  lugar  Alfonso  VI  á  los  monjes  de  Gumiel.  Está  sobre  una 
colina,  mucho  más  apartada  del  río  que  la  estación  de  Espinosa, 
y  descubrí  en  él  varios  cimientos  formando  calles,  pero  sin  valor 
arquitectónico  alguno.  En  ellos  entraron  también  como  principal 
elemento  los  guijarros  y  cantos  rodados,  pues  en  aquel  terreno 
tampoco  hay  rocas.  No  encontré  rastro  de  fuente,  aunque  presu- 
mo que  la  habría,  porque  de  Fontana  bien  pudo  sacarse  ó  prove- 
nir Fontiana.» 

Hasta  aquí  el  Sr.  Catalina  García. 

Caesada,  Koí'.noLoa.  de  Ptolemeo,  acuñó  moneda  homonoya  con 
otra  ciudad,  que  eslima  Zóbel  (1)  pudo  ser  'Icjtov.ov,  celtibéricas 
una  y  otra  según  el  mismo  geógrafo. 

Anverso:     \l^  lA oyish. 

Reverso:     Af^/^lí'^^     kaishedha. 

Si  en  vez  de  Istonium,  conjeturado  por  Zóbel,  pensamos  en 
Ispinum  (Espinosa),  la  explicación  sale  facilísima.  No  podían 
menos  de  confederarse  las  dos  poblaciones,  situadas  enfrente  una 
de  otra  y  unidas  por  el  puente  sobre  el  Henares.  La  diversidad 
del  régimen  municipal,  según  aparece  de  las  monedas,  se  de- 
muestra también  por  el  hecho  de  ser  carpetana  Ispinum  y  celti- 
bérica Caesada.  Observo,  en  ñn ,  que  el  nombre  del  río  Allende 


(1)    Tomo  II,  pág.  9í. 
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se  tomó  de  alinde  (linde,  límite);  y  bien  pudo  ser  que  su  desagüe 
en  el  Henares  marcase  el  término  del  territorio  carpetano. 

Á  resolver  estas  y  otras  cuestiones  contribuirán  poderosamente 
monedas  y  lápidas,  que  han  de  buscarse  y  recogerse  numerosas, 
como  esperamos,  en  aquella  comarca. 

Con  igual  solicitud  conviene  explorar  el  trecho  de  Caesada  á 
Segontia,  distinguido  por  las  estaciones  de  Jadraque,  Matillas  y 
Baides.  Más  feliz  el  trecho  de  la  carretera  de  Madrid,  paralelo  y 
sobrado  distante  de  aquel,  que  remonta  la  orilla  izquierda  del  río 
Badiel,  ó  la  derecha  del  Tajuña,  y  sube  desde  Torija  á  Alcolea 
del  Pinar,  nos  ha  mostrado  en  Almadrones  (1)  y  en  Fuensabiñán, 
cerca  de  Torremocha  del  Campo  (2),  interesantes  lápidas  geográ- 
ficas ó  etnológicas  de  los  Ahhoiocum ,  Nissicfom]  y  Tauricom,  La 
barca  de  tres  velas  y  los  delfines  esculpidos  en  la  primera,  así 
como  el  busto  de  la  matrona  romano-celtibérica  con  sus  largos 
zarcillos  ó  arracadas,  en  la  segunda,  merecen  el  honor  de  la  re- 
producción fototípica.  Con  ellas  y  con  la  de  Buenafuente  (3),  etno- 
lógica de  los  Segossoq(iim),  se  podría  inaugurar  el  Museo  arqueo- 
lógico de  Sigüenza. 

Entre  esta  ciudad  y  Torremocha  se  interpone  Lacabrera,  villa 
que  parte  en  dos  mitades  el  río  Henares.  La  situación  respectiva 
de  Lacabrera  y  de  Sigüenza  es  análoga  á  la  de  Espinosa  y  el  des- 
poblado de  Santas  Gracias.  Las  monedas  ibéricas  probablemente 
indican  la  misma  situación,  tributando  el  anverso  á  la  izquierda 
y  el  reverso  á  la  derecha  del  río : 

Anverso:  hP'A^,    ^P'A^,    bP'AT  Lafnjcas,  La(njcam. 
Reverso:   MF^X'^P"^ Shego(n)thas. 

Una  ciudad  tan  ilustre  como  Sigüenza,  SsyopTia  Aá-r/.a  de  Ptole- 
m.eo,  lio  nos  ha  manifestado  sino  una  de  sus  innumerables  ins- 
cripciones romanas,  cortísima  y  votiva  (4),  pero  notable,  porque 
el  nombre  de  la  diosa  es  céltico : 


(1)  Boletín,  tomo  xvi,  pág.  2-23.— Hübner,  6294. 

(2)  ídem,  tomo  xvii,  pág.  351.  —  Hübner,  6295. 
(3j  ídem,  tomo  x,  pág.  ".—Hübner,  5~90. 

(4)  Hübner,  5183. 
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EPONAE 
S  •  SEC 
CVNDVS 

V  •  S  •  M 

Exjonae  s(acrum),  Seccimdus  v(otum)  sfolvitj  m(erito). 
Consagrado  á  Épona,  justo  exvoto  de  Secundo. 

Se  halló  con  un  pavimento  de  mosaico  más  allá  del  ex-convento 
de  franciscanos;  ahora  permanece,  según  noticias,  en  el  palacio 
episcopal,  donde  no  estaría  mal  que  se  abriese  un  Museo,  como 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Obispo  de  Vich  en  su  palacio ,  con  aplauso  de 
nuestra  Academia. 

Jornada  segunda. 

De  Segontia  á  Bilbilis  escasea  la  cosecha  de  lápidas. 

En  Alcuneza,  ó  en  el  miliario  lxxv  desde  Gompluto,  recorre 
todavía  el  tren  la  margen  derecha  del  Henares  ,  que  nace  á  breve 
distancia  en  Horna.  Las  fuentes  del  río  darían  ocasión  á  no  pocas 
aras  votivas.  Limítrofe  del  pueblo  de  Horna  es  Bujarrabal,  ex- 
tremo déla  provincia  de  Guadalajara,  donde  se  halló  hacia  el 
año  1640  el  siguiente  epitafio  (Hübner,  2847),  cuya  corrección 
aventuro. 

M 
T'ITV  •  D 
A  I  M  I  L  1 
VS  •  FL  A 
V  S  •  A  N 
L  X  •  H  S 
S     T    T    L 

D(is)  Mfanibus).  Pompeia  Fortunata  Candidi  f filia)  Cossouqum,  vfiva) 
sfibij.  Titiis  Aimilius  Flav(us)  an(norum)  LX  hfic)  s(itus).  SfitJ  t(ibi) 
t(erra)  l(evis). 

Á  los  dioses  Manes.  Pompeya  Fortunata,  hija  de  Cándido,  de  la  gente 
de  los  Cosoucos,  hizo  en  vida  laljrar  este  monumento  para  sí  y  su  marido. 
Tito  Emilio  Flavo,  de  edad  de  60  años,  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 


D 

P  O  M   P 

El  A  -NIT 

liata  •  C 

ANDIDE 

C  0  S  S  O  V 

QJ/Ml  /// 
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De  la  gente  de  los  Coiineidoqiim  ^  cuyo  pueblo  eslimo  que  fué 
Alcimeza,  queda  preciosa  lápida  que  descubrí  empotrada  en  el 
alcázar  de  Segovia  (1) : 

A  L  L   A  E 
COV^EID 

OQCIyyOL 

VS'VXOK 

S'T'T'L 

Allae  Couneidoqfiim)  Ci[r]olus  iixori.  S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evis). 

Círolo  á  su  mujer  Alia  de  la  gente  de  los  Cunéidocos.  Séate  la  tierra 
ligera. 

Veinte  kilómetros  ó  xiii  millas  separan  las  estaciones  de  Alcu- 
neza  y  de  Medinaceli.  El  tren  ha  trocado,  desde  que  eutra  en  la 
provincia  de  Soria,  la  margen  derecha  del  Henares  por  la  iz- 
quierda del  Jalón,  que  trata  de  seguir  hasta  la  proximidad  del 
desagüe  de  este  río  en  el  Ebro. 

Escribe  Arrazí,  autor  del  siglo  x  (2) :  «Parte  el  término  de  Ba- 
ruja  (3)  con  el  de  Medinaceli.  Et  Medinaceli  es  mui  fuerte  villa, 
et  mui  buena,  et  mui  viciosa  et  mui  fermosa;  et  ha  y  muchas 
sennales  antiguas ,  que  non  se  pueden  desfazer.  Et  yace  en  una 
tierra  et  en  un  logar  mui  sabroso  para  el  cuerpo  del  ornen.  Et 
Medinaceli  es  una  de  las  cibdades  que  Taric  el  fijo  de  Nazayr 
destruyó ;  et  después  á  tiempo  pobláronla  los  moros ;  et  moraron 
en  ella.  Et  en  su  término  ha  un  castillo ;  et  del  uno  al  otro  hay 
muy  maravillosas  labores,  et  non  ha  y  en  Espania  tales,  et  están 
en  mui  buen  llano.» 

Si  Tárik  arruinó  la  ciudad  á  principios  del  siglo  viii,  sígnese 
que  subsistía  durante  la  época  visigoda.  La  base  de  sus  antiguas 
murallas  es  romana,  como  lo  ha  notado  el  Sr.  Fernández  Guerra. 
Incrustado  en  ellas  se  ve  un  epígrafe  (Hübner,  5789),  grabado  en 
piedra,  á  fines  del  primer  siglo: 

(1)  Boletín,  tomo  xni,  pág.  310.— Hübner,  Sl'TO. 

(2)  Gayangos,  Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  crónica  denominada  del  moro  lia- 
sis  ,  pág.  47;  en  el  tomo  viii  de  las  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid  ,  1852. 

(3)  Molina  de  Aragón,  que  se  presume  ser  Ercámca. 
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valeKvs 

BE®  (E  Q_ 
C®  ID^S 

H  •  S   •  E 

E 


V  A   L  E  K  A 

V  E  N  N  I  Q_ 
S  V  C  E  S  s  A 
C  JO  I  D  I  •  V 
V'S'  'EMkTo 


T    •    IL  (E  r^  V  s 

T    I   T    V    L    V    S 

CORNvTjS/vLaS 

H-S-E • SVC'S^ 

D  •  S  •  F  •  C 


Valerius  Bedaciqum  Candidus  h(ic)  sfitus)  efst).  [Valje. —  Valeria  Ven- 
niqum  Successa,  Candidi  u(xor)  v(iva)  sfibi)  et  marito  /(aciendum)  cfura- 
vit. —  T(iíus)  Licinius  Quirfina)  Titulus  Cornutalimus  hfic)  sfitus)  efstj. 
Sue(cessa)  sforojr  d(e)  s(uo)  f (aciendum)  c(uravit). 

Valerio  Cándido  de  la  gente  de  los  Bedácicos  aquí  yace.  Adiós. — Vale- 
ria Succesa,  de  la  gente  de  los  Vénnicos,  mujer  de  Cándido,  hizo  labrar 
este  monumento  para  sí  y  para  su  marido. — Tito  Licinio  Título,  de  la  tribu 
Quirina,  Cornutánulo,  aquí  yace.  Su  hermana  Succesa  le  hizo  á  su  costa 
esta  memoria. 

Esta  inscripción,  y  otras  sentíales  antiguas  de  Medinaceli,  que 
en  su  recinto  y  murallas  se  nos  ocultan,  la  introducen  segura- 
mente en  el  mapa  romano.  Conjeturo  haber  si^o  su  nombre  Ar- 
gaelae^  que  batió  con  Lxama  (Osma) ,  su  confederada,  monedas 
ibéricas: 

Anverso:     '^^^ Ósh(amos). 

Reverso:     P'^Ar^b^XM     Arkailiqsh. 

No  en  balde  pertenece  á  la  provincia  de  Soria.  En  el  trecho  de 
16  km.  que  separa  su  estación  de  la  de  Arcos  (Arcohriga),  siete 
veces  se  ve  la  locomotora  obligada  á  pasar  y  repasar  el  Jalón. 
Aunque  en  Arcos  no  han  parecido,  ó  no  se  han  buscado,  inscrip- 
ciones, parémonos  un  momento  allí  para  observar  un  punto  no- 
table. La  carretera  general  de  Madrid,  que  desde  Guadalajara 
abandona  el  rodeo  del  Henares  y  toma  las  cuencas  del  Vadiel  y 
del  Tajuña,  tocando  en  Almadrones,  Torremocha  y  Alcolea  del 
Pinar,  es  muy  diferente  de  la  gran  vía  romana  que  pasa  por  Si- 
güenza,  y  á  lo  sumo  representa  un  compendio  que  dio  margen 
á  la  variedad  y  confusión  resultante  del  número  de  las  millas 
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apuntadas  por  varios  códices.  Mas  como  en  Arcos  este  compendio 
viene  á  juntarse  con  la  gran  vía,  en  Arcos  preciso  se  hace  notar 
como  entronque  principal  la  mansión  de  Arcóhriga. 

Pasada  la  villa  de  Huerta,  célebre  por  el  monasterio  de  Santa 
María,  que  contiene  los  venerandos  despojos  del  historiador  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  Ximénez  de  Rada,  y  antes  de  llegar  á  la  es- 
tación de  Ariza,  encontramos  la  inscripción  (Hübner,  3023) 

L  •  MANSVET 
VATINO^ES 
PETRONI  A 
H  E 

L  I  A         S 

Lfucio)  MansuetfioJ  Vatinones(i)  Petronia  Helias. 

Petronia  Helíade  hizo  este  monumento  á  Lucio  Mansuetio  Vatinonense. 

Es  muy  posible  que  entre  las  letras  del  3.°,  4.°  y  5."  renglón 
estuviera  esculpida  la  rueda  del  sol  (helios). 

Cuanto  al  nombre  geográfico,  la  copia  del  epígrafe  que  nos  ha 
llegado  escribe  vatinons.  Acaso  en  el  original  se  grabó  Latino 
Ner(tohrigesi);  si  bien  la  forma  Vatino,  Vatinonis,  no  es  ajena  á  la 
comarca  del  Jalón,  donde  el  poeta  Marcial  visitó  el  «sanctum 
Vixradonis  ilicetum»  y  el  «eíTractis  sacrum  Vadaveronem  mon- 
tibus.» 

Ariza,  escrito  antiguamente  Hariza,  no  desdice  de  las  formas 
vascongadas  aretze  ó  haretze,  derivadas  ó  afines  de  la  latina  ilex, 
como  la  catalana  ahina  li  olzina  de  ilicina.  En  la  mansión  de 
este  pueblo  fácilmente  se  colocan  el  miliario  cxv,  y  la  moneda 
ibérica  con  la  varia  inscripción 

H^HMr , hrhshi. 

HOHMr^ hrhshis. 

Ninguna  romana  se  ha  mostrado  hasta  el  presente  en  Cetina, 
pero  sí  en  Alhama  (Hübner,  3021). 
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DEO    •    TVTEL 
GENIO • LOCI 

Deo  TutelfaeJ,  Genio  loci. 

Al  dios  Tutela,  genio  del  lugar. 

La  fuente  termal  (Vadavero?)  y  río  caliente  (lepidum  Congedi 
vadum?)  de  Alhama  hubieron  de  dar  ocasión  á  numerosísimas 
aras  ó  exvotos,  que  parecerán  con  el  tiempo.  Tampoco  faltarán 
á  Bubierca  (BuhercaJ,  cuyos  ricos  despojos  de  la  caza  de  ciervos 
y  jabalíes,  cantados  por  Marcial,  hacen  suponer  la  existencia  de 
un  templo  erigido  á  Diana. 

En  Ateca  se  han  señalado  dos  inscripciones  (Hübner,  271*-, 
273*),  por  desgracia  espurias,  ó  desfiguradas  con  grave  perjuicio 
y  anulación  de  las  verdaderas.  Cabeza  de  partido  judicial,  esta 
villa  puede,  no  sin  alguna  probabilidad,  reivindicar  para  sí  la 
situación  de  la  celtibérica  Attacum ,  consiguientemente  el  tipo 
numismático  de  las  leyendas  : 

HTT<^ hztks. 

5^NTT<^..  . ghztks. 

Bübiíis,  asemejable  á  Compluto  por  su  posición  topográfica,  lo 
es  también  por  su  historia.  La  ciudad  romana,  oteando  un  pano- 
rama hermosísimo,  ceñida  aquí  por  el  Jalón,  allí  por  el  Henares, 
yace  en  la  soledad  y  envuelta  bajo  su  manto  de  ruinas  ,  sin  que 
nadie  se  cuide  de  removerlas.  Más  arriba  del  río  y  en  la  llanura 
se  tienden  ambas  ciudades  ,  demostrando,  con  el  nombre  arábigo 
que  retienen,  el  origen  de  su  formación  ó  constitución  definitiva. 

Por  Arrazí  nos  consta  que  á  principios  del  siglo  x  (1)  eran  ca- 
pitales de  distritos  limítrofes  Galatayud  y  Zaragoza.  «Et  Calaia- 
yud  yace  cerca  de  una  cibdad  antigua,  á  que  llaman  Bónbela  (2); 
et  Bónbela  ha  maravillas  sennales  antiguas  soterradas  en  bóve- 


(1)  Gayang-os,  3/f?».  cit.,  pág-.  46. 

(2)  «Nonvela»  en  los  manuscritos,  por  mala  puntuación  del  orig-inal  (i.Uxj  en  vez 
(le  J.u;j)  que  traducen. 
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das.»  Hace  mil  años  la  cima  del  cerro  de  Bámbola,  donde  estuvo 
Bílbilis,  nació  y  murió  el  poeta  Marcial,  presentaba  el  mismo 
aspecto  de  estrago  y  desolación  que  ahora  vemos.  Muchas  bóve- 
das aún  estaban  en  pié,  de  las  cuales  (]ucda  algún  vestigio  ;  pero 
las  más  de  las  maravillosas  señales  antiguas  soterradas  bajo  aque- 
llos escombros,  ¿no  habrá  medio  de  sacarlas  al  aire  libre? 

La  ciudad  de  Galatayud,  relativamente  moderna,  conserva  re- 
conocibles los  barrios  de  su  morería  y  judería,  hacia  el  Norte  de 
la  población ,  ó  en  lo  más  aproximado  al  cerro  de  Bámbola.  El 
barrio  y  cementerio  hebreo  datan  probablemente  de  la  época  visi- 
goda; una  de  sus  lápidas  (1)  es  del  año  919.  Sin  perjuicio  de  poder 
admitir  la  narración  de  los  árabes,  esto  es,  que  uno  de  los  com- 
pañeros de  Muza,  Habib  ben  Ayuh  Alajmí,  fundó  la  nueva  ciudad 

y  le  dio  su  nombre  patronímico  fCa/aí-ai/tí^  > jy\  ¿Jtíi),  cumple 

opinar  que  el  que  ha  prevalecido  dimana  de  Calat-al-yahud,  Ccis- 
tillo  del  (pueblo)  judío ,  no  de  otra  manera  que  Rueda  de  río  Ja- 
lón, fué  por  los  árabes  denominada  Rotat-al-yahud.  Los  barrios 
o  aljamas  hebreas,  oprimidas  durante  los  últimos  años  de  la  do- 
minación visigoda,  tomaron  su  desquite  en  los  primeros  de  la 
invasión  agarena;  y  así,  cabe  sospechar  que  Galatayud  fué  am- 
pliada ó  mejorada,  mas  no  fundada  total  ó  radicalmente  por  Ayub. 
Esta  cuestión  histórica  decidirán  ó  esclarecerán  los  monumentos 
árabes  y  hebreos. 

No  faltan  para  semejante  propósito,  aunque  sobrado  escasean, 
algunos  de  la  ciudad  romana,  cuyo  asiento  expone  bien  Marcial: 

«■Municipes,  Augusta  miJii  quos  Bilbilis  acri 
Monte  creat,  rapidis  quem  Salo  cingit  aquis.* 

Munícii^es  de  Bílbilis  augusta, 

Enriscada,  que  ciñen 

Las  raudas  ondas  del  Jalón  ameno. 

El  mapa  de  la  provincia  de  Zaragoza ,  trazado  perfectamente 
por  el  Sr.  Goello,  me  excusa  de  prestar  mayor  atención  á  porme- 
nores topográficos,  que  suministra  copiosamente  el  tomo  i  de  la 

(1)    Boletín,  tomo  xa,  pág-.  19. 

TOMO  xxin.  33 


514      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMLA  DE  LA  HISTORIA. 

Historia  de  Calatayud ,  escrita  y  publicada  (1)  por  nuestro  inolvi- 
dable compañero  D.  Vicente  de  La  Fuente. 

La  vía,  cuyo  curso  vamos  siguiendo,  aproximábase  al  Jalón,  ya 
engrosado  por  el  Jiloca,  cerca  de  la  actual  estación  y  del  cemen- 
terio romano,  adyacente  al  camino  actual,  que  se  dirige  al  barrio 
de  Huérmeda.  De  este  cementerio  se  extrajo  en  1842  la  hermosa 
lápida  (Hübner,  3022),  «de  media  vara  en  cuadro»,  grabada  hacia 
los  últimos  años  del  primer  siglo,  que  hoy  se  ve  empotrada  en  la 
fachada  de  la  torre  de  Anchías,  sobre  la  derecha  del  río,  y  dista 
de  la  estación  unos  4  km.: 

L  -CORNELIVS 

P  H  I  L  o  M  V  S  I 

L    .    S  A  M  I  V  S 

A  Q_V  E  N  S  I  S 

H   •  S   •  E 

Lfucius)  Cornelius,  Plúlomusi  l(ibertus),  Samius  Aquensis  h(ic)  s(itus) 

efst). 

Aquí  yace  Lucio  Cornelio  Samio,  natural  de  Alhama,  liberto  de  Filomuso. 

Lucio  Cornelio  Filomuso  (amigo  de  las  Musas),  patrono  de  Sa- 
mio, fue  contemporáneo  de  Marcial.  La  noble  familia  de  los  Gor- 
nelios  estuvo  representada  en  Bílbilis  por  los  duúmviros  Lucio 
Cornelio  Caldo  y  Gayo  Cornelio  Refecto,  en  vida  de  Jesucristo,  ó 
imperando  Augusto  y  Tiberio,  como  lo  acreditan  las  monedas 
romanas.  La  patria  del  liberto  Samio  estaría  en  Aquis  Bilhilitanis 
(Alhama),  si  bien  no  hay  que  olvidar  los  baños  de  Paracuellos 
de  Jiloca,  mucho  más  cercanos  que  los  de  Alhama, 

Del  mismo  cementerio  hubo  de  salir  otra  lápida  que  anda  per- 
dida (Hübner,  5853): 

D    •    M 

P'CLODIVS  'FJRMrS 
PIVS  •  IN  •  SVOS 
V  I  X  •  A  N  N  •  L  X  I II 
H  •  S  •  E  •  S  •  T  •  T  •  L 

(1)    Calatayud ,  lt-80. 
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D(is)  M(anihus).  P(uhlius)  Clodius  F[ir] in[us] ,  jjííís  in  suos,  vix(it) 
ann(os)  LXIII.  H(ic)  sfitus)  e(st).  Sfit)  tfibi)  t.(erra)  l(evis). 

A  los  dioses  Manes,  l'ublio  Clodio  Firmo,  piadoso  con  los  suj'os,  vivió 
63  años.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

No  se  conocen  más  inscripciones  funerarias. 

«Por  lo  que  hace  á  los  objetos  de  cerámica,  no  hubo  á  tiempo 
afición  de  coleccionarlos.  La  abundancia  de  barros  es  tal  en  las 
arroyadas  que  forman  los  barrancos  en  los  costados  de  la  mon- 
taña, que  todavía  se  pudieran  recoger  muchas  cargas  de  ellos.» 
El  Sr.  La  Fuente,  en  prueba  de  ello,  da  varias  muestras,  escogi- 
das, dos  con  inscripción. 

1)  En  el  fondo  de  una  pátera  (lám.  vi,  núm.  3): 

OF    LABIONIS 
Of(icina)  Labionis. 
Oficina  de,Labión. 

2)  En  el  cuadro  superior  de  una  pesa  (lám.  vi,  núm.  7) : 


Descúbrense  asimismo  por  todos  lados  las  monedas  ibéricas 
que  acuñó  la  ciudad,  en  que  no  me  paro;  debiéndome  fijar  en  las 
homonoyas,  á  cuyo  reverso,  que  dan  constantemente  el  nombre 
de  Bílbilis,  correspondeu  por  el  anverso  las  letras  iniciales  ó  pri- 
meros elementos  de  Nefrtohriga)  y  do  Seco(ntia). 

No  será,  pues,  extraño  que  lápidas  ibéricas,  numerosas,  ven- 
gan en  breve  plazo,  si  se  buscaren,  á  colmar  los  deseos  del  explo- 
rador. Refiere  Pérez  de  Nueros  (1)  á  este  propósito  una  anécdota 
muy  notable.  «En  23  días  del  mes  de  Noviembre  de  1580,  estando 
un  labrador  llamado  Juan  Fi-ancia,  vecino  de  Huérmeda,  cuya 
población  está  á  la  falda  del  monte  Bámbola,  en  donde  tuvo  su 
asiento  la  ciudad  de  Bílbilis,  sacando  piedras  y  rompiendo  ruinas 


(I)    Biblioteca  Nacional .  có'lice  7  214,  fol.  2S. 
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de  aquella  antigua  población,  se  encontró  con  una  losa  de  media 
vara  de  grueso,  de  largo  vara  y  tres  palmos  y  de  ancha  vara  y 
un  palma.»  Pasó  á  poder  de  D.  Miguel  Romero,  suhprior  y  canó- 
nigo de  la  Colegiata  del  Santo  Sepulcro.  El  Sr.  La  Fuente  ha 
publicado  el  diseño  de  la  inscripción  que  trae  Pérez  de  Nueros, 
y  nos  dice  (1)  que  el  paradero  actual  de  tan  preciosa  lápida  se 
ignora. 

Su  cara  epigráfica  medía  1,75  m.  de  base  por  1,25  m.  de  altu- 
ra, y  de  consiguiente  era  mucho  mayor  que  la  regalada  al  Museo 
Arqueológico  Nacional  por  D.  Vicente  Boix,  que  mide  0,40  m. 
por  0,70  m. 

Las  letras  de  la  inscripción  Bilbilitana,  sagiíu  las  copió  el  se- 
ñor Pérez  Nueros,  estaban  distribuidas  en  cinco  renglones  por 
el  estilo  de  la  bilingüe  Tarraconense  (Hübner,  4318  a).  Podemos 
opinar  que  la  división  de  los  vocablos  iría  marcada  por  dos  ó  tres 
puntos  sobrepuestos  verticalmente,  como  en  la  piedra  de  Caste- 
llón y  en  el  bronce  de  Luzaga.  En  1767  la  losa  ibéric^i,,  de  cuya 
inscripción  el  Sr.  Pérez  de  Nueros  sacó  el  traslado,  aunque  im- 
perfecto, se  hallaba  en  el  Museo  arqueológico  del  Seminario  de 
Nobles,  según  opina  el  Sr.  La  Fuente. 

Á  la  historia  de  Bílbilis  no  menos  interesa  el  recobro  de  otra 
lápida,  cúbica  de  0,407  m,  y  de  color  negro,  que  en  22  de  Enero 
de  1644  fué  puesta  en  poder  del  P.  Jerónimo  García  por  un  labra- 
dor vecino  de  Huérmeda.  Este,  habiéndola  encontrado  en  el  mon- 
te Bámbola,  la  tenía  en  el  umbral  de  la  puerta  de  su  casa;  y  «de 
entrar  y  salir  estaba  ya  muy  demolida  y  gastada.»  Decía  (Hübner, 
5852): 

IMF  •  CAESARI 
AVGVSTO 

T*C///////i//;///////T  «F 

I II  lili  Ihlilillililliilliilli 

Debía  servir  esta  piedra  negra  de  zócalo  á  un  busto  marmóreo 
blanco  del  emperador  Augusto.  El  nombre  del  dedicante  llena 
el  claro,  si  fué  C[ornelius].  Eu  las  monedas  Bilbilitanas  de  Au- 


(1)    Op.  cit„  tomo  I ,  pág.  29. 
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gusto  vemos  grabado  el  nombre  del  duúmviro  Lucio  Cornelio 
Caldo. 

Después  del  patronímico  Tfiti)  ffWusJ  seguía  naturalmente  el 
dala  tribu,  que  fué  Gal(eria)  en  Bílbilis,  como  lo  prueban  dos 
inscripciones  de  Roma,  reseñadas  por  Hübner  (pág.  941).  Por 
ellas  consta  que  en  Bílbilis  nacieron  un  soldado  pretoriano  T(itus) 
Acilius  T(iliJ  f(ilhis)  Galería  Birhili,  y  un  tribuno  de  la  cohor- 
te YII  de  los  vigiles  Q(uintusJ  Acüius  T(iti)  ffiliusj  Galería  Sep- 
timinus  yiat(ione)  Birbili. 

Si  recobrásemos  el  zócalo  negro,  que  sirvió  de  pedestal  á  la  efi- 
gie de  Augusto,  fácil  sería,  teniendo  en  cuenta  los  trazos  persis- 
tentes debajo  del  tercer  renglón,  adivinar  la  expresión  de  la  tribu 
Galería  y  el  cognomen  del  dedicante. 

La  mudanza  de  Bilbilis  en  Birbilis ,  y  la  do  Bélbola  en  Bánhola 
y  Bámbola,  demuestran  que  la  pronunciación  de  la  /  final  de  la 
primera  sílaba  debía  ser  poco  acentuada  y  expuesta  á  la  ley  foné- 
tica, que  mudó  los  vocablos  latinos  bursa,  páljjebra,  stultiis,  en 
los  castellanos  bolsa,  párpado^  tonto. 

En  1662,  otro  labrador  de  Huérmeda,  cavando  en  una  heredad 
junto  á  Bámbola,  halló  una  estatua  de  Tiberio  de  cuerpo  entero; 
y  el  muy  bárbaro  rompióla  á  golpes  con  el  azadón,  quedando 
apenas  entera  la  cabeza.»  Adquirió  ésta  D.  Miguel  Martín  de  Vi- 
llanueva,  conde  segundo  de  San  Clemente,  el  cual  mandó  al  es- 
cultor Franco  hiciese  el  torso  ó  medio  cuerpo  que  hoy  tiene,  y 
un  pedestal  con  esta  inscripción: 

Bámbola  me  clausit  tenebris,  quae  Bilbilis  olim; 
Laetor,  ut  es  Comitis  lumiue  luce  fruar. 

De  poder  del  conde  de  San  Clemente  pasó  al  conde  de  Fuentes 
en  el  siglo  pasado,  y  de  este  al  Museo  provincial  de  Zaragoza»  (1). 

Hace  una  semana,  como  regresase  D.  Romualdo  Moro  á  Ma- 
drid, de  su  expedición  á  Galatorao,  se  detuvo  un  día  en  Galatayud 
con  el  objeto  de  reconocer  durante  breves  horas  las  ruinas  del 


(1)    La  Fuente,  pág.  25. 
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cerro  Bilbilitano,  patria  y  cuna  de  Marcial.  Está  persuadido  do 
que  si  allí  se  practican  hondas  é  inteligentes  excavaciones  en 
grande  escala,  como  las  que  él  emprendió  y  llevó  á  cabo  en  las 
ciudades  cantábricas  Olihn  y  Ammaia  (1),  los  resultados  habrán, 
de  ser  sumamente  beneficiosos  á  la  ciencia. 

El  perímetro  de  la  meseta,  cuajada  de  escombros  y  asemejablc 
por  su  figura  á  una  hoja  de  plátano,  es  de  unos  7  km.  Todavía 
subsiste  en  pie  buena  porción  de  sus  antiguas  murallas. 

«Tenía  la  acrópolis,  dice  el  Sr.  La  Fuente  (2),  una  doble  defensa, 
y  dominaba  no  solamente  la  parte  que  mira  á  la  vega  de  Calata- 
yud  y  Huérmeda,  sino  también  en  parte  la  septentrional,  que 
baña  el  Ribota  y  la  entrada  á  la  p'oblación  por  los  cerros  de  la 
Soledad.  La  situación,  por  tanto,  no  podía  ser  más  á  propósito 
para  el  objeto  á  que  se  destinaba  aquella  ciudadela  en  concepto 
estratégico  para  defender  la  población  de  los  insultos  exteriores 
contra  su  independencia,  y  para  sostener  el  principio  de  autori- 
dad contra  los  ánimos  inquietos  ó  descontentos  en  caso  de  disen- 
siones intestinas.» 

El  espesor  de  la  muralla  varía  de  3  m.  á  3,50  m. ;  en  algunos 
parajes  se  formó  con  pedazos  enormes  de  peña,  arrancados  del 
mismo  cerro  antes  de  la  construcción  i-omana,  pareciendo  indi- 
car que  en  lo  más  hondo  del  recinto  se  albergan  monumentos  de 
la  ciudad  celtibérica,  y  tal  vez  de  una  morada  prehistórica,  que 
si  allí  no  está  habrá  de  buscarse  en  las  cercanías,  como  acontece 
en  Cabeza  del  Griego.  El  Sr.  Moro  no  ha  tenido  tiempo  de  in- 
vestigar si  en  los  enormes  cantos  y  en  las  piedras  de  las  murallas 
se  divisan  caracteres  ibéricos,  como  en  algunas  hiladas  del  muro 
de  Tarragona. 

El  cerro  es  una  península  cerrada  y  defendida  á  la  luz  del  sol 
por  lo  más  fuerte  de  la  muralla,  y  abierta  debajo  de  este  baluarte, 
al  nivel  de  los  dos  ríos,  por  largo  túnel  que  llenan  de  hum.o  y  de 
fragor  las  locomotoras.  La  vía  romana,  cuya  mansión  estaría 
cerca  de  Huérmeda,  perdía  desde  este  punto,  á  mi  parecer,  la 
vista  del  Jalón,  é  iba  á  buscar  la  del  Grio,  como  lo  hace  la  carrc- 


(1)  Boletín,  tomo  xviii,  pág-inas  290  295;  xix,  527-531 

(2)  Pág.22. 
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tera  general  de  Madrid.  Llegándose  de  nuevo  al  Jalón  en  Riela 
se  partía  en  tres  ramales,  que  guiaban  directa  y  respectivamente 
á  Borja,  Alagón  y  Zaragoza. 

Volviendo  á  la  meseta  de  Bámbola,  lo  que  resta  en  pie  de  la 
muralla  interior  tiene  de  largo  70  m.,  según  la  midió  el  Sr.  Moro. 
Junto  á  su  extremidad,  que  mira  al  Jalón,  vio  tendida  en  el  suelo 
una  estatua  de  mármol  blanco,  togada.  Con  sólo  escarbar  ligera- 
mente la  tierra  se  le  vinieron  á  las  manos  tres  fragmentos  de  una 
lámina  dehronce,  que  recogió.  Limpiados  de  su  pátina,  dieciocho 
veces  secular,  ofrecen  interesante  inscripción  de  la  época  de  los 
Antoninos,  cuyas  letras  miden  por  término  medio  8  mm.  de  altu- 
ra. El  grueso  del  bronce  es  de^S  mm. 

Sujeta  á  la  acción  del  fuego  la  lámina,  se  retorció  y  partió,  de- 
jando poca  probabilidad,  á  la  ventura  de  obtener  ó  descubrir  los 
demás  "fragmentos.  Uno  de  los  tres  presenta  evidentes  señales  de 
fundición,  y  ha  perdido  todas  sus  letras. 

Las  letras  del  segundo  fragmento  daban  principio  á  cuatro 
renglones,  pues  dejan  ancho  margen  á  su  izquierda.  Las  del  ter- 
cero pertenecen  á  la  cláusula  final  de  todo  el  epígrafe. 


¿Fué  lámina  esta  de  patronato  íi  hospitalidad  relativa  á  un  solo 
personaje,  ó  bien  otra  que  enumeraba  los  sodales  de  algún  cole- 
gio Bilbilitano?  Propendo  á  ver  en  los  nombres  de  Asinio  y  de 
Lucio  Atilio  la  designación  de  los  duúmviros,  y  en  el  de  Mag[ius9] 
la  del  procurador  del  acto  para  cuya  autenticidad  fué  burilado  el 
bronce. 

En  el  extremo  opuesto  de  la  muralla,  donde  halló  el  Sr.  Moro 
estos  fragmentos  epigráficos,  se  levanta  una  galería  abovedada, 
larga  de  30  m.,  é  imponente  por  su  macizo  de  hormigón  romano, 
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que  sirvió  tal  vez  de  acueducto.  La  bóveda  tiene  de  altura  dos  es- 
tados de  hombre,  y  trae  á  la  imagiuacióu  las  maravillosas  que 
hace  mil  años  citó  como  existentes  en  Bámbola  el  geógrafo  mu- 
sulmán Arrazí.  Queda  todavía  la  puerta  que  en  su  recinto  se 
abrió  para  consagrarla  en  ermita  de  Santa  Apolonia.  El  material, 
que  sirvió  para  labrar  esta  ermita,  ya  arruinada,  y  la  de  San 
Paterno,  que  subsiste  aun  ahora  en  pie,  cogería  no  pocas  lápidas 
y  monumentos  artísticos. 

Nada  tan  fácil  como  crear  en  Galatayud  un  Museo  arqueoló- 
gico, y  exponer  á  la  consideración  de  todo  el  orbe  literario  los 
monumentos  romanos  y  semíticos  que  en  el  radio  interior  y  en 
todo  el  término  de  tan  renombrada  ciudad  se  esconden.  Hombres 
de  gran  tálenlo,  que  en  ella  abundan,  dignos  émulos  y  sucesores 
de  nuestro  malogrado  D.  Vicente  de  La  Fuente  ,  podrían  formar, 
como  los  de  Alcalá  ,  ilustre  Subcomisión  de  esta  Real  Academia, 
y  poner  manos  eficaces  á  una  obra  de  tanto  mérito. 

Jornada  tercera. 

Desde  Bübilis  á  Nertóhriga  el  Itinerario  arroja  las  variantes  de 
xr  y  XXI  millas,  cuya  suma,  equivalente  á  47,408  km. ,  es  la  que 
recorre  el  tren  hasta  llegar  á  Salillas.  Aunque  el  trazado  más 
cómodo  para  la  vía  es  de  la  carretera  general  de  Madrid  que  salva 
el  puerto  del  Frasno,  y  bajando  á  la  Almunia  de  Doña  Godina 
vuelve  á  ver  las  márgenes  del  Jalón,  no  impide  esto  sentar  que 
el  rodeo  del  Jalón,  como  lo  hace  el  fen-ocarril,  pareciese  más 
aceptable  al  genio  práctico  de  Roma,  que  pesaba  y  equilibraba 
todos  los  intereses.  Ese  rodeo  se  acomoda  mejor  á  la  situación 
del  cerro  de  Bámbola,  á  la  multitud  de  fábricas  de  armas  y  den- 
sidad de  poblaciones  agrícolas  y  ricas  de  cría  caballar,  á  las  que 
el  Jalón  daba  vida;  y  si  se  admite,  no  veo  reparo  en  aceptar  las 
variantes  del  Itinerario,  considerando  la  primera  como  expresiva 
de  la  distancia  de  Bübilis  á  Sabiniano  (Saviñán),  que  da  las  xi 
millas  entre  las  estaciones  de  Paracuellos  y  Mores,  y  cuyo  nom- 
bre calla  el  Itinerario.  Bueno  será  buscar  en  Sabiñán  el  miliario 
correspondiente,  lápidas  sepulcrales  y  aras  votivas  al  numen  de 
su  honda  y  pintoresca  laguna. 
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Las  iglesias  de  Sabiñán,  Pleytas  y  Morata  se  enumeran  coa 
las  demás  del  arcedianato  de  Galatayud  por  una  bula  de  Lucio  III 
fechada  en  Yeletri  á  26  de  Enero  de  1183,  que  en  5  de  Octubre 
del  año  siguiente  se  incorporó  á  los  fueros  de  la  ciudad  por  el  rey 
de  Aragón  D.  Alfonso  II  (I).  El  nombre  de  Morata  es  indicio  de 
mansión  de  la  vííx,  y  el  de  Pleytas  nos  hace  rastrear  la  situación 
de  Platea j  que  cantó  Marcial.  En  1135  los  términos  del  distrito 
de  Galatayud  se  deflnierOu  así  (2)  por  el  concilio  de  León:  «Gala- 
tayub  cum  ómnibus  terminis  suis  de  Villafelice  usque  ad  Aran- 
dam;  de  la  Penna  de  Ghozas  usque  ad  Farizam.»  «En  las  afueras, 
dice  Madoz,  á  Vi  de  hora  de  la  villa  de  Ghodes,  se  conservan  las 
ruinas  de  un  antiguo  pueblo  llamado  Cliodes  el  viejo,  y  las  de  un 
castillo  fundado  en  una  peña  inaccesible.»  El  Jalón  rodéala  peña 
desde  Villanueva  hasta  que  recibe  el  Isuela  engrosado  por  el 
Aranda.  El  nombre  del  castillo  y  del  pueblo  se  tomó  probable- 
mente del  latín  caiUes  (cancho).  Lo  más  curioso  es  que  el  Itacio 
ó  división  de  obispados,  atribuido  al  rey  Vamba,  coloca  en  este 
mismo  paraje  el  sitio  de  Platea  (3).  La  posición  es  gemela  de  la 
de  Bílbilis.  Gorresponde  topográficamente  á  la  que  diseñó  Mar- 
cial, escribiendo  á  Lucio,  y  dando  á  entender  que  el  Jalón,  com- 
primido por  ambas  riberas,  al  circuir  á  Platea  y  reducirse  á  es- 
trecho cauce,  se  agita  inquieto: 

«Saevo  Bilbilim  optimam  metallo, 
Quae  vincit  Chalybasque  Noricosque ; 
Et  ferro  Plateam  suo  sonautem, 
Quam  fluctu  tenui,  sed  inquieto, 
Armorum  Salo  tempei'ator  ambit.» 

El  poeta  significa  también  la  proximidad  de  Platea  y  de  Botro- 
dwm,  diversamente  pronunciado  (Boterdun? )  en  boca  de  los  cel- 
tíberos : 


(1)  Espa'm  Sagrada,  tomo  xlix,  páginas  358  330.  Madrid,  1865. 

(2)  /iíí/m,  pág.  341. 

(3)  «Tyrasona  haec  teneat:  de  Sparga  usque  Plateam;  de  Altomonte  usque  Mille- 
sam.» 
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Accepit  me,  rusticumque  fecit 
Auro  Bilbilis  et  superba  ferro. 
Hic  pigri  colimus  labore  dulci 
BotroduEQ  Plateamque ;  Celtiberis 
Haec  sunt  nomina  duriora  terris. 

Podemos  conjelurar  que  en  Ghodes  la  vieja  estuvo  Platea  con 
su  mansión  de  Morata  al  otro  lado  del  río,  limítrofe  de  Purroy 
(Botrodum).  La  demostración  ha  de  pedirse  á  los  monumentos. 

Riela  pertenece  al  obispado  de  Zaragoza,  y  es  la  primera  avan- 
zada del  territorio  Nertobrigense.  Robustecido  con  el  Isuela,  allí 
comienza  el  Jalón  á  fecundar  la  vega  deliciosísima.  La  carretera 
de  Madrid  vuelve  allí  á  gozarse  de  tocar  en  el  hermoso  rio ,  y  se- 
guir, aunque  breve  trecho,  la  dirección  de  la  vía  férrea;  mas  lue- 
go que  ha  entrado  en  la  Almunia  de  Doña  Godina,  capital  del 
partido  judicial,  se  aleja  más  y  más  del  Jalón,  dejando  indecisa 
la  puntual  situación  de  Nertóbriga. 

Cuatro  puntos  se  pueden  imaginar,  como  vértices  de  un  cua- 
drilátero de  operaciones,  en  busca  del  sitio  que  ocupó  la  ciudad 
romana :  Riela  y  Salülas  con  el  corte  intermedio  de  Galatorao 
sobre  la  línea  del  tren;  el  paso  del  rio  Grio,  próximo  á  la  Almu- 
nia, y  la  venta  de  Galatorao  sobre  la  carretera  de  Madrid. 

Si  á  punto  fijo  supiésemos  en  qué  sitio  del  término  de  Lucena 
se  mostró  el  miliario,  que  marca  169  millas  desde  Gompluto  (1), 
estaría  muy  adelantada  la  resolución  de  tan  importante  proble- 
ma. Gomo  lo  he  notado  en  los  trayectos  de  la  vía  romana  de 
Arriaca  á  Arcohriga,  y  de  Bilbilis  á  Nertóbriga ,  importa  recono- 
cer dos  trazados,  de  los  cuales  el  principal,  ó  más  ajustado  al 
nombre  y  situación  de  las  mansiones  y  á  las  distancias  miliarias 
del  Itinerario  de  Antonino,  es  indudablemente  el  de  la  vía  férrea. 
Otro  tanto  pudo,  y  en  mi  concepto  debió  acontecer  al  último  de 
Nertóbriga  á  Caesaraugusta.  La  grande  arteria  imperial,  repre- 
sentada por  el  Itinerario,  no  siempre  tomaba  la  recta,  porque 
atendía  á  razones  de  empalme  y  otras,  como  lo  hace  el  ferrocarril 
que  sube  hasta  Grisén,  doblándose  luego,  á  manera  de  aorta 
hacia  Zaragoza,  con  el  objeto  de  facilitar  las  comunicaciones  de 

(1 )    Boletín,  tomo  xxni ,  pág.  496. 
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la  vía  estratégica  del  Henares  y  del  Jalón  con  las  superiores  del 
Ebro  y  del  Arga. 

Cinco  variantes,  nada  menos,  arroja  el  Itinerario  desde  Nertó- 
briga  hasta  Secontia^  representadas  por  los  números  de  Í4,  i9, 
S3,  24,  29  millas.  El  ferrocarril  nos  da  y  explica  el  primero  y  el 
tercero  de  estos  números  como  distancias  efectivas  de  ISertóhriga 
á  Secontia  (14)  y  de  Secontia  á  Caesaraugusta  (23). 

Las  variantes  de  este  último  trecho  son  i5  y  16.  Sumando  Í5 
á  i4  presumimos  la  explicación  de  la  variante  29 ,  que  acaso  re- 
sultó de  suprimir  el  nombre  de  Secontia,  mansión  intermedia. 

Tal  vez  hubo  dos  mansiones,  con  arreglo  á  otras  variantes,  de- 
nominándose la  una  Segontia  y  la  otra  Secontia;  ésta  sobre  la  vía 
directa  representada  por  la  carretera  general  de  Madrid;  quizá,  y 
esto  es  lo  que  opino  ser  más  probable  el  rodeo  desde  Plasencia, 
no  era  tan  pronunciado  como  el  que  hace  la  locomotora.  Bajo  este 
supuesto,  el  camino  recto  de  Plasencia  á  Zaragoza  nos  daría  la 
ventaja  de  reducir  á  15  ó  16  con  arreglo  á  los  códices  las  23  mi- 
llas que  recorre  actualmente  el  tren.  El  cual,  siguiendo  el  curso 
del  Jalón  desde  Épila  hasta  Grisén,  loca  sucesivamente  en  Rueda, 
Plasencia  y  Pleitas,  tres  poblaciones  de  mucha  importancia  en 
el  mapa  musulmán  de  la  provincia  ó  amelía  de  Zaragoza. 

Al  Sr.  Saavedra  debo  la  indicación  que  de  ellas  hizo  el  geó- 
grafo árabe  Yacut  (I,  720,  721,  860): 

^klJ  (Báltax,  Pleitas). 

jjiJ.-^  (Bálxend,  Plasencia)  con  su  castillo  de  Beni  Jatab. 

L_Íjj  .  (Rota,  Rueda)  con  su  castillo  del  mismo  nombre. 

Arrazí  escribe  (1): 

«Et  [en]  el  término  de  Zaragoza  ha  villas  et  castillos  muy  bue- 
nos et  muy  fuertes,  de  los  quales  es  el  uno  el  castillo  de  Rota, 
que  es  muy  fuerte  castillo  et  muy  defendido,  et  yace  sobre  el 
río  Xalón;  et  otro  castillo  que  ha  nombre  Enrretiso  (2)  que  es 


(1)  Gayangos,  Memoria  en  el  tomo  viii  de  las  de  la  Keal  Academia  de  la  Historia; 
pág.  46. 

(2)  En  la  variante  del  texto,  que  transcribió.Morales,  se  dice:  «El  otro  es  un  casti- 
llo que  llaman  Orosa.>> 
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muy  fuerte  castillo  ct  yaze  sobre  la  montanna,  et  otros  castillos 
muchos,  et  muy  fuertes  et  muy  buenos,  que  sería  mucho  en  los 
contar  lodos.» 

Enrretiso  ú  Orosa,  según  otra  leyenda,  estaría  tal  vez  en  Oitura 
entre  Grisén  y  Pleitas,  ó  fué  acaso  el  castillo  inexpugnable  de  la 
peña  de  Chodes,  casi  homónimo  del  de  Calat-orao. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  la  Academia  el  informe  de  don 
Romualdo  Moro  sobre  las  excavaciones  que  acaba  de  practicar 
alrededor  de  Calatorao,  ó  en  el  emplazamiento  de  Nertóbriga,  cos- 
teadas por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas.  Los  objetos  ar- 
queológicos que  ha  traído  como  fruto  de  su  expedición,  y  que  el 
Sr.  Marqués  ofrece  en  donativo  á  nuestro  Museo,  vienen  catalo- 
gados por  el  Sr.  Rada  y  Delgado.  Entre  ellos  sólo  aparecen  dos 
pequeñas  inscripciones,  ó  estampillas  de  cerámica,  primicias  de 
otras  mil  de  mayor  consideración,  que  pueden  fácilmente  ha- 
llarse en  el  trayecto,  ya  descrito,  del  itinerario  romano  hasta 
Zaragoza. 

Semejantes  investigaciones,  que  el  clero  parroquial,  alcaldes  y 
maestros  de  los  pueblos  pueden  facilitar,  servirán  de  mucho  aun 
á  las  ciencias  más  encumbradas.  Citaré  un  ejemplo  ó  caso  de 
aplicación.  En  la  carta  última  que  dirigió  Ausonio  hace  quince 
siglos  á  su  discípulo  San  Paulino,  casado  con  Santa  Teresa,  pri- 
mera de  este  nombre,  le  decía  (1) : 

«Ergo  meum,  Patriaeque  decus,  columenque  Senati. 
Bilbilis,  aut  haerens  scopulis  Calagorris  habebit?» 

Tenía  presente  Ausonio,  al  trazar  este  dístico,  la  vía  romana 
de  Mérida  á  Burdeos,  que  pasaba  por  Complutum ^  Bilbilis  y  Se- 
contia,  y  remontando  el  Ebro  hasta  Calahorra  torcía  luego  hacia 
Pamplona  y  el  puerto  de  Roncesvalles. 

Madrid ,  10  de  Noviembre  de  1893. 

Fidel  Fita. 


(1)    Migne,  Patrología  latina,  tomo  six,  pág.  935.  Parí?,  1846. 
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VI. 


NERTOBRIGA  CELTIBÉRICA.  SUS  RUINAS  EN  CALATORAO. 

Honra  es  grande,  en  verdad,  el  verse  indicado  por  eminencia 
arqueológica,  como  lo  es  el  R.  P.  Fidel  Fita,  para  el  descubri- 
miento de  la  antigua  Nertóbriga,  en  la  villa  de  Calatorao. 

Con  firme  aliento,  y  lleno  de  esperanza,  llegué  á  Calatorao, 
donde  su  digno  párroco,  D.  Vicente  Vizárraga,  y  D.  Tomás  Torres 
y  Torres,  me  esperaban ^  no  como  á  recomendado  ignoto,  sino 
como  amigo  del  alma,  cántabro  entusiasta  que  acudía  al  reclamo 
ardiente  de  los  hijos  de  la  gloriosa  Celtiberia,  la  que  á  Nerto,  ó 
al  dios  de  la  guerra,  dedicó  ciudades  y  templos,  lo  mismo  en  las 
riberas  del  Jalón  que  entre  las  del  Guadalquivir  y  del  Guadiana. 
Me  esperaba  también  el  señor  alcalde,  individuos  del  Ayunta- 
miento y  muchos  vecinos  de  la  villa,  que  de  antemano  se  habían 
cotizado  y  empleado  en  excavaciones  preliminares. 

Juntos  recorrimos  los  campos,  y  por  do  quiera  veíamos  levan- 
tarse del  fondo  de  la  tierra  restos  de  antigüedad  imponente. 

Me  condujeron  al  sitio  de  sus  excavaciones;  pusieron  en  claro 
la  planta  de  un  edificio  que  calculo  medirá  60  por  40  m. ;  extra- 
jeron de  entre  sus  escombros  muestras  inequívocas  de  época  ro- 
mana, como  puede  apreciarse  en  los  objetos  cuya  colección  ofrezco 
á  esa  Real  Academia  en  nombre  de  mi  comitente  el  Excelentísi- 
mo Sr.  Marqués  de  Comillas,  munífico  Mecenas  de  ésta  y  de  mil 
otras  empresas  arqueológicas.  Desalentados,  en  parte,  ante  la 
carencia  de  los  objetos  más  deseados  y  precisos  para  coronar  su 
obra,  aplazaron  la  continuación  de  los  trabajos  para  el  año  pró- 
ximo, con  la  resolución  de  participar  á  ese  Centro,  ó  á  la  Comi- 
sión de  Monumentos  de  Zaragoza,  el  resultado  que  obtuvieren. 
Anoté  cuidadosamente  todas  sus  noticias,  y  por  último,  empecé 
mis  pesquisas  propias.  Tomé  las  alturas,  tendí  la  vista  por  aque- 
llas vegas  encajonadas  allá  en  lontananza,  donde  gigantes  mon- 
tañas surten  cristalinas  aguas  que  fertilizan  prodigiosamente 
aquel  inmenso  verjel  y  deliciosa  vega,  que  Ceres  y  Pomona  pró- 
digas abastecen. 
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Desde  la  llamada  Ermita  del  Calvario,  preeminencia  que  do- 
mina sobre  la  villa  de  Galatorao,  señalé  á  vista  de  pájaro  las  dis- 
tancias que  median  entre  los  pueblos  actuales  lo  mismo  que  los 
antiguos,  cuyas  pruebas  procuraré  demostrar. 

Recorrí  palmo  á  palmo  lodos  los  puntos  señalados  en  el  croquis 
que  acompaña  á  esta  Memoria ,  procurando  de  cada  uno  pruebas 
materiales  tan  codiciadas. 

B 


A ,  estación  de  Calatorao.—  B ,  estación  de  Salillas.—  C ,  Calatorao,  en  la  cumbre  que 
domina  toda  la  vega.— DE,  río  Jalón.— DF,  riachuelo  Frasno,  que  baja  de  Cari- 
ñena.—GH,  carretera  general  de  Madrid  desde  la  Almunia.— I,  Argillos.— J, 
granja  de  Solano.—  K,  Cabezo  del  Tejar.— L,  Lucena,  en  cuyo  término  se  halló 
un  miliario.— N,  cementerio.— MN,  Cabanas.— NO,  Balneario. 


Argillos. 


Representa  la  mansión  próxima  á  la  carretera  de  Madrid  ó  al 
camino  directo  de  Nertóbriga  á  Caesar augusta.  Es  un  despoblado, 
hoy  dehesa,  que  pertenece  al  Conde  que  lleva  el  mismo  título,  el 
cual,  según  tradición,  lo  ganó  en  batalla  contra  los  sarracenos 
en  este  mismo  campo. 

En  este  lugar  hay  un  perímetro  como  de  1.500  m.  ocupado  por 
cimientos  de  un  pueblo  que,  según  los  indicios  que  asoman  en 
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la  superficie,  perteneció  á  época  romana.  Reconocí  distintos  si- 
tios, y  sólo  pude  apreciar  la  vajilla  ó  cerámica  saguntina,  porque 
siendo  tan  superficiales  y  trabajadas  en  otro  tiempo  aquellas  rui- 
nas, sus  objetos  de  arte  é  historia  han  sido  fatalmente  destroza- 
dos y  desmenuzados,  ó  trasladados  á  otro  paraje.  Argillos  dista 
de  Calatorao  4  km.  hacia  el  Oriente.  Sobre  un  altozano  interme- 
dio di  con  un  campo  de  sepulturas.  Descubrí  de  ellas  catorce,  en- 
tre las  cuales,  merced  á  la  profundidad  de  1,40  m.  en  que  estaban 
guardadas,  y  la  clase  de  capas  diluviales  que  hacían  impermea- 
ble el  suelo,  se  pudo  encontrar  completa  la  armazón  de  un  hom- 
bre de  buenas  proporciones.  La  hoya  de  este  cuerpo  estaba  per- 
fectamente abierta  en  la  tierra  conglomerada,  modelado  el  sitio 
para  colocar  la  cabeza,  y  un  descanso  en  todo  lo  largo  para  sen- 
tar las  losas  que  cubrían  la  fosa  sepulcral;  otras  estaban  bien 
formadas  con  baldosas  verticales  y  las  tapas  horizontales  en  dos 
ó  tres  pedazos.  Fijéme  en  los  pedazos  de  tejas  planas  y  otros  ves- 
tigios, evidentemente  romanos.  Este  cementerio  tiene  unos  200 
metros  de  longitud.  Creo  que  en  su  porción  menos  removida  se 
ocultan  tapas  y  cipos,  ó  estelas  con  inscripciones  inéditas. 


Granja  de  D.  Mariano  Solano. 

Al  Mediodía  de  esta  granja,  hacia  el  Cabezo  del  Tejar,  se  en- 
cuentran cimientos  de  un  edificio  y  restos  de  un  mosaico  extenso, 
formado  de  pequeños  losanges.  Abundan  á  flor  del  suelo  fragmen- 
tos de  cerámica  fina. 

Cabezo  del  Tejar. 

Foco  de  los  edificios  que  se  prolongan  hasta  la  granja  del  señor 
Solano  es  el  Cabezo  del  Tejar,  4  km.  al  Sur  de  Calatorao.  Lo 
reconocí  abriendo  zanjas  en  todas  direcciones,  porque  prometía 
resultados  felices.  Desde  luego  descubrí  largos  cimientos  siguien- 
do sus  paredes  donde  nos  querían  llevar,  saltando  de  uno  en  otro 
interior,  hasta  dar  en  uno  que  medía  4  m.  en  cuadro.  El  suelo  y 
paredes  lateríiles  estuvieron  forradas  de  mármol  que  arranqué 
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y  dejó  en  poder  del  Ayuntamiento.  En  uno  de  los  lados  de  este 
cuarto,  en  fila,  había  tres  ánforas  aplastadas  que  pudieron  medir 
1  m.  de  altas  cada  una,  siendo  notable  en  dos  de  estas  que  esta- 
ban remendadas  con  grandes  botones  pasantes  unidos  de  uno  á 
otro  por  tirantes  de  metal  todo  en  una  pieza.  En  otro  ángulo  del 
edificio  había  otra  ánfora  de  1  m.  de  larga  por  0,25  m.  de  ancha, 
rota  también,  aunque  formada  por  el  relleno  interior  de  tierra 
que  contenía.  Contigua  á  ésta,  otra  habitación  mayor  y  más  pro- 
funda nos  prometía  mejores  resultados,  porque  á  la  profundidad 
de  í,20  metros  abundaba  una  capa  de  carbón  y  forraje  quemado 
y  bloques  sueltos  de  mosaico,  que  todo,  al  fin,  dio  por  resultado 
el  hallazgo,  al  lado  de  un  hogar  y  tres  pequeñas  vasijas,  de  una 
hoja  de  cuchillo  corva  clavada  á  un  mango  de  plancha  de  hierro 
con  agujeros  hacia  afuera,  como  si  á  la  vez  sirviera  para  rallador 
de  pan,  una  hócela  de  hierro,  una  hoja  de  bronce  y  un  pequeño 
vaso  ó  lacrimatorio  de  cristal.  Lo  más  importante  consiste  en  dos 
estampillas  en  el  fondo  interior  de  dos  páteras  de  barro  sagun- 
lino,  que  traigo  en  mi  colección,  cuyos  tipos  registra  Hübner 
(4970,  311;  462),  rotas  miserablemente: 


Sccim[dini]. 
[MJaximi). 


SIIGVN>..;.. 


///AXI 


.Cementerio  de  Calatorao. 

Por  toda  esta  ladera,  desde  Calatorao,  que  faldea  el  monte,  son 
muchas  las  muestras  de  objetos  romanos  por  los  hijos  del  país 
descubiertos  en  sus  tejares,  explanación  de  eras  ó  labrando  las 
fincas. 

Yo  descubrí  una  planta  de  casa  grande  y  dentro  una  pila  com- 
puesta de  cemento  de  2,55  m.  por  2,15  de  ancho  y  1,45  de  alto. 
La  seguí  con  interés,  porque  á  ser  un  cuarto  para  haño  tendría 
su  fondo  de  mosaico;  pero  no  fué  así,  que  era  de  la  misma  argci- 

TOMO  xxin.  c4 
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masa  granítica  que  las  paredes,  no  teniendo  en  su  macizo  más 
que  escombros  corridos  por  las  lluvias.  Los  demás  sitios  conti- 
guos se  componían  de  suelos  del  mismo  cemento.  Formando  qui- 
cio á  una  puerta  había  medio  frente  de  una  especie  de  estela,  ó 
sepulcro,  sin  otro  particular  que  unas  estrías  verticales  carcomi- 
das por  el  tiempo. 

Cabanas. 

Cerca  del  santuario  de  la  Virgen  de  Cabanas,  que  está  á  5  km. 
hacia  la  Almunia  de  Doña  Godina,  hay  un  cementerio  que  puede 
asegurarse  alcance  á  época  romana,  por  el  estado  de  los  restos 
que  reconocí  y  clase  y  profundidad  de  terrenos  que  los  cubre.  En 
estas  inmediaciones  también  hubo  un  pueblo;  pero  la  existencia 
de  éste  ha  debido  ser  más  posterior,  según  los  indicios  que  pude 
ver  y  apreciar,  á  los  cuales  pueden  corresponder  otros  enterra- 
mientos que  se  han  venido  sucediendo  hasta  nuestros  días,  y 
que  no  guardan  analogía  con  el  primer  campo  indicado. 

Por  esta  misma  línea,  siguiendo  hacia  Calatorao,  se  encuentra 
un  gran  bloque  de  cemento  romano,  que  pertenece  á  la  vía,  que 
venía  desde  la  Almunia  hacia  el  próximo  balneario. 


Balneario  en  la  finca  de  D.  Julián. 

Llaman  balneario  al  campo  citado  al  principio  de  mi  relación 
los  vecinos  de  Calatorao  que  lo  descubrieron.  Este,  ai'rimado  al 
monte  llamado  Las  Canteras,  mide  unos  40  m.;  la  pared  diviso- 
ria, siguiendo  por  su  interior  un  canal  de  70  cm.  de  ancho,  que 
conduce  á  dos  pequeñas  pilas  comunicadas  con  gruesos  tubos  de 
plomo  hechos  de  chapa  doblada  bien  engatillada  por  su  unión. 
Estas  dos  pilas  comunican  con  otra  de  2,20  m.  por  1,50  m.,  y  ésta 
con  otra  de  igual  medida  que  están  plantadas  en  el  fondo  del  edi- 
ficio 1,60  m.  más  bajo  que  las  pequeñas  antes  citadas.  El  suelo 
de  este  edificio  está  compuesto  de  cemento,  corriéndose  hacia  el 
Norte  líneas  de  fuertes  pilares  cuadrados  hasta  el  número  de  20. 
En  este  interior  no  hay  divisiones,  por  lo  que  puede  suponerse 
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un  local  dispuesto  para  una  industria  de  vinos,  probablemente 
dada  la  formación  de  las  pilas ^  que  no  debe  suponerse  fueran 
para  bañarse;  agregándose  áesta  observación  un  buen  montón  de 
semilla  de  uva  encontrado  entre  las  cenizas  á  1  m,  de  profundidad. 

Reconocidas  las  inmediaciones  de  este  lugar,  se  prolongan  ha- 
cia el  Norte  y  Sur  las  edificaciones  como  600  m.  por  200  m.  de 
Este  á  Oeste. 

En  una  de  las  calicatas  tropezamos  bien  compuestos  trozos  de 
mosaico  de  colores  blanco,  encarnado  y  negro,  este  último  de  las 
canteras  allí  inmediatas.  En  otra  excavación  más  baja  aún,  casi 
al  nivel  del  llano  de  la  vega,  profundizamos  buscando  el  íirme 
hasta  1,40  m.,  que  hace  sospechar  si  hacia  aquella  parte  estuvo 
el  centro  de  la  población,  oculto  hoy  por  los  crecimientos  del  te- 
rreno que  deposita  el  liego  de  la  Acequia;  y  como  quiera  que  mi 
misión  no  era  practicar  grandes  excavaciones  como  exigen  este 
sitio  conocido  y  alguno  de  los  antes  citados,  suspendí  los  traba- 
jos, consignando  en  esta  Memoria  cnanto  en  ellos  pude  alcanzar. 

Gomo  se  ve  en  el  anterior  relato,  no  hay  bastante  razón  para 
designar  con  certidumbre  el  núcleo  de  la  antigua  Nertóbriga. 
Tengo  por  muy  probable  que  estuvo  asentada  en  lo  alto  del  Ca- 
bezo que  hoy  ocupa  Galatorao  hacia  la  Almunia,  interesando 
buena  parte  del  llano  que  se  extiende  al  Sur,  por  ser  donde  es- 
tuvo el  mayor  número  de  edificios.  Las  lápidas  se  emplearían  en 
la  construcción  de  los  edificios  de  la  villa  y  de  los  que  están  en 
derredor,  y  allí  es  donde  principalmente  hay  que  fijarse  para  des- 
cubrirlas y  hacerlas  valer  en  obsequio  de  la  Historia.  Termino 
con  observar  que  entre  las  muchas  monedas  coloniales  que  se 
han  recogido,  la  mayor  parte  de  ellas  tiene  grabada  la  leyenda 
ibérica  de  Nertóbriga. 

Madrid  3  de  Noviembre  de  1893. 

Romualdo  Moro. 
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YII. 

ARQUEOLOGÍA  NERTOBRIGEÍs-SE  Y  BILBILITATsA. 


Catálogo  de  los  objetos  traídos  de  Calatorao  y  del  Cerro  de  Bámbola  por 
D.  Romualdo  Moro,  y  regalados  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Comillas 
al  Museo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Nertóhriga  (Calatorao). 

t.  Fragmentos  de  mármol  de  monumentos  arquitectónicos; 
unos  de  frisos  ó  listeles,  otros  de  placas  de  revestimientos  y  algu- 
nos de  jaspe  y  conglomerados,  de  los  que  suelen  llamarse  al- 
mendra. 

2.  Paloma  ornamental,  esculpida  en  mármol,  notable  por  ia 
imitación  del  natural,  en  medio  de  lo  ligero  de  los  detalles.  Pa- 
rece haber  tenido  el  pico  incrustado  de  algún  mineral,  pues  con- 
serva el  hueco  para  la  incrustación.  Estilo  romano. 

3.  Dos  trozos  de  mármol  y  otro  más  pequeño,  que  parecen 
haber  formado  parte  de  alguna  obra  arquitectónica  ó  escultural, 
en  forma  cilindrica,  adornada  en  su  superficie  convexa  con  tallos, 
hojas  y  racimos  de  yedra,  muy  bien  esculpidos.  En  el  interior 
presenta  una  concavidad ,  como  de  haber  servido  para  introducir 
una  asta.  Acaso  perteneció  á  algún  monumento  Dionisíaco,  re- 
cordando los  i(  charos  Rixamarinn»  ,  de  los  que  habló  el  poeta 
Marcial,  y  las  escenas  teatrales  ü  orgías  que  tenían  lugar  en  Ri- 
ela. Estilo  romano  de  buena  época.  La  dimensión  del  trozo  mayor 
es  próximamente  de  30  cm. 

4.  Varios  fragmentos  de  revestimientos  de  pared  ó  muro  pin- 
tado en  fondo,  y  algunas  labores  del  género  de  los  de  Pompeya. 

o.  Dos  estilos  de  marfil  y  restos  de  otros.  Clavos,  sin  cabeza, 
de  hierro,  y  parte  de  asta  de  ciervo. 

6.  Varios  trozos  de  una  tibia,  ó  flauta  romana,  de  hueso. 

7.  Pondus  común  romano  de  barro. 
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8.  Dos  fragmentos  de  vasijas  negras  ibero-rortiaaas  con  re- 
cuadros hechos  con  impresiones  de  puntos. 

9.  Fragmento  de  una  vasija  ibero-romana  de  barro  negro  con 
labores  de  líneas,  siguiendo  la  curva  de  la  vasija  al  formarla  en 
la  rueda. 

10.  Fragmento  de  una  vasija  de  barro  ordinario,  con  sello  de 
fábrica,  en  que  parece  verse  una  M  de  relieve. 

11.  Muchos  fragmentos  de  barros  saguntinos  con  curiosísi- 
mas labores  en  relieve,  ropresentando  algunas  guirnaldas  y  en 
su  centro  palomas. 

12.  Dos  fondos  de  pátera,  con  estampillas,  cortadas  por  la 
mitad.  En  la  una  se  lee  SIIGVN ;  en  la  otra  ...AXI. 

13.  Dos  vasijas  pequeñas  de  barro  ennegrecidas  por  un  in- 
cendio. 

14.  Tres  fragmentos  de  una  gran  vasija  de  barro,  acaso  un 
dolium,  unidos  con  grandes  lañas  de  cobre,  de  época  romana. 

15.  Varios  fragmentos  de  vasijas  de  vidrio  ibero-romanas, 
completamente  irisadas. 

16.  Fragmento  de  una  lámina  de  yeso  cristalizado,  que  acaso 
formó  parte  de  los  que  cerraban  una  ventana  ó  tragaluz. 

17.  Punta  de  reja  de  arado,  de  hierro,  ibero-romana,  compe- 
netrada enteramente  del  óxido. 

18.  Fragmento  de  una  segur  romana,  de  hierro,  completa- 
mente oxidada.  * 

19.  Fragmentos  de  una  especie  de  regatón,  ó  acaso  parte  infe- 
rior de  una  moharra,  que  debió  sujetarse  á  una  asta  por  medio 
de  muchos  clavitos,  á  juzgar  por  los  agujeros  que  conservan.  De- 
bió destruirse  el  arma  por  un  incendio. 

20.  Fragmento  de  una  vasija  de  cobre  romana. 

21.  Seis  monedas  romanas,  casi  todas  frustras,  del  bajo  im- 
perio. Demuestran  que  Nertóbriga  subsistía  en  aquella  época. 

22.  Fragmento  de  hierro  completamente  fundido,  y  puede  de- 
cirse laminado  por  un  incendio. 

23.  Gran  trozo  de  horruras  metálicas,  producidas  por  un  in- 
cendio violentísimo. 
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Bilbilis  (cerro  de  Bámbola). 

24.  Tres  fragmentos  de  una  lámina  de  bronce;  dos  de  ellos 
con  inscripciones  que  ha  descifrado  el  Sr.  Fila.  Las  llamas  des- 
truyeron la  inscripción  y  fundieron  parte  del  tercero. 

25.  Varios  cubos  de  mármol  que  pertenecieron  á  un  mosaico 
romano. 

Madrid,  10  de  Noviembre  de  1893. 

Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 


VIII. 


DONA    BLANCA    DE    PORTUGAL. 


El  estudio  comparativo  de  las  literaturas  portuguesa  y  española 
en  el  presente  siglo,  nos  revela  bien  á  las  claras  que  no  ha  dejado 
de  subsistir  nunca  la  homogeneidad  indestructible  del  genio  pe- 
ninsular, á  pesar  del  alejamiento  en  que  en  algunos  órdenes 
hemos  vivido  realmente  portugueses  y  españoles  en  las  últimas 
centurias. 

En  la  esfera  literaria  es  acaso  más  patente  que  en  ninguna  otra 
semejante  homogeneidad,  mucho  mayor,  sin  duda,  de  lo  que  nos 
figuramos  españoles  y  portugueses.  Así,  por  ejemplo,  el  roman- 
ticismo moderno  nació  de  igual  modo  en  Portugal  que  en  España 
y  siguió  los  mismos  pasos  desde  su  origen  hasta  su  triunfo  com- 
pleto y  decisivo.  El  Duque  de  Rivas  y  el  Vizconde  de  Almeida 
Garret,  son  hermanos  gemelos  en  las  aptitudes  principales,  en  la 
educación  y  transformación  de  sus  facultades  poéticas,  en  los  gé- 
neros que,  con  mayor  gloria  cultivaron,  y  en  el  influjo  que  ejer- 
cieron en  las  literaturas  de  sus  respectivas  naciones.  Liberales 
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ambos  y  ambos  emigrados  á  consecuencia  de  la  incalificable  reac- 
ción de  1823,  en  contacto  con  el  romanticismo  extranjero,  bien 
pronto  abandonaron  el  clasicismo  en  que  habían  sido  educados 
para  abrazar  resueltamente  las  nuevas  doctrinas.  Épicos  y  dra- 
máticos, sobre  todo,  á  los  poemas  Florinda  y  El  Moro  Expósito, 
del  duque  de  Rivas,  corresponden  los  poemas  Dona  Branca  y 
Camóes,  de  Almeida  Garret;  al  Romanceiro  de  éste,  los  Romances 
históricos  de  aquél,  y  al  Do7i  Alvaro  ó  la  Fuerza  del  Sino,  piedra 
angular  del  moderno  teatro  español,  el  Freí  Luiz  de  Soiiza,  prin- 
cipio y  fundamento  del  teatro  portugués  en  nuestro  siglo. 

Dejo  para  otra  ocasión  el  examen  de  las  recíprocas  influencias 
literarias  de  ambos  poetas.  Pero  no  es  cosa  de  olvidar  aquí  que 
el  vínculo  más  hermoso  que  estrechamente  enlaza  los  nombres 
del  vate  portugués  y  del  poeta  español,  es,  á  no  dudarlo,  el  del 
común  esfuerzo  en  restaurar  la  poesía  genuinamente  hispánica 
en  sus  dos  géneros  fundamentales,  el  épico  y  el  dramático,  ins- 
pirándose, de  consuno,  en  las  tradiciones  poéticas  de  la  península. 

Algunas  de  estas  tradiciones  pertenecen,  no  exclusivamente  á 
Portugal  ni  á  España,  sino  á  las  dos  naciones  y  con  iguales  de- 
rechos. En  este  caso  se  encuentran  la  leyenda  de  Floriuda  ó  la 
Cava,  argumento  del  poema  de  este  título  del  Duque  de  Rivas,  y 
la  infanta  Doña  Blanca,  hija  de  Alfonso  III  de  Portugal  y  nieta 
de  D.  Alfonso  X  de  Castilla,  que  tuvo  su  cuna  en  Guimaraens  y 
su  sepulcro  en  las  Huelgas  de  Burgos,  donde  yace,  asunto  del 
poema  Do7ia  Branca  de  Alm.eida  Garret.  Desfigurada  en  las  ficcio- 
nes poéticas  y  en  las  mismas  crónicas  la  hermana  del  Rey  Don 
Dionisio,  ha  sido  hasta  aquí  objeto  de  suposiciones  infundadas 
que  importa  desvanecer  con  la  ayuda  que  nos  prestan  los  docu- 
mentos y  las  pruebas  históricas,  olvidadas  unas,  ignoradas  otras; 
ensayemos  este  trabajo. 

Y  comencemos  por  la  Doña  Blanca  que  Garret  nos  pinta  en  su 
poema,  reduciéndonos  á  los  rasgos  principales  de  nuestra  heroína. 
Joven,  muy  joven.  Prelada  del  Monasterio  de  Lorvao,  en  Portu- 
gal, Doña  Blanca  viene  á  Castilla  Uamíida  por  su  abuelo  el  Rey 
Sabio  para  ser  Abadesa  de  las  Huelgas.  En  el  camino,  es  robada 
por  el  moro  Aben-Afan,  quien  valiéndose  de  encantamientos 
logra  al  fin  que  se  apasione  locamente  de  él  la  virgen  portuguesa. 
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Rescatada  por  la  victoriosa  espada  de  su  padre,  sepulta  en  las 
Huelgas  la  siempre  viva  memoria  de  su  amor,  más  resignada  que 
arrepentida. 

En  este  relato  hay  solamente  de  histórico  el  nombre  de  Doña 
Blanca,  y  el  hecho  de  haber  tenido  ésta  un  amante,  pero  ni  fué 
Prelada  de  Lorváo,  ni  Abadesa  de  las  Huelgas,  ni  fué  robada  por 
ningún  moro,  ni  amó  á  éste,  con  ó  sin  encantamientos,  nada,  en 
suma,  de  lo  que  nos  refiere  el  poema  portugués.  Y  sin  embargo 
de  tantas  invenciones,  sólo  una  corresponde  á  Garret,  la  de  los 
amores  de  Doña  Blanca  con  un  moro;  las  dem¿is  pertenecen  por 
completo  á  las  viejas  narraciones.  Aun  los  amores  de  una  cris- 
tiana y  un  moro  no  pueden  ser  tenidos  por  nuevos  en  la  poesía 
peninsular,  anterior  á  Garret. 

uPara  que  inventar  xins  amores  com  o  mouro  Aben-Afan^n  es- 
cribe Teófilo  Braga,  añadiendo  que  el  trovador  Joáo  Soares  de 
Paiva,  de  quien  se  cuenta  que  estuvo  muerto  de  amores  por  una 
infanta  de  Portugal,  hubiera  sido  "Uin  melhor  protagonistaT, . 
Y  ¿por  qué?  preguntamos  nosotros.  ¿Es  que  Soares  de  Paiva  fué, 
en  efecto,  am.ante  de  Doña  Blanca?  Con  la  misma  verdad  que  el 
moro  Aben-Afan,  tendría  forzosamente  que  respondernos  Teófilo 
Braga.  Luego  si  es  así,  si  no  se  trata  de  rectificaciones  históricas, 
sino  de  reemplazar  un  amante  imaginario  con  otro  imaginario 
igualmente,  en  el  terreno  de  las  invenciones,  Garret,  con  el  mis- 
mo derecho  que  Braga  prefiere  un  trovador  á  un  moro,  prefirió 
el  moro  al  trovador,  figura  más  dramática  y  de  mayor  alcance 
estético  en  la  concepción  del  poema,  fundada  cabalmente  en  los 
sacrilegos  amores  de  una  monja  con  un  enemigo  de  su  Dios  y  de 
su  patria. 

Há  poco  que  en  la  escena  española  arrancaba  grandes  aplausos 
el  drama  Mar  y  Cielo,  de  Guimerá,  basado  precisamente  en  los 
amores  de  otra  virgen  cristiana,  monja,  en  deseos,  si  no  profesa, 
y  otro  moro,  también  su  robador,  testimonio  irrefragable  de  que 
iales  conflictos  dramáticos  son  por  igual  del  gusto  de  portugueses 
y  españoles  en  todos  los  tiempos. 

A  la  luz  de  la  historia,  es  evidente  que  la  infanta  Doña  Blanca 
tuvo,  en  realidad,  amores  con  un  caballero,  dicho  en  las  Cróni- 
cas, Pero  Esteves  Carpintero,  ó  Carpintero  á  secas,  quien  hubo 
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eii  ella  á  D.  Juan  Núñez,  Maestre  que  fue  de  Calatrava.  Gonsla 
por  testimonio  antiguo  y  fehaciente,  á  saber,  la  Crónica  de  Don 
Alfonso  XI,  de  Castilla,  la  cual,  refiriendo  la  elección  de  Maestre 
de  Calatrava  del  Niíñez,  añade:  «£"í  este  Maestre  Don  Joan  JSInñez 
fxié  fijo  de  la  Infanta  Doña  Blanca,  Señora  de  las  Huelgas  de 
Burgos,  fija  del  Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  el  hermana  del  Bey 
Don  Donis  de  Portogal;  el  óvolo  en  ella  un  Caballero  que  decian 
Carpenlero.y> 

En  vano  han  pretendido  negar  estos  amores,  sin  prucha  alguna, 
los  portugueses  Brandao,  Barbosa  y  Souza.  En  cambio,  Ruy  de 
Pina,  Rodrigues  Accnheiro,  Faria  y  Souza  y  Duartc  Núñez  de 
Leáo,  cuya  Crónica  de  Alfonso  III,  manejó  Almeida  Garrct, 
según  nos  confiesa,  están  contestes  en  reconocer  la  existencia  real 
y  efectiva  de  dichos  amores,  de  conformidad  con  la  vieja  crónica 
caí^tellana,  contra  la  cual  no  ha  sido  aducido  hasta  el  presente 
ningún  otro  texto  de  igual  ó  análoga  autoridad  en  este  punto. 
tíNdo  he  crivel,^-)  escribe,  candorosamente,  por  toda  razón  Barbo- 
sa, considerando  increíble  que  una  infanta  pudiese  tener  hijos 
naturales,  como  si  no  estuvieran  ahí  para  acreditar  lo  contrario 
tantos  otros  ejemplos  antiguos  y  modernos,  no  sólo  en  la  penín- 
sula, sino  en  la  redondez  de  la  tierra.  Sin  ir  más  lejos,  ¿qué  fué 
Doña  Beatriz  de  Guzmán,  madre  de  Doña  Blanca,  sino  hija  natu- 
ral de  D.  Alfonso  el  Sabio? 

En  confirmación  de  la  Crónica  de  D.  Alfonso  XI,  creo  oportuno 
añadir  que  en  una  Lista  de  los  Caballeros  de  la  Orden  de  la  Ban- 
da, en  el  año  1330,  que  existe  manuscrita  en  la  Biblioteca  de 
nuestra  Real  Academia,  después  de  los  infantes  D.  Pedro,  Don 
Enrique,  D.  Fernando,  D.  Tello  y  D.  Juan,  el  primer  nombre 
que  sigue  al  de  estos  es  el  de  D.  Juan  Núñez,  indicio  fundadísi- 
mo de  que  se  trataba  de  un  casi  infante  ó  hijo  natural  de  infante 
ó  infanta,  único  modo  de  explicarse  que  su  nombre  preceda  á  los 
grandes  del  reino  en  aquella  lista,  y  á  continuación  de  los  pro- 
pios infantes.  Es  de  advertir  que  D.  Juan  Núñez  no  era  aún 
Maestre  de  Calatrava.  El  hecho  mismo  de  haber  alcanzado  luego 
tan  encumbrada  dignidad,  es  nuevo  indicio  en  pro  del  origen  que 
la  Crónica  de  Alfonso  XI  le  señala. 

y\hora  bien:  ¿es  cierto  que  Doña  Blanca  fué  Abadesa  de  Lorváo 
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y  que  vino  luego  á  Castilla  para  serlo  del  Monasterio  de  las 
Huelgas,  llamada  por  su  abuelo?  Responde  cumplidamente  á 
estas  invenciones  el  mismo  D.  Alfonso  el  Sabio,  el  cual  en  su 
testamento,  otorgado  en  22  de  Enero  de  1284,  es  decir,  cuando 
Doña  Blanca,  nacida  en  1259,  contaba  25  años  de  edad,  dice  cá  la 
letra  lo  siguiente:  «Otrosi,  mandamos  á  Doña  Blanca,  nuestra 
nieta,  fixa  del  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  y  de  la  Reyna  Doña 
Beatriz,  cien  mili  marcos  de  la  moneda  uueba,  que  fazen  seis- 
cientos mili  marabedis  de  la  Moneda  de  la  Guerra,  para  en  casa- 
miento.y> 

Once  años  después,  á  los  36  de  su  edad,  en  1295,  no  era  aun 
monja  Doña  Blanca.  Consta  del  modo  más  auténtico  por  la  carta 
que  en  15  de  Abril,  de  dicho  año,  dirigió  al  Monasterio  de  las 
Huelgas  el  Rey  D.  Sancho  IV,  descubierta  y  publicada  por  Fló- 
rez,  y  reproducida  luego  en  Portugal  en  la  revista  O  Panorama, 
sin  indicar  su  procedencia.  Copio  aquí  esta  carta,  no  sólo  en  jus- 
tificación de  mi  aserto,  sino  porque  contiene  las  causas  que  mo- 
tivaron la  profesión  de  Doña  Blanca.  Dice  así:  "Sepades  que  Nos 
por  vos  facer  merced  et  honrra,  et  á  vuestro  pedimiento,  et  por 
que  nos  feciesties  entender  et  que  vos  cumplie  et  vos  fazie  mester, 
rogamos  á  la  Infant  doña  Blanca,  iira  sobrina,  que  quisiese  seer 
monja  desse  Monesterio,  et  tomar  el  Señorío  desse  logar  et  co- 
mienda  et  guarda  de  todo  lo  vuestro.  Et  como  quier  que  fasta 
aquí  non  lo  quiso  fazer;  pero  agora  porque  su  voluntad  es  de 
assossegar  su  fazienda  et  su  vida  en  Orden,  et  por  que  la  nos 
affincamos  que  quisiesse  essa  vra  Orden  et  en  esse  Monesterio 
ante  que  en  otro;  otorgonoslo.  Et  nos  con  vra  voluntad  diemos- 
gelo.  Et  por  que  vos  mandamos  et  vos  rogamos,  que  la  recibades 
como  debedes,  et  la  fagades  honrra  et  servigio  et  lo  quel'  perte- 
nesce  como  á  la  que  ella  es,  et  el  debdo  que  connusco  a,  et  segund 
ficJestes  ;í  las  otras  infantas  que  y  fueron  fasta  aquí.  Et  por  ella 
vos  faremos  nos  mu'^.ho  bien  et  mucha  mcea.  Et  tal  es  la  Infant 
que  siempre  fallaredes  en  ella  bien  et  lo  que  devedes  fallar.  Dada 
en  Toledo  xv  dias  de  Abril.  Era  Mili  et  ccc  et  xxx  iii  años.» 

No  existe  la  menor  prueba  ni  el  más  insignificante  indicio  de 
que  Doña  Blanca,  una  vez  monja,  incurriese  jamás  en  sacrilegos 
devaneos.  Por  con&iguieute,  es  de  creer  que  los  amores  que  die- 
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ron  por  fruto  el  nacimiento  del  Maestre  de  Galalrava,  correspon- 
den al  período  anterior  de  su  estado  seglar.  De  sus  tiempos  mo- 
nacales no  quedan  sino  memorias  ilustres  de  sus  virtudes,  de  sus 
servicios  á  la  religión  y  á  la  cultura  de  la  patria.  Columna  de  gen- 
tiiim ,  necnon  totius  ordinis  cisterciensium  sustentaculum,\elUi- 
man  los  necrólogos  de  las  Huelgas. 

Digna  nieta  del  Re>j  Sabio  de  Castilla,  y  no  menos  digna  her- 
mana del  Rey  Sabio  de  Portugal,  promovió  la  versión  castellana 
del  Libro  de  las  batallas  de  Dios,  por  Rabí  Abner,  judío  húrgales 
converso.  Trasladólo  de  hebraico  en  lengua  castellana  por  man- 
dado de  la  Infanta  Doña  Blanca,  Señora  del  Monasterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos,  decía,  á  la  letra,  el  manuscrito  original,  que 
vio  Ambrosio  de  Morales  en  el  Monasterio  de  San  Benito  de  Va- 
lladolid,  y  que  mencionan  Nicolás  Antonio,  Rodríguez  de  Gíistro 
y  otros. 

Murió  Doña  Blanca,  en  132!,  á  los  62  años  de  su  edad  y  26  de 
religiosa.  Está  su  sepulcro  en  la  nave  principal  del  coro  de  las 
Huelgas,  en  compañía  de  los  de  los  Reyes  fundadores  D.  Alfon- 
so VIH  y  Doña  Leonor,  Doña  Berenguela,  madre  de  San  Fernan- 
do, y  otras  princesas.  Órnanlo  al  par  los  escudos  de  Portugal  y 
de  Castilla,  independientes,  pero  en  fraternal  consorcio,  emblema 
feliz  de  aquellos  días  en  que  en  la  vida  religiosa  é  intelectual  de 
la  península  no  existían  alejamientos  ni  fronteras  convenciona- 
les, en  que  un  aragonés,  el  infante  D.  Sancho,  hijo  de  D.  Jaime 
el  Conquistador,  podía  ser  Arzobispo  de  Toledo,  y  una  infanta  de 
Portugal,  señora  del  primer  Monasterio  de  Castilla. 

Madrid,  1.»  de  Diciembre  de  1893. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 


VARIEDADES. 


SAN  FRANCISCO  JAVIER.  ÓBITO  DE  SU  MADRE. 

Los  biógrafos  del  grande  Apóstol  del  Oriente  han  padecido  y 
padecen  lamentables  equivocaciones,  que  á  la  Crítica  importa 
deshacer.  No  fallecieron  tan  tarde,  como  generalmente  se  ha 
supuesto,  el  padre  (1)  ni  la  madre  del  Santo.  Este  yendo  de  Roma 
á  Lisboa  con  D.  Pedro  Mascareñas,  embajador  de  Portugal,  y 
pasando  cerca  del  castillo  de  Javier  en  1540,  no  quiso  ni  pudo 
mostrar  su  heroicidad  en  dejar  de  visitar  á  su  madre  viva,  sino 
el  sepulcro  de  la  que,  hacía  largos  años,  lloraba  por  muerta.  Su 
ruta  era  por  Loyola,  como  lo  muestra  una  carta  de  San  Ignacio 
á  su  sobrino  D.  Beltrán  (2)  y  si  tocó  en  Pamplona  el  Apóstol  de 
las  Indias,  antes  que  se  le  presentase  ocasión  de  acercarse  más  á 
Javier  ¿á  qué  desviarse  tanto?  El  caso,  descrito  por  el  fecundo 
ingenio  y  elegante  pluma  del  P.  Horacio  Tursellini  (3),  inspira 


(1)    Boletín,  tomo  xxiii,  pág-.  239. 

(•2)    Roma,  16  Marzo  154". 

(3)  «Pyrenieo  saltu  superato,  in  Pompelonis  fines  ventura  erat.  Hiud  procul  patria 
iter  habebat;  eius  mater  propinqui  ac  neeessarii  minime  devii;  si  eam  occasionem 
dimisisset»  non  erat  ignarus,  propter  Indife  longinquitatem ,  nullam  prorsus  eos 
visendi  facuUatem  posthac  futuram.  Simul  intellig-ebat  nihil  siüi  a  matre.pia  femina 
(nam  pater  mortem  obierat),  nihil  &  co^n^úa ¡Jericuli f ore.  Instabant  comités,  urgebat 
ipse  Legatus,  iit  eos  ex  itinere  salutaret.  Xaverius  tamen,  veritus  ne  quem  forte 
sociorum,  rainus  cautum,  olim  suo  exemplo  impelleret  in  fraudem,  nullo  modo  ñecti 
poluit  ut  ad  suos  salutandos  paulisper  diverteret.»  De  vita  Francisci  Xai-erü  libri  sex, 
pág.  55.  Amberes,  158(3. 
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cierta  repulsión  ó  desconfianza.  No  está  reñido  con  la  exaltación 
ascética,  pero  sí  con  la  verdad  histórica. 

Tafalla,  16  de  Junio  de  1531.  Ventada  las  pechas  de  los  lugares  de 
Subiza,  Zizur  mayor  é  Ibiricu  que  hizo  al  capitán  D.  Valentín  de  JabU 
D.  Diego  de  Ezpeleta,  en  virtud  del  poder  que  a  éste  confirieron  (Javier, 
10  Junio  1531)  D.  Miguel  de  Javier  y  su  esposa  Doña  Isabel  de  Peralta. — 
Archivo  del  Sr.  Duque  de  Granada  de  Ega,  documento  original,  leg.  69,  J,  4. 

Notorio  sea  á  quantos  esta  carta  de  compra  y  venta  verán  é 
oyrán,  que  yo  diego  de  ezpe[le]ta  señor  del  palacio  de  veyre  en 
nombre  y  como  procurador  que  soy  para  lo  juso  escripto  consli- 
tuydo  por  los  magníficos  miguel  de  sabierr  y  dona  ysabel  de 
peralta  su  muger,  señores  de  xabierr  ydocín  y  azpilcueta,  como 
consta  del  dicho  mi  poder  por  instrumento  público  de  procura- 
ción fecho  en  debida  forma  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Seppan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren  que  nosotros  miguel 
de  xabierr  y  doña  ysabel  de  peralta  su  mujer,  señores  que  somos 
de  xabierr  ydocín  y  azpilcueta,  é  yo  la  dicha  doña  ysabel  con 
licencia  de  vos  el  dicho  miguel  de  xabierr  mí  señor  y  marido, 
otorgamos  y  conocemos  que  damos  y  otorgamos  todo  nuestro 
poder  cumplido,  segunt  que  nosotros  lo  tenemos  y  segunt  que 
mejor  y  más  cumplidamente  lo  podemos  y  debemos  de  diir  de 
drecho  y  de  fecho,  es  á  saber,  al  magnífico  diego  de  Ezpeleta  señor 
del  palacio  de  veyre  ausente,  bien  assí  como  si  fuesse  presente, 
specialmente  y  expressa  para  que  por  nosotros  y  en  vez  y  nombro 
nuestro  y  de  cada  uno  de  nosotros  y  de  mancomún  al  dicho  nues- 
tro procurador,  en  razón  y  á  causa  del  pagamiento  de  la  dote, 
que  la  señora  doña  maña  de  ozpilciieta,  cuya  ánima  dios 
tenga  en  su  gloria,  madre  de  mí  el  dicho  miguel  de  azpilcueta 
mandó  y  proferió  al  magnífico  juan  de  azpilcueta  nuestro  her- 
mano, al  tiempo  que  contrayó  (1)  matrimonio,  pueda  el  dicho 
nuestro  procurador  vender  y  por  título  de  venta  transportar  al 
magnífico  Valentín  de  jassu  vezino  de  la  ciudad  de  pamplona,  ó  á 
otra  cualquiere  persona,  que  sea  natural  de  este  Regno  de  nava- 


(1)    Sic. 
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rra,  que  mejor  le  paresciere,  los  pechos  y  servitudes  que  tenemos 
en  los  lugares  de  subicarr  y  cicurr,  estas  dos  juntamente,  y  por 
sí  la  pecha  que  tenemos  y  nos  pertenesce  en  el  lugar  de  ybiricu; 
y  las  susodichas  pechas  el  dicho  nuestro  procurador  tenga  poder 
y  facultad,  como  dicho  es,  de  vender.  El  qual  luego  de  presente 
le  otorgamos  para  en  razón  de  la  solución  y  paga  de  la  dicha  dote 
ó  parte  della,  por  el  precio  ó  precios  que  le  paresciere  y  por  bien 
tubiere,  con  expressa  condición  que  la  tal  venta  ó  ventas  no  sean 
fechas  á  personas  vedadas  por  fuero  y  drecho,  y  lanbién  con  carta 
de  gracia  de  tanto  tiempo  ó  tiempos  que  le  paresciere  y  por  bien 
tubiere,  y  con  las  otras  condiciones  que  al  dicho  nuestro  procu- 
rador paresciere  que  combengan  al  caso;  y  no  Res  menos  para 
presentar  en  las  tales  ventas  uno  ó  más  fiador  ó  fiadores  de  Rie- 
dra  á  contentamiento  del  tal  comprador  ó  compradores;  y  en 
los  instrumentos  ó  instrumentos  de  vendición  ó  vendiciones 
que  se  hizieren,  el  dicho  nuestro  procurador  pueda  obligar  todos 
y  qualesquiere  nuestros  bienes  y  rentas  á  fazer  buenas  las  dichas 
pechas  y  servitudes  de  los  dichos  lugares  y  de  cada  uno  dellos, 
con  todas  las  cláusulas  penas,  obligaciones  y  Renunciaciones  que 
en  semejantes  cartas  públicas  de  vendiciones  se  Requieren,  y 
fueren  y  serán  oportunas  y  necesarias.  Otrossy  por  la  dicha  Ra- 
zón, luego  que  el  dicho  nuestro  procurador  habrá  echo  las  tales 
vendición  ó  vendiciones,  pueda  dar  y  dé  al  tal  comprador  y  com- 
pradores la  Real  actual  corporal  y  pacífica  possesióu  de  las  dichas 
servitudes  y  de  cada  una  dellas,  interviniendo  siempre  como 
dicho  es  las  sobredichas  condiciones  y  qualesquiere  otras  que  pa- 
resciere al  dicho  nuestro  procurador,  y  de  su  discreción  lo  espe- 
ramos. Otrossy  para  que  dicho  nuestro  procurador  pueda  y  aya 
de  lomar  y  demandar,  tome  y  demande  en  sus  manos  y  poder  de 
todo  lo  que  diere  librare  y  pagare  al  dicho  nuestro  hermano  en 
Razón  de  la  dicha  dote  carta  de  pago,  descargo  y  quitamiento, 
con  las  solemnidades  y  seguredadcs  que  fuesen  necessarias,  ó 
para  que  en  Razón  de  las  cosas  susodichas  y  de  cada  una  dellas 
el  dicho  nuestro  procurador  pueda  fazer  y  faga  todas  y  quales- 
quiere diligencias  enancos  y  casos,  á  ellas  y  á  cada  una  dellas 
oportunas  y  necessarias  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias, 
dando  y  otorgando  al  dicho  nuestro  procurador  para  todo  lo  suso- 
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dicho  y  dependiente  dello  entero  franco  bástanle  y  cumplido  po- 
der, nuestras  vezes  y  vozes,  y  prometi[endo]  de  haber  por  firme 
Rato  grato  seguro  y  valedero  todo  y  cuanto  quiera  que  en  Razón 
de  lo  susodicho  sei'á  vendido,  transportado,  asegurado,  prometi- 
do, obligado,  dicho,  fecho  y  procurado,  y  que  lo  Relevaremos  de 
toda  carga  de  satisdación,  obligación  y  enmienda,  y  que  estai-cmos 
á  drccho  y  pagai-emos  todo  lo  que  contra  nosotros  será  juzgado, 
so  todas  las  cláusulas  universales  y  á  todo  lo  susodicho  oportu- 
nas y  necessarias.  Á  lodo  lo  qual  obligamos  todos  nuestros  bie- 
nes y  Rentas,  y  Renunciamos  nuestro  propio  fuero  y  juge. 

Fecho  fue  aquesto  en  el  palacio  de  xabierr,  á  dies  días  del  mes 
de  junio  del  año  mil  y  quinientos  y  trenta  y  un  años;  á  todo  lo 
qual  fueron  presentes  por  testigos  llamados  y  Rogados  don  johán 
de  bagues  y  don  pedro  de  vergara  beneficiados  en  la  dicha  ygle- 
sia  parrochial  del  dicho  palacio  de  xabierr.  Los  quales  dichos 
constituentes  firmaron  en  la  nota  original,  que  en  poder  de  mí  el 
infrascrito  notario  queda,  de  sus  propias  manos.  =miguel  de  xa- 
bierr, ysabel  de  goñi  y  de  peralta. 

R  yo,  felipe  de  vernet,  vezioo  de  la  villa  de  sangüessa,  por  las 
aucloridades  apostólica  Imperial  y  Real  notario  público  y  jurado, 
que  á  todas  las  cosas  susodichas  ensemble  con  los  dichos  testigos 
presente  fué  en  el  dicho  lugar,  y  todo  ello  en  nota  tomé;  de  la 
qiial  por  mí  assí  Rescehida,  por  estar  yo  ocupado  en  otros  arduos 
negocios  tocantes  á  mi  officio,  á  otro  á  mí  fiel  la  presente  en  esta 
pública  forma  sacar  hize,  en  la  qual  me  subscribo  con  mi  propia 
mano,  y  fago  en  ella  este  mi  siguo  usado  y  acostumbrado  en  fee 
y  testimonio  de  verdad. 

Digo  que  otorgo  y  conozco  que  en  nombre  délos  dichos  miguel 
de  xabierr  y  doña  ysabel  de  peralta  su  muger,  mis  constituentes, 
y  en  virtud  del  dicho  poder  que  para  ello  tengo  dellos  y  por  la 
Razón  causa  y  Respectos  en  el  dicho  poder  contenidos,  y  pai'a 
pagar  el  dicho  dote  en  el  dicho  poder  mencionado,  y  por  la  mu- 
cha necesidad  que  tienen  de  lo  assy  hazer  los  dichos  mis  consti- 
tuentes, que  en  la  mejor  vía  forma  y  mauei'a  que  puedo  y  debo  y 
de  drecho  más  puede  valer,  que  por  tenor  de  la  presente  carta 
doy  y  vendo  á  vos,  el  señor  capitán  Valentín  de  jasso  vezino  y 
ciudadano  de  la  ciudad  de  pamplona,  por  drecho  propio  á  perpe- 
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tuo,  es  á  saber,  la  pecha  del  lugar  de  subica  y  que  es  por  cada 
un  año  treynta  y  dos  caflces  de  trigo,  y  la  pecha  del  lugar  de  cicur 
mayor,  que  es  por  cada  un  año  dizisiete  cafices  de  Irigo,  todas 
estas  dos  pechas  de  estos  dos  lugares  por  la  suma  de  seyscieulos 
ducados  de  oro  viejos  de  cinqüenta  tarjas  cada  ducado,  y  assf 
bien  os  doy  y  vendo  la  pecha  del  lugar  de  y  biricú,  que  es  veynle 
cafizes  de  trigo  en  cada  un  año,  por  la  suma  dedozieutos  ducados 
de  oro  viejos  de  cada  cinqüenta  tarjas  el  ducado,  para  vos  y 
vuestros  herederos  successores  y  causa  obientes,  para  que  cada 
uno  en  su  tiempo  losayays  y  teugays,  posseaysy  gozeys,  y  agays 
de  ellos  y  en  ellos  de  aquí  adelante  á  perpetuo  todo  lo  que  os 
plazerá;  con  todos  los  frutos,  pi'ohechos  y  i'entas  que  délas  dichas 
pechas  y  por  causa  dellas  succedieren,  y  con  todo  el  drccho  y 
aclióu  que  á  los  dichos  miguel  de  Xabierr  y  su  dicha  muger  mis 
constituentes  pertenesce  á  las  dichas  pechas  y  en  ellas  en  (¡ual- 
quiera  mauera,  de  las  q nales  dichas  pechas  yo  el  dicho  diego 
dezpeleta,  como  procurador  suso  dicho,  en  nombre  de  vos,  el 
dicho  Capitán  Valentín  de  Jasso  comprador,  me  coustituyo  pos- 
seor  asta  en  tanto  que  vos  ó  quien  vuestro  poder  ovicre  para  ello 
tome  las  dichas  pechas  y  se  apodere  dellas,  y  dende  agora  os  doy 
licencia  para  las  lomar  y  os  apoderar  dellas  por  vuestra  propia 
auctoridad  sin  otra  licencia  alguna,  y  para  los  tener  y  gozar  á 
perpetuo.  La  qual  dicha  venta  de  las  dichas  pechas,  digo  que  la 
ago  como  dicho  es  con  esto  que  á  los  dichos  mis  principales  cons- 
tituentes y  á  sus  herederos  succcsorcs  y  causa  obientes  y  poste- 
i'idad  les  quede  Reserbado  y  á  saibó  perpetua  carta  de  gracia, 
ha[sta  que]  cada  y  quando  y  en  lodos  los  tiempos  que  ellos  dieren 
c  pagaren  á  vos  el  dicho  Valentín  de  Jasso  y  á  vuestros  herederos 
y  successores,  cada  uno  en  su  tiempo,  los  maravedís  de  la  dicha 
compra,  es  á  sabor,  por  la  pecha  del  dicho  lugar  de  ybiricu  los 
dichos  dozientos  ducados  y  [)or  las  pechas  de  los  dichos  lugares 
de  subica  y  cicurr  los  dichos  seyscieulos  ducados,  que  en  tal  caso 
puedan  Rudemir  sacar  y  cobrar  las  dichas  pechas  y  cada  una  de- 
llas, y  vosotros  seays  obligados  de  bolver  y  tornarles  libremente, 
sin  pleylo  ni  conlienda,  las  dichas  pech;is  que  assí  pagaren,  y 
qu(í  ellos  pagando  la  dicha  quantidad,  como  dicho  es  sin  aucto- 
ridad de  ningiin  juez  puedan  entrar  en  las  dichas  pechas  y  entre- 
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garse  dellas  y  gozarlas  y  poss[e]Giias  por  suyas  y  como  suyas  sin 
embaraco  alguno,  y  quiero  y  consiento  que  todos  los  fructos  pro- 
bechos  y  Rentas  que  en  este  medio  que,  assí  pagaren  la  dicha 
quantidad,  montaren  las  dichas  pechas,  que  sean  á  probecho  de 
vos  el  dicho  Valentín  y  para  vos,  y  que  no  se  descuente  cosa 
alguna  de  la  suma  principal  de  la  dicha  Renta  ni  se  tome  en 
cuenta  cosa  alguna;  y  assí  bien  digo  que  ago  la  dicha  ventado 
las  dichas  pechas  de  subicar  y  cicurr,  con  esto  que  vos  el  dicho 
Valentín  y  los  vuestros  herederos  y  successores  seays  obligados; 
mientre  aquellas  tuviércdes  y  gozáredes,  de  pagar  en  cada  un  año 
á  los  frayles  del  monestorio  de  santiago  de  la  Ciudad  de  pamplona 
en  cada  un  año  la  suma  de  cincuenta  y  cinco  florines  de  moneda, 
por  Razón  y  á  causa  de  la  capellanía  de  sant  pedro  mártir  (1),  la 
qual  y  su  dicha  Renta  está  fundada  en  las  pechas  de  los  dichos 
dos  lugares  de  subica  y  cicurr  y  se  ha  de  pagar  dellas;  con  el 
(]ual  dicho  cargo  os  bendo  las  dichas  dos  pechas  como  dicho  es  y 
no  otramente;  y  por  la  presente  en  el  dicho  nombre  prometo  á 
vos  el  dicho  Valentín  y  á  vos  el  notario  y  secretario  infrascripto, 
como  á  pública  y  auténtica  persona  estipulante  y  la  dicha  slipu- 
lación  en  vos  Rescebiente,  en  nombre  de  todos  aquellos,  á  quien 
esto  toca  y  atañe  y  atañerá  en  qualquiera  manera,  y  me  obligo,  y 
presento  por  fiadores  de  Riedra  para  ello  á  los  señores  doctor  mar- 
tin  de  azpilcueta  Relator  del  Consejo  Real  y  al  dicho  'Juan  de  az- 
pilcueta  hermaiio  de  los  dichos  mis  constituentes  que  están  pre- 
sentes, y  assí  bien  presento  á  mí  mismo  en  nonbre  propio. 

Y  assí  nosotros,  los  dichos  doctor  y  Juan  de  azpilcueta  y  diego 
dezpeleta  en  noubre  mío  propio,  que  estamos  presentes,  todos 
tres  juntamente  y  cada  uno  por  sí  y  por  el  todo  et  insolidiim, 
Renunciando  como  renunciamos  expresamente  á  los  beneficios 
de  la  auténtica  presente  y  de  la  auténtica  hoc  Ha  y  de  la  ley  divi 
adrianiy  certificados  de  todos  sus  beneficios  por  vos  el  secre- 
tario infraescripto,  entramos  y  nos  constituímos  por  tales  fiadores 
de  Riedra,  y  prometemos  y  nos  obligamos  como  dicho  es  que 
sobre  las  dichas  pechas  ni  alguna  dellas  á  vos  el  dicho  Valentín, 


(1)    Boletín,  tomo  xxm,  páginas  157-159:  n7-l~9. 
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ni  ;í  vuestros  herederos  ni  successores,  ni  á  otro  por  vosotros,  los 
dichos  mis  conslituenles  ni  sus  herederos  ni  successores  por  sí 
ni  por  otro  directa  ni  indirectamente  no  os  pornán  ni  consentirán 
que  se  os  ponga  pleyto  ni  mala  voz  alguna  en  ningún  tiempo, 
antes  las  dichas  pechas  y  c[ada]  una  dellas,  vendidas  assí  en  la 
propiedad  como  en  la  possesión  de  todas  y  qualesquiera  personas 
y  universidades  y  collegios,  las  deíTenderá  y  aran  sanas  ciertas  y 
seguras,  y  se  aran  auctores  de  los  tales  pleytos,  y  que  la  dicha 
venta  y  todas  las  otras  cosas  susodichas  á  perpetuo  teman  y 
habrán  por  firmes  ratas  y  gratas,  y  que  no  conlrafarán  por  sí  ni 
por  otri  por  ninguna  razón  ni  causa  que  dezir  ni  pensar  se  pueda 
de  drecho  ni  de  fecho. 

E  yo  el  dicho  diego  dezpeleta  en  nonbre  de  los  dichos  mis 
constituentes  me  obligo  á  sacar  á  paz  y  saibó  é  indepne  de  la 
dicha  flanea  y  de  todas  costas  y  daños  á  los  dichos  fiadores  y  á 
cada  uno  dellos  enteramente  so  ypotheca  y  obligación  de  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  dichos  mis  constituentes. 

E  yo  el  dicho  Valentín  de  jasso,  en  nonl^re  y  por  drecho  propio 
á  perpetuo  para  mí  y  para  mis  herederos  successores  y  posteri- 
dad como  mejor  de  drecho  y  de  fecho  puedo  y  debo,  Acepto  la 
dicha  venta  de  las  dichas  pechas  de  los  dichos  tres  lugares  y 
compro  aquellas  por  los  dichos  precios,  y  con  la  dicha  carta  de 
gracia  y  cargo,  y  acepto  la  dicha  obligación  y  fianca  de  Riedra. 

E  yo  el  dicho  diego  dezpeleta  otorgo,  confesso  y  conozco  que  he 
rescebido  de  vos  el  dicho  Valentín  y  que  me  habeys  entregado 
realmente  y  con  eífecto  en  dineros  contados  por  la  pecha  del 
dicho  lugar  de  ybiricu  los  dichos  doszientos  ducados  de  oro 
viejos,  y  por  las  pechas  de  los  dichos  lugares  de  subica  y  cicurr 
los  dichos  seiscientos  ducados;  y  de  todo  ello  me  tengo  por  con- 
tento y  pagado  y  os  doy  á  perpetuo  por  libre  y  quito  de  todo  ello, 
y  renuncio  á  la  excepcióu  de  non  numerata  pecunia  y  docte,  y 
á  lodo  otro  auxilio  de  drecho,  fuero,  uso,  costumbre  y  estillo, 
de  que  ó  con  que  contra  lo  susodicho  me  podría  ayudar  y  de- 
fender. 

E  yo  el  dicho  diego  dezpeleta  en  los  dichos  nonbres  y  nosotros 
los  dichos  fiadores  é  cada  uno  de  nosotros,  segunt  lo  susodicho 
nos  toca,  convenimos  y  prometemos  y  nos  obligamos  de  cumplir 
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todo  lo  sobre  dicho  seguut  lo  sobre  dicho  [é]  segunt  lo  suso  dicho 
nos  loca  so  pena  del  doble  de  la  dicha  quantidad  de  los  dichos 
ochocientos  ducados,  aplicadera  la  mitad  para  la  parte  obediente 
y  la  otra  mitad  para  la  cámara  é  fisco  de  su  mageslat,  porque  aga 
observar  y  guoardar  lo  suso  dicho;  la  qual  pena,  pagada  ó  no 
pagada,  queremos  y  nos  plaze  que  la  dicha  compra  y  venta  valga 
y  surta  su  debido  effecto  y  para  pidir  y  obtener  precepto  senten- 
cia y  condenación  de  Re  judicata  de  todo  lo  suso  dicho  y  de  cada 
cosa  y  parte  dello;  [ó]  cada  uno  de  nosotros  segunt  nos  toqua 
damos  todo  nuestro  poder  cumplido  á  qualesquiere  juezes  justi- 
cias que  dello  puedan  y  deban  conocer  ante  quien  fuese  pidido 
cumplimiento  de  justicia,  para  que  siendo  Requeridos  con  esta 
nuestra  carta  por  parte  de  vos  el  dicho  Valentín  y  de  vuestros 
successores  y  herederos  nos  apremien  y  compelan  á  observar 
guoardar  pagar  y  cumplir  todo  lo  suso  dicho  como  dicho  es  por 
todo  Rigor  de  drecho  por  execución  de  nuestras  personas  y  bienes, 
no  cesando  la  una  execución  por  la  otra  assy  [bien]  y  tan  cumpli- 
damente como  si  sobre  ello  fuere  dada,  oydas  las  partes,  última- 
mente sen[tencia]  diffmitiva,  y  aquella  obiesse  passado  en  cosa 
juzgada  y  por  nosotros  fuese  consenl[i]da;  y  juramos  á  dios  y  á 
esta  señal  de  la  cruz  [-f-]  ó  á  los  sanctos  evangelios,  por  nos 
manualmente  tocados  y  rebcrencialmonte  adorados,  que  agora  ni 
en  tiempo  alguno  asta  que  todo  lo  suso  dicho  surta  su  debido 
eíTecto,  no  Revocaremos  el  dicho  poder;  y  si  lo  Revocásemos, 
queremos  que  la  tal  Revocación  no  valga  y  sea  ávida  por  nueva 
constitución;  y  assí  bien  juramos  que  cumpliremos  todo  lo 
contenido  en  esta  nuestra  carta  y  no  contravernemos  á  ello  ni  á 
parte  dello.  Y  para  todo  lo  suso  dicho  y  cada  cosa  y  parte  dello 
yo,  el  dicho  diego  dezpeleta,  en  el  nombre  procuratorio  suso 
dicho  obligo  las  personas  y  bienes  de  los  dichos  mis  constituen- 
tes;  y  en  quanto  á  la  flanea,  obligo  mi  persona  y  bienes  propios; 
y  nosotros  los  dichos  doctor  de  azpilcueta  y  juau  de  azpilcueta 
obligamos  assí  bien  nuestras  personas  y  bienes  propios.  En  testi- 
monio de  lo  qual  otorgamos  esta  carta  de  compra  y  venta  ante 
vos  pedro  de  ollacarizquela  notario  y  secretario  del  Consejo  Real 
de  navarra  y  ante  los  testigos  de  juso  escriptos;  y  Rogamos  y 
requerimos  á  vos,  el  dicho  notario  y  secretario,  que  de  todo  lo 
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SUSO  dicho  agays  instrumento  público  é  instrumentos  públicos, 
uno  y  más,  quantos  menester  serán  á  conservación  del  drecfio 
de  aquel  á  quien  pertenescerá. 

Todo  lo  qual  fué  fecho  y  otorgado,  como  dicho  es,  en  la  villa 
de  taífalla  á  seze  días  del  mes  de  junio  Auno  del  nascimiento  de 
nuestro  señor  ihesu  christo  de  mil  y  quinientos  y  trenta  y  uno, 
Siendo  presentes  por  testigos  á  todo  lo  suso  dicho  llamados  y 
Rogados  ó  que  por  tales  testigos  se  otorgaron  nombradamente, 
son  á  saber,  pedro  de  huart  monedero  vezino  y  abitante  en  la 
ciudad  de  pamplona  y  juan  de  oroz  vezino  y  abitante  en  el  lugar 
de  olaz;  y  todas  las  dichas  partes  Armaron  en  el  Registro. 

Consta  de  lo  borrado  en  la  tercera  plana  do  dizs  «dar»,  y  de  lo 
sobrepuesto  do  dize  «sacar»;  no  empezca.  Y  consta  de  otro  sobre- 
puesto en  la  tercera  plana  do  diz  «las  dichas  pechas  y  cada  una 
dallas»;  no  empezca.  El  doctor  azpilcueta. — diego  de  ezpeleta. — 
joán  de  azpilcueta. — Valentín  de  jassu.  P.  de  ollacai^iaquetct  secre- 
tario (I). 

E  yo  pedro  de  ollacarizqueta,  secretario  de  su  cesárea  y  cathó- 
licas  magestades  en  su  real  consejo  del  Rey  no  de  navarra  y  su 
Notario  público  en  todo  el  dicho  Rey  no,  presente  fué  á  todo  lo 
suso  dicho  en  una  con  los  dichos  testigos.  E  de  como  ante  mí  pasó 
fize  escrevir  esta  carta,  y  la  saqué  del  Registro  que  queda  en  mi 
poder  firmado  de  las  dichas  partes;  é  fize  aquí  este  mío  signo 
usado  y  acostumbrado  en  fee  y  testimonio  de  verdad.  Y  está 
escripta  esta  carta  en  tres  ojas  con  la  presente  y  cada  oja  va 
firmada  de  mí  el  secretario  pedro  de  oUacarisqueta. 

Consta  en  la  vi  plana  de  lo  enmendado  do  se  lee  seiscientos;  y 
en  la  séptima  plana,  do  se  lee  ochocientos  eslá  escriplo  sobre 
raydo.  Consta  en  la  tercera  plana  á  lo  escripto  sobre  lo  raydo  en 
dos  partes  de  la  dicha  plana,  do  se  lee  seiscientos  ducados,  lo 
quoal  apruebo  yo  el  dicho  secretario;  y  en  fe  dello  lo  firmaron 
aquí  las  dichas  partes  y  fiadores:  pedro  de  oUacarisqueta  secreta- 
rio.— el  doctor  de  azpilcueta. — diego  dezpeleta.  —Juan  despUcueta ^ 
— vaJenlin  de  jassu. 


el)    Firmas  autógrafas. 


SAN    FRANCISCO   JAVIER.  541) 

A  nadie  cxtrañai-ii  qao  San  Francisco  Javier  en  10  de  Junio 
de  1531  viviese  aquejado  por  la  muerte  de  su  virtuosa  madre.  El 
mismo  Santo  en  el  poder  de  procuración  que  dio,  estando  en 
París  á  16  de  Febrero  del  propio  año,  se  llama  (1)  «hijo  de  Doña 
Mai'ía  de  Azpilicueta  señora  que  fué  de  Xabier  é  Azpilicueta.»  La 
muy  noble  é  ilustre  matrona,  viuda  ya  de  D.  Juan  de  Jaso 
en  1516,  vivía  aúu  eu  5  de  Febrero  de  1529  (2);  y  de  consiguiente, 
su  óbito  se  coloca  entre  esta  fecha  y  el  16  de  Febrero  de  1531. 

El  capitán  D.  Juan  de  Jaso  y  de  Azpilcueta,  cuyo  esfuerzo  mi- 
litar se  nos  mostró  en  la  defensa  de  las  fortalezas  de  Maya  y 
Fnenterrabía  (31,  acrecentado  con  el  precio  en  que  vendió  su  her- 
mano mayor,  D.  Miguel,  las  pechas  de  los  tres  lugares  de  Subiza, 
Cizur  mayor  é  Ibiricu,  vivía  holgadamente  en  Obanos.  Eu  la  car- 
ta que  San  Francisco  Javier  le  escribió  desde  París,  ;l  25  de  Marzo 
de  1535,  apologética  de  San  Ignacio  (4),  le  decía:  «mis  lacerias  y 
trabajos  del  estudio,  no  menos  las  siente  vmd.  en  su  casa  donde 
tiene  muy  á  largo  lo  que  ha  menester,  que  yo  en  París,  donde 
siempre  me  falta  lo  necesario.»  No  le  habría  faltado  si  viviera 
entonces  su  madre,  Doña  María,  y  la  hacienda  del  hermano  ma- 
yor no  hubiese  venido  á  menos. 

Madrid,  3  de  Diciembre  de  1893. 

Fidel  P'ita. 


(1)  Boletín,  tomo  xxn ,  pág.  445. 

(2)  Archivo  del  Duque  de  Granada  de  Eg-a,  le^.  IJ9,  /,  8. 

(3)  Boletín,  tomo  xxiii ,  páginas  237-240. 

(4)  Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  tomo  i,  páginas  439  y  449.  Madrid,  1874. 
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Epistolario,  Memorial  de  cosas  que  2)asaron,  por  D.  Víctor  Balaguer,  de 
las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia.  Dos  tomos  en  4."  Madrid, 
1893. 

Esta  obra,  de  la  cual  ha  regalado  el  autor  sendos  ejemplares  á 
sus  compañeros  de  Academia,  contieno  cartas  escogidas,  que  in- 
teresan principalmente  á  la  historia  y  literatura  contemporánea. 
De  muchos  sucesos,  que  historia  con  llaneza  decorosa  y  brío  casi 
poético,  tomado  de  la  realidad,  ha  sido  el  Sr.  Balaguer  testigo 
presencial  y  actor  preclaro.  Referentes  al  tiempo  del  descubri- 
miento de  América  se  distinguen  por  su  valor  histórico  en  el 
tomo  II  las  cartas  dirigidas  á  D.  Juan  Mané  y  Flaqucr  sobre  la 
tragicomedia,  titulada  Fernandus  servatiis  é  ilustrada  con  exce- 
lentes notas  por  Doña  Emilia  de  Gayangos  y  D.  Juan  Facunda 
Riaño,  que  fué  compuesta  por  Carlos  Verardi,  secretario  da  Ale- 
jandro VI,  y  dedicada  al  Gran  Cardenal  de  España;  el  cual,  así 
como  la  reina  Isabel,  entran  y  hablan  en  la  escena  del  drama, 
(jue  se  representó  sobre  un  tablado  del  Vaticano.  Da  remate  al 
mismo  volumen  la  carta  que  dirige  el  autor  á  D.  Juan  de  Dios 
de  la  Rada  y  Delgado  sobre  la  patria  de  Cristóbal  Colón,  trazada 
(30  Agosto,  1892)  al  calor  de  las  primeras  impresiones,  produci- 
das por  la  lectura  del  renombrado  folleto  del  Sr.  Uhagón,  que 
sacó  á  luz  inesperados  documentos  del  archivo  de  las  Órdenes 
militares.  Aquellos  documentos  (1),  ;í  juicio  del  autor  del  Episto- 


C)    Boletín,  tomo  sxi,  p'g.  212. 
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laño,  no  resuelven  el  problema  de  la  patria,  sino  es  para  concre- 
tarla cá  territorio  genovés,  como  lo  era  de  hecho,  cuando  nació 
Colón,  el  de  Galvi  en  Córcega.  «Calvi  — dice  (1)— reconocía  y  de- 
fendía la  dominación  genovesa,  sosteniendo  luchas  con  los  ara- 
goneses y  catalanes,  que  varias  veces  se  apoderaron  de  ella  para 
otras  tantas  perderla  y  recobrarla  después.  Calvi  en  aquella  época 
era  cordiahnente  del  partido  genovés,  á  quien  aparecía  adicta  por 
completo,  enemiga  capital  de  la  dominación  aragonesa.» 


Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  ¡eolíticas,  tomovii. 
Madrid,  1893. 

Contiene  (páginas  167-216)  la  Memoria  sobre  la  Constitución 
política  de  Aragón  en  el  año  1300  por  D.  Vicente  de  La  Fuente,  á 
quien  la  muerte  sorprendió  (t  25  Diciembre  1889)  antes  deque 
llevase  á  cabo  su  propósito  de  corregir  este  muy  docto  estudio. 

La  edición  no  se  ha  hecho  con  toda  la  corrección  apetecible. 
Así  en  el  título  xi  de  la  Constitución  (pág.  185),  que  trata  «de  los 
infieles  en  Aragón»  se  altera  constantemente  el  texto  con  llamar 
indios  á  los  jiidios;  y  así  también  (pág.  183)  en  el  título  x  se  deja 
subsistir  el  error  de  traducir  paciarios  por  pecheros. 


Biblioteca  histórica  de  la  Filología  castellana  por  el  Conde  de  la,  Vinaza. 
Obra  premiada  por  voto  unánime  en  público  certamen  de  la  Real  Aca- 
demia Española  y  publicada  á  sus  expensas.  En  folio  menor,  columnas 
2.154  con  dos  índices  sin  paginación,  uno  general  de  materias,  otro  de 
nombres  propios  de  personas,  y  además  sxxvi  páginas  de  Introducción. 
Madrid,  1893. 

El  laborioso  autor  divide  su  obra  en  tres  libros.  «Colecciona- 
mos, dice  (2),  en  el  primero  lo  que  se  ha  escrito  sobre  el  origen  y 
formación  de  nuestra  lengua.  Enumeramos  y  describimos  en  el 


(1)  Tomo  II,  páginas  322  y  323. 

(2)  Pág:  VI  de  la  lutroducción. 
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segundo  las  gramáticas  y  cartillas  de  alguna  importancia,  ó  que 
por  algún  concepto  ofrezcan  interés  entre  las  innumerables  que 
existen  publicadas  sobre  el  castellano,  dividiéndolo  en  tres  partes, 
que  respectivamente  tratan  de  la  Analogía  y  Sintaxis,  de  la  Orto- 
logía, Prosodia  y  Métrica  y  de  la  Ortografía,  á  pesar  de  que,  por 
la  estrecha  relación  que  guardan  entre  sí  algunas  materias,  como 
la  pronunciación  y  la  escritura,  se  trata  á  la  vez  de  ambas  juntas 
en  muchos  artículos  que  indistintamente  están  en  la  segunda  ó 
en  la  tercera  parte.  Por  igual  razón  hállanse  en  la  primera  parte 
muchos  libros  citados  en  la  segunda  y  en  la  tercera,  por  contener 
su  texto  el  estudio  de  los  cuatro  tratados  de  que  consta  la  Gramá- 
tica. En  la  tercera  parte  de  este  segundo  libro  se  contienen  asi- 
mismo muchas  noticias  de  interés  para  la  historia  del  magisterio 
español  de  primera  enseñanza,  y  se  sacan  del  olvido  no  pocos 
nombres  de  maestros  de  escuela  de  los  pasados  siglos,  cuya  ca- 
rrera, aunque  modesta  é  injustamente  olvidada,  se  enlaza  tan 
directamente  con  el  estudio  de  la  Gramática  castellana.  Reunimos 
en  el  tercer  libro  las  noticias  referentes  al  Diccionario,  coleccio- 
nando los  diccionarios  generales  primero,  después  los  estudios 
especiales  acerca  de  las  etimologías,  los  sinónimos,  los  arcaísmos, 
los  neologismos,  los  provincialismos,  los  tecnicismos,  los  refra- 
nes, y  por  último  los  demás  trabajos  lexicográficos  de  carácter 
vario  y  general  publicados  acerca  de  nuestra  habla.  Á  estos  tres 
libros  precederá  una  noticia  ó  disertación  en  que  se  consignen 
las  ideas  que  han  tenido  acerca  de  la  excelencia  de  la  lengua  cas- 
tellana muchos  de  los  ilustres  españoles  que  de  ella  han  escrito.» 

Antología  de 2>oeias  hispanoamericanos,  publicados  por  la  Real  Acade- 
mia Española.  Tomo  ii.  Cuba.  Santo  Domingo.  Puerto-Rico.  Venezuela. 
Madrid,  1893. 

El  tomo  va  precedido  de  una  introducción  (páginas  i-clxxxvii) 
por  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  útilísima  para  la  historia  de  la 
Poesía  hispano-araericana. 


L'Espagne  préhistorique.   Este   extenso   artículo   de   M.  Luis 
Siret,  publicado  en  el  último  número  de  la  Revue  des  questionn 
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historiques  (!)  y  enriquecido  de  profusos  grabados,  es  el  resumen 
de  una  obra  que  con  el  mismo  lílulo  se  dispone  á  sacar  á  luz  el 
aulor,  benemérito  como  el  que  más  de  la  Prolohisloria  ibérica. 


La  resista  inglesa  TheAcademy,  en  su  número  correspondiente 
al  día  9  del  mes  actual,  inserta  una  comunicación  de  nuestro 
socio  honorario  Mr.  Sayce,  dando  cuenta  de  la  obra  del  señor 
Fritz  Hommel  sobre  las  inscripciones  de  la  Arabia  meridional. 
Algunas  de  ellas  llegan  á  una  antigüedad  muy  remota  ó  á  unos 
mil  y  cien  años  antes  de  la  era  cristiana.  La  dinastía  de  los  reyes 
Míneos,  que  precedió  á  los  de  Sabá,  se  ha  dado  á  conocer  por  la 
serie  de  más  de  treinta  soberanos,  que  dominaron  desde  el  Océano 
Indico  hasta  las  fronteras  de  Madián  y  Edom.  Su  lenguaje  y  dic- 
cionario han  sido  reconstituidos,  y  su  sistema  gráfico  viene  á 
echar  por  tierra  la  teoría  clásica,  todavía  reinante,  de  haber  sido 
los  fenicios  inventores  del  alfabeto  fonético.  Las  más  antiguas 
inscripciones  fenicias  no  pasan  del  siglo  décimo  antes  de  Cristo. 
Los  fenicios  vinieron  al  Mediterráneo  desde  el  golfo  pérsico,  y  de 
allí  tomaron  las  letras  con  que  dolaron  el  Asia  y  el  África  occi- 
dental y  la  Europa.  Su  primer  tipo  no  es  egipcio,  sino  cuneiforme. 


Monumenta  linguae  Ibericae  edidit  Aemilius  Hübner.  Adiecta  est  tabula 
geographica.  Berolini;  typis  et  impensia  Georgii  Reimeri,  mdccclxxxsiii. — 
En  folio  menor,  pág.  264. 

A  informe  del  Sr.  Fita  ha  pasado  esta  nueva  obra,  recién 
impresa,  del  preclaro  autor  de  la  Arqueología  en  España,  y  de 
los  volúmenes  ii  y  vii  del  Corpus  mscriptionwn  latinarum. 


En  la  sesión  que  celebró  nuestra  Academia  el  día  3  de  Noviem- 
bre, el  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver,  al  participar  el  fallecimiento 
del  sabio  Obispo  de  Rottemburg  (Wurtemberg)  el  Dr.  Garlos  José 
de  Hefelé,  uno  de  los  más  antiguos  Correspondientes  extranjeros, 

(1)    Octubre  1893,  páginas  48}-562. 
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recordó  sus  grandes  méritos,  no  sólo  como  historiador  eclesiástico, 
de  que  es  elocuente  testimonio  su  importante  Historia  de  los 
Concilios,  sino  muy  principalmente  como  historiador  español,  de 
que  dio  gallarda  muestra  en  la  magistral  biografía  que  publicó 
hace  muchos  años  de  nuestro  Cardenal  Jiménez  de  Gisneros,  de 
la  cual  se  hicieron  varias  ediciones  en  alemán  y  posterior- 
mente una  en  castellano  á  cuya  lengua  se  tradujo  en  estilo 
elegante  y  castizo  bajo  el  título  de  El  Cardenal  Jiménez  de  Gis- 
neros y  la  Iglesia  Española  á  fines  del  siglo  XV  y  jyrincipios 
del  XVI para  ilustrar  la  Historia  Critica  de  la  Inquisición  (Bar- 
celona 1869).  Aunque  en  esta  edición  española  no  aparece  el 
nombre  del  traductor,  el  Sr.  Oliver  tiene  motivos  fundados  para 
asegurar  que  la  versión  se  hizo  bajo  la  dirección  del  reputado 
literato  catalán  D.  Cayetano  Vidal  de  Valenciano.  En  esa  obra, 
que  escribió  el  sabio  prelado  alemán,  siendo  profesor  de  Teología 
en  la  Universidad  de  Tubinga,  demostró  gran  conocimiento  do 
nuestra  historia,  elevación  de  ideas,  suma  elegancia  en  la  forma 
do  expresarlas,  y  rectitud  y  firmeza  en  sus  juicios. 

La  Academia,  asociándose  á  los  conceptos  y  deseos  manifesta- 
dos por  el  Sr.  Oliver,  acordó  á  propuesta  de  su  Directo.i,  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  consignar  en  el  acta  de  la  sesión  el  senti- 
miento que  le  había  producido  la  pérdida  de  tan  ilustre  Corres- 
pondiente. 

El  Académico  de  número  D.  Antonio  Pirala  apreció  doctamente 
el  mérito  de  la  obra  de  M.  Mérimée,  referente  á  D.  Pedro  I  de 
Castilla,  traducida  y  anotada  por  D.  Ubaldo  Romero  de  Quiñones. 
El  Sr.  Pirala  se  hizo  cargo  de  las  más  notables  publicaciones,  y  eu 
especial  la  sobresaliente  del  Sr.  Catalina  García,  que  han  tenido 
por  objeto  ilustrar  la  historia  de  aquel  proceloso  reinado;  y  esti- 
mó que  siempre  queda  algo  considerable  por  descubrir  y  añadir, 
según  aparece  de  la  traducción  sobredicha. 


Desde  Cuenca  ha  enviado  á  nuestra  Academia  el  Sr.  D.  Juan 
Jiménez  Caba  improntas  de  los  epitafios  del  padre  y  hermano 
mayor  del  célebre  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz,  que  determinan 
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la  fecha  de  las  defanciones  respectivas,  no  apuntadas  por  el  his- 
toriador de  aquella  ciudad  D.  Juan  Pedro  Mártir  Rizo  (1). 

1.  Epitafio  de  D.  García  Álvarez  de  Albornoz,  -j-  18  Septiembre  1328. 
Mide  0,44  m.  de  ancho  por  0,57  m.  de  alto. 

Aq[u]í  yaze  Garci  Álvarez  de  Albornoz  q(ue)  |  Dios  perdone, 
fijo  de  Don  Fernán  Pérez  et  |  nieto  de  Don  Alvaro.  Fue  buen 
cava  I  Uero  et  de  buena  vida,  et  sirvió  bien  |  los  sennores  que  ovo, 
et  ayudó  bien  á  sus|  amigos,  et  tóvose  sienpre  con  Dios  |  en  todos 
sus  fechos,  et  Dios  fízol  mu|chas  mercedes;  et  entre  todas  las  | 
otras  mercedes  fízol  una,  en  mucho|s  fechos  de  peligro  en  q(ue} 
se  acertó,  |  q(ue)  nunca  fue  vencido.  Et  finó  diez  et  |  ocho  diasde 
Setienbre,  Era  de  mili  |  et  trezientos  et  sesenta  et  vi  anuos. 

2.  Epitafio  de  D.  Alvaro  García  de  Albornoz,  f  28  Julio  1374.  Mide 
0,52  m.  de  ancho  por  0,63  m. 

Aq(u)í  yaze  Don  Alvar  García  |  de  Albornoz  fijo  de  Don  Gajrcy 
Álvarez  de  Albornoz  q(ue)  |  Dios  perdone;  mayordomo  q(ue)  f|ue 
del  rey  Don  Ennq(ue),  et  fue  b|uen  cavalleroet  sirvió  muy  bie(n)  [ 
et  lealment  al  rey  Don  Alfon  |  q(ue)  Dios  perdone;  et  otrosí  sir- 
vió I  muy  bien  al  rey  Don  Enriq(ue);  en  el  qual  cavallero  onrado  | 
nunca  ovo  mengua  en  el  su  [  servicio  (2) ;  et  dexó  much|as  bue- 
nas fazannas.  Et  finó  veynte  et  ocho  dias  de  Julio  |  Era  de  mil 
CGcc  et  XII  anuos. 

D.  Alvaro  García  fue  también  copero  mayor  del  rey  D.  Pedro. 
Su  hijo  Micer  Gómez  de  Albornoz  «murió  en  Italia,  y  traxéronle 
á  enterrar  á  su  villa  de  Alcozer  en  el  Monasterio  de  santa  Clara.» 
La  impronta  de  su  epitafio,  como  de  persona  celebérrima  en  los 
fastos  de  la  Cristiandad,  será  un  nuevo  obsequio  del  Sr.  Jiménez, 
que  verá  con  mucho  agrado  nuestra  Academia. 


Monumenta  histórica  Societaíis  Jesu,  coUecta  et  brevibus  illustrata  notis, 
nunc  primum  edita  a  Patribus  ejusdem  Societatis.  Madrid,  1894. 


(i)    Pág-  253.  Madrid,  1629. 

(2)    En  el  servicio  y  ley  que  guardó  á  los  Reyes. 


556  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

Del  mismo  tamaño  é  impresión  que  la  Revue  des  questions  his- 
ioriques^  dirigida  por  jesuítas  belgas,  la  Goleccióa  monumental  é 
histórica  de  la  Compañía,  dirigida  por  los  PP.  José  Yélez  y  San- 
tiago Rodríguez,  se  ciñe  á  producir  las  fuentes  en  su  lenguaje 
original,  latino,  español,  portugués,  inglés,  francés,  alemán, 
italiano,  etc.,  con  breves  notas  latinas.  Empieza  con  la  historia 
latina  de  la  Orden  que  dejó  manuscrita  el  P.  Polanco ,  secretario 
de  los  tres  primeros  Generales,  San  Ignacio,  Diego  Láiuez  y  San 
Francisco  de  Borja,  cuyos  trabajos  y  creaciones  transcendentales 
tanto  conti'ibuyeron  al  desarrollo  religioso,  político  y  literario 
del  siglo  XVI.  Los  editores  citan  los  documentos,  que  en  gran 
parte  atesora  el  archivo  secreto  de  la  Compañía  y  que  tuvo  pre- 
sentes el  P.  Polanco  para  trazar  la  historia  de  la  primitiva 
Compañía. 

Desde  el  primer  día  del  año  1894  se  publicará  esta  Colección 
e-cogida  por  entregas  mensuales,  de  ICO  páginas  cada  una. 


Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  española  en  América,  por  el 
P.  Ricardo  Cappa,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Parte  tercera.  Industria  naval. 
Madrid,  1894. 

El  eruditísimo  P.  Cappa,  sostenedor  del  derecho  y  de  las  ven- 
tajas humanitarias  de  la  colonización  española,  que  ha  demos- 
trado con  numerosos  volúmenes,  examina  en  el  presente  la  his- 
toria de  la  industria  naval  en  España  desde  la  más  remola  anti- 
güedad y  el  fomento  y  desarrollo  que  bajo  la  protección  de  la 
Metrópoli  obtuvo  esta  misma  industria  en  América.  La  compe- 
tencia del  autor  en  el  ramo  se  declara  desde  luego  por  haber  per- 
tenecido antes  de  su  ingreso  en  la  Compañía  á  la  oficialidad  de 
nuestra  Marina  de  guerra. 


El  castillo  de  Burgos.  Monografía  histórica  por  D.  Eduardo  Uliver-Co- 
pons,  capitán  de  Artillería.  Barcelona,  1893. — En  4.»,  pág.  228. 

Si  la  belleza  de  la  impresión  y  la  finura  de  los  grabados  é  ilus- 
traciones debidas  á  los  eminentes  artistas  Barrio,  Cortés,  Gil  y 
Pedrero  encarecen  el  precio  de  esta  Monografía,  mucho  más  la 
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recomiendan  los  documentos  inéditos  que  el  autor  ha  sacado  del 
archivo  municipal  de  Burgos  y  del  nacional  de  Simancas.  «No 
pretendo,  dice  (1),  haber  hecho  una  historia  completa  y  detallada, 
pero  sí  un  reíalo  veraz  tomado  de  desconocidos  documentos,  de 
las  crónicas  tenidas  hasta  ahora  por  más  exactas  ó  de  escritores 
dignos  de  fe;  compulsando  con  prolijo  afán  los  menores  inciden- 
tes para  i-ectiíicar  lo  incierto  y  lo  dudoso,  adicionándolo  con  notas 
aclaratorias,  que  si  pueden  distraer  algo  la  atención  del  texto 
principal,  con  perjuicio  de  un  encadenamiento  lógico  —  y  en  evi- 
tación de  esto  he  creído  conveniente  colocarlas  al  final  de  la  obra, 
— las  juzgo  indispensables  para  avalorar  mi  desautorizado  dicho, 
por  ser  copias  de  cédulas  reales  y  otros  manuscritos  originales 
tan  interesantes  como  poco  conocidos.  Guando  prescindo  de  estos 
testimonios  es  por  no  hacerme  pesado  con  su  profusión;  pero  en 
un  caso  y  otro  todo  está  igualmente  fundado  en  los  más  auténti- 
cos datos. 

»La  natural  trabazón  del  asunto  por  la  unión  íntima  que,  cual 
ramas  de  un  mismo  tronco,  hubo  en  pasadas  épocas  entre  la  for- 
taleza y  la  ciudad,  oblígame  á  tratar  de  acontecimientos  locales, 
independientes  al  parecer  del  tema  principal;  pues  de  no  mencio- 
narlos resultaría  una  relación  incoherente  y  deshilvanada.  La 
historia  de  la  ciudad  de  Burgos  bien  digna  es  de  ser  trazada,  y  á 
ello  me  inclinaría  el  deseo  si  no  fuera  empresa  superior  á  mis 
escasas  fuerzas,  harto  expuestas  á  un  fracaso,  con  sólo  tratar 
aquella  parte  que  se  refiere  á  su  Castillo.» 


El  Sr.  Rodríguez  Villa,  Académico  de  número,  ha  dado  lumi- 
noso informe  sobre  la  obi'a  del  actual  Jefe  del  archivo  de  Siman- 
cas, que  tiene  por  objeto  las  claves  de  papeles  cifrados,  tan  nece- 
sarias para  conocer  las  relaciones  y  resortes  íntimos  de  las 
negociaciones  diplomáticas  de  España  con  las  demás  naciones  de 
Europa  durante  la  época  de  la  dinastía  austríaca.  Este  informe, 


(I)    Páginas  11  y  '.2. 
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así  como  el. del  Sr.  Goello  sobre  la  vía  romana  de  Si7igilis  (Chin- 
chilla) á  Caesaraugusta  (Zaragoza),  verá  la  luz  en  el  próximo 
cuaderno  de  nuestro  Boletín,  correspondiente  al  mes  de  Enero. 


Está  llegando  á  su  remate  la  edición  académica  de  dos  nuevos 
tomos  del  Memorial  histórico,  que  han  de  seguir  á  los  de  la  Cró- 
nica de  Parets.  Son  los  primeros  de  dos  obras  que  interesan 
grandemente  á  la  historia  y  geografía  del  vecino  reino  lusitano: 
El  viaje  á  Portugal  por  D.  José  Gornide  y  la. Historia  de  CarloslV 
por  el  abate  Muriel,  cuyas  ediciones  corren  á  cargo  respectiva- 
mente de  los  señores  D.  Antonio  Sánchez  Móguel  y  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo. 


Estado  de  la  Cultura  española  y  particularmente  catalana  en  el  siglo  XV. 
Conferencias  leídas  en  el  Ateneo  Barcelonés  con  ocasión  del  Centenario 
del  descubrimiento  de  América.  Barcelona,  1893.  En  4.",  pág.  452. 

Al  discurso  inaugural ,  pronunciado  por  D.  José  Ixart  siguen 
las  conferencias  sobre  los  temas  siguientes:  Derecho  político 
catalán  á  fines  del  siglo  xv  por  D.  José  Goroleu;  Música  en  los 
siglos  XV  y  XVI  por  D.  Felipe  Pedrell;  Industria  y  comercio  cos- 
mopolítico  por  D.  Luís  Rouviére;  Escultura  italiana  y  españo- 
la por  D.  Francisco  Suárez  Bravo;  América  precolombina  por 
D.  Emilio  Blanchet;  Pintura  gótico-catalana  en  el  siglo  xv  por 
D.  Raimundo  Gasellas;  Cristóbal  Colón  cosmógrafo  por  D.  José 
Ricart  y  Giralt;  Barcelona  en  1492  por  D.  Salvador  Sanpere  y 
Miquel;  Los  poetas  del  siglo  xv  por  D.  Ramón  Peres  y  Peres;  La 
medicina  española  en  el  siglo  xv  por  D.  José  Balaguer  y  Oromí. 

F.  F. 
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INFORMES 


VIA  ROMANA  DE  CHINCHILLA  A  ZARAGOZA. 

Nada  tengo  que  variar  respecto  de  lo  que  manifesté  en  mi  dis- 
curso, leído  el  27  de  Diciembre  de  1874,  al  ingresar  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Sigo  convencido  de  que  el  trazado  gene- 
ral de  ese  camino  es  tal  como  entonces  lo  describí,  á  pesar  de  las 
opiniones  emitidas  posteriormente;  y  para  satisfacer  el  deseo  de 
algunas  personas,  voy  á  detallar  lo  que  entonces  sólo  pude  expo- 
ner en  términos  generales,  citando  ahora  cuantos  datos  é  indi- 
cios conozco  á  favor  de  mis  ideas,  aunque,  en  realidad,  no  sean 
muy  numerosos  ni  concluyentes. 

El  Itinerario  de  Antonijio ,  á  que  corresponde  el  trozo  que  voy 
á  examinar,  parte  de  laminio  y  cuenta  hasta  caésar-augusta  249 
millas,  las  mismas  que  representan  las  distancias  parciales  en  la 
mayoría  de  los  códices,  segiin  la  compilación  de  Parthey  y  Pín- 
der;  el  detalle  es  el  siguiente: 

LAMINIO  AD  CÁPUT  FLÚMINIS  ANAE.       Millia  pluS  millUS.  VII 

LIBISOSIA XIIII 

PARIETINIS XXII 

SÁLTICI XVI 
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ad  putea xxxii 

valebonga xl 

urbiaca xx 

albóniga xxv 

agiría VI 

CARAE X 

SERMONE XXVIIII 

CAÉSAR-AUGUSTA XXVIll 


Total CGXLVIIII 


Además  de  algunas  ligeras  variantes  en  los  nombres,  de  que 
se  hará  mención  sucesivamente,  aparecen  otras  en  las  distancias, 
que  son  las  siguientes:  la  de  parietinis  á  sáltici,  15  millas  en 
vez  de  16;  la  de  agiría  á  carae,  20  en  lugar  de  10;  la  del  segundo 
á  SERMONE,  9  ó  14  en  vez  de  las  29;  y,  por  último,  la  que  sigue  á 
caésar-augusta,  38  ó  19  en  lugar  de  las  28. 

Determinada,  con  toda  seguridad,  la  primera  parte  de  esta  vía, 
que  corresponde  á  otras  bien  conocidas,  y  siendo  indudables  las 
estaciones  de  libisosia,  ó  mejor  libisosa,  en  Lezuza;  de  parietinis 
en  Paredazos,  y  de  sáltici  ó  sáltigi  en  Chinchilla,  sólo  habré  de 
ocuparme,  ahora,  de  lo  restante.  Pero  antes  de  empezar  la  des- 
cripción minuciosa  del  trazado,  y  de  exponer  las  razones  en  que 
lo  fundo,  debo  hacerme  cargo  de  la  opinión  emitida  acerca  de 
este  camino  por  mi  digno  amigo  D.  Antonio  Blázquez,  que  ha 
hecho  estudios  muy  concienzudos  y  detenidos  sobre  el  Itinerario 
de  Antonino ,  publicados  también  en  el  Boletín  de  nuestra  Real 
Academia. 

Como  resultado  de  varios  cálculos  y  observaciones,  que  sería 
ocioso  transcribir  aquí,  supone  corridas  al  Occidente  las  tres  man- 
siones citadas  antes,  y  cree  que  la  de  sáltici  estuvo  en  Pareda- 
zos viejos,  donde  se  coloca  la  anterior.  De  allí  hace  arrancar  la 
parte  restante  del  camino,  y  coloca  ad  putea  en  Pozo-amargo  y 
balebonga  en  Valdeganga  de  Cuenca,  al  Sur  de  esta  capital, 
anunciando  que  la  vía  continuaba  por  las  inmediaciones  de  ella, 
y  después  por  Molina  de  Aragón  á  Calatayud,  sin  dar  noticia  ni 
razón  alguna  de  esta  última  parte. 
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No  hay  el  menor  dalo  acerca  de  la  existencia  de  antigua  cal- 
zada desde  Parcdazos  á  Pozo-amargo,  excepto  en  el  trozo  de  este 
pueblo  á  La  Roda^  camino  que  continuaba  por  La  Gineta  y  Al- 
bacete hasta  el  pie  de  Chinchilla;  y  no  parece  probable,  cierta- 
mente, que  existiese  calzada  de  Paredazos  áLa  Roda,  cuando  sub- 
sisten numerosos  vestigios  de  la  prolongación,  desde  el  primer 
punto  al  mismo  pie  de  Chinchilla,  donde  su  unían  las  dos  cita- 
das. En  lodo  caso,  la  distancia  desde  Paredazos  á  Pozo-amargo  no 
bajaría  de  34  millas,  algo  mayor  que  la  señalada  por  el  Itinera- 
rio de  Antonino.  En  cambio,  parece  que  existen  restos  de  vía  desde 
Pozo-amargo  hacia  la  antigua  valeria,  colocada  entre  las  villas 
de  Valera  de  arriba  y  de  abajo,  más  cerca  de  la  primera;  por  allí 
supone  el  Sr.  de  Blázquez  pasaba  el  camino  para  llegar  á  Val- 
deganga  de  Cuenca ,  que ,  probablemente  por  ligera  semejanza  del 
nombre,  identifica  con  valebonga  ó  valeponga,  según  la  escri- 
ben otros  códices.  Debo  advertir,  sin  embargo,  que  también  aquí 
la  distancia  resultaría  mayor,  cuando  menos  en  5  millas,  á  las  40 
consignadas  en  el  Itinerario.  Sin  negar  la  existencia  de  la  calzada 
desde  Pozo-amargo  á  valeria,  que  para  mí  es  indudable,  según 
indiqué  en  mi  artículo  sobre  Yias  romanas  de  Sigüenza  á  Chin- 
chilla (1) ,  y  sin  perjuicio  déla  prolongación  hacia  Cuenca,  la  an- 
tigua Concha,  y  aún  más  allá,  la  misma  calzada  podría  unirse, 
marchando  por  Navarrarairo  hacia  Reillo,  al  trazado  que  me  pa- 
rece más  seguro. 

No  necesito  tampoco  ocuparme  de  la  solución  propuesta  por  mi 
dignísimo  compañero  D.  Eduardo  Saavedra,  la  cual  consistía  en 
suponer  que  el  camino  en  cuestión  se  hallaba  compuesto  de  tres 
trozos:  el  primero,  de  una  calzada,  bien  conocida,  desde  Chin- 
chilla á  SaguntOj  que  detallan  principalmente  los  cuatro  Vasos 
Apolinares;  el  segundo  de  otra,  no  comprendida  en  el  Itinerario 
de  Antonino,  pero  existente  también,  de  Sagunlo  por  Teruel  y 
Daroca  á  Calatayud ;  componiendo  el  tercero  la  parte  final  del 
camino  de  complútvm  á  Zaragoza.  El  trabajo  del  Sr.  Saavedra  se 
ha  reducido  á  ir  aplicando  á  la  sección  intermedia,  de  Sagunlo  á 


(1)    Tomo  XXIII,  págr.  437  del  Boletín. 
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Calatayud,  las  distancias  del  Itinerario  entre  sáltici  y  caésar 
augusta;  pero,  aunque  podría  hacer  muchas  observaciones  acerca 
del  detalle,  y  de  algunas  ideas  emitidas  al  hacer  el  análisis  de  las 
diferentes  estaciones,  á  nada  conducirían  para  el  objeto  que  me 
he  propuesto. 

Bueno  será,  antes  de  empezar  la  descripción,  citar  las  princi- 
pales razones  presentadas,  en  mi  citado  discurso,  para  la  adop- 
ción del  trazado.  Estas  son:  la  existencia  de  puente  romano  y  d& 
algunos  vestigios  al  N.  de  Chinchilla;  la  de  caminos  frecuenta- 
dos en  todas  nuestras  antiguas  contiendas,  así  como  en  los  tiem- 
pos más  modernos,  por  los  traficantes  entre  Extremadura,  la  Man- 
cha y  Aragón;  la  permanencia  de  una  miliaria  en  Albarracín, 
y  la  de  restos  indudables  de  calzadas  en  el  llamado  todavía  Campa 
Romano  y  en  Cariñena,  además  de  las  circunstancias  especiales 
que  ofrece  la  topografía  del  territorio  para  el  paso  de  dicho  ca- 
mino. Citaré,  por  último,  el  testimonio  de  Estrabón,  que,  des- 
cribiendo la  vía  del  Pirineo  á  gástulo,  advierte  que,  en  lo  anti- 
guo, el  camino  se  apartaba  más  de  la  costa,  pasando  por  egelas- 
TA  y  prolongándose  también  hacia  carthago-nova.  Bien  sé  que 
á  EGELASTA  sc  la  coloca,  con  entera  certidumbre,  al  N.  de  Lina- 
res y  de  cÁSTULO,  fuera  del  camino  principal  al  segundo  punto; 
pero  no  es  inverosímil  que  existiese  otra  población  de  igual  6 
parecido  nombre,  como  sucede  con  otras  muchas,  y  hacia  el  sitio 
donde  la  designan  claramente  Estrabón  y  Plinio. 

Una  dificultad  grave  ofrece  el  itinerario  que  voy  analizando,  y 
es  lo  reducido  de  la  distancia  que  se  consigna  para  el  mismo  en- 
tre sus  dos  puntos  extremos;  pero  también  de  ello  hay  numerosos 
ejemplos,  ya  por  equivocación  al  copiar  las  cifras,  ya  por  la  su- 
presión de  alguna  mansión  intermedia.  Aun  tomando  las  varian- 
tes que  dan  mayor  longitud,  y  que  aumentan  en  20  millas  la 
distancia  total  de  249  señalada  en  el  Itinerario  de  Antonino,  fal- 
tan todavía  más  de  20  para  completar  la  que  resulta  por  el  trazada 
entre  los  extremos,  midiéndola  con  cuidado  en  mis  mapas  pu- 
blicados ó  inéditos,  donde  casi  todos  los  puntos  principales  se  ha- 
llan fijos  por  triangulaciones  fidedignas.  Esta  diferencia  en  las 
distancias,  y  el  no  saber  á  qué  trayecto  parcial  deben  referirse, 
ó  dónde  se  halla  la  mansión  suprimida,  harán  siempre  muy  du- 
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(losas  las  reducciones  de  todas  ellas,  porque  no  existen  otros  da- 
tos para  determinarlas;  pero  creo  que  el  trazado  del  antiguo  ca- 
mino puede  variar  muy  poco  del  que  supongo,  pasando  ya  á  ra- 
zonar las  consideraciones  en  que  lo  fundo  para  cada  trozo. 

No  es  cierto,  como  informaron  al  Sr.  de  Saavedra,  que  sea 
imposible  atravesar  el  terreno  al  N.  de  Gbincliilla,  por  lo  difí- 
cil de  la  cuenca  del  Gabriel;  en  primer  lugar,  debieron  decir  la 
del  Júcar,  que  es  el  río  cruzado,  y  éste  corre  sólo  á  unos  lOQ 
metros  por  bajo  de  las  llanuras  que  rodean  á  aquella  población, 
elevándose  á  poco  más  las  que  hay  al  N.  y  existiendo  varias 
cañadas  ó  barrancos  que  permiten  salvar  fácilmente  dichas  altu- 
ras. Buena  prueba  de  ello  son  las  carreteras  de  Albacete  á  Casas- 
Ibáñez  y  de  La  Roda  á  Motilla  del  Palancar,  construidas  recien- 
temente, y  que  vencen  esos  desniveles  con  facilidad,  aunque  no 
utilizan  las  cañadas  más  extensas^  como  pudo  hacer  la  vía  ro- 
mana. Geán  Bermúdez,  en  su  conocido  Sumario  de  las  antigüe- 
dades romanas,  señala  la  existencia  de  puente  de  aquella  época 
en  Torres,  cerca  de  Valdeganga,  el  del  Júcar,  precisamente  al 
N.  de  Chinchilla,  y  aunque  Gornide ,  en  sus  Apimtes  sobre  el 
Itinerario,  no  cree  romano  dicho  puente,  tampoco  expresa  las 
razones  en  que  se  funda.  En  cambio,  Lozano,  en  su  Bastitania  xj 
Co)itestania ,  señala  vestigios  de  camino  romano  que,  desde  Al- 
pera,  se  dirige,  por  Garcelén  y  Pozo-Lorente,  al  citado  puente 
de  Torres. 

El  camino  que  describo  debía  ir,  casi  rectamente,  desde  el  pie 
occidental  de  los  altos  de  Ghinchilla  al  puente  mencionado,  pa- 
sando al  lado  de  El  Algihe,  que  acaso  recuerde  alguno  de  los  que 
existían  en  las  calzadas  antiguas  de  varias  comarcas,  cerca  de 
LiOS  Tinajeros,  que  se  cita,  desde  época  remota,  como  punto  de 
paso  frecuente,  y  no  lejos  de  Valdeganga;  en  la  ermita  de  San 
Bartolomé  de  esta  villa  se  hallan  lápidas  romanas,  según  la  co- 
nocida obra  de  Hübner,  Corpus  Tnscriptionum  Latinarum.  Cru- 
zado el  Júcar,  seguiría,  también  casi  rectamente,  hasta  Iniesta, 
pasando  entre  Mahora  y  Golosalvo  y  entre  Navas  de  Jorquera  y 
Genizate ,  para  llegar  á  Ledaña  ó  sus  inmediaciones,  ya  en  la 
provincia  de  Cuenca,  donde  se  completan  las  32  millas  desde 
sÁLTici,   y  puede  colocarse  la  mansión  de  ad  putea.  Algunos 
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han  creído  que  ésta  debía  equipararse  con  la  pucialia  de  Plo- 
lomeo,  y  que  su  nombre  sería  indicio  de  existir  en  ella  pozos 
de  minas,  como  las  de  sal,  señaladas  por  Eslrabón  y  Plinio  en 
EGELASTA,  las  quc  existen  realmente  en  laiesta,  llamada  antes 
Madrona  la  Grande,  según  las  Relaciones  topográficas  de  Fe- 
lipe II.  Hacia  la  parte  oriental  de  dicha  villa  hay  grandes  restos 
de  minas  antiguas,  murallas,  castillos,  torres  yalgibes,  con  mu- 
chas monedas  fenicias  y  romanas,  según  detallan  las  mismas 
Relaciones,  el  libro  de  Muñoz  y  Soliva,  Historia  de  la  deidad  de 
Cuenca,  su  provincia  y  Obispado,  y  otros  muchos  autores.  Sin 
embargo,  parece  que  ad  putea  no  pudo  estar  en  Iniesta,  porijue 
es  probable  que  aquí  estuviese  egelasta,  y  porque  dista  unas  6 
millas  más  de  las  que  se  cuentan  desde  sáltigi. 

Bueno  será  advertir,  antes  de  continuar,  que  el  puteis  nom- 
brado en  el  Anónimo  de  Ravena,  Ravennatis  Anonymi  Cosmo- 
graphia,  después  de  complútum,  caraca  y  sigóbrica,  que  algunos 
códices  nombran  pvteis  altis,  no  faltando  quien  quiera  transfor- 
marlos en  albis,  aunque  es  evidente  la  separación  de  ambos 
vocablos,  y  la  equivalencia  de  altis  ó  saltis  con  sáltici,  puede 
explicarse  fácilmente,  como  lo  he  demostrado  en  otras  ocasiones, 
por  la  interpolación  de  un  pueblo  correspondiente  á  otra  vía,  aun- 
que tampoco  falte  quien  lo  considere  distinto  de  ad  putea  y  lo 
suponga  en  Pozo-amargo. 

egelasta  es  probablemente  la  fortaleza  de  Quelaca,  citada  por 
El  Edrisí,  según  cree,  con  fundamento,  el  Sr.  de  Saavedra.  El 
geógrafo  árabe  señaló  el  camino  de  Santa  Maria  Ebn  Rasin ,  ó 
Albarracín,  á  Quelaga  y  de  aquí  á  Alicante,  así  comool  de  Murcia 
por  Chinchilla  á  Cuenca,  todo  lo  cual  confirma  los  trazados  que 
se  analizan.  Ya  dije,  al  describir  en  ¡otro  escrito,  las  vías  de  Si- 
güenza  á  Chinchilla  ,  que  en  Iniesta  debía  incorporarse  un  ramal 
de  camino  romano,  que  se  unía  con  el  anterior  pasando  por  La 
Losa,  Casa-Simarro  y  Quin tañar  del  Rey,  puntos  en  que  subsis- 
ten vestigios  evidentes  del  mismo. 

Después  de  Iniesta,  nombre  significativo,  la  vía  debió  seguir  á 
Castillejo  de  Iniesta,  (juc  reúne  igual  circunstancia,  y  á  Campillo 
de  Altobuey,  incorporándose  á  la  actual  carretera  de  Cuenca  á 
Valencia  y  camino  muy  frecuentado,  desde  tiempo  antiguo,  tanto 
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en  esta  dirección,  como  de  Extremadura  y  la  Mancha  baja  hacia 
Aragón.  Lo  de  Extremadara  se  explica  muy  bien  por  la  [)riiui;ra 
parte  del  itinerario  desde  laminio  á  sáltigi,  que  es  prolongación 
de  otros  caminos  romanos  desde  aquellas  comarcas.  Al  í^onien- 
te  de  esta  parte,  y  á  12  km.  de  Capillejo  de  Iniesta ,  queda  El 
Peral,  donde  mi  sabio  compañero  D.  Aureliano  Fern;uidez  Gue- 
rra supone  la  aventura  del  rebuzno,  contada  por  el  inimitable 
Cervantes,  en  su  inmortal  Quijote,  así  como  asegura  que  el  liéroe 
manchego  siguió  el  camino  que  describo,  en  lo  cual  coincide 
con  nuestro  antiguo  colega  D.  Fermín  Caballero  que,  en  su  Pe- 
ricia geográfica  de  Cervantes,  le  lleva  por  los  pinares  de  Alniodó- 
var,  la  lieri-a  de  Cañete  y  el  Campo  de  Cariñena.  A  16  km.  al  E. 
del  Campillo  de  Altobuey,  y  en  la  orilla  del  Cabriel,  se  halla  l.i 
villa  de  Enguídanos,  que  conserva  restos  romanos,  monedas  y  un 
castillo  antiquísimo,  según  Muñoz  y  Soliva. 

Continuando  por  el  mismo  carril,  y  casi  por  la  divisoria  de 
aguas  entre  el  Júcar  y  el  Cabiiel,  sistema  que  seguían  frecuen- 
temente las  vías  romanas,  la  que  se  analiza  debía  pasar  por  Al- 
modóvar  del  Pinar,  que  otros  llaman  de  la  Vega,  donde  también 
hay  castillo,  inscripciones  y  cerca  conductos,  monedas  y  restos 
romanos,  algunos  en  las  orillas  del  río  Valdemembi'a.  También 
parece  que  los  hay  en  Paracuellos,  pueblo  inmediato  por  el  E.  y 
existen  inscripciones  en  Cardenete,  villa  más  distante,  y  al  otro 
lado  del  río  Guadazaón,  por  donde  no  pudo  pasar  la  calzada. 
Acercándose  algo  más  á  dicho  río,  debió  seguir  por  Monteagiido, 
á  muy  cerca  de  él,  donde  hubo  también  minas  de  sal  y  subsiste  el 
castillo  de  Calicanto,  que  se  cree  de  moros;  después  pasaba  por 
el  despoblado  de  Alcolea,  nombre  equivalente  á  El  Castillejo,  y 
no  lejos  de  Navarramiro,  para  llegar  á  Reillo.  Eí^ta  última  villa 
está  señalada  por  Muñoz  y  Soliva,  con  otros  muchos,  como  paso 
frecuente  de  antiguas  expediciones  y  camino  del  S.  á  Aragón:  en 
ella  se  completan  las  40  millas  del  Itinerario,  desde  ad  putea,  y 
por  lo  mismo  puede  suponerse  en  ella  á  valebonga  ó  valeponga. 
Por  supuesta  analogía  de  nombres,  ha  querido  llevarse  á  Valde- 
gangade  Cuenca,  según  dijimos,  y  á  Valdemorillo,  Valdeinoro- 
Sierray  aun  á  Valdemeca,  poblaciones  todas  mucho  más  al  N.  En 
realidad,  se  cita  también  como  paso  frecuentado,  en  tiempos  an- 
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tiguos,  la  continuación,  desde  Reillo,  por  Cañada  del  Hoyo,  los 
pueblos  antes  nombrados  y  por  Haélamo,  pero  siempre  se  ha 
considerado  como  el  camino  principal  el  de  Cañete,  aunque  for- 
zosamente, en  las  operaciones  paralas  frecuentes  guerras,  hubie- 
ron de  buscarse  otros  contiguos. 

Frente  á  Reillo,  en  la  otra  margen  del  Guadazaón,  está  Carbo- 
neras y  allí  grandes  ruinas  romanas,  cerca  de  la  ermita  de  San 
Benito,  y  mosaicos  en  el  sitio  de  Sala-Rey,  suponiendo  Muñoz 
y  Soliva  que  en  otro  paraje,  llamado  Arcos,  pudo  estar  ARcÓBRr- 
CA,  aunque  habla  también  de  la  más  desconocida  axenia  ó  auxe- 
NA,  que  otras  veces  coloca  en  Barchín  del  Hoyo  ó  en  Buenache 
de  Alarcón:  Ti'agia,  en  su  Colección  de  documentos,  supone  en 
Carboneras  á  la  disputada  ergávica. 

Después  de  Reillo,  el  camino  debía  cruzar  el  Guadazaón  y  la 
divisoria  con  el  Cabriel,  entre  el  citado  pueblo  de  Carboneras  y 
los  de  Pajarón,  que  tiene  castillo  de  moros,  y  Pajaroncilo.  Por 
aquí,  justamente,  la  salvan  la  carreiera  de  Teruel  y  los  proyec- 
tos de  ferrocarriles  de  Cuenca  á  Henarejos  y  Valencia,  así  como 
el  de  Cuenca  á  Teruel,  lo  cual  demuestra  las  ventiíjas  del  paso;  y 
sabido  es  el  acierto  con  que  los  romanos  buscaban  siempre  los 
puntos  más  fáciles,  lo  que  ha  venido  á  comprobar,  en  muchos 
casos,  el  estudio  de  nuestros  ferrocarriles  construidos  ó  proyec- 
tados. Sin  la  menor  dificultad  continuaría  la  calzada,  lo  mismo 
que  el  proyecto  de  ferrocarril  á  Teruel,  hasta  Cañete,  donde  hay 
restos  do  murallas  y  castillos:  aquí  se  completan  las  20  millas, 
desde  Reillo,  por  lo  cual,  siguiendo  al  ítineratño ,  se  debe  situar 
aquí  á  URBiACA,  que  han  llevado  varios  autores  á  sitios  tan  dis- 
tintos y  lejanos,  creyendo  Ambrosio  de  Morales,  en  sus  Antigüe- 
dades de  las  ciudades  de  España,  que  debía  estar  en  Arbeca,  de 
la  provincia  de  Lérida,  evidentemente  por  la  vaga  semejanza  del 
nombre. 

Desde  la  divisoria  entre  el  Guadazaón  y  el  Cabriel,  puede  ir  el 
camino,  siguiendo  las  orillas  del  segundo  río  pai-a  llegar  á  Sal- 
vacañete,  y  por  cerca  de  Bouicbes,  muy  citado  en  las  antiguas 
expediciones,  Campillos- Paravien tos.  Cubillo  y  Alcalá  de  la  Vega, 
que  pudo  ser  el  Al-calá  citado  por  El  Edrisí,  más  bien  que  el  de 
la  Selva;  esto  apenas  modificaría  la  distancia,  pero  nos  hemos 
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atenido  á  la  afirmación  general  del  paso  por  Cañete  de  la  antigua 
y  más  frecuentada  vía. 

No  ofrece  diílcultad  alguna  la  continuación  del  camino,  desde 
antes  de  Cañete,  por  un  afluente  del  Cabriel,  pasando  tanibién 
por  Salinas  del  Manzano,  para  volver  al  mismo  río  en  Salvaca- 
ñete,  pueblos  todos  muy  nombrados  en  nuestras  continuadas  lu- 
dias, y  seguir  por  el  despoblado  de  Torrefiierte  do  las  Vcguillas, 
abandonando  otra  vez  el  brazo  principal  del  Cabriel  para  tomar 
uno  de  sus  afluentes,  cruzando  luego  el  límite  de  las  provincias 
de  Cuenca  y  Teruel  hasta  llegar,  ya  en  la  segunda,  á  la  divisoria 
con  el  Guadalaviar,  marchando  siempre  junto  al  trazado  del  ferro- 
carril antes  dicho.  Cerca  de  esta  divisoria,  que  está  á  1.401  m.  de 
altitud,  y  puede  pasarse  sin  túnel,  están  los  pueblos  de  Arroyo- 
Frío,  Masegoso  y  Toril,  quedando  á  unos  5  km.  al  SE.  de  ellos 
el  monte  Javalón,  que  los  domina  en  unos  300  m.,  hallándose  á 
1.G32  sobre  el  mar.  En  dicho  monte  existió  antigua  plaza  de  ar- 
mas, en  tiempo  de  los  primeros  Señores  de  Albarracín,  y  se  con- 
servan vestigios  de  fosos  y  murallas,  que  acaso  fueran  de  época 
más  remota,  pudiendo  haber  servido  como  defensa  próxima  á  la 
vía  romana.  En  la  divisoria  citada  anteriormente,  ó  en  otro  alto, 
unos  4  km.  más  adelante,  entre  Terriente  y  Valdecuenca,  donde 
principia  á  torcer  hacia  Levante  el  proyecto  de  ferrocarril  para 
dirigirse  á  Teruel,  se  completan  las  25  millas  y  allí  podría  colo- 
carse á  ALBÓNiCA  ;  pero  creemos  que  en  esta  parte  es  donde,  con 
mayor  probabilidad,  puede  suponerse  la  falta  de  una  mansión, 
con  distancia  de  unas  33  millas  á  la  precedente. 

La  existencia  de  camino  romano  por  Albarracín  parece  induda- 
ble, pues  aquí  se  halló  una  miliaria,  además  de  inscripciones  y 
otras  antigüedades,  y  aunque  pudiera  decirse  que  la  primera  fué 
llevada  de  algún  punto  inmediato,  demuestra  también  el  paso  de 
camino  frecuentado,  la  circunstancia  de  haberse  colocado  en  di- 
cha ciudad  un  antiguo  obispado,  reemplazando  al  de  arcábrica  ó 
más  bien  ercávica,  sobre  cuya  situación  tanto  se  ha  discutido  y 
que  muchos  colocan  por  aquellas  inmediaciones.  Á  la  Muela  de 
San  Juan,  inmediata  á  Griegos  y  al  O.  de  Albarracín,  próxima 
á  los  orígenes  del  Guadalaviar,  ha  querido  llevarse  segóbriga,  y 
no  falta  quien  piense  que  allí  estuvo  su  rival  en  las  contiendas 
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sobre  su  respectiva  situación.  Cornide  dice  que  en  dicho  monte 
hay  restos  antiguos;  pero  Martinez  Falero,  en  su  Memoria  de 
Miinda  y  Cértima,  asegura  que  sólo  corresponden  á  casas  rústi- 
cas y  á  vestigios  industriales  que  indican  pudo  servir  como  punto 
de  refugio. 

La  anligüedad  de  Albarracín,  la  Santa  María  Ehn  Rasin  del 
Edrisí,  está  bien  confirmada  por  otros  restos  romanos  é  inscrip- 
ciones, que  se  hallan  en  Galomarde,  Moscardón  y  cerca  de  los 
orígenes  del  Tajo,  puntos  que  se  hallan  al  SE.  y  bastante  cerca- 
nos á  dicha  ciudad.  El  antiquísimo  puente  de  La  Rodilla  en  En- 
trambas-aguas,  sitio  de  la  unión  del  Royuela  al  Guadalaviar,  in- 
dica al  paso  de  una  comunicación  frecuentada  por  los  dos  pue- 
blos antes  nonnbrados  y  por  Frías,  muy  citado  en  las  antiguas 
contiendas,  pasando  acaso  por  el  origen  del  Tajo  y  por  Las  Sali- 
nas y  Zafrilla,  ya  en  Cuenca,  que  se  mencionan  muchas  veces, 
para  unirse  con  el  que  se  describe  en  Salvacañete.  Tal  vez  iría 
también,  desde  el  Tajo,  por  Huélamo,  que  ha  tenido  frecuentes 
relaciones  con  Albarracín,  y  por  Valdemeca,  Valdemoro-Sierra  y 
V.ildemorillo,  á  Cañada  del  Hoyo,  que  tuvo  antiguo  castillo,  y  á 
Reillo,  camino  del  que  ya  hablé  antes. 

No  quiero  abandonar  esta  parte  NE.  de  la  provincia  de  Cuenca 
sin  advertir  que,  según  D.  Luís  Mediamarca,  miembro  de  la  Co- 
misión provincial,  hay  castillos  y  grandes  ruinas  en  la  Vega  del 
Codorno,  al  NO.  del  cerro  ó  Muela  de  San  Felipe  y  de  Tragacele, 
restos  que  dice  son  acaso  los  más  antiguos  de  la  provincia,  y 
por  lo  mismo  indica  la  conveniencia  de  practicar  allí  exoavacio- 
ues.  Dichos  restos  pueden  relacionarse  coa  otra  antigua  comu- 
nicación, muy  citada  en  nuestras  antiguas  contiendas,  señalán- 
dose en  ella  las  poblaciones  de  Valtablado  de  Beteta ,  Beteta,  con 
su  antiguo  castillo  de  Rochafría,  y  el  Tobar  del  Pinar,  sitio  de 
batalla  notable,  punios  que  se  hallan  todos  hacia  los  orígenes  del 
Guadiela,  y  que  tampoco  han  dejado  de  figurar  en  las  recientes 
guerras  civiles.  Se  cita  igualmente  una  marcha  del  Cid  desde  Ca- 
lamocha  al  mencionado  Tobar. 

Muchos  creen  que  Albarracín  puede  corresponder  á  la  antigua 
i.onÉTUM,  capital  de  los  louetaní,  así  como  otros  le  asignan  dife- 
rentes nombres  y  no  pocos  del  itinerario  que  describo.  También 
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se  cita  macho  un  frecuentado  camino,  desde  Albarracín,  hacia 
el  NO.  por  Monterde,  Bronchales  y  Motos,  éste  ya  en  la  provincia 
de  Guadalajara,  y  que  continuaría  probablemente  hacia  Molina, 
centro  de  antiguas  comunicaciones,  aunque  ninguna  de  ellas 
comprendidas  en  el  ltÍ7ierario  de  Antonino. 

Consta  que  de  Albarracín  partía  carril  al  NE.  para  unirse  al 
de  Valencia  á  Aragón,  y  que  había  también  camino  ancho  á  Gea, 
que  sería  probablemente  el  romano,  hallándose  en  el  intermedio 
restos  de  castillos  y  otros  indicios  en  las  denominaciones  de  alga- 
nos  sitios  inmediatos.  De  Gea  debía  continuará  Celia,  nombre 
(]ue  tiene  sabor  romano  y  paso  además,  casi  forzoso,  para  el  otro 
camino  que,  por  cerca  de  Caudé  ó  Caudete  y  Concud,  continuaba 
á  Teruel,  que  equiparan  con  turba  ó  túrbula,  las  que  muchos 
creen  una  sola,  aunque  las  tablas  de  Ptolomeo  parece  colocan  á 
la  segunda  bastante  más  al  S.  En  Celia  subsiste  castillo  de  mo- 
ros y  hay  la  famosa  fuente  de  su  nombre,  verdadero  origen  del 
Jiloca,  aunque  al  principio  lleva  el  nombre  de  río  Celia,  divi- 
diendo su  caudal  en  varias  acequias. 

Recorriendo  hacia  el  N.  este  valle  ó  llanura,  y  por  cerca  de  Vi- 
llarquemado,  Santa  Eulalia,  que  antes  se  llamó  Tres  Torres,  nom- 
bre significativo,  así  como  los  de  Torremocha  y  Torre  la  Cárcel, 
que  siguen,  se  llega  á  Alba,  que  otros  dicen  Álava,  donde  la  gene- 
ralidad de  los  autores  coloca  á  albónica,  principalmente  por  el  pa- 
rentesco del  nombre.  Aquí  se  cumplen  efectivamente  las  25  millas 
desde  Albarracín,  siguiendo  el  trayecto  indicado,  no  habiendo 
tampoco  diferencia  en  la  distancia  que  resta  hasta  Zaragoza,  por  lo 
cual  parece  bastante  verosímil  la  conjetura  que  hice  de  faltar  an- 
tes otra  estación.  Podría  suponerse  también  que,  siendo  sólo  de 
6  millas,  es  decir,  demasiado  corta  respecto  de  las  demás  de  este 
itinerario,  la  distancia  entre  albónica  y  agiría,  habría  equivoca- 
ción en  ella,  y  que  era  preciso  aumentar  aquí  lo  necesario;  pero 
sería  forzoso  modificar  los  testos,  en  sitio  donde  no  ofrecen  va- 
riantes, y  ncs  parece  más  probable  la  anterior  suposición. 

En  Alba  hay  restos  de  murallas  y  torreón,  con  los  de  otro  cas- 
tillo á  corta  distancia.  Aquí,  por  una  coincidencia  singular,  y  en 
el  despoblado  de  Gallel,  coloca  también  á  albónica  nuestro  dis- 
tinguido compañero  D.  Eduardo  Saavedra,  que  coincide  igual- 
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mente  en  situar  á  la  agiría,  ó  argiria  de  otros  códices,  cerca  de 
Villafranca  del  Campo,  pero  á  la  parte  del  S.,  donde  dice  que 
el  rio  Jiloca  toma  su  nombre,  que  pudo  proceder  del  adjetivo 
vascongado  Arginocoa.  Las  6  millas  llegan  bien  y  aun  pasan  de 
Villafranca ,  nombre  frecuente,  y  fundado  en  ciertos  privilegios, 
que  llevan  muchos  pueblos  en  las  comunicaciones  principales. 
Por  el  Oriente  de  Alba,  y  hacia  Aguatón,  se  halla  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  del  Castillo,  donde  subsisten  antigüedades  é  ius- 
cripciones  romanas.  Algo  más  al  N.,  y  cerca  también  de  las 
cumbies  que  cierran  el  valle  del  Jiloca,  se  encuentra  Bueña,  y 
aquí  señala  la  tradición  el  descanso  de  San  Valero,  cuando  pasó 
hacia  Valencia  :  en  dicho  pueblo,  lo  mismo  que  en  Aguatón,  hay 
castillos  que  pudieron  servir  como  defensas  de  la  vía  en  épocas 
sucesivas,  dando  lugar  á  que  muchos  creyeran  iba  más  separada 
del  centro  del  valle,  fundándose  además  en  los  restos  romanos 
de  la  Virgen  del  Castillo.  No  falta  tampoco  quien  lleve  el  antiguo 
camino  todavía  más  al  E.  y  fuera  del  valle  del  Jiloca,  fundándose 
principalmente  en  la  creencia  de  que  argiria  estaba  en  Argente, 
por  la  sola  analogía  del  nombre,  pero  de  ello  hablaré  más  ade- 
lante. 

Otros  creen  que  debía  ir  por  la  parte  de  Occidente,  aduciendo 
el  paso  frecuente,  aue  señalan  las  historias  antiguas,  por  Pozon- 
dón,  Almohaja,  Peracense,  con  antiguo  castillo,  fíódenas,  Villar 
del  Saz,  de  fundación  muy  remola,  Ojos-Negros,  Blancas,  donde 
hubo  castillo  de  Templarios,  Torralba  de  la  Sierra,  Tornos  y  Caste- 
jón  de  Tornos,  nombres  significativos  muchos  de  ellos,  y  que  he  se- 
ñalado con  letra  bastardilla,  como  cu  casos  análogos;  pero  esta  co- 
municación iba  más  directamente  á  Dai'oca,  y  el  tránsito  fi-ecuen- 
te,  sobre  todo  hasta  Ojos-Negros,  se  explica  por  la  antigua  fabri- 
cación del  hierro,  muy  desarrollada  en  esta  zona,  especialmente 
al  pie  de  la  Sierra  Meuera,  que  debe  el  nombre  á  la  abundancia 
de  aquel  mineral.  La  mayoría  de  los  autores  llevan  ;i  argiria  cerca 
de  Daroca,  y  aun  señalan  allí  el  despoblado  de  Argcns  ó  Agers, 
de  cuya  situación  no  tengo  noticia,  argiria  recuerda  y  corres- 
ponde mejor  al  territorio  de  Agrita  .  citado  por  el  Moro  Rasis  en 
la  Sierra  de  Albarracín,  que  al  qne  recorre  el  río  Gritos,  aíluente 
supuesto  del  Júcar,  como  pretende  mi  buen  amigo  Saavedra. 
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Después  de  VUlafranca  del  Campo,  la  vía  debió  seguir,  pues 
así  lo  exige  la  topografía  del  territorio  y  la  constante  tradición  de 
marchar  por  allí  el  antiguo  camino  de  Teruel  á  Zaragoza,  por 
Monreal  del  Campo,  acercándose  antes  á  los  manantiales  que 
pasan  por  origen  principal  del  Jiloca;  dicha  villa,  donde  se  reu- 
nieron cá  veces  las  antiguas  Cortes,  tiene  un  molino  llamado  Milla, 
acaso  recuerdo  de  una  miliaria,  y  luego  iría  el  camino  por  Torri- 
jos  del  Campo,  Camin  Real,  Fuentes-Claras  y  El  Poyo  á  Calamo- 
cha,  donde  el  monte  de  la  Platilla  parece  señala  antigua  mina  de 
plata,  siendo  indicios  de  puntos  fuertes  ó  del  paso  del  camino  los 
nombres  escritos  con  bastardilla.  Las  10  millas  que,  según  la  ma- 
yoría de  los  códices,  separan  á  agiría  de  carae  ó  care,  colocarían 
esta  mansión  entre  Camin  Real  y  Fuentes-Claras,  más  bien  en  el 
segundo,  muy  distante,  por  cierto,  de  Cariñena,  donde  la  llevan 
casi  todos  los  autores  por  la  supuesta  analogía  del  nombre  (1). 
Aún  suponiendo  la  distancia  de  20  millas,  sólo  podría  situarse  en 
Luco  de  Jiloca,  al  N.  de  Calamocha,  y  únicamente  tomando  las 
distancias  mínimas  de  9  y  19  millas,  que  marca  algún  códice, 
para  los  últimos  trayectos  de  carae  á  sermone  y  de  este  á  caésar- 
augusta,  sería  posible  colocar  á  ia  primera  en  Cariñena,  pero  fal- 
tando entonces  unas  40  millas  para  completar  las  otras  distancias. 
Saavedra  supuso  á  carae  en  Villacadima,  término  de  Monreal, 
donde  se  dice  hubo  ciudad  antigua,  y  que  está  más  próxima  á 
Torrijos  del  Campo,  pero  allí  resulta  muy  corta  la  distancia,  aun 
aceptando  la  de  10  millas.  Lo  mismo  sucede  con  la  siguiente,  que 
coloca  en  el  pueblo  ya  nombrado  de  Luco,  y  tampoco  se  comple- 
tan las  38  millas  que  cuenta  desde  aquí  al  final  en  Calatayud. 

Pasado  Calamocha,  donde  hay  una  masía  del  Castillejo,  que 
recuerda  acaso  antigua  defensa,  el  camino  seguía  evidentemente 
por  cerca  de  Lechago,  pueblo  citado  frecuentemente  en  las  expe- 
diciones, á  Luco  de  Jiloca,  nombre  que  parece  derivado  de  otro 
romano,  y  á  Burbáguena  y  Báguena ;  en  ambos  hubo  fortaleza 
y  además  en  el  segundo  castillo  de  Templarios,  que  se  hallaban 


(!)  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  á  quien  leí  este  artículo  antes  de  enviarlo  á 
la  imprenta,  cree  que  existe  bastante  relación  entre  el  nombre  de  Fuentes-Claras  y 
el  de  CAEAE,  siendo  posible  que  haya  habido  variación  en  el  antiguo  ó  en  el  moderno. 

TOMO  XXIV.  2 
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generalmente  en  comuoLcaciones  frecuentadas.  Hacia  aquí  debió 
separarse  la  vía  romana  que  continuaba  basta  Galatayud ,  por  la 
orilla  derecba  del  Jiloca,  de  la  que  abora  describo,  la  cual  subi- 
ría, por  cerca  de  Anento  y  Lecbón,  al  llamado  aún  hoy  Campo 
Romano,  abandonando  la  actual  provincia  de  Teruel  y  entrando 
en  la  de  Zaragoza. 

En  el  citado  Campo  se  encuentra  todavía  un  trozo  de  calzada 
que  lleva  el  nombre  de  Camino  Romano,  pasando  no  lejos  de  los 
pueblos  de  Villahermosa  y  Villarroya,  qive  se  distinguen  por  la 
adición  del  Campo  Romano^  y  por  la  venta  de  Romanos,  al  lado 
del  lugar  de  igual  nombre;  luego  se  acerca  á  Villadoz  y  toca  en 
Mainar,  donde  parece  que  cesan  los  vestigios.  Frente  al  último 
quedan  próximos,  por  el  O.  Langa,  con  fuerte  castillo,  y  Torral- 
hilla  de  significativo  nombre.  Muchos  han  colocado  en  Villadoz, 
que  suponen  se  llamó  antes  Villadolce  y  aún  Dolce,  como  tam- 
bién el  río  Huerva,  que  pasa  cercano,  á  la  antigua  volgia,  cabeza 
de  los  VOLCIANI,  pero  estos,  segúa  los  datos  más  fidedignos,  se 
hallaban  bastante  lejanos  de  este  sitio,  y  sólo  se  ha  buscado  la 
analogía  del  nombre,  como  en  la  mayoría  de  los  casos.  Desde 
Mainar,  el  antiguo  camino  se  apartaba  más  de  la  orilla  del  Huer- 
va para  evitar  un  fuerte  rodeo,  y  se  dirigía  á  cruzar  una  cumbre, 
prolongación  de  la  Sierra  de  Algairén,  por  el  puerto  de  San  Mar- 
tín. Hacia  aquí  resulta  la  posición  de  sermone  ó  sermonae,  adop- 
tando las  distancias  mayores  á  las  estaciones  contiguas;  es  decir, 
29  millas  á  carae  y  38  á  caésar-augusta,  aunque  el  texto  de  Par- 
they  y  Pínder  sólo  acepta  28  millas  para  la  última. 

Antes  de  seguir  más  adelante,  debo  decir  que  el  camino  más 
oriental  hacia  Teruel ,  al  que  se  hizo  referencia  anteriormente, 
iba  desde  Romanos,  por  Villahermosa  del  Campo  Romano,  Cuca- 
lón, Bea  y  Collados  á  Cu  tanda,  célebre  por  la  victoria  de  Castriim 
Cotandam  en  el  siglo  xii.  Cerca  de  los  orígenes  del  Huerva,  en 
Bea,  que  muchos  escriben  Vea,  y  pudo  ser  corrupción  de  Vía,  y 
en  el  sitio  de  los  Guijares,  á  un  cuarto  de  legua  O.,  hay  ruinas 
romanas,  pero  no  creo  que  estas  y  el  nombre  son  indicios  sufi- 
cientes para  asegurar  que  había  también  camino  romano  por 
aquí.  La  comunicación  anterior  seguía  por  Barrachina,  Torre- 
los-Negros,  y  por  cerca  de  Portal- rubio  y  Alpeñés  á  Corbatón  y 
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luego  á  Argente,  pasando  poco  distante  de  Lidón  y  Visiedo:  en 
este  último  liubo  castillo  notable.  Ya  dije  que  en  Argente  habían 
colocado  muchos  á  agiría  ó  argiria,  aunque  infundadamente:  el 
camino  mencionado  continuaba  á  Alfambra  por  el  valle  del  río 
de  igual  nombre,  y  próximo  á  los  pueblos  de  Peralejos,  Cuevas- 
labradas,  Villalba-baja  y  Tortajada,  llegando  á  unirse  á  la  cal- 
zada de  Teruel,  no  lejos  de  Concud,  donde  se  junta  dicho  rio  al 
■Guadalaviar.  Algunos  suponen  variaba  el  principio  del  camino, 
llevándolo,  con  mayor  rodeo,  desde  Paniza  por  Aladren,  Vista- 
bella,  Gerveruela  y  Fombuena  á  Cucalón.  No  dista  mucho  de  este 
camino,  ni  del  que  considero  como  el  romano,  el  pueblo  de  Na- 
varrete  que,  con  el  de  Villar  de  los  Navarros,  algo  más  aparta- 
do, se  consideran  como  recuerdos  de  las  conquistas  de  los  Nava- 
rros en  este  territorio. 

Volviendo  al  puerto  de  San  Martín,  donde  resulta  la  posición 
de  SERMONE,  el  camino  continúa  rectamente  á  Cariñena,  punto 
indiscutible  en  el  paso  de  la  calzada,  y  donde  quedan  también 
restos  de  la  misma,  según  Ceán  Bermúdez,  pasando  antes  entre 
Encina-Corva  y  Paniza,  el  primero  con  antigua  muralla  y  castillo, 
lo  mismo  que  Cariñena,  hallándose  en  el  segundo,  á  un  tercio  de 
la  distancia  á  Aladren,  ruinas  romanas,  que  Traggia  llama  de 
Caries,  y  donde  han  creído  á  carae:  también  hay  ruinas,  al  pa- 
recer de  baños  romanos,  entre  Aladren  y  Cerveruela,  no  muy 
lejanas  de  las  anteriores.  Cerca  de  Cariñena  está  Aguaron,  con 
antigua  torre  en  el  barrio  del  Castillo,  y  monasterio  de  monjas, 
también  antiguo.  Después  de  Cariñena,  la  vía  sigue  á  Longa- 
res, cuyo  fuero  es  de  1063,  anterior  á  los  de  Zaragoza  y  Daroca, 
continuando  luego  á  Muel,  ya  otra  vez  en  la  orilla  del  Huerva. 

En  Muel  es  donde  casi  todos  los  autores,  Morales,  Zurita,  Trag- 
gia, Cornide  y  otros  han  situado  á  sermone,  para  lo  cual  es  pre- 
ciso suponer  á  Zaragoza  la  distancia  menor,  la  de  19  millas,  que 
señala  algún  códice.  Desde  aquí  hay  12  hasta  Cariñena  y  sería 
preciso  tomar  el  término  medio,  entre  los  9  y  14  que  dan  otros 
textos  desde  carae,  para  situar  éste  en  el  pueblo  donde  se  ha 
creído  más  generalmente.  En  Muel,  y  en  el  sitio  llamado  anti- 
guamente Ad-molem,  que  se  ha  querido  equiparar  con  sermone, 
.á  18.000  pasos  de  la  villa,  es  decir,  al  NO.,  hacia  los  altos  ó 
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Sierra  de  la  Muela,  se  ven  en  la  gran  mole  numerosas  ruinas, 
escorias  y  restos  de  una  fortaleza,  que  se  cree  romana.  Pasada 
Muel,  el  camino  continuaba  por  la  izquierda  del  Huerva,  pasando 
por  María  y  por  el  antiguo  monasterio  de  Santa  Fe,  cerca  de  Mo- 
zota,  Botorrita,  Cadrete  y  Cuarte,  que  están  en  la  otra  orilla,  para 
llegar  á  caésar-augusta  ó  Zaragoza.  En  todos  los  pueblos  citados,. 
lo  mismo  que  en  los  demás  señalados  para  el  trayecto  de  la  vía 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  se  consigna  unánimemente  el  paso 
del  antiguo  camino  desde  su  capital  á  Teruel  y  Valencia. 

No  creo,  según  ya  indiqué  antes,  que  pueda  haber  variación,, 
y  si  la  hay  será  muy  poco  notable,  en  el  trazado  de  la  vía  romana, 
tal  como  la  he  descrito,  pero  en  cambio  puede  haberlas  respecto 
de  la  situación  de  las  diversas  mansiones,  puesto  que  en  el  tra- 
yecto faltan  43  millas  sobre  las  249  que  dan  los  texíos  y  las  sumas 
totales,  prescindiendo  de  aquellas  variantes  que  aumentan  en  10 
millas  la  distancia  de  agiría  á  carae,  de  la  que  he  prescindido,  y 
de  otras  10  de  sermone  á  caésar-augusta  que  he  aumentado.  Si 
se  quisieran  adoptar  los  datos  mínimos  del  Itinerario,  para  llevar 
CARAE  á  Cariñena,  faltarían,  á  más  de  las  43  señaladas^  otras  36 
millas.  Fácilmente  se  comprende  que,  según  el  paraje  donde  se 
suponga  la  interpolación  de, una  de  las  mansiones,  ó  donde  se 
aumenten  las  millas  que  faltan  realmente,  cambiarán  las  situa- 
ciones propuestas,  puesto  que  sólo  son  conocidas  con  seguridad 
las  poblaciones  de  partida  y  término  en  este  itinerario,  no  exis- 
tiendo para  las  mansiones  intermedias  ningún  indicio  seguro,  ni 
más  que  los  datos  de  distancias  parciales,  que  son  bien  deficien- 
tes. Respecto  de  ellas,  debo  advertir  que  he  supuesto  la  milla  de 
1.6Ü0  m.  próximamente,  como  en  otros  trabajos  análogos,  y  que 
con  esa  longitud  y  teniendo  en  cuenta,  no  sólo  las  distancias  de 
pueblo  á  pueblo,  sino  también  las  pequeñas  desviaciones  de  todo 
trazado,  se  han  medido  los  trayectos  que  presento. 

En  resiimen,  la  solución  que  propongo  para  el  itinerario  de- 
Chinchilla  á  Zaragoza,  es  la  siguiente: 

sÁLTici  (Chinchilla). 

AD  PUTEA  (cerca  de  Ledaña) m  p  m.         xxxii 

valebonga  (Reillo) sl 
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tj-RBiACA  (Cañete) xx 

?        (Albarracín) xxxiii  (1) 

ALBÓNICA   (Alba) XXV 

agiría  (Villafranca  del  Campo) vi 

CARAE  (Fuentes-Claras) x 

SERMONE  (Puerto  de  San  Martín) xxviiii 

■CAÉSAR-AUGUSTA  (Zaragoza) xxxviii  (2) 

Total ccxxxiii 


Es  decir,  43  millas  más  que  en  la  parte  correspondiente  del 
Itinerario  de  Antoitino. 

Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  dé  á  las  soluciones  propues- 
tas, creo  que  podrán  servir  de  algo  los  datos  presentados  en  esta 
descripción,  y  que  otros  podrán  aprovechar,  utilizándolos  con 
mejor  criterio,  para  llegar  á  conclusiones  más  acertadas. 

Madrid  20  de  Diciembre  de  1893. 

Francisco  Coello. 


II. 


INSCRIPCIONES  ROMANAS  Y  HEBREAS. 
1. 

Arcos  de  la  Frontera. 

D.  Victorio  Molina,  en  carta  del  12  del  corriente,  me  expone  el 
resultado  de  sus  investigaciones  sobre  varios  extremos  arqueoló- 


(1)    Estación  y  distancia  añadidas. 

<2)    Aumentando  10  millas ,  como  en  uno  de  los  códices. 
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gicos  que  en  otro  informe  indiqué  (1)  como  hábiles  pava  ilustrar 
la  antigua  historia  de  Arcos  de  la  Frontera. 

El  resultado  principal  se  muestra  con  el  presente  calco  de  una 
lápida  insigne,  ó  laja  de  mármol  rojizo,  que  debió  fijarse  á  un 
pedestal  do  la  diosa  Victoria.  Su  espesor  es  de  32  mm.,  y  su  cara 
mide  2  dm.  de  base  por  3  de  altura. 

VICTORIAE  •  SaTr^. 
C- AVIELIVS'C'F-PAP 
PAELIGNVS  •  PRAEFEC 
IVRE'DICENDO  •  DE 
SVO  •  FECIT 

Vidoriae  sacr[um].  Cfaius)  Avielius  Cfai)  f(ilinsj  Pap(iria)  Paelignus, 
praefec[tus]  iure  dicendo,  de  suofecit. 

Consagrado  á  la  Victoria.  Cayo  Avielio  Peligno,  de  la  tribu  Papiria,  hijO' 
de  Cayo,  prefecto  jurídico,  hizo  á  sus  expensas  el  monumento. 

Avielius  se  lee  con  toda  claridad  en  la  impronta.  Está  en  lugar 
de  Avilius  ó  Avillius,  obedeciendo  á  la  ley  fonética  que  transfor- 
mó sucesivamente  Ilipula  en  Elepla,  Lepla  y  Niebla. 

Esta  inscripción  hace  presumir  el  suplemento  final  de  la  que 
Lucio  Cecilio  Aliarlo  consagró  al  Genio  del  municipio  de  la  ciu- 
dad, cuya  situación  se  determina  por  Arcos  de  la  Frontera  (Hüb- 
ner,  1362): 

GENIO 

M  V  N    I    C    I    P  I 

SACRVM 
L  •  C  AECILI  V^S" 

ATIARIV^ 
OB • UONOKBM 
lililí    VlR-D'.S'.ii' 

Cabe  también  el  suplemento  <idfe)  [sfuaj  p(ecimia)  dfatj]»,  que 
nos  ofrecen  los  ediles  de  Málaga  ,  Lucio  Octavio  Rústico,  hijo  de 


(1)    Boletín,  tomo  xxni ,  páginas  273-277. 
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Lucio,  y  Lucio  Granio  Balbo,  hijo  de  Marco,  en  la  dádiva  que 
consagraron  á  la  Victoria  augusta.  (Hübner,  1967): 

L  •  OCTAVIVS  •  L  '  F  •  RVSTICVS 
L'GRANIVS  •  M  •  F  •  BALBVS 

A  E  D  1  L  S 

VICTORIAE        •        AV&VsTaE 

SACRVM  •  D  •  S  •  P 

DANT 

Importa  notar  que  ni  los  ediles  malagueños,  ni  el  sóvir  augus- 
tal  de  Arcos,  hacen  seguir  al  pronombre  patronímico  el  distintivo 
de  la  tribu,  porque  su  dignidad  municipal  no  envolvía  la  de  ser 
ciudadanos  romanos.  El  cargo  de  prefecto  jurídico,  que  en  deter- 
minados casos  sustituía  ó  era  equivalente  al  supremo  de  la  ma- 
gistratura municipal,  llevaba  consigo  aneja  la  ciudadanía  y  la 
afiliación  á  la  tribu  por  la  cual  estaba  representado  el  municipio 
en  los  comicios  de  Roma.  El  principal  interés  histórico  de  la  ins- 
cripción recién  descubierta  en  Arcos  es  la  certidumbre  que  nos 
da  de  que  este  municipio,  así  como  el  de  Ecija,  estuvo  adsc-ito  á 
la  tribu  Papiria. 

La  preciosa  lápida  se  encontró  en  un  olivar  al  N.  y  extramuros 
de  la  ciudad,  próximo  á  la  colada  de  Jaramin,  que  contiene  un 
vasto  cementerio,  formado  por  largas  filas  de  sepulturas  ó  zanjas 
á  flor  de  tierra  y  reveladas  por  suaves  depresiones  del  suelo.  «En- 
tre estas  sepulturas  y  en  diferente  fila  halláronse,  no  há  muchos 
años,  dos  grandes  sepulcros  de  planta  rectangular,  construidos 
de  ladrillo  y  piedra  y  con  tapas  sin  inscripción,  encerrando  sus 
correspondientes  esqueletos,  de  hombre  y  mujer,  y  de  gigantes- 
cas proporciones,  á  decir  del  descubridor,  antiguo  colono  de  las 
cercanías,  que  recogió  un  hermoso  anillo  de  oro,  de  gran  peso, 
de  entre  los  restos  de  aquel ,  y  señales  de  pulseras  y  un  collar  de 
gruesas  cuentas  de  diversos  colores  entre  los  de  la  segunda.»  To- 
dos estos  objetos  se  han  perdido,  sin  que  quede  tampoco  rastro 
de  los  referidos  sepulcros.  Del  mismo  sitio  extrajo  el  Sr.  Molina 
un  tosco  lacrimatorio.  La  colada  de  Jaramín  conduce  desde  e^ 
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antedicho  olivar  á  la  partida,  poco  distante,  que  llaman  el  tesori-  ■ 
lio,  porque  en  ella  se  han  descubierto  monedas,  ánforas,  hornos 
de  fundición  y  otros  indicios  de  fábrica  puramente  romana. 

El  mármol  que  Avielio  Peligno  consagró  á  la  diosa  Victoria 
ha  pasado  á  la  sala  ú  oficina  de  redacción  del  periódico  El  Arco- 
hricense.  Ese  título,  fundado  en  la  creencia  vulgar  de  haberse 
nombrado  Arcóbrica  la  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera,  no  se 
ajusta  á  la  sana  crítica.  Fué  municipio  romano  de  no  escasa  con- 
sideración, según  lo  acreditan  sus  monumentos  (1)  y  lo  convence 
su  posición  estratégica.  Su  nombre,  de  un  modo  ú  otro,  hubo  de 
figurar  en  los  mapas  de  Plinio  y  de  Ptolomeo.  Las  razones  que 
produjo  Mayans  y  repite  Madoz  (2)  excluyen  la  reducción  á  cual- 
quiera de  las  dos  Arcóhricas,  nombradas  por  los  antiguos  geógra- 
fos: la  celtibérica  en  Arcos  sobre  la  vía  romana  del  rio  Jalón,  28 
millas  más  allá  de  Sigüenza,  y  la  celto-lusitana ,  que  estuvo  pro- 
bablemente en  Aronches,  más  allá  del  Guadiana,  en  la  provincia 
del  Alen  tejo. 

Excluida  Arcóbrica,  resta  considerar  si  viene  bien  con  Arcos 
de  la  Frontera  la  denominación  de  colonia  Arcensium ,  que  Ro- 
drigo Caro  leyó  en  una  piedra  monumental  de  Sevilla  (3).  Para 
pensarlo  así  Mayans,  á  quien  sigue  Cortés  y  López  (4),  partió  de 
un  supuesto  erróneo  creyendo  que  la  localidad  no  podía  radicar 
fuera  de  España  ni  de  la  Bélica;  y  lo  que  peor  es,  imaginando  un 
nombre  propio,  Arel,  de  la  ciudad,  del  cual  no  se  forma  á  buen 
seguro  Arcensis,  sino  Arcitanus ,  como  de  Acci  Accitanus ,  de  As- 
tigi  Astigitanus ,  de  Aiirgi  Aurgilaiius.  El  tipo  emergente  de  Ar- 
censis  es  Arca ,  propio  de  la  colonia  Arca  Caesarea  en  Fenicia ,  y 
se  ajusta  perfectamente  al  personaje  á  que  los  barqueros  de  Sevi- 
lla elevaron  el  monumento  como  á  fautor  de  su  tráfico  y  ganan- 
cias, siendo  á  la  par  próvido  agente  y  procurador  (curaior)  de  los 
intereses  de  aquella  colonia.  Llamábase  Sexto  Julio  Posesor.  Sus 
altos  cargos  militares  y  distinguida  estimación  en  que  le  tuvie- 


(1)  Boletín,  tomo  xsiii,  pág.  494. 

(2)  Diccionario geográjlco-estadistico-histórico,  tomo  ii,  pág.  483.  Madrid ,  1849. 
(3>  Hübner,  1180. 

(4)  Diccionario  geográJlco-Jdstórico  de  la  EspaTia  antigua ,  tomo  ii ,  pág.  157.  Madrid, 
1836. 
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ron  los  emperadores  Marco  Aurelio  Antonino  y  Lucio  Vero  (años 
lGI-169),  lio  le  habiau  impedido  fomentar  la  prosperidad  comer- 
cial y  agrícola  de  Sevilla  y  Alcolea  del  Río,  atender  al  transporte 
y  exportación  en  grande  escala  del  aceite  andaluz  y  africano,  y 
señalarse  en  procurar  que  los  conductores  de  carruajes  y  esquifes 
en  la  zona  sevillana  del  Guadalquivir  fuesen  atendidos,  pagados 
y  mejorados  bajo  todos  respectos. 

En  lugar  de  arcensivm  imprimió  Muratori  ariensivm.  Sospecho 
que  hay  que  leer  aeliensivm,  propio  de  los  de  Itálica  (I),  como 
Romulensium  lo  es  de  los  de  Sevilla.  Importa  descubrir  de  nuevo 
la  piedra  monumental,  oprimida  con  todo  el  peso  de  la  gigan- 
tesca Giralda,  y  fijar  de  una  vez  y  por  manera  indubitable  el  tenor 
del  epígrafe. 

La  colonia  Arca  en  España  no  se  menciona  por  ningún  geó- 
grafo antiguo.  Si  admitimos,  aunque  no  sin  mucha  dificultad, 
que  subsistió  en  Arcos  de  la  Frontera,  tropezaremos  con  otra  di- 
ficultad, y  es  que  en  el  letrero  consagrado  al  Genio  de  esta  pobla- 
ción no  se  llama  colonia^  sino  municipio. 

Mientras  no  se  descubra  otra  lápida  que  nos  diga  el  verdadero 
nombre  geográfico,  quedan  en  pie  las  razones  que  han  movido  á 
Hübner  para  optar  por  la  turdetana  A«rA'a  de  Ptolemeo,  ó  Laelia 
de  Plinio,  dentro  del  término  y  en  la  frontera  SO.  del  convento 
jurídico  de  Ecija;  razones  que  pueden  desde  luego  esforzarse  con 
el  frecuente  hallazgo  de  monedas  autónomas  sobre  el  terreno  con 
la  leyenda  laelia.  El  nombre  actual  pudo  provenir  del  latín  arx, 
modificado  por  la  pronunciación  muslímica,  como  acontece  en  el 
de  la  célebre  fortaleza  del  Guadiana  Alarcos,  cerca  de  Ciudad- 
Real,  que  tan  cara  costó  al  rey  D.  Alfonso  VIII. 

Atento  á  cumplir  los  deseos  de  la  Academia,  ha  buscado  don 
Viclorio  Molina  la  inscripción  (2)  del  séviro  Augustal  Terencio 
Herófilo,  que  en  1869  se  veía  en  la  bodega  de  D.  Manuel  Vidal, 
calle  del  Socorro,  núm.  12.  No  ha  logrado  verla.  Su  pérdida  ó 
extravío  sería  muy  deplorable,  porque  no  poco  interesa  á  la  his- 
toria del  municipio,  cuya  existencia  descubre. 


(1)  Hübner,  Sup2ileinentiim,  pág.  833;  Monumenta  linguae  ibericae,  pág.  131. 

(2)  Hübner,  1363. 
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Tampoco  ha  podido  ver  el  epitafio  de  Galpurnia  Camila  (1), 
copiado  por  Ponz,  hace  un  siglo,  en  la  pared  de  una  de  las  igle- 
sias de  Arcos,  y  que  D.  Luís  P.  de  Grandallana  propone  (2)  como 
existente  en  la  parroquial  de  Santa  María.  La  piedra  monumen- 
tal de  Galpurnia  Gala  (3),  erigida  por  decreto  de  los  decuriones  y 
del  pueblo,  ya  casi  ilegible,  ha  pasado  del  sitio  indecoroso,  donde 
yacía  olvidada,  á  empotrarse  en  sitio  á  propósito  para  su  conser- 
vación y  resguardo. 

No  ha  descuidado  el  Sr.  Molina  el  llevar  adelante  las  explora- 
ciones referentes  á  la  partida  de  Santíscar,  cuajada  de  monumen- 
tos de  la  época  visigótica.  Situada  está  «en  la  falda  de  suave 
colina,  desde  donde  se  descubre  á  la  luz  del  sol  naciente  bellísi- 
mos panoramas,  abastecida  con  los  ricos  manantiales  que  á  su 
pie  brotan  y  arrullada  por  el  dulce  murmullo  de  las  ondas  del 
Guadalete  que  se  desliza  en  suaves  curvas  fertilizando  sus  lade- 
ras», y  dirigiéndose  por  el  ocaso  hacia  el  cerro,  en  cuya  cumbre 
se  yergue  amurallada  la  ciudad  de  Arcos.  La  denominación  del 
predio  de  Santiscar,  que  así  se  llama  hoy,  ha  variado  al  través 
de  los  siglos,  según  lo  hace  notar  el  Sr.  Molina. 

Madoz  escribe  Santíscal;  forma  usada  en  documentos  del  siglo 
pasado  y  de  los  anteriores,  y  derivada  probablemente  de  sancti 
Aciscli.  La  iglesia  antiquísima  de  San  Acisclo  de  Vallalta,  en  la 
provincia  de  Barcelona,  partido  judicial  de  Areñs  de  Mar,  que 
dotó  en  1090  Berenguer,  obispo  de  Gerona,  y  había  mencionado 
en  1019  el  obispo  Pedro  Roger  (4) ,  sigue  llamándose  en  boca  del 
pueblo  Sant  Iscle.  No  sería,  pues,  extraño  que  en  la  cumbre  de 
la  colina  de  Santíscal,  ó  en  la  ladera  á  cuyos  pies  se  tiende  el 
cementerio  visigótico,  se  halle  oculta  una  inscripción  alusiva  á 
las  reliquias  del  santo  mártir  de  Córdoba,  bien  así  como  varias 
de  otros  parajes  (5)  dentro  y  fuera  de  la  Bética.  El  nombre  de 
todo  el  predio  hace  presentir  una  aedes  sancti  Aciscli,  asemejable 


(1)  Hübner,1365. 

(2)  Apuntes  sobre  la  historia  de  Arcos  de  la  Frontera  y  Bornos.  1886. 

(3)  Hübner,  13G1. 

(4)  Boletín,  tomo  vi ,  pág-.  335. 

(5)  Hübner,  Itiscriptiones  Hispaniae  christianae,  85,  126,  140. 
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á  la  que  se  manifestó  (1)  en  la  dehesa  de  Bujalmoro,  término  de 
Dos  Hermanas,  sobre  la  cima  de  su  altozano  sombreado  de  oliva- 
res á  la  izquierda  del  Guadalquivir.  Erigida  esta  basílica  y  con- 
sagrada por  Honorato,  inmediato  sucesor  de  San  Isidoro,  en  ho- 
nor de  los  tres  santos  hermanos  Fausto,  Genaro  y  Marcial  ('2], 
hacia  el  año  637,  demuestra  cómo  la  devoción  á  los  santos  marti- 
rizados en  Córdoba  hubo  de  propagarse,  al  S.  de  Sevilla,  orillas 
del  Guadalquivir  y  del  Guadalete. 

De  los  sepulcros  que  componen  el  cementerio  de  Santíscar,  no 
removidos  aún,  alguna  idea  se  tendrá  con  la  descripción  del  de 
Bulgárico  (f  25  Mayo,  562).  La  lápida  que  contiene  el  epitafio  es 
de  yeso  poco  resistente,  gastada  y  fracturada  por  el  peso  de  la 
tierra  y  las  raíces  de  los  palmitos  que  vivieron  encima.  Lo  que 
de  ella  resta  mide  0,62  m.  por  el  lado  más  largo,  0,55  m.  de  ancho 
y  0,03  m.  de  grueso.  Las  paredes  del  sepulcro  estaban  formadas 
de  grueso  ladrillo  cuadrado  y  grandes  piedras,  y  de  una  enorme 
el  asiento  ó  monolito,  sobre  el  cual  se  tendía  el  esqueleto.  Al  dar 
la  vuelta  á  este  monolito  se  vio  que  su  cara  inferior  «tenía  tosca- 
mente grabada  una  calavera»,  indicio  de  su  destino,  ó  quizá  con- 
tramarca de  la  fábrica  funeraria  que  expendía  semejantes  obje- 
tos. El  presbítero  D.  Ildefonso  de  Pazos,  administrador  de  la  fin- 
ca, ha  registrado  algunas  otras  sepulturas  contiguas  á  la  de  Bul- 
gárico, mas  no  tenían  inscripción;  solamente  en  su  relleno  ó  des- 
perdicios ha  parecido  una  alcuza  de  barro  gris,  cuyo  aceite  per- 
fumado debió  alimentar  la  lucerna  que  ardía  sobre  el  sarcófago. 

Los  dos  mosaicos  que  descubrió  en  Santíscar,  y  de  los  que  nos 
dio  noticia  el  Sr.  Molina,  han  excitado  vivo  interés  en  el  seno  de 
la  ilustrada  Gomi«;ión  de  Monumentos  de  Cádiz.  Los  Sres.  Mar- 
queses de  Gandul  y  Ulloa,  propietarios  de  tan  hermosos  monu- 


(1)  Boletín,  tomo  x,  páginas  312  y  343. 

(2)  «Fundavit  sanctum  hoc  Christi  et  venerabile  templum 
Antistes  Honoratus,  honor  de  nomine  cuius 

PoUet  in  aeternum  et  actis  celebratur  in  istis : 

Hic  aram  in  medio  sacrans,  altare  recondit 

Tres  fratres  sanctos  retinet  quos  Córdoba  passos; 

Aedem  deinde  trium  sanctorum  iure  dicavit. 

Versibus  aera  subest,  annos  per  saecla  resignans.— Era  dclx[xv?]. 


28 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 


menlos,  los  han  cedido  generosamente  al  Museo  arqueológico  de 
la  provincia. 

2. 

Fregenal  de  la  Sierra. 

La  inscripción,  sita  en  un  ángulo  de  la  casa  de  D.  Manuel  Le- 
desma,  calle  del  Bastimento,  á  8  m.  de  altura,  se  completa  y  se 
lee  bien,  mei-ced  á  la  impronta  que,  rompiendo  por  toda  suerte 
de  dificultades,  ha  sacado  y  nos  envía  D.  Pablo  Manuel  Guijarro. 
Vista  de  lejos  dio  margen  á  una  copia  (1),  que  importa  rectificar: 


FRVCTOSA 

VIX  • 

ANN-  XII 

H-  S 

E -S -T- 

T  •  L 

•  COSIAE 

VERNAC V 

Fructosa  vixfitj  annfisj  XII.  Hfic)  s(itaj  efstj.  S(it)  t(ihi)  t(erra)  l(evis). 
Cosiae  vernacu(lae). 

Fructosa  vivió  12  años.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. — A  la  vernácula 
Cosia. 

Á  los  restos  mortales  de  la  esclava  Fructosa  se  juntaron  poste- 
riormente los  de  su  compañera  Cosia,  que  había  nacido  en  la 
casa  del  dueño.  El  nombre  de  la  segunda  está  añadido  con  letras 
de  tamaño  menor.  Esta  lápida  es  la  primera  de  su  género  que  se 
ha  mostrado  en  la  betürica  Nertóbrica. 


3. 

Espejo,  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Los  suplementos  y  rectificaciones  que  propuso  Mommsen  á  la 
copia  que  hizo  el  P.  Jurado  de  la  inscripción  1573  de  llübner  han 


(l)    Boletín,  tomo  xxii,  púg-.  477. 
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salido  comprobados  por  el  calco  del  original  (0,28  m.  de  ancho 
por  0,20  m.  de  alto)  que  el  académico  Sr.  Codera  ha  recibido  del 
presbítero  D.  Antonio  Pueyo,  residente  en  Córdoba. 


4. 

Toledo. 

Calcos  y  dibujo  de  un  fi'agmento  de  lápida  sepulcral  hebrea  me 
ha  proporcionado  D.  Pedro  Alcántara  Bcrenguer,  nuestro  ilus- 
trado correspondiente  en  Toledo.  En  carta  del  9  del  corriente  «lo 
descubrí,  me  escribe,  en  la  calle  de  Santa  Úrsula  de  esta  capital, 
y  en  un  solar  señalado  con  el  niim.  16,  actualmente  destinado  á 
jardín,  de  la  propiedad  de  mi  amigo  y  compañero  D.  Manuel 
Castaños  y  Montijano.» 

El  fragmento,  quebrado  por  todos  lados,  es  de  piedra  berro- 
queña, que  mide  en  su  mayor  anchura  0,88  m. ;  alto,  0,18;  grue- 
so, 0,255.  Las  letras  están  abiertas  en  hueco  (altas,  0,07  m.),  y  su 
tipo  nos  lleva  hacia  el  promedio  del  siglo  xiv. 

Leo  y  suplo : 

I  iini  II  un  111 1 1 1 1 II III 1 1 1    J  III II I  mi  II III II II 

ish    emunini    unshú    fanim,    toh 

I 

hombre  veraz ,  de  erguida  faz ;  bueno 
[Samuejl ? 

En  la  primera  línea  queda  visible  el  ángulo  superior  del  a; 
en  la  segunda  el  trazo  superior  del  ^, 

El  verso  en  dímetro  yámbico  es  leonino,  habiéndose  tomado  el 
primer  hemistiquio  del  libro  de  los  Proverbios  xx,  6.  El  hemisti- 
quio segundo  cuatro  veces  aparece  en  la  Biblia:  2  Reg.  v,  1 ;  Job. 
5X11,  8;  Isaias,  iii,  3;  xi,  14. 

Muchos  epitafios  hebreos  de  Toledo,  publicados  porLuzzato  (1), 


(I)    T'^j"   ^JlÍN  >    Praga,  1811.— Compárese  el  tomo  XI  del  Boletín,  páginas  442- 
446;  XVI,  448-450;  svii,  n7. 
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están  henchidos  de  poesía,  no  menos  que  los  latinos  y  castellanos 
de  aquella  época  (I). 

En  el  sepulcro  del  anciano  Abrahán  hijo  de  Isaac  Aldavés 
(Luzzato,  58)  aparece  un  cuarteto,  asemejable  al  que  hubo  de 
figurar  en  nuestro  fragmento: 

mxay   'n    1D11   lí^x 

Hombre  leal,  dueño  de  las  bendiciones, 
á  quien  bendijo  el  Dios  de  los  ejércitos. 

El  epitafio,  cuyo  fragmento  ha  descubierto  el  Sr.  Berenguer 
no  corresponde  á  ninguno  de  los  setenta,  que  forman  la  colección 
de  Luzzato,  Es  nueva  manifestación  de  la  poesía,  cultivada  por 
los  sabios  israelitas  de  Toledo.  Nada  tan  fácil  como  completar 
su  cuarteto,  si  advertimos  que  las  dimensiones  de  anchura  ó  base 
del  epitafio  hebreo  en  Toledo  y  Sevilla  durante  el  siglo  siv  solían 
variar  de  1,50  á  2  m.  Naturalmente  hubo  de  ocupar  un  solo  ren- 
glón y  decía: 

[oi^yjx  □*;!  S.sn  d*;]  aiu  □"^js  i^i^ji  dijiídx  ^^ü] 

Hombre  veraz ,  de  erguida  faz ;  bueno  con  Dios  y  con  los  hombres. 

El  suplemento  está  indicado  por  cuatro  inscripciones  (26,  31, 
36,  69  de  la  colección);  y  no  pudo  ser  otro.  Por  ellas  advertimos 
que  fácilmente  á  este  verso  seguiría  el  nombre  del  finado  (Samuel?) 
y  la  fecha  de  su  muerte;  sobre  lo  cual  es  de  esperar  que  otro 
fragmento  derrame  luz,  si  se  buscare  con  la  diligencia  y  fortuna 
que  suelen  acompañar  al  Sr.  Berenguer  en  sus  doctas  investiga- 
ciones. 

No  he  de  cerrar  este  informe  sin  advertir  que  en  la  colección 
de  capiteles  románicos,  que  atesora  el  Museo  Arqueológico  Na- 
cional, he  visto  uno  bilingüe,  procedente  de  Toledo,  cuyo  collarín 
está  orlado  con  esta  inscripción  hebraica: 

-¡rií^yi  nTMi.  •]nn  "¡xini  nnx  "¡na 

Bendito  tú  en  tu  entrada,  y  bendito  tú  en  tu  salida. 
(1)    Boletín,  tomo  xx,  páginas  449-462. 


INSCRIPCIONES   ROMANAS   Y    HEBREAS.  31 

Es  el  versículo  6  del  capítulo  xxviii  del  Deuteronomio,  y  da  pie 
para  conjeturar  que  el  capitel  estuvo  á  la  entrada  de  la  sinagoga, 
llamada  Santa  María  la  Blanca,  de  Toledo,  cuyo  tipo  arquitectó- 
nico es  del  reinado  de  Alfonso  el  Sabio.  Al  siglo  xiii  y  hacia  su 
remate  nos  conduce  la  inspección  paleográfica  de  los  caracteres 
hebreos,  así  como  la  de  los  arábigos  cúficos,  del  capitel,  cierta- 
mente anteriores  á  los  que  esmaltan  la  sinagoga  del  Tránsito,  que 
se  labró  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro.  Por  su  forma  se  aproximan 
á  los  de  la  sinagoga  de  Córdoba  (1)  y  á  los  del  sepulcro  de  San 
Fernando  (2),  cuyo  epitafio  hizo  el  Rey  sabio,  su  hijo,  esculpir 
en  cuatro  lenguas,  arábiga  y  hebrea,  latina  y  castellana. 

El  capitel  es  lindísimo.  La  inscripción  hebrea  del  collarín  des- 
nudo obligó  el  artista  á  reducir  á  tamaño  menudísimo  las  hojas 
de  acanto  que,  destacándose  sobre  el  cordón  del  astrágalo,  pare- 
cen trocarlo  en  corona  regia.  Encima  de  la  inscripción,  limitando 
por  lo  bajo  el  cuerpo  del  capitel,  voltea  una  guirnalda  de  ramas 
de  pino,  entre  cuyas  pinas  se  enrosca  inofensiva  serpiente.  Pám- 
panos, estrellas,  urnas  ó  espejos  y  un  leoncillo  se  combinan,  es- 
culpidos simbólicamente  en  las  cuatro  caras  del  abaco;  y  en  lugar 
de  volutas,  cuatro  cinocéfalos  ó  hipocampos,  tienen  por  brazos 
espiras  ó  colas  de  serpientes.  Todo  el  conjunto  trae  á  la  imagina- 
ción el  cuadro  poético  del  salmo  hebreo  xci  (9-13);  y  las  breves 
inscripciones  arábigas,  repartidas  en  el  fondo  de  los  cuatro  com- 
partimentos, aclamaciones  de  bendición  (iX^J!),  se  armonizan 
con  la  única  y  grande  hebrea  del  collarín.  La  figura  del  león, 
como  emblema  del  regio  poderío,  y  quizá  de  la  tribu  de  Judá, 
también  se  ve  no  rara  vez  esculpida  en  la  sinagoga  del  Tránsito. 
En  el  capitel  indica  el  compartimento  principal;  y  con  efecto,  se 
marca  allí  un  número  v\  (71),  que  estimo  probable  ser  el  del  año 
hebreo  de  la  construcción.  Bajo  esta  cuenta,  si  el  capitel  pertene- 
ció á  la  portada  de  Santa  María  la  Blanca,  resultaría  que  la  edi- 
ficación ó  restauración  de  tan  preciada  sinagoga  debió  acontecer 
en  el  año  5071  de  la  Creación  (27  Agosto,  1310-13  Septiembre, 


(1)  Boletín,  tomo  v,  páginas  382-391. 

(2)  Flórez,  Elogios  del  santo  rey  D.  Femando,  puestos  en  el  sepulcro  de  Sevilla.  Ma- 
drid, 1751. 
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1311),  cuatro  antes  que  se  labrase  la  sinagoga  de  Córdoba  (I).  Como 
quiera  que  sea,  el  uso  de  las  cifras  arábigas  nos  lleva  hacia  ese 
tiempo;  porque  sabido  es  que  las  introdujeron  y  aclimataron  en 
España  los  sabios  de  Israel,  á  quienes  Alfonso  X  conñó  la  tra- 
ducción en  castellano  de  las  mejores  obras  de  la  ciencia  muslí- 
mica. 

La  sinagoga  del  Tránsito,  como  lo  ha  demostrado  Graetz  (2), 
vio  terminada  su  edificación  en  el  año  'i'^'o?  bueno  para  Israel, 
ó  Í7  añadido  á  5100  de  la  Creación,  que  discurre  desde  el  27  de 
Agosto  de  1356  hasta  el  15  Septiembre  de  1357.  En  la  notación 
del 'año,  el  epígrafe  cuya  interpretación  fué  el  rompecabezas  de 
nuestra  Academia  (3),  prescinde  de  los  millares  y  de  las  centenas, 
así  como  lo  hacen  varios  epitafios  hebreos  de  Toledo.  No  es,  pues, 
extraño  que  en  nuestro  capitel  rija  la  misma  norma. 

Madrid,  15  de  Diciembre  de  lf:^93. 

Fidel  Fita. 


(1)  Boletín,  tomo  v,  pág.  382. 

iSboü  mv;n  m^i  uva  uripo 
□nsx    niA.-i    p    3na    pni'i 

(2)  GescMchte  ñer  Jíiden,  tomo  vii  (-2.*  edición),  pág.  391. 

(3)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iii,  páginas  53-59.  Madrid, 
1799. 
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(Ao  lUmo.  e  Excmo.  Dr.  D.  Antonio  Sánchez  Moguel.) 

Entre  os  personagens  que  constituem  verdadeiros  títulos  de 
gloria  commum  para  a  Hespanha  e  Portugal,  occupa  um  logar 
proeminente  o  grande  theologogranatense  Francisco  Suarez. 

Accedendo  gostosamente  ao  amavel  convite  do  illustradissimo 
professor  madrilenho,  meu  muí  presado  amigo  e  collega,  a  quem 
dedico  estas  linhas,  vou  fazer  a  largos  traeos  um  esboco  biogra- 
phico  de  Suarez,  emquanto  professor  da  Universidade  de  Goim- 
bra.  As  noticias  que  dou  sao  bascadas,  na  máxima  parte,  em  do- 
cumentos inéditos,  existentes  no  archivo  desta  Universidade,  que 
para  isso  explorei  com  minucioso  escrúpulo  e  cuidado. 

* 

*  * 

Estava  prestes  a  findar  o  seculo  xvi.  A  faculdade  de  Iheologia 
da  Universidade  de  Goimbra  havia  decaído  muito  do  grau  de 
esplendor  a  que  subirá  no  segundo  quartel  deste  seculo.  Já  desde 
algum  tempo  se  nao  fazia  ouvir  ñas  cathedras  a  voz  auctorizadis- 
sima  dos  professores  eximios  que  se  chamáram  Añonso  do  Prado, 
Francisco  de  Monson,  Marcos  Romeiro,  e  Payo  Rodrigues  de 
Villarinho.  A  cadeira  de  prima,  a  mais  importante  de  todas, 
achava-se  vaga,  e  a  Universidade  nao  encontrava  quem  tivesse  o 
prestigio  necessario  para  a  reger  condignamente, 

Recorre-se  a  El-Rei.  Em  carta  a  Universidade  pede  a  D.  Phi- 
lippe  lí  que  mande  procurar  por  todos  os  seus  reinos  um  theologo 
abalisado,  que  venha  continuar  na  regencia  desta  cadeira  as  tra- 
dicoes  nobilissimas  da  faculdade  de  theologia  em  tempos  bem  re- 
centes. 

Achavá-se  enláo  ensinando  em  Salamanca  a  sciencia  sagrada, 
com  admiracáo  de  todos  os  que  o  escuta  van,  um  padre  jesuíta  de 

TOMO   XSIV.  3 
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nomo  Francisco  Suarez,  que  ji'i  havia  exorcido  o  magisterio  coa 
unánime  applauso  em  varias  cidades  de  Hespanha  e  Italia.  Foi 
este  o  preferido. 

Nomeado  lente  de  prima  da  faculdade  de  theologia  da  Univer- 
sidade  conimbricense  por  provisáo  regia  de  24  de  fevereiro  de  1597, 
Suarez  nao  vem  logo  tomar  posse  da  sua  cadeira.  Algumas  difíi- 
culdades  teve  D.  Philipe  de  vencer  para  que  a  sua  nomeacáo  se 
tornasse  eíTecliva.  Sómente  em  abril  seguinte  é  que  tudo  se  en- 
conti'ou  aplanado,  e  Suarez  parte  de  Salamanca  para  Goimbra, 
munido  de  uma  carta  regia  de  representacao  á  Universidade, 
datada  de  Madrid  aos  11  deste  mes. 

A  8  de  maio  apresen tou- se  ao  Conselho  universitario,  sendo 
recebido  coin  demonstracoes  de  particular  consideracáo,  em  vir- 
tude  da  fama  que  o  precedía.  Nesta  occasiáo  prestou  juramento 
e  tomou  posse  da  respectiva  cadeira,  comecando  logo  a  preleccio- 
nar  sobre  o  sacramento  da  penitencia. 

*  * 

Dezenove  annos  fez  Suarez  parte  do  professorado  universitario 
de  Goimbra,  e  foi  este  o  periodo  de  sua  vida  em  que  mais  activi- 
dade  literaria  desenvolveu  o  nosso  grande  mestre. 

Quando  veiu  de  Salamanca  apenas  tinha  publicado,  que  me 
conste,  os  dois  primeiros  tomos  dosseus  commentarios  in  tertiam 
partean  Divi  Tltomce,  e  deixou  no  prélo  os  dois  volumes  das  Ques- 
ióes  metapliy sicas,  que  viram  a  luz  naquella  cidade  ainda  neste 
anno  de  1597.  No  primeiro  anno  em  que  regeu  a  cadeira  conim- 
bricense nada  publicou,  mas  no  inmediato  de  1599  deu  a  estampa 
a  miscelánea  preciosissima  Varia  opuscida  theohgica;  d'  ahi  em 
diante  nao  passou  nenhum  anno,  a  nao  serem  os  de  iG02  e  1611, 
cm  que  nao  apparecessem  a  luz  da  publicidadealguns  dos  nume- 
rosissimos  trabalhos  thcologicos,  philosophicos  e  canónicos,  que 
formam  a  opulenta  e  admiravel  bibliothcca  soaresiana,  ou  cm  que 
pelo  menos  se  nao  fizessem  edicoss  novas  de  livros  já  publicados. 

Analyzando  essas  diversas  edicoss  nota-se  que  o  mestre  eximio 
y^resava  muito  o  titulo  ác  professor  primario  de  theologia  na  cele- 
bre Academia  conimbricense,  que  mandava  estampar  no  frontes- 
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picio  dos  seus  livros.  A  Univcrsidade  pela  sua  parte  auxiliava 
pecuniai'iainente,  quanto  podia,  a  impies?áo  destas  obras. 

Durante  a  estada  de  Siiarez  en  Goimbra  estreitíram-se  mais  as 
relacü3s  literarias  e  scienlificas  entre  Portugal  e  Hespanha,  che- 
gando  a  es(abelccer-se  en  1G03  um  córrelo  especial,  que  fazia 
periódicamente  a  viagem  de  Salamanca  para  conduzir  a  corres- 
pondencia dos  lentes,  e  os  livros  que  estes  requisitavam. 

* 
*  * 

As  lucias  apaixonadas  que  desde  1555  se  haviara  travado  entre 
Universidade  e  os  padres  de  companhia  de  Jesús  nao  estavam 
completamente  extinctas.  A  companhia  triumphára,  e  a  Universi- 
dade, apcsar  de  todos  os  seus  protestos,  vira-se  forcada  a  curvar-se. 
Mas  ainda  restavam  germens  do  antigo  espirito  de  independencia. 

Os  lentes  pouco  afeicoados  aos  jesuítas  nao  podiam  ver  com 
bons  olhos  que  a  cadeira  principal  da  primeira  das  faculdades 
estivesse  confiada  a  um  padre  da  companhia,  quaesquer  que  fossem 
os  seus  merecimentos.  Bascara  pois  um  pretexto  para  afastarem 
Suarez  de  magisterio  académico.  A'  frente  desla  campanha  collo- 
ca-se  o  lente  de  vespera  de  theologia,  fr.  Egydio  d'  Apresentacáo, 
homem  erudito,  eremita  de  santo  Agostinho,  que  por  muitas  ve- 
zes  exerceu  as  funccoes  de  reitor  da  Universidade. 

A  padre  Suarez  nao  tinha  graus  académicos.  A  carta  regia  de 
apresentacao  a  Universidade  dispensara-o  expressaroente  da  irre- 
gularidade;  mas  apesar  disso  é  con  este  pretexto  que  surge  a 
quesláo.  Allega-se  a  incompetencia  del  rei  para  mandar  que  ensi- 
nasse  theologia  numa  Universidade  um  presbytero  que  nao  tinha 
os  graus  canónicos  requeridos  para  tal  mister. 

Achava-se  enláo  em  Goimbra  o  padre  provincial  dos  jesuitas, 
aquera  assistia  a  faculdade  apostólica  de  conferir  aos  seus  subor- 
dinados, que  o  merecessem,  o  titulo  e  honras  de  doutor.  Para 
terminar  a  quesíáo  é  Suarez  graduado  por  este  processo. 

Nem  assim  conjurara  a  tempes tade,  que  teude  a  augmentar. 
Agora  aífirma-se  que  o  grau,  conferido  por  esta  forma,  poderla 
sim  valer  para  as  Universidades  pontificias,  mas  nunca  para  as 
regias,  qual  a  couimbricense. 
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Suarez  eslava  resolvido  a  nao  entrar  en  polémica  com  os  seus- 
collegas,  mas  tamben  nao  era  homem  que  abandonasse  cobarde- 
mente o  sen  posto.  Tendo  preleccionado  na  sna  cadeira  sete  dias 
apenas,  parte  em  companhia  do  provincial  para  Evora;  onde  a 
esse  tempo  florescia  uma  Universidade.  Depois  de  evidenciar  a  sna 
grande  sciencia  em  actos  públicos  perante  aquello  instituto  uni- 
versitario, recebe  alli  o  grau  de  doutor  a  4  de  junho  do  referida 
anno  de  1597.  A  carta  doutoral,  de  que  veiu  munido  quando 
regressou  a  Goimbra,  era  datada  de  5  do  mesmo  mes. 

Apresentou-se  novamente  a  Universidade  conimbricense  no 
principio  do  anno  lectivo  immediato,  e  continuou  a  reger  a  sua 
cadeira  no  meio  do  assombro  de  todos  os  que  o  escutavam. 

E'  posterior  a  esta  data  a  assignatura  de  Suarez  que  se  repro- 
duz  aqui  em  facsímile 


¿2^^^/^ 


<^ 


iniciada  pela  letra  D,  abreviatura  de  Doutor.  Até  esta  epocha 
assignaba  apenas  o  scu  nome  Francisco  Suarez. 

Desde  enláo  nenhum  attrito  Ihe  levantáram  os  collegas;  lodos- 
os que  tinham  visto  mal  a  nomeacáo  do  theologo  granatense  vié- 
ram  a  tornar-se  seus  grandes  admiradores  e  amigos. 


Tambem  no  scio  da  sua  propria  companhia  Suarez  alguns  des- 
gostos  soffrou  em  quanto  esteve  em  Goimbra. 

Quando  D.  Philippe  contractou  com  os  superiores  jesuítas  a 
viuda  do  padre  Suarez  para  a  Universidade,  todes  intendéram 
que  elle  receberia  os  vencimentos  correspondentes  ao  cargo  de 
lente  de  prima.  Ainda  nao  tinha  feito  senáo  sete  pi-eleccoes,  e  jet 
o  reitor  do  collcgio  das  artes,  que  era  entre  os  jesuítas  de  Goim- 
bra o  superior  hierarchico  do  mesire  theologo,  requisitava  da 
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mesa  da  fazeada  da  Universidade,  a  12  de  agosto  de  1597,  a  quan- 
'•ia  de  200.000  reis  á  conta  do  salario  que  o  padre  Saarez  havía  de 
vencer,  allegando  a  nccessidade  que  linha  de  Ihe  comprar  desde 
já  livros,  para  elle  bem  reger  a  sua  cadeira.  Depois  encontramos 
o  doutor  Saarez  a  receber  regularmente,  alé  no  anno  de  1600,  por 
si  ou  por  procurador  o  seu  ordenado,  exactamente  como  todos  os 
outros  lentes- 
Mas  eni  junho  deste  ultimo  anno  é  elle  prohibido  pelos  seus 
prelados  de  receber  salarios,  poristo  ser  contrario  ás  constituicoes 
da  compauhia. 

Que  facto  determinarla  tal  medida? 

Provavelmente  o  grande  mestre,  em  vez  de  entregar  odinheiro 
recebido  aos  superiores,  gastava-o  em  livros  e  impressoas:  d'  ahi  o 
2elo  um  pouco  tardío  dos  mesmos  superiores  em  fazerem  cumprir 
a  legislacáo  da  sua  sociedade. 

O  doutor  Francisco  Suarez  declarou  o  occorrido  á  mesa  da  fa- 
zenda  da  Universidade,  e  esta  cncarregou  o  doutor  Sebastiao  de 
Sousa  de  receber  todos  os  vencimentos  do  lente  de  prima  de  theo- 
logia,  para  depois  Ihe  ir  entregando  particularmente,  pouco  e 
pouco,  as  quantias  de  que  elle  precisasse. 

De  um  outro  disfarce  lancou  máo  a  mesa  da  fazenda  em  1603 
para  remunerar  os  inapreciaveis  ser  vicos  de  tao  eximio  professor, 
sem  que  este  fosse  incommodado  pelos  seus  prelados.  Resolveu  a 
22  de  marco  pagar  salario  annual  a  dois  escreventes,  que  Suarez 
tinlia  a  seu  servico;  esta  deliberacáD  cumpriu-se  pontualmente 
dahi  em  diante. 

Ainda  se  recorren  por  varias  vezes  a  um  terceiro  expediente; 
entregarem-se-lhe  quantias  nao  pequeñas  a  flm  de  elle  comprar 
livros  para  a  Universidade,  segundo  sua  escolha  e  conforme  bem 
Ihe  parecesse,  ficando  com  tudo  usufructuario  dos  mesmos  livros. 

Para  as  suas  impressoas  abonava-se-lhe  dinheiro,  que  raais 
tarde  seria  satisfeito,  quando  pudesse  apurá-lo  na  venda  das 
obras. 

* 

Suarez  foi  aqui  sempre  muito  considerado  pelas  pessoas  impor- 
tantes de  todas  as  categorías,  que  nelle  reverenciavara  o  mestre 
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eximio  e  sobre  todos  auctorizado,  e  o  sacerdote  exemplarissimo^ 
revestido  de  todas  as  virtudes  chrislás. 

Se  o  deminuto  espaco  de  que  posso  dispór  mo  permilisse,  apon- 
taria  alguns  factos  testemunhados  por  contemporáneos,  e  oulro.s 
referidos  pela  leuda,  que  revelam  alguns  traeos  bcm  caracíerisli- 
cos  do  seu  feitio  moral.  Suarez  nao  era  apenas  um  sabio;  era 
tambera  um  saucto. 

Bem  eloquente  é  o  elogio  que,  depois  da  sua  morte,  Ihe  escrc- 
veram  no  collegio  das  artes  de  Goimbra  por  debaixo  do  seu  retrato. 
Aqui  o  reproduzo: 

Franciscus  Suarez,  Europse,  alque  adeo  orhis  universi  Magister 
appellatus ;  Aristóteles  in  naturalibus  scientiis,  Thomas  Angelicus 
in  divinis,  Hieronymus  in  scriptione,  Ambrosiusincathedra,  Aii- 
gustiiius  in  polémica,  Athanasiiis  in  fidei  explicatione,  Bernardus 
in  melliflua  pietate,  Gregorius  in  tractatione  hiblioruní  ac  verbo, 
oculus  populi  christiani;  sed  suo  solins  judicio:  nihil. 

Os  ponlifices  romanos  encommendavam-le  trabalhos  de  polé- 
mica e  doutrina,  quando  se  viam  em  embaracos;  os  reis  escro- 
viam-lhe  cartas  honrosissimas  e  consultavam-no  sobre  vario& 
assumptos  de  ponderacao;  o  bispo  de  Goimbra  D.  Affonso  de  Gas- 
tello  Branco,  visorei  e  governador  de  Portugal,  era  fanático  por 
Suarez,  cuja  modestia  varias  vezes  se  revoltón  contra  os  elogios 
que  o  benemérito  prelado  em  toda  a  parte  llie  dispensava;  o  roitor 
da  Universidade  D.  Jcáo  Goutinho  dedicavalhe  veneracáo  extre- 
ma; o  proprio  fr.  Egydio  d'Apresentagáo,  que  o  hostilizara  apai- 
xonadamente,  consagrou-le,  desde  que  melhor  o  conheceu,  tal 
admiracao  e  respeito,  que  publicamente  o  equiparava,  em  scien- 
cia  e  virtudes,  aos  santos  doutores  da  Igreja. 

* 

*  * 

Nao  posso  deixar  de  mencionar  ainda  um  servico  prestado  ás 
duas  naroes  e  a  toda  a  Igreja  catholica  pelo  doutor  Suarez,  quan- 
do lente  da  Universidade  de  Goimbra. 

Foi  elle  um  dos  que  promovcram  nesta  cidade,  em  1612,  o  an- 
tlamento  do  processo  para  a  canonizacSo  da  Rain  ha  Santa  Isabel, 
como  procurador,  que  era,  delreiD.  Philippe  III.  Na  procnracáo. 


SUAREZ    EM    GOIMÜRA.  39 

datada  de  12  de  dezcmbro  de  1611,  el  rei  havia-o  encarregado  e  a 
mais  dois  lentes  seus  collegas,  de  requei-erem  e  allegarem  por 
parte  delle  e  da  sania  Rainlia  ludo  o  que  conviesse. 

Effectivamente  Suarez  acompanhou  todo  o  processo,  requeren, 
allegou,  trabalhou  incansavelmenle,  e  teve  a  dita  de  assistir,  a  26 
de  marco  do  1G12,  á  abertura  do  lumulo  que  encerrava  o  santo 
corpo,  que  agora  era  visto  pela  primeira  vez  depois  que  fóra 
amortalhado  tres  seculos  antes. 


* 
*  * 


Emquanto  cathedratico  conimbricense,  Suarez  viu-se  envolvido 
em  algumas  polémicas  vivissimas  e  muito  graves,  ñas  quaes  pos 
bem  em  evidencia  a  firmesa  de  suas  opinioes  e  a  coragem  de  seu 
carácter. 

Andava  accesa  a  luda  entre  thomistas  e  moUnistas  sobre  a  har- 
monía da  graca  cfficaz  com  o  livre  arbitrio.  Suarez  nao  podia 
deixar  de  emittir  opiniáo  sobre  o  assumpto.  Asua  sentenca  foi 
muito  extranhada,  e  chegou  a  haver  quem  a  alcunhasse  de  menos 
orthodoxa.  O  grande  mestre  escreveu  uma  carta  valiosissima  a 
este  respeito  ao  papa  Clemente  YIII,  que  criou  uma  congregacáo 
especial  (De  auxiliis)  para  examinar  a  questáo.  O  exame  só  ter- 
minou  no  pontificado  de  Paulo  V. 

Em  tempo  deste  pontífice  a  república  veneziana,  obedecendo  ás 
Süggestoes  do  monge  Paulo  Sarpi,  decretara  medidas  vexato- 
rias  e  usurpadoras  contra  a  Igreja.  Paulo  V  feriu  de  anathema 
aquella  república  (17  de  abril  de  1G06).  Seguiram-se  coraplicacoas 
seriissimas,  publicando-se  por  parte  de  Veneza  doutrinas  sub- 
versivas contra  o  poder  da  Igreja,  e  até  contra  o  dogma.  Os  car- 
diaes  Baronio  e  Bellarmino  replicam  com  energía,  e  o  nosso 
Suarez  intervem  com  todo  o  peso  de  sua  incontestavel  auctoridade 
Iheologica,  cscrevendo  o  opúsculo  De  immunitate,  que  foi  elogiado 
com  agradecimento  pelo  papa  em  carta  especial,  dirigida  ao 
professor  conimbricense. 

O  rei  de  Inglaterra  Tiago  I  obrigava  sob  penas  mui  graves  os 
seus  subditos  e  os  estrangeiros,  que  transitavam  pelo  paiz,  a 
prestar  o  celebre  juramento  de  fidelidade,  cuja  fórmula  era  alten- 


40       BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

tatoria  da  auctoridade  da  santa  sé.  O  cardial  Bellarmino  attaca 
essa  formula  de  juramento,  e  surge  quesiáo  violenta,  em  que 
tomam  parte  mullos  dos  homens  importantes  da  epocha.  Quando 
mais  viva  se  achava  a  contenda,  o  papa  Paulo  V  escreve  a  Suarez 
pedindo-lhe  que  redija  um  trabalho  defendendo  a  causa  da  Igreja. 
O  theologo  sapientissimo  escreve  a  Defensio  fidei,  que  o  papa  Ihe 
agradece  em  carta  laudatoria,  datada  de  9  de  seten)bro  de  1613. 
E  de  tal  sorte  argumentava  Suarez  ueste  trabalho,  que  o  rei  Tiago 
e  seas  adeptos  nao  se  atreveram  a  refutá-lo,  como  haviam  feilo 
aos  escriptos  que  por  parte  dos  catholicos  linham  apparecido  alé 
entao.  O  monarcha  ingléz  limitou-se  a  mandá-lo  queimar  por 
máo  do  algoz  a  porta  da  igreja  de  S.  Paulo  de  Londres,  e  a  pro- 
hibir aos  seus  subditos,  sob  penas  mui  pesadas,  a  leitura  de  tal 
livro.  Escreveu  tamben  a  D.  Philippe  queixando-se  de  este  haver 
permittido  a  impressáo  d'aquelle  opúsculo  em  seus  estados,  ao 
que  o  monarcha  hespanhol  responden  fazendo  a  apología  do  livro 
e  do  auctor. 

Em  Lisboa  levantou-se  grande  conflicto  entre  o  colleitor  apos- 
tólico e  o  senado  da  cidade,  por  uma  questao  de  immunidade  do 
clero,  que  os  vereadores  i;áo  queriam  respeitar.  Foi  fulminado 
interdicto  sobre  a  cidade,  Suarez  escreveu  enláo  um  trabalho 
doutrinal,  em  que  demonstrou  a  isencáo  a  que  tinha  direito  o 
clero,  o  que  Ihe  valen  uma  ultima  carta  pontificia,  com  data  de 
25  de  agosto  de  1617,  na  qual  Paulo  Y  em  poucas  palavras  Ihe 
tece  os  mais  rasgados  elogios. 

Que  o  Senhor  dé  a  teus  trabalhos  a  recompensa  merecida,  sao 
as  ultimas  palavras  desta  carta.  A  deprecaráo  final  do  papa  ao 
que  parece,  equivaleu  a  um  aprazameuto.  Decorrido  um  mé.s 
exacto,  contado  dia  a  dia,  Suarez  apresentava-so  per  ante  o  tribu- 
nal divino  a  receber  o  premio  de  suas  boas  obras  e  virtudes. 

*  * 

Era  muito  precaria  a  saude  de  Francisco  Suarez. 

Quando  cl-rei  o  mandou  para  Coimbra  reger  a  cadeira  de 
prima,  ordenou  á  Universidade  que  mudasse  a  hora  da  aula  para 
quando  mais  convicsse  á  saude  do  novo  lente. 
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Em  1611  achava-se  muito  sobrecarregado  de  achaques  e  can- 
eado, mal  podendo  conlinuar  por  mais  tempo  a  supportar  os 
encargos  do  magisterio,  de  que  desejava  ver~se  alliviado. 

D.  Philippe  escreve  em  data  de  17  de  Janeiro  de  1612  uma  carta 
ao  reitor,  oulra  ao  proprio  Suai-ez,  recommendando  que  vá  con- 
tinuando ainda  a  reger  a  sua  cadcira  por  mais  Ires  anuos.  O  grande 
meslre  porem  insiste  pela  sua  exoneracáo,  allegando  a  avancada 
edade  e  falta  de  forcas.  A  isto  responde  el-rei  noutras  duas  cartas, 
dirigidas  aos  mesmos  en  data  de  4  de  setembro  de  1613;  ensine 
como  puder  durante  dois  anuos  ainda,  diz  o  monarcha;  prelec- 
cione  apenas  quando  Ihe  for  possivel,  e,  decorrido  este  praso,  se 
jubilará,  embora  mesmo  nao  tenha  para  ipso  o  tempo  exigido 
pelos  estatutos  da  Universidade. 

Jubilou-se  finalmente  a  13  de  fevereiro  de  1616  com  todas  as 
honras,  prerogativas  e  vencimentos  declarados  nos  estatutos; 
depois  retirou-se  para  a  casa  professa  de  Lisboa,  onde  se  enlre- 
gou  ao  trabalho  de  revisáo  de  suas  obras. 

Os  padecimentos  foram-se  aggravando  cada  vez  mais,  até  que 
se  extinguiu  a  luz  de  láo  rutilante  sol  a  25  de  setembro  de  1617, 

Apesar  do  interdicto  laucado  sobre  Lisboa,  as  portas  do  templo 
dos  jesuítas  abriram-se  nesta  occasiáo,  e  os  sinos,  condemnados 
a  longo  silencio,  fizcram  ouvir  a  sua  bronzea  voz,  annunciandoa 
morte  do  grande  mestre. 

Foram  bem  eloquentes  as  demonstracoss  publicas  de  dór,  que, 
om  honra  de  táo  benemérito  varáo,  se  fizeram  por  este  luctuoso 
motivo  em  Goimbra,  Lisboa  e  Evora. 

Depois  da  morte  do  grande  Suarez,  os  prelos  continuáram 
imprimindo  multas  de  suas  obras,  que  ficáram  inéditas,  e  repro- 
duzindo  as  já  impressas.  Umas  e  outras  constituem  o  mais  majes- 
loso  de  quantos  monumentos  podessem  erguerse  em  honra  de  táj 
extraordinario  personagem,  e  ahi  estao  a  eternizaren!  o  seu 
glorioso  nome,  que  por  egual  ennobrece  as  nossas  duas  nacoes. 

Antonio  García  Ribeiro  de  Vascongellos. 
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IV. 

NOTICIA   DE  L'N  MANUSCRITO  ARÁBIGO  ADQUIRIDO  POR  LA  ACADEMIA 

Entre  los  manuscritos  arábigos  adquiridos  recientemente  por 
esta  Real  Academia  hay  dos  tomos  pertenecientes  á  la  obra  que 
escribió  en  el  siglo  xiv  Aben-An-Noguairí,  titulada  El  limite  de 
la  prudencia  en  las  reglas  de  la  'prudencia ,  libro  histórico  citado 
con  encomio  por  la  generalidad  de  los  escritores  modernos  que 
han  tratado  de  los  fastos  de  España  y  de  África,  no  trasladada 
aún  en  su  integridad  á  ningún  idioma  europeo,  y  menos  cono- 
cido en  los  pormenores  singulares,  que  narra^  de  loque  fuera 
oportuno.  En  especial,  su  texto  es  interesante  al  referir  los  suce- 
sos de  la  invasión  de  España  por  los  árabes.  Mientras  toda  una 
escuela  de  cronistas  arábigos,  muy  enterada,  por  lo  común,  de  los 
hechos  inmediatos  á  su  conquista,  logra  eco  en  historiadores  tan 
importantes  como  Al-Guaquidi,  Arib  y  Az-Razí  (Rasis),  los  cua- 
les señalan  que  el  conde  D.  Julián  era  gobernador  de  Algeciras, 
y  otros,  como  Ahen-Jordabeh ,  el  autor  del  Aibar  Machmua,  Al- 
Becri  (i),  y  Aben-Hayyen,  conciertan  con  los  historiadores  cris- 
tianos en  puntualizar  que  gobernaba  á  Ceuta  (no  contada  la  es- 
pecie de  ejercer  autoridad  sobre  Tánger,  difundida  por  Aben- 
Jaldon  y  por  Siheb-eddin,  quienes  confundían  sin  duda  dicha 
ciudad  con  la  Mauritania  Tingitania  ó  Hispania  Transfretana, 
á  que  correspondía  el  gobierno  de  aquella  ciudad) ,  Au-Noguairí^ 
de  acuerdo  con  Aben-Abdilhaquem  y  con  Aben-Al-Atsir,  expone 
como  cosa  averiguada  que  era  á  la  sazón  gobernador  de  Ceuta, 
de  Algeciras  v  de  otras  comarcas. 


(1)  Describiendo  los  alrededores  de  Ceuta  el  insigne  señor  de  Salces  en  su  celebé- 
rrima obra  «los  Messalic»,  escribía:  «De  Ceuta  á.  Tetuán  hay  una  jornada.  El  cami- 
nante, que  se  dirige  á  la  última,  desde  aquella  encuentra  el  Giiad-Ai(i/at  á2  mlUas.  De 
este  sitio  llevó  Ilian  el  agua  á  Ceuta  por  medio  de  un  acueducto  con  arcadas,  délas 
cuales  permanecen  algunas  entre  los  desfiladeros. >;  Journ.  asiat. ,  t.  xiii ,  p.  337,  v  se- 
rie.—Julián,  según  el  mismo  escritor,  gobernaba  ya  á  Ceuta  en  el  año  G82,  en  oca- 
sión en  que  Ocba  Aben-Nafelí  invadió  el  Occidente  de  África. 
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Su  relato  sobre  el  particular  es  como  sigue: 

«Después  [Je  Alarico)  hubo  muchos  reyes  de  aquella  gente  [los 
Godos),  cuyos  nombi-es  meucioua  Abeu-Al-Atsir,  de  los  cuales 
unos  adoraron  á  los  ídolos  y  otros  profesaron  la  religión  cristia- 
na, hasta  que  tocó  el  reinar  á  Witixa,  en  el  año  setenta  y  siete 
de  la  hégira  (697  de  J.  C).  Este  dejó  al  morir  por  sucesores  dos 
hijos,  de  los  cuales  no  se  pagó  la  gente  de  Al-AnJalus  (España), 
en  tanto  que  le  plugo  tener  por  monarca  á  un  hombre  llamado 
Rudheriq  (Rodrigo),  de  natural  esforzado,  aunque  no  era  de  casa 
i-eal.  Acostumbraban  los  proceres  de  Al-Andalus  á  enviar  sus 
hijos,  varones  y  hembras,  á  la  ciudad  de  Toletula  (Toledo  «urbs 
parva»  de  los  latinos)  para  servir  al  monarca,  que  sólo  era  servido 
por  ellos;  con  lo  cual  se  educaban,  y  después  que  llegaban  á  la 
edad  de  la  reflexión,  casábalos  y  cuidaba  de  su  establecimiento. 
Cuando  subió  al  trono  Rudheriq,  le  envió  Yulian,  Gobernador 
de  Algecira  Alhadra  (Algeciras,  de  Ceuta  y  de  otras  comarcas, 
su  hija (1). 

Madrid,  16  de  Diciembre  de  1893. 

Manuel  Fernández  y  González. 
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V. 


noticias  del  día  de  la  muerte  y  del  lugar  del  enterramiento 
de  cristóbal  colón,  en  valladolid. 

En  el  informe  que  la  Academia  se  sirvió  encomend.ii'me  acerca 
de  los  fandamenlos  de  la  tradición  que  señala  en  Valladolid  la 
casa  mortuoria  de  Colón  (I),  procuré  compendiar  los  datos  que 
nos  dejaron  los  escritores  contemporáneos  del  primer  Almirante 
de  las  Indias,  y  los  sucesivos  de  mayor  crédito,  en  esta  forma  : 

Don  Hernando  Colón.  «El  Almirante...  dio  el  alma  á  Dios  el 
día  de  su  Ascensión,  á  20  de  Mayo  de  1505  [sic]  en  la  villa  de 
Valladolid. » 

Fn.  Bartolomé  de  las  Gasas.  «  Murió  en  Valladolid,  día  de  la 
Ascensión,  que  cayó  aquel  año  á  20  de  Mayo  d3  1506.  Llevaron 
su  cuerpo,  ó  sus  huesos,  á  las  Cuevas  de  Sevilla. » 

Andrés  Bernáldez,  Gura  de  los  Palacios.  «Estando  en  Valla- 
dolid el  año  1506,  en  el  mes  de  Mayo,  murió  in  senectute  hona.» 

Gonzalo  Fernández  de  Oviedo.  «Murió  en  Valladolid,  año 
1506,  en  el  mes  de  Mayo...  e  fue  llevado  su  cuerpo  á  Sevilla,  al 
monasterio  de  las  Cuevas.  » 

Fraiígisgo  López  de  Gomara.  Anales  del  Emperador  Carlos  V. 
<í  1506.  Muere  Cristóbal  Colón,  que  descubrió  las  Indias.  » 

Pedro  Fernández  del  Pulgar.  «Murió  en  Valladolid,  año 
de  1505,  en  el  mes  de  Mayo.  Fué  llevado  su  cuerpo  al  monasterio 
de  las  Cuevas  de  Sevilla.» 

Gil  González  Dávila.  «  Murió  en  Valladolid.» 

Juan  Antolínez  de  Burgos.  Historia  de  Valladolid.  «Vinoá 
morir  en  Valladolid  por  Mayo  del  año  1506.» 

Archivo  .municipal  de  Valladolid.  Libro  de  actas.  Contiene 
las  del  Silbado  16  de  Mayo  y  viernes  22  del  mismo  mes  de  1506, 
y  no  hacen  mención  del  fallecimiento. 


(1)    Se  publicó  en  el  libro  titulado  Nebulosa  de  Colón.  Madrid ,  1890. 
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Tumbo  del  monasterio  de  las  Cuevas  de  Sevilla.  «Año  1506. 
A  los  20  de  Mayo  do  este  año  falleció  en  Valladolid  el  heroico  y 
esclarecido  D.  Cristóbal  Colón,  y  fueron  sus  huesos  trasladados 
á  este  monasterio. » 

El  P.  Espinosa  de  los  Monteros.  Historia  ¡/  Grandeza  de  Se- 
villa. «En  el  año  de  1506  traxeron  á  esta  ciudad  el  Cuerpo  del 
Almirante  D.  Cristóbal  Colón  y  fué  sepultado  en  el  Convento  de 
Santa  María  de  las  Cuevas.  » 

Don  Martín  Fernández  de  Navarrete.  «Murió  en  Valladolid 
el  20  de  Mayo  de  1506,  día  de  la  Ascensión,  y  habiéndose  depo- 
sitado su  cadáver  en  el  Convento  de  San  Francisco,  el  cuerpo  fué 
luego  trasladado  al  monasterio  délas  Cuevas  de  Sevilla  en  1513.i> 

Testamento  de  D.  Diego  Colón.  «Que  mandó  depositar  el 
cuerpo  de  su  señor  padre  en  el  monasterio  de  las  Cuevas  et 
año  1509. » 

Ahora,  registrando  la  Colección  de  documentos  formada  por 
D.  José  de  Vargas  Ponce,  que  posee  la  Academia,  encontré  en 
el  tomo  Lii  una  carpeta  titulada  Extractos  del  Diario  de  los  Ver- 
desotos ,  que  conliene  tres  fojas  en  folio,  escritas  por  el  mismo 
Vargas,  con  noticias  muy  curiosas  de  Valladolid.  Empiezan  en 
8  do  Febrero  de  1490,  acaban  en  1518,  y  en  el  lugar  correspon- 
diente al  orden  cronológico,  se  lee: 

kEI  Almirante  Colón j  que  descubrió  las  Indias  y  otras  muchas 
tierras^  murió  en  esta  villa ^  miércoles  víspera  de  la  Ascensión, 
20  de  Mayo  de  506.  Enterróse  en  San  Francisco.,  en  la  capilla  de 
Luis  de  Ja  Cerda,  en  la  Cala-ostra  (Claustra).» 

La  crítica  había  ya  advertido  los  errores  de  la  Historia  del  Al- 
mirante mayor,  escrita  por  D.  Hernando  Colón;  errores  que  na 
pueden  atribuirse  al  traductor  del  manuscrito,  Alfonso  de  Ulloa, 
pues  que  el  P.  Las  Casas  los  reprodujo  teniendo  el  original  á  la 
vista.  El  año  1506  no  cayó  la  fiesta  do  la  Ascensión  en  20,  sino 
en  21  de  Mayo;  pero  de  aquí  se  originó  otra  duda:  ¿murió  Don 
Cristóbal  el  día  de  la  fiesta  ó  el  anterior? 

Pareciendo  más  fácil  que  de  la  memoria  de  D.  Hernando  se 
borrara  la  fecha  que  la  festividad,  inclinábanse  muchos  á  creer 
que  en  ésta,  ó  sea  el  21  de  Mayo,  ocurriría  la  defunción.  La  nota 
de  Verdesoto  pone  las  cosas  en  claro,  conformando  con  el  acta  del 
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Concejo  de  la  villa.  El  Almirante  murió  el  miércoles,  víspera  de 
la  Ascensión. 

La  exactitud  de  la  fecha  acredita  la  del  lugar  del  enterramiento, 
hasta  el  presente  desconocido. 

Madrid,  13  de  Diciembre  de  1893. 

CESÁnEO  Fernández  Duro. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO   1893. 


Regalos  de  impresos. 

DE    SEÑORES    ACADÉMICOS    DE    NÚMERO. 

Excrno.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes.  Las  Jureles  y  stis  Leyendas.  Confe- 
rencia leída  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  la  noche  del 
1.°  de  Julio  de  1890,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes,  de 
las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  cronista  de 
Extremadura,  Madrid:  Est.  tip.  de  Fortanet,  1891.  En  4.° 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer.  Epistolario.  Memorial  de  cosas  que 
pasaron,  por  D.  Víctor  Balaguer,  de  las  Reales  Academias  Espa- 
ñola y  de  la  Historia.  Tomos  i-ii.  Madrid:  «El  Progreso  edito- 
rial», 1893.  En  4." 

Excmo.    Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Sociedad  Colombina  Onu- 
bense.  Memoria  correspondiente  al  año  de  1892.  Huelva  31   de 
Marzo  de  1893.  En  4." 
Revista  de  Navegación   y  Comercio.   Año   v,  números  117  y  119, 

15  de  Mayo  y  15  de  Julio  de  1893. 
La  Marina  del  siglo  xv  en  la  Exposición  Histórica.  Conferencia 
leída  en  la  Sala  de  actos  de  la  Exposición  misma,  el  5  de  Junio 
de  1893,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  (ilustrada  con  dibujos 
de  D.  Rafael  Monleón).  Madrid,  1893:  Imp.  y  ene.  de  la  «Revista 
de  Navegación  y  Comercio».  En  4.° 

DB  SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Sr.  D.  Emilio  Hübner.  Monumenta  linguae  Ibericae  edidit  Aemilius 
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Hübner,  adlecta  est  tabula  geograpliica.  Berolini:  Typis  et  impen- 
8¡8  Georgii  Reimeri,  mdcccxciii. 
M.  Jules  Oppert.  Adad-Nirar,  Roi  d'Ellasar,  par  M.  Jules  Oppert. 
Extrait  des  Comptes   rendus   de  l'Académie   des   Inscriptions   et 
Bailes- Lettres.  Ea  4.° 


DE    CORRESPONDIENTES    NACIONALES    Y   EXTRANJEROS. 

Sr.  D.  José  María  Quadrado.  Ensayos  religiosos,  políticos  y  literarios^ 
por  D.  José  María  Quadrado.  Segunda  edición,  precedida  de  una 
introducción,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Tomo  i. 
Palma  de  Mallorca,  1893.  En  4.° 

Sr.  D.  M.  Olmos  Alvarez.  Religión  y  Moral.  Lecciones  de  doctrina 
cristiana  é  Historia  Sagrada;  obra  escrita  en  conformidad  con 
los  programas  correspondientes  á  los  cursos  de  primero,  segundo 
y  tercer  año  de  la  Normal  Superior  de  Maestras  de  Vallado!  id, 
por  el  profesor  de  la  asignatura  D.  Manuel  Olmos  Alvarez.  Se- 
gunda edición.  Valladolid:  Imp,,  lib.  y  taller  de  grabados  de  Luís 
N.  de  Gaviria,  1892.  En  4.° 
Opúsculos.  «Los  bailes  y  la  caridad  cristiana.  La  hermana  de  la 
caridad.  ¡  Providencia  de  Dios...  bendita  seas!  Dos  excursiones 
campestres.»  El  pobre  ante  Dios  y  la  Iglesia  católica  y  ante  la 
filantropía  moderna.  Modificando  las  costumbres  se  puede  salvar 
la  sociedad,  por  D.  Manuel  Olmos  Alvarez.  Valladolid:  Imprenta, 
librería  y  heliografía  de  Luís  N.  de  Gaviria,  189.3.  En  8."  menor. 

Sr.  D.  Agustín  Muñoz  y  Gómez.  La  fiesta  del  Corpus  Christi.  Apun- 
tes de  los  gastos  hechos  para  la  misma,  por  la  ciudad  de  Xerez  de 
la  Frontera,  en  varios  años  del  pasado  siglo,  sacados  de  las  res- 
pectivas cuentas  municipales  por  Agustín  Muñoz  y  Gómez,  oficial 
archivero  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  la  propia  ciudad.  Jerez: 
Imp.  de  «El  Guadalete»,  1893.  En  8.° 
Memoria  sobre  la  enseñanza  de  los  pueblos  más  antiguos  hasta 
nuestros  tiempos  y  sobre  los  progresos  de  la  enseñanza  en  Jerez 
de  la  Frontera  desde  el  año  17SG  hasta  el  presente  de  18S9, 
dedicada  al  Excmo.  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad,  por  D.  Ilde- 
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fonso  Yáñez  y  Ferrera.   Jerez:   Imp.  de  «El    Guadiilete»,  1893. 
En  4." 

Sr.  Dr.  E.  T.  Haray.  Les  derniers  ]o\\Ya  du  jardín  dn  Roí  et  la  fonda- 
tion  du  ]\Iuseum  d'Histoire  natnrelle,  par  le  Dr.  E.  T.  Hamy. 
París:  Imprímeríe  Natíonale,  10  Jnín  1893.  En  folio. 

Sr.  Gaudenzío  Claretta.  Carlos  V  e  Clemente  VII;  il  loro  arrivo  al 
Congreso  di  Bologna  e  1'  assedío  di  Firenze  del  1530  secondo  il 
legato  di  Savoia  a  Roma  a  proposito  della  odierna  pubblicazíone 
di  una  correspondenza  epistolare  di  quei  duc  potentati  nota  del 
socio  Gaudencio  Claretta.  Torino:  Cario  Clousen,  1893. 

M.  Ludovic  Drapeyron.  Féie  scientifique  en  l'honneur  de  Cbristophe 
Colomb  a  la  Mairíe  du  Pantbéon  sous  la  présídence  de  M.  Ludo- 
vic Drapeyron  le  15  avril  1893.  Jour  anníversaíre  de  la  réceptíon 
solennelle  a  Barcelone ,  par  les  Rois  Ferdinand  et  Isabelle 
(15  avríl  1493).  Extrait  de  la  «Revue  de  Géograpbie».  París: 
Institut  Géograpliique,  1893.  Cb.  Delagrave.  En  4.° 

M.  Paul  Gaftarel.  Premiere  décade  du  De  Orbe  Novo  de  Pierre 
martyr  d'Anghiera,  traduite  par  Paul  Gaífarel.  Extrait  de  la 
«Revue  de  Géograpbie».  París:  Instituí  Géograpbíque  de  París, 
1893.  En  4." 

M.  Eugéne  M.  O.  Dognée.  Ilinistcre  du  Commerce,  de  l'Industrie  et 
des  Colonies.  Exposition  universelle  ínternationale  de  1889.  Dírec- 
tíon  genérale  de  l'exploítatíon.  Congrés  ínternatíonal  des  Archi- 
tectes.  Troixiéme  session  tenue  a  París  du  17  au  22  Juin  1889. 
Les  Etrusques:  Conférence  donnée  le  22  Juin  1889,  par  M.  Eu- 
géne Dognée.  París:  Imprímeríe  et  líbraíríe  centrales  des  Chemins 
de  fer,  1883.  En  4." 

Sr.  Dr.  Wentworli  Webster.  Les  Pastorales  Basques.  Introduction. 
Hautes  Pyrenées.  Diciembre  1893.  En  4.° 

Sr.  Daniel  G.  Brinton.  Transactions  of  tbe  Royal  Historical  Socíety. 
New  Series.  Vol.  vii.  1893.  London:  Longmans,  Green,  and  Co., 
1893.  En  4.° 
The  Native  Calendar  of  Central  America  and  México.  A  study  iii* 
Lingüistica  and  Symbolísm.  By  Daniel  G.  Brinton.  Pbíladelpbía: 
1893.  En  4.° 

Sr.  D.  J.  A.  de  Lavalle.  La  laja  del  Contador.  Novela  descriptiva  y  de 
costumbres  antiguas  por  el  Licenciado  Perpetuo  Antañón.  1893. 

TOMO   SSIV.  4 
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Lima:  Imprenta  del  Universo,  de  Carlos  Prince.   Cinco  eiempla- 
res  en  4.° 

Sr.  Hans  Hildebrand.  AntiqvarísJ:  Tídskrift  für  Sverige  ntgifven  r.f 
Kougl.  Yittoohests  Historie  velí  antiqvitets  Akademien  genom 
Hans  Hildebrand.  Nr.  3.  Stockolm.  En  4.° 

M.  Samuel  Berger.  Xotice  sur  quelques  textes  latins  inédits  de  Tancten 
Testament  par  M.  Samnel  Berger.  Tiré  des  notices  et  extraits  des 
manuscrits  de  la  Bibliothéque  nationale  et  autres  Bibliotliéques. 
Tomo  xxxiT,  2^  partie.  Paris:  Imprimerie  Xationale,  m.dccc.xciii. 
En  4.^; 
De  la  tracittion  de  Vart  grec  dans  les  manuscrits  latins  des  Evangiles 
par  M.  Samnel  Berger.  Extrait  des  Mémoires  de  la  Société  Natio- 
nale des  Antiquaires  de  France,  tome  lii.  Paris,  1893. 

Sr.  Pr.  Martin  Philippson.  Histoire  du  Eégne  de  Marie  Stuart  par 
Martin  Philippson,  ancien  professeur  anx  Universités  de  Bons  et 
de  Bruxelles.  Tomes  premier,  deuxiéme  et  troisiéme.  Paris:  Emile 
Bouillon,  éditeur,  1S91.  En  4.° 
Heinrich  IV,  und  Fhilipp  III.  Pie  Begründung  des  franzosischen 
Uebergeviclites  in  Europa.  1598-1610.  Bon  Pr.  Martin  Philip- 
pson. Berlin:  Berlag  ron  Drung  Dunder,  1870.  Tres  Tolúmenes. 
En  4.° 

Sr.   D.   F.  Martins   Sarmentó.   Os   Lusitanos.   Questoes  d'Etnologin. 
Porto,  1S90.  En  4.° 
Os  argonautas.  Subsidios  para  a  antiga  historia  do  occidente.  Porto, 

1887. 
Revista  de  Guimaraes.  Yolume  tiii.  Xúm.  1.  Janeiro,  1891.  Porto, 
1891.  Núm.  2.  Abril,  1893.  Yol.  tu.  Xiimeros  3-4,  Julho-Octu- 
bre,  1890.  Porto.  En  4.^^ 
Revista  de  Portugal.  Yol.  iv.  Núm.  20.  Janeiro,  1892.  En  4." 


DEL  GOBIKRXO  DE  LA  NACIOX. 

Ministerio  de  Gracia  t  Justicia.  España.  Estadística  de  Administra- 
ción de  Justicia  en  lo  civil  durante  el  año  1892  en  la  Península  é 
islas  adjucentes,  publicada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
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MadrLl:   Imprentn   del  Ministerio   de   Gracia  y   Justicia.   En  4." 
mayor. 

E.<tadistica  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  criminal  durante 
c\  año  1892  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  publicada  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Madrid :  Imprenta  del  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  1893.  En  4.° 

España.  Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  civil 
durante  el  año  de  1891  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  publi- 
cada por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Madrid:  Tipolitografia 
de  L.  Miñón  é  hijos,  1893.  En  4." 
Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Observatorio  meteorológico 
de  Manila  bajo  la  dirección  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 
El  Magnetismo  terrestre  en  Filipinas  por  el  P.  Ricardo  Cirera  S.  J. 
Director  de  la  Sección  Magnética.  Manila:  Tipolitografia  de  Chofre 
y  Conip.,  1893.  Un  ejemplar  en  folio  con  un  B.  L.  M. 


DE    GOBIBRKOS    EXTRANJEROS. 

Embajada  italiana  en  esta  corte,  por  conducto  del  Ministerio  de 
Estado.  Saccoltii  di  Documenti  e  Studi,  pubblicati  della  R.  Com- 
missione  Colombiana  peí  Qnarío  Centenario  della  scoperta  delF 
America.  Parte  iii,  vol.  ii.  Parte  iv,  rol*,  i-ii.  Parte  ti,  nnico. 
Roma:  Anspice  il  Ministero  della  pubblica  Istrozione,  jidcccxciii. 
4  volúmenes  en  folio. 

Ministerio  de  Instrucción  piiblica  de  la  República  del  Ecuador.  Eerista 
Ecuatoriana.  Publicación  cientítica  y  literaria.  Año  v,  números 
Li-Liv,  ^[arzo-Jnnio  1893.  Quito:  Imp.  de  la  Universidad  Central 
del  Ecuador.  1893.  En  4." 

Gobierno  de  la  República  de  Guatemala.  Verdadera  historia  de  los 
sucesos  de  la  Nueva  España,  escrito  por  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
cuyo  original  se  conserva  en  los  Archivos  del  Ayuntamiento  de 
Guatemala-  Año  de  1892.  Guatemala:  Uribe  y  Girón,  fotógrafos. 

Dirección  general  de  Estadística  de  Guatemala.  Demarcación  política 
de  la  República  de  Guatemala,  compilada  por  la  OBcina  de  Esta- 
dística. 1892.  Guatemala:  Tip.  Nacional.  1893.  En  4."' 

Dirección  general  de  Estadística  de  la  América  Central.  Memoria  que 
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la  Sección  de  Estadística- presenta  á  la  Secretaría  de  Fomento 
comprendiendo  los  trabajos  relativos  al  año  de  1892.  Guatemala: 
Ene.  y  tip.  Nacional,  1893.  En  4." 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPORACIONES    NACIONALES    Y    EXTRANJERAS. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Tomo  vii.  Madrid: 
Imp.  y  lit.  de  los  Huérfanos,  1893.  En  4." 
La  Administración  local.  Primera  parte.  Memoria  sobre  los  vicios  y 
abusos  existentes  en  los  municipios.  Segunda  parte.  Proyectos  y 
bases  para  corregirlos.  Monografía  escrita  por  D.  Bartolomé  de 
Vera  y  Casado,  que  obtuvo  el  premio  del  Conde  de  Toreno  en  el 
concurso  abierto  en  31  de  Enero  de  1891.  Primero  de  los  que  en 
lionor  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano, 
Conde  de  Toreno,  fundó  por  suscripción  pública  el  Círculo  liberal 
conservador,  bajo  el  patronato  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas.  Madrid:  Imp.  y  lit.  de  los  Huérfanos,  1893. 
37  ejemplares  en  4° 

Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales.  Discursos 
leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  en  la  recepción  pública  del  Sr.  D.  Eduardo  Torroja  y 
Caballé,  el  día  29  de  Junio  de  1893.  Madrid:  Imp.  de  Luís 
Aguado,  1893.  Dos  ejemplares  en  4.° 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Discurso  leído  por  el 
Secretario  general,  D.  Santiago  Alonso  de  Villapadierna,  en  la 
sesión  inaugural  del  curso  de  1893  á  94,  celebrada  el  13  de  No- 
viembre de  1893,  resumiendo  los  trabajos  realizados  en  el  aña 
anterior.  Madrid:  Tip.  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández,  1893, 
Dos  ejemplares  en  4.° 
Discurso  leído  por  el  Presidente,  Excmo.  Sr.  D.  José  Canalejas  y 
Méndez,  en  la  sesión  inaugural  del  curso  de  1893  á  94,  celebrada 
el  13  de  Noviembre  de  1893.  Madrid:  Tip.  délos  hijos  de  M.  Ginés 
Hernández,  1893.  Dos  ejemplares  en  4.° 

Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  Comisión 
ejecutiva  de  Estadística  Minera.  Datos  estadísticos  correspondien- 
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tes  á  los  años  económicos  de  1888-89  y  1889-90  y  á  los  años 
naturales  de  1889  y  1890.  Madrid:  Imp.  del  Colegio  nacional  de 
Sordo-Mudos  y  de  Ciegos,  1893.  Dos  ejemplares  en  folio. 

Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid.  Discurso  leído  por  el  Sr.  Don 
Gumersindo  de  Azcárate  el  día  10  de  Noviembre  de  1893  en  el 
Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid,  con  motivo  de  la  apertura 
de  sus  cátedras.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1893. 
Dos  ejemplares  en  4.° 

Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y  de  Ciegos.  Curso  de  1892  á  93. 
Discurso  leído  por  D.  Miguel  Granell  y  Forcadell,  profesor  de 
Sordo-Mudos  del  Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y  de  Ciegos, 
en  el  acto  público  de  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  del 
mismo  el  día  29  de  Junio  de  1893.  Madrid:  Imp.  del  Colegio 
Nacional  de  Sordo-Mudos  y  de  Ciegos,  1893.  Dos  ejemplares  en  4." 

Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios.  Memoria  leída  por  el  director, 
limo.  Sr.  D.  Esteban  Aparicio  y  Alvarez,  en  la  solemne  inaugu- 
ración del  curso  de  1893  á  94.  Madrid:  M..  Romero,  impresor,  1893. 
En  4.° 

Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  San  Sebastián. — Memoria  leída  en  la 
solemne  apertura  del  curso  académico  de  1893-94,  por  D.  José  de 
la  Peña,  profesor  y  Secretario  de  dicha  Escuela.  San  Sebastián: 
Est.  tip.  de  Pozo,  1893.  En  4.° 

Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Estadística  de  la  emigración  é  inmi- 
gración de  España  en  los  años  de  1882  á  1890,  por  la  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Madrid:  Imp.  de  la 
Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  1891. 
En  4."  mayor. 
Censo  de  la  ¡^oblación  de  España,  según  el  empadronamiento  lieclio 
en  31  de  Diciembre  de  1887,  por  la  Dirección  general  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico.  Tomo  ii.  Madrid.  Imp.  de  la  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  1892.  En  folio. 

Ateneo  Barcelonés.  Números  372-73.  Estado  de  la  cultura  española  y 
particularmente  catalana  en  el  siglo  xr.  Conferencias  leídas  en  el 
Ateneo  Barcelonés  con  ocasión  del  Centenario  del  Descubrimiento 
de  América.  Barcelona,  1893:  Imp.  de  Henrich  y  Comp.,  en  coman- 
dita. Dos  ejemplares  en  4.° 

Instituto  de  Guadalajara.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  pro- 
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viudal  de  2."  enseñanza  durante  el  curso  académico  de  1891 
á  1892,  leída  en  el  acto  solemne  de  la  apertura  de  curso,  por  el 
licenciado  D.  Facundo  Pérez  de  Arce,  catedrático  y  secretario  de 
dicho  establecimiento.  Guadalajara:  Imp.  y  encuademación  pro- 
vincial. 1893,  En  4.° 

Instituto  provincial  de  Jerez.  Memoi'ias  que  en  la  solemne  apertura  del 
curso  de  1890-91,  1891  á  92  y  1892  á  93,  leyó  en  el  Instituto 
de  Jerez  de  la  Frontera,  D.  Gregorio  del  Castillo  y  Barco,  secre- 
tario del  mismo.  Jerez:  Imp.  de  «El  GuaJalete».  1891,  1892  y 
1893.  En  4.° 

Junta  de  obras  del  Puerto  de  Bilbao.  Memoria  c^nQ  manifiesta  el  estado 
y  progreso  de  las  obras  de  mejora  de  la  ría  de  Bilbao  y  cuenta  de 
gastos  é  ingresos  durante  el  año  económico  de  1892  á  1893.  Bil- 
bao: Imp.  y  lit.  de  Juan  E.  Delmas.  mdcccxciii.  En  4.° 

Universidad  Central.  Discurso  leído  en  la  Universidad  Central  en  la 
solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1893  á  94  por  el 
Dr.  D.  Alejandro  S.  Martín  y  Satrústegui,  catedrático  de  la  Fa- 
cultad de  Mediciina.  Madrid:  Imp.  Colonial,  1893.  Dos  ejempla- 
res en  4." 

Universidad  literaria  de  Oviedo.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1893  á  1894  por  el  Dr.  D.  Inocencio  de  la 
Vallina,  catedrático  numerario  de  Historia  crítica  de  España. 
Oviedo:  Est.  tip.  de  Vicente  Brid.  En  4." 

Universidad  de  Granada.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  deí 
curso  académico  de  1893  á  1894  en  dicha  Universidad  por  el  doctor 
D.  Francisco  Leal  de  Ibarra.  Granada:  Imp.  de  Indalecio  Ventura, 
1893.  En  4.° 

Universidad  literaria  de  Salamanca.  Memoria  sobre  el  estado  de  la 
instrucción  en  esta  Universidad  y  establecimientos  de  enseñanza 
de  su  distrito  correspondiente  al  curso  académico  de  1891  á  1892. 
Anuario  para  el  de  1892  á  1893.  Variedades. 
Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Salamanca  en  la  solemne  inau- 
guración del  curso  académico  de  1893  á  94  por  el  Dr.  D.  Manuel 
Periañez  Crespo.  Salamanca:  Est.  tip.  de  Francisco  Núñez,  1893. 
En  4." 

Universidad  literaria  de  Sevilla.  Discurso  leído  en  la  Universidad  lite- 
raria de  Sevilla  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico 


ADQUISICIONES    DE    LA    ACADEMIA.  O» 

de  1893-1894,  por  el  Dr.  D.  Francisco  Meléndez  y  Herrera,  cate- 
drático de  Medicina  operatoria  de  la  Facultad  de  Medicina  esta- 
blecida en  Cádiz.  Cádiz:  Imp.  de  la  «Revista  Médica»  de  D.  Fe- 
derico Joly.  1893.  Dos  ejemplares  en  4." 

Universidad  literaria  de  Valladolid.  Discurso  inaugural  leído  en  la 
Universidad  literaria  de  Valladolid,  por  el  Dr.  D.  Salvino  Sierra 
y  Val,  catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Medicina  en  la 
solemne  apertura  del  curso  de  1893  á  1894.  Valladolid:  Imprenta, 
librería,  lieliografía  y  taller  de  grabados  de  Luís  X.  de  Gaviria. 
1893.  En  4." 

Escuela  de  Bellas  Artes  de  Valladolid.  Memoria  acerca  del  estado  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Valladolid  durante  el  curso  de  1892 
á  1893,  por  D.  Ángel  Díaz  y  Sánchez.  Valladolid:  Imp.  y  lib.  na- 
cional y  extranjera  de  los  hijos  de  Rodríguez,  1893.  En  4." 

Universidad  de  Zaragoza.  Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1893  á  1894, 
por  Julián  Ribera.  Zaragoza:  Imp.  de  Calixto  Ariño,  1893. 
En  4.° 
Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Zaragoza  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1893-94.  Zaragoza:  Imp.  de  Calixto 
Ariño,  1893.  En  4." 


DE    ACADEMIAS    Y    CORPOKACIOXES    NACIONALES    Y    EXTRANJERAS. 

Relación  de  las  obras  remitidas  por  la  Secretaría  del 
Congreso  Internacional  de  Americanistas,  reunido  en 
Huelva  en  el  mes  de  Octubre  de  1892,  con  destino  á  la 
Biblioteca  de  esta  Real  Academia,  según  acuerdo  general 
del  referido  Congreso. 

Vol.  1. —  Martín  Alonso  Pinzón.   Estudio   histórico   por   José  María 

Asensio.  Madrid:  La  España  moderna. 
Vol.  1. — Le  Livre  de  la  Sagesse  et  les  Psaumes  cix  á  cxvii  allégori- 

quement  expliques  par  M.  Prosper  le  Blanc  d'Ambonne,  precedes 

d'une  Introduction  par  le  V.*^*^  Francois  de  Salignac  Fenelon.  Nan- 

tes:  Imprimerie  Emile  Grimaud,  1892. 
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Vol.  1. — Mémoires  de  la  Société  Royale  des  antiqnaires  du  Nord.  Xou- 

velle  serie.  1880,  Copenhague:  Imprimerie  de  Thiele. 
Vol.  1. — La  Découoerte  du  Groínland,  par  les  Scandinaves  au  x'' siécle. 
Vol.  1. — Relations  précolombiennes  des  Gaéls  avec  le  Mexique. 
Vol.  1. — Les  premiers  chrétiens  des  iles  Nordatlantiques. 
Vol.  1. — VHistoire  de  l'ancien  Mexique,  les  antiquités  mexicaines  du 

P.  D.  Duran. 
Vol.  1. — VElysée  transatlantique  et  l'Eden  Occidental. 
Vol.  1. — Ij^ Elysée  des   Mexicains    comparé    ú    celui    des   Celtes,   par 

E.  Beauvois.  París:  Ernest  Leroux,  libraire  éditeur,  1893.  En  4."^' 
Vol.  1.  —  Migrations  d'Europe  en  Amérique  pendant  le  moyen-Age  les 

Gaels. 
La  Grande  Terre  de  l'Ouest  dans  les  documeuts  celtiques  du  moycn- 

áge.  Mémoirepresentéeau  Congrés  International  des  Amórícanístes. 
La  Légende  Saint  Columba  chez  les  Mexicains  du  moyen-áge. 
Vol.  1. — La  Vendette  dans  le  Nouveau  Monde  au  xi^  siécle  d'aprés  les 

textes  Scandinaves. 
Vol.  1.  —  Les  Chrétiens  d'Islande  au  temps  de  l'Odinisme  (ix^  et   x'^ 

siécles). 
Vol.  1.  —  La  Fontaine  de  Jouvence  et  le  Jourdain  dans  les  traditions 

des  Antilles  et  de  la  Floride. 
Vol.  1. — Les  Voyages  transatlantiques  des  Zeno,  leur  relation  est-ellc 

véridique  et  leur  carte  authentique? 
Vol.  1. — Ijes  deitx  Quetzalcoatl  espagnols:  J.  de  Grijalvaet  F.  Cortés. 
A"ol.  1. — The  Voyage  oí  Tliorgíls,  and  bis  adventures  on  tbe  east  coast 

of  Greenland  About  tbe  year  1.000. 
Vol.  1. — La  Tula  primitive.  Berceau  des  Papas  du  Nouveau  Monde. 
Vol.  1. — Deuo:;  Sources  de  l'Histoire  des  Quetzalcoatl,  par  E.  Beauvois. 

Louvain:  Tipograpbie  de  Ch.  Peeters,  libraire,  1886. 
Vol.  1.  — •  Congres  international    des    Américanistes  sixieme    session. 

Turin. 
Vol.  1.  —  Le  Congres  international  des  Orientalistes  á  Stockbolm,  par 

le  Barón  J.  de  Baye.  Paris:  Librairie  Nilsson,  1889. 
Vol.  1. — Cristóbal  Colón,  por  D.  Víctor  Balaguer.  Madrid:  El  Progreso 

Editorial,  1892. 
Vol.  1. — Ligero  estudio  sobre  la  leiigua  Mazateca,  por  el  Licenciado 

Belmar.  Oaxaca:  Imp.  del  Comercio,  1892. 
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Yol.  1. —  Sanvetage  du  Panamá,  par  A.  Boucard.  A  la  Méinoire  de 

rillustrissime  Christoplie  Colomb,  1492-1892. 
Yol.  1. —  Peregrinada?}  de  los  Aztecas  y  nombres  geogrcáficos  indígenas 

de  Sinaloa.  Obra  compuesta  por  el  Lie.  Eustaquio  Buelna.  Segunda 

edición  corregida  y  aumentada  con  los  jeroglíficos  del  itinerario 

azteca.  México:  Impr.  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1892. 
Yol.  1. —  Dictionnaire  de  Pédagogie    et    d'instruction  primaire.   174 

livraison.  Paris:  Librairie  Hacliette  et  C'°. 
Yol.  1. —  Documents  relatifs  ú  la  Marine  Normande  et  k  ses  armements 

aux  XVI  et  xvii  siecles  recueillis,  annotés  et  publiés  par  Charles  et 

Paul  Bréard.  Roñen.  A.  Lestringant  mdccclxxxix. 
Bepertorio  Salvadoreño.   Publicación    mensual  de   la  Academia    de 

Ciencias  y  Bellas  Letras  de  San   Salvador.  Tomo  v.  Números  1 

y  4.  San  Salvador:  Impr.  nacional.  1891. 
Jíestivo.  Arte  de  la  lengua  Guaraní.  Ed.  Dr.  C.  F.  Scybold.  Waiblra- 

gen,  16  Noviembre,  1892. 
I,e  Colorado.    Conférence  faite  a  la  Société  Royale  de  géographie 

d'Anvers,  par  M.  A.  de  Cenleneer.  Anvers,  1890. 
T7/pe  d'indien  du  Nouveau  Monde  représente  sur  un  bronze  antique 

du  Louvre,  par  A.  de  Cenleneer.  Bruxelles,  1890. 
Cuatro  impresos  presentados  por  D.  Luís  Cordero  con  los  títulos: 

I.  Rinimi,  llacta.  II.  Magníficat.  III.  Filología.  lY.  Plantas  me- 
dicinales de  las  proiñncias  del  Azuay  y  de  Cañar. 
Les  Relations  d'Orléans  avec  l'Espagne  et  les  Espagnols  au  siége 

d'Orléans  en  1428-1429. 
V Exposition    Hispano  -  Orléanaise    de    la   rué  Jeanne   d'Arc,    par 

A.  Court.  Orléans,  1892. 
Yol.  1. — El  nomhre  de  América  por  Tulio  Febres  Cordero. 
Yol.  1. —  Los  primitivos  habitantes  del  Uruguay.  Fischer.  Collection. 

Coins.  Jledals.  Tok^ns  of  México. 
Yol.  1. —  Christophe  Colomb  en  La  Rábida. 
Yol.  1. —  Les  Islandais  en  Amérique  avant  Colomb. 
Yols.  2.  —  Histoire  de  la  Découverte  de  TAmérique  depnis  les  origines 

jusqu'á  la  mort  de  Christophe  Colomb.  Tome  premier  et  second. 
Yols.  3. — Repertorio  Salvadoreño.  Publicación  mensual  de  la  Academia 

de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  San  Salvador.  Tomo  vi,  n.°*  1,  2  y  5. 
Yol.  1. — Bossuet.  Deux  Lettres  inédites  et  documents  nouveaux  pour 


58  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEAIIA    DE    LA    HISTORIA. 

servir  a  l'Histoire  de  son  épiscopat  a  Meaux  (1682  á  1704),  par 
Armand  Gaité. 

Vol.  1. — Les  insurrections  populaires  en  Basse  Normandie  aii  xv*^  sié- 
cle,  pendant  l'occnpation  anglaise  et  la  Question  d'Olivier  Basselin, 
par  Armand  Gaité.  Caen,  1889. 

Vol.  1. — Les  Serments  de  Strasboiirg. 

Vol.  1. —  Témoinage  sur  la  vie  et  les  virtus  eminentes  du  M.  Vincent 
de  Paul. 

Vol.  1. — La  Jeunesse  de  Malherbe  (Documents  et  vers  inédits). 

Vol.  1.  —  Essai  d'une  grammaire  et  d'un  Vocabulaire  de  la  Langue 
Baniva. 
Eevue  d'Ethnographie. 

A^ol.  1. —  Qiielques  observations  sur  l'origine  du  mot  América. 

Vol.  1. — Mémoires  d'Archéologie  et  d'Ethnograpbie  américaines,  par 
E.  T.  Hamy. 

Vol.  l.-Tlie  Mideioiwin  or  Grand  Medicine  Society  The  Ojibwa,  by 
J.  Hoffman. 

Vol.  1. — University  of  Pennsylvania  department  of  Archíeology  and 
Palíeontology.  Loan  Exhibition  objects  used  in  Religious  Cere- 
monies  and  Charms  and  Implements  for  Divination.  Edited  by 
Stewart  Culin.  Philadelpbia,  4892.  En  4.° 

Vol.  1. — Annuaire  univcrsel  des  Sociétés  de  Géographie,  par  xVrtliur  de 
Claparede,  1892-93.  Gene  ve:  H.  Georg,  libraire,  éditeur.  En  4." 

4  entregas. — Revue  de  Géographie,  dirigée  par  M.  Ludovic  Drapeyron. 
Quinziéme  année.  Onaiéme  livraison,  Mai,  1892.  Paris:  Ch.  Dela- 
grave.  Septiéme,  Janvier,  1892.  Dixiéme  livraison,  Juin,  1892. 
Dixiéme  livraison,  Avril,  1892. 

Vol.  1. — Inauguration  de  la  statue  de  d'AIayrac  á  Muret,  le  8  Avril 
1888.  Notice  biographique  de  d'AIayrac.  Quatrii-me  edition.  Tou- 
louse:  Mars,  1888. 

Vol.  1. — V Intermédiaire.  Troixiéme  serie,  l"^*^  année,  n°  15,  30  Mai 
1892.  Duplicado.  En  4." 

Vol.  1. — Pinzón  en  el  descubrimiento  de  las  Indias,  con  noticias  críti- 
cas de  algunas  obras  recientes  relacionadas  con  el  mismo  dcscii- 
brimiento,  por  Cesáreo  Fernández  Duro,  de  las  Reales  Academias 
de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid:  Esta- 
blecimiento tipográfico  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892.  En  4.° 
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Vol.  l.—Le  Félibftge  Latín.  Eevue  mensuelle.  Les  Associations  de 
Littérature  méridionale,  publiée  sous  la  direction  de  M.  Roque- 
Ferrier.  Tome  troixieme.  Année  1892.  Avril.  Montpellier:  Impri- 
merie  céntrale  du  Midi,  1892.  En  4." 

Vol.  1. — Nahuatlismos  de  Costa-Rica. — Ensayo  hxicográñco  acerca  de 
las  voces  mejicanas  que  se  hallan  en  el  habla  corriente  de  los 
costarricenses,  por  Juan  Fernández  Ferraz.  San  José  de  Costa- 
Rica:  A.  C.  Tip.  nacional,  1892.  En  á." 
Eugéne  Boban,  Documents  pour  servir  á  l'Histoire  du  Mexique. 
Catalogue  raisonné  de  la  collection  de  M.  E.  Eugéne  Goupil. 
(xvi*^  siécle.)  Deux  volumes  de  texte.  Paris:  Ernest  Leroux,  édi- 
tenr,  1891.  En  folio. 

Vol.  l.—Bevista  Literaria.  Tomo  iii.  Entregas  13.^  15.',  16.'  y  22.^ 
Bogotá  (Colomba),  1891. 

Vol.  1. —  Trazíe  d'allégorie  scripturale.  Nantes,  1892. 
Nouvelles  découvertes  d'Idoles  de  l'Amazone. 
Découverte  d'un  crane  d'Indien  Cigüayo  á  Saint-Domingue. 

Vol.  1. — Pequeño  catecismo  cristiano.  Dios  onamaque  carta. 

Vol.  1. — Du  Pacifique  á  l'Atlantique  par  les  Andes  Péruviennes  et 
l'Amazone. 

Vol.  1. —  Rudimentos  de  historia  y  biografía  de  Cristóbal  Colón,  por 
Eugenio  Ortega,  1886.  Bogotá. 

Vol.  1. — Historia  general  de  los  chibchas,  por  Eugenio  Ortega.  Bo- 
gotá, 1891. 

Vol.  1.  —  Recherches  experimentales  pour  expliquer  l'absorption  du 
soufre  introduit  par  la  voie  gastro-intestinale. 

Vol.  1. — Origine  de  la  carte  de  France  et  la  carte  de  Cassini. 

Vol.  1. — Recherches  experimentales  sur  le  Philothion. 

Vol.  1. —  Chimie  Physiologique.  Role  du  Philothion  dans  l'absorption 
du  soufre. 

Vol.  1. — Comité  des  travaux  historiques  et  scientifiques.  Bulletin  de 
Géograpbie  historique  et  descriptive. 

Vol.  1.  —  Sur  un  corps  d'origine  organique  hydrogénant  le  soufre 
á  froid. 

Vol.  1. — Recherches  historiques  sur  l'altitude  de  Toulouse. 

Ahsorption  du    soufre   contenu  dans    la  sulfiiraire.    Role   du   Phi- 
lothion. 
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Yol.   1. — Xotice   sur   TArcliéologie  da    Salvador   Précolombien ,  par 

M.  Desiré  Pector. 
Vol.  1. — Exposé  sommaire  des  voyages  et  travaux  géographiques  au 

Nicaragua  dans  le  cours  du  xix®  siécle. 
Vol.  1. — Sur  le  nom  Amerrisque. 
Vol.  1. — Catalogue  des  documents  géographiqaes. 
Vol.  1. — Congres  international  des  Ainéricanistes.  Compte-rendu  de  la 

liuitiéme  session  tenu  a  Paris  en  1880. 
Vol.  1. — Notes  sur  Segrais. 
Vol.  1. — Quatrieme  centenaire  de  la  découverte  de  rAmérique.  Société 

Historique  de  Compiégne. 
Vol.  1. — Quatrieme  centenaire  de  la  découverte  du  Xouveau  Monde. 

Comité  departamental  du  Calvados. 
Vols.  2. — Union  géographique  du  Nord  de  la  Frauce.  Liege  á  Douai. 

Bulletin.  Tome  xii.  Mai-Aout,  1891.  Septembre-Décembre,  1891. 
Vol.  1. — L'Alliance  Scieyíti/ique,  ^onrual  mensuel. 

Bulletin  de  la  Société  d'Etnographie.  2^  serie,  n°  40. 
Vol.  1. — Alaricus  ingreditnr  Eomam  victumque  orbem  ulciscitur. 
Proceedings  of  tlie  Eoyal  Geographical  Society  and  Monthly  Record 

of  Geograpliy. 
Vol.  ] . — The  imperial  and  Asiatic  Quarterly  Review  and  oriental  and 

colonial  Record.  Vol.  iv,  n"  7. 
Vol.  1. — Zeitschriftjür  Ethnologie. 
Vol.  1. —  Vei'ójfentlichungen  aus  dem  Koniglichen.  Museum  für  Yolker- 

kunde.  II.  Band.,  i;.,  Helft. 
Vol.  1. — Eludes  étymologiques  sur  l'antiquité  américaine,  par  Léon 

Douay. 
Vol.   1. — Nouvelles  Recherches  sur  Le  Philothioa.   son  role  physio- 

logique. 
Vol.  1. — La  Ce'ramique  des  colonics  franfaises. 

Áperqu  des  principales  Communications  relatives  a  la  lingnistique. 
Vol.  1. — Proceedings  o{  t\\Q  International  Cougress  of  Authropology 

and  prebistoric  archeology  of  París,  18S9. 
Vol.  1. — L"  Union  latine  franco-américaine.  La  réalisation  de  son  pro- 

gramme. 
Vol.  1. — Loan  exhibition   objects  usod  in   religious   ceremonies    and 

charms  and  Implements  for  divination. 
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Vol.  1. —  Chínese  Games  with  dice. 

Yol.  1. —  East  Indiari  fortune  Telling  with  dice.  Syrian   Games  with 

Knnckle  Bones.  Tip  Cats. 
Vol.  1. — Pnhlications  of  the  University  of  Pennsylvania  series  in  Phi- 

lology  Literatnre  and   Archaíology.  Yo],  i,  n"  4.  The   gambling 

games  of  the  Chinese  in  America. 
Yoh  1. — Annual  report  of  the  curator  of  the   Museum  of  American 

Archa^ology  in  conncction  with  the  University  of  Pennsylvania. 

Yol.  K  n°  1. 
Yol.  1. — CTtstobal  Colón.  Poema  por  José  Lamarqne  de  Xovoa,  con 

nn  prólogo  de  José  M.  Asensio  y  Toledo.  Sevilla,  1892. 
Yol.  1. — Sur  le  nom  Amerrisque.  Paris,  1892. 
Yol.  1. — La  nuova  cittá  America  ed  il  E.  Prinzapulka  nel  Nicaragua. 

Estratto  dal  «Cosmos  di  Guido  Cora».  Yol.  x,  1889-91,  fasci- 

coli  v-vi. 
Yol.   1. — Congres  International  des   Sciences  géographiques   tenn   a 

Paris  en  1889.  Exposé  sommaire  desvoyages  et  travaux  géogra- 
phiques au  Nicaragua  dans  le  cours  du  xix^  siécle.  Paris,  1891. 
Yol.  1. —  Relazione  delle  Gite  da  San  Carlos  a  Mendoza  effettuate  nei 

mesi  di  Gennaio  e  Febbraio  del  1866  da  Pellegrino  Strobel  ossia 

ferzo  fascicolo  dclla  relazione  de  snoi  viaggi  nell  Argentinia  con 

due  tavole  ed  una  carta.  Parma,  1869. 
Yol.  1. — Existe- t-il  dans  le  régne  animal  une  fonction  oxydante  spé- 

ciale  analogue  á  la  fonction  chlorophillienne  des  végétaux? 
Yol.  1. — Société  d'Histoire  naturelle  de  Tonlouse. 
Yol.  1. —  Aperqu  des  principales  Communications  relatives  á  la  linguis- 

tiqne. 
Yol.  1. —  Archive  de  la  Société  américaine  de  France.  Xouvelle  serie. 

Tome  VI.  Partie  1,  3,  4. 
Yol.  1.  —  Le  Livre  Doré  de  1' Hotel  de  Yille  de  Nantes.  Avec  jetons 

et  mereaux  de  Bretagnc. 
Yol.  1. —  Vocabulario  Castellano- Guaymie. 
Yol.  1. — Les  Colomh  au  service  de  France  (1325-1558). 
Yol.  1. — Artículos  diversos  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  externa  y  el 

contrato  propuesto  por  el  Banco  del  Ecuador  al  Gobierno. 
Yol.    1.  —  Estudios    sobre    los    aborígenes    de     Colombia.    Primera 

parte. 
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Vol.  1.  —  Ensayo   etnográfico   y   arqueológico   de  la  provincia  de  los 

Quimbayas,  en  el  Nuevo  reino  de  Granada.  1892. 
Vol.  1. — Les  Grottes  de  Sainte-Reine.  Avec  un  tracé.  Nancy,  1891. 
Vol.  1. —  Les  Dimes  mouvantes  d'Ain- Séfra.    (  Sud-Oranais. )   Paris, 

1890. 
Yol,  1.  —  Le  Betable  de  TÉglise  d'Aingeray.  (Meurtlie  &    Mosselle.) 

Nancy,  1892. 
Vol.  1. — Quelques  mots  sur  la  Crise  agricole  et  l'industrie  fromagére 

en  Lorraine.  Nancy,  1892. 
Vol.  1. —  Une  ExcMrsion  a  Hamman-Meskoutine.  Paris,  1891. 
Vol.  1. — Six  joules  au  Pays  des  Ksour  (Sud  Granáis).  Paris,  1891. 
Yol.  1. — Du  liefrait  d'Indivision.  Paris,  1890. 

Vol.  1. — La  PJwtograhie  et  L'Espionnagedevantla  Loi  Moulins.  1891. 
Vol.  1. — Sin'  un  Procá/e  practique  de  tirage  des  épreuves  positives  sur 

vcrre.  Genéve,  1890. 
Vol.  1.  —  A  la  memoria  del  inmortal  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 
D.  Cristóbal  Colón.  Estudio  sobre  la  peregrinación  azteca,  funda- 
ción do  México  y  reinado  de  sus  Emperadores. 
Vol.  1. — Maieriali  di  Paleontología  comparata  raccolti  in  Sud  America. 

Terzo  fascicolo. 
Vol.  1. — Le&  restes  de  Christoplie  Colomb  (D.  Cristóbal  Colón).  Etude 

critique.  Paris,  1886. 
Vol.  1. —  Alonso  Sánchez  de  Iluelva  et  la  tradition  qui  lui  attribue  la 

découverte  du  Nouveau  Monde.  1892. 
Vol.  1. —  Cristophe  Colomb.  1492-150G.    Notice  biograpliique  ;i   Ode. 

1892. 
Vol.  1. — Catálogo,  por  el  orden  alfabético  de  sus  títulos,  de  las  publi- 
caciones que  por  la  prensa  hizo  D.  Benjamín  Vicuña  Makenna, 
desde  que  comenzó  su  fecunda  carrera  de  escritor  público   hasta 
que  falleció.  Santiago  de  Chile,  1886. 
Vol.  1. — Ü Electricité  k  la  portee  des  gens  du  monde.  Paris,  1892. 
Vols.  3. — Colón  y  Bohadilla.  Colón  y  la  ingratitud  de  España.  Confe- 
rencias de  D.  Luís  Vidart  leídas  en  el  Ateneo  de  Madrid. 
Vol.  1. — Les  Muse'es  Commerciaux  et  l'Exposition  Uuiverselle  de  1889. 

Paris,  1892. 
Vol.  1. — Arte  de  la  Lengua  Cahita,  por  un  padre  de  la  Compañía  de 
Jesiís.  México,  1891. 
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Vol.  \.~ITenri  Cordú'r.  Ferditiand  Denis.  1798-1890. 

Vol.  1. — Nota  de  un  Delegado  correspondiente  por  Colombia  al  Con- 
greso internacional  de  Americanistas.  1891. 

Vol.  1. — Estudios  sobre  Etnografía  americana. 

Vol.  1. — El  nombre  de  América  por  Tulio  Febres  Cordero.  Mérida.  Ye- 
nezuela,  1892. 

Vol.  1.  —  Christophe  Co/c/??iZ»  d'aprés  les  travaux  liistoriques.  París,  1891. 

Vol.  1. — Lenguas  indígenas  de  Centre  America  en  el  siglo  xviii.  Ma- 
nuscrito del  Archivo  de  Sevilla.  San  José  de  Costa-Rica:  A.  C., 
1892. 

Vol.  1. — Ejemplar  núm.  2.  Códice  maya  denominado  cortesiano. 

Vol.  1. —  Gramática  de  las  lenguas  Zapoteca- Serrana  y  Zapoteca  del 
Valle  Oaxaca,  1891. 

Vol.  1. —  Invención  de  la  Santa  Cruz  por  Santa  Elena.  México,  1890. 

Vol.  \.— La  Universidad,  órgano  del  Instituto  Nacional  del  mismo 
nombre.  Serie  3.*,  núm.  6.  San  Salvador,  Junio  de  1892. 

Vol.  1. —  La  Juventud  Salvadorma.  Revista  mensual  de  la  Sociedad 
científico-literaria  del  mismo  nombre.  Tomo  iii,  núm,  6.  Tomo  iv, 
núm.  4. 

Vol.  1.  —  República  de  Costa-Rica.  Memoria  de  la  Secretaría  de  Go- 
bernación, Policía  y  Fomento,  1891. 

Vol,  ]. —  Mémoires  de  la  Société  académique  Indo-Cliinoise  de  France. 
Années  1877-78.  Tome  i, 

Vül,  1. —  Mémoires  de  la  Société  académique  Indo-Cliiuoise  de  Paris. 
Tome  II,  Les  Evénements  du  Tong-Kin,  1872-73, 

Vol.  1. —  La  Revista  Ilustrada  de  Nueva-York.  Vol  x,  núm,  9,  Sep- 
tiembre, 1891. 

Vol.  1, — Faris-Province.  Revue  mensuelle.  P'®  année.  N°  5,  Mai,  1892. 

Vol.  1. —  Revue  religieuse  de  Cahors  et  de  Roc-Amadour.  2*^  année, 
n°*  36-38.  Samedi  21  Mai  1892  et  4  Juin. 

Vol.  1. —  BuUetin  de  la  Société  liistorique  d'Auteuil  et  de  Passy.  I*"'" 
et  2^  trimestre,  1891. 

Vols.  3. —  BuUetin  de  la  Société  académique  Indo-CLinoise  de  France. 
Deuxiéme  serie.  Tome  premier-troixiéme,  années  1881-82-83.  Paris. 

Vol,  1. — BuUetin  de  la  Société  Chimique  de  Paris.  Extrait. 

Vol,  1, — Revue  bistorique  de  l'Ouest.  8"'^^  année,  2"^'^'  livraison,  Mars 
1892.  Paris. 
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Vol.  1. —  Journal  de  la  Société  d'Arcliéologie  Lorraine  et  du  ]\[usée 
liistorique  Lorrain.  Vingt-quatriéme  année.  Nancy,  1875. 

Vol.  1. — Journal  officiel  de  la  Eépublique  francaise.  N°  143. 

Vol.  1. — Revue  du  Bas-Poitou,  5*^  année,  1*^  livraisou.  Paris,  1892. 

Vol.  1.  —  Société  de  Géographie  de  l'Est.  BuUetin  trimestrel,  1889. 
1'^'^  trimestre.  Nancy,  1889. 

Vol.  1. — V  Université  Catholique.  Nouvelle  serie.  Tome  x,  année,  1892. 
N°  5,  15  Mai. 

Vols.  2. —  Contribution  á  TEtude  du  droit  coutumier  Lorrain.  Droit 
Eomain.  Essai  sur  les  Gens  &  les  Gentiles  á  Rome,  Paris. 

Vol.  1. — De  V Institution  des  delegues  á  la  secnrité  des  ouvriers  mineurs. 
Lille,  1891. 

Vol.  1. —  Los  cuatro  soles.  Poema  sobre  Cosmogonía  Nalioa.  Cuerna- 
vaca,  1892. 

Vol.  1. —  Gastón  Roufier.  Le  Mexique.  Premier  mille.  Paris,  1891. 

Vol.  1. — Michoacán.  Paisajes,  tradiciones  y  leyendas,  por  el  licenciado 
Eduardo  Ruiz.  México,  1891. 

Vol.  1. — Huelva  y  la  Rábida.  Huelva,  1873. 

Vol.  1. —  Un  Évéque  de  Cambrai  et  la  Découverte  de  l'Amérique ,  par 
le  docteur  L.  Salembier,  Lille,  1892. 

Vol.  1. —  Mémoires  de  1' Academia  de  Stanislas,  1879.  cxxx*"  année. 
4^  serie.  Tome  xii.  Nancy,  1880. 


Real  Academia  de  Ciencias  de  Amsterdam.  Le  Code  du  Muyabana  en 
Chine,  son  influence  sur  la  vie  monacale  et  sur  le  monde  laique, 
par  J.  M.  de  Groot.  Afdeeling  letter  Kunde.  Deel.  i,  n  2.  Ams- 
terdan:  Joliannes  MüUer,  1893. 
Antonii  Giovannini  inventa  i*v:  mores.  Carmen  Praemo  áureo  orna- 
tum  in  certaraine  poético  hoenfl"Lisno.  Accedunt  tria  poemata  lau- 
data.  Amstelodami  apud  Mullernm,  1893.  En  4." 
Verslagen  mededeelingen  der  Koninküjke  Akademies  van  Weten- 

schappen.  Amsterdam:  Joliannes  Müller,  1893.  En  4." 
Les  notions  fondamentales  du  Droit  civil,  par  P.  Van  Bensmelen. 
Decl.  I,  n°  1.  Amsterdam:  Johannes  Müller,  1892.  En  4." 
Société  Archéologique  de  Bordeaux.  Tome  xiv.  1®''  an,  iv  fascicules. 
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Bordeaux:  Feset  &  fils,  libraires-éditeurs,  1889.  Cuatro  ejempla- 
res en  4.° 

Bulletin  de  la  Société  Académique  Indo-Chinoise  de  France.  Deuxléme 
serie.  Tome  troisiéme.  Conférences,  comunications,  Bibliographie, 
Melanges. . Procés  verbaux  des  séaaces  des  années  1884,  85,  86, 
87,  88,  89,  90.  París:  Au  siége  de  la  Société,  1890.  1  ejem- 
plar en  4.° 

Pieces  rares  relatives  a  l'Histoire  de  Compiégne,  publiées  parla  Société 
Historique  de  Compiégne.  Compiégne:  Impr.  Henry  Lafebure, 
1890.  En  4." 

Mémoires  de  la  Société  Dunkerquoise  pour  rencouragement  des  Scien- 
ces, des  lettres  et  des  arts,  1887-88.  25  vols.  Dunkerque:  Impri- 
merie  Paul  Micliel,  1890.  1  ejemplar  en  4.° 

Bulletin  de  la  Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France.  Séances 
du  26  Novembre  1889  au  24  Mars  1891  inclus.  Toulouse:  Edouard 
Paul  Privat,  1890.  3  vols.  en  4." 

Mémoires  de  la  Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Tome  xiii  (de  la 
deuxiéme  sériej.  Année  1890.  Poitiers:  E.  Druinaud,  éditeur,  1891. 
1  ejemplar  en  4.° 

Congres  Archéologique  de  France.  ly®  session.  Séances  genérales 
tenues  a,  Dax  &  á  Bayonne  en  1888  par  la  Société  Francaise 
d'Arcliéologie.  Paris:  Alph.  Picard,  librairie,  1889.  1  ejem- 
plar en  4.° 

Union  Latine.   Bulletin  de  la   Société   Académique  Franco -Hispano- 
Portugoise  de  Toulouse.  Tome  x.  Troisiéme  &  quatriéme  trimes-' 
tres.  Année  1890.  Nums.  3  &  4.  Toulouse:  Siége  de  la  Société, 
rué  de  Remusat,  17.  1890.  1  ejemplar  en  4.° 

Union  Géographique  du  Nord  de  la  France.  Siége  á  Douai.  Bulletin. 
Tome  XII,  Janvier  á  Décembre,  1891.  Douai:  Imprimerie  O.  Des- 
tilloeul,  1891.  4  vols.  en  8.° 

Revue  de  Saintonge  &  D'Amis.  Bulletin  de  la  Société  des  Archives 
historiques,  x,  1890.  xi  volume,  2'"«  &  3'"*^  livraisons,  1^''  Mars  & 
Mail891.  Saintes:  M'"*^  Z.  Mortreuil,  libraire,  1891.  3  volúme- 
nes en  4." 

Collection  de  Clerq.  Catalogue  méthodique  et  raisonné.  Antiquités 
assyriennes,  cylindres  orientaux,  cachets,  briques,  bronzes,  bas 
reliefs,  etc.,  publié  par  M.  de  Clercq,  ancien  député  avec  la  colla- 

TOMO  XXIV.  5 
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boration  de  M.  J.  Menant,  membre  de  Flnstitut.  Tome  deuxiéme, 
1*"  livraison,  2®  fascicule.  París:  Ernest  Leroux,  éditeiir,  1890. 
Eu  folio. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Dablin.  Proceedings  of  tlie  Royal  Irish 
Academy.  Third  series,  volurue  ii,  n°  4-5.  May,  Augiis,  1893. 
Dablin:  Publíssed  at  tlie  Academy  House,  1893.  En  4." 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Municli.  Sitzungsherichte  der  philoso- 
phisch  pliilologischen  imd  der  historischen  classe  der  K.  C.  Aka- 
demie  der  Wissenschaften  zu  München,  1893.  Bd.  ii.  Heft.  i-iii, 
1893.  München:  Verlag  der  K.  Akademie,  1893.  En  4." 

Academia  de  Ciencias  de  Suecia.  Kongl.  Vitterbets  Historie  ocli  anti- 
qvitets  Akademiens  Manadsblad.  Tjugonde  Árgaiigen,  1891. 
Stockolm,  1891-93.  En  4.° 

Real  Academia  de  Arqueología  de  Bélgica.  BuUetin.  4""^  serie  des 
Aúnales,  2'"*^  partie,  riii.  Anvers,  1893. 

Instituto  Geográfico  Argentino.  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argen- 
tino. Tomo  XIV,  cuadernos  14,  Enero-Abril  de  1893.  Buenos- 
Aires:  Impr.  de  Martín  Biedma,  mdcccxciii.  En  4.° 

Universidad  de  Santiago  de  Chile.  Anales  de  la  Universidad.  Tomo 
LXMXii,  entregas  12-13,  Abril-Mayo  de  1893.  Tomo  lxxxiii,  en- 
trega 14,  Junio  de  1893.  Tomo  lxxxiv,  entregas  15-16,  Julio- 
Agosto  de  1893. 


DE    ESCRITORES    NACIONALES    Y    EXTRANJEROS. 

Nueva  colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España  y 
de  SUS  Indias.  Publícanla  D.  Francisco  de  Zabálburn  y  D.  José 
Sancho  Rayón.  Tomos  iii  y  iv.  Madrid:  Imp.  de  los  liijos  de 
M.  G.  Hernández,  1893.  En  4." 

Rvdo.  P.  D,  Ricardo  Cappa.  Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación 
española  en  América.  Parte  tercera.  Industria  naval.  Madrid;  Li- 
brería Católica  de  Gregorio  del  Amo,  editor,  1894.  En  4.° 

Sr.  D.  E.  Ruidíaz  y  Caraira.  La  Florida,  su  conquista  y  colonización 
por  Pedro  Menéndez  de  Aviles.  Tomos  i  y  ii.  Madrid:  Imp„  fund. 
y  fáb.  de  tintas  de  los  Hijos  de  J.  A.  García.  En  4.°,  mdcccxciii. 

Sr.  D.  Manuel  de  Campos  y  Munilla.  Museo  provincial  de  anligiieda- 
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des  de  Sevilla.  Sistema  de  clasificación  y  nota  de  las  personas  que 
lian  aumentado  este  Museo  con  sus  donaciones;  expresándose  su 
nombre  y  el  número  de  cada  objeto,  en  el  lugar  correspondiente 
del  Catálogo.  Sevilla:  Octubre,  1893.  Una  hoja  en  folio  grande. 

ísr.  D,  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa.  Génesis  j  desarrollo  de  la  leyenda 
de  D.  Juan  Tenorio  por  D.  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa,  profesor 
auxiliar  supernumerario  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  en 
la  Universidad  literaria  de  Sevilla.  Sevilla:  Lib.  ó  imp.  de  Izquier- 
do y  C.%  1893.  En  4." 

■Sr.  I).  Antonio  García  Maceira.  Los  Monjes  y  el  suelo  patrio,  por  An- 
tonio García  ]\Iaceira.  Salamanca:  Imp.  Católica  Salmanticense, 
1893.  En  8.° 

Sr.  D.  Eduardo  Jusué.  Monasterio  de  Santo  Toribio  de  Liébana,  por 
D.  Eduardo  Jusné,  director  del  Colegio  de  San  Isidoro,  precedido 
de  una  carta-prólogo  del  F.  Fr.  José  de  las  Cuevas,  agustino. 
Madrid:  Imp.  de  Ángel  B.  Velasco,  1892.  En  8.° 

■Sr.  D.  Jaime  Collell.  Bi\lioteca  Histórica  de  la  Diócesis  de  Yicb. 
Vida  del  venerable  diácono  D.  Clemente  Riera,  natural  de  Yich, 
monje  de  la  Cartuja  de  Scala  Dei,  escrita  por  un  amigo  y  compro- 
feso suyo  en  1G83,  con  un  proemio  y  apéndices  por  D.  Jaime 
Collell,  canónigo.  Barcelona:  Imp.  de  Subirana  hermanos,  1893. 
En  4." 

Sr.  D.  Inocencio  de  la  Vallina.  Relaciones  políticas  entre  España  y 
Francia  durante  el  reinado  de  Felipe  II,  por  D.  Inocencio  de  la 
Vallina,  catedrático  numerario  de  Historia  crítica  de  España  de  la 
Universidad  de  Oviedo.  Oviedo:  Est.  tip.  de  Vicente  Brid,  1893. 
Dos  ejemplares  en  4." 

í?r.  D.  Manuel  Lorenzo  D'Ayot.  Tomo  i.  La  Iheriada,  poema  en  prosa 
original  de  D.  Manuel  Lorenzo  D'Ayot,  director  de  la  «Reforma 
Literaria».  Canto  I.  Invocación.  Toledo.  Madrid:  Est.  tip.  de  Ri- 
cardo García,  1893.  En  4." 

Sr.  D.  A.  Pérez-Cortés  y  García-Camacho,  presbítero.  Catolicismo  y 
racionalismo.  Problemas  histórico -filosóficos,  por  A.Pérez-Cortés 
y  García-Camacho,  presbítero,  licenciado  en  Filosofía  y  Letras. 
Alicante,  1891.  Imp.  de  Manuel  y  Vicente  Guijarro.  5  ejemplares 

4    0 
. 

Sr.  D.  J.  A.  Berrocal.  Apéndice  de  1892  al  Diccionario  de  la  Colección 
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legislativa  de  Agacino  (declarado  reglamentario  en  la  Armada). 
Cádiz:  Tip.  Gaditana  de  F.  Rodríguez  de  Silva,  1893.  En  4.° 
índice  alfabético  de  los  reglamentos ,  leyes  é  instrucciones  vigentes 
en  Marina.  Cádiz:  Tip.  Gaditana,  1893.  En  4." 

Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán.  Catálogo  alfabético-biográfico  de  los 
muertos  y  heridos  el  Dos  de  Mayo  de  1808  eu  Madrid,  por  don 
Juan  Pérez  de  Guzmán.  Madrid:  Imp.  del  Cuerpo  de  Artillería, 
1893.  En  4." 

Sr.  D.  Francisco  Uhagón.  /  Docvmenti  di  Madrid  in  relazione  alia  Pa- 
tria di  Cristoforo  Colombo,  Conmenti  ed  altri  accenni  storici  con 
appendice  del  Cav.  Aw.  G.  A.  Rocca.  Savona:  Editore  Filippo 
Varaldo,  1893.  Eu  4." 

Sr.  D.  Luís  Gonzaga  Soler  y  Plá.  Acta  autorizada  por  D.  Luís  G. 
Soler  y  Plá,  Decano  del  Ilustre  Colegio  de  Notarios  de  Barcelo- 
na, y  en  funciones  de  Notario  mayor  del  Reino  con  motivo  del 
enterramiento  definitivo  de  los  restos  de  Ramón  Berenguer  III 
en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  vjjla  de  RipoU  el  día  1.°  de 
Julio  de  1893.  Barcelona:  Est.  tip.  de  Jaime  Jepús,  1893.  En  4." 

Sr.  D.  Pascual  Pérez  Rioja.  Recuerdo  de  Soria,  Primera  época.  Núm.  1.° 
2."  edición,  1893.  En  4." 

Sr.  D.  Ramón  Salas.  Guía  histórica  y  artística  del  Monasterio  de  Po- 
blet,  por  D.  Ramón  Salas,  arquitecto  provincial  y  diocesano  de 
Tarragona  y  académico  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Con  aprobación  eclesiástica.  Tarra- 
gona: Est.  tip.  de  F.  Arias  é  hijo,  1893.  En  4.° 

Excmo.  Sr.  Obispo  de  Coimbra.  Rispado  de  Coimbra.  Os  Mosteiros  de 
Lorvao   e    de    Santa  Clara  e  o  Templo   da  fe  Velha.   Coimbra: 

.       Typ.  do  Seminario,  1893.  En  4." 

Excmo.  Sr.  Conde  do  Casal  Ribeiro.  Tratado  de  Commercio  entre 
Portugal  e  Hespanha.  Discurso  proferido  na  Cámara  dos  dignos 
Pares  do  Reino  ñas  sessoes  de  7  e  8  de  Junho  de  1893  pelo  Conde 
do  Casal  Ribeiro.  Lisboa:  Imp.  Nacional,  1893.  En  4.° 

Sr.  Bento  Carqueja.  A  Liherdade  de  imprensa.  Porto:  Typ.  do  «Com- 
mercio do  Porto»,  1893. 

Sr.  D.  José  María  da  Silva  Paranhos,  Vizconde  do  Rio  Branco.  Elogio 
histórico  proferido  na  augusta  presenta  de  S.  M.  o  Emperador  eu 
nome  da  Sociedadc  auxiliadora  da  Industria  nacional  pelo  doctoi" 
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Eozendo  Moniz  Barrete.  Rio  de  Janeiro:  Tipographia  Universal 
de  H.  Laemuiort  &  C.\  1884.  En  4." 
Vida  do  Infante  D.  Henrique  de  Portugal  a^tpellidado  o  Navegador 
e  seas  resultados,  por  Richard  Ilenry  Mayor,  S.  S.  A,  S.  R. 
S.  L.,  etc.'vertida  do  inglez  por  José  Antonio  Ferreira  Brandan 
Lisboa:  Imp.  Nacional,  1876.  En  4.° 

Rvmo.  Fr.  Andrés-Friichwirth.  Analecta  sacri  ordinis  fratrutn  pra-vlica- 
torum  seu  vetera  ordinis  monumenta  recentioraque  acta  Reveren- 
dissiioi  patris  Fr.  Andrae  Frücliwirtli  ejusdem  ordinis  Magistri 
generalis  jussu  edita.  Anno  primo,  fasciculus  quartus;  fasciculus 
quintus,  Septomhri;  fasciculus  sextus,  Novembris  1893.  Romít: 
Tjpis  Vaticanis.  Julio  mdcccxciii.  En  4.°  menor. 

Rvdo.  P.  Dom  Ursmer  Berliére.  Documents  inédits  pour  servir  á 
l'Histoire  ecclésiastique  de  la  Belgique,  publiés  par  le  R.  P.  Dom 
Ursmer  Berliére,  bénédictin  de  l'Abbaye  de  Maredsous.  Tomo 
premier.  Maredsous:  Abbaye  de  Saint-Benoit,  1894.  En  4.° 

5?r.  F.  Eyssenhardt.  Mittheilungen  aus  der  Stadtbibliotbek  zu  Ham- 
burg,  x-1,  1893.  En  4." 

♦Sr.  D.  Luis  de  Barran  d'Allard.  Le  quatrihne  centén  aire  de  la  décou- 
verte  de  l'Amérique  dans  les  Cévennes,  par  Louis  de  Sarran 
d'Allard,  président  du  Comité  Cévenol,  membre  du  Congrés  des 
Américanistes  et  du  Comité  des  franjáis  decores  d'Ordres  espa- 
gnols.  En  Cévennes,  1893.  En  4." 

Sr.  J.  de  Rey-Pailhade.  Essai  sur  V  Unification  internationale  de 
l'Heure,  par  J.  de  Rey-Pailhade,  ingénieur  civil  des  Mines.  Tou- 
louse:  Imprimerie  Lagarde  et  SeruUe,  1893.  En  4." 

Sr.  Ferdinando  Colonna  de  Principi  di  Stigliano.  Notizie  storiche  de 
Castelnuovo  in  Napoli,  per  Ferdinando  Colonna  de  Principi  di 
Stigliano.  Appendice  al  volnme  scoperte  di  antichitá  in  Napoli 
dal  1876  a  tutto  Giugno  1892.  Napoli:  R.  Tipografía  Francesco 
Gianni  &  Figli,  1892.  En  4.° 

♦Sr.  Barón  de  Baye.  Contribution  á  l'Etade  du  Gisement  paléolithique 
de  San-Isidro  prés  Madrid,  par  le  Barón  de  Baye.  (Extrait  des 
«Bnlletins  d'Anthropologie  de  Paris»,  tome  iv,  4^  serie.)  París, 
1893.  En  4." 
De  Vlnfluence  de  l'art  des  Goths  en  Occident.  Commnnication  faite 
au  Congrés  historique  et  archéólogique  de  Liége  (  Aout  1890),  par 
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le  Barón  J.  de  Baye,  delegué  de  la  Société  Nationale  des  Anti- 
quaires  de  France.  París:  Librairie  Nilsson,  1891. 

Sr.  Barón  E.  de  Bouglon.  Les  Eeclus  de  Toulouse  sous  la  Terreur» 
Registres  officiels'  concernant  les  citoyens  emprisonnés  comme 
suspects,  publiés  et  annotés  par  le  Barón  R.  de  Bouglon,  de  la 
Société  Archéologique  du  Midi  de  la  France.  Premier  fascicule. 
Les  Citoyens  reclus  á  la  visitation.  Toulouse:  Imprimerie  et 
librairie  Edouard  Privat,  1893.  En  4.° 

M.  Alexandre  Boutroue.  Rapport  h  M.  le  Ministre  de  l'Instructio» 
publique  et  des  Beaux  Arts  sur  une  Mission  Arcliéologique  en 
Portugal  et  dans  le  Sud  de  l'Espagne,  par  M.  Alexandre 
Boutroue.  París:  Ernest  Leroux,  éditeur,1893.  En  4." 

M.  Emile  de  Laveleye.  Essais  et  Eludes,  par  Emile  de  Laveleye.  Pre- 
miére  serie,  1861-1875.  Paris:  Félix  Alean,  éditeur,  1894.  En  4.*^ 

Sr.   A.    Legrelle.  La   Diplomatie   francaise    et    succesion    d'Espagne. 
Tome  IV.  La  solution  (1700-1725),  par  A.  Legrelle.  Paris:  Pichón,, 
successeur  de  Cotillón,  1892.  En  4.° 
Une  négociation  inconnue  entre  Berwick  et  Marlborougb  1707-1709^ 

par  A.  Legrelle.  Paris:  Librairie  Cotillón,  1893.  En  4.° 
Vacceptaíion   du   Testament  de   Charles  II,    Roi   d'Espagne,  par 
Louis  XIV.  (Extrait  de  l'ouvrage  de  M.  A.  Legrelle  «La  Diplo- 
matie  frangaise    et  la  sucoession  d'Espagne»).   Gan:    Imprime- 
rie F.-L.  DuUe-Plus,  1892.  En  4." 

Sr.  Paul  Durrieu.  Manusciñts  d'Espagne  remarquables  par  leurs  pin- 
tures  ou  par  la  beauté  de  leur  exécution  d'aprés  des  notes  prisés 
11  Madrid  á  l'exposition  historique  par  le  4"^^  Centenaire  de  Colomb^ 
et  completées  íx  la  Biblioteca  Nacional  et  á  la  Biblioteca  del'Escu- 
rial,  par  Paul  Durrieu.  Paris,  1893.  En  4.° 

Sr.  Pietro  Amat  di  San  Fillippo.  Bihliografia  degli  scritti  italiani  o 
stampati  in  Italia  sopra  Cristoforo  Colorabo  la  scoperta  del  Nuovo 
Mondo  e  i  viaggi  degli  Italiani  in  America  compilata  de  Giuseppe 
Fumagalli  con  la  collaborazione  di  Pietro  Amat  di  S.  Filippo. 
Roma:  Auspice  il  Ministero  della  pubblica  Istruzione,  mdccoxciii. 
En  folio. 

Sr.  Gustavo  Diercks.  KuUurhilder  aus  den  Dereinigten  Staaten  bon 
G.  Diercks.  Beríin,  1893.  En  4.° 

Sr.  M.  H.  Sauvaire.  Sur  une  Mere  d'Astrolabe  árabe  du  xiii'^  siecle 
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(609  de  l'Hégire)  portant  un  Calendrier  perpétuel  avec  correspon- 
dance  musulmane  et  clirétienne.  Traduction  ct  ¡nterprétation  par 
M.  H.  Sauvaire,  correspondant  de  l'Institut  et  M.  J.  de  Rey- 
Pailhade.  Extrait  du  journal  asiatique.  Paris:  Imprimerie  Natio- 
nale,  mdcccxcui.  En  4." 

Sr.  D.  Adolfo  Florez.  Estudio  cronológico  sobre  los  gobernantes  del 
continente  americano  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  el 
presente  año,  por  Adolfo  Florez.  1887.  Bogotá:  Imp.  de  Fernando 
Portón,  1888.  En  4.° 

Sr.  D.  Agustín  Gómez  Carrillo.  Compendio  de  Historia  de  la  América 
Central,  por  Agustín  Gómez  Carrillo.  Guatemala,  Noviembre  de 
1893.  Dos  ejemplares  en  4." 

Sr.  D.  T.  Esquivel  Obregón.  Elementos  de  Historia  de  Grecia,  por  el 
Lie.  T.  Esquivel  Obregón.  Edición  de  «La  Prensa».  León  (Mé- 
xico), Noviembre  1893.  Imp.  de  la  Escuela  de  Instrucción  Secun- 
daria, 1892. 

Sr.  R.  Monner  Sans.  La  España  de  lioy,  recuerdos  y  estadísticas.  Bue- 
nos-Aires: Lib.  de  Juan  Bonmoti,  1893.  Un  ejemplar  en  8.° 
EJemérides  argentinas,  compiladas  por  R.  Monner  Sans.  Buenos- 
Aires :  Casa  editora,  imprenta,,  litografía  y  encuademación  de 
Jacobo  Penser,  1893.  En  4." 
De  algunos  catalanes  ilustres  en  el  Río  de  la  Plata.  Conferencia 
leída  en  el  Centro  Cátala  de  Buenos- Aires  el  27  de  Septiembre 
de  1893.  Buenos- Aires:  Lib.  de  Juan  Bonmoti,  1893.  Un  ejem- 
plar en  8.° 

Sr.  D.  Federico  González  Suárez.  Historia  general  de  la  Repiiblica 
del  Ecuador,  escrita  por  Federico  González  Suárez,  presbítero. 
Tomo  III.  Quito:  Imp.  del  Clero,  1892.  Un  ejemplar  en  4.° 

Sr.  D.  Javier  Villar.  Geografía  antigua  comparada  para  el  estudio  é 
inteligencia  de  la  Historia  en  los  Liceos  y  Escuelas,  por  Javier 
Villar,  abogado.  Santiago:  Imp.  de  «El  Correo,  1892.  En  4.° 

Sr.  D.  Víctor  Arreguine.  Elementos  de  Historia  moderna,  por  Víctor 
Arreguine,  profesor  en  el  Colegio  nacional  de  la  capital.  Buenos- 
Aires,  20  Septiembre  1893.  Pedro  Igón  y  Comp.,  editores  (libre- 
ría del  Colegio),  1893.  En  4." 
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RECIBIDOS    Á    CAMBIO,    DE    LAS    REDACCIONES    Y   POR    EL    CORREO. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 
Año  XIII,  Mayo  y  Junio,  1893.  Números  127  y  129,  Septiembre 
y  Noviembre  1893.  Madrid:  ímp.  y  fund.  de  M.  Tello,  1893.  En  4." 

Real  Academia  de  Medicina.  Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 
Tomo  XIII,  cnadernos  2.°  y  3.°,  30  Junio  y  30  Septiembre  1893. 
Madrid:  Imp.  y  fund.  de  Manuel  Tello,  1893.  En  4.° 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Tomo  xxxiv,  niímeros  4-6,  Abril  á  Junio  1893.  Tomo  xsxv, 
números  1-3,  Julio  á  Septiembre  1893.  Madrid:  Imp.  de  Fortanet, 
1893.  En  4.° 

Revista  de  Geografía  Comercial,  órgano  de  la  Sociedad  de  Geografía 
Comercial  (antes  de  Africanistas  y  Colonistas).  Tomo  iv,  núme- 
ros 36-39.  Año  VIII,  números  118-122,  Junio-Octubre  de  1893. 
Madrid:  Impr.  de  Fortanet.  En  4." 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Año  ix, 
números  98-102,  1.°  de  Julio-l.»  de  Noviembre  de  1893. 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  Año  i,  números  8- 
10,  1.°  de  Octubre-l.o  de  Diciembre  de  1893.  Madrid. 

Boletín  de  la  Asociación  Artístico -Arqueológica  Barcelonesa.  Año  iii, 
números  28-29,  Julio- Agosto  de  1893. 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza.  Año  xvii,  números  391- 
397,  31  de  Mayo,  15  y  30  de  Junio,  15  y  31  de  Julio,  15  y  30  de 
Agosto  de  1893.  Madrid. 

Boletín  de  la  Notaría.  Revista  de  Derecho  y  del  Notariado.  Año  xxxvi, 
números  11  y  13,  Junio  y  Julio  de  1893.  Barcelona. 

Boletín  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Gerona. 
Números  88-89,  Junio-Julio;  núm.  92,  Octubre  de  1893.  En  4.° 

Alemorial  de  Ingenieros  del  Ejército.  Año  xlviii,  4.*  época,  tomo  x, 
números  7-11,  Julio-Noviembre  de  1893. 

La  Ciudad  de  Dios.  Revista  religiosa,  científica  y  literaria,  dedicada  al 
gran  Padre  San  Agustín.  3."  época,  año  xiii,  vol.  xxxi,  números 
5-8,  5  y  20  de  Julio,  5  y  20  de  Agosto;  vol.  xxxu,  núm.  1,  5  de 
Septiembre,  números  3-7,  5  y  20  de  Octubre,  5  y  20  de  Noviem- 
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bre,  5  de  Diciembre  de  1893.  Madrid:  Imp.  de  D.  Luís  Aguado, 
1893.  En  4.° 

La  Controversia.  Revista  religiosa,  científica  y  política.  Vol.  vii,  nú- 
meros 235-250,  9,  19  y  29  de  Julio,  9,  19  y  29  de  Agosto,  9,  19 
y  29  de  Septiembre,  9,  19  y  29  de  Octubre,  9, 19  y  29  de  Noviem- 
bre y  9  de  Diciembre  de  1893.  M.idrid,  1893.  En  4.° 

La  Cruz.  Revista  religiosa  de  España  y  demás  países  católicos,  dedi- 
cada á  María  Santísima,  publicada  por  D.  León  Carbonero  y  Sol. 
Año  de  1893.  Tomo  ii,  números  del  19  de  Julio  al  19  de  Diciem- 
bre de  1893.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1893. 
En  4." 

El  Eco  Franciscano.  Revista  mensual  consagrada  á  propagar  la  tercera 
orden  de  San  Francisco  de  Asís  y  el  Via-Crucis  perpetuo.  Año  x, 
números  112-115,  15  de  Agosto  á  15  de  Noviembre  de  1893. 
Santiago,  1893.  Imp.  de  «El  Eco  Franciscano».  En  4." 

Butlleti  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya.  Any  iii,  números  9-10, 
Abril- Juny,  Juliol-Setembre  de  1893.  Barcelona.  En  4." 

Boletín  de  la  Sociedad  arqueológica  Luliana.  Año  ix,  tomo  v,  números 
159,  160  y  164,  Junio,  Julio  y  Noviembre  de  1893.  Palma.  En  4.° 

Revista  general  de  Marina,  Tomo  xxxiii,  cuadernos  1-5,  Julio-No- 
viembre de  1893.  Madrid:  Depósito  Hidrográfico,  1893.  En  4.° 

^uskal-Erria.  Revista  bascongada.  Año  xiv,  tomos  xxviii  y  xxix, 
números  467-482,  30  de  Junio,  10,  20  y  30  de  Julio,  10,  20  y  30 
de  Agosto,  10,  20  y  30  de  Septiembre,  10,  20  y  30  de  Octubre 
y  10,  20  y  30  de  Noviembre.  San  Sebastián,  1893.  En  4." 

España  Ilustrada.  Revista  mensual  de  Bellas  artes,  literatura,  ciencias, 
arqueología.  Año  i,  2.*  época,  números  3-7,  Abril-Julio,  15  y  30 
de  Noviembre  de  1893.  Zaragoza.  En  4.° 

Revista  de  Obras  públicas.  Anales.  Año  de  1893.  Tomo  i,  núm.  1. 
Anteproyecto  de  saneamiento  de  Bilbao,  por  D.  Recaredo  de 
Uhagón,  ingeniero  de  caminos.  Boletín.  Año  de  1893.  Números 
18-32,  20  y  30  de  Julio,  10,  20  y  30  de  Agosto,  10,  20  y  30  de 
Septiembre,  10,  20  y  30  de  Octubre,  10,  20  y  30  de  Noviembre  y 
10  de  Diciembre  de  1893.  Madrid.  En  4." 

El  Ateneo  Tarraconense  de  la  clase  obrera.  Revista  de  ciencias,  artos  y 
literatura.  Año  xiv,  núm.  7,  Julio  de  1893.  Tarragona:  Est.  tip. 
de  F.  Aris  é  hijo.  1893.  En  4." 


74        BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

•  Catálogo  de  las  obras  qne  contiene  la  biblioteca  de  esta  Sociedad, 
formado  por  el  socio-bibliotecario  de  la  misma  D.  Antonio  Pnjol- 
Turmo.  Año  xiv,  niimeros  8-12,  Agosto-Diciembre  de  1893.  Ta- 
rragona: Est.  tip.  de  F.  Aris  é  Lijo.  En  4." 

El  Archwo.  Revista  de  Ciencias  históricas.  Director,  Dr.  D.  Roque 
Chabás.  Tomo  vii,  cuadernos  4-6,  Junio-Octubre  de  1893.  Valen- 
cia: Imp.  de  Francisco  Vives  Mora,  1893.  En  4.° 

UAvenq  literari,  artistic,  cientific.  Revista  cjuinzenal  illustrada.  Segona 
opoca,  any  v,  números  11-17,  19-22,  15  y  30  de  Juny,  15  y  31  de 
Juliol,  15  y  31  de  Agosto,  15  de  Setembre,  15  y  31  de  Octubre, 
15  y  30  de  Noviembre  de  1893.  Barcelona. 

Unión  Ibero-Americana.  Revista  mensual.  Año  vui,  números  96-99, 
G  de  Julio  á  6  de  Diciembre  de  1893.  Madrid.  En  4.° 

Revista  Calasancia-,  redactada  por  PP.  Escolapios.  Año  vi,  números 
6-11,  27  de  Junio  á  27  de  Noviembre  de  1893.  Madrid.  En  4.° 

Revista  de  Gerona;  literatura,  ciencias,  artes.  Órgano  de  la  Asociación 
Literaria.  Año  xviii,  números  6-7,  9-11,  Junio-Julio,  Septiembre- 
Noviembre  de  1893.  Gerona:  Tip.  del  Hospicio  Provincial.  En  4.** 

Galicia  diplomática.  Revista  semanal  de  Archivos  y  Bibliotecas. 
Año  1893.  Números  21,  23,  24  y  25.  Coruña.  En  4.° 

Semanario  ilustrado.  Revista  española  de  bellas  artes,  literatura,  cien- 
cias, arqueología  y  actualidades.  Año  i,  números  1-11,  Enero- 
Marzo  de  1893.  En  4.° 

Revista  Latino- Americana.  Año  ix,  números  5-10  del  tomo  xii,  núme- 
ros de  la  colección  198-203,  15  y  30  de  Junio,  Julio  y  Agosto  de 
1893.  México.  En  4." 

Resúmenes  mensuales  de  la  Estadística  del  Comercio  exterior  de  Es- 
paña, publicados  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Núni.  43, 
Junio  y  seis  primeros  meses  de  1891,  92  y  93;  núm.  44,  Julio  y 
siete  primeros  meses  de  1891,  92  y  93;  núm.  45,  Agosto  y  ocho 
primeros  meses  de  1891,  92  y  93;  núm.  46,  Septiembre  y  nueve 
primeros  meses  de  1891,  92  y  93;  núm.  47,  Octubre  y  diez  pri- 
meros meses  de  1891,  92  y  93.  Madrid:  Est.  tip.  Sucesores  de 
Rivadeneyra,  1893.  En  4." 

Revista  Antiesclavista.  Órgano  de  la  Sociedad  Antiesclavista  espaílola. 
Año  IV,  números  14-16  duplicados,  Mayo-Octubre  de  1893.  Ma- 
drid: Imp.  y  lit.  de  los  Huérfanos.  En  4.° 
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Boletín  de  la  Biblioteca-Museo  Balaguer.  2.'  época,  luímeros  2,  4  y  5, 
Junio,  Agosto,  Septiembre  y  Octubre  de  1893. 

Obras  completas  del  Dr.  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  catedrático  que 
fué  de  literatura  en  la  Universidad  de  Barcelona.  ColeccionadaK 
por  el  Dr.  I).  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Tomo  v.  Opúsculos 
literarios,  segunda  serie.  Barcelona:  Librería  de  Alvaro  Berda- 
guer,  1893. 

La  Salud.  Revista  quincenal.  Año  v,  números  13-15,  1."  y  15  de  Julio 
y  1.°  de  Agosto;  números  19-22,  1.°  y  15  de  Octubre,  1.°  y  15  á<^ 
Noviembre;  núra.  24,  15  de  Diciembre  de  1893.  Barcelona.  En  4.'* 

La  Semana  Católica,  de  Barcelona.  Año  v,  números  193  198,  corres- 
pondientes á  los  domingos  2,  9,  16,  23  y  30  de  Julio  y  6  do 
Agosto;  números  200  y  201,  domingos  20  y  27  de  Agosto;  núme- 
ros 203-216,  domingos  10,  17  y  24  de  Septiembre,  1.",  8,  15,  22  y 
29  de  Octubre,  5,  12,  19  y  26  de  Noviembre,  3  y  10  de  Diciembre 
de  1893.  Barcelona.  Eu  4.° 

Motivos  y  fundamentos  justificativos  de  la  indebida  supresión  de  87 
juzgados  de  1."  instancia  é  instrucción  llevada  á  cabo  por  Real 
decreto  de  28  de  Agosto  de  1893,  por  razones  de  economía,  y  en 
particular  del  de  la  villa  de  San  Martín  de  Valdeiglesias.  Madrid, 
1893.  Dos  ejemplares  en  4." 

Boletín  bibliográfico  del  movimiento  mensual  de  las  obras  antiguas  y 
modernas  de  la  librería  de  Bernardo  Rico.  Año  vii,  núm.  7,  Julio; 
números  9  y  10,  Septiembre  y  Octubre  de  1893.  Madrid. 

Académie  des  Inscriptions  et  Belles-Lettres.  Comptes  rendus  des  Séan- 
ces  de  l'année  1893.  Quatrieme  serie,  tome  xxi,  Bulletins  de  Mai- 
Juin,  Juillet-Aoút.  Paris:  Imp.  Nationale,  mdcccxciii.  En  4.° 

Atti  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  cclxxix-cclxxxix,  1892, 
Serie  quarta.  Classe  di  Scienze,  morali,  storiche  e  filologiche. 
Vol.  X,  parte  2.=*,  Notizie  degli  Scavi.  Dicembre  1892.  Indi';e 
topográfico  per  l'anno  1892. — Anno  ccxc,  1893.  Serie  quinta, 
Classe  di  Scienze  morali,  storiche  e  filologiche.  Vols.  i-x,  parte  2.% 
Febbraio-Giugno  de  1893.  Roma:  Tip.  della  R.  Accademia  dei 
Lincei,  1983.  En  4." 

Rendiconti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei.  Classe  di  Scienze  morali 
storiche  e  filologiche.  Serie  quinta,  vol.  ii,  fase.  3. "-9."  Roma: 
Tip.  della  R.  Accademia,  1893.  En  4." 
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Atti  clella  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  ccxc,  1893.  Rendiconto 
deír  adunanza  solemne  del  4  Giugno  1893.  Onorata  dalla  pre- 
senza  de  S.  M.  il  Re.  Roma:  Tip.  della  R.  Accademia  dei  Lincei, 
1893.  En  4.° 

Atti  della  R.  Accademia  delle  Scienze  di  Torino,  pubblicati  dagli  Acca- 
demici  Segretari  delle  due  classi.  Vol.  xxviii,  desp.  4.*-8.%  1892- 
93.  Torino:  Cario  Clansen.  En  4." 

Anuales  de  la  Faculté  des  Lettres  de  Bordeaux.  Année  1893,  núme- 
ros 1-2.  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur,  1893.  En  4." 

Anuales  de  la  Société  d'Archéologie  de  Bruxelles.  Mémoires,  Raports 
et  Documents.  Publication  periodique.  Tome  vii,  livraison  3®  et  4®, 
l^i"  Juillet  et  1^"^  Octobre  de  1893.  Bruxelles:  Librairie  speciale 
dWrchitecture,  Archéologie,  E.  Lyon  Claesen,  éditeur.  En  4.° 

Archiviú  Storico  Lombardo.  Giornale  della  Societá  Storica  Lombarda. 
Serie  seconda,  anno  xx,  fase,  ii-iii,  30  Giugno-30  Setiembre  1893. 
Milano.  En  4." 

Analecta  Bollancliana.  Tomus  xii,  fase.  iv.  Bruxelles,  1893.  En  4." 

Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos-Aires.  Año  ii,  1892. 
Buenos- Aires:  Compañía  Sud-Americana  de  billetes  de  Banco, 
1893.  Dos  ejemplares  en  4." 

Boletín  mensual  de  estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- 
Aires.  Año  Til,  números  5-9,  Mayo -Septiembre  de  1893. 
En  4.° 

Biblioteca  Nacional  Central  de  Florencia.  Bolletino  delle  pubblicazioni 
italiane  ricevute  per  diritto  de  Stampa,  1893.  N"*  181-190, 
30  Giugno,  15  y  31  Luglio,  15  y  31  Agosto,  15  y  SO  Settembre, 
15  y  31  Ottobre,  15  y  30  Novembre  de  1893.  Firenze:  Stabili- 
mento  tipográfico  florentino,  1893.  En  4.° 

Nuovo  Archivio  Véneto.  Pubblicazione  periódica  della  R.  Deputazione 
véneta  di  Storia  Patria.  Anno  ni,  tomo  v,  parte  ii,  vol.  xvi, 
fase,  i-ii,  n°  10.  Tomo  vi,  parte  i,  n°  11.  Venezia:  Stab.  tip.  Fra- 
telli  Vissentini,  editori,  1893.  En  4." 

Eludes  religieuses,  pliilosopliiques,  historiques  et  littéraires.  Revue 
mensuelle  publiée  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésus.  xxx'' 
année,  tome  lix  de  la  collection,  Juillet  et  Aoút;  tome  lx,  Sep- 
tembre  íi  Decembre  de  1893.  Paris:  Administration,  Víctor 
Retaux  et  fils,  éditeurs.  En  4.° 
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La  Civiha  Catlolica.  Auno  qnarantesimoquarto.  Serie  xv,  vol.  vil, 
quaderno  1.034,  15  Luglio.  Vol.  viii,  quaderni  1.039-1.044, 
7  y  21  Qttobre,  4  y  18  Novembre,  2  y  16  Decembre  de  1893. 

Bulletin  de  rinstitnt  Egyptien.  Troisieme  serie,  n°  3,  fascicule  n°  8, 
Décembro  1892;  n"  4,  fascicules  n°«  1-3,  Janvior-Fevrier  1893. 
Le  Caire:  Imp.  Nationale.  Eu  4." 

Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  Commerciale  de  Bordeaux. 
16^  annéc,  2*^  serie,  11°*  13,  3-16  et  7  Juillet,  7  et  21  AoCit;  11°^^  20 
et  21,  16  Octobre  et  6  Noyembre  de  1893.  En  4.° 

Bulletin  de  la  Société  de  Géographie,  dirigée  avec  le  concours  de  la 
section  de  publication  par  les  Secrétaires  de  la  Commision  cén- 
trale. Septiéme  serie,  tome  xiii,  4®  trimestre  1892.  Tome  xiv, 
ier_2e  trimestre  1893.  Paris:  Société  de  Géographie.  En  4." 

BuUetins  de  la  Société  des  Antiquaires  de  l'Ouest.  Deuxiéme  et  troi- 
xiéme  trimestre  de  1893. 

Bulletin  international  de  l'Académie  des  Sciences  de  Cracovie.  Comp- 
tes  rendus  des  Séances  de  l'année  1893.  Números  7-8,  Juillet - 
Octobre  de  1893.  Cracovie:  Imprimerie  de  l'üniversité.  En  4.° 

Fijtli  annual  Report  of  the  Canadian  Institute.  Session  1892-93. 
Being  an  Appendix  to  the  Report  of  the  Minister  of  Education, 
Ontario.  Toronto:  Printed  by  Warwich  &  Sons,  1893.  En  4." 

Polyhihlion.  Revue  bibliographique  universelle.  Partie  littéraire.  Deu- 
xiéme serie.  Tome  trente-huitiéme,  lxviii^  de  la  coUection.  Pre- 
miére  et  cinquieme  livraison,  Juillet  et  Novembre.  Partie  techni- 
que.  Deuxiéme  serie.  Tome  dix-neuviéme,  i,xix^  de  la  coílection. 
Septiéme  et  onziéme  livraison,  Juillet  et  Novembre. 

Revue  de  Géographie,  dirigée  par  M.  Ludovic  Drapeyron.  Dix-sep- 
tiéme  année.  Premiére  et  sixiéme  livraison,  Juillet  et  Decembre, 
1893.  Paris:  Institut  Géographique  de  Paris,  Ch.  Delagrave. 
En  4.° 

Revue  Bénédictine.  x'"^  année,  n"  7  et  12,  Juillet  et  Decembre  1893. 
Belgique.  Abbaye  de  Maredsous.  En  4.° 

Revue  Celtique,  publiée  sous  la  direction  de  H.  D'Arbois  de  Jubainvi- 
lle.  Vol.  XIV,  n°  3,  Juillet,  1891.  Paris. 

Revue  Historique  paraissant  tous  les  denx  mois.  Dix-huitiéme  année. 
Tome  cinquante- deuxiéme,  II  Juillet- Aoüt.  Tome  cinquante- 
troisiéme,   I  Septembre-Octobre,  II  Novembre-Décembre,   1893. 
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París:  Ancienne  librairie  Germer  Bailliére  et  C^  Félix  Alean  edi- 
teur.  En  4.° 

Sociélé  de  Géograpliie.  Comjjfcs  Rendus  des  Séances.  1893.  Núm.  14. 
Numero  snpplementaire  (pnblié  pendant  les  vanees).  Núm.  16. 
Séance  du  17  Novembre  1893.  París:  Socíété  de  Géographie. 
En  4.° 

Sr.  Martin  Sarmentó.  Revista  de  Gaimaraes  pnblicacao  da  Sociedade 
Martins  Sarmentó.  1893.  Volume  x,  números  1  Janeiro,  2  Abril, 
3  Julho  y  4  Octnbro,  1893.  Porto:  Tipograpliia  de  A.  J.  da  Silva 
Teixcíra.  Cuatro  cuadernos  en  4.° 

Transactions  of  tlie  Canadian  Institute.  Vol.  iii,  part.  2,  n°  6,  Sep- 
tember,  1883.  Toronto,  1893.  En  4." 

The  English  Ilistorícal  Revíew  edited  by  S.  R.  Gardíner  M.  A,,  P.  H.  D. 
Vol.  VIII,  n"-  31-32,  July-October  1893.  London:  Longmans, 
Green  and  Co.  En  4.° 

Boletín  internacional  de  Aduanas,  órgano  de  la  Unión  iüternacional 
para  la  publicación  de  Aranceles  de  Aduanas.  Cuadernos  1,  34, 
58  á  69  y  suplementos  1.°,  5."  y  6.°,  cuadernos  70  á  79  y  suple- 
mentos 1.°  al  8.",  cuadernos  14  y  80  al  85  y  suplementos  1.°,  5.° 
y  8.°  á  los  Aranceles.  Bruselas:  F.  Hayer,  1883.  En  4.° 

Catalogue  mensuel  de  lívres  anciens  et  modernes  en  vente  a  la  librai- 
rie Henri  Delaroque,  quai  Voltaire,  21.  Números  126  duplicado 
y  127,  Juillet-Aoüt-Octobre,  1893.  Paris,  1893.  En  8." 

Catalogue  de  livres  d'occasion ,  anciens  et  modernes  á  la  librairie  litté- 
raire  et  scientifique  de  Albert  Foulard,  7,  quai  Malaquais  á  París. 
XVI  année,  números  84-85,  20  Juillet-25  Octobre,  1893.  En  4." 

Catalog  Nr.  572  des  antiquarischen  büclierlagers  von  H.  W.  Scbmidt. 
Antiquariat,  Sostiments  nnd  Verlagsbucli  bandler  íu  Halle  a,  S. 
(Rannisclie,  Strasse,  1).  En  4." 

Chronik  der  Koniglicben  Academie  der  Künste  zu  Berlíu.  15  Maí  1892. 
1  Oktober  1893.  Berlín,  1893.  Ec  4." 

Clarendon  press  Oxford.  New  and  recent  Books.  November  líst.  1893. 
Oxford:  Published  for  the  Uníversity  by  Henry  Frowde.  En  4.° 

Boletín  bibliograpliico  de  lívros  antigos  e  modernos.  Publicacao  mensal 
gratuita.  Auno  i,  números  3-4,  Setembro-Outubro,  1893.  Porto: 
A  Almeida  &  Q,\  Rúa  do  Almada,  238.  En  4.» 

Bulletin  de  la  Socíété  de  Géographie  de  Lille,  paraissant  tous  les  mois. 
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Qnatorzioine  année,  tome  vingtiéme,  n'^  7,  Juillet  1893.  Siége  de 
la  Sooiété,  ]16,  rué  de  l'Hópital  militaire.  Lille. 

Nouveau  Dictioiíaire  de  Géograpliie  Universelle,  ouvrage  commencé  par 
M.  Yivien  de  Saint  ^larlin  et  continué  par  Louis  Rousselet.  71®  fas- 
cicnle  Tipperab  toparé.  Paris:  Librairie  Hacliette  &  C'''.  1893. 

Neue  Heidelberger  Jahrbücber-berausgegeben  von  Historiscb-Philo- 
sopbiscben  vereine  zu  Heidelberg.  Jahrgang  ni,  Heft  2.  Heidel- 
berg-Verlag  von  G.  Koester,  1893.  En  4." 

Ethnologische  Mitteilungen  aus  Ungarn.  Zeitscrift  für  die  Yolkerkunde 
Ungarns  uud  der  damit  in  etbnograpbiscben  Beziebungeu  steheu- 
den  Linder.  von  Prof.  Dr.  Antón  Hermann.  Budapest,  1893.  En  4.° 

V.  Aarsberetumg  fra  del  Kongl.  Akademi  for  de  Skonne  Kunster. 
1  April  1892-31  Martz  1893.  Kobenbavn,  1893.  En  4.° 

Mélusine.  Recueil  de  Mytbologie,  littérature  populaire,  traditions  et 
usages,  fondé  par  11.  Gaidoz  Se  E.  Rolland,  1877-1888.  Tome  vi, 
11°  4,  Juillet-Aoút,  1892;  n"  11,  SeptembreOctobre,  1893.  Paris: 
Librairie  E.  Rolland.  En  4." 

Lager.  Catalog  von  Joseplí  Baer  &  Co.  Buclibiindlern  und  antiquareu 
in  Frankfurt  am  Main.  320.  AUgemeine  deutsche  Gesclucbte, 
1894.  En  4." 

Science.  Elévente  Jear.  Vol.  xxi.  No.  543,  June  30,  1893.  New- York: 
Macmillan  &  Co.,  112  Fouitb  Avenue.  En  4.° 

Revista  de  Instrucción  primaria.  (Publicación  oficial.)  Año  vii,  núme- 
ros 10-12,  Junio-Agosto;  año  viii,  niímeros  1-3,  Septiembre- 
Noviembre  de  1893.  Santiago  de  Chile:  Impr.  Cervantes,  1893. 
En  4.° 

Revue  des  Etucles  juives,  publication  trimestrielle  déla  Société  des  Etn- 
des  juives.  Tomos  i-xxvii  (1).  Paris,  á  la  librairie  A.  Durlacber. 


ADQUIUIDOS    POR    SUSCRIPCIÓN    Y    COMPRA. 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  el 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.  Tomos  cvii-cviii.  Madrid: 
Imp.  de  José  Perales  y  Martínez.  1893.  En  4." 

(1)    A  cambio  de  los  23  volúmenes  de  nuestro  Boletín. 
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Boletín  de  la- Librería  (publicación  mensual),  obras  antiguas  y  moder- 
nas. Año  XX  (Junio  de  1892  á  Julio  de  1893).  Año  xxi.  Núme- 
ros 1-4.  Agosto-Noviembre  de  1893.  Madrid:  Lib.  de  M.  Murillo. 
En  4." 

Revisla  Contemporánea.  Año  xix.  Tomo  xci.  Vol.  i-vi.  Números  423- 
428.  15-30  Julio,  15-30  Agosto,  16-3.0  Septiembre  de  1893.  Vo- 
lumen i-v.  Tomo  xcii.  Números  429-433.  15-30  Octubre,  15-30 
Noviembre,  15  Diciembre  de  1893.  Madrid.  En  4.° 

I  Diarii  á\  Marino  Sanuto.  Tomo  xxxviii-xl.  Fascicolo  1C4-169.  1.° 
Luglio,  1."  Agosto,  1.°  Settembre,  1."  Ottobre,  1.°  Novcmbre,  I.** 
Decembre  de  1893.  Venezia,  a  spese  degli  Editori.  En  4.° 

Political  Science  Quarterly  edited  by  tlie  University  faculty  of  political 
science  of  Columbia  college.  Volume  viii.  Number  3-4.  September- 
December  1893. 

Paléographie  Musicale.  Les  principaux  manuscrits  de  Chant,  Grégo- 
rien,  Ambrosien,  Mozárabe,  Gallican  publiés  en  fac-similes  plio- 
totypiques  par  les  Bénédictins  de  Solesmes.  Eecueil  trimestriel. 
Cinquiéme  année.  Números  19-20.  Juillet-Octobre  de  1893.  So- 
lesmes: Imprimerie  Saint-Pierre,  1893. 

The  Imperial  and  Asiatic  Quarterly  Review  and  Oriental  ad  Colonial 
Record.  Vol.  vi.  Números  11-12.  Second  Series,  July-October 
1893.  The  Oriental  University  Institute,  publissing  Deparment. 
Woldng.  En  4.° 

The  Plainsong  and  mediaevnl  ninsic  Society.  Gradúale  Sarisburiense  a 
reproduction  in  facsimile  of  a  manuscrit  of  the  Thirteenth  century 
nith  a  Dissertation  and  historical  Index:  illustrating  its  develop- 
ment  from  tlie  Gregorian  antipbonale  Missarum  by  Walter  Ho- 
ward  frere  M.  A.  Part.  ii.  London:  Publislied  by  Bcrnard  Qua- 
ritch  15,  Piccadilly,  W.  1894. 

Description  des  Médailles  et  des  antiquités  du  Gabinct  de  M.  L'Abbé  H;, 
par  J.  de  Witte.  A  Paris:  Chez  Franck,  libraire-éditeur,  1856. 
En  4." 


VARIEDADES. 


EXTRACTOS  DE  LOS  DIARIOS  DE  LOS  VERDESOTOS 

DK    VALLAD  olí  D. 

(Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Col.  Vargas  Ponce,  t.  Lii. 
Copia  de  mano  del  Sr.  Vargas  Ponce.) 

Justaron  en  esta  villa  por  las  nuebas  de  Guadix,  domingo  8  de 
Febrero  de  [14J90  á  San  Pablo,  D.  Pedro  Pimentel ,  Antonio 
Franco,  D.  Sancho  de  Bazan,  Martin  de  Tobar,  Alonso  Virues, 
Jorge  de  León,  Mota  (criado  del  obispo  de  Palencia). 

Simancas  se  entregó  al  Rey  nuestro  Sr.  y  al  comendador  Ri- 
vera en  su  nombre  en  16  de  marzo  de  90.  Entrególa  Jorge  de 
Villagomez  por  mandado  del  Almirante  D.  Fadrique. 

Macia's,  carpentero,  vecino  de  Medina  del  Campo,  que  labraba 
el  colegio  del  Obispo  en  San  Pablo,  se  degolló  con  una  navaja  sá- 
bado postrimero  de  Julio  de  90. 

30  año j.  tubo  el  Rey  de  Francia  el  Rosellon  &. 

D.  Sancho  de  Bazan  murió  en  Bilbao  en  ...  de  Enero  de  96,  el 
qual  habia  alli  ido  para  ir  por  capitán  de  la  armada  á  Flandes. 
Enterróse  en  los  Santos  cabe  Villonubla. 

La  archiduquesa  partió  para  Flandes  de  Laredo  lunes  22  de 
Agosto  de  96.  Fué  con  ella  el  Almirante  acompañado  de  muchos 
caballeros  y  gentiles  hombres  y  Doña  María  de  Velasco  su  madre. 
Llevó  130  naos  y  caravelas  y  tres  carracas  en  que  iban  20.000 
hombres  de  pelea.  Llegó  á  Flandes  en  10  de  Setiembre,  anegóse 
una  nao  y  una  carraca. 

TOMO  XXIV.  6 
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La  abadesa  de  Santa  Clara  doña  Inés  Niño  fija  del  conde 
D."  Pero  Niño  murió  domingo  15  de  Setiembre  de  96. 

Año  de  95  vino  á  este  reino  una  dolencia  de  unas  bubas  muy 
grandes  y  con  muchos  dolores  y  al  principio  estragavanseles  las 
naturas ,  á  los  cuales  los  flacos  (quizás  físicos)  no  sabían  curar. 

La  Princesa  vino  de  Flandes  á  Santander  jueves  2  de  marzo 
de  97,  con  la  qual  vino  el  Almirante  y  su  madre  y  120  velas. 

Velóse  el  principe  (D.  ,)uan)  nuestro  Señor  lunes  3  de  Abril 
de  97.  Fue  su  padrino  el  Almirante  D.  Fadrique  y  madrina  la 
condesa  de  Haro  D.*  Mencia  de  Mendoza,  muger  del  condestable 
D."  Pedro  Fernandez  de  Yelasco,  y  velóles  el  arzobispo  de  Toledo. 

Esquina  (aiYúvr),  azcona]  era  arma  arrojadiza. 

Sábado  1.°  de  Julio  de  97  Julián  (ó  Jolian)  de  Lezcano  puso  un 
cartel  para  quien  quisiese  romper  tres  lanzas  en  arnés  y  de  guerra 
á  otro  dia  siguiente,  quel  mantenía  contra  todos  los  que  saliesen. 
Firmó  el  cartel  Fran."^»  Velez  hijo  del  Doctor  de  Portillo.  Pasaron 
dos  carreras  y  á  la  2."  encontró  Velez  á  Lezcano  en  la  arandela  y 
quebró  allí  su  lanza,  y  hirió  á  Lezcano  en  la  mano  de  la  lanza  y 
levóle  el  ristre  con  un  pedazo  del  peto  de  las  placas;  asi  que  el 
dicho  Lezcano  quedó  herido  y  desguarnecido  y  no  pudo  facer  más. 

D.'  María  de  Zapata  muger  de  D.  J.°  de  Basan  señor  de  Val- 
duerna  y  de  la  Vinesa,  murió  miércoles  de  Pascua  22  de  Abril 
de  1500. 

El  Príncipe  y  Princesa  Archiduques  nuestros  señores  entraron 
en  Castilla  en  la  villa  de  Fuenterrabía  miércoles  26  de  enero 
de  1502. 

Martes  1.°  marzo  de  1502  entraron  los  archiduques  en  Valla- 
dolid:  saliéronlos'á  recibir  desta  villa  el  Almirante  y  caduque  de 
Nágera  y  el  marques  de  Aguilar  y  los  condes  de  Valencia  y  Mel- 
gar y  Ruvadavia  y  de  Trebiño  y  el  vizconde  de  Altamii-a  y 
D.  Pedro  de  Bazan  y  otros  muchos  señores  y  el  Presidente  y  la 
Chancillería  y  oficiales  y  letrados  del  la,  el  corregidor  y  regidores 
con  paños  de  oro  y  capuces  de  grana  y  verdes  y  collares  de  oro. 

Jueves  siguiente  jugaron  cañas  y  corrieron  toros  (verosimil- 
mente  los  primeros  que  vio  el  Archiduque)  en  la  plaza  del  Almi- 
rante, donde  juraron  los  djphos  señores  Príncipe  y  Princesa. 

Viernes  siguiente  fizo  el  almirante  fiesta  en  la  plaza  mayor: 
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-corrieron  toros  y  jugaron  cañas  con...  (I)  y  jueces  muy  ricos  áo 
liabia  muchos  caballeros.  Dio  el  almirante  muy  gran  colación  á 
Jos  principes  y  caballeros  y  damas;  tal  que  fué  cosa  de  notar. 

Domingo  siguiente  justaron  en  la  rinconada  13  caballeros  ;í 
■quien  el  almirante  dio  todo  lo  que  gastaron,  salieron  muy  ricos 
y  galanes.  Fueron  el  almirante  y  el  conde  de  Melgar  y  el  ade- 
lantado, sus  fermanos  D.  Fadrique  y  D.  Alonso  Manriquez  y 
D.  Pedro  Yelez  de  Guevara  fijo  del  conde  de  Oñate,  sobrinos  del 
conde  de  Oñate,  el  duque  de  Náxara,  D.  Martin  de  Acuña  her- 
mano del  conde  de  Valencia,  nieto  del  Conde  de  Buendía  y 
D.  Ifíigo  fermano  del  duque  de  Alburquerque  y  otros  criados  del 
almirante. 

Diose  este  dia  una  colación  en  esta  guisa:  á  los  príncipes  y 
grandes  salieron  40  caballeros  del  almirante  y  duque  de  Náxara 
con  i'opas  rozagantes  de  grana,  porque  no  se  podía  vestir  seda  (2) 
y  con  collares  de  oro:  y  cada  uno  traia  un  plato  grande  de  acitrón 
con  conservas  de  Valencia,  cuviertos  unos  canastillos,  y  otros  con... 
y  otras  devisas  con  muchas  velas  de  las  armas  de  los  príncipes. 
Los  quales  vinieron  de  una  casa  al  cadalso  do  estaban  SS.  A  A. 
por  un  pasadizo  que  para  ello  (se  hizo)  muy  largo.  Y  dióse  cola- 
ción á  los  príncipes  y  grandes,  caballeros  y  señores  y  damas. 
Sobró  gran  cantidad  que  fechaban  á  la  gente  que  miraba.  Otro 
dia  siguiente  dio  el  almirante  á  los  dichos  príncipes  y  á  los  caba- 
lleros y  damas  que  con  ellos  vinieron  muchas  sedas,  oro,  broca- 
dos, paños,  acémilas,  muías,  caballos;  y  á  los  truanes  é  mense- 
riles  (3)  que  eran  muchos,  grandes  dádivas:  y  á  todos  los  dichos 
dio  de  comer  todo  el  tiempo  que  estubieron  en  esta  villa  de  sal- 
mones muchos,  lampreas,  sollos,  lenguados  y  otros  muchos  pes- 
cados y  vinos  en  que  gastó  20.000  ducados. 

Partieron  SS.  A  A.  desla  villa  lunes  1.°  del  dicho  mes  de  marzo 
para  Medina  del  Campo  y  envió  el  almirante  muchas  carretas  é 
azémilas  cargadas  de  los  dichos  pescados  y  vino  y  cebada  y  otras 
muchas  cosas. 


(1)  Deben  faltar  palabras. 

(2)  Por  la  reciente  prohibición  sería  sin  duda  de  que  no  las  vistiese  quien  no  man- 
tuviese caballo.— /'.Vo;«  de  Vareas  Ponce.J 

(3)  Sic.  Sin  duda  por  menestriles. 
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Fernando  Delgadillo,  señor  de  Gaslrillo  de  Rui-Diez  fue  preso 
viernes  3  de  diciembre  de  502  en  el  dicho  su  lugar.  Trüxole  el 
alguacil  á  esta  villa  sábado  siguiente:  púsolo  en  la  cárcel  de  la 
Chancilleria  y  acusado  del  pecado  contra  natura  y  dado  por  quito. 

D.  Henrique  Henriquez  mayordomo  mayor  del  rey  y  comen- 
dador mayor  de  León,  hermano  del  almirante,  murió  viernes  17 
do  Mayo  de  504  en  Medina  del  Campo. 

A  Tristan  de  Leguisamo  hirieron  en  el  rostro  á  San  Pablo  en 
.  .  de  mayo  de  504  un  escudero  vizcayno  por  mandado  de  Ochoa 
de  Salazar,  según  se  dixo. 

D.'  Maria  de  Velasco  muger  del  almirante  D.  A.  Enriquez; 
murió  miércoles  17  de  diciembre  de  505  en  Falencia. 

1.°  de  Marzo  de  1506  justaron  en  Valladolid  Gutierre  Quijada 
e  Gonzalo  Franco  de  Guzman  y  Jorge  de  Herrera  y  otros. 

Antes  dice  que  en  las  alegrías  mandadas  hacer,  quan  grandes 
se  pudiesen,  por  la  concordia  del  rey  católico  con  ios  archiduques 
el  domingo  4  de  enero  de  506  se  corrieron  toros  muy  bravos  y 
volteó  uno  sobre  la  cuerda  armado  en  blanco  en  la  plaza  mayor: 
hizo  vueltas  maravillosas. 

El  almirante  Colón  que  descubrió  las  Indias  y  otras  muchas 
tieri'as  murió  en  esta  villa  miércoles  víspera  de  la  Ascensión  20 
de  Mayo  de  506.  Enterróse  en  S.  Francisco  en  la  capilla  de  Luis 
de  la  Cerda  en  la  calasostra. 

El  rey  D.  Fernando  de  Aragón  partió  de  Barcelona  viernes  4 
de  setiembre  con  12  galeras  y  15  naos  y  3  carracas  y  con  la  reina 
su  muger  y  de  Ñapóles. 

El  muy  noble  rey  U.  Felipe  nuestro  señor  murió  viernes  á  las 
11  en  Burgos.  Nuestro  señor  haya  su  ánima.  Fueron  25  de  setiem- 
bre de  506.  Fue  el  mas  franco  y  gentil  hombre  y  mas  humano 
príncipe  que  se  ha  visto. 

El  Doctor  Delcaño  catedrático  deste  estudio  murió  el  lunes  19 
abril  de  507. 

Domingo  X  de  Setiembre  de  507  se  doloró  el  Doctor  de  Espi- 
nosa: corrieron  loros  en  la  plaza  do  Santa  María  y  también  juga- 
ron cañas  Gutiérrez  Quixada  y  Ochoa  de  Salazar. 

El  Doctor  Francisco  Gómez  de  Villareal  sedotoró  domingo  2.": 
corrieron  toros  en  la  plaza  mayor. 
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Vázquez  se  dotoró  otro  domingo  2.°:  no  corrieron  toros. 

Oran  tomo  el  cardenal  viernes  17  de  mayo  de  (150)9:  hízose 
alegrias  en  esta  villa  á  postrimero  de  mayo. 

Bugia  se  ganó  en  ...  de  enero  de  510:  hízose  las  alegrias  21  de 
enero:  estaba  aqní  el  rey  y  ganóla  el  conde  Pedro  Navarro.  Fue 
la  procesión  á  Santiago:  fue  el  rey  en  ella  á  pie. 

A  Trípoli  de  Berbería  ganó  el  conde  Pedro  Navarro  en  agosto 
de  510. 

D.  García  de  Toledo  hijo  mayor  del  duque  de  Alva  y  otros 
caballeros  y  otras  gentes  murieron  en  los  Gelves  viernes  30  de 
agosto  de  510:  los  quales  mataron  los  moros. 

D.  Alonso  Henriquez,  abad  de  Matallana  nielo  del  Almirante 
murió  jueves  16  de  enero  de  1511. 

La  Marquesa  de  Moya  Doña  Isabel  de  Bobadilla  murió  en  ...  de 
enero  de  1511. 

El  Patriarca  D.  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  que  fué  de  Se- 
villa y  de  Santiago  murió  sábado  13  dias  de  marzo  de  1512  en 
Salamanca. 

En  8  de  junio  de  12  aportaron  10.000  ingleses  cabe  Fuenterra- 
bía  que  venían  contra  el  rey  de  Francia. 

En  esta  villa  se  azotaron  28  hombres  gallegos  del  Obispado  do 
Mondoñedo  en  ...  de  enero  de  15:  dellos  porque  fueron  testigos 
falsos  deponiendo  que  personas  que  eran  pecheros  eran  hijosdal- 
go, y  los  otros  porque  presentaron  los  dichos  testigos  falsos  para 
que  depusiesen  que  eran  fijosdalgo.  A  los  testigos  falsos  azotaron 
y  quitaron  los  dientes  y  hecharon  á  las  galeas:  eran  personas 
viejas.  A  los  fijosdalgo  que  presentaron  los  testigos  falsos  azota- 
ron con  los  privillegios  al  cuello  y  quedaron  por  pecheros  y  fal- 
sarios y  les  hecharon  á  las  galeas. 

La  infanta  Doña  Mencía  de  la  Vega  muger  del  infante  D.  Fer- 
nando de  Granada,  señora  de  Tordehumos,  y  Guardo  y  Gastrillo 
murió  jueves  8  de  hebrero  de  15. 

Pero  López  de  Galatayud  y  Luis  su  hermano  acochinaron  á 
Valdes  sobre  palabras  que  ovieron  jueves  22  de  hebrero  de  15. 

D.  Fernando  Henriquez,  hermano  del  almirante,  fué  recibido 
por  regidor  del  regimiento  que  le  renunció  Diego  Carrillo  lunes 
17  de  setiembre  de  515  por  poder. 
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Viernes  13  de  octubre  de  16  se  juntaron  mucha  gente  desla 
villa  y  hecharon  fuera  della  á  un  capitán  que  se  llamaba  Tapia 
que  venia  á  fer  gente  en  esta  villa  por  fuerza. 

El  Obispo  de  Coria  don  (1)  Bravo  murió  en  ...  de  enero  de  16. 

La  muger  de  Lope  Garcia  ds  Salazar,  hermana  del  conde  de 
Oñate  murió  ...  de  agosto  de  17. 

Doña  ...  de  Bazau  hija  del  Vizconde  D.  Pedro  de  Bazan  muger 
de  Fernando  Alonso  de  Robres,  madre  de  D.  Gutierre  de  Robres, 
murió  en  1518. 

Maria  de  Medina  muger  del  comendador  Pedro  de  Rivera  y 
madre  del  comendador  Diego  de  Rivera,  capitanes  de  SS.  AA.  y 
regidoras  desta  villa  y  alcaldes  de  Cartagena,  murió  sábado  21 
de  hebrero  de  18  en  la  villa  de  Medina  del  Campo. 

D.  Pedro  de  Bazan  tenia  casa  en  Valladolid. 

(Nota  del  Sr.  Vargas  Ponce.)  Concluye  este  diario  en  el  año- 
de  1518  sin  acabar  de  narrar  el  célebre  paso  que  defendieron  en 
Valladolid,  después  de  muchisimas  justas  y  toros,  quatro  caba- 
lleros en  celebridad  de  la  venida  y  jura  alli  de  Carlos  V,  que  dice 
ganó  el  premio  de  mejor  justador  el  segundo  dia  de  las  fiestas 
porque  en  efecto  lo  merecía  de  x"  (justicia)  porque  de  quatro  ca- 
rreras quebró  tres  lanzas  y  justó  mejor  que  todos. 


(1)  Juan  de  Ortega  Bravo  de  Lagunas,  obispo  de  Coria  desde  el  año  1503.  Según 
D.  Vicente  de  La  Fuente  ^Historia  eclesiástica  de  España,  t.  v,  2.'  edición  ,  pág.  547), 
murió  en  1517,  j' tuvo  por  sucesor  al  cardenal  D.  Bernardo  de  Bibiena.  Ni  este,  ni 
aquel,  figuran  en  el  episcopologio  de  Coria,  trazado  por  el  P.  Gams.— F.  F. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  del  22  de  Diciembre  de  1893  se  procedió  á  la  vota- 
ción de  la  propuesta  para  Académico  de  número,  suscrita  á  favor 
del  Excmo.  Sr.  D,  Joaquín  Maldonado  Macanaz,  en  la  vacante 
del  Sr.  Vilanova  y  Piera;  y  habiendo  resultado  elegido,  se  acordó 
expedirle  el  correspondiente  diploma. 


En  la  Gaceta  oficial,  y  en  los  números  del  29  al  31  del  pasado, 
se  insertó  el  siguiente  anuncio: 

aReal  Academia  de  la  Historia. — Secretaria. — En  cumplimiento 
do  lo  consignado  en  la  correspondiente  escritura  de  institución 
del  Premio  Conde  de  Loiihat,  esta  Real  Academia  ha  procedido  al 
examen  de  la  única  obra  que  se  ha  presentado  optando  á  uno  de 
los  premios  de  3.000,  2.000  y  1.000  pesetas  que  habían  de  ser 
adjudicados  antes  del  31  de  Diciembre  de  este  año  1893,  según  se 
anunció  oportunamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  con  fecha  10  de 
Octubre  de  1892.  Y  habiendo  este  Cuerpo  literario  juzgado  digna 
de  obtener  el  premio  de  2.000  pesetas  la  referida  obra  que  lleva  por 
título  La  Florida,  su  conquista  y  colonización,  y  cuyo  autores 
D.  E.  Ruidíaz  y  Carabia,  en  sesión  del  22  del  corriente  mes,  acordó 
adjudicárselo,  y  que  este  acuerdo  se  insertase  en  la  Gaceta  como 
pública  manifestación  del  cumplimiento  de  su  cometido  y  para 
conocimiento  del  autor  agraciado :  al  cual  se  previene  que ,  al  re- 
cibir el  importe  del  premio,  habrá  de  entregar  en  esta  Secretaría, 
según  se  expresa  en  una  de  las  cláusulas  de  la  fundación ,  cuatro 
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ejemplares  de  la  obra  para  darles  el  destino  que  en  la  misma  cláu- 
sula se  señala. 

Madrid,  24  de  Diciembre  de  1893.  —  El  Secretario  perpetuo, 
Pedro  de  Madrazo.» 


En  todo  el  año  1893,  á  partir  del  mes  de  Febrero  (1)  la  Historia 
general  de  España,  escrita  por  Académicos  de  número,  ha  sido 
aumentada  con  los  cuadernos  siguientes: 

Serie  I.  Geología  y  prehistoria  ibéricas:  151,  152,  153,  154 
(ün  de  la  obra). 

Serie  II.  Primeros  pobladores  de  la  Península  Ibérica:  137, 
139,  160. 

Serie  III.  Historia  de  España  desde  la  invasión  de  los  pue- 
blos germánicos  hasta  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda;  169. 

Serie  IV.  La  España  cristiana  durante  el  fraccionamiento  del 
imperio  muslímico  en  la  Península:  158,  161,  164. 

Serie  V.  Reinados  de  Garlos  IV  y  Fernando  VII:  131,  136, 
141,  143. 

Serie  VII.  Gastilla  y  Leóib  durante  los  reinados  de  Pedro  I, 
Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III:  162,  166. 

Serie  VIII.  Reinado  de  Garlos  III:  132,  134,  135,  140,  142, 
144,  145,  146,  147,  148,  149,  150,  155,  156,  157. 

Serie  IX.  Los  Reyes  Gatólicos:  133,  138,  159,  163,  165, 
167,  168. 


Honrosísima  y  bien  merecida  es  la  distinción  con  que  el  Go- 
bierno del  Perú  ha  galardonado  á  nuestro  electo  compañero  el 
Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  y  por  ella  sinceramente  le 
felicitamos. 

El  Peruano,  diario  oficial  de  aquella  República,  correspon- 
diente al  17  de  Diciembre  del  año  1892 ,  publicó  el  siguiente  de- 
creto : 


(1)    BoLETÍ:<,  lomo  xxa,  pág.  208. 
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«Lima,  Diciembres  de  1892. 

» Considerando:  1."  Que  es  deber  del  Gobierno  fomentar  los 
estudios  relativos  al  Perú,  manifestando  el  alto  aprecio  que  le 
merecen  los  hechos  en  el  extranjero  y  que  tengan  verdadera  im- 
portancia.— 2."  Que  en  tales  condiciones  se  hallan  las  publica- 
ciones del  Académico  español  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada, 
sobre  el  insigne  cronista  Gieza  de  León,  sus  Relaciones  geográ- 
ficas de  Indias  y  sus  disquisiciones  relativas  al  Descubrimiento  y 
á  la  época  colonial: — Se  dispone:  1.°  Concédese  una  medalla  de 
oro  al  Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  por  sus  importantes 
trabajos  históricos  y  geográficos  relativos  al  Perú,  la  cual  se  le 
entregará,  con  el  diploma  correspondiente,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Ma- 
drid.— 2.°  Dicha  medalla  tendrá  45  mm.  de  diámetro,  96  gr.  de 
peso  y  la  inscripción  correspondiente. — Apliqúese  este  gasto  á 
la  partida  núm.  1 ,  pliego  2."  extraordinario  del  Presupuesto  vi- 
gente.—  Regístrese,  comuniqúese  y  publíquese.  —  Rúbrica  de 
S.  E.  —  Larrahure  y  Unanue.» 

En  su  consecuencia,  á  mediados  del  pasado  mes  de  Diciembre 
ha  recibido  el  eminente  americanista  Sr.  Jiménez  de  la  Espada 
de  manos  del  representante  del  Perú  en  España,  con  atento  y 
laudatorio  oficio  del  Ministro  de  Relaciones  exteriores  de  aquella 
República^  fechado  en  Lima  á  21  de  Agosto  de  1893,  y  dirigido  á 
nuestro  compañero,  una  preciosa  medalla  de  oro  encerrada  en 
elegante  estuche.  En  el  anverso  de  ella  están  grabados  el  escudo 
nacional  del  Perú  y  la  leyenda 

El  Gobierno  del  Perú.  —  Lima.  —  1892, 

En  el  reverso  está  asimismo  grabada  la  siguiente  inscripción. 
(En  el  centro) : 

A  Don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada 

(Alrededor): 

POR  sus  trabajos  históricos  y  geográficos. 
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Imprenta  en  Fez.  Hace  poco  tiempo  dimos  cuenta  (1)  do 
l;i  publicación  en  litografía  de  varias  obras  árabes  en  Fez,  indi- 
cando que  probablemente  serían  muchas  más  las  obras  allí  lito- 
grafiadas. Á  las  gestiones  del  Sr.  Codera  para  lograr  la  adquisi- 
ción de  varios  ejemplares,  salidos  á  luz  con  este  procedimiento, 
se  ha  contestado  que  la  oficina  litográfica  ha  sido  cerrada  de  orden 
del  Sultán  en  virtud  de  reclamaciones  hechas  por  los  copistas, 
que  creían  perjudicados  sus  intereses. 

En  cambio  funciona  ya  una  imprenta  en  Fez;  de  lo  cual  son 
buen  argumento  dos  anuncios,  difundidos  por  la  prensa  alemana. 
En  la  revista  Orientalische  Bibliographie ^  número  del  31  de  Oc- 
tubre de  1893,  pág.  259,  se  citan  los  Comentarios  de  la  obra  de 
Algazalí,  titulada  Renovación  de  las  ciencias,  que  comprenden  13 
volúmenes,  impresos  en  Fez,  años  de  la  hégira  1302  á  1304  (1885 
á  1887  de  Cristo),  y  escritos  en  el  año  anterior  por  Mohamad  ben 
Mohamad  Qeiá  Murtada  el  Hocamí.  En  la  hégira  1305  fué  im- 
preso en  Fez  el  Karthás,  según  lo  hace  notar  el  último  Catálogo 
del  Kochler's  Ajitiquariuní  ^  bajo  el  núm.  521,  que  ha  recibido 
nuestra  Academia.  La  comunicación  literaria  de  Marruecos  con 
España  y  con  el  resto  de  Europa  no  podrá  menos  de  ser  muy  be- 
neficiosa para  los  adelantos  históricos. 


Inscripciones  latinas  de  Cádiz  y  del  Puerto  de 
Santa  María. 

En  carta  que  ha  dirigido  al  Sr.  Fita  D.  Francisco  de  Asís  Vera 
y  Chilier,  nuestro  correspondiente  en  Cádiz,  le  participa  el  des- 
cubrimiento de  una  inscripción  inédita,  procedente  del  cemente- 
rio romano  de  Cádiz ,  que  mide  en  cuadro  0,15  m. 

SEX  •  MARCl  VS 

invenTvs 

H'S'E«S'T-T'L 

Sex(tus)  Marcius  Inventus  hficj  s(itus)  e(st).  SfitJ  t  ibi)  t(erra)  l(evis). 
Sexto  Marcio  Invento  aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

(1)    Boletín,  tomo  xxii ,  páginas  291-299. 
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Ha  pasado  esta  lápida  al  Museo  Arqueológico  provincial,  así 
como  una  lámina  monumental  de  bronce  del  año  1651 ,  que  se 
halló  en  los  cimientos  de  la  iglesia  de  San  Antonio  de  Padua,  en 
la  ciudad  del  Puerto  de  Santa  María: 

i(SSy  D°  N.°  Innoc(entio)  X  Eccl(esiam)  gu\bernante,  Regnante 
in  Hisp(aniis)  Philipo  lili,  Mentinensi  et  Al\cala  DuceD.  D.  Ahí.» 
Joanne  Lu\dovico  de  la  cerda  marisque  \  occeani  litorumque 
Bethi(cq)  Ducc\generali  et  monast(erii)  huius\merit/'"o  Patr(ono), 
DÍK(cesis)  Hisp(a[e7isis)  D.  D.  Fr.\Dom.'^o  Pimentel  Archie(piscopoJ 
el.'"''  et  I  sanc(te)  Rom(anq)  Eccl(esie)  cardin(ali)  \  electo,  lie- 
lig(ionis)  Serap(hicq)  i?.'""  P.  |  Fr.  P.°  Mañero  Generfali)  Mro., 
Provinc(iq)  sci.  didaci  Mro.  provinc(iali)  Fr.  Fro^^^ja  Conceptio- 
ne,  huius  deni  \  que  conventus  Fr.  Jacinto  de  o  |  cana  Gnard(iano), 
in  Dei  honor em  et  \  S.  Ant(onii)  Pad(uani)  cultiim  hoc  templum, 
prq\dicti  Ducis  expensis  fahric(ari)  cq\ptum  est  die  I  mens(is\ 
nov(emhris)  ann(o)  a  \  Nat(ivitate)  Christi  MDCLI.» 

Gobernando  la  Iglesia  nuestro  santísimo  Señor  Inocencio  X,  reinando 
en  las  Españas  Felipe  IV,  siendo  el  duque  de  Medinaceli  y  de  Alcalá 
Sr.  D.  Antonio  Juan  Luís  de  la  Cerda  capitán  general  del  mar  océano  y 
costas  de  Andalucía  meritísimo  patrono  de  este  monasterio,  y  el  Sr.  D.  Fr. 
Domingo  Pimentel,  arzobispo  preclaro  de  la  diócesis  de  Sevilla  y  electo 
cardenal  de  la  santa  Romana  Iglesia,  y  el  Reverendísimo  P.  Fr.  Pedro 
Mañero,  ministro  general  de  la  Religión  Seráfica,  y  Fr.  Francisco  de  la 
Concepción,  ministro  provincial  de  la  provincia  de  San  Diego,  y  final- 
mente Fr.  Jacinto  de  Ocaña,  guardián  de  este  convento,  se  empezó  la 
fábrica  de  esta  iglesia  á  expensas  del  sobredicho  Duque  para  honra  de 
Dios  y  culto  de  San  Antonio  de  Padua  en  l.o  de  Noviembre  del  año  1-661 
del  Nacimiento  de  Cristo. 


Sobre  esta  y  otras  inscripciones  se  ha  recibido  la  siguiente  co- 
municación del  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz: 

Excmo.  Sr.: 

Adjunto  acompaño  á  V.  E.  improntas  de  inscripciones  árabes, 
procedentes  de  una  mezquita  de  Ceuta  y  calco  de  un  bronce  ha- 
llado en  los  cimientos  del  ex-convento  de  los  Descalzos  de  la  ciu- 
dad del  Puerto  de  Santa  María. 
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El  Vocal  Secretario  de  esta  Comisión  pasó  á  dicha  ciudad;  y 
con  la  venia  de  aquel  limo.  Ayuntamiento,  trasladó  tan  bello 
ejemplar  al  Museo  Arqueológico  de  esta  capital,  donde  al  pre- 
sente se  encuentra. 

Al  propio  tiempo  extractó  de  las  Actas  capitulares  cuanto  era 
pertinente  á  la  fundación  del  referido  convento,  y  es  como  sigue: 

«Á  instancias  del  Príncipe  Filiberto  de  Saboya,  residente  en 
€sta,  y  de  la  Duquesa  de  Medinaceli,  Señora  de  esta  ciudad,  en 
l.°de  Diciembre  1617,  dio  Breve  Su  Santidad  Paulo  Y  para  su 
fundación  á  los  frailes  descalzos.  Eu  27  Octubre  1618  dio  poder 
la  ciudad  al  procurador  de  esta  provincia  de  San  Gabriel,  estante 
en  Madrid,  para  que  sacase  buleto  para  su  fundación.  En  26  Sep- 
tiembre 1620  tomó  posesión  por  requirimieuto  que  hizo  con  el 
Breve  de  Su  Santidad  Paulo  V,  de  este  convento  en  la  calle  de 
Sardinería  el  Licenciado  D.  José  de  Godoy,  Tesorero  de  la  santa 
Iglesia  de  Cádiz,  por  comisión  que  tuvo  del  Sr.  Nuncio,  por  ante 
Baltasar  Ramírez,  Racionero  de  dicha  santa  Iglesia,  notario  y 
secretario  de  la  Cámara  apostólica.  En  13  Enero  1622  se  compra- 
ron unas  casas  para  edificar.  En  15  Enero  1625  hubo  cédula  pro- 
visión Real,  dada  en  Madrid,  aceptando  Felipe  IV  el  patronato 
de  dicho  convento,  cuya  posesión  tomó  en  1.°  Junio.  En  1."  No- 
viembre 1651  se  construyó  la  iglesia  á  expensas  del  duque  de 
Medinaceli,  su  patrono.  En  1.°  Octubre  1868  la  Junta  revolucio- 
naria de  esta  ciudad  acordó  proceder  al  derribo  de  dicho  convento, 
para  en  el  lugar  que  ocupaba  hacer  un  paseo,  cuyo  derribo  em- 
pezó en  5  de  dicho  mes.  Poco  después,  en  el  sitio  que  ocupaba  la 
huerta,  se  empezó  á construir,  sin  llegará  terminarse,  un  edificio 
que  pensaron  dedicar  á  Palacio  de  justicia,  siendo  hoy  el  lugar 
que  ocupaba  el  convento  una  plaza,  á  la  que  han  puesto  el  nom-. 
bre  de  Isaac  Peral.» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de 
V.  E.  á  los  efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cádiz,  Diciembre  de  1893. 

El  Gobernador  Presidente,  Guillermo  Laá. 

Al  Excmo.  Sr.  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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La  lámina  de  bronce  que  se  puso  con  la  primera  piedra  del 
bello  templo  de  San  Antonio  de  Padua,  monumento  histórico  deí 
Puerto  de  Santa  María,  mide  0,22  de  ancho  por  0,50  de  alto.  Las 
letras  están  abiertas  en  hueco,  y  unas  con  otras  apretadas  estre- 
chamente. Las  divisiones  de  muchos  vocablos  se  marcan  por  me- 
dio de  dos  ó  de  un  solo  punto. 

Las  inscripciones  arábigas  han  pasado  á  informe  de  los  señores 
Saavedra  y  Codera. 


Para  esclarecer  las  noticias,  sacadas  del  archivo  del  municipio 
de  Puerto-Real,  que  ha  transmitido  el  Sr.  Gobernador  de  Cádiz,, 
bueno  será  recordar  que  la  provincia  de  San  Diego  de  Andalucía 
se  desgajó  de  la  de  San  Gabriel  en  1620  por  virtud  del  Breve  Sal- 
vatoris  et  Domini  nostri  Jesu  Christi  vices,  que  expidió  Paulo  V 
en  16  de  Julio  de  1619.  Los  operarios  evangélicos  de  la  nueva 
provincia,  no  bien  hubo  fallecido  (17  Junio,  163!)  en  Valencia  del 
Cid  el  postrer  obispo  español  de  Marruecos,  dieron  grande  em- 
puje á  la  misión  civilizadora  de  nuestra  patria  en  el  vecino  impe- 
rio musulmán,  como  lo  testifica  el  abad  Gordillo  (1).  Mucho  entre 
olios  y  con  este  propósito  se  distinguió  el  P.  Fr.  Francisco  de  la 
Concepción j  sabio  lector  ó  catedrático  de  Teología,  que  fué  dos 
veces  Provincial  y  diez  años  Prefecto  de  aquella  Misión^  tan  ardua 
como  peligrosa.  Envióle  en  1644  Felipe  IV  por  su  embajador  al 
Sultán ,  y  elogió  el  feliz  éxito  de  la  embajada  con  carta  muy  ex- 
presiva (19  Julio,  1647),  que  ha  dejado  impresa  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  San  Juan  en  su  Misión  historial  de  Marruecos  (2).  Apunta 
este  autor  (3)  que  en  26  de  Noviembre  de  1653  «el  Provincial 
Fr.  Francisco  de  la  Concepción  se  hallaba  en  sus  últimos  días»,, 
significando  así  que  no  tardó  en  llegar  el  fin  de  su  gloriosa  ca- 
rrera. Las  ciudades  de  Cádiz  y  de  Puerto-Real,  donde  hizo  capi- 
tal asiento  de  su  acción  benéfica  al  otro  lado  del  Estrecho  Her- 


(1)  Boletín,  tomo  xvi,  pág.  219;  xviii,  380  y  361. 

(2)  Pág-.  481.  Sevilla,  nO". 
(.3)    Pág.  534. 
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cüleo,  perpetuarán  con  el  bronce  encontrado  en  los  cimientos  del 
templo  de  San  Antonio,  cuya  erección  y  fábrica  promovió,  el 
grato  recuerdo  de  un  varón  tan  insigne. 


Nuestro  antiguo  y  benemérito  correspondiente  en  Talavera  de 
la  Reina,  D.  Luís  Jiménez  de  la  Llave,  ha  ofrecido  ala  Academia 
el  manuscrito,  al  parecer  original,  del  viaje  que  hizoá  Marruecos, 
como  embajador  extraordinario ,  D.  Francisco  de  Salinas  y  Moni- 
no,  pariente  del  conde  de  Floridablanca.  Créese  escrito,  y  tal  vez 
encuadernado,  en  Jumilla,  lindante  con  Hellín,  patria  del  famoso 
ministro  de  Garlos  HE  y  Director  de  nuestra  Academia. 


Ha  facilitado  á  la  Academia  su  correspondiente  extranjero, 
M,  Bernays,  apuntes  eruditísimos  acerca  del  cosmógrafo  Alonso 
de  Santa  Cruz,  continuador  de  la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos 
por  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 

«Entre  los  muchos  manuscritos  españoles  que  atesora  el  Museo 
Británico,  merece  singular  aprecio  la  continuación  de  la  Crónica 
de  Pulgar  (1],  cuya  copia  está , en  poder  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  (2).  Titúlase  Chro7iica  de  los  Reyes  Católicos  escrita 
por  su  cosmógrafo  mayor  Alonso  de  Estanques  (3).  Bajo  el  ape- 
llido de  Estanques  se  oculta,  mal  interpretado,  el  de  sea  Cruce 
(de  Santa  Cruz),  y  se  verifica  por  una  nota  acotada  de  otra  mano 
al  margen  del  manuscrito.  El  autor  no  parece  que  pueda  ser  otro 
que  el  de  aquel  nombre  y  apellido,  cosmógrafo  de  Carlos  V  y  de 
Felipe  II,  cuyas  obras  ha  reseñado  Nicolás  Antonio  (4).  Eu  una 


<; )    Additional  Ms. ,  2081G. 

(2)  Sala  XI,  est.  3,  tabla  G. 

(3)  Gayang-os,  Catalogue  of  tlie  Manv.scr¡2)ts  iii  the  SpanisU  language  in  thc  British 
Museum,  i,  210. 

(4)  «Arcliicosmog-raplius  Reg-ius  sub  Carolo  V  deligi  proraeruit,...  Historici  Regii 
titulo  a  Philippo  II  fuit  cohonestatus.  Prodiit,  1610,  ejus  Censura  ad  Aúnales  Hiero- 
nymi  Zurita.  Reliquit  in  scliedis:  Linages  de  España;  De  la  caballería  del  Toisón;  His- 
toria del  emperador  Carlos  V;  Secretos  llenos  de  maravillosa  diferencia  de  cosas.»— Bil/lio- 
theca  nova,  i,  47,  seq. 
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c.irta  que  dirigió  al  Emperador  con  fecha  del  6  de  Noviembre 
[le  1551]  Alonso  de  Santa  Cruz,  le  dice  que  ha  terminado  «la  his- 
toria de  los  Reyes  Calhólicos,  porque  Hernando  del  Pulgar,  su 
cronista,  hizo  su  historia  hasta  el  año  de  noventa,  y  desde  este 
tiempo  hasta  que  el  Rey  Gathólico  murió,  no  teníamos  escrituras 
sino  algunas  memorias.»  Falta  en  la  fecha  de  esta  carta  la  indi- 
cación del  año;  pero  este  fué  sin  duda  el  1551 ,  porque  el  autor 
insiste  en  hablar  de  otra  crónica  que  escribió  desde  el  año  1500 
«hasta  el  pasado  de  1550»  (1).  Asimismo  en  el  manuscrito  llamado 
de  Estanques,  que  el  Museo  Británico  posee,  el  escritor  mani- 
fiesta que  se  dispuso  «á  cumplir  lo  que  faltaba»  á  la  Crónica  de 
Hernando  del  Pulgai-,  comenzando,  en  efecto,  desde  el  año  1491. 
Para  completar  estas  observaciones  he  compulsado  el  códice 
G  24  de  la  Biblioteca  Nacional,  sobre  el  cual  tuvo  la  bondad  de 
llamar  mi  atención  el  Académico  electo  D.  Marcos  Jiménez  de  la 
Espada.  Ese  códice  es  una  copia,  algo  desordenada,  de  la  de 
Pulgar  (?),  si  bien  se  intitula:  «Crónica  de  los  muy  altos  prínci- 
pes D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  reyes  de  Castilla,  de  León  y 
Aragón,  etc.,  donde  se  relatan  las  vidas  y  hechos  notables  de  los 
muy  esclarecidos  príncipes  D.  Felipe  y  Doña  Juana,  reyes  de 
Castilla  y  de  León,  archiduques  de  Austria  y  condes  de  Flandes, 
enderecada  por  Alonso  de  Suncta  Cruz  su  cosmógrafo  mayor.»  El 
prólogo  de  que  va  precedida  es  cabalmente  el  del  manuscrito  de 
Londres,  sin  más  diferencia  que  la  del  nombre  del-  soberano  á 
quien  va  dedicada  la  crónica.  Este  en  el  códice  de  la  biblioteca 
Nacional  de  Madrid  es  el  emperador  Carlos  Y;  mas  en  el  del 
Museo  Británico  es  Felipe  IT;  lo  cual  se  explica  perfectamente, 
atendiendo  á  los  varios  tiempos  de  la  dedicación,  y  constándonos 
por  Nicolás  Antonio  que  el  cosmógrafo  Alonso  de  Santa  Cruz 
fué  honrado  por  Felipe  II  con  el  título  de  historiador  ó  cronista 
regio.» 


(1)  Revista  de  Ai  chivos,  Bibliotecas  y  Museos ,  iv,  238. 

(2)  Comienza  con  la  parte  ii.  En  el  capitulo  5  están  int.-rcalados  los  7  y  11,  que  se 
repiten  en  su  propio  lugar.  En  la  parte  iii  salta  del  capítulo  12.5  al  133,  en  medio  del 
cual  fenece  el  manuscrito. 
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Les  Celtes  en  Espagne.  Con  este  título  nuestro  socio 
honorario  M.  Henri  d'Arbois  de  Joubainville  ha  encabezado  en 
la  Revue  celtique  (1)  una  serie  de  artículos,  que  bajo  nueva  luz 
exponen  una  cuestión,  acaso  la  más  trascendental  como  la  menos 
conocida,  de  la  antigua  historia  de  España. 

En  opinión  del  sabio  articulista,  los  Celtas  progenitores  de  los 
Celtíberos  vinieron  del  centro  de  la  Galia  septentrional  á  nuestra 
Península,  poblada  de  íberos  y  dominada  por  los  Fenicios,  á 
fines  del  siglo  vi  antes  de  J.  G. ,  ó  lo  más  tarde  en  la  primera 
mitad  del  siglo  siguiente.  Fundan  esta  conclusión  histórica  los 
textos  de  Avieno  y  Heródoto,  así  como  las  vicisitudes  políticas  de 
la  fenicia  Tiro,  metrópoli  de  Cartago  y  de  Cádiz,  El  imperio  ba- 
bilónico de  Nabucodonosor  y  el  persa  de  Ciro  tuvieron,  aunque 
poces  años,  bajo  su  dominio  á  España;  y  es  irrecusable,  si  mal 
no  se  interpreta,  el  testimonio  de  Varrón  que  van  comprobando 
paulatinamente  á  medida  que  se  descubren  los  monumentcs  de 
arte  asirlo  y  persa,  esparcidos  hacia  el  litoral  tartésico,  ó  side- 
tano  y  hético,  y  en  especial  los  de  Yecla  (2).  Cartago  se  declaró  in- 
dependiente de  Persia,  imperando  Gambises  (5-29-520  a.  C).  Des- 
de entonces  se  relajaron  completamente  los  vínculos  de  sujeción 
de  España  al  déspota  oriental,  quedando  abierto  el  paso  á  los 
Celtas,  que  Heródoto  describió  hacia  el  año  443,  como  recientes 
invasores  de  toda  la  Península  y  llegados  hasta  el  cabo  de  San 
Vicente.  Dos  siglos  más  tarde,  los  Cartagineses  primero,  y  luego 
los  Romanos,  les  disputaron,  como  es  sabido,  la  soberanía  de 
España,  y  se  valieron  de  ellos,  atrayéndolos  como  aliados,  para 
disputarse  en  guerras  atrocísimas  el  cetro  del  orbe.  Al  estudio 
histórico  de  los  Celtas  españoles  M.  de  Joubainville  hace  seguir 
el  etnológico,  lingüístico,  geográfico,  político  y  religioso  con 
incomparable  maestría. 

F.  F. 


(1)    Vol.  XIV,  núm.  4,  pág.  357.  Octubre,  180.3. 

C2)    Sapport  sur  une  mission  archéologiqueeii  Espagne  par  M.  Arthur  Engel ,  pági- 
nas 49-8S.  París,  1893. 
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I. 


MONUMENTOS  PREHISTÓRICOS  DE  MALLORCA  Y  MENORCA. 

Émile  Cartailhac,  Monutnents  ])rimitifs  des  íles  Baleares  (Mission 
scientiflque  du  Ministére  de  l'Instructiou  publique).  Texte  avec  80  plans, 
ou  dessins.  Álbum  des  planches  i-Li.Toulouse,  Edouard  [1880-1882]. — xii 
et  80  pags.,  52  lám.j  fol.,  tiré  á  210  exemplaires. 

En  los  tres  úllimos  meses  de  1888  el  eminente  antropólogo  y 
prolohistoriador  M.  Cartailhac,  emprendió  desde  Tolosa  de  Fran- 
cia, sn  patria,  de  la  cual  era  segundo  alcalde,  una  excursión  por 
las  islas  Baleares,  con  el  objeto  de  llevar  á  cabo  gratuitamente,  ó 
á  su  costa,  una  misión  científica,  cuyo  desempeño  le  confió  el 
Ministerio  de  Instrucción  pública  de  la  República  francesa. 

Mucho  se  ha  escrito  hasta  el  presente  sobre  los  monumentos 
preromanos  de  aquellas  islas;  pero  faltábala  firme  base  y  necesa- 
ria empresa  de  señalarlos  con  precisión  y  enumerarlos  completa- 
mente. En  todo  el  mundo  no  se  ve  otro  paraje,  tan  rico  y  abun- 
doso como  el  Baleárico  de  semejantes  monumentos  dentro  de 
un  espacio  relativamente  cortísimo.  M.  Cartailhac  satisface  al  de- 
seo general  de  los  doctos.  No  es  el  éxito  cabal ,  porque  ha  depen- 
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(lido  de  los  esfuerzosde  un  solo  individuo,  que  no  contaba  con  la. 
subvención  de  ningún  Gobierno;  pero  merece  suma  estimación, 
porque  ha  dado  un  gran  paso  en  el  terreno  científico  y  hace 
columbrar  horizontes  nuevos.  Numerosos. grabados,  diseños  y 
planos  que  acompañan  el  texto,  prestan  á  la  obra  de  M.  Cartailhac 
esplendor  y  amenidad,  que  hacen  atractiva  la  lectura  y  ponen  al 
alcance  de  todos  las  disquisiciones  técnicas  de  suyo  áridas  aunque 
muy  provechosas. 

Merece  subido  encomio  el  estudio  del  autor,  porque  éste  ha  de- 
bido arrostrar  y  vencer  la  dificultad  que  le  oponían  tantos  siglos 
como  han  transcm-rido  de  tenaz  y  continua  destrucción  de  los  mo- 
numentos que  la  agricultura  con  el  pico  y  con  el  arado  destrozaba, 
especialmente  en  Menorca.  La  destrucción  ha  provenido  de  doble 
ventaja  material,  que  se  buscaba,  ya  convirtiendo  en  caleras  los 
monumentos,  ya  con  el  fin  de  ganar  palmo  á  palmo  algiín  des- 
ahogo para  el  cultivo.  Los  restos  que  han  quedado  prestan,  no 
obstante,  sobrado  fundamento  para  elevar  un  edificio  desde  cuya 
cúspide  se  podrán  divisar  las  lejanas  olas  del  mar  de  los  tiempos 
hasta  las  más  remotas  edades. 

M.  Cartailhac  empieza  su  estudio  haciéndose  cargo  (pág.  i-10) 
délos  trabajos  estudiosos  que  han  precedido  al  suyo;  y  emprende 
luego  (pág.  10-51)  la  descripción  esmerada  de  los  monumentos 
todavía  existentes. 

¿Qué  eran?  No  falta  quien  los  haya  estimado  como  ciudades  ó 
aldeas  rodeadas  de  moradas  antiquísimas  con  puertas  y  torres; 
otros  han  querido  ver  en  ellos  el  paso  de  los  celtas;  quién  los  ha 
imaginado  fenicios  ó  púnicos,  quién  de  otras  naciones  preroma- 
lias.  M.  Cartailhac,  prescindiendo  de  toda  idea  sistemática,  los 
describe  con  exactitud;  y  se  comprende  harto  bien  su  prolijo 
afán  cuando  se  nos  presenta  examinándolos  y  descargándolos  del 
espeso  verdor  é  intrincada  selva  de  lentiscos  y  acebnches,  no 
perdonando  fatiga  alguna  ni  dejando  piedra  por  mover  para 
llegar  al  resultado  apetecido.  De  él  se  infiere  que  nos  hallamos 
delante  de  muy  antiguas  moradas,  parecidas  pero  no  iguales  cá 
las  que  se  han  descubierto  y  descrito  en  el  S.  de  Francia,  en  el  N. 
de  Portugal,  en  la  Bretaña  francesa  y  en  los  países  de  Cornwall 
y  Gales.  AI  lado  de  la  mayor  parte  de  estas,  al  parecer,  raansio- 
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ncs  megalíticas,  ó  torres  cuadradas,  aparecen  subterráneos,  ho- 
yos ó  cuevas,  no  sin  arte  labradas,  pero  en  todas  partes  el  edifi- 
cio principal  y  característico  se  distingue  por  su  cubierta  semi- 
circular á  manera  de  cúpula,  cuyo  techo  descansa  sobre  una  co- 
lumna que  sostiene  un  travesano  en  figura  de  T.  De  este  hecho 
deduce  M.  Cartailhac  la  falsedad  del  sistema  que  ha  pretendido 
hacer  de  estos  monumentos  dólmenes  y  menhires.  Los  verdaderos 
dólmenes  no  se  encuentran  en  las  Baleares. 

Grande  interés  excitan  los  Talayots  que  existen,  ó  han  existido, 
en  Mallorca  y  Menorca.  De  ellos  se  conocen  unos  GOO.  No  son 
muchos  los  mallorquines  explorados  hasta  el  presente;  la  mayor 
parte  han  sucumbido  para  destinar  sus  piedras  á  edificaciones. 
M.  Cartailhac  ha  examinado  los  mejor  conservados,  que  alcan- 
zan un  diámetro  de  16  m,  por  la  parte  inferior  y  14  por  la  supe- 
rior; uno  tiene  una  altura  de  12  m.,  y  muchos  6.  Por  ellos  se 
puede  restablecer  la  configuración  de  los  otros,  más  ó  menos  de- 
teriorados, que  M.  Cartailhac  ha  examinado  también,  aunque 
no  todos.  Sobre  el  deslino  que  tuvieron,  no  se  atreve  á  decidirlo, 
porque  ni  fueron  fortalezas,  pues  no  dominaban  por  todos  lados 
y  se  unían  regularmente  en  combinación  de  dos  ó  tres  y  algunas 
veces  seis  ó  siete,  sin  apoyo  estratégico;  ni  tampoco  sirvieron  de 
viviendas,  porcjue  los  espacios  interiores  ó  vacíos  formados  por 
las  enormes  piedras  son  demasiado  estrechos,  bajos  y  obscuros. 
Pensar  en  edificios  para  guardar  tesoros  á  la  usanza  que  se  supo- 
nía griega  (1),  lo  prohibe  su  gran  número.  No  queda,  pues_,  en 
mi  opinión,  otro  partido  sino  el  que  no  se  atreve  á  tomar M,  Car- 
tailhac, demasiado  receloso  por  cierto;  y  es  el  de  considerar  estos 
monumentos  como  sepulturas  de  proceres  ú  hombres  notables, 
conforme  se  verifica  en  la  isla  de  Gerdeña;  pues  consta  que  los 
Nuragas  se  destinaron  por  los  indígenas  de  aquella  isla  á  sepul- 
cros de  hombres  quizá  parientes  cercanos  de  los  enterrados  en 
Mallorca.  Bien  es  verdad  que  de  los  Talayots  no  se  han  extraído 
todavía  osamentas  humanas;  pero  también  lo  es  que  nunca  se 
han  practicado  excavaciones  dentro  ó  debajo  de  ellos;  y  aun 


(1)    Semejante  usanza  ya  ning-ún  docto  estima  que  fuese  grieg-a. 
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cuando  no  se  encontrasen,  tampoco  haría  esto  prueba  en  contrario. 
Con  efecto;  pruebas  de  sepultura  no  faltan  en  los  Nuragas; 
pero  ya  desde  tiempos  muy  remotos  fueron  destinados  á  otros 
fines,  y  quedaron  vacíos  de  los  mortales  despojos  que  contenían. 
Tampoco  á  esto  se  opone  la  creencia  de  que  en  las  Baleares  haya 
existido  otra  clase  de  sepulturas,  que  á  causa  de  su  forma  fueron 
llamadas  navetas  ó  naus  (pág.  33  y  siguientes),  porque  se  parecen 
á  una  navecilla  con  la  carena  hacia  arriba.  M.  Gartailhac  llega 
á  poner  en  tela  de  juicio  si  en  el  mejor  ejemplar  hoy  existente,  la 
Naveta  deis  Tudors,  cerca  de  Ciudadela  (tablas  41  y  42,  fig.  22), 
ha  sido  original  la  línea  de  la  carena;  los  otros  están  tan  desfigu- 
rados que  no  permiten  resolver  ni  aun  deslindar  esta  cuestión. 
Pero  aun  cuando  la  cubierta  hubiese  sido  llana,  no  cabe  duda 
que  el  destino  era  para  tumba  ó  sepultura.  En  ellas  se  han  en- 
contrado antiquísimos  restos  humanos  muchas  veces.  Al  lado  de 
los  notables  Talayots  había,  pues,  otra  clase  más  modesta  de  se- 
pulturas, las  de  forma  de  barco.  El  monumento  sabredicho  tiene 
14,50  m.  de  largo,  4,45  m.  de  ancho,  y  por  delante  2,50  m.  de 
alto.  No  indica  M.  Gartailhac  el  número  de  los  restantes.  Un  ex- 
plorador del  país,  el  P.  José  RuUán,  contó  12  en  ambas  islas; 
pero  aunque  fuesen  muchos  más,  nunca,  excedería  su  número  ni 
llegaría  al  de  los  Talayots.  ¿Estaban  peculiarmente  destinados 
para  cierta  clase  de  difuntos,  quizá  mujeres  ó  sacerdotes?  No  se 
puede  contestar  á  esta  pregunta.  Además  de  las  viviendas  y  se- 
pulturas, hay  también  profundos  pozos  (pág.  39  y  siguientes), 
uno  de  ellos  con  una  abertura  de  5,48  m.  á  5,20,  que  original- 
mente era  de  32  m.  de  profundidad,  con  137  escalones,  cada  uno 
de  1,34  m.  Finalmente,  las  numerosas  grutas,  algunas  naturales, 
otras  artificiales,  eran  probablemente  también  en  su  mayor  parte 
sepulturas;  algunas  de  ellas,  como  las  visitadas  por  el  que  esto 
escribe,  las  de  Galascóvas,  por  ejemplo,  con  inscripciones  latinas 
del  siglo  II  en  las  paredes  (1),  fueron  probablemente  dedicadas  al 
culto.  En  Menorca,  estas  cuevas  pasan  de  1.000,  si  no  llegan  á 
1.500;  en  Mallorca  son  asimismo  numerosísimas. 


(1)    Véase  mi  informe  en  el  Boletín,  tomo  xiii ,  píí^-inas  IGo-n"?. 
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El  cap.  3.°  (pág.  13  á  69)  expone  juntos,  aunque  no  son  muchos, 
los  objetos  de  arlo  prehistórico,  á  saber:  un  pedazo  solo  de  sílex 
cortado,  piedras  para  hondas,  piedras  de  nnolino,  vasija  de  tierra, 
algunos  utensilios  de  cobre  y  bronce,  una  elegante  lámina  orna- 
mentada de  plomo  (pág.  69).  Todo  pertenece  al  primer  período 
de  bronce.  Están  guardados  en  colecciones  locales;  pero  noticias 
ciertas  sobre  los  hallazgos,  fallan  por  completo.  De  los  objetos  de 
tiempo  histórico  posterior,  de  procedencia  fenicia,  egipcia,  grie- 
ga y  romana,  ha  sacado  el  editor,  digno  de  todo  elogio,  fotogra- 
fías y  dibujos  para  el  Museo  nacional  de  Antigüedades  de  Saint 
Germain,  próximo  á  París. 

Da  conclusión  á  la  obra,  cap.  4.°  (pág.  71-77),  el  análisis  prac- 
ticado por  el  Dr.  Verneau  en  el  Museo  de  Historia  Natural  de 
París,  do  huesos  humanos  de  Menorca,  entre  ellos  un  cráneo  de 
mujer.  Parece  que  tienen  parentesco  con  los  primeros  habitantes 
del  centro  de  Francia  y  del  SE.  de  España  (según  los  grabados 
de  los  hermanos  Siret)  y  del  N.  de  África.  No  sería  extraño  que 
en  todos  esos  parajes  con  el  tiempo  apareciese  la  misma  pobla- 
ción, formada  de  primitivos  iberos. 

El  hermoso  trabajo  hecho  con  tanto  celo  por  el  Sr.  Gartailhac, 
ha  venido  á  llenar  un  vacío  en  nuestros  conocimientos  de  la  his- 
toria primordial  del  SO.  de  Europa,  y  merece,  por  consiguiente, 
nuestras  más  sinceras  gr;icias  y  enhorabuenas. 

Berlín,  17  de  Enero  de  1893. 

Emilio  Híjbner. 


II. 


LAS  CUEVAS  DE  OLIHUELAS. 


Habiéndose  dignado  confiarme  esta  Real  Academia,  por  oñcio 
de  10  de  Mayo  del  corriente  año,  la  comisión  de  examinar  perso- 
nalmente las  cuevas  llamadas  de  Olihuelas,  en  la  provincia  de 
Toledo,  realizada  por  mí  la  diligencia,  paso  á  dar  cuenta  de  mis 
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observaciones  hechas  sobre  el  terreno  durante  la  exploración  ve- 
rificada en  uno  de  los  días  de  Octubre  último. 

Son  las  cuevas  de  Olihuelas  unos  subterráneos  distantes  de  To- 
ledo 6  km.  y  2  de  su  suburbio  de  Azucaica,  y  enclavados  en  el 
término  de  Olías  del  Rey,  de  cuyo  nombre  procede  seguramente 
el  diminutivo  que  recibieron  las  cuevas.  Que  los  tales  subterrá- 
neos eran  obra  del  hombre,  cosa  era  no  negada  por  cuantos  los 
habían  recorrido,  y,  á  la  verdad,  insensato  hubiera  sido  negarlo; 
cuál  fuera  el  objeto  para  que  hubieron  de  ser  construidos,  ningún 
escritorio  consignó  hasta  hace  poco  tiempo,  si  bien  la  gente  déla 
comarca,  con  ese  instinto  propio  del  pueblo,  ya  lo  había  barrun- 
tado, cuando  no  recibido  de  sus  mayores,  por  inveterada  tradición. 

Porque  hay  que  advertir  que  las  cuevas  de  Olihuelas,  de  que 
dos  años  há  se  viene  hablando  como  de  cosa  nueva  y  peregri- 
na, podrían  incluirse  entre  aquellas  novedades  antiguas  de  que 
trataba,  hace  dos  siglos  y  medio,  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas. 
No  habrá,  seguramenle,  pastor  ó  labriego  en  algunas  leguns  á 
la  redonda,  que  no  sepa  de  toda  su  vida  la  existencia  de  las  hoy 
tan  asendereadas  cuevas,  Pero  las  visitas  que  á  ellas  hicieron  úl- 
timamente algunos  aficionados  toledanos  y  las  memorias  envia- 
das á  esta  Academia  por  los  Sres.  Moraleda  y  Piada,  dieron  ma- 
yor interés  de  actualidad  á  aquellos  hipogeos,  al  par  que  ocasión 
para  aventurar  hipótesis  más  ó  menos  ajustadas  á  la  realidad. 
No  he  podido  examinar,  aunque  lo  he  intentado,  las  Memorias 
remitidas  á  la  Academia;  y  sólo  he  habido  á  las  manos  el  Apén- 
dice á  la  Memoria  Las  Cuevas  de  Olihuelas,  enderezado  á  esta 
Corporación  por  su  autor,  D.  Juan  Moraleda,  con  fecha  Noviem- 
bre de  1802,  y  á  mí  por  la  Academia.  En  este  escrito  da  cuenta 
aquel  Sr.  Correspondiente  de  una  segunda  exploración  por  él  lle- 
vada á  cabo,  y  consigna  algunos  datos;  datos  que  le  inducen  á 
sospechar  de  nuevo  (son  sus  palabras)  si  las  cuevas  de  Olihuelas 
serían  las  Catacumbas  de  Toledo. 

Con  estos  antecedentes,  entro  de  lleno  en  el  asunto,  y  expondré 
mis  observaciones  personales,  de  las  que  he  sacado,  más  que  una 
opinión,  un  convencimiento  absoluto,  que  someto  á  la  conside- 
ración de  la  Academia. 

Acompañado  por  un  cercano  deudo  y  por  mis  particulares  ami- 
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gos  los  Sres.  Berenguer,  García  Criado  y  Martín,  Correspondien- 
tes de  la  Academia  los  dos  primeros  y  Arijuileclo  provincial  el 
segundo,  encamiuéme  desde  Toledo  á  los  subterráneos  de  Oli- 
huelas,  á  cuya  entrada  nos  esperaban,  para  guiarnos  en  su  inle- 
iior,  los  guardas  de  campo  de  los  Sres.  Duques  de  Veragua  (cuya 
es  la  propiedad),  avisados  al  efecto  y  puestos  galantemente  á  mi 
disposición  por  su  administrador  en  Toledo. 

Los  subterráneos  son  tres  distintas  y  extensas  excavaciones 
practicadas  bajo  unos  montículos  que,  con  los  terrenos  que  los 
rodean,  son,  agrícolamenle  considerados,  de  inferior  calidad,  y 
tan  sólo  destinados  á  pastos.  Reciben  en  el  país  los  nombres  de 
Carrera  de  caballos,  la  Cocinilla  y  la  Cantera  vieja.  Los  tres  i'C- 
cintos  ofrecen  entre  sí  notables  analogías,  aunque  su  iujportancia 
es  diferente;  y  los  be  reconocido  lodos,  en  la  parte  Jioy  transita- 
ble por  seres  humanos. 

En  la  Carrera  de  caballos  entraban  antiguamente  cabalgando 
los  bandidos  que  aquí  se  refugiaban,  y  de  ahí  su  nombre,  según 
"\  oz  popular.  Es  un  extenso  subterráneo,  abierto  en  galerías  pa- 
ralelas, cruzadas  á  ángulo  recto  por  otras  análogas.  El  ingreso 
principal  hállase  al  SO.,  correspondiendo  á  un  pequeño  valle  ó 
depresión  del  terreno;  pero  al  internarse  en  el  ceri'o  en  que  está 
hecha  la  excavación,  cambia  esta  sensiblemente  de  rumbo,  diri- 
giéndose entonces  las  galerías  de  NO.  á  SE. ,  y  de  NE.  á  SO. 

Las  amplias  y  extensas  galerías  de  la  cantera  (pues  es  preciso 
darle  ya  su  verdadero  nombre)  están  abiertas  en  talud,  por  lo 
que  una  sección  vertical  cualquiera  acusa  la  forma  de  un  trapecio 
bien  definido.  Medido  en  diferentes  parajes  de  la  cantera  el  vano 
de  las  galerías,  dio  una  longitud  media  de  3  m.  en  la  parte  infe- 
rior, y  2,70  m.  en  la  superior,  junto  al  lecho,  el  cual  es  plano  y 
labi'ado  en  la  roca,  sin  revestimiento  de  ningún  género.  La  altura 
media  de  las  galerías  resultó  ser,  después  de  varias  mediciones, . 
de  3  m, ,  cifra  tanto  niás  variable  y  expuesta  á  error,  cuanto  que, 
por  el  abandono  actual  de  la  cantera  y  por  el  abundante  arrastre 
y  acumulación  de  tierras,  obra  de  las  aguas,  tan  sólo  pegados  al 
suelo,  como  reptiles,  pudimos  mis  compañeros  y  yo  recorrer  al- 
gunas de  las  galerías,  que  escaparon  así  á  la  certidumbre  de  una 
medición. 
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Eii  las  dimensiones  de  los  grandes  pilares  que  resultan  de  la 
intersección  de  las  galerías,  se  nota  bastante  variedad.  Hechas 
diferentes  mediciones,  fluctuó  la  anchura  de  los  pilares  entro 
■2,25  y  2,60  m.  El  grosor  de  los  estratos  varía  entre  0,25  y 
0,50  m.,  por  lo  que  se  ve  que  hoy  no  podrían  extraerse  de  este 
lugar  grandes  sillares. 

El  abandono  completo  de  la  cantera;  la  mediana  calidad  y  poca 
compacta  contextura  de  la  piedra  caliza  que  de  aquí  se  extraía,  y 
la  constante  acción  de  las  aguas,  han  producido  varios  hundi- 
mientos y  depresiones,  bien  patentes  al  exterior  en  el  montícula 
ó  cerro  que  cobija  el  subtemineo.  Al  interior,  el  desprendimiento 
de  grandes  y  pequeños  bloques  de  piedra,  al  destruir  el  techo  y 
varios  pilares  de  las  galerías,  ha  formado,  por  lo  menos  en  tres 
sitios  distintos  del  subterráneo,  una  especie  de  anchas  y  elevadas 
cámaras,  de  forma  relativamente  regular,  que  por  esla  ultima 
circunstancia  han  hecho  incurrir  en  confusiones,  que  de  una  vez 
para  siempre  deben  desvanecerse.  El  vulgo  ha  dado  en  llamar 
templos  á- estas  cámaras,  obra,  no  del  hombre,  sino  del  acaso;  y 
alguien  ha  creído  ver  bóvedas,  y  aun  aras,  donde  sólo  hay  des- 
prendimientos y  sillares  á  medio  labrar.  No  es  posible  abrigar 
dudas  respecto  de  este  extremo:  la  tosquedad  de  la  supuesta  bó- 
veda, la  dirección  de  las  galerías  y  existencia  parcial  de  algunos 
de  los  casi  destruidos  pilares  que  aun  se  descubren  en  estos  re- 
cintos, y,  por  ultimo,  la  gran  cantidad  de  piedra  acumulada  en  el 
suelo,  proveniente  de  los  importantes  hundimientos  que  determi- 
naron estos  soñados  templos,  no  dejan  lugar  á  la  menor  vacilación. 

Según  el  ligero  análisis  practicado  por  un  distinguido  catedrá- 
tico de  esta  corte,  sobre  un  fragmento  de  roca  de  esta  cantera  que 
yo  le  proporcionó,  resulta  ser  el  mineral  una  marga  siliciosa,  con 
poquísima  cal  y  mucha  sílice,  teñida  por  las  sales  de  hierro. 

Dados  la  regularidad  de  las  galerías  y  el  plan  perfecto  con  que 
se  trazó  el  subterráneo,  ni  es  peligroso  aventurarse  en  él,  ni  pre- 
ciso el  uso  del  legendario  hilo  de  Ariadna;  el  peligro  estriba  aquí 
en  nuevos  é  inminentes  desprendimientos  que  pueden  ocurrir,  y 
ocurren,  en  las  galerías  medio  destruidas,  y  que  á  la  vuelta  de 
pocos  años  harán  intransitable  esta  mina  llamada  Carrera  de 
caballos. 
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Como  á  200  m.  de  ella,  en  dirección  O.,  hállase  la  segunda 
cantera,  llamada  La  Cocinilla,  mucho  menos  importante  y  ex- 
tensa que  la  anterior,  y  labrada  bajo  un  plan  más  irregular.  El 
ingreso  eslá  orientado  al  SE.  Las  galerías,  que  no  se  corlan 
aquí  en  ángulo  recto,  están  también  talladas  en  forma  do  talud  y 
tienen  una  amplitud  media  de  2,35  m.,  siendo  la  dirección  de  la 
principal  y  más  ancha,  de  SO.  á  NE.  El  yacimientü  de  esta  can- 
tera no  debía  ser  muy  importante  y  la  calidad  de  la  piedra  es  en 
realidad  inferior,  por  lo  que  la  explotación  debió  de  abandonarse 
pronto.  Una  de  las  galerías,  que  deriva  de  la  principal,  dirigién- 
dose hacia  la  izquierda,  queda  interrumpida  á  poco  trecho,  y  en 
ella  se  ve  un  gran  sillar  ó  bloque  que  no  llegó  á  arrancarse,  for- 
mando una  especie  de  alto  escalón;  á  ese  sillar  frustrado,  que 
recuerda  algo  por  su  aspecto  á  un  altar,  ha  bautizado  el  vulgo 
con  el  caprichoso  nombre  de  el  altar  de  Mahorna, 

Según  noticias  que  tengo  por  fidedignas,  cuando  se  proyectó, 
hace  algunos  años  levantar  en  honor  de  Colón  el  monumento 
que  hoy  se  ostenta  entre  los  paseos  de  Recoletos  y  de  la  Caste- 
llana, en  esta  corte,  el  arquitecto,  D.  Arturo  Molida,  visitó  aque- 
lla cantera,  de  la  qne  pretendía  sacar  los  materiales  para  la  obra, 
según  deseo  manifestado  por  su  dueño  el  Sr.  Duque  de  Veragua; 
pero  hubo  que  desistir  del  pensamiento,  en  razón  á  la  mala  cali- 
dad de  la  piedra.  Esta  resulta  ser,  según  el  análisis,  una  caliza 
que  da  abundante  efervescencia  tratada-con  los  ácidos  y  aparece 
ligeramente  teñida  en  algunos  puntos  por  el  hierro. 

Forma  grupo  aparte  de  los  otros  dos  el  tercer  subterráneo, 
que  recibe  el  nombre  de  Cantera  vieja,  nombre  á  que  va  unido 
el  siniestro  recuerdo  de  escenas  de  bandidos  y  secuestradores, 
aqní  desarrolladas  no  hace  muchos  años,  y  el  más  reciente  de  un 
suicidio  rodeado  de  trágicas  circunstancias.  Tan  cegada  y  obs- 
truida está  hoy  esta  cantera,  tan  inseguro  y  peligroso  es  el  paso 
por  el  poco  espacio  que  de  ella  resta  transitable,  que  no  es  facti- 
ble deslizarse  trab¿ijosamente  por  su  entrada,  que  da  al  N.,  y 
descender  al  recinto,  como  lo  hice  yo  con  alguno  de  mis  compa- 
ñeros, sin  inminente  riesgo  de  perecer  aplastado  ó  de  hallar  á  la 
vuelta  interceptado  el  camino  por  algún  enorme  pedrusco  que 
imposibilite  la  salida.  Con  tales  condiciones,  imposible,  más  que 
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difícil,  fué  practicar  un  estudio  de  la  cantera,  estudio  por  otra 
parte  innecesario,  pues  por  el  aspecto  que  presenta,  no  es  dable 
asignarle  otro  carácter  y  deslino  que  el  de  sus  compañeras. 

Tales  son  las  cuevas  de  OlihueJas,  las  cuales,  ni  aun  en  hipó- 
tesis pueden  ser  consideradas  como  catacumbas.  La  distancia  de 
€  km.  á  que  se  hallan  de  la  ciudad,  quitaría  ya  por  sí  sola  verosi- 
militud á  la  suposición.  El  plan  bajo  que  están  construidas,  nada 
tiene  de  común  con  el  de  las  catacumbas  de  Siracusa,  Roma,  Ña- 
póles y  otras  ciudades.  Las  galerías  son  harto  anchas  y  espacio- 
sas para  lo  que  acostumbraban  hacer  los  primitivos  cristianos, 
para  quienes  la  economía  en  el  trabajo  casi  representaba  tanto 
■como  la  solidez  de  la  obra.  Aquí  no  hay  nichos  (locuU),  címaras 
(cubicula),  altares  ni  arcosolios.  De  epígrafes  no  se  hable;  el  ele- 
mento ornamental  brilla  completamente  por  su  ausencia;  las  lám- 
paras y  otros  pequeños  objetos  cuya  presencia  es  constante  en 
las  catacumbas,  no  han  parecido.  Lejos  de  disimularse  la  entrada 
de  las  cuevas,  como  suele  ocurrir  en  las  catacumbas  romanas,  la 
entrada  se  ostenta  aquí  por  el  sitio  más  natural  y  visible,  miran- 
d)  al  valle  y  en  la  disposición  más  adecuada  para  el  cargo  y 
transporte  de  la  piedra. 

Pero  no  hay  que  recurrir  á  estas  razones  para  determinar 
lo  que  fueron  ó  dejaron  de  ser  las  tales  cuevas.  En  las  adiciones 
que  hizo  Gean  Bermudezá  la  obra  de  Llaguno  sobre  arquitectos 
y  arquitectura  de  España-(l),  figura  Alvar  Gómez,  primer  maes- 
tro mayor  de  la  Catedral  de  Toledo,  por  los  años  de  1418,  al  cual, 
dice  aquel  autor  que  los  papeles  del  archivo  de  la  Catedral  llaman 
<iparejador  de  las  canteras  de  Olihuelas  [i].  Ante  d.ito  tan  termi- 
nante, debe  callar  toda  diversidad  de  teorías. 


(1)  Noticias  de  los  arquitectos  y  arquitectura  de  España  desde  su  restauración,  por 
■el  Excmo.  Sr  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amirola,  ilustradas  y  acrecentadas  con  notas,  adi- 
■c.  Iones  y  documentos  por  D.  Juan  Agustín  Ceán  Ber mudez. —lomo  i,  pág.  91. 

^2)  Reprodujo  ya  esta  noticia  el  Sr.  D.  Pedro  A.  Bereng-uer  en  una  serie  de  artícu- 
los sobre  Toledo,  publicados  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  espaJtola  de  Excursiones, 
to  no  I,  pág.  40.  Por  mi  parte  he  intentado  comprobarla,  acudiendo  al  Archivo  de  la 
(tbra  y  Fábrica,  que  me  franqueó  el  actual  Canónigo  Obrero  Sr.  Sánchez  Valdepe- 
ñas, sin  que  mi  búsqueda  fuera  coronada  por  el  éxito,  á  causa  del  poco  orden  de  sus 
libros  y  papeles,  pendientes  de  arreglo  hace  bastantes  años. 
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Sirve  aquel  dato,  con  algunas  conjeturas  que  tengo,  para  i-e- 
consliluir  en  parle  la  historia  Je  estas  canteras.  En  pleno  período 
de  explotación  al  principiar  el  siglo  xv,  debe  suponerse  que  ya 
en  el  xiv  eran  conocidas,  aportando  sus  pi-oductos  á  la  fábrica 
-de  la  iglesia  toledana,  durante  la  época  en  que  más  activamente 
se  impulsaban  los  trabajos.  La  grandiosa  portada  del  Perdón, 
-que  en  1418  comenzaba  á  construir  el  maestro  Alvar  Gómez,  y 
las  bóvedas  del  templo  compuestas  de  piedra  caliza  muy  blanda, 
hubieron  de  labnirse  con  el  material  venido  de  Oliliuelas.  Ter- 
minada la  Catedral  en  1493  con  el  cerramiento  de  sus  lilliinns 
bóvedas,  quizá  aquel  abundante  depósito  no  yació  en  el  olvido;  y 
lio  me  parece  aventurado  suponer  que  la  bella  portada  del  hos- 
pital de  Santa  Cruz,  construida  entre  los  años  de  1495  (fecha  de 
la  muerte  da  su  fundador  el  Cai-denal  Mendoza)  y  1514,  labróse 
con  piedra  extraída  de  Olihuelas;  que  tal  es  la  semejanza  que 
hallo  entre  la  piedra  de  la  fachada  y  la  de  la  cantera. 

Del  siglo  XVI  en  adelante,  parece  que  debió  cesar  la  explota- 
ción, al  menos  en  lo  que  respecta  al  suministro  para  las  obras  de 
la  Catedral.  En  papeles  de  la  Obra  y  Fábrica  de  ésta,  correspon- 
dientes á  los  siglos  XVII  y  xviii,  que  recientemente  he  examinado, 
hallé  mención  de  las  canteras  de  Sonseca,  de  las  Ventas,  del  Cas- 
tañar, de  Yiilaverde,  de  Mascaraque  y  de  otras  localidades,  por 
no  citar  más  que  algunas  de  la  provincia  de  Toledo;  sin  que  haya 
podido  tropezar  ya  con  el  nombre  de  Olihuelas.  Abandonáronse, 
pues,  estas,  seguramente  porque  la  calidad  de  la  piedra  que  iba 
saliendo,  no  correspondía  ya  á  la  de  la  veta  con  anterioridad  ex- 
plotada. 

Termino,  pues,  asentando  nuevamente,  vistos  los  precedentes 
expuestos,  que  las  cuevas  de  Olihuelas  son  unas  canteras  subte- 
rráneas, utilizadas  abundantemente  tiempo  há,  abandonadas  hoy; 
de  suerte  que,  á  haber  de  estudiarse  de  nuevo,  serían  en  todo 
caso  objeto  de  estudio  para  el  geólogo,  no  para  el  arqueólogo.  Por 
lo  mismo,  no  me  habría  extendido  al  dar  de  ellas  noticia,  á  no 
haber  mediado  las  circunstancias  siguientes:  su  índole  hasta  cierto 
punto  arqueológica,  por  tratarse  de  un  trabajo  del  hombre  que 
por  lo  menos  se  remonta  á  cinco  siglos;  las  conjeturas,  juicios  y 
-opiniones  á  que  últimamente  han  dado  lugar;  y  más  que  todo 
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esto,  la  confianza  que,  al  encargarme  de  su  examen,  depositó  en 
mí  la  Academia,  cuyo  superiorcriterio,  será  en  todo  caso  el  ver- 
dadero. 

Madrid,  Diciembre  de  1893. 

El  Vizconde  de  Palazuelos. 


III. 


CIFRA  DIPLOMÁTICA. 


El  Jefe  del  Archivo  general  de  Simancas,  D.  Claudio  Pérez  y 
Gredilla,  ha  escrito  una  obra  titulada  El  estudio  de  las  claves,  y 
elevado  instancia  á  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública 
en  demanda  de  auxilios  oficiales  para  proceder  á  su  impresión 
por  cuenta  del  Estado.  Remitido  el  manuscrito  ;'i  informe  do  esta 
Academia  y  designado  por  nuestro  dignísimo  Director  para  emi- 
tirlo, voy  á  cumplir  mi  cometido  con  la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

Es  la  obra  del  Sr.  Pérez  Gredilla  un  detenido  y  profundo  estu- 
dio sobre  la  importancia  de  la  cifra  en  general,  dificultades  que 
ofrece  su  inteligencia,  arte  de  descifrar  los  despachos,  ventajas 
del  uso  de  las  claves,  razones  de  su  mudanza,  secretarios  deno- 
minados de  cifra  y  precauciones  adoptadas  para  remitirlas  á  su 
destino.  Reseña  el  autor  ¿i  continuación  las  principales  obras  es- 
pañolas, así  impresas  como  manuscritas,  que  masó  menos  direc- 
tamente tratan  de  la  cifra  diplomática  y  de  su  composición;  é 
inserta,  por  último,  un  apéndice  con  varias  copias  de  claves  espa- 
ñolas de  los  siglos  XV,  xvi,  xvii  y  xvín,  procedentes  del  archivo  de 
su  cargo,  que  sirven  de  prueba  y  justificación  de  su  trabajo. 

Resalta  en  todo  él  de  una  manera  evidente  y  manifiesta,  la  con- 
sumada pericia  y  notoria  experiencia  del  Jefe  del  Archivo  de  Si- 
mancas en  el  manejo  y  conocimiento  del  valioso  tesoro  confiado  á 
su  cuidado,  y  no  menos  se  admira  en  el  apéndice  su  constancia  y 
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laboriosidad  en  la  elección  y  esmerada  copia  de  los  diversos  siste- 
mas de  claves  empleados  en  el  transcurso  de  cuatro  siglos  por 
nuestras  Secretarías  de  Estado. 

Acrecientan  el  mérito  de  este  trabajo  su  notoria  originalidad  y 
su  indudable  utilidad  c  interés  para  el  desarrollo  de  los  estudios 
históricos:  su  originalidad  por  ser  esta  obra  la  primera  que  con 
la  debida  extensión  y  razonado  método  se  ocupa  de  la  composición 
de  nuestras  claves  diplomáticas,  no  habiéndose  hecho  hasta  ahora 
más  que  trabajos  parciales  y  muy  ligeros  sobre  tan  importante 
materia;  su  utilidad  é  interés,  por  el  crecido  número  de  docu- 
mentos cifrados  que,  tanto  en  archivos  públicos  como  particula- 
res se  custodian,  cuya  publicación  se  ha  dificultado  y  diferido  por 
no  conocer  las  respectivas  claves  ó  no  saber  reconstruirlas.  Y  como 
«quiera  que  estos  documentos,  por  el  mero  hecho  de  estar  cifrados, 
suelen  contener  datos  de  sumo  interés  histórico  que  importa  mu- 
cho conocer,  de  aquí  que  la  obra  del  Sr.  Gredilla  ha  de  contribuir 
eficacísimamente  al  esclarecimiento  é  ilustración  de  la  historia 
patria . 

Por  todas  estas  razones,  el  Académico  que  suscribe,  opina  que» 
El  Estudio  de  las  claves,  escrito  por  el  Sr.  Pérez  Gredilla,  es  dig- 
no de  ser  impreso  por  cuenta  del  Estado,  toda  vez  que  reúne, 
•como  pocas  obras  de  su  clase,  y  en  sumo  grado,  las  tres  condicio- 
nes que  exige  el  art.  3."  del  Real  decreto  de  12  de  Marzo 
de  1875. 

Madrid,  15  de  Diciembre  de  1893. 

Antonio  Rodríguez  Villa. 


IV. 

COMPENDIO  DE  HISTORIA  DE  LA  AMÉRICA  CENTR.\L. 

Para  que  sirva  de  texto  en  las  escuelas  é  institutos  de  las  cinco 
repúblicas  hermanas  que  se  dividen  el  territorio  central  de  Amé- 
rica, ha  condensado  su  historia  el  Sr.  D.  Agustín  Gómez  Carri- 
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lio,  nuestro  Correspondiente,  en  obra  especial,  premiada  por  la 
Academia  de  Honduras  (1). 

Da  á  entender  el  lauro,  el  juicio  favorable  que  la  doctrina,  la 
imparcialidad,  la  crítica  del  trabajo  destinado  á  ilustrar  la  mente 
de  los  niños,  ha  merecido  á  los  examinadores,  juicio  confirmado 
con  el  apoyo  de  la  administración  de  la  República,  por  eco  de  la- 
opinión  de  los  hombres  de  letras. 

El  Compendio  ofrece  idea  general  de  los  antiguos  pueblos  indí- 
genas, de  su  problemático  origen,  razas,  cultura,  lenguas  y  cos- 
tumbres; de  la  llegada  de  los  españoles  á  la  costa;  de  las  expedi- 
ciones y  conflictos  con  que  fué  adelantando  el  reconocimiento  y 
dominación  del  país,  sin  atenuar,  pero  sin  exagerar  tampoco,  los^ 
efectos  de  la  lucha  entre  los  invasores  de  superior  espíritu  y  los 
indios  que  por  natural  instinto  defendían  con  el  hogar,  la  inde- 
pendencia del  suelo  y  la  conservación  de  ideales  en  que  se  nu- 
trieron. 

Sometida  la  región,  fundadas  las  ciudades  y  villas  en  que  los 
conquistadores  reposaron,  implantando  el  sistema  municipal  cas- 
tellano, noticia  el  autor  la  instalación  de  la  Audiencia,  extendién- 
dose con  acertado  criterio,  mucho  más  en  la  explicación  del  régi- 
men del  gobierno,  comprendida  la  administración  de  justicia  y 
la  instrucción  pública,  que  en  las  guazábaras  y  empresas  milita- 
res, accidentes  que  atraen  de  ordinario  la  atención  de  los  histo- 
riadores. 

No  pocas  opiniones  apasionadas  ó  erróneas  corrige  acudienda 
á  la  prueba  de  los  documentos  que  en  los  archivos  coloniales 
quedaron,  de  los  cuales  exhuma  noticias  de  interés  permanente 
como  las  que  voy  á  transcribir,  con  propósito  de  que  luzca  al 
mismo  tiempo  el  estilo  castizo  del  Sr.  Gómez  Carrillo. 


(1)  Titúlase  Compendio  de  Historia  de  la  America  Central^  por  el  licenciado  Ag-us- 
tin  Góiilez  Carrillo,  individuo  correspondiente  de  las  Academias  Española,  de  la 
Historia  y  de  la  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  de  las  Sociedades  eco- 
nómicas do  Barcelona  y  Madrid  y  condecorado  con  las  Palmas  Académicas  de  Fran- 
cia. Obra  premiada  por  la  Academia  de  Honduras  en  sesión  pública  del  11  de  Sep- 
tiembre de  1800.  Ampliada  después  con  noticias  inéditas  hasta  hoy,  sobre  el  régimen 
colonial,  y  con  importantes  datos  sobre  la  parte  moderna  respecto  á  las  cinco  seccio- 
nes centro-americanas.  Madrid,  Imp.  de  la  V.  de  Hernando,  1892, 8.",  SííG  páginas. 
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«Digan  cuanto  quieran  los  adversarios  de  la  verdad  histórica, 
hay  que  hacer  constar  que  no  faltaron  en  estos  países  planteles 
de  educación  ó  instrucción  para  blancos  é  indios,  por  limitada 
que  fuese,  como  en  efecto  lo  era,  el  programa  que  en  las  escuelas 
dominó.  Dispuso  el  monarca  en  1686  aumentar  esos  centros  y 
conferir  las  preceptorías  á  los  sacristanes,  en  las  poblaciones  en 
que  se  careciese  de  individuos  aptos  para  servirlas;  sistema  que 
hoy  nos  parece,  con  justicia,  absurdo,  pero  que  en  aquella  época, 
dado  el  criterio  entonces  admitido,  era  el  que  se  consideraba  más 
lítil  y  conveniente,  no  sólo  en  España,  sino  en  otros  pueblos 
europeos... 

»E1  latín  era  muy  cultivado  en  este  país  entre  los  que  seguían 
una  carrera  literaria,  como  lengua  sabia  que  aún  hoy  se  estudia. 
La  primera  cátedra  de  latinidad  que  aquí  existió  fué  establecida 
por  el  Sr.  Marroquín  en  1538,  en  la  ciudad  capital.  El  colegio 
de  Santo  Tomás,  fundado  después  en  la  de  Guatemala,  y  en  el 
que  se  enseñaba  la  filosofía  según  el  sistema  escolástico,  convir- 
tióse en  universidad  pontificia  en  1G81.  Un  año  después  comenzó 
á  funcionar  en  León  de  Nicaragua  el  colegio  tridentino,  y  en 
1737,  en  Gomayagua,  una  cátedra  para  los  estudiantes  do  filoso- 
fía. La  universidad  nicaragüense  que  en  León  hubo,  y  que  no 
poca  fama  adquirió  en  estos  países,  dala  solamente  de  1812;  antes 
de  ese  año  era  el  colegio  de  San  Ramón  el  que  allí  había.  En  lo 
que  á  la  provincia  de  Ghiapa  se  refiere,  hay  que  hacer  notar  que 
en  real  cédula  expedida  en  Madrid  el  13  de  Noviembre  de  1717, 
se  dice  que  en  ese  tiempo  llevaba  más  de  treinta  años  de  estable- 
cido en  Giudad  Real,  con  permiso  del  monarca,  un  colegio  que 
dirigían  los  padres  jesuítas,  y  en  el  que  se  educaban  muchos 
jóvenes.  También  en  la  capital  del  reino  de  Guatemala  funcionaba 
un  colegio  suyo.  Ese  plantel  y  el  de  Ghiapa  dejaron  de  ser  diri- 
gidos por  los  citados  religiosos  cuando  en  17ü7  se  expulsó  á  estos 
de  los  dominios  españoles. 

»Las  profesiones  de  abogado,  médico  y  eclesiástico,  eran  las  co- 
munmente abrazadas,  aunque  no  faltó  uno  ü  otro  ingeniero  for- 
mado en  el  país.  Para  la  primera  de  esas  carreras  establecióse  en 
Junio  de  1810  el  ilustre  Colegio  de  abogados,  por  iniciativa  del 
oidor  Sr.  Serrano  Polo,  y  los  que  á  los  estudios  jurídicos  se  con- 


112  BOLETÍN    DE    LA    IlEAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

sagraban,  tenían  que  cursar  el  Derecho  romano  antes  de  versarse 
en  los  códigos  patrios,  por  ser  aquel  la  fuente  de  que  estos  proce- 
den. Las  Partidas,  el  Fuero  Juzgo,  el  Fuero  Real,  la  Nueva  Re- 
copilación, la  Novísima,  y  muchas  leyes  españolas  además,  ofre- 
cían ancho  campo  á  las  tareas  de  los  que  querían  obtener  el 
honroso  título  de  letrado.  No  contaban  la  Medicina  y  la  Cirugía 
con  grandes  elementos;  pero  no  carecían  de  protección  oficial,  y 
en  antiguos  papeles  se  ve  que  en  1766  ya  había  un  protomédico, 
que  lo  era  el  licenciado  D.  Cristóbal  Hincapié  Meléndez,  que  en 
ese  año  solicitó  el  sueldo  de  500  pesos  anuales  que  estaba  asig- 
nado al  profesor  que  escribía  la  Historia  Natural.  El  Sr.  Hincapié 
llevaba  en  1766  más  de  cuarenta  años  de  servicios  como  proto- 
médico. En  1793  se  dio  la  real  cédula  para  organizar  en  Guate- 
mala el  tribunal  del  protomedicato,  á  semejanza  del  mandado 
crear  algún  tiempo  antes  en  la  ciudad  de  Caracas. » 
En  otro  capítulo  (1)  consigna  el  Sr.  Gómez  Carrillo: 
«Nunca  fué  considerable  el  número  de  los  individuos  de  raza 
afíicana  sujetos  á  la  esclavitud  en  estos  países ;  y  los  pocos  que 
había  eran  generalmente  bien  tratados  por  los  dueños.  No  pasa- 
ban de  200  los  esclavos  en  los  últimos  días  del  gobierno  español, 
según  lo  dice  el  Dr.  D.  José  Mariano  Méndez  en  un  documento 
escrito  por  él  en  1821 ,  pues  desde  1812  habían  sido  ya  declarados 
libres  por  las  Cortes  de  Cádiz  los  que,  en  propiedad  de  la  Real  Ha- 
cienda ,  residían  en  el  puerto  de  Omoa  y  en  otros  puntos  de'nues- 
tras  costas  del  Norte.  Para  favorecer  á  los  aborígenes,  que  tanto 
sufrían  en  la  ruda  labor  de  los  minerales  y  del  beneficio  del  añil, 
discurrióse  en  el  siglo  xvi  traer  gente  africana  que  resistiera  me- 
jor tales  trabajos,  y  así  fueron  introduciéndose  en  el  país  negros 
esclavos;  pero  la  importación  de  estos  no  alcanzó  grandes  propor- 
ciones, porque  la  Audiencia  se  opuso  sin  cesar  á  las  solicitudes 
do  los  que  intentaban  hacerlos  venir  al  país.  No  fué,  pues,  entre 
nosotros  la  esclavitud  un  lunar  que  afeara  la  existencia  social  con 
el  grave  carácter  que  en  otras  de  las  colonias  españolas  de  Amé- 
rica llegó  á  revestir;  y  así,  cuando  pocos  años  después  de  la  In- 


<1)    El  XII. 
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dependencia,  se  discutió  y  decretó  la  absoluta  emancipación  de 
aquellos  infelices,  no  se  pulsaron  grandes  dificultades  para  con- 
seguirla. » 

Bosquejando  el  estado  intelectual,  después  do  la  exposición  de 
beneficios  que  produjo  la  institución,  en  1795,  de  la  Sociedad  de 
Amigos  del  País,  apunta  noticias  no  menos  dignas  de  general 
conocimiento. 

«Cultiváronse  siempre  (escribe)  las  bellas  artes  sobre  todo  en 
la  ciudad  capital,  y  existen  aún  obras  que  hacen  ver  la  aptitud 
de  los  que  á  su  ejercicio  se  consagraban,  no  obstante  la  escasez 
de  buenos  maestros  para  el  más  acertado  aprovechamiento  de  las 
felices  disposiciones  de  los  alumnos.  En  1604  había  varios  escul- 
tores notables,  es  á  saber:  Bernardo  de  Cañas,  Antón  de  Rodas, 
Pedro  de  Brizuela  y  Quirino  Castaño;  y  en  materia  de  pintura, 
figuraba  por  aquel  tiempo  Juan  de  Aliende.  Á  mediados  del  mis- 
mo siglo  XVII  floreció  el  escultor  Pedro  de  Mendoza,  después  el 
afamado  Zúñiga,  y  sucesivamente  Alonso  de  la  Paz,  Juan  Cha- 
vez,  Cuéllar,  Bolaños  y  Guzmán.  El  capitán  D.  Antonio  de  Mon- 
tufar  se  distinguió  en  la  pintura  en  el  referido  siglo  xvn ;  hizo 
un  viaje  á  España  para  perfeccionarse  en  ella,  y  al  volver  ocu- 
póse en  ejecutar  trabajos  para  los  templos.  Fueron  también  hábi- 
les pintores  Alvarez,  Merlo  y  Baltasar  España;  vivió  este  último 
en  el  siglo  xvni,  y  señalóse  además  como  grabador  notable,  lo 
mismo  que  Garci  Aguina  y  José  Casildo  en  posteriores  tiempos. 
Tampoco  faltaron  arquitectos  de  alguna  nombradla,  si  bien  no 
fué  ese  ramo  el  más  cultivado  en  el  país. 

«En  lo  que  hace  á  la  música,  se  puede  afirmar  que  hubo  mu- 
chos y  buenos  profesores,  ya  organistas,  ya  violinistas;  pero  el 
verdadero  progreso  no  se  inició  sino  ya  en  los  últimos  años  del 
siglo  xviii,  merced  al  interés  tomado  sobre  el  particular  por  el 
Sr.  García  Conde,  que  fué  Gobernador  de  Honduras,  y  residió 
después  en  la  ciudad  de  Guatemala.  Los  jurisconsultos  Villa 
Urrutia,  Campuzano  y  González  Bravo,  aficionados  á  la  música, 
prestaron  todo  su  apoyo  al  arte  en  la  capital  del  país. 

»No  puede  hacerse  caso  omiso  de  los  poetas  en  un  libro  de  his- 
toria, porque  buenos  ó  malos,  dignos  ó  indignos  de  tal  nombre, 
siempre  dan  á  conocer  en  cierto  modo  el  estado  social  de  los  pue- 
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blos.  Como  todos  saben,  fué  en  los  claustros  donde  en  aquel  tiem- 
po se  cultivaron  principalmente  las  ciencias  y  las  bellas  letras,  y 
así  no  debe  extrañarse  el  sabor  de  ascetismo  que  en  lo  general 
prevalece  en  las  composiciones  en  verso,  las  que,  por  otra  parte, 
estaban  contaminadas  de  culteranismo,  vicio  propio  de  la  época, 
y  que  consiste  en  apartarse  de  la  naturalidad  y  sencillez  en  la 
expresión  de  los  conceptos,  para  caer  en  un  estilo  obscuro  y 
afectado. 

»D.  Francisco  Antonio  de  Fuentes  y  Guzmán,  guatemalteco,  que 
en  el  siglo  xvii  escribió  la  llamada  Recordación  florida  ó  histoi'ia 
del  país,  compuso  algunas  poesías  que  comprueban  el  culteranis- 
mo dominante  en  los  trabajos  de  los  que  se  aplicaban  al  verso  y 
á  la  prosa.  Según  el  notable  escritor  de  Venezuela  D.  Julio  Gal- 
caño,  publicáronse  en  la  ciudad  de  Guatemala,  en  1759,  los  ser- 
mones de  Iturriaga  y  de  Batres,  precedidos  de  alguas  poesías,  y 
en  1760  se  dio  á  luz  la  descripción  de  los  funerales  de  Fernan- 
do VI,  en  las  que  figuran  otras  del  religioso  Blas  del  Valle.  El 
padre  jesuíta  Rafael  Landivar,  guatemalteco,  expulsado  del  país 
con  los  demás  individuos  de  su  orden  en  1767,  es  autor  de  mag- 
níficos versos  latinos.  En  castellano  dio  testimonio  de  verdadero 
poeta  un  hijo  ilustre  de  la  provincia  de  Cliiapa,  el  inolvidable 
fray  Matías  Córdoba,  que  en  Guatemala  floreció  en  el  presente 
siglo.  El  inmortal  autor  del  Quijote,  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra,  habla  con  elogio  en  uno  de  sus  escritos  del  bardo  guatemal- 
teco Juan  de  Mestanza,  de  quien  no  se  tiene  otra  noticia  que  la 
que  de  él  da  el  Príncipe  de  los  ingenios  españoles.» 

En  prueba  de  que  fué  más  rica  de  lo  que  se  cree  la  literatura 
colonial,  enumera  los  escritores  de  nota  y  los  letrados  que  brilla- 
ron en  las  Audiencias  y  en  los  Consejos  de  Méjico,  de  la  Habana 
y  de  la  corte  de  España,  teniendo  en  cuenta  que  hubieron  muchos 
de  tropezar  con  la  falla  de  medios  de  propagación,  porque  la 
primera  imprenta  se  instaló  en  Guatemala  en  1657  por  José  Pi- 
neda Ibarra  y  hasta  1729  no  empezó  á  publicarse  la  Gaceta, 
periódico  que  destinaba  espacio  á  artículos  amenos  de  lite- 
ratura. 

Llegando  á  la  fecha  de  la  emancipación;  alosados  de  constitu- 
ción de  las  provincias  que  fueron  españolasen  República  federal; 
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ú  las  revoluciones  que  fraccionaron  los  Estados,  repetidas  con 
frecuencia  que  hacía  pensar  en  el  maléfico  influjo  del  genio  del 
mal,  se  muestran  sobre  todo  las  condiciones  de  historiador  sensa- 
to, imparcial  y  patriota  del  Sr.  Gómez  Carrillo,  que  con  las  lec- 
ciones del  pasado  procura  se  realice  el  buen  deseo,  en  que  aquí 
todos  le  acompañamos,  de  que  en  la  región  donde  el  progreso  se 
ha  hecho  más  y  más  difícil  y  la  moral  ha  perdido  terreno,  no 
vuelvan  los  pueblos  á  dejarse  seducir  de  los  sofismas  y  palabras 
lluecas  de  los  que,  prometiéndoles  amor  y  honradez,  pretendan 
hacerlos  servir  al  triunfo  de  sus  personales  miras,  para  que  el 
imperio  del  derecho  llegue  al  fin  á  arraigar  en  la  tierra  piivile- 
giada  por  los  naturales  elementos  de  prosperidad  que  contiene. 

Creo  bastarán  estas  indicaciones  para  eslimar  que  es  la  obra 
muy  útil  para  el  público  á  que  se  destina,  digna  del  aprecio  de  la 
Academia,  y  su  autor-,  Sr.  Gómez  Carrillo,  acreedor  al  reconoci- 
miento de  la  misma  por  el  agasajo  del  ejemplar  con  que  la  ha 
favorecido. 

Madrid,  12  de  Enero  de  1891. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


V. 


ESPAÑA  Y  CAMOENS. 


La  poesía  épica  italiana  de  fiaes  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi 
influyó  mucho  más  que  la  anterior  en  las  literaturas  europeas. 
Los  Pulcis  y  Boyardos,  los  Ariostos  y  Dolces,  con  sus  poemas 
caballerescos,  tenían  forzosamente  que  hablará  la  imaginación 
■de  manera  más  viva  y  elocuente  que  los  Dantes,  Petrarcas  y 
Boceados  con  sus  alegorías  didácticas. 

En  parte  alguna  como  en  nuestra  Península,  en  la  tierra  de 
las  grandes  empresas  y  aventuras,  en  el  país  de  los  libros  de  ca- 
ballerías, fueron  tan  conocidos  y  admirados  los  Orlandos  y  Mor- 


116  BOLETÍN    DE    LA   REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

gantes,  las  Angélicas  y  los  Rodamontes;  en  ninguna  tampoco 
despertaron  tan  fecunda  actividad  épica,  como  la  que  dio  por 
frutos  monumentos  originales  de  tan  subido  precio  como  Os  Lu- 
siadas,  de  Gamoens,  y  La  Araucana,  de  Ercilla. 

La  imitación  de  los  líricos  de  Italia,  precedió  y  allanó  el  camino 
á  la  imitación  de  los  épicos.  Garcilaso  y  Boscán,  proyectaban  ya 
la  aclimatación  definitiva  de  los  metros  y  géneros  líricos  italia- 
nos, en  1524,  cabalmente,  el  año  mismo  en  que  nació  Gamoens. 
El  gran  épico  cultivó  antes  que  la  epopeya  la  lírica  de  la  nueva 
escuela,  é,  indistintamente,  en  portugués  y  en  castellano.  Tan 
íntima  y  sustancial  era  la  comunión  de  los  ingenios  españoles  y 
portugueses  en  el  cultivo  de  la  lírica  como  lo  fué  luego  en  el  de 
la  épica,  pudiendo  decirse  igualmente  de  ambas  que  si  hablaron 
dos  lenguas  en  las  dos  nos  dejaron  indestructibles  y  eternos  tes- 
timonios de  la  unión  intelectual  y  estética  que  entonces  existía 
entre  las  dos  naciones  peninsulares.  Lo  extraño  es  que  se  reco- 
nozca esta  verdad  en  lo  tocante  á  la  poesía  lírica,  y  que  se  ignore 
y  que  no  haya  sido  estudiada  hasta  ahora,  ni  en  Portugal  ni  en 
España,  en  lo  que  respecta  á  la  poesía  épica,  que  es  lo  que  nos 
proponemos  ensayar  en  el  presente  trabajo. 

Gomo  Petrarca  de  los  líricos,  fué  Ariosto  el  principal  modelo 
de  los  nuevos  épicos,  algunos  de  los  cuales  añadieron  á  la  imita- 
ción de  los  modelos  italianos,  la  de  los  clásicos  latinos,  si  bien 
en  mucha  menor  escala.  Mientras  que  de  La  Eneida,  con  ante- 
rioridad á  Gamoens  y  Ercilla,  únicamente  corría  impresa  en  cas- 
tellano una  traducción  completa,  la  de  Hernández  de  Velasco,  Or- 
lando Furioso,  en  el  simple  transcurso  de  un  año  de  1540  á  1550 
fué  traducido  dos  veces  al  castellano,  la  primera  por  Jerónimo  de 
Urrea  y  la  segunda  por  Hernando  de  Alcocer.  Posterior  á  esta  es 
la  versión  en  prosa  de  Vázquez  de  Gontreras.  A  siete  ascendían 
las  ediciones  de  la  traducción  de  Urrea,  solamente  de  1549  á  1564. 
An-terior  á  la  última  es  la  Segunda  parie  del  Orlando  Furioso,  de 
Nicolás  de  Espinosa,  tres  veces  impresa  con  anterioridad  á  la  pu- 
blicación de  Os  Lusiadas.  Estas  cifras  prue])an  por  sí  solas  lo 
mucho  que  fué  difundido  el  poema  de  Ariosto  en  España,  y  tam- 
bién en  Portugal,  donde  el  conocimiento  del  castellano  y  el  gusto 
de  los  libros  españoles  era  verdaderamente  extraordinario  en 
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aquellos  días,  como  lo  prueban  los  ejemplares  que  guardan  las 
bibliotecas  públicas  y  particulares. 

Importa  añadir  que  no  conocemos  versiones  portuguesas  espe- 
ciales ni  del  Orlando  Furioso  de  Ariosto,  ni  del  Orlando  enamo- 
rado de  Boyardo.  Este  último,  traducido  al  castellano  diferentes 
veces,  en  prosa,  de  1533  á  1550,  corrió  como  libro  de  caballerías. 
La  traducción  en  verso,  de  Garrido  de  Villena,  dala  de  1577,  y  la 
continuación,  también  en  verso,  de  Abarca  de  Bolea,  en  su  Or- 
lando determinado^  de  1578,  posteriores  todas  á  las  traducciones 
é  imilaciones  del  Orlando  furioso^  predilecto  amor  de  los  espa- 
ñoles como  lo  fué  de  los  mismos  italianos,  según  lo  acredita  la 
bibliografía  de  Italia  correspondiente  á  aquellos  tiempos. 

No  podía  la  poesía  épica  de  nuestra  Península  reducirse  á  la 
mera  traducción  ni  á  la  simple  imitación  de  la  italiana.  Natural 
era  que  los  nuevos  épicos  se  ejercitasen  en  la  composición  de 
poemas  á  imagen  y  semejanza  de  los  modelos  de  Italia,  pero  con 
savia  y  alientos  propios  como  hicieron  Boyardo  y  Arioslo  al 
inspirarse  para  sus  Orlandos  en  las  gestas  y  crónicas  francesas. 
Orlando,  ya  enamorado ,  ya  furioso ,  no  es  ya  el  Roland  de  las 
epopeyas  carolingias,  ni  tampoco  el  Roldan,  rival  de  Bernardo 
del  Carpió,  de  nuestros- romances;  es,  simplemente,  un  personaje 
fabuloso,  un  Amadis,  un  Palmerin  y  los  poemas  de  Boyardo  y 
Arioslo,  novelas,  libros  de  caballerías  en  verso.  Los  épicos  italia- 
nos, en  suma,  conservando  las  formas  narrativas  populares,  les 
dieron  por  fondo  las  aventuras  caballerescas  de  la  épica  francesa, 
idealizándolas  y  transformándolas  con  la  riqueza  de  su  ingenio; 
nunca  los  hechos  de  la  historia  italiana.  El  mismo  Trissino,  en 
su  Italia  libérala  (1527-48),  con  escoger  asunto  histórico  para  su 
obra,  no  pudo  desprenderse  del  influjo  caballeresco,  componiendo 
más  bien  que  un  poema  histórico  un  libro  de  andante  caballería, 
exornado  de  eruditas  imitaciones  de  los  clásicos,  señaladamente 
Virgilio. 

Por  el  contrario,  los  épicos  españoles  y  portugueses,  recibiendo 
y  aloptando  las  formas  italianas,  les  dieron,  en  cambio,  nuevo 
contenido,  fondo  propio:  las  glorias  nacionales,  señaladamente 
los  hechos  recientes  y  contemporáneos,  que  nunca  habían  con- 
siderado los  italianos  como  asuntos  dignos  de  la  Musa  épica.  El 
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poema  histórico,  en  la  literatura  moderna,  obra  fué  de  nuestra 
poesía  peninsular,  correspondiendo  en  absoluto  la  gloria  de  haber 
sido  los  primeros  que  vieron  la  luz  pública,  por  escasos  que  sean 
sus  Inerecimient^s  artísticos,  á  los  poemas  La  Carolea,  de  Jeró- 
nimo Sempere  (1560),  y  el  Cario  famoso,  de  Luis  Zapata  (1565),. 
fundados  ambos  en  las  hazañas  de  Carlos  V. 

En  nuestra  Península,  en  la  cual  la  poesía  épica,  como  la  dra- 
mática, no  han  olvidado  nunca  la  historia  propia;  en  la  Penín- 
sula, cuyos  hechos  gloriosos  compiten  en  magnitud  y  abundancia 
con  los  mayores  de  Jas  invenciones  novelescas;  en  la  Península 
donde  las  aventuras  tenían  ya  su  literatura  propia  en  los  libros- 
de  caballerías,  podía  preferirse  el  endecasílabo  y  la  octava  rima 
á  los  metros  populares;  podía  creerse  más  adecuada  á  la  grandeza 
de  la  epopeya  las  formas  del  Orlando  furioso,  que  la  de  las  viejas 
narraciones  peninsulares,  pero  no  podía  llegarse  nunca  á  la  pros- 
cripción de  las  acciones  heroicas  de  nuestros  padres,  siempre 
cantadas  en  la  poesía  épica  anterior,  y  menos  aún  en  días  en  que 
aquellas  acciones  llenaban  con  su  gloria  los  ámbitos  de  la  tierra. 

Si  los  primeros  ensayos  impresos  no  pasaron  de  tales,  poetas 
más  grandes,  y  con  mayores  asuntos,  dotarían  á  las  letras  penin- 
sulares de  epopeyas  verdaderamente  dignas  de  la  admiración  y 
el  aplauso.  Y  este  día  venturoso  llegó  á  un  tiempo  para  la  lengua 
castellana  y  para  la  lengua  portuguesa,  cuando  poetas  como  Ca- 
moens  y  Ercilla,  animados  del  mismo  impulso,  por  íntimo  con- 
sorcio de  sus  almas,  ofrecieron  á  la  Península  y  al  mundo  el 
magnífico  espectáculo  de  consagrar  su  inteligencia  y  patriotismo 
al  enaltecimiento  de  dos  episodios  admirables  de  la  empresa  más 
grande  de  los  tiempos  modernos,  gloria  común  de  portugueses 
y  españoles,  la  de  llevar  la  civilización  de  la  Península  á  todos 
los  confines  de  la  tierra, 

por  mares  nunca  de  antes  nategados. 

Ni  el  uno  ni  el  otro  escogieron  por  asuntos  de  sus  poemas  hé- 
roes particulares  al  modo  clásico;  en  Os  Lusiadas  y  en  La  Ara^l- 
cana  no  hay  Aquiles,  Rneas  ni  Orlandos,  sino  el  heroísmo  de 
sus  respectivas  naciones,  ya  en  el  descubrimiento  délas  Indias 
Orientales  por  los  portugueses,  ya  en  el  de  "las  Occidentales  por 
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los  españoles.  El  viaje  de  Vasco  de  Gama,  página  capital  de  las 
hazañas  de  los  primeros  en  Asia,  y  la  conquista  del  Arauco,  pá- 
gina heroica  de  los  segundos  en  América,  nada  tienen  de  común 
ni  semejante  con  los  fantásticos  asuntos  de  la  épica  italiana,  Er- 
cilla  y  Gamoens  desdeñan  igualmente 

le  doiine,  i  cavalier,  V  arme,  gli  amori, 
le  cortesie,  V  andad  imprese 

que  inspiraron  el  Orlando  furioso.  Oigamos  á  Ercilla: 

No  las  damas,  amor,  no  g-eutilezas 
De  caballeros  canto  enamorados, 
Ni  las  muestras,  reg-alos  ni  ternezas 
De  amorosos  afectos  y  cuidados: 
Mas  el  valor,  los  hechos,  las  proezas 
De  aquellos  españoles  esforzados, 
Que  á  la  cerviz  de  Arauco,  no  domada, 
Pusieron  duro  yug-o  por  la  espada. 

« 
Y  Gamoens,  al  propio  tiempo,  decía: 

Ouvi;  que  nao  veréis  com  vaas  facanhas, 
Phautasticas,  fingidas,  mentirosas, 
Louvar  os  vossos,  como  ñas  estranhas 
Musas,  de  engrandecer-se  desejosas: 
As  verdadeiras  vossas  sao  tamanhas, 
Que  excedem  as  sonhadas,  fabulosas; 
Que  excedem  Rodamonte,  e  o  vao  Rugeiro, 
E  Orlando,  indaque  fora  verdadeiro. 

Gompuso  Ercilla  La  Araucana  de  1555  á  15G0,  «en  Ja  misma 
guerra  y  en  los  mismos  pasos  y  sitios,  escribiendo  muchas  veces 
en  cuero  por  falta  de  papel,  y  en  pedazos  de  cartas,  algunos  tan 
pequeños,  que  apenas  cabían  seis  versos,  que  no  me  costó  des- 
pués poco  trabajo  juntarlos; »  como  el  propio  Ercilla  nos  refiere. 
¡Lástima  grande  que  no  nos  hubiera  dejado  dicho  Gamoens  tam- 
bién cuándo  y  cómo  fué  componiendo  sus  Lusiadas!  ¡Lástima, 
igualmente,  que  sus  contemporáneos  no  hubiesen  llenado  este 
vacío  con  veraces  y  sólidos  testimonios!  El  de  mayor  autoridad 
corresponde  á  1569,  fecha  en  que  Diogo  de  Gouto  lo  halló  en 
Mozambique,  acabando  «de  aperfeicoar  as  suas  Lusiadas. y,   En 
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el  año  anterior  había  solicitado  Ercilla  autorización  para  publicar 
La  Araucana^  como  lo  prueba  la  Real  licencia,  que  data  de  23 
de  Diciembre  de  1568.  En  2  de  Marzo  siguiente  está  fechada  la 
dedicatoria  á  Felipe  II,  monarca  que  fué  también  gran  admirador 
del  épico  portugués,  como  lo  prueba,  aparte  de  las  Glosas  de  ver- 
sos de  Gamoens  que  se  le  atribuyen,  y  de  que  trataremos  en  otra 
ocasión,  el  hecho,  que  Faria  y  Sousa  y  Nicolás  Antonio  nos  cuen- 
tan como  cosa  sabida,  esto  es,  que  cuando  entró  en  Lisboa  el  año 
de  1580,  deseoso  de  ver  á  Gamoens,  amando  que  se  lo  truxesen, 
y  se  mostró  pesaroso  de  oir  que  focos  meses  antes  era  fallecido.» 

Prescindo  aquí,  porque  carecen  de  pruebas  fehacientes _,  de  las 
diversas  y  contradictorias  especies  sustentadas  por  algunos  críti- 
cos de  la  nación  vecina  respecto  á  la  fecha  en  que  Gamoens  dio 
principio  á  su  epopeya.  El  primer  canto  existía  ya  en  1557,  fecha 
en  que  lo  copió  Luiz  Franco  Gorreia,  cuya  copia  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Lisboa.  Gon  mil  trabajos  com.puso  otros 
más,  que  estuvo  á  punto  de  perder,  como  es  sabido.  Terminó  los 
últimos  en  Lisboa,  después  de  su  venida  de  la  India  en  1570. 
Un  año  antes,  en  1569,  fué  publicada  La  Araucana.  Hasta  la 
segunda  mitad  de  1572  no  salieron  á  luz  Os  Lusiadas. 

¡Singular  coincidencia!  Gamoens,  como  Ercilla,  contaban 
igualmente,  al  solicitar  los  privilegios  de  impresión  de  sus  poe- 
mas, con  aumentarlos  con  nuevos  cantos.  En  el  de  Os  Lusiadas 
se  dice  que  <íseo  dito  Luiz  de  Camóes  tiver  accrescentado  mais 
alguns  cantos,  tamhem  se  im^^rimirdo.y)  Gamoens  no  compuso 
ninguno  más,  que  sepamos,  ni  antes  ni  después  de  la  impresión 
de  su  poema;  por  el  contrario,  Ercilla  escribió,  no  sólo  nuevos 
cantos,  sino  dos  nuevas  partes  de  La  Araucana ^  publicadas  mu- 
cho más  tarde,  la  segunda  en  1578,  y  la  tercera  en  1590.  De 
este  modo,  La  Araucana^  tal  y  como  vino  á  quedar  con  dichas 
partes,  vio  la  luz  pública  después  de  Os  Lusiadas  en  la  primitiva 
y  única  forma  en  que  los  dejó  el  poeta. 

Ercilla,  pues,  precedió  á  Gamoens  en  más  de  tres  años  en  la  pu- 
blicación de  su  primitiva  Araucana;  pero  carecemos  de  datos  po- 
sitivos que  nos  permitan  establecer  fundadamente  la  precedencia 
histórica  de  ninguno  de  los  épicos  en  lo  tocante  á  los  comienzos 
de  sus  respectivos  poemas.  Cuestión  sería  ésta  en  lodo  caso  de 
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subalterna  importancia,  ante  la  verdaderamente  capital  en  la  ma- 
leria,  esto  es,  que  ni  Camoens  inñuyó  en  Ercilla  lo  más  míni- 
mo, ni  Ercilla  en  Camoens;  que  sus  poemas  son  absolutamente 
originales  y  que  los  vínculos  que  enlazan  los  nombres  de  Ercilla 
y  Camoens,  á  pesar  de  las  diferencias  de  asuntos  particulares  de 
La  Araucana  y  Os  Lusiadas,  y  de  las  que  respectan  á  las  cualida- 
des y  merecimientos  artísticos  de  uno  y  otro  poeta,  que  otra  vez, 
comparativamente,  examinaremos,  se  fundan  esencialmente  en 
que  Os  Lusiadas,  como  Lo,  Araucana ,  son  de  igual  modo  frutos 
de  una  misma  escuela,  los  primeros  que  cantan  las  empresas  ul- 
tramarinas y  los  más  valiosos  que  en  el  orden  histórico  y  artístico 
la  representan  en  la  historia  literaria  de  la  Península. 

En  España,  Camoens,  su  magistral  poema  y  sus  obras  líricas, 
disfrutaron  siempre  la  admiración  y  las  alabanzas  merecidas. 
Cervantes,  en  La  Galalea,  califica  Os  Lusiadas  de  singular  tesoro, 
al  encomiar  la  versión  castellana  de  Caldera,  y  en  Don  Quijote 
nos  cuenta  cuando  en  la  nueva  y  pastoril  Arcadia  dijeron  las 
zagalas  á  Don  Quijote  «que  traían  estudiadas  dos  églogas,  una 
del  famoso  poeta  Garcilaso  y  otra  del  excelentísimo  Camoens,  en 
su  propia  lengua  portuguesa. -a  Herrera,  en  sus  Comentarios  á 
Garcilaso,  habla  de  Camoens  con  especial  admiración  ,  alabando 
liaquella  hermosa  y  elegante  obra  de  sus  Lusiadas. y»  Y  Lope,  en  su 
Laurel  de  Apolo,  veía  al  gran  poema 

Postrando  Eneidas  y  venciendo  /liadas. 

En  un  mismo  año,  el  de  1580,  fué  traducido  dos  veces  al  cas- 
tellano, una  por  Benito  Caldera,  y  otra  por  Luís  López  de  Tapia. 
En  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa',  se  guarda  nn  ejemplar  de 
■esta  última  versión,  que  perteneció  á  Camoens  y  que  tiene  en  la 
portada  su  nombre  de  puño  y  letra  del  gran  épico.  Estas  versio- 
nes precedieron  en  mucho  á  las  primeras  que  conocemos  en  los 
■demás  idiomas,  como  la  inglesa,  de  Fanshaw  (1655),  la  italiana 
de  Paggi  (1658),  la  francesa  de  Duperron  de  Castera  (1735)  y  las 
restantes.  A  ocho  asciende  hoy  el  número  de  las  traducciones 
castellanas,  mayor  que  en  ninguna  otra  lengua. 

Once  veces,  durante  el  reinado  de  los  Felipes  en  Portugal,  fué 
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dada  á  la  estampa  la  magnífica  epopeya,  una  de  estas  en  Madrid^ 
en  1639,  comentada  en  castellano  por  Manuel  de  Faria  y  Sonsa. 
Al  frente  de  la  mayor  parte  de  las  ediciones  de  Os  Lusiadas,  hasta 
la  de  Lisboa  de  178'¿,  se  da  á  Gamoens  el  título  de  Principe  dos 
-poetas  de  Hespanha. 

En  el  mismo  período  de  los  Felipe.^,  recibió  también  grande 
impulso  la  historia  de  Portugal  con  publicaciones,  tan  valiosas 
como  los  primeros  volúmenes  de  la  Monarchia  Lusitana,  dedicados 
por  los  Britos  y  Brandaonsá  aquellos  Reyes  y  bajo  sus  auspicios 
publicados.  Asimismo,  por  encargo  de  estos  monarcas  dio  á  luz 
Lavanha,  en  Madrid,  1615,  la  Quarta  decada,  de  Juan  de  Barros, 
y  compuso  y  publicó  de  1602  á  1616  la  Quarta,  Quinta,  Sexta  y 
Séptima,  el  cronista  Diogo  de  Gouto.  Por  último,  en  1628,  salió 
á  luz  en  Madrid,  en  castellano,  el  Libro  nono  de  la  Tercera  Dé- 
cada, de  Barros,  dedicado  por  el  Conde  de  Ericeira  al  Conde- 
Duque  de  Olivares.  ¿Se  quieren  mayores  pruebas  del  favor  dis- 
pensado por  los  Felipes  á  la  Historia  portuguesa,  y  del  interés 
que  ésta  inspiraba  en  España? 

Después  de  lo  dicho,  no  hay  que  recurrir  á  otras  pruebas  para 
evidenciar  lo  que  tan  claro  resulta,  á  saber,  que  ni  Camoens  fué 
jamás  extranjero  en  España,  ni  el  gran  poema  portugués  mirado 
nunca  como  suele  mirarlo  la  novísima  é  insipiente  patriotería  de 
algunos  portugueses,  esto  es,  como  bandera  de  odios  ni  de  aisla- 
mientos, sino  por  el  contrario,  como  enseña  de  paz  y  de  con- 
cordia entre  las  dos  naciones  hermanas. 

España  no  fué  nunca  para  Camoens  un  pedazo  mayor  ó  menor 
de  la  Península,  sino  la  Península  entera: 

Eis-aqui  se  descobre  a  nobre  Hespanha, 
Como  cabe<;a  allí  de  Europa  toda, 
Em  cujo  senhorio,  e  gloria  estrauha 
Muitas  voltas  tem  dado  a  fatal  roda: 
Mas  nunca  poderá  com  for^a,  ou  manha 
A  fortuna  inquieta  pór-lhe  noda, 
Que  llia  nao  tire  o  esforzó,  e  ousadia 
Dos  bellicosos  peitos,  que  eni  si  cria. 

Esta  Hespanha 

Com  naroes  dififerentes  se  engrandece. 
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Portugal  es 

Huma  g-eute  fortisima  de  Hespanha. 

Y  si  ve 

quasi  curije  da  cabeca 

De  Europa  toda,  o  reino  Lusitano, 
Onde  a  térra  se  acaba,  6  o  mar  cometa, 

si  se  deleita  en  su  amor  y  en  su  alabanza  desde  el  principio  hasta 
el  fin  del  poema,  no  es  nunca  para  menospreciar,  ni  menos  abo- 
rrecer, los  demás  pueblos  de  la  Península.  Al  referir  las  guerras 
que  turbaron,  por  veces,  la  paz  y  la  armonía  de  portugueses  y 
castellanos,  habla  el  portugués,  más  en  términos  parecidos  á  los 
que  hablaron  en  casos  semejantes  castellanos,  aragoneses  y  na- 
varros, al  tratar  de  las  que  yo  llamo  guerras  civiles  de  la  Penín- 
sula; sin  predicar  jamás  indignamente  odios  eternos,  aislamien- 
tos absurdos  ni  vejatorios  protectorados,  y  lo  que  es  más  alto  y 
más  noble  todavía,  sin  incurrir  nunca  en  injusticias  y  ruindades, 
ajenas  en  un  todo  á  la  grandeza  de  su  alma.  Por  el  contrario, 
Castilla,  en  su  poema,  es  un  pueblo  grande,  raro,  temido,  soher- 
ho,  potente j  ingente^  sublime,  á  quien  llega  á  llamar,  tan  admi- 
rablemente que  ningún  castellano  podría  superarlo. 

Restituidor  de  Hesimnha,  e  senhor  della. 

En  política  europea,  nuestros  enemigos  entonces  son  los  de 
Camoens.  La  solidaridad  peninsular  es  tan  viva  en  su  corazón, 
tan  idénticas  son  sus  aversiones  y  simpatías  con  las  nuestras,  ({ue 
ningún  español  podría  aventajarle  en  el  pesar  con  que  dice  á 
Italia  que  la  ve  sumergida 

en  vicios  mil  e  de  ti  misma  adversa; 

en  el  menosprecio  con  que  llama  á  los  alemanes  ganado  soberbia 
(soberbo  gado);  en  la  repugnancia  con  que  mira  al  duro  ingleZy 
que 

nova  maneira  faz  de  Christandade; 
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ni  en  la  indignación  con  que,  encanindose  con  Francia,  le  dice: 

Pois  de  ti,  Gallo  indigno  que  direi? 
Que  o  nome  Christiauissimo  quizeste, 
Nao  para  defendel  o,  nem  guardal-o, 
Mas  para  ser  contra  elle,  e  derribal-o! 

¿A  qué  alargarnos  más  con  nuevas  demostraciones?  Camoens, 
portugués,  pero  oriundo  de  hidalga  familia  española,  como  sus 
biógrafos  portugueses  reconocen,  amante  fervorosísimo  de  la  in- 
dependencia de  su  Portugal,  y  enaltecedor  de  él  cual  ninguno, 
que  pensaba  y  sentía  en  todo  lo  esencial  como  sus  hermanos  de 
la  Península;  que  cultivó  y  fué  maestro  de  la  lengua  castellana; 
que  colaboró  con  los  ingenios  de  Castilla  en  el  florecimiento  ar- 
tístico de  la  Península,  debió  seguramente  parle  de  su  grandeza 
á  esta  complejidad  admirable,  á  esta  amplitud  de  su  pensamiento 
y  su  corazón,  que  le  permitía  amar  á  un  tiempo  á  la  tierra  por- 
tuguesa y  á  la  tierra  española,  amores  nunca  esencialmente  anti- 
téticos, sino  perfectamente  armónicos  por  ley  de  la  naturaleza  y 
de  la  historia. 

Madrid,  1  de  Enero  de  189i. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 


VI. 

LA  REINA  SANTA  DE  PORTUGAL. 
(Estudio  sobre  la  fecha  y  el  lug'ar  de  su  nacimiento.) 

En  una  de  las  principales  cámaras  de  la  Aljafería  de  Zaragoza 
hay  una  lápida  que  dice  así: 

Aquí  nació 

Santa  Isabel  Reina  de  Portugal  A.  D.  ÍQTI 

Fué  viznieta  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  nieta  de  D.  Jaime 

el  Conquistador,  ¡tija  de  Pedro  III  de  Aragón 

casada  con  Dionisio  Rey  de  Portugal. 

Murió  A.  D.  i33G  á  4  de  Julio. 

Fué  canonizada  por  Urbano  VIH  en  Mayo  de  1G25 

R.  P.  N. 
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La  c.ím.ara,  al  monos  en  su  forma  actual,  es  obra  de  los  Reyes 
Católicos,  como  lo  acreditan  loa  yugos  y  el  tanto  monta  que  os- 
tenta, y  también  la  semejanza  que  ofrece  con  otras  cámaras  de  la 
misma  Aljafería  de  igual  tiempo,  la  principal  de  las  cuales  con- 
serva la  fecha  en  que  fué  terminada,  á  saber,  el  año  mismo  del 
descubrimiento  de  América.  Y  en  cuanto  á  la  lápida,  me  dijeron 
que  estaba  recién  colocada  cuando  fui  por  primera  vez  á  Zaragoza 
en  1879.  Así,  pues,  ni  la  cámara  ni  la  lápida  pueden  venir  en 
ayuda  del  erudito  que  pretenda  conocer  á  punto  fijo  el  lugar  y  la 
fecha  del  nacimiento  de  la  santa  reina  de  Portugal. 

Por  el  contrario,  la  simple  lectura  de  la  lápida  basta  á  poner 
muy  luego  en  evidencia  errores  de  tanto  bulto  como  el  de  supo- 
ner á  nuestra  Isabel  biznieta  de  la  de  Hungría,  de  quien  sólo  fué 
sobrina. 

¿Serán  igualmente  erróneas  las  noticias  de  nuestra  lápida  refe- 
rentes á  la  fecha  y  al  lugar  del  nacimiento  de  la  hija  de  don 
Pedro  III?  Por  lo  que  toca  al  segundo  de  estos  extremos,  la  cuna 
de  Santa  Isabel,  fuerza  es  declarar  que  el  autor  de  la  inscripción 
no  puso  nada  de  su  cosecha  al  afirmar  tan  categóricamente  como 
si  tuviera  las  pruebas  á  la  vista  Aquí  nació  Santa  Isabel,  porque 
ya  antes  había  sido  indicada  la  misma  cámara  como  aquella  en 
que  nació  nuestra  santa  en  obras  como  los  Discursos  varios  de 
Historia  de  Dormer,  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España  y  la 
Descripción  é  Historia  de  la  Aljafería  de  Nougués  y  Secail.  Otros 
aiUores,  por  ejemplo,  los  portugueses  Gardoso,  Souza  y  Escobar, 
y  los  españoles  Carrillo,  Andrés  de  Ustarroz,  el  conde  de  la  Roca 
y  Fr.  Juan  de  Torres,  admiten  el  nacimiento  de  Santa  Isabel  en 
Zaragoza  y  en  la  Aljafería,  pero  sin  referirse  jamás  á  determinado 
aposento  del  célebre  castillo. 

Aun  la  especie  misma  del  nacimiento  de  nuestra  compatriota 
en  la  capital  aragonesa  ha  sido  ya  negada  por  unos,  ya  puesta  en 
duda  por  otros,  no  siendo  pocos  los  que  se  reducen  á  dar  por 
patria  á  nuestra  santa  reina  el  reino  de  Aragón,  sin  atreverse  á 
designar  lugar  preciso  y  determinado.  En  este  último  caso  están^ 
entre  otros,  los  PP.  Rivadeneyra  y  Perpiñán  y  los  escritores  por- 
tugueses Fr.  Manuel  da  Esperanza,  Faria  y  Souza  y  Correa  de  la 
Cerda,  obispo  de  Oporto. 
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En  pro  de  esta  úUinia  creencia  suele  aducirse  como  testimonio 
decisivo  el  Breve  de  Paulo  V,  su  focha  1.°  de  Junio  de  1616,  en 
el  cual,  resolviendo  la  petición  de  Felipe  111  en  22  de  Agosto  del 
año  anterior,  de  que  pudiese  celebrarse  en  todos  los  reinos  de  la 
corona  de  Aragón  el  oficio  y  fiesta  de  la  santa  otorgadas  antes  á 
Portugal  se  concede  á  Aragón  únicamente,  non  autem  regni  Ya- 
lenlise.  Maioricay^um  et  Principatus  Cathaloniae.  Pero  como  ni  en  el 
citado  Breve  se  afirma,  ni  en  los  procesos  de  beatificación  y  cano- 
nización de  Santa  Isabel  se  prueba  en  modo  alguno  que  esta  na- 
ciera en  Aragón,  cabe  pensar  si  la  concesión  especial  dispensada 
á  los  aragoneses  responde  sólo  á  las  demostraciones  continuas  y 
solemnes  de  devoción  de  aquellos  á  la  santa  nieta  de  D.  Jaime  el 
Conquistador.  En  este  punto  los  aragoneses  han  aventajado  siem- 
pre á  los  catalanes,  valencianos  y  mallorquines.  Mientras  que  de 
estos  no  tenemos  noticia  de  hechos  semejantes  á  los  que  vamos  á 
referir,  Aragón  pedía,  juntamente  con  Portugal,  la  canonización 
de  Santa  Isabel;  establecía  en  Cortes  la  celebración  de  su  fiesta, 
y  alzaba  en  la  plaza  del  Justicia,  en  Zaragoza,  grandioso  templo 
en  honor  de  la  augusta  reina,  que  es  hoy  uno  de  los  principales 
de  Zaragoza.  En  cambio  la  iglesia  de  Santa  Isabel,  edificada  en 
Barcelona  en  1564,  fué  erigida,  como  se  lee  en  Diago,  no  con  la 
advocación  de  la  santa  hija  de  D.  Pedro  III,  sino  con  la  de  Santa 
Isabel  de  Hungría. 

Y  sin  embargo,  no  han  faltado  escritores  catalanes  que  preten- 
dieran recabar  para  Barcelona  la  gloria  de  ser  patria  de  Santa 
Isabel.  El  autor  de  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados  da  por 
cierto  el  nacimiento  de  la  Infanta  aragonesa  en  la  capital  del 
Principado.  En  el  sumario  en  verso  que  precede  á  su  obra,  ha- 
blando de  D.  Pedro  III  dice  lo  siguiente: 

En  Isabel,  de  su  consorcio  fruto, 
á  la  virtud  dulcísimo  tributo, 
patricia  da  de  Barcelona  al  suelo, 
y  Reina  á  Portugal,  y  Santa  al  cielo. 

En  cambio  el  analista  Fcliu,  considera  sólo  como  mas  provahle 
aver  nacido  en  Barcelona,  miontras  que  fray  Manuel  Mariano  de 
Ribera  se  conlcfnta  únicamente  con  que  el  palacio  de  la  ciudad 
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•condal  se  hubiera  visto  alieno  de  felicidades  guando  ahitado  de 
Santa  Isabel  quedó  santUicado  con  la  personal  residencia  y  exem- 
piar  y  santa  oida  de  aquella  que  es  honra  de  Portugal. y» 

En  vista  de  tantos  y  tan  contradictorios  pareceres,  acudamos  á 
fuentes  más  antiguas  que  las  que  hasta  aquí  llevamos  examina- 
das, tales  como  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña,  la  de  fray 
Gauberto  Fabricio  de  Vagad,  las  de  D'Esclot  y  Muntaner,  las  de 
Tomic  y  Garbonell,  los  Anales  de  Zurita  y  los  Comentarios  de 
Blancas,  y  veremos  como  ninguno  de  estos  autores  nos  dejó  re- 
gistrada la  fecha  ni  consignado  el  lugar  del  nacimiento  de  Santa 
Isabel.  Y  en  consonancia  con  ellos,  los  testimonios  antiguos  por- 
tugueses, sobre  todo  la  Lenda  ó  Vida  déla  esposa  deD.  Dionisio, 
que  es  el  primero  y  más  antiguo  de  todos,  nada  nos  dice  tampoco 
sobre  la  cuna  de  la  gran  Reina;  con  lo  cual  queda  demostrado  de 
.una  vez  que  ni  en  Portugal,  ni  en  Aragón,  ni  en  Cataluña  fué 
conocida  de  los  historiadores  antiguos  y  fehacientes,  y  que  cuanto 
se  ha  dicho  después  carece  de  sólidos  fundamentos  y  pertenece  en 
«xclusi^-'o  á  los  dominios  de  la  fábula. 

Veamos  ahora  si  se  encuentra  en  tal  caso  lo  relativo  á  la  fecha 
-del  nacimiento.  En  esta  parte  el  autor  de  la  lápida  zaragozana 
procedió  con  plausible  moderación,  pues  en  vez  de  admitir  el  día, 
mes  y  año  generalmente  recibidos,  se  redujo  á  estampar  única- 
mente el  año,  ni  más  ni  menos  que  el  biógrafo  más  antiguo  de 
Santa  Isabel,  el  cual  sólo  escribió  sobre  este  punto  lo  siguiente: 
«E  quando  esta  Rainlxa  Dona  Isabel  nasceo  andava  a  Era  de  Cezar 
^m  mil  A  iij  &  noue  años,  esto  es,  el  de  1271  de  la  Era  cristiana. 

¿Quiere  esto  decir  que  ha  de  tenerse  por  cierta  en  absoluto  tal 
fecha?  Aun  cuando  la  abone  el  testimonio  del  viejo  biógrafo,  sobre 
«n  autoridad  está  la  de  los  documentos,  y  si  no  hay  ninguno  re- 
ferente al  nacimiento  de  la  insigue  Reina,  ahí  está  el  instrumen- 
to de  su  matrimonio,  celebrado  en  Bxrcelona  el  11  de  Febrero 
úe  1282,  el  cual  basta  á  probar  plenamente  que  la  Infanta  arago- 
nesa tenia  en  esta  fecha,  al  menos  doce  años,  y  por  consiguiente 
había  nacido  antes  de  1271.  uEgo  Elisabeth^  filia  excellentis  D.  Pe- 
íri,  Dei  gralia  Illustris  Regis  Aragón...  irado  Corpus  tneuin  in 
uxorem  legitimam  Domino  Dionysio  Dei  gratia  Regí  Portugallicet), 
dice  á  la  letra  el  instrumento  matrimonial,  demostración  evidente 
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de  que  tenía  la  edad  necesaria  para  obligarse  por  sí  misma  y  eiT 
términos  tan  categóricos  y  terminantes.^ 

D.  Pedro  y  Doña  Constanza,  sus  padres,  se  habían  casado  veinte 
años  antes,  el  13  de  Junio  de  1262.  Seis  fueron  los  frutos  de  esta 
unión:  D.  Alfonso,  D.  Jaime,  D.  Fadrique,  D.  Pedro,  Doña  Vio- 
lante, y  Doña  Isabel.  Fué  esta  la  hija  mayor,  como  ella  misma 
nos  dice  en  el  documento  antes  citado.  Precediera  ó  no  también 
en  su  nacimiento á  sus  hermanos,  bien  pudo  nacer  antes  de  1271, 
como  nació  en  efecto,  para  tener  como  tenía  12  años  cumplidos 
á  principios  de  1282.  Cuál  fué  el  año  preciso  en  que  vio  la  pri- 
mera luz,  hecho  es  éste  tan  ignorado  hasta  el  día  como  el  del 
lugar  de  su  nacimiento.  Lo  único  cierto  y  positivo  tocante  á  los 
orígenes  españoles  de  la  Santa  Patrona  de  Coimbra  es  lo  que  se 
contiene  en  la  siguiente  cláusula  de  su  antiguo  biógrafo:  Esta 
Rainha  foi  da  Casa  de  Aragam,  filha  del  Rey  Dom  Pedro  &  da 
Rainha  Dona  Costanca:  ni  una  palabra  más. 

Hónrese  Zaragoza  en  ser  la  ciudad  española  más  devota  y  celosa 
del  culto  de  la  santa  hija  de  sus  reyes,  sin  necesidad  de  buscar 
en  su  vieja  Aljafería  lugar  para  una  cuna  fantástica,  ni  de  colo- 
car en  los  muros  del  antiguo  palacio  inscripciones  como  la  qu& 
examinamos,  tan  poco  conformes  con  la  verdad  de  la  historia  y 
la  seriedad  propia  de  la  ciudad  siempre  heroica.  Recuerde  Portu- 
gal el  origen  español  de  su  gran  reina,  y  sea  siempre  la  santa 
pacificadora  de  la  Península,  símbolo  de  fraternidad  y  de  concor- 
dia entre  portugueses  y  españoles,  sin  que  sea  preciso  para  ello 
el  conocimiento  de  un  lugar  y  de  una  fecha  por  desgracia  igno- 
rados igualmente  de  españoles  y  portugueses. 

Para  terminar:  ¿A  qué  extrañarnos  de  que  esto  acontezca  con 
la  santa  reina  de  Portugal?  ¿No  ha  sucedido  lo  propio  con  nues- 
tra incomparable  Reina  Católica?  Con  haber  nacido  cerca  de  do& 
siglos  después  que  su  santa  abuela,  y  con  tener  tantos  historia- 
dores y  biógrafos  en  su  tiempo,  quiénes,  como  su  médico  el  doc- 
tor de  Toledo  y  Lucio  Marineo,  la  suponen  nacida  en  Madrigal; 
quiénes,  como  el  cura  de  los  Palacios,  en  Avila;  no  faltando  tam- 
poco los  que,  como  Colmenares,  le  den  por  cuna  la  hoy  corte  de 
las  España?.  De  igual  modo,  la  fecha  de  su  nacimiento  varía  en 
estos  autores,  así  como  en  Pulgar,  Patencia,  Pedro  de  Torres  y 
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Galindez  de  Carvajal,  caire  los  años  1442,  1450,  1451  y  1453. 
Y  si  el  más  diligente  de  los  modernos  biógrafos  logró  probar 
-cumplidamente  que  la  egregia  castellana  nació  el  22  de  Abril  de 
1451,  no  anduvo  tan  acertado  en  lo  tocante  al  lugar  de  su  naci- 
miento, declarííndose  en  favor  de  Madrigal  contra  el  fehaciente  y 
decisivo  testimonio  histórico  dado  á  conocer  por  Colmenares  y 
€omprobado  en  nuestros  días,  que  acredita,  en  nuestro  sentir 
plenamente,  que  fué  Madrid  la  cuna  afortunada  de  la  más  grande 
de  las  Isabeles  y  las  reinas. 

Mach-d.'Jde  Enero  de  1891. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 


Y II. 


EL  Dr  D.  JUAN  DE  JASO,  PADRE  DE  SAN  FRANCISCO  JAVIER. 
SU  CRÓXICA  DE  LOS  REYES  DE  NAVARRA. 

Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  estante  25,  grada  6.a, 
■códice  C  13á,  fol.  1  r.-5  v.  Vau  añadidos  los  números  y  títulos  de  los  rei- 
nados. 

<í  Relación  de  la  descendencia  de  los  Reyes  de  Navarra  y  de  las 
demás  cosas  principales  del  dicho  Reyno.  Esta  relación  ó  coránica 
está  en  el  arcldvo  de  San  Juan  del  Pie  del  Puerto;  y  la  hizo  Juan 
■de  Jasxi,  que  fué  del  Real  Consejo  de  Navarra,  padre  del  Santo 
Francisco  Xavier. 

1.     Iñigo  Arista. 

Primeramente  D.  Iñigo  Arista,  que  de  viguria  se  intitulava, 
fué  hecho  Rey  de  Navarra  de  esta  manera. 

Como  España  se  perdió  y  la  ganaron  los  Moros,  los  Navarros 
estuvieron  muchos  años  sin  Rey  haciendo  guerra;  y  así  ganaron 
todas  las  montañas  de  Aragón  hasta  Ribagorza  y  Monzón;  y  des- 

TOMO    XXIV.  9 
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pues,  juntáronse  quarenta  mil  combatientes  para  ir  á  la  conquista 
de  Cataluña;  y  quando  fueron  en  Aragón  cabo  Sádaba  [se]  embol- 
bieron  en  ruido  mui  grande  entre  ellos  mismos,  y  murieron  has- 
ta cinco  ó  seis  rail  hombres;  y  ansí  quedaron  mui  divisos  los 
unos  contra  los  otros;  y  después  se  tornaron  á  juntar  y  embiaron 
á  demandar  consejo  á  Roma  al  Papa  y  á  Lombardia  y  á  Francia; 
y  todos  les  respondieron  que  elijan  uu  Rey,  sino  que  se  perderán; 
y  acordaron  de  hacer  Rey  á  un  cavallero,  y  este  que  no  fuese  de 
los  mayores,  porque  no  los  desestimase  ni  mucho  de  los  menores 
porque  no  fuese  desestimado;  y  allende  de  esto  miraron  también 
que  hubiese  de  ser  mui  esforzado  y  virtuoso;  y  ansí  hallaron  en- 
tre todos  á  uno  que  llamaban  D.  Iñigo  de  Biguria,  señor  de  Abár- 
zuza.  Este  fué  mui  devoto  y  esforzado  y  liberal  y  virtuoso.  Por 
todas  estas  cosas  le  hicieron  Rey.  En  esta  elección  fueron  las 
montañas  de  Navarra,  sobre  Arbe  [en]  Aragón,  y  de  Álava  é 
Ipüzcoa;  y  este  fué  el  primer  rey  que  hubo  en  Navarra  alligado 
con  las  condiciones  del  fuero.  Este  hubo  por  muger  una  noble 
Doña  Ximena;  y  este  rey  fiié  tan  esforzado,  que  dicen  que  quando 
veía  los  enemigos,  que  se  encendía  como  fuego;  y  por  esto  le  lla- 
maron D.  Iñigo  Arista,  diciendo  que  tan  presto  se  encendía  como 
la  aristxa;  y  ansí  después,  como  traía  primero  por  armas  un  escudo 
colorado,  y  (1)  puso  encima  las  armas  que  son  de  oro;  y  aun  se 
dice  que  la  casa  de  Narbona  y  de  Labrid  hubieron  las  armas  como 
las  de  la  casa  de  Navarra,  porque  tenían  aquel  mismo  blasón  que 
este  primer  Rey  traía. 

2.  Jimén  Iníguez. 

Después  de  éste  reinó  D.  Ximón  Iñíguez  con  su  muger  doña 
Munia;  el  qual  Rey  fué  mui  querido  de  los  del  Reyno  por  la  mu- 
cha liberalidad  y  bondad,  que  en  él  había;  y  porque  era  muy 
justiciero. 

3.  Iñigo  Jiménez. 

Después  de  éste  reinó  su  hijo  D.  Iñigo  Ximénez  y  su  muger 
Doña  Enenga.  En  su  tiempo  fueron  traídos  los  cuerpos  de  las 

(1)    Adverbio,  como  en  francés. 
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vírgenes  Nunilo  y  Alodia  al  Monasterio  de  Sant  Salvador  de 
Leire. 

4.  García  Iñiguez. 

Después  de  éste  reinó  su  hijo  D.  García  Iñiguez  con  su  muger 
Doña  Urraca. 

5.  Fortún  García. 

Después  de  éste  reinó  D.  Fortún  García  su  hijo;  el  qual  fué  á 
Górdova  por  se  curar,  que  era  en  demasía  mui  grueso,  y  fué  con 
seguridad  de  los  Reyes  Moros  de  Zaragoza  y  Córdoba,  y  le  fué 
hecha  mucha  honra;  y  por  quanto  no  podía  haber  remedio,  tor- 
nóse á  Navarra  á  ponerse  Monge  en  San  Salbador  de  Leire,  y 
antes  que  entrase  en  la  religión,  renunció  él  el  Reyno  á  su  her- 
mano D.  Sancho  García  y  su  muger  Doña  Toda;  y  ansí  no  quedó 
hijo  ninguno  del  Rey;  y  quando  vino  á  renunciar  el  Reyno  á  su 
hermano  dióle  su  corona  y  la  espada  y  su  escudo,  y  su  lanza,  y 
cavallo  y  armas  y  sus  tieudas  y  otras  muchas  cosas;  y  en  fin  de 
todo  dióle  su  vendición  como  Padre;  y  así  entró  en  la  Religión, 
y  murió  monge  en  San  Salbador  de  Leire,  el  qual  está  ai  se- 
pultado. 

6.  Sancho  García. 

Después  que  D.  Fortún  García  se  hizo  monge,  y  renunció  el 
Reyno  á  su  hermano  D.  Sancho  García,  éste  salió  mui  esforzado 
cavallero,  católico  y  liberal,  y  conquistó  la  Cuenca  y  pobló  á 
Pamplona,  y  se  llamó  Rey  de  Pamplona  y  de  Alaba  y  de  las 
Montañas,  y  conquistó  hasta  Montes  Oca;  y  después  pasó  los 
puertos  por  reducir  á  su  obediencia  ciertos  señoríos  de  Guiana;  y 
porque  en  aquel  instante  cargó  el  ybierno  y  los  Moros  tubieron 
esperanza  de  tomar  á  Pamplona,  echáronse  sobre  ella  pensando 
que  por  el  fuerte  ybierno  no  podrían  ser  socorridos;  y  sabida  la 
nueba  el  buen  Rey  D.  Sancho  García  llegó  amigos  y  servidores  y 
subditos;  y  porque  no  podían  pasar  á  cavallo,  y  hizo  hacer  abar- 
cas para  todos,  y  pasaron  á  pie  con  él  por  la  nieve  mui  gran  gente, 
y  dieron  encima  del  Real  de  los  Moros  á  descuido;  y  mató  de 
ellos  infinitos  millares,  que  apenas  quedó  ninguno  ;  y  vencido  y 
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extrujado,  cobró  la  Ciudad.  Por  la  grande  victoria  tan  milagrosa 
que  Dios  le  dio  tomó  por  armas  sobre  las  aristas  abarcas,  y 
llamóse  dai  adelante  D.  Sancho  Abarca;  y  fué  de  tanta  virtud  y 
franqueza  que  un  día  iendo  en  alcance  de  una  batalla  tras  los 
Moros,  derroquaron  en  su  presencia  á  un  Cavallero  que  le  mata- 
ron el  cavallo,  el  qual  el  mismo  Rey  le  socorrió  y  descendió  de  su 
cavallo,  y  se  le  dio  diciéndole  «cabalgad,  pues  más  haréis  que 
yo»;  y  ansí  fué  vencedor  de  muchas  batallas  y  servido  de  muchos 
buenos  por  su  grande  valor  y  virtud;  y  está  enterrado  en  San 
Juan  de  la  Peña  en  Aragón. 

7.     García  II  el  Tembloso. 

Después  de  éste  reinó  D.  García  el  Tembloso.  Este  nombre 
hubo,  según  dice  la  Crónica,  porque  muchas  veces  en  bebiendo 
se  tomaba  á  temblar;  y  señaladamente  quando  quería  pelear  y 
veía  á  los  enemigos,  temblaba  mui  fuerte;  y  fué  de  los  esforzados 
principales  del  mundo;  y  este  D.  García  casó  su  hijo  D.  Sancho 
el  Mayor  con  la  hija  del  conde  D.  Sancho  de  Castilla;  la  qual 
vino  á  suceder  en  el  condado  por  la  muerte  de  su  hermano,  que 
[se]  había  desposado  con  la  hija  del  Rey  de  León;  y  viniendo  una 
noche  de  ver  su  esposa  salieron  dos  cavalleros  suyos,  que  habían 
estado  huidos  por  ciertos  delitos  y  matáronle  en  la  calle,  de 
noche.  Estos  matadores  fueron  los  hijos  del  Conde  D.  Bela,  y 
fuéronse  huyendo  á  Monzón  junto  á  Palencia;  pusiéronse  en  la 
fortaleza;  y  el  Rey  de  Navarra  D.  García  el  Tembloso,  como  lo 
supo,  fuese  allá  con  la  gente  que  pudo,  y  sitiólos  y  tomólos,  y 
hizo  hacer  un  horno;  y  desque  fué  bien  caliente,  echólos  dentro  y 
así  los  quemó  vivos.  Después,  dende  algún  tiempo,  murió  el  Rey 
D.  García,  y  mandó  enterrarse  en  la  fortaleza  de  Monjardín  en  la 
yglesia  de  San  Estevan;  y  la  causa  por  que  fué  está  [en]  que  co- 
munmente los  Moros  hacían  muchos  daños  de  aquella  fortaleza, 
y  un  día,  cuando  este  Rey  D.  García  en  el  monasterio  de  Irache, 
que  se  encomendó  mui  devotamente  á  nuestra  Señora,  rogando 
que  ella  le  ayudase  á  tomar  aquel  castillo;  y  dicen  que  le  apare- 
ció nuestra  Señora  y  le  dixo  que  fuese  á  tomarla  fortaleza,  y  ansí 
fué  para  allá  y  la  tomó;  y  por  esta  victoria  que  hubo  dio  la  forta- 
leza á  Santa  María  de  Irache;  y  por  esta  causa  se  mandó  enterrar 
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ai.  Después  hubo  otro  Rey  (1);  y  por  la  fortaleza  dio  al  monasterio 
por  recompensa  ciertas  abadías,  las  guales  oi  poseen,  señalada- 
mente la  abadía  de  Yillamayor. 

8.     Sancho  el  Mayor. 

Después  reinó  D.  Sancho  el  Mayor.  Este  vino  á  ser  conde  de 
Castilla  por  su  muger.  Este  fué  mui  virtuoso  Príncipe  y  esforzado 
y  franco,  y  mui  cathólico,  y  fué  elegido  por  Rey  y  Señor  por  su 
mucho  valor  por  los  Gascones;  y  porque  la  conquista  de  España 
le  hera  tan  honrosa,  asentó  su  sitio  en  Castilla  llamándose  Rey 
de  Pamplona  y  de  Sobre  Arbe  y  de  Castilla  y  de  Gascuña  y  de 
Náxera  y  de  Ribagorza;  y  pobló  á  Palencia  y  privilegió  al  Obispo 
que  pueda  decir  misa  armado  por  lo  que  hizo  San  Antolín.  Este 
se  llamó  D.  Sancho  el  Mayor,  y  tuvo  del  Papa  las  Rectorías  de 
Ipúzcoa  y  Alaba,  Bureba  y  Gascuña  para  los  hijos  dalgo  y  cava- 
lleros  que  lo  ayudaban  en  las  conquistas,  y  más  provincias  para 
reparar  sus  fortalezas  y  cercos  de  villas.  I  siguiendo  sus  conquis- 
tas de  España  vendió  á  Gascuña  al  conde  de  Potiés  en  ciertos 
quintales  de  plata.  Al  qual  le  digeron:  «Señor  engañado  te  han 
en  el  valor  de  plata.»  El  buen  Rey  respondió  «yo  á  él  en  los 
hombres.»  I  en  este  tiempo  por  los  grandes  servicios  que  la  casa 
de  Bearne  hizo  y  hacía  á  la  Corona  de  Navarra,  el  virtuoso  Rey 
dexó  enfranquecida  á  Bearne  que  no  fuese  sugeta  á  ninguno;  y 
después  acá  son  libres  con  las  más  leyes  de  nuestro  fuero  y  doce 
varones  como  los  ricos  hombres  de  Navarra.  Este  D.  Sancho 
huvo  de  Doña  Elvira  su  muger,  hija  de  D.  Sancho  de  Castilla  el 
Conde,  tres  hijos  lexítimos:  D.  García,  D.  Fernando  y  D.  Gon- 
zalo; y  el  D.  Gonzalo  murió  en  vida  del  padre;  y  éste  huvo  otro 
hijo  bastardo,  que  llamaron  D.  Remiro,  hijo  de  la  Señora  del 
palacio  de  Aybar  que  fué  el  primero  que  se  llamó  de  Sobrearbe; 
y  de  estos  dos  hijos  lexítimos  del  Rey  D.  Sancho,  el  primero  que 
se  llamaba  D.  García  fué  Rey  de  Navarra;  y  el  segundo  que  se 
llamaba  D.  Fernando  fué  Rey  de  Castilla,  que  primero  no  había 
sino  Condes;  y  el  bastardo  D.  Remiro,  que  de  R.ey  de  Sobrearbe, 


(1)    García  IIl. 
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este  fué  hecho  Rey  de  Aragón  á  requesta  de  la  Madrastra,  la 
qual  siendo  acusada  de  sus  mismos  hijos,  este  D.  Remiro  la 
defendió;  poniendo  su  persona  en  campaña  contra  sns  hermanos. 
La  dicha  Reyna  Doña  Elvira  deseredó  á  D.  García  y  á  D.  Fer- 
nando por  heredar  D.  Remiro;  y  para  esto  lexitimóle  de  esta 
manera:  que  un  día  de  fiesta  mui  solemne  en  la  Iglesia  delante 
del  Rey  y  de  toda  la  gente  llámalo  á  D.  Remiro,  hizólo  poner 
detrás  y  pasar  por  entre  las  piernas  adelante  y  como  acabó  de 
pasar  dióle  la  bendición  como  si  de  ella  misma  naciera,  mas 
como  vio  que  los  Castellanos  ni  el  Reyno  consentían  que  aquel 
heredase,  halló  expediente  que  el  D.  Remiro  fuese  Rey  de  Ara- 
gón, é  D.  Fernando  de  Castilla;  y  D.  García,  que  fué  heredero 
mayor,  fué  Rey  de  Navarra;  y  como  quiera  que  los  dos  hermanos 
fueron  culpantes  á  su  madre,  el  D.  García  quedó  desheredado  del 
Condado  de  Castilla  que  era  de  mayorazgo.  I  aunque  el  señorío 
perdió,  no  quiso  dejar  la  primogenitura;  y  ansí  en  Castilla  de 
justicia  es  primogénito  el  Rey  de  Navarra  que  no  es  el  mismo 
Rey  de  Castilla.  Este  Rey  D.  Sancho  juntó  las  armas  de  Castilla 
con  las  armas  de  Navarra  porque  heredó  el  condado  de  Castilla 
por  su  muger;  y  ansí  tomó  por  armas  los  castillos;  los  quales 
han  de  tener  puertas  y  ventanas,  y  la  masonería  azul,  y  así  traía 
las  abarcas  y  castillos  por  armas. 

9.     García  III. 

I  después  de  este  reinó  D.  García  su  hijo;  el  qual  fué  á  Roma  á 
los  perdones  del  Jubileo,  y  viniendo  en  el  camino  supo  como  el 
Rey  Remiro  de  Aragón,  hermano  suyo  bastardo;  le  tenía  situado 
á  Tafalla,  y  como  llegó  en  Gascuña  llegó  la  gente  que  pudo  de 
sus  amigos,  y  pasados  los  puertos  llegó  en  el  real  del  Rey  Remiro, 
y  desbarató  toda  la  gente,  y  el  Remiro  se  huió  en  camisa  en  un 
cavallo  sin  silla;  y  después  de  esto  el  Rey  tomó  questión  con  su 
hermano  D.  Fernando  Rey  de  Castilla  por  el  derecho  que  tenía 
en  el  Condado  de  Castilla;  y  cada  uno  de  ellos  juntó  la  gente  que 
pudo,  y  se  pusieron  en  el  campo;  y  un  cavallero  que  había  sido 
Ayo  de  ellos  y  los  había  criado,  andubo  mucho  por  habenirlos 
porque  no  peleasen,  y  quando  no  pudo  acabar  cosa  ninguna, 
no  hizo  sino  ponerse  en  camisa  y  ciñóse  su  espada  sin  más  armas; 
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púsose  eii  la  delantera  de  la  batalla  diciendo  que  pluguiese  á  Dios 
que  él  no  viese  tan  gran  daño  como  se  esperava;  y  ansí  pelearon 
los  dos  hermanos;  y  antes  que  biniesen  á  juntar  las  batallas,  la 
más  de  su  gente  le  dexó  al  Rey  D.  García  de  Navarra,  y  se  pusie- 
ron apartados  en  un  otero,  que  no  quisieron  ayudar  á  ninguno; 
y  la  causa  porque  lo  hicieron,  porque  era  muy  malo  para  los 
hidalgos,  y  les  quebrantaba  sus  libertades;  y  ansí  con  lo  que  su 
gente  hizo,  fué  desbaratado;  y  D.  García  como  iba  huyendo, 
salieron  á  la  delantera  de  los  que  se  habían  apartado  para  estor- 
barle que  no  fuese;  y  ansí  lo  alcanzó  un  cavallero  del  Rey  de 
Castilla  y  lo  mató;  y  deSpués  quando  el  Rey  supo,  nunca  quiso 
perdonar  al  cavallero,  diciendo  que  había  puesto  mano  en  su 
sangre,  y  á  ruego  de  muchos  cavalleros  á  la  postre  le  perdonó 
con  condición  que  fuese  desterrado;  y  esto  aconteció  entrólos  dos 
hermanos,  como  parece  más  largo  por  las  corónicas. 

10.     Sancho   IV. 

Después  de  este  reinó  D.  Sancho  el  que  mataron  en  Peñalén; 
y  la  causa  por  que  le  mataron  fué  esta;  que  un  cavallero  que  era 
Señor  de  Funes  tenía  una  gentil  muger;  y  como  el  Rey  era  caza- 
dor iba  al  Peñalén  á  correr  monte;  y  como  vio  á  esta  Señora  de 
Funes  enamoróse  de  ella;  y  para  que  mexor  pudiese  cumplir  su 
deseo,  invió  á  su  marido  por  embajador  fuera  del  Reyno;  y  como 
él  fué  ido,  deliberó  de  ir  á  Peñalén  é  imbió  á  decir  á  ella  que  iba 
al  monte ,  y  que  le  rogava  aderezase  la  posada,  que  iría  á  holgar 
aquella  noche  á  su  posada;  y  ella  le  hizo  como  se  la  pedía,  y 
embió  á  decir;  y  después  que  todos  fueron  adormidos,  lebantóse 
el  Rey  y  fuese  á  la  cama  donde  ella  dormía  y  forzóla;  y  después 
quando  su  marido  vino,  vistióse  ella  de  luto;  y  como  llegó  el 
marido  y  la  vio  de  aquella  manera,  preguntóla  porqué  havía  y 
por  quién  traía  luto;  ella  respondió  que  por  su  honra  que  era 
muerta;  y  contóle  todo  el  caso  como  le  había  acontecido;  y  él 
quando  oyó,  rogóla  que  callase  y  no  digese  nada;  y  no  hizo  des- 
pués sinq  decir  al  Rey  si  quería  ir  á  correr  monte  que  havía  de 
grandes  puercos,  debaxo  de  Peñalén,  en  aquellos  sotos;  y  el  Rey 
como  oyó  aquello  hubo  mucho  placer,  que  en  demasía  mui 
grande  [era]  cazador,  y  como  fueron  allá,  díjole  el  caballero  que 
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mexor  vería  la  caza  de  arriba  de  la  peña;  y  con  esto  el  Rey  fuese 
allá,  y  pusiéronse  arriba  á  caballo;  y  dixo  el  Gavallero  que  más 
le  valía  apearse  y  que  miraría  á  su  placer,  y  entonces  embi6 
de  uno  en  uno  hasta  que  no  quedó  con  él,  sino  un  page  y  él 
solos;  y  como  el  cavallero  vio  aquello,  díxole:  ah  Rey  traidorl 
y  vasallo  aleboso  [lej  echó  por  la  peña  abaxo,  y  así  mató  al  Rey» 
después  cabalgó  en  su  caballo  y  fuese  á  Aragón;  y  este  Gavallero, 
aunque  se  llamava  Señor  de  Funes  no  lo  era,  sino  que  se  11a- 
mava  Funes  y  era  señor  de  Peñalén;  y  así  murió  este  Rey  qu& 
era  mui  esforzado,  liberal  y  virtuoso. 

11.  Sancho  Ramírez. 

Después  que  murió  el  Rey  D.  Sancho  en  Peñalén  eligieron  los 
Navarros  por  Rey  al  Rey  D.  Sancho  de  Aragón,  que  descendía 
de  D.  Remiro  bastardo,  el  qual  traía  las  abarcas  por  armas  por 
causa  del  Rey  D.  Sancho  Abarca,  que  fué  tan  bueno;  y  este  Rey 
D.  Sancho  desde  que  fué  Rey  de  Navarra  fué  con  los  Navarros 
á  sitiar  á  Güesca,  y  estando  señalando  con  el  dedo  por  donde  le 
habían  de  combatir,  como  tenía  el  brazo  lebantado,  diéronle  una 
saetada  por  el  sobaco;  y  como  se  vio  erido  retrújose  al  Real,  y 
llamado  á  su  hijo  D.  Pedro  hízole  hacer  juramento  de  no  leban- 
tarse  del  sitio  que  no  tomase  la  ciudad;  y  con  esto  murió  y  se 
enterró  en  Montaragón. 

12.  Pedro. 

Y  el  dicho  Rey  D.  Pedro  hizo  así;  y  como  estaba  dicho  Rey 
D.  Pedro  sobre  la  dicha  Ciudad  vinieron  á  socorrer  los  dos  Re- 
yes Moros,  el  de  Górdoba  y  Zaragoza;  y  el  Gonde  de  Náxera, 
que  era  Ghristiano  y  vino  con  los  Moros,  embió  avisar  al  Rey 
de  Aragón  como  venía  muy  grande  gente;  y  el  Rey  que  vio 
aquello  confesóse  y  comulgóse  él,  y  toda  su  familia  y  gente,  y 
visiblemente  [apareció]  una  Cruz  en  el  cielo.  El  Rey  [hjolgán- 
dose  con  aquella  buena  señal  que  vio,  peleó  y  venció  los  Moros, 
y  mató  de  ellos  tantos  que  fué  una  cosa  de  maravilIa.^En  esta 
vatalla  se  halló  un  Gavallero  que  aquel  mismo  día  había 
peleado  en  Antioquía  contra  los  Moros,  y  San  Jeorge  dice 
quel  traxo  en  las  ancas  de  su  caballo  á  la  batalla  de  este  Rey 
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christiano,  y  mató  tantos  Moros  que  fué  maravilla,  y  fué  Ale- 
mán; y  también  vino  ;í  esta  batalla  otro  cavallero  del  Rey  de 
Aragón  que  estaba  desterrado,  y  Iraxo  consigo  trescientos  hom- 
bres este  cavallero  con  sus  mazas,  los  quales  [se]  señalaron  mu- 
cho eu  la  batalla  contra  los  Moros,  y  por  esta  causa  le  perdonó  el 
Rey,  le  hizo  mercedes,  y  destc  descendieron  los  Mazas  de  Falen- 
cia; y  este  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  desque  hubo  vencido 
esta  batalla  por  deboción  de  aquella  cruz  que  vio  en  el  cielo 
visiblemente,  la  tomó  por  armas ;  y  así  traxo  por  armas  de  ai  en 
adelante  aquella  cruz  con  las  abarcas. 

13.    Alonso  el  Batallador. 

Este  Rey  D.  Pedro  murió  sin  hijos  y  vino  á  heredar  su  her- 
mano D.  Alonso  los  Rey[n]os,  que  se  llamaba  Señor  de  Biel;  y 
este  Rey  traxo  también  por  armas  las  abarcas  y  cruces;  y  dende 
algún  tiempo  casó  con  la  heredera  de  Castilla  que  estaba  viuda, 
que  había  sido  del  Conde  Remón  de  Borgoña  (1);  del  qual  Conde 
le  quedó  á  esta  muger  un  hijo  que  se  llamó  D.  Alonso;  y  ella  se 
llamaba  doña  Urraca;  y  esta  doña  Urraca  estando  casada  con  el 
Rey  D.  Alonso  hubo  un  hijo  del  conde  Paracules;  el  qual  se 
llamó  Urtado,  y  de  este  salieron  los  Urtados  de  Mendoza  de 
Castilla;  y  este  Rey  conquistó  con  los  Navarros  á  Tudela,  Zara- 
goza, Tarazona,  Teruel,  Daroca  y  pobló  el  Burgo  de  Pamplona 
con  condición  que  no  hubiesen  en  él  cavalleros  ni  clérigos  ni 
hombre  de  la  Navarrería;  y  los  aforró  al  fuero  de  Jaca  y  los  di6 
al  obispo;  y  estos  pobladores  fueron  de  la  ciudad  de  Corres  (2), 
que  el  Rey  de  Francia  los  desterró  por  traidores;  y  este  Rey 
D.  Alonso  como  vio  que  su  mujer  había  sido  mui  mala,  dexóla, 
que  nunca  más  llegó  á  ella;  después  fué  á  pelear  con  los  Moros 
en  Fraga  con  poca  gente,  y  por  no  esperar  á  los  Navarros  fué 
vencido  y  perdido,  y  nunca  lo  hallaron;  y  éste  en  su  tiempo 
venció  treinta  y  seis  batallas;  y  este  trajo  las  armas  de  Navarra 
y  Aragón  que  eran  las  abarcas  y  las  cruces,  y  las  armas  de  Cas- 
tilla que  eran  los  castillos. 


(1)  Ms.  «Tolosa». 

(2)  Cahors. 
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14.  García  Ramírez. 

Muerto  este  virtuoso  Rey  comenzaroa  de  competir  los  Nava- 
rros y  los  Aragoneses  sobre  quien  sería  Rey;  una  vez  acordaron 
de  elegir  por  Rey  al  Señor  de  Borja  D.  Pedro  [AJtarés,  el  qual 
no  quiso  veer  á  los  Embaxadores,  diciendo  que  estaba  en  el  baño; 
y  con  esto  los  Embaxadores  Navarros  bolbiéronse;  los  quales  eran 
D.'^Talloda  de  Leet  y  D.  Pedro  Sanz  de  Oteiza;  los  quales  fueron 
á  Monzón  y  tomaron  á  D.  García  Remírez  nieto  del  Infante  Don 
Sancho  el  desterrado,  y  tragáronle  por  Rey  de  Navarra,  porque 
descendía  de  la  recta  línea  de  Navarra;  y  los  Aragoneses  traxie- 
ron  de  S."  Ponz  de  cabo  de  Tolosa  á  D.  Ramiro  el  Monge,  que 
era  hermano  de  los  Reyes  muertos,  D.  Pedro  y  D.  Alonso;  á  este 
hicieron  Rey  con  permiso  del  Papa,  y  lo  casaron  la  hija  del  Conde 
de  Poitiés,  de  la  qual  hubo  una  hija,  y  casóla  con  el  Conde  de 
Barcelona,  y  tornó  á  ser  Monge,  y  hicieron  otra  composición 
entre  los  Aragoneses  y  Catalanes,  que  se  llamase  Rey  de  Aragón 
y  que  tomase  las  armas  de  Cataluña  como  ahora  las  trahe;  des- 
pués entre  estos  dos  Reyes  de  Navarra  y  de  Aragón  hubo  mucha 
cuestión,  porque  el  Monge  decía  que  él  precedía  y  el  D.  García 
decía  que  á  él  le  venía  por  dependencia,  y  trageron  al  D.  Remiro 
á  Pamplona.  Igualáronlos  ay  á  los  Navarros  y  Aragoneses  con 
esta  condición  que  el  D.  García  fuese  en  el  campo  capitán  gene- 
ral de  toda  la  gente  y  el  D.  Remiro  quedase  Rey;  y  después  el 
D.  García  fué  aconsejado  de  tomar  preso  al  D.  Remiro,  y  el  otro 
fué  abisado  y  huióse  y  vino  de  noche  iendo  á  San  Salbador  de 
Leire,  y  de  ai  se  fué  á  Aragón;  y  después  andando  en  estas  ques- 
tiones  Navarra  perdió  á  Tarazona  y  otros  lugares  de  la  frontera, 
porque  Castilla  ayudó  al  Rey  de  Aragón.  Y  después  de  esto  casó 
el  Rey  D.  García  con  la  sobrina  del  Conde  de  Duperche;  y  le  dio 
en  casamiento  á  Tudela  y  su  merindad;  el  qual  Conde  era  venido 
de  Normandía  con  ochocientos  de  á  cavallo  á  servir  al  Rey  Don 
Alonso  por  su  virtud  y  fama  y  liberalidad,  que  todo  quanto  to- 
maba, villas  y  lugares  partía;  y  así  quedó  D.  García  Rey  de  Na- 
varra y  traxo  por  armas  las  abarcas. 

15.  Sancho  el  Sabio. 

Este  D.  García  hubo  un  hijo  llamado  D.  Sancho  el  Sabio,  el 
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qual  pobló  á  la  Guardia,  Trevino,  Victoria  en  Álava,  Fontarravía 
y  San  Sevaslián;  ó  hizo  á  Estella  un  castillo  quel[e]  puso  nombre 
Monturgue;  y  pobló  á  xVntoñana,  é  hizo  la  Iglesia  de  Tudela  y  el 
monasterio  de  la  Oliba  donde  se  mandó  enterrar,  y  traxo  las 
abarcas  por  armas. 

16.  Sancho  el  Fuerte. 

Este  tubo  un  hijo  que  se  llamó  D.  Sancho  el  Fuerte,  el  qual 
conquistó  las  cadenas  y  las  tomó  por  armas,  y  las  traxo  del  cam- 
po, donde  tubieron  la  batalla,  á  Navarra;  é  hizo  de  ellas  la  rexa 
de  Santa  María  de  Ussue,  y  de  Santa  María  de  Roncesvalles 
donde  yace  enterrado,  y  de  Santa  María  de  Pamplona  y  la  rexa 
de  capilla  donde  estaba  el  Corpus  en  Tudela,  é  hizo  la  Iglesia  de 
Santa  María  de  Tafalla  y  le  hizo  pintar  con  sus  armas  en  la  ca- 
pilla del  mismo;  y  este  dexó  todas  las  armas  de  los  Reyes  ante- 
pasados y  tomó  las  Cadenas  solas,  porque  las  había  ganado  tan 
honradamente  y  no  se  hallaron  solas  como  este  las  traía  sino  en 
Santa  María  de  Roncesvalles  y  en  Santa  María  de  Tafalla.  Como 
quiera  que  después  del  primer  Rey  que  hubo  en  Navarra  hasta 
ahora  ha  habido  en  este  Reyno  siempre  doce  ricos  hombres,  no 
ai  memoria  de  los  otros  más  antiguos  sino  los  que  hizo  el  Roy 
D.  Sancho  el  Sabio  para  su  coronación,  los  quales  son  los  si- 
guientes  

17.  Teobaldo  I. 

18.  Teobaldo  II. 

19.  Enrique  I. 

20.  Juana  I  y  Felipe  el  Hermoso. 

21.  Luis  Hutin. 

22.  Felipe  el  Largo. 

23.  Carlos  I. 

24.  Juana  II  y  Felipe  d'Evreux. 

el  fuero  con  los  estados  del  Reyno.  Y  el  Rey  Eduarte  de 

Inglatierra,  como  supo  que  el  Conde  de  Brus  y  Doña  Juana  su 
muger  habían  renunciado  el  derecho  de  la  Corona  de  Francia, 
luego  se  llamó  Rey  de  Francia,  como  descendiente  de  la  casa  y 
heredero  por  su  Madre  de  Luís  Utín,  y  ansí  d'ay  adelante  se  lia- 
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man  todos  los  Reyes  de  Inglalierra  Reyes  de  Francia  quando  están 
en  Inglalierra. 

El  Rey  Phelipe  Balnés,  antes  que  se  casase  el  Conde  de  Brus 
con  Doña  Juana  requirió  á  los  Navarros  que  le  recibiesen  por 
Rey;  y  ellos  le  respondieron  que  nunca  pluguiese  á  Dios  que  ellos 
dexasen  á  la  su  Señora  natural;  y  como  vio  que  los  naturales  no 
le  querían  por  su  Rey  casó  á  Doña  Juana  con  el  Conde  de  Brus. 

Este  Rey  D.  Phelipe  el  Bueno  hubo  en  su  muger  Doña  Juana, 
la  desheredada  de  la  Corona  de  Francia,  tres  hijos  y  quatro  hijas, 
la  primera  que  se  llama  Doña  Blanca  casó  con  Felipe  Balués  de 
edad  de  diez  y  siete  años,  siendo  el  Rey  biejo,  á  quien  dio  muchos 
bienes  y  riqueza,  y  no  hubo  de  ella  criatura  ninguna.  La  otra 
casó  con  el  Conde  [de]  Foix.  La  tercera  con  el  Duque  de  Gandía; 
y  la  quarta  con  Mosén  de  Rúan  en  Bretaña.  De  los  tres  hijos  que 
hubo,  el  primero  se  llamó  D.  Cai-los;  el  segundo  D.  Phelipe  el 
qual  murió  sin  hijos;  el  tercero  D.  Luís  Conde  de  Beamont,  el 
qual  fué  á  casar  en  la  casa  de  Duraz  que  es  la  casa  que  sitió  á 
Roma;  y  llevó  consigo  Navarros  y  Gascones  y  otros  estrangeros 
ata  (1)  ochocientos  de  á  caballo,  y  después  por  succesión  y  derecho 
de  su  muger,  vino  á  ser  Rey  de  Ñapóles;  y  entró  en  Ñapóles  los 
ca vellos  tendidos  ata  las  ancas  del  cavallo,  mui  acompañado  de 
noble  gente.  Y  al  cavo  de  ocho  días  que  le  recivieron  por  Rey  le 
dieron  yerbas  en  [h]igos,  y  ansí  murió.  Está  enterrado  en  San 
Pedro  Mártir;  y  este  dexó  un  hijo  bastardo  y  una  hija;  el  hijo  se 
llamó  Mossén  Charles  de  Beamonte  que  fué  alférez  de  Navarra  y 
casó  con  la  señora  de  Guichén,  de  quien  salen  el  Condestable  Don 
Luís  y  su  hijo  el  Conde  de  Lerín  y  todos  sus  hermanos,  son  á 
saber  de  lexítimo  matrimonio;  la  hija  se  llamó  Doña  Juana,  la 
qual  se  casó  con  Mossén  Fierres  de  Laxada;  y  Mossén  Charles  de 
Beamonte  el  Alférez  hubo  una  hija  lexítima  y  se  llamó  DoñaCa- 
thalina,  la  qual  casó  con  D.  Juan  de  Híjar,  de  quien  salió  arta 
generación;  y  así  salió  este  linage  de  Beamont  de  la  Casa  Real. 

25.     Carlos  II. 

El  primer  hijo  del  Conde  de  Brus  D.  Carlos  que  vino  á  ser  Rey 

("i)    Hasta. 
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casó  con  Doña  Juana  hija  del  Rey  de  Francia;  que  se  llamaba 
Juan,  y  hubo  en  ella  al  buen  Rey  D.  Carlos  y  al  Infante  Don 
Pedro  Conde  de  Mortain,  y  hubo  un  hijo  bastardo  leal,  que  se 
llamó  Mossén  León  de  Navarra  de  quien  descenden  los  Marecha- 
les,  son  á  saber,  D.  Phelipe  el  bnen  Cavallero  Señor  de  Muruzá- 
bal,  el  qual  casó  con  Doña  Juana  de  Peralta  hija  de  Mossén  Pie- 
rres  de  Peralta  rico  hombre  de  Navarra,  y  hubo  hijos  de  ella  á 
D.  Pedro  y  á  D.  Felipe,  y  hija  á  Doña  Juana  que  casó  con  el 
Señor  de  Ablilas,  y  á  Doña  Cathalina  que  casó  con  el  Señor  de 
Ezpeleta,  y  Doña  María  que  casó  con  D.  Carlos  de  Arellano  de 
quien  salió  arta  generación. 

26.  Garlos  III. 

Y  este  Rey  D.  Carlos  hubo  dos  hijos  y  se  murieron,  que  se 
llamaban  D.  Carlos  y  D.  Luís,  y  murieron  sin  ser  venidos  á  per- 
fecta edad;  hijas  hubo  cinco,  la  primeragénita  casó  con  el  Conde 
de  Foix  y  murió  sin  hijos,  y  la  segunda  murió  doncella  que  se 
llamó  Doña  María  á  la  qual  la  tenían  por  Santa,  la  tercera  se 
llamó  Doña  Blanca,  que  casó  con  el  Rey  D.  Martín  de  Sicilia  y 
hubo  un  hijo  del;  y  muerto  el  marido  y  el  hijo,  tornó  viuda  á 
Navarra  y  heredó  el  Reyno,  y  la  quarta  hija  Doña  Beatriz  casó 
con  el  Conde  de  la  Marcha,  la  quinta  hija  Doña  Isabel  se  casó 
con  el  Conde  de  Armañaq  de  la  qual  salió  arta  generación,  saibó 
que  Dios  ordenó  como  le  plugo. 

27.  Blanca  y  Juan  II. 

Después  heñido  el  herencio  del  Reyno  de  Navarra  en  Doña 
Blanca,  casó  otra  vez  con  el  Infante  D.  Juan  de  Aragón  y  Casti- 
lla, el  qual  hubo  un  hijo  llamado  D.  Carlos  [hlecho  Principe  de 
Viana  por  sus  Abuelos;  y  hubo  tres  hijas,  la  una  se  llamó  Doña 
Juana  y  murió  doncella,  y  la  otra  Doña  Blanca  que  casó  con  el 
Pi'íncipe  de  Castilla  D.  Enrique,  y  la  tercera  Doña  Leonor  que 
casó  con  D.  Gastón  Conde  de  Foix.  Y  este  Príncipe  D.  Carlos 
puso  mucha  discención  en  el  Reyno,  porque  quería  heredar  en 
vida  de  su  padre;  y  así  se  hizo  el  Reyno  á  dos  partes,  que  el  li- 
nage  de  Beamonte  con  sus  amigos  y  parientes  aiudaron  al  Prín- 
cipe D.  Carlos  y  la  otra  mitad  del  Reyno  tuvo  con  su  Padre;  y 
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allende  de  esto  fué  á  demandar  gente  al  Rey  de  Castilla,  y  des- 
pués fué  á  casa  del  Conde  de  Aro,  por  que  le  ayudase  de  gente 
para  tomar  el  Reyno;  desposóse  con  su  hija,  y  ansí  vino  con  la 
gente  que  pudo  á  Navarra,  y  con  quantos  pudo  haber  fuese  ad 
Aibar;  y  dióle  ai  la  batalla  á  su  Padre  y  fué  vencido;  y  tomóle 
su  Padre  preso  á  él  y  á  otros  muchos,  y  también  á  su  Esposa,  y 
murió  sin  hijos  (1).  Después  de  esto  el  Príncipe  de  Castilla  Don 
Enrique  dexó  también  á  su  muger  Doña  Blanca,  y  murió  también 
sin  hijos. 

28.  Leonor. 

Y  vino  á  heredar  Doña  Leonor  mujer  del  Conde  de  Foix;  ansí 
se  juntaron  las  armas  de  Aragón  con  las  de  Navarra.  Esta  doña 
Leonor  y  su  marido  tubieron  quatro  hijos  y  cinco  hijas;  el  mayor 
de  los  hijos  fué  Príncipe  de  Viana  y  llamóse  D.  Gastón,  y  casóse 
con  Doña  Magdalena  hija  del  Rey  Charles  de  Francia;  del  qual 
hubo  un  hijo  que  se  llamó  D.  Francés  Febus  y  una  hija  que  se 
llamó  Doña  Gathalina,  y  siendo  estos  dos  vivos,  murió  el  Prín- 
cipe de  Viana. 

29.  Francisco  Febo. 

Y  después,  venido  ya  D.  Francés  Febus  á  la  edad  de  quince  ó 
sece  años  vino  á  Navarra  y  se  coronó  en  Pamplona,  y  dende  á  un 
año  murió  y  quedó  su  hermana  por  Reyna;  el  segundo  hijo  de 
Doña  Leonor  se  llamó  D.  Juan  Señor  que  fué  de  Narbona  y  casó 
con  la  hija  del  Duque  de  Orlians;  el  tercero  se  llamó  D.  Pedro 
Cardinal  de  Foix  que  fué,  y  murió  en  Roma,  que  le  dieron  ier- 
bas;  el  quarto  se  llamó  D.  Jaime  que  casó  con  la  hija  del  Condes- 
table de  Navarra  Mossén  Pierres  de  Peralta.  La  mayor  de  las 
cinco  hijas  se  llamó  Doña  María,  la  qual  casó  en  Lombardía  con 
el  Marqués  de  Monferrato;  la  segunda  se  llamó  Doña  Juana  que 
casó  con  el  Conde  de  Armeñaq;  la  tercera  se  llamó  Doña  Marga- 
rita que  casó  con  el  Duque  de  Bretaña;  la  quarta  se  llamó  Doña 
Catalina  que  casó  con  Mossén  de  Candalat;  la  quinta  se  llamó 


(1)    Legítimos. 
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Dona  Leonor,  esta  murió  sin  casar,  la  qnal  está  enterrada  con  su 
Madre  la  Reyna  Doña  Leonor  en  San  Francisco  de  Tafalla. 

30.     Catalina  y  Juan  de  Labrit. 

Ahora  tornaré  ablar  de  la  Reyna  Doña  Catalina,  hija  de  don 
Gastón  I^ríncipe  de  Viana,  la  qual  dicha  Reyna  se  vio  en  mucho 
travajo,  porque  su  Tío  el  Sr.  de  Narbona  la  quería  desposeer  de 
todo  el  Señorío  que  es  la  Jurisdicción  del  Rey  de  Francia,  dicien- 
do que  en  las  casas  de  los  doce  pares  de  Francia  no  heredan  hijas. 

Con  algunas  ligeras  enmiendas  y  sobrepuestos  que  son  de  mi  letra  con- 
cuerda con  el  traslado  de  letra  antigua  del  Secretario  Félix  de  Oteiza. — 
Josejph  de  Moret. 


Había  leído  é  indudablemente  copiado  está  crónica  el  P.  José 
de  Moret  en  29  de  Abril  de  1662.  Con  esta  fecha  presentó  á  las 
Cortes  de  Pamplona  sus  Investigaciones  históricas  de  las  antigüe- 
dades del  reyno  de  Navarra^  que  imprimió  tres  años  más  tarde 
y  en  cuyo  prólogo  dice:  «Otra  (crónica)  que  escrivió  antes  don 
Juan  de  Jasso,  señor  de  Idocín  y  Xavier,  Presidente  del  Real 
Consejo  de  Navarra,  Padre  del  grande  Apóstol  del  Oriente  San 
Francisco  Xavier,  es  de  tan  concissa  brevedad,  que  apenas  es 
más  que  catálogo  de  los  Reyes  que  reynaron  en  Navarra.» 

Mayor  mérito,  y  no  sin  razón,  atribuyó  á  esta  Crónica  el  dili- 
gente Oihenart  (1),  aunque  no  conoció  el  nombre  del  autor  pre- 
clarísimo. Citaré  sus  palabras. 

Pág.  96.  «Collegium  Decani  et  Canonicorum  Ecclesi§  Tute- 
lensis  a  Sandio  Rege  huius  nominis  ultimo  constitutum  pr§di- 
cat  Garibaius  lib.  24,  cap.  1.  Author  tamen  Chronici  manu- 
scripti,  cui  titulus  est  Relación  de  la  descendencia  de  los  ínclitos 
Reyes  de  Navarra,  etc.,  qui  regnantibus  loanne  Lebretio  et  Ca- 
tharina  Fuxiá  eius  uxore  vixisse  videtur,  id  operis  Sanctio  Gar- 
si§,  cui  Sapientis  cognomen  inditum  est,  tribuit». — D.  Juan  de 
Jaso  solo  dice  (15)  que  el  rey  D.  Sancho  el  Sabio  (1150-1194) 

(1)    Xotilia  íttrivsrpce  Vasconire.  París,  10)38. 
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«hizo  la  iglesia  de  Tíldela  y  el  monasterio  de  la  Oliba»;  cuya  de- 
mostración por  lo  tocante  á  la  principal  construcción  del  admira- 
ble templo  de  Santa  María  de  Tudela  ha  puesto  en  evidencia  á  la 
luz  del  arte  arquitectónico  nuestro  sabio  compañero  D.  Pedro  de 
Madrazo  (1).  Por  otro  lado  consta  (2)  lo  que  apunta  Oihenart 
contra  Garibay,  si  bien  este  pudo  referirse  á  la  bula  de  Celes- 
tino III,  y  no  al  rescripto  de  su  Legado,  fechado  en  Julio  de  1193. 

Pág.  241.  «Ea  autem  quíe  de  Vasconibus  Aquitanis,  qui  vulgo 
Gascones  dicuntur,  a  Sanctio  Garsia  I  sub  ius  ditionemque  suam 
coaclis  scribunt  Beuterius,  Garibayus  et  alii,  huic  Sanctio  de 
quo  nunc  agimus  (an.  920)  Fortunii  fratri  Eneconisque  nepoti 
adscribit  Author  Chronici,  cui  titulus  Relación  de  la  descenden- 
cia de  los  Reyes  de  Navarra,  etc.;  quem  Cathariná  Lebreliá  in 
Navarra  regnante  vixisse  supra  meminimus.» — Núm.  6. 

Pág.  284.  «Ipsius  (Garsire,  7  969)  corpus  in  porticu  castri 
sancli  Stephani  sepulchro  mandatum  fuisse  refert  Belasco,  idem- 
que  scriptum  reliquit  Author  Chronici  raanuscripti,  cui  titulus 
Relación  de  la  descendencia  de  los  Reyes  de  Navarra. n — Núm.  7. 

Pág.  326.  «Margaritam,  Garsine  Ranimiri  uxorem,  Rotronis 
Comitis  Perlicensis  non  filiam,  nt  vulgo  creditur,  sed  neptem, 
hoc  est,  ipsius  sorore  genitam  fuisse,  solus  inter  Hispanos  scrip- 
tores  tradidit  Author  codicis  manuscripti,  quem  sub  titulo  Rela- 
ción de  la  descendencia  etc.,  Síepe  citavimus.  Id  autem  quam 
recte  et  vére  ab  eo  observaluní  fuerit,  Hovedeni,  Hermani  Mo- 
nachi  et  Hugonis  Falcandi,  vetustorum  scriptorum,  libros  legen- 
tibus  planum  fiet.» — Núm.  14. 

Pág.  349.  «Mariam,  quaí  innupta  obiit,  celebri  sanclitalis 
fama  vixisse  testatur  author  Chronici  manuscripti  •  Navarra:" 
Regum,  síepe  a  me  citalus.» — Núm.  26. 

Pág.  350-351.  «Aliam  etiam  filiam,  nomine  Joannam,  Blancie 
et  Joannis  filiabus  annumerat  Auclor  Chronici  manuscripti  Na- 
varra Regum,  quam  virginem  seu  innuptam  e  vita  discessisse 
ait.» — Núm.  27. 


(1)    Espa'ia.  Sus  monumentos  y  artes;  su  naturaleza  é  Jtistoria.  Navarra  y  Lofjroüo. 
Tomo  III,  páginas  353-3(55.  Barcelona,  1886. 
(.2)    EspaTta  Sagrada,  tomo  l,  páginas  \'--2,  433.  Madrid,  1SC6. 
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Es  evidente  que  OihenaVt,  antes  que  el  P.  Moret,  consultó  un 
traslado,  y  quizá  el  original,  de  la  Crónica  escrita  por  el  doctor 
D.  Juan  de  Jaso,  y  comprendió  su  valor  histórico  mejor  que  el 
célebre  Analista  de  Navarra,  El  poco  aprecio  en  que  éste  la  tuvo, 
como  se  ha  visto,  ha  ido  creciendo  hasta  el  punto  de  tocar  muy 
de  paso  ó  mirar  con  cierto  desdén  su  nutrido  raudal  (1),  ó  do 
presentarlo,  salvo  ligera  excepción,  como  agua  turbia  y  esté- 
ril (2).  La  autoridad  de  la  genealogía  del  libro  de  la  Regla  de 
Leire,  cuyo  texto  correcto  publicó  Traggia  (3),  es  muestra  harto 
exigua  de  los  códices  y  escrituras,  cá  las  que  atendió  D.  Juan 
dé  Jaso  para  trazar  su  crónica,  que  debió  prolongar  hasta  los 
últimos  días  del  solio  independiente  de  Navarra.  Los  elevados 
cargos  en  la  Corte  y  Curia  que  desempeñó  (4)  hacen  desde  luego 
presumir  el  profundo  y  certero  alcance  de  los  datos  que  sacó  de 
su  propia  experiencia  y  de  los  papeles  que  á  mano  tuvo  así  en 
los  archivos  públicos  de  la  nación  como  en  los  particulares  de  la 
nobleza  del  reino.  Para  juzgar  de  su  mérito  y  aprovecharnos  de 
sus  indicaciones,  importa  restituir  al  texto,  cuya  copia  tenemos, 
los  fragmentos  que  en  mala  hora  perdió,  y  devolverle  su  pureza 
nativa.  Las  enmiendas,  que  Moret  hizo  al  texto,  cuáles  fuesen  lo 
ignoramos;  mas  no  son  tantas  ni  tales  que  nos  impidan  recono- 
cer el  estilo  de  D.  Juan  de  Jaso  por  los  vocablos  y  modismos  (5), 


(1)  Biblioteca  del  vascójllo.  Ensayo  general  sistemático  y  crítico  de  las  ol/ras  referen- 
tes á  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava  y  Navarra,  por  D.  Ángel  Allende  Salazar,  nú- 
mero n06,  pág.  431.  ^radrid,  1887. 

(2)  «D.  García  de  Eugui  y  el  Tesorero  Garci  López  de  Roncesvalles  conservaron 
en  Nabarra  la  tradición  histórica  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Más 
tarde  los  escritores  del  país  aceptaron  la  autoridad  de  la  Genealogía  del  Libro  de  la 
Regla  de  Leyre,  tomando  antes  que  ninguno  otro  este  rumbo  D.  Juan  de  Jasso.  Algu- 
nas noticias  de  dicha  genealogía  pasaron  ,  también  ,  á  la  Crónica  de  Mosén  Diego  Ra- 
mírez Ávalos  de  la  Piscin-d.»—Fnsayo  apologético,  histórico  y  critico  acerca  del  Padre 
Moret  y  de  los  orígenes  de  la  monarquía  Nabarra  ,  por  D.  Arturo  Campión  ,  individuo 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pág.  9.  Tolosa  (Guipúzcoa),  1892. 

(3)  Discurso  histórico  sobre  el  origen  y  sucesión  del  rey  no  pirenaico  hasta  D.  Sancho 
el  Mayor,  docum.  viii,  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  iv. 
Madrid,  1805. 

(4)  Boletín,  tomo  xxiii ,  páginas  93-240. 

(.5)  <<D.  Iñigo  Arista,  qtie  Vigtiria  se  intítulava;  tornóse  á.  Navarra  á^o«er5e  monje; 
privilegió  al  obispo  que  pueda  decir  misa  armado;  el  virtuoso  rey  dexó  enfranqueada 
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que  todavía  quedan.  Lástima  grande  que  el  criterio  del  autor, 
adido  y  leal  á  la  dinastía  de  Labrit  y  á  la  independencia  de  su 
patria,  haya  sido  parte,  si  mal  no  creo,  para  privai-nos  de  aque- 
llos capítulos  en  que  mayormente  aparecía  la  acción  política  de 
los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia  sobre  los  de  Navarra.  ¡Cuánto 
promete  y  cuan  bien  lo  sintetiza  la  intencionada  frase  que  enca- 
bezaba el  postrer  capítulo!  «Ahora  tornaré  á  hablar  de  la  reina 
Dofía  Catalina;  la  cual  dicha  reina  se  vio  en  mucho  trabajo, 
porque  su  tio,  el  señor  de  Narbonala  quería  desposeer  de  todo  el 
señorío,  que  es  [de]  la  jurisdicción  del  rey  de  Francia,  diciendo 
que  en  las  casas  de  los  doce  Pares  de  Francia  no  heredan  hijas.» 
En  el  capítulo  anterior  se  da  por  ya  fallecido  (7  2  Octubre  1500)  al 
vizconde  de  Narbona,  D.  Juan  de  Foi.v,  tio  de  la  reina  Doña  Ca- 
talina y  padre  de  la  de  Aragón  Doña  Germana,  (jue  reemplazó  á 
Isabel  la  Católica  en  el  tálamo  de  D.  Fernando  (18  Marzo  1506)  y 
fué  no  poca  parte  con  su  hermano  D.  Gastón  para  encrespar  la 
tormenta  en  que  por  fin  naufragó  (1512),  víctima  de  pérfido  em- 
bate, el  poder  soberano  de  Doña  Catalina.  Nadie  mejor  que  el 
Presidente  del  Real  Consejo  de  Navarra,  que  en  tan  deshecha 
borrasca  largos  años  empuñó  el  timón  de  la  nave  del  Estado, 
podía  historiar  estos  sucesos.  Consta  que  transpuso  los  Pirineos 
en  seguimiento  de  la  destronada  reina  (22  Julio  1512)  y  que  á 
principios  del  año  1516  había  muerto  ya  (1)  y  estaba  quizá  sepul- 
tado provisoriamente  en  la  tumba  de  sus  abuelos  paternos  dentro 
de  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  en  la  villa  de  San  Juan  de  Pie  del 
Puerto. 

Inútiles  han  sido  hasta  el  presente  las  muchas  diligencias  que, 
en  unión  de  nuestros  correspondientes  M.  Ducéré  y  Mr.  Went- 
worlh  Webster,  he  practicado  para  descubrir  en  San  Juan  el 
paradero  del  manuscrito,  que  el  archivo  municipal  de  aquella 
villa  poseía,  tres  siglos  há,  y  del  cual  dimanó  el  traslado  frag- 


á  Bearne,  que  non  fuese  sugeta  á  ning-uno,  y  despnés  acá  son  libres  con  las  más  leyes 
de  nuestro  fuero  y  doce  varones  como  los  ricos  hombres  de  Navarra;  y  ansi  en  Castilla 
de  justicia  es  primogénito  el  rey  de  Navarra,  que  no  es  el  mismo  rey  de  Castilla;  y  no 
hubo  de  ella  criatura  (prole)  ninguna;  ata  (hasta);  herencia  del  reino;  venido  j'a  Don 
Francés  Fehus  á  la  edad  de  quince  ó  sece  años,  etc.>> 
(1)    Boletín,  tomo  xxiii,  páginas  231  y  2:37. 
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«mentario  de  la  Crónica  de  D.  Juan  de  Jaso  que  enriquece  nues- 
tra biblioteca.  De  este  nuestro  ha  tomado  la  Comisión  de  monu- 
mentos de  Navarra  la  copia  única  de  su  propiedad,  sin  que  á  su 
viva  solicitud  haya  cabido  la  suerte,  por  diferentes  vías  y  exqui- 
sitas maneras  tanteada,  de  hallar  ningún  otro. 

Desde  luego  conviene  sacar  á  luz  por  el  orden  de  tiempos  en 
-que  fueron  escritas  las  Crónicas  de  Navarra  que  en  nuestro  có- 
dice (C  -134)  siguen  á  la  presente.  Si  las  hubiese  compulsado 
Oihenart,  habría  visto  cómo  varias  apreciaciones  y  noticias,  que 
estima  seguras  por  estar  afianzadas  en  el  dictado  del  autor  de  la 
Relación  y  dimanan  de  fuentes  puras  y  caudalosas,  que  á  su  vez 
provienen  de  otras,  hábiles  para  desvanecer  la  preocupación,  to- 
davía reinante,  de  que  los  navarros,  contemporáneos  del  P.  Mo- 
ret,  habían  de  acudir,  si  querían  saber  noticias  de  la  patria,  ó 
•casa  nativa,  á  los  forasteros.  Séame  lícito  á  este  propósito  trans- 
cribir el  remate  que  puso  en  1406  á  su  Crónica  García  López  de 
Roncesvalles  (1): 

«Aquí  el  escripvano  face  la  fin  de  su  obra,  rendient  devofament 
íx  Dios  gracias,  et  á  los  de  juso  contenidos  decir  [ha]  muchas 
mercés  del  placer  que  le  han  fecho.  E  primerament  rinde  mercós 
al  honorable  religioso  Prior  de  Santa  María  de  Pamplona  Don 
Martín  de  Ussa  con  todo  el  Capítol  (■?),  los  quoalles  graciosament 
li  emprestaron  las  Crónicas  de  los  Santos  Padres  los  Papas ^  que 
scrivió  Tolomeo  (3),  en  las  quoalles  face  mención  de  muchas 
incidencias  de  los  Reyes  de  Spainna  et  de  otras  partidas;  et  assí 
bien  le  impreslaron  las  crÓ7iiquas  de  Spainna  que  scrivió  don  Ro- 
drigo Arzobispo  de  Toledo.  ítem  rien[de]  mercés  á  don  fray  Burgo 
lector  de  los  Predicadores  de  Pamplona,  car  le  emprestó  una  par- 
tida de  las  Croniquas  del  Vincencio  ystorial  (4).  ítem  riendo  mer- 
•cés  á  los  honrrados  Conseilleros  del  Rey  et  Oidores  de  sus  com- 
ptos,  Johán  de  alhaondo  (5)  et  Pero  García  d'Eguirior,  qui  li  em- 


(1)  Códice  (7131,  fol.  49  r.,v. 

(2)  Calildo  de  la  catedral. 

(3)  Sic— Véase  el  tomo  xiv  del  Boletín,  pág-inas  19Ó-507. 

(4)  Speculiini  de  Vicente  de  Beauvais. 

■(5)  Abuelo  materno  del  Dr.  D.  Juan  de  Jaso. 
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prestaron  una  buena  cróniqua  del  dicho  Johán ,  et  los  dos  fueros 
generales,  en  los  qualíes  face  mención  cómo  los  reyes  deven  jurar 
á  sus  pueljlos  en  sus  elevaciones,  el  assí  bien  en  los  dichos  fueros 
face  mención  de  algunas  ystorias  de  los  Reyes  qui  [han]  seydo. 
ítem  riende  mercés  al  honrrado  Miguel  Laceilla  burgés  del  burgo 
de  Sant  Saturnín  et  por  tiempo  jurado  de  la  villa,  el  qaoal  em- 
prestó al  dicho  escripvano  cierta  porción  dé  cróniqnas  de  la  jure- 
ría  toquantes  [á]  los  Reyes.  ítem  rinde  mercés  al  honrrado  Si- 
món d'Echarri  burgés,  qui  li  emprestó  una  porción  de  cróniquas^ 
que  dice  que  fueron  del  Cardenal  de  Calva  (1). 

El  dicho  escripvano  por  las  dichas  cróniquas  et  ystorias,  toman- 
do á  su  propósito  lo  que  li  facía  menester,  ha  fecho  su  obra  so- 
bredicha ata  el  Rey  D."  Garlos  defuncto  (2)  el  segundo,  et  vein- 
tiún Reyes;  et  del  dicho  Rey  el  dicho  escripvano  ha  ovido  ciertos- 
memoriales  escriptos  et  información  de  Miguel  Desmarés ,  qui  fué 
clérigo  del  dicho  Rey  difuncto,  á  qui  Dios  pei'done,  por  veintitrés 
años  et  del  Rey  qui  ahora  reyna,  do  es  la  goarda  Roba  del  Rey 
et  muchos  de  sus  libros;  et  al  tiempo  desta  scriptura  lo  avía  ser- 
vido, ultra  del  tiempo  del  padre,  diez  y  nueve  ayunos.  Al  qual 
Miguel,  como  á  los  otros,  el  dicho  escripvano  riende  mercés  del 
placer  que  li  ha  fecho.» 

Al  pié  de  su  Crónica  el  autor  acompaña,  por  vía  de  ilustración 
ó  apéndice,  dos  diplomas  del  rey  Garlos  III :  uno  confiando  á  la 
reina,  su  esposa,  la  regencia  del  reino  (Saint-Palais,  22  Noviem- 
bre, 1403),  y  otro  nombrando  Tesorero  de  Navarra  (Burdeos,  4 
Diciembre,  1403)  al  propio  García  López  de  Roncesvalles. 

Madrid,  3  de  Diciembre  de  1893, 

Fidel  Fita. 


(1)  Martín  de  Zalva,  obispo  de  Para  piona,  f  28  Octubre,  1403. 

(2)  1.»  Enero,  1387. 
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VIII. 


JUAN  COUSIN,  VERDADERO  DESCUBRIDOR  DE  AMÉRICA,  SEGÚN  EL 
CAPITÁN  INGLÉS  GAMBIER  R.  N. 

Dicho  sea  con  todas  las  reservas  de  costumbre  y  con  aquellas 
más  que  mi  intervención  en  anteriores  cuestiones  americanas 
requiere:  la  obra  literaria  del  capitán  de  la  marina  real  británica 
J.  W.  Gambier,  cuya  lectura  se  ha  servido  encomendarme  la 
Academia  (i),  me  ha  parecido  que  no  responde  á  las  protestas  de 
escrupulosidad  histórica  con  que  el  autor  la  encabeza. 

Es  su  objeto  proclamar  que  Juan  Gousin,  capitán  de  mar  de 
Dieppe,  descubrió  el  río  de  las  Amazonas  en  1488  y  fué  despojado 
•de  la  fama  que  le  pertenece  en  la  más  vergonzosa  de  las  conspi- 
raciones, urdida  por  los  reyes  Fernando  é  Isabel,  el  papa  Ale- 
jandro VI  y  Cristóbal  Colón.  La  serie  de  i-eflexiones  morales, 
políticas  y  religiosas  (no  católicas),  con  que  desarrolla  el  tema, 
pueden  dejarse  sin  inconveniente  á  un  lado;  la  esencia  es  lo  que 
á  este  cuerpo  importa  conocer,  advirtiendo  por  principio  que, 
amigo  como  se  dice  el  autor  de  la  verdad,  no  pretende  hacer  un 
héroe  del  tal  Cousin,  ni  mucho  menos. 

El  marino  normando  era,  en  su  juicio,  de  superiores  condicio- 
nes; más  instruido,  más  ilustrado  que  el  genovés:  habiéndose 
lanzado  al  Océano  con  un  navio,  evidentemente  arriesgó  más  que 
el  que  llevó  tres;  si  bien  desde  que  se  ha  sabido  que  el  hombrees 
-capaz  de  atravesar  la  extensión  de  las  aguas  saladas  solo,  en  un 
botecillo,  la  admiración  de  aquellas  empresas,  ha  perdido,  con  el 
examen  frío  de  la  razón,  la  poética  aureola  del  primer  momento. 
Cualquiera  de  los  balleneros  que  van  hoy  de  Dundee  hacia  los 
mares  polares,  aventura  mucho  más  que  Colón  ó  que  Cousin, 
cuyo  heroísmo  no  excede,  ni  acaso  llega  al  de  Cameron,  pasando 
á  través  del  África,  de  mar  á  mar. 


(l)    The  True  Discovery  of  America  by  Captain  Gambier,  R.  N.  The  Fortnightly  Re- 
tíew.  Jaauary  1891.  London. 
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Jean  Goasin,  discípulodel  P.  Descelliers  (1),  según  tiene  inves- 
tigado, era  muy  iiábil  en  la  construcción  de  cartas  de  marear  y 
en  la  de  globos  ó  esferas  terrestres  y  celestes.  Durante  la  guerra 
de  su  país  con  Inglaterra  en  1487,  mandó  un  navio  corsario  con 
tanto  acierto  que  se  hizo  grato  á  los  comerciantes  de  Dieppe;  eli- 
giéronle por  ello  para  regir  otro  buque  armado  con  que  se  pro- 
ponían tentar  el  camino  de  los  descubrimientos  marítimos  ini- 
ciado por  los  portugueses  y  los  españoles,  ensanchando  los  lími- 
tes de  sus  transacciones  especulativas. 

Pusiéronle  los  armadores  por  lugarteniente  á  Vicente  Pinzón, 
«persona  familiar  á  todo  el  que  haya  leído  dos  líneas  acerca  del 
descubrimiento  de  América»  (2);  en  edad  y  servicios  náuticos 
mucho  más  antiguo  que  el  capitán  ^3);  buen  marinero,  aunque 
rutinariamente  formado. 

Guando  estuvieron  en  la  mar,  el  carácter  díscolo  y  volunta- 
rioso del  español  proporcionó  muchos  disgustos  á  Gousin,  blanco 
continuo  de  la  envidia  en  el  otro  despertada  por  la  superioridad 
del  saber,  sobre  todo  desde  el  momento  en  que  notó  que  dejando 
atrás  la  costa  se  internaba  la  nao  en  el  Océano.  Pinzón  amotinó 
entonces  la  gente  contra  el  jefe  de  la  expedición,  que  hubo  de  im- 
ponerse, y  que  siguió  navegando  hacia  el  O.  dos  meses,  al  cabo 
de  los  cuales  se  encontró  eventualmenle  en  la  boca  de  un  gran 
río,  que  nombró  Marañón,  por  llamarlo  así  los  naturales. 

De  allá  hizo  rumbo  al  África;  llegó  al  extremo  del  Gontinente; 
dio  vista  al  Gabo  de  Buena  Esperanza,  al  que  puso  nombre  d& 
Las  Tres  Agujas  (Les  l'rois  Aiguilles);  pero  en  este  particular 
cree  Mr.  Gambier  que  es  necesaria  más  detenida  investigación. 
Lo  seguro  es  haber  arribado  á  la  costa  del  Gongo,  donde  Pinzón 
se  portó  como  canalla  que  era.  Gon  nimio  pretexto  buscó  querella 
á  los  negros  por  apoderarse  de  sus  efectos  y  produjo  naturalmente 
reyerta,  obligando  á  Gousin  á  romper  el  fuego  desde  á  bordo  para 


O)    Des  Cheliers  ó  Descaliers,  escribe  el  autor. 

(2)  «TíFaruiliar  to  every  man  aiid  woman,  boy  or  girl,  who ever  read  two  Unes about 
the  discovery  of  America>;.  P<ig-.  55. 

(3)  «He  was  consitlerably  Cousin's  sénior  hoth  in  age  and  in  leng-tli  ofseaservice.* 
Idenj. 
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proteger  el  reembarco  de  los  marineros.  Atemorizados  los  salva- 
jes huyeron  hacia  el  interior,  siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos 
se  emplearon  para  atraerlos  de  nuevo:  Gousiü  tuvo  que  dar  la 
vela,  perdiendo  considerable  parte  del  cargamento  que  se  pro- 
metía. 

Volvieron  á  Dieppe  á  fines  de  1489,  dos  años  después  de  la  sa- 
lida, y  dieron  cuenta  de  la  expedición  sin  que  los  armadores,  los 
que  constituían  la  Cámara,  Asamblea  de  Comercio  ó  Almiran- 
tazgo, juzgaran  de  importancia  el  hallazgo  del  río  de  Occidente: 
atribuyeron  en  cambio  mucha  á  la  refriega  contra  los  negros, 
que  les  había  cerrado  una  mina  mercantil,  é  indignados  contra 
el  miserable  autor  del  daño,  sometiéronle  á  un  Consejo  de  gue- 
rra, que  por  insubordinado  y  cabeza  de  motín,  además,  le  sen- 
tenció á  perpetuo  destierro  de  Francia. 

Furioso  Pinzón,  «guardando  en  el  alma  el  implacable  espíritu 
de  venganza  que  siempre  ha  distinguido  á  sus  compatriotas», 
marchó  á  Genova  y  seguidamente  á  Palos,  donde  confió,  sin 
duda,  á  sus  hermanos  lo  ocurrido. 

Por  ellos  lo  supo  Colón,  llevado  por  el  azar  á  la  Rábida;  por 
ellos  ó  por  Fray  Juan  Pérez  debió  llegar  á  conocimiento  de  los 
Reyes,  y  en  la  noticia  reside  la  clave  de  las  pretensiones  insis- 
tentes del  genovés,  del  armamento  de  las  carabelas,  del  proceder 
de  los  marinos  de  Palos  durante  el  viaje,  y  de  muchas  ocurren- 
cias que  no  han  tenido  hasta  ahora  explicación." 

A  vuelta  de  viaje,  Vicente  Pinzón,  (¡ue  había  hecho  cuanto 
pudo  para  robar  á  Cousin  la  gloria,  revelando  á  Colón  el  descu- 
brimiento, trató  de  robarlo  á  Colón  igualmente,  corriendo  á  Bar- 
celona para  anticipar  la  noticia  á  los  monarcas  y  declarar,  como 
lo  hizo,  que  sin  su  persona  nada  se  hubiera  hallado  (1). 

Qué  nuevos  documentos,  qué  autoridades,  qué  descubrimientos 
hechos  por  su  parte  hayan  servido  al  capitán  Gambier  para  el 
concepto  de  los  personajes  citados,  no  indica;  limítase  á  expresar 
que  le  ha  informado  en  lo  que  á  Juan  Cousin  atañe,  un  escritor 
local  que  debió  conocer  y  copiar  el  diario  de  navegación  antes 


(1)    «He  declared  that  v.ithout  him  Columbus  could  never  have  found  anything-.» 

Pág:  63. 
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que  el  archivo  de  Dieppe  pereciera  en  el  incendio  ocurrido  el  año 
1694;  un  cronista  nombrado  Desmarquets,  cuyo  manuscrito  se  ha 
perdido  ó  anda  oculto  sin  haberse  nunca  publicado. 

Esta  declaración  única  de  fuentes  es  errónea:  la  obra  de  Des- 
marquets, titulada  Mémoires  chronologiqíies  poiir  servir  «  l'his- 
toire  de  Dieppe  et  de  la  naiñgation  francaise,  se  publicó  en 
1785  (1).  Ignorándolo  Mr.  Gambier  acredita  conocerla  de  segunda 
mano  y  no  saber  que  por  las  invenciones  de  que  está  plagada  no 
tuvo  en  Francia  la  mejor  acogida.  Aceptaron,  sin  embargo,  el 
cuento  de  Cousin,  por  lo  que  alhagaba  al  amor  patrio,  los  histo- 
riadores modernos  de  la  costa  (2),  habiendo  alguno  más  general, 
M.  Paul  Gaffarel,  que  sin  acordarle  entero  crédito,  lo  ha  repetido 
en  cuatro  de  sus  libros  (3)  porque  á  favor  de  la  idea  tradicional 
supuesta  algo  deje  en  el  levantado  espíritu  de  los  franceses,  y  al 
efecto,  conocedor  como  es  de  la  historia,  ha  procurado  vestir  ra- 
cionalmente la  novela  infantil  de  Desmarquets,  explicando  cómo 
podía  buenamente  admitirse  por  segundo  de  un  bajel  normando 
á  un  español,  que  sería  Martín  Alonso  Pinzón  (no  Vicente);  por 
qué  razones  guardaría  aquel  el  secreto  de  la  expedición  al  Ama- 
zonas, y  cómo  no  transcendió  desde.  Dieppe,  sabiéndolo  la  pobla- 
ción entera. 

Pero  todo  esto  no  parece  que  haya  llegado  tampoco  á  conoci- 
miento del  capitán  de  la  Marina  inglesa  que,  al  defender  á  su 
modo  los  fueros  de  la  verdad  y  atacar  á  lo  que  pasa  por  autoridad 
de  cosa  juzgada,  retrocede  hasta  la  primitiva  sencillez  de  la 
conseja  imaginada  por  Desmarquets  sin  procurarse  otras  infor- 
maciones, con  lo  cual  hasta  del  atractivo  de  la  novedad  priva  á 
su  narración,  cargándola  de  errores  inexcusables. 

Podrá  s'*rlo  de  imprenta  la  afirmación  de  haber  descubierto 


(1)  En  dos  tomos  12.» 

(2)  Estanceliii,  Rechcrches  sur  les  voyagcs  et  déconvcrtes  des  narigateicrs  normanas. — 
Vitet,  Eistoire  des  ancieiines  villes  de  Frana.—  Margry,  Les  Xavigationsfran^aises  et  la 
Ite'volution  maritime  du  A'/Fe  au  XVI^  siécle. 

(3)  A  saher:  I{ap2)orís  de  rAm¿ri{¿He  et  de  rancien  continent  avant  Colomb.—Histoire 
dv,  Brésil franrais au  XVh siécle.— Voyages des  Franrais  au  Canadá,  dans  l'Ame'riqv.e 
Céntrale  et  au  Bre'sil,  dans  les  premidres  aknées  du  A'K/e  siicle.—Histoire  de  la  découvcrte 
de  rAmériqne  depnis  les  origines  jusqu^a  la  mort  de  Christophe  Colomb. 
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Bethencourt  las  islas  Canarias  hacia  el  año  i'.Wl,  ya  que  llegó  á 
ellas  un  siglo  después  á  conquistarlas  (1);  acaso  lo  es  de  inadver- 
tencia asentar  la  llegada  de  Pinzón  á  la  costa  del  Brasil  con  pos- 
terioridad al  portugués  Gabral  (2);  el  de  atribuir  á  Cousih  el 
nombre  Marañan,  porque  así  llamaban  al  río  sus  ribereños  (3), 
no  tan  fácilmente  se  justifica. 

Pinzón,  al  reconocer  la  embocadura,  lo  denominó  Rio  grande 
de  Santa  María  de  la  mar  dulce  (4),  y  también  Marañón,  al  decir 
de  Juan  de  Castellanos  (5),  en  memoria  de  ciertos  marineros 
apellidados  Marañones.  Bien  pudiera  ser  porque  pueblo  de  tal 
nombre  hay  en  la  jurisdicción  de  Estella,  provincia  de  Navarra; 
un  arroyo  en  término  de  Valdepeñas  y  un  caserío  en  el  de  Man- 
zanares. No  obstante,  pensaba  Fr.  Pedro  Simón  (6)  que  fué  Lope 
de  Aguirre  quien  este  nombre  puso  á  sus  soldados  y  al  río,  hasta 
entonces  llamado  de  Orellana  ó  Amazonas,  por  los  enredos  y 
marañas  que  en  él  fraguó  su  maldad;  opinión  que  acogió  D.  José 
de  Oviedo  y  Baños  (7)  sin  conocer  las  noticias  acopiadas  por  un 
misionero  de  la  Compañía  de  Jesús,  inéditas  hasta  nuestros 
días  (8),  y  que  con  lata  investigación  consignan  deberse  tal  nom- 
bre al  del  capitán  Marañón,  que  anduvo  por  las  bocas  algunos 
años  después  de  verlas  Vicente  Yañez,  advirliendo  que  los  in- 
dios lo  designaban  con  las  voces  Paraná-Guazú. 

Menos  aún  se  comprende  que  dando  el  capitán  inglés  por 
familiar  á  niñas  y  muchachos  la  vida  de  Vicente  Yañez,  él  la 
tergiverse  sin  respeto  á  la  lección  de  documentos  existentes,  en 
su  número,  la  declaración  prestada  en  Sevilla  en  1513,  que  es  de 


(1)  «The  Cañarles,  discoverert  by  Jean  de  Bethencout,  of  Dieppe,  about  1302.»  Pá- 
gina 48. 

(2)  Pág.  62. 

(3)  «Maragnon,  Cousin's  ñame  for  the  River  Amazon  as  he  heard  it  from  the  nati- 
vas.» Pág.  53. 

(4)  Vicente  Yañez  Pinzón  y  sus  deudos.  Sociedad  Colombina  anúlense.  Memoria  corres- 
pondiente al  año  1S92. 

(5)  Elegías  de  varones  ilustres. 

(6)  Noticias  históricas  de  las  conquistas  de  Tierra  Firme. 

(7)  Historia  de  la  conquista  y  población  de  Venezuela. 

(8)  Noticias  auténticas  del  famoso  rio  Marañón  ,  publicadas  con  notas  y  apéndices 
|3or  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  Madrid,  1892. 
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dominio  público  (1),  reconociendo  la  primacía  de  los  descubri- 
mientos de  Colón  y  especificando  los  suyos.  Con  el  descuido 
coloca  al  favorecido  Cousin  en  situación  comparable  con  la  del 
Capitán  de  quince  años,  de  Julio  Verne,  si  bien  con  desventaja 
del  primero,  porque  más  verosímil  parece  en  la  novela  que  u». 
marinero  machucho  engañara  á  la  inexperiencia  de  un  rapaz, 
haciéndole  doblar  el  cabo  de  Hornos  sin  saberlo,  que  no  apren- 
der en  la  historia  verdadera  que  el  rapaz  engañara  al  marinero, 
conduciéndole  á  los  dos  más  sorprendentes  descubrimientos  de  la 
época,  el  Brasil  y  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  con  los  ojos- 
vendados.  . 

Vicente  Yañez  Pinzón  tenía  más  de  50  años  al  prestar  la  decla- 
ración antes  citada;  contarla  por  consiguiente  25  en  1487  al 
embarcar  como  segundo  de  la  nave  normanda.  Si  por  considerable 
diferencia  se  acepta  una  decena  (2),  resulta  que  el  capitán  Cousin 
andaba,  como  insinuado  queda,  en  los  15,  edad  portentosa  para 
hacer  cartas  de  mar,  transformar  huevos  de  avestruz  en  esferas 
celestes  que  simulaban  los  movimientos  de  los  astros  (3);  batir 
con  su  buque  á  los  veteranos  ingleses  (4),  lanzarse  al  Océano 
desconocido,  dominar  motines  é  imponerse. 

¿Cuál  será  mayor  debilidad,  la  de  Desmarquets  novelando  con 
supina  ignorancia  de  los  sucesos,  de  las  costumbres,  de  las  con- 
diciones de  los  hombres  del  siglo  xv  de  que  trata,  ó  la  de  aquellos- 
que  acogen  y  patrocinan  en  el  siglo  xix  su  leyenda  inocente? 

Agreguemos  con  alguna  detención  objeciones  á  las  que  se  han 
hecho  antes  (5). 

Estriba  principal menie  el  crédito  de  la  invención  en  el  incendio 
del  Archivo  de  Dieppe  el  año  1694;  allí  estaban  ó  debían  de  estar 


(1)  Probanza  del  Fiscal.  Navarrete,  Colee,  de  Viaje.t,  tomo  ni.  -Pleitos  de  CoJóiir 
))ublicados  por  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  i,  pág.  áGti. 

(■2)  «Hewas  considerably  Cousin's  sénior  both  in  age  and  iii  leníjth  of  seaservice.» 
rág.  55. 

(3;  ((11  en  fit  une  dans  un  oeuf  d'autruche  avee  tants  d'industrie  et  de  justesie 
que  cet  ouvrage  imitoit  les  mouvements  des  cieux.'  Pág.  53. 

(4)  «One  of  these  victories  being  aitributed  to  the  skilful  mode  in  \vich  Cousia 
manoeuvred  his  own  ship  » 

(5)  Pinzón  en  el  descabrimiento  de  las  Indias.  Madrid,  1S!)2. 
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los  diarios  de  Gousin  irremisiblemente  perdidos.  ¿No  hubo  en  los 
dos  siglos  pasados,  desde  el  descubrimiento  del  Amazonas,  per- 
sona que  copiara  los  papeles  ó  dijera  al  menos  que  los  había 
visto?  No,  porque  los  directores  del  Comercio  y  el  Almirantazgo- 
de  Dieppe,  celosísimos  de  los  intereses  del  puerto,  guardaban  en 
profundo  seci'eto  cuanto  pudiera  conti'ibuir  á  la  vulgarización  á& 
los  viajes  y  cambios. 

Perfectamente.  Sistema  era  éste  que  seguían  por  entonces  todas 
Lis  naciones.  Sabido  es  que  el  rey  D.  Juan  II  de  Portugal,  des- 
pués de  la  firma  del  tratado  de  1479  con  España  en  que  se  le  re- 
conoció el  señorío  absoluto  de  Guinea,  queriendo  desviar  de  aquel 
camino  á  los  aventureros,  propaló  voces  misteriosas,  llevando  á 
tanto  extremo  la  reserva  de  los  derroteros,  que  habiéndose  dis- 
gustado un  piloto  y  huido  hacia  Castilla,  hízole  perseguir  y  que 
le  cosieran  la  boca  con  anzuelos  á  fin  de  que  no  pudiera  hablar 
en  el  tránsito  hasta  Evora,  donde  fué  descuartizado  (1).  En  Espa- 
ña se  cuidaba  también  con  exceso  y  con  severidad  del  secreto  que 
pudieran  utilizar  los  extraños;  esto  es,  en  lo  relativo  á  cartas» 
portulanos  é  itinerarios;  mas  no  se  impedía  la  narración  histórica 
de  los  descubrimientos,  ni  la  enumeración  de  los  producios  de  las- 
tierras  nuevas,  ni  la  particular  comunicación  de  los  trabajos,  de 
las  hazañas,  de  las  aventuras  de  los  conquistadores. 

¿Se  concretaría  Gousin  á  escribir  el  parte  destinado  al  Almiran- 
tazgo sin  conservar  copia  ó  borrador?  ¿Dejarían  los  que  le  acom- 
pañaron de  referir  los  acaecimientos  á  los  deudos  y  amigos,  y  no 
habría  en  Dieppe  persona  que  por  curiosidad  los  apuntara?  Ni  es 
probable  la  omisión  absoluta,  en  el  momento,  ni  que  dejara  de 
subsanarse,  ya  cuando  por  Europa  corrió  como  el  relámpago  la 
nueva  de  las  islas  por  Colón  halladas,  ya  al  propagarse  las  de  los 
viajes  de  Pinzón,  de  Cabral,  de  Lepe,  de  Vespucio  y  de  Solis,  ó- 
bien  cuando  repelidos  los  de  los  navegantes  franceses  al  Brasil, 
establecieron  las  factorías  de  Genevre,  Paraguazú,  Paraiva  y  otras 
varias,  y  á  su  vez  trazaron  cartas,  escribieron  derrotas  y  reunie- 
ron precedentes  que  han  servido  á  la  historia  de  las  expedicio- 


(1)    Manuel  y  Vasconcelos,  Vida  y  acciones  del  rey  D.  Juan  II. 
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nes  (1).  El  incendio  del  Archivo  de  Dieppe  no  fué,  por  otro  lado, 
de  efectos  tan  desastrosos  que  privaran  á  la  ciudad  de  todos  sus 
documentos;  no  há  mucho  se  han  publicado  colecciones  de  los 
que  importan  á  la  marina  (2). 

Es  que  en  Dieppe  no  se  concedió  importancia  al  hallazgo  de  un 
río  en  que  sólo  pájaros  desconocidos  en  Europa  volaban,  y  el 
mismo  Gousin  no  se  persuadió  de  que  la  tuviera  la  vista  de  la  ex- 
tremidad africana  buscada  con  tanto  afán  por  los  portugueses. 

Compaginen  como  puedan  los  modernos  cronistas  normandos 
la  contradicción  en  que  incurren  alegando  esta  excusa,  que  corre 
pareja  con  la  aseveración  de  girar  las  ideas  de  los  armadores  y 
comerciantes  sobre  el  punto  céntrico  del  mantenimiento  de  su 
reputación  de  probidad  (3). 

¿Qué  iban  á  hacer  en  el  Gongo  con  el  bajel  despachado?  La  ex- 
pedición clandestina  dispuesta  contra  los  derechos  y  las  pragmá- 
ticas de  Portugal^  no  podía  tener  otro  objeto  que  el  embarco  de 
esclavos,  comercio  á  que  los  portugueses  mismos,  los  españoles 
y  los  ingleses,  con  ejemplar  de  los  dignísimos  John  Hawkins  y 
Francis  Drake,  se  dedicaron  por  largo  espacio  de  tiempo  sin  que 
la  probidad  les  empachara  mucho.  Ingenua  es,  por  consiguiente, 
la  fábula  de  Pinzón  originando  refriega  con  los  desdichados  ne- 
gros y  haciéndose  causa  del  cierre  para  los  franceses  de  un  mer- 
cado para  todos  los  osados  abierto  en  el  continente  entero;  sor- 
prendente la  indignación  del  Almirantazgo  al  enterarse  de  tamaño 
crimen;  magnánima,  grandiosa  en  aquel  tiempo,  por  compensa- 
■ción,  la  benignidad  del  Consejo  de  guerra  al  imponer  destierro 
simple  al  amotinador  insubordinado. 

Verdad  es  que  no  leve  castigo  sufría  llevando  en  la  conciencia 
el  remordimiento;  así  se  explica  que  una  vez  en  Palos  ocultara 
cuidadosamente  lo  pasado;  que  tcnicnilo  medios  para  armar  cua- 
tro naves  á  su  costa  é  ir  al  río  Marañen,  robando  á  Cousin  la  ini- 


(1)    Gaffarel,  UiMoire  du  Brésilfranr.ais.  antes  citarlo. 

("2)  Documetits  autlientiqucs  et  ine'diís  pour  servir  a  l'histoire  de  la  marine  iiormandi'. 
par  C.  Gosselin,  \\o\xen.  —  JJornments  relatifs  ci  la  marine  normande  et  anx  armements 
Mi'xXVI  et  XVII  siécles,  recueillis,  annotés  et  publiés  par  Charles  et  Paul  Bréaid, 
Kouen,  18t*9. 

(3;    Gaffarel,  obras  citarlas. 
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ciativa,  como  lo  hizo  corriendo  el  mes  de  Enero  de  1500,  aplazara 
la  expedición  hasta  el  regreso  de  aquella  otra  en  que  iba  de  buen 
grado  por  auxiliar  de  Cristóbal  Colón;  así,  con  claridad,  se  de- 
muestra, porque  al  prestar  declaración  en  el  proceso  de  los  des- 
cubrimientos confirmó  la  primacía  de  los  del  Almirante  de  las- 
Indias,  contentándose  con  la  honra  de  haber  seguido  sus  huellas. 
«No  quiso  que  se  divulgara  su  despedida  ignominiosa  do  Dieppe; 
no  quiso,  sin  duda^  exponerse  á  la  afrenta  de  ser  públicamente 
desmentido  si  reclamaba  para  sí  la  gloria  de  inventor  de  la  tierra 
nueva»  (1),  con  lo  que  se  evidencia  que  era  un  canalla  vergonzoso,. 
especie  hoy  rara  que  existiría  corriendo  el  siglo  xv. 

En  Dieppe  estaba  domiciliado  el  cartógrafo  notable,  Juan  Gos- 
sin,  autor  de  un  mapamundi  en  proyección  curiosísima  semi- 
elíptica  que  original  se  guarda  en  la  Biblioteca  nacional  de  París 
con  esta  leyenda: 

Garte  Cosmo.  ou  universelle  description  du  monde,  avec  le 

VRAI  POURTRAICT  DES  VENS.  FaIGT  EN  DiEPPE  PAR  JeHAN  CoSSIN, 
MARINIER,  EN  l'aN  1570. 

Lo  ha  reproducido  M.  Gabriel  Marcel,  jefe  de  la  sección  geo- 
gráfica de  la  misma  biblioteca  y  en  el  texto  dice  (2):  «Desmar- 
quets,  cuyas  Mémoires  chronologiques  pour  servir  ci  Vhistoire  de 
Dieppe  carecen  de  crítica,  confunde  á  Cossin  con  cierto  capitán 
Gousin  que,  en  1488,  según  él,  habia  descubierto  el  Brasil  y 
montado  el  cabo  de  las  Agujas.  De  este  portentoso  viaje  no  hay 
otro  rastro  que  la  aserción  de  Desmarquets.  El  capitán  Cousín 
que  presenta  como  hechura  de  Descelliers,  estaría  difícilmente 
en  1570,  es  decir,  ochenta  y  dos  años  después  de  la  expedición^ 
en  aptitud  de  trazar  la  carta  de  referencia.  Si  el  Juan  Cossin, 
marinero,  fué  realmente  (y  en  esto  no  cabe  duda),  discípulo  de 
Descelliers,  patriarca  de  la  hidrografía  dieppense,  nada  tenía  de 
común  con  el  capitán  Coussin  de  1488.  Es  de  saber  que  la  va- 


(1)  Gaflfarel,  repetidamente  citado. 

(2)  liecueil  de portulans,  publié  par  Gabriel  Marcel,  Bibliotliécaire  á  la  Bibliothi'- 
que  Nationale  (Section  des  Cartes).  Reproduction  liéliographique  par  J.  Gaultier. 
Paris,  Juin,  1886. 
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ríante  Goussin  ó  Cousiu  es  comiía  y  que  Asseline,  cronista  (1),  re- 
firiéndose evidentemente  á  nuestro  autor  la  usa,  expresando  que 
«el  capitán  Goussin  era  muy  hábil  en  la  construcción  de  globos.» 
M.  Marcel,  digno  Correspondiente  de  la  Academia,  entendido 
en  cartografía  como  el  que  más,  sostuvo  posteriormente  sin  con- 
tradicción, ante  la  Sociedad  normanda  de  Geografía,  su  creencia 
de  ser  el  fabuloso  capitán  Gousin  de  Desmarquets,  el  cartógrafo 
Cossin  verdadero  (2)  creencia  que  el  tiempo  ha  robustecido,  pues, 
organizada  por  el  mismo  M.  Marcel  en  París,  en  1892,  una  expo- 
sición de  documentos  geográficos  para  celebrar  el  cuarto  cente- 
nario del  descubrimiento  de  América  ni  entre  los  que  se  reunieron 
había  trabajos  originales  de  descubridores  franceses  en  el  Ama- 
zonas (3),  ni  resultó  vestigio  del  hallazgo  (4),  ni  entre  tantos  estu- 
dios dados  á  la  prensa  en  ambos  mundos  con  motivo  de  la  solem- 
nidad, á  favor  de  los  cuales  muchos  puntos  oscuros  de  la  historia 
se  han  dilucidado,  se  encuentra  al  capitán  de  mar  de  Dieppe, 
presente  tan  sólo  en  las  páginas  de  Desmarquets,  sentenciadas 
por  la  seriedad. 

Madrid,  26  de  Enero  de  1894. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)  Antiquités  et  CJironiqxes,  ]6>í8. 

(2)  Note  sur  une  sphi're  terrestre  en  cnivre  faite  li  Roñen  h  la  Jln  dt>  XV I^  siécle. 
Extrait  di!  Bulletin  de  la  Société normande  de  Géographie.  Kouen,  1891. 

(3)  «Le  Testu,  Jean  Roze,  Descelliers,  Cossin,  n'auí-aient  alors  fait  que  suivre, 
pour  ees  regions  qu'ils  n'avaient  pas  fréquentées,  quelques  prototypes  portugais.» 
Reprodnctions  de  Cortes  et  de  Glohes  relatifs  íi  la  découverte  de  VAmérique  dii  XVI<=  au 
XVIII^  siécle  avec  texte  explicatif,  pe^v  M.  Qahviel  Marcel.  Paris,  Ernest  Leroux,  édi- 
teur,  1893,  pág.  98,  nota. 

(4)  G.  Marcel.  Quatriéme  centenaire  de  la  découverte  de  VAmérique.  Catalogue  des 
■docnments  géographiqíies  exposés  a  la  Scctioit  des  Curtes  et  plans  de  la  BiMiothcqve  Na- 
iionale.  Paris,  1802. 
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VARIEDADES. 


I. 

LAS  CUEVAS  DE  OLIHUELAS. 


Un  artículo  publicado  por  mi  amigo  D.  Venancio  Prada  en  La 
4Jorrespondencia  de  España  el  presente  mes,  y  cuyo  epígrafe  es 
Una  ciudad  suhterrmiea ,  en  el  que  se  habla  de  visita  hecha  á 
unas  cuevas  próximas  á  la  ciudad  de  Toledo,  ha  excitado  mi 
•curiosidad  y  determinado  á  reconocer  el  interior  de  semejantes 
-antros,  peligrosos  y  medrosos  por  su  estado  y  por  su  carácter. 

Lógico  es  el  que  algunas  centurias  hayan  sido  ignoradas  estas 
mansiones,  por  estar  emplazadas  en  cerros  ásperos,  calizos,  de 
escasa  vegetación,  y  por  los  que  no  se  ven  caminos,  ó  mejor 
■dicho,  sendas  impresas  por  labradores;  pues  si  bien  al  NO.  el 
camino  ó  carretera  de  Madrid,  y  al  SE.  el  vecinal  que  conduce  á 
Morejón  y  otros  pueblos,  ambos  están  á  alguna  distancia,  y  no 
-excita  en  ellos  nada  la  curiosidad  para  haber  delerminado  al 
transeúnte  á  variar  su  camino  y  aproximarse  á  inspeccionarlos 
<le  cerca. 

Tal  vez  por  cegarse  sus  primitivas  entradas  en  el  transcurso  de 
los  siglos  hayan  pasado  ignoradas  hasta  que  desprendimientos 
■de  piedras  nos  han  presentado  bocas  por  donde  poder  llegar  á 
visitarlas  en  nuestros  días,  como  aconteció  el  siglo  xvii  con  las 
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Catacumbas  de  la  Ciudad  Eterna,  y  con  las  Necrópolis  Faraónicas 
de  Tebas,  en  las  márgenes  del  Nilo  no  há  muchos  años. 

El  vulgo  de  la  comarca  ha  confundido  y  confunde  estas  cuevas 
con  unas  canteras  próximas,  y  este  hecho  ha  desorientado  á 
cuantos  amantes  de  la  arqueología  hubieran  podido  aproximarse, 
persuadiéndoles  falsamente  de  que  de  ellas  se  extrajo  piedra  para 
continuar  la  metrópoli  toledana. 

De  expresadas  canteras,  contiguas  como  he  dicho  á  las  cuevas, 
es  de  donde  se  extrajo  material  para  la  basílica  primada,  más 
para  la  Plaza  de  Toros,  por  los  años  1865  y  66. 

La  piedra  de  los  subterráneos  objeto  de  mi  sucinta  descripción,, 
es  caliza  obscura,  poco  aceptable  y  de  relativa  consistencia  para 
seculares  construcciones;  por  lo  que,  creo  rebatida  la  suposición, 
de  que  aquellos  fueran  labrados  pacienzudamente  al  extraer 
piedra. 

Los  nombres  con  que  se  conocen  por  las  cercanías  estas  cuevas, 

son,  CUEVAS  DE  OLIHUELAS  y  CUEVAS  DE  HIGARES. 

En  número,   son   tres,  y  en   particular  se  las  denomina  la 

CARRERA  DE  CABALLO,  LA  COCINILLA,  y  LA  CANTERA  VIEJA.  Esta  Última 

se  halla  obstruida  al  presente. 

Están  comprendidas  en  la  posesión  del  Excmo.  Sr.  Duque  á& 
Veragua,  cuyo  nombre  es  higares,  sita  en  la  margen  derecha  del 
Tajo,  al  NE.  de  la  Ciudad  Imperial,  y  á  distancia  de  ella  de 
6  km.  próximamente;  distancia  que  se  recorrerá  en  breve  tiempo 
una  vez  terminada  la  carretera  de  segundo  orden  de  Cuesta  de  la 
Reina  á  Toledo. 

El  camino  que  conduce  á  los  precitados  subterráneos  es  indi- 
cada carretera  hasta  llegar  á  la  casa  de  labor  de  la  dehesa,  inti- 
tulada mazarragín,  y  en  esta  misma  casa  aparta  un  camino  sen- 
cillo pero  seguro,  que  termina  cerca  de  uno  de  los  cerros  mina- 
dos por  las  oquedades  de  que  me  ocupo  y  que  describiré  más 
adelante. 

Su  orientación  es  en  dos  de  ellas  de  NE.  á  SE.  y  de  SE.  á  NO, 
en  la  restante,  aunque  no  en  absoluto. 
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2. 


Apuntado  cuan  lo  precedo,  añadiré  que  las  mencionadas  cuevas 
presumo  si  serían  las  Catacumbas  de  Toledo. 

La  posición  eslratégica,  el  lugar  apartado  de  la  capital  carpe- 
tana  y  su  intrínseca  construcción  y  detalles  inducen  cá  tal  con- 
jetura. 

Difícilmente  se  comprende,  después  de  visitarlas,  que  constru- 
yeran aquellas  para  servir  de  morada  á  celtíberos,  ni  pueblos  in- 
vasores del  Norte,  y  mucho  menos  á  los  hijos  del  África,  aun 
cuaPido  los  labriegos  ¿el  país  dicen  á  un  gran  hueco  provisto  de 
escalón  de  la  altura  de  una  mesa  de  altar  de  templo  católico, 
El  Altar  de  Malwrna.  Con  la  célebre  Gruta  de  los  Letreros,  no 
tienen  semejanza. 

Las  construcciones  primitivas  y  características  de  los  unos,  y 
las  de  los  otros,  alejan  semejante  deducción:  así  como  su  extensión 
y  formas,  sumadas  A  su  perfección,  niega  rotundamenr.e  que  se 
labraran  para  destinarlas  á  bodegas  ó  trojes. 

Los  subterráneos  de  OWmelas  fueron  en  mi  opinión,  catacum- 
bas cristianas.  Inducen  á  pensarlo  así,  las  razones  indicadas,  y 
que  por  separado  espongo  á  continuación. 

La  posición  délos  subtemineos  es  muy  estudiada  (1);  porque  la 

(1)  PLANO  DE  LA  CUEVA  CARRERA  DE  CABALLO. 

A 


5     ■'■■'■     ■  -.-      5 

■  a  ■  B  a  a  ■:  3  )■ 


i<r.   ^ 


■  B  IB  n  ■ 


1.  Recinto  de  8,80  m.  por  7  m. ,  que  da  acceso  al  subterráneo. 

2.  Estancia  rectangular  contigua. 

3.  Recinto  interior. 

4.  Recinto  circular  en  que  existen  dos  aras. 

5.  Pilares  que  sostienen  el  techo. 

~^  I  Galería  que  da  nombre  á  la  gruta. 

TOMO  XXIV.  1 
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vista  más  perspicaz  no  teniendo  noticia  previa,  jamás  presume- 
que  allí,  bajo  un  pelado  cerro  exista  guarida  humana  cuyas  en- 
tradas naturales  y  casuales,  protegen  y  ocultan  montículos  for- 
mados con  los  detritus  extraídos  de  las  mismas,  como  antes  dije. 

Ella  explicaría  ffup  la  tolerancia  dispensada  por  los  hijos  de- 
Roma á  los  naturales  de  Toledo  y  su  comarca  convertidos  á  la  fe 
no  les  era  á  estos  suficiente  garantía  para  efectuar  sus  saci'ificio& 
y  oraciones  en  la  Ciudad  —  única  urbe  próxima  —  apartándose 
en  gran  número  en  estos  lugares  con  el  fin  de  realizarlo. 

Otro  tanto  puede  aducirse  del  lugar  apartado;  pues  si  bien  la 
oculto  del  sitio  tiene  importante  trascendencia,  por  eludir  con 
relativa  facilidad  la  vigilancia  de  los  idólatras,  y  huir,  si  precisa 
era,  de  sus  asedios,  la  distancia  entre  el  núcleo  urbano,  entonces- 
considerable,  y  los  subterráneos,  les  facilitaba  la  ocasión  de 
simular  á  las  veces  el  encaminarse  á  faenas  agrícolas  en  la  vega 
de  Oriente  y  sus  cercanías. 

Parece  que  en  precitados  detalles  imitan  á  las  catacumbas  de 
la  ciudad  del  Tíber,  construidas  algunas  de  ellas  en  las  afueras 
de  la  misma. 

La  perfección,  formas  y  distribución  de  los  subterráneos  que 
me  ocupan,  son  datos  que  con  elocuencia  parecen  demostrar  su 
origen  y  destino. 

Las  innumerables  series  de  galerías  paralelas  á  veces,  abiertas 
á  un  mismo  nivel,  seccionadas  por  otras  en  ángulo  recto  y  todas 
con  las  paredes  y  techumbres  planas  como  el  suelo;  la  singular 
colocación  radiada  de  algunas  de  estas  galerías,  desembocando 
por  cada  uno  de  sus  extremos  en  anchuroso  espacio  que  parece 
templo,  bien  circular  perfecto,  bien  algo  elíptico,  de  techo  above- 
dado siempre,  en  lo  estudiado;  los  dos  altares  ó  aras  existentes 
aún  en  uno  de  estos,  constituidos  de  piedras  que  afectan  forma 
rectangular,  sobre  las  que  subsisten  otras  en  forma  de  cubos;  las 
estancias  ó  cubículos  en  donde  es  de  presumir  esperarían  los  fieles 
para  asistir  á  los  cultos;  las  hornacinas  de  dimensiones  varias, 
entre  ellas  una  de  forma  triangular;  los  huecos  de  colosales  dimen- 
siones al  parecer  excavados  para  un  solo  enterramiento  arcoso- 
imwi;  las  boveditas  donde  colocaran  portaluces;  los  robustos  pila- 
res que  sostienen  la  cubierta,  excavados  algunos  en  su  base  como 
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0.30  m.,  y  eu  otros  mas  marcado  un  hueco  que  puede  ser  nicho; 
l;i  diferencia  de  altura  de  alguna  galería,  quizá  para  huir  de 
horadar  el  cerro  en  su  vertiente:  todos  estos  detalles  allí  obser- 
vados, en  coexistencia  con  el  sepulcral  silencio  de  las  mansiones, 
la  carencia  de  luz  natural,  la  majestuosidad  del  conjunto  revelan 
la  raza  que  pudo  abiir  y  minar  mencionados  cerros  y  el  destino 
asignado  á  su  obra. 

Cierto  que  por  estar  muchas  de  las  galerías  y  plazoletas  cegadas 
por  hundimientos  me  ha  sido  imposible  reconocer  si  quedan  en 
ellas  lápidas,  sarcófagos,  cruces,  monogramas,  ú  otros  objetos, 
además  de  las  momias  que  por  sí  solas  bastaran  á  denunciar  qué 
fueran  estos  subterráneos;  más  téngase  en  cuenta  que  con  los 
aulecedentes  consignados  basta  para  presumir  ante  el  conoci- 
cimicnto  de  los  destrozos  llevados  á  cabo  por  la  raza  islamita 
durante  su  dominación  en  nuestras  comarcas,  y  particularmente 
en  Toledo,  máxime  cuando  á  ella  se  debe  la  fundación  de  la  pe- 
queña población  cercana  á  aquellos  cuyo  nombre  es  Azucaica. 


Vivamente  impresionado  por  lo  que  en  las  Cuevas  de  Olihnelas 
he  visto,  si  otra  descripción  se  me  exigiera,  englobando  cuanto 
queda  consignado,  diría  —  por  lo  que  á  aquellos  se  parecen  —  lo 
que  de  las  Catacumbas  de  Roma  apunta  D.  Ramón  Vinader  en* 
su  Arqueología  Cristiana  Española,  y  que  transcribo  como  final 
(le  mis  apuntes: 

uTres  partes  constituyen  las  Catacumbas:  los  pasadizos  ó  calles, 
los  aposentos  (cubícula),  especie  de  plazoleta  y  las  iglesias.  Los 
pasadizos  son  unas  galerías  largas  y  angostas,  excavadas  con 
l)astante  regularidad,  de  modo  que  las  paredes  forman  ángulo 
recto  en  el  techo  y  el  suelo.  Tan  estrechos  son  que  á  veces  no 
podrían  pasar  de  lado  dos  personas.  Se  encuentran  ya  solas,  ya 
paralelas  con  otra,  pero  siempre  cruzadas  por  galerías,  que  son 
interceptadas  á  su  vez  por  otras  distintas  que  las  ponen  en  comu- 
nicación por  varios  lugares,  formando  así  un  extenso  y  peligroso 
laberinto.» 

«Algunos  pilares  sostienen  á  veces   el  techo,    ya   plano,   ya 
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ahuecado — habla  de  las  iglesias — y  sirven  para  la  separación  del 
presbiterio  ó  lugar  de  los  presbíteros,  el  lugar  de  los  cantores  y 
separación  para  hombres  y  mujeres.» 

Comprendiendo  cuan  fácilmente  se  me  puede  objetar  que  los 
subterráneos  de  Olihuelas  no  fueron  Catacumbas  en  atención  á 
carecer  de  condiciones,  ó  mejor,  particularidades  que  poseen 
otras  existentes  en  Ñapóles  y  Roma,  recordaré  que  aun  entre 
unas  y  otras  de  estas  existen  diferencias  notables;  pues  siendo 
unas  anchas,  altas  y  rectas  al  par  que  de  varios  pisos,  otras  son 
estrechas,  bajas,  tortuosas  y  de  un  sólo  cuerpo,  como  lo  confir- 
man las  que  con  alguna  frecuencia  se  descubren  en  la  ciudad  de 
los  Césares  y  los  Papas. 


Toledo,  29  de  Septiembre  de  1892. 


Juan  Moraleda  y  Esteban, 

Correspondiente. 


IT. 

NERTCBRIGA  betürica. 

Objetos  arqueológicos  procedentes  de  las  ruinas  de  NERTÓBRIGA 
(Fregenal  de  la  Sierra)  presentados  en  la  Exposición  histórico-europea 
por  los  Sres.  D.  Pablo  Manuel  Guijarro,  D.  Manuel  Ruíz  y  Gálvez,  don 
José  María  Moreno  y  Borrego,  D.  Manuel  Clemente  Martín,  D.  Juan 
Antonio  Martín  Rasero,  D.  José  Blazquez  y  Sánchez,  D.  Atilano  Prados 
y  Domínguez  y  Doña  Amalia  Jordán. 

Aeraría. 

Nüm.  1.  Lucerna  de  bronce  de  un  solo  mechero,  romana, 
de  elegante  forma  y  en  muy  buen  estado  de  conservación,  faltán- 
dole sólo  la  tapa  que  cubría  el  conducto  para  echar  el  aceite, 
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aunque  conservando  las  anillas  sobre  que  guiaba  la  charnela  de 
dicha  tapa. 

Ferretería. 

Niím.  2.     Picola  en  extremo  oxidada;  parece  romana. 

Núm.  3.  Dos  fragmentos  de  un  arado;  también  parecen  de 
época  romana. 

Núm.  4.     Tres  fragmentos,  ¿de  hoces  romanas? 

Núm.  5.     Charnela  ¿romana? 

Núm.  6.     Fragmento  de  una  llave  romana. 

Núm.  7.     Fragmento  de  una  ¿hachuela  romana? 

Núm.  8.  Muelle  que  parece  ser  la  parte  superior  de  unas 
tenazas  ó  pinzas. 

Núm.  9.  Trozo  de  hierro  terminado  en  punta  que  parece  el 
extremo  do  una  lanza  de  las  que  usaban  los  Hastatos. 


Musivaria. 

Núm.  10  y  II.     Dos  fragmentos  de  mosaico  romano,  de  0,15 

próximamente  el  mayor,  y  0,12  el  menor  de  longitud,  y  algo 

v  menos  de  altura,  conservando  alguna  parte  del  dibujo,  que  indica 

haber  pertenecido  dichos  fragmentos  á  una  orla  del  pavimento 

de  mos;íico  á  que  pertenecieron  ambos  fragmentos. 

Los  materiales  de  que  estos  mosaicos  están  compuestos,  acusan 
todavía  una  buena  época  del  arte  romano. 

i 

Marmoraria, 

Núm.  12.  Un  fragmento  de  friso  romano,  de  mármol  blanco 
de  0,26  de  longitud,  cuyas  líneas  acusan  también  buena  época 
del  arte  romano. 

Núm.  13.  Un  fragmento  de  la  moldura  conocida  con  el  nom- 
bre de  toro,  de  0,07  de  longitud,  también  de  mármol  blanco. 

Núm.  14.  Tres  fragmentos  de  plancha  marmórea  jaspeada, 
que  debieron  servir  para  revestimiento;  y  otro  de  la  misma  clase, 
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pero  mucho  más  curiosa  por  el  veteado  de  mineral.  La  mayor 
longitud  del  trozo  más  grande  es  0,25  y  del  más  pequeño  0,12. 
Niím.  15.  Pileta  de  mármol,  sin  concluir,  con  vertedera  indi- 
cada y  especie  de  mango  en  otro  lado;  está  quebrada.  Época 
romana,  diámetro  0,18. 

Cerámica. 

Nüm.  16.  Catorce  fragmentos  de  finísimo  barro  saguntino 
con  curiosas  y  características  labores,  pero  sin  que  en  ninguno 
de  ellos,  se  note  inscripción,  ni  marca  de  fábrica. 

Nüm.  17.  Diez  y  ocho  fragmentos  de  la  misma  clase  de  barro, 
pero  sin  labores  ni  marca  de  fábrica. 

Núm.  18.  Otros  diez  fragmentos  de  la  misma  clase  de  barro 
pero  menos  delicado  que  los  anteriores. 

Nüm.  19.  Uq  pequeño  fragmento  que  debió  pertenecer  á  una 
estatuita  de  barro  representando  á  Mercurio:  pues  dicho  frag- 
mento figura  claramente  el  pétaso  ó  sombrero  alado  de  aquella 
divinidad. 

Núm.  20.  Media  luna  que  debió  haber  servido  de  remate  do 
lámpara  ó  lucerna  de  bari'O. 

Núm.  21.  Lucerna  en  varios  fragmentos  pegados  moderna- 
mente, sin  asa  y  sin  mechero. 

Nüm.  22.     Dos  asas  de  otras  lamparitas. 

Núm.  23.  Una  olla  que  conserva  señales  por  la  parte  exterior, 
de  haber  tenido  adornos  de  franjas  rojizas.  Utensilio  ibero-romano 
'que  debió  haber  servido  de  urna  funeral.  Altura  0,18  m. 

Núm.  24.  Un  vasito  ungüentarlo  de  los  llamados  vulgarmente 
lacrimatorios.  Altura  0,11  m. 

Núm.  25.  Una  pequeña  olla  de  barro  negro  también  de  arte 
ibero- romano.  Altura  0,08  m. 

Núm.  26.  Otro  vasito  pequeño  de  la  misma  clase  de  barro 
negro  de  0,03  ra.  escasos  de  altura,  que  parece  haber  servido  de 
objeto  de  tocador,  ó  bien  para  diluir  colores. 

Núm.  27.  Cinco  fragmentos  de  vasijas  de  barro  de  la  misma 
clase;  uno  de  ellos  con  labores  hechas  por  impresiones  de  un 
punzón  de  madera. 
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Núm.  28.  Nueve  fragmentos  de  diversos  vasos  ordinarios  de 
barro  común,  alguno  de  los  cuales  se  ve  que  es  la  punta  de  una 
ánfora  y  otros  fragmentos  de  asas. 

Núm.  29.  Una  especie  de  pátera,  ó  acaso  mejor,  catino  de 
barro  rojo  en  buen  estado  de  conservación.  Diámetro  0,18. 

Núm.  30.  Cuatro  fragmentos  de  revestimiento  de  yeso  ó 
argamasa,  tres  pintados  y  otro  con  una  palmeta  en  relieve. 

Núm.  31.  Varios  fragmentos  de  cristal  antiguo  con  curiosas 
iiisaciones. 

Núm.  32.  Fragmento  terroso  con  una  vitrificación  que  parece 
producida  por  haberse  derramado  sobre  la  tierra  en  algún  incen- 
dio objetos  de  vidrio  fundido. 

Núm.  33.  Dos  pequeños  fragmentos  curiosísimos  que  perte- 
necieron á  una  vasija  de  vidrio  formado  con  piezas  de  colores 
rojo  y  verde  ó  azul,  formando  un  mosaico.  Ejemplar  de  gran 
importancia  para  la  parte  histórica  del  tecnicismo  del  arte  de  la 
vidriería  entre  los  antiguos. 

Instrumentos  músicos. 

Núm.  34.  Fragmentos  unidos  de  dos  tibias  ó  flautas  romanas 
de  hueso.  I^ongitud  0,14. 

Núm.  35.  Dos  fragmentos  de  otra  tibia  que  debió  ser  de  ma- 
yores dimensiones. 

Utensilios  diversos. 

Núm.  36.  Cinco  fragmentos  de  estilo  de  hueso  y  un  pequeño 
alfiler  de  cobre. 

Núm.  37.     Ponderal  de  piedra  romana  para  balanza. 

Numismática. 

Núm.  38.     Un  as  romano  de  los  últimos  tiempos  en  que  esta 
moneda  estuvo  en  uso  en  Roma. 
Núm.  39.     Dos  monedas  comunes  de  Claudio. 
Núm.  40.     Una  de  Gades. 
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Núm.  41.  Otra  de  Julia  Traducta. 

Núm.  42.  Otra  de  Osset, 

Niím.  43.  Otra  moneda  de  Constante  (común). 

Núm.  44.  Otra  completamente  fruste. 

Madrid,  20  de  Enero  de  1894. 

Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 


IIJ. 

EL  PRIMER  MARQUÉS  DE  LANZAROTE. 

Mucho  se  distinguió  en  la  guerra  naval,  que  acabó  de  asegurar 
en  las  sienes  de  Felipe  II  la  corona  lusitana,  el  magnánimo  don 
Agustín  de  Herrera  y  Rojas,  conde  de  Lanzarote,  d(3  quien  hicie- 
ron honrosa  mención  con  aquel  motivo  los  hisíoiiadores  D.  An- 
tonio de  Herrera  (1)  y  D.  Luís  Herrera  de  Córdoba  (2);  y  más 
largamente  en  nuestros  días  ha  tocado  los  méritos  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro  (3).  Preclaros  timbres  del  valor  y  militar  talento, 
que  á  la  sazón  desplegó,  fueron  la  conquista  de  la  isla  de  la  Ma- 
dera, la  seguridad  de  las  Canarias  y  la  confianza  que  en  él  tuvo 
el  marqués  de  Santa  Cruz,  llevándole  á  la  conquista  de  las  Azores 
por  capitán  de  su  castillo  de  proa,  y  señalándole  después  del  des- 
embarco para  los  puestos  y  acciones  de  mayor  peligro.  Del  premio 
([ue  reportó  el  conde  de  Lanzarote  por  sus  eminentes  servicios 
nos  habla  con  sobrado  laconismo  D.  José  Viera  en  sus  Noticias 
de  la  historia  general  de  las  islas  de  Canaria  (4):  «Como  el  Señor 


(1)  Historia  de  Portugal  y  conqtcista  de  las  islas  Aiores,  libro  iv,  fol.  168  v.  Ma- 
drid, 1591. 

(■?)    Historia  de  Felipe  11,  tomo  iii,  pág.  23  (parte  ii,  libro  i,  cap.  iv).  Madrid,  18~7. 

(H)  La  conquista  de  las  Azores  en  1383,  páginas  251,  252,  28G,  302,  32o,  413  y  430.  Ma- 
drid, 1886. 

(4)    Tomo  11,  pág.  333  (libro  x,  §  8).  Madrid,  177.3. 
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D.  Felipe  II  debía  hacer  grande  aprecio  de  este  distinguido  ser- 
vicio le  escribió  diferentes  cartas  honrosas,  manifestándole  todo 
su  Real  agr¿ido;  y  en  su  conseqüencia  le  nombró  Capit;ín  general 
de  las  islas  de  Madera  y  Puerto-Santo;  y  le  dio  título  de  Mar- 
qués, que  fué  como  una  extensión  del  de  Conde  que  tenía  antes. 
En  efecto  el  Marqués  de  Lanzarote  tuvo  el  mando  de  la  Madera 
por  dos  años,  hasta  que  el  capitán  Juan  de  Aranda  le  reelevó.» 
Viera  no  expresa  la  fecha  en  que  se  expidió  aquel  título  por  el 
Rey;  pero  consta  (Aranjuez,  1."  Mayo  1584)  del  ái^ylomíi  original, 
que  su  poseedora  actual,  Doña  Carmen  Rodríguez  Monge,  ofreció 
á  la  Exposición  histórico-europea,  y  por  el  cual  ha  o])tenido  del 
Jurado  mención  honorífica.  Dice  así: 

Don  Philippe  Por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón  de  las  dos  sicilias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  toledo,  de  Valencia,  de  galicia,  de  mallor- 
cas,  de  sevilla,  de  Gerdeña,  de  Córcega,  de  murcia,  de  Jaén,  de 
los  algarves,  de  Algeciras,  de  gibraltar,  de  las  yslas  de  Canarias, 
de  las  yndias  orientales  y  ocidentales,  yslas  é  tierra  firnie  del 
mar  Océano,  archiduque  de  austria,  duque  de  borgoña  Bravante 
y  milán,  Conde  de  habspurg  de  flandes  de  tirol  y  de  barcelona, 
S.'"  de  Vizcaya  y  de  molina,  etc." 

Por  hazer  bien  y  merced  á  Vos,  don  agustín  de  herrera  y  Rojas 
conde  de  la  ysla  de  lancarote.  Acatando  los  muchos  y  buenos  ser- 
vicios que  nos  aveys  hecho  y  esperamos  que  nos  hareys,  y  por 
os  más  onrrar  y  sublimar,  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  merced 
y  voluntad  que-aora  y  de  aquí  adelante  os  podays  llamar  é  ynti- 
tular,  y  os  llameys  é  yntituleys,  y  os  hazemos  é  yntitulamos 
marqués  de  la  dicha  ysla  de  lancarote;  y  Por  esta  nuestra  Carta 
encargamos  al  ser.""'  Príncipe  don  Philippe,  mi  muy  charo  y 
muy  amado  hijo,  y  mandamos  á  los  Infantes,  Prelados,  duques, 
marqueses,  condes,  Ricos  hombres,  priores  de  las  órdenes.  Co- 
mendadores y  subcomendadores,  alcaydes  de  los  castillos  y  cassas 
fuertes  y  llanas,  y  á  los  del  nuestro  consejo,  presidentes  y  oydo- 
res  de  las  nuestras  audiencias,  alcaldes,  alguaziles  de  la  nuestra 
cassa  y  corte  y  chancillerías,  y  á  todos  los  concejos,  corregidores, 
assistente,  governadores  y  otros  nuestros  Juezes  y  Justicias  y 
Personas,  de  cualquier  estado,  condición,  Preheminencia  ó  dig- 
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iiidad  que  sean  nuestros  Vasallos  súbdictos  y  naturales,  assí  á  los 
que  aora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante,  y  á  cada 
Uno  y  cualquier  dellos,  que  os  ayan  y  tengan  y  llamen  marqués 
de  la  ysla  de  ¡ancarote,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
onrras,  Gracias,  mercedes,  franquezas,  livertades,  preheminen- 
cias,  Qeremonias  y  otras  cossas  que  por  Razón  de  ser  marqués 
deveys  haver  y  gozar  y  os  deven  ser  guardadas,  todo  bien  y  cum- 
plidamente sin  faltar  de  cossa  Alguna;  y  si  dello  quisiéredes 
nuestra  Carta  de  Previlegio  mandamos  al  dicho  chanciller,  nota- 
rios, escrivanos  mayores  de  los  nuestros  previlegios  y  confirma- 
ciones, y  á  los  nuestros  oficiales  questán  á  la  tabla  de  nuestros 
sellos,  que  os  la  den  libren  Pasen  y  [entrcgjuen  la  más  fuerte 
firme  y  bastante  que  les  pid[iéredejá  y  meneste[rj  hu[vié]i'edes; 
De  lo  qual  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  mi  mano  y  se- 
llada con  nuestro  sello: 

Dada  en  aranjuez  A  Primero  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  quatro  años. 

Yo  El.  Rey. 

Yo  Juan  Vázquez  de  Salazar  Secret."  de  su  cath.'^^  mag.*  la  fize 
screvir  por  su  mandado. 

(Al  pie  de  la  página:)  V.  m.''  lo  m.'^"  (1). 

Título  de  marqués  de  la  ysla  de  lancarote  á  don  Agustín  de 
herrera  y  Rojas  conde  della. — Gratis. 

(Al  dorso:) 
El  licenciado  Juan  thomas.  /séiio\  El  licenciado  R."  vázquez  arze 

Registrada  (     ^^  Canciller  mayor. 

\  placay 

Jorge  de  Olalde  Regente.    ^- — ^        Jorge  de  Olalde  Regente. 

El  original,  de  papel,  está  lacerado  y  cortado  por  la  mitad  en 
el  pliegue  de  toda  su  latitud  (U,30  m.) ,  siendo  su  altura  0,40  m. 

De  la  correspondencia  del  Conde  con  el  Rey,  una  carta  ha  pu- 
blicado el  Sr.  Fernández  Duro  (2),  fechada  en  la  isla  de  Lanza- 
rote  á  26  de  Enero  de  1582. 

Madrid,  19  de  Enero  de  1S91. 

Fidel  Fita. 

(1)    Vuestra  Magostad  lo  mandó. 

(■2)    La  conquista  de  las  Atores  en  lüSJ,  pág-inas  251  y  25¿. 


NOTICIAS. 


La  Comisión  de  Monumentos  de  Badajoz,  ha  puesto  en  conoci- 
miento de  nuestra  Academia,  que  en  el  término  de  aquella  ciudad 
y  á  no  mucha  distancia  de  ella,  han  sido  encontrados  varios 
objetos  antiguos  de  oro  celtibéricos,  conviene  á  saber,  alguuas 
vivías  que  tienen  bastante  relación  con  otras  (Boletín,  tomo  xii, 
p;íg.  237)  halladas  en  Extremadura.  La  Academia  agradeció  \i\ 
noticia  y  la  fotografía  de  aquellos  objetos  y  acordó  contestar  á  la 
Comisión,  alabando  su  propósito  de  llevar  adelante  las  explora- 
ciones comenzadas  y  puntualizar  los  incidentes  del  terremo  pre- 
cisos y  adecuados  á  la  estimación  etnográfica  de  unas  joyas  de 
tanto  valor  artístico  é  histórico. 


En  hreve  quedará  terminada  la  copia  del  códice  titulado  Lo 
Consiilat  de  Mar,  perteneciente  al  Ayuntamiento  de  Valencia,  en 
cuya  publicación  se  ha  interesado  la  Academia,  habiendo  confiado 
su  estudio  al  Sr.  Oliver  y  Esteller.  ^ 


Se  recibió  una  atenta  carta  del  Sr.  D.  Vicente  G.  Quesada 
Correspondiente  de  la  Academia,  remitiendo  con  destino  á 
nuestra  Biblioteca,  48  volúmenes  de  los  libros  argentinos,  cuya 
lista  acompañó  á  su  citada  carta;  entre  ellos  una  colección  com- 
pleta de  la  Revista  de  Buenos  Aires  de  la  que  se  registran  nume- 
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rosas  noticias  históricas,  y  varios  números  de  la  Nueva  Revista 
en  la  que  también  se  han  publicado  muchísimos  é  interesantes 
datos  y  documentos  concernientes  al  movimiento  literario  en 
todas  las  Repúblicas  americanas. 


El  Sr.  D.  Antonio  Torres,  Bibliotecario  del  Instituto  provin- 
cial de  Logroño,  ha  sacado  con  destino  á  nuestro  Museo  un  va- 
ciado en  yeso  del  ara  votiva  y  consagrada  á  Júpiter,  encontrada 
por  dicho  señor  en  el  Rasillo  do  Cameros,  pueblo  de  aquella 
provincia,  cuya  inscripción  se  publicó  en  el  tomo  precedente  del 
Boletín  (1). 


La  Academia  oyó  con  agrado  la  noticia  que  le  ha  comunicado 
su  Correspondiente  en  Sare,  Mr.  Wentsworth  Webster,  partici- 
pándole que  el  doctísimo  profesor  do  lenguas  célticas  en  la  Uni- 
versidad de  Oxford,  Mr.  John  Rhys,  se  halla  actualmente  en  las 
provincias  vascongadas  con  el  objeto  de  proseguir  sus  estudios 
comparativos  del  vascuence  y  de  las  lenguas  patentes  ó  manifes- 
tadas por  las  inscripciones  ógmicas  de  Inglaterra,  Escocia  é 
Irlanda  (2). 

Del  mismo  Sr.  Webster  se  ha  recibido,  en  donativo,  la  intere- 
sante monografía  de  la  que  es  autor,  intitulada  Les  assurances 
mutuelles  du  hétail  et  le  Cheptel  parmi  les  fermiers  et  paysans  dic 
Sud-Ouest  de  la  France  el  du  Nord  de  l'Espagne  (3).  El  cheptel,. 
que  en  los  documentos  de  la  baja  latinidad  se  nombra  catallum, 
corresponde  al  ccpntrato  de  sociedad,  llamado  más  antiguamente 
gasalium  (agasajo),  procedente  de  la  época  visigótica.  El  socio,  ó 
compañero  (alemán  Gesell),  dueño  de  una  ó  más  cabezas  de 
ganados  entraba  libremente  en  una  sociedad  de  seguros,  y  por 
poco  precio  se  libraba  de  la  eventualidad  de  perder  con  la  res 


(1)    Tomo  xxiii,  pág.  367. 

(2j    Boletín,  tomo  xxii,  páginas  579-^87. 

(3)    Bayonne,  imprimerie  A.  Lamaignere,  ruc  Jacques  Laffitte,  9.  189 L 
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muerta,  robada  ó  inulilizada,  el  fundamento  de  su  corto  haber  y 
del  sustento  de  su  familia.  Las  leyes  y  estatutos  de  estas  socieda- 
des, que  no  deben  perder  de  vista  los  histoi'iadores  de  la  eco- 
nomía y  riqueza  pecuaria,  han  dado  margen  al  estudio  de 
Mr.  Webster,  que  merece  seria  atención  á  los  Gobiernos  de 
España  y  Francia,  si  quieren  llevar  á  la  práctica  los  elementos 
tradicionales  de  un  ramo  tan  beneficioso  á  las  clases  más  indi- 
gentes del  proletariado,  y  apagar  los  temerosos  incentivos  del 
antisocial  anai-quismo.  Sin  el  aparato  de  complicadas  ruedas 
administrativas  y  con  la  iniciativa  de  la  libertad  y  de  la  honradez 
las  masas  populares  han  tenido  y  tendrán  suficiente  energía  para 
salvar  sus  intereses,  con  tal  que  el  legislador  no  los  destruya,  ni 
los  oprima  con  impuestos  inicuos. 


En  la  revista  La  Euskal-erria  correspondiente  al  30  de  Enero 
último  se  hace  constar  (1)  que  el  Sr.  Marqués  de  Seoane  ha  ma- 
nifestado á  la  muy  activa  y  benemérita  Comisión  de  monumentos 
de  Guipúzcoa  su  tenaz  propósito  de  «procurarse  monedas  ibero- 
romanas,  de  las  descubiertas  en  los  valles  de  Oyarzun  y  del  Bida- 
soa  en.  diferentes  ocasiones»,  y  que  en  un  pueblo  de  Castilla, 
donde  posee  algunas  fincas  «se  han  hallado  varias  monedas  ro- 
manas, un  caballito  de  bronce  con  su  jinete  armado  y  unos  ladri- 
llos marcados  con  sellos».  El  Sr.  Marqués  de  Seoane  abriga  la 
intención  de  dar  extensa  noticia  acerca  de  todos  estos  objetos  á 
nuestra  Academia. 


El  sepulcro  del  Doctor  eximio.  La  copia  de  su  epita- 
fio, remitida  desde  Lisboa  ó  inserta  en  el  Informe  del  Sr.  Sánchez 
Moguel,  tiene  justísimo  correctivo,  cuanto  á  la  fecha  del  año,  en 
el  texto  del  mismo  Liforme  (2):  «Que  Suárez  falleció  en  Lisboa 
el  2d  de  Septiembre  de  1617,  y  que  fué  sepultado  en  la  iglesia  de 


(1)  Pág-.  47. 

(2)  Boletín,  tomo  xxiii..  pág-.  466. 
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San  Roque,  templo  de  la  Gasa  Profesa  de  la  Compañía,  hechos 
son  certificados  por  todos  los  hiógrafos  del  gran  teólogo  y  filósofo, 
desde  Alegambe  y  Nieremberg  hasta  los  autores  do  la  Dibliothe- 
que  des  écrivains  de  la  Compagnie  de  Jésus.  Faltaba  saber  el  lugar 
preciso  de  su  enterramiento  y  averiguar  si  yacían  hoy  ó  no  en  él 
los  restos  del  glorioso  maestro.»  Las  variantes  que  se  desprenden 
del  texto  del  epitafio  (1)  impreso  por  Bernardo  Bartolo,  las  cuales 
ha  notado  el  P.  Raúl  de  Scorraille  (2) ,  exigen  á  voz  en  grito  para 
la  edición  correcta  del  monumento  la  revisión  del  original  ó  la 
obtención  de  un  perfecto  calco,  que  ha  prometido  á  la  Academia 
el  Sr.  Sánchez  Moguel.  El  P.  de  Scorraille  asienta  que,  según 
sus  noticias,  en  1834  tuvo  lugar  la  ocultación  del  sepulcro  (3) ,  y 
da  razón  de  cómo,  registrando  el  archivo  del  Gesu  en  Roma,  en- 
contró el  original  de  la  carta  preciosa,  que  produce  y  traduce  (4), 
autógrafa  probablemente  de  D.  Antomo  de  Castro,  y  fechada  en 
Lisboa  á  3  de  Agosto  de  1632.  Dice  así: 

«Pella  criaspáo  que  os  P.*"*  da  Companhia  de  Jesús  em  mim 
íizeráo  desde  idade  de  des  anuos  nos  esiudos  da  Un.^'^  de  Coirn- 
bra,  6  pello  amor  que  sempre  ti  ve  e  tirei  a  esta  sagrada  religiáo, 
iaque  a  falta  que  tenho  de  saude  e  de  espíritu  me  nao  dexáo  pro- 
fessar  a  regra,  dezeio  pelo  menos  como  irmáo  gozar  dos  dois  eí- 
pirituais  e  grassas  della,  e  como  homilde  servo  seu  em  ludo  o  que 
eu  puder  servilla,  e  porque  nem  a  morto  me  possa  apartar  da  dita 
Companhia  de  Jesús  quizera  que  meu  corpo  flcasse  sepultado 
nella  aos  pes  do  d.''  P.^  F.'^°  Soares  a  quem  com  grande  amor  ve- 
nerei  sempre  por  santo  e  por  meu  mestre;  e  por  quanto  abrindose 
a  sua  sepultura  ordinaria  en  que  estava  para  se  enterrar  ontrem 


(1)  Doctori  I  Francisco  Suarez  |  e  Societate  Jesu  I  in  Conimbricensi  Academia  pro- 
fessori  I  primarix)  emeritoque  |  viro  virtutibus  aeque  maximis  ac  |  scientiis  insigni :  | 
trium  et  viginti  voluminum  editione  |  Philosophia  ac  Tlieologia  |  illustratis:  1  die 
XXV  septembrisanni  Ji.DC.xvir.  |  ad  veram  vitam  progresso  |  magno  magistro  suo  ot| 
patri  amantissimo  |  D.  Antonius  de  Castro  |  in  amoriset  observantia^  |  raonumentum. 

(2)  Le  tombeau  de  Francois  Suarez  retroiive',  artículo  de  la  Revista  parisiense  Études 
religienses,  pJiilosophiqítes,  historiqnes  et  littéraires,  en  el  número  de  Enero  de  éste  año, 
páginas  182-188.— El  eruditísimo  P.  de  Scorraille  está  preparando,  hacs  años,  una 
biografía  y  bibliografía  dignas  del  eximio  Suárez. 

(3)  Pág.  183. 

(J)    Páginas  I8G-1S8. 
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nella  pareseo  assi  per  forsa  de  rezfío  como  por  instansia  de  muitos 
que  seiis  ossos  se  dcvifío  separar  o  por  na  parede  do  nicho  de 
S.  Antonio  que  tenlio  pedido  ao  P.*^  provinsial  e  mais  P.*^^  da  caza 
de  S.  Roque  para  sepultura  minha  e  do  S.o''  dom  J.°  de  Castro 
meu  pai,  sendo  o  prinsipal  intento  dala  na  parede  da  capella  que 
fizer  ao  corpo  do  P.«  F.'=°  Soares  meu  mestre  e  ficar  eu  aos  seus 
peis  delle  que  he  para  mim  o  mais  honrrado  lugar  que  posso  ter, 
nem  podia  dárseme  maior  consolasiao  espiritual  que  por  todos 
os  caminhos  possiveis  ajudar  a  conservar  as  memorias  de  hum 
vaiáo  lao  eminente,  ñas  virtudes,  na  sciensia,  nos  servissos  que 
fes  a  Igreia  de  Deus;  Grande  culpa  senhor  seria  dos  prezentes, 
iusta  qeixa  leriao  os  futuros  se  pella  nossa  perdesse  nao  f5  a 
Gompanhia  de  Jesús  mas  toda  a  Igreia  calholica  qualquer  parte 
de  láo  santas  lao  insignes  e  nessessarias  memorias,  e  assi  V.  P. 
R.'"»  reseba  no  servisso  da  companhia  o  pouco  que  eu  valho  pondo 
os  olhos  lio  muito  que  dezejo  e  seia  servido  darnos  seu  beneplá- 
cito e  lansarnos  sua  bensáo  que  humildemento  pesso  e  dezejo 
fiando  dos  ?.*=*  e  de  mim  que  na  conservassao  da  memoria  de 
meu  mestre  e  intimo  amigo  se  prosedera  com  tal  desensia  e  se 
acommodaráo  as  couzas  de  maneira  que  se  nao  pcrda  hum  ponto 
da  modestia  e  humildade  religiosa  porque  a  ludo  se  avera  a  con- 
siderassáo  e  respeito  nescessario.  Guarde  Deus  a  V.  P.  R.™*  para 
grandes  servissos  seus  e  bem  de  sua  igreia  nao  aumento  de  sua 
sagrada  companhia. 
De  lix.*  em  3  de  Agosto  de  632. — Dom  Antonio  de  Castro.-i» 
La  inscripción  funeral  del  autor  de  esta  carta  (•{-  8  Septiembre, 
1632)  y  las  observaciones  que  acerca  de  él  ha  emitido  nuestro 
docto  compañero  el  Sr.  Sánchez  Moguel  (1)  evidencian  que  el 
M.  R.  P.  Mucio  Vitelleschi,  General  de  la  Compañía,  recibió  coa 
agrado  y  hubo  de  acceder  á  la  petición  de  aquel  ilustre  «sacerdote, 
hómem  de  grande  virtude  e  exemplo»,  que  espiró  con  la  esperanza 
de  que  sus  despojos  mortales  descansarían  á  los  pies  de  su  vene- 
rable amigo  y  maestro.  Falta  para  completar  la  documentación, 
ilustrativa  del  epitafio  del  Doctor  eximio,  buscar  el  testamento  de 


(1)    Boletín  ,  tomo  xxni,  páginas  407  469. 


176      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMLA  DE  LA  HISTORIA. 

D.  Antonio  de  Castro  y  la  respuesta  que  logró  del  General  de 
la  Compañía.  Ambos  documentos,  inéditos,  han  de  hallarse  en 
Lisboa. 


Errata  notable.  En  este  volumen  xxiv,  pág.   43,  línea  19, 
donde  dice  «Manuel»,  léase  «  Francisco». 


Analecta  sacri  Ordinis  Fratrum  Praedicatorum  sni  refera  Ordinis  mn- 
numenta  recentioraque  Acta,  Reverendissimi  Patris  Fr.  Andreae  Frühwirth 
eiusdem  Ordinis  3Jagistri  generalis  iussu  edita.  Romae,  auno  primo,  fas- 
ciculi  10,  MDCCCxciii. —  Anuo  secundo,  fascic.  1 ,  mdcccxciv. 

Recibe  la  Academia  esta  publicación  bimensual  á  cambio  de 
su  Boletín,  en  el  cual  han  salido  (1)  y  saldrán  á  luz  interesantes 
documentos  de  la  Orden  Dominicana,  referentes  á  los  antiguos 
reinos  y  á  las  colonias  ultramarinas  de  la  Península  ibérica. 

En  los  seis  fascículos  de  los  Analecta^  ya  publicados  en 
Roma,  nos  cumple  en  especial  señalar  los  tratados  sinópticos 
(fase.  1  y  2)  de  provinciis  et  conve^itibus  Sacri  Ordinis  Praedica- 
torum apnd  Hispanos,  de  conventibiis  S.  Ordinis  Praedicatorum 
in  provincia  Portugalliae  et  Congregatione  Indiaruni.  El  catálogo 
de  los  conventos  que  han  existido  y  existen  en  Portugal  y  en  Es- 
paña y  sus  dependencias,  así  en  África  como  en  las  ludias  orien- 
tales, están  dispuestos  por  serie  alfabética  geográfica,  marcando 
el  año  de  la  fundación  respectiva  é  indicando  las  fuentes  del  Ar- 
chivo general  de  la  Orden ,  que  conducen  á  la  seguridad  é  ilus- 
tración de  su  historia. 

F.  F. 


(\)  DoLETÍx,  tomo  víii,  pág-inas  317-336,  407-410,  424,  44':-450,  4."1-162 ;  ix ,  13-93,  25."- 
•200,  3.J7-36-,  371-37G;  x,  443-149:  xi,  7-lGO,  427-431,  526,  527:  xui,  2-26-237,  30?,  30;i:  xv, :  32- 
316,  447-4C5,  49 ),  491, 578-594;  xvi,  556-560,  563-572;  xvii,  265, 321-342:  xix,  450-152;  xx,  2DI, 
29o,  501,  603,  601,  611,012;  xxni,  S69-434. 
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INFOKMES. 


BRONCES   EPIGRÁFICOS   DE    CLUNIA   Y   DE   BILBILIS. 

He  recibido  para  su  estudio,  y  devuelvo  al  Sr.  Fita,  los  frag- 
mentos de  dos  láminas  de  bronce,  respectivamente  halladas  en 
Cluiiia  y  en  Bílbilis.  Los  tres  fragmentos  Bilbilitanos ,  ya  publi- 
cados en  el  Boletín  (1) ,  poco  mayor  ilustración  me  sugieren. 

En  el  primer  renglón  del  fragmento  primero,  casi  ilegible,  me 
parece  ver  destacarse  confusamente  las  letras 

A  GE 

En  el  primer  renglón  del  fragmento  tercero  asoma  delante  de 
ASINI  un  trazo,  que  permite  conjeturar  fuese  la  lectura  C  •  Asini, 
ó  bien  Rasini.  En  el  tercer  renglón  del  mismo  fragmento  cabe 
también  suponer  que  el  suplemento  fuese  Magfistri).  El  carácter 
de  las  letras,  poco  distante  del  de  la  época  de  los  An toninos,  se 
acomoda,  en  mi  opinión,  á  los  últimos  años  del  primer  siglo  ó  al 
tiempo  en  que  el  poeta  Marcial  se  trasladó  de  Italia  á  España,  y 
dejó  noticias  de  la  región  Bilbilitana  y  de  sus  cercanías,  que  no 
conocemos  por  otros  testimonios. 

(1)    Tomo  xxiii ,  pág-.  520. 

TOMO  XXIV.  12 
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No  es  menos  notable  el  bronce  de  Glunia,  cuya  figura  de  ro- 
daja ó  disco  (diámetro,  0,045  m. ;  grueso,  0,007  m.)  da  bien  á  co- 
nocer por  su  contenido  epigráfico  que  es  un  trozo  de  una  plancha 
ó  documento,  tal  vez  de  grande  extensión,  no  muy  antiguamente 
abierto,  y  por  ventura  en  el  siglo  h  ó  iii  de  la  era  cristiana. 

Lo  leo  así: 

o       K      A 
&  R A  ci        I  ve 

AEST  •  K  II 
ENVS'EXSO'AS 
B  K    •       SEX 

"^  ^CI  •  I  ve 

Propongo,  pero  con  mucha  reserva,  esta  leyenda: 

[a]b     h(alendis)  M[ais?] 
. . .  Graci  Juc[undi] 

aest(iniatum)  x  II 
. .  emis  exs  i  As.. . . 
5  [a]b     Jíf alen  (lis)  Sex[tilíhus] 

• '  •  [Grjraci  Juc[undi] 

Si  en  el  renglón  5  se  lee  efectivamente  Sexftilibus] ,  el  docu- 
mento por  fuerza  ha  de  ser  copia  de  otro  más  antiguo,  y  anterior 
al  año  en  que  el  mes  Sextilis  tomó  el  nombre  de  Augusto.  La 
cantidad  de  k  (denarios)  parece  haber  sido  dos  mil,  como  lo  in- 
dica la  horizontal  sobrepuesta  á  IL  Nombre  raro  es  Gracius  Ju- 
ctmdus,  pero  no  imposible,  tal  vez  derivado  de  Gracus,  forma 
antigua  de  Gracchus.  La  cifra  d  por  centuria  es  conocida  por  las 
inscripciones  militares. 

¿Qué  género  de  documento  es  ese?  No  se  acerca  ni  con  mucho, 
al  tipo  de  otros  que  se  han  visto.  Las  obligaciones  hipotecarias 
de  alimentaciones  que  hasta  el  presente  se  conocen  son  muy  di- 
ferentes. La  pequenez  del  fragmento  no  permite  darle  atribución 
segura. 
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Bueno  sería  que  el  Sr.  D.  Fernando  Álvarez  Guijarro,  á  cuya 
-colección  arqueológica  pertenece  (1),  valiéndose  de  sus  relacio- 
nes, encontrase  oíros  parecidos,  para  poder  entrar  con  segura 
•planta  en  este  nuevo  dominio  de  la  Arqueología  española. 

Berlín ,  17  de  Enero  de  1894. 

Emilio  Hübner. 


11. 

VIDAS   DE   ESPAÑOLES   CÉLEBRES,  POR  QUINTANA. 

La  Comisión  encargada  de  examinar  las  Vidas  de  españoles 
célebres,  escritas  por  D.  Manuel  José  Quintana^  para  que  la  Real 
Academia  de  la  Historia  pueda  evacuar  el  informe  que  acerca  de 
ellas  le  ha  pedido  el  Gobierno,  ha  leído  con  escrupulosa  detención 
los  dos  tomos  en  que  se  comprenden  las  escritas  hasta  ahora  por 
el  autor;  y  no  sólo  no  ha  encontrado  en  ellas  cosa  que  en  lo  más 
mínimo  se  oponga  al  dogma,  buenas  costumbres  ó  regalías  de 
S.  M.,  sino  mucho  que  alabar  en  el  acierto  con  que  el  Sr.  Quin- 
tana desempeña  su  objeto.  Este  no  es  el  de  hacer  exquisitas  inves- 
tigaciones sobre  los  hechos  de  los  personajes  cuya  historia  refiere, 
sin  embargo  de  que  en  varios  de  ellos  se  encuentran  noticias  tan 
xiuriosas  como  poco  conocidas,  sino  recoger  con  crítica  las  que  se 
hallan  esparcidas  en  diferentes  autores  por  presentarlas  al  públi- 
co de  un  modo  capaz  de  cautivar  su  atención.  El  modo  como  lo 
desempeña  creemos  que  dejará  enteramente  satisfechos  á  los  lec- 
tores. La  narración  es  elegante  y  copiosa  sin  ser  pesada,  acom- 
pañándola reflexiones  juiciosas  y  convenientes;  la  animan  des- 
cripciones y  retratos  ejecutados  con  vigor  y  precisión;  y  su  estilo 
tiene  elevación  y  nervio  sin  degenerar  del  que  corresponde  á  su 


(l)    Exposición  histórico-europea ,  1892  á  1893.  Catálogo  general,  Sala  III.  Madrid, 
1893.— Boletín,  tomo  xsi,  páginas  526-532. 
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asunto;  en  suma,  es  una  de  aquellas  obras  que  se  miran  como  eí' 
término  de  las  indagaciones  y  de  la  erudición  con  que  se  prepa- 
ran los  materiales  para  formarlas;  y  por  lauto  de  las  que  contri- 
buyen á  enriquecer  la  literatura  y  á  difundir  las  nociones  útiles 
en  todo  género  de  personas.  Por  tanto,  juzgamos  que  la  Academia 
puede  manifestar  al  Gobierno  que  no  halla  inconveniente  en  su 
publicación,  y  que  el  autor  por  su  buen  desempeño  y  laboriosi- 
dad es  acreedor  á  que  aquel  continúe  protegiéndole  y  facilitán- 
dole los  medios  de  llevar  á  efecto  su  obra,  en  todo  cuanto  abraza 
el  plan  que  el  Sr.  Quintana  se  ha  propuesto.  Tal  es  nuestro  dic- 
tamen. 

La  Academia,  con  su  acostumbrada  circunspección,  resolverá 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

Mailr  il,  5  de  Marzo  de  1830. 

Martin  Fernandez  de  Navarrete. 
•  Diego  Clemencin.  —  José  Musso  y  Valiente. 


III. 

DICCIOTÍARIO  BIOGRÁFICO  DE  ESPAÑOLES  CÉLEBRES.    - 

Encni'gados  por  nuestro  digno  Director  del  examen  de  los  ar- 
tículos biográficos,  presentados  por  D.  José  Gómez  de  la  Cortina 
y  D.  Nicolás  de  Hugalde  como  muestra  de  su  suficiencia  para 
formar  un  Diccionario  biográfico  de  españoles  célebres,  podremos 
añadir  muy  poco  al  juicio  formado  por  la  Academia  á  la  lectura 
del  prospecto  y  de  los  artículos  Campomanes,  Lucano  y  Recaredo, 
verificada  en  la  junta  de  primeros  de  Setiembre  de  este  año.  La 
Academia  descubrió  desde  luego  lo  vasto  y  dificultoso  de  la 
empresa;  observó  que  esta  clase  de  obras  nunca  pueden  salir 
perfectas  en  los  primeros  ensayos;  alabó  el  celo  de  los  jóvenes 
que  emprenden  uno,  cuya  falta  formaba  un  vacío  notable  en 
nuestra  literatura.  Esta  falta  no  podía  remediarse,  como  dicen 
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Tiiuy  bien  los  autores  en  el  prospecto,  coa  ninguna  traducción  de 
esa  infinidad  de  diccionarios  históricos  con  que  los  extranjeros  y 
principalmente  los  franceses,  infestan  á  Europa  entera,  llenán- 
dola de  esas  preocupaciones,  inexactitudes,  equivocaciones  y 
errores,  cuando  tratan  de  las  cosas  de  España. 

Era,  pues,  pensamiendo  digno  de  unos  jóvenes,  que  han  notado 
en  los  países  extranjeros  los  errores  esparcidos  en  ellos  sobre 
nuestros  hombres  célebres,  rectificar  las  noticias  equivocadas  y 
falsas  y  beber  en  fuentes  puras  la  verdad  de  los  hechos.  Para 
esto  prometen  consultar  los  más  antiguos  documentos,  leer  y 
aun  extractar  y  copiar  párrafos  enteros  de  nuestros  mejores 
autores.  Esta  precaución  manifiesta  en  ellos  por  una  parte  des- 
confianza de  sus  propias  luces  y  por  otra  conocimiento  de  los 
peligros  á  que  se  exponen  los  que  en  ciertos  tiempos  se  atreven 
ú  decir  la  verdad.  La  Academia  notaría  que  los  rasgos  más  vigo- 
rosos del  artículo  perteneciente  al  Sr.  Gampomanes  están  tomados 
de  los  elogios,  que  de  este  sabio  hicieron  dos  beneméritos  indivi- 
duos de  este  seno,  precaución  que  proporciona  la  gran  ventaja 
de  conservar  las  doctrinas,  que  con  tanta  gloria  defendieron 
victoriosamente  nuestros  mayores  y  que  en  el  día  se  intentan 
obscurecer  y  aun  proscribir  para  volver  á  los  siglos  de  ignorancia 
y  de  tinieblas.  Si  los  autores  observan  esta  misma  conducta  con 
los  escritores  célebres  españoles  que  florecieron  en  siglos  que  nos 
han  precedido,  nuestra  literatura  les  deberá  á  lo  menos  la  con- 
servación de  las  luces  derramadas  sobre  sus  ramos,  proponién- 
dose, como  se  proponen  en  efecto  tantos  de  los  hombres  célebres 
de  la  nación  desde  el  tiempo  de  los  romanos  hasta  el  año  de  1819. 
Aunque  parece  extraño  que  intenten  llegar  hasta  esta  época,  dan 
una  razón  convincente  para  ello.  No  debían  omitir  los  hechos  de 
la  época  más  brillante  y  gloriosa  de  España,  esto  es,  los  grandes 
acaecimientos  de  la  guerra  contra  Bonaparte,  muy  superiores 
-á  todos  cuantos  nos  presenta  la  historia  antigua. 

Aunque  desechan  á  los  franceses  en  lo  perteneciente  á  los 
demás  ramos,  por  lo  que  hace  á  los  santos  ofrecen  seguir  sus 
huellas;  porque  es  constante  que  han  escrito  con  más  crítica  que 
nuestros  españoles  en  lo  general.  Aunque  B'Ieury,  Baillet  y  Rui- 
nart  sean  franceses,  para  los  lectores  desapasionados  serán  prefe- 
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ribles  á  Tomás  Tamayo,  Salazar  de  Vargas,  Domenech,  Solórzano- 
y  otros  que  se  dejaron  seducir  por  los  falsos  cronicones,  cuyos 
crasos  errores  puso  en  claro  en  su  admirable  obra  de  Censura  de 
historias  fabulosas  el  nunca  bien  ponderado  D.  Nicolás  Antonio. 
Es  de  esperar  que  aun  en  esta  materia  hagan  distinción  entre 
tiempos  y  tiempos  y  entre  escritores  y  escritores.  Esto  en  cuanto- 
ai  prefacio. 

Por  lo  que  toca  á  los  artículos  de  muestra,  la  Academia  oyó  la 
lectura  de  los  dos,  correspondientes  á  Lucano  y  Recaredo,  des- 
pués de  escuchar  atentamente  el  preferido  por  ser  de  un  sujeto- 
tan  benemérito  de  la  patria  como  de  la  Academia,  á  saber:  el  del 
Sr.  Campomanes.  Creemos  que  los  juzgó  todos  favorablemente,  y 
nosotros  después  de  un  examen  detenido  no  hemos  hallado  cosa 
que  pueda  oponerse  á  este  juicio.  Se  hallan  en  ellos  los  rasgos 
más  notables  de  los  sujetos  con  la  exactitud  y  concisión  que 
exigen  los  artículos  biográficos,  esto  es,  los  destinados  á  presen- 
tar los  principales  hechos  del  sujeto,  ó  sujetos  de  que  se  trata.  Si 
es  escritor,  como  Lucano,  ponen  una  juiciosa  crítica  de  sus  obras 
y  dan  noticia  de  las  ediciones  hechas  señalando  la  que  debo  ser 
preferida.  El  artículo  Recaredo  está  conforme  á  nuestros  buenos 
historiadores;  y  únicamente  notamos  el  nombre  de  Arzobispo 
dado  á  San  Leandro  en  el  siglo  vi,  cuando  no  estaba  en  uso  lal 
dictado  entre  los  godos,  sino  el  de  metropolitano,  aunque  tam- 
bién se  le  da  Mariana. 

Entre  ambos  artículos  antiguos  está  el  de  Trajano;  y  al  de- 
Recaredo  sigue  el  de  Garcilaso  de  la  Vega.  Este  está  perfectamente 
desempeñado;  y  él  solo  basta  para  dar  una  idea  grandiosa  de 
Garcilaso  como  militar  y  como  poeta,  al  mismo  tiempo  que 
prueba  la  habilidad  de  ios  autores  biográficos  en  escoger  los  más 
interesantes  rasgos,  y  que  saben  distinguir  las  obras  buenas  de 
las  medianas  en  los  que  escribieron  poesías.  Lo  mismo  sucede 
con  los  políticos  y  filósofos  como  son  D.  Diego  Saavedra  y  Fa- 
jardo, Doña  Oliva  Barrera  y  Fr.  Manuel  de  los  Santos,  nombre 
propio  del  famoso  Duende  de  Madrid.  Todos  nos  parece  estar 
bien  desempeñados  para  un  Diccionario  biográfico. 

Igual  juicio  hemos  formado  de  los  restantes  que  son  el  de  do» 
Nicolás  Fernández  de  Moratín,  el  citado  ya  de  Campomanes,  el 
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de  José  Delgado  vulgarmente  Pcpe-Hillo,  el  de  D.  Francisco 
Gregorio  de  Salas,  y  últimamente  el  de  D.  Mariano  Alvarez  de 
Castro.  Todos  estos,  como  contemporáneos  nuestros,  exigían 
mayor  esmero,  atención  y  cuidado,  para  no  engañarse  (3  equivo- 
carse en  los  hechos,  fechas  y  juicios  críticos  de  sus  obras;  y  los 
autores  lo  han  logrado,  á  nuestro  parecer,  bebiendo  sus  noticias 
en  las  fuentes  más  puras  y  recogiendo  los  hechos  verídicos  espar- 
cidos en  varias  obras  y  papeles  volantes,  además  de  tomar  infor- 
mes de  las  personas  que  estuvieron  en  comunicación  y  tuvieron 
relaciones  con  los  sujetos  de  los  respectivos  artículos.  Esto  sea 
dicho  en  cuanto  al  fondo  de  los  artículos  presentados  á  la  Aca- 
demia, y  es  de  esperar  que  los  demás  correspondan  á  ellos. 

Pasando  ahora  al  estilo,  le  hallamos  Huido,  castizo,  castellano, 
claro,  expresivo  y  proporcionado  á  los  asuntos  de  que  se  trata. 
La  Academia  lo  habrá  notado  así  en  los  artículos  leídos,  y  puede 
asegurarse  más  leyendo  cada  individuo  por  sí,  ó  mandando  leer 
en  junta  los  demás.  Si  á  lo  dicho  se  añade  que  hemos  experi- 
mentado en  los  autores  de  los  citados  artículos  celo  en  favor  de 
nuestra  literatura  é  historia,  que  han  visto  desconocidas  en  los 
países  extranjeros  donde  han  vivido,  erudición  más  que  común, 
modestia  particular  y  deseo  de  acertar  en  todo,  ó  errar  lo  menos 
posible,  inferirá  la  Academia  que  merecen  aprecio,  aprobación  y 
aun  protección  en  la  emp¡-esa  de  una  obra  tan  vasta  y  tan  difícil, 
que  sin  prometerse  lo  dicho  parece  temeridad  intentar  llevarla  á 
cabo  dos  literatos  solos.  Si  alguno  notase  nuestro  juicio  de  con- 
descendiente, le  suplicamos  que  reflexione  el  tiempo  y  circuns- 
tancias en  que  vivimos  y  hallará  que  la  severidad  con  las  obras 
y  autores,  que  hacen  demasiado  en  tomar  la  pluma,  podría  arre- 
drar á  los  que  cuando  menos  impedirán  por  su  parte  el  que  olvi- 
demos las  glorias  adquiridas  en  todos  los  ramos  por  nuestros 
mayores,  olvido  que  nos  sumergirá  en  la  obscuridad  de  los  siglos 
medios. 

Así  pensamos,  sujetando  nuestro  parecer  al  superior  de  este 
sabio  Cuerpo. 

Madrid,  15  de  Septiembre  de  1826. 

Fr.  José  de  la  Canal. — José  Musso  y  Valiente. 
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IV. 
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Relación  que  forma  el  infrascrito  comisionado  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia  para  examinar  los  documentos  de  las  antiguas  Cortes  que 
hubiere  en  el  Archivo  municipal  de  Talayera  de  la  Reina ,  de  los  más 
notables  de  todas  clases  que  ha  tenido  necesidad  de  reconocer  en  el 
desempeño  de  su  honorífico  encargo,  con  expresión  de  los  legajos  á  que 
pertenecen  y  número  que  los  señala. 

Advei^teneia.  Hay  algunos  documentos  que  han  sido  encontrados 
entre  una  porción  de  papeles  que,  mezclados  como  inútiles  en  grandes 
legajos,  no  constan  en  el  índice  del  Archivo,  los  que  se  marcarán  con  una 
raya,  y  con  una  Píos  escritos  en  pergamino,  debiéndose  notar  que  nin- 
guno conserva  el  sello  de  cera  ó  plomo. 


Privilegios  y  Reales  facultades. 


Legajo  50. 
Traslado  simple  de  un  privilegio  del  rey  D.  Al- 


fonso X,  con  la  sentencia  que  dio,  habido  consejo  con  los  Infan- 
tes, Ricohombres,  Prelados  y  demás  «sabidores  del  derecho»  que 
se  hallaban  en  la  Corte,  para  terminar  la  contienda  que  sostenía 
el  Concejo  de  Talavera,  representado  por  sus  Alcaldes  Ñuño  Ma- 
teos y  Sancho  López,  contra  los  Caballeros  y  Hombres  buenos  de 
Toledo,  sobre  límites  de  sus  términos  por  la  parte  de  Guadiana  y 
otras.  Dado  en  Sevilla  á  1 1  de  Setiembre  de  la  era  1300  (año  1262). 
P.  Núm.  1.  Privilegio  del  rey  D.  Sancho,  por  el  que  aparece 
que  habiendo  llamado  á  los  Muzárabes  y  Castellanos  de  Talavera 
para  oir  y  determinar  sus  querellas,  mandó  que  todos  se  llama- 
sen desde  entonces  «de  Talavera»;  que  fuesen  juzgados  por  el 
Fuero  juzgo  de  León,  y  que  hubiese  dos  Alcaldes;  uno  para  juz- 
gar á  los  que  moraran  en  la  Yilla,  y  otro  á  los  de  los  arrabales; 


ARCHIVO    MUNICIPAL    DE    TALAYERA    DE    LA    REINA.  185 

correspondiendo  los  de  fuera  del  término  á  aquel  ante  quien  fue- 
sen emplazados.  En  Burgos  á  G  de  Marzo  de  la  era  13-28  (año  1290). 

P.  Niim.  3.  Privilegio  del  rey  D.  Sancho  para  que  la  villa  de 
Talayera  pudiese  celebrar  una  feria  anual,  ocho  días  antes  y  ocho 
después  de  S.  Andrés,  siendo  libres  de  portazgo  las  cosas  que  en 
ella  entraran  y  salieran.  Alcalá  de  llenares  25  de  Diciembre  de 
la  era  1332  (año  1294). 

Niím.  6.  Copia  de  los  Ordenamientos  por  el  rey  D.  Fernando 
en  las  Cortes  que  hizo  en  Valladolid  año  de  la  era  1330  (año  1312). 
El  extracto  del  privilegio  del  mismo  rey,  que  está  cosido  dentro 
de  este  cuaderno,  se  pondrá  por  conclusión  de  estos  apuntes. 

Núm.  7.  Traslado  autorizado  de  un  privilegio  del  rey  D.  Al- 
fonso XI  confirmando  á  la  villa  de  Talavera  todos  sus  fueros,  pri- 
vilegios, cartas,  franquezas,  libertades,  buenos  usos  y  costumbres: 
que  no  sea  preso  sin  ser  antes  oído  en  justicia  ninguno  de  los  del 
Concejo,  ni  se  le  tome  nada  suyo;  ni  ellos  tomen,  ni  consientan 
tomar  cosa  alguna  de  las  del  Común,  ni  montazgos,  ni  dehesas,  ni 
lo  den  á  nadie:  que  los  Caballeros  sean  libres  y  exentos  conforme 
al  privilegio  del  rey  D.  Sancho;  que  no  haya  ni  en  Talavera  ni 
en  su  tierra  entregador  de  los  pastores,  ni  demandadores  de  las 
dehesas;  que  los  Alcaldes  de  Talavera  conozcan  de  sus  causas;  que 
los  ganados  del  Rey,  Reina,  Infantes  y  de  las  órdenes  estén  exen- 
tos de  montazgo;  y  que  los  ballesteros  que  guardan  la  tierra  co- 
bren el  derecho  de  asadura.  Dado  en  Toledo  á  15  de  Octubre,  era 
de  1351  (año  1313). 

Cuaderno  testimoniado  que  se  mandó  dar  á  Talavera 

de  los  Ordenamientos  por  la  reina  Doña  María  en  las  Cortes  que 
hizo  en  Carrión  con  el  Infante  D.  Juan,  hijo  del  rey  D.  Alfonso  X, 
y  el  Infante  D.  Pedro,  ambos  Tutores  del  Rey  su  Hijo,  en  que 
hacen  diferentes  acuerdos  para  la  conservación  de  los  Reinos. 
Hecho  en  Carrión  á  28  de  Marzo  de  la  era  i353  (año  1317). 

Nota.  No  se  dan  más  detalles  de  este  documento  por  conside- 
rarse innecesarios  en  virtud  de  haber  sido  ya  confrontado  con  el 
original  que  se  conserva  en  la  cindad  de  León ,  como  consta  por 
la  Noticia  de  las  actas  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (pág.  5), 
leída  por  su  miembro  de  número  y  Secretario  en  la  Junta  pública 
de  26  de  Abril  de  1857. 
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Privilegio  del  rey  D.  Alfonso  XI  aconsejado  y  con 


Olorgamienlo  de  la  reina  Doña  María  su  Abuela ,  y  de  sus  Tíos  y 
Tutores  ios  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro,  por  el  que  hace  merced 
al  Concejo  de  Talavera,  á  sus  vecinos,  y  á  los  de  sus  Aldeas  y  tér- 
mino, de  excusarles  el  pago  de  todo  pecho  y  tributo,  salvo  yantar 
cuando  el  rey  viniese  á  ella,  y  moneda  forera.  Cuya  merced  con- 
cede en  premio  de  sus  buenos  servicios,  y  para  que  la  Villa  y  su 
término  estén  mejor  poblados,  por  el  tiempo  de  once  años,  de  los 
que  el  primero  es  para  cumplimiento  de  los  que  dispensó  el  rey 
D.  Fernando  su  padre.  Dado  en  Talavera  á  17  de  Noviembre  de 
la  era  1350  (año  1318). 

Núm.  8.  Traslado  autorizado  de  un  privilegio  del  rey  D.  Al- 
fonso XI,  y  de  la  reina  su  Abuela,  y  de  los  Infantes  sus  tíos  y 
tutores,  concediendo  varias  mercedes  á  cuantos  tengan  la  honra 
de  la  Caballería  que  moraren  en  Talavera,  y  las  mismas  exen- 
ciones y  franquezas  que  disfrutan  los  Caballeros  y  vecinos  de 
Toledo.  Dado  en  Talavera  á  17  de  Noviembre  de  Ja  era  1356 
(año  1318). 

P.  Núm.  9.  Privilegio,  ordenanzas  y  mandatos  de  la  reina 
Doña  María,  para  que  ni  en  Talavera  ni  en  su  tierra  se  derrame 
pecho  alguno  sin  que  medie  carta  suya;  para  la  administración 
desús  propios;  reuniones  del  Concejo,  y  otros  particulares.  Dados 
en  Talavera  á  15  de  Mayo  de  la  era  1372  (año  1334). 

P.  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Alfonso,  por  el  que 

confirma  la  Carta  en  que  Doña  María  su  mujer  dio  por  juro  de 
heredad  una  tienda  de  fierro  y  otra  de  harina,  en  Talavera,  á 
Doña  Teresa  Bargas,  ama  de  su  hijo  el  Infante  D.  Pedro.  Fechado 
en  Madrid  á  2  de  Mayo  de  la  era  1377  (año  1339). 

P.  Núm.  10.  Privilegio  de  la  Reina  Doña  María  confirmando 
el  del  rey  D.  Alfonso,  por  el  cual  hizo  merced  á  los  Caballeros 
(|ue  tuviesen  las  mayores  casas  pobladas  de  Talavera,  con  sus 
mujeres  é  hijos,  y  sus  caballos  y  armas,  de  que  no  pecharan  por 
las  heredades  que  poseyesen  en  otros  pueblos.  Madrid  15  de  No- 
viembre de  la  era  1377  (año  1339). 

P.  Núm.  11.  Privilegio  de  la  Reina  Doña  Maiía  haciendo 
merced  á  la  vilki  de  Talavera,  de  que  se  eximan  de  pechar  un 
físico,  un  cirujano,  un  frencro,  un  sillero,  un  toi'rero  y  un  alba- 
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ñil,  nombracks  por  su  Concejo.  En  Segovia  ú  18  de  Septiembre, 
era  1382  (afio  1344). 

P.  .,«^_^«.  Testimonio  (le  falta  el  final)  de  la  merced  del  Se- 
ñorío de  Viildepusa  por  el  rey  D.  Pedro,  á  favor  del  Notario  Ma- 
yor de  Toledo,  en  recompensa  de  sus  servicios  y  los  de  su  Abuela 
Doña  Teresa  Bar^^as,  ama  que  fué  del  Rey.  Eu  Toledo  á  2fj  de 
Mayo  de  la  era  13!)o  (año  1357). 

P.  Núm.  13.  Privilegio  del  rey  D.  Enrique,  confirmatorio  de 
los  que  habían  concedido  al  Concejo  de  Talavera,  el  rey  D.  Al- 
fonso su  padre  y  D.  Fernando  su  aljuelo.  Despachado  en  las  Cor- 
tes de  Toro  á  16  de  Septiembre  de  la  era  1409  [año  1371). 

Traslado  autorizado  del  privilegio  del  rey  D.  Juan, 

confirmando  todos  los  concedidos  por  sus  antecesores  al  Concejo 
de  Talavera.  Dado  en  las  Cortes  de  Burgos  á  10  de  Agosto  de  la 
era  Ull  (año  1379). 

P.  Núm.  17.  Confirmación  que  el  Cardenal  D.  Sancho  de 
Rojas  hizo  del  privilegio  y  sentencia  del  Rey  D.  Sancho,  sobre 
lus  muzárabes  y  castellanos  de  Talavera.  (Véase  el  núm,  i.)  En 
Madrid  12  de  Enero  del  año  1419. 

P.  Núm.  15.  Privilegio  del  rey  D.  Juan  confirmando  el  del 
rey  D.  Sancho,  por  el  cual  el  15  de  Mayo  de  la  era  1331  (año  1293) 
hizo  merced  á  la  villa  de  Talavera  de  la  propiedad  de  tres  dehesas, 
en  recompensa  del  montazgo  que  la  quitó  el  Rey  su  padre.  Dado 
en  Valladolid  á  4  de  Marzo  de  1-420.  Unida  á  él  se  halla  una  in- 
formación sobre  el  derecho  de  Martiniega  que  pagan  los  lugares 
á  Talavera. 

Núm.  16.  Copia  simple  de  los  privilegios  que  el  Rey  D.  Al- 
fonso X  concedió  á  Talavera  el  18  de  Marzo  de  la  era  1299  (año 
1261)  y  el  rey  D.  Juan  en  las  Cortes  de  Burgos  el  13  de  Agosto 
de  1379;  confirmados  también  por  D.  Enri(]ue  en  las  Cortes  de 
Madrid  el  15  de  Diciembre  del  año  de  J.  C.  1393. 

P.  Núm.  18.  Copia  testimoniada  de  la  Confirmación  que 
otorgó  el  rey  D.  Juan  al  privilegio  del  Rey  D.  Fernando,  que 
original  la  acompaña,  por  el  que  á  consecuencia  de  grandes  agra- 
vios que  se  causaron  en  Talavera  durante  el  tiempo  que  la  tuvo 
su  tío  el  Infante  D.  Enrique,  á  quien  se  la  dio  por  su  vida,  por 
haberse  puesto  en  ella  escribanos,  manda  que  en  lo  sucesivo  no 
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los  haya;  y  que  las  cartas  y  los  pleitos  se  escriban  por  vecinos  de 
la  villa  y  sus  hijos,  puestos  por  el  Goacejo,  quien  designará  los 
derechos  que  han  de  llevar.  Dado  en  Córdoba  el  postrero  día  de 
Agosto  de  la  era  1341  (año  1309),  y  confirmado  en  Valladolid  el 
4  de  Marzo  del  año  1420. 

-____-_»_  Privilegio  rodado  del  rey  D.  Juan,  en  que  se  inserta 
el  que  á  favor  de  los  Caballeros  de  Talavera  otorgó  el  Roy  D.  Al- 
fonso en  Sevilla  á  18  de  Marzo  de  la  era  1299  (año  1261)  ,  y  fué 
confirmado  por  los  Infantes,  los  reyes  de  Granada  y  de  Niebla, 
y  veinte  y  tres  Prelados.  Dado  en  Valladolid  á  4  de  Marzo  de  1420. 

.^—.^  Traslado  autorizado  de  un  privilegio  por  el  cual  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  confirman  al  con- 
vento de  Guadalupe  todos  los  que  anteriormente  le  habían  sido 
concedidos.  A  2  de  Mayo  de  1477. 

^___^  Real  facultad  de  los  Reyes  Católicos,  concediendo 
que  los  vecinos  de  Talavera  so  surtan  por  abastos,  de  pescados 
secos  y  mojados,  cera  y  sal.  Alcalá  25  de  Junio  de  1503. 

______  Carla  en  que  el  Rey  D.  Carlos  1.°  manifiesta  su  gra- 
titud á  la  villa  de  Talavera  por  sus  servicios  y  buen  comporta- 
miento durante  las  alteraciones  que  habían  turbado  el  reino;  la 
promete  su  protección,  y  manda  y  encarga  que  continúe  en  paz, 
sosiego  y  justicia,  en  tanto  que  durare  su  breve  ausencia.  Fir- 
mada en  Vormacia  á  18  de  Mayo  de  1521. 

Nüm.  20.  Real  facultad  para  que  el  Ayuntamiento  de  Tala- 
vera  pueda  tomar  contra  sus  propios  diez  mil  ducados,  con  des- 
lino á  la  compra  de  trigo  para  su  pósito.  Dada  en  El  Pardo  á  23 
de  ...  de  1590. 

Niím.  21.  Real  facultad  concedida  al  Ayuntamiento  de  Tala- 
vei'a  para  tomar  á  censo  un  cuento  de  mrs.  que  debía  á  la  Real 
Hacienda.  Madrid  3  de  Julio  de  1638. 

Núm.  22.  Privilegio  del  rey  D.  Felipe  IV  haciendo  merced  al 
Ayuntamiento  de  Talavera  de  la  escribanía  del  mismo,  por  la 
cantidad  de  cuatro  mil  ducados  con  que  por  vía  de  donativo  sir- 
vió á  S.  M. ,  y  dándole  facultad  de  nombrar  dos  personas  que  la 
sirvan,  aunque  no  sean  escribanos,  con  tal  que  merezcan  la  apro- 
bación del  Consejo.  Madrid  3  de  Julio  de  1638. 

La  Real  Cédula  de  S.  M.  haciendo  merced  al  Ayuntamiento  de 
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Talavcra  de  la  Reina  para  que  pueda  poner  dosel  y  se  le  dé  tra- 
tamiento do  Señoría,  por  la  cual  sirvió  al  Rey  con  seis  mil  y  seis- 
cientos ducados,  la  reclamó  y  fué  remitida  á  la  Intendencia  de 
Toledo  el  año  1853.  Su  fecha  es  del  año  1665. 


Reales  provisiones. 
Legajo  51. 

Nüm.  1.  Testimonio  de  la  Real  Provisión  de  los  Reyes  Cató- 
licos sobre  el  arreglo  del  precio  del  grano,  siendo  el  de  la  fanega 
de  trigo  ciento  diez  mrs.,  setenta  la  de  centeno,  y  la  de  cebada 
sesenta.  Año  1503. 

Real  provisión  de  los  Reyes  Católicos  en  que  se  in- 
serta otra  ganada  por  el  Concejo  contra  el  Monasterio  de  Jeróni- 
mos de  Talavera,  sobre  el  establecimiento  de  fábricas.  Dada  en 
Alcalá  de  Henares  12  de  Junio  de  1503. 

.^_^_^  Provisión  de  los  Reyes  Católicos  dando  el  arancel  de 
los  derechos  de  los  Jueces.  Año  de  1503. 

_______  Provisión  de  los  Reyes  Católicos  para  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  Jiménez  de  Cisneros  entregue  unos  papeles,  y  su 
notificación  en  Brihuega  9  de  Julio  de  1503. 

Nüm.  3.  Testimonio  de  la  Real  Provisión  para  disponer  todo 
lo  necesario  para  la  jornada  de  S.  M.  desde  Madrid  á  Guadalupe. 
Año  1560. 

Niím.  8.  Real  provisión  á  instancia  del  Concejo  de  Talavera 
para  que  los  Curas  y  demás  Eclesiásticos  de  ella  no  tengan  voto, 
ni  se  hallen  presentes  al  nombramiento  de  los  repartidores  de 
alcabalas.  Año  de  1609. 

Núm.  9.  Real  Provisión  para  que  el  Concejo  de  Talavera  no 
envíe  á  los  Jueces  de  Toledo,  sin  licencia  del  Consejo,  el  regalo 
y  presente  que  de  las  rentas  de  la  villa  se  les  hacía  por  Navidad. 
Año  de  1612. 

Núm.  17.  Real  Provisión  concediendo  al  Ayuntamiento  de 
Talavera  por  causa  de  la  escasez  de  la  cosecha  de  granos,  el  tomar 
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los  que  tuviesen  los  Eclesiásticos,  dejándoles  lo  necesario  para 
sus  familias,  y  la  mitad  de  los  diezmos,  cá  la  tasa.  Año  1630. 

Más  Provisiones  y  rendimientos  de  alcabalas ,  de  diferentes 
épocas. 


Sentencias  y  Provisiones  dé  los  Arzobispos 
de  Toledo. 

Legajo  52. 

P.  Niím.  1.  Provisión  del  Arzobispo  D.  Pedro  de  Luna  (1) 
confirmando  la  de  D.  Pedro  Tenorio  su  antecesor,  para  que  los 
Jueces  de  Talavera  conozcan  en  1  .*  instancia.  Dada  en  Toledo 
año  de  1414. 

Núm.  13.  Provisión  del  Arzobispo  D.  Alfonso  Carrillo  pura 
que  el  iVlguacil  mayor  de  Talavei'a  no  pusiese  tablero  de  juego 
de  dados  en  la  feria,  ni  se  permitiera  poner  á  nadie  en  ningún 
tiempo.  Dada  en  Dueñas  3  de  Diciembre  de  1471. 

Núm.  15.  Traslado  autorizado  de  la  Sentencia  del  Arzobispo 
Carrillo  determinando  los  pleitos  que  había  entre  Talavera  y  los 
Lugares  de  su  tierra,  dada  en  Segovia  á  28  de  Enero  de  1474;  y 
una  Real  provisión,  unida  á  ella,  disponiendo  su  cumplimiento, 
dada  en  la  Puebla  de  Guadalupe  á  23  de  Enero  de  1479. 

Núm.  37.  Provisión  del  Cardenal  Lifante  D.  Fernando  liti- 
gada por  el  Concejo  de  Talavera,  concediendo  que  en  dicha  villa 
se  pueda  comer,  en  sábado,  pescuezos  de  carnero  y  otras  reses. 
En  Toledo  á  29  de  Noviembre  de  1028. 

Núm.  23.  Traslado  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  Juez 
Comisionado  por  el  Arzobispo  D.  Francisco  Jiménez,  restituyendo 
í  Talavera  la  posesión  de  hacer  pesquisas  y  otras  cosas  en  los 
Lugares  de  su  tierra,  de  que  la  había  despojado  Juan  Bravo  tam- 
bién Juez  de  comisión.  Año  de  1501. 

______  Decreto  del  Cardenal  de  Astorga  reduciendo  á  qui- 


(1)    Murió  en  10  de  Septiembre  de  14H. 
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nienlos  reales  en  efectos  de  loza  de  los  Alfares  de  Talavera,  el 
agasajo  que  anualmente  hacía  su  Ayuntamiento  á  los  Arzobispos 
de  Toledo.  Firmado  en  Talavera  á  24  de  Abril  de  1676. 


Capitulaciones  con  los  Arzobispos. 

Legajo  53. 

P.  Núm.  1.  Cuaderno  de  las  capitulaciones  celebradas  el  15 
de  Octubre  de  1369  por  la  villa  de  Talavera  con  el  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Gómez  Manrique,  á  quien  la  reina  Doña  María  cedió 
el  Señorío  de  ella. 

Nüm.  2.  Copia  de  los  privilegios  de  Talavera  jurados  según 
fuero  por  el  Cardenal  Tenorio  en  Toledo  13  de  Julio  de  1378. 

Núm.  3.  Copia  de  la  confirmación  de  los  fueros  de  Talavera 
por  el  Cardenal  D.  Pedro  de  Luna. 

Núm.  4.  Posesión  que  tomó  de  la  villa  de  Talavera  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Juan  de  Cerezuela,  habiendo  antes  exhibido 
las  bulas  de  su  Santidad  el  Papa  Eugenio  4.°,  y  una  provisión  del 
rey  D.  Juan,  y  hecho  el  juramento  de  conservar  á  la  villa  sus 
fueros  y  privilegios,  como  lo  habían  hecho  los  Arzobispos  ante- 
riores. Año  de  1435. 

Alistamientos. 

Legajo  54. 

Núm.  1.  Expediente  sobre  el  apronto  de  cuatrocientos  peones 
ballesteros  con  que  debió  contribuir  la  villa  de  Talavera  y  su 
Partido  para  la  guerra  con  Perpiñán.  Año  1495. 

.^-__—  Traslado  autorizado  de  una  noticia  en  que  individual 
y  detalladamente  se  expresan  los  hombres  que  armó  Talavera 
para  la  guerra  de  Gran^ida,  á  que  concurrieron  con  su  Capitán 
Juan  Rojas;  las  armas  que  se  facilitaron  á  cada  uno;  dónde  se 
compraron,  y  el  coste  que  tuvieron;  cuya  noticia  se  mandó  for- 
mar por  Real  cédula  para  el  abono  de  lo  suministrado,  que  parece 
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ascender  á  ciento  sesenta  y  tres  mil  y  trece  mrs.  Hecha  en  Tala- 
vera  á  18  de  Febrero  del  año  60. 

Núm.  2.  Expediente  de  alistamiento  de  cuatrocientos  peones 
con  que  contribuyó  la  villa  de  Talavera  y  su  tierra  para  la  gue- 
rra contra  Francia.  Año  1512. 

Núm.  3.  Expediente  á  virtud  de  Real  orden  sobre  la  presen- 
tación de  los  Caballeros  de  las  Órdenes  militares  que  residían  en 
Talavera ,  para  el  reemplazo  de  la  Caballería  de  las  mismas.  Año 
de  1642. 

Pleito  sobre  la  Vicaría. 

Legajo  60. 

Núm.  1.  Testimonio  de  la  ejecutoria  del  pleito  que  siguió  el 
Ayuntamiento  de  Talavera  con  la  Dignidad  Arzobispal  de  Toledo, 
ante  el  Nuncio  de  Su  Santidad  sobre  que  fuese  general  la  Vicaría 
de  la  misma,  habiendo  sido  amparado  por  el  remedio  sumarísimo 
en  la  posesión  en  que  de  ello  estaba.  Año  1624. 


Ejecutorias  ganadas  por  Talavera. 

Legajo  62. 

Núm.  1.  Traslado  autorizado  de  una  carta  ejecutoria  del  pleito 
que  se  siguió  entre  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Fiscal  de  S.  M., 
sobre  varios  impuestos  creados  ó  aumentados  por  dicho  Prelado, 
de  Talavera,  y  por  el  Corregidor  y  Alguacil  mayor  de  la  misma. 
Dada  en  Salamanca  á  24  de  Enero  de  1506. 


Autos  y  expedientes  sobre  diversos  asuntos. 

Legajo  63. 

Núm.  1.     Traslado  autorizado  de  los  autos  y  Cédula  Real  por 
la  que  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  declaran 
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incorporada  á  la  Corona  la  villa  de  Talayera,  á  consecuencia  de 
los  malos  servicios  que  les  había  hecho  el  Arzobispo  de  Toledo 
D.  Alfonso  Carrillo  prometiendo  su  fe  y  palabra  Real  de  no  de- 
volvérsela nunca,  aunque  alcanzara  su  gracia.  En  Sevilla  á  17  de 
Septiembre  de  1478. 

En  la  cubierta  de  este  documento  hay  una  nota  en  que,  con 
referencia  al  libro  de  acuerdos  del  año  1479  (que  no  existe),  dice 
que  el  23  de  Enero  volvió  á  tomar  posesión  de  Talavera  el  men- 
cionado Arzobispo. 

Expedientes  de  población. 

Legajo  43. 

Nüm.  1.  Testimonio  de  la  licencia  que  dio  el  Ayuntamiento 
de  Talavera  para  poblar  la  parroquia  de  Almofrague.  Año  de  149o. 

Núm,  2.  Testimonio  de  la  licencia  para  poblar  el  Lugar  de 
S.  Bartolomé.  Año  de  152G. 

Núm.  3.  Testimonio  de  la  licencia  para  poblar  el  Lugar  de 
Santa  Cruz  de  Villarejo.  Año  1512. 

Núm.  4,  Expediente  que  acredita  la  segregación  de  la  Alque- 
ría de  la  Nava  de  Vicomalillo,,del  Lugar  de  Sevilleja,  y  su  erec- 
ción en  Aldea.  Año  de  1787, 

— — __  Noticias  sobre  el  expediente  de  segregación  de  la  Al- 
quería de  Robledo  del  Mazo,  del  Lugar  de  Sevilleja,  y  su  erec- 
ción en  Aldea  con  agregación  de  las  Alquerías  de  las  Onfrías,  Pie- 
dra-escrita y  Naval  Toril.  Año  de  1789. 

Núm.  6.  Expediente  sobre  repoblación  del  Lugar  de  Villa- 
nueva  del  Orcajo.  Año  de  1790. 

Núm.  7.  Expediente  sobre  repoblación  del  Lugar  de  Sania 
Cruz  de  la  Jara.  Año  de  1815. 

Ordenanzas. 

Legajo  45. 
Varios  cuadernos  de  las  Ordenanzas  que  desde  el  año  1508  se 
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han  hecho  por  los  Ayuíitamienlos  de  Talavera  sobre  diferentes 
asuntos. 


Documentos  pertenecientes  á  la  compra  de  la 
jurisdicción. 

Legajo  47. 

Nüm.  1.  Testimonio  de  la  Real  Cédula  por  la  que  se  concedió 
facultad  al  Ayuntamiento  de  Talavera  para  poder  vender  varios 
censos  pertenecientes  á  sus  propios,  á  fin  de  pagar  á  S.  M.  el  im- 
porte de  la  compra  de  la  jurisdicción.  Año  de  1587. 

Núm.  3.  Traslado  simple  de  la  Real  Cédula  haciendo  merced 
á  Talavera  de  que  jamás  se  desmembren  de  su  jurisdicción  los 
lugares  de  su  tierra,  y  para  que  estos  repartiesen  diez  mil  duca- 
dos y  la  sirvieran  con  ellos,  para  parte  del  pago  de  los  ciento  y 
ochenta  mil  que  tenía  que  dar  á  S.  M.  por  dicha  merced.  Año  1587. 


Varios  documentos. 

Legajo  04. 

Nüm.  1.  Testimonio  de  varios  documentos  de  este  Archivo 
que  acreditan  el  privilegio  concedido  á  Talavera  de  tener  dos  Al- 
caldes ordinarios. 

Núm.  4.  Cuaderno  de  varios  documentos  que  acreditan  el 
permiso  concedido  al  Ayuntamiento  de  Talavera  para  continuar 
celebrando  las  antiguas  fiestas  llamadas  Mondas. 

Núm.  5.  Carta  de  hermandad  entre  los  Concejos  de  Talavera 
y  Plasencia ,  por  la  que  hicieron  amistad  firme  y  estable  contra 
el  de  Ávila  y  cuantos  fueren  en  su  ayuda.  Otorgada  el  3  de  No- 
viembre de  la  era  1286  (año  1248). 

P.  Núm.  7.  Carta  de  vecindad  dada  por  el  Ayuntamiento  de 
Talavera  al  Monasterio  de  Guadalupe.  Año  de  1446. 

— — __  Escritura  (muy  deteriorada  y  sin  el  encabezamiento) 
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-del  tríbulo  que  ciertos  pueblos  del  valle  de  Ibor  se  obligaron  ú 
pagar  áTalavera:  del  año  1418. 

P.  i_— _  Concordia  entre  Talavera  y  Escalona  sobre  sus 
términos,  aprobada  y  firmada  por  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el 
Condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  el  año  1433. 

P.  Núm,  6.  Señalamiento  por  el  Concejo  de  Talavera  de  unos 
abrevaderos  para  los  ganados  del  Orcajo.  19  de  Mayo  do  1434. 

Núm.  11.  Arancel  para  la  Justicia,  Escribanos  y  demás  Mi- 
iiistros  de  Talavera,  dado  por  el  Arzobispo  de  Toledo  De  Croy. 
Año  de  1521. 

P.  .^^^_—  Posesión  que  recobró  Talavera  mediante  concierto 
con  Plasencia,  de  varios  términos  y  montes.  Año  1445. 

Núm.  12.  Carta  de  los  Reyes  Católicos,  á  Talavera,  sobre  los 
derecbos  que  ban  de  pagar  los  Regidores,  Jurados  y  Escribanos, 
cuando  ei  Ayuntamiento  los  reciba  al  uso  de  sus  oficios.  Alcalá 
de  Henares  11  de  Julio  de  1503. 

P.  _— — _  Carta  del  rey  D.  Enrique  al  Concejo  de  Talavera, 
nombrando,  á  propuesta  suya,  Escribano  público  á  Juan  Díaz. 


Libros  de  acuerdos. 

Existe  una  colección,  aunque  muy  incompleta,  de  libros  de 
-acuerdos,  desde  el  año  1450. 


Documentos   correspondientes  á  la    Santa 
Hermandad. 

También  han  sido  reconocidos  los  documentos  que  se  conser- 
Tan  en  el  mencionado  Archivo  de  Talavera,  procedentes  de  su 
Santa  Hermandad  Real  y  Vieja,  y  entresacados  como  más  impor- 
tantes ó  curiosos  los  que  siguen: 

Concordia  entre  los  vecinos  de  Toledo  y  de  Talavera,  en  que 
hacen  hermandad  entre  sí  para  el  mejor  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  y  perseguir  y  echar  de  los  montes  á  una  mala  gente  que 
llamaban  golfines,  y  sus  encubridores,  para  lo  cual  forman  dife- 
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rentes  ordenanzas  en  la  Aliseda  de  Estena,  en  donde  para  el  efecto 
se  reunieron  el  domingo  13  de  Noviembre  de  1338  de  la  era  (año 
1300). 

Privilegio  del  rey  D.  Fernando,  á  quien  acudieron  los  de  To- 
ledo, Talavera  y  Ciudad-Real,  manifestándole  que  habían  hecho 
hermandad  para  correr  y  matar  los  golfines,  por  el  que  les  con- 
cede que  se  les  dé  favor  y  ayuda,  y  vianda  por  su  dinero:  y 
todos  los  baquerizos  y  pastores  de  sus  reinos  una  asadura  anual 
de  cada  hato.  Dado  en  Toledo  á  25  de  Septiembre  de  la  era  1341 
(año  1303). 

Confirmación  del  rey  D.  Fernando  de  un  privilegio  por  el  cual 
eximió  á  los  Cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  del  pago  de 
portazgos;  fechado  en  Toledo  á  12  de  Abril  de  la  era  1347;  y  otra 
confirmación  de  todas  las  mercedes  anteriormente  concedidas. 
Dada  en  Toledo  á  23  de  Julio  de  la  era  1350  (año  1312). 

Traslado  de  un  privilegio  del  rey  D.  Alfonso  estando  en  tuton';v 
de  la  reina  Doña  María,  su  abuela,  y  de  los  Infantes  sus  tíos, 
en  que  confirma  á  las  tres  hermandades  que  entonces  eran  una, 
los  privilegios  que  inserta:  y  manda  que  nombren  dos  Alcaldes, 
y  que  cobren  el  derecho  de  asadura.  En  Burgos  3  de  Octubre  de 
la  era  1353  (año  1315). 

P.  Carta  de  la  reina  Doña  María,  madre  del  rey  D.  Pedro, 
mandando  al  Concejo  de  Talavera  que  guarde  los  fueros  de  su 
Santa  Hermandad.  Dada  en  Toledo  á  15  de  Junio  de  la  era  1369 
(año  1331). 

P.  Confirmación  de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  por 
el  rey  D.  Juan,  en  Burgos  á  1."  de  Octubre  de  la  era  1417;  en  que 
inserta  otra  que  concedió  su  padre  D.  Enrique  en  las  Cortes  de 
Toro,  á  12  de  Septiembre  de  la  era  1409  (año  1371). 

Traslado  autorizado  de  una  Cédula  del  rey  D.  Juan,  eximiendo 
á  los  ministros  de  las  tres  hermandades  de  ir  á  la  guerra,  llevar 
galeotes  y  otros  servicios.  Dada  en  Madrigal  á  2  de  Agosto  del 
año  1443. 

P.  Confirmación  de  los  privilegios  de  la  Sania  Hermandad 
vieja  de  Talavera,  por  el  rey  D.  Enrique,  en  las  Cortes  de  Madrid 
á  lo  de  Diciembre  del  año  1393. 

P.  Privilegio  del  rey  D.  Juan  confirmatorio  de  todos  los  que 
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finteriormenle  habían  sido  concedidos  á  la  Santa  Hermandad. 
Yalladolid  20  de  Marzo  del  año  1420. 

Privilegio  del  rey  D.  Enrique  fechado  en  Badajoz  el  2  de  Abril 
■de  1450,  en  que  confirma  los  que  concedió  á  la  Hermandad  de 
Talayera  el  rey  su  padre  en  Roa  á  10  de  Diciembre  de  1425:  y  la 
confirmación  que  éste  había  dado  en  Fuente  Salida  á  1 ."  de  Marzo 
-de  1423,  á  los  que  otorgó  su  madre,  como  tutora  suya  y  Regenta 
del  Reino,  mandando  que  las  Justicias  del  reino  consintiesen  á 
las  tres  Hermandades  viejas  de  Castilla  prender  á  todos  cuantos 
cometieran  excesos  ó  maleficios.  En  Valladolid  á  26  de  Febrero 
de  1417. 

Cédula  del  rey  D.  Enrique  librada  á  pedimento  de  la  Santa 
Hermandad  vieja  de  Talavera,  y  á  instancia  del  Arzobispo  Carri- 
llo, en  que  manda  que  se  anote  en  los  libros  de  los  Escusados  la 
exención  que  tienen  los  Cuadrilleros  y  Colmeneros  del  pago  de 
las  monedas.  En  Arévalo  á  28  de  Enero  de  1468. 

P.  Ejecutoria  ganada  por  el  Cabildo  de  la  Santa  Hermandad 
contra  el  arrendador  del  tributo  de  las  diez  y  ocho  monedas.  Año 
-de  1471. 

P.  Traslado  autorizado  del  privilegio  de  los  Reyes  Católicos, 
•eximiendo  de  tributos  y  monedas  á  los  Cuadrilleros  y  Colmene- 
ros de  la  Santa  Hermandad.  Despachado  en  Sevilla  á  12  de  Fe- 
brero de  1478,  y  refrendado  por  Diego  de  Builrago,  Notario  del 
reino  de  Toledo. 

Copia  autorizada  de  una  Real  Cédula  de  los  Reyes  Católicos, 
en  que  mandan  al  Corregidor  de  Talavera  que  deje  expedita  su 
acción  á  los  Alcaldes  y  ministros  de  su  Santa  Hermandad.  Dada 
en  Medina  del  Campo  á  7  de  Junio  de  1494. 

Cédula  délos  Reyes  Católicos  confirmatoria  de  los  privilegios 
de  la  Santa  Hermandad.  Madrid  28  de  Febrero  de  1495. 

Cuaderno  que  contiene  un  privilegio  del  rey  D.  Carlos  1.°, 
librado  en  Madrid  á  27  de  Julio  de  1528,  en  que  se  inserta  y  con- 
firma la  Cédula  de  la  Reina  Doña  Isabel,  su  mujer,  Gobernadora 
del  Reino  durante  su  ausencia,  por  la  que  confirmó  todas  las 
mercedes  y  exenciones  que  disfrutaba  la  Santa  Hermandad  vieja 
de  los  yermos  y  montes  de  Talavera.  En  Madrid  á  18  do  Julio 
de  1528. 
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Real  carta  ejecutoria  litigada  por  el  Cabildo  de  la  Santa  Her- 
mandad de  Talayera  contra  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  en  que  se  mandó  que  en  dicha  villa  y  su  término 
puedan  entrar  sus  individuos  en  persecución  de  delincuentes  que 
hubiesen  hollado  su  terreno,  según  lo  tienen  concedido  en  el  Pri- 
vilegio presentado.  En  Granada  á  19  de  Septiembre  de  1549. 

Cuaderno  de  las  Juntas  celebradas  por  las  Hermandades  de 
Toledo  y  Talayera  que  empezaron  con  la  del  domingo  13  de  No- 
viembre de  la  era  1338  (cuya  acta  ha  desaparecido),  y  concluye- 
ron el  año  1532. 

Aunque  son  muchos  los  documentos  de  la  Santa  Hermandad 
que  se  han  extraviado,  á  juzgar  por  un  inventario  que  se  ha  visto 
del  año  1696,  existen  aún  otros  muchos  cuadernos  de  acuerdos, 
cuentas,  cabildos,  expedientes,  visitas,  pleitos,  mandamientos, 
ordenanzas  y  cartas,  de  las  cuales  las  más  notables  son: 

Una  de  la  Justicia  y  Regimiento  de  Talavera  para  que  los  Al- 
caldes de  la  Santa  Hermandad  pusieran  Cuadrilleros  que  guar- 
dasen la  tierra,  con  prevención  de  pena  al  que  no  lo  aceptara.  Es 
el  documento  más  antiguo,  correspondiente  á  la  Hermandad,  por 
estar  fechado  el  27  de  Junio  de  la  era  1338  (año  1300). 

Otra  carta  de  D.  Alvaro  de  Luna,  Conde  de  San  Esteban^  en 
que  pide  al  Cabildo  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Talavera  le 
envíe  80  ballesteros,  «que  sean  los  más  escogidos  y  mejores  que 
se  puedan  haber» ,  á  la  Puebla  de  Alcocer,  adonde  va  á  negocios 
que  interesan  al  servicio  del  Rey.  Firmada  el  8  de  Octubre  del 
año  1429. 

Y  otra  de  la  Hermandad  de  Ciudad-Real  en  que  so  inserta  otra 
que  la  escribió  la  de  Toledo  para  que  se  difiera  la  Junia  que  debió 
celebrarse  el  año  1441,  por  causa  de  una  epidemia. 

Copia  simple  del  cuaderno  mandado  dar  á  Talavera  do  los  or- 
denamientos por  el  rey  D.  Fernando  en  las  Cortes  que  hizo  en 
Valladolid  el  año  de  la  era  1350  (de  J.  C.  1312),  en  que  confirmó 
todos  los  privilegios  concedidos  por  los  Reyes  sus  antepasados^ 
y  en  particular  los  que  había  dado  en  las  Cortes  precedentes  de 
Yalladolid,  Burgos  y  Madrid. 

Cosida  entre  ella,  y  formando  los  folios  8  y  9,  hay  otra 

Copia  simple  del  privilegio  que  dio  el  rey  D.  Fernando,  en  Pa- 
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lencia,  á  pedimento  de  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro  y  otros 
Caballeros,  el  año  de  la  era  1349  (1311  de  J.  C). 

Principia  con  la  fórmula  de  «sepan  cuantos»,  etc.,  y  declara 
que  porque  el  Infante  D.  Juan,  tío  del  Rey  é  hijo  del  muy  noble 
rey  D.  Alfonso,  señor  de  Vizcaya,  y  Adelantado  mayor  en  la 
frontera;  el  Infante  D.  Pedro,  hermano  del  Rey,  ó  hijo  del  muy 
noble  rey  D.  Sancho;  D.  Juan  Muñoz;  D.  Lope,  hijo  de  D.  Diego; 
D.  Alfonso,  hijo  del  Infante  de  Molina;  D.  Fernando  Ruíz,  Señor 
de  Saldaña;  Rodrigo  Álvarez,  hijo  de  D.  Peri  Álvarez;  García 
Ruíz  de  Villamayor;  Lope  de  Mendoza;  Rui  Gil  de  Villalobos,  y 
Juan  Pérez  de  Castañeda,  por  sí  y  por  los  demás  Ricoshombres 
é  Hijosdalgo,  han  pedido  al  Rey  por  merced  que  les  guarde  y 
haga  guardar  los  fueros  y  privilegios  en  esta  carta,  que  con  el 
Rey  pusieron,  escritos.  =  Que  en  adehinte  no  tomen  yantares  en 
los  realengos  ni  abadengos  de  los  Señoríos  del  Rey,  ni  en  los  so- 
lariegos de  los  Hijosdalgo;  ni  pidan,  ni  cojan  nada  de  ellos,  salvo 
que  tomen  y  se  sirvan  do  las  dehesas  según  fuero. — Que  no  anden 
Merinos  en  la  tierra;  que  no...  ¿hagan?  en  las  casas  del  Rey  Es- 
cudero, ni  peón  lancero,  sino  el  Juez  del  lugar  donde  estuviere 
la  casa. — Que  estas  sean  seguras,  y  que  ninguno  las  tome  por 
fuerza,  ni  las  derribe,  ni  en  ellas  les  haga  ningún  mal  ni  daño, 
salvo  demandarlo  por  derecho;  y  si  alguno  de  otro  modo  obrare, 
que  se  haga  según  el  fuero  manda. — Que  si  algún  castillo  ó  casa 
fuerte,  fabricado  después  que  murió  el  rey  D.  Sancho,  resultase 
no  estar  en  Señorío  del  que  lo  labró,  que  sea  luego  derribado  y 
devueka  á  su  dueño  la  heredad;  y  si  fuese  suya,  que  se  libre  por 
derecho. — Que  ninguno  dé  ganancia;  que  no  haya  behetría;  que 
ningún  Merino  del  Rey  coma  sino  por  su  dinero,  así  como  es  de 
fuero,  en  las  behetrías,  ni  en  los  solariegos  de  los  Hijosdalgo. 
— Que  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro  no  tomen  yantares  en  la 
tierra  del  Rey,  más  veces  ni  en  mayor  cantidad  que  la  que  les 
está  designada. —  Recomienda  que  se  trate  á  todos  con  justicia; 
y  después  de  las  ratificaciones  de  los  Magnates  y  Caballeros  pre- 
dtíidos,  concluye:  «e  Yo  el  sobredicho  Rey  D.  Fernando  e  pongo 
de  complir  e  tener  e  guardar  todas  estas  cosas  que  sobre  dichas 
son  cada  una  dellas  según  dicho  es  e  de  no  ir  contra  ello  de  aquí 
adelante  en  ninguna  manera  e  de  esto  mandamos  facer  siete  car- 
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tas  en  un  tenor  tal  la  una  como  la  otra,  e  una  que  tengo  Yo  el 
sobre-dicho  Rey  sellada  con  vuestros  sellos  e  las  otras  que  las  ten- 
gades  vos  los  sobre-dichos  selladas  con  mi  sello.  Dada  en  Falen- 
cia veinte  e  ocho  días  de  Octubre  era  de  mil  e  trescientos  e  cua- 
renta e  nueve  años.» 

Tal  es  la  relación  de  documentos  que,  en  virtud  de  las  causas 
en  el  principio  apuntadas,  se  somete  á  la  sabia  Corporación,  que 
tanto  honra  á  quien  comisiona. 

Talayera  de  la  Reina,  26  de  Octubre  de  1859. 

Luis  Jiménez  de  la  Llave. 


V. 

VL\JE  ERUDITO  Á  BARBASTRO,  BARCELONA,  GERONA  Y  VICH. 

Tres  eran  los  puntos  adonde  debía  dirigirme  en  el  viaje  que 
he  emprendido  en  el  verano  próximo  pasado,  y  de  lo  hecho  en 
ellos  daré  cuenta  á  la  Academia  con  suma  brevedad  para  no  dis- 
traer su  atención  de  las  importantes  tareas  á  que  se  dedica  con 
plausible  ahinco. 

El  primer  punto  era  la  ciudad  de  Barbaslro,  de  cuya  santa 
iglesia  debe  tratar  el  tomo  xlviii  de  la  España  Sagrada.  Como  lo 
ha  hecho  recientemente  el  P.  Huesca  en  el  tomo  ix  del  Teatro  de 
las  iglesias  de  Aragón,  sólo  había  necesidad  de  pedir  allí  noticias 
para  rectificar  las  equivocaciones  en  que  pudiese  haber  incurrido 
y  para  continuar  la  historia  hasta  nuestros  días.  Era  difunto  tres 
años  hacía  el  Canónigo  D.  Pedro  Peralta,  Correspondiente  de  la 
Academia,  sin  embargo  de  suponerle  vivo  lodos  los  años  la  Guia 
de  forasteros,  y  de  haber  yo  dicho  lo  contrario  en  el  anterior  des- 
pués del  otro  viaje.  En  vista  de  esto  supliqué  al  Excmo.  Sr.  Obispo 
se  sirviese  designarme  un  individuo  del  Cabildo  ú  quien  pudiese 
dirigirme  para  desempeñar  mi  comisión,  y  se  sirvió  encaminar- 
me á  su  Provisor  D.  Ramón  de  Otlo  y  Falceto,  Canónigo  Docto- 
ral. A  este  prebendado  y  á  todo  el  Cabildo  debí  que  me  pusiesen 
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de  manifiesto  en  la  sala  capitular  los  libros  de  actas,  me  comuni- 
casen las  noticias  que  creyeron  oportunas,  satisficiesen  á  las  pre- 
guntas que  me  lomé  la  li])ertad  de  hacerles,  y  me  permitiesen 
sacar  los  apuntes  necesarios.  Encontré  con  sentimiento  (¡ue  no 
existe  mapa  del  obispado,  ni  aun  manuscrito,  lo  que  exige  la  ne- 
cesidad de  publicarle,  como  me  suplicó  el  Sr.  Obispo,  ofrecién- 
dose á  facilitar  todos  los  datos  oportunos.  Regresado  yo  á  esta 
corte,  be  emprendido  ia  correspondencia  indispensable  con  el 
mencionado  Canónigo  Doctoral  para  dar  principio  á  mis  tareas, 
y  el  Sr.  Obispo  me  ha  puesto  en  relaciones  con  los  Presidentes 
de  las  Colegiatas  sitas  dentro  de  la  diócesis,  á  los  cuales  no  he 
empezado  á  escribir  todavía. 

El  segundo  punto  donde  yo  debía  recoger  materiales  para  el 
expresado  tomo  xlviii  era  la  ciudad  de  Barcelona,  donde  el  riquí- 
simo y  bien  ordenado  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  los  sumi- 
nistró bien  abundantes  y  curiosos  para  el  tomo  anterior  el  año 
pasado.  El  actual  Archivero  D.  Manuel  de  Bofarull,  con  el  mismo 
interés  que  hasta  entonces  lo  había  hecho  su  digno  padre  y  ante- 
cesor D.  Próspero,  me  franqueó  todos  los  índices  y  me  puso  en 
la  mano  los  documentos  que  llamaron  mi  atención.  Me  dio  copia 
de  los  que  escogí,  y  se  quedó  con  la  nota  de  los  que  se  habían  de 
seguir  copiando  para  írmelos  remitiendo. 

El  tercer  punto  adonde  yo  debía  acudir  era  la  santa  iglesia  de 
Gerona,  en  cuyo  Archivo  un  códice  escrito  á  mediados  del  siglo  xv 
ofrece,  entre  otras  curiosidades,  un  Concilio  inédito,  y  lo  que  es 
más  desconocido,  celebrado  en  1424.  Se  hace  mención  de  él  en  el 
lomo  xLvii;  pero  con  arreglo  á  los  apuntes  que  conservamos  del 
maestro  Canal,  se  decía  haberse  tenido  en  Tortosa;  mas  al  reco- 
nocer el  expresado  códice,  cuyo  nombre  es  de  jEh  Calzada,  resultó 
que  se  había  celebrado  en  Tarragona.  Para  quitar  esta  errata  tan 
notable  se  han  reimpreso  á  mi  vuelta  á  Madrid  dos  hojas  del 
tomo  XLvii.  En  este  se  promete  también  publicar  en  el  siguiente 
el  expresado  Concilio,  si  el  volumen  del  lomo  lo  permite,  como  lo 
espero,  y  ese  ei-a  el  objeto  de  ir  á  reconocerle.  Resultó  del  exa- 
men que  era  sumamente  curioso  y  niuy  digno  de  ver  la  luz  pú- 
blica; pero  tiene  IHO  folios,  y  de  letra  muy  perversa.  Se  necesi- 
taba tiempo  para  copiarle,,  y  no  me  daba  el  suficiente  para  ha- 
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cerlo  la  escasa  licencia  que  yo  llevaba.  Pero  aproveché  el  que 
allí  estuve  para  copiar  documentos  que  el  Sr.  Villanueva  había 
sacado  para  insertar  en  su  Viaje  literario  y  se  habían  perdido  por 
las  vicisitudes  de  los  tiempos.  No  puedo  encarecer  bastante  las 
atenciones  que  debí  al  limo.  Cabildo,  pero  sobre  lodo  á  su  respe- 
table Presidente,  D.  Martín  Matate,  Correspondiente  déla  Aca- 
demia, ya  septuagenario  y  casi  falto  de  la  vista,  pero  persona  de 
mucha  instrucción  y  de  muy  agradable  trato.  El  Excmo.  Sr.  Obis- 
po se  ofreció  también  á  cooperar  por  su  parte  al  buen  éxito  de  mi 
ida  á  Gerona,  mas  no  hubo  necesidad  de  molestar  su  atención. 
El  Canónigo  Matute,  encargado  de  buscar  un  sujeto  que  sacase 
copia  del  mencionado  Concilio,  me  ha  escrito  después  de  mi 
vuelta  á  Madrid  que  le  hay  á  propósito  para  ello,-  pero  que  la 
copia  podría  costar  700  reales,  peco  más  ó  menos. 

Ala  ciudad  de  Yich  me  condujo,  no  mi  comisión,  sino  el  deseca 
de  complacer  al  limo.  Sr.  Obispo  que  lo  deseaba;  pero  esta  visita 
ha  sido  provechosa  á  la  Academia.  Porque  reconociendo  la  biblio- 
teca de  la  santa  iglesia  hallé  un  ejemplar  del  Tractatus  soni  emissi^ 
es  decir,  del  somatén,  escrito  por  Jaime  Callicio  ó  Callis,  impresa 
en  el  siglo  xv,  sin  nota  de  año  ni  lugar.  Le  reconocí  despacio  y 
lomé  todas  sus  señas  para  dar  noticia  de  este  ejemplar,  pues  no 
hemos  hallado  otro  en  esta  corte,  en  la  Advertencia  al  tomo  xí 
del  Viaje  literario^  donde  se  ha  reimpreso  con  ese  motivo  media 
pliego.  En  una  de  las  cartas  de  este  tomo  hablaba  el  Sr.  Villa- 
nueva  del  susodicho  opúsculo  como  de  obra  importante,  pero  su- 
poniéndola inédita,  lo  que  también  supuso  Torres  Amat  en  su 
Biblioteca  de  escritores  catalanes.  Era  indispensable,  por  lo  tanto^ 
rectificar  esta  equivocación  en  beneficio  del  público.  También 
aproveché  la  ocasión  de  haber  ido  á  Vich  para  tomar  una  razón 
puntual  de  los  documentos  publicados  por  el  difunto  Correspon- 
diente D.  Jaime  RipoU,  con  presencia  del  ejemplar  encuadernada 
que  dejó  á  su  muerte.  Resulla,  pues,  que  la  Academia  los  posee 
todos,  á  excepción  de  un  folleto  de  corto  interés,  que  me  encarga 
de  reclamar  y  recoger  si  se  liega  á  encontrar. 

Á  esto  se  reduce  lo  que  puede  interesar  á  la  Academia  acerca 
de  mi  viaje;  pero  en  último  resultado  no  puedo  menos  de  llamar 
su  atención  hacia  tres  puntos  muy  importantes,  que  son  los  si- 
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guientes:  1.°  La  conveniencia,  ó  más  bien  la  necesidad,  de  publi- 
car el  mapa  del  obispado  de  Barbaslro  cu  el  lomo  xlvih  de  la 
España  Sagrada.  2.°  La  de  sacar  copia  del  Concilio  celebrado  en 
Tarragona  para  publicarle  en  el  expresado  tomo,  ó  bien  en  la  co- 
lección de  documentos  inéditos  que  prepara  la  Academia.  Y  3."  La 
de  mostrar  su  agradecimiento  al  Canónigo  Matute  regalándole 
un  ejemplar  de  los  tomos  últimos  del  Viaje  literario  que  tratan 
de  la  santa  iglesia  de  Gerona.  Me  mueve  á  hacer  esta  súplica  el 
haber  visto  en  su  Archivo  custodiados  con  estimación  dos  ejem- 
plares de  cada  uno  de  los  tres  tomos  de  la  España  Sagrada  que 
tratan  de  aquella  iglesia,  regalados  por  el  maestro  Canal,  agra- 
decido á  las  atenciones  que  de  su  C¿ibildo  había  recibido,  y  el  re- 
ferir el  Sr.  Villanueva  en  el  tomo  xii  las  extraordinarias  que  le 
debía  cuando  visitó  aquel  Archivo  en  el  año  1805  ,  poco  más  ó 
menos,  en  que  le  ayudó  y  sirvió  mucho  el  mencionado  D.  Martín 
Matute,  recién  nombrado  canónigo  de  Gerona. 
La  Academia  obrará  con  su  acierto  acostumbrado. 

Madrid,  21  de  Octubre  de  1850. 

Pedro  Sáinz  de  Baranda. 


VL 

CONTINUACIÓN  DE  LA  ESPAÑA  SAGRADA  EN  1861. 

La  Comisión  encargada  de  proponer  lo  conducente  á  fin  de 
continuar  la  España  Sagrada,  después  de  meditar  detenidamente 
sobre  este  importante  punto,  tiene  el  honor  de  someter  su  dicta- 
men al  superior  juicio  de  la  Academia. 

Grandioso  era  el  plan  del  maestro  Flórez  al  emprender  esa 
publicación  monumental;  pues  abarcaba,  no  solamente  la  Penín- 
sula Ibérica,  sino  también  todas  las  posesiones  que  rigió  el  cetro 
de  Castilla,  aun  en  las  dilatadas  regiones  del  Nuevo  Mundo. 
Y  todavía,  para  el  caso  de  realizar  este  vastísimo  programa. 
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había  proyectado  el  docto  religioso  otra  obra,  seguramente  del 
mayor  interés,  á  saber:  una  historia  razonada  de  la  disciplina  de 
nuestra  Iglesia,  que  fuese  la  síntesis  de  la  España  Sagrada  en 
esa  materia  transcendental.  ¡Noble  ambición  de  ciencia  y  de 
enseñanza,  que  no  había  de  verse  satisfecha  en  los  días  del  ilus- 
tre Flórez!  ¡Colosal  y  patriótico  pensamiento,  que  sólo  el  hecho 
de  concebir  y  plantear  engrandece  sobremanera  á  su  autor,  y 
honra  su  nombre  y  le  inmortaliza! 

Los  29  tomos  que  para  la  España  Sagrada  escribió  el  maestro 
Flórez  ofrecen  á  la  verdad  defectos,  como  los  presentan  cu  gene- 
ral las  obras  humanas;  defectos,  hijos  en  parte  de  la  magnitud 
de  su  plan  y  de  la  escasez  de  recursos  que  experimentaba,  á  pesar 
de  la  protección  que  le  dispensó  el  Gobierno,  y  en  parte  asimismo 
de  su  anhelo  por  historiar  el  mayor  número  de  iglesias  posible. 
Sin  embargo,  no  cabe  negar  que  aquel  varón  insigne  nos  ha 
legado  altos  ejemplos  en  su  ansia  por  dar  á  conocer  los  monu- 
mentos venerandos  de  nuestras  glorias,  así  en  lo  religioso  como 
€n  lo  civil  y  político,  y  por  depurar  los  anales  patrios  de  las  fal- 
sedades con  que  los  habían  desfigurado  los  fingidos  cronicones; 
en  sus  incesantes  tareas  por  ilustrar  la  Geografía  antigua;  y  sobre 
todo,  en  el  acendrado  amor  á  la  verdad,  que  formaba  su  caráctei-; 
en  la  imparcialidad  con  que  procedía  en  todo  género  de  contro- 
versias, y  en  la  docilidad  con  que  retractaba  sus  dictámenes  y 
confesaba  su  error  cuando  se  convencía  de  haber  incurrido  en 
algún  desacierto.  Y  considerado  Flórez  bnjo  el  punto  de  vista  de 
la  crítica,  tal  vez  sólo  hay  que  reprenderle  el  haberla  extremado. 
Muy  difícil  era  evitar  este  escollo  en  la  situación  del  sabio  escri- 
tor. En  pos  de  la  excesiva  credulidad  que  acogió  sin  i-eserva  aun 
las  especies  más  absurdas  de  las  crónicas  suplantadas,  habíase 
operado  naturalmente  una  fuerte  reacción  en  contrario  sentido. 
Saliendo  pues  á  luz  en  lo  más  recio  de  ella  la  España  Sagrada 
<;,cómo  extrañar  que  su  fundador  fuese  arrebatado  por  tan  impe- 
tuosa corriente? 

Fray  Manuel  Risco,  primer  continuador  de  Fl()rez,  hizo  impri- 
mir 13  tomos  de  su  propio  caudal,  en  que  brillan  las  mismas 
dotes  en  que  había  sobresalido  su  antecesor,  aunque  no  en  igual 
grado  de  profundidad  de  conocimientos;  pero  en  cambio  el  leu- 
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guaje  y  estilo  son  más  aceptables,  como  que  fueron  escritos  en 
tiempos  más  próximos  á  los  nuestros. 

Otros  cuatro  volúmenes  habían  dado  á  la  prensa  con  aceptación 
los  maestros  Merino  y  Canal — en  cuya  redacción  tuvo  siempre  el 
último,  según  se  asegura,  parte  muy  principal,  —  cuando  la  con- 
tinuación do  la  España  Sagitada,  obra  ya  de  celebridad  europea 
y  sin  superior  en  su  género,  aun  en  las  naciones  que  blasonan 
de  mayores  progresos,  fué  cometida  por  el  Gobierno  á  nuestra 
Real  Academia.  Y  en  virtud  de  este  encargo,  su  individuo  de  nú- 
mero, el  Sr.  Sáinz  de  Baranda  formó  el  tomo  xlvii  refundiendo 
el  correspondiente  manuscrito  del  P.  Canal.  Este  tomo  salió  á  luz 
en  1850,  y  ha  merecido  también  el  aprecio  de  los  inteligentes. 

Tal  es  el  estado  de  la  publicación  que  nos  ocupa:  publicación 
no  menos  recomendable  por  su  objeto  y  por  su  valer  esencial  que 
por  el  crédito  de  sus  escritores.  Todo  ello  e.xige  que  la  Academia 
se  esfuerce  por  llevarla  adelante  del  mejor  modo  posible,  ya  que 
no  experimenta  hoy  la  escasez  de  recursos  con  que  ha  luchada 
en  épocas  no  remotas.  Pero  antes  de  proponer  el  sistema  que 
cree  debe  adoptarse  en  el  caso,  la  Comisión  tiene  que  entrar  en 
algunos  pormenores. 

El  maestro  Flórez,  habiendo  dedicado  los  tomos  i  y  ii,  de  su 
obra  á  la  Geografía  y  Cronología  bajo  el  punto  de  vista  conve- 
niente á  su  objeto,  y  de  consignar  en  el  siguiente  el  est;ibleci- 
miento  y  propagación  del  cristianismo  en  España,  disertando 
además  sobre  la  antigua  liturgia  de  estos  reinos,  ofrece  en  el 
4.°  volumen  un  cuadro  de  nuestras  diócesis  y  de  las  provincias 
que  formaron  antes  de  la  invasión  de  los  árabes,  acompañando 
el  mapa  correspondiente.  Este  es  su  punto  de  partida  para  los 
tomos  sucesivos  de  la  España  Sagrada,  que  contienen  los  trata- 
dos particulares  de  las  iglesias,  monasterios  y  demás  estableci- 
mientos cuya  historia  era  su  designio  ilustrar. 

El  P.  Flórez  se  propuso  exponer  primeramente  el  estado  anti- 
guo de  las  iglesias  y  establecimientos  que  recorría  y  reservar  su 
estado  moderno  para  otra  serie;  así  como  para  las  sucesivas  las 
iglesias  creadas  con  posterioridad,  ya  en  la  Península  y  sus 
inmediaciones,  ya  en  los  lejanos  dominios  de  Ultramar.  Más  ni 
el  P.  Flórez  ni  sus  continuadores  han  llegado  á  concluir  ninguna 
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de  ]as  series  ó  parles  de  que  va  hecha  exprosión.  Fueron  sí  cons- 
lantes  en  no  tratar  de  iglesia  alguna  moderna,  esto  es,  fundada 
después  de  la  invasión  sarracénica,  hasta  que  el  Sr.  Sainz  de 
Baranda  se  dedicó  á  formar  el  tomo  xlviii,  relativo  á  la  iglesia 
de  Barbastro,  todavía  no  dado  á  luz;  si  bien  es  de  notar  que  este 
académico  se  creyó  precisado  á  historiar  esa  Catedral  inmediata- 
mente después  de  la  de  Lérida  por  la  íntima  unión  que  entre  sí 
han  tenido,  pudiéndose  decir  que  en  su  virtud  apenas  cabía  sepa- 
ración entre  las  correspondientes  monografías. 

Mas  al  paso  que  los  escritores  de  la  España  Sagradahan  hecho 
por  punto  general  objeto  de  sus  tareas  únicamente  las  iglesias 
que  existían  ya  bajo  las  dominaciones  romana  y  gótica,  no  han 
desempeñado  con  el  mismo  rigor  el  plan  concebido  en  cuanto  á 
exponer  tan  sólo  el  estado  antiguo  de  ellas,  reservando  el  moderno 
para  otra  serie  posterior.  No  se  ha  dado  lugar  á  excepción  de  esta 
regla  con  respecto  á  las  metropolitanas;  pero  en  orden  á  las 
demás  ya  las  admitió  el  maestro  Flórez,  por  faltarle  acaso  mate- 
riales para  llenar  tomos  con  sólo  el  estado  antiguo,  y  por  otras 
razones  especiales  que  francamente  manifiesta  en  sus  prólogos. 
El  P.  Risco  se  limitó  al  estado  antiguo  al  tratar  de  la  única 
metrópoli  que  le  ocupó,  esto  es,  la  de  Zaragoza;  pero  con  respecto 
á  las  demás  iglesias  procedió  en  esta  parte  con  la  niisma  variedad 
que  su  antecesor.  Los  PP.  Merino  y  Canal  dedicaron  también 
exclusivamente  sus  tareas  á  las  iglesias  antiguas;  pero  al  exponer 
su  historia  la  han  conducido  hasta  los  tiempos  pi-esentes. 

A  excepción,  pues,  del  ejemplar  referido,  en  orden  á  la  Cate- 
dral de  Barbastro,  ejemplar  que  fácilmente  se  salva  por  el 
motivo  en  que  se  funda,  rige  todavía  en  la  publicación  de  la 
España  Sagrada  la  regla  establecida  por  el  maestro  Flórez,  de 
reservar  las  iglesias  modernas  para  una  serie  que  deberá  empezar 
terminadas  que  sean  las  monografías  de  las  que  comprende  el 
mapa  de  su  tomo  iv.  Y  cuando  se  trata  de  continuar  esa  obra  es 
tanto  más  razonable  seguir  tal  sistema,  cuanto  su  primera  serie 
está  muy  próxima  á  su  conclusión.  Con  efecto;  de  las  iglesias 
anteriores  á  la  invasión  de  los  árabes  únicamente  han  dejado  de 
ser  comprendidas  en  la  España  Sagrada  las  cuatro  que  siguen: 
Huesca,  Pamplona,  Tarazona  yUrgel. 
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En  cuanto  á  las  tareas  de  los  continuadores  Sres.  Sainz  de 
Baranda  y  Cuelo,  la  Comisión  ha  indicado  ya  que  la  muerte  soi'- 
prendió  al  primero  cuando  trabajaba  la  historia  de  la  ciudad  é 
iglesia  de  Barbastro.  Do  ella  se  han  impreso  13  pliegos,  ó  sean 
lOi  páginas,  que  abrazan  las  memorias  correspondientes  desde 
los  tiempos  más  remolos  hasta  la  erección  de  aquella  sede  episco- 
pal; la  serie  completa  de  sus  prelados,  y  una  parle  muy  pequeña 
del  capítulo  relativo  á  los  santos  de  la  diócesis.  Quedan  manus- 
■critos  otros  cuatro  pliegos  de  texto  próximamente,  habiendo 
dejado  el  autor  sin  concluir  el  capitulo  de  conventos  y  monaste- 
rios; y  existe  igualmente  la  numerosa  colección  de  documentos 
que  había  de  terminar  esc  volumen. 

El  Sr.  Cueto,  viéndose  en  el  caso  de  escribir  sobre  iglesias  de 
Aragón,  recorrió  ante  todo  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  este 
antiguo  reino  que,  si  bien  no  le  era  desconocida,  sin  embargo,  no 
había  tenido  ocasión  ni  estímulo  para  estudiarla  con  profundidad, 
habiendo  nacido  y  vivido  siempre  en  país  distante  y  de  muy 
diversas  condiciones.  Hizo,  pues,  sobre  esa  materia,  muchos  é 
interesantes  apuntes;  y  en  seguida  trazaba  la  historia  especial  de 
la  iglesia  de  Huesca  en  borradores;  pero  desgraciadamente,  ni 
aun  así  tuvo  tiempo  de  terminarla.  Esta  pérdida,  no  obstante, 
puede  ser  reparada  de  un  modo  satisfactorio,  habiéndose  ofrecido 
generosamente  el  señor  académico  Fernández  Guerra,  penetrado 
del  pensamiento  del  autor,  con  quien  es  notorio  que  le  unía  ínti- 
ma amistad,  á  completar,  ordenar  y  pulir  esos  materiales  para 
que  pueda  salir  á  luz  el  tratado  correspondiente  bajo  el  nombre 
del  Sr.  Cueto. 

Con  presencia  de  todo  ello  la  Comisión  cree  que  debe  proponer 
á  la  Academia  lo  que  sigue: 

1.°  Que  se  prepare  para  su  inmediata  publicación  el  tratado  de 
la  iglesia  de  Barbastro  que,  en  concepto  de  tomo  xlvih  déla 
España  Sagrada  se  empezó  á  imprimir  años  há:  para  lo  cual 
debe  completarse  según  el  plan  de  su  autor  el  Sr.  Sainz  de  Ba- 
randa, bajo  cuyo  nombre  saldrá  á  luz  con  la  biografía  y  el  retrato 
respectivos. 

2."  Que  aceptando  con  gratitud  el  ofrecimiento  del  Sr.  Fer- 
nández Guerra,  quede  encargado  este  señor  académico  de  dispo- 
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ner  para  su  impresión  el  tratado  relativo  á  Huesca,  para  que  se 
dé  á  la  estampa  bajo  el  nombre  del  Sr.  Cueto  en  los  mismos  tér- 
minos que  el  anterior. 

Y  3.°  Que  desde  luego  se  encargue  la  formación  de  los  tomos 
correspondientes  á  las  iglesias  de  Pamplona,  Tarazona  y  Urgel,  en 
sus  estados  antiguo  y  moderno,  para  que  con  la  mayor  brevedad 
posible  se  ponga  término  á  la  primera  serie  de  la  España  Sagra- 
da; realizado  lo  cual,  la  Academia  deliberará  acerca  del  modo  más 
conveniente  de  llevar  adelante  esta  publicación  en  las  series  suce- 
sivas; habiendo  de  tener  aplicación  en  la  segunda  lo  dispuesto  en 
cuanto  al  tomo  de  la  iglesia  de  Burgos  que  escribió  el  Sr.  D.  Juan 
Gorminas,  individuo  Correspondiente,  ya  difunto. 

Una  Comisión  constituida  por  dos  de  los  que  suscriben  tuvo  el 
honor  de  emitir  dictamen  sobre  la  formación  de  un  índice  de  la 
España  Sagrada.  Llamada  ñ.  informar  cuando  no  existía  acuerdo 
alguno  con  tendencia  á  la  continuación  de  esa  obra,  aquella  Co- 
misión creyó  prefeiible  á  un  catálogo  alfabético  general  de  lo  con- 
tenido en  los  47  tomos  correspondientes,  una  clave  que  sirviese 
de  guía  para  su  estudio,  señalando  los  hechos  y  documentos  de 
especial  importancia  que  los  mismos  comprenden,  con  sujeción 
al  sistema  que  expresaba.  Pero  habiendo  variado  notablemente 
las  circunstancias,  y  tratándose  ya  de  terminar  la  primera  serie 
de  aquella  publicación,  desde  luego  se  percibe  la  conveniencia  de 
que,  impresos  que  sean  los  volúmenes  correspondientes,  sedé 
luego  á  luz  un  índice  general  de  ellos,  que  abrace  el  estado  anti- 
guo de  nuestras  iglesias  anteriores  á  la  invasión  mahometana: 
índice  (¡ue  no  hay  inconveniente  en  que  se  empiece  á  preparar 
con  anticipación,  con  arreglo  á  las  prevenciones  que  la  Academia 
juzgue  oportunas.  Así  que  la  Comisión  se  reserva  someter  á  la 
resolución  del  Cuerpo  un  informe  especial  sobre  este  punto. 

Es  cuanto  ocurre  á  los  que  suscriben  sobre  los  extremos  de  que 
se  trata.  I^a  Academia,  en  su  vista,  resolverá  como  siempre  lo 
más  acertado. 

Madrid,  \6  de  Mayo  de  18(51. 

Carlos  Ramón  Fort. — Juan  Manuel  Montalbán. 
Vicente  de  la  Fuente. 
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ARCHIVOS  DE  TARAZONA,  VERUELA,  ALFARO,  TUDELA,  CALATAYUD 

Y  BORJA. 

La  Comisión  nombrada  por  la  Real  Academia  para  terminar  la 
interesante  publicación  de  la  España  Sagrada  tuvo  el  honor  de 
presentarle  una  memoria  acerca  de  los  trabajos  necesarios  para 
su  terminación.  Según  el  plan  presentado  por  aquélla,  restan 
solamente  para  la  conclusión  de  la  primera  parte  los  tomos  co- 
rrespondientes á  las  santas  iglesias  de  Barbastro,  Huesca,  Pam- 
plona, Tar^zona  y  Urgel.  Encargado  el  Sr.  Fort  de  terminar  el 
de  Barbastro,  que  dejó  principiado  el  Sr.  Baranda,  saldrá  ya 
pronto  á  luz;  el  de  Huesca,  que  dejó  principiado  el  Sr.  Cueto,  se 
ofreció  á  concluirlo  el  Sr.  Fernández  Guerra:  el  que  suscribe  se 
encargó  de  escribir  el  tomo  correspondiente  á  la  Santa  Iglesia  de 
Tarazona,  tanto  por  ser  aquella  la  diócesis  en  que  nació,  como 
por  serle  familiares  los  sucesos  de  una  gran  parte  de  ella.  A  pesar 
de  eso,  sintió  desde  los  primeros  pasos  la  necesidad  de  visitar 
algunos  de  los  principales  archivos  de  la  diócesis. 

El  P.  Traggia,  que  á  fines  del  siglo  pasado  visitó  con  fruto 
varios  de  los  archivos  de  Aragón,  no  logró  penetrar  en  ninguno 
de  los  de  Tarazona.  Por  ese  motivo  apenas  había  idea  de  ellos,  y 
esta  era  una  razón  más  para  tratar  de  explorarlos  y  saber  qué 
documentos  útiles  para  la  historia  encerraban  en  sus  senos. 

Por  desgracia  los  resultados  no  corresponden  á  lo  que  se  espe- 
raba de  tan  antigua  iglesia,  pues  habiendo  sido  quemados  sus 
archivos  por  D.  Pedro  el  Cruel  de  Castilla  durante  la  defensa  que 
hizo  aquella  ciudad  contra  su  ejército,  han  perecido  todos  los 
documentos  antiguos,  quedando  solamente  algunas  copias  reco- 
piladas en  el  libro  chantre  y  en  su  mayor  parte  divulgadas  y 
conocidas. 

El  archivo  de  la  Mitra  es  pobrísimo. 

El  del  Cabildo  tampoco  ofrece  apenas  cosa  notable.  No  se  halla 
en  él  ningún  códice  antiguo,  ni  actas  de  concilios,  ni  aun  las 
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constituciones  sinodales.  Solamente  se  hallan  las  constituciones 
y  concordias  con  los  obispos  Galvillo,  Bardaxí  y  algunos  otros 
posteriores. 

En  cambio  es  muy  rica,  aunque  descuidada,  la  biblioteca  del 
Cabildo,  que  tiene  una  porción  de  libros  litúrgicos  muy  curiosos, 
varios  códices  del  siglo  xiv  en  vitelas,  de  los  regalados  por  el 
Cardenal  Calvillo,  música  de  los  buenos  compositores  de  fines 
del  siglo  XVI,  y  una  cantidad  de  obras  incunables  y  ediciones  en 
letra  de  tortis. 

Con  noticia  que  se  adquirió  en  Tarazona  de  haber  aún  en  el 
monasterio  de  Veruela  una  porción  de  documentos  de  su  archivo, 
los  cuales  no  habían  recogido  las  oficinas  de  amortización,  pare- 
ció conveniente  pasar  á  reconocerlos,  como  lo  verificó  el  comi- 
sionado en  compañía  del  Sr.  Canónigo  D.  José  María  Purroy, 
Presidente  de  la  junta  nombrada  para  la  conservación  del  edificio 
que  fué  monasterio  de  Veruela.  Para  las  resoluciones  que  hayan 
de  adoptarse  por  la  Real  Academia  en  esta  materia,  convendrá 
hacer  algunas  advertencias. 

Enajenada  y  medio  derruida  una  gran  parte  de  aquel  tan  céle- 
bre como  bello  edificio  (que  se  decía  ser  el  primero  de  la  orden 
de  San  Bernardo  en  España),  se  pensó  en  restaurarlo.  x\l  efecto, 
se  nombró  una  Comisión  compuesta  de  prebendados  y  personas 
de  probidad  y  arraigo  de  Tarazona  y  Borja  por  estar  el  monaste- 
rio situado  en  los  confines  de  ambas  poblaciones.  Con  infatigable 
celo  y  generosos  esfuerzos  procedió  la  Comisión  á  reparar  los 
claustros,  cubrir  los  techos  y  habilitar  la  iglesia,  arbitrando  re- 
cursos, excitando  la  caridad  de  los  pueblos  comarcanos  y  fomen- 
tando la  devoción  á  la  Virgen  de  Veruela,  aparecida  á  D.  Pedro 
de  Atares  en  aquel  sitio.  Con  esto  y  con  los  desembolsos  no 
pequeños  de  los  individuos  de  la  junta,  y  en  especial  de  su  Pre- 
sidente el  Sr.  Purroy,  no  solamente  se  devolvió  la  iglesia  al  culto, 
sino  que  se  hicieron  allí  varias  habitaciones  cómodas  donde  sue- 
len pasar  el  verano  desahogada  y  económicamente  varias  familias 
del  país  y  de  Zaragoza.  El  Duque  de  Villahermosa  sostiene  allí  á 
sus  expensas  un  capellán  que  dice  misa  diariamente  y  cuida  de 
la  iglesia. 

En  el  local  donde  estuvo  la  biblioteca  hay  todavía  seis  cajones 
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llenos  de  pergaminos  y  papeles,  y  aunque  poco  interesantes  en 
su  mayor  parte,  es  indudable  que  convendría  recogerlos,  y  que 
la  Academia  tiene  derecho  á  ellos  por  la  Real  orden  de  18  de 
Agosto  de  1850. 

Entre  los  varios  libros  que  hay  en  aquellos  seis  cajones,  llamó 
mi  atención  más  especialmente  una  copia  del  expediente  de  divor- 
cio seguido  en  Zaragoza,  año  1521,  entre  Doña  Catalina  de  Ara- 
gón y  Enrique  YIII  de  Inglaterra,  siendo  jueces  delegados  de  la 
Santa  Sede  el  Prior  del  Santo  Sepulcro  de  Galatayud  y  el  Abad 
de  Veruela.  El  hallazgo  de  este  precioso  documento,  que  creo 
inédito  y  casi  desconocido,  es  por  sí  solo  del  mayor  interés,  y  por 
tanto,  interesa  sobremanera  que  venga  á  nuestro  archivo,  donde 
sea  estudiado  y  conservado. 

No  hablaré  de  otros  documentos  importantes  que  se  copiaron 
allí  y  constan  en  los  dos  tomos,  uno  de  apuntaciones  y  otro  de 
documentos,  que  se  han  formado  con  destino  al  gabinete  de  la 
España  Sagrada;  contentándome  con  citar  el  nombramiento  y 
privilegio  que  tenían  los  Abades  de  Veruela  de  ser  Capellanes  de 
las  Reinas  de  Aragón,  título  que  usaron  hasta  la  época  de  su 
extinción. 

En  la  misma  biblioteca  se  halla  abandonada  la  adarga  del  céle- 
bre D.  Lope  de  Luna,  el  vencedor  de  la  Unión  en  los  campos  de 
Epila:  es  de  madera  y  cubierta  de  un  cuero  tosco,  pero  muy  duro; 
y  aunque  hendida  por  medio  y  muy  deteriorada,  todavía  se 
echa  de  ver  en  ella  la  divisa  de  la  media  luna,  dorada  y  negra. 

De  Tarazona  y  -Veruela  pasó  el  comisionado  á  Tudela,  no  sin 
haber  visitado  antes  el  monasterio  de  monjas  cistercienses  de 
Tulebras,  y  el  convento  de  agustinos  descalzos  de  Monteagudo, 
uno  de  los  tres  que  fueron  exceptuados  de  la  extinción  verificada 
el  año  1837. 

En  el  monasterio  de  Tulebras  pude  ver  un  magnífico  báculo, 
regalado  por  D.  Pedro  Luna  á  una  hermana  suya  abadesa  de 
otro  monasterio  ya  suprimido.  Esp'ero  poder  prensentar  á  la 
Real  Academia  un  dibujo  de  dicho  báculo,  que  accidentalmente 
se  hallaba  en  el  citado  monasterio  de  Tulebras. 

En  el  rico  Archivo  de  la  Catedral  de  Tudela  se  han  copiado 
27  documentos  curiosos  ó  importantes,  entre  ellos  el  fuero  de 
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población,  aunque  bien  conocido,  por  si  acaso  hubiera  en  el 
del  Archivo  de  la  Catedral  alguna  variante  que  pudiera  utilizar 
la  Comisión  de  Cortes  y  Fueros.  Facilitó  esta  operación  el  hallarse 
aquellos  documentos  trasumptados  en  ocho  tomos  en  folio  llama- 
dos los  libros  doctorales  por  haberlos  copiado  en  ellos  con 
mucha  exactitud  un  Canónigo  Doctoral  de  aquella  Iglesia  llamado 
el  Sr.  Conejares,  sujeto  muy  erudito. 

Esta  circunstancia  permitió  al  comisionado  abreviar  su  estan- 
cia en  Tudela,  pues  confiando  á  un  buen  escribiente  la  copia  de 
los  documentos  escogidos,  después  de  confrontar  algunos  de  ellos 
y  tomar  de  otros  copiosos  apuntes,  pudo  pasar  á  la  ciudad  de 
Alfaro. 

El  Archivo  de  aquella  Colegiala  se  halla  todavía  intervenido 
por  las  oficinas  de  Hacienda  pública,  lo  cual  dificulta  su  registro, 
siendo  preciso  reunir  llaves  que  están  en  diferentes  manos  y 
proceder  con  la  cortedad  y  miramientos  consiguientes  á  la  suspi- 
cacia que  produce  semejante  intervención.  Por  ese  motivo  no  se 
copió  ningún  documento  y  fué  preciso  contentarse  con  los  apun- 
tes que  se  pudieron  tomar.  Aun  así  hallóse  un  ejemplar  (por 
desgracia  mutilado)  de  las  sinodales  deTarazona,  que  en  vano  se 
buscan  en  los  archivos  de  aquella  iglesia.  En  el  Archivo  munici- 
pal se  halló,  entre  otros  varios  documentos  curiosos  y  privilegios 
rodados,  un  ejemplar  del  ordenamiento  de  las  Cortes  de  Vallado- 
lid  en  1293. 

La  expedición  á  la  ciudad  de  Alfaro  tenía  además  por  objeto 
estudiar  sobre  el  terreno  la  cuestión  de  límites  entre  Tarazona  y 
Calahorra,  que  confundió  el  P.  Argaiz  en  ver  de  resolverla,  y 
que  después  aún  se  embrolló  más  en  las  acaloradas  disputas 
acerca  de  San  Millán,  llegando  hasta  el  punto  de  estender  el 
obispado  de  Tarazona  á  las  inmediaciones  de  Haro,  á  trueque  de 
que  aquel  santo  fuera  natural  de  Berceo  y  subdito  á  la  vez  del 
Obispo  Dídimo  de  Tai'azona. 

El  reconocimiento  de  las  inmediaciones  de  Alfaro  fué  coronado 
de  un  éxito  feliz,  apareciendo  que  el  límite  natural  entre  T;ira- 
zona  y  Calahorra  es  el  monte  Yerga  que  se  designa  con  el  nom- 
bre de  Altomonte  en  la  llamada  división  de  Wamba,  y  á  cuyas 
faldas  esta  el  célebre  nionaslerio  de  Fitcro.  Este  mismo  nomljre, 
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que  indica  límite  ó  hilo,  y  la  circunstancia  do  sor  aquel  monte 
alto  y  aislado  como  un  mojón,  vienen  á  robustecer  este  diclamen. 

No  fueron  tan  felices  en  resultados  las  expediciones  á  las  igle- 
sias de  Agreda  y  Cascante,  pues  según  las  noticias  suministradas 
por  los  respectivos  Guras,  nada  hay  en  ellos,  habiendo  sido 
saqueados  y  habiendo  ocupado  sus  papeles  las  oficinas  de 
Hacienda. 

Lo  mismo  se  me  dijo  también  con  respecto  al  de  la  Colegiata 
de  Borja,  que  padeció  mucho  en  el  saqueo  de  aquella  pobkicióa 
por  los  partidarios  del  Archiduque,  y  después  durante  la  guerra 
de  la  Independencia.  Pero  en  cambio  se  visitó  el  Archivo  muni- 
cipal, que  contiene  varios  privilegios  y  documentos  muy  curio- 
sos, entre  ellos  el  Breve  del  Papa  Alejandro  VI,  declarando 
patrimoniales  los  beneficios  de  aquella  iglesia  colegial,  y  otros 
varios  indultos  y  honores  con  que  la  favoreció. 

Al  mismo  tiempo  se  me  indicó  que  existían  allí  varios  legajos 
de  papeles  árabes,  que  no  fueron  hallados  mientras  allí  estuve. 
De  un  libro  de  apuntaciones  de  aquel  Corregimiento  copié  algu- 
nas nolicias  acerca  de  la  expulsión  de  los  moriscos  de  aquel 
territorio,  y  quizá  aquellos  papeles  pudieron  ser  de  los  que 
entonces  se  les  ocuparon.  Ofrecióseme  copia  del  fuero  de  pobla- 
ción de  D.  Alfonso  el  Batallador  y  del  repartimiento  hecho  por 
el  Conde  de  Foix,  documentos  que  podrían  convenir  á  la  Comi- 
sión de  Cortes  y  Fueros. 

Finalmente,  en  el  Archivo  de  Santa  María  de  Calatayud  se 
copiaron  ocho  documentos  importantes  y  se  tomaron  numerosos 
apuntes,  especialmente  acerca  de  los  libros  litúrgicos  que  aún  se 
conservan  allí.  Además  un  particular  cedió,  con  calidad  de  devo- 
lución, varios  pergaminos  antiguos  que  la  Academia  podrá  man- 
dar copiar  si  lo  tiene  por  conveniente. 

Por  lo  que  hace  á  la  Iglesia  Colegial  del  Santo  Sepulcro,  tam- 
bién suprimida  por  el  Concordato,  como  la  otra  de  Santa  María, 
se  adquirió  un  sumario  impreso  de  sus  privilegios  que  figura  en 
el  tomo  de  documentos.  Los  numerosos  datos  que  el  comisionado 
posee  acerca  de  aquella  célebre  iglesia  exenta,  hicieron  además 
innecesaria  la  visita  de  su  archivo,  que  por  otra  parte  se  halla 
todavía  intervenido  por  la  Hacienda. 
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Los  resultados  de  esta  expedición  han  sido  la  visita  de  ocho 
archivos,  á  saber:  los  dos  eclesiásticos  de  Tarazona,  los  de  Ve- 
ruela,  Alfaro,  Tudela  y  Calatayud,  y  los  municipales  de  Al  faro  y 
Borja. 

El  descubrimiento  de  los  restos  del  archivo  de  Veruela,  del 
pavés  de  D.  Lope  de  Luna  y  del  báculo  de  D.  Pedro  de  Luna. 

De  un  ejemplar  del  Fuero  Real  en  papel  cebtí  en  la  biblioteca 
del  Cabildo  de  Tarazona,  y  un  Ordenamiento  de  las  Cortes  de 
Valladolid  en  1293  en  el  archivo  municipal  de  Alfaro. 

El  reconocimiento  de  veinte  breviarios,  misales  y  otros  libros 
litúrgicos,  algunos  de  ellos  muy  antiguos  y  curiosos. 

La  noticia  del  fuero  de  población  de  Boi-ja  y  del  repartimiento 
de  su  territorio,  juntamenle  con  la  de  unos  manuscritos  que  allí 
creen  arábigos. 

La  fijación  de  la  topografía  de  Al  tomón  te  para  la  cuestión  de 
límites  del  Obispado  de  Tarazona. 

Finalmente  la  formación  de  dos  tomos  para  la  biblioteca  de  la 
España  Sagrada,  uno  en  4.°  con  apuntaciones  y  copias,  y  otro 
en  folio  de  documentos  manuscritos  é  impresos,  relativos  ambos 
á  las  iglesias  y  archivos  visitados. 

El  comisionado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia  lo  siguiente: 

1."     Que  se  reclamen  á  la  Junta  conservadora  del  Monasterio 

* 

de  Veruela  los  documentos  del  archivo  que  aún  existen  allí,  ofre- 
ciendo el  abono  de  todos  los  gastos  que  se  originen  en  la  tras- 
lación. 

2.°  Que  se  pida  á  la  misma  Junta  la  adarga  de  D.  Lope  de 
Luna,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  la  recomendación  de  la  Aca- 
demia al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  conservación  de  aquel  intere- 
sante Monasterio. 

3.°  Que  se  pidan  al  Ayuntamiento  de  Borja  con  carácter  de 
devolución  el  fuero  de  población  y  el  repartimiento  hecho  por  el 
Conde  de  Foix,  juntamente  con  los  papeles  que  se  creen  arábigos, 
con  objeto  de  reconocerlos  y  copiarlos  si  convienen. 

4.°  Que  se  copien  con  destino  al  tomo  de  documentos  los  con- 
tenidos en  los  adjuntos  pergaminos,  que  han  sido  cedidos  confi- 
dencialmente al  que  suscribe,  y  poder  devolvérselos  á  su  dueño. 
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5.°  Qae  la  Real  Academia  tenga  á  bien  aceptar  los  dos  tomos 
adjuntos  á  esta  momoria,  uno  en  4.°  con  apuntaciones  y  copias 
de  documentos,  y  otro  en  folio  de  documentos  manuscritos  é  im- 
presos, y  tenga  á  bien  destinarlos  á  la  biblioteca  de  la  España 
Sagrada,  si  los  cree  dignos  de  este  honor. 

La  Academia,  sin  embargo,  dispondrá,  como  siempre,  lo  más 
conveniente  y  acertado. 

Madrid,  2G  de  Septiembre  de  1862. 

Vigente  de  la  Fuente. 


VIH. 


EL  CONCILIO  NACIONAL  DE  FALENCIA  EN  EL  ANO  1100  Y  EL  DE  GERONA 

EN  1101. 

Celebráronse,  como  el  de  Husillos  (año  1088),  bajo  la  presiden- 
cia del  cardenal  Ricardo,  abad  de  San  Víctor  de  Marsella  y  legado 
de  Pascual  II. 

No  los  menciona  el  Sr.  Tejada  (1),  ni  el  P.  Gams  (2),  ni  D.  Vi- 
cenle  de  La  Fuente  (3),  aunque  la  data  respectiva  y  algunas  ac- 
ciones de  ambos  concilios  fueron  claramente  expresadas  por  Fló- 
rez  (4)  y  por  Villanueva  (5). 


Concilio  de  Falencia  (5-8  Diciembre,  1100). 

La  acción  de  este  concilio  seguramente  versó  sobre  tres  puntos 
de  capital  interés,  conviene  á  saber:  la  reposición  de  la  sede  arzo- 


(1)  Colección  de  cánones  y  de  todos  los  concilios  de  la  Iglesia  de  España  y  América, 
tomo  iii,  páginas  228-231.  Madrid ,  1861. 

(2)  Series  episcoporum  Ecclesite  Catholicre,  p.  2.  Ratisbona ,  18~3. 

(3)  Historia  eclesiástica  de  España  (2.»  edición),  t.  iii,  p.  524;  iv,  p.  588.  Madrid,  1873. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xxviii,  páginas  185-188.  Madrid ,  1774. 

(5)  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  tomo  xiii,  pág.  120.  Madrid,  1850. 
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bispal  en  Braga;  la  dotación  del  cabildo  de  Falencia;  la  reclama- 
ción de  los  obispos  contra  las  exenciones  anormales  de  los  mo- 
nasterios. Oíros  puntos,  no  menos  importantes,  así  en  el  orden 
político  como  en  el  religioso,  hubieron  de  llamar  la  atención  de 
aquel  concilio  nacional;  mas  por  de  pronto  no  será  flaco  servicio 
el  que  prestan  á  la  Historia  los  documentos  siguientes: 

1. 

Letrán,  28  de  Diciembre  de  1099.  Bula  inédita  de  Pascual  11  á  todos  los 
obispos  de  España,  imponiéndoles  el  precepto  de  reconocer  á  San  Geraldo 
por  arzobispo  de  Braga.  Manda  que  los  sufragáneos  de  esta  antigua  Sede 
le  presten  la  reverencia  y  obediencia  debidas.  Ordena  que  si  alguna  duda 
surgiere  acerca  del  número  y  límites,  ó  extensión  de  las  diócesis  en  la 
restaurada  provincia  metropolítica,  se  zanje  ante  el  tribunal  del  mismo 
Papa  ó  de  su  Legado. —  Archivo  de  la  catedral  de  Toledo,  códice  42-21, 
fol.  64;  cód.  42-22,  fol.  47.  La  copia  de  este  notabilísimo  documento  me 
ha  sido  facilitada  por  D.  Ramón  Eiu,  nuestro  correspondiente  y  arcipreste 
de  aquella  santa  Iglesia. 

In  Regesto  domini  Paschalis  II. 

Hispauiarum  Episcopis. 

Experientiam  vestram  non  latet  tam  bracharensem  quam  cete- 
ras  hyspanie  metropolitanas  ecclesias  multis  fuisse  temporibus 
destitutas,  quarum  aliquas  omnipotens  deus  ad  pontificalis  sta- 
tus gloriam  nostris  temporibus  restaurare  dignatus  est  (1).  Sicut 
ergo  alus  litteris  nos  statuisse  cognovimus  (2) ,  ita  et  pregentibus 
dilectioni  vestre  precipimus  ut  quicumque  vestrum  commissas 
sibi  ecclesias  ex  antiquo  iure  cognoverit  ad  bracharensem  melro- 
polim  pertinere,  venerabili  fratrinostro  Guirardo,  quem  eiusdem 
urbis  metropolitanum,  auctore  domino  constiluimus,  obedien- 
tiam  sicut  proprio  archiepiscopo  debitam  reverenler  exibeant. 

Si  qua  vero  de  limitibus  ecclesiarum  coutentio  est,  vel  ante 
nostram,  vel  ante  legati  nostri  presentiam  pertractet. 

Dat.  Laterani,  v  kaleudas  Januarii. 


(1)  Toledo  y  Tarragona, 

(2)  Sic. 
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El  reconocimiento,  intimado  por  esta  bula,  lo  prestaron  los 
sufragáneos  de  Braga  en  el  concilio  de  Falencia,  presidido  por  el 
cardenal  Ricardo,  según  aparece  del  documento  2.  Prestáronlo 
á  principios  de  Diciembre  de  1100,  y  por  consiguiente  la  bula  es 
del  año  anterior.  En  ella  (28  Diciembre,  1099)  el  Papa  se  refiere 
á  otra  fundamental  ó  colativa  de  la  dignidad,  metropolitana,  cuyo 
texto  ha  eludido  mis  esperanzas,  y  quizá  se  oculte  en  el  archivo 
de  la  catedral  de  Braga  ó  de  otra  sufragánea  de  ésta.  La  Acade- 
mia no  podrá  menos  de  agradecer  á  su  sabio  correspondiente,  el 
Sr.  Obispo  de  Coimbra,  la  búsqueda  y  el  traslado  fiel  de  un  do- 
cumento tan  insigne. 


2. 


Extracto  de  la  vida  de  San  Geraldo,  arzobispo  de  Braga,  escrita  por  su 
arcediano  Bernardo.  Narra  la  destrucción  y  desolación  de  aquella  metró- 
poli por  largos  siglos,  y  cómo  por  haber  su  obispo  Pedro  aspirado  á  ser 
arzobispo,  y  recibido  el  palio  y  la  elevada  dignidad,  que  le  fué  conferida 
por  el  antipapa  Clemente  III  hacia  el  año  1090,  incurrió  en  la  deposición, 
que  le  impuso  el  Primado  Toledano  como  Legado  de  Urbano  II.  La  silla 
de  Braga,  vacante  desde  entonces  algunos  años,  fué  provista  por  el  Pri- 
mado en  San  Geraldo,  el  cual,  hallándose  en  Roma,  fué  acogido  honorífi- 
camente por  Pascual  II,  y  regresó  á  España  con  las  bulas  de  su  elevación, 
que  fueron  leídas  y  llevadas  á  cumplimiento  en  el  concilio  de  Falencia. — 
Balucio,  Miscellanea,  tomo  i,  pág.  132.  Luca,  1761. 

Poslquam  autem  sanctificationis  doclrinam  in  clero  et  in  po- 
pulo sibi  commisso  aliquantulum  propagavit,  ad  Ecclesis  sua? 
dignitatem  recuperandam  operam  dedit.  Bracara  enim  per  multa 
teraporum  curricula  iu  ruina  et  destructione  jacuerat,  a  tempore 
scilicet  beati  Fructuosi  usque  ad  tempus  venerabilis  Pelri  epi- 
scopi;  qui  quidem,  quia  palleura  et  privilegium  a  Papa  Clemente 
accepit,  ab  Archiepiscopo  Toletano,  ut  Sanctse  Romanae  Ecclesige 
Legato,  depositus  est;  cui  post  annos  multos  beatus  Geraldus 
successit.  Qua  de  re,  Bracara,  quíe  anliquitus  fuerat  metrópolis, 
modernis  temporibus  fuit  auctoritate  privata.  Ut  autem  beatus 
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Geraldus  Romam  petiit,  et  a  Domno  Papa  Paschali  (1)  honorifice 
susceptus  palleum  et  privilegium  el  auctoritatem  Ecclesiíe  suíe 
inde  apportavit.  In  Concilio  enim  Palentino,  quod  venerabilis 
Ricardas,  Gardinalis  RomíE,  celebravit,  Episcopis  el  Abbalibus 
et  optimis  Glericis  Hispanice  circumsedentibus,  Romanum  privi- 
legium in  auribns  omnium  recitatum  esl;  eljnxta  tenorem  ipsius 
privilegii,  Bracaríe  metrópolis  suífraganei  Pontifices  venerabili 
Geraldo  Bracarensi  Metropolitano,  juslilia  dictante  et  Gardinali 
príBcipiente,  obedientiam  et  reverentiam  proniiserunt,  et  eum  per 
Bracarensem  provinciam  incedentem  tamqaam  proprium  Metro- 
politanum  in  propriis  sedibus  honorifice  susceperant,  et  ei  dein- 
ceps  reverentiam  exhibuerunt. 

De  aquí  se  entiende  lo  que  importa  suplir  ú  la  incompleta  y 
equívoca  relación  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  sobre  la  parte  que 
cupo  á  su  predecesor  D.  Bernardo  en  la  restauración  de  la  silla 
metropolitana  de  Braga  (2):  «De  Mosaico  duxit  beatum  Giraldum, 
quem  prius  Gantorem  in  Ecclesia  Toletana,  postea  fecit  Archie- 
piscopum  Bracarensem.»  Es  un  lazo  esta  frase  tendido  á  la  buena 
fe  de  los  lectores,  del  que  no  se  ha  librado  el  P.  Gams  (3) ,  afir- 
mando que  San  Geraldo  en  1095  era  ya  arzobispo:  «Geraldus 
wurde  im  Jahre  1095  Erzbischof  von  Braga.» 

Sacados  del  Tumbo  viejo  de  Braga  (Líber  fidei  S.  Bracarensis 
Ecclesicc)  exhibe  Flórez  (4)  los  juramentos  de  obediencia  que  hi- 
cieron á  San  Geraldo  sus  sufragáneos  de  Orense  y  de  Tuy: 

«Yo  D.  Diego,  que  ahora  soy  ordenado  en  obispo  de  la  Iglesia 
de  S.  Martín  de  Orense,  prometo  la  sujeción  y  reverencia  esta- 
blecida por  los  Santos  Padres,  según  lo  tienen  ordenado  los  Cá- 
nones á  la  Iglesia  Bracarense  y  á  sus  Rectores,  en  presencia  del 
Señor  Arzobispo  Giraldo,  al  qual  para  siempre  me  sujeto;  y  esto 
confirmo,  poniendo  la  mano  sobre  el  Altar.» 

«Ego  Adefonsus^  Sanctíe  Ecclesi;e  Tudensis  nunc  ordinandus 
Episcopus,  subjeclionem  el  reverentiam  et  obedientiam,  a  Sanctis 


(1)  Elegido  papa  en  13  de  Agosto  de  1093,  y  consagrado  al  día  siguiente. 

(2)  De  rebus  Hispanite,  lib.  vi ,  cap.  "¿6. 

(3)  Die  Kirchengeschichte  von  Spanien,  tomo  iii,  pág.  "7.  Ratisbona ,  J876. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xvu,  pág.  81.  Madrid,  17CJ;  t.  xxii,  pág.  71.  Madrid  ,  1767. 
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Patribus  constitutam  secundum  piíecepta  Ganonum  ,  Ecclesice 
Bracarensi  recloribüsquc  ejus  perpetuo  me  exhibiturum  promitto 
et  super  altare  propria  manu  firmo.» 

De  la  misma  manera  suscribirían  los  demás  sufragáneos,  pre- 
sentes ó  reunidos  en  el  concilio.  Sabemos  que  asistieron  á  él 
Pedro  de  Lugo,  Gonzalo  de  Mondoñedo  y  Pelayo  de  Astorga. 
Tampoco  debió  faltar  el  obispo  de  Goimbra,  Mauricio  Burdín, 
que  andando  el  tiempo  había  de  suceder  á  San  Geraldo  en  la  silla 
metropolitana,  y  aspirar  con  funesto  cisma  al  solio  de  San  Pedro 
con  el  nombre  de  Gregorio  VIH. 

Permítaseme,  con  esta  ocasión,  insertar  dos  bulas  inéditas  de 
Pascual  II,  que  retratan  vivamente  el  carácter  de  aquel  autipapa 
celebérrimo,  y  no  poco  enriquecen  la  historia  de  Braga. 

¿Marzo?  1111.  Á  los  sufragáneos  de  Braga.  Dispensa  la  irregularidad  de 
la  elección  de  Mauricio.— Archivo  catedral  de  Toledo,  códice  42-22,  fol.  43. 

In  regesto  domini  Paschalis  Secundij  libro  X.° 

Suffraganeis  episcopis  Bracharensis  ecclesie. 

Miramur  de  vobis,  fratres  charissimi,  quod  postposilo  ordine 
in  bracharensi  vestra  metrópoli,  de  confratre  nostro  Golumbriensi 
episcopo  prius  eleclionem  quam  ab  auctoritate  sedis  apostohce 
petiissetis  celebrastis;  Huiusmodi  enim  translationes  nullo  modo 
fieri  posse,  nisi  eius  auctoritate,  sanctorum  patrum  decreta  san- 
xerunt.  Nos  tamen,  et  eiusdem  ecclesie  graviori  necessitate ,  et 
supradicle  persone  ampliori  utilitate  promoti,  votis  vestris  assen- 
sum  dedimus;  et  electionem,  super  eo  factam,  sedis  apostolice 
auctoritate  ñrmavimus.  Ipsum  itaque  sedis  bracharensis  metro- 
politani  dignitate,  palleo  privilegioque  donatus,  ad  vos  cum  litte- 
rarum  presentium  comendatione  remittimus,  monenles  et  preci- 
pientes  ut  ei  tamquam  patri  et  magistro  vestro  debitam  in  ómni- 
bus obedientiam  exhibere  curetis,  nec  minus  ad  restituenda  eccle- 
sie bona  et  cohercendos  a  criminibus  subditos  populos  ei  coope- 
ratores  existere  et  contra  moabitarum  Ímpetus  exhortationibus 
debitis  üdelium  ánimos  incitare  ut  a  peccatis  abstinentes  dei  gra- 
tiam  impetrent,  et  de  eius  virtute  fidentes  inñdelium  feritatem 
iustitie  simul  et  mililie  potestate  prosternalis. 
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¿1111?  Á  Diego  Gelmírez,  obispo  Compostelano.  Ruégale  deje  expedita 
la  acción  diocesana  del  arzobispo  Bracarense,  y  expone  la  serie  histórica 
de  los  hechos,  que  á  partir  del  reinado  de  Ordoño  III  vinculaban  la  pose- 
sión de  la  mitad  de  la  ciudad  de  Braga  á  la  iglesia  de  Santiago  de  Com- 
postela. — Archivo  catedral  de  Toledo,  códice  42-21,  fol.  65  v. ;  cód.  42-22, 
folio  47. 

In  regesto  eiusdem  Paschalis  II. 

Didaco  Gomposlellano  episcopo  (1). 

Et  fratrum  relatione  accepimus  et  gestorum.  veteriim  lectione 
cognovimus  quoniam  fernandi  regis  filius  Garcías,  cum  rogatus 
a  Gallecie  episcopis  Bracharensem  arbem  restaurare  disponeret, 
clericis  sancti  Jacobi  qui  predecessoris  sqí  Ordonii  Regis  dona- 
tioiie  partem  Brachare,  tune  desoíate,  susceperant,  pro  eadem 
parte  cordarium  monasterium  commulaLione  concessit.  Post  exi- 
guum  tempus  idem  Garsias  a  fratre  Sancio  caplus  Bracharam 
reparare  non  valuit,  sed  ingruenle  dissidio  regnum  amisit.  Sic 
bracharensis  ecclesia  commutalionem  noviter  factam,  breviter 
possessam,  violenter  amisit.  Porro  sancti  lacobi  episcopus,  secu- 
laris  potentia  nisus,  et  cordariam  tenuit  et  Brachare  portionem 
non  iure  pertenuit  (2) ;  que  videlicet  pars  sancti  victoris  et  sancti 
fructuosi  vocabulis  nuncupatur. 

Nunc  per  omnipotentis  del  gratiam  Bracharensi  urbe  in  me- 
tropolilane  dignitalis  gloriam  restituía,  fralernitali  tue  manda- 
mus  ut  commutationis  iure  servato,  partem  illam  Bracharensis- 
urbis  in  ius  metropolilani  debita  caritate  restiluas;  nec  enim  de- 
cet  ecclesias  vel  ecclesiasticos  viros  in  dolis  aut  violentia  se  invi- 
cem  circumvenire;  de  celeris,  que  in  Bracharensi  parrochia  eccle- 
sia beati  lacobi  fldelium  quorumiibel  donatione  possidel,  retento 
dominii  iure  quod  solum  qui  possidebaut  daré  potuerunt.  Celera 
episcopalis  iustitie  officia,  sive  iu  clericorum  ordinationibus  atque 
iudiciis,  sive  in  décimis  aliisque  oblationibus,  eidem  episcopo  et 
integra  et  quieta  dimitías. 


(1)  Codd.  «Archiepiscopo».  Fué  promovido  al  arzobispado  en  1121  por  Calixto  II. 
No  puode  retrasarse  la  bula  hasta  esta  fecha,  porque  el  pontífice  habla  de  haberse 
restituido  á  la  silla  de  San  Fructuoso  la  dignidad  arzobispal,  como  de  un  hecho  re- 
ciente. 

(2)  Véase  la  Historia  Compostelana,  libro  i,  cap.  lo. 
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Esta  bula  es  posterior  á  la  del  21  de  Abril  de  11 10  (JaíTe,  4643), 
y  fué  prevenida  por  la  amigable  concordia  del  obispo  y  del  arzo- 
bispo, que  tuvo  lugar  en  Tuy  á  16  de  Septiembre  de  1109,  según 
aparece  de  la  Historia  Compostelana ,  libro  i,  cap.  80. 


Sesión  del  5  de  Diciembre  de  1100,  presidida  por  el  cardenal  Ricardo. — 
Pergamino  original,  incluido  en  el  códice  de  la  catedral  de  Falencia,  que 
ha  venido  á  la  Exposición  liistórico-europea  (sala  IX,  núm.  16),  y  contiene 
también  las  actas  originales  del  concilio  nacional  del  año  1478  (1). 

Fragmento  de  lo  actuado  en  la  sesión  del  8  de  Diciembre. 

t-  PRINGIPIUM  ET  FORMAM  EORUM  OMNIUM  QUE 
BONA  SUNT,  Vel  esse  incipiunt  ipsum  per  quem  universa  que 
subsistunt  facta  sunt  manifestum  est  esse.  Ad  honorem  igitur  et. 
gloriara  nominis  domini  nostri  ihesu  chrisli,  quem  totius  boni 
constat  esse  principium,  Ego  Raimundus  palenline  sedis,  licet 
indignus,  divine  tamen  dispensationis  gratia,  episcopus  pro  spe 
a  domino  deo  venie  inpetrande  et  premio  salutis  seternse  cupiens 
cum  dei  adiutorio  que  ab  antecessoribus  meis  bene  incepta  sunt 
consummare,  siqua  sunt  deslituta  reformare,  queque  bene  gesta 
sunt  ad  meliorem  statum  perducere,  Ad  augendam  confirman- 
damque  kanonicam,  in  ¡ecclesia  sancli  antonini  ab  anteccssore 
meo  domno  bernardo  dispositam,  universum  honorem  ab  ipso 
prefato  antccessore  meo  eidem  canonice  atributum  et  ipsius  pre- 
posiluram  in  manu  et  polestate  clericorum  meorum  presen lium 
et  futurorum  gratis  et  spontanea  volúntate  inperpetuum  trado,  et 
tradens  in  presentía  domni  ricardi  venerabilis  sánete  romane 
íecclesiíe  cardinalis  atque  legati,  et  in  presentía  domni  bernardi 
toletani  archiepiscopi,  et  domni  Gibelini  arelatensis  archiepisco- 
pi,  et  totius  huius  sancti  concilii,  presentís  cyrographi  testimo- 
nio corroboro  et  confirmo. 
Dono  igituí-  et  concedo  eius  duas  partes  decimarum  de  palen- 


(1)    Publicadas  en  el  tomo  xxii  del  Boletín,  páginas  215-Í250. 
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tia,  et  ipsam  piscariam  de  media  villa  cum  suis  molendinis,  et 
dimidium  ortum  de  palalio  cum  suis  arboribus,  Et  alium  ortum 
de  santio  azenariz,  Et  medietatem  de  portatico  de  paleniia.  Eccle- 
siam  quoque  sancti  micaelis  cum  ómnibus  ad  ipsam  ecclesiam 
perlinenfibus,  El  illam  terciam  de  villa  ranmir  cum  suo  excúsa- 
lo, Et  illam  terciam  de  ecclesia  alta  cum  suis  excusatis,  Et  illas 
tercias  de  fromesla  et  de  poplatione  cum  suis  excusatis,  Ecclesiam 
quoque  sancti  iuliani  de  carrione,  et  de  toto  carrione  et  de  teto 
suo  alfoz  tercias  cum  suis  excusatis,  harneros  etiam  quos  soliti 
sunt  daré  de  singularibus  ecclesiis  ad  ipsam  sedem  pertineolibus,. 
hereditatem  de  cidlazarez  ad  integrum. 

Omnes  istas  parrochias  superius  nominatas  cum  ómnibus  adia- 
centiis  vel  prestalionibus  suis  et  cum  universis  ad  eas  pertinen- 
tibus  cum  omni  integritate  dono  et  concedo  prefate  canonice;  sicut 
ego  tenui  illas  sub  iure  meo,  ita  eas  prefatse  canonicse  trado  iure 
perpetuo  possidendas;  huius  vero  donationis  et  confirmationis 
hoc  constituo  testamentum  nullo  tenpore  per  me  vel  per  successo- 
rcs  meos  aliquos  violandum. 

Siquis  igilur  de  successoribus  meis  vel  de  alus  quibuslibet  per- 
sonis  testamentum  huius  donationis  violare  conatus  fuerit,  om- 
nipotentis  dei  iudicium  et  indignationem  incurrat  et  a  comunione 
fidelium  adque  a  liminibus  sánete  ecclesiíe  alienus  fíat  et  pre- 
sunptio  illius  anichilum  redigatur;  Testamentum  vero  donatio- 
nis nostre  firmum  et  stabile  permaneat  inperpetuum. 

Facta  carta  ista  in  E.**  m.»  c*  xxx/  viii.*  die  nonas  decenbris, 
Presidente  domno  ricardo  cardinali  in  concilio  palentino,  regnante 
rege  aldefonso  in  toleto  et  in  legione,  castella  et  naiara,  Raimundo 
comité  in  galletia,  comité  herico  in  portugale,  Petro  comité  la 
carrione. 

Ego  raimundus  palentino  sedis  episcopus  qui  hanc  cartam  fieri 
mandavi  et  propriis  manibus  confirmo. 

Domnus  ricardus  sánete  romane  ^ecclesiíe  cardinalis  et  lega- 
tus,  conf. 

Domnus  bernardus  toletane  sedis  archiepiscopus,  conf. 

Domnus  Gibelinus  arelatensis  archiepiscopus,  conf. 

Domnus  Geraldus  bracarensis  archiepiscopus,  conf. 

Petrus  legionensis  episcopus,  conf. 
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Didacus  electas  ecclesi;c  sancti  iacobi,  conf. 

Garzia  burgensis  episcopus,  conf. 

Petrus  pampilonensis  episcopus,  conf. 

Pelagius  astuncensis  episcopus,  conf. 

Petrus  lucensis  episcopus,  conf. 

Martinus  ovetensis  episcopus,  conf. 

Gonzalvus  mindoniensis  episcopus,  conf. 

Illdefonsus  tudensis  episcopus,  conf. 

Didacus  abas  sancti  facundi,  conf. 

lohannes  abas  oniensis,  conf. 

Blasco  abas  sancti  emiliani,  conf. 

Bernardus  riculfi,  tcstis. 

Petrus  poncii,  leslis. 

Teilo  marlini ,  testis. 

Raimundus  gitardi,  testis. 

Guillelmus  arnaldi,  testis, 

Raimundus  petri,  testis. 

Ego  raimundus  secundus  palentino  sedis  episcopus  hec  statuía 
supradicta,  confirmo. 

Amelius  scripsit  et  proprio  signo  ►J»  signavit. 

Entre  las  confirmaciones  de  los  prelados  aparecen  dos,  que  cir- 
cunscriben en  breve  espacio  de  ocho  meses  la  fecha  del  concilio. 
Diego  Gelmírez  fué  elegido  canónicamente  obispo  de  la  iglesia  de 
Santiago  en  í."  de  Julio  de  1100  (1),  y  D.  Martín,  obispo  de  Ovie- 
do, murió  en  í.°  de  Marzo  de  1101  (2).  Con  esta  escritura,  que 
descubre  los  generosos  esfuerzos  de  los  obispos  en  interés  de  la 
dignidad  y  libertad  de  sus  cabildos  catedrales,  se  compagina  la 
que  otorgó  el  rey  D.  Alfonso  VI  á  tos  canónigos  de  León  en  15 
de  Abril  de  1100  (3). 

Flórez  conoció  y  alegó  (4)  esta  escritura  publicada  por  D.  Pedro 
Fernández  de  Pulgar  (5),  y  con  ingenio  perspicaz  supo  bien  de~ 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xx  (,2.»  edición),  pág-.  27.  Madrid,  179L 

(2)  ídem,  tomo  xxx-vni,  páfr.  99.  Madrid,  1793. 

(3)  ídem,  tomo  xxxvi,  apéndice  xli.  Madrid,  1787. 

(4)  ídem,  tomo  xxviii,  páginas  185  y  186.  Madrid,  1774. 

(5)  Historia  secular  y  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Falencia ,  tomo  ii ,  páginas  130-132. 
Madrid,  1680.  No  faltan  algunas  erratas  é  inexactitudes  procedentes  de  la  copia  que 
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ducir  del  texto  de  la  vida  de  San  Geraldo  de  Braga  su  aplicación 
al  presente  concilio.  Otra  porción  de  sus  actas  inéditas  indicaron 
en  1754  los  académicos  D.  Lorenzo  Diéguez  y  D.  Pedro  Rodrí- 
guez Campomanes,  al  describir  (1)  el  códice  Emiliano  de  la  biblio- 
teca Escurialense:  «Un  fragmento  del  concilio  de  Falencia,  cele- 
brado en  8  de  Diciembre  de  la  era  tcxxxviii,  al  fol.  393.» 

Sobre  la  fecha  del  concilio,  expresada  por  el  referido  fragmento, 
muy  diferente  es  el  parecer  del  Sr.  Ewald,  quien  la  adelanta  hasta 
el  año  1140,  pero  sin  exponer  el  texto  ni  alegar  en  prueba  de  su 
afirmación  dato  alguno.  Observa  que  el  fragmento  aparece  escrito 
en  letra  minúscula  visigótica  de  trazo  firme  y  bien  conformado; 
mas  no  cree  (2)  que  por  ello  sea  preciso  traer  más  acá  del  siglo  xr 
otras  porciones  ingeridas,  como  ésta,  en  el  códice. 

La  cuestión  sobre  la  fecha  del  concilio,  anterior  ó,  á  lo  sumo, 
coetánea  de  la  escritura  de  aquel  fragmento,  no  deja  de  tener 
interés  desde  el  punto  de  vista  paleográfico  (3);  pero  lo  tiene 
mucho  mayor  bajo  el  concepto  histórico. 

Deseoso  de  apurar  la  verdad,  me  trasladé  hace  cuatro  años  á 
la  biblioteca  del  Escorial,  y  registré  el  códice  Emiliano  (d,j,  i). 
El  fragmento  en  cuestión  se  halla  en  el  folio  306  v.  Los  académi- 
cos Sres.  Diéguez  y  Rodríguez  Campomanes  lo  citan  en  el  folio 
393;  mas  padecieron  una  equivocación,  que  fácilmente  se  explica, 
constando  que  en  los  folios  siguientes  se  altera  la  numeración 
por  este  orden:  394,  395  (bis),  396  (l)is),  396  (ter),  397,  etc.  Dedu- 
jeron del  número  (394)  del  folio  siguiente  que  el  que  tenían  ante 


tomó  por  dechado  el  editor  y  halló  «en  el  tomo  4  de  los  privilegios  manuscritos  del 
Excelentísimo  señor  Maríjués  de  Mondejar».  Así  escribe  «Gilbelinus  Arelatensi  ar- 
chiepiscopus,  Didaciu  Electus  Ecclesia;  sancti  Jacobi»  los  nombres  de  GibeHno  de 
Sabrán,  arzobispo  de  Arles,  y  de  Diego  Gelmírez,  electo  Compostelano. 

(1)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  ii,  pág.  5'75.  Madrid,  1~9G. 

(2)  «Es  schliessen  sich  andre  canonische  Bestimmungen  und  die  Beschlüsse  des 
Concils  ro».  Palcnza  von  1140  an;  auch  sie  noch  in  westgotischer  Minuskel  freilicii 
steif  und  ungeschicktgeschrieben.Sonstmogen  dieandern  Einschiebsel  noch  dem  11. 
Jahrhundert  angehoren.»  Reise  nach  Spanicn  im  Wiiiter  ron  1S7S  auf  1H79,  pág.  238. 
Hannover,  18S1. 

(3)  Véase  Muñoz  y  Rivero,  Paleografía  visigoda,  método  (eórico-práctico para  apren- 
der á  leer  los  códices  y  documentos  españoles  de  los  siglos  V  al  Xfí,  páginas  32-37.  Ma- 
drid, )881. 
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los  ojos  era  el  393,  Si  hubiesen  doblado  la  hoja  habrían  visto  en 
su  recto  el  39G,  que  corresponde  al  vuelto. 

El  texto,  (jue  copié  del  original,  dice: 

«In  concilio  Palentie  generali,  presentibus  archiepiscopis  ber- 
nardo tolelano,  giraldo  bracharensi,  gibelino  arelatensi,  dúo  epi- 
scopi,  scilicct  petrus  legionensis  et  garsca  burgensis,  in  pedibus 
erecti  ceperunt  querimoniam  tam  de  partibus  monasteriorum 
quam  de  qiübusdam  locis  ul  quererent  partes  decretales.  Et  iudi- 
•cavit  eadem  hora  ricardus,  ecclesie  romane  [cardinalis  atque  le- 
gatus]  ut  quod  alii  episcopi  non  acceperant,  illi  dimitterent.  Et 
quiebit  querimonia  in  hac  sententia,  Era  f  c  xxx  viii  vi  id.  de- 
cembris.» 

Eu  el  concilio  general  de  Patencia,  estando  presentes  los  arzobispos 
Bernardo,  de  Toledo;  Geraldo,  de  Braga;  y  Gibelino,  de  Arles,  dos  obispos, 
conviene  á  saber,  Pedro,  de  León,  y  García,  de  Burgos,  se  irguieron  sobre 
sus  pies  y  entablaron  querella  pidiendo  la  contribución,  que  el  Derecho 
común  les  otorgaba,  tanto  de  los  monasterios  como  de  ciertos  lugares. 
Y  en  la  misma  hora  Ricardo,  cardenal  y  legado  de  la  Iglesia  romana,  juzgó 
que  no  debían  tomar  aquello  que  los  obispos  sus  predecesores  habían  re- 
nunciado. Y  con  esta  sentencia  la  querella  se  apaciguó,  á  8  de  Diciembre 
•  de  la  Era  1138  (año  1100). 

En  la  cifra  anual  la  primera  decena  se  ata  con  la  segunda,  ba- 
jando á  su  encuentro  en  forma  de  I,  lo  cual  dio  margen  al  señor 
Ewald  para  leer  «Í17S»;  mas  los  nombres  de  los  prelados,  que 
en  el  fragmento  se  nombran,  desvanecen  la  ilusión,  porque  falle- 
cieron todos  ellos  mucho  antes  del  año  1140,  como  es  sabido. 
Discretamente  juzgaron ,  y  á  lo  cierto  se  atuvieron  los  dos  dele- 
gados por  nuestra  Academia  para  examinar  el  códice.  El  cual  se 
acabó  de  escribir  en  el  monasterio  de  San  Millán  entre  los  años 
1092  y  1100  (1),  y  probablemente  lo  llevó  consigo  á  Falencia  el 
abad  Blasco,  sirviéndose  de  él  al  celebrarse  el  concilio.  El  frag- 
mento se  trazó  en  el  claro  dejado  en  el  folio  por  el  remate  de  otro 
escrito,  no  de  otra  manera  que  el  apuntamiento  sobre  la  celebra- 


(1)    MeMorias  de  la  Real  Aca'lenüa  de  la  Historia,  tomo  ii,  pág.  573. 
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ción  del  concilio  de  Braga  en  1."  de  Julio  de  1261  se  trazó  por 
mano  contemporánea  en  un  viejo  códice  de  la  catedral  de  Tuy  (1). 

Entre  los  documentos  del  archivo  de  San  Millán,  traídos  á  Ma- 
drid, uno  hay  que  debo  citar  aquí,  tal  como  fué  indicado  por 
nuestra  Academia  (2)  : 

«Era  1105.  Año  de  Cristo  1067.  Relación  ó  memoria  sucinta  de- 
las  veces  que  el  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogolla,  con  la-. 
simple  presentación  de  sus  privilegios,  ganó  la  contienda  que  le 
suscitaron  los  obispos  de  aquella  provincia ,  tratando  de  exigir  y 
cobrar  tercias  y  censos  indebidos  en  sus  iglesias  que  pei-tenecían 
á  la  jurisdicción  del  abad.  Hace  especial  mención  de  las  dos  últi- 
mas ocasiones  en  que  esto  tuvo  lugar:  la  una  ¿n  concilio  Naia- 

rensi ante  Candidiim  Hugonem  S.  R.  E.  cardinalem,  'presenil 

Sancio  Rege  eiusdem  Provincie,  y  la  otra  contra  los  obispos  Ñuño, 
de  Calahorra,  Basco,  de  Pamplona,  y  Simeón,  de  Burgos,  in  loco- 
qiií  Plántala  dicitur,  en  el  concilio  que  se  celebró  ante  prenomi^ 
natiiin  Cardinalem  Candidum  Hugonem,  inpresentia  Regis  San— 
cii  filii  Fredenandi  Regis;  Domna  Elvira,  germana  Regis,  testis. 
Por  lo  cual,  concluye,  admitidos  nuestros  privilegios  y  aproba- 
dos por  los  reyes  y  Cardenales,  hasta  el  presente  se  ha  librada- 
nuestra  abadía  ah  ómnibus  episcopalibus  censihus.f) 

Los  concilios  de  Nájera  y  de  Lan  ladilla  (Plántala),  villa  situada 
sobre  la  derecha  margen  del  río  Pisuerga,  hacia  el  extremo  orien- 
tal de  la  provincia  de  Palencia,  no  se  continúan  en  los  tres  catá- 
logos sobredichos.  Habla  de  ellos  Flórez  en  el  tomo  xxvi  de  la 
España  Sagrada,  páginas  115  y  116. 


Concilio  de  Gerona  (6  Febrero,  1101) 

Sobre  este  concilio  escribe  el  P.  Villanueva  en  su  Viaje  litera- 
rio á  las  iglesias  de  España  (3): 


(1)  BoLKTÍN,  tomo  XXII,  pág.  210. 

(2)  índice  de  los  documentos  procedentes  de  los  monasterios  y  contentos  suprimidos 
ijiíe  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  publicados  por  ordena 
de  la  misma.  Tomo  i.  pág.  230.  Madrid,  l!:61. 

(3)  Tomo  XIII,  páginas  119  y  120.  Mailrid,  1850. 
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«Otro  concilio  se  celebró  en  esta  catedral  (de  Gerona)  el  año 
1101,  cuya  noticia  se  expresa  en  la  concesión  fjne  el  obispo  Be- 
i-enííuer,  de  Barcelona,  hizo  al  monasterio  de  San  Víctor,  de  Mar- 
sella, de  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Snbirads,  que  publicó  Mar- 
lene (Veler.  script.,  lomo  I ,  col.  584J.  La  fecha  del  diploma  dice: 
Facta  est  autem  hcec  carta  in  Gerunda  civitate,  celebrante  Richardo 
Cardinali  y  et  abbate  Massiliensis  coinobii  in  eadem  civitate  con- 
ventum  E pisco pori im  ,  et  Abbaium  ^  Comitum  atque  multorum 
Principum  anno  ab  Incarnatione  MCI,  era  MCXXKVIIII.  VIH 
idus  februarii^  feria  IV,  iiidictione  VIH,  anno  XLl  Philipi  Regis. 
Esta  es  la  única  noticia  de  tal  concilio.» 

El  año  41  del  rey  de  Francia  Felipe  I  comenzó  en  4  de  Agosta 
de  1100.  Todos  los  términos  de  la  data  concuerdan  para  fijar  la 
celebración  de  este  concilio  de  Gerona  en  miércoles,  O  de  Febrero 
de  1101. 

Probablemente  hubo  de  tratarse  y  quizá  resolverse  en  este  con- 
cilio la  causa  de  D.  Guillen  Berenguer,  canónigo  de  Barcelona  y 
electo  obispo  de  Vich  en  reemplazo  de  D.  Berenguer  de  Resanes, 
el  cual  había  fallecido  en  11  de  Enero  de  1099  y  dejado  asimismo 
vacante  la  sede  arzobispal  de  Tarragona.  El  concilio  de  Gerona 
se  celebraba  en  6  de  Febrero  de  1101  ,  y  un  año  después  se  pro- 
cedió en  Vich  á  la  elección  de  nuevo  prelado  por  mandamiento 
del  legado  apostólico,  que  había  tal  vez  anulado  la  de  Guillen  Be- 
renguer. Este  no  se  resignaría  fácilmente  á  la  sentencia  del  car- 
denal; antes  bien  parece  que  apeló  al  Papa,  porque  en  11  de  Marzo 
de  1101  aún  se  titulaba  (1)  ausonensis  ecclesie  electus,  y  se  dispo- 
nía á  pasar  á  Roma  (cupiens  iré  ad  limina  beatorum  apostolorum 
petri  et  pauli  aliorumque  saixctorum) .  Su  causa,  en  contraposición 
de  la  de  Arnaldo,  abad  de  Amer,  puede  compararse  á  la  de  Diego 
Peláez,  obispo  de  Gompostela,  á  quien  fué  sustituido  Diego  Gel- 
mírez.  Esta  debió  resonar  en  las  actas  del  concilio  de  Palencia,  y 
aquella  tal  vez  en  las  del  concilio  de  Gerona;  mas  no  se  descu- 
br^jn  por  ahora  los  documentos,  y  hay  que  buscarlos. 

Otro  acto  conciliar  del  Legado  Ricardo  de  San  Víctor,  que  ilus- 


(1)    Boletín,  tomo  xvii,  p;í{j.  19'!. 
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tra  los  que  llevo  descritos,  luvo  lugar  en  aquellos  días,  é  interesa 
á  la  historia  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra.  Hállase  conte- 
nido y  expuesto  en  el  alegato  que  presentó  el  obispo  de  Pamplona 
ante  el  rey  D.  Pedro  I  en  Huesca  á  fines  de  Enero  de  1101.  Citó 
Moret  (1)  y  explicó  á  su  manera  esta  escritura,  relacionándola  con 
una  bula  (11  Abril  ¿1101?);  pero  los  textos  de  una  y  otra  no  han 
salido  á  luz  ni  llegado  á  mis  manos.  Decía  en  su  alegato  el  obispo 
de  Pamplona  (2)  que  habiendo  muerto  D.  García  (-}-  entre  Marzo 
y  Noviembre  de  1099),  le  sucedió  en  la  cátedra  episcopal  de  Huesca 
D.  Esteban,  «en  cayo  tiempo  entró  en  España  el  cardenal  legado 
Ricardo^  ahad  de  Marsella,  y  á  una  con  él  Gihelino  (3),  arzobispo 
de  Arlesr>;  que  el  demandante,  ante  el  cardenal  legado  se  quere- 
lló del  obispo  de  Huesca,  en  cuya  ciudad  fueron  ambos  citados  á 
comparecer.  Compareciendo  allí  delante  del  Rey,  legado  y  varios 
obispos,  nos  levantamos,  dice,  y  leímos  el  instrumento  real  y 
episcopal,  escrito  ciento  cincuenta  y  nueve  años  antes,  donde  se 
contenían  las  cuatro  iglesias  del  derecho  de  Pamplona;  produjo 
por  testigos  sacerdotes  de  las  mismas  iglesias,  que  deponían  ha- 
ber llevado  siempre  el  óleo  santo  de  Pamplona,  acudido  á  sus 
sínodos  y  los  demás  actos  de  diocesanos;  y  el  obispo  de  Huesca, 
D.  Esteban,  oyendo  esto,  enmudeció,  con  admiración  del  Rey  y 
legado.  El  cual  mandó  que,  jurando  los  testigos  sacerdotes  que 
presentaba  el  de  Pamplona,  se  le  restituyesen  las  cuatro  iglesias; 
mas  el  de  Huesca,  declinando  el  juicio,  dijo  que  sin  él  las  resti- 
tuiría al  de  Pamplona.  Acabó  éste  afirmando  que  por  ningún  caso 
se  le  restituían,  y  que  por  esa  razón  reproducía  la  demanda. 

El  concilio  de  Huesca,  según  estos  datos,  firmemente  se  coloca 
hacia  el  otoño  de  1100,  cuando  con  arreglo  á  las  bulas  de  Pas- 
cual ir  (26  Abril  y  6  Mayo  del  mismo  año)  se  trasladó  á  Barbas- 
tro  la  sede  episcopal  de  Roda.  Si  así  fué,  no  tardaron  el  legado 
Ricardo,  el  arzobispo  Gihelino  y  el  obispo  de  Pamplona  en  venirse 
á  Castilla  y  acudir  al  concilio  de  Palencia.  Acabado  éste,  se  vol- 


(1)    Moret,  .1  nales  de  Xavarra,  tomo  xvi ,  cap.  3,  g  5. 

02)    D.  Peflro  de  Roda, 

(3)  Una  bula  de  Pascual  II  (Jaffe,  4359),  fechada  en  11  de  Mayo  de  1100,  supone  al 
arzobispo  Gibelino  ocupado  y  morando  en  la  Provenza  ;  por  lo  cual  su  venida  ú.  Es- 
paña, ó  el  hecho  que  narra  Moret,  no  debe  anticiparse  al  verano  del  mismo  año. 
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vieron  por  la  calzada  de  los  peregrinos  al  encuentro  del  rey  don 
Pedro,  en  cuya  presencia  á  fines  de  Enero  de  1101  produjo  su 
alegato  el  obispo  de  Pamplona,  y  quizá  se  reunió  nuevo  concilio. 
Entretanto  el  legado  Ricardo  apresuraba  su  marcha  hacia  Cata- 
luña, donde  le  hemos  visto  presidir  el  concilio  de  Gerona  á  6  de 
Febrero  próximo. 

Sospecho  que  en  todos  estos  concilios  (Palencia,  Huesca  y  Ge- 
rona) la  acción  del  Legado  de  la  Santa  Sede  se  extendió  á  combi- 
nar los  esfuerzos  de  los  tres  soberanos  cristianos  de  España  para 
conquistar  á  Zaragoza  y  preservar  á  Valencia  de  una  inminente 
catástrofe.  Muerto  el  Cid  Campeador  (j  Julio,  1099),  retuvo  Doña 
Jimena  la  ciudad  hasta  el  mes  de  Mayo,  1102 ;  y  ni  su  yerno  el 
conde  de  Barcelona,  ni  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  podían 
ver  impasibles  que  se  perdiese  una  joya  tan  preciada  de  la  cris- 
tiandad, ni  mucho  menos,  cuanto  estaba  de  su  parte,  consentirlo 
Pascual  II,  que  prohibió  (14  Octubre,  1100;  25  Marzo,  1101)  á  los 
guerreros  españoles  abandonasen  su  propio  campo,  baluarte  de 
Europa  contra  la  morisma,  y  lo  trocasen  por  los  deslumbradores 
del  Oriente. 

Dos  escrituras,  inéditas  y  originales,  trazadas  de  letra  visigó- 
tica, puedo  añadir  con  la  mira  de  ilustrar  la  cuestión  que  dejo 
sin  resolver.  Vinieron  del  archivo  de  Sahagún  al  de  nuestra  Aca- 
demia, y  las  he  visto  y  copiado  íntegras  en  el  histórico  nacional. 
Su  idioma  inculto  se  resiente  de  la  vitalidad  del  romance^  ya  for- 
mado á  la  sazón  en  boca  del  pueblo. 

24  Noviembre,  1100.  Donación  hecha  por  el  rico  y  noble  caballero  Pedro 
Gutiérrez  de  sus  heredades  en  Villacreces,  Bustocirio  y  otros  lugares,  al 
abad  D.  Diego  y  á  la  comunidad  de  Sahagún ,  bajo  la  condición  de  que 
María  Domínguez,  su  mujer,  tenga  de  por  vida  el  usufruto  de  ellas;  y  puesto 
caso  que  el  mismo  donante  regresare  de  Jerusalén ,  adonde  va  á  exponer 
su  vida,  no  le  falte  de  qué  mantenerse,  á  expensas  del  monasterio  ó  con 
la  mitad  de  aquellos  bienes.  Firman  la  escritura,  después  del  arzobispo 
D.  Bernardo,  los  obispos  de  León,  Palencia  y  Oviedo,  y  los  dos  yernos  del 
Rey. — Archivo  de  Sahagún,  escritura  719. 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis,  patris  quoque  et  filii 
videlicet  et  spiritus  sancti;  qui  est  unus  et  verusdeus  in  trinitate 
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permanens,  coeternus,  universitalis  crealor,  muiidi  rector  et  om- 
nipotens  dominus. 

Sub  ipsius  divinitatis  auxilio,  iiecnon  in  honore  sanctorum 
marlirum  facundi  et  primitivi,  in  cuius  honore  extar  fúndala 
ccclesia  siiper  ripam  amnis  ceia,  regente  loga  fratrum  diacus, 
nulu  divino  abbas,  sub  regula  patris  nostri  sancti  benedicti,  Ego 
pelrus  guterriz  una  cum  coniunge  mea  maria  domenquiz,  evenil 
michi  in  mente  et  animo  quatinus  facerem  lextum  scripture,  pro 
remedio  anime  mee  vel  parentum  meorum,  prefatis  palronis  de 
hereditate  mea  quam  babeo  de  parentibus  meis  in  villa,  que  vo- 
citant  villa  crexeis.  Do  alque  concedo  ibidem  meam  divisionem 
cum  sua  divisa  ab  integro,  quantum  modo  babeo  vel  habere  de- 
beo,  sive  etiam  meas  comparationes,  quam  adquisivi  cum  coniuge 
mea,  et  insuper  illud  quod  per  dolis  arrarum  concessi,  cum  suis 
exitis,  terris  et  vineis,  pratis  et  pascuis,  montes  et  fon  tes  cum 
cessu  et  regressu  ab  integro.  Adicio  adhuc  etiam  vobis  in  vallelis 
et  in  busto  cidio  et  in  saneto  meas  divisas  quantum  babeo  vel 
habere  debeo  inter  meos  heredes  cum  suos  exitus,  cessu  et  re- 
gressueorum,  ab  integro;  tamen  ratione  sérvala  ut  leneal  illud 
uxor  noslra  in  vita  sua,  et  post  obitum  eius  venial  tolum  post 
parlem  sancti  facundi;  ita  tamen  ut,  si  vita  comitante  ego  petro 
guterriz  de  iherosolimis  reversns  fuero,  habeat  de  me  cura  abbas 
vel  fralrcs  sancti  facundi,  et  dent  michi  in  quo  possim  vivere; 
sin  antem,  dent  michi  medictatem  de  ipsa  hereditate  ut  vivam 
in  illo;  post  obitum  vero  meum  venial  post  partera  ecclesie  sancti 
facundi  ab  integro,  tam  mobile  quam  et  immobile.  Si  quis  vero 
hanc  donationem  vel  oblationen:  meam  infringere  vel  violare 
voluerit  [quojquomodo,  pariat  quantum  in  carlula  testamenti 
resonat  in  dupplo  vel  in  trip[)lo,  et  insuper  mille  solidos  de  ar- 
gento. 


Facta  cartula  testamenti  viii.°  kalendas  decembris,  era  tgxxxviii. 

Ego  petro  guterriz  una  cum  coniuge  mea  maria  domenquiz  in 
lianc  cartulam  testamenti,  quam  fieri  iussimus,  signum  scribi- 
mus  -Hf  -Hf,  et  ad  corroborandam  cartulam  teslamenli  accepimus 
de  vobis  T.xx.*  solidos  de  argento,  Regnante  adefonso  rege  in 
toleto  et  in  legione,  conf. 

Bernardus  toletane  ecclesie  episcopus,  confirmat. 
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Pctriis  episcopus  legionensis,  couf. 
Raimuiidus  palenliims  episcopas,  conf. 
Martiiius  episcopus  ovetensis,  conf. 
Raimuiidus  comes  gallecie,  conf. 
Hénricus  comes  porlucalensis,  conf. 
Sili  lohannes,  conf. 
Siti  testis  4if  roborat. 
Bellili  testis  4H-  roborat. 
Vermudo  testis  -Hf  roborat. 
Petrns  nolait  et  conílrmat. 

12  Febrero,  1101.  Fernando  Laíuez  vende  su  dehesa  de  Villatoro  al  abad 
D.  Diego  por  precio  de  180  sueldos  de  plata.  La  escritura  se  formalizó 
cuando  el  rey  D.  Pedro  I  de  Aragón  asediaba  y  combatía  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, puesto  al  frente  de  innumerables  guerreros,  alistados  bajo  el  es- 
tandarte de  la  cruz.  Con  el  arzobispo  de  Toledo  firman  los  obispos  de 
León,  Falencia  y  Astorga,  Pedro  Ansúrez  conde  de  Saldaña  y  los  condes 
Martín  Laínez  y  Fernán  (Díaz?),  el  cual  expresa  que  corría  el  año  primero 
de  su  regreso  á  Espaíia  desde  Jerusalén. —  Archivo  de  San  Millán,  escri- 
tura 720. 

la  nomine  sánete  et  individuo  trinitatis,  gne  est  unus  et  verus 
-deus  in  trinitate  permanens,  coeternus,  universitatis  creator, 
mundi  rector  et  omnipotens  dominas.  In  ipsius  divinitatis  auxi- 
lio, Ego  fernandñs  flainiz  evenit  michi  in  animo  et  in  volúntate 
venderé  vobis  domno  diaco  abbati  et  fratribus  sancti  facundi  he- 
reditatem  meam  quam  babeo  de  parenlibus  meis  in  villa  toro, 
pro  quo  recepi  de  vobis  in  precinm  centum  et  octuaginta  solidos 
de  argento.  Itaque  do  atque  concedo  vobis  ipsam  divisam  vel 
quantum  ibidem  babeo  vel  habere  debeo  in  terris,  in  vineis,  in 
orlis  et  farragines,  in  montes  et  fontes  cum  suos  exitus,  cessus  et 
regressus,  areisque  recursibus,  pratis,  pasquis,  molendinis  cum 
recessibus  suis  ab  integro.  Si  quis  vero  hanc  venditionem  vel 
donationem  meam  infringere  vel  violare  voluerit,  [quojquomodo, 
pariat  aliad  tantum  in  dupplo  vel  tripplo  quantum  in  cartula 
resonat,  et  insuper  quingentos  solidos  de  argento. 

Facta  cartula  teslamenti  venditionis  vel  donationis  ii.°  idus 
:februarii,  Era  tg.xxxvuií.^' 
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Ego  fernandus  flainiz  in  hanc  cartnlam  teslamenti,  quam  fieri- 
iussi  et  relegendo  audivi,  signum  scribo +,  Regnanle  adefonso- 
rege  in  toleto  et  in  legione,  conf.  Petius  queque  rex  aragonensis 
cum  infinita  armorum  inxdtihidine  cesaraiigxistanam  civitatem- 
cum  clirisli  vexillo  prelianlem. 

Bernardas,  archiepiscopus  toletanus,  confirmat. 

Petras,  episcopus  legionensis,  conf. 

Raimundus,  episcopus  palentinas,  conf. 

Pelagius  astorizense  sedis,  conf. 

Petras  comes  saldanie,  conf. 

Martinus  comes,  conf. 

Fernandus  comes,  anuo  quo  venit  ex  iJierosolimis^  conf. 

Giti  hic  testis  4-  roboral. 

Belliti  hic  testis  +  roborat. 

Vermudus  hic  testis  -t-  roborat. 

Petras  notuit  et  conf. 

Fué  Fernán  Díaz  uno  de  los  siete  condes  que  en  1108  dieron- 
su  nombre  á  Sicuendes,  famoso  campo  de  batalla  cei'ca  de  Uclés,. 
como  lo  hace  presente  el  arzobispo  D.  Rodrigo  (1).  Había  regre- 
sado de  Palestina,  á  lo  que  parece,  en  compañía  de  D.  Enrique 
de  Lorena,  conde  de  Portugal,  de  quien  refiere  el  Dr.  Alejandro- 
Ferreira,  fundándose  en  antiguos  diplomas  y  crónicas  portugue- 
sas, «que  anduvo  á  la  Tierra  Santa  con  los  demás  príncipes  cató- 
licos el  año  de  1096;  que  asistió  y  contribuyó' con  su  valora  la 
conquista  de  Jcrusalén,  verificada  en  15  de  Julio  de  1099;  que  en 
en  esta  gloriosa  empresa  se  adquirió  por  su  valor  el  concepto  de 
aquellos  príncipes  y  caudillos;  que  visitó  con  mucha  ternura  y 
devoción  los  santos  lugares;  y  que  llamándole  á  Portugal  las 
atenciones  y  riesgos  de  sus  estados,  amenazados  continuamente 
de  los  moros,  se  despidió  del  ilustre  Godofredo,  que  en  testimo- 
nio de  su  aprecio  le  regaló  varias  sagradas  reliquias,  con  las  cua- 


(1)  «Cumque  comes  Garsias  Fernandi  et  comes  Martinus  et  alii  comités  et  magna- 
tes ad  locum,  qui  nunc  septem  comités  dicitur,  pervenissent,  eos  arabum  sequela 
praevenit.  Et  septem  de  magnatibus  cum  multis  alus  ibidem  occisis,  occisionis. 
locum  vocaverunt  árabes  septem  porcos,  quem  postea  locum  Petrus  de  Franco  com- 
mendator  Uclensis,  mutato  nomine,  septem  cowi/íeí  appellavit.»  De  rebus  Hispaniac^ 
libro  VI,  cap.  32. 
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les  regresó  á  fines  del  mismo  año  (1099),  acompañado  del  venera- 
ble Giraldo,  arzobispo  de  Braga,  por  la  vía  de  Gonstantinopla, 
donde,  obsequiado  del  emperador  Alejo,  obtuvo  de  él,  entre  otras 
reliquias,  un  brazo  del  evangelista  San  Lucas,  que  todavía  se 
venera  en  la  iglesia  catedral  de  Braga.» 

Reproduciendo  estas  nfirmaciones  D.  Martín  Fernández  de  Na- 
varrete  (I) ,  no  se  atreve  á  darles  entero  crédito;  pero  es  lo  cierto 
que  concuerdan  á  maravilla  con  los  dalos,  que  arriba  expuse, 
sobre  la  dignidad  arzobispal  de  Braga  que  Pascual  11  otorgó  á 
San  Geraldo  (Diciembre,  1099),  y  reconoció  un  año  después  (Di- 
ciembre, 1100)  el  concilio  nacional  de  Falencia.  En  las  escrituras 
de  Sahagün  aparece  Armándolas  el  conde  D.  Enrique  en  Í5  de 
Enero  de  i  100,  13  y  29  de  Julio  del  mismo  año  (2) ,  y  acabamos 
de  verle  asociado  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  los  obispos  de  León, 
Falencia  y  Oviedo,  siguiendo  la  Corte  del  rey  su  suegro  (24  No- 
viembre) pocos  días  antes  de  celebrarse  el  concilio.  For  otra  parte, 
una  donación  de  Doña  Urraca,  hermana  del  i-ey,  á  la  catedi-al  de 
Famplona,  que  cita  el  F.  Moret  (3),  fechada  en  3  de  Mayo  de  1100, 
lleva  la  firma  de  D.  Geraldo,  arzobispo  de  Braga.  Cabe,  pues, 
presumir  que  el  Santo  regresó  desde  Roma  con  el  conde  de  Por- 
tugal, así  como  lo  dice  el  Dr.  Ferreira,  y  con  otros  cruzados  es- 
pañoles que  volvían  de  Palestina,  ó  bien  algo  más  tarde  con  los 
que  atajó  Pascual  II,  obligándoles  á  retroceder  y  ponerse  de  nuevo 
al  servicio  de  Alfonso  VL 

En  la  carta  que  expidió  Pascual  II,  estando  en  Amalfi,  á  H 
de  Octubre  del  año  1100,  y  dirigió  al  monarca  de  Castilla,  le  pro- 
puso la  predicación  de  una  verdadera  cruzada  en  estos  reinos  (4): 
oRegni  tui  et  proximorum  tuorum  finibus  providentes,  milites 
tuos,  quos  vidimus  iré  lerosolymam  piohibuimus;  Hileras  insu- 
per  hoc  ipsum  prohibentes  et  peccatorum,  veniam  pugnatoribus 
in  regna  vestra  comitatusque  mandavimus.» 


(1)  Disertación  histórica  sobre  la  parte  que  tuvieron  los  españoles  en  las  guerras  de 
Ultramar,  ó  de  las  cruzadas  (impresa  en  el  tomu  v  de  las  Memorias  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  ;  Marlrid,  1817),  páginas  53  y  51. 

(•2)    Becerro  g-ótico,  fol.  44,  97,  236. 

(3)  Anales  de  Xavarra, Mhro  xvj,  cap.  ^,%'i. 

(4)  Jaffe,  4308. 
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Desgraciadamente  se  ha  perdido  el  texto  de  estas  Letras  apostó- 
licas, ó  promulgación  de  la  cruzada  española,  que  tenía  por  blanco 
inmediato  el  socorro  de  Valencia,  la  conquista  de  Zaragoza  y  de 
Tarragona,  y  el  oponer  fuerte  muro  de  defensa  á  la  creciente  pu- 
janza de  los  Almorávides.  Nadie,  si  bien  lo  piensa,  querrá  negar 
(]ue  fuesen  objeto  preferente  de  atención  á  los  concilios  de  Palen- 
€ia,  Huesca  y  Gerona,  que  presidió  el  cardenal  Ricardo. 

Asistió  D.  Pedro  I  de  Aragón  y  de  Navarra  á  la  consagración 
de  la  catedral  de  Barbastro  en  5  de  Mayo  de  1101.  De  su  regio 
instrumento  de  dotación  (1),  fechado  en  el  mismo  día,  se  ha  que- 
rido inferir  que  la  ciudad  se  le  rindió  en  ai^uel  año;  pero  la  fecha 
recae  directamente  sobre  la  erección  efectiva ^  consagración  y  do- 
tación de  la  catedral,  no  sobre  la  conquista  de  la  ciudad ,  que  se- 
gún la  bula  de  Pascual  11  (26  Abril,  1100)  se  había  verificado, 
cuando  menos,  un  año  antes  (2).  Huesca  y  Barbastro  fueron,  de 
^consiguiente,  los  centros  de  operaciones  adonde  afluyeron  las  ma- 
sas de  los  cruzados,  salidos  del  alto  Aragón  y  de  Cataluña,  del  cen- 
tro y  del  Mediodía  de  Francia,  que  con  otras  huestes  cristianas 
cercaban  en  Í2  de  Febrero  de  1101  la  ciudad  de  Zaragoza.  Esta  es 
la  memorable  empresa  que  indicó,  mas  no  supo  atinar  cuál  fuese, 
el  P.  Moret,  presentándonos  al  obispo  de  Pamplona,  volviendo 
desde  Palencia  al  encuentro  del  rey  D.  Pedro.  «Á  principios  del 
año  1101,  dice  (3),  se  hallaba  el  Rey  en  Huesca,  disponiendo  una 
gran  jornada,  que  parece  se  ha  ignorado  hasta  ahora;  y  en  orden 
•á  ella  desembarazándose  de  los  negocios  de  la  paz.»  Quejóse  el 
obispo  de  Pamplona  contra  el  de  Huesca,  pero  nada  aprovechó. 
«  En  el  libro  rotundo  de  Santa  María  de  Pamplona  hallamos 
un  breve  del  papa  Pascual  II  contra  el  obispo  (de  Huesca)  D.  Es- 


(1)  Vnianueva,  \'iaje  literario,  tomo  xv,  páginas  3G3-365.  Madrid,  1851. 

(2)  <^<Anno  igitur  ab  Incarnatione  Domini  xr.  c.  i. ,  —  quia  Deus  tradidit  in  manus 
nostras  Barbastrum,  —  secundum  statutum  testamenti  pia-  recordationis  pr:pdicti 
g-enitoris  mei,  sive  decretum  et  privilegium  Pontificum  Romauorum,  Urbani  II,  nec- 
non  Domni  Pasclialis  PapíB  II,  Sedera  episcopalem  apud  ipsum  Barbastrum  consti- 
tuimus  et  regalibus  apicibus  nostris  confirinamus.  Donantes,  iu  die  consecrationis 
eiusdem  sancta;  Sedis,  gloriosiB  sancta?  Dei  genitrici  Mariaj » 

(3)  Anales  de  Navarra,  libro  xvi,  cap.  3,  §  5.— Ea  el  §6  cita  tres  escrituras,  una 
del  11  de  Junio  1101 ,  que  expresan  la  cruzada  del  Rey  contra  Zaragoza. 
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teban,  donde  le  dice  que  habiendo  oído  á  D.  Pedro,  obispo  de 
Pamplona,  especial  hijo  de  la  Iglesia  Romana,  y  sus  quejas,  tan- 
tas veces  repetidas,  sobre  las  cuatro  iglesias  que  nombra,  manda 
-que  en  todas  ellas  haya  cesación  de  los  oficios  divinos  hasta  (jue 
la  causa  se  termine  en  su  presencia.  Y  por  cuanto  no  había  con- 
sentido en  la  sentencia  dada  ante  su  legado  Piicardo,  abad  de 
Marsella  y  Jubilino,  arzobispo  de  Arles,  y  citado  tres  veces  para 
Roma  no  ha  comparecido,  le  señala  por  término  perentorio  la 
fiesta  de  San  Miguel,  y  que  no  compareciendo  en  Roma  para  ella 
le  suspende  del  oficio  pontifical  y  sacerdotal.  Es  de  11  de  Abril.» 

Esta  bula  (11  Abril  ¿1101?)  no  se  ve  registrada  por  Sandoval  (1) 
ni  por  Loewenfeld  (2).  Copia  de  ella  he  pedido  al  canónigo  don 
Francisco  Pólit,  nuestro  docto  Correspondiente  en  Pamplona. 

En  17  de  Febrero  de  1102  los  canónigos  de  Vich  escribieron 
una  misiva  á  Pascual  II  (3)  participándole  cómo  por  mandamiento 
del  cardenal  legado  Ricardo  de  San  Víctor,  y  contando  con  el 
favor  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  III,  habían  hecho  elección 
■del  abad  de  Amer,  D.  Arnaldo,  para  cubrir  la  vacante  de  aquella 
sede  episcopal,  cuyos  negocios  iban  de  mal  en  peor  hacía  tres  años. 
Enviaban  con  esta  carta  el  nuevo  electo  á  Roma  con  la  esperanza 
•de  que  el  Papa  lo  confirmaría  y  consagraría,  aumentando  su  dig- 
nidad con  la  administración  y  título  de  la  sede  arzobispal  de  Ta- 
rragona (4).  El  pensamiento  de  restaurar  la  gran  metrópoli  de  la 
región  del  Ebro  quedaba  en  pie;  y  si  tardó  todavía  algunos  años 
en  realizarse,  culpa  no  fué  sino  de  los  rigores  de  la  fortuna,  que 
•condenó  la  cristiana  ciudad  del  Cid,  desmantelada  é  incendiada 
por  Alfonso  VI,  á  soportar  otra  vez  el  yugo  de  los  muslimes. 

Madrid,  96  de  Enero  de  1891. 

Fidel  Fita. 


(1)  Boletín,  tomo  xiv,  pág.  497. 

(2)  Regesta pontijlctim  romanomín  ub  condita  ecclesia  ad  anniim  posf.  Christum  natian 
JUCXCVIIÍ.  Leipsick,  1885. 

(3)  EspaTta  Sagrada,  tomo  xxviii,  pág-inas  D02  y  303.  Madrid  ,  1774. 

(4)  <íQuem...  mittimus  consecrandum ,  omnimode  deprecantes  ut  jam  dictae  Se- 
■dis  ac  praedecessorum  suonim  dig-nitatem  in  ómnibus  confirmetis;  imo  secundum 
Apostolicae  Sedis  liberalitatem  et  praesentis  temporis  necessitatem  misericorditer 
augmentare  studeat¡s.»< 
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IX. 


UNA  CARTA  DEL  DOCTOR  EXIMIO. 

Entre  las  copiosas  y  cordiales  atenciones  que  recibí  de  nuestro 
respetable  y  benemérito  Correspondiente  D.  Luís  Jiménez  de  la 
Llave,  durante  mi  estada,  los  días  30  y  31  de  Diciembre  último^ 
en  la  ciudad  del  P.  Mariana  y  de  Fr.  Hernando  de  Talavera,  fué 
acaso  la  mayor,  y  seguramente  la  más  inesperada,  la  de  haber- 
me mostrado  un  curioso  libro  de  Cartas  de  Jesuítas  insignes  que 
posee. 

En  aquella  ocasión ,  á  punto  ya  de  regresar  á  Madrid ,  no  me- 
fué  dable  examinar  detenidamente  tan  curioso  epistolario;  pero- 
tuve  la  fortuna  de  fijar  desde  luego  la  vista  en  el  índice  precisa- 
mente en  el  sitio  en  que  se  registraba  una  carta  de  Suárez.  Bus- 
cada ésta  en  el  lugar  correspondiente,  la  firma,  de  puño  y  letras 
del  Dr.  Eximio,  que  me  era  conocida  por  el  calco  que  días  anles- 
me  había  enviado  de  otra  el  distinguido  catedrático  de  Goimbra,. 
Sr.  García  Ribeiro  de  Yasconcellos,  patentizaba  con  evidencia  su 
ilustre  autor.  Sin  tiempo  pai-a  copiaría,  rogué  al  Sr.  Jiménez  de 
la  Llave  se  sirviese  sacar  nn  traslado  para  nuestra  Academia,  lo- 
que hizo  con  tanta  eficacia,  que  al  día  siguiente  llegaba  á  Madrid 
la  copia  deseada. 

La  carta  de  Suárez  está  fechada  en  Goimbra  el  10  de  Abril  de 
1611.  En  el  ángulo  izquierdo  inferior  se  lee  el  nombre  del  Padre 
Joan  ferrer,  á  quien  está  dirigida,  y  con  el  cual,  según  nos  dice 
Suárez  en  la  misma  carta,  mantenía  el  gran  teólogo  y  filósofo 
granadino  cariñosa  correspondencia. 

Natural  de  Tremp,  profesor  de  Filosofía  en  Valencia  y  de  Teo- 
logía en  Barcelona,  el  P.  Juan  Ferrer  es  principalmente  cono- 
cido por  un  erudito  Tratado  de  las  Comedias  en  que  se  declara  si 
son  licitas,  y  si  hablando  con  todo  rigor  será  pecado  mortal  el  pre- 
sentarlas, el  verlas  y  el  consentirlas ,  publicado  en  Barcelona  un 
año  después  de  la  carta  de  Suárez,  con  el  nombre  de  Fructuoso 
Bishe  y  Vidal.  Ticknor  (Historia  de  la  Literatura  española,  t.  ii^ 
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pág.  358),  califica,  atinadamente,  este  Tratado  de  «libro  curiosí- 
simo, pues  aíacii  al  teatro  español  con  más  discreción  é  ingenio 
que  ningún  otro  tratado  antiguo  de  cuantos  han  llegado  á  nues- 
ti-a  noticia.» 

Nicolás  Antonio,  Torres  Amat,  Gallardo,  Salva  y  los  PP.  Bac- 
ker,  mencionan  otros  tres  trabajos  del  jesuíta  catalán,  á  saber: 
Estatiza  a  su  patina,  dada  á  luz  con  el  mismo  pseudónimo  que 
el  anterior;  Memorial  de  algunos  tratados  espirituales,  y  Oración 
fúnebre  de  Felipe  III,  i-ey  de  España,  predicada  en  Calari  (Ger- 
deña),  que  dio  á  la  estampa  con  su  nombre  y  apellido  verdaderos. 

A  estas  noticias  podemos  añadir  ahora  las  que  contiene  la  carta 
de  Suárez,  en  la  cual  vemos  que  el  P.  Ferrer  era  de  los  jesuítas 
•españoles  que  mayor  empeño  tenían  en  que  el  egregio  Doctor 
publicase  sus  obras;  que  éste  le  tenía  al  corriente  de  sus  trabajos, 
-de  los  libros  que  recibía,  del  estado  de  su  salud,  de  la  falta  de 
dinero  para  las  impresiones,  en  suma,  de  interesantes  hechos  y 
pormenores  de  su  vida,  á  principios  de  1611,  año  en  el  cual,  como 
escribía  el  Sr.  Ribeiro  de  Vasconcellos  en  su  precioso  trabajo 
Juárez  em  Coimhra,  se  hallaba  el  gran  Maestro  «muito  sobreca- 
rregado  de  achaques  e  caneado,  mal  podendo  continuar  por  mais 
tempo  a  supportar  os  encargos  do  magisterio,  de  que  desejava 
ver-se  alliviado.» 

Absténgome  de  trasladar  aquí  otras  curiosas  noticias  que  ate- 
sora la  carta  que  examinamos,  porque  conceptúo  mejor  leerlas  en 
la  misma  carta  que  ha  llegado  ya  el  caso  de  reproducirá  la  letra. 

Carla  de  Suárez. 

Pax  Ghisti. 

Una  de  V.  Pi.  a  que  debo  respuesta  llego  aqui  á  tiempo,  que 
yo  estaua  absenté,  y  después  vine  enfermo,  y  luego  entraron  las 
liciones  y  ocupaciones,  con  las  quales  no  pude  reuoluer  papeles 
atrasados,  y  asi  se  me  oluido  por  entonces  de  satisfacer  a  esta 
obligación  que  para  mi  es  vna  de  las  mayores  y  de  mas  consuelo, 
Porque  la  reciño  muy  grande  con  las  de  Y.  R.  y  la  agradezco  y 
estimo,  como  es  razón. 
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En  lo  que  toca  a  ias  impresiones,  que  V.  R.  y  los  Padres  lec- 
tores por  la  buena  voluntad,  que  me  llenen  desean  no  era  mayor 
falta  la  del  dinero,  aunque  no  es  pequeña,  pero  mayores  la  de  la 
salud  de  que  este  inuiei-no  e  andado  fallo,  mas  con  todo  eso  se 
esta  imprimiendo  vn  tomo  de  leyes,  y  cerca  dello  el  de  H-racia,  y 
aora  me  voy  hallando  mejor,  y  si  Dios  es  seruido  de  dar  fuerzas' 
no  dexare  de  hazer  siempre  lo  que  pudiere.  Ya  me  a  llegado  el 
libro  de  Auxilijs  del  Padre  Lesio,  aunque  no  le  he  podido  ver,  sé 
que  a  salido  otro  de  vn  frayle  Dominico  llamado  fray  Diego  Alua- 
rez  que  se  hallaua  en  las  disputas  de  Roma,  y  aora  es  obispo  ( 1 )  en 
Italia.  No  le  puedo  hallar  por  acá,  si  ay  llegare  recluiré  mucha 
charidad,  se  me  embie  luego,  o  por  Madrid,  donde  se  dará  luega 
lo  que  costare,  o  por  mar  a  Lisboa,  aunque  esta  via  tengo  por 
mas  diñicultosa,  porque  según  me  dicen,  no  es  frequentada  esta> 
nauegacion,  que  esta  es  la  causa  de  no  embiar  mis  libros  por 
mar,  pero  si  vbiere  ocasión  procurare,  que  se  haga  lo  (jue  V.  R. 
.sobre  esto  me  apunta  en  la  suya.  Guarde  nuestro  señor  a  V.  R> 
como  yo  deseo.  Coimbra  a  10  de  Abril  de  1611. 

Fran.co   Suarez. 
Padre  Joan  ferrer. 

Madrid ,  9  de  Febrero  de  1894. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 


(1)  Á  19  (le  Agosto  de  1607,  frisando  en  la  ancianidad ,  fué  eleg'ido  para  la  mitra  ar- 
zobispal de  Trani ,  en  el  reino  de  Ñapóles,  que  poseyó  hasta  su  muerte ,  ocurrida  en 
iKii.  Había  nacido  en  la  ciudad  de  Medina  de  Rioseco,  provincia  de  Valladolid  ;  y 
habiendo  profesado  en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  enseñó  larg-os  años  teología  en 
Roma.  Bien  conocido  es  de  todo  el  mundo  literario  por  la  magnitud  del  ingenio  y  pro- 
funda sabiduría  de  sus  obras  dogmáticas  y  exegéticas.  Las  reseñó  Nicolás  Antonio  en 
su  mijUotheca  Hispana  nova,  aunque  no  supo  ó  no  quiso  marcar  la  primera  edición 
del  libro,  (lue  intituló  el  P.  Alvarez  De  aiixiliis  divinae  graliae,  y  al  que  alude  Suárez- 


VARIEDADES 


EL  PERGAMINO  MÁS  ANTIGUO  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL. 

REFERENTE  AL  MONASTERIO  DE  SAN  IVIILUN. 
(Papeles  varios  enfol.  C.  36 ,  núm.  8.) 

Regale  privilegivm  a  Rege  Garsea  Sancionis  MONASTERia 
Sancti  Emiliani  concessym.  —  ^1^^  ^  nomine  sánete  et  in- 
(liuidue  trinitalis  per  non  finienda  sécula  regnanlis.  Ego  Garsea 
Sancionis  gratia  Dei  hispaniarum  rex  humillimus  el  omnium 
seruorum  Dei  famnlus  una  cuín  genitrice  mea  Tola  regina  diuina 
opilulanle  clemencia  et  annueniibus  et  cooperan libus  omnibua 
regni  |  nostri  episcopis  et  primalibus  et  uniuersis  nobilibus  alque 
ignobilibus  fació  et  confirmo  auctoritatem  lutelam  hac  municio- 
nem  regalis  priuilegii  monasterio  Sancti  Emiliani  et  uenerandis- 
altaribus  alque  memoriis  eiusdem  loci  videlicet  sánete  marie 
semper  uirginis  et  dei  ac  domini  nostri  lesu  Cristi  intemerate  et 
glorióse  genitricis  et  sancti  Michaelis  arcangeli  et  sanclornm 
aposlolorum  Petri  et  Pauli  sanctique  Andreae  apostoli  et  bealis- 
simi  I  Marlini  episeopi  et  insuper  ómnibus  sanctis  quorum  uene- 
randa  commemoracio  indesinenter  fit  in  eodem  loco  cotidiano- 
scilicet  nocturno  ac  diurno  diuino  oíTicio  quod  priuilegium  regia 
et  pontificali  anctoritale  ideo  roborare  uolui  ut  successoribus- 
nostris  omnis  tollalur  possibilitas  priuilegium  uiolandi  quatinu& 
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beati  Einiliani  et  prefalorum  sanclorum  inlercessione  quibus 
honorem  et  oblacionem  deuote  donacionis  |  exibemus  de  uostra 
terrena  hereditate  ualeamus  hereditatem  accipere  in  celestis  re- 
gionis  hereditate  et  penas  reprobi  debitas  euadentes  omnium 
bonorum  electoi'um  mereamur  esse  consortes;  Quod  testaraen- 
lum  regie  et  poniiñcalis  donacionis  factum  est  in  presencia  do- 
mini  Goinessani  abbatis  et  to.:ins  sibi  subdite  congregacionis;  ut 
ergo  nostrum  privilegium  firmuní  et  slabile  pernianeat  in  perpe- 
tuum:  In  codcm  ]  monasterio  ómnibus  regibus  michi  in  regno 
succedenlibus  hoc  notnm  fació  et  hanc  conflrmacioncm  hac  de- 
fensionem  eidem  monasterii  concedo  et  eciam  regali  et  pontificali 
auctorilate  confirmo  ut  nunqnam  monas-terinm  beati  Emiliani 
alicui  episcopo  uel  principi  aut  seculari  uel  ecclesiastice  persone 
in  potestate  seu  dicione  vel  dominio  subdatur  sed  semper  maneat 
regale  et  liberum  solummodo  imperio  et  orjdinacione  sui  proprii 
abbatis  subditum,  quod  donatiuum  regium  pro  incolomitate  gen- 
tis  et  patrie  et  pro  salute  cristianorum  uiuoram  hac  requie  fide- 
lium  defunctorum  stabile  maneat  in  perpetuum  amen.  Si  quis 
igitur  banc  nostram  donacionem  siue  de  successoribus  nostris 
regibus  uel  quibuscumque  nostris  heredibus  uel  cuiuscumque 
alius  condicionis  hominibus  seruauerit  uel  augmentauerit  in  pre- 
sentí seculo  consequalur  |  graciam  dei  et  benediclionem  et  in 
futuro  seculo  eternam  retribucionem  amen;  Quiaulem  temerario 
ausu  uiolare  presumpseric  et  aliquid  de  noslra  donacionc  vel 
concessione  subtrabere  voluerit  maledictionem  quam  meretur  a 
deo  recipiat  et  cum  malediclis  transgressoribus  penas  eternas 
recipiat;  Et  insuper,  donacione  nostra  firma  permanente,  publico 
fisco  decem  auri  tálenla  persolvat;  |  Et  quod  uoluit  auferre  dupplo 
monasterio  restituat  et  donacio  nostra  inuiolata  permaneat.  hanc 
donacionem  fecimus  et  confirmauimus  gracia  dolis  in  die  conse- 
cracionis  ecclesiae  beati  Emiliani.  ego  tándem  Mirns  episcopus 
testis:  et  ego  Bibas  episcopus  testis:  et  ego  Oriolus  episcopus  tes- 
tis:  Et  hanc  donationem  uel  confirmacionem  regis  laudantes  et 
ea  que  ad  propietatcm  pontificalem  pertinere  |  noscuntur  cum 
assensu  omnium  clericorum  nostrorum  in  eisdem  uillis  concedi- 
mus;  Gomessanus  abbas,  testis  testis:  Et  ^faurellus  abbas,  testis 
lestis:  Didacus  comes,  testis  testis:  (iuudissalvus  comes,  testis 


EL  perTtAMino  Más  antiguo  de  la  biblioteca  nacional,      241 

teslis:  Raniínirus  comes,  testis  lestis:  Furtunius  (lux,  lesLis  tcstis. 
Facía  carta  doiiacioiiis  iicl  coiifirmacioiiis  in  erad,  cccc.^  1  x.''  vij.* 
11.  idus  Marci.  UegiiaiUc  mo  iu  Pampilona  et  Naiacra  cum  |  ge- 
nitrice  mea  Tola  regina;  ÍIoc  eciam  addimus  solucionem  uel  con- 
dicionem  regia  aacloritale  ut  de  successoribus  noslris  regibus 
uel  quibuscumque  noslris  gontibus  nobiles  iuste  se  promiserit 
propium  Corpus  ad  scpeliendum  in  cimiterium  huic  monasterio 
a  nullis  sil  proiciendum  aut  euellendiim  qui  auctorilate  pontiñ- 
cum  solucionem  anime  desiderat  ut  cum  beati  Emiliani  in  paradi| 
so  partem  habeat;  hec  scripl[ur]a  firmiter  permaneat. 


In  nomine  PATRI5  ET  FILII  ET  SPIRITVS   SANCTI   QUOD   NVMEN  INDI- 
VISIBILE    ET  ETEBNVM  IN  SECVLA    SECVLORVM  PEHMANET  TRINE  ET  UNE 

DEiTATi.  Ego  Sancius  Rex  hispaniarum  gratia  spiritus  sancti  in- 
fiindente  placuit  animo  meo  ut  sicnt  dono  superno  pictatis  et  non 
meo  mérito  oblinueram  apicem  regie  digniíatis  |  sic  ea  adiuuante 
amplificarem  intra  fines  regni  michi  a  deo  concessi  religionem 
Crislianitatis.  Cuius  religionis  institucionem  dum  salua  católica 
fidc  diversam  esse  cognouissem  slalui  apad  me  diligenter  perqui- 
rere  illius  perfectionem;  in  qiio  opere  dum  uigilanti  studio  labora- 
rem,  didici  referenlibus  eruditissimis  doctoribus  monasticum  or- 
dinem  esse  eximium  hac  principem  qua  summa  |  religione  noslro 
tempore  nostra  patria  pene  erat  extranea ;  Dum  ergo  huiusmodi 
solliciludo  assidue  menlcm  meam  inquietaret  nec  uUius  securita- 
tis  ocium  daret,  subuenit  divina  pielas  mei  contrili  animi  aflictio- 
ni  et  innotuit  bonorum  hac  ueridicorum  uirorum  dictis  beatum 
Emilianum  quondam  in  parlibus  nostris  sequacem  hac  doctorem 
atque  ministrum  fuissc  huius  sacratissimi  monastici  |  ordinis. 
Hoc  igitur  uerissime  comporto  magno  sum  cxliilaralus  gaudio 
et  coniuncto  michi  Sancio  uenerabili  nagaerensi  episcopo  hac 
multorum  meorum  oplimatum  nobilissimo  cuneo  sanclissimi 
uiri  Emiliani  ecclesia  (jua  adhuc  uili  sepulcro  delinebalur  adii, 
et  diuinitus  cuidam  religiosissimo  uiro  ostensa  reuelacione  hac 
perada  triduani  ieiunii  aíílictione  honore  quo  digaus  erat  uene- 
nibile  Corpus  |  eius  per  manus  rcligiosorum  monachorum  hac 

TOMO   XXIT.  ]G 
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clericorum  de  túmulo  in  quo  primum  fuerat  reconditum  iu  lóculo 
arche  sibi  a  me  prepárate  diligenter  est  translatum.  Hac  igitur 
beati  uiri  corporis  translacione  facta  hac  sequente  multorum  mi- 
raciilorum  eíTicacia,  multi  enim  sunt  eodem  tempore  saiiati  diver- 
sorum  infirmitatum  incomoditate  aflicti:  placuit  michi  suggeren- 
te  clero  hac  populo  ut  in  eadem  [ecclesia]  |  que  retinebat  membra 
beati  uiri  quondam  monachi  monasticum  ordinem  diligenti  in- 
dustria constituerem  et  necessaria  quibus  sub  abbatis  imperio 
regulariter  uiuere  hac  degere  posset  tribuerem ,  quod  sollicite 
cooperante  dompno  Sancio  supra  memóralo  pontífice  et  ómnibus 
nobilibus  patrie  nostre  studuí  faceré  ea  uidelicet  stabilis  racionis 

confirmacione  ut  secundum  regulara  sancti  benedicti  sit  |  

ipsa  congregacione,  id  est  ut  obeunte  abbate  alienigeiie  congre- 
gacionis  pastori  uiolenter  illi  congregacioni  non  superponatur 
sed  ut  iustum  est  communi  electione  fratrum  eciam  si  ultimus 
fuerit  in  ordine  congregacionis  eligatur  et  ab  episcopo  diócesis  si 
catholicus  fuerit  et  sine  precio  eum  ordinare  uoluerit  consecre- 
tur;  obstantibus  his  causis  ordinacio  abbatis  sit  in  arbitrio  et 
consideracione  (  [Hoc  eti]am  testificans  inlerdico  ómnibus  suc- 
cessoribus  meis  auctoritaíe  dei  omnipotentís  ut  nequáquam  alie- 
no dominio  nisi  regio  eadem  congregacio  su.bdatur  nec  ab  aliqua 
persona  seculari  siue  ecclesiaslica  nisi  secundum  sacros  cañones 
hac  decreta  sanctorum  patrum  iudicetur  aut  aliquo  servicio  pre- 
rnatur  nec  aliquis  episcoporum  ab  eorum  monasteríís  parrochiis 
uel  uillis  primitiua  uel  tercias  requirat  sed  quod  decretum  est  | 

papa  romano  et  a  Sancto  Isidoro 

ispalensi  metropolitano  episcopo  el  a  uenerauili  papa  Simacho 
hoc  reijuirat  et  habeat  exlraque  nichil  sine  voluniate  abbatis  uel 
fratrum  requirere  presummat.  De  qua  causa  quanuís  sint  per- 
plurime  sanctorum  patrum  sentencie,  tamen  ne  quis  se  excusset 
de  ignorancia,  prefatorum  sanctorum  patrum  sentencias  dignum 
duximus  huic  nostro  priuilegio  regali  auctoritate  monasterio 
sancti  emiliani  concesso  inserere,  EX  DECRETIS  SIMAGIII 
PAPE  [ómnibus  interdijcimus  ne  de  parrochianis  aecclesiis 
ad  hediñcacionem  abbaciarum  collatís  quelibet  persona  erigat 
aliquos  usus  quia  solummodo  relíete  sunt  monachis  et  pauperi- 
bus;  itaque  iuvante  superna  maiestate  transíalo  beati  Emiliani 
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corpoi'e  al([ae  ordiaata  ut  oplaneram  . .  .regiilari  congregacione 
et  electo  atrjue  consécralo  super  eum  abbate  Ferrucio  nomine 
uiro  conuersacionis  sanlissime  ponlificali  consecracione;  ad  usus 
dei  seruonim  ibi  deo  seruiencium  placuit  mi  et  ómnibus  prima- 
tibus  mei  regni  possessionem  unius  iiille  quae  vocatur  malrice 
cum  ómnibus  redilibus  ad  se  perlinentibus  perpetuo  possiden- 
dam  cum  omni  ingenuitate  Iradere  [  [subdens  perpetua?  maledic] 
tioni  omnes  uiolalores  mee  spontanee  donacionis;  Hoc  eciam 
placuit  mi  addere  regia  et  eciam  pontificali  auctorilate  ut  qui- 
cumque  ingenuus  uel  seruus  uel  cuiuscumque  condicionis  homo 
aliquam  possessionem  pro  dei  et  beati  Emiliani  amore  huic  mo- 
nasterio uoluerit  donare,  hec  oblado  sit  confirmnta  regia  auctori- 
late fulta  [om«i  ingenuitate  et  libera  omni]  seruitute  nec  requi- 
ratur  uel  erigatur  ab  ea  aliquot  sei'uicium  ab  ullo  uiuente  aliqua 
magna  uel  parua  occasione.  Huic  regie  donacioni  interfuerunt 
episcopi  lulianus  aucensis  et  Monnius  alabensis  et  Mancius  os- 
censis  et  Sancius  nagerensis;  Nos  ergo  episcopi  qui  trauslacioui 

corporis  beati  Emiliani  cum  supra  dicto  | [praisentes 

fuimus  deuolam  oblajcionem  regis  laudavimus  et  pontificali  auc- 
torilate corroboravimus  et  unusquisque  nostrum  cum  comuni 
assensu  clericorum  nostrorum  partes  nostras  de  ecclesiis  nostre 
diócesis  beato  Emiliano  dalis  uel  dandis  concedimus.  Qui  ergo 
huic  regie  donacioni  et  pontificali  presumpserit  resistere  indica - 

mus  eum  omnino  | 

it  digna  satisfactione:  Facía  carta  donacionis  uel  confirmacionis 
era  i.^  lx/  vm.^  idibus  aprilis.  Regnanle  Sancio  rege  in  Nagera 
et  in  Caslella  et  in  Legione;  Sancius  episcopus  confirmat,  lulia- 
uus  episcopus  confirmal.  Munnius  episcopus  confirmat.  Mancius 
episcopus   confirmat.   Comité   Monnio   Gundissalvez   confirmal. 

Sancius  Furthum  Sangez  confirmat  ] nes. 

confirmat...  Furtum  Oroiz  confirmat.  Sancius  Galindus  Enne- 
cones  confirmat. 


nST  NOMINE  SANCTE  ET  INDIVIDVE  TRINITA- 

TÍS  :  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti  |  [Ego  Sanctius,  licet  in- 
dignus,  Pampilonensis  Episcopus]  et  ogo  Gomessanus  calagurri- 
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tanas  simul  et  Gastelle  uetule  episcopus  et  ego  Garsea  Alabensis 
episcopus  unanimitate  fraterne  caritatis  et  amore  sinceritatis  ol> 
iiissionem  Garsee  regis  filii  Sancii  nobilissimi  hispaniarum  regis 
convenimus  ad  monasterium  Sancti  Emiliani  presbiteri  |  [ubi  de 
antiguo  ccenobio  ad  nouum  illi  praeparatum]  corpus  eius  a  nobis- 
est  translatum  ;  unde  providimus  tam  nobis  quam  regi  ad  hono- 

rem  sacri  corporis  aliquid  addere  obsequii  (1) ^ 

Ego  igilur  Garsea  Rex,  et  simul  mecum  Stephania  Regina, 
concedimus  terminum  illum  salti,  quod  inter  monasterium  et 
antiquum  fluuium  discurrentem  iacere  videtur,  et  afine  inferiori 
ipsius  sernae,  quíe  est  sub  Ecclesia  sancii  Gregorij  usque  ad 
locum  iunclionis  duorum  fluuiorum,  id  est,  cardinis,  et  eum  qui 
ex  Pazongis  venit,  et  per  illum  Pazongensem  íluuium  usque  ad 
initium  illius  riuuli,  qui  ad  domum  Villíenouíe  aquam  ducit,  et 
per  curren tia  ipsius  riuuli,  usque  ad  defessam  anliquam  termi- 
num infra  totum  cum  omni  integritate  sancto  Dei  allario,  et 
beato  yEmiliano  deseruire  semper  príecipimus,  et  ne  ab  aliquo 
successore  nostro  irrilum  fiat,  ex  parte  Dei  interdicimus,  sed  mo- 
nachi  ipsius  loci  habeant  potestatem  in  ipso  termino  quod  faceré 
voluerint.  Nos  vero  tres  prsedicli  Pontifices  deuotam  oblalionem 
Regis  videntes,  simililer  cum  ipsius  Regis  auxilio,  et  cum  om- 
nium  clericorum  nostrorum  affirmatione ,  placuit  nobis  talem 
oblationem  Deo  et  beato  ^Emiliano  faceré;  manifesté  comperi- 
mus  príeteritis  temporibus  nullum  Episcoporlim  príedecessoriim 
nostrorum  in  ecclesijs,  vel  parochijs  monasterio  beati  /Emiliani 
collatis,  primitiua,  vel  tertias  requississe,  vel  accepisse,  quod  no& 
cum  ómnibus  Glericis  noslris  laudamus  et  Ponlificali  autoritate 
confirmamus,  et  ne  aliquis  successoram  nostrorum  aliqua  occa- 
sione,  vel  iniqua  piíesumptione,  ab  ecclesijs,  vel  parrochijs  beata 
iEmiliano  datis,  vel  dandis,  et  intra  fines  Episcopatuum  nostro- 
rum primiliua,  vel  terlias  exigat,  interdicimus,  sed  hoc  lantum, 


(1)  Suplimos  el  resto  de  este  rlocumento,  truncado  en  el  perg-amino  por  hallarse 
cortada  su  parte  inferior,  con  el  texto  publicado  por  Yepes  en  el  núm.  xxiii  de  su 
Apéndice  á  la  Crónica  de  la  Orden  de  San  lienilo,  y  algunas  palabras  que  faltan  en 
dicho  perg-amino  por  rotura  déla  margen  dereclia,  con  los  textos  de  aquel  documento 
y  del  núm.  xxii  del  citado  Apéndice,  que  lleva  la  fecha  delS  de  los  Idus  de  Mayo, 
era  1068  (14  de  Mayo,  año  1030>. 
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sibi  in  monasterio  vendicent  Sacerdotes,  quod  priocipiunt  caño- 
nes, id  est,  monachos  ad  conuersationem  sanclam  príemonere, 
Abbates  dinina  oíricia  institnere,  atque  extra  regulam  facta  cor- 
rigere.  Quod  si  aliqnis  in  ecclesijs  huius  monasterij  canonibus 
interdictum  faceré  praísnmpserint ,  aut  usurpare  quidpiam  de 
monasterij  rebns  pra\snmpserint,  non  deerit  ab  illis  sententia  ex- 
€ommunication¡s,  qui  se  noluerunt  substrahere,  ab  illicitis.  Híbc 
scripta  ego  Garsea  Rex  ,  cum  tribus  Episcopis  stabiliuimus  et 
€onfirmamus,  príesente  domino  Gundisaluo  abbate  et  omni  con- 
gregatione,  quatenus  beati  i'Emiliani  confessoris  Gbristi  egregij 
intercessione,  mereamur  in  príesenli  síecuIo  felices  viuere,  et  in 
futuro  ad  sempiterna  gaudia  peruenire.  Amen.  Facta  charta  do- 
nationis,  et  confirmalionis  sub  eraMLxi,  quarto  kalendas  lunij, 
regnante  Rege  Gársea  in  Pampilona,  et  in  Naiara,  et  in  Alaba, 
-et  in  Castella  vetula,  usque  fluuium,  qui  vocatur  Alancone,  et 
Germano  suo  Ferdinando  Rege  regnante  et  in  Castella  et  in 
Legione.  Sénior  Fortun  Sánchez,  confirmat.  Sénior  Sanctio  Por- 
tunionis,  conf.  Sénior  Fortun  López,  conf.  Comité  Munio  Mun- 
nioz,  conf.  Sénior  Lope  Forlunionis,  conf.  Comité  Eneco  López, 
€onf.  Sénior  Arzenarij  Garrociz,  conf.  Sénior  Ramiri  Sanchiz. 
libertas  Grammalicus  scriba. 


(Al  dorso:) 

Carta  como  toma  el  Rey  en  su  guarda  e  encomienda  el  mo- 
nasterio. 

(En  letra  cursiva:)  y  merced  de  Madrid  y  de  la  merced  que 
fecieron  los  lili  obispos  que  estubieron  á  la  traslación  del  glo- 
rioso Sant  Millán.  El  Rey  Don  García. — Cajón  vi. 

(Documento  en  pergamino,  de  556  mm.  de  largo,  por  170  de  ancho.  De 
hermosa  letra  galicana  del  siglo  xu,  falto  del  extremo  inferior  izquierdo.) 

Madrid,  23  de  Febrero  de  1890. 

Julián  Paz  y  Espeso. 
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II. 

DOCUMEíNTO  INSIGNE  DEL  ARCHIVO  DE  SAN  MILLÁN. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  la  Academia  la  copia  del  perga- 
mino más  antiguo  de  la  Biblioteca  Nacional  referente  al  monaste- 
rio de  Sa7i  Millán,  que  ha  sido  hecha,  suplida  y  anotada  por  don 
Julián  Paz  y  Espeso,  del  Cuerpo  de  Archiveros  y  Bibliotecarios, 
joven  oficial  y  muy  laborioso  en  la  sección  de  manuscritos  de 
aquel  centro. 

Componen  la  escritura  tres  instrumentos,  que  se  eslabonan  en 
forma  de  alegato,  probablemente  judicial,  y  están  fechados  res- 
pectivamente en  14  de  Marzo  de  929,  13  Abril  1030  y  29  Mayo 
de  1053.  Tienden  á  probar  la  inmunidad  del  monasterio  y  su 
exención  de  pagar  las  tercias  y  otros  derechos  episcopales,  contra 
la  cual  exención  se  puso  pleito  por  varios  prelados,  no  sin  ven- 
cerlo el  monasterio,  en  los  concilios  de  Nájera  (1065)  y  Liantadi- 
Ua  (1067),  presididos  por  el  cardenal  Hugo  Cándido,  legado  de 
Alejandro  TI,  así  como  en  el  concilio  de  Falencia  (11001  presidido 
por  el  cardenal  Piicardo  de  San  Víctor,  legado  de  Pascual  II. 

Yepes  no  conoció  el  primero  de  los  tres  documentos,  ni  tam- 
poco lo  cita  el  P.  Moret,  si  bien  á  este  doctísimo  analista  de  Níi- 
varra  no  se  ocultó  la  escritura  coetánea,  ó  del  mismo  año  929, 
con  la  que  el  rey  D.  García  Sánchez  otorga  al  abad  Gomesano  y 
á  su  comunidad  de  San  Millán  que  los  ganados  del  monasterio 
puedan  pacer  libremente  en  Pitiellas  y  Piniellas  y  otros  lugares. 
En  ambas  escrituras  firman  después  del  Rey  el  obispo  (¿de  Oca?) 
D.  Vivas  y  el  duque  D.  Fortuno;  pero  en  la  nuestra  suscriben 
además  el  obispo  Teodemiro,  de  Nájera,  y  Oríolo,  de  Ai'agón  ó 
Jaca.  El  monarca  y  los  obispos  establecen  la  inmunidad  y  la 
exención  sobredichas,  con  ocasión  de  haberse  consagrado  el  mis- 
mo día  la  iglesia  de  San  Millán  de  suso,  donde  reposaban  las  re- 
liquias venerandas  del  Santo.  Si,  como  creo,  tuvo  lugar  en  día 
festivo  la  consagración  de  la  iglesia,  hay  que  suponer  error  de 
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copia  en  el  pei'Liamino,  que  dista  dos  siglos  del  original,  y  sasti- 
liiir  al  14  de  Marzo,  que  cayó  en  la  vigilia  del  cuarto  domingo  de 
cuaresma,  el  14  de  Mayo,  fiesta  do  la  Ascensión.  El  monarca, 
bajo  la  tutela  y  regencia  de  su  heroica  madre  Doña  Toda  (I) ,  se 
titula  rey  de  las  Españas  (ílispaniarum  rexj,  porque  efectiva- 
mente reinaba  en  Pamplona  y  en  N¿íjera,  ó  en  Navarra  y  Casti- 
lla. La  cláusula  que  da  remate  al  documento  declara  ser  San  Mi- 
llán  panteón  de  los  reyes,  príncipes  y  magnates.  No  es,  pues, 
increíble  la  tradición  de  que  en  el  pórtico  de  la  iglesia  yacen  en- 
terrados los  siete  Infantes  de  Lara  ,  ni  poco  digno  de  atención  el 
epitafio  que  se  puso  cerca  del  altar  mayor  lí),  trazado  en  hexáme- 
tros leoninos,  propios  del  siglo  si: 

Regno  appellate  Navarre,  sunt  tiimulate 
Tota  fide  plena,  necnon  Elvira,  Xemena, 
T7-€S  hic  regine.  Sit  [eis]  reqxdes  sine  fine. 

Las  reliquias  del  Santo  ntraían  entonces  la  devoción  de  innu- 
merables fieles,  deseosos  de  que  sus  cuerpos  descansasen  en  paz 
no  lejos  de  ellas,  para  tener  con  él  parte  en  la  resurrección  final 
y  gloria  del  paraíso.  « El  cerro  mismo  de  la  Gogolla,  escribe  don 
Vicente  de  la  Fuente  (3),  es  un  inmenso  cementerio,  en  el  cual 
los  torrentes  descubren  sepulcros  de  muchos  devotos,  que  en  la 
Edad  Media  se  enterraban  allí  por  devoción  al  santo  patrón  dé  la 
Rioja.» 

Al  documento  del  año  929  acompaña  el  pergamino  de  la  Biblio- 
teca Nacional  otros  dos  (13  Abril  1030,  29  Mayo  1053),  notabilí- 
simos para  la  historia  de  las  translaciones  del  cuerpo  de  San  Mi- 
llán.  No  son  desconocidos,  porque  Yepes  los  publicó  (4),  aunque 
se  valió  de  copias  incompletas  y  menos  puntuales.  En  el  docu- 
mento del  año  1030  pasóle  inadvertida  la  porción  del  instrumento 
que  se  refiei'e  á  la  elección  y  consagración  del  abad  Ferruz  y  á  la 


(1)  En  toda  Eurjpa  resonó  la  fama  do  sus  proezas.  Véase  Dozy,  Rccherches  sur  l'his- 
toire  et  la  litíératnre  de  l'Espagne  pendant  le  moye.i  aje,  tomo  i  (3.*  edición),  pág.  162. 
Leyde,  1861. 

(■¿)    Yepes,  Crónica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  i,  fol  275  v  ;  Irache,  1609. 

(3)  ^.9jjaría.S~«^i'aí/3,  tomo  L,  páy.  10.  Madrid  ,  IBGJ. 

(4)  Coronica,  tomo  i ,  escrituras  xxii  y  xxin. 
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exposición  de  los  textos  patn'sticos  y  conciliares,  por  donde  el  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  al  disponer  la  primera  translación  del  cuerpo 
del  Santo  (de  túmulo^  in  quo  primum  fuerat  reconditum,  in  locu- 
Inm  arcas  sibi  a  me  preparataej ,  afianzó  la  libre  elección  de  los 
abades  por  la  comunidad  y  la  exención  de  las  personas  y  bienes, 
parroquias  y  prioratos  atribuidos  al  monasterio  :  «iuterdico  óm- 
nibus successoribus  meis...  ut  nequáquam  alieno  dominio  nisi 
regio  eadem  cougregatio  subdatur,  nec  ab  aliqua  persona  saecu- 
lari  sive  ecclesiastica  nisi  secundum  sacros  cañones  ac  decreta 
sanctorum  Patrum  iudicetur,  aut  aliquo  servitio  prematur,  nec 
aliquis  episcoporum  ab  eorum  monasteriis,  parrochiis  vel  villis, 
pi'imitiva  vel  tertias  requirat.»  Con  arreglo  á  esta  norma  se  había 
procedido  á  la  elección  del  ab  id  Ferruz,  á  quien  el  Rey,  con  mo- 
tivo de  la  translación  y  milagros  del  cuerpo  santo,  que  presen- 
ció, hizo  donación  de  la  villa  de  Madriz  (MalriceJ^  cuya  exención 
privilegiada  cesó  en  11C3  por  efecto  de  composición  y  avenencia 
del  monasterio  con  I).  Rodrigo,  obispo  de  Calahorra. 

Ambos  documentos  deben  estimarse  entre  otros  fuente  purí- 
sima de  la  obra  que  el  monje  Fernando,  presbítero  y  subprior 
del  monasterio  á  principios  del  siglo  xiii,  escribió  á  instancias 
del  abad  D.  Juan  (1),  é  intituló  De  translatione  reliquiarum  beati 
Emiliani.  En  el  tomo  l  de  la  España  Sagrada  (2)  ha  visto  esta 
obra  por  primera  vez  la  luz  pública.  Los  códices  de  que  se  tomó, 
atesorados  en  nuestra  biblioteca,  manifiestan  por  su-  carácter  de 
letra  que  se  trazaron  durante  el  reinado  de  Alfonso  VIIÍ.  El  autor 
cita  expresamente  el  primero  de  nuestros  dos  documentos  (3),  que 
entró  como  factor  en  la  composición  del  rezo  litúrgico.  El  segundo 
(postrero  ó  tercero  del  pergamino  copiado  por  el  Sr.  Paz)  lo  ex- 
plica narrando  varias  circunstancias  que  me  obligan  á  temer  si 
por  ventura  está,  como  la  del  primero,  truncada  la  edición  que 
hizo  Yepes.  En  la  fecha  seguramente  conviene  (quarto  kalendas 
iunii,  incarnationis  dominice  anno  millesimo  quinquagesimo  ter- 
cio]; pero  dice  que  los  obispos  y  el  rey  D,  García,  hijo  de  Sancho 


(1)  Años  1180-1201. 

(2)  Páginas  365-3S0. 

(3)  P.ig.  3i58. 


DOCUMENTO    INSITrNE    DEL    ARCHIVO    DE    SAN    MILL\N.  240 

el  Mayor,  acudieron  para  trasladar  el  cuerpo  del  Santo  á  la  igle- 
sia de  Santa  María  la  Real  de  Nájcra,  y  que  estando  ya  en  camino 
con  tan  preciosa  carga,  ésta  en  medio  del  valle  se  par(3  como  una 
peña  inamovible;  por  lo  cual  los  conJucloi'CS  se  vieron  precisados 
á  devolverla  al  nionaslerio,  que  se  construyó  y  habilitó  en  sitio 
inás  bajo  y  cómodo,  de  yuso,  dejado  el  de  suso.  En  el  pergamino 
de  la  Biblioteca  Nacional  sólo  dicen  los  obispos  que  han  acudido 
por  mandato  del  Rey  y  que  han  trasladado  el  cuerpo  del  Santo 
desde  el  antiguo  al  nuevo  monasterio,  sin  hacerla  menor  alusión 
á  la  frustrada  translación  camino  de  Nájera,  de  la  que  habla  el 
monje  Fernando.  Gomo  quiera  que  sea,  del  cotejo  de  ambas  fuen- 
tes resulta  claro  que  el  monasterio  de  yuso  estaba  construido  y 
se  habilitó  en  1053;  que  en  el  mismo  año  el  arca  de  plata  donde 
estaban  las  sagradas  reliquias  so  hajó  al  nuevo  monasterio  y  se 
depositó  en  una  capilla  ó  iglesia  provisional;  y  que,  en  fin,  catorce 
años  después  (1067)  se  colocó  en  la  iglesia  suntuosísima  que,  á 
imitación  de  la  de  Santa  María  de  Nájera,  edificaron  hábiles  ar- 
quitectos, no  sin  reemplazarse  el  arca  de  plata  por  otra  (1)  de  oro, 
marfil  y  piedras  preciosas,  fabricada  admirablemente  farca  aiiri 
eborisque  miro  opere  fahricata,  gemmisqiie  pretiosis  per  toium 
inlexla). 

La  caria  del  rey  D.  García  Sánchez,  el  de  Nájera,  otorgada  en 
unión  de  su  mujer  Doña  Estefanía  y  con  los  tres  obispos  Sancho, 
de  Pamplona,  Gomesano,  de  Calahorra  y  de  Castilla  la  Vieja 
(Yalpuesla),  y  García,  de  Álava,  que  trasladaron  el  cuerpo  de  San 
Millán  desde  el  monasterio  de  suso  al  de  yuso,  tiene  su  fecha 
(29  Mayo  1053)  inequívocamente  asegurada  por  la  relación  del 
monje  Fernando.  La  copia  moderna,  que  indicó  nuestro  doctí- 
simo correspondiente  D.  ¡Miguel  Velasco  y  Sanios  (2),  rebaja  de 
treinta  años  la  era  (sub  ero.  mülesima  sexagésima  prima) ;  error, 
que  enmendó  Yepes,  y  se  explica  por  la  sencilla  razón  de  no  ha- 
ber el  intérprete  observado  el  rasguillo  que  afecta  á  la  X  del  texto 


(1)  Hace  su  descripción  Moret,  Anales  de  Navarra,  libro  xiv,  cap.  2,  §  7. 

(2)  índice  de  los  documentos  procedentes  de  los  monasterios  y  conventos  suprimidos  gue 
se  conservan  en  el  archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Histeria.  Sección  primera.  Castilla 
y  León.  Tomo  i.  Monasterio  de  San  Millán,  páginas  21G-2Í8  Madrid,  1861. 
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original  y  le  da  el  valor  de  XL.  Nota  el  Sr.  Velasco  y  Santos  (1) 
que  «sin  duda  alguna  se  equivocó  el  escribiente  al  copiar  esta 
fecha,  porque  habiendo  tenido  lugar  la  (primera)  translación  del 
cuerpo  de  San  Millán  en  la  era  de  1068,  mal  pudo  hacerse  rela- 
ción de  ella  en  la  era  lOól.»  No  hay  que  pensar  en  la  era  1071 
(año  1033),  porque  «tampoco  era  rey  D.  García,  supuesto  que 
aún  no  había  fallecido  su  padre  D.  Sancho. «  Ni  la  era  1081  (año 
1043;  puede  salvar  todos  los  inconvenientes,  porque  antes  déla 
conquista  de  Calahorra,  veriticada  en  1045,  no  habría  tomado  el 
obispo  D.  Gomesano  el  título  de  esta  ciudad.  Finalmente,  la  es- 
critura no  es  posterior  á  la  era  1091 ,  porque  en  este  año  (1053), 
ó  á  principios  del  siguiente,  sucedió  D.  Fortunio  á  D.  García  en 
el  obispado  de  Álava  (2). 

El  monje  Fernando,  al  comenzar  á  narrar  esta  segunda  trans- 
lación, nos  dice:  «Rege  aulem  Sancio  humanis  rebus  exempto, 
postquam  strenuissimus  Garsias  filius  eius  Calagurram  civiía- 
tem  potenti  virlute  a  sarracenis  cepit  et  Gomessanum  sancíi  Emi- 
liani  ahhatem  pontificali  ínfula  illum  ibi  decoravit,  apud  Naia- 
ram  de  spoliis  inimicorum,  que  sibi  Deus  contulerat,  ecclesiam 
in  honorem  beate  Marie  fundare  curavit.»  El  abad  Gomesano  que 
había  heredado  la  devoción  del  abad  Ferruz ,  no  tardó  en  ser  ele- 
vado á  la  dignidad  de  obispo  de  Nájera  (1044)  ó  de  Calahorra  (1045), 
y  es  manifiestamente  diverso  del  obispo  D.  Gomesano  de  Bur- 
gos (3).  Aplicóse,  como  era  razón,  á  ensalzar  la  gloria  de  San  Mi- 
llán, haciendo  construir  primero  el  monasteiio  amplísimo,  y 
luego  el  suntuoso  templo  de  yiiso.  No  pudo  ver  acabada  esta  úl- 
tima obra,  ni  la  translación  de  las  venerandas  reliquias  al  arca 
de  oro  (1067),  porque  había  muerto  tres  años  antes. 

Madrid,  28  de  Febrero  de  1890. 

Fidel  Fita. 


(h    Pág.  247. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xxxiii ,  pág.  21t).  Madrid  ,  17S1. 

(3)  ídem,  tomo  xxvi,  páginas  188-191    Madrid,  1771. 
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Con  el  mayor  aprecio  ha  recibido  la  Academia  un  volumen 
manuscrito,  de  íGl  pííginas  en  folio,  de  letra  del  siglo  xviii,  en- 
cuadernado en  pasta,  que  ha  donado  á  la  biblioteca  el  celoso  y 
erudito  Correspondiente  en  Talavera  de  la  Reina,  D.  Luis  J.  de 
la  Llave.  Contiene  la  relación  del  Viaje  á  Marruecos  del  señor 
D.  Francisco  de  Salinas  y  Moruno,  ministro  plenipotenciario  y 
enviado  extraordinario  de  S.  M.  C.  á  aquella  corte.  Después  de 
la  Advertencia  preliminar  comienza  el  Diario  del  viaje  que  desde 
Cádiz  hizo  á  Marruecos  el  Sr.  D.  Francisco  Salinas  y  Moñino, 
comendador  de  Barra  en  el  Orden  de  Santiago ,  teniente  coronel 
del  regÍ7niento  de  Dragones  de  Pavía,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C. ,  etc.  (en  1785).  El  motivo 
de  esta  embajada  lo  explica  el  autor  anónimo  en  los  siguientes 
términos.  «Habiendo  resuelto  S.  M,  dar  un  público  testimonio 
de  la  amistad  que  conserva  al  Rey  de  Marruecos  y  del  aprecio 
con  que  mira  la  fina  propensión  y  afectuosas  consideraciones  que 
este  Monarca  le  profesa,  nombró  para  este  efecto  de  Ministro  ple- 
nipotenciario y  su  enviado  extraordinario»  al  citado  Sr.  Salinas. 

Designada  la  fragata  de  guerra  Santa  Lucia .  mandada  por  el 
brigadier  D.  Vicente  Tofiño,  para  conducir  al  ministro,  llegó  éste 
á  Cádiz  el  19  de  Abril  de  1785,  donde  se  embarcó  el  26  del  mismo 
mes,  acompañado  de  D.  Juan  Manuel  Salmón,  cónsul  general  en 
Marruecos,  secretario  del  Embajador  en  su  comisión  y  acaso  autor 
de  este  escrito;  como  tan  versado  y  conocedor  de  aquel  territorio, 
y  de  varios  militares  y  agregados.  El  27,  á  las  cinco  de  la  mañana, 
se  dio  el  barco  á  la  vela,  seguido  del  bergantín  El  Vivo.,  destinado 
á  la  sazón  á  levantar  los  planos  de  las  costas  del  Mediterráneo. 
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Desembarcaron  el  Ministro  y  su  comitiva  en  Mogador  el  1.°  de 
Mayo,  y  hasta  el  30  no  pudieron  ponerse  en  marcha  para  la  ciu- 
dad de  Marruecos ,  seguidos  de  22  camellos  cargados  principal- 
mente con  los  presentes  para  el  Emperador,  entre  los  que  sobre- 
salían por  su  enorme  magnitud  unas  cjpas ,  á  modo  de  cenado- 
res, hechos  de  maderas  finas.  Describe  el  autor  detallada  y  mi- 
nuciosamente la  ciudad  de  Mogador,  sus  fortificaciones,  población 
y  comercio.  Llegada  la  embajada  á  Marruecos  el  4  de  Junio, 
efectuóse  el  día  G  la  recepción  oficial  ante  el  Emperador,  visitando 
el  7  al  príncipe  Maley  Hacen,  hijo  único  del  soberano;  tuvieron 
el  12  su  audiencia  de  despedida;  el  13  fueron  á  ver  la  casa  de  fie- 
ras, y  el  15  emprendieron  su  viaje  de  regreso.  Sigúese  un  largo 
capítulo  dedicado  á  la  Descripción  de  Marruecos  y  del  Atlante 
Maior;  y  continuando  el  relato  del  regreso  resulta  que  el  día  22 
llegaron  á  Casa  blanca;  el  24  a  Rahat ;  el  1.°  de  Julio  á  Laroche, 
de  cuya  ciudad  hace  interesante  relación;  el  3  á  Tánger  y  el  6  á 
Ceuta.  Termina  el  manuscrito  con  un  Apéndice  de  algunas  refle- 
xiones sobre  el  reino  de  Marruecos ,  su  gobierno  político,  legisla- 
ción, judicatura,  hacienda,  artes  y  ciencias,  morabitos  y  santo- 
nes, y  por  fin  sobre  el  carácter  de  los  marroquíes. 

Es,  sin  duda,  la  relación  de  esta  embajada  mucho  más  impor- 
tante por  la  riqueza  y  variedad  de  las  noticias  y  descripciones  que 
las  de  otras  dos  del  mismo  siglo  ya  publicadas,  á  saber:  La  Em- 
bajada de  Jorge  Juan  verificada  en  i766,  y  dada  á  conocer  por  el 
Sr.  Rodríguez  Villa  en  la  Revista  contemporánea  (1),  y  la  Em- 
baxada  de  la  Corte  de  España  al  Rey  de  Marruecos  en  el  año  de 
ilOO  por  el  plenipotenciario  D.  Juan  Manuel  González  Salmón. 
Escrita  por  un  individuo  de  la  Junta  (2). 

A.  R.  V. 


Ha  entrado  á  formar  parte  de  la  Comisión  que  entiende  en  la 
dirección  v  edición  del  Boletín  el  Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Vi- 


(1)  Número  correspondiente  al  15  de  Junio  de  1830. 

(2)  Madrid.  Imprenta  de  Sancha,  1800.— Folleto  en  4." 
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lia,  individuo  de  número  de  la  Academia,  permaneciendo  con  el 
mismo  cargo  los  Sres.  Rada  y  Fita. 


Se  han  publicado  ios  volúmenes  xxvi,  xxix  y  xxx  del  Memorial 
histórico,  estando  en  prensa  los  intermedios  xxvn  y  xxviii.  Com- 
prenden «El  viaje  á  Portugal»,  de  Gornide,  con  la  Introducción  y 
notas  del  Sr.  Sánchez  Moguel,  y  «Biografía  de  Carlos  IV»  por 
D.  Andrés  Muriel,  asimismo  ilustrada  por  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo. 


El  Excmo,  Sr.  D.  Joaíjuín  Maldonado  Macanaz ,  electo  Aca- 
démico de  número  en  22  de  Diciembre  del  año  último,  ha  pre- 
sentado su  discurso  para  el  acto  de  su  solemne  recepción,  ha- 
biendo sido  designado  por  el  Sr.  Director  para  contestarle  en 
nombre  de  la  Corporación  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Sánchez 
Moguel. 


En  el  próximo  número  verá  la  luz  el  Anuario  de  la  Academia 
correspondiente  á  este  año,  cuyo  retraso  ha  obedecido  á  la  difi- 
cultad de  conocer  las  vacantes  ocurridas  en  las  diferentes  provin- 
cias de  España,  siendo  de  lamentar  que  varias  comisiones  de 
monumentos  no  hayan  dado  parte  de  las  defunciones  y  transla- 
ciones ocurridas  en  sus  respectivos  departamentos. 


Con  ocasión  de  los  excelentes  trabajos  que  publica  y  propor- 
ciona á  este  Centro  la  Comisión  de  Monumentos  de  Guipúzcoa, 
se  le  expidió  la  comunicación  siguiente: 

«Esta  Real  Academia  ha  recibido  con  particular  aprecio  el  ejem- 
plar que  se  ha  servido  Y.  S.  remitirle  del  último  «Registro  de 
las  sesiones  celebradas  por  la  Diputación  provincial  de  Guipúz- 
coa durante  el  segundo  período  semestral  del  año  económico  de 
1892  á  1893  » ,  y  ha  aplaudido  en  su  sesión  del  9  del  corriente  el 
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ilustrado  celo  que  en  favor  de  las  artes  y  de  las  ciencias  histó- 
rica y  arqueológica  ha  demostrado  esa  dignísima  Corporación, 
tan  felizmente  identificada  con  la  provincial  de  Monumentos  que 
Y.  S.  preside. 

El  noble  desinterés  que,  guiada  por  tan  elevadas  miras,  mani- 
fiesta la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa,  debería  servir,  no 
sólo  de  ejemplo  y  estímulo,  sino  de  lección  á  las  demás  Diputa- 
ciones de  España,  para  que  comprendan  hasta  qué  punto  son  re- 
productivos los  sacrificios  pecuniarios  que  hacen  las  provincias 
por  la  conservación  de  sus  monumentos  históidcos  y  artísticos, 
los  cuales  son  preciosa  mina  de  rendimientos  materiales  y  mora- 
les, por  el  interés  que  ellos  despiertan  ,  por  los  infinitos  admira- 
dores que  atraen  y  por  los  entusiastas  aplausos  i|ue  á  sus  celosos 
conservadores  tributan  todos  los  amantes  de  lo  bueno,  de  lo 
grande  y  de  lo  bello. 

Esta  Real  Academia,  pues,  ha  acordado  felicitar  á  esa  Comi- 
sión de  Monumentos  por  haber  sabido  merecer  de  esa  Diputación 
provincial  tan  valiosa  cooperación  en  sus  generosas  tareas ,  y  así 
tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  V.  S.  para  su  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  10  de  Febrero  de 
1894. —  El  Secretario  perpetuo,  Pedro  de  Madrazo. — Sr.  Gober- 
nador, Presidente  de  la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Guipúzcoa.» 


Ha  recibido  la  Academia  una  comunicación  del  Vicepresidente 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Badajoz  exponiendo  la  angus- 
tiosa situación  económica  en  que  ha  quedado  aijuella  de  resultas 
de  haberle  retirado  la  Diputación  la  e.xigua  dotación  que  hasta 
ahora  le  había  venido  abonando  en  el  presupuesto  provincial 
para  sus  gastos  más  indispensables  y  urgentes.  La  Academia 
acordó  llevar  al  Ministerio  de  Fomento  su  sentida  y  razonada 
queja,  apoyándola  de  la  Comisión  en  los  términos  más  expre- 
sivos. 


NOTICFAS.  255 

Se  ha  recibido  un  oficio  do  la  Comisión  de  Monumentos  de 
Falencia,  acompañando  una  razonada  Memoria,  impresa,  acerca 
de  la  importancia  histórica  y  artística  de  la  iglesia  de  San  Martín 
de  Frómista,  encaminada  ¿í  obtener  del  Gobierno  la  declaración 
de  monumento  nacional  para  este  antiguo  y  celebérrimo  templo. 


El  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer  ha  presentado  á  la  Academia 
en  donativo  su  libro  titulado  Añoranzas ,  que  interesa  á  la  histo- 
ria de  Cataluña  y  del  país  vascongado,  y  además  el  tomo  i  de  su 
Historia  de  los  Reyes  Católicos,  que  forma  parte  de  la  Historia 
general  de  España  que  publica  el  «Progreso  editorial.» 

Fueron  recibidos  ambos  volúmenes  con  el  pa,i'ticular  aprecio 
con  que  recibe  siempre  la  Academia  las  obras  del  distinguido  é 
infatigable  escritor  que  tanto  la  honra  con  sus  publicaciones. 


Han  sido  aprobados  los  acuerdos  que  la  Comisión  mixta  orga- 
nizadora de  las  provinciales  do  Monumentos  sometió  á  la  apro- 
bación de  nuestra  Academia  referentes  á  las  Comisiones  de  Álava, 
Alicante,  Ávila,  Badajoz,  Cádiz,  Lugo  y  Pontevedra.  Se  han  to- 
mado igualmente  disposiciones  para  reorganizar  en  el  más  breve 
plazo  posible  la  Comisión  de  Monumentos  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara. 


La  Academia  escuchó  con  sentimiento  la  noticia  que  le  comu- 
nicó el  Sr.  Fernández  Duro  de  haber  fallecido  su  antiguo  y  bene- 
mérito Correspondiente  D.  Venancio  Moreno,  Vicepresidente  de 
la  Comisión  de  Monumentos  de  Orense. 


Se  recibieron  con  agrado  5G  documentos  biográficos  del  ilustre 
segoviano  D.  Ramón  Cabrera,  prior  de  Arróniz,  que  entró  en 
nuestra  Academia  á  título  de  Correspondiente  á  11  de  Septiem- 
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bre  de  1818.  Estos  documentos  fueron  presentados  por  el  Sr.  Sán- 
chez Moguel  como  donativo  hecho  á  nnestra  Biblioteca  por  su 
propietario  D.  Domingo  Gascón,  Director  y  editor  de  la  Revista 
El  T}<ro¡ense,  muy  apreciables  por  la  copiosa  erudición  y  asiduas 
investigaciones  que  consagra  á  la  ilustración  histórica  de  la  pro- 
vincia de  Teruel. 


D.  Miguel  Mancheño  y  Olivares,  autor  del  voluminoso  libro 
titulado  Galería  de  Arcohñcenses  ilustres  (1),  da  nuevas  noticias 
de  interés  arqueológico  en  los  Apuntes  para  una  historia  de  Arcos 
de  la  Frontera,  que  El  Arcohricense,  periódico  local,  reparte  como 
folletín  á  sus  ilustrados  lectores.  «No  es  raro,  dice  fpág.  5],  hallar 
en  las  inmedia(*iones  de  nuestra  ciudad  puntas  de  flechas  y  ha- 
chas de  sílex  y  obsidiana,  algunas  de  ellas  muy  bien  pulimenta- 
das, de  las  que  conserva  varios  ejemplares  el  que  suscribe  estas 
líneas.  Añade  (pág.  11),  que  «bajo  los  cimientos  de  una  casa,  ca- 
lle Bajas,  de  esta  población,  ha  sido  hallada  recientemente  una 
preciosa  hacha  de  cobre,  que  existe  en  poder  de  nuestro  querido 
amigo  el  joven  ó  ilustrado  sacerdote  D.  Victorio  Molina».  Sobre 
el  epitafio  arábigo  de  la  hégira  416  (año  1025) ,  cuya  copia  recibió 
nuestra  Academia  en  1758,  y  cuyo  texto  y  traducción  ha  sacado 
á  luz  (2)  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  advierte  el  Sr.  Man- 
cheño (pág.  57)  que  «fué  hallada  no  há  mucho  entro  los  escom- 
bros de  una  casa  que  hoy  ocupa  el  archivo  de  Santa  María;  mas 
la  ignorancia  puso  el  rico  hallazgo  en  manos  de  un  picapedrero, 
que  lo  convirtió  en  lápida  de  un  nicho  del  actual  cementerio.» 
Sacóse,  no  obstante,  de  la  inscripción  una  copia,  que  cotejada 
con  la  que  se  hizo  en  1758,  no  será  sin  provecho.  ¿Se  destruyó  la 
inscripción  original?  Si  por  dicha  no*  fué  así,  convendrá  retirarla, 
porque  profana  el  cementerio  cristiano  con  la  profesión  de  fe 
muslímica. 

F.  F. 


(1)    En  4.»,  p-.íg.  600.  Arcos  de  la  Frontera,  180-2. 

(•2)    Memoria  acerca  de  aljunas  iiisc-ipcioues  ará'/igas  de  EspaTia  y  Portugal ,  páginas 
92-95.  Madrid,  1883. 
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ANUARIO 

DE    LA. 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Á    PRINCIPIOS    DE   ^894.. 


Artículo  23  del  Reglamento. —  Al  principio  de  cada  año  se 
imprimirá  el  Catálogo  de  los  Académicos  con  distinción  de  sus 
clases  y  antigüedad,  y  se  enviarán  ejemplares  á  todos  los  indivi- 
duos del  Cuerpo. 

Artículo  31. — Las  Juntas  ordinarias  se  celebrarán,  como  hasta 
aquí,  los  viernes  por  la  noche,  á  la  hora  que  se  fije  según  las 
estaciones,  y  deberán  durar  el  tiempo  necesario  para  despachar 
los  asuntos  que  se  presenten. 

Cuando  cayere  en  viernes  alguna  festividad  solemne,  se  tras- 
ladará la  Junta  al  día  inmediato  siguiente  en  que  no  concurra 
esta  circunstancia. 

Artículo  xvii  de  los  Estatutos. — Podrá  la  Academia  suspen- 
der sus  sesiones  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  si  lo  eslimare 
conveniente. 

Días  en  que  han  de  celebrarse  las  Juntas  ordinarias  en  1894. 


Enero 5,12,19,26. 

Febrero 2,    9,  16,  23. 

Marzo 2,    9,16,23,30. 

Abril 6,  13,  20,  27. 

Mayo 4,  11,  18,  25. 


Junio 1.°,  8,  15,  22,  29. 

Septiembre.  7,  14,  21,  28. 

Octubre 5,12,19,26. 

Noviembre..  2,    9,  16,  23,  30. 

Diciembre..  7,  14,  21,  28. 


TOMO  XXIV.  17 
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Cargos  académicos. 

Artículo  vii  de  los  Estatutos.  —  La  Academia  tendrá  un 
Director,  un  Secretario,  un  Censor,  un  Anticuario,  un  Bibliote- 
cario y  un  Tesorero,  elegidos  por  la  misma  entre  los  Académicos 
de  número. 

Los  cargos  de  Director  y  Censor  serán  trienales;  perpetuos  los 
de  Secretario,  Anticuario  y  Bibliotecario;  anual  el  de  Tesorero. 

director. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

SECRETARIO. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Runtz. 

CENSOR. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Golmeiro  y  Penido. 

ANTICUARIO. 

Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe. 

BIÜLIOTECARIO. 

Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

TESORERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavcdra  v  Moragas. 


CATÁLOaO    DE    1804.  250 

Estado  personal  de  la  Academia  y  antigüedad  de  sus 
individuos. 

Articulo  ii  de  los  Estatutos. — La  Academia  consta: 
De   treinta  y  seis  Académicos  de   número,   domiciliados  en 
Madrid. 
De  correspondientes  españoles  y  extranjeros. 
De  honorarios  extranjeros. 

Señores  Académicos  de  número  por  orden  de  antigüedad. 

Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 
Calle  del  Barquillo,  números  4  y  6. 

Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe. 
Calle  de  Felipe  IV,  Academia  Española. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Golmeiro  y  Penido. 
Calle  del  Barquillo,  núm.  8  triplicado. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
Calle  de  Serrano,  núm.  67. 

Excmo.  Sr.  D.  Pcdi-o  de  Madrazo  y  Kunlz. 
Calle  de  Zorrilla,  núm.  23. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Morjgas. 
Calle  de  Valverde,  núm.  22. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  y  González. 
Calle  de  Almagro,  núm.  32. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño  y  Montero. 
Calle  del  Barquillo,  números  4  y  6. 

Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes. 
Calle  de  Serrano,  núm.  28. 
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Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche. 
Calle  de  Lope  de  Vega,  núm.  55, 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Cárdenas. 
Calle  de  Pizarro,  núm  19. 

Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Llórente. 
Calle  de  Claudio  Coello,  núm.  7. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Coello  y  Quesada. 
Calle  de  Serrano,  núm.  23. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 
Calle  de  la  Reina,  núm.  43. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado, 
Corredera  baja  de  San  Pablo,  núm.  12. 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer. 
Plaza  de  la  Lealtad,  núm.  4. 

Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín. 
Calle  de  las  Minas,  núm.  26. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colomé. 

Calle  de  Isabel  la  Católica,  núm.  12. 

Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 
Calle  del  Saúco,  núm.  13  triplicado. 

Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
Calle  del  Arenal,  números  19  y  21. 

limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller. 
Calle  de  Alcalá,  núm.  40. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila  y  Collado. 
Calle  del  Marqués  de  la  Ensenada,  núm.  6.     ■ 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  MogueL 
Calle  del  Barquillo,  núm.  22. 
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Sr.  D.  Eduardo  de  Hinojosa  y  Naveros. 
Travesía  de  la  Ballesta,  núin.  8. 

Sr,  D.  Antonio  Pirala. 
Calle  de  Alcalá,  núm.  50. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Agailar  y  Correa,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo. 
Calle  de  San  Jorge,  núm.  10. 

V 

Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 
Calle  de  las  Huertas,  núm.  5. 

Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Gastelar,  electo. 
Calle  de  Serrano,  núm.  40. 

Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  electo. 
Calle  de  Ayala,  núm.  15. 

Sr.  D.  Francisco  Guillen  Robles,  electo. 
Calle  de  Ayala,  núm.  5. 

Sr.  D.  Juan  Catalina  García,  electo. 
Calle  de  Mendizábal,  núm.  10. 

Sr.  D.  Justo  Zaragoza,  electo. 
Calle  de  San  Mateo,  núm.  11. 

Excmo.  Sr.  D.  Isidoro  de  Hoyos,  Marqués  de  Hoyos,  electo. 
Calle  del  Amor  de  Dios,  núm.  2. 

Excmo.  Sr.  D.  Feliciano  Fiamírez  de  Arellano,   Marqués  de  la 
Fuensanta  del  Valle,  electo. 
Calle  de  Alcalá,  núm.  49. 

Excmo.  Sr.  D.  Luís  Vidart,  electo. 
Calle  de  las  Fuentes,  núm.  9. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaijuín  Maldouado  Macanaz,  electo. 
Calle  de  Doña  Bárbara  de  Braganza,  núm.  18. 
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COMISIONES  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


Art.  6."  DEL  Reglamento.  Habrá  en  la  Academia  Comisiones  permanentes  y 
accidentales,  que  serán  confiadas  á  uno  ó  más  individuos  según  la  calidad  de  los 
asuntos. 

Aet.  39.  Las  Comisiones  se  compondrán  de  los  vocales  que  designare  el  Director, 
y  se  reunirán  para  tratar  de  sus  particulares  encargos  en  los  días  y  horas  que  deter- 
mine el  que  las  presida,  que  será  el  más  antiguo,  haciendo  de  Secretario  el  mis 
moderno. 

Podrán  celebrar  Junta  con  los  vocales  que  se  reúnan  á  la  hora  señalada. 


COMISIÓN    DE    INDIAS. 

E-\cmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Coello  y  Quesada. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 
Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


COMISIÓN    DE    ESPAÑA    SAGRADA. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colóme. 

Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 


COMISIÓN    DE    CORTES    Y    FUEROS. 

Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro  y  Penido. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kuntz. 
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Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colomé. 

limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  v  Esteller 


COMISIÓN    DE    ANTIGÜEDADES. 

Excmo.  Sr.  D.  Aiireliano  Fernández-Guerra  y  Orbe. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kunlz. 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño  y  Montero. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Goello  y  Quesada. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 
Sr.  D.  Fidel  Fila  v  Colóme. 


COMISIÓN    MIXTA    DE    LAS    REALES    ACADEML\S    DE    LA    HISTORIA 

y    DE    BELLAS    ARTES    DE    SAN    FERNANDO, 

ORGANIZADORA    DE    LAS    COMISIONES    PROVINCIALES    DE    MONUMENTOS 

HISTÓRICOS   Y   ARTÍSTICOS. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Knntz.  (De  ambas  Acade- 
mias.) 

Excmo.  Sr.  D.  p]duardo  Saavedra  y  Moragas. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño  y  Montero.  CDe  amias  Aca- 
demias.) 

Excmo.  Sr.  D.  José  Esperanza  y  Sola.  (De  la  Academia  de  San 
Fernando.) 


COMISIÓN    DE    RECOMPENSAS. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro  y  Penido. 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  v  Delgado. 
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COMISIÓN   ENCARGADA    DE    PROPONER    LOS    MEDIOS    PARA    LA    DIFUSIÓN 
Y    PROPAGACIÓN    DE    LAS    OBRAS    DE    LA    ACADEMIA. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 
Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer. 
Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


COMISIÓN    DE    MEMORIAS    DE    LA    ACADEMIA. 


Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  v  Moragas. 


COMISIÓN    NOMBRADA    PARA    REDACTAR    EL    MANUAL    DE   ARQUEOLOGÍA. 


Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kunlz. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Hiaño  y  Montero. 


COMISIÓN    DE    LAS    DECADAS    DE   ALONSO    DE    PALENCIA. 


Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 


COMISIÓN    DEL    BOLETÍN    DE    LA    ACADEMIA, 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 
Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colóme. 
Sr.  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 


COMISIÓN    DEL    DICCIONARIO    BIOGRÁFICO. 

Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 
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Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colóme. 

Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


COMISIÓN    DE    HACIENDA    SEGÚN    LOS    ARTÍCULOS     XXVIII     DE    LOS 
ESTATUTOS   Y   60    DEL   REGLAMENTO. 

Señores:  Director, 
Secretario, 
Censor, 
Tesorero , 
Gayangos  (Académico  adjunto). 


Correspondientes  en  las  provincias. 


ÁLAVA. 

Sr.  D.  José  Antopio  de  Valbuena. 

Sr.  D.  Manuel  Tradier. 

Sr.  D.  Federico  de  Baráibar. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ramón  B^iérola,  R.  Obispo  de  la  diócesis. 

Sr.  D.  Vicente  González  Echávai-ri. 

Sr.  Dr.  D.  Odón  Apraiz. 


ALBACETE. 

Sr.  D.  Federico  de  Atienza. 
Sr.  D.  Antonio  González. 
Sr.  D.  José  María  Sevilla. 
Sr.  D.  Rafael  Serrano. 
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Sr.  D.  Antero  Rentero  y  Villota. 

Sr.  D.  José  Alonso  Zabala. 

Si'.  D.  Guillermo  Garijo  Hernández. 


ALICANTE. 

linio.  Sr.  D.  José  de  Rojas  y  Galiano,  Conde  de  Casa  Rojas  y 

de  Torellano. 
limo.  Sr.  D.  Alejandro  Harmsen  y  García,  Barón  de  Mayáis. 
Sr.  D.  Rafael  Altamira  v  Crevea. 


ALMERÍA. 

limo.  Sr.  D.  Miguel  Ruíz  de  Villanueva. 

Sr.  D.  Miguel  Bolea  y  Sin  tas,  Ti  jola. 

Sr.  D.  Juan  Oliver  y  Hurtado. 

linio.  Sr.  D.  Santos  de  Zarate,  R.  Obispo  de  la  diócesis. 

Sr.  D.  Francisco  Maldonado  Entrena. 

Sr.  D.  Mariano  Álvarez  Robles. 

Sr.  D.  Salvador  de  los  Santos  Mulero,  Cuevas  de  Vera. 

Sr.  D.  José  Bernabé  Soler,  ídem. 

Sr.  D.  Miguel  Soler  y  Márquez,  Ídem. 


AVILA. 

Sr.  D.  Juan  Guerras  Valseca. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Moreno  Guijarro  de  Uzábal,  Marqués  de 

Guijarro. 
Sr.  D.  Leoncio  Cid  y  Farpón. 
limo.  Sr.  D.  Luis  González. 
Sr.  D.  Manuel  Labajo. 
Sr.  D.  Francisco  González  Rojas. 
Excmo.  Sr.  D.  Telesforo  Gómez  Rodríguez,  Arévalo. 
Sr.  D.  Antonio  Blázquez  y  Delgado. 
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BADAJOZ. 


Sr.  D.  Luís  Villanueva. 

Sr.  D.  Tomás  Romero  de  Castilla. 

Sr.  D.  Carlos  Botello  del  Castillo. 

Sr.  D.  Matías  R.  Martínez. 

Sr.  D.  Nicolás  Pérez  Jiménez,  Cabeza  de  Buey, 

Sr.  D.  Carlos  Paz  Toresano,  Mérida. 

limo.  Fr.  Francisco  Sáenz  de  Urtuvi,  R.  Obispo  de  la  diócesis. 

Sr.  D.  Andrés  Villarroya  y  Cano,  Mérida. 

Sr.  D,  Antonio  Rodrígnez  de  Morales,  Ídem. 


BALEARES. 

limo.  Sr.  D.  José  María  Qnadrado. 

Sr.  D.  Bartolomé  Muntaner. 

Sr.  D.  Alvaro  Campaner  y  Fuertes,  Manacor. 

Sr.  D.  Jerónim.o  Roselló. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  En.señat. 

Sr.  D.  Miguel  Sureda  y  Veri. 

Sr.  D.  Juan  Pons  y  Soler,  Mahón. 

Sr.  D.  Pedro  Riudavets,- 7<iem. 

Sr.  D.  Bartolomé  Ferrá. 


BARCELONA. 

Sr.  D.  Juan  Codina. 

Sr.  D.  Mariano  Aguiló  y  Fuster. 

Sr.  D.  José  Puiggarí. 

Sr.  D.  Pablo  Parassols  y  Pí. 

Sr,  D.  Arístides  de  Artiñauo. 
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Sr.  D.  Arturo  de  Oliver  Gopons  Fernández  Villa-Arail. 

Sr.  D.  Antonio  de  BofaruU  y  Brocá. 

Sr.  D.  Joaquín  Riera  y  Bertrán. 

Sr.  D.  Víctor  Gebhart. 

Sr.  D.  Francisco  Miguel  y  Badía. 

Sr.  D.  José  Pella  y  Forgas, 

Sr.  D.  Antonio  Elias  de  Molins. 

Sr.  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors. 

Sr.  D.  José  Coroleu. 

Sr.  D.  Luís  Gutchet. 

Sr.  D.  Francisco  Ubach  y  Vinyeta. 

Sr.  D.  Salvador  Sampere  y  Miquel. 

Sr.  D.  Alfredo  Opiso. 

Sr.  D.  José  Ixart  y  Moragas. 

Sr.  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch. 

Sr.  D.  Rafael  Bocanegra  y  González. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Jaime  Gatalá,  R.  Obispo  de  la  diócesis. 

Sr.  D.  José  Fiter  é  Inglés. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Salas  y  Garvacho. 

Sr.  D.  Teodoro  Greus  y  Gorominas,  Villaniieva  y  Geltrú. 

Sr.  D.  Gayetano  Goriiet  y  Más. 

Sr.  D.  Francisco  de  Bofarull. 

Sr.  D.  Fernando  de  Sagarra  y  de  Sisear. 

Sr.  D.  Juan  Rubio  de  la  Serna. 

Sr.  D.  Juan  Miret  y  Terrada. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Mané  y  Flaquer. 

Sr.  D.  Garlos  Banüs  y  Gomas. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  Morgades  y  Gili,  R,  Obispo  de  Vich. 


BuncrOS. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel  Gómez  de  Salazar,  M.  R.  Arzo- 
bispo de  Burgos. 
Sr.  D.  José  Martínez  Rives. 
Sr.  D.  Isidro  Gil  y  Gavilondo. 
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Sr.  D.  Agustín  Arbex. 

Excmo.  Sr.  D.  Julián  Casado. 

Sr.  D.  Anselmo  Salva. 

R.  P.  Dom  Ildefonso  Guépin ,  Santo  Domingo  de  Silos. 


CACERES. 

Sr.  D.  Jerónimo  de  Sande  Olivares. 
Sr.  D.  Ramón  Rubio  Juncosa,  Valencia  de  Alcántara. 
Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Jalón,  Marqués  de  Castro- fuerte 
Sr.  D.  Publio  Hurlado  Pérez. 


CÁDIZ. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro. 

Sr.  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  Medinasidonia. 

Sr.  D.  Domingo  Sánchez  del  Arco. 

Sr.  D.  Francisco  de  Asís  de  Vera. 

Sr.  D.  Manuel  Cerero  y  Soler. 

Sr.  D.  Vicente  Rubio  y  Díaz. 

Sr.  D.  Alfonso  Moreno  y  Espinosa. 

Sr.  D.  Juan  J.  Cortina  y  de  la  Vega,  Jerez' de  la  Frontera. 

Sr.  D.  Agustín  Muñoz  y  Gómez,  Ídem. 


CANARIAS. 

Sr.  D.  Juan  María  de  León  y  Joven, 
Sr.  D.  Manuel  de  Ossuna,  Laguna. 
Sr.  D.  Agustín  Millares,  Las  Palmas. 
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CASTELLÓN. 


Sr.  D.  Juan  A.  Balbás. 
Sr.  D.  José  Sauz  Bremón. 


CIUDAD-REAL. 

Sr.  D.  Fernando  de  Hermosa  de  Santiago. 

Sr.  D.  Inocente  Hervás  Bueno,  Moral  de  Calalrava. 

Sr.  D.  Federico  Galiano  y  Ortega. 

ílino.  Sr.  D.  Luís  Delgado  Merchán. 

Si\  D.  Geferino  Saúco  y  Diez. 

Sr.  D.  Ma.ximiano  de  Regil. 


CÓRDOBA. 

Sr.  D.  José  de  Morales,  Buena. 

Sr.  D.  Antonio  Morales  y  de  Rivas,  Puente-Genil. 

Sr.  D.  José  de  Guzmán  el  Bueno  y  Padilla,  Montilla. 

Sr.  D.  Manuel  González  Guevara. 

Sr.  D.  Victoriano  Rivera  Romero. 

Sr.  D.  Rafael  Romero  y  Barros. 

Sr.  D.  Ramón  Cobo  Sámpedro. 

Sr.  D.  Rafael  Moyano  Cruz,  Puente-Genil. 

Sr.  D.  José  Contreras  y  Carmona,  Lucena. 


CORUNA. 

Sr.  D.  Antonio  García  Magaz. 
Sr.  D.  Benigno  Rebellón. 
Sr.  D.  Manuel  Murguía,  Santiago. 
Sr.  D.  Ramón  Pereiro  y  Rey,  ídem. 
Sr.  D.  Ramón  Barros  Sivelo. 
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Sr.  D.  Antonio  de  la  Iglosia. 

Sr.  D.  Justo  Gayoso,  Ferrol. 

Sf.  D.  Leandro  de  Saralegai  y  Medina,  Ídem. 

Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro,  Santiago. 

Sr.  D.  José  María  Fernández  y  Sánchez,  ídem. 

Sr.  D.  Antonio  García  y  Vázquez  Queipo,  ídem. 

Sr.  D.  Ramón  L<)pez  Vicuña,  ídem,. 

Sr.  D.  Eugenio  Agacín  y  Martínez,  Ferrol. 

Sr.  D.  Andrés  Martínez  Salazar. 


CUENCA. 

Sr.  D.  Mariano  Sánchez  Almonacid. 

Sr.  D.  Juan  Vicente  Benito, 

Sr.  D.  Domingo  Soria. 

Sr.  D.  Fiancisco  Peñalver  y  Sebastián. 

Sr.  D.  Blas  Valero. 

Sr.  D.  Román  G;ircía  Soria,  JJclés. 


CrEnOiVA. 

Sr.  D,  Enrique  Claudio  Girbal. 

Sr.  D.  Joaquín  Botet  y  Sisó. 

Si'.  D.  José  María  Pellicer  y  Pajes,  fíipoll. 

Sr.  I).  Pedro  Alsius  y  Torren t.  Bañólas. 

Sr.  D.  Luís  Gene  y  Gimbert. 

Sr.  D.  Emilio  Grahit  y  Papell. 

Sr.  D.  Julián  de  Chía. 

Sr.  D.  José  María  Martí,  Puigcerdá. 

Sr.  D.  José  Xiqués. 

GRANADA. 

Sr.  D.  Fi-ancisco  Javier  Simonet. 
Sr.  D.  Leopoldo  Eguílaz  Yanguas. 
Sr.  D.  José  de  Lara  y  Orbe,  Guadix. 
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Sr.  D.  Joaquín  Lisbona. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  Moreno. 

Sr.  D.  B'abio  de  la  Rada  y  Delgado. 

Sr.  D.  José  de  España  y  Lledó. 

Sr.  D.  Antonio  Almagro  Cárdenas. 

Sr.  D.  José  Ramos  López. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Villa-Real  y  Valdivia. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  de  Góngora. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Valladar. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Joaquín  Afán  de  Rivera. 

Sr.  D.  Juan  de  la  Gloria  Artero. 


GUADALAJARA. 

Sr.  D.  José  Julio  de  la  Fuente. 

Sr.  D.  Román  Andrés  de  la  Pastora,  Sigüenza. 

Sr.  D.  Garlos  Rodríguez  Tierno,  ídem. 


GUIPÚZCOA. 

Sr.  D.  Manuel  Martínez  Añibarro  y  Rives. 
Sr.  D.  Carlos  de  Uriarte. 
Sr.  D.  Pedro  Manuel  Soraluce  y  Bolla. 
Sr.  D.  Juan  Carlos  de  Guerra,  Mondragón. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly. 
Sr.  D.  Antonio  Arzac  y  Alberdi. 


HUELVA. 

Sr.  D.  Justo  Garrido. 

Sr.  D.  Antonio  Fernández  García. 

Sr.  D.  Braulio  Santamaría. 

Sr.  D.  Baldomero  de  Lorenzo  y  Leal. 

Sr.  D.  José  Sánchez  Mora. 
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HUESCA. 


Sr.  D.  Saturnino  López  Novoa. 

Sr.  D.  Vicente  Garderera. 

Sr.  D.  Mauricio  María  Martínez. 

Sr.  D.  Antonio  Gasós. 

Sr.  D.  Luís  VidaL 

^r.  D.  Mariano  de  Paño  y  Ruata,  Monzón. 


JAE.X. 

Sr.  D.  Elias  García  Tuñón  y  Quirós,  Bailen. 

Sr.  D.  Luís  Muñoz  Cobo. 

Sr.  D.  Julián  Espejo  y  García. 

Sr,  D.  Félix  García  y  García. 

■Sr.  D.  Lorenzo  Sáenz  Fernández. 


LEÓN. 

Sr.  D.  Juan  López  Gastrillón. 

Sr.  D.  Ramón  Álvarez  de  la  Braña. 

Sr.  D.  Policarpo  Mingóte  y  Taracena. 

Sr.  D.  Manuel  García  Buelta,  Ponferrada. 

Sr.  D.  Silvestre  Losada  Carracedo,  ídem. 

Sr.  D.  Sebastián  Urra  y  Jordán. 

Sr.  D.  Juan  Eloy  Díaz  Jiménez. 

Sr.  D.  Salustiano  Posadilla  y  Colombres. 


LÉRIDA. 


Sr.  D,  Miguel  Ferrer  y  Garcés. 
limo.  Sr.  D.  Ramón  Font. 


TOMO  XXIV  IS 
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Sr.  D,  Antonio  Pinet  y  Duró. 
Sr.  D.  Agustín  Prim. 


LOGROÑO. 


Sr.  D.  Ignacio  Alonso  Martínez,  Sanio  Domingo  de  la  Calzada. 
Sr.  D.  Constantino  Garran,  Nájera. 


LUGO. 

Sr.  D.  Manuel  Soto  Freyre. 

Sr,  D.  Bernardo  Yaicarce  de  la  Peña. 

Sr.  D.  Antonio  Teijeiro. 

Sr.  D.  Bartolomé  Teijeiro. 

Sr.  D.  Víctor  Silva  y  Posada,  Mondoñedo. 

Sr.  D.  Antolín  López  Peláez. 

MADRID. 

Sr.  D.  Fernando  López  de  Lara. 
Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  de  Paso  y  Delgado, 
Exorno.  Sr.  D.  Plácido  de  Jove  y  Hevia ,  Vizconde  de  Campo- 
Grande, 
Sr.  D,  Miguel  Velasco  y  Santos,  Alcalá  de  Henares. 
Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Loring,  Marqués  de  Gasa-Loring. 
Sr.  D.  Rafael  Chamorro. 
Sr.  D.  Carlos  Soler  y  Arques. 
Sr.  D,  Félix  Ponzoa  y  Cebrián. 
Sr.  D.  José  Villa- amil  y  Castro. 
Sr.  D.  Evaristo  de  la  Cuba. 
Exorno.  Sr.  D.  Manuel  Díaz  Pedregal. 

Sr.  D.  Luís  López  de  Avala  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Gedillo. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Slárico  y  Ruíz. 
Excmo.  Sr.  D.  Julián  García  San  Miguel. 
Sr.  D.  Salvador  Arpa, 
limo.  Sr.  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 
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Sr.  D.  Salvador  de  Torres  Aguilar. 
Sr.  D.  Vicente  Martínez  Villa. 
Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Groizard. 
Sr.  D.  Mariano  Juderías  Bender. 
Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Vergara  y  Pérez  de  Aranda. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Viízquez  de  Parga,  Conde  de  Pallares. 
Sr.  D.  José  Conde  y  Souleret. 
Sr.  D.  Primitivo  José  de  Soria. 
Sr.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 
Sr.  D.  José  Fernández  Montaña, 
limo.  Sr.  D.  Martín  Ferreiro. 
Sr.  D.  Indalecio  Martínez  Alcubilla. 
Sr.  D.  Bernardo  Monreal  y  Ascaso. 
Sr.  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Almirante  y  Torroella. 
Sr.  D.  Manuel  Pérez  Villamil. 
Excmo.  Sr.  D.  Acisclo  Fernández-Vallín. 
limo.  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina. 
limo.  Sr.  D.  Antonio  Medina  y  Cañáis. 
Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Belhencourt. 
Sr.  D.  Pedro  Novo  y  Golson. 
Sr.  D.  Joaquín  Costa. 
Excmo.  Sr.  D.  Filiberto  Abelardo  Díaz. 
Sr.  D.  Manuel  Pinilla  y  Elias. 
Sr.  D.  Francisco  Aznar. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Banquells  y  Rascón. 
Sr.  D.  Julián  Suárez  Inclán. 
Sr.  D.  Alejandro  Vidal  y  Díaz. 
Rmo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  de  la  Merced. 
Sr.  D.  Rafael  Torres  Campos. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Gallego  Díaz. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Núñez  de  Prado. 
Sr.  D.  Manuel  García  de  Otazo  y  Sivila. 
Sr.  D.  Emilio  Bonelli. 
Sr.  D.  Juan  Atanasio  Morlesín. 

limo.  Sr.  D.  José  María  de  Cos,  M.  R.  Arzobispo-Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá. 
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Sr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig. 

Sr.  D.  Ángel  de  Altolaguine  y  Davale. 

Sr.  D.  José  Montero  y  Yidal. 

Sr.  D.  Antonio  Pérez  Rioja. 

Sr.  D.  Santiago  de  Vandewalle  y  Ramírez  Rocha. 

Excmo.  Sr.  D.  Tadeo  Salvador. 

Sr.  D.  Adolfo  Herrera. 

Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Zeferino  González  y  Díaz  Tuñón, 

Cardenal  Arzobispo  dimisionario  de  Sevilla. 
Excmo.  Sr.  D.  Alonso  Coello  y  Gontreras. 
Sr.  D.  Joaquín  Ruíz  Jiménez. 
Sr.  D.  Adolfo  Rodríguez  y  Gáraez. 
Sr.  D.  Ramón  Santa  María,  Alcalá  de  Henares. 
Sr.  D.  Lucas  del  Campo,  Ídem. 


MALAGA. 

Sr.  D.  Rafael  Atienza,  Marqués  de  Salvatierra,  Ronda. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga. 

Sr.  D.  Manuel  Casado. 

Sr.  D.  Trinidad  de  Rojas  y  Rojas,  Antequera. 

Sr.  D.  Alberto  Álvarez  Sotomayor. 

Sr.  D.  Mariano  Pérez  Olmedo. 


MURCIA. 

Sr.  D.  Manuel  Martínez,  Cartagena. 
Sr.  D.  Simón  García  y  García. 
Sr.  D.  Javier  Fuentes  y  Ponte. 
Sr.  D.  Andrés  Raquero  y  Almansa. 
Sr.  D.  Agustín  Perea  Sánchez,  Cehegin. 
Sr.  D.  Quintín  Bas  y  Martínez,  Caravaca. 
Sr.  D.  Francisco  Cánovas  v  Cobeña. 
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NAVARRA. 


Sr.  D.  Víctor  Sáiiiz  de  Robles. 

Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Gaztelu,  Marqués  de  Echandia. 

Sr.  D.  Jaan  Iturralde  y  Suit. 

Sr.  D.  Hermilio  Oloriz. 

Sr.  D.  Francisco  Pólit. 

Sr.  D.  Arturo  Gampión. 


ORENSE. 

Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Arteaga. 
Sr.  D.  Juan  Manuel  Paz  Novoa. 
Sr.  D.  Marcelo  Macías. 


OVIEDO. 

Sr.  D.  Guillermo  Eslrada  ViJlaverde. 

Sr.  D.  Giriaco  Miguel  Vigil. 

Sr.  D.  Fermín  Ganella  y  Secades. 

Sr.  D.  Armando  González  Rúa. 

Sr.  D.  Sebastián  de  Soto  y  Gortés,  Posada  (Llanes) 

Sr.  D.  Martín  González  del  Valle. 

Sr.  D.  Braulio  Vigón,  Colimga. 

Sr.  D.  Máximo  de  la  Vega,  Covadonga. 

Sr.  D.  Fortunato  de  Selgas,  Cudillero. 

Sr.  D.  Miguel  Terrero  y  Estrada. 


FALENCIA. 

Sr.  D.  Juan  Martínez  Merino. 
Sr.  D.  Fernando  Mateos  GoUantes. 
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Sr.  D.  Sergio  Aparicio. 
Sr.  D.  Francisco  Simón. 
Sr.  D.  Ecequiel  Rodríguez. 


PONTEVEDRA. 

Sr.  D.  Manuel  García  Maceira,  Tu^j. 

Sr.  D.  Emilio  Álvarez  Jiménez. 

limo.  Sr.  D.  Fernando  líüe  y  Gutiérrez,  R.  Obispo  de  Tiiy 

Sr.  D.  Antonio  Gaite  y  Nüñez. 

Sr.  D.  Hipólito  Llórente,  Vigo. 

Sr.  D.  Rafael  Sinovas  Muñoz. 


SALAMANCA. 

Sr.  D.  Ramón  Losada  y  Campero. 

Sr,  D.  Manuel  Gil  Maestre. 

Sr.  D.  Luís  Rodríguez  Miguel. 

Sr.  D.  Rafael  Cano. 

Sr.  D.  Enrique  Gil  y  Robles. 

Sr.  D.  Antonio  Arteaga  y  Martínez. 

Sr.  D.  Ensebio  de  Vergara  y  Medrano. 

Sr.  D.  Francisco  de  la  Concha  y  Alcalde. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  R.  Obispo  de  la  diócesis. 

Sr.  D.  Francisco  Jarrín. 

Sr.  D.  Santiago  Martínez  y  González. 

limo.  Sr.  D.  Tomás  Ubierna. 

Sr.  D.  Mariano  Amador. 

SANTANDEH. 

Sr.  D.  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  Reinosa. 

Sr.  D.  Amos  de  Escalante. 

Sr.  D.  Gervasio  González  de  Linares,  Valle  (Valle  de  Cabuérniga) 

Sr.  D.  Máximo  de  Solano  Vial. 
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Sr.  D.  Eduardo  de  la  Pedraja  Fernández  Samaniego. 

Sr.  D.  José  María  Uridea  ó  Ibarra. 

Sr.  D.  Adolfo  de  la  Fuente  y  Echevarría. 

Exorno.  Sr.  D,  Claudio  López  y  Brú,  Marqués  de  Comillas. 


SEGOVIA. 

Sr.  D.  Andrés  Gómez  de  Somorroslro,  Ciiéllar. 

Sr.  D.  Carlos  de  Lacea  y  García. 

limo.  Sr.  D.  Tomás  Baeza  y  González. 

Sr.  D.  Juan  Loriga  y  Herrera  Dávila. 

Sr.  D.  José  María  de  Gastellarnau. 

Sr.  D.  Jesús  Grinda. 

•Sr.  D.  Valentín  Sánchez  de  Toledo  Ar tacho. 


SEVILLA. 

"Sr.  D.  José  María  Quesada,  Écija. 

Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano. 

Sr.  D.  Manuel  Merry  y  Colón. 

limo.  Sr.  D.  Servando  Arbolí. 

■Sr.  D.  Francisco  Caballero  Infante  y  Suazo. 

Sr.  D.  Antonio  María  de  Cossío. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Lamarque  de  Novoa. 

:Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Collantes  de  Terán. 

limo.  Sr.  D.  Antonio  María  de  Ariza  y  Montero  Coracho. 

limo.  Sr.  D.  Luís  Herrera. 

Sr.  D.  Vicente  Rodríguez  de  Penal  ver, 

Sr.  D.  Manuel  de  Campos  Munilla. 

Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez. 

Sr.  D.  José  María  Asensio. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Camuñas  y  Ramírez. 

Sr.  D.  Juan  Fernández  López,  Carmona. 

:Sr.  D.  Jorge  Eduardo  Bonsor,  Ídem. 

Sr.  D.  Sebastián  Gómez  Muñiz,  Ídem. 
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Sr.  D.  Antonio  Gollantes  de  Terán  y  Martínez. 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  López,  Carmona. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Duque  de  T'Ser- 

claes. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Marqués  de 

Jerez  de  los  Caballeros. 
Excmo.  Sr.  D.  José  María  López,  Écija. 
Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz. 
Sr.  D.  Luís  Montólo. 


SORIA. 


Sr.  D.  Lorenzo  Aguirre. 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Abad. 
Sr.  D.  Eduardo  Peña  y  Guerra. 
Sr.  D.  Aniceto  Hinojar  y  Leal. 
Sr.  D.  Elias  Romera,  Almazdn. 
Sr.  D.  Nicolás  Rabal  Díaz. 


TARRAGONA. 

Sr.  D.  Pablo  Forés  y  Pallas. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Satorras  y  Vilanova. 

Excmo.  Sr.  D.  Plácido  María  de  Monloliu,  Marqués  de  Montoliu. 

limo.  Sr.  D.  José  Sagalés  y  Guixer. 

Sr.  D.  Emilio  Morera  y  Llauradó. 

Sr.  D.  Blas  Valero. 

TERUEL. 


Sr.  D.  Pedro  Andrés  y  Catalán. 
Sr.  Dr.  D.  Juan  Morell  y  Pallares. 
Sr.  Dr.  D.  Damián  Colomés  y  Peydro. 
Sr.  D,  Jerónimo  Lafuente  y  López. 
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TOLEDO. 


Sr.  D.  Luís  Jiménez  de  la  Llave,  Talavera  de  la  Reina. 

Sr.  D.  Celedonio  Velázquez  y  Longoria. 

Sr.  D.  Pedro  Alcántara  Berenguer  y  Ballester. 

Sr.  D.  Juan  de  Arguelles  Ortiz  de  Zarate. 

Sr.  D.  Juan  García  Criado  y  Meuéndez. 

Sr.  D.  Francisco  Martín  Arrue. 

Sr.  D.  Juan  Marina  y  Muñoz. 

Sr.  D.  Diego  de  Lara. 

Sr.  D.  Modesto  Navarro. 

Sr.  D.  Ramón  Riu  y  Cabanas. 

Sr.  D.  Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado. 

Sr.  D.  Juan  Moraleda  y  Esteban. 

Sr.  D.  Francisco  Requesens,  Talavera  de  la  Reina. 

Sr.  D.  Jerónimo  López  de  Ayala,  Vizconde  de  Palazuelos. 

Sr.  D.  í'ernando  Araujo. 


VALENCIA. 


Sr.  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón. 

Sr.  D.  Salvador  María  de  Fábregues. 

Sr.  D.  José  Enrique  Serrano. 

Sr.  D.  José  María  Settier. 

Sr.  D.  Joaquín  Casan  y  Alegre. 

Sr.  D.  Teodoro  Llórente. 

Sr.  D.  Francisco  Danvila  y  Collado. 

Sr.  D.  Federico  de  Mendoza. 

Sr.  D.  Antonio  Chavret,  Murviedro. 

Sr.  Dr.  D,  Roque  Chabás. 
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VALLADOLID. 

Sr.  D.  Antonio  Iturralde. 

Sr.  D.  Venancio  María  Fernández  de  Castro. 

Sr.  D.  Juan  Ortega  y  Rubio. 

Sr.  D.  Julián  Arribas  y  Baraya. 

Sr.  D.  Tomás  Acero  y  Abad. 

Sr.  D.  Gervasio  Fournier. 

Excmo.  Sr,  D.  José  Muro  y  López. 

R.  P.  Fr.  Tirso  López. 

Sr.  D.  Urbano  Ferreiroa. 

Sr.  D.  Manuel  Olmos  Alvarez. 

Sr.  D.  Marcelino  Gutiérrez  del  Gaño. 

Sr.  D.  Higinio  Bausela  Maroto. 


VIZCAYA. 

limo.  Sr.  D.  Juan  Pedro  de  Abarrategui. 

Sr.  D.  Fidel  de  Sagarmínaga. 

Sr.  D.  Fermín  Herrán. 

Sr.  D.  José  María  de  Lizana. 

Sr.  D.  Estanislao  de  Labayru. 

Sr.  D.  Julián  de  S.  Pelavo. 


ZAMORA. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cabello  y  Septien. 
Sr.  D.  Juan  Pujadas. 
Sr.  D.  Juan  María  Ferreiro  y  Rodríguez. 
Sr.  D.  Ursicino  Álvarez  Martínez. 
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ZARAfiOZA. 

Emmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Benavides,  Gai-Jenal 
Arzobispo  de  Zaragoza. 

Sr.  D.  Pablo  Gil  y  Gil. 

Sr.  D.  José  María  Iluici. 

Sr.  D.  Juan  Federico  Munladas,  Monasterio  de  Piedra  (Alhama 
de  Aragón). 

Sr.  D.  Ángel  María  de  Pozas. 

Sr.  D.  Cosme  Blasco  y  Val. 

Sr.  D.  Francisco  Zapater  y  Gómez. 

Sr.  D.  José  Nasarre  y  Larruga. 

Sr.  D.  Faustino  Sancho  y  Gil,  Mores. 

Sr.  D.  Hipólito  Casas  y  Gómez  de  Andino. 

Sr.  D.  Luís  Laplana  y  Ciria. 

Sr.  D.  Mariano  Lasala  y  Valdés. 

Sr.  D.  Domingo  Alcalde  Prieto. 

Sr.  D.  Francisco  Galí. 

Sr.  D.  Julio  Bernal  y  Soriano. 

Sr.  D.  Honorato  de  Saleta  y  Cruxenf. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Gil  Berges. 

Sr.  D.  José  Arántegui  y  Sauz. 

Excmo.  Sr.  D.  Cipriano  Manzano,  Conde  de  la  Vinaza. 

Sr.  Dr.  D.  Julián  de  Ribera  y  Tarrago. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Moreno  Sánchez,  Canónigo  Maes- 
trescuela. 

EN   ULTRAMAR. 

Sr.  D.  José  Julián  de  Acosta  y  Calvo,  Puerto-Rico. 

Sr.  D.  Fermín  Lacaci  y  Díaz,  Habana. 

Excmo.  Sr.  D.  Jacobo  Zóbel  de  Zangroniz,  Manila. 

Sr.  D.  Nicolás  Acero  y  Abad,  Filipinas. 

Sr.  D.  Manuel  Scheidnagel,  Manila. 
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Residentes  fuera  de  España. 

Sr.  D.  José  María  de  Gaona  y  Pina,  Buenos-Aires. 

P.  Fr,  José  de  Lerchundi,  Tánger. 

R.  P.  Fr,  Manuel  Pablo  Castellanos,  Roma. 

Sr.  D.  Juan  Víctor  Abargues  de  Sostén ,  El  Cairo. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Prat  y  Agacino,  Marqués  de  Prat  de  Nan- 

touillet,  Stockolmo. 
Sr.  D.  Nicolás  Goyri,  Lisboa. 
Sr.  D.  José  Benavides  Checa,  Roma. 
Sr.  D,  Matías  Alonso  Criado,  Montevideo. 
Sr.  D.  Teodoro  de  Cuevas ,  Larache. 
Sr.  D.  Eduardo  Toda,  Cairo. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Chiller,  Casa  Blanca  (Marruecos}. 
Sr.  D.  Manuel  Soler  Alarcón,  Holanda. 


Correspondientes  extranjeros. 

Sr.  D.  Salvador  Betti,  Roma. 

Sr.  Dr.  Jorge  Helmedorfer,  Offenhach. 

Sr.  Orestes  Brizzi,  Arezzo. 

Sr.  Severn  Teakle  Wallis,  Baltimore. 

Sr.  Pablo  Chaix,  Ginebra. 

Sr.  Barón  de  Schacx,  Berlín. 

Sr.  Dr.  Guillermo  SchaeíTner,  Francfort  sobre  el  Mein. 

Sr.  Enrique  Brugsch,  Berlín. 

Sr.  Gustavo  Básele  de  Lagicze,  Pan. 

Sr.  Eugenio  Baret,  París. 

Sr.  Juan  Bautista  Adriani,  Turin. 

Sr.  Emilio  Hildebrand,  Stockolmo. 

Sr.  José  G.  Magnabal,  París. 

Sr.  Hcrmes  Pierotli,  Florencia. 
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Sr.  Joaquín  MeiíaiU,  Rouen. 

Sr.  IgiKicio  Pillito,  Caller. 

Sr.  Carlos  de  Tourloulon,  Montpeller. 

Sr.  Conde  Teófilo  Piiymaigre,  Pan's. 

Sr.  D.  Carlos  Calvo,  ídem. 

Sr.  Gaudencio  Clárela,  Turin. 

Excmo.  Sr.  Miguel  d'Antas,  Londres. 

Lord  Stanley  de  Alderley,  ídem. 

Sr.  Dr.  Alfredo  Demersay,  Ballus  (Loiret). 

Sr.  Ism.  Sresnevscki,  San  Petershurgo. 

Sr.  Conde  Carlos  de  Linas,  Arras. 

Sr.  Eugenio  M.  O.  Dognée,  Lieja. 

Sr.  Patricio  Murray,  Maynoolh  (Irlanda). 

Sr.  Federico  Brome,  Gibraltar. 

Sr,  Comendador  Crisloforo  Negri ,  Florencia. 

Sr.  Carlos  Russell,  Maynoolh  (Irlanda). 

Sr.  Barón  de  Ñervo,  París. 

Sr.  Emilio  Charles,  Ídem. 

Sr.  Tito  Visino,  Londres. 

Sr.  Pedro  Arend  Leupe,  Utrech. 

Excmo.  Sr.  Juan  Faslenralh,  Colonia. 

Sr.  Luís  L.  Domínguez,  República  Argentina. 

Sr.  Alfredo  Ritter  von  Arnelh,  Viena. 

Excmo.  Sr.  General  Claudio  Bernardo  Pereira  de  Chaby,  Oporto. 

Excmo.  Sr.  Teófilo  Braga,  Lisboa. 

Sr,  Miguel  Antonio  Caro,  Bogotá  (Nueva  Granada). 

Excmo.  Sr.  Juan  Correia  Ayres  de  Campos,  Coimbra. 

Sr.  Dr.  Lauser,  Viena. 

Excmo.  Sr.  Augusto  Carlos  Teixeira  D'Aragáo,  Lisboa. 

Excmo.  Sr.  Domingo  García  Peres,  Setúbal. 

Sr.  Francisco  Javier  Plasse,  Clermont-Ferrant. 

Sr.  Lorenzo  Montufar,  Guatemala. 

Sr.  James  Stevenson,  Quebec. 

Sr,  Gregorio  Marti,  Buenos-Aires.  , 

Sr.  León  de  Rosny,  Paris. 

Sr.  Francisco  de  Barghon  Fort-Rion,  Versalles. 

Sr.  Dr.  Constantino  Ritter  von  Hofler,  Praga. 
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Sr.  D.  José  María  Heredia,  Paris. 

Sr.  Dr.  D.  Jourdanct,  Ídem. 

Sr.  León  Hilaire,  Tolosa  (Francia). 

Excmo.  Sr.  Antonio  d'Almeida,  Coimhra. 

Sr.  D.  Arístides  Rojas,  Caracas. 

Sr.  Adolfo  de  Cenleneer,  Lieja. 

Sr.  Florencio  Mac  Garthy,  Londres. 

Sr.  Emilio  Travers,  Caen. 

Sr.  Estanislao  José  Sienniscki,  Varsovia. 

Sr.  Harlwig  Derenbourg,  Paris. 

Sr.  Rémi  Simeón,  Ídem,. 

limo.  Sr.  D.  Jnan  Bautista  Hijar  y  Haro,  México. 

Sr.  D.  José  María  Vigil ,  Ídem. 

Sr.  Reveillé  de  Beauregard ,  Marsella. 

Sr.  Richard  Gaufiel,  Cork  (Irlanda). 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  de  Peralta,  Costa-Rica. 

Sr.  D.  Eugenio  de  Larrabure  y  Unanne,  Lima. 

Sr.  Julián  Vinson^  Paris. 

Sr.  W.  Froehner,  Ídem. 

Sr.  Alfonso  Pasier,  Ídem. 

Sr.  D.  Evaristo  Foinbona,  Caracas. 

Sr.  L.  Piepapc,  Besancon. 

Sr.  Príncipe  Romualdo  Giedroyc,  Paris. 

Sr.  Dr.  Wentworth  Webster,  Sare  (Bajos  Pirineos). 

Sr.  Julio  Bertin,  Doiiai. 

Sr.  Epaminondas  J.  Stamatiades,  Kora  (Isla  de  Samos). 

Sr.  Aip.brosio  Tardieu,  Cháteau  d''Hermet  (Puy-de-Dónie). 

Sr.  Pedro  Willems,  Lohaiiia. 

Sr.  Diego  Barros  Arana,  Santiago  de  Chile. 

Excmo.  Sr.  Francisco  de  Fonseca  Benevides,  Lisboa. 

Sr.  John  Gilmary  Shea,  Elizabelh  (Nueva  Jersey). 

R.  P.  Serváis  Dirks,  Suint-Trond  (Bélgica). 

Sr.  Dr.  Godofredo  Baist,  Munich. 

Sr.  Leopoldo  Alfredo  Gabriel  Avcnel  Germond  de  Lavigne,  Paris. 

R.  P.  Carlos  de  Smedt,  Bruselas. 

Sr.  Anatolio  M.  Bamps,  ídem. 

Sr.  Enrique  Stevenson,  Boma. 
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Sr.  Orestes  Tommasiiii,  Roma. 

Sr.  Julio  Navone,  Ídem. 

Sr.  Félix  Bernabei,  ídem. 

Sr.  Ernesto  Monaci,  Ídem. 

Sr.  Henry  Phillips,  Filadelfia. 

Sr.  Miguel  Amari,  Ptsa. 

Sr.  Emilio  Teza,  ídem. 

Sr.  Celestino  Schiaparelli,  Roma. 

Sr.  Guslav  Diercks,  Berlín. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Flores,  Quito. 

Sr.  Bartholommeo  Gapasso,  Ñapóles. 

Sr.  Benjamín  Mossé,  Aviñón. 

Sr,  Paul  Friedmann,  Londres. 

Sr.  Conde  Enrique  de  Charencey,  Saint  Maurice-les-Charenceij 

(Orne). 
Sr.  Dr.  D.  Liborio  Zerda,  Bogotá  (Nueva  Granada). 
Sr.  Dr.  Ernesto  Theodoro  Julio  Hamy,  París. 
Sr.  D.  Agustín  Gómez  Carrillo,  Guatemala. 
Sr.  D.  Ricardo  Palma,  Lima. 
Sr.  D.  M.  F.  Forcé,  Cincinati. 
Sr.  Dr.  Godofredo  KurLb,  Lieja. 
Sr.  Guido  Cora,  Turín. 
Sr.  Adriodante  Fabretti,  ídem. 
Sr.  David  Kaufmann,  Pesth  (Hungría). 
Sr.  D.  Rodolfo  Beer,  Viena. 
Sr.  D.  Ricardo  Salvador  Pereira,  París. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Segna,  Roma. 
Sr.  Gabriel  Marcel,  París. 
Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  México. 
Sr.  Dr.  Daniel  G.  Brinton,  Filadelfia. 
Sr.  Wilhelm  Harlel,  Viena. 
Sr.  Carlos  R.  du  Bocage,  Lisboa. 
Sr.  Dr.  A.  Harcavy,  San  Petersburgo. 
Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Holguín,  Santa  Fe  de  Bogotá. 
Sr.  Henry  O'Shea,  Biarrilz. 

Sr.  D.  Ignacio  Gutiérrez  Ponce,  Santa  Fe  de  Bogotá. 
Sr.  D.  Carlos  E.  Putnam,  ídem. 
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Sr.  Carlos  Schefer,  París. 

Sr.  Henri  Sauvaire,  Rohernier  (Departamento  del  Var). 

Sr.  Edmumdo  Fagnan.  Argel. 

Sr.  Ulises  Robert,  Saint  Mandé  (Departamento  del  Sena] 

Excmo.  Sr.  D.  José  María  Plácido  Gaamaño,  Quito. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ceballos  Salvador,  ídem. 

Sr.  D.  Casimiro  del  Collado,  México. 

Sr.  Antonio  Goguger,  Túnez. 

Sr.  Ludovic  Drapeyron,  París. 

Sr.  D.  Alberto  Pimentel,  Oporto. 

Sr.  D.  Federico  Pimentel,  Caracas. 

Sr.  D.  Adolfo  Musafía,  Viena. 

Sr.  Gustavo  Saige,  Monaco. 

Sr.  D.  Clemente  Frageiro,  Buenos-Aires. 

Sr.  D.  Francisco  A.  Berra,  Montevideo. 

Sr.  D.  Isidoro  de  María,  Ídem. 

Sr.  D.  Domingo  Urdoñana,  Uruguay. 

Sr.  D.  José  Segundo  Decoud,  Asunción  (Paraguayj. 

Sr.  D.  José  Jacobs,  Londres. 

Sr.  D.  José  Toribio  Medina,  Santiago  de  Chile. 

Sr.  Dr.  W.  Reis,  Berlín. 

Sr.  D.  Pedro  Fermín  Ceballos,  Quito. 

Sr.  D.  Carlos  R.  Tovar,  ídem. 

Sr.  Dr.  Pablo  Herrera,  ídem. 

Sr.  Renato  de  Maulde,  París. 

Sr.  D.  José  Manuel  Marroquín,  Bogotá  (Nueva  Granada) 

Sr.  D.  José  Caicedo  Rojas,  Ídem. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Orlíz,  ídem. 

Sr.  D.  Jesús  Castro  Rojas,  Ídem. 

Sr.  D.  Ramón  Guerra  Aznola,  ídem. 

Sr.  Georges  Cloué,  París. 

Sr.  Conde  de  Lorl  Serignan,  ídem. 

Sr.  Pierre  Vidal,  Perpignan. 

Sr.  D.  Eduardo  Gaicano,  Venezuela. 

Sr.  D.  Joaquín  Ensebio  Herrero,  ídem. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  de  Castro,  Caracas. 

Sr.  D.  Estanislao  S.  Ceballos,  Buenos-Aires. 
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Sr.  Paul  GaíTarel,  Dijon. 

Sr.  Dr.  Moise  Schwab,  París. 

Sr.  Fernando  de  Móly,  Chutean  du  Mesnil. 

Sr.  Augusto  Himly,  París. 

Sr.  D.  José  Antonio  Lavalle,  Lima. 

Sr.  Alfred  Baudrillart,  París. 

Sr.  D.  Juan  Pablo  Rojas,  Venezuela. 

Sr.  D.  Manuel  Fonibona  Palacio,  ídem. 

Sr.  D.  Raimundo  Andueza  Palacio,  Caracas. 

Sr.  Desiré  Peclor,  París. 

Sr.  Joseph  Halévy,  Ídem. 

Sr.  M.  Kayserling,  Strasburgo. 

Sr.  1).  J.  Leite  do  Vasconcellos,  Lisboa. 

Sr.  Dr.  Ghwolson,  San  Petersburgo. 

Sr.  Barbié  du  Bocage,  París. 

Sr.  Paul  Vidal-Lablache,  ídem. 

Sr.  Félix  Pasquier,  Foix. 

Sr.  Dr.  K.  Cat,  Argel. 

Sr.  D.  Francisco  A^idal  Gormaz,  Chile. 

Sr.  Samuel  Berger,  Parí'}. 

Sr.  Arturo  Engel,  ídem. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  Montevideo. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Alejandrino  del  Solar,  Lima. 

Sr.  Luís  Laigue,  París. 

Sr.  Ulysse  Ghevalier,  Romans  (Valence). 

Sr.  Roberto  Laurie  Thomson,  Londres. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pinheiro  Ghagas,  Lisboa. 

Sr.  D.  Ernesto  Restrepo,  Bogotá. 

Sr.  Adrien  Planté,  Ortherz. 

Excmo.  Sr.  D.  Vicente  G.  Quesada,  Buenos-Aires. 

Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  México. 

Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Jusiiniano  Garranza,  Buenos-Aires. 

Sr.  Dr.  Conrado  Haebler,  Dresde. 

Sr.  Slewart  Gulin,  Filadelfia. 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Planearte,  México. 

Sr.  D.  Manuel  Vieira  Natividade,  Alcobaga. 

Sr.  Henry  Butler  Glarke,  Oxford. 

TOMO  XXIV.  19 
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Sr.  Isaac  Bernays,  Strashurgo. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Duarte  Ramalho  Orligao,  Lisboa. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel  Correa  de  Bastos  Pina,  R.  Obis[»o 

de  Coimbra. 
R.  P.  Doinq  Marius  Ferolin,  París. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Casal  Riveiro,  Lisboa. 
Sr.  D.  Gabriel  Pereira,  ídem. 
Sr.  D.  Enrique  de  Gama  Barros,  Ídem. 
Sr.  Dr.  Marlin  Philippson,  Berlín. 
Sr.  D.  Francisco  Martínez  Sarmentó,  Guimaraes. 
Sr.  Barón  Gerardo  J.  Th.  Beelaertz  van  Blokiand,  El  Haya. 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Carvalho,  Lisboa. 
Sr.  D.  Germán  de  Aramburu  y  Sarrio,  Lima. 
Sr.  Vizconde  de  Seabra,  Alogofores  (Portugal). 
Sr.  D.  Ernesto  Quesada,  Buenos-Aires. 


Señores  Académicos  honorarios. 

Sr.  Dr.  Teodoro  Mommsen,  Berlín. 

Sr.  D.  Emilio  Hübner,  Ídem, 

Sr.  D.  Juan  Bautista  de  Rossi,  Roma. 

Lord  Talbot  de  Malahide,  en  Dublin. 

Honor.  Agustín  Enrique  Layard,  en  Londres. 

Excmo.  Sr.  Augusto  Pécoul,  en  París. 

Sr.  Vivien  de  Saint  Martin,  en  París. 

Sr.  Julio  Oppert,  en  París. 

Excmo.  Sr.  César  Cantü,  en  Milán. 

Sr.  William  Bonaparte  Wyse,  en  Irlanda. 

limo.  Sr.  Aureliano  de  Saint'Alode,  en  Mourron. 

Sr.  Leopoldo  Delisle,  en  París. 

Sr.  Luís  de  Clercq,  en  París. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Greppi,  en  San  Petershurgo. 

Sr.  D.  Joaquín  García  ícazbalceta,  en  México. 

Sr.  Dr.  Marco  Aurelio  Soto,  en  Comayagua  (Honduras) 

Sr.  Antonio  Tbomson  d'Abbadie,  en  París. 
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Sr.  Dr.  A.  H.  Sayce,  en  Oxford. 

Excmo.  Sr.  Gactano  Filangieri,  Ñapóles. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Broglie,  París. 

Sv.  Dr.  F.  Jagor,  Berlín. 

Sr.  Henri  D'Arbois  de  Jubainville,  Parts. 

-Sr.  Adolfo  Neubauer,  Oxford. 

Sr.  Miguel  Breal ,  París. 

Sv.  Gastón  Paris,  ídem. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  P.  Oliveira  Martins.  Lisboa. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Florimont,  Duque  de  Loubat,  Paris. 


MONUMENTOS  DECLARADOS  NACIONALES. 


Monasterio  de  la  Rábida  (Huelva).  R.  O.  de  23  de  Febrero  de  1856. 
•Cartuja  de  Jerez  (Cádiz).  R.  O.  de  19  de  Agosto  de  1856. 
•Capilla  Real  de  Santa  Águeda  (Barcelona).  R.  O.  de  2  de  Junio 

de  1866. 
Santa  María  la  Real  de  Aguilar  de  Campóo  (Palencia).  R.  O.  de 

12  de  Junio  de  1866. 
Templo  de  San  Bartolomé  (Logroño).  R,  O.  de  18  de  Septiembre 

de  1866. 
Monasterio  de  Leire  (Navarra).  R.  O.  de  16  de  Octubre  de  1867. 
•Cámara  de  Comptos  (Pamplona).  R.  O.  de  16  de  Enero  de  1868. 
La  Alhambra  (Granada).  R.  O.  de  12  de  Julio  de  1870. 
San  Isidoro  del  Campo  (Sevilla).  R.  O.  de  10  de  Abril  de  1872. 
Puertas  de  Doña  Urraca  y  de  San  Torcualo  (Zamora).  R.  O.  de 

26  de  Agosto  de  1874. 
Castillo  de  San  Servando  (Toledo).  R.  O.  de  26  de  Agosto  de  1874. 
Torre  de  los  Pelaires  (Baleares).  R.  O.  de  3  de  Marzo  de  1876. 
Cartuja  del  Paular  (Madrid).  R.  O.  de  27  de  Junio  de  1876. 
Torre  de  los  Llanes  (Oviedo).  R.  O.  de  3  de  Noviembre  de  1876. 
Templo  del  Tránsito  (Toledo).  R.  O.  de  1.°  de  Mayo  de  1877. 


292  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

Monasterio  de  Hirache  (Navarra).  R.  O.  de  12  de  Mayo  de  1877. 

Basílica  de  San  Jerónimo  (Granada).  R.  O.  de  24  de  Mayo  de  1877. 

Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Prado  (Yalladolid).  R.  O.  de  14  de 
Agosto  de  1877. 

Arco  de  San  Lorenzo  (Jaén).  R.  O.  de  11  de  Octubre  de  1877. 

Puerta  del  Sol  (Toledo).  R.  O.  de  13  de  Marzo  de  1878. 

Castillo-Torre  de  Mormojón  (Palencia).  R,  O.  de  6  de  Septiembre 
de  1878. 

Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  (Gáceres).  R.  O.  de- 
l.-de  Marzo  de  1879. 

Ex-Gonvento  de  San  Pablo  del  Gampo  (Barcelona).  R.  O.  de  18- 
de  Julio  de  1879. 

Monasterio  de  la  Oliva  (Navarra).  R.  O.  de  24  de  Abril  de  188Ü. 

Ex-Gonvento  de  San  Francisco  de  Palma  (Baleares).  R.  O.  de  4 
de  Febrero  de  1881. 

Arco  de  Bib-Rambla  (Granada).  R.  O.  de  10  de  Octubre  de  1881. 

Colegiata  de  Santa  Ana  (Barcelona).  R.  O.  de  16  de  Diciembre 
de  1881. 

Iglesia  de  los  innumerables  mártires  y  Santa  Engracia  (Zarago- 
za), si  bien  depende  del  Sr.  Obispo  de  Huesca.  R.  O.  de  4  de 
Marzo  de  1882. 

Basílica  de  San  Vicente  (Ávila).  R.  O.  de  26  de  Julio  de  1882. 

Ruinas  de  Numancia,  Iglesia  de  San  Juan  de  Duero  y  ex-Gon- 
vento  de  Santa  María  de  Huerta  (Soria).  R,  O.  de  25  de  Agosío- 
de  1882. 

Catedral  de  Córdoba.  R.  O.  de  21  de  Noviembre  de  1882. 

Iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes  (Granada).  R.  O.  de  5  de  Junio- 
de  1883. 

Murallas  de  Ávila.  R.  O.  de  24  de  Marzo  de  1884. 

Murallas  de  Tarragona.  R.  O.  de  24  de  Marzo  de  1884. 

Ex-Convento  de  San  Gregorio  (Yalladolid).  R.  O.  de  18  de  Abril- 
de  1884. 

Colegiata  de  Covadonga  (Oviedo).  R.  O.  de  19  de  Abril  de  1884, 

Capilla  de  San  Jerónimo  (Toledo).  R.  O.  de  19  de  Mayo  de  1884. 

Capilla  Real  (Granada).  R.  O.  de  19  de  Mayo  de  1884. 

Iglesia  Colegial  de  Santa  María  (Calatayud).  R.  O.  de  14  de  Junio 
de  1884. 
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Acueducto  de  Segovia.  R.  O.  de  11  de  Octubre  de  1884. 
Colegiata  de  Tudela  (Navarra).  R.  O.  de  16  de  Diciembre  de  1884. 
Sinagoga  de  Córdoba.  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1885. 
Iglesias  de  San   Miguel  de   Lino  y  Santa   María  de  Naranco 

(Oviedo).  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1885. 
Catedral  de  Burgos.  R.  O.  de  8  de  Abril  de  1885. 
Claustro  y  templo  de  San  Pedro  el  Viejo  (Huesca).  R.  O,  de  18 

de  Abril  de  1885. 
Ermita  de  Santa  Cristina  de  Lena  (Oviedo).  R.  O.  de  2i  de  Agosto 

de  1885. 
Iglesia  de  Santa  Teresa  (Ávila).  R.  O.  de  4  de  Enero  de  1886. 
San  Miguel  de  Escalada  (León).  R.  O.  de  28  de  Febrero  de  1886. 
Catedrales  vieja  y  nueva  de  Salamanca.  R.  O.  de  17  de  Junio 

de  1887. 
Iglesia  de  Sancli  Spiritus  de  Salamanca.  R.  O.  de  10  de  Junio 

de  1888. 
Iglesia  de  Santa  María  la  Real  de  Sangüesa  (Navarra).  R.  O.  ^ 

14  de  Febrero  de  1889. 
Colegiata  y  Claustro  de  Santillana  (Santander).  R.  O.  de  12  de 

Marzo  de  1880. 
Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  Jaca  (Huesca).  R.  O.  de 

13  de  Junio  de  1889. 
Iglesia  Catedral  de  Ciudad-Rodrigo.   R.  O.  de  10  de  Agosto 

de  1889. 
Catedral  de  Zamora.  R.  O.  de  5  de  Septiembre  de  1889. 
Ex-Monaslerio  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera  (Rioja)  Logroño. 

R.  "O.  de  17  de  Octubre  de  1889. 
Iglesia  y  Convento  de  San  Esteban  en  Salamanca.  R.  O.  de  3  de 

Julio  de  1890. 
Colegiata  de  Toro  (Zamora).  R.  O.  de  4  de  Abril  de  1892. 
Iglesia  parroquial  de  Santa  María  de  Lebeña  (Santander).  R.  O.  de 

27  de  Marzo  de  1893. 
Real  Monasterio  de  Comendadoras  Canonesas  de  la  Orden  militar 

y  pontificia  del  Santo  Sepulcro  de  Zaragoza.  R.  O.  de  10  de 

Agosto  de  1893. 


INFOEMES. 


I. 


MATERIALES  PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA  EN  EL   ARCHIVO  SECRETO- 
DE  LA  SANTA  SEDE. 

^onsultada  esta  Real  Academia  por  la  Dirección  general  de 
Instrucción  pública  acerca  del  mérito  de  la  Memoria  redactada 
por  D.  Ricardo  de  Hinojosa  con  el  título  de  Materiales  para  la 
Historia  de  España  en  el  Arcliivo  secreto  de  la  Santa  Sede,  y  so- 
bre la  conveniencia  de  su  publicación,  emite  su  dictamen  en  los 
términos  siguientes: 

Comisionado  el  autor  por  el  Ministerio  de  Fomento,  á  pro- 
puesta de  la  Junta  facultativa  de  Archivos^  Bibliotecas  y  Museos, 
para  estudiar  en  el  Archivo  Vaticano  los  documentos  interesan- 
tes para  nuestra  Historia,  se  ha  consagrado  durante  diez  y  ocho 
meses  al  examen  de  las  colecciones  existentes  en  dicho  Archivo  y 
en  otros  de  Roma  é  Italia.  Resultado  de  estas  investigaciones  es  la 
presente  Memoria  en  dos  volúmenes  de  .\i-108G  páginas  el  pri- 
mero y  de  IIGO  el  segundo,  cuyo  contenido  va  á  analizar  la 
Academia. 

Comienza  con  una  breve  noticia  de  los  Archivos  dependientes 
de  la  Santa  Sede,  número,  disposición  é  índole  de  sus  documen- 
tos, singularmente  de  los  que  más  interesan  á  los  cultivadores  de 
la  Historia  de  España:  el  Consistorial,  el  de  los  Maestros  de 
ceremonias,  los  de  la  Penitenciaría,  Rota,  Secretaria  de  Breves, 
Dataría,  Signatura,  y  los  particulares  de  las  Congregaciones  más 
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importantes  como  Jas  de  Propaganda,  Santo  Oficio^  Inmunidad 
eclesiástica,  Obispos  y  Regulares,  índice,  Consulta  y  Buen 
Gobierno.  Expone  luego  la  historia  de  la  formación  del  Archivo 
Secreto  y  de  sus  principales  vicisitudes,  relacionadas  íntimamente 
con  la  azarosa  existencia  de  la  soberanía  temporal  de  los  Papas. 
.  Da  á  conocer  después  el  autor  los  distintos  fondos  que  consti- 
tuyen el  Archivo  Secreto  y  el  interés  que  ofrecen  para  la  Historia 
de  España.  Entre  ellos  son  dignos  de  especial  mención  los  papeles 
de  la  Cámara  Apostólica.  Su  importancia  estriba  en  los  dalos  que 
proporcionan  para  estudiar  el  aspecto  económico  de  las  relaciones 
entre  la  Santa  Sede  y  los  Estados  católicos.  Baste  decir  que  en 
ellos  se  encuentra  todo  lo  relativo  á  las  cuentas,  relaciones  y 
correspondencia  de  los  Colectores  de  espolies  y  vacantes,  rentas 
de  Obispados  y  Prelacias,  y  demás  extremos  que  interesaban  al 
Tesoro  pontificio. 

De  los  504  volúmenes  de  que  constan  las  series  denominadas 
Rallones  Collectorum  y  LüteraeCameram  tangentes  ha  tomado  el 
autor  las  indicaciones  de  documentos  relativos  á  España.  Sirven 
de  complemento  á  este  trabajo  las  investigaciones  hechas  por  el 
Sr.  Hinojosa  en  el  Archivo  de  Estado  de  Roma,  donde  se  conser- 
van 26  legajos  de  la  Colcctoría  de  España,  y  de  cuyo  contenido 
da  también  circunstanciada  noticia. 

Respecto  á  las  colecciones  intituladas  Regesta  Romanorum 
Pontifxcum  (6.600  volúmenes  desde  Inocencio  III,  1198-121Gá 
Clemente  VIII,  1592-1605),  Regesta  Siipplicationum  et  Expedi- 
tionum  (7.700  volúmenes  desde  Clemente  VI,  13i2-1346á  Grego- 
rio XVI,  1831-1846)  y  Regesta  Rrevium  (desde  Martín  V,  1417- 
1431  á  Clemente  X,  1676),  agrupadas  por  ponlificados,  sin  índice 
ni  orden  alguno,  el  autor  no  ha  podido  analizarlas  detenidamente; 
pero  en  cambio  comunica  noticias  interesantes  sobre  el  contenido, 
importancia  y  manejo  de  aquellas  copiosas  series,  índole  de  sus 
documentos  y  fruto  que  de  su  estudio  pueden' prometerse  los 
investigadores  de  nuestra  Historia. 

Termina  con  esto  el  examen  de  las  colecciones  de  documentos 
relativas  á  la  Edad  Media. 

Corresponden  á  la  Moderna  las  series  intituladas  Concilio  di 
Trento  (104  volúmenes).   Varia  politicoriim  (172  volúmenes)   y 
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Archivio  di  Segretaria  di  Stato  (unos  7.000  volúmenes  y  legajos). 
Inventaría  el  Sr.  Hinojosa  los  documentos  de  las  dos  primeras 
series,  dedicando  singular  atención  á  los  relativos  á  la  interven- 
ción de  España  en  el  famoso  Concilio,  y  la  mayoría  de  los  cuales 
se  refieren  á  la  tercera  Asamblea  tridenlina  (1561-1563),  que  fué 
precisamente  la  de  mayor  transcendencia  para  nuestros  intereses 
políticos  y  religiosos. 

La  parte  más  extensa  é  importante  de  la  Memoria  es  la  consa- 
grada al  examen  de  los  documentos  que  constituyen  el  denomi- 
nado Archivio  di  Segretaria  di  ¿itato.  Forman  estos  siete  copiosas 
series,  denominadas:  Nu)iziature  e  Legazioni  (más  de  6.000  volú- 
menes y  legajos),  Lettere  de'  Cardinali  (158  vols.),  Lettere  de' 
Vescovi  e  Prelati  (230  vols.),  Lettere  de'  Principi  e  Titolati 
(210  vols.),  Lettere  de'  particolari  (223  vols.),  Lettere  de'  Soldati 
(179  vols.)  y  Miscellanea  di  Segretaria  di  Stato  (250  vols.). 

Respecto  á  la  primera  serie  el  autor  ha  concretado,  como  es 
natural,  sus  investigaciones  á  la  Nunciatura  de  España;  y  pene- 
trado de  que  el  conocimiento  de  la  organización  de  la  Secretaría 
de  Estado  pontificia  y  de  sus  dependencias  es  indispensable  para 
abordar  con  fruto  el  estudio  de  los  documentos  de  ellas  emana- 
dos, dedica  un  estudio  preliminar,  rico  en  datos  nuevos  é  intere- 
santes, á  la  reseña  del  origen  y  vicisitudes  de  esta  institución, 
importancia  y  atribuciones  de  los  Cardenales  Secretarios  de  Es- 
tado, cualidades  relevantes  de  la  diplomacia  pontificia,  valor  sin- 
gular de  los  despachos  de  los  Nuncios,  orígenes  de  la  Nunciatura 
permanente  en  España  y  demás  cuestiones  que  pueden  ser  en 
esta  materia  auxiliar  importante  délas  investigaciones  históricas. 

El  capital  interés  de  la  correspondencia  de  los  Nuncios  en  Es- 
paña, como  base  para  el  estudio  de  las  relaciones  de  nuestra  pa- 
tria con  la  Santa  Sede,  impulsó  al  autor  á  extender  en  este  sen- 
tido el  ámbito  de  sus  investigaciones  fuera  del  Archivo  Vaticano, 
completando  los  datos  recogidos  en  él  con  los  copiosos  é  impor- 
tantísimos materiales  de  la  misma  índole  que  se  conservan  en 
otras  bibliotecas  y  archivos  públicos  y  privados  de  Italia  y  alguno 
de  Austria.  Con  este  objeto  ha  explorado  las  colecciones  tie  las 
bibliotecas  gubernativas  Casanatense  y  Angélica  de  Roma;  las 
fideicomisarias  de  los  príncipes  Barbcrini  y  Corsiui,  la  privada 
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de  los  príncipes  Ghigi,  la  Ambrosiana  de  Milán,  la  municipal  de 
Trento,  los  Archivos  de  Estado  de  Florencia,  donde  se  conserva 
la  correspondencia  del  tiempo  de  León  X,  los  de  Ñapóles  y  Par- 
ma,  donde  se  custodian  los  despachos  de  los  Nuncios  bajo  el  pon- 
tiücado  de  Paulo  III,  y  el  de  los  príncipes  Borghese,  reciente- 
mente adquirido  por  la  Santa  Sede,  y  cuyo  principal  fondo  lo 
constituye  la  correspondencia  diplomática  del  tiempo  de  Clemen- 
te VIII,  León  XI  y  Paulo  V.      . 

En  esta  parte  de  su  trabajo,  el  autor,  teniendo  en  cuenta  la  im- 
portancia excepcional  de  las  instrucciones  recibidas  por  los  Nun- 
cios y  Legados  enviados  á  la  corte  de  España,  no  se  limita  á  me- 
ras indicaciones,  sino  que  extracta  ó  traduce,  según  los  casos,  el 
texto  mismo  de  los  documentos.  El  mismo  procedimiento  emplea 
respecto  de  los  despachos  de  los  cincuenta  Legados  y  Nuncios  ex- 
traordinarios enviados  á  España  por  la  Santa  Sede  desde  Julio  II 
(1502-1513)  hasta  fines  del  siglo  xviii.  Guando,  como  sucede  en 
algún  caso,  no  se  conservan  los  documentos  originales  de  estos, 
el  autor  ha  tomado  de  los  despachos  de  los  Nuncios  ordinarios  las 
noticias  relativas  á  la  misión  y  negociaciones  de  aquellos  en  la 
corte  española.  Examina,  además,  la  correspondencia  de  los  se- 
senta y  ocho  Nuncios  residentes  en  nuestra  patria  en  el  mismo 
largo  período  de  tres  siglos,  y  da  noticia  de  la  de  los  Auditores, 
Fiscales  y  Abreviadores  de  la  Nunciatura  de  España  encargados 
frecuentemente  de  informará  la  Curia,  al  mismo  tiempo  que  lo 
hacían  los  Nuncios,  de  cuantos  asuntos  podían  interesarle  en  la 
corte  de  Madrid, 

Merecen  especial  atención  por  su  importancia  las  Nunciatui-as 
y  Misiones  de  Mons.  Octaviano  Reverta,  obispo  de  Terracina, 
de  Mons.  x\lejandro  Crivelli,  obispo  de  Cariali,  de  Monseñor 
Prospero  de  Santa  Croce,  obispo  de  Ghisamo,  de  Mons.  Felipe 
Gherio,  obispo  de  Ischia,  del  canónigo  Ortunno,  del  conde  Bro- 
cardo,  del  Sr.  Lorenzo  Pérez,  de  Mons.  Paolo  Odescalchi,  obispo 
de  Terracina  también,  y  de  Mons.  Carlos  Visconti,  obispo  de  Vin- 
timigla,  en  los  años  de  1560  á  1563,  todas  ellas  sobre  negociacio- 
nes é  incidentes  de  la  tercera  Asamblea  de  Trento;  la  Nunciatura 
extraordinaria  de  Mons.  Alejandro  Frumenti  y  la  Legación  del  car- 
denal Alejandro  Riario  (1579-80)  sobre  la  sucesión  de  Portugal  é 
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iiUervención  de  Gregorio  Xíflen  el  asunto;  la  Xunciatui-a  extra- 
ordinaria de  Mons.  Felipe  Sega,  obispo  de  Piacenza  (i583-84|  so- 
bre el  proyecto  de  una  empresa  contra  la  reina  de  Inglaterra, 
nueva  liga  contra  el  turco  y  rebelión  del  arzobispo  de  Colonia; 
la  de  Mons.  Ulpiano  Vulpi,  arzobispo  de  Ghieti  1I6IO,  1611),  para 
exhortar  al  Rey  á  la  paz  con  Francia,  á  la  reconciliación  con  el 
Duque  de  Saboya  y  al  desarme  de  los  ejércitos  de  Lombardía  y 
el  Piamonte,  solicitado  por  el  Pontífice  como  único  medio  de 
asegurar  por  entonces  la  paz  en  Italia;  la  Legación  del  cardenal 
Francisco  Barberini  (1626)  y  las  Misiones  extraordinarias  de 
Mons.  Juan  Jacobo  Panzirolo,  auditor  de  la  Cámara  (16-27-1629), 
de  Mons.  César  Monti,  patriarca  de  Anlioquía  (1628-29),  y  de 
Mons.  Lorenzo  Campeggi,  obispo  de  Sinigaglia  (1632-34)  sobre 
negociaciones  con  Francia,  restablecimiento  de  la  paz  en  Italia 
turbada  por  la  ocupación  del  Monferrato  por  el  Duque  de  Nevers 
é  incidencias  de  la  guerra  de  los  treinta  años;  la  correspondencia 
del  Sr.  Vicente  Candiotti,  ministro  apostólico  en  Barcelona  du- 
rante la  sublevación  de  los  catalanes  contra  Felipe  IV  (1644-52); 
la  Nunciatura  extraordinaria  de  Mons.  Pedro  Alberini,  arzobispo 
de  Nicomedia  (1676-77)  sobre  negociaciones  de  paz  entre  las  po- 
tencias católicas  y  translación,  á  un  país  católico,  del  comenzado 
Congreso  de  Nimega;  la  Misión  secreta  de  Mons.  Flavio  Barba- 
rrosa,  fiscal  de  la  Nunciatura  (1691),  la  cual  no  debía  ser  ajena  á 
la  cuestión,  ya  en  aquel  tiempo  suscitada  y  contioverlida,  de  la 
futura  sucesión  al  trono  de  España.  Finalmente,  el  Sr.  Hinojosa 
ha  examinado  las  cartas  de  personajes  españoles  que  se  hallan  en 
la  Nunziatura  di  Spagna  en  las  series  de  Lettere  de'  Cardinali, 
de'  Vescovi  e  Prelati,  de'  Principi  e  Titolati  y  de'  Particolari ,  y 
en  las  cuatro  copiosas  series  del  x\rchivo  de  los  príncipes  13orghese, 
hoy,  como  queda  dicho,  propiedad  de  la  Sede  Apostólica. 

Al  terminar  su  trabajo  el  autor  excita  á  nuestro  Gobierno  para 
que,  imitando  el  laudable  ejemplo  de  Alemania,  Francia,  Suiza, 
Austria  y  Hungría,  se  resuelva  á  fundar  en  Roma  un  Instituto 
cuyos  miembros  se  dediquen  á  ilustrar  con  la  publicación,  ya  de 
colecciones  de  documentos,  ya  de  monografías,  la  historia  de 
nuestras  relaciones  con  Roma  é  Italia,  utilizando  los  materiales 
inagotables  conservados  en  los  archivos  de  aquella  nación,  y  de 
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cuya  riqueza  permite  formar  idea  la  Memoria  que  vengo  exami- 
nando. 

En  alención  á  lodo  lo  expuesto,  estima  csia  Academia  do  suma 
importancia  y  utilidad  para  la  ilustración  y  progreso  de  la  Histo- 
ria pati'ia,  la  impresión  y  publicación  de  la  Memoria  de  D.  Ri- 
cardo de  Hinojosa  por  cuenta  del  Estado,  reuniendo  como  reúne 
en  alto  grado  las  condiciones  y  requisitos  que  exigen  para  este 
efecto  el  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875  y  la  Real  orden  de  23  de 
Junio  de  1876,  vigentes  sobre  esta  materia. 


Madrid,  23  de  Febrero  de  1894. 


El  Secretario  perpetuo, 
Pedko   de   Madbazo. 


II. 

CONCILIOS  NACIONALES  DE  CARRIÓN  EN  1103  Y  DE  LEÓN  EN  1107. 

Si  es  de  lamen  lar  que  no  estén  continuados  en  la  serie  de 
nuestros  concilios  los  de  Falencia,  Huesca  y  Gerona  (1100-1101), 
que  traté  de  esclarecer  en  otro  Ingar  (1),  no  menos  se  hace  deplo- 
rable la  confusión  é  incertidumbre  que  en  otros  reina.  Por 
haberse  aquellos  ocultado  al  conocimiento  del  P.  Gams,  pasó  por 
alto  este  historiador  (2),  así  como  D.  Vicente  de  La  Fuente  (3),  el 
cargo  elevadísimo  y  acciones  que  desempeñó  el  cardenal  Ricardo 
de  Milhaud,  primer  legado  enviado  por  Pascual  lí  á  estos  reinos. 
No  así  el  clarísimo  Flórez,  en  cuya  opinión  (4),  diametralmente 
opuesta  á  la  del  Sr.  La  Fuente,  «este  mismo  Ricardo,  que  á  fin 


(1)  Boletín,  tomo  xxiv,  pág.  21.5-235. 

(2)  Series  episcoporum  Ecclesiíe  Catholicre,  pág.  5S3.  Ratisbona,  1873. 

(3)  «1099  Este  Papa  (.Pascual  II)  no  envió  al  pronto  legados  á  España,  pero  ejerció 
el  vicariato  apostólico  el  arzobispo  D.  Bernardo  de  Toledo  con  carácter  leg-ncial  hasta 
el  año  ]  I2L»  Historia  eclesiástica  de  España,  t.  iv  ^2  '  edición),  pág.  580.  Madrid  ,  1873. 

(4)  Espa'ia  Sagrada,  tomo  xxviii,  pág.  186.  Madrid,  1774. 
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del  año  ilOO  se  hallaba  como  legado  pontificio  en  Falencia,  es  el 
que  á  principios  del  1102  favoreció  é  influyó  en  la  elección  del 
obispo  Ausonense,  y  aun  todavía  perseveraba  acá  en  el  año  1106, 
cuando  le  eligieron  (1)  arzobispo  de  Narbona.» 

No  perseveró  cierlamente,  como  legado  pontificio  en  todos  estos 
reinos,  desde  el  año  1102  al  1106;  pues  lo  contrario  se  manifiesta 
por  los  concilios  de  Garrión  y  de  León.  Ambos  concilios  han  de 
estimarse  nacionales,  ó  generales  como  los  llama  justamente  la 
Historia  Gompostelana  (2),  porque  á  ellos  fueron  convocados  y 
asistieron  obispos  de  diferentes  metrópolis. 

Hé  aquí  cómo  los  describe,  no  sin  errores  de  gravísima  cuenl;i, 
el  Sr.  Ramiro  y  Tejada  (3): 

«La  Historia  Gompostelana  hace  memoria  en  el  lib.  i,  cap.  34, 
de  un  concilio  celebrado  en  León  cerca  del  año  de  llOG,  y  presi- 
dido por  Don  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo  y  legado  de  la  Santa 
Iglesia  romana.  Dice  que  el  obispo  de  Santiago,  Don  Diego 
Galmírez  hizo  en  presencia  del  Rey  y  de  todo  el  concilio  una 
oración  latina,  quejándose  de  que  Don  Gonzalo,  obispo  de  Mom- 
doñedo ,  no  había  obedecido  las  letras  del  romano  pontífice 
Pascual  II,  por  las  que  se  le  mandaba  restituyese  á  la  Sede  Gom- 
postelana los  arcedianatos  de  Bisancos,  Trasancos  y  Salagia,  (jue 
por  derecho  propio  la  pertenecían  y  por  gracia  especial  se  habían 
dado  en  préstamo  á  la  de  Mondoñedo.  El  legado  presídeme  del 
concilio  decretó  que  viesen  esta  cansa  algunos  de  los  obispos  que 
allí  estaban,  los  cuales  sentenciaron  que  las  expresadas  iglesias  se 
pusiesen  á  cargo  del  obispo  de  Orense,  entretanto  que  el  concilio 
informara  al  Papa  de  todo  el  negocio  que  se  controvertía  entre 
los  obispos  de  Santiago  y  Mondoñedo.  Escrita  la  información  la 
remitió  á  Roma  el  obispo  Gomposlelano  por  medio  de  un  arce- 
diano llamado  Gaufrido,  que  llevó  también  carta  del  arzobispo 
de  Toledo  Don  Bernardo,  dirigida  igualmente  á  informar  sobre 
el  mismo  asunto.  Sólo  esto  es  lo  que  consta  haberse  tratado  en 


(1)  5  Noviembre. 

(2)  Esjyaña  Sagrada,  tomo  xx,  (í."  edición),  pág'.  n~(i.  Madrid,  1~91. 

(3)  Colección  de  cánones  y  de  todos  los  concñios  de  la  Iglesia  de  España  y  América, 
tomo  III,  pág.  231.  Madrid,  1861. 
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este  concilio  de  León,  del  cual  no  se  Imce  mención  en  otro  docu- 
nienlo  que  en  la  referida  Historia. 

Concilio  de  León  de  fines  del  año  i  110  ó  de  principios  de  1111. 
Celebróse  este  concilio  bajo  la 'presidencia  de  Don  Bernardo, 
arzobispo  do  Toledo  y  legado  de  la  Santa  Iglesia  romana.  En  él 
se  trató  y  falló  la  causa  en  contra  de  Gonzalo  obispo,  de  Mondo- 
ñedo,  que  entre  otras  cosas  tenía  usurpados  violentamente  dos 
arcipreslazgos  y  la  mitad  de  otro  en  perjuicio  de  la  santa  iglesia 
de  Gompostela.  Fué  llamado  al  sínodo  para  dar  sus  descargos; 
pero  como  nada  sólido  tenía  que  alegar,  no  quiso  acudir.  Todo 
esto  consta  de  la  epístola  que  desde  León  el  4  de  Febrero  del 
ítño  1111  le  dirigió  Don  Bernardo  después  de  concluido  el  conci- 
lio: cuya  carta  ponemos  á  continuación,  advirtiendo  que  la  era 
de  la  fecha  debe  entenderse  por  el  año  de  Jesucristo;  pues  si  se 
toma  por  la  española,  es  anterior  no  sólo  á  la  elección  de  Don 
Bernardo  para  la  silla  de  Toledo,  sino  doce  años  á  la  conquista 
de  esta  ciudad.» 

Aceptando  estas  conclusiones,  el  P.  Gams  en  su  lista  de  con- 
cilios españoles  (1)  coloca  resueltamente  á  continuación  inmediata 
del  de  Yillabertrán  en  1100  y  omitiendo  los  de  Falencia,  Huesca 
y  Gerona  en  1100  y  1 101,  los  dos  siguientes: 

Circa  1106,  concilium  Legionense. 

Circa  1110-1111,  concilium  Legionense. 

Algo  más  precavido,  aunque  no  del  todo,  el  Sr.  La  Fuente 
escribió  (2): 

1106.  León.  Nacional.  No  hay  actas. 

1110.  Carrión.  Nacional.  Lo  cita  la  Compostelana. 

No  cayeron  estos  autores  en  la  cuenta  de  su  eri-or,  ya  señalada 
por  Flórez  (3): 

«En  vista  de  esto  debe  corregirse  el  Cardenal  de  Aguirre, 
quando  pone  á  fin  del  año  1110  ó  principio  del  siguiente  el  Con- 
cilio de  Carrión,  en  que  empezó  á  ventilarse  el  negocio  de  estos 
Arcipreslazgos;  pues  sabemos  que  en  la  entrada  del  año  1110 


(1)    Series  cpiscoporuní  Ecclesüc  CutlioUcrp,  pág.  2. 

{i)    Historia  eclesiástica  de  Espa'ia,  tomo  iv,  p'g-.  587. 

('•!)    Espa'ia  Sat/rada,  tomo  xvni  (2.^  edición),  pág.  118  y  119.  Madrid,  1789. 
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estaba  concluido,  después  de  haber  durado  muchos  años,  como 
allí  se  dice:  Huic  negotio  tam  longo  tempore  aguato,  Y  así  no 
fué  entonces,  sino  antes,  el  Concilio  en  que  empezó  tan  larga 
causa.  La  equivocación  proviiTo  de  poner  la  Historia  Gomposle- 
lana  la  Era  mcx^'i;  y  despreciando  el  rasgo  de  la  x,  que  denota  40, 
tomaron  por  año  la  Era.  La  1141  fué  año  1103.» 


Consecuencias  del  concilio  de  Falencia 
(Diciembre,  1100),  que  motivaron  el  de  Carrión. 

Reconocida  y  asentada  por  el  concilio  de  Falencia  la  dignidad 
y  autoridad  de  San  Geraldo,  arzobispo  de  Braga,  no  pudo  menos 
de  modificarse  considerablemente  el  gobierno  hasta  entonces 
ejercido  por  D.  Bernardo,  primado  de  Toledo,  sobre  todas  las 
iglesias  de  España.  Su  primer  cuidado  fué  obtener  la  bula  Acto- 
rum  synodalium  (1)  del  G  de  Marzo  de  1101,  que  le  aseguró  la 
eminencia  primacial  sobre  el  metropolitano  de  Braga  y  previno  la 
contingencia  de  que  se  le  alzase  independiente  el  de  Tarragona, 
si  las  gestiones  del  legado  Ricardo  en  Aragón  y  Cataluña  lem'an 
por  complemento  el  cubrir  la  vacante  dejada  por  fallecimiento 
(f  11  Enero,  1099)  del  arzobispo  D.  Berenguer  de  Rosancs. 
El  movimiento  descentralizador  así  acentuado  por  la  recensfitu- 
ción  de  las  metrópolis  con  sus  jefes  natos,  iba  tomando  creces 
con  los  privilegios  de  exención,  ó  de  inmediata  subordinación  á 
la  Sede  apostólica,  que  poseían  las  sillas  episcopales  de  Burgos 
y  de  Compostela,  y  reclamaban  las  de  León  y  Oviedo.  El  audaz 
y  prepotente  Diego  Gelmírez,  que  había  concurrido,  como  electo 
Composlelano,  al  concilio  de  P¿ilencia,  fué  consagrado  obispo  y 
entronizado  en  la  sede  de  Santiago,  el  día  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción, á  21  de  Abril  de  1101. 

En  el  postrer  día  del  mismo  año  (31  Diciembre,  1101)  expidió 
el  Papa  tres  bulas  (2),  que  descubren  ¿i  toda  luz  cómo  se  aplicaba 
Gelmírez  á  mejorar  de  posición.  Por  la  primera,  confirmatoria  de 


(1)  Loewenfeld,  5858. 

(2)  Loewenfeld,  5880  5882. 
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libertades  y  posesiones,  establece  Pascual  II  (1)  (jue  la  Sede 
Composlelana  pueda  y  deba  revindicar  todos  los  derechos  y  pro- 
piedades que  de  antiguo  poseyó  la  de  Ida  (i).  Ratifica  la  exención 
de  sujeción  á  cualquier  metropolitano  que  tenía  la  misma  Sede, 
y  además  el  famoso  privilegio  de  los  Votos  de  Santiago,  fuente 
abundantísima  ó  río  caudal  de  su  riqueza  (3).  Esta  bula  fué 
presentada  por  Gelmírez  ante  el  concilio  de  Carrión,  y  en  ella 
fundó  sus  reclamaciones  contra  el  obispo  de  Mondoñcdo.  De  ella 
también  hizo  mención  expresad  arzobispo D.  Bernardo,  citándola 
como  punto  principal  ó  motivo  de  la  sentencia  que  profirió  en  el 
concilio.  Flórez  achacó  esta  bula  al  año  llOi  (4),  en  cuyo  caso  el 
concilio  recaería  forzosamente  sobre  el  1103;  mas  no  atendió  á 
que  el  cómputo  de  la  Encarnación  usado  por  ella,  como  en  las 
más  de  Pascual  II,  es  el  Pisano,  y  no  el  Florentino.  La  indicción 
y  el  año  del  pontificado  la  reducen  al  31  de  Diciembre  de  1101. 

Durante  el  primer  año,  corriente  después  de  la  consagración 
de  Gelmíiez  {21  Abril  1101-20  Abril  1102)  trajeron  de  Roma  sus 
delegados  esta  bula  juntamente  con  la  segunda  (5),  notable  bajo 
muchos  conceptos  porque  vino,  con  arreglo  á  los  deseos  expresa- 
dos por  el  nuevo  obispo,  encaminada  á  reformar  las  costumbres 
del  clero  secular  y  regular  de  la  diócesis  Goinpostelana.  Dispone 
que  el  servicio  de  la  catedral  de  Santiago  se  atienda  en  los  divinos 
oficios,  como  en  Roma,  por  cardenales  presbíteros  y  diáconos 
cerrándose  la  puerta  á  toda  inmiscuidad  de  atribuciones  y  esti- 
pendios; que  si  algunos  de  ellos  han  contraído  matrimonio,  según 
la  costumbre  del  país ,  antes  de  recibirse  (en  el  concilio  de  Palen- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  32  y  33. 

(2)  «Universa  igitur  ad  Irie  civitatis  diocesim,  iure  veteri  pertinentia,  tibí  tuisque 
legitimis  successoribus  integra  semper  et  ¡Ilibata  permanere  decernimus.» 

(3)  «Illud  omnimodis  interdicimus  ut  nulli  umquam  persone  facultas  sit  B.  Jacobi 
Ecclesie  censum  illum  qualibet  occasione  subtrahere,  quem  Hispanorum  reges 
quídam  nobilis  memorie,  Alfonsi  presentís  predecessores,  pro  salute  totius  províncie 
statuerunt,  a  flumine  vídelicet  Pisorgo  usque  ad  líttus  oceaní  annuatim  ex  singulís 
boum  paribus  persolveadum,  sicut  in  scriptis  eiusdem  Ecclesie  continetur.» 

(4)  España  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  33. 

(5)  «Datura  Laterani  per  manum  Joannis  S.  Romane  Ecclesie  diaconi  cardina- 
lis  II  kal.  Januarii,  indictione  x,  anno  Incarnationis  Dominice  m  c.ii,  pontificatus 
autem  domini  Paschalis  pape  ui.^>— España  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  31. 
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cia?)  la  ley  romana,  no  sean  sus  hijos  excluidos  de  los  cargos  de 
dignidad  civil  ó  eclesiástica;  y  que  finalmente  cese  el  abuso 
escandaloso,  ó  nada  edificante  de  los  monasterios  diíplices  (1). 

I^a  tercera  bula  (í2)  convoca  para  el  concilio  general  (synodus 
jdenaria)^  que  debía  juntarse  y  se  juntó  en  Roma  durante  la 
cuaresma  del  año  1102,  á  los  dos  arzobispos  (Don  Bernardo  y 
San  Geraldo)  y  á  todos  los  obispos  y  abades  de  España.  Encarece 
la  fuerza  que  tienen  las  reuniones  conciliares  para  extirpar  las 
lieiejías  y  derrocar  á  los  enemigos  y  opresores  de  la  Iglesia. 
Á  este  concilio  romano,  que  fulminó  el  anatema  (3  Abril)  contra 
el  emperador  Enrique  IV,  acudieron  los  dos  electos  y  conten- 
dientes ó  aspirantes  á  la  Sede  episcopal  de  Vich  (3),  de  cuya 
causa  dependía  en  parte  la  provisión  ó  encomienda  administra- 
tiva de  la  metrópoli  Tarraconense. 

El  arzobispo  D.  Bernardo  probablemente  no  obtuvo  la  potestad 
de  legado  pontificio  en  sustitución  del  cardenal  Ricardo,  abad  de 
San  Víctor  de  Marsella,  sino  después  de  haberse  celebrado  el 
gran  concilio  romano,  bien  asistiese  cá  él  por  procurador  ó  en 
persona. 

Veíase  entre  tanto  reducida  al  último  extremo  la  ciudad  del 
Cid.  Todavía  en  21  de  Junio  de  1101  la  viuda  del  héroe  Campea- 
dor, Doña  Jimena,  por  sí  y  en  nombre  de  sus  hijos  é  hijas 
otorgaba  al  obispo  D.  Jerónimo  riquísimos  acrecentamientos  á  la 
dotación  de  la  catedral  de  Santa  María  de  Valencia  y  esperaba 
nuevo  auge  de  sus  propios  dominios  por  tierra  y  por  mar  (4). 


(1)  «Si  qui  sane  ante  Romane  leg-is  susceptionem,  secitndnm  coiiimnnem patrie  con- 
siietiidinem,  coniugium  contraxerunt,  natos  ex  eis  filios  neo  a  seculari  nec  ab  eccle- 
siastica  dignitate  repellimus.  lUud  omnino  incongruum  est  quod  per  reg-ionem 
vestram  monachos  cum  sanctimonialibus  habitare  audiraus,  ad  quod  resecandum 
exi)erientia  tua  immineat,  ut  et  qui  in  presentiarum  simul  sunt  divisis  longe 
habitaculis  separentur,  prout  arbitrio  tuo  et  religiosorum  viroruin  consilio  melius 
Tisum  fuerit.»; 

(2)  Espa'ta  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  89.— Flórez  cree  que  es  del  año  1109;  pero  su 
equivocación  se  desprende  no  solo  del  fallecimiento  de  San  Gerardo,  que  reconoce, 
sino  del  fin  ó  intento  de  la  convocación  que  la  bula  declara. 

(3)  Boletín,  tomo  xxiv,  pág.  227  y  235. 

(4)  Véase  el  texto  de  la  escritura  en  Risco,  Historia  del  célebre  castellano  Rodrigo 
Diaz,  llamado  vulgarmente  el  Cid  Can/peador,  apéndice  v,  Madrid,  1~92. 
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No  tardó  la  ciudad  en  ser  fieramente  embestida  y  apretada  por 
los  Almorávides  con  asedio,  heroicamente  contrastado,  que  duró 
siete  meses.  Desvanecida  toda  esperanza  de  socorro,  qi^c  pudieran 
ó  quisieran  traerle  el  conde  de  Barcelona  y  el  rey  de  Aragón, 
envió  Doña  Jimena  el  obispo  D.  Jerónimo  al  encuentro  del  rey 
D.  Alfonso  VI;  el  cual,  oído  el  mensaje,  se  puso  al  frente  de  sus 
tropas  y  llegó  con  toda  velocidad  ;i  Valencia  (1).  Sabiendo  que 
iba  á  llegar,  alzaron  los  sarracenos  el  sitio  y  se  pusieron  en 
fuga  (2).  Postróse  Doña  Jimena,  llena  de  gozo  á  los  pies  del  rey 
y  se  los  besó;  rogóle  que  no  desamparase  la  ciudad;  mas  como 
no  se  halló  entre  los  condes  ó  capitiines  del  ejército  castellano  á 
quien  cumpliese  encargar  tan  arriesgada  tenencia,  y  por  otra 
p.irte  estaba  Castilla  harto  lejos,  determinó  el  rey  llevarse  consigo 
á  Toledo  toda  la  población  cristiana  de  Valencia  con  sus  haberes, 
incluso  el  más  precioso  que  era  el  cuerpo  del  Cid.  El  incendio  de 
la  bella  ciudad  del  Turia,  á  la  que  mandó  pegar  fuego  por  todos 
lados,  iluminó  su  retirada  (3)  En  5  de  Mayo  de  1102  los  almorá- 
vides, al  mando  de  Mazdalí,  se  posesionaron  de  aquel  montón  de 
escombros  y  de  cenizas  (4). 

La  pérdida  de  Valencia  había  privado  al  arzobispo  de  Toledo 
de  la  más  bella  ñor  de  su  corona  de  sufragáneos.  Eranlo  sola- 
mente los  obispos  de  Osma  y  Falencia;  Oviedo  y  León  tascaban 
el  freno,  impuesto  por  Urbano  II  en  de  5  de  Mayo  de  1099;  los 
obispos  de  Astorga^  Portugal  y  Galicia,  salvo  los  de  Compostela 


(1)  <-<Uxor  antera  ejus  tanto  talique  viro  viduata,  cuín  in  tanta  afflictione  sese 
urgeri  perspicevet  et  infelicitati  sum  ivmedium  consolationis  minime  reperiret, 
episcopum  civitatis  ad  regem  Aldefonsum  protinus  direxit  ut  ei  miseranda?  pietatis 
intuitu  subveniret.  Quo  audito,  Rex  cuín  exercitu  suo  Valentiam  veloci  cursu 
pervenit.»  Risco,  op.  cit  apéndice,  págv  lx. 

(2)  «Sarraceni  autem  propter  adventum  Reg'is  fugerant  et  urbem  obsessam 
reliquerant.» 

(3)  <<Rex  autem  ínter  suos  nullum  omnino  reperiens,  qui  eamdem  urbem  teneret 
et  a  Sarracenis  defenJeret,  quia  procul  a  suo  regno  remota  videbatur,  uxorein 
Roderici  cum  corpore  viri  sui  et  cunctos  christianos  qui  tune  aderant  cum  suis 
divitiis  et  substantiis  ad  Castellam  reduxit.  Egressis  autem  ómnibus  ab  urbe,  totam 
urbem  igne  cremari  Rex  prtecepit,  et  cum  liis  ómnibus  Toletum  pervenit.»  Ibidem. 

(■1)  Dozy,  Jteclieixhes  sur  Vhistoire  el  la  liltératitre  de  V Espagne  pendant  le  Moyen 
Age.  tomo  ii  ('.i.^  edición),  pág.  196.  París,  1881. 
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y  Coimbra,  obedecían  al  metropolitano  de  Braga.  Los  momentos 
no  eran  propicios  para  pensar  en  restablecer  las  antiguas  sillas 
sufragáneas  de  Complvto  (Alcalá  de  Henares),  Segohrica ,  Erca- 
vica  y  Valeria,  lazo  de  unión  con  las  de  Valencia  y  Denia.  Si  por 
algún  tiempo  pudo  acariciar  Alfonso  VI  la  idea  de  que  con  el  dote, 
que  le  trajo  su  esposa  la  Zaida,  hija  del  rey  de  Sevilla,  se  habían 
de  cobrar  para  su  cetro  y  para  la  ci-istiandad  las  líneas  del  Júcar 
y  del  Segura,  el  sacrificio  que  hizo  de  la  ciudad  y  señorío  del  Cid, 
evidencia  que  había  perdido  por  ese  lado  toda  esperanza.  Grande 
no  menos  en  la  adversidad  que  en  la  prosperidad,  en  conservar 
y  repoblar  que  en  conquistar  territorios,  su  mayor  elogio  es  el 
(tildado  que  puso  en  atraer  del  otro  lado  de  los  Pirineos  gentes 
de  todas  clases,  que  trocaron  su  patria  por  la  nuestra. 

Cierto  que  en  su  política,  profunda  y  liberal,  pudo  caber  exce- 
so. Casi  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  civilización  semítico-hispana, 
hebrea  y  muslímica,  hostigadas  por  los  almorávides,  hallaron 
amparo  bajo  el  manto  imperial  de  Alfonso.  Preclaros  ingenios  de 
oirás  naciones  europeas,  ávidos^  de  ciencia,  vinieron  á  Toledo, 
como  antes  acudían  á  Córdoba.  Los  más  altos  honores  del  clero  y 
de  la  nobleza  recayeron  en  extranjeros,  como  en  los  yernos  del 
R.ey  y  en  los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Braga.  Xo  hubo  ciudad 
sin  su  rua  de  francos;  y  villa  hubo,  com.o  la  de  Illescas,  y  ciudad 
como  la  de  Vascos  (hoy  arruinada  cerca  de  Talavera),  donde  el 
derecho  de  poblar  y  la  repartición  de  la  pi'opiedad  rural  sólo  se 
otorgó  á  los  nacidos  ú  oiiundos  de  la  Gascuña. 

Cuando  toda  la  cristiandad  de  Valencia  (Mayo,  1102)  con  su 
obispo  D.  Jerónimo  de  Perigord  al  frente  y  su  clero,  escollada 
por  la  liueste  del  rey,  llegó  á  Toledo,  luminosa  y  fecunda  idea, 
impuesta  por  las  circunstancias,  se  abrió  paso  y  tuvo  por  resul- 
tado la  erección  y  provisión  de  una  nueva  diócesis.  Esta  fué  la  de 
Salamanca,  cuya  ciudad  así  como  las  de  Zamora  y  Ávila,  estaba 
poblando,  mejorando  y  fortificando  con  señorío  sobre  ellas  y  en- 
cargo del  rey,  su  suegro,  el  conde  D.  Raimundo  de  Borgoña. 

La  escritura  del  conde  y  de  su  mujer  Doña  Urraca,  fechada  en 
S2  de  Junio  de  iI02,  que  el  Rey  afianzó  solemnemente  en  el  con- 
cilio de  León,  y  dos  veces  corroboró  el  hijo  de  los  Condes,  Alfon- 
so VII  (Zamora,  1120;  León,  1136),  es  e.\plícita  sobre  este  punto. 


Yepes  la  publicó  (1),  sacándola  del  archivo  de  la  catedral  de  Sala- 
manca. En  su  parte  esencial  dice  así: 

Ego  comes  Reimundas  una  pariter  cum  uxore  mea  Orraca,  filia 
Adefonsi  regís,  placnit  nobis  ut  propter  amorem  et  restauratio- 
nem  ecclesie  sánete  Marie  Salamantine  sedis  et  propter  animas 
nostras  vel  de  parentum  noslrorum  vobis  domino  Hieronimo, 
pontifici  et  magistro  noslro,  quatenus  faceremus  vobis,  sicut  et 
fecimus,  chartulam  donationis,  vel  ut  ila  dicam,  boni  facti. 

Imprimís  dimitlimus  vobis  illas  ecclcsias  vel  clericos  de  Ceu- 
mora  et  de  Salamantica  cum  tota  illa  diócesi,  que  hodie  tenetis 
et  in  antea  acquirere  poteritis,  cum  illas  villas  que  vos  tenetis  de 
me  in  préstamo,  ut  maneant  in  vestra  potcstate,  ut  nullus  meri- 
nus  vel  saionus  aut  aliqui  homines  iudiceut  eos  sicnti  usque 
modo  fecerunt,  sed  maneant  liberi  in  vestro  indicio  ad  iudican- 
dum  et  ad  distringendum,  quemadmodum  continetnr  in  libris 
canonibus  ad  iuste  iudicandum. 

Et  adhuc  damus  vobis  ex  omni  tertia  parte  Salamantine  civi- 
tatis  census,  que  in  nostra  parte  evenerit,  ut  tertia  indo  pars  sit 
vestra...  pro  remedium  anime  nostre  et  pro  restaurationem  su- 
pradicte  ecclesie  sánete  Marie. 

Insuper  donamns  vobis  decimam  paítera  nostrarum  frugum, 
tam  pañis  quam  etiam  omnis  operis  nostri,  et  damus  vobis  illuní 
barrium  ante  illa  poi'ta  que  rcspicit  ad  illum  flumen  in  parte  si- 
nistra  (2),  ut  populetis  illum  post  parte  vestra^  et  fiat  integrum 
barrium  illum  ad  domum  sánete  Marie  et  vestrum  vestrisque 
successoribus. 

Et  adhuc  damus  vobis  medietatem  de  illas  aceñas  et  de  illas 
piscarías,  que  nos  apprendiviraus  apud  nos  pro  faceré  in  illo  fli> 
vio,  et  medietate  de  illos  campos  que  acccpimus  pro  arare  et  pro 
semánare,  et  cum  ípsa  almunia,  que  est  extra  illum  pontem  tola 
integra. 

Damus  et  concedimus  vobis  hec  ut  plantetis  et  ipsam  ecclesiam 
secundum  vestrum  posse  ediñcetís  sicut  mclius  potueritis;  et  alíi 


(1)    Coránica  general  de  la  Orden  de  S;aii  Benito,  tomo  vi,  fol.  191  v.-llO  v.  Vallado- 
lid,  1617. 
C2)    Todavía  se  llama  hoj"  el  Mrrio 
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homini  hoc  non  permittimus  nisi  vobis  lantum  vel  veslris  vica- 
riis  atque  alus  episcopis,  qui  in  prediclam  ecclesiam  ad  regendum 
post  vos  venturi  fuerint,  ita  ut  hunc  nostrum  factuní  plenam 
habeat  firmitatem  evo  perenni  et  sécula  en  neta. 

Facía  chartnla  nolum  die  décimo  kalendas  Julii,  Era  m.c.xxxx. 

La  diócesis  de  Salamanca,  que  desde  mediados  del  siglo  x  había 
estado,  como  la  de  Zamora,  sin  propio  pastor,  lí  obispo,  renacía 
pujante.  Al  obispo  de  Astorga  había  cabido  hasta  entonces  la 
administración  de  la  de  Zamora,  pero  esta  administración  se  ad- 
judicó á  D.  Jerónimo,  conforme  lo  insinúala  escritura  que  acabo- 
de  leer  (1),  y  lo  declara  terminantemente  el  historiador  arzobispo 
D.  Rodrigo  (2). 

Salamanca,  Zamora,  Avila  y  Coria,  lo  propio  que  Coimbra, 
pertenecían  á  la  metrópoli  de  Mérida;  y  claro  está  que  en  lo  ecle- 
siástico aún  más  que  en  lo  civil  necesitaba  toda  esta  región,  anti- 
guamente lusitana,  de  poder  compacto  que  presidiese  á  su  reor- 
ganización definitiva.  Así  que,  no  ha  de  causar  extrañeza  el  ver 
atestiguado  por  documentos,  poco  posteriores,  que  la  jurisdicción- 
de  D.  Jerónimo  se  extendía  al  territorio  de  Avila.  El  y  D.  Mau- 
ricio, obispo  de  Coimbra,  hubieron  de  representar  en  el  concilio 
de  Carrión  la  metrópoli  Emeritense. 

El  acto,  llevado  á  cabo  (Mayo-Junio,  1102)  por  el  arzobispo 
exigió  sin  duda,  además  de  la  erección  canónica  de  la  Sede  Sala-- 
manquina,  el  voto  de  los  electores  y  la  consulta  de  diferentes 
prelados.  Que  se  celebró  por  ésta  y  otras  razones  un  concilio  en 
Toledo,  y  se  procedió  inmediatamente  á  convocar  el  de  Carrión, 
parece  resultar  de  una  bula  de  P¿iscual  lE,  copiada  por  varios 
códices  españoles  é  italianos,  aunque  la  original  no  parece. 

Ofrece,  sin  embargo,  esta  bula  serias  dificultades,  á  la  Crítica 
histórica.  En  los  códices  españoles  sale,  como  extraída  del 
libro  IV  del  registro  de  Pascual  II,  al  paso  que  el  códice  Yalice- 


(1)  «Imprimís  dimittimus  vobis  illas  occlesias  vel  clericos  de  Cciimora  et  de  Sala- 
ra an  tica.» 

(2)  «Hieronymum  de  partibus  Petrag-oriciP,  quem  tempore  Roderici  Campiatoris 
(a.  1098)  fecit  episcopum  Valentinum;  sed  in  brevi,  civitate  deperdita,  eum  dominus 
Bernardus,  metropolitanus  eiiis  et  primas,  in  rivitate  posuit /amorensi  ut  ib!  epi- 
scopalia  exerceret.»  De  reltís  Hispanur.  lib.  vi,  cap.  2ü. 
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liano,  compulsado  por  el  Dr.  Pllugk-Harllung  (I),  la  cede  á 
Gelasio  II.  El  texto  del  códice  italiano,  cuyas  variantes  anotaré, 
no  es  tan  completo.  Supone  haberse  celebrado  en  Garrión  bajo 
la  presidencia  del  arzobispo  D.  Bernardo  á  principios  del  año  1118 
un  concilio,  del  que  no  queda  memoria  alguna,  ni  ocurre  el 
menor  indicio.  Sin  decidirse  por  uno  ni  por  otro  sistema,  ha 
registrado  el  Dr.  Loewenfeld  (2)  estabula  preciosísima;  mas 
justamente  se  inclina  y  toma  partido  por  el  primero. 

Beuevento,  (Noviembre?)  1102.  Breve  de  Pascual  II  acerca  del  próximo 
<!onc¡lio  de  Carrión. — Biblioteca  nacional,  códice  Del  61,  fol.  19  v.,  20  r. 

Ex  1111°  libro  Regest(orum)  donxini  PfaschalisJ  II. 

B(ernardo)  Toletano  archiepiscopo. 

[Paschalis]  (3)  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  fratri 
et  coepiscopo  B.  archiepiscopo  Toletano  (4),  salutem  etapostolicam 
benedictionem. 

Lator  presen tium  A.  conqueritur  se  ex  iam  longo  tempore  tuis 
persecutionibus  agravatum,  etin  concilio  nuperapudTolosam  (5) 
habito,  te  illic  presidente,  iniuste  excomunicatum  ,  qui  eum 
sacramento  astrinxeras  ^6)  ut  in  futurum  concilium,  quod  apud 
Garrionem  celebrare  disposuisti,  se  representaret  (7);  pro  quibus, 
si  ita  est,  vehementer  miramur  quod  eum  inconsiderate  addixe- 
ris.  Quamobrem  dilectioni  tue  mandamus  causam  ipsius  in  eodem 
concilio  pacifice  canoniceque  traclare,  ut  que  adversus  eum 
obiciuntur,  ex  dilectione  polius  quam  quolibet  odio  discutiantur 
et  decidantur. 

Quizá  este  personaje,  por  nombre  A(lfonso  ?),  que  acudió  en 
demanda  de  protección  á  Pascual  II,  fné  clérigo  mozárabe  de 
Toledo,  refractario  á  la  introducción  del  rezo  romano.  Hacía" 
largo  tiempo  que  se  tenía  por  molestado  y  agraviado  del  arzobispo. 


(1)  Acta poHtiJlcum  romanorum  inédita,  pág-.  219.  Stuttgart,  18-4. 

(2)  Regesta,  iiúm.  5934,  6674. 

(3)  Cod.  Vallic.  «Gelasius.» 

(4)  Id.  «Toletano  archiepiscopo^. 

(5)  «Toletum?» 

(6)  Cod.  Vallic.  «quia  enim  sacramento  illum  nexeras.'^ 

(7)  Id.  «etc.y  Omite  lo  siguiente  hasta  <iQuamobrem.» 
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Recienlemenle  éste  se  había  propasado,  según  refería  la  deman- 
da, á  excomulgar  al  que  miraba  con  ojeriza;  y  no  por  justicia, 
sino  por  odio,  ó  aversión  contra  él,  le  había  ol)ligado  á  jurar  que- 
so presentaría  en  descargo,  ó  con  penitencia  para  ser  absuelto, 
ul  concilio  de  Garrión,  que  en  breve  había  de  juntarse.  El  Papa 
advierte  al  arzobispo  que  en  todo  caso  proceda  canónicamente  y 
]:or  justicia  inspirada  de  caridad  sin  mezcla  de  rencor,  ni  re- 
pulsión. Al  clero  indígena,  sobre  el  cual  pesaba  la  severa  coyunda 
impuesta  por  San  Gregorio  YII  y  no  tenía  ojos  bastante  sanos 
para  poder  mirar  de  hito  en  hito  la  luz,  no  debía  agravársele  la 
situación  con  golpes  duros  é  intempestivos  de  autoridad  (1). 
Semejante  criterio  hemos  visto  que  Pascual  II  inculcó  á  don 
Diego  Gelmírez  en  la  bula  del  31  de  Diciembre  de  1101,  referente 
á  los  clérigos  de  Galicia,  que  habían  contraído  matrimonio  ante& 
(!e  plantearse  en  todo  su  vigor  por  el  concilio  de  Paiencia  la  ley 
romana. 

Concilio  de  Carrión. 

Se  juntó  muy  poco  antes  del  4  de  Febrero  de  1103.  En  este 
día  escribió  desde  León  el  arzobispo  D.  Bernardo  á  D.  Gonzalo,, 
obispo  de  Mondoñedo,  la  carta  siguiente  {2): 

Beruardus,  Dei  gratia  Toletane  sedis  archiepiscopus  et  sánele 
Romane  Ecclesie  legatus,  karissimo  suo  Domino  G.,  Minduniensi 
cpiscopo,  salutem. 

Quod  ad  Carrionense  concilium  fraternitas  lúa  se  presentara- 


(1)  L'no,  y  muy  fuerte,  dado  por  el  arzobispo  D.  Bernardo,  consta  en  la  historia 
escrita  por  Ü.  Rodrigo,  lib.  vi,  cap.  26.— Cinco  ó  seis  años  antes  del  en  que  estamos, 
hallábase  el  arzobispo  tres  jornadas  distante  de  Toledo,  camino  de  Roma,  con  intento 
de  ir  en  peregrinación  á  Jerusalén.  Su  cabildo  y  clérigos,  echada  la  voz  de  que  el 
Prelado  no  volvería  sino  tarde,  ó  nunca,  declararon  la  Sede  vacante,  eligieron  el  su- 
cesor j'  de  hecho  lo  entronizaron.  Avisado  por  sus  criados  fugitivos  de  lo  que  pasaba, 
regresó  D.  Bernardo,  degradó  en  masa  á  los  díscolos,  y  encomendó  el  servicio  divino 
de  la  catedral  á  monjes  de  Sahagún,  haciendo  firme  propósito  de  renovar  completa- 
mente los  cargos  y  dignidades  con  jóvenes  de  su  elección  y  devoción  que  trajo  de 
Francia. 

(2)  Historia  Coaiposlelaiia,  lib.  i,  cap.  34,  ap.  Es2)a''a  Sagrada,  tomo  xx  ('2.*  ediciün,\ 
pág.  ~5.  Madrid,  1791. 
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)ierjuivci'it,  per  nunlios  tuos  egrimonie  tiic  nccessilatcm  cogiio- 
vimus;  iii  quo  quidcm  concilio  inler  ceteras,  que  adversas  te 
orte  sunt,  querimonias,  Ecclcsia  sancti  Jacohi  \n  auribus  nostris 
gravem  super  te  querelam  peregit,  quod  dúos  sciiicet  archipres- 
biteratus  et  diniidium,  quos  iuris  prefali  Apostoli  quondam 
fuisse  constat,  violcnter  usurpa?.  Quocirca  tibi  per  obedien- 
liam  preci'pimus  ut  quidquid  profala  Ecclcsia  legitimis  scriplis 
habuisse  perhibetur,  sicul  in  privilegio  romauo  (1)  coutiuelur, 
omni  alia  ambage  postposita  rcddere  non  recuses,  ne  forte 
romani  privüegii  trausgressor  analhematis  gladio  feriaris.  Po- 
stremo, his  prefate  Ecclesie  restitulis,  venerabilem  fratrem  no- 
strum  et  coepiscopum  D.  iutorpellabimus  quatenus  vel  ea,  vel 
alia,  fraternitati  tue,  indescendendo  (2)  nostro  inlerventu,  ad 
tempus  tibi  conferat.  Yale. 

Datum  Legione,  U  Nonas  Februarii,  Era  mgx^i. 

De  esta  carta  no  se  desprende  lo  que  afirmó  el  Sr.  Ramiro  y 
Tejada,  esto  es,  que  D.  Gonzalo,  obispo  de  Mondoficdo,  no  quiso 
acudir  al  concilio,  porque  nada  sólido  tenia  que  alegar  en  des- 
cargo suyo.  Envió  sus  mensajeros  excusándose  por  su  falta  de 
salud  y  avanzada  edad;  excusa  que  aceptó  el  arzobispo^  estimán- 
dola por  legítima  y  valedera.  Flórez  anticipó  de  un  mes  la  fecha 
de  este  conmonitorio,  fundamental  de  la  del  concilio.  En  el 
tomo  xviii  de  la  España  Sagrada  (3),  que  traía  de  los  obispos  de 
Mondoñedo,  escribió: 

«El  más  ruidoso  caso  de  este  Prelado  (D.  Gonzalo)  fué  un  pleyto 
con  el  de  Santiago,  acerca  de  los  arcedianatos  de  Bisancos,  Ti'a- 
sancos  y  Salagia  que,  según  refiere  la  Historia  Gompostelana  en 
el  libro  i,  fueron  de  la  Iglesia  de  Santiago,  que  se  los  dio  en  prés- 
tamo á  la  de  Mondoñedo;  y  porque  en  adelante  no  los  perdiese 
por  algún  pretexto,  requirió  amigablemente  el  de  Gonipostela  al 


(1)  Bula  riel  81  de  Diciembre  de  1101. 

(2)  Flórez  imprimió  «in  descendendo.v  El  códice  F.  12J  de  la  Biblioteca  uacional, 
fol.  88  r.,  lee  «indescendo.>>  El  vocablo  se  formó  de  ¿ndescendere,  no  de  otra  manera 
que  de  condescenderé,  condescendendo;  y  es  más  propio  que  este  último,  porque  la 
intervención  del  arzobispo  estaba  pronta,  no  k  condescender,  sino  á  descender  ó  tomar 
parte  en  inclinar  el  ánimo  del  obispo  de  Compostela  á  una  compensación  equitativa. 

(3)  Seg-unda  edición,  pág:.  117.  Madrid,  \it9. 
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Dumiense  que  se  los  volviese.  Éste  no  condescendió;  y  juntando 
un  concilio  en  Carrión  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  en  el 
año  de  1102,  se  quejó  la  Iglesia  de  Santiago  contra  el  obispo  de 
Mondoñedo,  aunque  no  se  hallaba  presente  á  causa  de  indisposi- 
ción, como  refirieron  sus  vicarios.  El  arzobispo  de  Toledo  le  es- 
cribió desde  León  en  2  de  Enero  del  año  1103  que  cediese  á  San- 
tiago lo  que  constaba  ser  suyo.  Pero  no  condescendiendo  D.  Gon- 
zalo, recurrió  el  de  Santiago  al  Papa  Pascual  II,  que  dirigió  letras 
á  D.  Gonzalo,  mandando  que  obedeciese  á  la  sentencia  del  arzo- 
bispo alegando  lo  que  tuviese  en  su  favor.» 

Flórez  habló  á  bulto,  ni  puso  empeño  de  apurar  en  lo  posible 
la  verdad  cronológica.  Tan  pronto  como  el  anciano  prelado  de 
Mondoñedo  significó  su  negativa  á  l;i  reclamación  hecha  por  el 
arzobispo,  envió  Gelmírez  á  Roma  dos  mensajeros,  que  hiciesen 
presente  al  Papa  el  acuerdo  del  concilio  y  de  su  presidente  (1): 

Quibus  litteris  Minduniensi  episcopo  non  obediente,  Compos- 
tellanus  episcopus  ad  dominum  Papam  dúos  nuntios  delegavit, 
et  per  eos  huiusmodi  ncgotium,  in  Carrionensi  concilio  agilatum, 
ei  notificavit.  Dominus  Papa  tante  auctoritalis  litteras  conspiciens 
ac  totius  concilii  iiifísioncm  intenta  cordis  aure  prospiciens,  sub- 
sequentes  litteras  Minduniensi  direxit  episcopo. 

El  breve  del  Papa  se  expidió  en  1.°  de  Mayo  de  1103;  tiempo 
harto  distante,  si  el  cominotorio  hubiese  partido  de  León  á  prin- 
cipios de  Enero;  pero  muy  apropiado  al  que  estampó  el  mismo 
Flórez  f II  Nonas  Februarii)  en  su  edición  de  la  Historia  Compos- 
telana  (?).  Los  códices  que  él  manejó  y  los  que  he  consultado  en 
la  Biblioteca  nacional  (3)  asignan  contestes  la  fecha  del  4  de  Fe- 
brero. 

Sabemos  por  otra  parte  que  Gelmírez  asistió  al  concilio,  de  lo 
caal  infiero  nuevo  argumento  para  no  anticipar  su  fecha  al  19  de 
Diciembre  de  1102.  En  la  Compostelana  (4)  leemos: 

Ante  vero  quam  hec  omnia  agerentur  (5),  prefatus  episcopus 


(1)  Espa'ia  Sagrada,  tomo  xx,  páginas  ".")  y  ~f). 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  "5. 
<3)  Dd  20,  foL  87  v.;  F 12 J,  Ü8  r. 

(4)  EspaTia  Sagrada,  tomo  xx,  páginas  71  y  75. 

<5)  Poco  después  de  recibir  la  bula  del  31  de  Diciembre  de  1 101 
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recolens  Minduniensem  episcopum  dúos  archipresbileratus  et  di- 
midium  ab  antecessoribus  suis,  scilicet  Gompostellanis  episcopi?, 
«ub  nomine  preslaminis  oblinnisse,  ne  forte  eos  in  posteram 
Compostellana  sub  aliqua  occasione  aniilteret  Ecclesia,  ab  eo 
pacifice  rcquisivil;  et  quia  ei  reddere  coiiternpsit,  iu  Garrionensi 
■concilio  quod  B{ernardus)  Tolelanus  archiepiscopus  et  S(anctc') 
Romane  Ecclesie  legatus  colebravit,  proclainalionem  fecit.  Archie- 
piscopus dominus  Bernardus  a  compiuribus  comprovincialium 
■episcoporum  comperiens  supradictos  archipresbileratus,  videlicet 
Bisancos,  Trasancos  et  Salagiam,  ad  ius  Gompostellane  Ecclesie 
periinere  has  Minduniensi  episcopo  raisit  lilteras. 

Gelmírez  durante  la  primera  quincena  de  Diciembre  de  1102 
■estuvo  en  Portugal,  obsequiado  en  Braga  por  el  arzobispo  San 
Geraldo.  Luego  que  llegó  cá  Gompostela,  llevando  consigo  desde 
Braga  las  reliquias  de  San  Fructuoso,  San  Silvestre,  San  Gucu- 
fate  de  Barcelona  y  otros  esclar-ecidos  mártires,  las  colocó  hono- 
ríficamente en  varios  altares  de  su  catedral,  el  día  19  de  Diciem- 
bre (1).  A  buena  cuenta,  después  de  reposar  algunos  días  de  su 
largo  y  penoso  viaje,  no  saldría  de  Gompostela  para  trasladarse 
A  Garrión,  sino  habiendo  celebrando  en  la  basílica  del  Apóstol  la 
gran  fiesta  de  la  translación  de  su  santo  cuerpo  (30  Diciembre). 

Gon  Gelmírez  asistieron  al  concilio  la  mayor  parte  de  los  com- 
provinciales del  obispo  de  Mondoñedo,  con  los  cuales  se  asesoró 
el  arzobispo  D.  Bernardo  para  reconocer  la  justicia  de  la  deman- 
da. Tales  eran  los  de  Astorga,  Tuy,  Orense  y  Lugo. 

No  faltarían  abades  con  arreglo  á  la  norma  entonces  vigente, 
pues  no  faltaron  al  concilio  de  Falencia  (2).  Recuérdese  que  al 
concilio  plenario,  celebrado  un  año  antes  en  Roma,  habían  sido 
■convocados  por  Pascual  II  todos  los  abades  de  España.  Gumple 
opinar  que  en  el  presente  de  Garrión  so  presentó  y  aprobó  la  es- 
critura que  hicieron  los  ciudadanos  de  Avila  con  su  obispo  (admi- 
nistrador) D.  Jerónimo  en  favor  del  monasterio  de  San  Millán. 
Tráela  Berganza  (3)  en  compendio: 


(1)    España  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  42. 

<2)    Boletín,  tomo  xxiv,  pág.  225. 

.(H)    Antigüedades  de  Espa'ia,  parte  segunda,  pág.  4.53.  Madrid,  1721.  —  Cita  como 
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Nos  omnos  de  civitate  Avila  una  concordia,  collalione  sancli 
Vincentii,  et  de  Sancli  Petri,  et  de  Sancti  Marlini,  et  omnes  col- 
lationes  (I),  placuit  nobis  et  donamus  ecclessiam  sancti  Emilia- 
ni,  etc.,  ad  lionorem  sancti  Emiliani  de  Vergio,  ubi  corpus  bealus 
est  tumulatus  (2),  et  una  aldea  in  collacos  iuxta  flumen  Boltoya 
et  alia  aldea  in  face  Alvaro  (3).  Et  ego  Hieronimus,  episcopus 
Abelense,  ad  honorera  sancti  Emiliani  et  libi  Blasio  abbati  (4), 
sicuii  omnis  civitate  concedo  et  confirmo  cum  omni  absolutione- 
et  benedictione,  etc.  [Sequuntur]  testes  et  confirmantes.  Adefon- 
sus  Rex  in  Hispania.  Raimundo  Comité  rob(orat).  Era  m.c.xli. 

No  menos  se  mostraba  en  tierra  de  Segovia  la  colonización  y 
j'epoblación,  debida  á  los  monjes  benedictinos.  El  priorato  de  San 
Frutos,  cerca  de  Sepülveda,  se  alzo  floreciente  con  monjes  traídos 
del  monasterio  de  Silos;  y  su  iglesia  fué  consagrada  en  1100  por 
el  arzobispo  D.  Bernardo.  Casi  al  propio  tiempo  el  merino  mayor 
de  la  villa,  Pedro  Ibáñez,  otorgaba  en  propiedad  al  abad  de  San 
Millán,  para  que  los  hiciese  labrar,  los  terrenos  incultos  del  valle 
de  Yalsamo  y  Navares  (5). 

Vinieron  también  colonias  del  monasterio  de  Oña,  alentadas 
por  el  favor  y  patrocinio  del  Rey.  Por  una  escritura  de  aquel 
monasterio,  que  mauejó  Sandoval  (6),  consta  que  «á  23  de  Marzo 
de  1103,  lunes,  el  mesmo  Principe,  llamándose  Emperador  de 
toda  España  dice  que  con  consentimiento  de  su  querida  mujer 
Elisabet  hacía  merced  á  los  monjes  de  San  Benito,  que  debíijo  de 
la  obediencia  del  abad  Don  Juan  vivían  en  Oña.  del  monasleria 


fuente  el  becerro  del  monasterio  de  San  Millán,  que  no  ha  venido  á  nuestra  Aca- 
demia. 

(1)  Parroquias. 

(2)  Sic.  Véase  lo  asentado  en  el  Boletín,  tomo  xxiv,  ])áyinas  210-250.  — Las  rentas 
del  suprimido  priorato  de  San  Millán  en  la  diócesis  de  Avila  se  adjudicaron  con  las 
de  otros  tres  (Higuera  de  las  Dueñas,  San  Clemente  de  Adaja  y  Santa  Escolástica)  al 
monasterio  de  Santa  Ana,  extramuros  de  la  ciudad,  fundado  en  1350  ¡)or  el  obispo  don 
Sancho  Dávila. 

(3)  Cerca  del  nacimiento  del  rio  Voltoj-a,  al  oriente  de  Avila  en  el  campo  Azalvaro. 
(1)    Hay  memorias  de  este  abad,  según  Yepes  fCoróii.,  i,  2S1),  en  1 102. 

(5)    Colmenares,  Historia  de  la  ciudad  de  Segovia,  tomo  i  /á."  edición),  i>áginas  n()-178. 
Segovia,  1816. 
{fi)    Historia  de  los  cinco  Reyes,  fol.  91  r. 
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de  San  Vicente  cerca  de  Becerril  (I)  y  río  de  Pisuerga.  Confirma 
llamándose  rey  del  imperio  Toledano,  la  Reina,  el  conde  don 
Ramón,  su  mugcr  doña  Urraca,  Sancius  infans  Toletani  impera- 
toria filiiis  conf.,  Bernardo  arzobispo  de  Toledo  et  Romane  Eccle- 
de  legalus,  Pedro  obispo  de  Ni'ijera,  Pedro  abad  de  Cárdena, 
Aprus  abad  de  Arlanza,  el  conde  García  Ordóñez,  el  conde  don 
Pedro  Asiírez,  el  conde  don  Gómez  González,  Alonso  Téllez  ma- 
yordomo del  palacio  Real,  García  Alvarez  armagerens  post  Regem, 
Tello  Díaz  merino  de  toda  Castilla,  Alvaro  Díaz  potestad,  Gon- 
calo  Núñez  potestad,  Rodrigo  González  potestad,  Pedro  Alvarez 
potestad,  Lope  Díaz,  Fernando  Téllez, 

Finalmente  abren  camino  para  explorar  la  realidad  exactísima 
del  concilio  de  Carrión  dos  escrituras,  contemporáneas  de  su  ce- 
lebración é  indicadas,  la  primera  por  Sandoval  (2)  y  la  segunda 
por  Flórez  (3).  Estuvo  aquella  continuada  en  el  tumbo  de  la  cate- 
dral de  Astorga,  fol.  79,  y  se  otorgó  por  el  Rey  en  ¿Carrión?  á 
i?5  de  Enero  de  i 103,  y  la  confirmaron  la  reina  Doña  Isabel,  su 
hijo  el  infante  D.  Sancho,  las  hijas  y  los  yernos  del  Rey  (D.  Ra- 
món y  Doña  Urraca,  D.  Enrique  y  Doña  Teresa),  los  obispos  de 
León  y  Astorga,  el  conde  Pedro  Asúrez  y  otros  magnates.  La 
segunda  escritura,  despachada  en  el  regio  palacio  de  Cea,  cerca 
de  Sahagün,  día  de  Martes,  JO  de  Febrero  de  il03,  fué  concedida 
al  obispo  de  Compostela,  D.  Diego  Gelmírez,  que  se  hallaba  pre- 
sente. Firmáronla  mel  rey  D.  Alfonso  VI,  la  reina  Doña  Isabel, 
el  conde  D.  Ramón,  Doña  Urraca  hija  del  Rey,  D.  Enrique  conde 
de  Portugal,  Doña  Teresa  hija  del  Rey,  el  infante  (heredero)  don 
Sancho;  y  luego  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Bei nardo,  el  obispo 
de  Astorga  D.  Pelayo,  los  de  Lugo  y  Palencia,  y  muchos  condes.» 

Con  estos  seguros  dalos  queda  completamente  probado  el  reíalo 
de  la  Composlelana.  El  concilio  nacional  de  Carrión  (Enero  1103) 
se  juntó  en  presencia  del  Rey  y  de  su  corle.  Con  los  condes  don 
Enrique  y  Doña  Teresa  hubieron  de  acudir  San  Geraldo,  arzo- 


(l)    Puebla  de  San  Vicente,  villa  situada  en  el  partido  de  Cervera  de  rio  Pisuerga, 
al  S.  y  á  corta  distancia  de  Becerril  del  Carpió,  sobre  la  margen  derecha  del  río. 
'2)    Historia  de  los  cinco  Reyes,  fol.  94  r. 
(3;    España  Sagrada,  tomo  xix,  páginas  225  y  22(3.  Madrid,  1765. 
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hispo  de  Braga,  y  sus  sufragáneos,  á  excepción  del  obispo  de 
Mondoñedo,  que  por  achaque  de  enfermedad  excusó  la  asistencia. 
No  sería  escaso  el  número  de  obispos  y  abades  de  las  demás  me- 
trópolis. La  demanda,  que  entabló  el  obispo  de  Gompostela,  debió 
motivar  un  examen  y  discusión  de  no  pocos  días.  El  concilio  no 
pudo  menos  de  reconocer  y  aprobar  la  restauración  de  la  sede 
episcopal  de  Salamanca,  y  la  administración  confiada  á  su  nuevo 
obispo,  D.  Jerónimo,  de  las  diócesis,  también  restauradas  de 
Avila  y  de  Zamora.  La  de  Segovia  debió  aplazarse  para  mejores 
tiempos. 

Terminado  el  concilio  hacia  fines  de  Enero,  se  dirigieron  con 
la  corte  del  Rey  los  que  la  seguían  á  León,  donde  en  4  de  Febrero 
despachó  el  arzobispo  la  misiva,  cuyo  texto  felizmente  nos  dejó 
transcrito  la  Historia  Compostelana.  En  10  del  propio  mes  toda- 
vía se  hallaba  al  lado  del  Rey  el  obispo  de  Gompostela,  aguar- 
dando por  momentos  saber  qué  conducta  observaría  el  obispo  de 
Mondoñedo,  y  si  se  rendiría,  ó  no,  á  la  sentencia  canónica  y  si- 
nodal, intimada  por  el  arzobispo. 


Consecuencias  del  concilio  de  Carrión. 

Los  arciprestazgos,  cuya  posesión  disputaba  al  obispo  de-Mon- 
doñedo  el  de  Gompostela,  habían  sido  desmembrados  de  la  dióce- 
sis Iriense  en  28  de  Agosto  del  año  867  por  D.  Alfonso  III  el 
Magno,  con  aprobación  de  los  obispos  comprovinciales  que  fir- 
man al  pie  de  la  escritura  (1),  entre  ellos  Ataúlfo  de  Iria.  Mediaba 
para  ella  un  título  de  justa  compensación  como  era  la  pérdida  del 
territorio  anejado  al  del  obispo  de  Oviedo.  Hasta  que  fué  consa- 
grado Gelmírez,  no  se  lee  que  ningún  antecesor  suyo  pusiese 
demanda  con  objeto  de  aclarar  y  decidir  el  título  de  posesión.  El 
anciano  obispo  D.  Gonzalo,  que  en  el  concilio  de  Husillos  (1088) 
presidido  por  el  cardenal  Ricardo,  pudo  columbrar  las  marejadas 
<]ue  habían  de  levantarse  en  lo  sucesivo  sobre  rectificación  de 


U)    España  Sagrada,  tomo  xvm,  p'g.  SO*. 
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límites  diocesanos,  se  creía,  no  obstante,  tan  seguro  en  su  dere- 
cho de  posesión  radical,  ó  (cuando  menos)  de  prescripción,  que  á 
las  primeras  escaramuzas,  ó  proposiciones  privadas  y  corteses  del 
ingenioso  y  bien  pertrechado  D.  Diego  no  hizo  caso,  y  las  miró 
con  menosprecio.  No  creyó  que  meterían  tanto  ruido  como  el  de 
que  fué  teatro  el  concilio  de  Carrión  (1);  más  por  ello  ni  se  atu- 
rrulló, ni  desistió  de  su  tenaz  propósito.  Bien  persuadido  de  la 
justicia  de  su  causa,  esperaba  que,  si  fuera  menester,  hallaría 
fácilmente  desquite  en  Roma. 

Gelmírez  le  ganó  por  la  mano.  Destacó  dos  canónigos  de  su  ca- 
tedral (2),  que  fueron  al  encuentro  de  Pascual  II  y  le  llevaron 
información  de  todo  lo  actuado  en  el  concilio  sobre  el  nuevo  plei- 
to, autenticada  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  afianzada  con  regalos 
de  gran  cuantía.  El  Papa  significó  su  gratitud  por  los  cuantiosos 
oresentes,  más  no  se  avino  á  conceder  á  Gelmírez  lo  que  pedía  (3), 
porque  los  trámites  jurídicos  requerían  que  el  obispo  de  Mondo- 
ñedo  fuese  oído  en  descargo.  Quedando  en  pié,  ó  no  dirimiéndose 
la  cuestión  concreta,  podía  sentarse  en  general  que  ningún  pre- 
lado había  de  meterse  á  gobernar  lo  que  administraba  en  présta- 
mo, como  si  fuese  el  propietario.  Los  delegados  de  Gelmírez  lo 
trajeron  desde  Roma  las  dos  bulas  siguientes: 

Letrán,  1."  de  Mayo  1103.  Libertad  de  la  Iglesia  Compostelana.—ÍJspí'ma 
Sagrada,  tomo  xx,  páginas  3-1  y  35. 

P.  episcopus,  servus  servorum  Dei,  venerabili  fratri  D.  Com- 
postellano  episcopo  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Sicut  iniusta  poscentibus  nullus  est  tribuendus  eíFectus,  sic 
legitima  desiderantium  non  est  differcnda  pelitio.  Tuis  ergo,  fra- 


(1)  <<Arcliipresb¡teratus...  ab  eo  pDcifice  requisivit;  et  quia  ei  reddere  contenipsit. 
in  Carrionensi  concilio  quod  Bernardus,  Toletanus  archiepiscopus  et  sánete  Romane 
Ecclesie  legatus  celebravit  proclamationem  fecit.>> ' 

(.2)  Hugo  y  Dieg-o.  La  dilig-encia  del  primero  en  ésta  y  otras  ocasiones  fué  recom- 
pensada con  la  mitra  de  Oporto. 

(3)  «Oblationes,  quas  per  nuntios  tuos  nobis  direxisti,  g-ratanter  accepimus  et  pro 
eis  gratiara  referimus.  Quod  autem  quibusdam  tuis  postulationibus  ad  presens  acco- 
raodare  nequivimus,  certa  ratione  flt.»  Breve  Qualem  quantanique  del  I."  de  Mayo  de 
lio:^;  ap.  EspaTia  Sagrada,  tomo  xx,  páginas  92  y  93. 
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ter  in  Chrislo  karissime,  petilionibus  annuentes,  pagine  presen- 
lis  asserlione  staluinius  ut,  sicut  Gompostellana  Ecclesia,  pro 
singulari  B.  Jacobi  devolione,  sedis  apostolice  se  lelalur  protec- 
tione  muniri,  sic  et  cetere  sui  inris  ecclosie  per  diversas  parochias 
constitute,  qne  fidelium  donationibns  ad  prefatam  videnlur  Eccle- 
siam  pcrlinere,  eadem  mereantnr  luitione  fovei'i.  Ipsas  namque 
ecclesias  in  Romane  Ecclesie  lutelam  snscipienles,  apostólica 
auctoritate  sáncimus  uL  cjuecumque  bona,  quecumqne  possessio- 
nes  eisdem  cognoscunturecclesiis  inste  et  canonice  perlinere,  sibi 
et  tue  Ecclesie  firma  et  illibala  serventur. 

Decernimus  ergo  nt  nnlli  hominum  liceat  easdem  ecclesias 
temeré  invadere,  ant  bona  illarum  anferre  A'el  ablata  retiñere; 
sed  omnia  integre  serventur  tam  tnis  quam  clericorum  et  panpe- 
rum  usibus  profntura.  Adiicimus  etiam  ut  nec  episcopis  nec  epi- 
scoporura  minislris  facultas  sit  in  eisdein  ecclesiis  quaslibet 
novas  imponere  consuetndines,  nec  ipsarum  clericos  vel  ipsas 
ecclesias  excommunicare  aut  interdicere  absque  tua  exarnina- 
tione  et  certioris  culpe  cognitione,  sed  in  tuo  et  Ecclesie  Gom- 
postellane  dominio  integre  et  quiete  permaneant. 

Si  qua  sane  ecclesiastica  secularisve  persona  lianc  nostre  con- 
slitulionis  paginan!  sciens  [contra  eam  temei'e  venire  temptave- 
rit,  secundo  tertiove  commonila,  si  non  satisfactione  congrua 
emendaverit,  potestalis  honorisque  sui  dignilate  careat,  reamque 
se  divino  iudicio  existere  de  perpétrala  iniquitale  cognoscal,  el 
a  sacralissimo  corpore  ac  sanguine  Dei  et  Domini  noslri  Tesu 
Cbrisli  aliena  fiai,  alque  in  extremo  examine  dislricle  ullioni 
subiaceat.  Cunclis  aulem  hec  observan libus  el  sepefntam  B.  laco- 
bi  Ecclesiam  venerantibus  sit  pax  Domini  noslri  Tesu  Ghrisd, 
([ualenus  el  Jiic  frtictum  bone  aclionis  percipiant  el  apud  distric- 
tum  iudicem  premia  eterne  pacis  inveniant.]  Amen,  amen,  amen. 

[Scriplum  per  manum  (Rainerii  scriniarii  regionarii  el  natarii 
sacri  pala  ti  i ':'). 

Ego  Pasclialis,  calbolice  Ecclesie  episcopu?.] 

Dalum  Laterani  [per  nianum  (Equitii  agentis  vicem  cancella- 
rii?)]  kalendis  Maii,  indiclione  xi,  Incarnationis  dominice  auno 
-M.  c.  III.,  pontificatus  aulem  domini  Pascbalis  secundi  pape  mi. 
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Letrán,  1."  de  Mayo  de  1103.  A  D.  Gonzalo,  obiwpo  de  Mondoñedo.  Kii 
A'irtud  de  la  queja  formada  contra  él  por  el  obispo  y  clero  de  Santiago,  le 
manda,  ó  bien  someterse  á  la  sentencia  dictada  en  el  concilio  de  Carrioii 
por  el  Legado  pontificio,  ó  bien  comparecer  ante  el  tribunal  del  mismo 
Legado  haciendo  representación  de  los  agravios  que  le  exoneren  y  discul- 
pen.— España  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  76. 

1-*.  [e[,)iscopüs],  servus  servorum  Dei,  venerabili  fratri  G.  Miii- 
•duiíieiisi  episcopo  sakUem  et  apostolicam  benediclionem. 

Veiierabilis  fcatris  nosiri  Didaci  Gompostellani  episcopi  et  clc- 
ricoruní  eius  querelam  accepimas  pro  Ecclesie  S.  Jacobi  archi- 
presbiteralibus,  quos  iiiiuste  retiñere  diceris  [ut]  audivimus,  el 
quia  iudicium  Legati  nostri,  Toletani  archiepiscopi  apud  Garrió- 
nem  tiuper  in  concilio  edixerat  contempsisti.  Mandamus  ergo,  ut 
aiit  iü.xta  iudicium  datum  facías,  aut  si  te  pregravari  existimas 
presenliam  tuam  ad  ipsius  Legali  audientiam  representes,  cau- 
sam  tuam  tractaturus.  Si  vero  nec  modo  acquiescere  vclueris, 
senlentiain  quam  ipse  dictavit,  auctoritate  nostra  coiifirmamus. 

Datum  Laterani  k(alendis)  Maii. 

Lleno  de  indignación  no  quiso  ver  nada  con  los  de  Gomposlela 
ni  les  respondió  palabra  ninguna  el  obispo  de  Mondoñedo.  Es  de 
■creer,  aunque  la  Gomposlelana  lo  calla  (1),  que,  cumpliendo  la 
.orden  de  .Pascual  11,  se  presentó  al  arzobispo  de  Toledo;  y  bien 
pudo  ser  que  para  tal  efecto  la  entrevista  acaeciese  en  Astorga, 
donde  estuvo  el  Rey  á  15  de  Agosto,  y  prescribió  (2)  ce  que  esta 
Iglesia  se  gobernase  y  pusiese  en  orden  como  estaban  las  Iglesias 
episcopales  de  Galicia  é  Italia.»  Gomo  quiera  que  fuese,  no  debía 
el  arzobispo,  ni  podía  impedir  el  recurso  de  alzada  ó  apelación 
que  hizo  D.  Gonzalo;  cuyos  dos  procuradores,  así  que  llegaron  á 
Roma,  abogaron  por  su  causa  con  tan  feliz  resultado  como  lo 
manifiesta  la  bula  que  obtuvieron. 


(1)  «His  litteris  snsceptis  nobis  respoiiLlere  noluit;  sed  ad  presentiam  dnmini  Pape 
clericos  suos,  scilicet  Gundisalvum  et  Munioiiem  destinavit.v  Espa'ia  Sagrada,  t.  xx, 
pág.  "6. 

(2)  Sandoval ,  Historia  de  ¡os  cinco  Reyes,  fol.  91  r. 
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Letrán,  15  de  Octubre  de  1103.  A  Diego  Gelmírez.  En  atencióu  al  dere- 
cho de  prescripción,  alegado  por  los  de  Mondoñedo,  le  pone  en  la  alterna- 
tiva de  renunciar  á  la  pretensión  de  los  arciprestazgos,  ó  de  venir  en  la 
citación  de  partes  que  se  hace  para  el  primer  día  de  Octubre  del  año  pró- 
ximo.— España  Sagrada,  tomo  xx,  páginas  76  y  77. 

P,  episcopus,  servus  servorum  Dei,  veiierabili  fratri  D.  Coni- 
postellano  episcopo  salutem  el  apostolicam  benedictionem. 

Patentibus  Ecclesie  tue  cledcis  (Ij,  qui  dudum  ad  nos  venerante 
scripsisse  (2)  nos  reminiscimur  Miiidnniensi  episcopo  ut  dúos 
archipresbileratus  el  dimidium,  qaos  in  eius  parochia  B.  lacobi 
Ecclesia  tenuisse  dicebatur,  lúe  poleslati  restitueret.  Yenienies- 
vero  ad  nos  supradicte  Minduniensis  Ecclesie  clerici  (3)  dixerunt 
per  anuos  xl,  poslquam  Ierra  illa  de  manibus  Sarracenoruní 
erepta  est,  prefatam  Ecclesiam  quiete  arcbipresbiteralus  illos  pos- 
sedisse.  Si  ergo  veritas  sic  se  babel,  precipimus  dilectioni  lúe  ut 
eosdcm  arcbipresbiteralus  el  dimidium  in  eiusdem  Ecclesie  pos- 
sessioneni  dimitías  quiete.  Prelerea  consuetudines,  quas  pari 
possessione  in  quibusdam  se  dicuiit  habuisse  ecclesiis,  quas  tua 
fraternitas  abslulisse  dicitur,  volumus  le  iamdicte  Ecclesie  resli- 
tuere.  Sane  si  in  bis  ómnibus  B.  lacobi  Ecclesia  ius  aliquod 
babel,  ad  próximas  kalendas  Oclobris  nunlioscum  Minduniensis 
episcopi  legalis,  qui  in  eodem  termino  ad  nos  venturi  sunt, 
deslinabit. 

Datum  Lalerani,  idus  Oclobris. 

Hábil  diplomático,  canciller  y  hechura  de  D.  Ramón,  príncipe 
de  Galicia,  Gelmírez  aceptó  el  reto  del  palenque  histórico  que  le 
abría  su  adversario.  Si  ganaba  el  pleito,  la  Iglesia  Iriense  ó  dió- 
cesis de  Santiago,  recobraba  sus  primitivos  límites  más  allá  de 
Betanzos  y  del  Ferrol,  y  se  presentaba  tal  como  fué  al  recibir  la 
predicación  y  el  cuerpo  del  santo  Apóstol.  Á  su  vez  el  Rey,  así 
por  devoción  como  por  acertada  política,  deseaba  con  todas  veras 
el  esplendor  y  encumbramiento  de  una  Iglesia  que  á  sus  reinos 
atraía  todas  las  gentes.  Y  puesto  caso  que  por  de  pronto  no  podía 


(1)  Hutro  y  Diego. 

(2)  1.»  Mayo  1103. 

(3)  Gonzalo  y  Munio. 


CONCILIOS    NACIONALES    DE    CaRRIÓN   Y    DE    LEÓN.  321 

ser  elevada  á  la  dignidad  arzobispal,  como  al  fin.  pasados  dieciseis 
años  se  recabó  'ÍO  Febrero,  1120  ,  no  senlaría  mal  á  su  obispo  la 
concesión  del  palio,  disliiilivo  de  honor,  aunque  no  de  jurisdic- 
ción, equiparable  al  metropolítico. 

Conferenciando  secretamente  con  el  Rey  sobre  estos  planes, 
deliberó  Gelmírez  atropellar  por  todos  los  obstáculos  que  impe- 
dían su  vi;ije  á  Roma  (1).  Dióle  el  Rey  cartas  comendaticias  para 
la  petición  y  obtención  del  palio  i2i.  Érale  forzoso  atravesar  los 
dominios  de  Aragón  y  de  Navarra,  donde  se  había  acogido  y  per- 
manecía (3)  su  compelidoi-  D.  Diego  Peláez,  ex-obispo  de  Gompos- 
lela.  La  ojeriza  de  los  poderosos  parientes  de  este  prelado  contra 
Gelmírez  debía  ser  mortal;  porque  otra  razón  no  hubo  para  ]a 
dispensación  de  no  consagrarse  el  mismo  Gelmírez  por  mano  de 
Pascual  II  [4)  y  demorarse  su  segundo  viaje  á  Roma  hasta  el 
momento  présenle.  Habiendo  celebrado  en  su  catedral  las  gran- 
des fiestas  del  Apóstol  (25  Julio- 1.°  Agosto,  11041,  tomó  por  tierra 
de  Campos  y  de  Burgos  el  camino  francés,  pasó  con  buena  escolta 
el  penoso  trayecto  de  Aragón  y  Navarra,  y  entrando  en  Gascuña, 
donde  pudo  ampararse  de  los  hospicios  ó  salvedades ,  á  trechos 
colocadas  para  los  peregrinos  de  Santiago  (5K  no  tardó  en  llegar 
á  la  ciudad  de  Auch,  cuyo  arzobispo,  Raimundo  de  Pardiac,  le 
recibió  con  solemne  procesión,  y  obligó  á  celebrar  de  pontifical 
y  predicar  en  la  fiesta  de  la  Natividad  de  la  Virgen  [8  Septiem- 
bre .  Dos  días  después,  salió  de  Auch  con  dirección  á  Tolosa;  pero 


(1)  «Qui  de  diversis  negotiis  coUoquentes,  tacita  assertione  disposuerunt  ut  ipse, 
divine  pietatis  confidentia  roboratus,  cum  quibusdam  canonicorum  suorum  gratia 
impetrande  alicuius  dignitatis  Romam  p^teret:  et  ne  ab  inimicis  Regis  illata  sibi 
aliqua  pateretur  adversa,  clanculum  divertendo  incederet.>^  EspaTia  Sagrada,  to- 
mo XX.  pág.  42. 

2,    Mencionadas  por  la  bula  de  concesión  (31  Octubre,  1104}. 

3}    Moret.  Anaies  de  Xavarra,  libro  xvi,  cap.  3,  §  8,  núm.  31. 

(4)  '(Didacus  quippe  Pelaiz  ex-episcopus  et  eius  propinqui  cum  domino  Petro  Ara- 
goniensium  rege,  per  cuius  regnum  ipsi  electo  transeundum  erat,  morabantur:  et 
ideo  gloriosas  rex  .\defonsus  et  B.  Jacobi  Ecclesia  nequáquam  eum  Romam  iré  con- 
secrandum  permittebant.  captionis  periculum  a  supradictis  hostibus  illi  metuentes.» 
EspaTíO.  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  28. 

(5;  «Multis  et  idoneis  persoais  tam  clericorum  quam  militnm  circumdatus  trans- 
pirenavit,  et  in  partes  Vasconie  ad  honores  salvitatum  nostre  Ecclesie  pervenit.v 
Ibidem,  pág.  43. 

TOMO   XXIV.  21 
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aquí  supo  que  los  enemigos  del  rey  de  Castilla  le  tenían  armado 
lazo,  si  echaba  por  la  vía  común  y  más  corta;  con  lo  cual  descon- 
certado, y  tomando  por  Cahors  hacia  Gluny  donde  paró  en  29  de 
Septiembre,  envió  con  gran  premura  á  sus  dos  procuradores  en 
la  causa  pendiente  contra  el  obispo  de  Mondoñedo,  citados  para 
el  1."  de  Octubre.  Estos  fueron  su  arcediano  Gaufrido  y  Munio 
Alfonso,  redactor  de  la  Historia  Compostelana. 

No  acierta  el  Dr.  Loewenfeld  (1)  á  puntualizar  el  día  en  que 
emanó  la  sentencia  de  Pascual  II,  porque  se  lo  calló  Munio  Al- 
fonso, al  dar  sucinta  razón  del  texto  (2). 

El  precioso  documento  existió  y  debe  existir  archivado  en  la 
catedral  de  Burgos.  Flórez,  sin  fijarse  en  el  año  de  su  data,  lo 
describe  así  (3): 

«Por  aquel  mismo  tiempo  (4)  litigaban  las  Iglesias  de  Santiago 
y  de  Mondoñedo  sobre  los  arciprestazgos  de  Trasancos,  Bisancos 
y  Salagia  ante  el  sumo  pontífice;  y  éste  para  informarse  bien  de 
la  verdad  escribió  á  nuestro  obispo  D.  García,  encargándole  pa- 
sase á  la  ciudad  de  Astorga,  donde  mandase  venir  las  partes  á  su 
presencia;  y  que  si  Mondoñedo  probase  cuarenta  años  de  pose- 
sión, se  la  diese;  si  no,  á  Santiago.  La  data  fué  en  14  de  Octubre, 
previniendo  se  efectuase  la  comisión  para  la  octava  de  la  Epifa- 
nía» (5). 

Cuando  se  libró  este  fallo,  no  parece  que  Gelmírez  estuviese  en 
Roma.  Deferente  á  los  consejos  del  abad  de  Cluny,  quiso  alejar 
toda  sospecha  de  presión  en  el  juicio,  ocasionada  por  su  presen- 
cia, y  dar  á  entender  que  la  petición  del  palio  era  negocio  exclu- 


(1)  Jíetj/esla,  núm.  5.978.  ^ 

(2)  <<Quarum  quidem  perceptione,  taní  nos  quam  ipsi  (Mindunienses  apud  kalen- 
das  Octobris  mag-na  festinatione  ivimus;  et  hoc  iudicium  a  domino  papa  Paschali  II 
suscepimus,  videlicet,  ut  quinqué  persone  ex  vetustioribus  Mindunieusis  Ecclesie 
irent  Astoricam,  ibique  Burgensi  episcopo  domino  G(arcia),  preceptoriis  litteris  do- 
mini  Pape  advenienti,  iurarent  predictas  dioceses  se  xl  annorum  spatio  inconcusse 
possedisse,  ea  scilicet  ratione  quod  ulterius  non  inquietarentur.>>  EspaTia  Sagrada, 
tomo  XX,  pág.  77. 

(3)  EspaTia  Sagrada,  tomo  xxvi,  páginas  210  y  211.  Madrid,  1771. 

(4)  Años  1101-1  lOü. 

(5)  El  documento,  según  Flórez,  está  continuado  en  el  Libro  segundo  de  donaciones 
y  privilegios,  folio  61  v.  Espero  nos  facilite  copia  el  señor  canónigo  D.  Damián  Berme- 
jo, que  ha  representado  al  Cabildo  de  Burgos  en  la  Exposición  histórico-europea. 
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sivo  de  su  Iglesia  y  del  Rey.  Alborozóse  en  sumo  grado  el  Pontí- 
fice y  todo  el  saci-o  colegio  de  Cardenales  con  la  llegiida  del  pri- 
mer obispo  de  Santiago,  que  había  veuido  espontáneamente  y 
sin  otro  motivo  que  su  devoción,  á  postrarse  ante  la  Cátedra  de 
San  Pedro.  Diez  días  de  asiduas  preces  por  parte  de  sus  clérigos 
bastaron  á  Gelmírez  para  obtener  la  bula  tan  deseada  (I),  cuya 
concesión  recaía  perpetuamente  sobre  sí  y  sus  sucesores  en  la 
Sede  de  Santiago.  La  primera  frase  de  esta  bula  i3l  Octubre,  1 104) 
es  altamente  histórica:  ajacohi  apostoli  corpus  in  partes  Ilispania- 
rnm  allatum  occidentalis  credit  et  veneratur  Ecclesia.n 

Al  obispo  de  Mondoñedo,  no  obstante  su  avanzada  edad  y  lo 
crudo  de  la  estación,  no  le  dolió  pagar  de  su  persona  el  remate 
del  pleito.  Se  presentó  en  Astorga  con  testigos  prontos  á  jurar  que 
sabían  haber  prescrito  la  inconcusa  posesión  de  los  arciprestaz- 
gos.  No  faltaron  los  procuradores  de  Compostela.  Mas  como  el 
obispo  de  Burgos,  juez  delegado  del  Papa,  no  pudo  por  enfermo 
hallarse  en  Astorga  el  día  señalado  (13  Enero,  1105),  salieron 
unos  y  otros  á  su  encuentro,  decididos  á  obtener  de  él,  donde 
quiera  que  estuviese,  la  definición  de  tamaña  causa  (2).  Le  halla- 
ron, que  seguía  la  corte  del  Rey,  en  Castrojeriz,  donde  el  pleito 
se  discutió  en  presencia  de  varios  magnates.  Debió  prolongarse, 
unos  nueve  meses,  con  intervención  é  información  de  otros  obis- 
pos, que  el  Papa  también  consultó,  antes  de  expedir  el  fallo  si- 
guiente. 

Letrán,  25  de  Octubre  de  1105.  Visto  el  proceso  é  información,  cometida 
á  varios  Prelados,  manda  el  Papa  al  obispo  de  Mondoñedo  devolver  al  de 
Compostela  los  arciprestazgos  que  detentaba. — España  Sagrada,  tomo  xx, 
pág.  78. 

P.  episcopus,  servus  servorum  Dei,  venerabili  fratri  G.  Min- 
duniensi  episcopo  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 


(1)  «ídem  ig-itur  venerandus  episcopus,  omnium  que  dominus  Cluniacensis 
abbas  ei  insinuaverat  non  immemor  existáis,  interventu  omnium  Cardinalium  a 
domino  Papa  per  clericos  suos  dignitatem  pallii  petiit.»  EspaTia  Sagrada,  tomo  xx, 
páginas  \~  y  48. 

(2)  «Eapi'opter  siraul  disposuerant  ut,  ubicumque  ipse  esset,  eius  conspectui  se 
representantes  tantum  negotium  diffinirent.»  Ibidem,  pág.  11, 
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Sicut  ex  confralris  iioslri  Burgensis  episcopi,  cui  negoliurrr 
commisei-ainus  suggeslioiic  cogiiovimus,  et  sicat  venerabilium 
opiscopoi'ura  Petri  Lucensis  el  Alfonsi  Tudensis  significalione- 
percepimus,  qui  in  eodem  iiegotio  cum  alio  episcopalis  officii 
viro  (1),  cuius  lilteras  non  accepimus,  memorie  sue  testimonium 
perhibuei'unt,  archipresbileralus  illos,  de  quibus  coram  nobis 
queslio  acia  fuerat,  Bisancos,  Trasancos,  Salagia,  in  conimuni 
Iractaln  conslilil  ad  jus  Gompostellane  Ecclesie  pertinere,  quippe 
qui  ab  Iriensi  seu  Gompostellano  episcopo  ad  presidium  fuerant 
Minduniensis  episcopi  distributi.  Eapropter,  dileclioni  lúe  preci- 
pimus  ut  eosdein  archipresbileralus,  qui  equidem  ad  Gompostel- 
lane Ecclesie  jus  ita  perlinere  noscuntur,  quielos  el  Íntegros  in 
eiusdem  Ecclesie  jure  deinceps  permauere  permitías;  alioquin 
justilie  obsistenles  justitie  frameam  efficacius  senlielis. 

Dalum  Lalerani,  viii  kalendas  Novembris. 

La  bula  pertenece  con  toda  seguridad  al  año  1105;  porque  en 
ninguno  de  los  tres  consecutivos  (1106-1108)  se  verifica  que  á  25 
de  Octubre  el  Papa  estuviese  en  Roma.  Este  punto  es  capital  para 
nuestra  investigación  del  tiempo  en  que  se  celebró  el  concilio  de 
León,  donde  volvió  á  tratarse  la  causa  de  los  arciprestazgos  con 
gran  calor,  por  no  haberse  llevado  á  efecto  el  presente  mandato 
(25  Octubre,  1105)  de  la  Santa  Sede. 


Mirada  retrospectiva.  Sujeción  y  exención  de  las 
Sedes  episcopales  de  León  y  Oviedo.  Bula  inédita 
de  Pascual  II  (15  Abril,  1104). 

La  disposición  de  Urbano  II  (4  Mayo,  1099)^  que  sujetó  á  la 
metrópoli  Toledana  las  Sedes  episcopales  de  León  y  Oviedo  (2), 
suscitó  reclamaciones,  que  entiendo  se  hicieron  fuertes  en  el  con- 


(2)  ¿Pelayo,  obispo  de  Astorga?  En  esta  ciudad  estuvieron  él  y  el  arzobispo  de 
Toledo  con  el  Rey  y  los  proceres  el  día  último  de  Marzo  de  1105;  y  en  ella  principal- 
mente debió  actuarse  la  causa  con  arreglo  á  la  bula  del  14  de  Octubre  de  1104. 

(1)  «Episcopales  vero  sedes  has  eid'em  Toletane  Ecclesie  tamquam  metrópoli  sub- 
ditas esse  sancimus  Ovetum,  Legionem  ,  Palentiam.»  Loewenfeld  ,  liegesta  ,  número 
5.801. 
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cilio  de  Palencia  (Diciembre,  1100),  y  mucho  más  cu  el  de  Ga- 
rrióii  (Enero,  110.')).  La  bula  Actoruní  syyiodalium,  en  virtud  de 
la  cual  (1)  raliíicó  Pascual  II  las  facultades  y  pi-errogalivas  con- 
cedidas [)0i' su  predecesor  al  arzobispo  D.  Bernardo,  no  hace  men- 
ción explícita  de  aijuella  sujeción;  y  asi  cumple  sospechar  que  la 
protesta  de  las  dos  Sedes  estaba  ya  (6  Marzo,  1 101)  en  curso  de 
juicio.  Pidieron  y  obtuvieron  por  fin  la  anulación  de  un  acto, 
€uya  razón  estribaba  sobre  un  supuesto  erróneo,  ó  falso  concepto 
histórico.  Demostraron  que  ningún  tiempo  podía  señalarse  en  el 
cual  se  verificara  que  las  dos  Iglesias  hubiesen  sido  sufragáneas, 
ó  subditas  de  la  de  Toledo  (quae  antiquis  temporibus  Toleta)iae 
Ecclesiae  subiacebantj ;  é  iban  más  allá  para  reivindicar  su  com- 
pleta exención,  afirmando  que  jamás  habían  estado  sujetas  á  nin- 
guna metrópoli.  La  demostración  enjuicio  contradictorio  reque- 
ría un  plazo  considerable;  y  así,  fácilmente  creeré  que,  no  sólo 
D.  Pelayo,  obispo  de  Oviedo,  pero  aun  su  antecesor  D.  Martín 
(-j-  1."  Marzo,  1 101),  tomó  parte  en  esta  contienda. 

Risco  escribe  (2): 

«Habiendo  el  romano  pontífice  Urbano  II  expedido  una  bula 
en  favor  de  Don  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo,  haciendo  sufr¿x- 
gáneas  de  su  Sede  á  las  de  I^eón  y  Oviedo,  que  nunca  habían  re- 
conocido á  otro  metropolitano  que  al  sumo  pontífice,  los  obispos 
Pedro  de  León  y  Pelayo  de  Oviedo  recurrieron  á  la  Santa  Sede 
representando  la  antigua  dignidad  de  sus  Iglesias.  Informado  el 
sucesor  de  Urbano  II  de  la  verdad,  despachó  un  Breve  en  favor 
de  las  dos  Sedes,  anulando  cualesquiera  decretos  que  se  hubiesen 
dado  contra  la  exención  de  aquellas  Iglesias.  La  bula  que  se  con- 
cedió á  este  fin  se  conserva  en  los  archivos  de  ambas  catedrales, 
y  está  formada  de  unas  mismas  ríizones  y  expresiones,  teniendo 
sólo  la  diferencia  de  que  la  de  León  fué  dada  en  5  de  Abril  del 
año  de  1 105,  y  la  de  Oviedo  en  30  de  Septiembre  del  mismo  año.» 
El  año  de  ésta  está  bien  reducido,  mas  no  el  de  aquella. 

Risco  sacó  á  luz  el  texto  de  la  bula  de  Oviedo  (3),  que  ha  regis- 


<1)    Migue,  Patrología  latina,  tomo  clxki,  páginas  60-62.  París,  1854. 
(•2)    Espa'ui  Sagrada,  tomo  xxxviii,  pág.  101.  Madrid,  1793. 
<3)    Ibidem,  páginas  310  y  341. 
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trado  Locwenfeld  bajo  el  núm.  6038,  El  sabio  alemán,  con  la  fina 
crítica  que  distingue  á  los  de  su  nación,  observa  que  el  lugar  de 
la  data  (Cirila  Castellana),  como  el  año  del  pontificado  (vii),  exi- 
gen el  1105  de  la  Era  vulgar;  mas  no  acierta  á  explicar  el  de  la 
Encarnación  (m.  c.  ii) ,  que  Risco  eslampó  guiándose  por  una  co- 
pia defectuosa. 

Otra  copia  tenemos,  más  fidedigna,  en  nuestra  Biblioteca  (1), 
la  cual  procede,  ó  se  dice  sacada  del  original  existente  en  la  ca- 
tedral de  Oviedo.  El  año  de  la  Encarnación  exactísimo  que  señala 
es  el  1106  con  arreglo  al  cómputo  Pisano,  que  suelen  seguir  las 
bulas  de  Pascual  II.  El  cual  cómputo  dista  un  año  del  Florentino, 
arrancando  este  del  25  de  Marzo  posterior,  y  aquel  del  mismo  día 
anterior  al  1.°  de  Enero  de  la  Era  vulgar.  El  número  m.  c.  ii,  que 
imprimió  Risco,  proviene  de  haberse  mal  copiado  el  verdadero 
M.  c.  VI.  En  otras  faltas  textuales  incurre  la  edición  de  la  España 
Sagrada,  que  han  de  rectificarse  por  la  copia,  atesorada  en  nues- 
tra Biblioteca,  y  mejor  aún  por  la  escrupulosa  transcripción  del 
original,  que  hará  en  la  catedral  de  Oviedo  D.  Fermín  Ganella  y 
Secades,  doctísimo  Correspondiente  de  esta  Real  Academia. 

Letrán,  15  de  Abril  de  1104.  Pascual  II  al  obispo  de  León  D.  Pedro.  De- 
clara subrepticia  la  bula  del  4  <ie  Mayo  de  1099,  y  constituyendo  á  perpe- 
tuidad la  exención  de  la  Sede  Legionense  le  confirma  la  posesión  de  todos 
sus  bienes  justamente  adquiridos. — Bula  original  en  el  archivo  de  la  cate- 
dral de  León,  letra  L,  legajo  ]2,  núm.  32. 

Paschalis  episcopus,  servus  servorum  Dci,  venerabili  fratri 
Petro,  ecclesie  legionensis  episcopo,  eiusque  successoribus  cano- 
nice substituendis,  in  perpetuum. 

Ad  sedem  apostolicam  quasi  ad  caput  et  matrem  omnium  in 
gravioribus  negotiis  recurrendum  ecclesiastica  sanxit  auctoritas. 
Ipsa  enim  materne  caritatis  visceribus  novit  oppressis  filiis  sub- 
venire,  et  sic  sua  defenderé  ut  curet  alus  etiam  competentia  jura 
servare.  Tuas  igitur  et  ecclesie  tue  preces,  carissime  frater  Petre, 
legionensis  episcope ,  debita  benignitate  suscepimus  ut  libertatis 


(1)    Colección  del  margues  de  Montealegre  (estante  2-2,  grada  3.')  núm.  45 ,  fol.  48  v. 
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ius,  anliquorum  i;un  temporum  diutiirnitate  posscssum,  eidem 
legionensi  ecclesic  conservemus.  lpsa(|uippe,  cum  inter  celeras 
Hispanie  civiíates  clara  locuplesqae  polluerit,  nulli  umquam 
legilur  subiacuisse  metrópoli.  Hanc  itaque  ipsius  ingenuitatem 
iuxta  pelitiones  veslras  ratam  el  inlegram  el  ila  slabilcm  perma- 
iiere  decreti  presentís  assertione  censemus,  ut  si  quam  forte  haic 
liberlali  coiitrariam  instilulioncm  aput  apostolice  sedis  occupa- 
tiones  quelibet  potuit  extorsisse  subreptio  iiuUum  per  hanc  eidem 
libertali  proiudicium  ingeratm*.  Liberiatis  enim  bonum  omni- 
moda  legum  provisione  muniliim  est  ut  nuUis  pateat  occasioni- 
bus  pessumdandum. 

Gonstituimus  igitur  ut,  iuxta  predecessorum  tuorum  et  lui 
ipsius  slalutum,  tui  quoque  successores  nulli,  preter  romanum, 
metropolitano  subiecli  sint,  et  omnes  qui  tibi  in  eadem  sede  suc- 
cessuri  sunt  per  manum  romani  pontificis,  tamquam  speciales 
Romane  sedis  suíTraganei  consecrentur.  Preterea  mansuro  in 
perpetuum  decreto  sancimus  ut  quidquid  iuxte  actenus  (1)  sepe- 
fate  legionensi  ccclesie  testamenlis  regalibus  oblatum  est,  quid- 
quid  parochiarum  legitima  possessione  possidere  cognoscitur, 
tibi  tuisque  Icgitimis  successoribus  firmum  semper  integrumque 
servetur. 

Siqua  sane  ecclesiastica  secularisque  persona  hanc  nostre  con- 
stitutionis  paginara  sciens  contra  cam  temeré  venire  tentaverit, 
secundo  terliove  commonita  si  non  satisfactione  congrua  emen- 
daverit,  poleslatis  honorisque  sui  dignitate  careat,  reumque  se 
divino  judicio  existere  de  perpétrala  iniquitate  cognoscat,  et  a 
saci-atissimo  corpore  et  sanguino  Dei  et  domini  redemptoris  nos- 
tri  lesu  christi  aliena  fíat,  atque  in  extremo  examine  districte 
ultioni  subiaceat.  Gunctis  autem  eidem  ecclesie  insta  servan tibus 
sil  pax  domini  nostri  lesu  christi,  quatenus  el  hic  fructum  bone 
actionis  percipianl  et  aput  dislrictum  iudicem  premia  elerue  pa- 
cis  invenían t.  Amen. 

Scriplum  per  manum  Ihoannis  primari  regionarii  ac  nolarii 
sacri  palacii. 


(1)    Juste  hactenus. 
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Ego  Paschalis  catholice  ecclesie  episcopus. 

Datum  Laterani  per  maiium  Ihoannis,  sánete  romane  ecclesie 
diaconi  cardinalis,  xvii  kl.  maii,  indictione  xii  (1) ,  incarnationis 
dominice  anno  m.  c.  v  (2),  pontificatus  queque  domini  Paschalis 
secundi  v°  (3). 

Ha  buscado  á  mi  ruego  la  bula  original  nuestro  eximio  Co- 
rrespondiente D.  Eloy  Díaz  Jiménez,  secundado  amigablemente 
por  D.  Alejandro  Rodríguez,  canónigo  archivero  de  la  catedral 
de  León.  Al  enviarme  la  copia  que  ha  sacado  y  presento,  hace 
constar  el  Sr.  Díaz  Jiménez  (4)  «que  las  aberturas  en  la  parte  in- 
ferior de  la  membrana  han  perdido  el  sello  de  plomo  que  estuvo 
de  ellas  colgante.» 

Antes  de  terminarse  el  siglo  xii,  la  bula  se  transcribió  en  el 
primer  folio  del  Tumbo  de  la  catedral.  De  su  copia,  que  debo 
también  al  Sr.  Díaz  Jiménez,  aparecen  algunas  inexactitudes  que 
comenzaron  <á  desfigurar  el  texto  genuino.  La  copia  del  Tumbo 
muda  la  indicción  xii  en  vn.  Pasa  por  alto  la  testificación  del 
notario  (Scriptum  per  mnnum,  etc.).  En  la  dirección  de  la  bula 
suprime  asimismo  las  dos  palabras  ecclesie  legionensis,  que  me- 
dian entre  Petra  y  episcopo.  Notable  es  además  la  modificación 
que  introduce  en  la  cláusula  confirmatoria  de  la  posesión  de  ios 
bienes,  donde  escribe:  «sancimus  ut  quidquid  iuxta  actenus  sepe- 
fate  legionensi  ecclesie  testamentis  regalibus  concessum  est  et 
quidquid  pai'ochiarum  legitima  possessione  cognoscilur,  tibi 
tuisque  legitimis  successoribus  firmum  semper  integrumque  ser- 
velur.» 

Así  el  bello  ideal  de  reconstituir  la  jerarquía  española  bajo  la 
norma  que  tuvo  antes  de  la  irrupción  sarracena  tropezó  con  se- 
rias é  insuperables  dificultades,  que  imposibilitaron  su  realiza- 
ción. La  exención  de  las  Sedes  de  Burgos  y  Composlela,  secues- 
tradas de  sus  respectivas  metrópolis  poco  antes  del  año  10y6,  de- 
bía compensarse  en  concepto  del  arzobispo  primado  de  Toledo, 


(1)  Comenzó  esta  indicción  en  1."  de  Septiembre  de  1103. 

(2)  25  Marzo  110J--21  Marzo  1105. 

(3)  14  .\gosto  1 103-13  Agosto  1 10 1. 
<4)  Carta  del  29  de  Marzo  de  1891. 
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que  representaba  el  poder  central,  con  la  sujeción  de  las  de  León 
y  Oviedo.  No  lo  estimó  así  Pascual  I[,  á  ([uien  importaba  contra- 
balancear a(]uel  enorme  poder,  templado  á  la  sazón  únicamente 
por  el  metropolitano  de  Braga.  La  creciente  pujanza  de  los  almo- 
rávides, que,  enseñoreados  de  la  ciudad  del  Cid  y  dueños  de  las 
bocas  del  Ebro,  se  derramaron  como  un  torrente  devastador,  ha- 
cia el  año  1  lOG,  más  allá  del  Gaya  hasta  el  Llobregat,  [)0r  toda  la 
tierra  del  Panados  (1),  había  disipado  toda  esperanza  de  restaurar 
en  breve  término  ó  reponer  sobre  firme  asiento  la  silla  arzobis- 
pal de  Tarragona.  Entre  las  exenciones  que  plugo  á  Pascual  II 
declarar  en  favor  de  León  (15  Abril,  1104)  y  de  Oviedo  (30  Sep- 
tiembre, 1105),  se  colocan  la  dignidad  del  palio  concedida  al 
exento  Gompostelano  (31  Octubre,  1104),  futuro  arzobispo  admi- 
nistrador de  Mérida,  y  el  conocimiento  judicial,  deferido  (14  Oc- 
tubre, 1104)  al  obispo  exento  de  Burgos,  p,ara  fallar  la  causa  en- 
tablada en  el  concilio  de  Garrión  sobre  los  arciprestazgos  de  Mon- 
doñedo  V  avocada  al  tribunal  de  la  Santa  Sede. 


Ano  del  Concilio  de  León. 

Oídos  los  dictámenes  del  obispo  de  Burgos  y  de  oíros  prelados, 
que  cila  en  su  bula  Sicut  ex  confratris  noslri  Biirgensis  episcopi, 
ordenó  Pascual  II  al  de  Moudoñedo  (25  Octubre,  1 105)  que  devol- 
viese los  arciprestazgos  en  cuestión  al  de  Gompostela.  Obedeció 
D.  Gonzalo,  pero  no  cumplió  el  mandamiento,  sin  duda  porque 
opuso  argumentos  y  valedores  en  apoyo  de  lo  que  estimaba  ser 
su  derecho;  razón  por  la  cual  Gelmírez  se  vio  obligado  á  poner  de 
nuevo  su  querella  en  manos  del  concilio  nacional  que  se  juntó  á 
la  manera  de  los  antiguos  Toledanos  en  León  delante  del  Rey 
y  de  sus  magnates,  según  se  indica  por  la  Plistoria  Gomposte- 
]ana  (2): 


(1)  «Incenclerunt  totam  terram  Penitensem  usque  ad  castellum  Gélida,  et  inultos 
ferro  necando,  ac  millia  millium  hominum  captivando  totam  depopulati  sunt  pro- 
xinci&m.»- Espa'/a  Sagrada,  tomo  xmx  (2."  edición),  pág.  218.  Madrid,  lí-o9. 

(2)  España  Sagrada,  tomo  xx,  páginas  "8  y  ~í). 
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«Cum  ergo  Toletanus  archiepiscopus  et  sánete  Romane  Eccle- 
sie  legatus  Legione  concilium  celebraret,  idem  Composlellanüs 
episcopus  inlerfuit,  et  in  presenlia  Regís  lotiusque  concilii,  pro- 
prio  ore,  querimoniam  ex  inobed"ienlie  culpa  latine  venlihivit. 
Querimonia  siquidem  audita,  et  ex  utraque  parle  diutino  spaiio 
pertraclala,  sánete  Romane  Ecclesie  legalus  huiusmodi  difíinien- 
dúm  negotium  quibusdam  eommisit  episcopis;  (jai  seorsim  ve- 
nientes, et  utriusque  partis  rationes  invicem  pertraetanles,  com- 
muni  eonsilio  slatucrant  ul  dioccses  illc  a  Minduniensi  episcopo 
ablale  snb  regimine  Auriensis  episeopi  retinerenlur,  doñee  cum 
lilteris  totius  concilii  Romam  pelerent  et  hule  negolio  tam  longo 
tempore  agiíato  íincm  imponerent.» 

No  serían,  pues,  de  tan  corta  entidad  las  razones  sobre  las  que 
liacía  hincapié  tenacísimo  el  anciano  obispo  de  Mondoñedo,  como 
lo  quiere  diw  á  entender  el  redactor  de  la  Historia  Gompostela- 
na  (1).  Al  discurso  en  latín  que  pronunció  Gelmírez  respondió 
la  pai'te  adversa  con  frase  quizá  más  llana  y  de  gusto  menos  clá- 
sico; no  escasearon  réplicas;  y  tan  recio  y  nutrido  fué  el  debate, 
que  no  sólo  duró  largo  espacio  de  tiempo,  sino  que  dejó  flotante 
é  indeciso  el  parecer  del  monarca  y  de  toda  la  Asamblea.  La  Co- 
misión de  Prelados  que  nombró  el  Presidente  para  examinar  más 
de  cérea  la  cuestión  y  emitir  su  dictamen  ante  el  concilio,  proce- 
dió cautelosamente;  porque  primero  cada  uno  de  los  comisiona- 
dos entendió  aisladamente  en  manejar  todo  el  pleito;  confei'en- 
ciaron  luego  en  común,  y  acordaron  proponer  que  los  arcipres- 
tazgos,  por  decreto  del  concilio,  quedasen  en  secuestro  y  admi- 
nistración del  obispo  de  Orense,  en  tanto  que  se  avocaba  la  reso- 
lución definitiva  al  fallo  de  la  Santa  Sede.  La  proposición  fué 
aprobada  y  votada.  Diéronse  á  los  litigantes  sendas  cartas  del 
concilio  y  de  su  presidente,  para  que  con  ellas  se  presentasen  en 
Roma.  Con  ellas  despachó  Gelmírez  á  su  arcediano  Gaufiido; 
mas,  porque  al  tiempo  señalado  no  llegaron  por  algún  percance 
que  les  sobrevino  los  procuradores  de  Mondoñedo,  remitió  el 


(1)  «His  niminim  suprascriptis  litteris  (de  Pascual  II,  '25  Octubre  ,  lli'S)  visis  ,  ipsi 
tamiiuain  iffnorantie  vinculo  obligati  obedire  contempserunt.»; — Espa'ia  Sagrada, 
tomo  XX  ,  pág.  "8. 
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Papa  la  causa  al  arzobispo  de  Toledo,  encargándole  que,  citadas 
las  parles  en  competente  lugar  y  tiempo,  procurase  definirla  sin 
dilación  ni  animosidad  y  conforme  á  derecho.  Desgraciadamente 
el  texto  de  la  caria,  transcrito  por  la  Historia  Gomposlelana  (1), 
carece  de  fecha;  pero  en  parte  este  defecto  se  puede  remediar, 
atendiendo  á  que  la  misma  Historia  nos  dice  (2)  que  desde  aque- 
lla fecha  hasta  los  meses  de  Febrero  y  Marzo  de  I  j  10  pasó  escaso 
tiempo  ( aliqnantulxim  temporis). 

Opina  Loewenfeld  (3)  que  la  fecha  do  este  documento  pontificio 
está  circunscrita  entre  los  días  21  de  Mayo  y  16  de  Junio  de  1106. 
Su  respetable  opinión  emana  de  considerar  que  Gaufrido  fué  di- 
rigido á  Roma  con  las  cartas  del  concilio  y  de  su  presidente,  y 
que  de  Roma  hubo  de  traer  la  contestación  pontificia,  l^ero  si  así 
fué,  la  frase  de  la  Compostelana  no  se  explica.  El  intervalo  del 
mes  de  Enero  de  1103  al  de  Mayo  ó  Junio  de  1106  (tres  años  y 
pocos  meses)  sería  llamado  longum  tempus;  el  de  Junio  1106  al 
de  Febrero  ó  Marzo  1110  (tres  años  y  muchos  meses)  se  llamaría 
aliquantulum  temporis. 

Por  lo  cual  estimo  que  la  fecha  (]ue  buscamos  de  la  carta  de 
Pascual  II,  ni  es  anterior  al  6  de  Noviembre  de  1107,  ni  poste- 
rior al  11  de  Abril  de  1108,  habiéndose  celebrado  el  concilio  de 
León  á  fines  del  año  1107.  La  recta  razón  del  método  introducido 
por  el  sabio  doctor  alemán  nos  conduce  inevitablemente  á  este 
resultado. 

Actas  del  concilio  de  León. 

Decretó,  como  se  ha  visto,  secuestrar  los  arciprestazgos,  que 
demandaba  el  obispo  de  Gompostela  al  de  Mondoñcdo,  y  poner- 
los en  administración  del  de  Orense,  en  tanto  que  se  difería  la 
conclusión  del  pleito  y  se  deferia  en  nombre  del  mismo  concilio 
por  su  presidente  al  romano  pontífice.  Con  harta  premura  dio 
Gelmírez  calor  á  la  expedición  del  postulado.  Su  arcediano  Gau- 


(1)  España  Sagrada,  tomo  xx,  páginas  ~i  y  80. 

(2)  Ihtdem,  páginas  80  y  81. 

(3)  Regesta, Omi. 
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frido  partió  con  toda  diligencia ,  llevando  á  R.oma  la  carta  de 
D.  Bernardo.  Este,  indudablemente,  aplazó  la  redacción  y  misiva 
de  las  Actas  enteras.  No  creo,  pues,  fuese  culpa  del  arzobispo,  ni 
descuido  de  su  parte,  lo  que  resulta  de  la  contestación  que  reci- 
bió de  Pascual  lí  (1),  así  como  tampoco  se  infiere  que  la  parle 
principal  de  las  Actas,  ocultas  por  desgracia  en  varios  archivos, 
haya  de  limitarse  á  dicho  decreto.  En  el  concilio  de  León  juzgó 
D.  Bernardo,  como  lo  había  juzgado  en  el  de  Carrión  (Enero, 
1103),  que  Mondoñedo  no  podía  probar  la  posesión  de  los  arci- 
prestazgos  reclamados  por  el  obispo  de  Compostela. 

De  la  catedral  de  Salamanca  sacó  Yepes  (2)  el  traslado  de  un 
diploma  de  Alfonso  VII  (3)  confirmatorio  de  otro  que  había  otor- 
gado Alfonso  VI  en  el  concilio  de  León  á  favor  ilel  obispo  D.  Je- 
rónimo; « Sicut  avus  meus  Ildefonsns  ,  bone  memorie,  totius 
Hispanie  Imperator  hec  onmia  et  alia,  que  in  privilegiis  conti- 
ncntur,  in  concilio  Legionenú  laudavit  et  per  scriptum  confirma- 
vil,  ita  ego  pro  remedio  anime  mee,  vel  parentum  meorum  hec 
omnia  supradicta  do  et  confirmo  sánete  Marie  Salmantine  Sedis 
et  vobis  domino  leronimo  eiusdem  Ecclesie  episcopo  vestrisque 
successoribus  in  perpetnum.»  La  carta  de  merced  que  el  rey  don 
Alonso  VI  concedió  al  obispo  D.  Jerónimo  es  del  2G  de  Diciem- 
bre de  1107,  y  expresa  que  vivía  la  reina  Doña  Isabel  y  había 
muerto  el  conde  D.  Raimundo,  yerno  del  Rey.  Por  ella  consta 
la  presencia  de  dos  arzobispos  y  nuevo  obispos  que,  además  de 
otros,  asistieron  al  concilio  (4):  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo  y 


(1)  í<Litteras  dilectionis  tue  breves  omnino  recepinuis ,  in  quiluis  preter  causam 
([ue  Ínter  Ecclesiam  S.  .laeobi  et  Mindunienses  ag-itur,  nihil  aliud  de  statu  nobis 
Hispaniarum  dicere  voluisti.  Cumque  te  in  eisdem  conciliuin  celebrasse  dixeris, 
nihil  de  rebus  in  eodem  concilio  gestis  preter  prefatam  caiisain  intimare  curasti;  de 
quibus  satis  nos  mirari  noveris,  quia  et  te  videre  et  statuin  terre  vestre  satis  veUe- 
miis  aí^noscere.  Causam  autem  illaní,  quam  Ínter  Mindunienses  clericos  et  S.  .laccbi 
clericos  agi  prediximus,  si  Mindunienses,  sicut  mandasti,  a  probatione iwssessionis  de- 
fecenint,  fraternitas  tua  partibus  utrisque,  corapetenti  loco  et  tempore  convocatis, 
tranquilla  et  legaliter  sine  dilaticne  diffinire  procurt-t.» — España  Sagrada,  tomo  x\, 
página  79. 

(•2)    Coránica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  vi,  fol.  4S'.5.  Valladolid,  1617. 

(3)  Fechado  en  Zamora,  9  de  Abril  llU!. 

(4)  Sandoval ,  Historia  de  los  cinco  Reges,  folios  78  r.-7!)  r.,  9()  v. 
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legado  de  la  Santa  Sede;  Mauricio,  arzobispo  de  Braga  (1);  Pedro, 
obispo  de  León;  Raimundo,  obispo  de  Falencia;  Diego,  obispo 
de  Gomposlela;  Pedro,  obispo  de  Nájera;  Pelayo,  obispo  de  Ovie- 
do; Pedro,  obispo  de  Pamplona;  Pedro,  obispo  de  Lugo;  (San) 
Podro,  obispo  de  Osma;  Jerónimo,  obispo  de  Salamanca  (2). 

Entre  los  prelados  i{ue  firmaron  este  diploma  de  Alfonso  Vi  no 
aparece  D.  Pelayo,  obispo  de  Astorga.  No  vei'ia  con  buenos  ojos, 
y  acaso  no  dejó  pasar  sin  protesta  de  sus  derechos  la  súplica  refe- 
rente á  l;i  diócesis  de  Zamora,  que  hicieron  los  padres  del  conci- 
lio al  Rey,  y  el  nielo  de  éste  recordó  expresamente  (3):  uCuius 
(Raimundi  comitis)  piam  intentionem  prefatus  imperator,  sánete 
niemorie,  Adefonsus  prospiciens,  et  quia  testante  propheta  (4) 
arbitrio  summi  pastoris  honimi  opiis  ud  effectum  ducitur,  —  in 
concilio  videlicei;  Legionensi,  reverendissimo  Toletano  archie- 
piscopo  Bernardo  sánete  Romane  Ecclesie  legato,  tolius  Hispanie 
legationis  sanctissime  celebrante  concilium,  atque  ílagilante  cum 
ceteris  pontificibus  eumdem  regem,  —  urbem  Zamoram,  que  an- 
liquitus  Numaiitia  voca[baJtur  (5)  et  universa  que  tune  impera- 
toris  diebus  in  eadem  urbe  ab  ipso  episcopo  obtinendo  possideri 
videbantur  cum  campo  de  Tauro  bis  subsequentibus  terminis 
concessit.» 

Las  escrituras  propias  del  concilio  de  León,  que  publicaron 
Yepes  y  Sandoval,  son  acreedoras  á  una  edición  más  correcta. 
No  perderán  su  trabajo  nuestros  CorrespondienKís  de  Salamanca 


(1)  Si  en  la  transcripción  hecha  por  Sandoval  no  estuviere  alterado  el  uomtre  de 
Mauricio,  convendría  modificar  las  dudas  cronológicas  que  propuse  sobre  dos  bulas 
tle  Pascual  II  (Boletín,  tomo  xxiv,  páginas  219-221),  apoyándome  en  la  serie  de  los 
arzobispos  de  Braga,  trazada  por  el  P.  Gams. 

(2)  El  acta  llama  á  D.  Jerónimo  f<religiosum  virum  ,  quondam  Valencie  urbis  siil/ 
lioderico  milite  antistitem  »  Con  efecto,  había  profesado  la  regla  Benedictina  en  el 
monasterio  de  Moissac. 

(3)  Sandoval,  Cinco  Reyes,  fol.  78  v. 

(4)  Jerem.  ni,  15-17;  Salmo  xxii. 

(5)  Asi  es  verdad  ,  como  lo  ha  probado  Flórez  en  el  tomo  siv  de  la  España  Sagrada, 
Ni  hay  dificultad  en  admitir  que  la  Ocelodiiri  (Zamora)  del  itinerario  de  Antonino  se 
hubiese  llamado  también  Numancia  antes  del  siglo  ix,  ó  tuviese  dos  nombres  así 
como  otras  ciudades  de  España;  pero  faltan  documentos  y  monumentos  que  lo  de- 
muestren á  la  luz  de  la  realidad  histórica. 
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que  se  decidan  á  prestar  tan  fino  obsequio  á  la  crítica  de  la  his- 
toria patria. 

La  colección  del  marqués  de  Montealegre,  que  arriba  cité,  da 
en  compendio  (1)  una  escritura,  archivada  en  la  catedral  de  Za- 
mora, donde  el  rey  D.  Alfonso  Vi,  con  su  mujer  Doña  Isabel, 
«concede  al  olíispo  de  Salamanca  Hierónimo  la  iglesia  de  S."  Mar- 
tín de  Zamora  con  toda  su  hacienda  y  libertad.»  Firman  los  re- 
yes así:  Ego  Aldefonsiis  imperator  in  Toleto  et  in  Castella,  una 
ciim  ttxore  mea  Isabel,  vuhis  domino  Hierónimo  episcopo  in  hanc 
cartula7n  donationis  mamis  meas  rohoravi.  La  fecha  se  designa 
por  caoctavo  Idus  del  mes  de  febrero  en  la  Era  de  mil  y  ciento  y 
trece»,  esto  es,  mcxmi  =  mgx^iii  (1143).  Hay  error  evidente  en  la 
cifra  decenal;  y  puede  (¡ue  lo  haya  igualmente  en  el  numeral 
111=  VI,  por  cuanto  firman  los  obispos  Pedro  de  León,  Pedro  de 
Pamplona,  Pedro  de  Osma  y  Raimundo  de  Palencia,  que  asis- 
tieron al  concilio  Legionense  y  persistirían  en  la  Corte  del  Rey. 
Estimo  que  la  fecha  miis  probable  ha  de  reducirse  al  6  de  Febrero 
de  nos,  en  cuyo  caso  la  vida  de  la  reina  Doña  Isabel  se  prolon- 
garía más  acá  y  dentro  del  término  probable  en  que  la  dejó 
Flórez  (2). 

En  el  concilio  de  León  la  ciudad  de  Viena  sobre  el  Ródano  es- 
tuvo representada  por  su  arzobispo  Guido  de  Borgoña,  que  más 
tarde  (9  Febrero,  1119)  había  de  ceñir  la  tiara  con  el  nombre  de 
Caliste  II,  y  hacer  arzobispal  la  Sede  Compostelana  (26  Febrero, 
1120) ,  dándole  toda  la  jurisdicción  de  la  antigua  metrópoli  Eme- 
rilense.  No  extrañemos  que  á  fines  del  año  1107  acudiese  al  con- 
cilio de  León  el  arzobispo  de  Viena  con  D.  Pedro,  obispo  de  Pam- 
plona, porque  también  con  éste  había  venido  (Diciembre,  1100) 
Gibelino,  arzobispo  de  Arles,  al  concilio  de  Palencia.  Lo  que  sí 
extraña  es  lo  escaso  de  noticias  que  anduvo  sobre  las  actas  del  de 
León  el  Sr.  Ramiro  y  Tejada  (3). 


(1)  Fol.  l~lr.,v. 

(2)  Reinas  católicas,  tomo  i,  pág.  181.  Madrid  ,  1700. 

(3)  «Sólo  esto  (referente  á  los  arciprestazgos  de  Mondoñedo)  es  lo  que  consta  ha- 
berse tratado  en  este  concilio  de  León,  del  cual  no  se  hace  mención  en  otro  documento 
que  en  la  referida  Historia  (Compostelana).» 
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Fallecido  el  conde  D.  R¿iÍQiundo  antes  del  13  de  Diciembre, 
tocaba  á  su  hermano  Guido,  arzobispo  de  Viena,  la  incumbencia 
de  velar  pró.xiniamenle  por  los  derechos  é  intereses  de  su  sobrino 
Alfonso  VII,  niño  tierno  menor  de  dos  años,  y  desvalido  en  la 
contingencia,  que  se  preveía  cercana,  de  morir  su  abuelo  [f  30  Ju- 
nio, 1 100),  y  de  volver  á  casarse  su  madre. 

La  carta  que  hacia  el  año  1116  Alfonso  VII  dirigió  ú  Gelmírez 
reivindicando  contra  su  madre  y  padrastro  los  derechos  á  la  co- 
rona de  Galicia  (1)  derrama  intensa  luz  acerca  del  acto  político  y 
fundamental  de  la  sucesión  dinástica,  llevado  á  cabo  al  termi- 
narse el  concilio  de  León,  al  cual,  como  al  de  Coyanza  (1050)  y  al 
Toledano  VI  (038),  no  parece  que  haya  de  negarse  el  carácter  de 
verdaderas  Cortes  de  la  nación  presididas  por  el  soberano.  Todos 
los  proceres  de  Galicia  juraron  pleito  homenaje  al  huérfano  he- 
redero de  D.  Raimundo,  aviniéndose  al  pacto,  que  firmaron,  de 
que  el  señorío  de  la  tierra,  encomendado  á  la  tutela  del  obispo 
Compostelano  y  del  arzobispo  de  Viena,  tío  del  Príncipe,  se  so- 
metiese á  Doña  Uri-aca  por  ambos  tutores,  en  todo  el  tiempo  que 
ella  no  pasase  á  segundas  nupcias;  mas  que  tan  pronto  como  con- 
trajese nuevo  matrimonio,  recayese  en  su  hijo  Alfonso  la  propie- 
dad y  el  usufructo  del  reino  de  Galicia.  Las  consecuencias  prác- 
ticas de  este  acto  no  se  hicieron  mucho  esperar;  porque  en  sa- 
biendo Gelmírez  que  el  matrimonio  de  Doña  Urraca  con  don 
Alfonso  el  Batallador  se  había  verificado,  luego  al  punto  hizo  co- 
ronar rey  de  Galicia  al  infante  en  la  catedral  de  Gompostela  (25 
Septiembre,  1110),  donde  le  había  administrado  el  bautismo  (2). 


(1)  «Minime  credo  latere  sanctilatem  tuam  ad  mei  patris  mortem,  comitis  scilicet 
Raimundi,  nobililissura  regrera  A.,  avum  meum,  olim  cum  adhuc  infaiis  essem,  pro- 
ceres Gallecie  Legionem  convocasse  et  jussisse  eos  faceré  mihi  homiaium  et  jura- 
mentum;  etaccepto  juramento  ab  unoquoque  illorum,  dedisse  mihi  dominium  totius 
Gallecie.  Ceterum  hanc  conditionem  rex  dominas  A.,  avus  meus,  interposuit,  si  re- 
gina mater  mea  thoro  viduitatis  contenta  maneret ,  totius  Gallecie  regnum  in  maní- 
bus  vestris  et  patrv.i  mei  Viennensis  archiepiscopi  ejus  dominio  subjug-aretur.  Si  vero 
maritale  fedus  iniret,  rediret  ad  me  regnum  Gallecie.  Hoc  ipsa  mater  mea  et  omnes 
Gallecie  proceres  sanxerunt  jurejurando.  Gaudeo  et  te,  sanctissime  pater  interfuis- 
se.-»—Espa'ia  Sagrada,  tomo  xx,  pág.  209. 

(2)  «Ibique  juxtacanonum  instituta  religiosa  eum  in  regem  unxit,  ensem  quoque 
et  sceptrum  ei  trailidit,  et  áureo  diademate  coronatum  in  sede  poatificali  regem 
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Esto  mismo  le  recordaba  Alfonso  VII  en  momentos  supremos  de 
angustia  (1). 

La  Historia  Composlelana  transcribe  (2)  el  discurso  que  pro- 
luinció  Alfonso  VI  en  presencia  del  arzobispo  de  Viena,  dirigién- 
dose á  los  proceres  de  Galicia  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  de 
León.  Según  su  relato,  el  niño  no  tenía  aún  por  de  contado  tros 
años  fadhuc  triennii  tewpus  nequáquam  expleveratj;  lo  cual  se 
ajusta  perfectamente  á  la  fecha  del  concilio  (26  Diciembre  1107) 
indicada  por  el  documento  de  la  catedral  de  Salamanca.  Añade 
el  autor  de  la  Gompostelana  otro  dato  cronológico  que  precisa 
aun  más  la  deducción  (3j;  y  es  que,  á  partir  de  aquel  acto  solemne 
de  la  jura  de  Alfonso  VII  en  el  concilio  de  León  hasta  la  muerte 
de  su  abuelo  (3U  Junio  1109),  poco  más  de  año  y  medio  pasó 
fcum  fere  hiennium  pertransisset);  lo  cual  nos  lleva  también  con 
seguridad  á  fines  de  Diciembre  de  1107  para  la  celebración  del 
concilio. 

Es  muy  probable  que  en  él  se  trató  la  causa  ó  litigio  pendiente 
sobre  límites  diocesanos  entre  los  obispos  D.  García  de  Burgos  y 
San  Podro  de  Osma.  Un  año  antes,  ó  en  110(3,  había  mandado  el 
Rey  (4)  «al  conde  D.  García  de  Nájera  poblase  á  Garray  en  la  ori- 
lla del  Duero,  muy  cerca  de  la  antigua  Numancia;  que  en  el  rei- 
nado de  D.  Sancho  el  Mayor  y  señalamiento  de  mojones  con  su 
suegro  el  conde  D.  Sancho  de  Castilla  se  mencionó  estaba  desier- 
ta.» Á  este  paso  todo  el  territorio  entre  Osma  y  Burgos,  ganado  á 
los  moros,  iba  repoblándose;  pero  el  de  Osma,  pobre,  necesitaba 
de  cierta  compensación  que  introdujo  el  arzobispo  de  Toledo  en 
favor  de  su  sufragáneo  contra  el  rico  y  exento  de  Burgos,  aferrán- 


constitiitum  residere  fecit.» — FyHi'ia  Sagrada,  tomo  xx,  pífr.  120. — Alfonso  Vil  nació 
en  1."  de  Marzo  de  ll(i5. 

(1)  <<Tu  autem  ,  quem  ego  pre  ómnibus  liujusmodi  hominibus  amplector  et  vene- 
ror,  utpote  dominum  ineum,  patronum  meum,  qui  me  fonte  baptismatis  regenerasti 
eXpost  non  longittn  tempus  in  Ecclesia  S.  Jacobi  in  regem  unxisti ,  in  quo  fiducie  mee 
anchora  sita  est,  ad  regnum  meum  adipiscendum  impenderé  digneris  auxilium.«— 
IMde'ii,  pág.  209. 

(2)  /iíííew,  páginas  95  y  96. 

(3)  Ibidem,  pág.  97. 

(4)  Moret,  Anales  de  Navarra,  libro  xvii,  cap.  i,  §  2. 
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dose  de  un  documento  antiguo  (1)  que  oponía  ;í  ]a  división  de 
limites,  marcada  por  el  concilio  de  Husillos  (1088).  Llevado  el 
pleito  á  Roma,  el  Papa  nombró  (2),  algún  tiempo  antes  de  jun- 
tarse el  concilio  de  León,  una  comisión  de  cinco  obispos,  que 
fueron  los  dos  exentos  de  León  y  de  Gompostela,  los  de  Falencia, 
Calahorra  y  Astorga,  sufragáneos  respectivamente  de  Toledo,  Ta- 
rragona y  Braga,  para  que  trasladándose  al  sitio  donde  radicaba 
la  cuestión  y  oídos  los  testigos,  informasen  lo  que  tuvieran  por 
oportuno.  Gelmírez,  cumpliendo  este  encargo,  salió  de  Gompos- 
tela; asistió  al  concilio  Legionense  con  sus  compañeros  de  comi- 
sión pontificia;  mas  no  pudo  ir  en  persona  á  tierras  de  Osma  y 
de  Burgos,  como  lo  deseaba.  Envió  doo  clérigos  de  su  confianza 
para  que  desempeñasen  la  parte  que  en  el  examen,  deferido  á  la 
comisión,  le  tocaba;  y  él  volvió  á  Santiago  con  el  cadáver  del 
conde  para  hacerle  honrosas  exequias  y  digno  mausoleo,  y  poner 
por  efecto  lo  decretado  en  el  concilio  sobre  el  nuevo  régimen  de 
Galicia  (3). 

La  respuesta  del  Papa  (4)  á  la  prolija  información  que  tomaron 
y  le  hicieron  los  cinco  prelados  es  del  11  de  Abril  de  1108;  ñrme 
y  nuevo  argumento  del  plazo  que  he  señalado  al  concilio  nacio- 
nal de  León.  Para  dar  cima  al  trabajo,  falla  buscar  y  publicar  el 
texto  de  la  donación  del  monasterio  de  Chantada,  que  hizo  á  Gel- 
mírez (5)  el  conde  D.  Raimundo  en  la  villa  de  Grajal  de  Cam- 
pos (6). 

Convocación   del  concilio.    Muerte    del  conde 
D.  Raimundo. 

El  camino  que  seguía  Gelmírez  y  la  intención  que  llevaba, 
cuando  fué  llamado  por  el  conde  D.  Raimundo  para  que  le  asis- 

(1)  ¿Sería  el  Itacio?  Sobre  los  linderos  de  Osma  dice:  «.Oxoni-a  Jiec  (eneat:  de  Fusca 
nsque  ad  Arlanzon,  qiiomodo  currit  in  camino  S.  Pelri  [de  Valeranica'^]  qiiivaditad 
Á\  Jacobum.  De  Gara/e  (Garray)  usque  Hermilas.-» 

(2)  Octubre?  1107. 

(3)  Espa'ia  Sagrada,  tomo  xx,  páginas  63, 05,  96  y  272.  ^ 

(4)  7íi¿<íe»2,  tomo  XVI,  pág.  471. 

(5)  Ibidem,  tomo  xx,  páginas  63  y  64. 

(6)  Poco  distante  y  al  S.  de  Sahagún,  en  la  ribera  del  Araduey. 

TOMO  XSIY.  *  22 


338  BOLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMIA    DE    LA    HISTORIA. 

tiese  á  bien  morir,  inducen  á  opinar  que  el  concilio  de  León  se 
juntó,  no  antes,  sino  después  y  por  ocnsión  de  haber  fallecido  el 
Conde.  El  cual,  á  13  de  Septiembre  de  1107,  se  hallaba  con  su 
mujer  é  hijo  en  Santiago  de  Gompostela  (1) ,  pensando  no  tardar 
en  avenir  á  Castilla,  y  besar  la  mano  del  Rey,  y  ver  sus  obras 
de  Ávila,  Segovia  y  Salamanca,  que  estaban  muy  medradas»  ;  y 
añade  Sandoval  (2)  que  «salió  á  caza,  y  habiendo  mal  herido  á 
un  oso  con  un  venablo,  siguiéndolo  con  gran  codicia,  se  cansó 
mucho;  bebió  un  jarro  de  agua,  y  acudióle  una  calentura  con 
gi'an  frío  y  temblores;  y  subiendo  con  harto  trabajo  en  su  caballo 
fuese  á  Grajal,  que  estaba  nueve  millas  de  Sahagún  (3),  y  echóse 
en  la  cama.  Curábanle  Gerardo,  médico  francés,  y  Fernando 
Alonso,  médico  castellano;  pero  el  mal  iba  creciendo,  Y  á  los  26 
de  Noviembre  (í),  habiendo  once  días  que  estaba  en  la  cam;i, 
murió.» 

Sandoval  baraja  los  nombi'cs  del  sitio  y  del  mes;  pero  la  rela- 
ción de  las  circunstancias  dimana  de  un  autor  bien  informado  y 
contemporáneo,  es  decir  (si  mal  no  creo)  de  la  crónica  de  D.  Pe- 
dro, obispo  de  León.  Flórez  ha  probado  (5)  que  el  Conde  había 
fallecido  antes  del  13  de  Diciembre.  Queda  por  demostrar  que 
vivía  aún  á  mediados  de  Noviembre,  valiéndonos  de  un  docu- 
mento que  he  visto  y  copiado  en  el  Archivo  histórico  nacional. 

17  Noviembre,  1107.  Donación  hecha  por  Romano  Cítiz  y  su  mujer  Fe- 
rríola  Bellida  al  abad  de  Sahagún,  D.  Diego,  para  que  se  les  conceda  ser 
enterrados  después  de  su  muerte  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Feli- 
ces, cerca  de  Mayorga. — Escritura  original  del  archivo  de  Sahagún,  n.°  770. 

In  dei  omnipotentis  nomine,  patris  ingeniti  et  filii  unigeniti 
et  spiritus  almi,  amen.  Incertum  vite  tempus  est  quod  mortales 
dicimus  casum ,  quia  nec  initium  nascendi  novimus  nec  finem 
vite  scire  valemus  quando  de  hac  luce  migraverimus.  Obinde 


(1)  Flórez,  Reinas  católicas,  tomo  i ,  náer.  238. 

("2)  Cinco  Reyes,  foL  96  v. 

(3)  Sandoval  escribe :  «fuese  á  Santiago,  que  estaba  nueve  millas  de  allí.» 

(4)  Sandoval :  «Marzo». 

(5)  Reinas  católicas,  tomo  i,  pág.  238. 
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cgo,  romano  ciliz,  una  pariler  cum  uxore  mea  ferriola,  super 
cognomiuata  vellita,  nos  simul  peccalores  et  miseros,  proinde 
facimiis  kartula  testamenli  ad  monasterio  sancti  felicis,  ubi  cor- 
pus  noslrum  requiescere  volumus,  el  ad  vobis,  abba  sanctoruin 
faciindi  el  primilivi,  didacus,  in  cbrislo  et  sénior  dominico  (1) 
sancti  felicis,  concedimus  de  noslra  hereditale  una  ierra  integra 
et  in  V.®  locis  vineis  (2).  Jacet  illa  térra  inler  castro  fioila  et  petra 
fita,  loco  prediclo  otero  gallinero:  jacet  ínter  alias,  de  prima  pars, 
alia  térra  sancti  felicis;  de  alia  pars,  pelagio  aveza  et  dominico 
iulianiz;  de  iii  pars,  ego  romano  ciliz.  Jacent  illas  vineas  in  villa 
vocabula  sancti  marlini  iuxta  flumen  ceia,  loco  quod  vocitanl  via 
legionensis.  Illa  una  vinea  iacet  inter  alias,  de  prima  parte,  iohan 
vincenliz  el  petro  iohannis;  de  alia  parle,  iohan  ciliz.  Alia  vinea 
in  illos  cascaiares  inter  alias,  de  prima  pars,  dominico  iulianiz; 
■de  alia  pars,  iohan  danielliz.  Alia  vinea  iusta  dominico  ciliz;  de 
alia  pars,  facundo  xapiz.  Alia  vinea  inde  el  inde  dominico  ciliz. 
Alia  vinea  iusta  iohan  danieliz;  de  alia  pars,  facundo  xapiz.  Nos 
quidem  supra  láxalos  concedimus  ipsa  Ierra  et  ipsas  vineas  ab 
integro  ad  ipso  monasterio  supra  taxalo  propler  amorem  dei  omni- 
potentis  el  pro  remedium  anime  nostre  ul  del  nobis  dominus  ve- 
niam  de  peccaiis  nostris,  amen.  lia  de  odie,  die  xv  kis  Decembris 

a      a         a         a 

Era  1.  c.  x^.  v,  sil  ipsa  Ierra  et  ipsas  vineas  de  iuri  nostro  abler- 
sas  et  ad  ipso  monasterio  sint  Iraditas  atque  confírmalas.  Si  quis 
íamen,  si  aliquis  homo  contra  hanc  kartulam  testamenli  ad  in- 
rumpendum  venerit  vel  venerimus,  in  primis  sil  excomunicalus 
€t  analhematus  et  de  ñde  catholica  separatus  et  pari  supplicium 
in  eterna  dampnalione  tradatur;  el  ad  parle  monasterii  libras  \^ 
auri  reddat,  et  illa  Ierra  el  illas  vineas  duplalas  vel  triplalas, 
■cum  quale  labore  fuerinl;  et  hanc  kartula  testamenli  plenam  op- 
tineat  ñrmitatis  roborera. 

Facía  kartula  in  temporibus  illis,  regnante  rex  addefonsus  in 
legione  et  in  tolelula  cara  coniunge  sua  helisabella.  Bernardus 
archiepiscopus  toletanus.  Petras  episcopus  legionensis.  Michael 


(1)  Señor,  que  tenéis  el  domiaio. 

(2)  Viñas  eu  cinco  lugares.— Los  solecismos,  de  los  que  adolece  toda  esta  escritura, 
"brotan  del  romance,  ó  idioma  vulgar,  adulto  ya  en  boca  del  pueblo. 
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addefonsus  vilicus  regis.  Raimundus  comes  galleciariim.  Martillo 
ílainiz  comes  qui  iii  aquilar  (1). 

Antolino  alvariz  confirmat  et  roborat. —  Alvaro  fredinandiz. 
conf.  et  rob. — Petro  marliniz  conf.  et  rob. — Ordonio  falconiz- 
coiif.  et  rob. — Salvador  vellitiz  conf.  et  rob. 

Qui  testes  fuerant:  Giti  testis  roborat. — Velliti  teslis  rob. — 
Joannes  testis  rob. 

Martinus  notuit. 

Al  dorso,  de  letra  antigua,  se  lee:  «De  sancto  felice  iuxta  maiori- 
cam. — Donación  que  hizo  román  y  su  muger  al  monasterio  de- 
san  hélices  de  una  tierra  é  cinco  vinias  entre  castro  fruela  y  pie- 
dra hila,  á  do  dizen  otero  gallinero,  las  quales  nonbra  y  pone- 
linderos,  era  mcxv. — San  helizes  á  par  de  mayorga.»  (Signatura 
del  archivo)  A/7/. 

El  día  que  se  trazó  esta  donación  estaba  el  conde  D.  Raimundo 
de  Borgoña  en  el  tercero  de  su  dolencia  mortal.  Sabiendo  qu& 
Gelmírez,  deseoso  de  cumplir  la  comisión  del  Papa  y  caminando 
á  toda  prisa  hacia  Burgos  desde  León,  pasaba  por  Sahagün,  en- 
vió á  llamarle.  Acudió  Gelmírez  al  punto;  y  agradecido  el  Conde 
le  hizo  la  donación  del  monasterio  de  Chantada,  y  la  firmó  en 
presencia  de  Alfonso  VI,  que,  avisado,  se  llegó  también  y  estuvo 
con  su  hija  Doña  Urraca  á  la  cabecera  del  enfermo.  Luego  des- 
pués convocarían  el  Rey  y  el  arzobispo  de  Toledo  el  concilio  na- 
cional, despachándose  mensajeros  que  notificasen  á  Guido,  arzo- 
bispo de  Viena,  la  muerte  de  su  hermano. 

Apéndice.  Bula  inédita  de  Pascual  II. 

Letrán,  14  Octubre,  1104.  Á  D.  García,  obispo  de  Burgos,  delegándole 
para  terminar  en  Astorga  el  pleito  pendiente  entre  las  iglesias  de  Santiago 
y  de  Mondoñedo. —  Archivo  de  la  catedral  de  Burgos,  libro  de pñvilegios, 
donaciones  y  otros  asuntos,  tomo  ii,  fol.  ül  v. 

Paschasius  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  fralri 
G.  burgensi  episcopo  salutem  et  apostolicam  bencdictionem. 


(1)    D.  Martín  Laínez,  conde  de  Aguilar,  fué  muerto  en  la  batalla  de  Uclés  (30  de 
Mayo  de  1108). 
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ínter  compuslelhine  et  mindonensis  (1)  ecclesie  clericos  de  qui- 
busdam  ñnibus  parrochiiinini  iain  dia  queslio  agilatiir,  quorum 
videlicet  íiniuin  vocabulo  h§c  fatenlur  Transaucos  (2) ,  hisan<'os 
■et  salagia.  Quamobrem  voluinus  ut  solliciludo  tua  ad  asturicen- 
sem  accedat  ecclesiam,  quo  utrequo  partes  ante  vestram  valeaut 
presentiam  convenire.  In  quo  nimirum  conventu,  si  fines  ipsos 
quadraginta  annis  inconcusso  iure  mindonensem  ecclesiam  pos- 
sedisse  per  tres  einsdem  ecclesie  actores  (3) ,  vetustiores  scilicet 
personas,  iusiurandi  assertione  constiterit,  oinni  remota  calum- 
pnia,  quieti  et  inconcussi,  eidem  mindonensi  ecclesie  conserven- 
tur.  Sin  vero,  compuslellane ,  seu  iliensis  (4)  ecclesie  auctores 
quadragenariam  possessionem  interruptam  evidenter  oslende- 
rint,  tune  de  proprietario  iure  tractaretur ;  et  discussa  certius  ve- 
ritatc,  cui  proprietas  competeré  claruerit,  concedatur.  Ilunc  sane 
■conventum  in  proximis  epiphanie  octavis  peragendum,  domino 
largiente,  decernimus. 

Datum  laterani,  ii  idus  octobris. 

Á  tiempo  para  cerrar  mi  informe  sobre  el  concilio  de  León, 
recibo  del  Sr.  D.  Damián  Cornejo,  canónigo  de  la  catedral  de 
Burgos,  la  presente  copia  que  le  pedí  de  la  bula  de  Pascual  II, 
inédita,  citada  por  Flórez  y  de  sumo  interés  para  fijar  el  plazo  de 
la  celebración  de  aquel  gran  concilio.  La  copia  se  ha  hecho  por 
el  señor  canónigo  archivero,  deseoso  de  cooperar  á  los  fines  del 
Instituto  de  nuestra  Academia.  Es  exactísima  y  facsímile  del 
original  así  en  las  abreviaturas  como  en  el  carácter  paleográfico 
del  siglo  XIII,  propio  del  códice. 

Digna  es  de  notarse,  como  síntoma  de  la  elevación  de  miras 
patrióticas  y  sapientísimas,  de  que  ha  hecho  alarde  el  clero 
español  en  la  Exposición  histórica-europea  la  noticia  que  acom- 
paña al  traslado  de  esta  bula,  el  Sr.  Bermejo.  «Junto  al  archivo, 
dice,  de  esta  catedral  de  Burgos,  se  ha  formado  una  biblioteca;  la 


(1)  Sic. 

(2)  Sic. 

(3)  Con  arreglo  á  éste  debe  enmendarse  el  texto  de  la  Historia  Compostelana  ,  pu- 
blicado por  Flórez  en  la  España  Sagrada,  tomo  xx,  pág-.  77,  línea  17. 

(4)  Sic— Véase  el  Cronicón  Tríense,  núm.  4. 
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cual,  lo  mismo  que  el  archivo,  puede  ser  visitada  los  días  feriados 
por  cuantas  personas  lo  deseen.  La  famosa  estatua  yacente  del 
obispo  D.  Mauricio,  amigo  de  San  Fernando  que  promovió  la 
construcción  de  esta  admirable  catedral,  eslalua  que  ha  sido 
objeto  de  provechoso  estudio  de  nacionales  y  extranjeros  en  la 
Exposición  histórica  (1),  va  á  tener  muy  pronto  colocación  en  el 
coro  sobre  un  pedestal  de  nogal,  del  orden  arquitectónico  de  esta 
santa  Iglesia.» 

Ojalá  que  de  las  catedrales  de  Salamanca,  Zamora,  Composlela 
y  Oviedo,  y  mayormente  de  León,  se  obtengan  fidelísimas  las 
copias  de  los  documentos,  que  no  he  podido  compulsar  ó  consiil- 
lar  en  sus  fuentes  originales  c  ilustrativas  de  la  crítica  imparcial 
y  circunspecta. 

Sandoval  citando  el  documento  del  archivo  de  Salam;inca,  que 
fija  los  días  postreros  del  año  1107  para  el  concilio  de  León,  no 
está  consiguiente  consigo;  porque  interpreta  Vi/ (acaso  lili)  ka- 
leudas  januarii,  por  «29  de  Diciembre.»  Flórez  se  atuvo  al  día  2G; 
y  he  deferido  á  su  parecer  no  sin  temor  de  equivocarme  donde 
más  importa  andar  con  acierto. 

Madrid,  30  de  Marzo  de  1894. 

Fidel  Fita. 


(])    Salaix,  núm.  62. 


VARIEDADES. 


INVESTIGACIONES   ARQUEOLÓGICO-ROMANAS 

EN    LA    PROVINCIA    DE    ALMERÍA. 

Cumpliendo  el  acuerdo  adoptado  por  la  Comisión  de  Monu- 
mentos históricos  y  artísticos  de  esta  provincia,  fecha  2  del 
próximo  pasado  Enero,  los  individuos  de  la  Subcomisión  nom- 
brada para  dictaminar  respecto  á  las  ruinas  descubiertas  en  el 
pago  do  la  Algaida,  del  vecino  pueblo  de  Roquetas,  tienen  la 
honra  de  exponer,  ante  esa  ilustrada  Corporación,  el  resultado  de 
sus  inquisitivas. 

Las  primeras  noticias  referentes  á  las  ruinas,  objeto  de  este 
informe,  débense  á  la  iniciativa  y  perseverancia  en  cuestiones 
arqueológicas  de  uno  de  los  firmantes.  Secretario  y  decano  de 
esta  Comisión,  quien  tuvo  la  complacencia  de  examinar  y  reunir 
los  primeros  hallazgos  del  citado  paraje,  allá  por  los  años 
de  1S62  al  64.  En  dicha  fecha  descubriéronse  monedas  de  cobre  y 
bronce,  imperiales,  de  Tiberio,  Antonino,  Alejandro,  Filipo, 
Constantino,  y  Valeriano.  Merece  especial  mención  la  que  tiene 
el  lema  propio  de  las  monedas  acuñadas  en  Cartagonova;  y  está 
clasificada  por  Delgado  al  núm.  o5  de  las  correspondientes  á 
dicha  colonia. 

También  merecen  citarse  otras  monedas  facilitadas  por  varios 
particulares;  unas  que  presentan  la  loba  amamantando  á  Rómulo 
y  Remo,  otras  de  Alejandro,  con  reverso  variado;  una  de  Filipo; 
y  en  fin,  algunas  de  Maximiano  y  otros  Emperadores. 
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La  conservación  de  tales  medallas,  no  resulta,  por  lo  general, 
en  perfecto  estado,  si  bien  hay  muchas  cuyos  emblemas  é  inscrip- 
ciones aparecen  bastante  claros  y  definidos.  El  Sr.  Gobernador  á 
la  sazón,  D.  Nicolás  de  Castro,  remitió  al  Excmo.  Sr.  Director  de 
la  Academia  de  la  Historia  algunas  monedas  idénticas  alas  ya 
enumeradas.  La  abundancia  de  ellas  y  la  facilidad  con  que  se 
recogen  hasta  en  la  superficie  del  terreno  ha  aumentado  el 
interés  de  investigación. 

Entre  los  objetos  arqueológicos  descubiertos  merecen  recor- 
darse algunos  capiteles  de  cantería,  dos  trozos  de  columna  y 
varios  de  mármol  verdoso,  semejante  al  artificial;  dos  ánforas, 
y  candiles  que  se  diferencian  bastante  de  los  pertenecientes  al 
período  musulmán  hallados  en  Almería. 

Asimismo  mencionaremos,  entre  los  objetos  existentes  en 
poder  de  varios  conterráneos,  un  anillo  de  oro,  ya  aplastado  y 
roto,  cuya  piedra  es  de  una  pasta  negra  finísima  y  brillante,  con 
la  figura  de  Júpiter  grabada  en  su  centro  y  llevando  manojo  de 
rayos  en  la  mano. 

Merced  á  las  gestiones  de  la  indicada  autoridad  civil  como  pre- 
sidente de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  cerca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia;  á  la  iniciativa  y  diligencia  del 
Secretario  (|ue  suscribe  el  presente  informe,  como  asimismo  á 
las  investigaciones  de  algunos  particulares  y  propietarios  de  los 
terrenos  que  abarca  la  zona  de  supuesta  población,  puede  dedu- 
cirse algo  concreto,  como  después  indicaremos. 

En  junta  celebrada  por  esta  Comisión  expuso  su  Presidente 
nato  los  deseos  de  la  Academia  de  la  Historia  al  objeto  de  prose- 
guir las  investigaciones  comenzadas,  nombrándose  la  Subcomi- 
sión que  tiene  la  honra  de  suscribir  el  presente  dictamen,  para 
que  trasladándose  á  la  zona  de  su  emplazamiento  formulara 
juicio  acerca  de  los  puntos  siguientes: 

1.°     Caracteres  exteriores  del  paraje  y  su  situación  topográfica. 

2.°     Fenómenos  que  motivaron  el  sepuitamiento  de  la  mansión. 

3.°  Vestigios  que  á  la  vista  ó  á  la  superficie  pudieran  reco- 
nocerse. 

4.°     Facilidades  de  su  exploración. 

5."    Cálculo  aproximado  de  los  gastos  que  la  misma  pudiera 
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ocasionar,  hasta  llegar  á  un  perfecto  conocimiento  de  la  etnología 
y  geografía  histórica  del  pueblo  que  nos  ocupa. 

En  su  virtud  los  individuos  comisionados  al  efecto  personáronse 
en  el  lugar  de  las  ruinas  á  principios  de  Febrero  del  año  último; 
y  si  bien  no  fueron  muy  afortunados  en  la  adquisición  de  objetos, 
pudieron,  sin  embargo,  apreciar  aquel  paraje  lo  bastante  para 
emitir  una  opinión  algo  fundada. 

A  primera  vista  aparecen  en  el  terreno  situado  á  la  orilla  dol 
mar  trozos  de  muros  ó  montones  de  ruinas,  á  manera  de  monte- 
cillos.  Las  tierras  de  labor  contiguas  invaden  la  estancia,  á  juzgar 
por  pequeños  vestigios,  cuyas  tierras  hállanse  al  O.  y  el  mar  al  lado 
opuesto;  pudiendo  conjeturarse  que  una  pai-te  de  esta  zona,  quizá 
de  40  á  50  m,  fuese  también  población,  hoy  invadida  por  el  mar. 

La  extensión  total  ui-banizada  puede  fijarse  aproximadamente, 
por  las  excavaciones  particulares  practicadas,  en  1.500  m.  de  lon- 
gitud N.-S.  y  1.300  de  E.-O. 

La  constitución  del  terreno  está  determinada  por  los  aluviones, 
que  han  formado  una  gran  llanura  que  se  extiende  desde  las 
estribaciones  de  Sierra  de  Gádor,  cuya  punta  más  saliente  es  la 
de  Santa  Elena,  y  surcada  por  multitud  de  ramblas  y  ramblizos 
que  frecuentemente  las  inundan  y  transforman. 

A  más  de  10  m.  de  la  orilla  del  mar  se  ven  las  ruinas  de  una 
torre  cuadrada,  cuyos  muros  de  hormigón  romano  tienen  hoy 
unos  3  m.  de  elevación  por  1  de  -espesor:  es  conocida  general- 
mente por  la  Torrecilla  quebrada. 

Según  versiones  de  colonos  próximos  al  terreno,  como  á  400  m. 
NE.  de  la  citada  torrecilla  había  un  cementerio  que  fué  arras- 
trado en  la  inundación  de  1871  por  las  aguas  de  la  denominada 
Rambla  honda,  que  cruza  cerca  de  este  siiio.  Igualmente  se  ha 
descubierto  el  año  último  una  alfarería  cerca  del  fuerte  de- 
rrumbado. 

Hánse  observado  también  algunos  vesligios  de  construcciones 
arruinadas,  que  debieron  ser  de  importancia  á  juzgar  por  laclase 
de  materiales  y  objetos  descubiertos.  Los  trozos  de  muros  de 
manipostería  y  ladrillo  abundan  en  el  subsuelo  hasta  el  punto 
que  muchos  de  los  balates  y  obras  de  fábrica  que  hoy  se  constru- 
yen en  los  alrededores,  háccnse,  con  materiales  extraídos  de  las 
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ruinas.  El  ladrillo  es  de  dimensiones  desusadas  y  de  una  consis- 
tencia extraordinaria,  asemejándose  al  hierro  en  su  color  y  dureza. 
Las  argamasas  ofrecen  gran  resistencia,  lo  mismo  que  los  guar- 
jiecidos  ó  estucos  resistentes  á  la  acción  de  las  grandes  humeda- 
des y  sales  de  potasa  y  sosa  que  encrudecen  el  suelo,  determi- 
nando vegetaciones  singulares. 

La  excavación  más  importante  es  debida  á  la  apertura  de  un 
pozo-noria,  que  presentando  el  corte  del  terreno  en  sentido  ver- 
tical^ descubre  á  manera  de  estratos,  no  sólo  la  ai-gamasa  y  hor- 
migones, sino  también  indicios  de  la  industria  pescadora,  tales 
como  una  substancia  triturada  en  pequeños  esquistos  que,  for- 
mando capas,  aparecia  al  exterior,  y  que  del  examen  practicado 
por  esta  Comisión,  resulta  ser  salazón  de  pescados  mezclada  con 
escamas  y  espinas. 

También  se  ha  encontrado  multitud  de  restos  de  cerámica, 
algunos  de  ellos  ornamentados,  como  asimismo  un  trozo  de  jamba 
ó  portada,  guarnecido  de  estuco  y  pintado. 

Algunas  coronaciones  de  muros  y  los  hacinamientos  de  mate- 
rial se  hallan  á  la  vista;  pero  la  generalidad  están  ligeramente 
recubiertos  por  la  arena. 

El  descubrimiento  de  un  muro  se  hace  fácilmente,  como  tam- 
bién el  de  un  suelo  ó  cimiento,  pudiendo  conjeturarse  que  algu- 
nas horas  empleadas  por  inedia  docena  de  hombres,  bastarían 
para  exhumar  una  habitación.  . 

Un  tanteo  sobre  toda  la  zona  hace  deducir  su  profundidad 
media  de  3  m.;  y  de  aquí  que,  supuestas  ya  las  tres  dimensiones, 
podría  obtenerse  de  un  modo  aproximado  el  volumen  de  tierras 
que  habría  de  moverse  para  el  descubrimiento  completo  de  la 
antigua  ciudad. 

La  situación  geográfica  de  este  paraje  es  de  5°  y  6'  de  longitud 
por  36°  47'  de  latitud  atendido  el  meridiano  de  Paiís.  El -períme- 
tro supuesto  linda  por  E.  y  S.  con  el  mar,  N.  y  O.  con  fincas  de 
labor,  conociéndose  toda  esta  zona  con  el  nombre  de  Bajos  de 
Roquetas. 

La  distancia  que  separa  este  sitio  de  la  capital  es  de  14  á  15  km. 
y  3  del  pueblo  antes  citado,  cuyo  camino  antiguo  lo  atraviesa, 
siendo  hoy  paso  frecuente  de  pastores  y  pescadores. 


INVESTIGACIONES    ARQUEOLÓGIGO-ROMANAS.  347 

En  dislinfas  ocasiones  ha  tenido  conocimiento  esa  ilustrada 
Comisión  de  los  hallazgos  pertenecientes  al  supuesto  puehlo,  faci- 
litados aquellos  por  el  Sr.  Ruíz  de  Villanueva,  quien  con  tal  mo- 
tivo publicó  en  unión  del  Sr.  Gómez  Pereii-a  el  tomo  i  de  la  His- 
toria de  Almería;  pero  ya  por  los  grandes  intervalos  de  una  á 
otra  sesión,  ya  por  las  exiguas  cantidades  que  ha  destinado  en 
sus  presupuestos  laExcma.  Diputación  Provincial  para  la  gestión 
de  esta  Comisión,  ó  bien,  en  fin,  por  el  escaso  personal  verdade- 
ramente aficionado  y  laborioso  para  la  publicidad  de  estas  cues- 
tiones científicas,  pues  sólo  tenemos  noticias  de  D.  Antonio  Mar- 
tínez Diumovich,  individuo  de  esta  Diputación  Arqueológica, 
(¡uien  tiene  próxima  á  dar  á  la  estampa  una  Historia  de  Almería 
y  su  provincia  hasta  el  siglo  XII,  nada  concreto  se  ha  podido 
decir  hasta  la  fecha  acerca  de  la  importancia  del  supuesto  pueblo, 
si  bien  adelantarse  puede  que  su  fundación  data  del  dominio 
romano  en  los  territorios  de  la  provincia  hispano-cartaginense; 
conceptuándose  en  su  origen  como  un  castro,  situado  en  llanura 
grande,  que  en  otros  tiempos  ha  podido  ser  objeto  de  ricos  cultivos. 

En  cuanto  ;í  las  causas  que  motivaron  las  ruinas,  conviene 
tener  presente  que  la  zona  de  su  enclavamiento  está  comprendida 
entre  las  que  D.  Casiano  del  Prado  define  en  su  trabajo  publicado 
en  la  Revista  Minera  y  Metalúrgicq,,  como  una  de  las  más  impor- 
tantes de  la  Península,  por  lo  que  respecta  á  los  fenómenos  seís- 
micos; y  si  á  esto  unimos  la  situación  hidrográfica  del  terreno, 
puede  conjeturarse  fundadamente  que  aquellas  so  originaron  por 
una  inundación. 

Por  lo  que  hace  al  excesivo  costo  que  pudiera  ocasionar  el  des- 
cubrimiento total  de  la  población,  gasto  incalculable,  si  se  tiene 
en  cuenta  el  cuidado  y  esmero  con  que  habría  de  realizarse,  esta 
Subcomisión  opina  que  por  ahora  sólo  deben  practicarse  algunas 
excavaciones  en  trincheras  transversales  de  unos  2  m.  de  ancho 
con  el  fin  de  afirmar  más  sus  opiniones  respecto  á  la  importancia 
é  interés  que  pudieran  despertar  las  ruinas.  Para  esto  pudiera  ser 
lo  suficiente  un  crédito  de  3.000  pesetas,  que  puestas  á  disposición 
de  esa  Comisión  de  Monumentos  se  invirtieran  en  referidos 
ensayos  de  descubrimiento,  bajo  la  inspección  asidua  de  uno  ó 
más  individuos  de  la  misma,  sin  perjuicio  de  que  los  resultados 
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de  esta  primera  tentativa  pudieran  llevar  á  otra  clase  de  trabajos 
de  más  importancia,  si  así  lo  eslimara  conveniente,  con  su  sabio 
criterio,  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Para  finalizar;  sólo  nos  resta  hacer  presente  que  el  eficaz  con- 
curso de  D.  Pascual  Visconti  de  Porras,  individuo  también  de  la 
Diputación  Arqueológica  almeriense,  quien  viene  ocupándose, 
lio  sólo  en  novísimos  estudios  sobre  ruinas  inexploradas  de  esta 
provincia,  sino  también  en  asuntos  geográfico-histórico-lingüís- 
ticos  de  la  antigüedad  ibérica,  base  prestado  desde  un  principio  á 
cooperar  con  todas  sus  fuerzas  al  esclarecimiento  del  asunto, 
objeto  del  presente  informe,  como  también  á  dilucidar  más  ade- 
lante la  materia,  si  así  lo  creyere  procedente  esta  Corporación. 

La  Comisión,  sin  embargo,  acordará  lo  que  crea  más  acertado. 

Almería,  25  de  Febrero  de  1892. 

Enrique  López  Rull. —  Trinidad  Cuartara. 
Miguel  Ruiz  de  Yillanueva. 

Es  copia  (1). —  Miguel  Ruíz  de  Villanueva,  Yocal  secretario. 


(1)  Dos  copias  envió  de  esta  comunicacióu  el  Sr.  Ruíz  de  Villanueva:  una  con  fecha 
del  20  de  Agosto  de  1892,  que  se  extravió  y  no  vino  á  la  Secretaría  de  nuestra  Acade- 
mia; otra,  expedida  en  30  de  Diciembre  de  1893.  que  es  la  presente.  En  la  sesión  del  2(3 
de  Enero  de  este  año  acordó  la  Academia  insertarla  en  su  Boletín,  descargando  de 
explicaciones  que  parecieron  redundantes  el  texto  alusivo  á  la  Numismática.—  F.  F. 


NOTICIAS. 


El  dependiente  de  la  Academia,  Cirilo  del  Castillo,  ha  donado 
á  la  misma  dos  procesos  de  la  Inquisición  de  Toledo  de  principios 
del  siglo  XVI.  Figura  en  el  primero,  acusado  de  hereje,  apóstata 
y  judaizante,  Garci  López  Marín,  vecino  de  la  villa  de  Almodó- 
var  del  Campo.  Dos  años^  á  contar  desde  el  de  1515,  estuvo  preso 
en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Toledo,  falleciendo  en  ellas  y 
sentenciándose  poco  después  el  proceso,  del  que  resultó  absuello 
libre  y  favorablemente  por  «no  haber  probado  enteramente  su 
denunciación  y  acusación»  el  promotor  fiscal. 

En  el  segundo  proceso  aparece  acusado  también  de  judaizante 
Francisco  Duarte,  sastre,  vecino  de  Hita,  en  el  año  1519,  por  el 
promotor  fiscal  del  Santo  Oficio  de  Toledo,  Alonso  Ferrer,  por 
haberse  pasado  «á  la  falsa  crehencia  de  la  ley  de  Muysen.»  Con- 
fiscados todos  sus  bienes  y  condenado  á  cárcel  perpetua ,  mani- 
festó deseos  de  reconciliarse  y  retractarse,  tachando  el  fiscal  de 
nula  esta  manifestación  como  sugerida  por  miedo  al  castigo. 
Aceptado  por  el  Tribunal  el  dictamen  del  promotor,  salvóle  de 
tan  tremenda  pena  un  decreto  (que  original  consta  en  el  proceso} 
del  cardenal  Adriano,  inquisidor  general,  dado  en  Tordesillas  á 
28  de  Marzo  de  1521,  en  virtud  del  cual  se  le  conmuta  la  peniten- 
cia de  cárcel  perpetua  y  hábito  en  otra§  penitencias  espirituales 
y  en  el  pago  de  25  ducados  de  oro  para  ayudar  al  rescate  de  su 
mujer,  hijo  y  otros  dos  parientes,  cautivos  en  tierra  de  moros. 


Lápidas  romanas  de  Cartagena.  —  Sabedora  la  Academia  de 
que  por  efecto  de  la  demolición  de  las  casas  consistoriales  de  esta 
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ciudad  podían  correr  riesgo  de  extraviarse  las  numerosas  lápidas 
romanas  de  grande  interés  histórico  que  en  aquel  edificio  estaban 
empotradas,  delegó  á  su  benemérito  Correspondiente  el  Sr.  Don 
Adolfo  Herrera  para  gestionar  cerca  del  municipio  la  debida  con- 
servación de  tan  importantes  monumentos.  El  señor  alcalde  y  el 
ayuntamiento  de  su  digna  presidencia  han  costeado  el  acarreo 
de  las  mismas  lápidas  al  edificio  de  la  Sociedad  económica  de 
aquella  ciudad ,  donde  decorosamente  colocadas  perpetuarán  la 
memoria  de  la  antigua  Cartagena,  y  servirán  de  estímulo  para 
no  malograr  tan  rico  tesoro  arqueológico  y  procederá  otras  in- 
vestigaciones. Según  escribe  nuestro  citado  Correspondiente,  se 
han  encontrado  ocultas  en  el  segundo  piso,  sirviendo  de  material 
de  construcción  lápidas  desconocidas,  de  las  que  enviará  oportu- 
namente calcos  para  que  se  publiquen. 


Monumentos  romanos  de  Fraga.  —  Ha  dado  noticia  de  su  encuen- 
tro la  Comisión  de  la  provincia  de  Huesca  avisada  por  el  alcalde 
de  aquella  villa,  y  asimismo  nuestro  Correspondiente  en  Monzón 
D.  Mariano  Paño.  En  el  montecillo  llamado  Litera,  dentro  del 
término  municipal  de  Fraga,  han  aparecido  varios  restos  roma- 
nos de  cerámica,  un  gran  mosaico  de  hermoso  dibujo  y  perfecta 
conservación,  é  inscripciones  que  se  dicen  ibéricas.  La  Academia 
ha  dado  orden  para  obtener  calcos  de  ellas,  dibujo  del  mosaico  y 
catálogo  de  los  demás  objetos. 


El  Sr.  Sánchez  Moguel  há  dado  cuenta  general  de  los  descubri- 
mientos por  él  verifica(k)s  en  su  último  viaje  á  Lisboa,  Evora, 
Coimbra  y  Simancas.  Ha  copiado  con  toda  exactitud  los  epitafios 
del  eximio  Doctor  Suárez  y  del  primer  Conde  de  Ficallo,  don 
Juan,  hijo  de  San  Francisco  de  Borja,  ambos  existentes  en  la 
iglesia  de  San  Roque  de  Lisboa.  Los  códices,  legajos  é  impresos 
que  ha  consultado  serán  objeto  de  varios  informes,  y  en  parti- 
cular la  parte  relativa  á  la  batalla  de  Aljubarrota  llenará  la  inte- 
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resanie  Memoria  documentada,  cuya  redacción  esUÍ  confiada  á 
dicho  señor  y  á  su  compañero  de  Academia  D.  José  Gómez  de 
Arteche. 


Se  acordó  deferir  á  la  solicitud  del  Sr.  ü.  Eduardo  Saavedia 
para  que  en  el  derribo  que  ha  de  hacerse  de  una  torre  vieja  del 
Alcazaha  de  Ceuta  se  lomen  las  dehidas  precauciones  con  el  ob- 
jeto de  salvar  los  monumentos  epigráficos  y  escultóricos  que  en 
ella  puedan  existir. 

Fué  presentado  el  calco  de  una  inscripción  romana  recién 
hallada  en  Villar  de  Gañas,  pueblo  de  la  provincia  de  Guenca, 
por  el  Sr.  Director  del  Instituto  de  aquella  provincia  y  Gorres- 
pondienlede  nuestra  Academia  D.  Juan  Vicente  Benito.  La  la- 
pida es  sepulcral ,  pero  se  ha  pedido  nuevo  calco  para  bien 
asegurar  la  lectura. 

En  Almería  se  ha  encontrado  una  inscripción  árabe  sepulcral, 
desgraciadamente  cortada  por  su  lado  inferior,  que  ha  venido  á 
Madrid  y  se  halla  actualmente  en  el  Museo  Arqueológico.  Su 
lectura  y  traducción  adjuntas  se  deben  al  Sr.  Saavedra  : 

1 
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En  la  línea  8/  se  ha  escrito  ¿..«y^  por  ¿>j_^0,  errata  fácil,  por- 
que en  el  carácter  cúfico  en  esta  lápida  el  ^  y  el  ¿  no  difieren 
más  que  en  estar  uno  cerrado  y  ligado  y  el  otro  abierto  y  sin  ligar. 


En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso. 
Este  es  el  sepidcro  de  Mohámed  hijo  de  Nicháh^  de  (Denia?J 
que  confesó  no  haber  más  divinidad  que  Dios  ú- 
nico,  sin  compañero ,  y  que  Mahoma  (que  le  bendiga 
Dios  y  le  salude)  es  su  siervo  y  su  enviado.  ¡  Oh 
gentes!  Ciertamente  prometió  Dios  la  verdad  y  no  os  en- 
gañe la  vida  del  ynundo,  ni  os  engañe  por  Dios 
el  engañador.  Murió,  apiádese  Dios  de  sus  pecados  y  pu- 
rifiquelo,  y  Itaga  resplandecer  su  rostro  y  hágale  entrar  en  los  jardines 
del  paraiso 


El  Sr.  Obispo  de  Gerona,  ha  mandado  publicar  en  el  Boletín 
eclesiástico  de  su  diócesis,  orden  circular  al  clero  prohibiendo 
enajenar  y  permutar  objetos  pertenecientes  á  la  sagrada  liturgia, 
sin  conocimiento  y  permiso  del  prelado,  con  la  mira  de  evitar  la 
desaparición  de  los  arqueológicos  que  merezcan  estima  por  su 
origen  ó  mérito. 


Hymnodia  Hiberica.  Spanische  Ilymnen  des  Mittelalters, 
atís  liturgisclien  Ilandschriften  iind  Druckiuerken  Rómischen 
Ordos,  gesammelt  von  Guido  Maria  Dreves,  S.  J.  Leipzig,  1894. 

La  poesía  lifúrgico-hispana  de  la  Edad  Media  ha  revivido  en 
es¡a  Colección  críticamente  ordenada  y  anotada  por  el  sabio 
jesuíta  alemán  Guido  María  Dreves.  En  el  prólogo  afirma  que 
el  rápido  y  feliz  éxito  de  su  obra  lo  debe  á  los  antiguos  brevia- 
rios, manuscritos  é  impresos,  que  á  mano  tuvo  y  estudió  larga- 
mente en  la  Exposición  histórico-europea. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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INFORMES. 


I. 


INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS  REFERENTES  Á  GUIPÚZCOA, 
POR  D.  CAMILO  DE  ECHEGARAY. 

La  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  ha  remitido  á  esta 
Real  Academia  el  libro  que,  con  el  Ululo  de  Investigaciones  histó- 
ricas referentes  á  Guipúzcoa^  ha  escrito  y  acaba  de  publicar  don 
Camilo  de  Echegaray,  uno  de  sus  más  celosos  empleados.  Cali- 
fícalo el  autor  de  Memoria,  concepto  muy  propio  de  un  trabajo 
que  le  había  encomendado  aquella  Corporación  al  comisionarle 
á  explorar  los  archivos  y  bibliotecas  nacionales  y  obtener  copias 
de  los  documentos  que  pudieran  ofrecer  mayor  utilidad  para  el 
estudio  de  las  varias  cuestiones  que  se  han  suscitado  en  estos 
últimos  tiempos  respecto  á  la  historia  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y  sus  fueros. 

Ese  mandato  condujo  al  Sr.  Echegaray  á  Madrid,  donde  la 
Academia,  siempre  complaciente  con  los  que  se  dedican  al  examen 
de  su  biblioteca,  le  autorizó  para  el  de  la  rica  colección  de  manus- 
critos que  también  posee,  entre  los  que  existen  muchos  de  los 
tan  interesantes  como  curiosos  de  Vargas  Ponce,  referentes  á 
aquella  provincia.  Los  Sres.  Fernández-Guerra,  Menéndez  Pelayo 
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y  Rodríguez  Villa  le  proporcionaron  toda  clase  de  facilidades 
para  la  ejecución  de  su  laboriosa  tarea;  y  con  las  que  también  le 
ofreció  el  Sr.  Tamayo  y  Baus  en  la  Biblioteca  nacional,  y  el 
estudio  de  cuantos  libros  han  visto  la  luz  pública  sobre  asunto 
de  tamaña  importancia  para  el  solar  vascongado,  obtuvo  el  señor 
Echegaray  una  gran  parte  de  las  noticias  que  necesitaba.  Era, 
sin  embargo,  muy  corto  el  tiempo  de  que  se  le  permitía  por 
entonces  disponer,  y  no  lo  ha  tenido  después  para  registrar  otros 
archivos  como  el  de  Palacio,  los  de  Alcalá  y  Simancas  y  especial- 
mente el  del  Depósito  Hidrográfico,  donde  se  conservan  antece- 
dentes del  mayor  interés  para  su  obra,  coleccionados  por  el  mismo 
Vargas  Ponce  que,  como  sabe  la  Academia,  se  dedicó  asiduamente 
á  la  historia,  que  quizás  había  pensado  escribir,  de  Guipúzcoa. 
No  son  pocos,  aun  así,  los  reunidos  por  el  Sr.  Echegaray;  y  con 
ellos  á  la  vista  ha  logrado  presentar  á  la  digna  Corporación  pro- 
vincial en  que  presta  sus  servicios,  el  trabajo  de  cuyo  examen  y 
juicio  me  ha  encargado  nuestro  ilustre  Director. 

Para  nadie  podría  ser  más  difícil  tal  misión.  Mis  conocimientos 
en  la  materia  son  cortísimos,  habiéndome  con  preferencia  dedi- 
cado á  obtener  otros,  los  militares  particularmente,  de  tan  distinta 
índole;  y  no  sé,  además,  si  conseguiré  revestir  mi  informe  de  la 
severa  imparcialidad  que  la  Historia  exige  y  de  la  que  acaso 
pudiera  apartarme  el  amor,  creciente  con  los  años,  al  solar  de 
mis  mayores.  Ambas  á  dos  son  causas  que  debieran  haberme 
hecho  resistir  esa  misión  que  me  ha  impuesto  la  Academia;  y  sin 
embargo  ¿por  qué  no  decirlo?  me  la  ha  hecho  aceptar  ese  mismo 
amor  al  país  vascongado  que  me  impulsa  á  veces,  que  me  arrastra 
á  su  estudio  y  á  la  defensa  de  sus  intereses. 

Y  basta  de  exordio. 

El  Sr.  Echegaray  ha  escrito  un  libro  de  cortas  dimensiones, 
pero  de  mucha  sustancia,  como  suele  decirse ,  en  el  cual  revela 
dotes  no  comunes  de  investigador  diligente,  de  hábil  y  concien- 
zudo cronista,  de  pensador,  en  fin,  tan  profundo  como  juicioso. 
Su  extensa  erudición  le  tenía  perfectamente  preparado  para  el 
ejercicio  de  la  Historia  á  que  le  llevan  de  tiempo  atrás  marcadí- 
simas aficiones,  demostradas  en  anteriores  escritos  suyos,  aunque 
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no  de  la  imporlaiicia  del  de  que  ahora  se  traía.  Y  no  hay  más 
que  examinar,  siquier  ligeramente,  su  obra  para'comprender  con 
qué  fruto  ha  cultivado  esas  aficiones  y  la  excelente  dirección  que 
ha  sabido  imprimir  á  los  estudios  que  pudieran  provocárselas. 

Constituyen  su  libro  tres  capítulos  que  son  parles  distintas  con 
asuntos  también  diferentes,  pero  históricos  todos,  y  refiriéudose  á 
una  misma  localidad,  Guipúzcoa,  aunque  considerada  bajo 
aspectos  no  iguales,  los  de  su  historia  general,  la  particular  délos 
pueblos  que  la  componen  y  la  de  sus  prohombres  de  mayor  y  más 
merecida  y  justa  fama.  En  la  primera  parte,  que  comienza  con  la 
demostración  de  la  hidalguía  de  los  guipuzcoanos  y  la  limpieza 
de  su  sangre,  saca  á  luz  el  autor  una  lista  que  parece  inacabable 
de  tratados  heráldicos,  existentes,  la  mayoría,  en  la  Biblioteca 
nacional,  de  los  que,  para  muestra  de  su  imparcialidad,  sólo 
acepta  por  verídico  y  fundado  el  Nobiliario  de  Lizaso  que  se  halla 
en  la  colección  Vargas  Ponce  y  del  que  hace  un  examen  tan 
exacto  como  detenido.  En  la  revista,  después,  que  pasa  á  los  cul- 
tivadores de  la  historia  de  Guipúzcoa  y  recordando  los  que  él 
califica  de  Proyectos  para  escribirla,  acompaña  al  examen  de  sus 
obras,  no  sólo  el  juicio  que  hayan  merecido  á  sus  críticos  ó 
comentadores,  recto  ó  apasionado,  sino  el  suyo  propio,  pero 
severo,  inexorable,  siempre  fundado  en  datos  auténticos  y  en 
consideraciones  de  una  lógica  tan  natural  como  legítima. 

Así  es  que  desde  el  principio  de  su  trabajo  se  observa  que  el 
Sr.  Echegaray  va  á  inspirarse  en  un  espíritu  de  imparcialidad, 
todo  lo  rígido  que  cabe  esperar  en  un  historiador  de  las  cosas  de 
su  patria  buscando  el  acrecentamiento  de  sus  glorias,  aunque 
con  la  verdad  por  base  y  el  sentimiento  de  la  justicia  por  guia. 
Tan  es  así,  que,  al  recordar  los  pasos  dados  por  las  Diputaciones 
forales  de  Guipúzcoa  desde  el  año  de  1G28  al  de  1689  para  conse- 
guir una  refutación  cumplida  y  satisfactoria  de  los  asertos  con- 
tenidos en  la  Historia  apologética,  descripción  y  calidades  del 
Reino  de  Navarra,  cuyo,;autor,  D.  García  de  Góngora,  se  había 
permitido  consignar  especies  que  Guipúzcoa  consideraba  como 
atentatorias  á  su  independencia  y  libertad,  pone  de  manifiesto  la 
exagerada  suspicacia  y  los  recelos  infundados  que  promovieron 
tantas  y  tan  varias  y  estérilesjnformaciones  como  se  intentaron 
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durante  aquel  largo  espacio  de  tiempo.  Y  con  ese  motivo  saca  el- 
Sr.  Echegaray  á  plaza  los  apuntamientos  de  D.  Martín  Idiáquez- 
Isasi,  las  investigaciones  del  P.  Garagarza  en  Madrid  y  las  del' 
Licenciado  Arteaga  en  los  pueblos  de  la  provincia,  así  como  los 
intentos  del  P.  La  Puente  para  escribir  una  Historia  de  la  anti- 
güedad, nobleza,  servicios  y  calidades  de  Guipúzcoa  según  se  le 
tenía  encomendada  desde  1629.  Causas  que  no  logra  descubrir  el 
autor,  producen,  hacia  1632  en  Guipúzcoa,  la  suspensión  de  Ios- 
trabajos  históricos  tan  recomendados  antes;  suspensión,  con  todo, 
tan  breve,  que  dos  años  después  vuelven  á  promoverse  aquellos, 
encomendándose  entonces  á  un  Dr.  Castro  los  primeros  capítulos 
de  cuya  labor  debieren  satisfacer  á  los  diputados,  pero  que,  algo 
más  tarde,  quedaron,  como  los  de  Idiáquez  y  Puente,  relegados 
al  olvido. 

¿Merecería,  con  efecto,  ese  desprecio  el  que  poco  antes  se  con- 
sideraba tan  elegante  como  veraz  escrito  del  Dr.  Castro?  No  ha 
llegado  á  verlo  el  Sr.  Echegaray;  y,  al  lamentar  su  pérdida,  revela 
acerca  de  la  ciencia  histórica  y  de  sus  más  conspicuos  cultivado- 
res en  España  conocimientos  y  criterio  que  previenen  en  favor 
de  su  obra.  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  que  compara,  como 
otros,  con  Salustio;  el  P.  Mariana,  á  quien  califica  de  alma  de 
vigoroso  empuje,  severo  moralista  é  implacable  flagelador  de 
todos  los  vicios;  Carlos  Coloma,  el  narrador,  dice,  de  aquellas 
asombrosas  proezas  de  nuestros  tercios  en  las  Guerras  de  los 
Países  Bajos;  Luís  Cabrera  de  Córdova,  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola,  Meló,  Moneada,  Fray  Jerónimo  de  San  José,  lodos 
esos  y  otros  más  le  son  bien  conocidos  por  sus  obras,  las  cuales 
analiza  con  cuatro  palabras,  pero  con  acierto  también,  haciendo 
memoria  de  ellas  para  probar  que  no  le  habían  fallado  al  Doctor 
Castro  maestros  para  con,  efecto,  poder  brillar  por  sus  escritos. 
Estos  fatalmente  han  desaparecido;  circunstancia  que  hace  temer 
al  autor  de  la  Memoria  á  que  me  voy  refiriendo,  que  no  tuvieran 
el  mérito  que  les  atribuían  sus  admiradores  de  entonces.  Es 
verdad  que  los  sucesos  que  por  aquellos  años  tenían  lugar  en 
Guipúzcoa,  no  ofrecerían  solaz  para  discurrir  en  otra  cosa  que  en 
el  modo  de  salvar  la  provincia  de  la  invasión  de  que  estaba  ame- 
nazada por  la  frontera  de  Francia.  Fuenlcrrabía  era  atacada  por 
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Conde  con  la  furia  y  la  iiisisleiicia  que,  resistidas  heroicamente, 
iban  á  hacer  eterna  la  fama  de  la  bizarría  guipuzcoana  en  un  sitio, 
el  de  1638,  de  que  no  hay  para  qué  dar  cuenta  aquí,  tan  conocido 
es  de  los  Srcs.  Académicos  y  de  los  españoles  todos,  <iTal 
empresa,  dice  el  Sr.  Ecliegaray,  no  sólo  por  su  transcendencia, 
sino  hasta  por  la  fama  extraordinaria  que  alcanzó,  había  de 
ocupar  á  las  Juntas  y  Diputaciones  de  Guipúzcoa,  y  hacerles 
olvidar  por  el  momento  otros  asuntos  que,  aun  cuando  eran 
en  su  fondo  importantísimos,  no  revestían,  sin  embargo,  los 
caracteres  de  urgencia  inaplazable  que  concurrían  en  todos  los 
que  mediata  ó  inmediatamente  se  relacionaban  con  la  defensa  de 
la  valerosa  ciudad  guipuzcoana,  situada  en  las  orillas  del  Bidasoa 
como  centinela  avanzado  de  la  integridad  é  independencia  de  la 
]3atria.» 

Pero  á  pesar  de  servicios  como  los  prestados  por  Guipúzcoa  en 
circunstancias  tan  críticas,  no  tardaría  en,  de  nuevo,  alarmarse 
la  opinión  pública  en  la  provincia  respecto  el  sus  eternas  preocu- 
paciones, cuando  en  1655  se  ve  á  su  Diputación  buscar  en  las 
Iglesias,  Alcaldías  y  Valles  los  tan  deseados  documentos  proba- 
torios de  la  legitimidad  de  sus  privilegios  y  exenciones.  Se  llegó 
á  ofrecer  premio  por  la  presentación  de  la  cédula,  verdadera,  por 
supuesto,  y  fehaciente  de  Alfonso  VIII.  Con  eso  volvieron  á  apa- 
recer historiadores  que  Echegaray  va  cronológicamente  enume- 
rando, los  Idiáquez,  Azubia,  Zavaleta,  Novis,  Inurrigarro  y 
Orcolaga,  empeñados,  los  dos  últimos  sobre  lodo,  en  la  tarea  de 
refutar  las  Investigaciones  de  otro  navarro,  el  tan  conocido 
P.  Joseph  de  Moret.  Así  llega  al  nombre,  para  todo  vascongado 
respetabilísimo,  del  P.  Henao,  autor  del  libro  que  lleva  el  título 
de  Averiguaciones  de  las  Antigüedades  de  Cantabria. 

Con  la  publicación  de  les  trabajos  del  P.  Henao  tuvieron  ñn 
las  gestiones  de  las  autoridades  de  Guipúzcoa  en  busca  de  las 
fuentes  históricas  de  sus  tan  queridos  y  envidiados  fueros,  ate- 
niéndose para  en  adelante  á  la  favorable  y  robusta  argumentación 
del  entendido  y  concienzudo  jesuíta.  El  Sr.  Echegaray  lo  retrata 
perfectamente  al  dar  noticia  de  sus  trabajos  literarios.  Y  no  es 
que  le  ciegue  la  pasión  al  referirse  á  tal  y  tan  sabio  paladín  de  la 
causa  vascongada;  porque,  analizando  el  Compendio  ¡listorial  de 
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Guipúzcoa,  nos  ofrece  el  paralelo  que  va  á  oir  la  Academia, 
demostración,  á  la  vez,  de  las  condiciones  del  Sr.  Echegaray 
para  la  crítica  literaria,  tan  imparcial  en  él  como  ilustrada, 

«Las  obras  del  P.  Henao,  dice,  venían,  por  lo  visto,  á  llenar- 
dos  vacíos  que  debía  de  lamentar  la  Provincia;  el  de  ilustrar  su 
pasado ,  y  el  de  sacar  á  luz  los  orígenes  de  la  casa  y  familia  dc- 
San  Ignacio  de  Loyola;  porque  en  cuanto  á  la  vida  del  Santo 
Patriarca,  difícil  era  y  hasta  temerario  pretender  cosa  más  com- 
pleta y  más  artística  que  la  inimitable  biografía  trazada  con 
segura  mano  por  el  P.  Pedro  de  Rivadeneira,  escritor  délos  más 
insignes  ijue  han  honrado  la  lengua  castellana.  De  su  Tratado  de 
la  tribulación  y  de  las  páginas  en  que  trazó  los  deberes  Del  Prin- 
cipe Cristiano  dijo  el  P.  Juan  Andrés  en  su  Historia  de  la  litera- 
tura que  obras  que  se  acerquen  más  á  la  elocuencia  ciceroniana 
sería  inútil  buscarlas  en  la  oratoria  moderna.  Fué  el  P.  Rivade- 
neira maestro  singularísimo  en  el  arte  de  expresar  con  extraordi- 
naria tersura  y  claridad  los  pensamientos  más  profundos,  y  supo 
con  palabras  sencillas  y  hasta  vulgares  alcanzar  altos  y  poderosos 
efectos.  Varón  de  tan  eximias  dotes  no  podía  menos  de  pintar 
con  insuperable  exactitud  y  vida  la  fisonomía  moral  del  gloriosa 
Santo  de  Loyola,  á  quien  conoció  y  trató  con  intimidad,  y  entre 
cuyos  compañeros  fué  llamado  el  Benjamín  de  la  Milicia  insti- 
tuida por  San  Ignacio.  Cuando  tales  maestros  han  tratado  un- 
asunto,  cualquiera  que  dedique  su  atención  á  esclarecerlo,  no 
podrá  menos  de  sentirse  dominado  por  cierta  religiosa  venera- 
ción. Y  por  eso  me  atrevo  á  asegurar  que  si  la  provincia  de 
Guipúzcoa  buscaba  un  autor  que,  en  lo  tocante  á  la  vida  de  San 
Ignacio,  superase  al  P,  Rivadeneira,  abrigaba  un  empeño  teme- 
rario; por  lo  cual  sólo  cabía  que,  dejando  intacta  la  maravillosa 
labor  de  aquel  insigne  jesuíta,  se  buscase  alguna  mayor  proliji- 
dad y  más  seria  investigación  en  lo  que  se  refería  á  la  casa  y 
solar  de  donde  procedía  el  bienaventurado  Patrono  de  este  suelo. 
Y  á  esa  aspiración  respondieron  los  trabajos  históricos  del 
P.  Henao,  ya  conocido  entre  sus  contemporáneos  por  su  mucha 
erudición  en  diversas  materias,  especialmente  en  aquellas  que 
tienen  relación  con  la  ciencia  teológica,» 

Pero  no  bien  acaba  nuestro  autor  de  hacer   tan   merecidos 
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elogios  de  Henao,  cuando  cree  verse  en  la  obligación  de  dirigir 
las  más  graves  censuras  al  celebérrimo  Llórente,  el  más  encarni- 
zado, pero  el  más  toi'pe  también,  de  los  impugnadores  délos 
fueros,  el  que  pretendió  desautorizarlos  para  siempre  en  sus 
Noticias  históricas  de  las  tres  Provincias  Vascongadas. 

La  Academia  conoce  las  obras  del  que,  lo  mismo  que  á  los 
vascongados  en  ésta,  se  dedicó  en  otras  á  la  triste  tarea  de  fusti- 
gar á  los  más  eximios  defensores  de  la  Independencia  patria,  aun- 
que echando  sobre  su  nombre,  ya.  que  tan  fea  era  como  triste  su 
labor,  el  velo  de  un  anagrama  por  demás  transparente.  Si  iVe- 
llerto  parece  complacerse  en  su  empeño  de  demostrarnos  la  legi- 
timidad del  trono  de  José  Bonaparle,  negando  á  España  otro  legí- 
timo, dice,  jurado  ni  reconocido  ,  como  si  no  lo  hubieran  sido  los 
de  la  Junta  Central  y  la  Regencia,  ¿cómo  siguiendo  constante- 
mente á  Godoy  en  sus  veleidades  políticas,  había  de  respetar  los 
fueros  vascos  en  los  momentos  en  que  parecía  condenarlos  el  Va- 
lido, aun  reconocidos  como  legítimos  y  confirmados  por  todos  los 
antecesores  de  Garlos  IV,  su  soberano?  El  Sr.  Echegaray  da  una 
lección  tan  severa  como  justa  al  célebre  canónigo  afrancesado, 
poniendo  de  manifiesto  sus  errores,  contradicciones  y  apasiona- 
dos conceptos  cuando  trata  de  refutar,  como  si  fueran  nuevos, 
con  argumentos  cien  veces  expuestos  en  las  juntas  de  Guipúzcoa, 
el  mal  pergeñado  papel  de  Lupián  Zapata,  la  cédula  falsificada 
de  la  Unión  con  Castilla,  que  nuestro  autor  condena  desde  las 
primeras  páginas  de  su  obra. 

No  entraré  yo  en  ese  campo,  harto  espigado  en  la  prensa  y  el 
Parlamento;  que  sólo  me  toca  en  esta  ocasión  manifestar  que  el 
autor  del  libro  sometido  ahora  al  examen  y  juicio  de  la  Academíii 
defiende  los  fueros  con  razonamientos  y  datos  elocuentísimos, 
pero  que  otro,  menos  modesto  y  desapasionado,  se  hubiera  quizás 
decidido  á  fortalecerlos  y  ampliarlos  en  las  esferas  de  la  ley  y  de 
la  lógica.  No  ha  dicho,  por  ejemplo,  el  Sr.  Echegaray,  acaso  por 
no  ser  militar:  «¿Cómo  pudo  ser  forzosa  y  menos  por  la  acción 
de  las  armas  la  unión  de  Guipúzcoa  á  Castilla  en  los  días  preci- 
samente en  que  Alfonso  VIH  sitiaba  sin  éxito  á  Vitoria?  ¿Qué 
fortuna  cabíale  al  Castellano  esperar  de  una  jornada  á  tierra  tan 
áspera  y  tan  fácil,  por  ende,  de  defensa  dejando  á  su  espalda  la 
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no  domada  aún  de  Álava  y  sobre  su  flanco  derecho  la  de  Navarra, 
en  guerra  abierta  con  él,  en  situación  tan  próxima  y  dominante 
y  dotada  de  gentes  las  más  fieras,  rudas  y  belicosas  de  nuestras 
regiones  septentrionales?»  No:  la  unión  fué  voluntaria;  y  todo  lo 
más  que  puede  concederse,  es  que  les  fuera  á  los  guipuzcoanos 
aconsejada  por  el  aislamiento  en  que  se  veían  para  resistir  la 
arrogancia  avasalladora  ingénita  en  los  navarros,  y  las  diarias 
intrusiones  de  los  ingleses  de  Gascuña,  con  quienes  no  cesaban 
de  reñir  por  mar  y  tierra,  eso  sí,  victoriosamente  por  lo  general, 
y  celebrando,  después,  con  ellos  tratados  que  revelan,  así  la  biza- 
rría como  la  independencia  de  nuestros  vascos  del  Bidasoa.  Aun 
después  de  su  unión  á  Castilla,  se  ve  á  Guipiizcoa. celebrar  un 
convenio  con  Inglaterra,  no  ya  como  dueña  de  Gascuña  y  Guiena 
puesto  que  ya  las  había  Garlos  VII  incorporado  á  Francia,  sino 
con  la  metrópoli  de  las  Islas  Británicas,  ajuste  en  que  existen 
artículos  expresando,  uno  por  ejemplo,  que  si  por  cualquier  cansa 
hubiese  guerra  y  represalias  entre  Inglaterra  y  Castilla,  los 
guipuzcoanos  no  las  harían  ni  las  sufrirían  permaneciendo  neutra- 
les. Y  ese  tratado  de  1482  se  celebró  con  anuencia  de  los  Reyes 
Católicos,  tan  autorilarios,  domadores  de  tantas  rebeldías  y  los 
más  legítimos  representantes  de  la  unidad  política  en  la  parte 
española  de  la  Península.  ¿Se  quiere  prueba  más  elocuente  de  la 
especie  de  autonomía  de  que  disfrutaba  el  por  entonces  llamado 
Reino  de  Guipúzcoa  en  las  cédulas  de  esos  mismos  soberanos? 
Además  del  vasto  arsenal  de  argumentos  obtenido  en  su  último 
viaje  de  exploración  á  los  archivos  y  bibliotecas  de  Madrid,  el 
Sr.  Echegaray  poseía  uno  bien  provisto  también,  según  he  indi- 
cado, con  no  pocos  documentos  de  valor  histórico  y  nuevos  ó 
interesantes  escritos  sobre  materia  que  tanto  importa  á  la  gloria 
de  Guipúzcoa.  Entre  esos  escritos  de  fecha  próxima  están  los  del 
incansable  averiguador  de  cosas  viejas  de  aquella  provincia  Don 
Nicolás  de  Soraluce,  cuya  muerte  fué  tan  sentida  en  esta  Acade- 
mia, en  la  que  pasaba  por  uno  de  sus  más  estimables  y  útiles 
correspondientes.  Su  Historia  de  Guipúzcoa,  el  Sumario  agre- 
gado á  su  publicación  de  los  Fueros,  y  los  varios  folletos  que  tam  - 
bien  dio  á  luz  acerca  de  las  pesquerías  de  los  vascos  y  sus  descu- 
brimientos en  la  América  septentrional,  sobre  las  compañías  de 
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comercio  nacionales  y  ultramarinas,  así  como  respecto  á  los 
•hombres  más  distinguidos  de  aquel  solar,  son  fuentes  copiosí- 
simas de  noticias  qne  este  cuerpo  literario  apreció  sobre  manera 
y  de  que  no  debe  prescindir  ningún  historiador. 

Nunca  pagará  Guipúzcoa  á  la  memoria  de  Soraluce,  el  ardiente 
afán  con  que  procuró  aumentar,  según  sus  fuerzas,  la  gloria 
de  aquel  país. 

Otro  correspondiente  nuestro  y  Secretario  de  aquella  Comisión 
de  Monumentos,  D.  Antonio  Arzac,  poeta  vasco,  además,  inspi- 
radísimo, acaba  de  proporcionar  á  los  apasionados  por  las  ciencias 
históricas  un  raudal  también  caudaloso  de  noticias  con  la  publi- 
cación de  la  Historia  de  la  ciudad  de  San  Sebastián  por  el  doctor 
D.  Joaquín  Antonio  de  Camino  y  Orella.  Conocía  Echegaray 
copias,  todavía  existentes,  del  manuscrito,  alguna  de  las  que 
posee  la  Academia;  pero  hoy  es  del  dominio  público  un  libro  que 
merece  atento  estudio  y  ha  de  ahorrar  las  prolijas  investigaciones 
á  que  su  desconocimiento  obligaría. 

Pero  el  Sr.  Echegaray,  repito,  era  dueño  de  aprovechar  cuantos 
datos  contiene  el  erudito  trabajo  del  sacerdote  donostiarra,  cuyo 
nombre  ha  honrado  su  ciudad  natal  con  el  de  una  de  sus  nuevas 
calles,  para  el  plan  historial  que  ha  seguido  en  el  libro  objeto  de 
este  informe.  Porque,  expuesta  y  juzgada  la  gran  cuestión  de  los 
fueros,  se  dedica  á  señalar  las  condiciones  topográficas,  comer- 
ciales y  políticas  de  San  Sebastián,  Rentería  y  Deva  en  el  con- 
cierto general  con  sus  contérminos  y  la  metrópoli.  En  esa  tarea 
entra  naturalmente  la  de  la  historia  de  esas  mismas  localidades, 
muestra,  sin  duda,  que  quiere  darnos  del  camino  que  se  propone 
seguir  en  la  que  es  de  suponer  tiene  en  su  mente,  la  historia 
general  de  Guipúzcoa,  por  procedimientos  que  acaso  le  haya 
inspirado  esta  Academia  al  recomendar  y  premiar  ese  género  de 
trabajos  especiales.  Para  que  se  vea  lo  conforme  que  está  con 
esos  nuestros  principios  y  cómo  sabe  expresarlos,  voy  á  trasladar 
á  este  informe  otro  corto  párrafo  de  su  libro,  referente  á  ese 
asunto. 

Después  de  citar  en  apoyo  de' sus  ideas  la  brillante  exposición 
de  las  de  Macauley  sobre  las  grandezas  de  Florencia  en  tiempo 
de  Maquiavelo,  añade  por  su  parte:  «¡Quién  tuviera  la  admirable 


362      BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

segunda  vista  que  se  advierte  en  Macauley,  esa  especie  de  inspi- 
ración refleja,  pero  poderosa,  que  sabe  infundir  un  soplo  de  vida 
á  las  descarnadas  y  fragmentarias  narraciones  de  las  viejas  cró- 
nicas, dotándolas  de  la  argamasa  que  les  es  necesaria  para  que 
todas  esas  piedras  sueltas  y  esparcidas  constituyan  un  solo  y 
magnífico  edificio!» 

«Quien  de  tales  tesoros  fuese  dueño,  podría  presentar  ante- 
nuestros  ojos,  cual  si  resurgiesen  á  la  vida,  personajes  y  escenas 
de  otros  tiempos,  sin  cuyo  conocimiento  la  historia  euskara  será 
siempre  una  aspiración  y  no  una  realidad.  Y  podríamos  asistir 
al  embarque  de  los  atrevidos  navegantes  que  parten  de  los  puertos 
de  Guipúzcoa  para  las  pesquerías  de  bacalao  y  para  dar  caza  á 
las  ballenas  que  huyen  hasta  los  hielos  árticos,  y  en  ellos  buscan 
su  refugio  y  su  defensa;  contemplar  el  regocijado  espectáculo  de 
la  vuelta  al  hogar  de  esos  mismos  marinos,  cuando  tras  penali- 
dades sin  cuento,  y  después  de  habfr  explorado  mares  hasta 
entonces  ignotos,  tornan  á  la  tierra  nativa,  sin  que  ninguna 
crónica  haya  guardado  memoria  de  sus  proezas  casi  inverosímiles 
y  del  esfuerzo  heroico  que  han  tenido  que  emplear  para  sobre- 
ponerse al  ciego  furor  de  los  elementos...» 

Y,  con  efecto,  en  la  descripción  de  las  tres  poblaciones  que 
antes  he  citado  se  descubren  fuentes  ;ibundantísimas  en,  datos, 
de  valor  inestimable  y  dignas  de  explotarse  para  la  magna  obra 
de  concentrar  los  hasta  ahora  dispersos  en  una  historia  general  y 
detallada,  cual  lo  exige  la  necesidad  y  merece  la  importancia  de 
la  de  Guipúzcoa. 

De  ahí  el  que,  así  como  la  particular  de  aquellas  localidades, 
haya  el  Sr.  de  Echegaray  emprendido  la  historia  de  los  guipuz- 
coanos  más  dignos  de  memoria.  Y  ya  que  sería  labor  inacabable 
la  del  recuerdo  de  tantos  y  tantos,  cuyos  gloriosísimos  hechos 
de  armas  por  mar  y  tierra  llenarían  libro  mucho  más  volumino- 
sos que  el  suyo,  acomete  la  del  de  aquellos  que,  sin  servicios  tan 
ruidosos,  los  prestaron  de  una  índole  para  que  se  ha  negada 
aptitud  á  la  raza  euskara,  la  del  ejercicio  de  la  elocuencia  y  en 
general  el  de  las  artes  liberales.  Para  demostrar  lo  contrario 
recuerda  por  el  momento  y  cual  conviene  á  su  propósito  en  la 
ocasión  presente,  la  existencia  de  dos  guipuzcoanos,  Fray  Juan 
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de  Azolarás,  de  Ja  orden  de  San  Jerónimo,  tan  elogiado  por  el 
P.  Sigüenza  que  lo  considera  como  uno  de  los  predicadores  más 
elocuentes  de  su  tiempo,  aun  brillando  en  él  los  Luises  de  Gra- 
nada y  León,  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz,  Rivadeneira  y 
muchos  otros  que  no  hay  para  qué  citaren  esta  Academia;  y 
Fray  Rodrigo  de  Aganduru,  de  quien  dice  el  Sr.  Echegaray  que 
«á  principios  del  siglo  avii  realiza  viajes  que  aun  hoy,  con  la 
rapidez  de  los  medios  actuales  de  comunicación,  nos  parecen 
prodigiosos  en  un  espacio  de  tiempo  relativamente  cortísimo,  no 
se  interna  en  el  centro  de  inexplorados  Continentes  para  aniquilar 
su  voluntad  en  el  seno  de  la  naturaleza,  sino  para  dar  satisfacción 
á  aquella  sed  insaciable  de  su  alma,  á  aquel  anhelo  generoso  de 
consagrarse  al  bien  de  sus  semejantes,  y  arrancarlos  do  las 
tinieblas  do  bárbara  idolatría.  Y  si  no,  añade,  acompañémosle 
con  la  imaginación  al  extremo  Oriente,  donde  el  clima  es  mortí- 
fero y  los  hombres  salvajes;  veámosle  recorrer  las  islas  Filipinas, 
introducirse  en  países  no  hollados  por  planta  civilizada,  no  obs- 
tante la  prevención  inveterada  con  que  en  ellos  se  recibe  á  todo 
extranjero,  volver  á  la  madre  patria,  dirigirse  de  allí  á  la  Nueva 
España ,  tornar  de  nuevo  á  Manila,  encaminarse  luego  por 
Malaca,  Ceilán  y  Goa  á  los  reinos  de  Caldea,  donde  convierte  á 
millares  de  almas  que  vivían  separadas  de  la  comunión  católica, 
pasar  por  Alepo,  Damasco,  Antioquía,  Tiro,  Sidón  y  Tierra 
Santa,  y  por  el  archipiélago  Egeo,  embellecido  por  los  recuerdos 
inmortales  de  la  clásica  antigüedad,  desembarcar  en  Venecia,  la 
ya  decadente  ciudad  de  los  Dux,  y  enderezar  sus  pasos  á  la 
Ciudad  Eterna,  y  postrarse  allá  á  los  pies  del  Sumo  Pontífice 
Urbano  VIII,  que  le  recibe  con  muestras  de  señalado  y  paternal 
afecto,  y  le  bendice  por  sus  trabajos  de  evangelización.  ¡Voluntad 
realmente  soberana  y  libre  la  del  que  de  tal  manera  se  levanta 
sobre  todos  los  fatalismos,  sobre  todas  las  barreras,  sobre  todos 
los  numerosos  obstáculos  que  los  hombres  y  la  naturaleza  pre- 
tenden oponerle!» 

Esa  vida  tan  laboriosa  del  P.  Aganduru,  como  su  arriesgadísi- 
ma,  al  par  que  evangélica  y  civilizadora  Odisea,  las  describe 
Echegaray  con  verdad,  toda  ella  documentada,  con  un  conoci- 
miento nada  común  de  los  países  que  fueron  su  teatro,  y  con  la 
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elegancia  propia  en  un  escrito  que  tiende  á  dar  á  conocer  hombre 
tan  extraordinario  por  su  valor,  su  abnegación  y  los  atractivos 
irresistibles  de  su  sabiduría  y  elocuencia. 

Es  verdad  que  el  libro  del  Sr.  Echegaray  es  de  cortas  dimen- 
siones, pues  que,  reducido  á  un  volumen  de  372  pj'iginas  en  A.° 
y  abrazando  sólo  los  tres  asuntos  que  he  indicado,  el  de  la  unión 
de  Guipúzcoa  á  Castilla,  la  historia  particular  de  tres  de  las 
varias  poblaciones  importantes  de  aquella  provincia,  y  las  dos 
biografías  cá  que  acabo  de  hacer  referencia,  ha  podido  su  autor 
desplegar,  sin  las  enojosas  trabas  que  opone  una  desmesurada 
exposición,  las  preciosas  facultades  que  exige  el  trabajo  que 
pudiéramos  llamar  de  adorno  en  la  Historia  si,  á  la  vez  que  ense- 
ñe, ha  de  deleitar  por  lo  digno  del  lenguaje  en  que  se  escriba,  su 
fluidez  y  sonoridad.  Pero,  aun  así,  bien  ha  podido  observarlo  la 
Academia  en  los  párrafos  que  he  creído  deber  leerle,  el  libro  del 
Sr.  Echegaray  rebosa  de  esas  tan  apreciables  condiciones,  reve- 
lando al  mundo  literario  la  próxima  aparición  de  quien,  yo  así 
lo  creo,  va  á  formar  muy  pronto  en  las  filas,  por  desgracia  tan 
claras,  de  los  historiadores  españoles. 

Por  eso  me  atrevo  á  indicar  á  la  Academia  la  conveniencia  de 
corresponder  á  la  galantería  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa  con 
un  dictamen  favorable  al  Sr.  Echegaray,  recomendando  su  tra- 
bajo y  aconsejando  se  le  estimule  en  sus  aficiones  para  que  otro 
día  pueda  ofrecerla,  como  fruto  de  sus  talentos  y  vigilias,  la  tan 
deseada  obra  de  la  Historia  general  de  Guipúzcoa.  En  ella  y  en 
vez  del  que  ahora  ha  presentado,  ensayo  brillante  de  facultades 
de  superior  alcance,  podrá  el  Sr.  Echegaray  penetrar  resuelta- 
mente por  el  intrincado  laberinto  de  los  orígenes  de  la  raza  vas- 
ca, de  su  establecimiento  en  aquel  país  y  el  arraigo  que  tengan 
sus  más  venerables  instituciones,  sus  usos  y  costumbres  peculia- 
res, ya  que  con  un  temor,  disculpable,  sí,  por  el  objeto  asaz  res- 
tringido de  su  Memoria  y  la  brevedad  del  tiempo  dedicado  á  las 
investigaciones  que  se  le  habían  encomendado,  pero  sin  funda- 
mento en  falta  de  erudición  ó  de  aptitud,  ha  creído  deber  conte- 
ner el  impulso  de  sus  justas  aspiraciones  á  trabajo  de  mayor  pro- 
porcionalidad. Mas  para  eso,  se  haría  necesario  que  la  Diputación 
de  Guipúzcoa,  y  ya  aparece  en  el  cuadro  de  sus  sesiones  haberlo 


INVESTIGACIONES    HISTÓRICAS.  365 

pensado  así,  le  diera  tiempo  y  solaz  con  que  extender  sus  pesqui- 
sas á  los  archivos  que  he  indicado  y  no  pudo  explorar  por  falta 
de  uno  y  otro  de  esos  recursos,  ahsolutamenle  indispensables 
para  obras  de  tal  magnitud,  pero  que,  si  resultan  arduas  y  cos- 
tosas, producen  tanta  gloria,  como  al  que  las  ejecuta,  á  las  cor- 
poraciones ó  personalidades  que  las  provocan  y  estimulan. 

Entonces  podría,  á  su  vez,  la  Academia  dedicarse,  con  la  am- 
plitud de  materia  y  datos  que  se  la  ofreciesen,  al  examen  detenido 
de  los  trabajos  del  Sr.  Echegaray,  que  ahora  limita  al  de  los 
medios  con  que,  en  su  concepto,  cuenta  el  laborioso  y  digno  em- 
pleado de  la  Diputación  de  Guipúzcoa  para  acometer  la  resolu- 
ción de  problemas  históricos  que  no  ha  tenido  espacio  más  que 
para  plantear,  eso  sí,  sólida  y  brillantemente. 

De  su  lado  la  Academia,  por  el  pronto,  y  dando  ejemplo,  podría 
galardonar  el  mérito  del  Sr.  Echegaray  nombrándole  en  la  pri- 
mera vacante  que  ocurra  su  Correspondiente  en  aquella  provin- 
cia, en  cuya  Comisión  de  Monumentos  prestaría,  de  seguro,  reco- 
mendablss  servicios  en  unión  de  los  tan  dignos  com.o  celosísimos 
é  ilustrados  miembros  que  la  componen. 

Madrid  12  de  Abril  de  1894. 

José  Gómez  de  Arteche. 


ÍI. 


LIBROS  PROCEDENTES  DE  MARRUECOS. 

Nuestro  compañero  el  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra,  en  virtud  de 
su  decidida  protección  á  los  estudios  arábigos,  conociendo  la  im- 
portancia que  para  formarse  idea  exacta  del  modo  de  ser  de  los 
pueblos  musulmanes,  y  por  tanto  para  apreciar  rectamente  nues- 
tra historia  árabe,  tiene  el  haber  tratado  á  moros  que  llamaría- 
mos auténticos,  pensó  en  que  uno  de  nuestros  jóvenes  arabistas 
fuese  agregado  á  la  Embajada  extraordinaria  que  había  de  ir  á 
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Marruecos;  y  previo  el  conseiUimienlo  del  Sr.  D.  Julián  Ribera, 
nuestro  Correspondiente  en  Zaragoza ,  gestionó  y  obtuvo  del 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  Fomento  la  agregación  del  se- 
ñor Ribera  á  la  Embajada  extraordinaria. 

Gracias  á  estas  facilidades,  nuestro  Correspondiente  ba  podido 
visitar  la  decaída  capital  de  nuestros  príncipes  Almorávides  y 
conocer  un  poco  de  visu  á  los  actuales  moros,  tan  diferentes  de 
nuestro  modo  de  ser  é  idénticos  ó  muy  parecidos  á  los  moros  de 
los  siglos  medios,  en  cuyos  tiempos  puede  decirse  quedaron  pe- 
trificados los  moros  del  Almagrib. 

Uno  de  los  objetos  que  en  el  viaje  á  Marruecos  había  de  pro- 
ponerse nuestro  amigo  era  el  procurar  la  adquisición  de  libi;os 
árabes  manuscritos;  pues  las  gestiones  por  intermedio  de  personas 
no  conocedoras  de  la  bibliografía  son  muy  difíciles  ,  por  cuanto 
la  inmensa  mayoría  de  los  libros  árabes  no  tienen  importancia 
alguna  para  nosotros,  pero  los  hay  que  sin  duda  la  tienen  excep- 
cional; y  tras  estos  debemos  ir,  aunque  con  pocas  esperanzas  de 
dar  con  ellos,  no  ciertamente  por  su  escasez,  sino  por  el  absoluto 
retraimiento  de  los  moros.  Sabíamos  las  diíicultades  que  esto 
presenta  en  todo  país  musulmán;  pero  estas  dificultades  son  in- 
mensamente mayores  en  Marruecos,  donde  no  hay  moro,  aun  de 
los  que  pudiéramos  llamar  libre-pensadores,  que  se  atreva  á  ma- 
nifestarse en  público  tratando  con  un  europeo.  En  cuanto  á  las 
relaciones  oficiales,  sospechábamos  que  para  estas  gestiones  ha- 
bían de  servir  poco,  y  sólo  esperábamos  el  que  con  ellas  pudiera 
crear  relaciones  para  lo  futuro,  tratando  con  particulares  que  es- 
tuvieran en  contacto  con  la  Embajada;  y  casi  á  esto  ha  tenido  que 
limitarse  el  Sr.  Ribera. 

No  obstante,  pudo  entrar,  aunque  sólo  una  vez,  en  una  libre- 
ría mora,  y  en  ella  compró  algunos  de  los  libros  litografiados  en 
Fez,  que  no  conocíamos;  y  entabladas  relaciones  con  algunos 
moros,  pudo  conseguir  que  le  llevasen  varios  manuscritos  muy 
usados  y  de  escaso  interés,  de  los  cuales  compró  cinco,  que  hubo 
de  pagar  relativamente  caros  para  poder  continuar  las  gestiones. 

Al  regresar  de  su  viaje,  el  Sr.  Ribera  dejó  en  mi  poder  diez 
volúmenes,  cinco  manuscritos  y  cinco  litografiados,  que  había 
adquirido,  además  de  algunos  impresos  en  el  Cairo,  que  adqui- 
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rió  para  sn  uso  particular,  por  saber  que  la  Academia  ios  tiene 
ya  en  su  biblioteca. 

Estudiados  por  mí  estos  libros,  procedía  fueran  presentados  en 
su  nombre  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  tan  generosa- 
mente había  agregado  al  Sr.  Ribera  á  la  Embajada  extraordina- 
ria; pero  con  el  beneplácito  del  mismo  Sr.  Ministro,  por  indica- 
ción de  nuestro  compañero  el  Sr.  Saavedra,  dichos  libros  han 
sido  destinados  á  nuestra  biblioteca. 

En  lrab;)jos  anlei'iores  he  dado  cuenta  á  la  Academia  de  libros 
litografiaiios  en  Fez  que  habían  llegado  á  mis  manos  ó  á  mi  noti- 
cia. Suponía  que  habría  bastantes  más,  pero  me  era  imposible 
averiguarlo,  ya  que  entabladas  negociaciones  con  este  objeto, 
como  recordará  la  Academia,  resultaba  que  en  Fez  los  mismos 
moros  no  lo  sabían  ó  no  querían  decirlo.  Que  estos  libros  son 
desconocidos  en  Europa,  lo  prueba  el  que  ninguno  de  ellos  figura 
en  la  copiosísima  Bibliografía  de  Marruecos  de  Playfair,  de  que 
se  hace  mención  mas  adelante,  en  cuya  obra  deberían  figurar  con 
pleno  deiecho. 

Hedías  estas  indicaciones,  paso  á  dar  cuenta  de  los  libros, 
•dando  á  los  impresos  ó  más  bien  litografiados,  y  á  los  manuscri- 
tos, la  numeración  correspondiente  en  cada  una  de  las  dos  series 
de  los  libros  árabes  adquiridos  recientemente  para  nuestra  bi- 
blioteca. 

Ms.  Ar.  núm.  61 .  Gran  volumen  en  folio  menor,  de  unas  600 
páginas  de  escritura  apretada,  de  37  líneas  en  página,  de  letra 
bastante  regular  y  encuademación  antigua  restaurada,  ó  mejor 
remendada  de  un  modo  muy  tosco;  fecha  de  la  copia,  año  1108 
delahégira  (1696  de  J.  C). 

El  volumen  contiene  la  segunda  mitad  de  un  comentario  al 
Manual  de  Derecho  musulmán  de  ^ádi  Jalil,  que  hoy,  como  de 
antiguo,  sirve  en  Áfiica  de  código  fundamental  para  el  estudio 
del  Derecho,  y  del  cual  se  han  hecho  casi  tantos  comentarios 
como  abogados  ha  habido  entre  los  moros. 

El  comentario  comienza  desde  el  capítulo  que  en  la  edición  de 
la  Sociedad  Asiática  de  París  da  principio  en  la  pág.  122. 

El  nombre  del  autor  consta  al  fin  del  volumen  con  las  palabras 

-¿^1  j-_*aJ)  V — ¿Jb"  Obra  del  xeque  Aljaraxi ,  que  no  sabemos 
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quién  sea.  El  nombre  del  copista  está  borrado  intencionadamente 
con  tinta,  y  quizá  no  fuera  difícil  su  lectura,  si  en  ello  hubiera 
interés. 

Ais.  Ar.  núm.  68.  Volumen  en  4.°,  falto  por  el  principio  y 
fin;  de  carácter  y  papel  sumamente  toscos;  escritura  algún  tanto 
antigua,  como  tambiéu  lo  es  la  encuademación  con  cenefa  estam- 
pada y  adornos  dorados. 

Contiene  historia  ó  tradiciones  de  las  conquistas  de  Okba  en 
África,  y  debe  ser  la  primera  parte  de  un  libro,  pues  al  fin  se  lee 
;  .Lj     cí,1  ,>bLj      J)  Lüj  v¿!  ~ttXÍ     y^  Jo"^^   vLJl  A^  se  terminó 

el  libro  í."  de  las  conquistas  de  África  hasta  el  país  de  la  tierra 
de  ¿Béraz?,  aunque  alguno  de  los  últimos  poseedores  ha  querido 
indicar  que  la  obra  estaba  completa,  al  menos  por  el  fin,  borrando 

la  palabra  Jj^^  el  primero. 

Gomo  la  letra  es  muy  mala  y  hay  pocos  epígrafes  que  orienten 
al  lector,  se  necesitaría  mucho  tiempo  para  poder  formar  con- 
cepto cabal  del  contenido:  hasta  mitad  del  volumen  parece  refe- 
rirse sólo  á  cosas  del  Oriente  y  á  los  compañeros  de  Okba;  des- 
pués encuentro  los  epígrafes  siguientes,  que  transcribo  para  que 
quienes  tengan  interés  en  ello  puedan  con  alguna  facilidad  reco- 
nocer la  obra: 

En  vista  de  los  epígrafes  resulta  que,  aunque  con  título  ó  asunto 
idéntico  á  los  manuscritos  números  55  y  56  que  adquirió  esta 
Academia  (1),  no  es  la  misma  obra,  ó  al  menos  no  resulta  ser  la 
misma  parte;  por  tanto,  no  deja  de  tener  importancia  principal- 
mente para  los  que  en  Francia  se  dedican  al  estudio  de  la  con- 
quista de  África  por  ios  musulmanes,  y  aun  para  la  historia  de 
la  dominación  bizantina,  pues  con  frecuencia  se  habla  de  los  pa- 
tricios gobernadores  de  las  ciudades  que  Okba  y  sus  compañeros 
intentan  conquistar. 


(1)    Boletín,  tomo  xxi,  pág.  27. 
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Ais.  Ar.  núm.  G9.  Volumeu  en  folio  menor,  de  unas  500  pági- 
nas, en  buena  conservación,  letra  regular,  de  31  líneas  por  pá- 
gina, con  grandes  márgenes,  encuademación  antigua,  tosca- 
mente restaurada;  copia  del  año  1149  de  la  hégira. 

Comprende  un  comentario  ;'i  la  obra     ^-\-z  ^_^_|!  j — ty-V 

^.  ^>  A:.yt  J^  s^^  ...  ^J'^  ^^J!  .X.  ^.  (1)  ^^J! 

«El  director  que  ayuda  contra  la  ceguera  en  las  ciencias  de  la 

religión  obra  del  sabio...  Abu  Mohamad  Abdelwahid  ben  Axir.» 

El  comentador  es  Mohammad  ben  Ahmed,  conocido  por  s,L^ 

Miara,  que  titula  su  libro  ~  v-w  ^J.  ^.^.x.|í  ^^Á^_^     ,-^_jáJI  .jJ! 

«  La  perla  preciosa  y  fuente  de  agua,  que  ayuda  en  la  exposi- 
ción de  la  obra  Almorxid  Almoeyn.» 

Tanto  del  autor  de  la  obra  comentada,  como  del  comentador, 
encontramos  noticias  en  alguna  de  las  obras  de  que  trataremos 
después,  en  la  cual  encuentro  las  biografías  de  ambos  autores. 

El  autor  del  J-¿-4^ ,  conocido  por  Aben  Axii\  el  de  Fez  ,  se  lla- 
maba Ahu  Mohamad  Ahdelivalúd  ben  Ahmed  ben  Ali  El  Ansari, 
debió  de  nacer  en  Fez,  y  escribió  varias  obras,  entre  las  cuales  se 
<:ita  la  comentada  en  este  volumen  (2);  murió  en  el  año  1040,  y 
de  su  ciencia  se  hacen  grandes  elogios  en  su  biografía  (3). 

Del  expositor  de  la  obra  de  Aben  Axir  encontramos  noticias 
bastante  detalladas  en  la  biografía  que  tanto  de  él  como  de  un 
nieto  suyo  del  mismo  nombre,  con  quien  fácilmente  puede  con- 
fundirse, nos  suministra  Mohamad  ben  Taib,  autor  de  biografías 
de  personajes  de  los  siglos  xi  y  xii  de  la  hégira  (4).  Según  este 
autor,  Ábu  Abdala  Mohamad  ben  Ahmed  Miíji/ara,  de  Fez  por 
familia  y  por  estancia,  escribió  multitud  de  obras,  que  cita,  entre 
las  cuales  figuran  dos  exposiciones,  grande  y  pequeña,  de  la  obnt 
citada:  no  sabemos  si  la  adquirida  es  la  grande  ó  la  pequeña;  pues 


(1)  No  encuentro  esta  palabra  en  los  diccionarios  con  significado  aceptable. 

(2)  Im.  Ar.  de  esta  R  A.,  núm.  20,  p.  59;  obra  que  describiré  luego. 

(3)  Vide,  Fagnan,  Catalogi'e  des  maunscrits  de  la  ¡nbliotJi^qne  d'A Igcr.  núm.  60.' 

(4)  ídem  id.,  núm  29. 
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aunque  es  bastante  grande,  esto  es  muy  relativo,  y  para  los  mo- 
ros no  hay  libros  grandes,  ya  que  todo  les  parece  poco  en  mate- 
ria de  exposiciones. 

El  Mohamad  ben  Ahmed  Miyyara,  autor  del  volumen  adqui- 
rido por  la  Academia,  nació  en  el  año  999  y  murió  el  martes  á  3 
de  Chumada  postrero  del  año  1072;  su  nieto  y  homónimo,  con- 
quien  pudiera  confundirse,  murió  en  el  año  1146. 

Ms.  Ar.  núm.  10.  Volumen  de  letra  muy  moderna  y  tosca  que 
contiene  la  conocida  obra  de  Ahu  Ahdala  Mohamad  ben  CuleÍ7nan 

el  Chazuli,  titulada  o^'j-^-i^l  J-;',  -^  Demostraciones  de  los  cosas 
buenas:  es  el  devocionaiio  musulmán  de  más  uso;  así  que,  siendo 
la  copia  del  año  1306  de  la  hégira  (1888  de  J.  C),  está  muy  usado. 

Ms.  Ar.  núm.  11.     Cuaderno  ó  legajo  que  contiene  varios  frag- 
mentos gramaticales,  en  prosa  y  verso,  copias  antiguas  y  moder-- 
ñas;  no  parece  que  puedan  tener  importancia;  más  que  el.conte- 
nido  vale  el  continente,  cubierta  de  un  libro  antiguo  con  labores 
estampadas  de  un  gusto  que  se  ve  pocas  veces  en  libros  marro- 
quíes. 

Hasta  aquí  los  manuscritos  que  el  Sr.  Ribera,  sabiendo  que 
valían  poco  ó  nada,  hubo  de  comprar,  para  entrar  en  relaciones 
con  los  moros  y  no  desairar  por  completo  á  los  que  estaban  en- 
cargados de  proporcionarle  libros  manuscritos. 

Los  litografiados,  que  paso  á  describir,  tienen  más  importan- 
cia en  sí  y  por  lo  que  nos  revelan  de  los  trabajos  literarios  de  los 
dos  últimos  siglos. 

Im.  Ar.  núm.  25  (1).  Volumen  en  S."",  de  208  paginas,  encua- 
dernado, como  los  cuatro  siguientes,  en  badana  encarnada,  con 
pretensiones  de  cierto  lujo. 

Comprende  este  volumen  cuatro  obiitas  distintas:  las  dos  pri- 
meras de  un  autor,  y  las  otras  dos  de  otros  diferentes;  las  dos 
primeras  llevan  una  misma  foliación,  por  ser  la  primera  muy 
corta  y  como  introducción  á  la  siguiente;  las  cuatro  obritas  son 
histórico-biográücas. 


(1)  Habiendo  dado  á  conocer  libros  impresos  ó  litografiados  adquiridos  para  la 
Academia,  se  han  comenzado  á  formar  dos  series  con  numeración  distinta,  una  de 
manuscritos,  otra  de  impresos. 
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.x^ái]    ^,A.íJ\  ^...kJI  ,  ,.  MJ\  j.....  j-<f  ...!  ...^-....iJÍ 

Excelencias  acerca  de  la  geneidugia  de  las  cuatro  estrellas  ó  prin- 
cipes xerifícs,  por  el  xeqne  Aba  Mohainad  Abdeccalam  ben  Aitaiy- 
yib  el  Kadiri,  el  Hag.ani. 

Contiene  en  verso  noticias  de  los  cuatro  santones  Abdala  el 
Kadiri  el  Chilaní  —  Abdeccalam  ben  Maxix  —  Abnlhacam  el 
Xedzalj  —  y  Mohamad  ben  ^.uleiman  el  Ghazulí. 

«La  perla  preciosa  acerca  do  los  que  de  la  descendencia  de  Hacan 
(moraron)  en  Fez»,  por  el  mismo  autor  que,  como  dice  en  varios 
puntos  de  su  segunda  obra,  escribía  en  el  año  1090, 

Del  autor  y  de  las  obras  mencionadas  y  otras  escritas  por  el 
mismo  encontramos  noticias  detalladas  en  la  biografía  de  Abdec- 
calam ben  Alayib,  que  dejó  escrita  su  nieto  Mohamad  ben  Atayib 
en  la  obra  do  que  luego  trataremos  bajo  el  núm.  29. 

Abdeccalam  ben  Atayib  nació  en  el  año  1058  y  mui'ió  en  el 
de  1110,  veinte  años  después  de  haber  escrito  esta  obra,  en  la 
cual  se  contienen  noticias  interesantes  referentes  á  la  familia  de 
los  Edrisícs,  fundadores  de  Fez. 

Alguna  se  refiere  á  España,  y  creemos  sea  poco  ó  nada  cono- 
cida. Un  xerif  de  esta  familia,  llamado  Accid  Ali^  conocido  por  el 
Xerif,  estuvo  en  Alandal us  haciendo  la  guerra  santa  (hacia  los 
últimos  años  del  leino  de  Granada),  y  vuelto  á  Fez,  los  españoles 
quisieron  proclamarle  rey,  sin  que  ni  las  cartas  del  cadi  de  Gra- 
nada Abu  Abdala  ben  Cirach,  ni  las  de  otros  personajes  que  L^ 
escribieron  en  el  mismo  sentido,  pudieran  recabar  de  él  asintiese 
á  las  pretensiones  de  los  españoles.  Las  cartas  que  se  cruzaron 
con  este  motivo  es  probable  que  se  conserven,  pues  bastantes 
años  más  tarde  dice  haberlas  leído  Mohamad  Asseguir  (I),  que 
menciona  estas  mismas  negociaciones  con  algunas  particularida- 
des que  no  constan  en  nuestro  autor. 

Como  este  autor  trata  alguna  vez  de   acontecimientos  anti- 


{i)    XúzUet-el-liadi.  Histoire  de  la  (l¡/nas(ie  Saadieime  au  Maroc,  IDll-lC/O,  p;íg.  293, 
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guos,  en  él,  más  que  en  los  autores  de  que  trataremos  luego,  en- 
contramos citas  de  libros  españoles  que  en  muchos  casos  parece 
citar  textualmente,  lo  que  probaría  que  tenía  á  su  disposición  las 
obras  de  Aben  Ilazam  y  otras  que  tratan  de  genealogías. 

•  v_?      \  L7"^      '^ — J         ^     i^     .   ^^    i,jr:r 

^.^J1^,G^^.'!  ^rí-^-^i^rf  ^-j'-^-ll  ^ji-^-z^^  iji  -^  *^^  Efecto 
de  lo  bien  definido  acerca  de  algunos  cherifes  dignos  de  crédito? 
por  el  imam  Abu  Abdala  Mohamad  ben  Ahtned  ben  Almocnawi 
hen  Mohamad  ben  Abu  Bequer  el  Dalayi. 

El  autor,  como  indica  en  la  pág.  92,  escribía  su  obra  en  el  año 
1 127.  El  objeto  de  este  corto  opúsculo  de  24  páginas  es  tratar  sólo 
del  xerif  Abu  Mohamad  Abdelkadir  y  sus  descendientes;  y  por 
cierto  que,  como  algunos  de  ellos  se  establecieron  en  las  inme- 
diaciones de  Guadix,  en  el  castillo  de  Alkahira,  s^sliül  ^^^^^  ,  el 
autor  hace  indicaciones  acerca  de  las  cosas  de  España,  indicando 
haber  visto  los  atestados  genealógicos  de  la  familia,  escrita  la 
primera  parte  en  Alandalus  en  el  año  775,  genealogía  ó  atesta- 
dos de  ella  que  debieron  de  llevarse  al  tiempo  de  la  toma  de  Gra- 
nada, y  que  fueron  continuados  después  en  los  años  910  y  947. 

Del  autor  de  esta  obrita ,  que  escribió  otras  dos,  hay  una  larga 
biografía  en  una  de  las  obras  de  que  trataremos  luego;  de  ella 
consta  que  murió  en  el  año  1136,  nueve  años  después  de  escrita 
ésta  (1). 

c--  cr-r-l  cH  X-  cH  ¿í  cH  '^  "^^  -'-  ^^  ^  T^^^ 
^.C^     y.A.;^\ ?j^Ji-i'     ^^:;-!  v ¿-jyJl  --L.^^/»  La  gran  casa  fó  el 

gran  árbol)  del  que  desea  las  excelencias  de  los  xeques  del  siglo  X 
que  existieron  en  almagreb  por  el  xeque  Abu  Abdala  Mohamad 
ben  Ali  ben  Ornar  ben  Alhocain  ben  Misbah  él  xerif  el  Hacani, 
conocido  por  Aben  Accar.  Como  indica  el  título,  y  de  un  modo 
más  concreto  se  dice  en  la  Introducción,  el  autor  se  propone  dar 
noticias  de  los  maestros  occidentales  del  siglo  x.  l)ice  que  su 
libro  es  i~.y-.^.3,  Catálogo  y  biografía  de  los  maestros  ct  quienes 

(1)    Im  Ar.  núm.  29,  tomo  ii.  piípr.  IG'i. 
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trató.  En  el  opúsculo,  que  consta  de  103  páginas,  al  dar  noticias 
de  los  maestros,  se  incluyen  varias  relativas  á  las  guerras  de  los 
cristianos  en  el  imperio  de  Marruecos  en  el  siglo  x  hasta  el  año 
1)80=  1578,  en  que  Aben  Accar  (!)  murió  en  la  batalla  de  Alka- 
zar-quivir,  según  dice  Mohamad  Asseguir  (2),  que  da  noticias 
detalladas  de  la  infausta  derrota  de  los  portugueses  y  muerte  de 
su  rey  D.  Sebasti¿ín. 

El  volumen  de  que  acabamos  de  tratar  está  impreso,  según 
dice,  litografiado  según  decimos,  en  el  año  1308  las  dos  prime- 
ras, y  en  el  1309  la  última. 

Im.  Ar.  núm.  26.  Volumen  de  228  páginas  de  texto  y  7  de 
índices;  tiene  biografías  de  personajes  del  siglo  xi  con  el  tíiulo 

^[A\    ^<'p^^    <^\    -'-^    ^-í    ^^    ^-^.J-tA^^^    ^--^    3^-T^    -^J^-ií 

Libro  de  la  médula  del  que  desea  noticias  de  los  hombres  buenos 
del  siglo  XI  -por  el  xeque  é  historiador  Cidi  AJohamad  Assaguir 
hen  Mohamad  ben  Abdalá  el  Afrani  el  de  Marruecos.  Como  indica 
el  título,  aunque  de  un  modo  equívoco,  contiene  noticias  de  los 
personajes  marroquíes  importantes  del  siglo  xi;  así  que  figuran 
entre  ellos  casi  lodos  los  historiadores  que  de  este  tiempo  encon- 
tramos citados  en  los  pocos  autores  conocidos  antes,  y  en  estos 
en  que  abundan  las  noticias  de  estos  últimos  siglos. 

El  autor  de  esta  obra,  Mohamad  Asseguir  ben  Alhach  Moha- 
mad ben  Abdalá  el  Wafraní,  nos  era  conocido  sólo  por  la  obra 
publicada  por  M.  Hondas  con  el  título  Nozhet-el-hadi,  Histoire  de 
la  dynastie  Saadienne  au  Maroc  (1511-1670);  obra  muy  impor- 
tante para  el  conocimiento  de  la  historia  de  Marruecos  en  el  pe- 
ríodo de  los  siglos  XVI  y  xvii;  obra  que,  sin  duda  por  no  estar  tra- 
ducida, es  menos  conocida  de  lo  que  merece  (3). 


(1)  Existió  otro  historiador  español  con  los  mismos  nombres  y  el  mismo  sobre- 
nombre, el  cual  murió  en  el  año  636.  (Véase  Wustenfeld  ,  Historiadores  árabes  y  sus 
obras,  núm.  321.) 

(2)  Obra  citada,  publicada  por  M.  Hondas,  pág.  76  Esta  relación  había  sido  publi- 
cada antes  por  M.  Dastugue  en  la  Revue  africaine,  tomo  xi,  pág.  130,  con  el  titulo- 
La  bataille  íV Al  kazar  el-qiievir,  d'aprés  deucc  historiens  musulmans. 

(3)  Vide,  núm.  1741  del  Catálogo  de  los  manuscritos  de  Argel. 
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En  la  obra  publicada  en  Fez  el  autor  bace  mención  de  la  obra 
anterior,  en  la  que  llega  á  tratar  basta  principios  del  siglo  xii, 
pues  cita  la  fecba  1109;  por  tanto  no  debe  confundirse  con  otro 
Mohamad  Asseguir  que  murió  en  1074. 

Im.  Ar.  núm.  27.  J-^  ,f^  ^LJL  ^j}4^\  J.  p'--^'  ^^-^ 
^.U4!  ^:.  ^.  J.  ^-r-S-^,f  ^c.7j!  .^  ^^.  ^^L  ^1 

^^'>¿J)  v^ i-^ji  El  libro  que  prolonga  la  audición  acerca  de  Alcha- 

zuli  y  los  secuaces  (de  su  doctrina)  por  Abu  Abdala  y  Abu  lea 
Mohamad  Almehdi  ben  Alimed  ben  Ali  ben  Abu  Almahacin  Yucuf 
el  de  Fez.  Como  resulta  del  título,  es  también  obra  puramente 
biográfica;  de  las  183  páginas  de  que  consta  el  libro,  las  33  pri- 
meras comprenden  la  biografía  del  santón-  Cidi  Mohamad  ben 
Culeiman  el  Chazuli,  dedicándose  lo  restante  de  la  obra  á  tratar 
de  sus  principales  sectarios.  Como  el  fundador  vivió  en  el  si- 
glo IX,  muriendo  hacia  el  870  (1),  y  el  autor  de  la  obra  pertenece 
ya  al  siglo  xii,  se  indican  en  ella  muchos  acontecimientos  políti- 
cos referentes  á  estos  siglos,  pudiendo  servir  principalmente  para 
el  conocimiento  del  movimiento  religioso  musulmán  en  Marrue- 
cos en  los  últimos  tiempos;  cuestión  que,  si  parecerá  indiferente 
á  la  generalidad  de  los  europeos,  preocupa  gi'andemente  á  los  que 
estudian  con  atención  las  cosas  de  los  musulmanes,  principal- 
mente si  viven  entre  ellos,  pues  en  virtud  del  movimiento  y  or- 
ganización de  las  llamadas  cofradías,  consecuencia  de  las  predi- 
caciones de  Alcbazuli  y  otros,  saben  que  nada  tendría  de  extra- 
ordinario que  en  un  día  dado  se  intentase  por  los  musulmanes 
el  degüello  de  todos  los  europeos  existentes  en  los  países  que 
ellos  dominan  (2). 

Del  autor  de  la  obra,  Mohamad  Almahdi  el  de  Fez,  se  dan  no- 
ticias en  la  portada  del  libro;  nació  en  1033  y  murió  eu  1109. 
El  libro  está  litografiado  en  Fez,  en  el  año  1305. 


(1)  Los  biógrafos  señalan  el  año  de  su  muerte  con  variedad,  desde  el  809  á  8".". 
(véase  pág.  11  de  la  obra). 

i2)  Respecto  á  la  amenaza  que  para  los  intereses  de  la  civilización  pueden  consti- 
tuir las  cofradías  musulmanas,  véase,  entre  otros,  Duveyrier,  La  Confrerie  mnsiif- 
iDune  de  Sidi  MoJiammed  ben  AU  Es-Semiisí  et  son  domaine yéographirjue  en  Vannée  VJdd 
da  l'héji,-c^lSH-¡  de  notre  ere.  (liulletin  de  la  Socie'té de  Gcographie:  Paris  ,  lí8l.) 
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Im.  Ar.  mon.  "28.  Volumen  de  294  páginas,  litografiado  en  <',Fezi' 
011  el  año  1309,  y  escrito  en  1281  de  la  hégira  por  el  xeque  de  la 
(mezquita)  aljama  Ceidi  Mohamad  ben  Almadani  beu  Alí  Gannuu 
ó  Channun  (1);  contiene  las  dos  obras  siguientes:   c-'-^^j^  rr^,JI 

...  L^l  J  í^^ia  '^j  ^j--  ^^  prohibición  y  repulsión  de  los  ins- 
trumentos de  placer  y  audición  (dirigidas)  por  'medio  de  la  poesía 
digna  de  ser  obedecida  por  los  que  creen  en  Alá,  en  su  enviado  y 
en  el  día  de  la  reunión  (del  juicio)  por  el  xeque  Abu  Abdalá  Ceidi 
Mohamad  Almadani  Channun,  Alá  le  haya  perdonado ,  y  en  las 
márgenes  (el  libro  titulado)  Las  perlas  refulgentes  y  brillantes 
acerca  del  hadits  (tradición).  A'o  hay  hostilidad  ni  augurio  malo^ 
por  el  mismo  ai5tor. 

El  título,  que  podría  admitir  otras  traducciones  tan  literales  ó 
más  que  la  propuesta,  nada  nos  dice  del  contenido  de  la  obra,  de 
la  cual  sólo  un  examen  muy  detenido  podría  poner  en  condicio- 
nes de  poder  dar  una  idea  aproximada;  pues  como  dice  en  la  In- 
troducción ,  se  propuso  el  autor  reunir  lo  que  había  leído  acerca 
de  los  instrumentos,  de  las  tradiciones  y  de  sentencias  de  lo? 
imames;  así  que  tan  pronto  cita  autores  de  los  últimos  siglos 
como  de  los  primeros,  cuyas  palabras  parece  copiar  á  la  letra,  lo 
que  nos  probará  una  vez  más  los  muchos  libros  que  se  conservan 
en  Marruecos. 

Del  autor,  contemporáneo,  puesto  que  escribió  su  obra  en  1283, 
ó  sea  1868  de  J.  G. ,  nada  puedo  decir  sino  que  debía  de  ser  muy 
leído,  y  su  obra  será  muy  leída,  cuando  han  creído  oportuno  lito- 
grafiarla. 

Im.  Ar.  núm.  9í>.     Volumen  que  contiene  los  dos  tomos  de  la 

obra  .U^l  ^^'  _.;iJl  ^.  j.^  j:j-_  *ii!  j.^  ^y.     J'^^ty^ 
¿:,.iJül   s — 5.J  ^¿..'j    >^-^I   j.^      JJ...^  El  buen  olor  de  los  eméritos 

^  "^  \  .        w       .. 

~.  *■  •^ 

(1)    En  !a  portada  encuenlro  escritci    .^-^-^^  \-  al  fin      >  ^"^-^ 
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repetidos  ó  virtudes F  por  Abu  Abdalá  Ceidi  Mohamad  ben  Attaijib 
hen  imam  Ceidi  Abdeccalam  el  xerif  el  kadiri. 

Comprende  esta  obra  ua  diccionario  biográfico  por  orden  de  la 
fecha  de  la  muerte  de  personajes  magrebíes,  ó  que  murieron  ó 
estuvieron  en  Almagreb,  desde  el  año  1001  al  118G,  ó  sea  1592  á 
1772  de  J.  G. 

En  general,  después  de  las  biografías  de  los  que  mueren  en 
cada  año  se  consignan  las  efemérides  del  mismo,  dando  eslo  lugar 
ú  que  aparezcan  consignados  la  mayor  parte  de  los  acontecimien- 
tos ocurridos  en  el  imperio  de  Marruecos  en  este  período  de  casi 
dos  siglos. 

De  las  guerras  délos  cristianos  con  los  marroquíes  en  estos  dos 
siglos  se  dan  muchas  noticias,  cuya  importancia  podi-án  apreciar 
los  que  hayan  estudiado  detenidamente  esta  parte  de  nuestra  his- 
toria. En  la  rápida  ojeada  que  hemos  pasado  sobre  toda  la  obra, 
además  de  las  muchas  noticias  de  bibliografía  histórica,  que  he- 
mos anotado,  encuentro  indicaciones  acerca  de  la  suei'te  de  los 
moriscos  españoles,  de  los  cuales  figuran  muchos  descendientes 
ijue  llevan  el  sobrenombre  de  Andalucí,  figurando  también  algu- 
na ilustre  ceida  (señora)  descendiente  y  casada  con  Andalucí,  pues 
ijue  estos  debieron  de  conservar  por  mucho  tiempo  algo  de  na- 
cionalidad; así  que  se  indica  alguna  vez  su  admiración  por  la 
historia  y  lengua  de  los  Andalusies,  admiración  de  la  qne  partici- 
paba algún  renegado  ó  moro  nuevo  genovés,  el  historiador  Man- 
chur  (1), 

Como  noticia  que  hasta  cierto  punto  podríamos  llamar  de  ac- 
tualidad, anotaré  la  venida  de  un  embajador  en  1690,  cuyo  viaje, 
escrito  por  el  mismo,  fué  publicado  en  francés  por  nuestro  Co- 
rrespondiente extranjero  M.  H.  Sauvaire,  de  cuyo  autor  nada  se 
sabía,  ni  el  nombre,  ni  el  objeto  de  la  embajada  (2) ;  y  aquí  nos 
encontramos  con  la  biografía  del  embajador,  que  se  llamaba  Abu 
Abdalá  3íohamad  Hammu  ben  Abdelwuhab  el  vizir,  el  Andaiuci 
el  Feci.  El  objeto  de  la  embajada  fué  duljle:  primero,  i-ecobrar  ó 


(1)    Véase  pii^;;.  1(;4  de  la  obra  descrita  con  el  )iúm.  -i'),  y  pág.  5  de  la  que  figura  con 
el  núiu.  20. 
(•2)     riayfair,  en  su  Uihliojrafia  ni  rroijui.  pát-".  :!'J2. 
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rescatar  los  prisioneros  ó  cautivos  que  había  en  poder  de  los  cris- 
tianos, y  segundo,  recobrar  los  libros  que  habían  quedado  ó  que- 
daban en  las  mezquitas  que  habían  sido  de  los  musulmanes.  Al 

libro  que  escribi(3  y  conocemos,  Ihunó  v^;— '^^   jL\;;5^     J   ^j /,  J'   ii^» 

Viaje  del  wazir  acerca  del  rescate  del  prisionero  ó  curttivo.  No  sa- 
bemos el  resultado  de  su  misión  en  cuanto  al  rescate  ó  libertad 
de  los  cautivos;  en  cuanto  al  rescate  ó  recobro  de  los  libros  de  las 
mezquitas  no  necesitamos  averiguar  cuál  fuera. 

Del  autor  de  la  obra,  Mohamad  ben  Allayib  ben  Abderr.alam, 
sabemos,  por  la  noticia  que  se  añade  al  lin ,  sin  duda  por  el  edi- 
tor, que  nació  en  el  año  1 124  y  murió  en  el  de  1186  (177-2  de  J.  C); 
de  su  abuelo,  cuyas  numerosas  obras  cita  muchas  veces,  se  ha 
dicho  algo  al  darla  descripción  del  libro  señalado  con  el  mlm.  35, 
cuyos  dos  primeros  opúsculos  le  pertenecen. 

Las  obras  adquiridas  en  Marruecos  por  nuestro  Correspon- 
diente Sr.  Ribera  no  son  en  verdad  do  capital  interés  para  el  es- 
clarecimiento de  nuestra  historia,  pero  tienen  grandísima  impor- 
tancia para  el  conocimiento  de  la  historia  moderna  de  Marruecos, 
(jue  sólo  en  estos  últimos  años  se  ha  comenzado  á  estudiar  en  lo> 
autores  ái-abes  en  dos  libros  publicados  por  el  entendido  y  labo- 
rioso orientalista  M.  Hondas. 

De  la  lectura,  aunque  ú  la  ligera,  de  estos  libros,  resulta  li 
convicción  del  grandísimo  movimiento  literario  de  Marruecos  du- 
rante los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  y  aun  en  el  actual;  de  modo  que 
la  erudición  de  Almakkarí  y  su  fecundidad  literaria  no  fueron 
una  excepción  ó  particularidad,  como  habíamos  creído  algunos 
ó  muchos  arabistas,  sino  que  fueron  muchos  sus  contemporáneos 
que  en  nada  le  cedieron;  así  que  en  las  biografías  que  de  él  nos 
dan  dos  de  las  obras  ad(|uiridas,  se  le  cita  y  pondera  como  á  uno 
de  tantos  (1). 

De  la  lectura  de  estos  libros  resultaría,  si  se  pudieran  aprove- 
char todos  los  datos,  una  bibliografía  de  autores  modernos  ma- 
rroquíes, cual  no  puede  imaginarse;  baste  decir  que  sólo  de  biblio- 
grafía histórica,  v  sin  haber  anotado  ni  aun  todo  lo  visto  en  la 


(1)    Núin.  29,  tomo  ii,  p.  157;  núm.  "20,  p.  11. 
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rápida  ojeada  sobre  tales  libros,  bemos  tenido  que  hacer  06  pape- 
letas de  historiadores,  cuya  fecha  consta,  y  no  figuran  en  Wus- 
tenfeld  en  su  preciosa  obra  los  Historiadores  árabes  y  sus  obras, 
pues  casi  nada  de  lo  de  Marruecos  era  conocido. 

Si  yo  hubiera  necesitado  pruebas  de  que  en  Marruecos  se  con- 
servan muchas  obras  interesantísimas  para  el  estudio  de  nuestra 
historia,  las  hubiera  encontrado  en  el  hecho  de  que  en  estos 
libros,  á  pesar  de  que  sólo  por  incidencia  se  trata  de  historia  an- 
tigua, se  citan  como  corrientes  obras  de  Aben  Hazam.  de  Arro- 
xeti,  de  Aben  Aljatib  y  otros  españoles,  indicando  á  veces  que  se 
toman  literalmente  (I). 

También  debo  llamar  la  atención  acerca'  del  hecho  de  que  la 
litografía  no  ha  dejado  de  funcionar  en  Fez;  y  si  de  los  ocho  ó 
diez  libros  que  he  llegado  á  ver,  cinco  al  menos  son  históricos  y 
que  merecen  la  pena  de  ser  estudiados,  no  tendría  nada  de  extra- 
ño el  que  entre  los  que  no  conocemos,  y  que  es  de  suponer  sean 
muchos,  los  haya  de  igual  ó  mayor  interés  que  los  conocidos. 

Madrid,  20  de  Abril  de  1894. 

Francisco  Codeha. 


(1)  La  idea  de  que  las  bibliotecas  públicas  y  privadas  del  imperio  de  Marruecos 
contengan  obras  importantes  de  historia,  no  parece  ser  la  corriente  entre  los  que 
pasan  por  mejor  informados  de  las  cosas  de  este  misterioso  imperio.  El  coronel  inglés 
Playfair,  en  su  rica  Biblioffrap/iy  of  Marocco ,  publicada  por  la  Roy  al  Oeograpliical  So- 
ciety,  London.  1892,  páginas  287  y  388,  cree  que  en  las  bibliotecas  de  Fez  y  Marruecos 
hay  pocos  libros,  y  aduce  como  prueba  los  pocos  que  de  importancia  se  han  traído  de 
Marruecos  en  estos  últimos  siglos,  y  el  hecho  de  que  el  ministro  francés,  M.  Ordéga, 
obtuvo  una  lista  de  los  libros  de  la  mezquita  Alcarowin,  la  cual  contiene  sólo  240  vo- 
lúmenes, «cuya  lista  ,  añade ,  aunque  manifiestamente  incompleta ,  nos  debe  probar 
que  el  valor  de  la  biblioteca  en  cuestión  ha  sido  grandemente  exagerado.»  A  pesar 
de  la  opinión  del  respetable  coronel,  por  coincidir  nuestras  noticias  particulares  con 
las  del  distinguido  arabista  M.  Delphin ,  creemos  que  en  la  mencionada  biblioteca 
hay  muchos  miles  de  manuscritos:  véase  la  curiosa  obra  de  M.  Delphin,  Fas,  son 
Universití' et  rEnseigneri¡ent  snpericur  mnsítlman,  de  cuya  obra  ,  menos  conocida  de  lo 
que  merece,  dice  Fierre  Loti  en  su  reciente  libro  Au  Maroc:  «J'ai  pu  vérifier  l'exacti- 
tude  de  son  livre  et  constate'r  l'étonnement  profond  d'un  tliolba  auquel  on  disait.  sur 
la  foi  de  cet  auteur,  ti  tel  moment  du  jour,  dans  telle  salle  de  karaotiin  .  vous  étudioz 
telle  Science,  commentée  jmr  un  tel  professeur  v 
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in. 

ESTACIÓN  PREHISTÓRICA  DE  BADAJO/. 

Cumplo  con  mi  deber  dando  cuenta  á  esa  Real  Academia  de 
un  descubrimiento  que  pudiera  ser  importante  parala  historia  del 
hombre  primitivo. 

Hay  en  el  término  de  esta  ciudad  varios  montículos,  llamados 
en  este  país  Tummuelos;  y  entre  ellos  fijó  mi  atención  el  que 
existía  en  mi  dehesa  de  la  Pestaña,  por  su  forma  y  situación 
topográfica.  En  medio  de  un  campo  de  cereales  casi  plano,  con 
un  diámetro  de  33  metros  en  sii  base  y  una  altura  de  3  á  4 
metros,  revelaba  ser  artificialmente  formado.  Sus  muchas  piedras 
y  las  que  hay  rodadas  en  sus  inmediaciones,  mezcladas  con  algu- 
nos ejemplares  de  mineral  y  escoriales,  parecían  indicar  el  des- 
plome de  algunos  edificios,  ó  tal  vez  lo  explotación  abandonada 
de  alguna  mina. 

Excitada  mi  curiosidad,  emprendí,  hace  años,  la  investigación, 
atravesando  el  montículo  por  el  centro,  pero  sólo  encontró  muchas 
piedras  calcinadas,  huesos  humanos  y  algunos  de  animales;  más 
no  hallando  ni  piedras  labradas,  ni  monedas,  ni  objeto  alguno  de 
metal,  supuse  que  se  habría  librado  allí  alguna  batalla  en  tiempos 
remotos,  amontonando  los  cadáveres  y  cubriéndolos  con  tierra  y 
piedra;  y  que  formado  así  aquel  montículo,  iría  aumentándose 
después  con  la  natural  depresión  de  los  terrenos  laborables. 

Pero  no  abandoné  del  todo  mi  primitivo  plan,  y  necesitando 
piedra  para  la  construcción  do  una  cerca,  la  mandó  sacar  del 
montículo.  Guando  se  habrían  extraído  unas  cien  carretadas  sin 
hallar  más  que  pedazos  de  huesos  empezaron  á  encontrarse  restos 
de  vasijas  de  barro  y  algunos  objetos  curiosos.  Mandé  entonces  que 
se  llevara  con  cuidado  la  excavación  y  qne  se  cribara  la  tierra 
para  que  no  se  perdieran  los  objetos  pequeños,  recogiendo  con  el 
mayor  esmero  en  mi  casa  de  campo  todos  los  que  se  hallaron,  y 
formando  con  ellos  un  pequeño  museo  que  hoy  contiene  más  de 
300  de  aquellos  en  piedra,  barro,  huesos,  minerales  y  objetos  de 
cobre;  cuya  relación  es  la  siguiente: 
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Piedra. 

Dos  hachas  de  jade,  en  bruto. 

Quince  hachas  aQladas,  de  diversas  formas  y  tamaños,  de  la 
misma  clase  de  piedra. 
Siete  gubias  de  diorita,  enteras  y  partidas. 
Una  afiladera  pequeña  con  ranura  en  medio  y  bien  labrada. 
Una  afiladera  más  grande. 

Dos  raspadores  de  pedernal,  uno  negro  y  otro  rojo. 
Un  pico  ó  gubia  grande. 
Treinta  trituradores  con  sus  manezuelas. 
Doce  piedras  redondas  como  para  el  uso  de  las  hondas. 
Tres  piedras  de  mano,  de  uso  desconocido. 
Ocho  puntas  de  flecha  de  pedernal  negro  y  rojo. 
Dos  cucharas  de  piedra. 

Huesos. 

Una  aglomeración  ó  brecha  huesosa,  de  huesos  petrificados. 

Noventa  y  cinco,  enteros  y  partidos,  de  diversos  tamaños. 

Ocho  medias  mandíbulas. 

Seis  huesos  molares  muy  grandes. 

Diez  y  seis  colmillos  de  diversos  tamaños. 

Doce  conchas. 

Un  asta  entera,  como  de  ciervo. 

Dos  agujas  de  hueso  muy  finas. 

Catorce  puntas  de  flecha,  de  hueso. 


Cerámica. 

Dos  ollas  grandes,  una  fina  y  otra  basta. 

Un  colador  con  nueve  agujeros. 

Seis  vasos  medianos  )    ,  .    , 

^  .       ,  ,         [al  parecer  crisoles. 

Seis  mas  pequeños     ) 

Pedazos  de  tinajas  y  cacharros  bastos  y  finos. 
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De  cobre. 

Varios  escoriales  de  este  metal. 

Dos  lanzas  ó  moharras,  grandes,  afiladas  y  bien  hechas. 

Una  azagaya,  venablo  ó  jabalina,  con  mango  largo. 

Un  cuchillo. 

Una  sierra  pequeña. 

Dos  espátulas. 

Un  hacha  gruesa  y  moldeada. 


Varios. 

Doce  piezas  de  piedra  y  barro  con  agujeros  en  los  extremos. 

Yarios  trozos  de  carbón  fósil. 

Treinta  y  nueve  ejemplares  de  mineral  de  cobre,  de  hierro  y 
de  manganeso. 

Trece  piedras  de  almagre,  bermellón  y  ocre,  que  tal  vez  servi- 
rían para  pintarse  la  piel. 

Un  pedazo  de  teja  gruesa  con  labores  salientes  ó  externos  en 
forma  de  eslabones,  que  pudiera  ser  pintadera. 

Por  último  una  figurita  toscamente  construida,  que  parece 
representar  á  un  niño  sentado. 

No  se  ha  encontrado  hasta  hoy  ninguna  habitación  completa, 
sino  ruinas  de  edificios  construidos  con  piedras  sueltas,  sin  tra- 
bazón y  sin  cimientos;  pero  se  han  hallado  dos  hornos  con  parte 
de  sus  bóvedas  de  piedra,  algunas  cenizas  y  trozos  de  carbón  fósil. 
Como  en  estos  terrenos  miocenosilúricos  abunda  la  piedra  caliza, 
si  los  hornos  se  calentaban,  como  parece  probado,  se  convertirían 
aquellas  en  cal,  hundiendo  las  bóvedas,  y  como  ignoraban  su  uso 
para  la  construcción,  se  encuentra  aquella  en  muchos  sitios  suelta 
y  mal  apagada. 

Difícil  es  determinar  la  época  y  el  objeto  de  esta  antiquísima 
<;onstrucción,  mientras  no  lo  aclaren  nuevas  exploraciones  que 
proyecto;  por  la  mucha  piedra  suelta  que  se  ha  sacado  parece  ser 
un  castro  aatiquísimo;  pero  me  inclino  á  creer  más  bien  que  se 
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trata  de  una  estación  cuprolítica  y  minera  perteneciente  al 
segundo  período  de  la  Edad  de  piedra  y  del  principio  de  la  Edad 
del  cobre,  sin  que  se  haya  encontrado  nada  de  bronce  ni  de  hierro. 
Este  no  supieron  sin  duda  fundirlo,  aunque  tenían  á  mano  los 
minerales;  y  para  mayor  comprobación  de  esta  sospecha,  se 
halló  una  hola  ó  machacador  mal  fundido. 

Apunto  esta  idea  como  im[)resión  á  la  vista  del  monumento  y  de 
los  objetos  encontrados,  pues  sólo  de  un  estudio  más  detenido  y  de 
nuevos  datos  se  puede  deducir  la  probable  verdad  protohistórica. 

Si  la  Academia  considera  de  alguna  importancia  el  descubri- 
miento, continuaré  dándole  cuenta  del  resultado  de  las  explora- 
ciones,  y  mandaré  dibujos  de  los  objetos  más  notables,  sintiendo 
uo  tener  la  suficiente  instrucción  para  determinar  el  relativo  valor 
arqueológico  de  los  encontrados,  pero  ofreciendo  á  nuestra  respe- 
tabla  Corporación  guardar  con  el  mayor  esmero  cuantos  aparez.- 
can,  que  puedan  ilustrar  la  importancia  del  descubrimiento. 

Badajoz,  18  de  Marzo  de  1891. 

Luis  Villanueva. 

Correspondiente. 


IV. 


KUEVO  ESTUDIO  GEOGRÁFICO. 


Los  que  suscriben,  encargados  de  informar  acerca  del  nueva 
estudio  sobre  las  costas  de  España  en  la  época  romana,  presen- 
tado por  nuestro  Correspondiente  en  Ávila  D.  Antonio  Blázquez  y 
Delgado,  tienen  la  satisfacción  de  elogiar,  una  vez,  más  las  bien 
encaminadas  indagaciones  geográficas  del  Sr.  Blázquez  y  la  soli- 
dez con  que  acomete  la  solución  de  estos  problemas  á  que  con  en- 
tusiasmo se  dedica. 

Examina  con  acierto  la  cosía  desde  el  cabo  de  San  Vicente  aJ 
de  Finisterrc  haciéndose  cargo  de  los  geógrafos  antiguos  y  si- 
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guiendo  las  opiniones  qne  han  llegado  á  su  noticia,  y  discutién- 
dolas todas  con  bi-evedad  y  claridad. 

Completa  el  derrotero  comenzado  trayendo  á  juicio  las  solucio- 
nes geogiáíicas  desde  el  cabo  de  Finisterre  hasta  la  Galia,  y  lo 
emprende  con  el  examen  crítico  de  las  costas  Hispánicas  del  Me- 
diterráneo. 

Este  trabajo  por  su  extensión  es  de  aquellos/jue  nunca  serán 
bastantemente  dignos  de  especial  estudio  y  de  aquellos  que  me- 
recen tener  siempre  francas  las  puertas  del  Boletín  de  nuestra 
Academia,  hallando  cabida  en  él  cualquier  nueva  investigación 
noblemente  intentada. 

Las  de  ahora  sugieien  nuevos  datos  y  abren  nuevas  polémicas^ 
que  darán  los  más  satisfactorios  resultados. 

Por  ejemplo,  las  reducciones  de  muchos  pueblos  famosos  de  la 
Bética  aún  son  objeto  de  encontrados  pareceres  que  no  aquietaií 
á  hombres  graves  y  sagaces.  Por  ejemplo,  el  PoHus  Magnus,  co- 
locado por  unos  .en  Almería  y  por  otros  en  Port-man  á  que  favo- 
rece mucho  el  nombre,  se  complica  con  la  ubicación  de  Urci  en 
Almería.  Lo  más  acertado  parece  buscar  en  Pechina  á  Urci  y  esti- 
mar en  Almería  á  Mavitania,  cabeza  de  un  distrito  bastitano. 

El  sitio  de  Murgi  está  ya  demostrado  epigráficamente  por  las 
ruinas  é  inscripción  de  Villavieja. 

Ahora  sci'ía  conveniente  averiguar  si  el  nombre  'L^r/,)?  puede 
hallarse  en  la  actual  población  de  Galachucho;  y  si  del  antigua 
Saxetanum  puede  rastrearse  el  origen  en  la  punta  de  Carchuna. 

YA  primero  de  los  que  suscriben  cree  haber  demostrado  en  un 
discurso  académico  que  indubitablemente  fué  en  Almuñécar  la 
f¿»mosa  Maénaca;  y  Scxi  Firmum  lulium  en  las  ruinas  de  Yegua 
Blanca,  cuyo  puerto  fenicio  fué  el  actual  de  la  Herradura. 

La  ciudad  de  Vélez  Málaga  no  puede  estimarse  por  una  de  las- 
litigiosas  de  aquella  comarca,  supuesto  que  por  el  detenido  estu- 
dio de  todos  los  códices  de  Mela  resulta  que  la  antigua  población 
que  allí  hubo  se  decía  vélex,  casi  lo  mismo  que  hoy  Vélez. 

La  fenicia  Maenoha  debe  de  caso  pensado  ver  si  resulta  en  la 
Punta  y  Torre  de  los  Cantales  al  Oriente  de  Málaga. 

En  fiíj,  las  marinas  de  las  provincias  de  Málaga  y  Cádiz  vueltas 
al  yunque  de  las  serias  investigaciones  del  3r.  Blázquez  y  De'gado 
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están  llamadas  á  recibir  vivificadora  luz  con  el  incesante  estudio 
de  la  Geografía,  de  la  Epigrafía  y  de  descubrimientos  arqueoló- 
gicos. 

El  Sr.  Blázquez  ni  cita,  ni  ha  tenido  á  su  disposición  las  mejo- 
res ediciones  de  los  antiguos  geógrafos,  ni  ha  podido  hacerse  con 
obras  de  mucho  mérito  contemporáneas,  que  han  dilucidado  la 
cuestión  que  discute.  Ha  sabido  sacar  partido  de  los  elementos 
que  tuvo  á  mano,  é  indicar  el  método  indispensable  que  hay  que 
adoptar  para  llegar  ó  aproximarse  á  la  suspirada  meta.  Para  re- 
•compensar  su  laudable  aplicación  y  asiduo  estudio  creen  los  que 
suscriben  que  este  nuevo  trabajo  es  muy  merecedor  de  que  vea 
la  luz  pública  en  uno  de  los  próximos  Boletines  de  la  Academia. 

Madrid,  20  de  Abril  de  1891. 

AuRELiANO  Fernándiíz-Guerra. -Francisco  Coello.— Fidel  Fita. 


V. 

LAS  COSTAS  DE  ESPAÑA  EN  LA  ÉPOCA  ROMANA. 

Diéronso  los  romanos  cuenta  de  la  forma  exterior  de  España, 
íiun  cuando  de  una  manera  imperfecta,  toda  vez  que  Eslrabón  la 
compara  á  una  piel  de  toro  extendida,  símil  inexacto  que  ha 
encontrado,  sin  embargo,  eco  en  los  geógrafos  llegando  hasta 
nuestros  tiempos,  merced  á  la  poca  escrupulosidad  de  los  escrito- 
res modernos  que  no  han  tenido  en  cuenta  que  los  romanos  con- 
sideraron los  Pirineos  paralelos  al  Ebro  y  por  tanto  oblicuos  á  la 
costa  septentrional  y  en  este  supuesto  tenía  fundamento  la  com- 
paración que  establecieron. 

Por  regla  general  y  salvo  algunas  localidades,  la  mayor  parte 
•de  los  geógrafos  hicieron  enumeración  exacta  de  los  principales 
^iccidentes  que  se  presentaban  en  las  costas,  de  tal  suerte,  que 
sólo  prejuicios  infundados  han  podido  introducir  la  confusión  en 
•esta  parte  de  la  geografía,  en  la  que  vienen  á  prestar  incompara- 
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ble  ayuda  multitud  de  uombres  de  localidades  que  han  salvado 
con  ligeras  alteraciones  unas  veces  y  otras  incorruptos,  los  siglos 
que  median  desde  la  aparición  de  los  romanos  en  España  hasta 
la  época  presente,  cual  sucede  con  los  de  Pallantia,  Turia,  Ana, 
Tagus,  Durius,  Avo,  Nevis,  Minio,  Nansa  y  Nerva  en  los  que 
claramente  se  ve  su  correspondencia  con  el  Palancia,  Turia,  Gua- 
diana, Tajo,  Duero,  Ave,  Neiva,  Miño,  Nansa  y  Nervión. 

Peroá  su  lado  existían  poblaciones  que  no  era  tan  fácil  reducir: 
de  ellas  Sigarra,  Alones,  Urci,  Turaniana,  Exoche,  Selambina, 
Sex,  Caviclum,  Noela  y  Sandaquitum,  así  como  otras  varias  que 
van  detalladas  en  el  texto  han  podido  identificarse;  de  algunas 
hemos  reunido  y  combinado  los  datos  en  tal  forma  que  sólo  falta 
explorar  una  pequeña  comarca  en  la  cual  deben  encontrarse  sus 
ruinas,  como  sucede  con  Olontigi;  y,  menos  afortunados  en  otras, 
hemos  preferido  declarar  nuestra  insuficiencia  á  extraviar  la  opi- 
nión con  asertos  problemáticos  é  inciertos. 

En  nuestras  investigaciones  nos  hemos  apartado  de  los  procedi- 
mientos seguidos  por  muchos  de  nuestros  predecesores  que  acu- 
dieron á  la  etimología  y  emplearon  el  cambio  arbitrario  de  letras 
hasta  hacer  coincidir  los  nombres  antiguos  con  los  modernos,  y 
hemos  buscado  en  el  orden  de  enumeración,  en  los  detalles  topo- 
gráficos de  las  descripciones,  en  la  medición  de  las  distancias  y 
en  la  concordancia  de  los  autores,  la  base  de  nuestras  investiga- 
ciones. 

No  tenemos  la  pretensión  de  haber  introducido  ninguna  nove- 
dad, ni  recabamos  iniciativa  de  ninguna  clase;  en  mayor  ó  menor 
escala  cuanto  hemos  hecho  lo  hicieron  nuestros  sabios  amigos  y 
maestros  los  Sres.  Goello,  Saavedra,  Fernández  Guerra  y  reve- 
rendo P.  Fita,  á  los  que  rendimos  desde  aquí  un  tributo  de  admi- 
ración y  simpatía,  pretendiendo  sólo  haber  contribuido  al  esclare- 
cimiento de  algunos  puntos  dudosos  de  nuestra  geografía  histó- 
rica. Si  estos  apuntes  fueran  útiles  á  los  aficionados  á  esta  clase 
de  estudios,  si  merecieran  la  aceptación  de  las  personas  entendidas 
cuya  opinión  y  consejo  deseamos,  quizás  nos  animáramos  á  des- 
arrollar en  una  serie  de  opúsculos  la  Geografía  de  España  en  la 
época  romana,  que  hoy  se  apoya  sobre  no  muy  sólidos  funda- 
mentos. 
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COSTA  DEL   MEDITERRÁNEO. 
Desde  la  Galia  al  Ebro. 

Límite  ó  fin  de  la  Galia,  llama  Pomponio  Mela  al  lugar  de 
Cervera  (Cervaria  en  la  antigüedad)  próximo  al  cabo  de  aquel 
nombre  y  que  hoy  forma  parte  de  la  frontera  franco-española,  y 
el  primer  accidento  que  caminando  por  la  costa  se  encontraba 
después,  era  el  promontorio  de  Venus  Pyrinea  citado  por  Mela, 
Plinio  y  Tolomeo,  donde  existió  un  templo  cuyos  cimientos  ocu- 
paron el  macizo  que  penetra  en  el  mar  con  el  nombre  de  cabo  de 
Creus  (I). 

Llevados  de  su  espíritu  comercial,  los  griegos  de  la  isla  de 
Rodas  cruzaron  el  Mediterr¿1neo  fundando  colonias  en  las  costas 
de  este  mar  y  entre  ellas  una  que  ocupó  la  inmediación  del  citado 
promontorio  (2)  á  10  millas  del  templo  de  Venus  según  Estrabón 
y  11  según  Tolomeo;  colonia  que  progresando  llegó  cá  obtener 
justo  y  merecido  renombre  (3).  Junto  á  ella  desaguaba  el  río 
Tichis  y  estos  datos  unidos  cá  la  existencia  de  la  población  de 
Rosas,  en  aquella  costa,  nos  obligan  á  identificar  la  colonia  griega 
y  la  ciudad  moderna,  apartándonos  de  la  opinión  del  padre  Flórez 
que  situó  aquella  en  el  monasterio  de  San  Pedro,  donde  no  pudo 
hallarse  porque  Rodas  era  puerto  y  aquel  lugar  no  lo  es,  porque 
la  distancia  del  templo  de  Venus  concuerda  en  la  población  y  no 
en  el  monasterio;  y,  por  último,  porque  en  la  población  de  Rosas 
y  no  en  otra  desagua  el  río  Tichis,  hoy  Muga,  según  nos  dijo 


(1)  Mela  cita  el  promontorio,  pero  no  el  templo. 

(2)  Según  Plinio,  la  distancia  desde  la  desembocadura  del  río  Tychis,  donde  se 
encontraba  Rodas,  era  de  ll.COO  pasos. 

(3)  El  nombre  de  esta  ciudad  varia  mucho  en  los  escritores  antiguos:  Tolomeo  la 
llama  fíodipolis  ó  fíodepolis,  según  los  códices  escurialense  y  de  Mendoza;  Estrabón, 
RhmJope:  Scjmno  Chio,  Rhndc;  Tito  Livio,  Roda:  Plinio,  Rhodaniisa.  Scymno  Chio  se 
ocupa  de  la  fundación  de  Roda  ó  Rosas.  En  dicha  población,  como  en  Emporias,  había 
templo  Á  Diana  de  Efeso.— Puede  verse  la  Historia  de  Euiporión  por  D.  Joaquín  Botet. 
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Mela.  En  Castellón  de  Amparias  había  un  puente  romano  de 
í)  arcos,  según  Pujades,  Crónica  Universal,  libro  iii,  cap.  lvih. 

Avieno  menciona  en  la  costa  el  lago  y  la  peña  Tonon  y  el  río 
Anystos,  y  aunque  sus  indicaciones  son  muy  vagas,  la  circuns- 
tancia de  haber  descrito  anteriormente  el  collado  Malodes  que  por 
medio  de  dos  islotes  forma  un  seguro  y  abrigado  puerto  (1)  nos 
da  motivo  para  suponer  con  fundamento  que  se  hallaban  en  el 
golfo  de  Rosas.  Ahora  bien,  en  la  proximidad  del  mismo,  sólo  ú 
dos  sitios  puede  referirse  la  laguna  Tunon,  á  saber:  al  estanque 
que  junto  á  Rosas  forma  el  río  Muga  y  al  terreno  pantanoso  y 
encharcado  que  se  extiende  al  N.  de  la  desembocadura  del  Fluviá; 
mas  viene  á  complicar  la  cuestión  la  existencia  de  la  peña  que, 
teniendo  igual  nombre  que  la  laguna,  debió  hallarse  junto  á  ella, 
porque  el  Ici-reno  próximo  á  estos  parajes  es  llano;  y  la  denomi- 
nación de  río  Anystos  que  puede  aplicarse  ya  al  Muga  ó  al  Fluviá. 
Es  verdad  que  esta  última  circunstancia  no  sería  inconveniente 
serio,  porque  Avieno  lomó  las  denominaciones  primiiivas  para 
designar  los  accidentes  geogriíücos,  pudiendo  sei-,  como  sospecha 
Cortés,  el  Anystos^  el  Tichis,  pero  sin  que  pueda  afirmarse  por 
completo  (2). 

Floreciente,  rica,  populosa,  mitad  griega  y  mitad  indígena, 
Emporias,  próxima  á  la  costa  (3),  elevaba  sus  muros  exteriores 
para  defenderse  de  los  enemigos  y  el  interior  para  separar  la 
población  extranjera  de  la  indígena,  siendo  uno  de  los  centros  de 
cultura  de  la  España  antigua  y  manteniendo  relaciones  comer- 
ciales con  los  marselleses.  Hoy  transformado  su  nombi-e  en  el  de 
Ampurias  testifican  su  importancia  los  vestigios  esparcidos  por 
su  territorio. 

La  identidad  del  río  Clodiano  con  el  Fluviá  es  manifiesta  con 


(1)  Estrabóa  cita  la  mayor  de  las  islas  Medas  con  el  nombre  de  Po.laeopolis  o  la  ciu- 
dad vieja. 

(2)  Avieno  llama  Tartesos  al  Baetisy  Meiíace  á  Malaca,  complaciéndose  en  emplear 
los  nombres  primitivos,  por  lo  que  aún  quedan  sin  reducir  muchos  de  los  que  cita 
en  su  obra. 

(3)  Véanse  Estrabón  y  Pliuio.  Este  dijo:  <<.Eii'qwriae  geniiiuiid  hoc ^  xetcrura  incolc- 
ruiíi,  et  gmecoriim ,  qui  phocensiam  fuere  sobóles  »  Tito  Livio  afirma  que  estaba  divi- 
dida interiormente  por  un  muro  que  separaba  las  dos  poblaciones,  y  describe  deta- 
lladamente la  ciudad.  (Capítulos  25  del  libro  21 ,  y  3  y  8  del  31.) 
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solo  leer  á  Tolomeo  y  á  Mela,  pues  ambos  colocan  este  río  en  la 
inmediación  de  Ampurias  (1)  y  algo  más  al  X.  ilO  minutos)  según: 
Tolomeo  y  en  cuanto  al  cabo  ó  islas  Malodes  no  vacilan  los  his- 
toriadores y  geógrafos  en  reducirlos  al  cabo  Stardi  é  islas  Medas 
por  ser  aquella  punta  la  más  notable  de  cuantas  hay  en  estos 
parajes  y  estas  las  únicas  islas  que  existen  en  la  costa  que  se- 
describe. 

Después  aparece  en  Tolomeo  el  río  Samhroca,  que  suponemos 
que  sólo  por  error  material  ha  reducido  al  Muga  el  Sr.  Fernández, 
y  González,  pues  el  texto  de  aquel  geógrafo  no  deja  lugar  á  duda, 
como  puede  comprobarse  por  las  siguientes  líneas,  copia  fiel  de 
sus  asertos: 

DE    LOS   LALETANOS. 

Blanda 18^  15'  X  42° 

DE    LOS    INDIGETE3. 

La  boca  del  rio  Samhroca 18"  30'  X  4-2"  10' 

Emporios 18   45    X  42   20 

La  boca  del  Clodiano 19  X  42    30 

La  ciudad  de  Rhoda 19   30   X  42   30 

Vése,  pues,  que  va  describiendo  la  costa  de  S.  á  N.  y  que  en 
ella  cita  el  Samhroca  entre  Blanda^  hoy  Blanes,  y  Emporiae 
(Ampurias)  en  cuyo  trayecto  el  más  importante,  por  no  decir  el 
único  de  los  ríos  que  desaguan,  es  el  Ter. 

La  recortada  costa  de  Bagur,  Palafrugcll  y  Palamós  no  estaba 
muy  poblada  en  la  época  romana,  ó  si  lo  estaba,  no  existían  en 
ella  grandes  puertos,  quizás  por  la  dificultad  de  comunicaciones 
hacia  el  interior,  pues  se  alzan  los  montes  Gavarras  denominados 
antes  monte  Jovis,  uno  de  cuyos  descensos,  el  Occidental,  mereció 
el  nombre  de  Escaleras  de  Anihal,  á  causa  de  haber  ascendido 


(1)  Plinio  lo  llama  Alba :  «  Flamen  Larnurii  Blandee:  Jluy.icn  A  Iba  Emporiae.»  (Capí- 
tulo 3.°,  libro  3.°).  D.  Mifjucl  Cortés  le  confunde  con  el  Muga,  lo  mismo  que  el  señor 
Fernández  y  González. 
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por  aquellos  monlones  de  rocas  rfiie  á  manera  de  gigantesco  gra- 
derío  llegaban  hasta  la  cumbre,  aquel  insigne  capitán  (I).  Cortés 
reduce  sin  fundamento  dicho  nombre  á  Montgrí,  y  decimos  sin 
fundamento,  porque  no  pudieron  llamar  la  atención  de  los  roma- 
nos los  montículos  y  colinas  inmediatas,  ni  pasar  desapercibidos 
los  montes  de  Gavarras  mucho  miís  elevados  é  imponentes.  En 
Lloret  del  Mar  se  han  encontrado  algunas  ruinas  romanas,  pero 
la  carencia  de  inscripciones  nos  priva  del  placer  de  añadir  un 
nuevo  nombre  á  la  descripción  de  esta  costa  (2). 

No  eran  tampoco  muy  considerables  las  ciudades  que  había  en 
la  costa  anterior  á  Barcelona,  si  hemos  de  asentir  al  testimonio 
de  Mela  (3) ,  encontrando  en  primer  término  á  Blanda  (Blanes), 
por  donde  desaguaba  el  río  Larnum  ó  Tarnum,  que  es  el  Tordera, 
cuyo  nombre  tiene  reminiscencias  del  antiguo,  siendo  esta  pobla- 
ción una  de  las  que  ofrecen  aún  vestigios  de  su  antigua  impor- 
tancia y  entre  ellos  ruinas  del  acueducto  y  de  algunos  edificios, 
así  como  inscripciones  sepulcrales. 

Después  se  hallaba  la  industriosa  Mataró,  liiiro^  Diluro  ó  Eluro 
según  los  escritores  (4);  el  promontorio  Lunarium  (5)  que  Gor- 


(1)  Mela  dice:  «.Tinn  mons  Jovis,  cujus partera  occidenti  adcersam,  eminentia  cautiiiin, 
quae  ínter  exigua  spatia  ut  gradus  suhinde  consurgunt,  scalas  Hanibalis  appellant.>> 

(2)  Véase  el  Boletín  correspondiente  al  mes  de  Marzo  de  1892. 

(í])  Inde  ad  TarraconcM parta  sunt  oppida  Blanda,  lluro,  Baetiilo ,  Barcino,  Suhur, 
Tolobi; parva  Jlumina  Baetulo ;  juxta  Jovis  monteni  Rubricatum  iii  Barcinonis  litare  Ínter 
Suhur  et  Toiohin,  majus.  Esta  es  la  puntuación  que  hace  Cortés;  pero  en  los  códices  y 
primeras  ediciones,  el  punto  y  coma  posterior  á  Baetulo  pasa  á  colocarse  después  de 
montem.  La  puntuación  de  Cortés  se  amolda  mejor  al  terreno,  toda  vez  que,  estando 
el  monte  Jovis  (Monjuicli)  más  cerca  del  Llobregat  que  del  Baetulo,  no  hubiera  dicho 
Mela  (con  manifiesto  error)  que  era  éste  el  más  próximo. 

(4)  Aparece  con  los  nombres  de  Illuro  en  la  edición  de  Plinio  hecha  en  Basilea;  eu 
el  códice  antiguo,  lluro;  en  la  de  Gronovio,  Eluro,  y  en  Tolomeo,  Diluro. 

Cortés  niega  sea  Mataró,  porque  colocó  en  esta  ciudad  el  campo  Fceniculario  y  la 
lleva  á  Lloret  del  Mar.  Para  el  estudio  de  esta  ciudad  y  la  costa  deben  consultarse 
los  interesantes  trabajos  del  P.  Fita. 

Colocada  por  Plinio  entre  Baetulo  (Badalona)  y  el  río  Larmim  ó  Tarnum,  hoy  Tor- 
dera, no  pudo  ser  Lloret  del  Mar,  que  está  fuera  de  estos  accidentes;  en  cambio  coin- 
ciden con  la  posición  de  Mataró.  Tolomeo  la  coloca  también  al  S.  de  Blanda  (Blanes) 
y  en  la  costa;  y  para  mayor  prueba  citaremos  la  existencia  de  una  lápida  en  Mataró 
dedicada  á  un  Duumviro  Iluronense  llamado  Lucio  Marcio. 

(5)  Debió  estar  en  el  castillo  de  Mongat  ó  sus  inmediaciones ;  hoy  la  costa  es  recta 
■entre  Badalona  y  Mataró. 
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tés  lleva  arbitrariamente  á  Palamós,  pues  si  bien  es  cierto  quo 
Ptolomeo  erró  en  las  longitudes,  también  lo  es  que  siguió  un 
orden  en  la  enumeración,  y  por  último  antes  de  llegar  á  Barcino^ 
la  ciudad  y  el  río  Baetulo,  hoy  Badalona  y  río  Besos  (I). 

Fundada  por  Amilcar  Barcino,  tomó  su  nombre  de  él  la  ciudad 
de  Barcelona,  residencia  de  familias  ricas  y  poderosas,  según  ma- 
nifiesta Avieno  (2)  y  si  de  sus  muros  fenicios  ó  cartagineses  nada 
se  conserva,  no  sucede  lo  m.ismo  con  las  obras  que  construyeron 
los  romano?,  pues  hay  restos  del  magnífico  acueducto,  de  sus 
cloacas  inmensas,  sarcófagos  de  mtírmol  con  primorosos  bajo- 
relieves,  numerosos  bustos  labrados  en  mármol,  un  notable  mo- 
saico en  la  iglesia  de  San  Miguel  (3)  y  seis  magníficas  columnas 
de  más  de  15  varas  de  longitud. 

Mas  al  S.  de  Barcino  elevábase  el  monte  de  Jove  ó  Júpiter,  hoy 
Monjuich,  y  próximo  á  él,  el  río  Ruhricatiim  más  caudaloso  C[ue 
el  Baetulo,  pasando  entre  Suhur  y  Tolohi  vertía  sus  aguas  en  el 
Mediterráneo  (4).  No  cabe  dudar  de  la  identidad  del  Rubricato 
con  el  Llobregat,  tanto  por  ser  el  río  más  inmediato  á  Barcelona 
hacia  el  S.,  cuanto  por  bañar  las  faldas  del  monte  Jovis  (5);  pero 
en  cambio  la  situación  de  Subiir  y  Tolohi  ha  originado  multitud 
de  confusiones!,  queriendo  unos  como  Cortés  llevarles  á  Subirats 
y  Olesa,  y  suponiendo  otros  que  estos  nombres  no  correspondían 
á  ciudades  sino  á  ríos  (6).  Que  debieron  hallarse  próximas  al 


(1)  AJemás  de  la  semejanza  de  los  nombres  se  identifican  por  las  inscripciones  que 
en  su  territorio  se  han  encontrado.  (Véase  Hübner.) 

(2)  «Et  fíarcilonum  amoena  sedes  clit¿iim>>,  dice  Avieno.  Fué  colonia  romana  seyún 
varias  inscripciones  que  se  han  encontrado  entre  sus  murallas;  tuvo  los  dictados  de 
Colonia  Julia  Augusta,  Pía  y  Faventia.  San  Paulino,  Ausonio,  Paulo  Orosio  y  casi 
todos  los  geógrafos  é  historiadores  la  mencionan  con  los  nombres  de  Barcinona,  Bar- 
celona, Barchilona,  Barcinola  y  Barcilona. 

(3)  Este  mosaico  aparece  copiado  en  la  EspaTia  Sng,-ada,  y  está  formado  por  emble- 
mas y  monstruos  marinos,  por  lo  cual  se  cree  correspondió  á  un  templo  de  Neptuno. 

(4)  Véase  la  nota  3.'  de  la  página  anterior. 

(o)  El  Monjuich,  identificado  por  hallarse  después  de  Barcelona  y  antes  del  Llo- 
bregat. Sobre  él  debió  hallarse  el  templo  de  .lúpiter,  quizás  protector  de  la  ciudad. 

(6)  Subuv  ha  sido  reducida  por  Pujades  á  Segur,  cerca  de  Sitges  y  Cubells;  por 
Pedro  de  la  Marca  á  Samboy,  y  por  Cortés  á  Subirats.  Tolohi  quiere  Cortés  que  sea 
Olesa,  por  hallarse  frente  á  Subirats;  Marca,  Martorell ;  Vosio  supone  ser  un  río 
que  Mayans  dijo  ser  el  Gaya. 
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mar  lo  comprueba  el  hecho  de  citarlas  Mela  al  ocuparse  de  la 
costa,  y  en  este  supuesto  ninguna  de  las  dos  poblaciones  pudo 
hallarse  en  Subirals  y  Olesa,  ni  en  otras  ciudades  del  interior, 
sino  que  forzosamente  tuvieron  que  estar  junto  á  la  desemboca- 
dura del  Llobregat  y  quizás  sobre  la  calzada  romana  que  iba  recta 
desde  Barcelona  á  Viladecans  y  después  á  Sitges,  de  la  cual  aún 
existen  vestigios  en  Cornelia  junto  al  río,  y  en  Viladecans,  San 
Pedro  y  Gaslel  de  Fels. 

Entre  Barcelona  y  Tarragona  la  costa  es  en  general  arenosa  y 
aun  cuando  los  geógrafos  antiguos  no  mencionan  ningún  puerto, 
debieron  existir  ciudades  más  ó  menos  importantes,  según  com- 
prueban los  vestigios  hallados  en  Villanueva  y  Geltrú  (1),  y  la 
calzada  que  desde  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  iba  á  Tarra- 
gona, sobre  la  cual  se  alza  el  arco  de  Bará,  notable  monumento 
de  aquellos  siglos,  debió  tocar  en  varios  poblados  y  caseríos.  En 
San  Pedro  de  Pueyas  hay  en  efecto  lápidas  é  inscripciones  y  las 
mansiones  denominadas  Antistiana  y  Palfuriana^  del  camino 
número  2  del  Itinerario  correspondían  á  Monjós  y  A'endrell  según 
demostramos  en  un  estudio  sobre  las  vías  i'omanas  españolas  (2). 

Fué  Tarraco  (Tarragona)  capital  de  provincia  bajo  la  domina- 
ción romana  y  la  primer  ciudad  por  su  importancia  política  y 
civil,  á  pesar  de  carecer  de  puerto.  Mela  la  llamó  opulentísima  (3) 
y  los  Scipiones  hicieron  de  ella  su  almacén  y  refugio;  allí  des- 
embarcaron posteriormente  todos  los  cónsules  y  pretores  que  la 
ciudad  del  Tíber  enviaba  para  el  Gobierno  de  España;  en  ella 
invernaban  las  tropas  y  á  ella  venían  los  aliados  á  firmar  los  tra- 
tados de  paz.  Colonia  romana  primero  y  convento  jurídico  des- 
pués, conservó  su  importancia.  Tarragona  tenía  un  río  denomi- 


(1)  En  el  Boletín  correspoudiente  á  Marzo  de  1893  se  copia  una  inscripción  ha- 
llada á  2  leguas  de  Veudrell. 

•2)  Nuevo  estudio  acerca  del  Itinerario  de  Antonino,  publicado  en  los  Boletines  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  y  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  en  1892. 

(3)  Entre  la  multitud  de  libros  que  se  ocupan  de  las  antigüedades  de  Tarragona 
citaremos  tan  sólo  los  siguientes: 

Ta,-ragoiia  momiruental,  J.  Francisco  Albiñana.  Tarragona,  1849. 

Disertación  sobre  barros  y  alfarerías  de  Tarragona  en  tiempo  de  los  romanos,  por  don 
Carlos  González  de  Posada.  1807. 
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nado  Tulcis  (hoy  Francolí)  célebre  porque  daba  á  la  lana  que  se 
lavaba  en  sus  aguas  una  blancura  extraordinaria  (1). 

CallipoU  que  Avieno  sitúa  al  O.  de  Tarragona  y  E.  de  Salauri 
(hoy  Salou)  estuvo  en  el  golfo  que  cierra  el  cabo  de  este  último 
nombre,  cuyas  cortas  dimensiones  permiten  fijar  aproximada- 
mente el  lugar  que  ocupó,  en  tanto  que  Salauri  se  coloca  con 
toda  seguridad  en  el  pequeño  puerto  de  Salou,  donde  se  conser- 
van ruinas  y  el  nombre. 

Desaguaba  después  el  río  Oleo  que  pasaba  por  Oleastrum,  ciu- 
dad mencionada  en  el  Itinerario  á  21  millas  de  Tarragona,  que  es 
preciso  colocar  en  Riudecols  ó  sus  inmediaciones,  porque  allí 
coincide  la  distancia  sobre  camino  antiguo  y  la  proximidad  de  un 
río  y  no  en  la  Rambla  del  Ollastre  cerca  de  Hospitalet  y  de  las 
ruinas  de  Guardamar  como  quieren  los  Sres.  Saavedra  y  Fernán- 
dez-Guerra, pues  en  este  punto  no  hay  ningún  río,  ni  sus  distan- 
cias á  Tarragoua  y  Tortosa  coinciden  con  las  del  Itinerario  (2). 

Antes  de  llegar  al  Ebro  flberusj  el  monte  Sacer  y  el  Sellus 
alzaban  sus  cumbres  hasta  las  nubes  (3),  indicándonos  el  nom- 
bre la  correspondencia  con  el  Mont  Sant  y  debiendo  reducirse  el 
segundo  al  macizo  montuoso  que  forma  las  sierras  de  la  Mola  y 
Balaguer  y  ocupa  el  espacio  intermedio  entre  el  -Sacer  y  la  costa, 
en  la  que  las  ruinas  antes  citadas  del  Hospitalet  corresponden  á 
la  ciudad  de  Lahedoncia  mencionada  por  Avieno  al  pie  del  monte 
Sellus  (41. 

Aparecía  después  la  desembocadura  del  Ebro,  como  hoy  panta- 
nosa y  encharcada,  cerca  de  la  cual  los  muros  de  Hibera  se  refle- 


(1)    E(  Hispania  Hlerior  Jiabet  splendorem  lini  pmecipiium,  torrentis  iu  qv.o  politur 
natura,  quialliiít  Tarrucnnem.  Plinio,  libro  l9,  cap.  1." 
(2;    Véase  nuestro  estudio  acerca  del  Itinerario. 

(3)  Juxta  supcrbits  ntons  Sacer  capnt  excrit 
Oleinnqac  Jlumen  próxima  ngroriim  secans 
Gemino.t  j iigoruM  vértices  interjtuit. 

Aíous  qifippe  Sellvx  rnomeii  íioc  nioiiti  est  retusj 
Ad  Ksqite  celsa  nvbivm  subáucitvr. 

Rufo  Festo  Avieno.— Orae  marítima. 

(4)  Véase  .\vieno  y  el  discurso  de  recepción  de  D.  Eduardo  Saavedra  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia. 
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jaban  en  las  aguas  del  río  (Ibero):  ciudad  opulentísima  la  llama 
Tito  Livio  y  según  Avieno  era  la  primera  al  penetrar  por  él,  cons- 
tando por  las  medallas  ser  municipio  (1). 


Desde  el  Ebro  á  Cartagena. 

Dos  grandes  golfos  forman  las  costas  españolas  que  se  extien- 
den desde  el  Ebro  hasta  Cartagena  y  fueron  conocidos  de  los 
romanos  con  los  nombres  de  Seno  Sucronense  y  Seno  Ilicitano, 
tomado  aquel  del  río  Suero,  hoy  Júcar,  y  éste  de  la  ciudad  de 
Ilici,  que  ahora  denominamos  Elche;  y  en  verdad  que  á  la  primer 
ojeada  sobre  el  mapa  destacan  las  dos  partes  que  separa  el  cabo 
de  la  Nao  fProm.  Ferraría). 

Ocupándonos  ahora  del  primero  de  dichos  senos  encontra- 
mos las  ciudades  de  Tyriche  (famosa  según  Avieno),  Sarrana, 
Hystra  é  Hylactes,  posteriores  á  la  laguna  de  los  Nacaros,  hoy 
estanque  de  Albalat.  No  sin  fundamento  el  erudito  conde  do  Lu- 
raiares  ha  colocado  estas  dos  últimas  en  Alcalá  de  Ghisvert  y  en 
el  despoblado  de  Hystra,  cubierto  de  restos  de  antigüedad  romana 
y  cuyo  nombre  conservado  incorrupto  no  consiente  la  más  pequeña 
duda;  y  aunque  Cortés  hace  de  Tyriche  y  Sarrana  sólo  una  po- 
blación, el  texto  de  Avieno  no  consiente  tal  interpretación.  ¿Es- 
tuvo Tyriche  en  Peñíscola  ó  en  Tirig  donde  parece  reproducirse 
el  nombre  antiguo?  Fortalece  la  primer  suposición  el  hallarse 
Peñíscola  en  la  costa  con  grandes  facilidades  para  el  comercio  y 
en  posición  semejante  á  la  de'Tyro,  de  donde  tomó  nombre,  y 
contradice  la  segunda  el  ser  Tirig  población  mediterránea;  pero 
no  nos  atrevemos  á  resolver  esta  cuestión,  así  como  tampoco  á 
colocar  á  Sarrana,  ínterin  no  se  tengan  nuevos  datos  (2). 

(1)  Puede  verse  Tito  Livio,  cap.  20,  lib.  23,  y  Avieno  que  dice:  <i Prima  eorum  civi- 
tas  Ibera  consurgit. 

Flórez  supone  que  esta  ciudad  fué  aliada  de  Dertosa ,  según  indican  las  monedas, 
donde  se  ve  en  un  lado  la  inscripción  Dertosa  y  en  el  otro  Municipiítm  Hibera  Julia 
Ilergavonia.  Masdeu  se  ocupa  de  ella  con  sobrada  ligereza. 

(2)  El  P.  Diago  opinó  que  Hylactes  es  Hildinn  del  Itinerario.  (Anales  de  Valencia.) 
De  Alcalá  de  Chisvert  dice  el  conde  de  Lumiares:  '(Son  infinitos  los  rastros  de  anti- 
güedad que  se  descubren  frecuentemente  ,  y  otros  que  se  han  abandonado  y  perecido 
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Después  mencionan  á  Sigarra.  ciudad  que  ocupó  las  inmedia- 
ciones de  la  Torre  de  Gabicorp,  en  donde  se  han  encontrado  ves- 
tigios que  atestiguan  la  existencia  de  una  ciudad  romana,  y  esto, 
unido  á  perpetuarse  el  nombre  romano  de  Sigarra  en  el  río  que 
pasa  por  estos  lugares  (el  Segarra)  nos  convencen  de  que  este  fué- 
el  sitio  que  ocupó,  debiendo  desecharse  por  absurda  la  suposición 
de  Masdeu  que  la  lleva  á  Cataluña,  así  como  la  de  Cortés  que  la 
sitúa  en  la  Cenia  (1).  Se  encontraba  después  el  Lago  de  los  Náca- 
ras en  cuyo  centro  se  veía  una  isleta  poblada  de  olivos  y  consa- 
grada á  Minerva  y  aun  cuando  la  isleta  ha  desaparecido  no  cabe 
dudar  estuvo  en  el  estanque  de  Albalat  como  afirma  el  P.  Diago^ 
con  cuya  opinión  están  conformes  Fernández  González,  Cortés  y 
Masdeu,  por  ser  el  único  estanque  ó  laguna  que  presenta  esta 
región.  En  esta  misma  costa  pobre  y  despoblada,  como  dice 
Avieno,  empieza  á  elevarse  el  monte  Caprasia  y  en  verdad  que  la 
mejor  identificación  que  puede  hacerse,  la  dan  hecha  la  descrip- 
ción del  referido  autor  y  su  concordancia  con  la  denominación 
que  le  han  dado  los  modernos  de  Desierto  de  las  Palmas  (2). 

á  impulsos  de  la  ignorancia,  no  sólo  en  el  recinto  de  la  población,  sino  en  varios  pun- 
tos de  sus  inmediaciones.  Son  frecuentes  las  medallas  de  letras  desconocidas,  etc  » 
'í  Igualmente  se  halló  un  ídolo  de  Apis,  de  bronce.» 

Uel  hallazgo  de  las  ruinas  de  Histra  dio  noticia  Masdeu  en  el  tomo  xvii,  pág.  3ü9  de- 
su  Historia. 

Para  reducir  Sarna  ó  Sarraaa  á  Tyriche  se  funda  Cortés  rDic.  geog.  hist.  de  la  Es- 
paTia  antigua)  en  que  Sillo  Itálico  llama  á  los  Tyños  gente  sarrana;  mas  como  se  ve 
lio  es  motivo  suficiente  para  establecer  su  identidad. 

Escolano  trató  de  reducir  Tyriche  á  Tirig,  fundado,  como  decimos,  en  la  semejanza 
de  estas  palabras,  y  el  P.  Diago  y  Cortés  la  oolocaron  en  Peñíscola. 

(1)  Masdeu  pretendió  (tomo'  xvii,  pág.  30üj  que  Sigarra  fué  Sagarra,  junto  á  Villa 
lie  Prats,  donde  no  pudo  estar,  porque  la  ciudad  que  menciona  Avieno  era  más  me- 
ridional que  el  Ebro,  y  Villa  de  Prats  ó  Sagarra  son  niás  septentrionales. 

La  reducción  de  Cortés  á  la  Cenia,  suponiendo  que  en  vez  de  Sigarra  quiso  decir 
Sicana,  es  inaceptable,  pues  que  ésta  es  citada  separadamente,  y  sólo  en  el  caso  de 
no  encontrar  medio  de  reducirla  á  otro  lugar  podria  admitirse.  Como  se  ve  no  su- 
cede asi. 


(2)    Dice  Avieno: 


Y  más  adelante: 


(fPost  Capra-siae  Jitgurii 
Procedit  alte,  ac  nuda  littoruní  jacent 
Ad  nsqifc  Cassae  Chersonesi  terniinos. 
l'ali'.s per  illa  Xacarorum  exíenditt(r.>> 

«  naiii'jiie  praeter  cespitis 
Foecunditatem,  qua  pecas,  quu  paltiiiteni , 
Qtta  dona  Jlavae  Cereris  editcaí  soliun.» 
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Hemos  seguido  hasta  aquí,  aunque  en  orden  inverso,  el  te.xto 
de  Avieno,  mas  en  este  punto  surge  una  duda,  que  se  agranda  al 
seguir  ocupándonos  de  la  descripción  del  Seno  Sucronense.  Avieno 
dice  que  las  costas  desde  el  monte  Caprasia  hasta  el  Chersoneso 
están  despobladas  y  como  hemos  visto,  las  que  hay  en  esta  región 
servían  de  asiento  á  Hijlactes,  Hystra,  Sarrana  j  Tyriche,  es, 
pues,  preciso  conciliar  ambas  afirmaciones.  Por  otra  parte,  el 
Chersoneso,  citado  también  por  Estrabón  se  reduce  generalmente 
á  Peñíscola,  que  hemos  dicho  se  llamaba  Tijriclie  ¿no  habrá  en 
esto  equivocación?  Por  último,  este  autor  dice  también,  que  pró- 
ximas á  Sagxinlo  se  encontraban  Chersonesos,  Oleastriim  y  Anta- 
lias  ¿cuál  fué  la  situación  de  estas  ciudades? 

Estas  dudas  se  resuelven:  1.°  porque  CJiersoneso  equivale  á 
Peñíscola  ó  Península,  pues  proviene  de  las  palabras  griegas 
cherso,  casi,  y  nesos,  isla,  y  como  hemos  indicado  no  hay  nin- 
guna otra  península  en  estos  contornos;  2.°  porque  el  mismo 
texto  de  Avieno  no  implica  contradicción  sino  aclaración  de  un 
concepto  anteriormente  expresado  al  decir  posteriormente  «desde 
el  monte  Caprasia  hasta  el  Chersoneso  no  se  ven  sino  costas  des- 
pobladas» y  exponer  que  «cercanas  se  encuentran  las  ciudades  de 
Hylactes,  etc.»,  y  3."  porque  no  estando  en  la  misma  orilla  del 
mar  sino  á  2  ó  3  millas  al  interior  las  indicadas  poblaciones  pudo 
decirse  que  la  costa  estaba  despoblada.  En  cuanto  al  texto  de 
Estrabón,  se  aclara  cuando  examinándole  atentamente  se  observa 
que  describe  á  grandes  rasgos  el  territorio  sin  seguir  con  todo 
rigor  el  orden  de  lugar,  y  precisamente  por  describir  á  grandes 
rasgos  sólo  cita  las  poblaciones  más  notables  en  el  lai-go  trecho 
que  hay  desde  Sagunto  hasta  Tarragona,  sin  que  obste  á  esta 
interpretación  el  citarla  última  á  Tortosa  (próximas  á  Sagunto 
están  las  ciudades  de  Chersonesiis ,  Oleastrum  y  Arctalias  y  en  el 
punto  en  que  se  pasa  el  Ebro  Dertosa),  pues  esta  trasposición  se 
funda  en  su  deseo  de  distinguirla  de  las  otras,  por  hallarse  en 
el  paso  de  aquel  río,  y  encuentra  precedentes  en  el  párrafo  ante- 
rior (1);  convenciéndonos  de  que  abarcó  hasta  Tarragona  no  sólo 


(l)    En  él  Pita  á  Cartagena,  Diana  ó  Denia,  y  despiu's  las  islas  Phcnesia  y  Pl/anl/a- 
ria,  así  como  la  Escomhraria  mirando  ya  á  Cartagena. 
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por  ser  esta  ciudad  la  más  importante  de  las  que  se  encontraban 
después,  sino  porque  incluye  á  Oleastrum,  que  según  el  Itinerario 
estaba  á  21  mallas  de  Tarragona  y  al  O.  de  dicha  ciudad.  Arcta- 
lias,  la  última  de  las  poblaciones  que  menciona,  queda  sin  fijar, 
á  menos  que  se  reduzca  á  Salauri  ó  Gallipoli. 

Es  verdad  que  puede  seguirse  ciegamente  la  enumeración  que 
hace  Estrabón,  sin  atender  al  sentido  verdadero  de  los  párrafos,  y 
en  este  caso  podrían  situarse  antes  del  Ebro,  puesto  que  la  última 
que  se  cita  es  Dertosa;  pero  semejante  opinión  no  puede  adoptarse 
si  se  tiene  en  cuenta  que  está  comprobada  la  existencia  de  Oleas- 
trum  al  N.  del  Ebro  y  después  de  Tortosa. 

En  el  trayecto  que  media  desde  el  monte  Caprasia  hasta  el  pro- 
montorio Ferraría, *P\uúo  y  Mela  nos  sirven  de  guía  seguro  para 
situar  á  Dianium  (Denia),  el  río  Suero  (Júcar),  Valentía  (Valen- 
cia), el  río  Tima  (Guadalaviar  ó  Turia),  la  heroica  Saguntum 
(Murviedro)  y  aun  el  rio  Iduheda  (Mijares),  siendo  de  extrañar 
que  se  hayan  empeñado  largas  discusiones  acerca  de  su  corres- 
pondencia. 

Harduino  le  confundió  con  el  rio  de  Scgorbe,  hoy  Palancia, 
más  toda  duda  desaparece  al  estudiar  los  textos  de  Plinio  y  Tolo- 
meo,  pues  el  primero  afirma  que  en  él  empezaba  la  Ilergaonía  y 
el  segundo  coloca  ya  dentro  de  ella  el  promontorio  Tenehrío,  que 
€S  indudablemente  el  cabo  de  Oropesa,  pues  no  hay  desde  el  Suero 
hasta  Peñíscola  ningún  otro  paraje  que  pueda  recibir  el  nombre 
de  promontorio  (1).  El  río  más  inmediato  á  éste  es  el  Mijares,  y 
no  sólo  el  más  inmediato,  sino  uno  de  los  tres  mayores  de  esta 
región,  en  la  que  los  demás  son  arroyuelos  de  corta  corriente  y 
caudal  como  el  Seco  de  Burriana,  el  Belcaide  y  el  de  Almenara. 
Con  aquellos  no  debe  confundirse  porque  el  Turía  y  el  Palan- 
cia no  han  perdido  su  nombre  en  el  transcurso  de  los  siglos,  y 
€S0S  insignificantos  riachuelos  no  pudieron  merecer  el  nombre  de 
ríos  ni  llamar  la  atención  de  los  romanos  hasta  el  punto  de  men- 
cionar uno  de  ellos,  omitiendo  en  cambio  al  Mijares;  por  esto,  la 
identidad  de  éste  con  el  Iduheda  es  indudable. 


(1)    El  cabo  Canet,  próximo  ú  Sagunto,  es  un  saliente  casi  imperceptible  en  com- 
i)aración  con  el  de  Oropesa. 
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Mns  para  hallar  un  nuevo  dato  de  comprobación  de  su  corres- 
pondencia, recordaremos  que  el  nombre  de  Iduheda  era  igual- 
mente propio  de  una  cordillera  de  montañas  paralela  al  Ebro  y 
situada  en  su  costado  derecho  (1);  cordillera  mejor  comprendida 
por  los  romanos  que  por  algunos  geógrafos  modernos,  que  desco- 
nocedores del  relieve  del  suelo  han  supuesto  la  existencia  de  una 
cadena  de  montañas  denominada  Ibérica,  monstruosa  bajo  lodos 
aspectos.  Esta  cordillera  de  los  romanos  es  la  que  empieza  en  los 
montes  de  Oca  y  sierra  de  la  Demanda  y  corre  recta  al  SO.  hasta 
Peña  Golosa,  elevado  monte  de  cerca  de  2.000  m.  que  rodean  el 
Mijares  y  sus  afluentes  (Monlleó  y  Villahermosa).  Coincidiendo 
el  nacimiento  del  Mijares  con  las  estribaciones  del  monte  Iduheda 
y  lamiendo  las  faldas  de  esta  sierra  su  corriente,  circunstancia 
que  no  concurre  en  ninguno  de  los  otros  ríos,  no  cabe  dudar  que 
correspondo  al  Iduheda  romano. 

Sitúan  tanto  Mela  como  Plinio,  el  Suero,  entre  el  promontorio 
Ferraría  y  la  ciudad  de  Valentía  por  cuyo  dato  y  la  relativa 
semejanza  de  nombre  se  identifica  con  el  Júcar,  y  en  cuanto  á 
Sagunto,  sitiada  por  Aníbal,  nada  nuevo  puede  decirse  después 
de  la  publicación  del  notable  trabajo  de  Ghabret  [Historia  de  Sa- 
gunto), por  más  que  su  identidad  con  Murviedro  fuera  ya  cono- 
cida desde  tiempos  anteriores.  Majestuosas  é  imponentes  sus  rui- 
nas, frecuentes  los  vestigios  del  acueducto,  calzadas  y  edificios, 
casi  borradas  las  huellas  del  antiguo  puerto  y  destruido  hasta  los 
cimientos  el  templo  que  al  N.  de  la  villa  se  elevaba  sobre  una 
colina  á  la  vista  del  mar,  aún  muestra  su  importancia. 

No  es  posible  variar  á  Valentia  de  la  población  moderna,  pues 
no  lo  consienten  la  identidad  del  nombre,  ni  los  dalos  que  sumi- 
nistra Plinio,  quien  dice  distaba  3  millas  del  mar  (Valentia  colo- 
nia III  M.  passus  á  'inari  remota)  y  se  encontraba  después  de  un 
delicioso  estanque  (la  Albufera)  y  antes  del  río  Turia  (2),   La 


(1)  Estrabón  dice:  «iuler  Iduheüam  et  Pyraenem  Ilenis  Jlnvins  laMtiir,  parallelos 
utriqne  montiiim.» 

(2)  Plinio.  Sus  frases  son  estas:  «.Regio  Edetania  ainoeno  praetendente  se  stagn^  ci 
celtiberos  recedens.  Valentia  Colonia  III.  M.  2)ass.  a  mari  remota :  fliimen  rtírinmi> 

En  algunas  ediciones  Durinm  por  Turinm. 

Para  conocer  las  antigüedades  de  Valencia  se  pueden  consultar  la  Espa'ia  Sagrada, 
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dominación  ár¿ibe  ha  cambiado  su  faz  y  borrado  ]a  traza  de  sus 
murallas,  templos  y  palacios,  quedando  sólo  algunas  inscripcio- 
nes en  las  que  aparece  su  nombre. 

Dianium,  colonia  griega,  hoy  Denia,  famosa  por  el  templo  déla 
diosa  de  aquel  nombre,  que  se  alzaba  en  una  roca  á  orillas  del 
ma,r  (promontorium  Dia^iiiim,  Eslrabón),  era  la  última  ciudad  im- 
portante de  esla  costa;  numerosos  objetos  de  todas  clases  aparecen 
en  sus  campos  y  conserva  con  el  nombre  antiguo  recuerdo  de  su 
grandeza  y  poderío,  y  el  promontorio  inmediato  (cabo  de  San 
Antonio)  fué  el  cimiento  sobre  que  se  alzaron  los  muros  que  en- 
cerraron á  la  diosa  de  la  mitología  griega.  Por  último  el  promon- 
torio Ferraría  avanzaba  hacia  las  Baleares,  separando  por  com- 
pleto los  dos  senos  de  la  costa  oriental  (hoy  cabo  de  la  Nao). 

En  el  golfo  Ilicitano  cita  Mela  á  Alones,  Lucenturn  é  Ilici;  Estra- 
bón  las  islas  Planesia  y  Plumbaria  y  la  laguna  inmediata  á  aque- 
lla; Plinio  la  ciudad  do  Lucenturn  y  el  río  Tader;  Tolomeo  á  Alones, 
Lucea,  Ilici  y  el  río  Stadero;  y  Esléfano  nos  habla  de  Alones  Ínsula 
ó  sea  de  la  isla  de  Alones. 

Con  eslos  datos  podemos  afirmar,  sin  temor  de  equivocarnos 
que  Alones  estuvo  junto  á  Benidorm  y  quizás  en  esta  villa;  Lu- 
centum  en  Alicante,  ó  Ilici  en  Elche,  siendo  el  río  Tader  ó  Sta- 
dero el  Tadmir  de  los  godos  y  el  Segura  de  nuestros  días;  y  las 
islas  Alones,  Planesia  y  Plumbaria,  las  de  Benidorm,  Plana  y 
Grosa;  pero  teniendo  en  cuenta  que  algunos  geógrafos  han  emi- 
tido anteriormente  otras  opiniones,  vamos  á  refutarlas  antes  de 
pasar  adelante. 

En  efecto  Masdeu  y  Yosio  situaron  á  Alones  en  Guardamar,  y 
Cortés  asiente  fundando  su  conformidad  en  la  etimología  (1); 
Ilici  estuvo,  scgiín  Mayans,  en  el  montecillo  inmediato  á  Alcu- 
dia (2)  y  Lucenturn  fué  objeto  de  una  disertación  del  conde  de 


la  obra  de  Pedro  Antonio  Beutor,  Historia  de  Valencia,  1538,  los  Anales  de  Vale.u.iu 
del  P.  Diag'o  y  la  monuaiental  de  Hübner. 

(1)  Alones  procede  quiz4  de  Jials,  la  sal,  en  g-rieg-o,  y  de  aquí  Guardamar  6  Guadia- 
mar,  que  se  refiere  al  agua  salada. 

(2)  Véase  la  obra  de  este  autor  titulada  IlUri .  hoy  la  villa  de  Elche,  impresa  en 
Valencia  en  \~~\. 

La  de  D.  Antonio  Valcárccl  Pío  de  Saboya  ,  Observaciones  sobre  la  antigna  Ilici  y  de 
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Lumiares  en  líi  que  se  propone  demostrar  que  estuvo  algo  más 
al  E.,  en  Tusal  de  Manises,  donde  entre  otros  muchos  objetos  so 
han  encontrado  restos  de  una  gran  muralla  y  de  receptáculos  ó 
estanques,  estatuas,  pilastras  y  columnas.  En  cuanto  á  la  isla 
Planesia  todos  la  han  reducido  á  la  isla  Plana,  más  la  Plumharia 
la  silúan  en  el  islote  de  Benidorm  (1). 

Ahora  bien,  es  indudable  que  el  orden  en  que  se  encontraban, 
viniendo  desde  los  límiles  de  la  Galia,  era  el  siguiente:  Alones^ 
Lucentnm  ó  Ilici  con  que  las  menciona  Mein,  escritor  concienzudo 
y  exacto,  y  aun  cuando  en  Tolomeo  aparecen  en  otra  disposi- 
ción, el  error  es  de  Tolomeo  y  no  de  Mola,  como  se  comprueba 
observando  que  cita  el  río  Jüoar  después  de  Elche  y  antes  de 
Denia,  incurriendo  él  ó  sus  copistas,  no  sólo  en  ésta,  sino  en 
varias  inexactitudes.  Idenliflcada  Ilici  con  Elche,  y  rechazadas 
las  afirmaciones  del  conde  de  Lumiares,  en  atención  á  concurrir 
en  Alicante  los  mismos  méritos  que  en  Tusal  (tiene  también  ves- 
tigios é  inscripciones  romanas),  llevándole  una  ventaja  incalcu- 
lable por  conservar  el  nombre  y  conocerse  las  variantes  que  en 
él  establecieron  los  árabes,  quienes  la  llamaron  Lucant,  de  gran 
parecido  con  Lucentum  (2);  hay  que  situar  á  Alones  más  al  E. 
Pero  sabemos  por  Estéfano  que  del  nombre  de  esta  población 
había  una  pequeña  isla  en  la  costa  y  no  existiendo  en  esta  parte 
del  litoral  más  islote  que  el  de  Benidorm,  queda  fijada  aquí  defi- 
nitivamente la  ciudad  de  Alones. 

La  isla  Plumbaria ,  de  la  cual  sólo  nos  dicen  que  estaba  en  el 
'golfo  Ilicitano,  no  pudiendo  reducirse  á  la  isla  Plana,  que  se  11a- 


los  vestigios  qtie  se  hallan  en  la  Alcudia,  cerca  de  Elche,  1776.  En  este  trahajo  la  sitúa 
«en  la  desembocadura  del  río  Seg-ura  (media  leg:ua),  en  la  falda  del  Molar,  donde  se 
hallan  muchos  fragmentos  antiguos,  infinitas  medallas,  lápidas  y  antig'üedades.» 

(1)  D.  Gregorio  Mayans  en  su  obra  De  Hispana  progenie  Vocis  C'r.,  cap.  17,  núm.  20. 
asi  como  la  mayor  parte  de  los  escritores  valencianos. 

(2)  Ya  antes  que  el  conde  de  Lumiares  pretendieron  situar  Lncentiim  en  Tusr.l 
■de  Manises:  D.  Vicente  Bendicho  en  su  Crónica,  año  IfilO.  Manuscrito. 

El  P.  .luán  Baut.  Maltes,  en  Illici  ilustrada,  Historia  de  ¡as  antigiieñades  de  la  rnu'j 
noble  cindad  de  Alicante.  Manuscrito. 

La  obra  del  conde  de  Lumiares  se  titula  Lucentuní ,  hoj'  Alicante.  •-<  Relación  de  las 
inscripciones,  estatuas,  medallas,  ídolos,  lucernas,  barros  y  demás  monumentos  ba- 
ilados en  sus  ruinas  >; 
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rao  Planesia,  ni  á  la  de  Benidorm,  por  lo  que  hemos  expuesto^ 
luvo  que  ser  la  isla  Grosa,  próxima  al  mar  Menor  y  en  comarca 
rica  en  minerales,  como  lo  es  toda  la  parle  S.  de  la  provincia  de 
Murcia. 

Un  punto  queda  por  dilucidar,  y  es  la  laguna  que  cita  Estra- 
bón  después  de  las  islas  Planesia  y  Plumbaria,  la  cual  medía  400 
estadios  de  circuito,  ó  sean  unos  80  km.  Describía  la  costa  Estra- 
bón  de  N.  á  S. ,  y  por  consiguiente ,  así  como  hay  que  situar  la 
isla  Plumbaria  más  al  Mediodía  que  la  Planesia,  confirmando  la 
tesis  que  anteriormente  hemos  expuesto,  hay  que  colocar  aun 
más  próxima  que  ésta  á  Cartagena  la  laguna  de  referencia,  por 
lo  que  la  identificamos  con  el  llamado  mar  Menor,  cuyo  períme- 
tro tiene  hoy  el  desarrollo  que  hemos  indicado,  sin  que  en  ma- 
nera alguna  pueda  entenderse  que  hizo  referencia  á  la  Albufera 
de  Elche,  de  dimensiones  mucho  más  reducidas.  Por  último  en 
el  promontorio  Saturni  (cabo  de  Palos)  terminaba  el  golfo  Ilici- 
tano (1).  * 

Avieno,  cuya  obra  es  difícil  de  concordar  con  las  de  los  demás 
geógrafos,  porque  empleaba  los  nombres  indígenas  en  vez  de  lo& 
romanos,  cita  en  esta  parte  la  ciudad  Teodora,  cuyo  nombre  re- 
cuerda los  de  Tader,  Tadmir  y  Teodomiro,  suponiéndose  ocupa 
la  desembocadura  de  un  río  de  su  mismo  nombre;  así  como  el 
río  Alebo,  que  no  podemos  reducir  razonadamente  al  Segura^ 
como  quiere  Cortés,  por  más  que  un  subafluente  suyo  lleve  su 
nombre  (el  Lebo,  que  vierte  sus  aguas  en  el  río  de  Lorca);  la  ciu; 
dad  Hernea  y  una  playa  desierta,  en  la  que  aparecen  tres  isletas, 
también  de  difícil  indentificación,  á  menos  que  quisiera  referirse 
á  la  costa  del  seno  ilicitano,  en  la  que  existían  las  tres  islas  antes 
mencionadas,  ó  á  la  del  cabo  de  Palos,  en  la  que  destacan  la  isla 
Escombreras,  antigua  Scomhraria,  y  las  dos  de  las  Hormigas. 
Más  al  N.  menciona  al  río  Cano,  ó  blanco,  quizás  Guadala- 
viar  (2),  el  río  Sicario  y  Hemeroscopio ,  que  por  estar  en  terreno 
pantanoso  y  próximo  al  monte  Caprasia,  así  cómo  el  río  y  la  ciu- 


(i)    Plinio ,  cap.  :!.",  libro  3." :  «  Carlago  nova  Colonia ,  cpJíis  á  pronioniofio ,  (¿uod  Sa- 
turni fücant,  Caesaiuain  Mauritaniac  nrbem'CLXXXVII.  M.pass.  trojectus.'» 
(2)    Guadalaviar  significa  río  blanco,  en  el  idioma  árabe. 
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dad  de  Tyriá,  pudiera  reducirse  á  las  inmediaciones  de  Burriana 
ó  Almenara,  donde  hay  multitud  de  charcos  y  estanques.  Tyris 
quizás  estuviera  en  Castellón. 

Para  concluir,  indicaremos  que  Tolomeo,  en  esc  pasaje  tan 
lleno  de  erratas  á  que  hemos  hecho  referencia,  habla  de  un  río 
Turulios,  que  debe  ser  el  Turia  (I) ,  como  afirmaron  el  P.  Diago 
é  Isac  Vosio,  á  pesar  de  que  Cortés,  con  peregrina  ocurrencia  y 
apoyándose  en  su  equivocada  opinión  de  que  el  Turia  se  llamó  Pa- 
lancia ,  la  rechaza;  y  de  un  río  Serahis,  cuya  voz  se  encuentia 
j'eproducida  con  ligera  variación  en  el  río  Scrpis,  que  desagua  en 
el  mismo  golfo  Sucronense,  y  en  el  que,  si  no  coinciden  los  datos 
de  Tolomeo,  hay  vehementes  indicios  de  que  fuese  el  antiguo 
Serahis  (2). 


Desde  Cartagena  al  Estrecho  de  Gibraltar. 

Carihago  nova  (Cartagena)  engrandecida  por  Asdrúbal  y  fundada 
por  Teucro,  según  Silio  Itálico,  cuartel  de  los  cartagineses  en  la 
segunda  guerra  púnica,  estuvo  asentada  donde  hoy  Cartagena; 
y  á  las  riquezas  que  le  proporcionaba  el  comercio,  unía  la  de  las 
minas  inmediatas,  alguna  de  las  cuales  daba  ocupación  á  40.000 


(1)  Diag-o,  Anales  de  Valencia. 

Vosio,  Observations  in  Melam,  edic.  Gronovio,  1748,  donde  dice  que  en  algunos  códi- 
ces aparece  con  los  nombres  de  Turulios  ó  Turios. 

Cortés  escribe  á  este  propósito:  «Esta  observación  tendría  alguna  verosimilitud  si 
Tolomeo  no  hubiera  nombrado  antes  al  río  que  pasa  por  Valencia;  pero  habiéndole 
nombrado  con  el  nombre  de  Pallantia  ,  nombre  segundo  del  Turia,  que  le  presió  la 
ciudad  de  Palancia,  es  preciso  acudir  á  olro  de  los  ríos  ,  etc.  ¡Donosa  manera  de  dis- 
currir la  de  Cortés ! 

(2)  Este  río  ha  sido  designado  con  multitud  de  variantes,  llamándole  Sevahim, 
Sorobim,  Serabis.  Mela,  ediciones  de  Bocaccio,  1518:  Salamanca,  1498,  y  González  de 
Salas,  1644,  y  Saetabis,  Tolomeo. 

Pudiera  sospecharse,  sin  embargo,  ser  dos  distintos  el  Serabis  y  el  Saetabis  de 
Mela  y  Tolomeo;  pero  al  efecto  haremos  notar:  1.°,  que  ambos  nombres  sólo  se  dife- 
rencian en  una  letra,  la  ;•,  permutada  por  la  t  en  Tolomeo;  y  2.°,  que  si  bien  es  cierto 
que  existió  una  ciudad  de  Saetabis,  por  la  que  pasa  un  afluente  del  Júcar,  como 
Tolomeo  sólo  menciona  á  los  ríos  que  desaguan  en  el  mar  directamente,  y  había  ci- 
tado al  Júcar  f Suero ',  no  pudo  ni  dar  el  nombre  de  Serabis  al  Júcar,  ni  á  un  afluente 
de  él,  sino  á  otro  río  que  desaguaba  en  el  Mediterráneo. 

TOMO  XXIV  26 
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trabajadores  y  producía  diariamente  25.000  dracmas  de  plata. 
Su  puerto  era  excelente,  y  siendo  llano  el  terreno  que  miraba  al 
interior  venía  á  fortalecerle  la  existencia  de  ana  laguna  que  sólo 
dejaba  un  angosto  paso  de  comunicación.  Ceñida  así  por  el  mar 
y  por  el  lago,  defendida  también  por  un  muro  de  2,50  millas  de 
longitud  (4  km.),  y  contando  con  armas  abundantes  que  le  pro- 
porcionaba su  fábrica,  fué  durante  algunos  años  la  más  impor- 
tante ciudad  cartaginesa  de  la  Península,  hasta  que  cayó  en  ma- 
nos del  joven  Escipión.  Ya  en  poder  de  los  romanos  Gartago  nova 
obtuvo  privilegios  y  mercedes,  acuñando  moneda  y  siendo  capi- 
tal de  un  convento  jurídico,  recibiendo  el  nombre  de  Espartaría 
por  la  abundancia  de  este  vegetal  en  toda  su  comarca  (1). 

La  costa  del  Mediterráneo  que  se  extiende  desde  ella  al  cabo  de 
Gata  (promontorio  Xaridemos),  acantilada  á  trechos,  obligó  á  la 
población  á  ocupar  regiones  interiores  más  ricas  y  fáciles,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  que  la  calzada,  abandonando  la  proximidad 
de  los  mares,  se  dirigía  á  Lorca,  pudiendo  citarse  á  Baria  (Vera) 
como  el  único  punto  de  algún  interés  que  eu  ella  existía;  mas 
desde  aquí  hasta  el  estrecho  de  las  Golumnas  se  encontraban,  por 
el  contrario,  numerosos  puertos  célebres  por  su  comercio  (2). 

Por  el  estado  que  publicamos  al  final  (3)  se  ve  que  el  orden 
en  que  se  encontraban  era  el  siguiente:  promontorio  Xaridemos, 
Portus  magnns  ó  Urgi,  Tiiraniana,  Mtirgi,  Abdera,  Exoche,  Se- 
lamhina,  Sex,  Exitanus  ó  Saxetanus,  Caviclum  ^  Sextifirmio  ó 
Cesárea,  Menoba  ó  Leniibar,  Maenace,  Malaca,  Saldaba  j  su  río, 
Sueí,  Cilniana ,  Lacippo ,  Barbesula  y  su  río,  Calpe,  Cartela, 
Portu  albo,  Transducta  y  Mellaría. 

La  mayor  parle  de  los  escritores  han  reducido  el  Puerto  Magno 
á  Almería  y  han  rechazado  para  la  misma  ciudad  el  nombre  de 
Urcí  sin  razón  alguna,  toda  vez  que  no  es  el  primer  caso  de  que 


'])  Puede  consultarse  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  .Y,  113,  folio38al 
ló;  la  obra  manuscrita  de  Nicolás  Montanaro,  Observaciones  sobre  ?as  antigüedades  t¡e 
Cartagena  len  la  Academia  de  la  Historia),  y  las  Inscripdones  de  Cartago  nova,  por  el 
conde  de  Lumiares,  Madrid,  17S(3,  además  de  otros  trabajos  que  forman  parte  de  la 
Espa'ia  Sagrada  del  P.  Flórez. 

(2)  D.  Francisco  Coello  supone  que  por  Baria  pasaba  una  via  romana.  Cortés  re- 
duce Baria  á  Vera. 
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una  población  se  conozca  por  el  nombre  romano  juntamente  que 
por  el  indígena;  pero  ahora  es  ocasión  de  mostrar  el  error  en  que 
han  caído  al  rechazar  la  correspondencia  de  Urci  y  Almería,  de 
tal  modo  que  quede  fijada  definitivamente  allí  (4). 


(3)    Hé  aquí  el  resumen  de  lo  que  dicen  los  geógrafos  antiguos: 


NIELA. 


PLINIO. 


TOLONIEO. 


STRABÓN. 


ITINERARIO.    RAVENATE. 


RESUMEN. 


Urgi. 


Abdera. 

» 
Suel.  .. 

Ex 


Murgi. 
Abdera. 


Pr.  Xaridemus. 
Portusmagnus 


Urgi . 


Turaniana 
Murgi 


Abdera 

•>  Exoelie 

ISelambina.  'Selambina. 


Sex. 


Menoba. 

» 
Malaca.  , 

Salduba. 


Lacippo... 
Barbesula. 

Calpe  


Sextifirmio.  >^ 

r.  Menova..'Menova. 


Abdera. 


Exitanus.  Saxitanus.. 


Caviclum. 


Menova 


Abdera. 


Malaca  y  su  Malaca 

río 

r.  Salduba.  r.  Saduca. 


Maenace. 
Malaca. . , 


Suel. 


Suel. 


r.Barbesola  Río  Barbesuel. 


Calpe Calpe. 


[Calpe. 

Cartela.  . . .  'Casteia Cartela. 

»          iTransducta. . 
Mellarla.  . .  Mellarla 


Malaca 

Suel 

Cilniana. . . 

» 
Barbasiana 

Calpe 

Cartela .  . . . 
Portu  albo. 
Mellaría.  . . 


Cesárea. 

Lenubar 

>.> 
Malaca. . 


Pr.  Xaríde 

mus. 
Urgi  ó  Por 
tusmagnus! 
Turaniana. 
Murgi. 
Abdera. 
Exoche. 
Suel  ó  Se- 

lambina. 
Ex,  Sex, 
Exitanus  ó 
Saxetanus . 
Caviclum. 
Sextifirmio 
ó  Caesarea. 
Menoba  ó 

Lenubar. 
Maenace. 
Malaca. 

Salduba  y 

su  río. 
Suel. 
Cilniana. 
Lacippo. 
Barbesola  y 

su  río. 
Calpe. 
Cartela. 
Portu  albo. 
Mellaría. 


(4)  Ptolomeo  coloca  el  Puerto  magno  al  E.  de  ^  hdera  y  al  O.  del  promontorio  Xaridn- 
iiios,  después  del  cual  está  Baria ;  así  es  que  sólo  se  puede  reducir  á  Almería,  que 
está  en  el  interior  del  seno  Urcitano,  por  lo  cual  este  puerto  se  llamaría  Magno. 
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Que  Ahdera  estaba  después  de  Murgi,  nos  lo  dice  Plinio,  y  que- 
antes  de  ésta  y  por  orden  estaban  Turaniana  y  Urgi^  lo  afirma  el 
Itinerario  de  Antonino,  que  señala  de  Turaniana  á  Murgi  12  mi- 
llas, 16  de  Urci  á  Turaniana ,  y  que  coloca  al  propio  tiempo  á  34 
de  la  población  de  Alba  (hacia  el  interior)  á  la  de  Urci,  que  dirj 
su  nombre  al  seno  de  Almería,  único  que  mencionan  en  la  cosía 
meridional,  y  que  por  tanto  no  puede  ser  otro  que  el  golfo  en  que- 
se  asienta  dicha  ciudad  (1).  Ahora  bien;  Urci  tuvo  que  hallarse- 
forzosamente  á  más  de  28  millas  de  Ahdera  (2)  y  á  su  oriente, 
])uesto  que  algunas  millas  mediarían  entre  Ahdera  y  Murgi;  y  si 
por  el  único  camino  posible  desde  Ahdera  buscamos  al  E.  vesti- 
gios de  población  romana,  encontraremos  á  corta  distancia  sobre-. 
los  restos  de  una  calzada  de  aquella  época  (3)  ruinas  importan- 
tes de  una  población  que  no  pudo  ser  otra  que  Murgi,  pues  ésta 
era  la  más  próxima,  y  entre  estas  ruinas  y  Abdera  no  se  encuen- 
tran otras:  en  ellas  situó  equivocadamente  uno  de  nuestros  más 
doctos  anticuarios  á  Urgi;  y  decimos  equivocadamente,  pues  en- 
tonces hubieran  tenido  que  colocarse  al  O.  de  Ahdera^  Turaniana 
\  Murgi^  contra  lo  que  afirmaron  los  antiguos,  mediando  además 
la  circunstancia  de  estar  en  el  interior  y  no  en  la  costa,  como 
afirma  Mela,  y  de  que,  en  lugar  de  corresponder  á  un  seno,  está 
en  un  saliente  de  la  costa.  Pero  aún  hay  más;  siguiendo,  no  un 
camino  cualquiera,  sino  el  único  que  tiene  vestigios  de  romano- 
y  se  dirige  á  Oriente,  encontramos  á  12  millas  del  lugar  anterior- 
mente citado  la  población  de  Roquetas  con  vestigios  y  ruinas  no 
menos  importantes,  coincidiendo  con  los  datos  de  Turaniana ^  y 
por  último,  á  IG  millas  de  ésta,  la  desembocadura  del  río  de  Al- 
mería en  el  centro  del  golfo  de  su  nombre.  Y  no  es  esto  sólo;  si 
tratamos  de  colocarla  con  relación  á  Alba,  hoy  Abla,  vemos  que 
las  34  millas  del  Itinerario  se  cuentan  sobre  camino  antiguo  y  á 
trechos,  con  evidentes  caracteres  de  romano,  sin  que  la  vía  que 


(.)    rueden  consultarse  el  rliscurso  ríe  recepción  del  Sr.  Saavedra  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  y  nuestro  estudio  acerca  del  Itinerario  de  Antonino. 

(2)  Las  IC  que  liabía  de  Urr/i  á  Turaniana  y  las  1-2  de  Turaniana  á  Murgi  hacen  28,. 
á  las  que  debían  añaiirse  las  que  mediaban  entre  Vnrgi  y  A  bdtra. 

(3)  Se  descubren  los  vestig-ios  del  camino  romano  eu  el  map  i  del  Sr.  Coello. 
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•desde  Alba  se  dirigía  hacia  la  costa  S.  pudiera  tener  otro  desarro- 
llo, por  imposibilitarlo  las  ásperas  y  elevadas  montañas  que  ocu- 
pan aquel  territorio;  en  cambio  de  dicha  población  al  lugar  en 
■que  colocan  á  Urci,  por  no  haber  la  distancia  que  el  Itinerario 
señala,  han  tenido  que  suponer  alteraciones  en  los  datos  del  Iti- 
nerario sin  bastante  fundamento. 

Si  á  partir  de  Abla,  con  los  dalos  del  mismo,  y  teniendo  á  la 
vista  las  obras  de  los  geógrafos  romanes,  se  van  colocando  las 
mansiones ,  las  distancias  resultan  exactas  para  Urci  en  la  des- 
embocadura del  río  de  Almería,  para  Turaniana  en  las  inmedia- 
ciones de  Roquetas,  y  para  Murgi  en  el  paraje  que  hemos  indi- 
cado al  E.  de  Adra  (AbderaJ.  Y  la  situación  de  estas  poblaciones 
aclara  de  notable  manera  la  descripción  de  las  costas  hasta  Mála- 
ga, pues  la  posición  de  Urgi  en  el  campo  de  Dalias,  que  es  donde 
le  situaron,  ocasiona  un  exceso  de  longitud  en  el  Itinerario  que 
no  tiene  explicación  satisfactoria,  toda  vez  que  las  mansiones  es- 
taban en  la  costa,  ésta  es  recta,  y  el  camino  no  puede  apartarse 
•de  ella  por  la  existencia  de  montañas  á  su  inmediación.  La  dis- 
tancia ó  longitud  desde  Murgi  es  de  90  millas,  y  en  línea  recta 
sólo  resultarían  unas  60,  desde  el  campo  de  Dalias;  en  cambio 
desde  Almería  hay  en  línea  recta  unas  82,  que  unidas  al  mayor 
desarrollo  por  pequeños  rodeos  y  pendientes,  necesarias  de  todo 
punto,  dan  las  90  antes  citadas. 

Con  esta  variación,  el  lugar  (¡ue  ocuparon  las  poblaciones 
resulta  tan  fácil,  tan  exacta  y  tan  evidentemente  fijado  que  no  es 
posible  dudar  ni  un  momento,  y  así  nos  encontramos  después  de 
Murgi  á  Abdera  cuyas  ruinas  se  descubren  en  Adra,  á  Exoche  y 
Selambina,  y  por  último  á  Sex,  Exitanus  ó  Saxetanus  en  el  tra- 
yecto de  38  millas  que  asigna  el  Itinerario,  cuya  longitud  no  sólo 
hace  posible,  sino  que  explica  y  exige  la  existencia  de  algunas 
poblaciones  en  el  intermedio  (Abdera,  Exoche  y  Selambina)  cuyas 
■distancias  respectivas  debían  ser  9  ó  10  millas;  y  efectivamente 
Exoche  Jiae  no  debe  confundirse  con  Sex  ó  Exilanus,  pues  que 
en  Tolomeo  aparecen  los  dos  nombres  separadamente,  es  el  puerto 
■de  Albuñoi;  Selambina,  Gastel  de  ferro  ó  Galahonda  donde  está  el 
castillo  de  Gorchuna;  y  Exitanus,  Motril  como  sospechó  Ocampo, 
más  acertado  en  esto  que  Flórez,  Vedmar  y  otros  que  les  siguie- 
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ron  sin  estudiar  á  fondo  el  asunto;  y  sus  distancias  son  con  corla, 
diferencia  la  que  hemos  indicado  como  medía  (1). 

Desde  Sexi  ó  Exilanus  á  Caviclum  hay  16  millas,  correspon- 
diendo por  tanto  á  la  bahía  de  la  Herradura  situada  al  O.  de  Al- 
muñecar  y  junto  á  la  punta  de  la  Mona  (2)  esta  última. 

Desde  Caviclum  á  Maenova  se  medían  24  millas  que  en  línea 
recta  nos  obligan  cá  colocarla  3  km.  al  O.  del  Castillo  del  Marqués;, 
pero  teniendo  en  cuenta  las  pendientes  y  rodeos,  se  identifica  allí 
donde  al  par  se  cuentan  12  millas  hasta  Málaga,  que  son  las  que 
indica  el  Itinerario,  coincidiendo  también  con  los  datos  dePlinio 
que  pone  un  río  en  su  término,  lo  que  se  cumple  con  el  río  de 
Yélez  que  desagua  á  una  legua  de  dicho  punto  (3). 

liSto  no  obstante,  como  ya  se  ha  indicado,  se  han  pretendido 
las  más  extrañas  reducciones:  quién  ha  querido  que  Saxetanum 
sea  Xcte,  Caviclum  Nerja,  y  Maenova  Bizmiliana;  otros  han  colo- 
cado á  Maenova  en  Yélez  Málaga  y  en  Bizmiliana,  á  Sexi  en  Mo- 
tril, en  Almuñécar  y  en  Yélez  Málaga,  y  ni  aquellos  ni  estos  han 
dado  otras  pruebas  que  una  ligera  coincidencia  de  dos  ó  tres 
letras  entre  los  nombres  antiguos  y  modernos  ó  la  existencia  de 
unas  ruinas  anónimas  (4).  Después  de  Málaga  y  su  río,  se  en- 


(1)  Para  el  trayecto  de  Almería  á  Málaga  pueden  consultarse : 
La  España  Sagrada  del  P.  Heurique  Flórez. 

El  discurso  del  Sr.  Saavedra. 

Nuestro  estudio  acerca  del  Itinerario. 

El  Diccionario  de  la  España  antigtia  de  D  Miguel  Cortés  en  el  que  reduce  Turaniana 
á  Torbiscon,  Murgis  á  Muxacra  ó  Mujacar,  Abdera  á  Adra,  ExocJie  á  Orgiva,  Suel  á 
Fuengirola, -S'e.íí  á  Motril,  Caviclum  ó  Caesarea  á.  Y\\\&velo  (media  legua  de  Torrox\ 
Menota  á  Vélez  Málaga  y  Maenace  á  la  punta  de  la  Mona. 

AlmuTíécar  ilustrada.  Manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional,  Q.  198. 

Conjeturas  de  Mari/ella.  Entretenimientos  histórico-geográficos  por  D.  Pedro  Váz  ■ 
quez,  Córdoba,  sin  año  de  impresión. 

(2)  Cortés  la  reduce  á  Torro.x  sólo  porque  en  su  término  (en  Villarejo)  se  han  hallado 
ruinas  de  una  población  romana.  Los  Sres  Fernández  Guerra  y  Saavedra  la  reducen 
ú.  la  torre  de  Calaturcos  y  rio  de  la  Miel,  término  de  Nerja. 

(3;  Cortés  la  reduce  á  Vélez  Málaga  porque  estando  á  la  parte  oriental  de  Malucn, 
tiene  río,  coincidiendo  con  la  frase  de  Plinio  Menota  cumjtucio,  y  efectivamente,  Vélez 
Málaga  tiene  río.  Nosotros  ateniéndonos  al  Itinerario,  que  es  dato  más  seguro,  la  colo- 
camos en  otro  lugar,  y  en  cuanto  á  la  existencia  del  río,  el  mismo  rio  de  Vélez  Málaga 
pasa  cerca  del  lugar  que  le  asignamos  y  en  terreno  que  pertenecería,  por  su  proximi- 
dad, á  su  antigua  jurisdicción. 

(4)    Sex  célebre  por  sus  escabeches,  de  los  que  dijo  .'^theneo  ser  comida  de  sabios  y 
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contraba  el  Salduca,  mencionado  por  tres  geógrafos  (Mela,  Plinio 
y  Tülomeo),  que  no  cabe  dudar  es  el  actual  Guadalborce,  porque 
en  un  largo  trayecto  es  el  único  que  aparece,  y  á  21  millas  de 
Málaga  la  mansión  de  Siiel,  citada  también  por  Plinio  y  Tolomeo. 

Antes  de  pasar  adelante  y  fijada  Carteia  en  la  parte  N.  de  la 
bahía  de  Algeciras,  es  oportuno  que  calculemos  aproximada- 
mente la  direcci-'in  que  llevó  el  camino  nüm.  G  del  Itinerario  para 
colocar  con  exactitud  las  mansiones,  siendo  esto  de  tanta  más 
necesidad  cuanto  que  todas  las  ciudades  que  existían  menos  dos, 
una  de  las  cuales  es  Calpe  y  está  por  consiguiente  fuera  de  duda, 
constan  en  el  documento  citado.  Marca  éste  21  millas  á  Suel,  24 
á  Cibiiana,  24  á  Barbariana  y  10  á  Carteya,  dando  un  total  de  79. 
Comparando  ahora  con  la  distancia  geográfica  enli'e  los  puntos 
extremos,  hay  un  exceso  de  IG  millas,  mas  como  quiera  que  la 
costa  lejos  de  aproximarse  á  la  línea  recta  forma  un  gran  saliente 
obligada  por  la  sierra  de  Mijas,  y  un  entrante  bastante  pronun- 
ciado hacia  Marbella,  será  preciso  medir  el  desarrollo  de  la  costa 
lamiendo  la  cual  iba  la  carretera  ó  vía  militar  de  los  romanos,  y 
hecho  el  cálculo  en  esta  forma  resultan  75  millas  de  longitud  y 
por  tanto  un  exceso  de  4  solamente,  exceso  necesario  como  en 
casos  análogos  hemos  indicado  para  las  pendientes,  coincidiendo 
entonces  Suel  con  Yaldesuel  donde  con  gran  acierto  la  fijaron  los 
Sres.  Saavedra  y  Fernández-Guerra,  donde  hay  ruinas  y  se  con- 
serva el  nombre. 

Lacippo  pudo  estar  después  del  río  Salduba  y  antes  de  Barhe- 
sola,  mas  en  este  trayecto  de  gran  longitud  pudo  colocarse  antes 
de  Suel  y  Cilniana  ó  después  de  ella  (1)  y  ser  una  de  las  ciudades 
de  Marbella  ó  Eslepona  ó  la  misma  Alechipe  que  propone  Cortés: 
en  cuanto  á  Cilniana  la  longitud  del  camino  obliga  á  situarla  en 
término  de  Marbella,  en  paraje  cubierto  de  vestigios  á  orillas  del 
mar   y    del    río   Guadalmina  (2)    colocando   Barbariana    en  las 


de  la  que  hizo  referencia  Marcial,  ha  sido  reducida  á  Motril  por  Ocampo,  á  Vélez 
Málaga  por  Vedmar  í Historia  de  Málaga J  y  á  Almuñecar  por  el  P.  Flórez. 

(1)  Flórez  copia  en  la  Espa'ní  Sagrada  algunas  inscripciones  de  las  ruinas  próximas 
al  Guadiaro.  Bayer  la  supuso  en  Fuengirola. 

(2)  Cortés  la  reduce  á  las  Bóvedas,  donde  hay  una  torre,  en  la  desembocadura  del 
río  Verde. 
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ventas  del  Guadiaro  donde  coinciden  las  distancias  á  Málaga  y 
Carteia,  y  en  paraje  en  el  que  se  han  encontrado  inscripciones 
geográficas,  según  Gean.  Ahora  bien,  estas  inscripciones  contie- 
nen no  el  nombre  de  Barhariana  sino  el  de  Barbesid,  pero  como 
hemos  indicado  la  Barhariana  y  la  Barhesula  de  Mela  son  una 
misma  (1)  viniendo  en  apoyo  del  nombre  que  le  da  este  úttimo 
geógrafo,  Plinio  y  Tolomeo,  que  designan  as^í  el  río  Guadiaro  en 
cuya  orilla  se  asentaba. 

Aparecía  después  el  elevado  monte  de  Calpe,  hoy  en  poder  de 
Inglaterra  para  vergüenza  nuestra,  donde  comenzaba  el  Estrecho 
de  las  Columnas,  y  en  el  fondo  de  la  bahía  que  ciñe  por  Levante, 
Carteya,  largo  tiempo  debatida  y  por  fin  fijada  en  la  Torre  de 
Cartagena  ó  del  Rocadillo,  donde  existen  importantes  ruinas  sobre 
calzada  romana  y  á  la  distancia  de  Barhesula  que  indica  el  Itine- 
rario (2). 

Portu  albo  ha  sido  colocado  hacia  la  torre  de  San  García  en  la 
embocadura  del  río  de  la  Miel  por  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández 
Guerra,  en  atención  á  estar  en  la  costa  sobre  calzada  y  á  distan- 
cia conveniente,  en  unas  ruinas  que  se  ven  en  las  inmediaciones 
y  fueron  citadas  por  D.  Macario  Fariñas  y  el  Marqués  de  Valde- 
üores,  y  no  donde  quiso  colocarla  el  sabio  Bayer  (3). 

En  el  intermedio  Transducta,  hoy  Algeciras,  llamada  Julia  loza, 
que  según  Estrabón  quiere  decir  Julia  Transducta^  y  que  proba- 
blemente Mela  querría  llamar  Tingi  altera  en  un  párrafo  que  ha 
dado  margen  á  multitud  de  interpretaciones,  alzaba  sus  murallas 
frente  á  Calpe  (4). 


(1)  Véase  Cortés  que,  como  siempre,  apela  á  la  filolog-ía  para  demostrar  la  iden- 
tidad. 

(2)  Carteya  estuvo  según  Morales  en  Algeciras;  según  Mariana  en  Tarifa;  Rodrigo 
Caro  la  coloca  en  la  torre  de  Cartagena;  Pérez  Bayer  en  la  del  Rocadillo. 

(3)  Cortés  la  sitúa  en  la  torre  del  Rocadillo  cuya  voz  convierte  en  Leucadillo,  que 
significa  lo  mismo  que  Albo;  Jariñas  y  Valdetlores  en  el  sitio  llamado  Alcarria. 

(4)  Al  describir  Mela  la  costa,  dice:  <\Carteia  fut  quídam  piiíant  aliquando  TartessosJ 
et  quam  transvccti  ex  África  Phoenices  haiAtant  atque  nade  nos  sumiis  Tingenterra...  tum 
Mellaría...»  Siendo  bárbara  la  palabra  Tingenterra  se  han  querido  introducir  varias 
modificaciones  tales  como  Tingi  altera  (Salmasio),  Tingentera  (Gronovio)  y  T.  iugresvs 

Jretnin  Cortés,  en  la  que  la  T  mayúscula  quiere  decir  Transducta.  Estrabón  nos  dice 
que  fjimto  d  Tingis  estaba  antiguamente  la  ciudad  de  Zel^s;pero  los  romanos  trasladaron 
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Por  Último,  Mellaría  ya  en  la  parte  más  avanzada  al  S.,  testigo 
del  combate  naval  entre  Sertorio  y  Colta  de  que  nos  habla  Plu- 
tarco, coincide  con  las  inmediaciones  de  la  punta  de  Tarifa  y  río 
Matularo,  donde  la  redujeron  Flórez,  Ayala  (Historia  de  Gihral- 
tarj,  Saavedra  y  Fernández-Guerra  (1). 


COSTA  DEL  ATLÁNTICO. 

Desde    el    Estrecho   de   Gibraltar   al   cabo    de 
San  Vicente. 

Desde  Tarifa  ó  Mellaria,  población  más  meridional  de  España, 
-empezaban  las  costas  del  Atlántico,  mar  imponente,  majestuoso, 
sin  límites,  con  sus  olas  encrespadas  y  sus  tormentas  horrendas 
que  contrastaba  con  el  Mediterráneo  tranquilo  como  un  lago  y 
cuyas  olas  parecían  estar  sujetas  al  poderío  de  Roma. 

Desde  Mellaria  A  Gades,  el  Itinerario  está  conforme  con  los 
•demás  geógrafos,   mencionando  á   Belone,  Bessipo^  Mergablo  y 


su  vecindario  á  la  costa  opttesta  en  la  Iberia  y  allí  colonizaron  tomando  además  algunas 
familias  de  Tin  gis  y  otras  conducidas  desde  Roma  y  esta  nueva  ciudad  ó  colonia  fué  lla- 
mada Julia  loia.y/ 

Plinio  en  el  libro  V,  se  ocupa  de  Transdncta  Julia  en  África  llamada  antes  Tingi,  edi- 
.Jlcadapor  Anteo,  á  la  que  Claudio  elevó  á  colonia.  Tolomeo  cita  á  Transducta  entre  Me- 
llaria y  Barbesula.  De  modo  que  tenemos  dos  ciudades  llamadas  Julia  Transducta, 
•una  en  África  y  otra  en  España,  ésta  fundada  por  gentes  de  Ting-is  (nombre  de  la 
Transducta  africana)  y  aquella  llamada  antes  Tingis.  Nada  más  natural  que  á  la 
•española  se  la  llamara  Xueva  Tingis  ú  otra  Tingis,  como  se  llamó  en  América  á  algunos 
territorios  A'í'aY<  Granada,  Nueva  España,  y  como  en  Filipinas  se  dieron  los  nombres 
de  Xueva  Cáceres  y  Nueva  Segovia  á  poblaciones  fundadas  por  caudillos  ó  tropas  de 
-aquellas  ciudades  españolas.  Es,  pues,  para  nosotros  evidente  que  la  corrección  de 
Tingi  altera  se  deba  aproximar  en  gran  manera  al  original  de  Mela.  En  cuanto  á  la 
versión  del  Sr.  D.  Miguel  Cortés  ¿en  qué  sólidos  fundamentos  la  apoya?  ¿  era  acaso 
■costumbre  designar  las  ciudades  por  sus  iniciales?  ¿Qué  propósito  podría  suponerse 
•en  Mela  al  ocultar  el  nombre  de  esta  ciudad?  Por  otra  parte  el  mismo  escritor  dice 
que  «muy  bien  pudo  llamar  Mela  á  su  patria  Tingi  altera»  bien  que  añada  después 
«pero  aunque  pudo  no  se  infiere  que  asi  la  llamó,  ni  Mela,  ni  ninguno».;  mas  si  se 
hubiera  detenido  á  meditar  su  opinión  hubiera  visto  que  tampoco  se  infiere  que  Mela 
mi  ninguno  empleó  la  frase  célebre  de  <<T.  ingresusfretum». 

(1)    Cean  Bermudez  la  sitúa  en  el  cabo  de  la  Plata. 
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Hércules  que  coinciden  con  el  despoblado  de  Bolonia  (1),  las 
inmediaciones  del  Barbate  (2)  Conil  (3)  y  Santi  Petri  (4),  no 
pudiendo  abrigarse  la  más  leve  sospecha  de  error,  porque  la  longi- 
tud de  la  vía  romana  era  de  58  millas,  y  la  línea  recta  mide  54 
y  en  los  pequeños  rodeos  y  pendientes  se  aumenta  el  recorrido, 
en  otras  4.  Dada  esta  precisión  bastaba  tomar  el  compás  para  situar 
sobre  el  mapa  las  mansiones,  pero  las  ruinas  y  vestigios  del 
camino  y  de  las  ciudades  que  se  conservan  en  aquellos  puntos 
coincidiendo  con  la  longitud  de  los  trayectos  parciales  hacen  inne- 
cesario todo  trabajo  y  dejan  fijado  de  una  manera  indudable  el 
lugar  que  ocuparon. 

El  río  Belón  y,  el  promontorio  de  Juno,  eran  otros  dos  accidentes 
que  mencionan  algunos  geógrafos  (o)  correspondiendo  aquel  á 
un  pequeño  río  (Arroyo  de  la  Jara)  que  pasa  por  el  despoblado- 
de  Bolonia  y  aquel  al  cabo  Trafalgar,  el  más  notable  de  la  costa 
intermedia  entre  el  estrecho  y  Cádiz  y  cuya  posición  señala  Mela. 
al  Occidente  é  inmediato  á  Bessipo  (G). 

En  cuanto  á  Hércules,  asiento  de  un  magnífico  templo  dedicado 


(1)  En  Bolonia  se  conservan  aún  los  restos  de  su  antigüedad  romana,  como  torsos- 
de  estatuas  de  mármol,  inscripciones  desgastadas,  los  restos  de  un  anfiteatro  y  sus; 
murallas  y  los  de  un  acueducto  que  conducía  el  agua  desde  la  Punta  de  Palomas  y,, 
dentro  del  mar  se  descubren  á  veces  trozos  de  murallas.  {Cortés,  Dic.  geog.  hist.  y 
Ayala;  Historia  de  Gibraltar.) 

{i)  En  Caños  de  Meca,  según  Cortes,  y  en  la  desembocadura  del  Barbate  según  el 
ingeniero  Sr.  Ravina,  quien  ha  encontrado  sus  ruinas.  En  este  último  punto  coinciden 
las  distancias  del  Itinerario. 

(H)  En  Conil  según  el  P.  Hierro:  en  dicha  población  ha  encontrado  el  ingeniero- 
Sr.  Ravina  sus  vestigios  en  excavaciones  que  cita  el  Sr.  Saavedra. 

(4)  Diodoro  Siculo  dice  que  «los  fenicios  construyeron  el  templo  de  Hércules,  que- 
fué  tenido  en  gran  veneración  yendo  á  ofrecer  á  dicho  dios  sus  votos  muchos  varones- 
famosos  por  su  nobleza  y  hazañas».  Y  en  efecto,  dos  de  los  hombres  más  notables  de  la. 
antigüedad  Anibal  y  Julio  Cesar  así  lo  hicieron.  En  el  templo  no  había  efigie  alguna 
á  quien  rendir  veneración. 

(5)  Tolomeo,  Mela  y  Plinio. 

(6)  Está  aceptada  la  correspondencia  del  Barbate  con  el  río  Behni,  peroá  nuestro 
entender  sin  fundamento,  pues  que  según  el  común  sentir  y  lo  que  es  másimportante- 
según  las  distancias  del  Itinerario,  en  la  desembocadura  del  Barbate  se  encontraba 
la  ciudad  de  Besijipo;  y  de  tomar  el  río  nombre  de  una  ciudad,  seguramente  que  había 
de  tomarlo  de  ésta  y  no  de  Belona  que  no  estaba  en  sus  orillas.  Situada  fíelona  en 
Bolonia  de  un  modo  indudable,  en  sus  inmediaciones  debe  buscarse  el  río  Belón,  que- 
debió  ser  el  llamado  hoy  arroyo  de  la  Jara. 
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al  Dios  egipcio,  han  dejado  escritos  tantos  detalles  Diodoro  Siculo, 
Arriano,  Mela,  Estrabón,  Livio,  Siielonio,  Cesar,  Pliiloslralo, 
Avieuo  y  otros,  que  sólo  es  de  sentir  qne  el  tiempo  no  haya 
respetado  este  monumento  tan  notable,  situado  junto  á  la  isla  de 
Santi  Petri,  á  12  millas  de  Gades,  las  que  recordaban  al  viajero 
que  eran  doce  los  trabajos  ó  hazañas  que  aquel  llevó  á  cabo.  Hoy 
deja  aun  el  mar  en  descubierto  á  ciertas  horas  los  cimientos  día- 
los muros  y  bajo  las  aguas  se  divisa  el  pavimento  del  camino 
que  pisaron  los  romanos  (1). 

En  el  corlo  trayecto  que  media  entre  Cádiz  y  la  desembocadura 
del  Guadalquivir  se  encontraba  la  mansión  llamada  El  Puente  á 
12  millas,  e\  puerto  Gaditano  á  14  del  anterior,  el  puerto  Menes- 
theo,  Oleastro,  Asta  á  16  millas  del  puerto  Gaditano,  Ebora  y  la 
torre  de  Cepión  sobre  la  boca  oriental  del  Guadalquivir. 

Pero  antes  de  ocuparnos  de  ella  describiremos  la  isla  Gaditana 
Y  la  ciudad  del  mismo  nombre,  fundación  fenicia  y  emporio  de 
su  comercio  durante  algunos  años.  Llamada  isla  Erythia  (2)  la 
isla  de  Gadir  medía  unas  12  millas  de  longitud  y  presentaba  forma 
triangular  ocupando  la  ciudad  el  extremo  occidental  (3).  La  pobla- 
ción fué  municipio  y  capital  de  provincia  ó  convento  jurídico 
antes  que  las  demás  ciudades,  según  dice  Suetonio,  y  en  su  suela 
se  han  enconti"ado  lápidas  con  inscripcions  geográficas. 

A  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  el  trayecto  anterior  y  á  pesar 
de  las  cortas  dimensiones  de  éste,  las  poblaciones  citadas  han 
sido  discutidas  por  los  geógrafos,  no  viniendo  aun  común  acuerdo;, 
así  el  puerto  Gaditano  se  reduce  al  de  Santa  María  ó  á  Puerto 
Real  (4),  Oleastro  á  San  Lucar  (Cortés)  y  al  intermedio  de  Rota 
y  Puerto  de  Santa  María  (P.  Hierro),  ó  al  E.  de  Sevilla  (Rui  Bamba),. 


(1 )  Así  lo  hacen  constar  los  ingenieros  Sres  Ravina  y  Navarro. 

(2)  Herodoto,  Plinio,  Estrabón,  Silio  Itálico  y  Solino  se  ocupan  de  ella. 

(3)  Estrabón  «Herculís  lempltim  á  pJioeiiicibus  conditum  in  ortiva  parle  Insitlae,  eC 
Fons  in,  templo  Herculis»  y  Mela,  «ínsula  Gades  Fretum  attingit:  eaque  augusto  spatio 
et  veluti  Jlumine  a  contiitenti  abscisa,  qua  terris  propior  est,pene  rectam  ripam  ajit;  qva 
Oceanum  expectat,  diiobus  promontoriis  evectain  altttm,  médium  litus  abducit;  etfertiii 
altero  cornu  ej asdem  nominis  nrbem  opiilentam;  in  altero  templum  Aegiptii  Herculis»... 
Se  ve  pues  que  en  un  extremo  existía  el  templo  de  Hércules  y  en  otro  la  ciudad  de 
Cádiz. 

(4)  Le  mencionan  Mela  y  el  Itinerario. 
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y  Ebora  á  Bonanza  donde  se  ven  ruinas  (Ocampo)  ó  al  cortijo 
de  Ebora  á  la  orilla  derecha  del  Betis  (Cortés). 

Respecto  al  Puente,  la  distancia  desde  Cádiz  al  extremo  supe- 
rior del  canal  de  Santi  Petri,  por  donde  debía  ir  é  iba  la  vía 
romana  de  Sevilla,  por  donde  hoy  pasan  la  carretera  y  el  ferro- 
carril, y  donde  tuvo  forzosamente  que  existir  el  primer  puente,  es 
de  12  millas,  así  pues,  allí  estuvo  la  mansión  romana. 

La  segunda  mansión  era  e\  piierto  Gaditano  al  que  hace  refe- 
rencia Estrabón,  diciendo  que  Gornelio  Balbo  le  construyó  á  sus 
expensas,  colocándole  en  el  continente  frente  á  Cádiz,  y  esto  nos 
obliga  á  rechazar  su  reducción  á  Puerto  Real,  que  no  está  frente 
á  Cádiz,  llevándola  al  Puerto  de  Santa  María,  que  no  sólo  se 
encuentra  en  la  posición  que  indica  Estrabón,  sino  que  dista  las 
14  millas  del  Itinerario,  cosa  que  no  sucede  en  aquel,  que  sólo 
dista  unas  4  de  la  mansión  anterior  (1). 

La  reducción  de  Meneslheo  al  Puerto  de  Santa  María,  obliga  á 
identificarle  también  con  el  Puerto  Gaditano]  hay  sin  embargo 
una  objeción,  y  es  que  si  eran  uno  mismo  ¿cómo  Cornelio  Balbo 
le  construyó?  No  era  necesario,  pues  que  ya  existía.  Pero  esta 
objeción  puede  rechazarse,  toda  vez  que  pudo  mejorar,  reformar 
y  aun  construir  un  nuevo  puerto  utilizando  el  ya  existente,  en 
cuyo  caso  se  concilian  las  dos  opiniones.  Mas  si  á  pesar  de  esto  se 
juzgara  ser  distintos,  podría  reducirse  á  la  Rota  ó  sus  inmedia- 
ciones en  donde  se  han  encontrado  vestigios  y  en  donde  el  mar 
forma  una  pequeña  entrada  (2). 

De  Axta  se  conservan  las  ruinas  y  el  nombre  al  N.  de  Jerez  de 
la  Frontera,  en  sitio  elevado,  á  cuyo  pie  llegaban  por  el  Guadal- 
quivir las  mareas  del  Océano.  El  luco  Oleastro  ocupábalas  inme- 
diaciones de  San  Lucar  de  Barrameda  (3),  y  Ebora  según  la  opi- 


(1)  Veáse  el  Discurso  de  recepción  del  Sr.  Saavedrra  en  la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  Ocampo  le  reduce  al  Puerto  de  Santa  María,  D.  J.  Lorenzo  Villanueva  le  situó 
•en  Galicia. 

(3)  Seguimos  la  opinión  consignada  por  el  P.  Hierro  en  la  «Beticao. 

Respecto  del  castillo  de  Ebora  diremos  que  Ocampo  creyó  que  eran  dos  lugares, 
•estando  el  castillo  Bonanza  y  Ebora  no  lejos  de  esta  población,  y  busca  apoyo  en  la 
frase  de  Mela  que  dice  £"¿0/'«r«í/e;/!íw,  Cean  Bermudez  coloca  El/ora  en  Sahuedina 
junto  á  San  Lucar. 
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nión  mas  razonada  por  apoyarse  en  la  existencia  de  ruinas  y  en 
la  conservación  del  nombre  se  reduce  al  cortijo  y  despoblado  do 
Ebora. 

Por  úl linio,  la  torre  ó  fortaleza  de  Cepión  colocada  en  la  costa 
para  servir  de  aviso  y  guía  á  los  navegantes,  sobre  allísimo 
peñasco,  ba  transformado  en  Cbipiona  el  nombre  antiguo  (1). 

Transforniacióu  inmensa  ba  sufrido  la  inmediata  costa,  y  el 
río  que  en  ella  desemboca,  el  caudaloso  Betis,  que  antes  se  llamó 
Taríeso  no  desaguaba  por  un  solo  cauce  como  boy,  sino  que  for- 
maba dos  brazos.  Es  indudable  que  el  oriental  es  el  que  se  con- 
serva, pues  tanto  Marciano  Heraclola  como  Tolomeo  dan  las  dis- 
tancias á  otros  puntos  de  la  costa,  y  ni  la  naturaleza  del  terreno 
ha  permitido  que  baya  otro  más  al  E.,  ni  las  noticias  de  otros 
autores  permiten  esta  suposición.  El  otro  brazo  no  desaguaba, 
como  da  á  entender  el  Sr.  Fernández  y  González^  próximo  al  rio 
de  Oro,  sino  á  la  inmediación  de  la  laguna  de  Santa  Olalla  entre 
la  Torre  de  la  Higuera  y  la  de  Carboneras  á  22  km.  del  primero, 
donde  existen  vestigios  de  su  antiguo  paso,  coincidiendo  con  la 
afirmación  de  Estrabón  de  que  la  isla  que  formaban  ocupábala 
costa  en  una  longitud  de  100  estadios  ó  algo  más  (unos  20  km.} 
debiendo  rechazarse  la  interpretación  que  hace  Cortés  del  geó- 
grafo citado  (2). 

El  testimonio  de  Mela,  autor  escrupuloso  en  su  descripción, 
quizás  como  ningún  otro  y  conservado  sin  alteración  en  este 
lugar,  coloca  después  la  ciudad  de  Olontigi  (3)  y  á  continuación 
las  de  Onuha  (Huelva)  y  Laepe  (Lepe).  Mas  al  hacer  la  reducción 
colocan  la  primera  en  Gibraleón  contra  todo  fundamento,  pues  la 
existencia  de  unas  ruinas  anónimas  y  la  ninguna  semejanza  de 


(1)  También  se  ha  denominado  Torre  de  Gerion.  De  ella  dice  Estrabón.  que  estaba 
más  bien  sobre  una  roca  que  en  una  isla. 

(2)  Véase  la  obra  Primeros  pobladores  de  la  Península  Ibérica.  Cortés  dice  que  la 
isla  distaba  del  Océano  100  estadios,  porque  no  interpretó  bien  el  texto. 

(3;  Mela  dice  que  pasado  el  Betis  se  forma  un  golfo  junto  al  cual  se  encuentran 
Olontigi,  Onuba  y  Laepa;  Plinio,  menciona  á  sus  ciudadanos  con  el  nombre  de  Alonti- 
ffos ,  que  coloca  al  E.  del  Guadiana,  coincidiendo  con  aquel  escritor.  La  reducción  á 
Gibraleón  se  funda  en  la  semejanza  de  una  y  otra  palabra,  y  en  el  nombre  que  la 
dieron  los  árabes  de  Gebal-oyun. 
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nombres  de  Gibraleón  y  Olontigi,  no  pueden  hacer  fe  contra  la 
afirmación  de  Mela  que  la  sitúa  al  Oriente  de  Huelva.  Hay  pues 
que  buscar  á  Olontigi  en  la  costa  de  Arenas  Gordas,  en  la  que  las 
dunas  forman  un  valladar  que  defendió  las  praderas  del  interior 
de  los  embates  de  lasólas,  y  es  seguro  que  sus  ruinas  aparecerán 
ya  en  la  Torre  de  la  Higuera ,  ya  en  la  del  Asperillo  ó  en  la  del 
■Oro  el  día  que  se  practiquen  nuevas  investigaciones  (1). 

Las  aguas  del  mar  penetrando  por  estos  brazos  llenaban  los 
esteros  de  Asia  y  Lebrija  que  aun  existen,  si  bien  inútiles  ya  para 
la  navegación,  mezclándose  con  las  del  lago  Liguslino,  inmenso 
receptáculo  que  se  extendía  desde  el  pueblo  del  Rocío  hasta  cerca 
de  los  Palacios  y  Cabezas  de  San  Juan  (antigua  Ulid]  y  desde 
Tillamanrique  hasta  Trebujena,  ocupando  los  parajes  que  hoy  se 
denominan  las  Marismas,  donde  las  aguas  se  detienen  y  cuyo 
fondo  se  ha  elevado  paulatinamente  con  los  detritus  que  arrastra 
el  Guadalquivir,  así  como  los  rios  Guadiamar  y  Gil  por  el  O.  y 
■el  Salado  de  Morón  por  el  E.  (2). 

Omiha  la  estuaria  era  la  población  más  importante  que  apare- 
cía después,  debiendo  su  calificación  á  que  entonces  como  hoy 
los  rios  JJrium  é  Ibero  (Odiel  y  Tinto)  que  la  ceñían  por  uno  y 
otro  lado  dejaban  paso  á  las  aguas  del  mar  que  remontaba  su 
•corriente  y  los  convertía  en  esteros  navegables:  por  esto  no  es 
posible  reducirla  á  otro  lugar  que  al  que  hoy  ocupa  Huelva.  Los 
geógrafos  aportan  algunos  datos  más,  diciendo  Estrabón,  que  á  su 
frente  existía  una  isleta  dedicada  á  Hércules  (3). 

Los  rios  que  junto  á  ella  desaguaban  eran  el  Luxia  y  el  Urium, 
que  según  Avieno  se  llamaba  Ilibero  y  dio  nombre  á  toda 
España,  y  en  sus  orillas  estaba  la  ciudad  de  Urium  ó  Ribera  que 
por  estos  datos  se  reduce  á  Moguer,  debiendo  al  propio  tiempo 
mencionarse  la  laguna  Etrephaea  (4)  que  por  su  proximidad  á  la 
villa  de  Palos,  le  ha  dado  nombre  [Palus  significa  laguna  en  latín), 


(1)  Por  más  que  hemos  procurado  resolver  esta  cuestión  no  nos  ha  sido  posible. 

(2)  Véase  la  descripción  de  estos  esteros  y  de  su  importanpia  para  el  comercio,  que 
hace  Estrabón. 

(3)  Estrabón,  libro  iii. 

(4)  Mencionada  por  .\vieno. 
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Rodrigo  Caro  colocó  á  Oniiba  en  Gibraleón,  opinión  que  debo 
desecharse  en  vista  de  la  erudita  memoria  de  D.  Antonio  Jacobo 
del  Barco  publicada  en  Sevilla  en  1775  (1). 

No  lejos  del  mar  Laepe  ó  Leplis ,  alzaba  sus  torres  donde  hoy 
Ja  villa  de  Lepe,  apareciendo  después  las  fangosas  islas  Cristina  y 
Oanela,  cuya  descripción  hace  Avieno  con  tan  vivos  colores  que 
pueden  reconocerse  á  pesar  de  las  modificaciones  que  indudal)le- 
mente  habrán  sufrido  en  el  transcurso  de  los  siglos.  El  Guadiana 
terminaba  como  el  Guadalquivir  en  dos  brazos  (2)  yjnnto  al 
punto  en  que  los  brazos  se  separaban  existía  una  ciudad  que  los 
romanos  llamaron  Ostia  fluminis  Anae. 

Desde  el  Ana  al  promontorio  Sacro ^  hoy  cabo  de  San  Vicente, 
■se  encontraban  el  campo  Cuneo  ó  de  la  Cuña,  y  las  ciudades  de 
Esuri^  Balsa,  Ossonoha,  Lagobriga  y  el  puerto  de  Aníbal;  ])ne^ 
aunque  Mela  cita  á  3íijrtilis,  es  con  referencia  al  campo  de  la 
Cuña  y  no  al  promontorio  y  costa  (3). 

Que  Esiiri  es  Castro  Marín,  no  cabe  dudarlo,  después  del  estu- 
dio del  Itinerario  hecho  por  los  Sres.  Saavedra  y  Fernández- 
-Guerra,  pues  allí  coinciden  las  distancias;  en  cambio  Balsa  no 
estuvo  próxima  á  Tavira  como  afirman  dichos  señores,  pues  el 
Itinerario  de  Antonino  señala  24  millas  desde  la  anterior  ciudad, 
y  Tavira  solo  dista  12,  faltan,  pues,  otras  tantas  millas  para 
■encontrarla,  por  lo  que  se  debe  reducir  á  Olhao  que  presenta 
vestigios  de  antigüedad  y  aun  recuerdos  de  aquella  época  en  la 
denominación  de  su  barra  (Barra  de  Juno)  y  cuya  situación 
costera  es  muy  superior  á  la  de  Tavira,  que  tiene  frente  á  sí 
isletas  fangosas  y  un  mar  casi  impracticable  por  su  poco  fondo, 
en  tanto  que  frente  á  Olhao  se  rompe  el  cordón  litoral,  aumenta 
el  fondo  y  es  posible  la  navegación. 

Desde  aquí  á  Ossonoba  hay  13  millas  que  nos  llevan  á  Loulée 


(1)  Se  titula  Disertaciun  histórico  geográjlca  sobre,  reducir  lo.  antigua  Obnnba  á  la 
villa  de  Hueha  y  en  ella  trata  el  autor  de  refutar  al  P.  Flores. 

(2)  Estrabón  dice  que  la  Tv.rdetania  se  extiende  desde  la  orilla  y  boca  interior  del 
Ana  y  más  adelante  al  describir  la  costa  añade,  que  se  ven  después  de  los  del  Be'As 
•otros  esteros  navegables  y  las  dos  bocas  del  Ana,  concordando  con  Tolomeo  que 
marca  la  longitud  y  latitud  de  la  más  oriental. 

(3)  Cuneus  ager  dicitur  y  después  consigna  In  cuneo  siiut  Mgrtili ,  Balsa ,  Ossonoba. 
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Ó  SUS  inmediaciones,  y  aunque  esla  ciudad  no  es  puerto,  hay  á 
igual  distancia  y  en  la  costa  paiajes  donde  aquella  pudo  estar 
asentada.  Entre  ambas  penetraba  en  el  mar  el  promontorio 
Cuneo,  cabo  de  Santa  María,  único  punto  al  que  conviene  aquella 
denominación  (1 ). 

Por  último,  Lacohriga  y  Porlus  Annibalis  ya  en  territorio  perle- 
iiecienle  al  promontoiio  Sacro  (Punta  de  Sagres  y  cabo  de  San 
Vicente)  han  sido  colocados  en  diversos  puntos:  Lacohriga  en 
Lagos  (Resende  y  Yasconcellos),  y  Portus  Annihalis  en  Albor 
según  Cortés,  Ocampo  y  Flores,  y  en  Villanova  de  Portimos  (2) 
según  Castro:  más  la  situación  de  Lacohriga  en  Lagos  se  compa- 
gina mal  con  el  texto  de  Alela  que  la  sitúa  antes  del  puerto  de 
Aníbal;  por  lo  cual,  á  mi  juicio,  mienli'as  no  puedan  aportarse 
nuevos  datos  deberán  situarse  esla  en  Lagoa  que  también  parece 
derivar  su  nombre  del  nombre  antiguo,, como  Lagos,  y  en  cuyo 
término  formase  ancha  ría,  quizás  lago  en  otro  tiempo,  y  aquel 
en  Albor  ó  en  Lagos  (3). 

Estrabón  se  detiene  en  describir  el  promontorio  Sagrado  así 
como  sus  islotes,  refiriendo  las  f¡íbulas  que  corrían  en  su  tiempo 
inspiradas  por  un  terror  supersticioso,  de  las  que  prescindo  poi* 
no  ser  pertinentes  á  este  estudio,  bastando  hacer  constar  su  identi- 
dad con  el  cabo  de  San  Vicente  una  de  cuyas  puntas  se  llama  aun 
Sagres,  palabra  derivada  de  Sacro  (4). 


(1)  Mela  nos  dice  que  el  territorio  que  hay  más  alia  del  Ana  forma  tres  promonto- 
rios de  los  cuales  el  más  próximo  al  Ana  se  llama  Cuneo,  el  segundo  Sacro  ó  Sagrado 
y  el  tercero  Magno. 

(2)  Mas  bien  pudiera  sospecharse  por  el  nombre  que  se  llamó  Portus  hiagonis  (> 
Puerto  de  Magón  ó  de  Maliún. 

(3)  Es  extraño  que  los  escritores  mencionados  no  hayan  notado  esta  alteración  que 
introducían  en  el  orden  de  las  poblaciones  al  fijar  su  correspondencia. 

(1)  Artemidoro  compara,  según  Estrabón,  este  promontorio,  á  una  nave,  aprove- 
chando para  esta  imagen  ó  figura  retórica  tresisletas  que  hay;  Ephoro  supuso  allí  la 
existencia  de  un  templo  á  Hércules,  lo  cual  niega,  y  también  rebate  á  Posidonio. 
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Veso  por  esle  caadro  qae  los  promontorios  que  se  cilaii  son  el 
Barbarlo,  Magno,  de  la  Luna,  Avaro,  Orbio  y  Céltico  y  el  apa- 
recer en  todos  los  escritores  en  el  mismo  orden,  junto  con  la 
identidad,  do  algunos  nombres  y  la  proximidad  á  otros  accidentes 
determinados  con  exactitud  cual  sucede  con  el  Avaro  que  aparece 
entre  los  ríos  Avo  y  Celado  (Ave  y  Cabado);  permiten  colocarlos 
sin  dificultad. 

El  promontorio  Barbarlo  posterior  á  Caetobriga  y  anterior  á 
Lisboa  es  el  cabo  Espichel,  siendo  de  notar  el  olvido  en  que  deja- 
ron algo  más  al  S.  el  cabo  de  Sines,  olvido  que  transciende  á  la 
costa  inmediata  en  la  que  sólo  mencionan  el  i-ío  Calipode  y  la 
•ciudad  de  Mirobriga.  El  promontorio  Barbario  es  el  capo  Espichel 
y  Olissipo  Lisboa.  El  promontorio  il/agruo  situado  inmediatamente 
después  del  Tajo  fué  indudablemente  el  cabo  de  Roca  al  que 
€uadra  perfectamente  aquella  denominación,  pues  no  hay  otro  en 
España  que  se  presente  con  tan  grandes  proporciones  como  el 
macizo  que  existe  entre  el  Tajo  y  el  Océano.  Respecto  al  promon- 
torio que  forman  los  montes  de  la  Luna  y  que  menciona  Tolomeo, 
se  identifica  con  el  cabo  Garboeiro  con  sólo  recordar  que  está 
entre  el  anterior  y  el  río  Mondego,  según  el  mismo  autor,  y  en 
este  trayecto  sólo  este  cabo  avanza  en  el  mar. 

El  inmediato,  ó  sea  el  Avaro,  está  comprendido  como  hemos 
indicado  anteriormente,  entre  los  ríos  Avo  y  Celado  y  aun  cuando 
apenas  se  manifiesta  hoy  en  el  mapa,  correspondió  al  corto  tra- 
yecto que  media  entre  Villa  do  Conde  y  Bspozende  y  mejor  á 
Povoa  de  Varzin  en  cuya  costa  avanza  en  ángulo  poco  pronun- 
ciado. 

Más  difícil  de  identificar  es  el  Orvio  ú  Orovio  que  el  Sr.  Fer- 
nández y  González  reduce  al  cabo  Sillei'O  y  Cortés  al  Ortegal,  sin 
aducir  pruebas;  mas  si  hemos  de  atenernos  á  los  datos  que  sumi- 
nistra Tolomeo  coincidiremos  con  la  primer  opinión,  pues  le 
coloca  después  del  Miño  y  antes  del  Via  y  Támara  (Ulla  y  Tam- 
bre). Verdad  es  que  aun  colocado  entre  estos  dos  accidentes  pudo 
referirse  á  las  extremidades  de  las  penínsulas  que  avanzan  en  el 
mar  á  ambos  lados  de  la  ría  de  Pontevedra,  pero  en  tanto  que  el 
cabo  Sillero  avanza  en  el  mar  sin  que  ninguna  isleta  le  oculte  á 
las  miradas  de  los  navegantes,  las  citadas  penínsulas  tienen  á  su 
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frente  islas  como  las  de  Oms  y  Cies,  que  no  tan  solo  hicieron  pasar- 
desapercibidos  sus  puntos  más  salientes,  sino  que  hoy  mismo  son 
causa  de  que  sus  cabos  carezcan  de  nombre  y  no  se  les  reconozca 
como  importantes  accidentes  de  la  costa  (1). 

El  Céltico,  jera  el  punto  en  el  que  terminaba  la  costa  Occidental 
y  empezaba  la  septentrional,  y  debido  á  estas  circunstancias  per- 
mutó su  nombre  primitivo  por  el  de  Finisterrae.  También  se  le 
conoció  con  el  nombre  de  Nerio,  lo  cual  se  explica  porque  los 
célticos  que  le  habitaban  tomaron  este  distintivo  para  no  confun- 
dirse con  los  demás  fCeltici  cognomine  Neriae,  dice  Plinio),  y 
los  últimos,  después  de  los  Tamaricos,  en  la  costa  O.  (Mela). 

La  identificación  de  los  ríos,  tampoco  presenta  serías  dificulta- 
des. Citan  en  primer  lugar  al  río  Calipode  y  Mirohriga,  antes  de 
Salacia,  situada  en  Montalvo,  según  hemos  demostrado  en  otro 
lugar  (2),  por  más  que  la  hayan  querido  fijar  en  Alcocer  da  Sal. 
En  opinión  general  el  río  Calipode  es  el  Sadao  (Caldao  le  llama 
Cortés);  en  nuestra  opinión  puede  reducirse  mejor  al  río  Mira, 
pues  tanto  Tolomeo  como  Marciano  Heraclota  asignan  distancias 
importantes  entre  Salacia  y  el  río  Calipode  (3),  que  no  hubieran 
existido  á  ser  aquel  el  Sadao,  puesto  que  ya  sea  Salacia  Alcocer 
ó  Montalvo,  aquel  río  las  baña;  no  así  el  Mira  con  el  que  aunque 
no  coinciden  las  distancias  tienen  mayor  analogía. 

Los  rios  que  hay  más  al  N.  se  identifican  con  sólo  nombrarlos 
con  los  que  indicamos  á  continuación:  Tagus  (Tajo),  Munda 
(Mondego) ,  Vacua  (Vouga) ,  Durius  (Duero),  Avo{Pive],  Celada 
(Cavado),  Nevius  (Neiva),  i>e?¿ó/i,  LetJies  ó  Limia  [lAmia.] ,  Minius 
(Miño),  Leron  (Lerez) ,  Via  ó  JJlla  (Ulla) ,  Sars  (Sars)  y  Támara 
(Tambre).  Es  de  notar  que  el  Sadao  ó  el  Mira  quedaron  sin  nom- 
brarse. 

Respecto  de  la  ciudad  Mirohriga  ha  sido  reducida  á  Santiago- 


(I)  Cortés  sólo  se  funda  como  siempre  en  la  semejanza  que  creyó  encontrar  en  las 
palabras;  asi  dice  ([ue  Orteg-al  se  llamaría  Oi-hr¡/al,  nombre  que  sin  duda  ha  quedado  de 
Orliium. 

(•2)    En  el  estudio  acerca  del  Itinerario  de  Antonino. 

^3)  Según  Tolomeo  Salacia  estaba  5  minutos  ú  Oriente  y  "25  al  N.  de  la  desemboca- 
dura del  rio  Calipode.  Según  Marciano  Heraclota  de '210  á  230  estadios,  es  decir,  á  uno'^ 
.]2ó  IGkm. 
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■de  Cacem  por  Rosende  y  Vasconcelos  adhirióadose  á  esla  opinión 
•el  erudito  Mayaiis,  y  en  verdad  que  alendido  el  lugar  y  los  vesli- 
gios  é  inscripciones,  no  hay  inconveniente  en  aceptar  su  corres- 
pondencia (I). 

De  Salada  nos  limitaremos  á  indicar  que  dislando  12  millas 
de  Maratecay  4't  deEbora  según  el  Itinerario,  no  puede  reducirse 
á  Alcoc3r  de  Sal  (¡ue  dista  17  y  37  respectivamente.  Además,  de 
Salada  partía  un  camino  de  16  millas  hacia  la  costa  y  desde 
jNíontalvo,  en  la  costa,  á  IG  millas  en  el  extremo  de  la  Península 
que  barre  por  la  parte  meridional  el  estero  ó  ría  del  Sadao  se  ven 
las  ruinas  de  la  población  romana  de  Troia  y  del  cami.io  que  á 
•ella  conducía. 

Aunque  la  correspondencia  de  Caetohriga  y  Setubal  ofrece 
íilgunas  dudas,  puede  aceptarse  ínterin  se  practiquen  nuevos  estu- 
dios, y  con  esto  queda  hecha  la  descripción  de  la  costa  que  existe 
entre  el  promontorio  Sacro  y  el  Tagus. 

La  correspondencia  de  Olissipo  y  Lisboa  ha  sido  demostrada  de 
tal  suerte  que  no  es  preciso  que  insistamos  en  ella,  pasando  á 
identificar  los  montes  de  la  Luna  con  los  de  la  Lwa,  al  O.  de  la 
"Sierra  do  Aire,  junto  á  Alcobaza,  siendo  las  únicas  ciudades  de 
importancia  próximos  á  la  costa  Laccobriga  (Ovar)  (2)  y  Cale  ó 
>€aia  en  frente  de  Oporto,  pues  Aeminio  (Goimbra)  y  alguna  otra 
■estaban  ya  más  alejadas  de  ella. 

Nos  habla  Mela  de  una  ciudad  de  Lamhrica  que  se  hallaba  en 
la  costa  del  golfo  de  Grove  pasado  el  Miño,  en  el  cual  vienen  sus 
aguas  los  rios  Lerna  y  Via,  que  rectificados  debidamente  se 
•llaman  Laeron  y  Ulla;  es  decir  que  Mela  consideraba  como  una 
■sola  entrada  del  mar  las  rias  de  Vigo,  Pontevedra  y  Arosa,  sin 
duda,  porque  las  penínsulas  que  las  separan  no  avanzan  en  el 
Océano  tanto  como  las  tierras  que  la  ciñen  por  N.  y  S. ;  pero 
identificada  Lamhris  ó  Lamhrica  con  el  pueblo  de  Lambre  al  N. 
de  Betanzos,  se  hace  imposible  su  reducción  á  este  lugar.  Plinio 


(1)  También  pudiera  reducirse  ala  desembocadura  del  rio  Mira  quien  ha  podido 
cambiar  el  nombre  de  Calipode  tomando  el  de  la  población,  pues  Mirobriga  equivale  á 
¡puente  del  Mira  ó  Miro. 

(2)  La  menciona  el  Itinerario  con  el  nombre  de  Laiigobrija. 
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coloca  en  este  golfo  á  Adohriga  y  Tolomeo  á  Lamhris  ó  Flavia 
Lamhris  en  los  Baedios,  al  N.  de  Iria  flavia  y  para  concordar 
estos  datos  juntamente  con  la  cita,  que  equivocadamente  hace 
Mela,  de  Adohrica,  en  el  seno  artabro,  no  hay  más  solución  que 
suponer  que  confundió  él  ó  sus  copistas  una  ciudad  con  otra,  cam- 
biándolas de  lugar  en  su  obra.  Aceptando  esta  rectificación,  J.do- 
hrica  puede  situarse  en  Bayona,  ciudad  importante  en  la  Edad 
Media  y  en  el  fondo  de  una  bahía  como  quiere  Cortés  y  como 
parece  indicar  Plinio  que  la  menciona  después  de  las  islas  Cicae 
(Gies)  (1). 

¿Dónde  estuvo  el  castillo  de  Tyde  que  menciona  Plinio?  Aten- 
diendo á  la  semejanza  de  escritura  podemos  colocarle  en  Tuy 
[Tude  en  la  Edad  Antigua  según  el  Itinerario) ,  mas  no  es  esta  la 
única  razón  que  á  ello  nos  obliga,  sino  también  la  aclaración 
que  hace  de  que  sus  pobladores  eran  de  origen  griego,  como  los 
Gravios  y  Helenes,  pues  de  otro  modo  la  hubiéramos  buscado  en 
la  costado  la  ría  de  Vigo.  Es  indudable  que  los  Gravios  ocuparon 
la  actual  península  de  Grove  que  aún  conserva  aquel  nombre 
con  ligera  alteración  y  cuya  situación  concuerda  con  los  escritos 
de  Plinio  y  Mela.  Respecto  do  los  Helenos  diromos  que  no  apare- 
cen en  ningún  otro  autor,  en  cambio  figuran  en  varios  de  ellos 
los  Caelenes  (Caldas  de  Reyes  se  llamó  Aquae  celenis]  que  ocu- 
pando estos  parajes  á  los  que  hace  referencia  y  no  mediando  más 
diferencia  entre  ambos  nombres  que  la  de  la  letra  inicial,  deben 
reducirse  á  un  sólo  pueblo.  También  Plinio  cita  los  cilenos  ó  cale- 
nes y  aquí  parece  que  confirma  nuestra  opinión,  pues  habiéndolos 
nombrado  entre  varios  pueblos  aclara  que  «Pasada  Caelenis  se 
entra  en  el  convento  jurídico  de  Braga,  siendo  los  Helenes  (que 
antes  no  ha  citado),  los  Gravios  y  los  del  castillo  de  Tyde  de  des- 
cendencia griega»,  y  continúa  después  describiendo  la  costa. 

Desde  el  Támara  hoy  Tambre  antes  de  cuya  desembocadura 
se  encontraba  Noela  convertida  hoy  en  Noal,  cerca  de  IS'oya, 
empezaban  los  Presamarcos  ó  próximos  al  Tambre  (2)  siendo 


(1)  Plinio  describe  la  costa  de  N.  á  S.  en  este  traj-ecto,  y  la  llama  insigne  ínsula 
Cicae.  Insigue  oppidiim  Adobrica.-Miniíis  amnis  IV.  M.pass.  ore  spatiosiis.:..  Fracara  ele. 

(2)  Seg-ún  Lacombe  la  palabra  Presamarcos  escrita  en  algunos  códices  Prestamarci^ 
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Ebora  en  la  desembocadura  de  esle  río  Obre;  y  estando  algo 
niiís  al  O.  las  Aras  sextias  en  la  pequeña  península  que  hay  en 
la  ría  de  Nova  ¿í  poniente  de  Rianjo. 

Por  último,  los  artahros  con  su  gran  puerto  avanzaban  hasta 
el  promontorio  Céltico,  siendo  quizás  Ciaiidiomerium  como  la 
llama  Tolomeo,  su  ciudad  marítima  más  importante  (1). 

En  cuanto  á  las  islas  las  Cicae  son  las  Gies;  la  de  Aiinios  hoy 
es  Ons  y  Corticata,  Salvora  por  ser  la  más  importante  de  las  que 
quedan  por  reducir;  encontrándose  todas  ellas  en  este  seno;  y  en 
las  costas  de  Portugal,  frente  á  los  montes  de  la  Luna,  y  al  cabo 
de  su  nombre,  las  islas  así  denoi^inadas  que  hoy  se  llaman 
Berlingas. 

Aún  podemos  mencionar  algunas  ciudades  de  ¡a  costa,  de  las 
que  nos  dan  noticia  el  Itinerario  y  el  Ravenate.  Tales  son  Vico 
Spacorum,  Dúos  Pontes  y  Grandimiro  (2)  que  ha  colocado  en 
lugares  muy  distintos  de  los  que  ocuparon  á  nuestro  entender, 
Contador  de  Argote.  Respecto  de  estas  ciudades  los  Sres,  Cortés, 
Saavedra  y  Fernández-Guerra  vienen  á  coincidir  reduciendo 
Vico  Spacorum  á  Yigo,  Dúos  Pontes  á  Pontevedra  y  Grandimiro 
á  Dimo.  La  mansión  de  Aquacelena  que  precede  á  aquellas,  se 
supone  distinta  de  otra  que  figura  también  en  el  Itinerario, 
reduciéndose  á  Camina  por  Saavedra.  El  camino  á  que  estas 
poblaciones  corresponden  figura  con  el  nombre  de  Braga  á 
Astorga  por  la  costa  á  diferencia  del  anterior  que  sólo  indica 
De  Braga  á  Astorga  y  son  comunes  desde  Luco  Augusli  á  Astorga: 
pasa  el  segundo  por  Limia,  Tuy,  Borben,  Turón  cerca  de  Puente 
Galdelas,  Caldas  de  Reyes,  Pria  ó  Iria  según  algunos,  que  es 


se  descompone  en  la  preposición  pres ,  que  significa  cerca  y  el  nombre  Tamarii  ó  Ta- 
marices. 

Respecto  á  la  ciudad  ó  puerto  de  Ebora  dice  Mela  «Tamaris  secimdum  Ebora  portnm 
ó  Arntebrarum portum,  aceptándose  la  primera  versión  porque  los  arotebras  ó  Arotre- 
bas  estaban  más  al  O.  Obre  está  en  la  boca  meridional  del  Tambre. 

(1)  Sin  embargo  señala  5  minutos  de  diferencia  en  la  longitud  y  10  en  la  latitud. 
Debían  encontrarse  tanto  el  puerto  de  los  Artabros,  como  Claudiouieriuní  en  la  ría 
de  Corcubión. 

(i)  El  Ravenate  cita  á  Qiiecelenis  fAguae  celenisj,  Glaudi  niarium^  Medioija  y  Brican- 
liiim.  Vico  Spacorum  estaba  entre  Viana  y  Caminha  y  Diio  Pontes  &n  Vigo,  segúa 
Argote. 
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Padrón,  y  desde  aquí  se  dirige  al  B.  hasta  Lugo.  Ea  el  otro 
camino  la  primer  mansión  que  cita  es  Aquis  Celhiis  (Caldas  de 
Reyes],  y  después  Vico  Spacorian,  Dúos  Pontes,  Grandimiro, 
Trigundo ,  Bricantium  que  es  Belanzos  y  Caranico.  Si  como  es 
de  creer,  Aquis  Celinis  del  camino  núm.  20  es  la  misma  del 
nüm.  19,  hay  que  suponer  que  después  de  esta  ciudad  y  en  la 
costa,  es  donde  deben  buscarse  las  mansiones  intermedias  hasta 
Bctanzos,  y  en  este  sentido  tenemos  hecho  un  estudio  que  pensamos 
ampliar,  por  el  cual  la  vía  de  que  se  trata  pasaba  por  las  pobla- 
ciones de  Noya  (quizás  Dúos  PontesJ  y  Muros  que  puede  corres- 
ponder á  Grandimiro  ó  Grandimuro  (1). 


Desde  el  cabo  de  Finisterre  hasta  la  Galia. 

La  costa  N.  comenzaba  lindando  con  la  Galia  por  el  promonto- 
rio Oiaso  (cabo  de  Iliguer  y  monte  Olearso)  hallándose  á  corto 
trecho  la  ciudad  de  aquel  nombre  que  se  conserva  ligeramente 
alterado  (Oyarzun)  por  la  que  pasaba  el  río  Meelascos  ó  Menlas- 
€os,  pues  con  estas  dos  formas  aparece  en  los  códices,  hoy 
Urumea;  y  San  Sebastián,  la  antigua  Morosgi  ocupaba  más 
adelante  el  fondo  de  una  pintoresca  bahía. 

Pasada  esta  ciudad  se  encontraba  el  río  Aturia  (Orio),  la 
población  de  Menosca  (Guetaria),  y  se  llegaba  á  Trilium  Toboli- 
cum  (Devn),  ceñida  por  el  río  Deva  qne  aun  conserva  su  nombre 
primitivo. 

Nada  más  dicen  los  geógrafos  antiguos  de  la  costa  inmediata 
á  la  desembocadura  del  Nerva  ó  Nervión  como  ahora  se  llama, 
á  pesar  de  encontrarse  en  Lequeitio  algunos  recuerdos  de  la 
dominación  romana  y  entre  ellos  un  campamento  (?)  en  cambio 
citan  en  los  autrigones  á  Vesperies  (Giérvana)  y  el  puerto  Amano 
ó  Flaviohriga  (Castro  Urdíales). 

Ya  en   ten-itorio  cántabro  recibía  al  Sanga,  hoy  Ason,  que 


(1)  Tolomeo  cita  dos  poblaciones  de  parecido  nombre,  Claudio  meriían  en  los  Arta- 
brosy  Olandomirum  en  los  gallegos  lucenses. 

(2)  Veáse  el  discurso  de  recepción  del  Sr.  Coello  en  la  Academia  do  la  Historia. 
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heredero  do  a([uel  conserva  su  nombre  en  un  pequeño  pueblecito 
(Sangas)  de  la  parte  alta  de  su  cuenca;  formaba  el  puerto  de  la 
Victoria  (Santander)  á  iO  millas  de  las  fuentes  del  Ebro  (Plinio), 
•el  de  Blendio  (Suances)  y  recogiendo  las  aguas  del  Salia,  hoy 
Saja,  (afluente  del  Besaya,  aunque  de  tan  larga  corriente)  llegaba 
á  Vereasueca  (San  Vicente  de  la  Barquera). 

Poco  después  de  esta  población  vierten  sus  aguas  dos  ríos  que 
no  pudieron  pasar  desapercibidos  para  los  romanos  (el  Nansa  y 
€l  Deva),  sobre  todo  este  último,  cuyo  caudal  es  más  importante, 
así  como  su  cuenca  más  extensa,  pero  al  que  el  Sr,  Fernández- 
Ouerra,  á  quien  seguimos  con  gusto  en  esta  primera  parte  de  la 
■descripción  de  la  costa  N.,  no  le  asigna  nombre  en  la  antigüedad. 
Y  que  este  río  le  tuvo,  es  de  presumir  por  su  importancia,  con- 
venciéndonos de  ello  con  solo  tender  la  vista  sobre  el  mapa.  Le- 
yendo á  Mela  so  confirma  esta  presunción  (1);  del  testimonio 
■de  este  escritor  se  deduce  que  el  Saurium  y  él,  no  eran  un  solo 
río,  sino  dos  perfectamente  distintos,  siendo  aplicables  al  Cares 
■afluente  del  Deva  las  frases  de  aquel  escritor:  Per  Cancanos  et  Sale- 
nos^  Saurium:  per  Urinos  f!)  el  Orgenomescos,  Nannasa  descendit, 
pues  que  tiene  su  origen  en  los  picos  de  Europa,  en  territorio  de 
aquella  región,  y  aun  cuando  el  Sr.  Fernández-Guerra  no  lo 
hace  recorrer  el  territorio  Saelino,  al  que  sin  embargo  toca 
según  el  mapa  que  acompaña  á  su  trabajo,  es  de  presumir  ó  que 
^n  vez  de  tener  su  límite  entre  Puertas  y  Llanes  lo  tuviera  más 
al  E.,  ó  que  por  la  parte  media  do  su  curso  el  río  Cares,  antiguo 
Saurium,  penetrara  en  vez  de  tocaren  territorio  Saelio.  La  deter- 
minación que  hace  de  los  límites  de  este  pueblo  con  el  de  los 
Orgenomescos  sólo  se  apoya  en  conjeturas,  no  en  pruebas  y  por 
tanto  están  sujetas  á  revisión  y  rectificación.  Ahora  bien,  el 
nombre  de  Saurium  es  puramente  latino  é  indica  quizás  la 
^tbundancia  de  lagartos,  el  nombre  Deva  es  primitivo,  el  Deva 
moderno  y  el  Cares  tienen  casi  igual  importancia  por  la  longitud 
y  caudal  de  su  corriente;  podemos  pues  admitir  que  el  Cares 
fuese  el  antiguo  Saurium  del  que  sería  afluente  el  Deva  que  en 


C)    El  párrafo  de  Mela,  á  que  nos  referimos,  presenta  algunas  variantes. 
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el  transcurso  del  tiempo  le  ha  quitado  el  nombre,  de  igual  modo 
que  el  Besaya  lo  ha  hecho  con  el  antiguo  Salta  (Saja).  Desaguaba 
aquel  en  Tenohrica  (significa  puente  de  Tena)  nombre  que  se 
recuerda  en  las  rías  del  Nansa  y  Deva  llamadas  de  Tinamenor  y 
Tinamayor  respectivamente. 

ücesia,  Opsicella  ú  Octaviolca  era.,  según  el  docto  escritor  á  que 
nos  referimos,  Rivadesella  en  la  desembocadura  del  Saelia  y  á  su 
occidente  se  encontraba  el  estuario  que  según  Plinio  separaba  los- 
Ccán tabres  y  Asturcs. 

Antes  de  pasar  adelante,  es  también  de  precisión  que  indique- 
mos que  O ntonia  no  debe  reducirse  á  Onton  (1)  junto  á  Bilbao, 
pues  siendo  el  único  escritor  que  la  menciona  el  Ravenate  y 
colocándola  muy  al  O.  de  Tinobriga,  no  pudo  hallarse  en  la 
dirección  opuesta.  En  cambio  Sandaquitum ,  que  dicho  escritor 
menciona  después  de  Tinobrica  y  en  dirección  á  Oriente,  y  cuya 
raiz  Sanda  es  el  nombre  del  río  Ason,  según  hemos  dicho,  pasa 
desapercibida.  Su  reducción  á  Santoña,  Sandonia  en  la  Edad 
Media  no  ofrece  ninguna  dificultad,  siendo  de  extrañar  que  esta, 
circunstancia  haya  pasado  desapercibida  para  el  ilustre  autor  del 
libro  de  Santoña. 

Puede  aceptarse  sin  dificultad  la  reducción  de  Gigia  á  Gijon, 
Aras  sextias  al  cabo  de  Torres;  el  promontorio  Gepresicum 
Cipresiaco  ó  Scytico  al  cabo  de  Peñas;  Noega  á  la  ría  de  Aviles, 
el  río  Nelo  ó  Melsus  al  Nalon  y  Flavionavia  á  la  villa  de  Navia,. 
en  la  desembocadura  del  río  de  su  mismo  nombre;  mas  presenta 
graves  dificultades  la  reducción  de  los  accidentes  de  la  costa  de 
Galicia,  de  los  que  ligeramente  vam.os  á  ocuparnos,  por  no  poder 
presentar  soluciones  definivas. 

A  continuación  de  Flavionavia  cita  Tolomeo  hacia  el  O.  el  río- 
Naviluvión ,  que  Gortés  reduce  al  río  Xavia  y  nosotros  sin  desco- 
nocer lo  fundado  de  esta  reducción,  seguida  por  los  escritores- 
más  notables,  llamamos  la  atención  hacia  el  hecho  de  que  el  ría 
siguiente  aparezca  con  el  nombre  de  Xabios  en  Tolomeo,  y  de 
que  el  río  de  Navia  se  denominara  como  esta  población  en  l;v 


(1)    En  este  punto  la  tija  el  Sr.  Fernández-Guerra  en  su  conferencia  sobre  la  Cania- 
bria. 
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antigüedad,  como  se  comprueba  con  el  Itinerario  de  Autouino  cu 
el  que  existe  la  mansión  de  Ponte  Naevia  ó  Navia.  Parece  pues, 
que  identifican  el  nombre  del  río  Navia  con  el  antiguo  Nabios  ó 
Nabia:  1.°  la  existencia  de  la  ciudad  de  Flavionavia  que  de  haber 
tenido  otro  nombre  el  río  no  se  hubiera  llamado  así;  2."  la  exis- 
tencia de  un  Ponte  Navia  en  la  parte  alta  de  su  corriente,  y  3.°  la 
circunstancia  de  aparecer  en  Tolomeo  con  insignificante  variación 
este  uombrc  (Nabios). 

Mas  al  propio  tiempo  resulta  que  si  suponemos  que  hubo  una 
pequeña  transposición,  un  cambio  de  lugar,  y  se  puso  después  el 
que  debió  estar  antes  y  viceversa,  á  lo  cual  no  so  oponen  los 
datos  que  aportan  otros  geógrafos,  no  será  posible  admitir  la 
ingeniosa  ó  interesante  reducción  que  de  los  nombres  de  Navilo- 
vion  Y  Nahios  hace  el  Sr.  Fernández  y  González  á  los  ríos  Navia 
y  Eo  respectivamente  (1). 

Pero  aun  mayores  dificultades  nos  presentan  la  mayor  parte 
de  los  restantes  accidentes,  pues  Plinio  nos  menciona  los  ríos 
Florio  y  Nelo  que  Cortés  reduce  á  Nario,  sin  poderlo  probar; 
Mela  cita  el  Nario  y  el  iMero  ó  Mearo,  y  Tolomeo  el  Nario,  Meara 
y  Vir.  Además,  el  Idacio  de  Vamha  ó  la  Hitación  de  los  obispa- 
dos,  atribuida  á  aquel  rey,  nos  menciona  el  río  Ove  al  ocuparse 
de  la  diócesis  Britoniense  (Mondoñedo),  por  lo  que  se  puede 
referir  al  Landr-ove  (Landrove)  (2). 

Si  comparamos  los  nombres  de  los  ríos  que  citan  los  escritores 
y  los  de  los  que  actualmente  desaguan  en  la  costa,  la  duda  no  se 
aclara  ni  desaparecen  las  dificultades,  como  puede  verse  á  con- 
tinuación: 


(I)    Primitivos  pobladores  de  la  Península  Ibérica. 

2)  La  diócesis  Britoniense  tomó  su  nombre  del  lugar  de  Bretona,  á  dos  leguas  de 
Mondoñedo,  y  consta  en  la  llamada  Ilación  de  Vanada;  hoy  existe  Santa  María  de 
Bretona. 
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Para  hacer  la  reducción  de  los  ríos  il/tíaro,  de  Mela  y  Tolomeo, 
-debe  tenerse  presente  que  no  pudo  ser  uno  solo,  por  cuanto  el 
que  cita  Tolomeo  aparece  al  E.  del  promontorio  Lupatia^  Coru  ó 
Trileucos^  que  es  el  cabo  Ortegal,  y  el  de  Mela  desagua  en  el 
golfo  de  los  ártabros  y  á  Occidente  del  Nario  y  del  promontorio 
mencionado;  lo  cual  está  conforme  con  la  existencia  de  los  ríos 
3íera  y  Mero,  en  quienes  encontramos  no  sólo  reproducidos  con 
ligeras  variantes  los  nombres  antiguos,  sino  condiciones  topográ- 
ficas que  concuerdan  con  los  datos  de  aquellos  geógrafos.  Cortés 
lio  creyó  fuesen  distintos,  sin  duda  por  la  poca  diferencia  de 
lugar  que  presentaban  los  dalos  de  Mela  y  Tolomeo  (1). 

El  Nario  se  reduce  ordinariamente  al  río  Jubia  con  su  afluente 
al  Narhaio,  que  da  nombre  á  una  población,  y  en  cuya  cuenca 
existen  los  vestigios  de  una  ciudad  romana  donde,  según  Mela, 
tenía  nacimiento,  sin  que  pueda  extrañarnos  que  se  designara  á 
este  río  (el  Jubia)  con  el  nombre  de  uno  de  sus  afluentes,  pues 
quizás  influyera  en  ello  la  existencia  de  población  sobre  uno  y 
no  sobre  otro. 


•<1)    En  algunos  códices  de  Tolomeo  se  lee  Metarus. 
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Sospecha  Corles  que  el  Florio  sea  el  Eume,  y  apela  á  la  filología 
para  apoyar  su  tesis  y  cita  Plinio  jun lamente  con  el  Florio  el 
Nelo  ((|uizás  el  Maudeo)  que  aquel  escritor  corrige  cu  Nario,  atri- 
buyendo equivocación  á  los  copistas.  Nosotros  no  encontramos 
tan  comprobada  la  equivocación,  toda  vez  que  el  orden  que- 
sigue  Plinio,  es  el  de  E.  á  O.,  y  en  este  orden  se  encuentra  pri- 
mero el  Florio  y  después  el  Nelo^  que  reduce  al  Mandeo  y  Eume, 
que  precisamente  eslán  en  orden  inverso;  por  lo  que  estimando 
que  tiene  razón  al  colocarlos  en  el  seno  de  los  árlabros  ó  arrotre- 
bas,  que,  segiln  Plinio,  son  los  mismos,  los  cambiamos  de  orden 
ateniéndonos,  míís  que  á  otra  cosa,  á  ese  orden  que  no  tenemos 
motivos  para  rechazar.  Mela  confirma  implícilamenle  la  existen- 
cia de  estos  ríos  en  el  seno  ártabro  ó  rías  de  Coruña,  Belanzos  y 
Ferrol,  pues  dice  desaguan  en  ella  cuatro  ríos. 

En  cuanto  al  Vir,  es  forzoso,  si  damos  crédito  á  Tolomeo,  colo- 
carle al  O.  del  puerto  de  la  Coruña  y  después  del  promontorio 
Nerio,  hoy  Punta  de  Nariga  ó  Nerigo  según  el  Sr.  Fernández  y 
González;  pero  en  este  caso  sería  imposible  su  reducción,  porque 
en  dicho  trayecto  no  desagua  ningún  río.  Además,  parte  dicho 
escritor  de  una  base  poco  sólida  y  es  déla  semejanza  de  las  voces 
Nerigo  y  Nerio. 

Plinio  al  afirmar  que  los  Célticos  se  llamaron  Nerios,  ocupán- 
dose de  los  de  esta  región ,  nos  da  la  clave  y  solución  de  este 
problema,  que  Tolomeo  ilustra  igualmente,  toda  vez  que  da  las 
siguientes  longitudes  y  latitudes: 

«La  boca  del  Támara  (Tambre) 5°  40'  X  4-1"  40'» 

«El  puerto  de  los  ártabros  (Ría  de  Corcubión).       5»  40'  X  45"        » 
«El  promontorio  Nerio 5"  15' X  45»        > 

«El  costado  septentrional  de  la  Tarraconense,  sobre  el  cual  se 
extiende  el  Océano  Cantábrico,  etc.» 

Por  estos  datos  vemos  que  la  distancia  del  Tambre  al  puerto  de 
los  Ártabros  es  sólo  de  20  minutos  en  el  sentido  de  la  latitud  y 
que  la  diferencia  de  longitud  entre  el  promontorio  Nerio  y  dicho 
puerto  es  de  25;  es  decir,  que  aquel  estaba  un  poco  míis  al  O.  que 
la  desembocadura  del  Tambre  y  á  igual  latitud  que  el  fondo  de 
la  ría  de  Corcubión,  circunstancias  que  concurren  en  Finisterre  y 
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que  no  podríamos  encontrar  en  Nariga,  que  viene  á  estar  por  el 
contrario  en  el  mismo  meridiano  que  aquel  río  y  á  bastante 
mayor  latitud  que  el  antiguo  puerto  Artabro.  Determinada  la 
posición  del  promontorio  Nerio  se  puede  reducir  el  río  Vir  al 
Aliones,  explicándonos  fácilmente  la  mención  que  Tolomeo  bace 
de  un  promontorio  mas  al  E.  pues  se  encuentran  las  tres  puntas 
de  Roncado,  Narija  y  San  Adrián  que  forman  parte  de  un  macizo 
rocoso  que  avanza  en  el  mar.  Tolomeo  coloca  dicbo  promontorio 
antes  do  llegar  á  Flavia  Brigantia. 

De  los  demás  accidentes  sólo  podemos  citar  el  promontorio 
Liipaíia,  Coru  ó  Trileiicos,  identificado  con  el  cabo  Orlegal,  por- 
que junto  á  él  existen  las  islas  de  San  Cip"ián,  que  Tolomeo 
llamó  Trileucas  y  dieron  nombre  al  inmediato  cabo;  la  ciudad  ó 
puerto  de  Flavia  Brigantia,  boy  Coruña,  junto  á  la  cual  se  elevaba 
altísimo  faro  ó  torre;  y  Flavia  Lamhris  que  corresponde  al  Castro 
inmediato  á  la  costa  y  junto  al  río  que  conserva  el  nombre  anti- 
guo, por  más  que  Masdeu  y  Flórez  la  reduzcan  á  Betanzos. 

Ávila  23  de  Febrero  de  1891. 

Antonio  BLÁzQurz, 

Correspondiente 


VI. 


EL  SEPULCRO  DEL  DOCTOR  EXIMIO. 


II. 


El  descubrimiento  de  la  sepultura  de  Suárez  ha  tenido,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  resonancia  verdaderamente  univer- 
sal. El  nombre  del  gran  doctor,  la  autoridad  de  nuestra  Academia 
que  dio  á  luz  la  fausta  nueva  (1),  y  el  noble  celo  con  que  la  ha 


(1)    Véase  el  Boletín  de  Dicicmhre,  1803,  píginas  í60-iro. 
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difundido  y  conürmado  en  todas  sus  partes  el  insigne  Instituto 
de  San  Ignacio,  señaladamente  uno  de  sus  hijos  más  doctos,  el 
R.  P,  de  Scorraille,  (]ue  la  consagró  notable  artículo  en  la  impor- 
tante Revista  que  dirige  (1),  han  contribuido  sobre  manera  á  tan 
feliz  resultado. 

Para  el  R.  P.  de  Scorraille,  más  que  para  ningún  otro  erudito, 
había  de  tener  valor  más  señalado  aquel  descubrimiento,  así  por 
venirse  ocupando,  há  tiempo,  en  el  estudio  de  la  vida  y  las  obras 
de  Suárez,  como  por  la  especial  circunstancia  de  haber  buscado 
inútilmente  en  la  Iglesia  de  San  Roque,  en  compañía  del  P.  Ri- 
viere,  va  para  siete  años,  en  Junio  de  1887,  el  sepulcro  de  nuestro 
egregio  compatriota. 

Las  nuevas  y  curiosas  noticias  que  debo  á  mi  estada  en  Lisboa 
del  2  al  20  del  pasado  mes,  así  como  las-que  he  adquirido  en  los 
biógrafos  de  Suárez  y. en  la  preciosa  carta  de  D.  Antonio  de 
Castro  al  P.  Vilelleschi,  General  de  la  Compañía,  descubierta  y 
publicada  por  el  P.  de  Scorraille,  me  permiten  hoy  ampliar  y 
robustecer  considerablemente  mis  primeras  investigaciones. 

Tratemos,  ante  todo,  del  primitivo  enterramiento  de  Suárez. 
Según  el  P.  Dr.  Antonio  Ignacio  Descamps,  en  su  Vida  \  del 
venerable  Padre  |  Francisco  Svarez  \  ...  (Perpiñán,  1671),  Suárez 
fué  sepultado  «en  la  Capilla  mayor,  en  un  lugar  decente  y 
apartado,  fuera  del  ordinario,  y  común  de  los  demás».  En  iguales 
ó  parecidos  términos  se  expresaron  luego  el  P.  Gioscppe  Massei, 
€n  su  Vita  I  del  venerabil  servo  di  Dio  \  et  esimio  teólogo  P.  Fran- 
cesco I  Svarez...  (Roma,  1687);  y  el  P.  Bernardo  Sartolo,  en  su 
libro  El  eximio  Doctor  \  y  venerable  Padre  |  Francisco  Svarez... 
(Salamanca,  1693).  EIP.  Antonio  de  Arana,  en  su  Vida  deSuarez, 
había  tratado  de  su  sepultura,  según  refiere  el  P.  Descamps,  pero 
no  nos  ha  sido  dable  hallar  el  paradero  de  esta  obra,  que  no 
llegó  á  ver  la  luz  pública,  y  que  hemos  buscado  inútilmente  en  la 
Biblioteca  de  San  Isidro,  donde  dicen  existir  los  PP.  Backer  en 
su  Bibliotcque  des  écrivains  de  la  Compagnie  de  Jésus,  edición 
de  1890.  Tampoco  hemos  logrado  encontrar  la  Vida  de  Suárez^ 


(1)    Etndes  reiigieuses,  p/Hlosop/iíqnes,  Itistoviqv.es  et  Ultéraires.  Enero  1S9J,  pág'i- 
uas  182-.88. 
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¡ambiéii  inédita,  que  escribió  el  P.  Luís  áe  Valdivia,  que  exislía 
original  en  el  Noviciado  de  A'illagarcía,  con  otras  Vidas  de  jesuítas 
ilustres,  del  propio  autor,  y  que  fué  consultada  por  el  P.  Des- 
camp?.  Es  éste  el  primero  y  más  antiguo  biógrafo  de  Suárez  que 
dio  á  la  estampa  la  noticia  de  su  primitivo  enteri'amiento.  Ahora 
bien,  ni  la  T7da  latiría  de  Suarez,  que  salió  al  frente  de  las 
primeras  ediciones  de  los  tratados  De  Gralia  Dei  (Goindira,  1619) 
y  De  Angelis  (idem,  1620),  ni  los  PP,  Alegambe  (1643),  Xierem- 
berg  (1644)  y  Téllez  (1647),  dicen  que  Suárez  fuese  enterrado  en 
la  Capilla  Mayor  de  San  Roque,  y  en  sitio  especial  y  apartado, 
como  dijo  Descamps  y  repitieron  Massei  y  Sartolo.  La  Vida  latina, 
primera  biografía  de  Suárez,  escrita  dos  años  después  de  su 
muerte,  dice  únicamente  que  el  cadáver  fué  acondiius  in  capsula 
honoraria  cum  plúmbea  lamina^  quae  Suarez  uomen,  aetatem, 
ohitusque  diem  notareis),  copiado  después  á  la  letra,  como  tantas 
otras  cosas  de  esta  Vida,  por  Alegambe,  y  repetido  en  castellano 
por  Nieremberg,  pero  nada  dice  del  lugar  en  que  fué  enterrado 
el  Doctor  Eximio.  Por  fortuna,  la  carta  de  D,  Antonio  de  Castro 
al  P.  Yitelleschi,  acredita  del  modo  más  claro  y  terminante  que 
Suárez  fué  enterrado  en  sepultura  ordinaria,  la  cual  fué  abierta 
más  tarde  «para  se  enterrar  outrem  nellay>.  Entonces  v. parezco 
assi  per  forza  de  rezao  como  per  instancia  de  niuitos  que  seus  ossos 
se  devido  separar  e  por  na  parade  do  nicho  (esto  es,  capillita) 
de  S.  Antonio-»,  que  D.  Antonio  de  Castro  había  pedido  ai  P.  Pro- 
vincial y  demás  Padres  de  San  Roque,  á  fin  de  trasladar  allí  las 
reliquias  del  gran  Doctor  y  de  ser  enterrado  luego  á  los  pies  de 
vquem  con  grande  amor  venerei  sempre por  santo  e  por  meu  mes- 
trei>,  como  el  propio  Castro  nos  dice. 

La  capillita  ó  nicho,  ai  que  fueron  trasladados  los  restos  de 
Suárez  y  donde  yacen  también  los  de  su  cariñoso  y  fiel  discípulo, 
es  la  segunda  y  última  de  las  Capillas  laterales  de  la  mayor,  del 
lado  de  la  Epístola.  Descamps  no  determina  concretamente  ni  la 
capilla,  ni  su  advocación  ó  nombre,  ni  el  lugar  de  la  nueva 
sepultura.  Dice  sólo,  citando  á  Arana,  nque  yace  el  cadáver  deste 
insigne  varón  en  una  capilla  de  la  referida  Iglesia,  á  la  parte  de 
la  Epistola  del  Altar  mai/or...,  en  una  Capilla  muy  rica  y  lus- 
trosa, en  un  lado  de  la  pared  de  la  dicha  Capilla».  Massei  añade 
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que  l<^  Capilla  estaba  adedicata  alia  Regina  degli  Angeli»,  y  lo 
propio  escribe  Sartolo  diciendo  que  la  capilla  había  sido  consa- 
grada al  cutio  de  María  Santísima.  El  P.  Téllez,  si  no  señala  con 
precisión  el  sitio  donde  yacen  los  restos  de  Snájrez,  en  cambio 
marca  con  entera  exaclitnd  la  capilla,  escribiendo  que  ^responde, 
no  lado  da  Epislola,  da  Capella  das  Sánelas  Virgensy>,  como 
sucede  en  efecto.  Precisamente,  en  el  muro  que  separa  una  de 
otra  capilla  yacen  los  huesos  dcSuárez  y  allí  está  la  lápida  sepul- 
cral que  lo  publica,  y  que  después  examinaremos.  En  el  muro 
de  enfrente  se  halla  la  de  D.  Antonio  de  Castro.  No  hay  otras  en 
loda  la  capilla. 

Según  Téllez,  tenía  ésta  por  advocación  la  de  Nossa  Senhora  do 
Desterro,  en  castellano  La  huida  á  Egipto,  á  causa  de  un  cuadro, 
de  pincel  pei-egrino,  que' representaba  este  asunto,  mandado  colo- 
car allí  por  D.  Antonio  de  Castro.  Es  de  advertir  que  éste  no  da 
tal  título  á  su  capilla  sino  el  de  San  Antonio,  y  que  en  el  único 
altar  que  hoy  tiene,  y  en  su  sola  hornacina,  se  veneraba  hasta  el 
día  una  estatua  del  glorioso  taumaturgo  portugués,  cuyo  nombre 
es  el  del  fundador  de  la  capilla.  Puede  que  este  altar  sea  más 
moderno  y  que  en  lo  antiguo  hubiera  otro  en  su  lugar,  en  el 
que  estuviera  el  cuadro  representando  La  huida  á  Egipto  de  que 
Téllez  nos  habla.  La  capillita  ó  nicho  del  lado  del  Evangelio,  de 
igual  tamaño  y  forma  se  llamaba  de  la  Trinidad,  como  se  lee 
en  las  lápidas  sepulcrales  que  allí  existen,  y,  sin  embargo,  en 
el  altar  actual  no  hay  lienzo  ni  escultura  que  represente  aquel 
augusto  misterio.  Do  todos  modos,  es  lo  cierto  que  hoy  no  existe 
cuadro  alguno  de  La  huida  á  Egipto  ni  en  nuestra  capilla,  ni  en 
otra  alguna,  así  como  tampoco  entre  los  muchos  que  decoran  las 
paredes  de  la  Iglesia,  la  sacristía  y  otros  lugares  del  templo  y 
sus  dependencias. 

Por  lo  que  loca  al  epitafio  de  Sunrez,  comenzaré  por  decir  que 
de  mis  investigaciones  resulta  que  el  primero  que  lo  dio  á  luz, 
fué  el  P.  Massei,  no  el  P.  Sartolo,  como  se  ha  dicho.  La  Vida  de 
Suárez,  de  Massei,  salió  á  luz,  en  1687:  la  de  Sartolo,  seis  años 
después,  en  1693.  En  ambas  publicaciones  se  da  al  epitafio  form.a 
epigráfica,  que  no  tiene:  se  omiten  palabras  como  la  primera 
P(atri]  y  la  última  dicavit;  se  añaden  otras,  como  la  de  2jrofessori; 
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se  deshacen  abreviaturas,  como  las  de  L''',  Canimh,  an  uii  Phia 
y  Septemh,  escribiendo  Doctori,  Conimhrícensi,  Philosophia,  atmi, 
Septembris;  se  muda  un  vocablo  por  otro,  ejemplo  ac  por  eí  y  se 
altera,  por  último,  la  forma  de  algunas  palabras,  como  Stiarez 
por  Soares,  progresso  ^^or  prcegresso ,  Xntonius  por  Antonio,  como 
resultará  rafis  palpable  transcribiendo  aqui  la  inscripción  tal  y 
como  la  he  copiado,  cotejándola  repetidas  veces  después  con  el 
original  hasfa  asegurarme  de  la  exactitud  de  la  copia. 
Hela  aquí: 


P.  D----  Francisco  Soares  e 
Sgcietate     Iesv,     in    Commb 

Acade:aia  Primario  emé- 
rito, VIRO  VIRTUTIBÜS  AS- 
Q_VE  ^MAXIMIS,  -ET  SCIENTI.i 
INSIGNI,    TRllTM    ET    VIGINTI 

VOLUMINUM  EDITIONE  PhÍA 
AC  ThEOLOGÍA   ir.LU;TRATIS:   DIE 

XXV.  Seftemb.  MDCXVI-j   ax.  ae 

VEP-A.M         VITAM         PRAE&RESSO, 
MAGNO    SITO    MAGISTRO, 
ET     PATRI     AMANTI5SIMO 

D.  Antonio  z  Castro, 

IN     AMORIS,     ET     CBSERVANTIAE 

MQN  V  V.  ENTU.V. ,  D!C AVIT. 


Como  se  ve,  la  copia  que  me  envió  el  Sr.  Carvalho  está  más 
conforme  coa  el  original  que  la  publicada  por  Massei  y  Sarlolo, 
si  bien  incurre  en  siete  errores,  de  los  cuales  el  más  grave  de 
lodos  se  refiere  al  año  de  la  muerte  de  Suárez,  en  cambio  de  los 
trece  á  que  asciende  el  número  de  las  de  Massei  y  Sarlolo.  El 
relativo  al  año  en  que  falleció  Suárez  fué  desde  luego  notado  por 
mi,  que  conocía  el  verdadero,  y  que  lo  cousigaé  en  mi  primer 
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artículo,  por  más  que  no  lo  advertí  al  pierde  la  inscripción  por 
ignorar  entonces  si  el  error  era  del  original  ó  de  la  copia  remitida 
por  el  docto  Presidente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa. 

Hé  aquí  ahora  la  inscripción  sepulcral  de  D.  Antonio  de  Castro: 


Aqví  jas  D.  Antonio  de  Castro 

FILHO   DE    D.   loÁO    DE   CaSTRO  SoR 

DE  Rezende,  Reriz,  Svl,  Penella, 
Bem    vivere,   OVTROS    lvgares,    e 

DE     D,     FeLIPPA      DE     CaSTRO     SVA 

primeira  molher:  ove  tendo 
ovtras    sepvltvras    de    sevs 

AVÓS,  PEDIO  Á  COMP^  DE  IeSÚ 
ESTA  CAPÉELA,  E  A  MANDOV 
FAZER  P-^  SÓ  SE  ENTERRAR, 
NELLA       E       POR      OS      OSSOS      DO      P^ 

£)0R    Prco    Soares    sev     mestre: 

FALLECEO     A      8      DE      SeTEMBRO 
DE    1632. 


Entre  este  traslado  y  el  que  nos  remitió  el  Dr.  Carvalho,  exis- 
ten nada  menos  que  dieciseis  diferencias,  consistentes,  en  su 
mayor  parte,  en  cambios  ortográficos  y  reducciones  del  portu- 
gués de  la  lápida  al  usual  hoy  día.  La  más  grave  es  la  omisión 
de  palabras  enteras  como  Bem  vicere. 

De  ninguna  de  estas  inexactitudes  es  responsable  el  Dr,  Car- 
valho, sino  el  empleado  de  la  Misericordia  que  hizo  la  copia  por 
encargo  del  sabio  portugués,  mi  respetable  amigo,  á  quien  tanto 
deben  el  descubrimiento  del  sepulcro  de  Suárez  y  la  restauración 
que  se  está  hoy  llevando  á  cabo  de  la  iglesia  de  San  Roque,  bajo 
la  acertada  dirección  del  joven  é  inteligente  arquitecto  D.  Amo- 
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iiio  César  Mena  Júnior.  A  uno  y  otro  me  confieso  reconocido  con- 
gratitud verdadera. 

Réstame,  para  concluir,  el  examen  de  dos  solos  puntos  de  inte- 
rés^ relativos  á  las  inscripciones  que  dejo  transcritas.  Las  palabras 
aquí  nace,  con  que  comienza  la  de  D.  Antonio  de  Castro  ¿se  han 
de  entender  en  esta  capilla  ó  en  este  mismo  sitio?  Si  lo  primero, 
puede  creerse  que  Castro  yace  á  los  pies  de  su  maestro,  como  de- 
seaba, aunque  esté  su  epitafio  en  el  muro  opuesto:  si  lo  segundo, 
la  postrera  voluntad  del  fundador  de  la  capilla  no  fué  cumplida. 
Castro  falleció,  como  en  la  misma  Lípida  se  declara,  el  8  de  Sep- 
tiembre de  1632,  treinta  y  seis  días  después  de  la  carta  al  Padre 
Yitelleschi,  en  que  solicitaba  ser  enterrado  á  los  pies  de  su 
maestro,  la  cual  está  fechada  el  3  de  Agosto  de  aquel  año.  Según 
Téllez,  D.  Juan  de  Castro,  padre  de  D.  Antonio,  cumplió  fiel- 
mente los  deseos  de  su  hijo.  De  ser  esto  cierto  ¿cómo  no  está  su 
epitafio  debajo  del  de  su  maestro,  diciendo  aquí  yace?  Como 
está  en  el  muro  opuesto  de  la  capilla,  y  no  dice  Esta  capilla 
es  de  D.  Anto)iio  de  Castro,  que  yace  á  los  pies  de  su  maestro 
Suárez,  en  vez  de  aquí  yace  ¿esto  es,  en  este  muro?  Nótese, 
también,  que  en  la  misma  lápida  ue  Castro,  se  dice  que  teniendo 
otra  sepidtura  pidió  á  la  Compañía  de  Jesús  este  capilla,  y  la 
mandó  fabricar  solo  para  enterrarse  y  poner  en  ella  los  huesos 
del  P.  D.''  Fr.<^o  Suarez  su  maestro,  sin  especificar  si  está  ó  no 
á  sus  pies,  dando  lugar  á  que  se  crea,  interpretando  literalmente 
las  palabras  aqui  yace  que  está  en  el  muro  de  enfrente  y  no  debajo 
de  Suárez.  El  medio  de  disipar  esta  duda  sería  el  de  levantar  la 
lápida  y  ver  si  bajo  ella  está  ó  no  Castro  sepultado. 

En  cuanto  á  Suárez,  que  está  en  el  muro  de  enfrente,  lo 
patentiza  la  lápida  y  lo  comprueba  la  afirmación  clara  y  precisa 
del  propio  Castro  en  la  carta  tantas  veces  citada  de  que  los 
huesos  de  su  maestro  fueron  puestos  en  una  pared  de  la  capilla, 
la  cual  no  debe  ser  otra  que  la  indicada,  desde  el  momento  mismo 
que  allí  está  la  lápida,  y  ser  aquel  lado  el  del  Evangelio  y  como 
tal  de  preferencia. 

Descamps,  hablando  del  epitafio  de  Suárez,  que  ni  copia  ni  vio 
siíjuiera,  dice,  refiriéndose  á  carta  que  había  recibido,  en  1671, 
del  P.  Jorge  de  Acosta,  rector  del  Colegio  de  la  Compañía  en 
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'Sclúbal,  el  cual  había  estado  el  año  anterior  en  Lisboa,  que 
■dicho  epitafio  estaba  abierto  con  letras  de  oro.  Massei  y  Sartolo 
repitieron  después,  al  publicarlo,  la  misma  especie.  Sobre  este 
particular,  lo  único  que  por  mi  parto  puedo  decir,  es  que  las  letras 
del  epitafio  tal  y  como  hoy  so  halla,  no  son  de  oro  ni  doradas, 
sino  negras,  semejantes  en  un  todo  á  las  del  epitafio  de  Castro; 
que  el  mármol  blanco  de  una  y  otra  lápida  por  su  clase  y  color 
se  asemeja  en  un  todo  al  de  otras  lápidas  del  siglo  xvii  existentes 
«n  diversas  capillas  de  la  iglesia,  como  la  Mayor  y  las  de  la 
Trinidad  y  las  Santas  Vírgenes;  que  ni  la  de  Suárez  ni  la  de 
Castro  presentan  el  más  leve  vestigio  de  otras  letras,  y  que  así  el 
Dr.  Carvalho,  como  el  arquitecto  Sr.  Mena,  me  aseguraron  repe- 
tidamente y  del  modo  más  terminante  y  categórico  (juc  los 
letreros  ó  leyendas  son  los  mismos  que  encontraron  al  levantar  el 
órgano  que  ocultaba  la  capilla,  sin  que  ni  entonces  ni  después 
notaran  huellas  ni  indicios  de  haber  reemplazado  á  letras  ante- 
riores. 

De  todos  modos,  fueran  ó  no  de  oro  ó  doradas,  las  primitivas  del 
epitafio  de  Suárez,  sean  las  actuales  las  primeras  y  únicas,  la 
inscripción  es  la  antigua  que  publicaron  Massei  y  Sartolo,  la 
lápida  de  aquel  tiempo,  y  el  lugar  donde  está  el  muro  en  que  fué 
Suárez  sepultado. 

Tentados  estuvimos  de  solicitar  la  exhumación  de  los  restos 
del  gran  Doctor,  pero  comprendimos  que  acto  de  tal  índole  debe 
reservarse  para  cuando  estén  terminadas  las  obras  de  reparación 
de  San  Roque  ó  más  bien  para  el  día  venturoso  en  que  puedan 
ser  colocadas  en  monumento  más  digno  de  tan  venerandas 
reliquias.  El  providencial  hallazgo  del  sepulcro  que  las  encierra 
¿servirá  de  estímulo  para  suscitar  con  entusiasmo  la  causa  de 
beatificación  del  Doctor  Eximio? 

Madrid,  20  de  Abril  de  1894. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 
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Desde  Málaga,  en  15  de  Junio  de  1781 , 
fué  dirigida  á  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana  arzobispo  de  Toledo. 

+ 
J.  M.  y  J.   (!) 

•        Ex."^°  Sor. 

Señor : 

Con  el  mayor  aprecio  recivo  los  títulos  q.®  p.^  confesar,  y  prc-- 
dicar  en  su  Arzobispado  me  remite  V.  E.  favoreciéndome  en  ello, 
sobre  mi  mérito:  yo  doi  a  V.  E.  las  mas  rendidas  gracias  por  ello, 
y  quisiera  saber  significarle  mi  reconocimiento  y  mi  deseo  de 
acreditárselo  con  obras.  Mas  Dios  nro  Sor  suplirá  con  su  larga 
remuneración  lo  que  por  mi  inutilidad  no  alcanso,  como  lo  espe- 
ro, y  se  lo  pido. 

Las  sabias  y  prudentes  Instrucciones  q.*^  V.  E.  ha  tenido  a  bien 
de  darme  son  tan  acomodadas  a  mi  modo  de  pensar,  q.^  parece 
leia  V.  E.  mi  cor.o"  quando  las  escrivia;  yo  las  he  apreciado  tanto 
como  si  el  mismo  Dios  me  las  huviese  visiblem.'^*'  comunicado  y 
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espero  en  el  Sor  tengan  su  logro  en  mucha  parte  los  intentos  de 
V,  E.  A  estos  apetesco  eficazmente  contribuir,  y  p.«  ello  quiero 
q.«  V.  E.  cuente  con  este  pobre  religioso,  y  sus  facultades  todas, 
disponiendo  de  mi  lo  q.«  y  como  guste  en  orden  al  fin  ya  ex- 
presado. 

Mi  methodo  en  las  Missiones  es,  publicarla  con  una  simple 
prosesion  al  modo  de  un  rosario,  en  q.*^  va  delante  la  Imagen  de 
la  divina  Pastora,  y  al  fin  el  Sto  Grucifixo;  se  van  cantando  por 
dos  eclesiásticos  en  tono  de  rogativa  la  Letanía  de  los  Slos,  y  yo 
exortando  al  Pueblo,  y  convidándolo  <i  oir  la  vox  de  su  Dios  q.*^ 
le  llama  á  Penitencia;  se  termina  en  la  Iglesia,  o  en  una  Plaza, 
si  el  concurso  no  cabe  en  aquella;  y  hago  una  platica  según  me 
parece  la  requiere  el  Pueblo.  La  mañana  siguiente  convido  p/'*  q.'' 
asistan  todos  a  una  Iglesia  capaz  a  hora  competente,  y  allí  hace- 
mos publica  rogativa,  al  modo  q.^  en  el  triduo  antes  de  la  Assen- 
sion  de  N.  Sor.  cantando  la  Letanía  de  los  Stos,  y  sus  preces; 
después  (si  el  dia  lo  permite)  se  cauta  la  Misa  votiva  Pro  remis- 
sione  peccatorum,  y  concluida  suelo  liacer  una  platica  devota  en 
q.*  exorlo  a  q.^  pidamos  al  Sor  p.''  el  fruto  de  la  Sta  Mission.  Sigo 
después  por  las  tardes  el  orden  de  esta,  reduciéndola  a  manifes- 
tar la  oblig.°'^  de  un  christiano  á  vivir  según  la  profession  q."^ 
hizo  en  el  Bautismo,  arreglado  á  las  leyes  del  Sto  evang.°  y  con- 
forme á  su  exemplar  Jpto  (I)  mi  Sor,  insistiendo  mucho  en  q.^' 
cada  uno  atienda  á  las  obligac.*'''  de  su  respectivo  estado,  oficio  y 
empleo. 

Los  exercicios  de  cada  tarde  se  reducen  primeram.^*  [á]  un  ter- 
cio de  rosario  q.®  sirve  p.°  enseñar  esta  Sta  dev.""  á  todos,  y  con- 
seguir la  iutersesion  de  la  Viriien  Sma.  N.  Sra.  A  este  sigue  (si 
es  en  la  Iglesia)  un  breve  rato  de  oración  mental,  q.^  practicam.**^ 
hago  desde  el  Pulpito;  concluida,  explico  un  punto  de  doctrina 
christ.^  y  después  el  sermón.  En  todo  esto  suele  gastarse  el  tpo 
de  dos  horas,  poco  más,  ó  menos. 

El  penúltimo  dia  por  la  tarde  saco  la  prosesion  de  Peniteu."  en 
los  mismos  términos  q.*"  la  publicación,  y  sin  cosa  alguna  de  ex- 
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terior  mortificación,  ni  trage  extraño  de  túnicas  &.  En  la  mañana 
de  este  dia  ó  de  otro  q.^  sea  conven. *«  se  hace  un  Anniversario  de 
Vigilia,  Missa,  Sermón  y  responso  por  los  fieles  Defunctos,  para 
exitar  á  todos  á  su  devoción  y  socorro. 

Si  se  predica  reservadam.^'^  al  Clero  secular,  y  Regular,  ó  es 
Pueblo  crecido  que  se  le  ayan  de  dar  exercicios,  procuro  manifes- 
tar nuestras  graves  obligac.*^"^  contenidas  y  compediadas  en  estos 
tres  capítulos:  1.  La  oblig.°"  de  un  Eclesias.'^o  en  orden  á  Dios, 
p.'"  la  necesidad  de  voc.'^'^  Modo  y  deuda  sobre  el  officio  divino, 
devoción,  y  exactitud  en  el  Sto  sacrif.°  de  la  Misa.  2.  En  orden  á 
los  próximos,  proponiéndola  como  constitutivo  essencial  parcial 
de  uro  Sacerdocio,  por  los  medios  del  Pulpito,  ó  confessonario  u 
otro  alguiío  según  el  talento,  vocación,  ó  gracia  q."  Dios  huviere 
dado.  3.  En  orden  á  si  proprio,  sobre  la  oblig.°"  de  caminar  á  la 
perfección  del  estado,  por  medio  de  la  observan. 'i  de  los  sagrados 
cañones,  subordinación  al  propio  Pastor,  u  Obispo,  y  uso  de  otros 
medios  q.®  los  Stos  Padres  nos  señalan.  Para  la  asisten. =*  á  estos 
exercicios,  ó  Platicas,  encargo,  y  suplico  á  los  Sres  Iltmos,  q.^  en 
ninguna  manera  obliguen,  presisen,  ni  manden  á  los  Eclesiast.'^°* 
sino  q.'^  dexandolos  en  su  plena  libertad,  y  á  su  devoción  o  arbi- 
trio, sea  un  acto  expontaneo,  y  no  violento,  p.^  q.*^  assi  oigan  me- 
jor, y  con  mayor  fruto  las  delicadas,  graves,  y  estrechas  leyes  de 
nro  Sacerdocio;  y  la  repetida  experiencia  q.*^  de  esto  tengo  me  ha 
hecho  ver  ser  este  medio  mas  útil  q.*"  el  de  precisarlos  á  la  tarea 
de  oir  la  Mission. 

A  las  Religiosas  propongo  el  beneficio  de  su  vocación,  y  la 
oblig.°'^  de  corresponder  á  ella  según  el  fin  p.«^  q.^  fueron  llama- 
das, q.*'  es  la  puntual  guarda  de  su  regla  y  constituciones,  y  p.^ 
q.^  fueron  instituidas  las  Relig.*^^  q.*"  es  la  unión  y  charidad  fra- 
terna, y  la  vida  común  q.*'  observaban  los  primeros  christianos, 
cuyo  fervor  debe  atenderse  como  hereditario  en  nosotros. 

Quando  los  Ayuntamientos  d.e  las  Ciudades  piden  platicas  re- 
servadas, redusgo  el  assumpto  de  estas  á  proponerles  la  obliga- 
ción de  un  Jues,  Regidor,  Abogado,  escrivano,  Procurador,  &,  y 
manifestarles  lo  dificil  de  su  salvación  si  ó  las  ignoran,  ó  las  que- 
brantan. Que  son  Padres  del  Pueblo,  y  de  cada  uno  de  sus  veci- 
nos; espada  de  la  Sta  Iglesia  p.»  como  hijos  defenderla  auxiliando 


CARTA   AUTÓGRAFA    DEL    B.    FR.    DIEGO    JOSÉ    DE    CÁDIZ.  441 

al  Pastor,  y  sometiéndose  á  sus  determinaciones  p.»  contribuir 
de  todos  modos  á  su  zelo,  y  vigilan.''  porq.''  no  queden  impunes 
los  peccados,  y  sin  remedio  los  escándalos;  y  por  ultimo  q.''  como 
celadores  de  la  Ley  Sta  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  del  Reyno  deben 
ser  los  primeros  en  su  cumplimiento,  p."  poder  con  libertad  co- 
rregir al  delinquente. 

En  las  Cárceles  suelo  hacer  una,  ó  dos  Platicas  p."  enseñar  á 
Jos  pobres  presos  el  modo  de  confessar  bien,  y  comulgar  con  fruto 
p.a  ganar  el  Jubileo  de  la  Mission;  p.«  cuyo  efecto  se  destina  com- 
petente numero  de  confessores  el  dia  antes  de  la  comunión. 

En  la  secuela  de  oppiniones  Morales  siempre  me  inclino  á  aque- 
lla q.^  en  el  caso  ocurrente  jusgo  ser  mas  á  proposito  p.**  el  reme- 
dio de  aquella  Alma,  y  q.*  menos  la  exaspere.  Soi  inclinadissimo 
;i  suavizar  lo  angosto,  áspero  y  difícil  del  camino  del  Cielo,  y  sin 
dispensar  cosa  alguna  de  la  Ley  facilitar  su  cumplimien.*°  y 
atemperarla  á  el  genio^  capacidad,  y  disposición  de  cada  uno. 
Estol  persuadido  q.«  el  agrado,  dulzura,  y  afabilidad  en  el  modo 
de  explicar,  y  proponer  lo  q.*'  Dios  nos  manda  puede  mas  aun 
con  los  mas  perdidos  q.«  el  rigor,  y  la  asperesa;  y  q.''  de  este 
modo  admiten  mejor  la  doctrina,  y  se  rinden  á  ella.  La  fuerza 
procuro  ponerla  en  las  razones,  y  la  claridad  de  su  explicación, 
según  el  Señor  me  da,  ó  es  servido.  Huigo  de  todo  artificio  en  mi 
ministerio;  p.''  q.''  me  lleva  toda  la  atención  la  sinceridad  y  lisura 
•con  q.«  quiere  Dios  propongamos  á  todos  su  divina  palabra,  y  q.« 
tiene  á  su  cargo  darle  la  virtud  q.''  nosotros  no  podemos  de  modo 
alguno. 

Los  Auctores  Morales  q."  mas  tengo  en  uso,  son:  el  Illmo.  Gen- 
iieto,  el  P.  Besombes,  Golet  illustrador  de  Pontas,  el  Illmo.  Li- 
gorio,  el  P.  Bancel,  Morales  Divi  thomfae],  Algo  del  P.  Concina, 
y  los  demás  q.«  V.  E.  en  su  apreciable  instrucción  señala. 

Este  es,  Ex.^^^  Sor  el  methodo  q.'^  sigo  en  mis  Missiones:  he 
molestado  con  su  relación  á  V.  E.  p."  q.*'  si  merece  su  aprobación 
lo  siga,  y  si  tiene  algo  q.°  variar  p.^  su  Arzobispado  me  lo  pre- 
venga, pues  quiero  ir  en  todo  conforme  á  su  modo  de  pensar, 
•como  un  coadjutor  suyo,  q.^  es  lo  q."  mi  P.  S.  Fran.*^"  nos  acon- 
seja, y  el  nombre  q.''  nos  da,  o  titulo  q.*^  señala  á  los  Missioneros. 
Este  rumbo  he  seguido  en  las  Andalucías,  y  con  la  gracia  del  Sor 
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he  cogido  copiosos  frutos:  me  persuado  q."  siendo  los  castellanos 
mas  dóciles,  y  no  de  genios  tan  fueites  no  sera  en  ellos  inferior 
el  aprovecham.*° 

El  Sor  contribuya  á  los  Stos  fines  de  Y.  E.  como  se  lo  pido;  y 
me  gue  su  vida  m.^  a.^  en  su  Sto  amor,  y  gracia,  para  bien  de  la 
Sta  Iglesia.  Malaga  15  de  Junio  de  1781. 

Ex.'"°  Señor 

B.  L.  M.  de  V.  E.  su  men.Q'"  Gap.'^ 

aff,nio  y  huni.  siervo  en  el  Sor, 

Fn.  Diego  Joseph  de  Cádiz. 
Ex. ""O  Sor  Arzobispo  de  Toledo,  mi  Señor. 

El  original  de  esta  carta  autógrafa  existe  en  el  archivo  muni- 
cipal de  esta  ciudad. 

Talayera  de  la  Reina,  Abril  de  1891. 

Luis  Jiménez  de  la  Llave. 

Correspondiente. 


II. 

LÁPIDA  MONUMENTAL  DEL  BEATO  DIEGO  DE  CÁDIZ 

EN     CARTAGENA. 

Ha  hecho  y  me  ha  proporcionado  el  dibujo  de  este  epígrafe 
monumental  D.  Francisco  Chacón  y  Pery,  No  tardará  en  sacar  el 
de  otro,  que  también  está  en  Cartagena,  é  interesa  igualmente  á 
la  biografía  del  ilustre  Gaditano  á  quien  León  XIII,  por  decreto 
y  por  acto  solemne  de  beatificación  (1.°  y  22  Abril)  acaba  de  pro- 
poner á  la  veneración  del  orbe  católico. 


Ancha,  1,33  m. ;  alta,  0,80  m.  líecogida  con  más  de  40  romanas,  dos  bi- 
zantinas y  otra  moderna  (1)  del  reciente  derribo  de  las  Casas  consistoria- 
les y  trasladada  al  edificio  de  la  Sociedad  económica  de  Amigos  del  país. 

CONFITEANTVR     TIBÍ     POPVLI     DEVS     CONFITEANTVR     TIBÍ     POPVLI 

A.    D.  I  n   I  1787 

OM.NES 

El  concejo  jvsticia  y  regimiento  d  Cartagena  re- 
conocido A  los  beneficios  d  Dios  Todo  Poderoso  en  la 
Misión  qve  hizo  en  esta  Cividad  desd  el  día  25  d  Abril 
hasta  3   D   Maio  el  m.  r.  p.  fr.  Diego  joseph   d  Cádiz  Religioso  Ca 

PVCHINO    D    LA    PrOBINCIA     D    LA    PvRlSIMA    CoNCEPClON    Y    CoNVENTVAL    DL 

Monasterio  d  Malaga  Misionero  Apostólico  Varón  d  Exemplar  virt^'"* 
mando  colocar  en  la  pared  dl  Conbento  d  n.  señora  d  las  Merceds 

QVE  hace  frente  a  SV  plaza  i  en  el  LVGAR  DOND  se  erigió  el  PVLPITO- 
LA  LAPIDA  QVE  LO  PVBLICA,  I  ESTA  EN  SVS  CASAS  CONSISTORIALES 
BENED1CAT  NOS  DVS  DVS  NOSTER  BENEDICAT  NOS  DVS 
t-^6"N<Hi)      ET      METVANT      EVM       OMNES       FINES       TeRRTE      (¿jy^--:^ 

La  inscripción  castellana  corre  entre  los  últimos  versos  latinos 
del  salmo  lxvi.  Las  palabras  A(nnoj  D(omini)  1181  ocnpan,  á  lo 
que  parece,  el  lugar  de  las  que  exige  el  complemento  del  texto 
bíblico:  ierra  dedil  fructiim  suum. 

Madrid,  5  de  Mayo  de  18P-L 

Fidel  Fita, 


(1)  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor  y  por  quenta  de  su  |  Real  hazienda  loáir 
g-oncález  de  Sepúlveda  y  Fulgencio  solana  Ferrer  Regidores  desta  Ciudad  repara- 
ron tres  I  mil  palmos  desta  muralla  Año  de  mil  y  seisciento  y  xx.  vil. 


NOTICIAS. 


El  día  3  del  corriente,  abierta  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Director,  hallándose  presente  la  ma- 
yoría d^e  los  Sres.  Académicos  de  número  y  electos  con  varios 
Correspondientes,  y  selecto  concurso  de  individuos  de  otras  Rea- 
les Academias  y  de  otras  personas  notables  en  las  Letras  y  en 
todas  las  clases  y  carreras  del  Estado,  manifestó  el  Sr.  Director 
que  el  objeto  de  la  Junta  era  dar  posesión  al  Excmo.  Sr.  D.  Joa- 
quín Maldonado  Macanáz  de  la  plaza  de  número  que  había  que- 
dado vacante  por  fallecimiento  del  Sr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera. 

Introducido  en  seguida  el  Sr.  Macanáz  en  el  salón  de  actos  pú- 
blicos por  los  Sres.  Académicos  de  número  Hinojosa  y  Rodríguez 
Villa,  y  obtenida  la  venia  correspondiente,  leyó  desde  la  tribuna 
destinada  al  efecto  un  ameno  y  eruditísimo  discurso  acerca  del 
Voto  y  renuncia  del  Rey  D.  Felipe  F,  el  cual  fué  escuchado  con 
grande  interés  y  aplaudido  por  los  circunstantes.  Le  contestó  á 
nombre  del  Cuerpo  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Moguel 
<:on  otro  discurso  de  brillante  y  galano  estilo  sobre  el  mismo 
tema,  que  fué  también  aplaudido. 

El  Sr.  Director  condecoró  con  la  medalla  académica  al  Sr.  Mal- 
donado  Macanáz,  quien  tomó  posesión  de  su  plaza,  vivamente 
felicitado  por  la  nueva  muestra  (jue  había  dado  de  su  preclaro 
í?aber  y  perspicaz  ingenio. 


El  día  9  de  Marzo  de  este  año  falleció  nuestro  antiguo  corres- 
pondiente en  Valencia  el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Pérez  Pujol, 
que  durante  cerca  de  treinta  años  había  desempeñado  la  cátedra 
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de  Derecho  civil  en  l;i  Universidad  literaria  de  aquella  capital,  de 
la  que  fué  también  digno  Rector. 

Al  participar  esta  triste  noticia  ;í  nuestra  Corporación  el  aca- 
démico de  número  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esleller,  recordó  los 
notables  y  profundos  estudios  que  el  finado  había  hecho  sobre  la 
historia  patria,  á  los  que  venía  dedicando  desde  su  juventud  las 
privilegiadas  dotes  de  inteligencia  y  car¿tcter  que  le  distinguieron 
sobre  manera,  granjeándole  la  estimación  y  el  respeto  de  sus- 
conciudadanos  de  todas  las  clases  sociales.  Como  fruto  de  aque- 
llos estudios  que  el  Sr,  Pérez  Pujol  cultivaba,  en  unión  con  los 
filosóficos  y  económicos,  deben  citarse  principalmente  dos  que  á 
juicio  del  Sr.  Oliver  bastan  por  sí  solos  para  que  la  memoria  del 
Sr.  Pérez  Pujol  sea  siempre  de  grata  recordación  para  la  historia 
nacional. 

Es  el  primero  la  inestimable  Monografía  que  escribió  para 
ser  leída  en  la  solemne  apertura  del  curso  escolar  de  18G0  á  61 
en  la  citada  Universidad  acerca  de  los  Orígenes  y  progresos  del 
Estado  y  del  Derecho  en  España.  En  ese  trabajo,  después  de  for- 
mular la  teoría  histórica  filosófica  del  Derecho,  cuyo  tipo  ideal 
encuentra  en  la  sabiduría  divina  y  de  admitir,  con  Vico,  el  dog- 
ma de  la  Providencia,  como  ley  en  la  Historia,  presenta  un  cua- 
di'o  notabilísimo  de  todas  las  instituciones  jurídicas  de  nuestra 
patria,  desde  la  época  ibero-romana  hasta  nuestro  siglo,  en  cada 
uno  de  los  diversos  reinos  en  que  se  hallaba  dividida  la  Penínsu- 
la, procediendo  del  antílisis  á  la  síntesis,  previo  el  examen  de  los 
materiales  legislativos  de  cada  período,  uniendo  los  acontecimien- 
tos históricos  en  virtud  de  una  ley  suprema.  De  esta  suerte  im- 
primió á  nuestra  historia  jurídica  la  unidad  necesaria  para  el. 
exacto  conocimiento  de  las  instituciones  y  leyes  que  nos  rigieron 
en  otros  tiempos.  Avaloran  este  plan  sistemático  de  la  Historia 
del  Derecho  español,  dándole  verdadera  novedad,  las  noticias  de 
los  principales  juristas  que  ilustraron  y  comentaron  nuestras 
leyes  ó  examinaron  científicamente  nuestro  derecho  público  ó 
privado  en  cada  uno  de  los  grandes  períodos  en  que  divide  dicha 
Historia,  y  cuya  memoria,  injustamente  olvidada,  se  proponía 
restaurar  con  la  publicación  de  una  Bibliografía  jurídica  espa- 
ñola, de  todas  las  ramas  del  Derecho,  desde  los  romanos  hasta 
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nuestro  siglo,  para  lo  cual  tenía  preparada  una  numerosísima 
-colección  de  papeletas  con  los  principales  datos  biográficos  y  bi- 
bliográficos de  cada  jurista,  que  es  de  lamentar  no  hayan  sido 
publicados. 

Es  el  segundo  de  los  trabajos  que  se  deben  á  la  irresistible  vo- 
-cación  histórica  del  Sr.  Pérez  Pujol,  la  obra  que  sobre  la  España 
Visigoda  empezó  á  escribir  há  más  de  veinte  años  y  que  ha  deja- 
do casi  terminada,  aunque  inédita.  En  esa  obra,  emprendida  y 
<:ontinuada  con  la  fe  y  perseverancia  propias  de  un  sabio  bene- 
dictino, el  Sr.  Pérez  Pujol  expone  la  vida  entera  de  la  nación  es- 
pañola durante  la  dominación  de  los  monarcas  visigodos,  dedu- 
cida de  las  fuentes  más  puras  y  auténticas  que  se  conservan  de 
tan  remotísima  época,  presentando  la  organización  de  aquella 
sociedad  bajo  todos  sus  aspectos,  el  político,  el  religioso,  el  cien- 
tífico, artístico  y  literario,  el  industrial,  etc.,  etc.  Algunos  de  los 
capítulos  de  dicha  obra  han  visto  la  luz  pública  en  revistas  cien- 
tíficas de  nuestra  patria,  como  la  Revista  de  España  y  el  Boletín 
de  la  Institución  libre  de  Enseñanza,  en  cuyas  páginas  aparecen 
entre  otros  los  relativos  á  la  condición  social  de  las  personas  y  la 
vida  científica  en  los  siglos  v,  vi  y  vii,  habiendo  sometido  al  jui- 
cio de  nuestra  Academia,  en  la  sesión  que  esta  celebró  el  26  de 
Septiembre  de  1884,  el  capítulo  que  trata  de  la  organización  del 
trabajo  durante  los  siglos  VI  y  VII,  que  oyó  con  sumo  agrado, 
sin  que  ninguno  de  los  académicos  presentes  formulase  observa- 
ciones ó  reparos  de  importancia  y  excitándole  el  Presidente  á  que 
enriqueciese  pronto  la  historia  patria  con  una  obra  digna  del  ta- 
lento investigador  de  su  autor. 

A  las  precedentes  manifestaciones,  hechas  por  el  Sr.  Oliver  y 
Esteller  que  las  amplió  con  otras  que  demostraban  la  cooperación 
que  siempre  había  prestado  á  nuestra  Academia  tan  benemérito 
Correspondiente,  se  asoció  nuestro  Director  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  pronunciando  sentidas  y  cariñosas  frases  en  elogio  de 
las  relevantes  dotes  de  inteligencia  y  carácter  del  finado,  que  la 
Academia  escuchó  con  marcado  interés,  acordando  que  constase 
en  el  acta  su  sentimiento  por  tan  deplorable  pérdida. 
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Monumenta  histórica  Societalis  Jesii,  nitnc  primiim  edita  a  Pa- 
íribus  eiusdem  Societatis.  Tonius  primus  (Enero-Abril,  1894). 

Es  el  primero  de  la  obra  que  dejó  inédita  el  P.  Juan  de  Polanco 
é  intituló  Vita  Ignatii  Loiolae  et  reruní  Societatis  lesu  historia. 
Llega  el  texto  de  este  volumen  hasta  el  año  1549  y  lo  ilustran  dos 
apéndices,  conviene  ú  saber:  el  último  testamento  de  D.  Martín 
García,  señor  de  Oñaz  y  de  Loyola  y  hermano  mayor  de  San 
Ignacio,  documento  de  gran  valor  histórico,  que  vio  la  luz  pú- 
blica por  vez  primera  en  nuestro  Boletín  (1);  y  las  Ilustraciones 
de  la  Gasa  de  Loyola,  que  el  P.  Antonio  Cabré  extrajo  de  las 
Averiguaciones  del  P.  Henao,  no  sin  añadirles,  á  partir  del  si- 
glo XII,  el  árbol  genealógico  de  tan  noble  familia,  que  ha  conti- 
nuado el  P.  José  Vélez  y  traído  hasta  el  año  presente. 

El  tomo  II  de  la  Colección  será  dedicado  exclusivamente  á  San 
Francisco  de  Borja.  El  fascículo  del  mes  actual  propone  el  texto 
valenciano,  ú  original,  del  testamento  que  hizo  en  28  de  Febrero 
■de  1538  D.  Juan  II,  Duque  de  Gandía  y  padre  del  Santo.  Las  no- 
tas, la  traducción  y  los  apéndices  que  abrillantan  el  documento 
se  deben  á  la  sólida  y  exquisita  erudición  del  P.  Santiago  Ro- 
dríguez. 


Arhor  chronologica  Ordinis  Excalceatoriim  Sanctissimae  Trini- 
tatis  auctore  Fr.  Antonino  ab  Assumptione,  eiusdem  Ordinis  sa- 
cerdote professo.  Roma,  tipografía  San  Giuseppe,  via  dell'  Anima, 
núm.  43,  1894. 

La  biblioteca  de  autores  vizcaínos  acaba  de  enriquecerse  con 
este  erudito  libro  del  R.  P.  Fr.  Antonino  de  la  Asunción,  trini- 
tario descalzo,  natural  de  Amorebieta,  que  en  el  siglo,  ó  antes  de 
entrar  en  religión,  se  llamó  D.  Antonio  de  Zamalloa  y  Zamalloa. 
Para  el  Diccionario  biográfico  de  Españoles  ilustres,  que  prepara 
nuestra  Academia,  pocas  obras  han  salido  tan  provechosas  como 
ésta,  que  es  un  compendio  de  las  vidas  de  Trinitarios  descalzos, 
españoles  la  mayor  parte,  y  eminentes  por  los  cargos  de  gobierno 
que  obtuvieron,  ó  por  su  virtud,  doctrina  y  escritos.  Gomo  ejem- 

(1)    Torno  xix,  páginas  539-007. 
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pío  del  estilo,  claro  y  sobrio  que  domina  en  toda  la  composición^ 
bástenos  citar  el  artículo  que  el  autor  consagra  á  los  méritos  de 
su  venerable  tío,  Rmo.  P.  Fr.  Bernardino  del  Santísimo  Sacra- 
mento, que  cierra  la  reseña  de  los  Generales  de  la  Orden  (pág.  50): 
«P.  Bernardinus  a  SS.  Sacramento,  hispanus,  Amoro- 
bietae  in  Cantabria  parentibus,  quibus  nomina  erant  Franciscus- 
de  Zamalloa  et  Magdalena  de  Larrabe,  die  20  Maii  an.  1830  na- 
tus,  habilum  N.  S.  Ord.  Excalc.  1 1 .  Trinitalis  Romae  in  convenlu 
S.  Caroli  induit.  Magistri  novitiorum  et  Praesidis  deinde  eiusdem 
conventus  munus  per  novem  annos  exercuit.  Gommissarius  de- 
mum  Apostolicus  Familiae  intra-hispanae  (9  Angustí  an.  1879) 
electus  usque  ad  praesens  (1894)  eodem  muñere  fungitur.  Ut  recle 
ab  ipso  gesta  innuamus,  suíTiciat  nobis  dixisse  eins  opera  ofíicia 
Sanctorum  Ordinis  noslri  Romae  (1886)  publici  inris  facta  fuisse- 
ot  quinqué  in  Híspanla  Ordiní  domos  (1)  vel  íterum  acquisitas 
vel  a  fundamenlis  erectas  fuisse.» 


Boletín  de  la  Sociedad  española  de  excursiones. — Esta  Sociedad,, 
fundada  en  1."  de  Marzo  del  año  anterior,  tiene  por  objeto  el  estu- 
dio histórico,  artístico  y  científico  de  España,  bajo  todas  sus  ma- 
nifestaciones. El  Boletín  mensual,  que  desde  aquella  fecha  viene 
publicándose,  ha  dado  cabida  á  preciosos  estudios  históricos  real- 
zados con  fototipias  de  monumentos  importantes,  ilustrados  con 
notables  artículos. 

Gilai-emos,  entre  ellos,  las  Memorias  acerca  de  la  estación  pre- 
histórica de  Segóbriga,  de  los  monumentos  y  Archivo  municipal 
de  Brihuega,  de  la  estatua  de  Garlomagno  que  figuró  en  la  Expo- 
sición histórico-europea,  los  recuerdos  de  una  excursión  á  Zara- 
goza y  la  excursión  artística  por  el  Madrid  viejo. 

n 

F.  F. 


(1)  <'Anno  auteni  1870  denuo  Onlo  noster  in  Hispaniam  retlux,  conventus  antiquos 
Arcis  S.  Joannis  (1879),  Antikariensem  (18f9;  et  Kambiensem  (189:1)  iteruní  aperire 
potuit  duosiiue  alios  a  fundanientis  erexit  Villanovae  scilicet  Archicpiscopi  (1834)  et 
Algortae  (1890).  Praesenti  insiiper  anuo  (lí^Ol)  resldentia  nova  Matrili  adita  est  v 
Pág.  1£9. 
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EN  1155. 

Concilio  de  Salamanca  (Enero,  1154). 

En  su  ColecciÓ7i  de  todos  los  Concilios  de  la  Iglesia  de  Espa- 
ña (t)  da  por  sentado  el  Sr.  Tejada  que  «el  día2  de  Enero  de  1153, 
y  en  presencia  del  Emperador  Alonso  VII,  que  se  hallaba  en  Sa- 
lamanca con  su  esposa  Doña  Rica  y  con  sus  hijos  Sancho  y  Fer- 
nando, juntó  el  Cardenal  legado  Jacinto  un  Concilio  para  ajustar 
las  diferencias  que  había  sobre  los  límites  de  los  obispados  de 
Oviedo  y  Lugo».  Lo  propio  en  sustancia  opinó  nuestro  sabio 
compañero  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  la  última  edición  de  su 
Historia  eclesiástica  de  España,  pues  dice  (2)  que  «en  Salamanca 
celebró  también  Concilio  (1153)  el  Legado  Jacinto,  Cardenal  diá- 
cono de  Santa  María  en  Cosmedín;  que  en  él  se  ajustaron  las 
diferencias  que  traían  los  Prelados  de  Oviedo  y  Lugo  sobre  los 


(1)  Tomo  III,  pág.  273.  Madrid,  186L 

(2)  Tomo  IV,  pág.  142.  Madrid,  1873. 

TOMO  XXIY.  29 
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« 

límites  de  SUS  respectivas  diócesis,  y  que  no  han  quedado  más 
memorias  de  este  Concilio».  Bien  ha  corregido  estas  referencias 
el  P.  Gams  (1)  eliminando  del  Concilio  de  Salamanca  la  presencia 
del  Cardenal  legado  del  Papa  y  marcando  la  fecha  del  mes  de 
Enero  i  154,  que  habían  fijado  ya  Sandoval  (2)  y  Risco  (3). 

Hasta  el  31  de  Diciembre  de  1153  no  escribió  Anastasio  IV  su 
carta  al  Arzobispo  de  Toledo  (4),  avisando  que  acababa  de  nom- 
brar por  su  legado  en  España  al  Cardenal  Jacinto;  el  cual,  á  me- 
diados do  Febrero  de  1154  estaba  todavía  en  Roma,  y  no  había 
venido  á  España.  Ea  punto  al  año  del  Concilio,  aunque  no  con- 
cordasen las  escrituras,  fácilmente  se  dirime  la  cuestión,  aten- 
diendo á  los  nombres  y  títulos  de  los  Prelados  asistentes,  así 
como  á  las  crónicas  y  diplomas  que  declaran  las  estancias  del 
Empinador  en  Salamanca  durante  el  mes  de  Enero. 

Salamanca,  6  Enero  1154.  —  El  Emperador  Alonso  VII  da  las  tercias  de 
Lampreana  y  Yillafáfila  á  D.  Pedro  Criátiano,  Obispo  de  Astorga.  —  Espa- 
fia  Sagrada,  tomo  xvi,  escritura  xxix. 

In  nomine  Domini.  Amen.  Qaanto  divitiis  el  possessionibus 
abundantius  quisque  videtur  aílluere,  tanto,  de  his  que  possidet, 
Deo  et  veris  Dei  cultoribus  pro  salute  anime  sue  et  peccatorum 
suorum  remissione  largius  debet  impenderé  juxta  illud  Apostoli: 
Facite  bomiin  ad  omnes,  máxime  ad  domésticos  fidei.  Eapropter, 
ego  Adefonsus  Híspanle  Imperator  una  cum  uxore  mea  Impera- 
trice  Rica  et  cum  filiís  meis  Sancio  et  Fernando,  pro  amore  Dei 
et  pro  animabus  parentum  meorum,  et  pro  peccatorum  meorum 
remissione  fació  kartam  donationis  et  textnm  firmitatis  Deo  et 
Ecclesie  Sánete  Marie  Astoricensi,  et  vobis  Episcopo  Domna 
Petro  et  ómnibus  ejusdem  Ecclesie  successoribus  veslris,  ut  ab 
hac  die  secundum  sanctam  canonum  instilutionem  dent  vobis 
tertias  de  tota  Lampreana  et  de  Yillafáfila;  et  hoc  fació  ut  ab  hac 


(1;    Die  Ki rehén gescMchte  von  Spanieii,  tomo  iii,  pág.  37  y  38.  Ratisbona,  187(5. 

(2)  Historia  de  los  (claco)  Reyes,  fol.  2  ¡6  v  ,  207  r.  Pamplona,  1615. 

(3)  España  Sagrada,  tomo  x.xxviii ,  pág.  U-*,  <iol  y  352.  Madrid,  nOH;  tomo  xli  ,  pá- 
ginas 23,  21,  312-3.8.  Madrid,  1793. 

(1)    Boletín,  tomo  xiv,  pág.  5?0  y  531. 
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die  habeatis  et  possideatis  vos  et,  omnes  successores  vestri  terliam 
partem  integre  omniam  decimarum  jure  hereditario  ia  perpe- 
tuum.  Si  vero  aliquis  homo  meam  factum  rumpere  temptaverit, 
sit  malcdictus  et  excomunicatus,  et  cum  Juda  traditore  Domini 
in  inferno  damnatiis,  et  pectet  Regie  parti  mille  morabetinos. 

Facta  kirta  in  Sahnantica,  Era  m.c.l.x^.ii.,  et  quotam  viii.  Idus 
Januarii,  imperante  ipso  Adefonso  Imperatore,  Toleti,  Legione, 
Gallecia,  Najara,  S;iragocia,  Baezia  et  Ahnaria;  Comes  Barchilo- 
nie  et  Santius  rex  Navarro  vasalli  Imperatoris. 

Ego  Adefonsus  Imperator  Hispanie  hanc  kartam,  quam  fieri 
jussi,  mana  mea  roboro. 

Rex  Santius  filius  Imperatoris  conñrmat. 

Rex  Fernandus  filius  Imperatoris  conf. 

Gomes  Almanricus  tenens  Baeziam  conf.  —  Gomes  Fernandus 
Gallecie  conf. —  Ermegaudus  Gomes  Urgelli  conf. —  Gomes  Pon- 
tius  Maiordomus  Imperatoris  conf.  —  Guter  Fernandiz  conf. — 
Comes  Ranemirus  Froilaz  conf.  —  Garcia  Garciaz  de  Aza  conf. — 
Gomes  Petrus  Adefonsus  conf.  —  Nunnus  Petriz  Alferiz  Impera- 
toris conf. — Alvarus  Rudriguiz  conf. 

Joannes  Toletanus  Archiepiscopus  conf.  —  Pelagius  Beati 
Jacobi  electus  conf.  —  Vincentius  Secobiensis  Episcopus  conf. — 
Martinus  Auriensis  Episcopus  conf. — Enigus  Abilensis  Episcopus 
conf. —  Martinus  Ovetensis  Episcopus  conf. — Joannes  Oxomensis 
Episcopus  conf. —  Joannes  Lucensis  Episcopus  conf. —  Petrus 
Segontinus  Episcopus  conf. — Joannes  Legionensis  Episcopus 
conf. — Victorius  Burgensis  Episcopus  conf. — Raymundus  Palen- 
tinas Episcopus  conf. 

Joannes  Fernandiz,  canonicus  Ecclesie  Beati  Jacobi  et  notarius 
Impcraioris,  scripsit. 

Dice  Sandoval  (1): 

«.\  dos  de  Enero,  Era  i  192,  estava  el  Emperador  en  Salamanca 
con  su  muger  doña  Rica  y  con  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Fer- 
nando; tratavan  un  pleyto  muy  reñido  los  Obispos  de  Oviedo  y 
de  Lugo  sobre  las  jurisdiciones  de  sus  Obispados;  y  el  Empera- 


(1)    Obra  cif.,  fol.  206  v. 
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dor  los  concordó  imponiendo  la  causa  á  gusto  de  las  partes: 
aviendo  primero  tomado  consejo  con  el  Arcobispo  de  Toledo  y 
otros  Gavalleros  y  Prelados,  como  parece  por  la  carta  de  concor- 
dia, hecha  en  este  año  á  catorze  de  Enero;  y  porque  el  Obispo  de 
Oviedo  se  agraviava  algo  del  concierto  del  Emperador,  le  dio  en 
satisfación  el  castillo  de  Siera.» 

Risco  sacó  á  luz  la  donación  del  Emperador  con  la  fecha 
flV  Nonas  Januarn)  del  2  de  Enero  de  1154  (1)  por  vía  de 
apéndice  al  tomo  xxxviii  de  la  España  Sagrada.  En  el  cuei'po 
del  mismo  tomo  (2),  aceptando  las  fechas  de  Sandoval,  Risco 
afirma  que  de  aquella  concordia  entre  los  dos  Obispos  «se  hizo 
escritura  pública  en  14  de  Enero  de  dicho  año  (1154),  y  en  ella 
dice  el  Emperador  que  estándole  encargado  el  amor  á  las  Iglesias 
de  Dios  y  el  zelo  por  su  paz  y  concordia ,  hacía  aquella  escritura 
de  donación  y  confirmación  con  el  consejo  del  Arzobispo  de  To- 
ledo Juan ,  Primado  de  toda  España ,  y  de  casi  todos  los  Obispos 
de  su  Imperio,  y  de  los  Condes  y  Príncipes,  todos  los  cuales  fir- 
maron el  instrumento  con  tal  orden,  que  Sandoval  con  haber 
visto  muchos  privilegios,  asegura  no  haberlo  hallado  semejante». 

Debo  apuntar  que  todo  esto  lo  dice  el  Emperador,  no  en  la  es- 
critura de  concordia  entre  los  dos  Obispos,  sino  en  la  de  dona- 
ción que  hizo  al  de  Oviedo. 

La  de  concordia  publicó  y  expuso  Risco  en  el  tomo  xli  de  la 
España  Sagrada  (3).  «Juntos,  escribe,  los  dos  Obispos  en  Sala- 
manca con  las  personas  principales  de  sus  Cabildos  en  presencia 
del  Emperador  D.  Alonso,  de  quien  dicen;  Cui  ad  hoc  tractan,' 
dumerat  amor  summus  et  devotio,  necnon  a  Romana  Curia  hoc 
agendi  data  simul  et  Í7ijuncta  permissio;  y  hallándose  también 
presentes  Don  Juan  Primado  de  Toledo,  D.  Pelayo  electo  Arzo- 
bispo de  Santiago,  y  los  Obispos  Vicente  de  Segovia,  Iñigo  de 
Avila,  Raymundo  de  Palencia,  Pedro  de  Sigüenza,  Juan  de 
Osma,  Yíctor  de  Burgos,  Navarro  de  Salamanca,  Esteban  de  Za- 
mora, Pedro  de  Astorga,  Pelayo  de  Mondoñedo,  Martín  de  Oren- 


(1)    Pág.  351-353.  Madrid,  n93. 

(-2)    Pág.  148. 

(3;    l'ág.  23,  24,  312-315. 
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í-c,  con  gran  número  de  Abades  y  otras  personas  eclesiásticas 
y  magnates  del  Reyno,  abrió  el  piadoso  Emperador  el  camino 
para  una  perpetua  paz  entre  las  dos  Iglesias,  concediendo  á  la  de 
Oviedo  todo  lo  que  tocaba  á  su  Realengo  entre  los  ríos  Navia  y 
Ove,  con  la  condición  de  que  la  de  Lugo  poseyese  pacíficamente 
las  tierras  é  iglesias  de  Galicia,  sobre  lo  que  se  había  disputado 
tan  largo  tiempo.  Hecho  esto  sj  estableció  la  concordia  con  pala- 
bras muy  expresivas  de  una  y  otra  parte,  como  se  puede  ver  en 
el  insigne  instrumento  que  publico  en  los  apéndices  del  tomo 
presente.» 

Por  desgracia  este  instrumento  de  concordia,  tal  como  Risco  lo 
publicó,  pasa  por  alto  lo  mejor  ó  la  fecha  del  mes  y  día  en 
cuestión.  Sandoval  propuso  la  del  l^  de  Enero,  que  Risco  deja 
subsistir,  citando  como  fuente  del  texto  el  códice  «intitulado  Re- 
gla coloradan  y  archivado  en  la  catedral  de  Oviedo. 

La  fecha  se  me  hizo  sospechosa  desde  que  vi  que  el  señor  don 
Ciríaco  Miguel  Vigil  en  su  Asturias  monumental,  epigráfica  y 
diplomática^  refiriéndose  á  la  Regla  colorada,  discrepa  señalan- 
do (1)  la  del  29  de  Enero  (iv  kalendas  februarii).  Para  salir  de 
dudas  escribí  á  nuestro  ilustre  correspondiente,  D.  Fermín  Gane- 
11a  Secades,  solicitando  copia  íntegra  del  documento,  que  luego 
me  procuró,  y  acompaño  anotado  con  las  variantes  de  Risco. 

Salamanca,  19  Euero  1154.  Avenencia  de  los  Obispos  y  cabildos  de 
Oviedo  y  de  Lugo. — Códice  dé  la  Regla  colorada,  fol.  24  r.-25  v.  La  es- 
critura lleva  esta  rúbrica:  Composición  et  avenencia  et  donación  de  las  tie- 
rras de  las  sierras  et  concejos  de  Rivadeo  el  de  las  Regueras.  Las  notas,  ó 
variantes,  están  sacadas  de  la  España  Sagrada,  tomo  xli,  pág.  312-315. 

Dam  (2)  longevilas  et  longa  per  annorum  recursus  elapsa  re- 
rum  (3)  gestarum  series  consueverunt  (4)  abolere  veritatem  fa- 
ctorum  (5),  ordinem  vetustate  nimia  consumere,  sanum  duxit  et 


(1)  Páíf.«f9,  Oviedo,  1887. 

(•2)  Risco:  ftCum>x 

(3)  R.  <<elapsa  tempoi-a  rerum>>. 

(4)  R.  «consueverinto. 

(5)  R.  «abolere  et  verborum  veritatem  factorumque». 
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utile  sensatorum  providentia  diu[tur]ne  tradere  memorie  que- 
que utilia  dicta  vel  facta,  lilterarum  apicibns  assignata. 

Idcirco,  Nos,  episcopi,  Martiaus  scilicet  Ovetensis  et  ioannes 
lucensis,  inter  ovelensem  ecclesiam  et  lucensem  diu  habita  con- 
troversia, ne([non]  pro  studio  (I)  et  aniore  ñi-misimo  (2)  ulilitale 
utrobique  provisa  sequestra,  pacem  compositaní  studuimus  (3) 
stilo  tradere  fideli  sub  cirografi  justilia  litteris  adnotatam. 

Convenientes  itaque  Nos,  dúo  pontifices,  cum  niajoribus 
utriusque  ecclesie  apud  salamanticam  urbeni  (4),  gloriosissimi 
imperatoris  Domini  adeíTonsi  in  presentia,  cui  ad  hoc  tractan- 
dum  erat  amor  summus  et  devotio,  necnon  a  romana  curia  hoc 
ageudi  data  simul  et  injuncta  pei-missio,  presente  iohanne  pri- 
mate toletano,  pelagio  electo  iacobensi,  necnon  episcopis  vicen- 
cio  segobiensi,  enego  avilensi,  Raymundo  palentino,  Pe  tro  se- 
guntino,  iohanne  exomensi,  victore  burgensi,  navarrone  sahnan- 
ticensi,  stephano  zamorensi,  petro  astoricensi,  pelagio  mindo- 
niensi  (5),  martino  auriensi,  necnon  abbatibus,  et  clericis  et 
ecclesiastici  ordiuis  religiosis  innumeris  personis  adstanlibus, 
presente  etiam  fere  totius  regni  optimatum  frequentia,  negotium 
nostrum  devotis  mentibus,  affectibus  piis  nalla  interveniente 
perturbatione,  et  magna  (6)  pace,  in  summa  pace  effcctui  manci- 
pavimus  pro  modo  (7)  et  ordine  infrascripto. 

Dedit  siquidem  piissimus  imperator  (8)  ovetensi  ecclesie  sua  (9) 
quecumque  habebat  inter  dúo  ilumina  Naviam  et  Ovem,  castel- 
lum  scilicet  Suaron  (10)  cum  ómnibus  regalibus  et  cum  integra 
sua  mandatione,  etiamque  inter  alia  dúo  flumina  Naviam  et 


(1)  R.  «habitam  controversiam  nunc  pió  studio». 

(2)  R.  «fraterno». 

(3)  R.  í'Utilitate  utrobique  praívisa,  sequsestra  pace  compositam,  studisimus».— 
Las  variantes  de  Risco  proceden  del  sentido,  que  le  pareció  debía  darse  á  la  frase,  y 
le  movieron  á  pulir  y  alterar  el  texto. 

(4)  R.  omite  <<urbeni». 

(5)  R.  «Dumiensi». 

(6)  R.  «in  magna».  . 
Cé)    R.  «pió  modo». 

(8)  R.  «Imperator  piissimus». 

(9)  R.  «regalia  sua». 
(10)  R.  «Suarom». 
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Nalonem  (1)  aliam  mandationem,  que  vulgo  Regarías  nuncupa- 
•tur,  tali  siquidem  inteuiione  et  pactione  uL  iis  permissis  (2)  us- 
-fjue  in  finem  seculi  ovetensis  ecclesiaiure  hereditario  perfruatur, 
€l  lucensis  ecclesia  diocesim  gallecie,  de  qua  iuter  ulrasque  sedes 
duduin  erat  conlenlio,  per  términos  stalulos,  scilicet,  neiram  su- 
periorem  et  inferiorem,  val  longa  (3),  flamosum,  sarriam,  proia- 
nus  (i),  lemos,  verosino ,  saviniauos,  paramos,  asina,  canba, 
deron  et  aviancos  (5)  usque  iu  mundi  terminum  ii-refragabililer 
poliatur. 

Nunc  quoque  post  tale  decretum  imperator[is]  et  curie  sue, 
post  lantam  ejus  exhibilam  benignitatem,  post  tantam  ecclesiaruní 
ambarum  compositaní  et  peractam  ulilitateni  et  pacem,  ego, 
Martinns  ovetensis  episcopus,  in  communi  capitulo  ovetensis 
ecclesie  cum  archidiaconibns  et  canonicis  ómnibus  et  cum  flliis 
ecclesie  nobilibus,  quibus  facultas  dedit  adesse,  renunciavi  [firma- 
vi]  ct  adscripsi  predictam  diocesim  per  supra  scriptos  términos 
lucensi  ecclesie,  repositis  in  manu  et  potestate  (G)  iohannis  lu- 
censis episcopi  et  archidiaconorum  suorum,  pelagii  videlicet  et 
ruderici,  firmamentis  atque  autoritatibus  regalium  testamento- 
rum  et  privilegiorum  romanorum,  que  crant  in  ipsa  (7)  diócesi 
in  ovetonsi  ecclesia,  facto  scripto,  fírmalo  verbo,  adscripto  (8) 
pacto,  veritate  adstructa  quod  ovetensis  ecclesia  usque  in  finem 
seculi  iu  inquietalionem  ñeque  (9)  [in]  repetilionem  predicte 
diócesis  contra  lucensem  ecclesiam  [n]ullatenus  insurgat;  non 
verbo,  non  sugestione,  non  querimonia,  non  testameutis,  non 
privilegiis  nec  aliqua  inqui[í']tatioue  vel  surreptione;  eccle- 
sia[que]  lucensis  utatur  ipsa  diócesi  usque  in  finem  seculi  secu- 
re,  remota  oniui  infestatione. 


{1)  R.  CíNauram  et  Nilonem». 

(2)  R.  «his  premissis». 

(3)  R.  «ValoDgam>. 

(4)  R.  «Froianosv. 

<5)  R.  «Asma,  Camba,  Dezon,  Aveancos». 

(6)  R.  «in  potestate«. 

(■)  R.  «de  ipsa>>. 

(8)  R.  «adstricto». 

.(9)  R.  «nec». 
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Similiter  ex  parte  alia,  post  tale  decretam  imperatoris  et  curie- 
sue,  post  tantam  ejus  exhibitam  benigiiitatem,  post  tantam  eccle- 
siarum  ambarum  compositam  et  paratam  utilitatem  et  pacem, 
ego,  iohannes  lucensis  episcopus,  in  communi  capitulo  lucensis 
ecclesie  carn  archidiaconibus  et  caiionicis  ómnibus  et  cum  filiis 
ecclesie  nobilibus,  quibus  facultas  dedit  adesse,  renuiiciavi,  fir- 
mavi  et  adscripsi  per  penna  clamatoria,  per  monte  rio  ad  pandum 
de  ihain  (1),  ad  tendas  de  monte  alto,  ad  archas  de  magistro 
usque  ad  tres  fontes,  et  intra  hos  términos  ecclesianí  de  áspela, 
ovetensi  (2)  ecclesie;  repositis  in  manu  et  potestaie  martini  ove- 
tensis  episcopi  et  archidiaconorum  suorum  iohannis  et  petri  fir- 
mamentis  alque  autoritatibus  regalium  testamentorum  et  privi- 
legiorum  romanorum,  que  erant  de  ipsis  ecclesiis  in  lucensi 
ecclesia,  fado  scripto,  firmato  verbo,  adscripto  pacto,  veritale 
adstrucla  quod  lucensis  ecclesia  usque  in  finem  seculi  in  inquie- 
tationem  ñeque  in  repetionem  predicte  diócesis  contra  ovetensem 
ecclesiam  [njullatenus  insurgat,  non  verbo,  non  sugestione, 
non  querimonia,  non  testamentis,  non  privilegiis  nec  aliqua 
inquietatione  [vel]  subreplione;  ecclesiaque  ovelensis  utatur  ipsa 
diócesi  usque  in  finem  seculi  secure,  remota  omni  infestatione. 

Si  quis  igitur  preseutium  vel  futurorum,  tam  nos  presentes 
episcopi,  quam  aliquis  successorum  nostrorum  vel  extraneorum, 
archiepiscopus,  archidiaconus,  etiam  rex,  comes,  vicecomes,  et 
secularis  (3)  vel  ecclesiastica  persona,  diaboli  consilio  armatus  et 
antique  malicie  veneno  compul[s]atus  (4)  hanc  factam  pacem 
ac  firmatam  (5)  deñnitionem  inter  utrasque  sedes  frangere  vel 
inquietare  presumpserit,  sit  maledictus  et  excomunicalus  usque 
in  septimam  generationem  et  cum  datan  et  aviron  (6),  cum 
simone  mago  et  nerone,  et  cum  judadomini  proditore  et  cum 
diabolo  et  angelis  ejus  luat  penas  in  eterna  dampnatione,  et  ex 


(1)  R.  <<Zainw. 

(2)  11.  (.fontes  intra  hos  términos  ovetensiv. 

(3j  R.  «archiepiscopus,  episcopus,  archidiaconus,  clericus,  etiam  rex,  comes,  vice- 
comes secularis». 

(1)  R.  «crapulatus». 

(5)  R.  «pacem  hanc  firmatam». 

(6)  R.  «Datane  et  Abiroue». 
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parte  qui  emiserit  injuria  contraveniionis  (1)  persolvat  alie  partí 
(juod  impugnaverit  in  dupplo  iiisuper  mille  marcas  argenti,  et 
ad  partem  regis  aliud  taiitum. 

Facta  serie  conventionis  seu  definilionis  ini°  x°  kalendas 
februarii  (-2)  era  millesima  centesima  nonagésima  secunda,  reg- 
nante  feliciter  imperatore  domino  adefonso,  qui  et  hanc  dei  jus- 
titiam.  eírecit  (3)  definilionem,  cum  coniuge  suaimperatrice  richa, 
et  filiis  suis  regibus  sancio  et  femando,  legionc,  toleto,  baecia  et 
almaria. 

Nos  supradictipresules,  martinus  scilicet  ovetensis  et  iohanncs 
lucensis,  hanc  seriem  definitionis,  quam  fieri  jussimus  et  legere 
audivimus  in  utriusque  ecclesie  capitulo,  manibus  nostris  robo- 
ravimus  et  signa  injecimus. 

Giprianus  abbas  et  canonice  prior  coufirmat.  —  Archidiaconus 
iohannes  falco  conf. — Archidiaconus  gundisalvus  conf. — Archi- 
diaconus stephanus  conf. —  Archidiaconus  petrus  conf. — Archi- 
diaconus johannes  conf  (4).  —  Archidiaconus  petrus  pardus  conf. 
— Archidiaconus  didacus  conf.  —  Johannes  primiclerus  conf. — 
Martinus  capellanus  conf. — Johannes  rosevus  (5)  conf. — Magister 
iterius  (6)  conf.  —  Et  omnis  canonicus  ovetensis  confirmat. — 
Abbas  domnus  petrus  sancti  vincentii  (7)  cum  omni  suo  conventu 
confirma  t. 

Petrus  glomaris  (8)  et  canonice  prior  confirmat.  —  Archidiaco- 
nus rodricus  (9)  conf. — Archidiaconus  pelagius  conf.  —  Judex 
petrus  archidiaconus  (10)  conf.  —  Magister  suarius  archidiaco- 


(1)  R.  «parte  qua  emerserit  injuria  controversiouis>>. 

(2)  R.  omite  «seu  deflaitionis  iiu"  x°  kalendas  iebruariiv. 

(3)  R.  «Dei  instiactu  efficit». 

(1)  Risco  pone  á  este  arcediano  al  pie  de  la  serie  de  los  firmantes  con  sus  nombres 
propios,  y  muda  el  nombre  de  los  dos  siguientes. 

(5)    R.  «RoseuS'>. 

(G)    R.  «Herius  magister». 

(7)  Omite  Risco  la  firmada  este  abad  de  San  Vicente  de  Oviedo,  el  cual  á  fines 
de  1156  fué  elegido  por  el  cabildo  de  la  catedral  en  sucesor  del  Obispo  D.  Martín.  En 
cambio,  Risco  añade  las  firmas  de  tres  testigos,  que  no  constan  en  el  traslado  de  la 
escritura  sacado  por  el  Sr.  Canellas:  «Petrus  testis,  Joaniies  testis,  Martinus  lestis>>. 

(S)    R.  «Gulmariz». 

(9)    R.  «Rodeiicus  archidiaconus».  En  1181  fué  electo  Obispo  de  Lugo. 

(10;   R.  «Suarius  et  archidiaconus». 
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ñus  (1)  conf.  —  Archidiaconus  petrus  conf.  (2),  —  Didacus  primi- 
clerus  conf. — Michael  thesaurarius  conf. — Petrus  cancellarius  (3) 
episcopi  conf.  —  Gapellanus  fernandi  (4)  conf. — Johannes  melen- 
des  (5)  capellanus  conf.— Et  oranes  canonici  Lucensis  [ecclesie]  (6) 
conflrmant. 

Gundisalvus  testis.  —  Didacus  teslis. —  Pelagius  leslis  (7). 

Gulierrus  sancii,  qui  et  notuit. 

El  día  14  de  Enero,  que  para  esta  escritura  prohijó  Sandoval, 
nació  probablemente  de  haber  aplicado  mal  el  numeral  (iiii.°  x.°), 
que  en  ella  se  lee  y  que  afecta  en  realidad  á  las  calendas  de 
Febrero. 

No  he  de  transcribir  el  acia  de  donación  imperial,  otorgada  en 
Salamanca,  estando  ya  reunido  el  Concilio  en  2  de  Enero  de  1154. 
El  texto  de  esta  donación  salió  también  del  códice  Ovetense  de  la 
Regla  colorada.  Cuanto  á  la  fecha,  ha  sido  ya  comprobado  por 
el  Sr.  Martínez  Vigil  (8)  ;  y  por  lo  demás,  el  que  Risco  impri- 
mió (9)  muy  poco  tiene  que  enmendar  (10),  en  concepto  del  señor 
Ganella  y  Secados. 

Firmaron  esta  donación  dos  Arzobispos  y  quince  Obispos: 

Joannes,  Toletanus  archiepiscopus,  Hispanie  prhnas. 

Vincentius,  Secoviensis  episcopus. 

Ennigus,  Avilensis  episcopus. 

Navarrus,  Salmantinus  episcopus. 

Joannes,  Oxomensis  episcopus. 


(1)    R.  omite  la  firma  de  este  arcediano  por  liaberla  mezclado  ó  fundido  con  la  del 
precedente. 
(,2)    Risco  suprime  esta  firma. 

(3)  R.  «Petrus  Michaeli  notarius». 

(4)  R.  «Fernandus  Cappellanus->. 

(5)  R.  «Joannes  Michaelis  conflrmat>>. 

(6)  R.  «Et  omnes  Lucenses  canonici». 

{")  Omitió  Risco  los  nombres  de  estos  testigos  y  el  del  notario  Gutierre  Sánchez 
que  luego  sigue.  La  fuente  de  sus  variantes  se  hallará  en  la  copia  del  siglo  pasado, 
que  está  en  el  códice  de  nuestra  biblioteca  rotulado,  estante  ~'5,  grada  i.*  C 1,  fol.  64  r. 
y  65v. 

(8)    Asturias  tnomtmental,  pág.  85. 

(!))    España  Sagrada,  tomo  ixxviii,  pág.  :-51-353.  Madrid,  1793. 

(10)  Así  en  la  página  352,  línea  14,  el  número  de  la  Era  Mncii,  ha  de  escribirse 
MOLX^ii;  y  poco  después  (lineas  29  y  30)  Jiidicus,  ha  de  leerse  Rudericus. 
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Petrus,  Segonlinus  cpiscopus. 

Rudericus,  Naiaiensis  episcopus. 

Yiclorius,  Bargcnsis  episcopus. 

Pelagius,  Ecclesie  heati  Jacobi  rlectus. 

Mar  lili  as,  Auriensis  episcopus. 

Pelagiup,  Tudensis  episcopus. 

Joannes,  Lucensis  episcopus. 

Pelagius,  Minduniensis  episcopus. 

Pelrus,  Astoriceusis  episcopus. 

Joanues,  Legionensis  episcopus. 

Reimundus,  Palenlinus  episcopus. 

Stephanus,  Zamorensis  episcopus. 

La  firma  de  D.  Pedro  Cristiano,  ya  consagrado  obispo  de  As- 
íorga,  basta  para  demostrar  la  equivocación  de  los  autores  que 
han  achacado  este  concilio  al  año  tlb3.  En  25  de  Enero  de  1153 
firmaba  D.  Pedro,  lilulándose  electo  de  Astorga  (I).  Por  otro  lado 
^consta  que  D.  Pelayo  no  era  electo,  sino  consagrado  arzobispo 
de  Gompostela  en  8  de  Abril  de  115i  (2)  y  de  consiguiente  es  an- 
terior a  esta  última  fecha  la  del  concilio. 

Entre  la  donación  del  Emperador  (2  Enero)  y  la  solemne  ave- 
nencia de  las  Sedes  episcopales  de  Oviedo  y  Lugo  (19  Enero)  pa- 
saron los  días  suficientes  para  que,  zanjada  la  cuestión  capital  y 
decisiva,  fuesen  convocados  en  pleno  á  Salamanca  los  cabildos  ds 
ambas  catedrales,  y  se  requiriesen  y  aprontasen  las  escrituras  y 
iítulos  de  propiedad,  que  se  traspasaron  ó  canjearon  mutua- 
mente. 

La  cláusula  esencial  de  la  donación  dice  así: 

«Ego  Adefonsus,  Dei  misericordia  tolius  Hispanie  imperator, 
una  cum  uxore  mea  imperatrice  domna  Rica  et  cum  sorore  mea 
regina  domna  Sancia  et  cum  filiis  meis  regibus  Sancio  et  Fer- 
nando et  filiabus  et  omni  progenie  mea  videns  Ovetensem  eccle- 
siam  el  Lucensem  ecclesiam  in  magna  fatigatione  positas,aut 
•discordiam  que  diu  inter  ipsas  exagitabatur,  quia  mihi  a  Deo  et  a 
Sede  apostólica  in  penitentiam  et  in  remissionem  peccatorum 


■(I)    España  Sagrada,  tomo  xvi  (2.'  erlición),  pág.  210.  Madrid,  1787. 
<2)    Boletín,  tomo  xiv,  pág  538. 
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meorum  commissum  est  ut  ecclesias  Dei  diligam  et  inter  eaí? 
pacem  reformem,  consilio  domni  Joannis  Toletani  archiepiscopi 
ct  tolius  Hispanie  primalis  et  omnium  fere  tolius  imperii  mei 
episcoporum,  comitum  alquc  principum,  fació  carlam  donationis 
et  textum  íirmitatis  Deo  et  ecclesie  sancti  Salvaloris  Oveti,  et 
vobis  domiio  Martino  sancto  Ovetensi  episcopo,  et  ómnibus  eius- 
dem  ecclesie  successoribus,  de  illo  castello  de  Sueron,  quod  est 
ínter  fluvium  de  Ove  et  fluvium  de  Navia  et  de  illas  Regañas 
que  sunt  in  térra  Oveti.  Hec  dono  et  concedo  vobis  per  suos  tér- 
minos antiquos  cum  ómnibus  hereditatibus  et  acquisitionibus, 
tam  regum  quam  comitum  vel  quorumcumque  hominum,  et 
quantum  ibi  acquisitum  vel  exquisitum  fuerit,  vel  esse  potuerit» 
cum  suo  caritel,  vel  cum  suo  sagione,  et  cum  ómnibus  suis^ 
directuris  et  calumniis,  et  cum  omni  voce  regia,  et  cum  omni  sua 
criatione,  cum  ómnibus  istis  prenominatis  que  infra  hos  térmi- 
nos vel  extra  inventa  sunt  vel  esse  poluerint;  et  hoc  fació  ad  re- 
formandam  pacem  et  concordiam  inter  supradictas  sedes,  ut  ab 
hac  die  habeatis  et  possideatis  vos  et  omnes  successores  vestri 
jure  hereditario  in  perpetuum. 

El  Emperador  no  fué  tan  desinteresado  como  parece  darlo  á 
entender  esta  cláusula  de  su  donación.  En  21  de  Febrero  de  lloO^ 
confesando  la  razón  que  asistía  á  D.  Guido,  Obispo  de  Lugo,  pre- 
decesor de  D.  Juan,  para  reivindicar  á  su  diócesis  el  vasto  terri- 
torio, que  no  acababa  de  soltar  el  Ovispo  de  Oviedo,  se  compro- 
metió á  resarcir  de  su  realengo  lo  que  había  de  perder  este  últi- 
mo prelado;  pero  Á  su  vez  se  indemnizó  mediante  el  pago  de  una 
respetable  cantidad,  que  en  parte  había  adelantado  el  de  Lugo  y 
debió  completar  en  el  momento  de  la  generosa  donación  impe- 
rial (1): 

^  In  nomine  domini  nosiri  Jesu  christi.  Decet  inter  cetero» 
hominesregiam,  sive  imperatoriam,  precipua  potestatem  ecclesias 
Dei  diligere  eteis  propria  ecclesiastica  jura,  si  in  aliquo  témpora 
amiserint,  daré,  data  manutenere,  venerari  at  fovere.  Eapropler 
ego,  Adefonsus  Dei  misericordia  totius  Hispanie  imperator  una 


(1)    Espa'ia  Sagrada,  tomo  xli,  pág.  309  y  310. 
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cum  filiis  meis  et  omni  successione  mea,  videns  ecclesiam  Lu- 
•censem  in  magna  fafigatione  positam  pro  discordia,  que  diu  ín- 
ter ecclesiam  Ovetensem  ct  ipsam  Lucensem  ecclesiam  exagita- 
batnr,  qiiia  mihi  a  Deo  et  a  Sede  apostólica  in  penitenliam  et 
in  remissionem  peccatoram  meorum  commissum  est  ut  ecclesia 
Dei  in  jtislilia  regam;  ideo,  consilio  domni  Raimundi  (1)  Toleta- 
ni  archiepiscopi  et  tolias  Hispanie  primalis  et  aliorum  meorum 
•episcoporum  fació  cartam  donalionis  et  texlum  firmitatis  Deo  et 
ecclesie  sánete  Marie  Lucensis  et  vobis  domno  Guidoni  (2)  et  óm- 
nibus snccessoribus  vestris  de  omni  diócesi  illa,  de  qua  discordia 
Ínter  Ovetensem  ecclesiam  et  ecclesiam  veslram  erat,  ut  nun- 
quam  ego  nec  filíi  mei  nec  aliquis  ex  generatione  mea  auferaut 
vobis  nec  alicui  successori  vestro  ípsam  diocesim  supranomiua- 
tam;  et  hoc  fació  quia  per  veritatem  novi  diocesim  illam  Lucen- 
sis  ecclesie  esse  deberé;  et  accipio  a  vobis  trecentos  morabetinos; 
el  quando  ego  fecero  concambiationem  inter  Ovetensem  eccle- 
siam et  ipsam  ecclesiam  vestram,  sicut  jam  faceré  volui,  quod 
dem  de  propriis  regalibus  meis  ecclesie  Ovetensi,  ut  vos  vel  suc- 
cessor  vester,  qui  in  Lucensi  ecclesia  in  loco  vestro  episcopus 
fuerít,  tribuat  mihi  vel  successori  meo  qui  in  loco  meo  rex  fue- 
rit,  illos  alios  morabetinos  qui  modo  remanent,  sicut  ínter  me  et 
vos  firmatum  est;  et  hoc  factum  semper  sit  firmum.  Si  vero  in 
posterum  aliquis  ex  meo,  vel  aheno  genere,  hoc  meum  factum 
rumpere  tentaverit,  sit  a  Deo  malediclns  et  excommunicatus  et 
cum  Juda  traditore  Domini  in  elernum  damnatus;  et  ínsuper 
pariat  regie  partí  decem  millia  morabetinos. 

Facía  karta  in  villa,  que  vocatur  Peral,  anuo  tertio  quo  fuit 
capta  Baeiía  et  almaría,  era  mclxxxviii  (3),  et  quotum  nono  kaleu- 
das  Martii,  imperante  Adefonso  imperatorí  in  Toleto  et  in  Legío- 
ne,  in  Galletia  et  in  Gastella,  in  Naiara  et  in  Saragocía,  in  Bae- 
tia  et  in  Almaria;  Garsía  rex  Navarre  tune  temporis  vassallus 


(1)  1 19  Noviembre,  1152.  Véase  nuestro  Boletín,  tomos  viii  (pág-.  59)  y  xiv  (514). 

(2)  Falleció  entre  los  días  22  de  Abril  y  6  de  Julio  de  1152. 

(3)  Risco  MCLxxxviiii  (1189=año  1151);  pero  su  error  se  manifiesta  tanto  por  el  año 
tercero  de  la  conquista  de  Almería,  el  cual  empieza  en  17  de  Octubre  de  1119,  como 
por  el  reinado  de  D.  García  de  Navarra  {y  21  Noviembre,  1150)  que  luego  se  men- 
ciona. 
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imperatoris,  comes  B:irchilone  tuüc  temporis  vassallus  impera- 
toris. 

Ego  Adefonsus  imperator  hanc  carlam,  qnam  fieri  jussi,  pro- 
pria  manu  mea  roboro  atque  confirmo.  Signum  imperatoris  ^ 

Rex  Sancius  filius  imperatoris  confirmat. 

Gater  Fernandiz  conf.  —  Comes  domnus  Lupus  conf.  —  Gumez 
Goiizalviz  conf.  —  Gomes  domnus  Poncius  maiordomus  impera- 
toris conf.  —  Arias  Calvus  de  Castella  de  Babal  conf.  —  Nunius 
Petriz  alferiz  imperatoris  conf.  —  Gundisalvus  Ruderiquiz  conf. 

Joannes  Fernandiz  canónicas  ecclesie  beati  Jacobi  et  scriptor 
imperatoris,  confirmat. 

Los  poderes  que  el  Emperador  tenía  del  Papa  Eugenio  IIl 
para  entender  en  ésta  y  en  otras  cuestiones,  tocantes  al  arreglo- 
de  límites  diocesanos,  se  nos  muestra  por  otro  diploma  contem- 
poi'iíneo  (1). 

Zamora,  24  Enero  1150.  Arreglo  de  las  diferencias  entre  los  Obispos  de- 
Astorga  y  Orense,  que  llevaron  á  cumplimiento  el  Emperador  D.  Alfon- 
so VII  y  el  Arzobispo  D.  Raimundo  por  encargo  del  Papa  Eugenio  IIL 

Adefonsus,  Dei  gratia  Hispanie  imperator,  et  Raimundas^ 
Toletane  sedis  archiepiscopas  et  Hispaniarum  primas,  cui  com- 
missum  erat  a  domino  papa  Eugenio  líl  controversiam ,  que 
erat  inter  A(rnaldum)  Astoricensem  et  M(artinum)  Auriensem 
episcopos  super  Tibres  et  Galdelas  et  Roureda,  consilio  B.  Sal- 
manlicensis  et  S.  Zamorensis  et  M.  Ovetensis  episcoporum  et 
D.  R.  consulis  qui  térras  illas  tenebal,  et  P.  consulis  maiorisdo- 
inus  imperatoris,  et  multorum  bouorum  virorum  qui  adoraut, 
sic  terminaveruut,  scilicel:  ut  Auriensis  episcopus  tolas  Galdelas, 
sicut  rlvus  Naviole  discurrit  in  Silum,  jure  episcopali  possideat 
in  perpetuum  excepta  ecclesia  sancli  Joannis  de  Camba  cum 
nialburgeth  et  capella  sua  que  est  ibi  et  cüm  tota  parocbia  sua 
que  est  hereditas  el  possessio  Asluricensis  ecclesie,  el  exceplis 
bis  duabus  ecclesiis  cam  suis  parochiis,  sánelo  Petro  de  Galdela& 
et  sánelo  Petro  de  Naviola,  quas  ecclesias  cum  suis  parochiis 
episcopus  Asluricensis  jure  episcopali  in    perpetuum  possideat 

(1)    EspaTia  Sagrada,  tomo  xvi  .2.'  edición),  p;íg.  b4  y  185.  Mailrid,  17^7. 
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simul  ciim  lotis  Tibris  et  Roureda;  tali  lamen  lenore  ne  altera 
alleram  supcr  hoc  dcinceps  inquielet  ecclesiam,  neo  suos  recipial 
interdictos.  Qnicunqae  igitur  hanc  pacis  confirmationem  inter 
utramque  ecclesiam  infringere  temptaverit,  sit  analhema  et 
romane  curie  reus,  et  insuper  regie  parti  pectet  quingenlas  mar- 
cas argén  ti. 

Facta  karta  era  mglxxxviii.  —  vini  kalendas  Februarii,  terlio 
auno  post  captionem  Baelie  et  Almarie,  regnanle  domno  A.  im- 
peratore  in  Legione  et  Tolelo  et  Gallecia  el  Gastclla ,  et  in  tola 
Hispania  imperante  cam  filiis  suis  Sancio  alqno  Fernando. 

Ego  Adefonsus,  totius  Híspanle  imperator  hanc  confirmatio- 
nem  pacis  inter  utramque  ecclesiam  propria  manu  roboro  atque 
confirmo.  ' 

Hec  karta  conventionis  et  pactionis  facía  fuil  apud  Zamoram, 
et  confirmata  fuit  apud  Palentiam. 

Ego  R.  gratia  Dci  Tolelane  sedis  archiepiscopus  confirmo. — 
Ego  R.  Palentino  sedis  episcopus  conf.  —  Ego  M.  supradicle 
Ovetensis  sedis  episcopus  conf.  —  Ego  ]\í.  Anriensis  episcopus 
conf.  —  Ego  B.  Salmantinus  episcopus  conf.  —  Ego  J.  Secoviensis 
episcopus  conf.  —  Ego  A.  Asturicensis  episcopus  conf.  —  Ego  S. 
Zamorensis  episcopus  conf. 

Fernandus  archidiaconus  et  prior.  —  Arias  cantor. —  Archidia- 
conus  Nunnus  Pelaiz. — Archidiaconus  Nunnus  Suariz. — Archi- 
diaconus J.  —  Pelagius  Galvus  sacrista. 

Ego  Forto,  capellanus  domni  R.  Toletani  archiepiscopi  et  His- 
pauiarum  primatis,  propria  manu  mea  scripsi  kartam  istam. 

Al  propio  tiempo  que  se  trataba  de  esta  avenencia  entre  los 
Obispos  de  Aslorga  y  Orense,  se  había  entablado  la  composición 
de  los  de  Oviedo  y  Lugo;  pero  el  arreglo  no  fué  tan  fácil,  loda 
vez  que  se  atravesaban  de  por  medio  los  intereses  de  la  Corona. 
El  Emperador,  en  su  diploma  del  21  de  Febrero,  reconoció  la 
verdad  de  los  derechos  que  alegaba  Lugo  fquia  per  veriiatem 
novi  diocesim  illam  Liieensis  ecclesie  esse  deberé)  y  no  contestaba 
ya  Oviedo.  Casi  un  año  antes,  Eugenio  III  había  expedido  desde 
Yiterbo  (17  Marzo  1149)  la  bula  siguiente,  que  Risco  tomó  (1)  del 

(1)    EsjiaTia  Sa¡/rad ',  tomo  xli,  púg.  307. 
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códice  nombrado  Liber  fidei  y  archivado  en  la  catedral  de  Braga. 

Eugenius  episcopus,  servus  servorum  Dei,  Dilectis  filiis  clero 
ct  populo  de  Lemos,  de  Sarria,  de  Flamoso,  do  Paramo,  de 
utraque  Neira,  de  Navia,  de  Suarna,  de  Buron,  de  Balonga,  de 
Aviancos,  de  Gamba  et  de  Elma,  salutem  et  apostolicam  bene- 
dictionem. 

Gum  ecclesie  vestre  per  legatos  Sedis  apostolice  Lucensi  ecclesie 
quondam  restitute  faerint  et  ab  Ovetensi  ecclesia  denuo  illicite 
occupate,  venerabili  fratri  nostro  M.  Ovetensi  episcopo  tam 
litteris  quam  viva  voce  (1)  mandavimus  ut  easdem  ecclesias 
venerabili  fratri  nostro  [G.]  Lucensi  episcopo  cum  integritate 
statuto  termino  restitueret;  et  nimirum,  prout  accepimus,  man- 
datis  nostris  jam,  sicut  debuit  humiliter  obedivit.  Et  quia  in 
Sede  justilie  posili,  ómnibus  suam  debemus  justitiam  conservare 
et  Ecclesie  paci  et  tranquillitati  salubriter,  auxiliante  Domino, 
providere,  per  presenlia  scripta  universitali  vestre  raandamus, 
quatenus  prefato  fratri  nostro  [G.]  Lucensi  episcopo,  tamquam 
vestro  pontifici  et  animarum  vestrarum  pastori,  obedientiam  ac 
reverenliam  humiliter  doferalis, 

Datum  Viterbi,  décimo  sexto  kalendas  Aprilis. 

Risco  expuso  bien  el  tenor  de  esta  bula,  mas  no  el  año.  «Estas 
letras — dice  (2)  —  se  despacharon  en  Viterbo  en  17  de  Marzo;  y 
no  habiéndose  verificado  la  residencia  del  Papa  Eugenio  en 
Viterbo  en  dicho  mes,  sino  en  el  año  1145,  este  mismo  es  el  que 
debemos  fixar  á  la  restitución  que  dexo  referida». 

No  tenía  el  ilustre  continuador  de  la  España  Sagrada  los 
medios  de  comprobación,  fáciles  y  seguros,  de  los  que  hoy  dis- 
pone la  crítica  estudiosa.  La  prueba  que  dio  peca  por  dos  extre- 
mos. En  17  de  Marzo  de  1145  no  estaba  Eugenio  III  en  Viterbo, 
sino  en  Narni;  y  la  estancia  en  Viterbo,  que  debe  decidir  el  año 
de  la  bula,  sólo  se  verifica  en  1149.  Sin  duda  vino  esta  bula 
acompañada  de  otras,  dirigidas  a  los  Obispos  de  Oviedo  y  Lugo, 
al  Emperador  D.  Alfonso  y  al  Arzobispo  de  Toledo;  ni  es  mara- 
villa que  la  registre  el  Liber  fidei  de  la  catedral  de  Braga,  porque 


(1)    En  el  Concilio  de  Reims  (21  Marzo  1148). 
<2)    España  Sagrada^  tomo  xli,  pág.  2 ' . 


CONCILIOS    DE    SALAiMANGA    Y    VALLADOLID.  465 

siendo  oiUonces  sufragánea  suya  la  episcopal  de  Lugo  y  exenta 
la  de  Oviedo,  lodo  el  vasto  lerrilorio  que  Lugo  recobró  en  virtud 
del  mandato  de  Eugenio  III  (17  Marzo  1149),  de  la  promesa  del 
Emperador  (21  Febrero  1150)  y  acciones  propias  del  Concilio 
nacional  de  Salamanca  (2-19  Enero  1154),  cedía  en  ventaja  de  la 
gran  metrópoli  Bracarense. 

El  Concilio,  si  no  se  cerró  en  19  de  Enero,  no  se  prolongó 
muchos  días  más;  porque  á  28  del  mismo  mes  y  año  el  Empera- 
dor con  su  corle  se  hallaba  en  Ávila,  y  expidió  el  diploma 
siguiente,  que  trae  Colmenares  (1): 

In  nomine  Domini,  amen.  Sicut  in  omni  conlraclu  conditiones 
valere  imperialis  teslatur  autorilas,  sic  etiam  iuslitie  ralio  exigit 
ul  ea  que  a  regibus  sive  ab  imperatoribus  fiunt  scripto  firmentur, 
ne  lemporum  diuturnilate  ea  que  gesta  sunt  oblivioni  tradantur. 
Idcirco  ego,  Adefonsus  imperator  Híspanle ,  una  cum  uxore  mea 
imperatrice  domna  Rica  et  cum  filiis  meis  Sancio  et  Ferrando 
regibus,  pro  amore  Dei  et  pro  animaljus  parentum  meorum 
el  peccatorum  meorum  remissione  fació  cartam  donationis  et 
texlum  firmitaiis  Deo  et  ecclesie  sánete  Marie  Secoviensi,  el 
vobis  episcopo  domno  Yincentio  et  ómnibus  eiusdem  successori- 
bus  episcopis,  de  illo  horto,  quod  est  in  Secovia  sublus  illud 
alcázar  in  ripa  fluvii,  el  de  illa  mea  serna  que  est  inler  Fontem- 
pelaii  et  Navam  de  Mazan u  et  vocalur  Navasalsa.  Hec  do  et 
concedo  vobis  episcopo  domno  Vincentio  ut  ab  hac  die  habeatis 
et  possidealis  vos  et  omnes  successores  iure  hereditario  in  per- 
petuum.  El  accipio  a  vobis  in  roboralionem  uiiam  bonam  mulam. 
Si  vero  aliquis  ele. 

Facía  caria  in  Avila,  Era  m.lx^ii,  et  quolum  quinto  kalendas, 
Februarii,  imperante  ipso  Adefonso  Toleli,  Legioue,  Galléela, 
Castella,  Naxara,  Saragozia,  Bealia  el  Almaria,  comes  Barchilone 
6t  Sancius  rex  Navarre  vassalli  imperatoris. 

Ego  Adefonsus  imperator  hanc  cartam,  quam  ñeri  iussi,  pro- 
pria  manu  roboro  alque  confirmo. 

Rex  Sancius  ñlius  imperatoris  conf. — Gomes  Pontius  maiordo- 


(1)    Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia.  tomo  i  r?.'  edición),  pág.  210  y  211. 
Segovia,  1S46. 
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mus  imperatoris  conf.  —  Gomes  Almarricus  teneos  Beatiam  conf. 
— Armengaudus  comes  Urgelli  conf.  — Gutter  Ferrandiz  conf. — 
Garsia  Garsias  de  Aza  conf. —  Nunius  Petri  alferiz  imperatoris 
conf. — Joannes  Toletanus  archiepiscopus  et  Hispanie  primas 
conf. — Joannes  Oxomensis  episcopus  conf.  —  Petras  Seguntinus 
episcopus  conf.  —  Enego  Avilensis  episcopus  conf.  —  Victorius 
í3urgensis  episcopus  conf. — Rodericus  Naxarensis  episcopus  conf. 

Rex  Ferrandus  filius  imperatoris  conf. — Gomes  Ferrandus  Ga- 
llecie  conf.  —  Gomes  Rodericus  Petriz  conf.  — Gomes  Ranemirus 
Froilaz  conf. —  Gomes  Petras  Adefonsus  conf.  —  Alvarus  Rodri- 
guez  Gallecie  conf.  —  Gonzalvus  Ferrandiz  conf. — Vela  Gutterriz 
conf.  —  Pelagius  ecclesie  beati  Jacobi  electus  conf.  —  Martinus 
Auriensis  episcopus  conf.  —  Pelagius  Mindoniensis  episcopus 
conf. — Joannes  Lucensis  episcopus  conf.  —  Martinus  Ovetensis 
episcopus  conf. — Joannes  Legionensis  episcopus  conf . —  Stefanas 
Zamorensis  episcopus  conf.  —  Navarron  Salamantinus  episco- 
pus conf. 

Joannes  Ferrandez,  Toletane  ecclesie  et  ecclesie  beati  Jacobi 
canónicas  et  imperatoris  cancellarius,  hanc  cartam  scribere  iussit. 

Colmenares,  mal  avenido  con  el  texto  que  vio  é  imprimió, 
achacó  al  año  1155  la  era  de  este  diploma;  error  cronológico  en 
que  también  incurre  Loperráez  (1).  Dio  margen  á  su  distracción 
el  rasguillo  del  numeral  x^  (40),  que  le  condujo  á  trocar  en  iii  el  lí 
de  la  era.  La  equivocación  se  deshace^  ó  la  duda  si  alguna  queda 
se  resuelve  con  observar  que  D.  Pelayo,  Arzobispo  de  Gompos- 
tela,  en  8  de  Abril  de  1154  ya  no  era  electo,  sino  consagrado, 
según  lo  testifica  (2)  una  bula  de  Anastasio  IV.  Por  otra  parte,  la 
firma  del  Obispo  de  Mondoñedo  y  la  estancia  del  Emperador  en 
Ávila  obstan  perentoriamente  á  la  reducción  del  año  que  imaginó 
Golmenares.  A  28  de  Enero  de  1155  se  celebraba,  en  presencia 
del  Emperador,  el  concilio  de  Valladolid,  que  depuso  al  obispo 
de  Mondoñedo. 


(1)  Descripción  histórica  del  Obispado  de  Osiiia,  tomo  i,  pág-,  1:33.  Madrid,  1783. 

(2)  Boletín,  tomo  xiv,  pág.  538-512. 
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Concilio   nacional  de  Valladolid 
(25  Enero-4  Febrero  1155). 

Escrituras  que  lo  mencionan. 

25  Enero  1155.  Donación  de  heredades  eu  Villa  Fáfila,  partido  de  Bena- 
vente,  provincia  de  Zamora,  otorgada  por  Alfonso  VII. — Vignau,  Cartula- 
rio del  monasterio  de  Eslonza,  pág.  27  y  28TMadrid,  1884. 

Principium  scripti  fíat  sab  nomine  Ghristi.  Sab  nomine  sánete 
et  individué  Trinitatis,  Patris  videlicet  et  Filii  acSpiritus  Sancti, 
amen.  Ego  Adefonso  imperatore,  una  cum  coniuge  mea  impera- 
trice  dompna  Richa  fació  kartam  donacionis  sen  conürmationis 
Deo  omnipotenti  et  beato  Pe  tro  de  Eslonza,  nec  non  et  abbati 
dompno  Petro  ceteroque  conventui  fratrum  sub  regula  Sancti 
Benedicti  ibidem  Deo  serviencium,  tam  presenciuní  quam  futu- 
rorum,  de  hereditale  de  Villa  Fafila,  que  est  mea  propria  heredi- 
tas^  et  illa  prenominata  monjslerio  Sánete  Marie,  tota  ab  integro 
et  medietati  Sancti  Jacobi;  et  hoc  fació  ob  remedium  anime  mee 
et  matris  mee  et  paren tum  meorum  tam  vivorum  quam  defun- 
ctorum.  Habet  enim  iacenciam  supra  nominata  villa  inter  Oter  de 
Frates  et  Furtunula  et  Terrones.  A  modo  vobis  illam,  sicuti 
superius  dixi,  dono  et  concedo  ab  integro  cum  ómnibus  directu- 
ris  suis  seu  apendiciis,  casis,  terris  cultis  et  incultis,  et  solaribus 
et  vineis,  et  pratis  et  fontibus  et  pascuis,  et  egressibus  et  regres- 
sibus,  per  ubiqumque  illam  potueritis  invenire  ista  et  alia  que 
Deus  dederit  vobis  donata  vel  conparata;  et  pro  ista  hereditate 
non  faciatis  nullum  forum  nisi  ubi  volueritis,  habeatis,  possi- 
deatis,  donetis  et  omnem  voluntatem  vestram  de  ea  faciatis  per 
infinita  seculorum  sécula,  amSn.  Si  quis  vero,  quod  fieri  non 
credo,  contra  hoc  factum  meum  spontaneum  ad  disrumpendum 
venerit  sit  maledictus  et  excomunicatus  et  cum  Datan  et  Abiron, 
quos  vivos  térra  obsorbuit,  infernales  penas  luat,  et  insuper  huic 
qui  vocem  huius  kartule  pulsaverit  centum  libras  auri  pnrissimi 
exsolvat,  et  quod  in  calumpnia  miserit  in  duplo  componat;  et 
hoc  meum  scriptum  semper  maneat  ñrraum. 
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Facta  karta  donacionis  sen  confirmacionis  in  Era  m."  clxxxxiii, 
et  quotum  viii  Kí>lendarum  Febraarii.  Jacinto  Sánete  romane 
ecclesise  kardinali  et  legato  tenente  genérale  concümm  apiid  Valle 
Oleti.  Adefonso  impeíatore  imperante  cum  coniuge  sua  impora- 
trice  dompna  Richa,  Legioae,  Toleto,  Gastella,  Gallecia,  Naiara, 
Saragoza,  Baeiicia,  et  Almaria,  Maiordompnus  imperatoris  Go- 
mes dompnus  Poncius,  Alferiz  eiusdem  imperatoris  NunoPetriz, 
Episcopo  existente  in  Oveto  dompno  Martino,  et  in  Legione  dom- 
no  Johanne,  et  in  Astorice,Petrus  episcopus,  Maiordomus  Impe- 
ratoris in  térra  Legionis  Pelrus  Balzan,  Tenente  turres  Legionis 
Poncio  de  Minerva. 

Ego  Adefonso  imperatore  quod  fieri  iussi  propria  manu  con- 
firmo. Signum  Imperatoris  >^.  Ego  Rege  Sancio  confirmo.  Impe- 
ratrice  Richa  conf.  Rege  Fredinando  conf.  Comes  Poncius  conf. 
Comes  Ramirus  conf.  Comes  Petrus  Alfonsi  conf.  ►J*  Johannes 
notuit. 

25  Enero  1155.  Donación  de  la  mitad  de  Villarejo,  partido  de  Valencia 
de  Don  Juan,  provincia  de  León,  otorgada  por  la  Infanta  Doña  Sancha, 
hermana  de  Alfonso  VIL — Vignau,  Cartulario  de  Eslonza,  pág.  28-30. 

xps.  Principium  scripli  fiat  sub  nomine  Christi.  Sub  nomine 
sánete  et  individué  Trinitatis,  Patris  videlicet  et  Filii  ac  Spiritus 
Sancti,  amen.  Ego  Sancia  regina,  comitis  Raimundi  et  Urraclie 
regine  regia  proles,  fació  kartam  donacionis  seu  confirmacionis 
Deo  omnipotenti  et  beato  Petro  de  Eslonza,  necnon  et  abbati 
dopno  Petro  ceteroque  conventui  fratrum  sub  regula  sancti  Be- 
nedicti  ibidem  Deo  servienlium;  tam  presencium  quam  futuro- 
rum,  de  medietate  de  Vilarelio,  que  est  mea  propria  hereditas,  et 
illam  aliam  medietatem  habet  iam  sanctus  Petrus  (1);  et  hoc  fació 
ob  remedium  anime  ma?¿e  et  matris  ma\T,  et  parentum  meorum 
tam  vivorum  quam  defunctorum.» Habet  enim  iacenciam  supra- 
nominata  villa  inter  Negrelos  et  Algadefe  et  Sanctum  Salvato- 
rem.  A  modo  vobis,  sicuti  superius  dixi,  dono  et  concedo  ab  in- 
tegro cum  ómnibus  directuris  suis  seu  apendiciis,  lerris  cuUis  et 


(1)    Véase  la  donación  de  Alfonso  VI  (14  Marzo,  1099)  en  el  Cartulario  de  Eslonza, 
edición  del  Sr.  Vignau,  pág:.  11. 
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incultis  et  solaribus,  et  vineis,  ct  pralis,  et  fontibus  et  pascuis,  et 
egressihus,  et  regressibus,  per  ubicumque  illam  polueiitis  inve- 
niro  habeatis,  possideatis,  donelis,  et  omncm  voluntatem  veslram 
de  ea  faciatis  per  infinita  seculorum  sécula  amen.  Si  quis  vero, 
quod  fieri  non  credo  contra  hoc  meum  spontaneum  factum  ad 
disrumpendum  venerit,  sit  maledictus  et  excomunicatus,  et  cam 
Datam  et  Abiron  quos  vivos  térra  obsorbuit,  infernales  penas 
luat,  et  insuper  huic  qui  vocera  huius  kartule  pulsaverit  n.  libras 
auri  purissimi  exolvat,  et  quod  in  calumpnia  miserit  in  duplo 
conponat;  et  hoc  meum  scriptum  semper  maneat  ürmum. 

Facta  karta  donacionis  seu  conflrmacionisinEra  yi.  c.  lxxxxiii, 
et  quotum  viii°  Kalendarum  Februarii,  Jacinto  Sánete  Romane 
secclesise  kardinali  et  legato  tenente  genérale  concilium  apud  Valle 
Oleíi,  Adefonso  imperatore  imperante  cum  coniuge  sua  imperatri- 
ce  domna  Richa  Legione,  Toleto,  Gastella,  Gallecia,  Naiara,  Sa- 
ragoza,  Baencia  et  Almaria,  Maiordomus  imperatoris  comes 
dompnus  Poncius,  Alferiz  eiusdem  imperatoris  Nuno  Petriz; 
Episcopo  existente  in  Oveto  dompno  Martino ,  et  in  Legione 
dompno  Johane,  Maiorinus  imperatoris  in  térra  Legionis  Petrus 
Balzan,  Maiordomus  supradicte  regine  Nicola  Pelaiz,  et  maiori- 
nus eiusdem  regine  in  Legione  Raspaldo,  Tenente  turres  Legio- 
nis Poncio  de  Minerva. 

Ego  Sancia  regina  quod  fieri  iussi  propria  manu  confirmo 
►f«. — Nicola  Pelai  conf. — Petrus  Karro  conf. — Munio  Velazquiz 
conf. — Martin  Diaz  conf. — Nazareno  conf. — Adefonsus  Ispania- 
rum  imperator  confirmat  i^  signum  imperatoris. — Comes  Pon- 
cius conf. — Gomes  Ramirus  conf. — Gomes  Osorius  conf. — Rex 
Sancius  conf.  ►J*. — Rex  Fernandus  conf. — Poncius  de  Minerva 
conf.— Abril  conf.  —  Fernán  Reolio  conf. — Gudesteus  ceclesiíB 
beati  Jacobi  canónicas  et  regine  notarius  notuit  et  confirmat  *^ 
Gudesteus. 

Valladolid,  4  Febrero  1155.  La  gran  feria  de  Sahagún.— Archivo  históri- 
co nacional.  Colección  de  escrituras  originales  del  monasterio  de  Sahagún, 
escritura  91. 

^  Li  nomine  domini,  amen.  Liter  cetera  intuitu  misericordie 
opera,   elemosina  máxime  seu   precipue  comendatur,   domino 
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atestante,  qui  ait  (1):  Sicut  extinguit  aqua  ignem  ,  ita  elemosina 
extinguit  peccata.  Quapropter,  ego  adefonsus,  dei  gratia  lotius 
Hyspanie  imperalor,  una  cum  uxore  mea  imperatrice  dompna 
rica  et  cum  filiis  meis  sancio  el  femando  regibus,  pro  amore  dei 
et  pro  animabus  parentum  meorum  et  peccatorum  meorum 
remissione,  fació  cartam  donalionis  et  textum  ñrmitatis  deo  et 
monasterio  sancti  facundi  et  vobis  abbati  donno  dominico  iii.° 
omnibusque  successoribus  veslris  et  ómnibus  monachis  eiusdem 
mouasterii  tam  presentibus  quam  futuris  quod  habeatis  et  facia- 
tis  feriam  in  sancto  facundo  constitutam  per  singulos  anuos  die 
constitulo  in  festo  pentecostes,  et  duret  per  tres  ebdomadas;  et 
mando  et  firmo  ut  quicumque  venerit  ad  feriam  islam  a  die  qua 
exierit  de  domo  sna  doñee  revertalur  ad  domum  suam  cum  óm- 
nibus que  portaverit  vel  reporlaverit,  líber  sil  et  securus  absque 
uUo  impedimento,  et  nemo  sil  ausus  hoc  factum  et  voluntatem 
meam  infringere;  et  mando  ul  quicumque  venerit  ad  islam 
feriam  síve  sint  de  meo  imperio  sive  ex  alienis  regnis  non  sint 
pignorati  nec  disturbati,  nisi  sint  fiideiussores  aut  dehitores.  Si 
autem  aliquis  malilia  suá  vel  ínstinclu  diabólico  eos  pígnoraverit 
vel  per  rapinam  aut  per  violentiam  res  suas  eis  abstiilerit  infra 
cautum  sancti  facundi,  peclel  abbati  sancti  facundi  ducentos 
morabitinos,  si  vero  extra  cautum  pígnoraverit  vel  aliquas  iniu- 
rias  eis  intulerit,  quingentos  morabitinos  regie  partí  persolvat. 
Hoc  etiam  concedo  et  confirmo  quod  omnes  illi  qui  ad  feriam 
islam  convenerint,  cuiuscunque  sint  dígnilatis  condicionís  vel 
generis  si  aliquam  calupniam  in  ipsa  feria  fecerint,  vel  quícquid 
forisfeceriint,  pectent  abbati  vel  eius  vicario.  Si  vero  aliquis 
homo  ex  meo  genere  vel  alieno  hoc  meum  factum  rumpera 
temptaverit  sit  maledictus  a  deo  et  excomunicatus,  et  cum  iuda 
domini  traditore  in  inferno  dampnalus,  et  insuper  pectet  regie 
parli  mille  morabitinos. 

Facta  carta  in  valle  oleti,  pridie  nonas  februarii,  Era  m.'c.'lx^  hi.", 
Inperante  ipso  Adefonso  inporalore  Tolelo,  legioni,  gallecie, 
castelle,  naiare,  saragocie,  baecie  et  almarie;  et  tune  d[omp]n[ii]s 


(1)    Libro  del  Eclesiástico,  iii,  33. 
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iacintus  sánete  romane  ecclesie  legatus  celehravit  concilium  apud 
vallem  olit,  ciim  d[omp]no  inperatore,cum  filiis  inperatoris  sancio 
et  ferrando  regibus,  cum  archiepiscopis  iohanne  toletano,  pelagio 
conpostellano,  cum  episcopis  iohanne  legionensi,  Marlino  ovetensi, 
victorio  burgensi,  ruderico  naiarensi ,  vincencio  segobicnsi  ^  enigo 
avilenú,  navarro  s(damanticensi ,  stephano  zamorcnsi,  petro 
asturicensi,  reímundo  palentino,  marlino  aurienbi,  iohanne 
lucensi;  et  tune  depositus  fuit  mindoniensis  episeopiis. 

Ego  adefoiisus  tolius  liispanie  inperator  lianc  carlam  quaní 
fieri  iussi,  propria  manu  mea  confirmo  atque  roboro.  Siguum  -|- 
imperatoris. 

Gomes  barchilonie  et  sancius  rex  navarre  vassalli  inperatoris. 

Rex  sancius  filius  inperatoris  conf. — Gomes  Almanricus  tenens 
baeciam  conf.  —  Gomes  poncius  maiordomus  inperatoris  conf. — 
Nunus  petriz  alferiz  inperatoris  tenens  monlor  conf. —  Poncius 
de  minerva  conf. — Garcia  Gar[c]iaz  de  aza  conf. — Ordonius  petriz 
conf. 

Rex  Fernandus  filius  inperatoris  conf.  —  Gomes  rudericus 
petriz  conf. —  Gomes  gunsalvus  fernandiz  conf. —  Garcia  guomet 
conf.  —  Alvarus  ruderiz  conf.  —  Petrus  Balzam  maiorinus  in 
iegione  conf.  — Didacüs  muniz  de  saldania  maiorinus  tune  tera- 
poris  in  carrione  conf. 

Adrián  US  notarius  inperatoris,  per  manum  iohannis  fernandiz 
inperatoris  cancellarii,  hanc  cartam  scripsit. 

El  pergamino  no  es  el  original,  sino  copia  contemporánea. 
Lleva  al  respaldo  por  signatura  con  letra  del  siglo  xiv:  v-Aldefonsi 
imperatoris  de  feria  in  sacíelo  faeundo  facienda.  x.  iii.»  Y  algo 
más  extensa  la  siguiente  del  siglo  xv,  oculta  en  parte  por  la  tra- 
billa de  percal  que  tiene  pegada:  a  Privilegio  del  emperador  Don 
A.°,  que  coneede  se  haga  [feria]  eada  año  en  esta  villa  de  satit  fa- 
gun  é  dure  por  [tres]  semanas;  é  que  los  que  vinieren  á  ella,  des- 
del  dia  que  [saliejren  de  sus  easas  hasta  que  tornaren  á  ellas  sean 
libfrest'J  todo  lo  quetraxereit  c  retornaren. 

En  su  Historia  del  Real  monasterio  de  tSahagún  (1)  publicó  este 


<1)    Pág.  538.  Madrid,  1782. 
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documento  el  P.  Fr.  Romualdo  Escalona,  omitiendo  las  suscri- 
clones.  Por  él  consta  que  presididos  por  el  Cardenal  Jacinto,  le- 
gado de  Adriano  IV,  celebraron  el  concilio  de  Valladolid  los  Ar- 
zobispos de  Toledo  y  de  Gompostela  y  los  Obispos  de  León,  Ovie- 
do, Burgos,  Nííjera,  Segovia,  Avila,  Salamanca,  Zamora,  Astor- 
ga,  Palencia,  Orense  y  Lugo.  Fulminó  el  concilio  la  deposicióu 
contra  D.  Pelayo,  Obispo  de  Mondoñedo;  designó  á  los  de  Ovie- 
do y  Lugo  para  informar  sobre  el  pleito  pendiente  entre  los  aba- 
des de  Garracedo  y  de  Gluny  (1);  é  indudablemente  dejó  plena- 
mente.ratificad  a  la  concordia  do  ambos  prelados,  un  año  antes 
pactada  y  decidida  en  el  concilio  de  Salamanca.  Es  muy  proba- 
ble que  se  acordasen  también  subsidios  para  la  jornada  contra 
infieles,  que  aprestaba  el  Emperador  y  de  la  que  fueron  trofeos- 
las  fortalezas  de  Andújar,  Pedroche  y  Santa  Eufemia. 

Ya  demostré  en  otro  lugar  (2)  que  el  objeto  principal  del  con- 
cilio fué  proveer  á  las  repetidas  instancias  y  constante  solicitud 
de  la  Santa  Sede  para  que  no  se  rompiese  la  unidad  central  de  la 
jerarquía  eclesiástica,  que  Urbano  II  con  buen  acuerdo  había 
constituido  en  la  primacía  del  metropolitano  toledano.  Fracasó 
el  plan  de  reanudar  la  serie  de  los  concilios  nacionales  de  toda 
nuestra  Península  y  de  la  Galla  gótica,  modelados  por  los  anti- 
guos de  Toledo;  pero  la  culpa  no  debe  achacarse  sino  á  las  dos 
tendencias  políticas,  que  riñeron  fiera  batalla  y  que  no  supo,  ó 
no  pudo,  contener  y  harmonizar  dentro  de  sus  justas  atribuciones 
la  soberanía  de  Alfonso  VIL  Proclamado  y  coronado  Emperador 
por  las  cortes  y  concilio  de  León  en  26  de  Mayo  de  1135,  se  dejó 
deslumhrar  por  el  título  fastuoso  de  rey   de  reyes  y  debilitar 


(1)  «Del  concilio  de  Valladolid,  celebrado  por  el  Cardenal  Jacinto,  con  asistencia 
del  Emperador,  se  van  descubriendo  alprunas  noticias  por  los  privilegios  y  documen- 
tos que  existen  en  nuestros  archivos.  Por  uno  que  se  lee  en  el  Tumbo  viejo  de  Ga- 
rracedo se  sabe  ahora  que  el  Obispo  de  Lugo  D.  Juan  fué  comisionado  en  el  expre- 
sido  concilio  para  que  junto  con  D.  Martín,  Obispo  de  Oviedo  diese  su  sentencia  en- 
el  pleito  que  el  abad  de  Cluny  seguía  contra  el  de  Garracedo  sobre  la  propiedad  de 
una  casa  de  Villafranca,  la  ([ual  se  declaró'  ser  propia  del  monasterio  de  Garracedo.» 
Espa'ia  Sagrada,  tomo  xli,  pág.  25.— El  tumbo  viejo  de  Garracedo  no  ha  venido  á  Ma- 
drid; ni  se  sabe  dónde  está,  según  me  informan  el  Sr.  Vignau  y  otros  eruditos,  alta- 
mente interesados  en  la  conservación  y  estudio  de  tan  precioso  códice. 

(2)  Boletín,  tomo  xiv,  pág.  551-55?. 
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por  el  afecto  paternal,  que  no  distingue  la  herencia  del  reino  de 
la  del  patrimonio  privado;  y  como  si  no  le  hubiesen  aleccionado 
los  torrentes  de  sangre,  vertida  en  fratricida  lucha, 'á  consecuen- 
cia do  los  testamentos  de  D.  Sancho  el  Mayor  y  de  D.  Fernando 
el  Magno,  añadió  con  sus  propias  manos  leña  al  combustible  que 
abrasó  los  fuertes  vínculos  de  la  unidad  nacional  y  la  redujo  al 
estado  de  enervación,  del  que  la  había  sacado  la  buena  estrella 
de  Alfonso  VI.  Digno  es  de  observarse  en  la  historia  de  los  con- 
cilios nacionales,  celebrados  durante  el  período  de  su  imperio 
(1135-1157)  que  conforme  se  van  acentuando  las  divergencias, 
constitutivas  de  las  monarquías  independientes  de  Portugal,  de 
León,  de  Castilla  y  de  Aragón  robustecida  con  el  condado  de 
Barcelona  y  el  marquesado  de  Provenza,  se  aflojan  por  igual  ca- 
mino las  relaciones  que  sometían  á  la  primacía  del  metropolita- 
no de  Toledo,  los  arzobispos  de  Braga,  Gompostela  y  Tarragona. 
A  duras  penas  y  compelido  por  el  mandato  de  Eugenio  III  se 
avino  el  arzobispo  de  Braga  (16  Mayo  1150)  á  prestar  reverencia 
y  obediencia  al  primado  D.  Raimundo.  En  el  acta  de  la  sumisión 
que  prestó  (1)  se  dice  que  estuvo  presente  al  acto  D.  Enrique, 
embajador  del  rey  de  Portugal  para  negociar  la  paz  con  el  Empe- 
rador D.  Alfonso;  pero  dos  años  más  tarde  habiendo  fallecido 
D.  Raimundo  (f  18  Noviembre,  1152)  reusó  el  Arzobispo  de  Bra- 
ga someterse  al  nuevo  arzobispo  de  Toledo,  D.  Juan;  y  la  misma 
línea  de  conducta  siguieron  los  de  Gompostela  y  de  Tarragona. 
Para  calmar  ese  hervor  de  insubordinación,  más  órnenos  justifi- 
cada, expidió  varias  bulas  la  Santa  Sede,  y  fué  menester  que  vi- 
niese á  España  á  principios  del  año  1154  el  Cardenal  legado  Ja- 
cinto, cuya  carta  (2)  al  arzobispo  de  Toledo  sobre  las  esperanzas 
que  había  cifrado  en  la  celebración  del  concilio  de  Valladolid,  no 
debe  separarse  de  las  actas  de  esta  grande  Asamblea. 


(1)  «Sub  era  niillesima  centesima  octogésima  octava,  décimo  séptimo  kalendas 
Junii,  Johannes  Bracarensis  Metropolitanus  domino  Raymundo  Toletano  archiepis- 
copo  et  hyspaniarum  primati  canonicam  obedientiam  et  debitara  reverentiarn  in  To- 
letano capitulo,  tanquam  primati  suo  exhibuit.»  Boletín,  tomo  xiv,  pág.  514. 

(2)  Boletín,  tomo  xiv,  pág.  551  y  552. 
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Nájera,  3  de  Marzo,  1155.— Archivo  de  la  catedral  de  Toledo,  códice 
42-21,  fol.  43  r., 

Jacintas,  dei  gratia  sánele  Romane  ecclesie  diaconus  Gardina- 
lis,  apostolice  sedis  legatus,  Venerabili  dilectoqiie  fratri  eadem 
gralia  Toletane  Sedis  Archiepiscopo,  Salnlem  et  veram  in  christo 
dileclionem. 

Officii  nostri  debitum  nos  admonet  et  aftectio  paterna  compellit 
ecclesiaruin  Iranquillitati  satagere  et  earum  lites  ac  omnimodas 
vexationes  de  medio  tolleré.  Qaas  autem  alterutrius  partis  diffü- 
gio  sen  malitia  prorsus  extirpare  non  possnmus,  ne  lapsa  tem- 
poris  altera  pars  ex  ignorantia  jas  suum  perdat,  litteraram  mo- 
nimentis  quod  ad  noslram  pervenit  notiliam  committere  decer- 
nimus. 

Cum  igitur  a  Romanis  pontificibus  litteras  impetraveris  ad 
venerabilem  fratrem  nostram  J[ohannem]  Bracarensem  Archie- 
piscopum  ut  vel  tibi  usqae  ad  teriniaam  assignatam  obediret, 
vel  deinceps  suspensas  maneret,  et  nos  sibi  tradi  nollemus  ante 
concilium,  quod  celebraturi  eramus  apud  Vallisoletum ,  ne  asas- 
pensione  occasionem  sumeret,  viva  voce  ei  inianximas  ut,  omni 
occasione  remota,  Siá. predictiim  concilium  nostrum  veniret,  tam 
tibi  satisfacturus  quam  Archiepiscopo  compostellano  super  qai- 
busdam  querimoniis  sais  responsurus,  et  mándala  Romanorum 
pontificum  effectai  raancipaturus.  Ipse  autem,  sicut  contumaxet 
rebellis,  nec  venit  nec  canonicam  excusationem  pretendit.  Nos 
itaque,  de  rigore  canonum  procedentes,  eum  a  pontificali  oíñcio 
saspendimus  et  saftVaganeos  saos  a  persone  sae  obedienlia  ab- 
solvinius,  asquequo  tam  nostri  quam  patram  noslroram  Ro- 
manorum pontificum  mándala  eífectui  manciparet,  et  tibi  de  con- 
templa condigne  salisfaceret. 

Datum  Naiare,  per  manum  Roberti,  cappellani  domini  Jacinti 
diaconi  Gardenalis  atque  legati,  Incarnationis  dominice  anuo 
M.  c.  L.[i]v,  Indictioue  III,  V  Nonas  Marcii,  Ponliücatus  domi- 
ni Adriani  pape  IIII,  anno  primo. 

La  deposición  del  Obispo  de  Mondoñedo,  que  tuvo  lugar  en  el 
concilio  de  A^alladolid,  ¿se  relaciona  con  la  oposición  sistemática 
que  motivó  la  suspensión  del  Arzobispo  de  Braga?  Los  archivos 
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de  nuestras  catedrales  y  monasterios  no  han  dicho  aún  la  última 
palabra  sobre  los  puntos  capitales,  que  en  aquel  concilio  nacional 
se  trataron. 

Madrid,  11  de  Mayo  de  18!)4. 

Fidel  Fita. 


II. 

CARTAS  INÉDITAS  DEL  BEATO  PADRE  MAESTRO  JUAN  DE  ÁVILA. 

Entre  las  joyas  de  gran  valor  histórico  y  literario  que  encierra 
un  abultado  códice  de  mi  propiedad,  titulado  Cartas  de  Varones 
ilustres,  se  cuentan  dos  cartas  originales  del  B.  P.  M.  Juan  de 
Avila,  cuyos  traslados  he  sacado,  el  de  la  primera  en  facsímile 
y  el  de  la  segunda  en  copia.  Entiendo  que  al  publicarse  el  texto 
hay  que  marcar  los  acentos,  de  los  que  está  el  original  entera- 
mente desprovisto,  según  costumbre  de  aquella  época. 

Desde  Montilla,  su  residencia  habitual,  dirigió  el  santo  y  sabio 
autor  estas  cartas  al  limo.  Sr.  D.  Gómez  Suárez  de  Figueroa, 
quinto  conde  y  primer  Duque  de  Feria. 

1. 

Montilla,  9  de  Agosto  ¿1561?  Recomienda  á  cierto  sujeto  para  el  cargo 
de  procurador  y  describe  el  estado  de  su  propia  salud,  aquejada  por  los 
calores  excesivos  de  la  estación. 

111.™°  S.°'' 

Esta  escrivo  por  obra  de  la  palabra  de  christo  (1):  omni  petenti 
trihue,  por  averme  hecho  conpasión  este  honbre  que  de  longe  ve- 
nit;  et  si  dimisero  eum  sic,  deficiet  in  via  (2).  Viene  á  que  supli- 


(1)    Evang-elio  de  San  Lucas,  vi,  30. 
<2)    Evangelio  de  San  Marcos,  viii,  3. 
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que  á  V.  S.''^  le  haga  merced  de  una  procuración,  que  diz  que  ai 
dos  vacas  (1).  Si  es  digno  de  ella,  yo  recebiré  merced  en  la  que 
á  él  se  hiciere;  y  sino,  ni  V.  S.'"'»  lo  hará  ni  yo  lo  suplico. 

Por  acá  nos  a  exercitado  el  calor;  que  por  quien  se  supiese 
aprovechar  de  él,  ternía  libro  en  que  leer  en  parle  qué  será  el 
purgatorio  é  infierno;  yo  me  e  purgado  el  otro  día  y  ante  de  ayer 
sangrado.  Paso  mi  destierro  hasta  que  nuestro  celestial  Piey  en- 
bíe  su  cédula  de  que  es  aleado  y  la  saque  como  mejor  aparajeda; 
que  yo  y  muchos  amadores  de  nuestro  S."''  desean  esta  merced; 
aora  razonable  anda.  Ghristo  sea  con  V.  S."^;  y  no  le  dexar  an- 
dar solo,  porque  luego  se  perderá. 

De  mont(illa)  9  de  ag." 
Siervo  de  V."  111.™"  S."« 

Joanes  de  avila 


Para  inteligencia  de  la  carta  siguiente  bastará  recordar,  que 
D.  Gómez  Suárez  de  Figueroa  sucedió  en  el  condado  de  Feria  á 
su  hermano  D.  Pedro  Fernández  de  Córdoba  (-}-  1551),  padre  de 
Doña  Catalina  Fernández  de  Córdoba,  marquesa  de  Priego,  que 
en  1561  se  casó  con  su  tio  D.  Alonso  Fernández  de  Córdoba  y 
Aguilar,  primer  marqués  de  Villafranca.  A  su  vez  D.  Gómez  había 
contraído  matrimonio  con  Doña  Juana  Dormer,  dama  de  honor 
que  fué  de  la  reina  de  Inglaterra  Doña  María,  hija  de  Enrique  VÍIL 
El  niño  de  quien  habla  el  Beato  Juan  de  Ávila  al  pie  de  su  carta, 
no  creo  fuese  otro  sino  Lorenzo,  que  sucedió  á  su  padre  D.  Gó- 
mez en  el  Estado  de  Feria. 


(1)    Vacantes. 
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2. 

Montilla,  3  Octubre  1561.  Notifica  al  conde  de  Feria  el  resultado  que 
lian  tenido  las  instrucciones,  dadas  al  comisionado  Francisco  Duran,  por- 
tador de  esta  carta.  Le  exhorta  á  ser  generoso  y  espléndido  con  su  her- 
mano D.  Alonso,  comprometiéndose,  para  el  caso  de  heredar  el  marque- 
sado de  Priego  por  no  dejar  liijos  la  marquesa  Doña  Catalina,  á  no  consen- 
tir que  su  propio  hermano  hoy  sea  marqués  y  mañana  escudero  pobre.  Si 
en  ello  consiente,  no  habrá  reparo  para  que  él  y  la  condesa  sean  padrinos 
de  las  bodas.  En  la  postdata  le  avisa  de  un  inconveniente  que  obsta  al 
proyecto  de  arreglo,  significándole  una  solución  facilísima. 

111. '"O  Señor. 

A  sido  cosa  tan  pesada  poner  estos  negocios  en  punto  que  se 
pudiesen  llevar  á  \.^  S.»  que,  aunque  acá  se  a  pasado  el  trabajo, 
huelgo  mucho  de  que  no  aya  estado  V.^^  S.^  presente  á  ello.  El 
caso  a  sido  que  en  las  dudas,  de  que  francisco  duran  truxo  ins- 
tructión  y  apuntamientos  para  que  el  licenciado  negrón  las  de- 
terminase, no  a  ávido  ritravo  (1)  ninguno,  sino  que  se  aceptó 
por  todas  partes  su  determinación;  porque  aviendo  sido  las  partes 
oidas  y  llamado  aquel  letrado  de  común  consentimiento,  no  ay 
por  qué  nadie  más  hable  en  ello;  y  asi  lo  deve  V.''  S.''  hazer. 

Meneó  aquel  letrado  otro  punto,  de  el  qual  acá  no  pensamos, 
ni  francisco  duran  traya  instructión  de  él;  y  dio  su  sentencia 
sobre  él.  A  la  qual  la  S.^"*  marquesa  se  a  asido,  tanto  que  nadie  a 
sido  parte  para  la  sacar  de  ello;  aunque  el  S.°''  don  alonso  por  su 
parte  é  yo  por  la  mia  lo  emos  asaz  sudado.  Yo  e  dicho  que  en 
aquel  punto  ninguno  tenía  comisión  de  V."  S."  para  ponerlo  en 
manos  de  aquel  letrado,  pues  no  avía  memoria  de  acordarnos  de 
él;  la  S.^'^  marquesa  dize  que,  aunque  en  particular  no  se  le  dixo' 
que  él  fue  llamado  para  concluyrlo  todo,  y  que  por  esto  se  a  de 
pasar  por  lo  que  dixo  en  aquel  punto;  y  asi  lleban  á  V.^''  S.'^  la 
scriptura  que  hizo  el  letrado,  y  una  instructión  de  la  S.-'^  marque- 


(])    Retrabo  (lie  retrabar;. 
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sa;  en  la  qual  me  leyeron  una  palabra  que  yo  dixe  que  no  sabía 
tal,  y  es  que  dize  que  quando  el  letrado  vino  aquí  le  afirmaron 
los  ministros  de  V.^  S.^''  que  pasaría  por  lo  que  negrón  dixese.  Si 
esto  se  dixo  fué  en  lo  que  francisco  duran  traía  comisión ,  en 
esotro  no;  así  que  en  esto  está  V.^''  S.*'  libre  para  pasar  ó  no 
por  ello. 

Ya  le  parecerá  largo  á  V.^  S,*  el  no  dezirle  qual  es  el  punto;  y 
cierto  que  á  lo  que  de  V."  S.»  siento,  y  así  lo  e  dicho  acá ,  mucho 
nos  a  de  ofrecer  por  su  gracia  que  acá  le  piden  por  justicia;  por 
que  el  caso  de  que  se  habla  es  que  si  V.^  S.»  viniere  á  heredar 
esta  casa,  qué  a  de  hazer  entonces  con  el  S.''  don  alonso  su  her- 
mano. Yo  digo,  que  le  dará  V.«  S."  la  media  Capa;  pues  no  a  de 
consentir  que  su  hermano,  que  tanto  quiere,  oy  sea  marqués  y 
mañana  escudero  pobre;  y  por  esto  e  dicho  que  abrevien  la  lle- 
vada del  negocio  allá,  y  que  en  esto  está  su  buen  despacho;  y  así 
me  parece  que  después  de  haver  V."  S."  informádose  del  punto 
de  la  capitulación  sobre  que  se  trata,  como  francisco  duran  dirá, 
aora  se  entienda  así  ó  así,  V."  S."  sea  largo  en  ofrecer  lo  que  le 
piden,  diziendo  que  lo  ofrece  con  condición  que  sea  para  su  her- 
mano é  parte  para  la  dispusición  de  la  S.''  d.  Cat.^  (1);  de  lo  qual 
dará  francisco  duran  más  particular  razón.  Lo  que  yo  suplico  es, 
que  todo  el  provecho  y  honrra  que  eji  tal  caso  V."  S."  pueda  darle 
se  lo  dé,  y  desde  aora  lo  ofresca  porque  será  cosa  á  Dios  agra- 
dable y  á  los  ojos  de  los  que  lo  vieren;  y  creo  que  con  esto  acaba- 
remos de  vencer  el  coracón  de  la  S.*^  marquesa,  para  que  reciba 
en  su  gracia  á  V.^^  S."  Así  que  los  otros  dias  diziéndole  yo  como 
el  S.°''  don  alonso  dezía  y  deseava  que  V.''  S.*  y  la  S.*  condesa 
fuesen  padrinos  á  sus  bodas,  lo  echó  la  S.«  marquesa  por  alto  y 
lo  estrañó  mucho;  mas  bien  entiende  que  acabados  estos  dos  ne- 
gocios emos  todos  de  dar  sobre  ella  para  acabar  lo  que  todos  de- 
seamos; y  como  digo,  la  largueza  de  V.^**  S."  para  aquel  caso,  si 
sucediere,  entiendo  será  mucha  parte  para  lo  acabar.  Plega  á 
nuestro  Señor  de  lo  tomar  con  su  mano  para  que  nadie  lo  resista, 
y  tener  á  V."  S."  en  pie  entre  tantos  peligros,  como  en  este  des- 


(])    Señora  Doña  Catalina  (marquesa  de  Priego). 
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tierro  ay,  para  que  viva  vida  meritoria  de  la  eterna,  y  muera  en 
paz  en  el  Señor.  A  la  ill.'"»  S."  condesa  beso  las  manos;  y  al  niño 
guarde  Dios  de  pesar,  cuando  pueda  haverlo. 
De  mon lilla.  3  de  otubre. 

Siervo  de  V.  ill."'«  S.° 

Joanes  de  avila. 

Un  inconveniente  ay,  que  es  que  se  carga  mucho  el' estado  de 
feria.  Creo  aceptarían  acá  que  se  pasasen  las  cargas  á  este. 


En  el  dorso  =  H Montilla—  1561  —El  mro.  Avila,  á  3  de 

otubre  —  recebida  á  4  de  noviembre  con  fran.""  duran  —  resp.''". 


Talayera  de  la  Reina.  15  de  Abril  de  1894. 


Luis  Jiménez  de  la  Llave, 

Correspondiente. 
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III. 

EL  PRIMER  CONDE  DE  FICALLO. 

El  mismo  día  que  vi  por  primera  vez  el  sepulcro  de  Suárez, 
recorriendo  después  cuidadosamente  las  Capillas  de  San  Roque, 
en  la  Mayor,  á  la  parle  del  Evangelio,  reparé  en  una  credencia 
de  mármol  empotrada  en  el  muro ,  detrás  de  la  cual  se  veían  al 
descubierto  los  dos  primeros  renglones  de  una  lápida  que  de- 
cían así: 

Esta  capella  he  de  D.  Ioáo  d  Bor 

lA  i.°  Conde  de  Ficalho  do  Con 

La  credencia  tapaba  por  completo  lo  restante  de  la  inscripción. 
Las  dos  líneas  que  acabo  de  transcribir  eran,  no  obstante,  sufi- 
cientes por  sí  solas  para  indicarnos  que  se  trataba  del  enterra- 
miento de  otro  español  insigne:  el  segundo  en  edad,  primero  en 
merecimientos  de  los  hijos  de  San  Francisco  de  Borja. 

El  título  de  primer  conde  de  Ficallo  impedía  toda  confusión 
entre  este  D.  Juan  de  Borja  y  otros  de  la  familia  de  igual 
nombre  y  apellido,  por  ejemplo,  el  padre  y  el  abuelo  de  San 
Francisco.  En  la  historia  inédita  de  la  Casa  de  Borja,  que  posee 
nuestra  Academia  entre  los  manuscritos  de  Salazar,  y  en  el 
Compendio  de  la  Historia  genealógica  de  la  Real  familia  de 
Borja,  del  Dr.  Juan  Alonso  Calderón,  que  esiste,  igualmente 
inédito,  en  nuestra  Biblioteca  Nacional,  se  llama  primer  Conde 
de  Ficallo,  no  á  D.  Juan,  sino  á  su  hijo  D.  Carlos  de  Borja. 
Asimismo,  entre  los  primeros  títulos  de  Portugal  se  cuenta  hoy 
día  el  condado  de  Ficallo,  cuyo  origen  es  bien  posterior  á  los 
tiempos  de  D.  Juan  de  Borja. 

Mis  investigaciones  en  el  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  me 
permiten  afirmar  resueltamente  que  entre  la  Casa  de  Borja  y  la 
de  Meló,  poseedora  hoy  del  condado  de  Ficallo,  no  existe  paren- 
tesco alguno  inmediato,  y  que  el  título  portugués  no  es,  por  con- 
siguiente, el  mismo  que  llevó  I).  Juan  de  Borja,  indiscutible- 
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mente  primer  conde  de  Ficallo,  como  vamos  á  ver.  En  el  Libro  7." 
de  Donaciones  de  Felipe  II  de  Portugal,  III  de  España,  se  halla 
ia  Carta  Regia,  dada  en  Madrid  á  23  de  Octubre  de  1599,  en  que 
se  crea  el  condado  de  Ficallo  á  favor  de  Doña  Francisca  de 
Aragón,  portuguesa,  y  de  su  marido  nuestro  D.  Juan  de  Borja  (1). 
En  el  Libro  10  se  reproduce  aquella  Garla  y  se  inserta  otra  del 
mismo  Rey,  fecha  8  de  Marzo  de  1607,  en  que  se  autoriza  áDoña 
Francisca  para  renunciar  el  condado  de  Ficallo  en  D.  Garlos  de 
Borja,  único  de  los  hijos  de  D.  Juan  y  Doña  Francisca  que  «esíá 
declarado  por  Portugués»  (2).  D.  Garlos,  segundo  Conde  de  Fi- 
callo y  Duque  de  Villahermosa,  nació  en  Lisboa,  como  se  declara 
en  las  Pruebas  de  su  hijo  D.  Francisco  para  el  hábito  de  Santia- 
go existentes  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Desde  entonces 
quedó  el  condado  de  Ficallo  en  la  Gasa  de  Villahermosa,  cuyos 
Duques  lo  siguieron  usando  después.  En  la  última  Guia  de  Madrid 
no  viene  entre  los  que  hoy  conserva.  Há  poco  que  el  Duque  Don 
-José  Antonio  de  Aragón  no  lo  contaba  ya  entre  los  suyos,  con- 
servando, en  cambio,  otro  título  portugués:  el  Condado  de  la 
Mouta . 

Los  nuevos  Condes  de  Ficallo,  tienen  principio  en  Pedro 
de  Meló,  fidalgo  de  la  Casa  real,  por  merced  de  D.  Juan  IV 
(Libro  13  de  Donaciones,  fol.  83)  fecha  en  Lisboa  á  9  de  Agosto 
de  1641,  no  1640  como  por  error  dice  el  libro;  porque  en  9  de 
Agosto  de  aquel  año  no  había  entrado  á  reinar  D.  Juan  IV,  y 
porque  el  documento  que  le  precede  (fol.  82)  y  el  que  le  sigue 
(folio  83  vuelto)  son  de  1641  (3).  D.  Alfonso  VI,  en  29  de  Julio 
de  1678,  hizo  Señor  de  Ficallo  á  D.  Francisco,  hijo  de  Pedro  de 
Meló;  y  Doña  María  I,  en  25  de  Abril  de  1789,  creó  el  nuevo 
condado  de  Ficalho,  que  hoy  lleva  dignamente  uno  de  los  más 
cumplidos  caballeros  y  de  más  amor  á  las  ciencias  y  las  letras 
que  tiene  Portugal,  por  cierto  peritísimo  como  quizá  ningún  otro 
título  del  Reino,  que  no  haya  residido  largo  tiempo  entre  nos- 
otros, en  el  manejo  de  la  lengua  castellana. 


(1)  Véase  Documeuto  i. 

(2)  Véase  Documento  :i. 
<3)    Véase  Documento  iii. 
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Después  de  lo  dicho,  no  necesito  ponderar  el  interés  vivísimo- 
con  que  promoví  el  descubrimiento  total  de  la  lápida  de  D.  Juan, 
de  Borja.  Me  es  muy  grato  manifestar  aquí  que  el  Dr.  Carvalho- 
se  apresuró  á  dictar  las  órdenes  oportunas,  y  que  el  arquitecto- 
Sr.  Mena  las  cumplió  con  tal  diligencia  y  eficacia,  que  aun  antes 
del  día  señalado  quedó  arrancada  la  credencia  y  enteramente- 
visible  la  lápida  que  ocultaba. 

Hela  aquí: 


Esta  capella  he  de  D.  Ioao  d  Bor 
lA    i.°  Conde  de  Ficalho.   do  Con 

SELHO    DESTADO    DEL    ReI    N.   S.    MoR 

domo   mor  da  Emperatriz   D.   me 

DA  RAINHA  D.  MaRGARIDA  d'AvS 
tria.  pera  íER  ENTERRO.  E  DA 
CONDESSA  SVA  MOLHER.  D.  F  K^^ 
DE  Ara  GAO.  E  DE  SEVS  FILHOS 
E  DESCENDENTES.  ESTA  SEV  COR 
PO  DEBAIXO  DO  ALTAR  MOR  FA 
LECEO      EM.     S.      LOVRENCO      O      REAL 

A  3  DE  Setembro  de  i6o6. 


Por  primera  vez  sale  hoy  á  luz  inscripción  tan  curiosa,  que  ni 
los  historiadores  de  la  Compañía  de  Jesús,  ni  los  que  han  descrito- 
la  iglesia  de  San  Roque,  que  conocemos,  no  sólo  no  han  publi- 
cado, pero  ni  mencionado  siquiera.  Y  no  hago  extensivas  estas 
afirmaciones  á  las  biografías  de  D.  Juan  de  Borja,  porque  desgra- 
ciadamente no  existe,  que  sepamos,  ninguna  hasta  el  presente. 
Tampoco  las  relativas  á  su  santo  padre  nos  dan  noticia  alguna 
concreta  del  enterramiento  de  su  ilustre  hijo.  El  primero  y  único 
escritor  que  menciona  la  capilla  donde  yace,  sin  transcribir  ni 
mencionar  la  inscripción  que  dejo  copiada,  es  el  P.  Téllez  en  la 
3.^  parte,  capítulo  xxvi  do  su  obra,  de  que  ya  hemos  hablado  al 
ratar  del  sepulcro  de    Suárez. 
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Según  Téllez,  los  PP.  de  Síin  Roque  concedieron  el  patronato 
de  la  capilla  Mayor  á  D.  Jnan  de  Borja  y  su  mujer  Doña  Fran- 
cisca Aragón,  los  cuales,  si  no  fabricaron  por  entero  dicha  capilla, 
costearon  «o  pavimento  de  pedraria...  com  hum  grande  carneiro 
pera  sua  sepultura».  Además,  D.  Juan  de  Borja,  por  su  parle, 
regaló  á  la  iglesia  de  San  Roque  el  más  preciado  tesoro  que 
posee,  infinitamente  más  valioso  que  la  fábrica  toda  de  la  capilla 
Mayor:  la  colección  de  reliquias  que  durante  su  vida  fué  allegan- 
do, y  que  es  sin  duda  la  más  importante  que  existe  en  Portugal, 
con  la  cual  se  formaron  dos  grandes  relicarios  en  las  capillas 
do  los  Santos  Mártires  y  de  las  Sanias  Vírgenes,  laterales  á  la 
capilla  Mayor. 

Del  número  y  calidad  de  estas  reliquias  puede  formarse  cabal 
idea  leyendo  el  curioso  libro:  «.Relacarn  \  dosolenne  \  recebimento 
que  se  fez  em  Lisboa  ds  |  santas  reliquias  (]  se  leiiáram  a  igreja 
de  S.  Roque  da  companhia  de  |  lesu  aos  95  de  laneiro  de  1588» , 
escrita  por  el  Licenciado  Manoel  de  Campos  (Lisboa,  1588), 
traducida  al  castellano  por  Alvaro  de  Veancos  en  el  año  siguien- 
te, y  que  salió  á  luz  en  Alcalá  en  casa  de  Juan  Iñiguez  de  Leque- 
rica,  con  el  título:  a  Relación  \  del  solene  recebimien  |  to  que  se 
hizo  em  Lisboa  a  las  santas  Reli  \  quias  que  se  lleuarú  á  la  yglesia 
de  San  \  Roque j,  de  la  Compañia  de  lesus  \  a  veinte  y  cinco  de 
Enero  \  1588.  \  He  visto  ejemplares  del  original  portugués  y  de 
la  versión  castellana  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa.  Al 
decir  de  Campos,  «depois  de  Dom  Alfonso  Anrriques,  primeiro 
Rey  do  Portugal,  em  cujo  lempo  Lisboa  vio,  '.^  recebeo  o  corpo  do 
insigne  martyr  Sam  Vicente,  sen  padroeiro,  nunca  teue,  nem 
festejou  tesouro  de  taes,  &  tantas  reliquias  juntas,  nem  gozou  de 
tan  solene  memoria  de  semelhaates  pcnhores  do  Ceo.» 

Compréndese,  pues,  que  D.  Juan  desease  dormir  el  último 
sueño  cerca  de  su  querido  tesoro,  y  que  la  gratitud  de  los  Padres 
de  la  Compañía  le  concediese,  para  satisfacerlo,  el  patronato  de 
la  capilla  Mayor  de  San  Roque.  Su  voluntad  fué  religiosamente 
cumplida,  pues  habiendo  fallecido  en  el  Escorial,  fué  trasla- 
dado su  cadáver  á  Lisboa  y  sepultado  cerca  de  sus  amadas  reli- 
quias. Yacen  hoy  sus  restos  en  el  centro  de  la  capilla  Mayor  en 
túmulo  bajo  el  pavimento,  que  ha  sido  recientemente  abierto  y 
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examinado  por  el  Dr.  Carvalho ,  según  me  escribe  en  3  del  co- 
rriente. 

Esto  dicho,  importa  advertir  que  aun  cuando  la  inscripción  de 
la  capilla  Mayor  de  San  Roqae  dice  que  era  deD.  Juan  «pera  sen 
enterro  e  da  cóndessa  sua  mollier  d.  F.«'  de  Aragao  e  de  seiis 
filhos  e  descendentes y> ,  es  lo  cierto  que  en  ella,  como  ya  Téllez 
escribía,  asó  jazem  os  ossos  do  dito  D.  loam  de  Borja  »,  y  que  no 
consta  en  modo  alguno  que  recibiesen  allí  jamás  sepultura  ni 
Doña  Francisca,  ni  los  hijos  que  hubo  en  ella  de  que  tenemos 
noticia,  á  saber:  D.  Francisco  de  Borja,  Príncipe  de  Esquiladle 
y  Virey  del  Perú;  D.  Fernando,  Comendador  Mayor  de  Montesa, 
Yirey  de  Aragón  y  Valencia;  D.  Antonio,  Capiscol  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  y  D.  Garlos,  segundo  Conde  deFicallo,  Duque 
de  Villahsrmosa  y  Presidente  del  Consejo  de  Portugal. 

Tampoco  yacen  en  tierra  portuguesa  la  primera  esposa  de  don 
Juan,  Doña  Lorenza  Oñez,  Señora  de  la  Gasa  de  Loyola,  de  la 
familia  de  San  Ignacio,  ni  las  cuatro  hijas  de  este  matrimonio, 
que  no  tuvo  varones,  Doña  Leonor,  mujer  de  su  primo  hermano 
D.  Pedro  Centelles  de  Borja;  Doña  Margarita,  Condesa  de  Fuen- 
saldaña,  y  Doña  Francisca  y  Doña  Juana,  monjas  en  las  Descal- 
zas Reales  de  Madrid. 

Llegados  aquí,  ocurre  preguntar:  ¿Por  qué  D.  Juan  de  Borja 
prefirió  un  templo  portugués  á  todos  los  de  España  para  enrique- 
cerlo con  las  reliquias  que  con  tanto  trabajo  y  á  tanto  coste 
había  logrado  reunir?  Según  el  P.  Téllez,  por  «o  amor  que  linha 
aos  Portugueses,  porque  além  delle  ser  filho  de  may  Portuguesa, 
á  saber,  de  Dona  Leonor  de  Caslro,  també  estava  casado  com 
outra  senhora  Portuguesa,  que  foy  Dona  Francisca  de  Aragam... 
senhora  muy  affeicoada  á  Companhia  e  fácilmente  persuadió  ao 
Conde  sen  marido  que  aos  Padres  de  Portugal  ficesse  a  entrega 
deste  sen  tam  presado,  &  tam  pretendido  thesouro». 

Por  mi  parte,  declaro  que  no  me  persuaden  las  razones  del 
P. Téllez,  así  porque  de  la  relación  del  recibimiento  de  las  reliquias 
en  Lisboa  se  deduce  claramente  que  fué  acto  espontáneo  y  per- 
sonal de  D.  Juan,  como  porque  su  amor  á  los  portugueses,  que 
realmente  fué  grande,  y  el  ser  hijo  de  madre  portuguesa  y  ma- 
rido de  portuguesa  también^  no  explican  la  preferencia  de  una 
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iglesia  determinada  de  Portugal  sobre  las  otras  del  mismo  reino; 
esto  es,  la  Gasa  Profesa  de  los  Jesuítas  en  Lisbon. 

Esta  preferencia  es  perfectamente  explicable  con  sólo  tener  en 
cuenta  que  la  fundación  de  la  Casa  de  San  Roque,  cabeza  luego 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Portugal,  fué  obra  principalmente 
de  San  Francisco  de  Borja. 

Téllez,  que  escribía  en  los  primeros  años  de  la  separación  de 
Portugal,  bien  por  esta  circunstancia,  bien  simplemente  por  de- 
jarse llevar  de  su  cariño  á  Portugal,  su  patria,  no  fué  justo  con 
los  españoles  qnc  contribuyeron  á  la  fundación  de  San  Roque, 
atribuyendo  en  exclusivo  á  los  portugueses  D.  Pedro  Mascarenhas 
y  Francisco  Correa  toda  mediación  con  los  Reyes  D.  Juan  III  y 
Doña  Catalina  para  allanar  las  grandes  dificultades  con  que  tro- 
pezó á  los  principios  la  fundación  de  aquella  Casa.  De  los  es- 
pañoles P.  Jerónimo  Nadal,  Comisario  de  la  Compañía  en  Es- 
paña, y  de  San  Francisco,  que  fueron  expresamente  cá  Lisboa 
para  promover  la  fundación,  apenas  si  cuenta  que  aquel  dijo  la 
primera  misa  el  1."  de  Octubre  de  1553  y  que  San  Francisco  pre- 
dicó en  ella. 

«La  Reyna  Doña  Catalina — escribía  con  entera  verdad  el  Pa- 
dre Ribadeneyra,  contemporáneo  de  San  Francisco  y  su  bió- 
grafo—  gustó  mucho  de  la  comunicación  del  Padre  Francisco,  á 
quien  auia  cobrado  grande  afición,  desde  que  en  Tordesillas  la 
auia  servido  siendo  niño,  y  aora  como  oia  sus  sermones,  y  sus 
razonamientos  y  pláticas  espirituales  y  veia  la  santidad  de  vida 
que  en  el  resplandecía,  eslava  admirada  y  le  dava  grande  cré- 
dito en  todas  las  cosas  de  su  anima,  y  en  las  demás  que  el  Padre 
le  aconsejava.»  Y  más  abajo,  hablando  de  San  Roque,  añadía:  «En 
esta  hermita,  después  se  ha  edificado  casa,  y  un  templo  sun- 
tuoso, y  de  los  mayores  y  mas  hermosos  que  ay  eu  la  ciudad,  y 
se  ha  poblado  todo  aquel  barrio  de  casas  principales.  Todo  esto 
se  deue  al  Padre  Francisco :  el  qual  con  su  presencia  dio  prin- 
cipio, y  echó  los  primeros  fundamentos  de  la  Casa  de  San  Roque. » 

Comenzó  el  templo  que  hoy  admiramos  en  1566,  esto  es,  tres 
años  antes  de  ser  nombrado  D.  Juan  de  Borja  embajador  en  Por- 
tugal, y  es  bien  comprensible  que  en  los  cinco  años  y  medio  que 
residió  en  Lisboa  sirviendo  su  embajada,  siguiese  y  favoreciese 
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coa  amor  la  suntuosa  fábrica  y  sus  progresos.  Guando  se  trató 
del  techo,  dícenos  Téllez,  que  vino  á  Portugal  un  famoso  arqui- 
tecto, enviado  por  Felipe  II,  «ó  qual  trazou  a  obra  con  hum 
novo  invento,  nunca  visto  en  Portugal,  dispondo  o  tecto  com  tal 
traca,  (que  semter  colanas  pelo  meio  da  Igreja,  que  he  tam  larga, 
uas  quaes  se  possa  estribar)  está  segurissimo  e  parece  que  se  sus- 
tenta no  ar.» 

Por  todo  lo  dicho  se  explica  bien  claramente  que  am'ase  con 
predilección  la  Gasa  de  San  Roque  aquel  de  los  hijos  del  santo 
Duque  de  Gandía,  de  quien  el  Cardenal  Cienfuegos  pudo  decir 
en  verdad  y  justicia  que  fué  amador  singularmejite  de  su  santo 
Padre.  Acoaipañóle  en  su  primer  viaje  á  Roma;  ayudóle  la  pri- 
mera misa;  imploró  de  continuo  sus  consejos;  dio  al  mayor  de 
sus  hijos  el  nombre  de  su  santo  abuelo;  promovió  que  el  P.  Ri- 
badeneyra  escribiese,  como  escribió,  su  Vida,  y  mereció  que  de 
él  se  dijese  que  heredó  de  su  padre,  si  no  los  Estados,  gran 
"parte  de  su  bondad  y  virtud. 

Fué  también  su  principal  heredero  en  la  inteligencia,  en  la 
cultura  y  en  los  servicios  á  sus  Reyes  y  á  sa  patria. 

Nació  D.  Juan  de  Borja  el  año  de  1533  en  Bellpuig,  yendo  sus 
líadres  con  Garlos  Y  á  las  Cortes  de  Monzón.  En  la  genealogía 
que  encabeza  las  pruebas  de  su  hijo  D.  Francisco  para  el  hábito 
de  Santiago  (1G02),  se  le  supone  natural  de  Valencia;  pero  en  las 
del  mismo  D.  Juan  (1548)  y  en  las  de  su  nieto  D.  Francisco  de 
Borja  y  Aragón  (1642),  se  declara  igualmente  haber  nacido  en 
Bellpuig,  y  asimismo  en  las  Vidas  de  San  Francisco  de  Borja 
que  escribierou  Ribadeaeyra,  Nieremberg,  Cienfuegos  y  otros 
biógrafos  del  saato  primer  Marqués  de  Lombay. 

Eu  la  correspondencia  de  D.  Juan  con  Felipe  II  y  con  el  secre- 
tario Zayas  duraate  su  embajada  en  Portugal,  que  existe  inédita 
en  el  Archivo  de  Simancas,  he  encontrado  curiosas  noticias  sobre 
sus  primeras  dignidades  y  empleos.  En  carta  de  22  de  Mayo 
de  1571,  dice  lo  siguiente:  «La  encomienda  de  Reyna  que  yo 
agora  tengo  vale  de  tres  á  tres  mil  y  quinientos  ducados.  Ha  que 
la  tengo  23  años.  Dióseme  por  los  servicios  de  mi  padre.  Por  los 
mios  no  se  me  ha  dado  mas  merced  que  la  ayuda  de  costa  que 
vine  á  servir  en  este  oíTjcío.  »  Y  cu  20  de  Junio  de  1574 ,  dice  así: 
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«No  trato  de  lo  que  he  servido,  parlicularmeiile  en  San  Sebastian, 
■adonde  esluue  cassi  tres  años  teniendo  cargo  de  aquella  fucrra, 
en  tiempo  de  muchos  tratos  y  de  mucho  trabajo  sin  ninguna 
merced  ni  ayuda  de  costas.  Después  se  me  mandó  seruir  al  Prín- 
cipe (D.  Garlos)  adonde  serui  como  los  otros,  y  después  acá  lo 
he  hecho  como  v.  ra.  lia  visto.» 

Era  gentilhombre  de  Felipe  II  cuando  este  Monarca,  el  O  de 
Diciembre  de  15G9,  lo  nombró  Embajador  de  Portugal,  en  lugar 
■de  D.  Hernando  Carrillo  de  Mendoza.  Tenía  entonces  nuestro 
Embajador  treinta  y  seis  años.  Para  que  Felipe  II  le  confiase  una 
Embajada,  entonces  tanto  ó  más  importante  que  las  de  Roma, 
Viena  y  París,  y  cu  circunstancias  verdaderamente  dil'íciles  y  de 
prueba,  pues  había  de  entender  nuestro  D.  Juan  en  asuntos  tan 
graves  como  el  del  casamiento  de  D.  Sebastián,  preciso  era  que 
■el  Comendador  de  Reyna  hubiera  dado  relevantes  muestras  de 
las  señaladas  cualidades  que  requería  tan  elevado  puesto.  Los 
siete  abultados  legajos  que  custodia  el  Archivo  de  Simancas  rela- 
tivos á  esta  Embajada  (Estado  386-392)  desde  Enero  de  1570  hasta 
Julio  de  1575  (1),  patentizan  con  elocuencia  que  D.  Juan  de  Borja 
poseía  en  alto  grado  aquellas  cualidades,  explican  que  al  cesar 
en  esta  Embajada  pasará  á  desempeñar  la  de  Alemania,  cerca  del 
Emperador  Rodulfo  II,  y  que  asimismo  sirviese  luego  empleos 
de  tanta  dignidad  y  confianza  como  los  de  Vehedor  da  Fazeuda, 
€Sto  es,  Presidente  del  Consejo  de  Portugal,  y  los  Mayordomatos 
mayores  de  la  Emperatriz  Doña  María,  hermana  de  Felipe  11  y 
de  Doña  Margarita  de  Austria,  mujer  de  Felipe  III. 

El  casamiento  de  D.  Sebastián,  los  proyectos  de  este  Rey  de 
pasar  á  África,  que  no  fueron,  como  se  cree,  de  los  últimos  años 
de  su  reinado,  sino  ya  desde  los  primeros;  su  entrada  en  la  liga 
contra  el  turco,  las  desavenencias  y  rivalidades  de  la  familia  real, 
fueron  los  principales  asuntos  en  que  nuestro  Embajador  tuvo 
que  entender,  y  en  algunos  de  los  cuales  fué  auxiliado  de  su  santo 
padre,  como  demostraré  en  su  día  en  estudio  separado  sobre  este 
punto. 


(1)    Véanse  Documentos  iv  y  v. 
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Tratando  del  proyectado  casamiento  de  D.  Sebastián  con  Mar- 
garita de  Valois,  escribe  Pinheiro  Ghagas  que  «a  este  casamento 
fez  uma  opposicáo  decidida  Phiilippe  II  d'  Hespanha ,  e  embara- 
cou  por  muito  lempo  as  negociaroes.»  De  los  papeles  de  Siman- 
cas resulta  precisamente  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  don  Se- 
bastián fué  quien  hizo  por  mucho  tiempo  la  más  viva  oposición 
á  este  matrimonio,  contra  los  consejos  de  su  abuela  la  Reina  doña 
Catalina  y  los  de  su  tío  Felipe  II.  Cabalmente  la  embajada  de 
D.  Juan  de  Borja  tenía  por  principal  objelo  (había  Felipe  II  en 
carta  á  D.  Fernando  Carrillo,  en  8  de  Diciembre  de  1569)  «Ze  em- 
hiar  á  decir  por  él  lo  que  entiendo  que  le  cumple  y  aconsejarle 
como  á  hijo  el  camino  que  en  negocio  tan  grave  deue  tomar,  pues 
por  su  poca  edad  ni  el  lo  deue  alcanzar,  ni  los  que  le  aconsejan 
llenan  elintento  que  deuian,  ó  por  no  entender  más  ó  por  otros- 
fines.  y>  El  24  de  Enero  de  1570  escribía  el  nuevo  Embajador  al 
Rey  que  entre  las  dificultades  que  D.  Sebastián  oponía  al  matri- 
monio «ía  mayor  era — son  sus  palabras  —  la  poca  gana  que  el 
rey  tenia  de  casarse^,  dicieyído  qae  su  padre  auia  uiuido  tan  poco 
por  casarse  tan  temprano. r»  Añádase  á  esto  la  complision  tan  peli- 
grosa para  resolverse  que  D.  Sebastián  tenía,  por  ser  tan  colérico- 
y  sanguino. y>  Esto  en  cuanto  á  D.  Sebastián,  que  por  lo  que  toca 
á  sus  consejeros,  llenas  están  las  cartas  de  D.  Juan  de  Borja  de 
noticias  y  advertencias  sobre  las  intrigas  y  esfuerzos  con  que 
combatían  el  proyectado  matrimonio,  como  cualquier  otro,  hasta 
el  punto  de  indisponer  á  D.  Sebastián  con  Doña  Catalina,  cuya 
energía  y  tacto  supremo  reconoce  y  alaba  en  justicia  y  con  su 
habitual  elocuencia  Pinheiro  Chagas,  añadiendo  que  en  su  espí- 
i'itu  aparecerá  que  Deus  fora  accender  una  scentella  do  genio  do- 
imperador  Carlos  V,  su  hermano. 

A  tal  punto  llegaron  las  cosas,  que  Doña  Catalina,  partidaria 
decidida  de  aquel  enlace,  estuvo  para  venirse  á  España.  «El  agra- 
dar á  estos  principes — escribía  D.  Juan  en  25  de  Octubre  de  1574 
— téngolo  por  muy  dificultoso  según  entre  si  tienen  diferentes 
gustos.»  1-El  del  Rey  es  tan  vario  que  no  se  le  puede  dar  regla 
cierta  á  lo  que  quiere  ni  dexa  de  querer. »  En  el  libro,  tan  lleno  de 
paradojas  como  aciertos,  que  se  intitula  «  O  Doutor  Minerva, »  re- 
cientemente publicado  en  Lisboa,  se  sostiene  que  como  conse- 
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cuencia  de  los  casamientos  exclusivos  y  consanguíneos  entre  las 
dos  casas  reales  de  la  Península  eu  tres  generaciones  seguidas, 
vinieron  á  acabar  en  «  um  degenerado  en  Hespanha  e  outro  em 
Portugal:  o  de  Hespanha  (D.  Garlos,  hijo  de  F'elipe  ID,  disforme, 
doido,  morto  aos  24  annos,  ou  pela  propia  loucura,  ou  por  causa 
d' essa  loucura— o  de  Portugal  (D.  Sebastián),  forte,  epiléptico, 
morto  aos  24  annos  pelos  desvairamentos  da  sua  epilepsia. » 

Habíanos  D.  Juan  de  la  « demasiada  ambician  de  onrra  que  el 
Rey  taclia,  y  que  esta  le  haziahazer  cosas  terribles.))  Cuéntanos 
también  sus  tenaces  proyectos  de  pasar  á  África  años  antes  de  la 
fatal  jornada.  Felipe  II,  que  combatió  ésta,  como  es  sabido,  se 
opuso  también,  como  en  las  Garlas  que  examinóse  acredita,  á  los 
primeros  intentos,  escribiendo  á  D.  Juan  el  21  dé  Agosto  de  1574 
que  trabajara  nel  desuiarle  de  jornada  en  (]  tanto  puede  perder. ry 
En  estos  como  en  los  otros  encargos  de  su  Embajada,  cumplió 
D.  Juan  como  bueno,  mereciendo  siempre  la  aprobación  de  su 
Monarca  y  la  cooperación  y  confianza  más  decididas  y  afectuosas 
de  la  Reina  Doña  Gatalina.  En  cambio  D.  Sebastián  distó  mucho 
de  agradecer  los  leales  y  nobles  consejos  de  D.  Juan.  «.No  puedo 
dexar  de  sentir  mucho  —  escribía  éste  á  Zayas  el  25  de  Octubre 
de  1574 — lo  mal  que  se  me  paga  por  este  Rey  el  zelo  que  he  tenido 
á  lo  que  le  conuiene. »  Doña  Gatalina,  por  el  contrario,  declaraba 
á  Felipe  II  «eZ  contentamiento  —  son  sus  palabras— qrue  tengo  de 
la  persona  de  D.  Juan  de  Borja  y  del  cuidado  con  que  trata  las 
cosas  de  su  servicio  y  ha  tratado  siempre  las  que  tocan  al  mió  y  la 
consolación  que  para  mi  ha  sido  mandarle  Vxiestra  Alteza  que 
asistiese  aqui  (1). 

Por  aquel  tiempo,  y  en  el  palacio  de  Doña  Gatalina,  conoció 
D.  Juan  á  Doña  Francisca  de  Aragón,  que  había  de  ser  su  se- 
gunda mujer  poco  más  tarde.  Doña  Lorenza  de  Oñez  falleció  á 
primeros  de  Octubre  de  1575,  según  he  visto  en  carta  de  Alvaro 
de  Veancos,  Secretario  que  fué  de  D.  Juan,  de  15  de  dicho  mes 
y  año,  al  Secretario  Zayas,  en  la  cual  dice:  «he  recibido  un  plie- 
guecito  de  vn  italiano  q  fue  criado  del  embax°'"  el  qual  me  auisa 


(1)    Véase  Documento  vi. 
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de  la  muerte  de  mi  s'  doña  Lorenza  (q  eslá  en  el  cielo)  y  que  par- 
tía el  embax°''  sábado  adelante  por  sus  hijas. »  En  el  año  siguiente 
debió  verificarse  el  matrimonio  de  D.  Juan  y  Doña  Francisca, 
pues  de  las  pruebas  para  el  Hábito  de  Santiago  del  hijo  mayor 
de  ambos,  D.  Francisco  de  Borja,  resulta  que  éste  nació  en  1577, 
según  unos  testigos,  en  el  mar,  según  otros,  en  Genova,  en  las 
casas  del  Principe  Juan  Andrea  Doria,  que  fué  su  padrino.  Cami- 
naban entonces  D.  Juan  y  Doña  Francisca  para  Alemania,  adonde 
iba  D.  Juan  de  Embajador,  á  pesar  de  los  ruegos  de  Doña  Gata- 
lina  á  Felipe  H  para  que  le  hubiese  dado  otro  puesto,  á  causa  de 
lo  mal  que  probaba  á  Doña  Francisca  el  pasage  de  la  mar  (1). 

No  conozco  mejor  retrato  de  las  calidades  de  Doña  Francisca 
que  el  que  escribió  D.  Juan  ya  viudo,  el  17  de  Diciembre  de  1575, 
en  carta  al  Secretario  Ziyas.  « Doña  Fran*^"  de  Aragón  es  hija  de 
Nuno  Rodríguez  Barreto  y  de  doña  Leonor  de  Milán.  Háse  criado 
desde  muy  pequeña  en  cassa  de  la  Reyna  de  Portugal.  Es  la  mas 
valida  dama  q  su  A.  a  tenido  y  mas  estimada  assi  por  su  entendi- 
miento y  valor  como  por  su  buen  parecer.  Es  la  persona  de  que 
mas  gusto  muestra  tener  la  Reyna.  Sírvele  la  copa  y  viste  y  toca 
a  su  A.  y  en  todo  el  tiempo  en  que  la  camarera  mayor  y  las  da- 
mas van  á  comer  y  cenar  queda  ella  sola  con  la  Reyna  assi  por 
ser  su  officio  como  por  lo  mucho  que  su  A.  gusta  de  su  entrete- 
nimiento y  conversación  por  tenerla  muy  buena  y  muy  fácil.  Es 
tenida  por  la  mujer  que  mejor  a  sabido  hacer  el  officio  de  dama 
que  ha  havido  en  nros  tiempos  en  portugal  y  cierto  entiendo  que 
podría  poner  escuela  desta  facultad  según  lo  bien  que  sabe  seruir 
a  su  Reyna  y  ha  sabido  ser  seruida  como  dama.  El  Rey  y  el  Car- 
denal y  los  demás  principes  la  honra  mucho.»  En  este  hermoso 
panegírico  habla  ya  el  corazón  enamorado  de  D.  Juan  y  se  des- 
cubren claramente  las  aventajadas  prendas  de  escritor  que  poseía, 
de  que  dan  no  menos  elocuente  testimonio  todas  sus  cartas  y  el 
curioso  libro  que  comenzó  durante  su  estada  en  Portugal  y  que 
coloca  el  nombre  de  su  autor  entre  los  que  cultivaron  con  acierto 
el  género  en  que  otro  embajador  y  literato  español,  Saavedra  Fa- 
jardo, ostenta  la  primacía. 

(1)    Véase  Documento  vn. 
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Me  refiero  á  su  ya  raro  libro:  «  Empresas  morales, »  dado  á  la 
«slampa  en  Praga,  1581,  y  sacado  nuevamente  á  luz  con  otras  que 
dejó  manuscritas  para  dar  á  la  imprenta,  en  Bruselas,  1680,  por 
su  nielo  el  Doctor  D.  Francisco  de  Borja,  Arcediano  Mayor  de 
Valencia.  En  caria  de  D.  Juan  á  Manuel  Goresma  Barrólo,  el  18 
de  Julio  de  1575,  recién  salido  de  Portugal,  después  de  declarar 
«el  sentimiento  y  soledad  con  que  partió  de  él  y  que  se  deue  á  la 
honrra  y  merced  que  en  él  he  reciuido»,  se  queja  de  que  á  la  sa- 
lida le  hubiesen  preso  un  hombre  do  su  compañía,  «Luis  .lorge, 
oficial  mechanico  de  iluminar  y  pintar  cartas  de  marear  el  qual 
ha  mas  de  cuatro  años  que  es  mi  criado,  y  que  wme  tiene  comen- 
tado a  hacer  vn  libro  de  empresas. » 

Tengo  también  por  suyas  las  poesías  que  con  el  nombre  y  ape- 
llido de  D.  Juan  de  Borja  vienen  al  frente  de  Las  obras  de  don 
loan  Fernandez  de  Heredia  (Valencia,  Mey,  1562),  y  del  poema 
de  Baltasar  del  Hierro:  <i  Libro  y  primera  parte  de  los  victoriosos 
hechos  del  muy  valeroso  cauallero  don  Aluaro  de  Bacán  (Grana- 
da, 1561).  Su  abuelo,  de  igual  nombre  y  apellido,  y  también  es- 
critor, con  quien  podría  confundírsele,  había  fallecido  veinte  años 
antes,  en  1543.  Poeta,  y  de  los  famosos  de  su  época,  cualesquiera 
que  sean  sus  merecimientos  reales  positivos,  fué  el  hijo  mayor  de 
nuestro  D.  Juan  D.  Francisco  de  Borja,  Príncipe  de  Esquilache. 
Poetas  y  prosistas  ilustres  fueron  también  los  amigos  predilectos 
del  autor  de  las  <í Empresas  morales,  ^>  entre  ellos  Jaime  Falcón, 
Fray  Luis  de  Granada  y  Manuel  de  Sonsa  Goutinho,  después 
Frei  Luis  de  Sonsa. 

Decía  el  B.  Juan  de  Ribera  de  los  hijos  de  San  Francisco  de 
Borja,  que  cada  uno  de  ellos  bastaba  para  honrar  una  familia. 
Bien  podemos  nosotros  añadir,  en  justicia,  que  el  mayor  de  todos, 
alterando  el  orden  de  nacimiento,  fué,  á  no  dudarlo,  el  primer 
Conde  de  Ficallo,  cuyos  merecimientos  insignes  deben  ser  recor- 
dados y  queridos  por  igual  de  españoles  y  portugueses,  sobre 
todo  en  estos  días  de  reparaciones  históricas. 

Madrid,  18  de  Mayo  de  1894. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 
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DOCUMENTOS    INÉDITOS. 


1. 


Carta  de  Felipe  II  de  Portugal,  III  de  España,  creando  el 
Condado  de  Ficallo.  — Madrid  23  de  Octubre  de  1599. 

(Archivo  de  la  Torre  do  Tombo,  Libro  7."  de  Donaciones  de  Felipe  II  de 
Portugal,  fol.  65.) 

«Dom  filippe  &  faco  saber  a  os  q  esta  minha  caria  viré,  que 
avendo  eu  respeito  a  os  muytos  annos  q  ha  que  donna  Fr.'^'"  de 
Aragaü,  condessa  de  Mayalde,  moller  do  conde  dom  Johao  de 
borja,  do  meu  conselho  destado  e  Mordomo  mor  da  Emperatriz, 
minha  Sennora  e  avó,  tem  continuamente  seruido  e  serue,  assy 
a  Sennora  Raynha  donna  cathrina,  minha  tia,  que  sancta  gloria 
aja,  como  a  dita  Sennora  Emperatriz,  com  muyla  satisfacaüa  das 
ditas  Sennoras,  e  a  ella  ser  merecedora  de  todo  a  honra  e  merce 
que  eu  Iha  fizer,  e  eu  folgar  muyto  de  Iha  fazer,  polla  muyto  boa 
vontade  que  tenho  ao  conde  dom  Joham,  seu  marido,  e  a  elhi 
pollas  muytas  e  boas  qualidades,  merecimétos  e  seruicos  que  com 
corre  ñas  persoas  de  ambos,  ey  por  be  por  todos  estes  respeitos  de- 
fazer  merce  a  dita  donna  Fr.'^»  do  titollo  de  condessa  de  ficalho,. 
para  i]  ella  e  seu  marido  dom  joahó  de  borja  sejam  e  se  chamen, 
condes  de  ficalho,  e  isto  em  vida  della  donna  Fr.'''»,  de  que  \he 
mandei  passar  esta  patente  pella  qual  me  praz  e  ey  por  bem  de 
os  fazer  condes  do  lugar  de  ficalho,  co  o  qual  titollo  teríi  todas  as 
honrras  prois  preheminencias,  prerogatiuas,  autoridade,  priuile- 
gios,  gracas,  libertades  e  franquezas  que  haó  e  tem  e  de  que  vsao 
e  serapre  usariio  os  condes  dos  ditos  mcus  Reinnos,  como  de 
direito,  uso  e  costume  antigo  Ihe  perlence,  das  quais  em  tudo  e 
por  tudo  ei  por  bem  e  quero  q  elles  enteiramente  possa  usar  e 
usé  e  Ihes  seian  guardadas  em  todo  os  autos  e  lempos  custuma- 
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■dos,  por  que  assy  he  niinha  meice.  E  do  asentamento  í]  ha  de 
aver  có  o  dito  titollo  orneada  hUi  auno  de  minha  fazeiida  se  le  pas- 
sará  pollo  consclho  della  prouicao  em  forma  para  o  comecar  a 
vencer  do  primeiro  dia  do  presente  mes  de  outubro  em  dianle,  e 
por  firmeza  de  todo  o  que  dito  he  Ihe  mandei  dar  esta  carta,  per 
my  assignada,  passada  per  minha  chancelleria  e  selada  cD  o  mea 
sello  pendente.  Dada  na  villa  de  Madrid  aos  xxiii  dias  do  dito 
mes  de  outubro.  Pedraluares  Pereira,  do  conselho  de  sua  magcs- 
tade,  e  seu  secretario,  ;í  fiz  anuo  do  nacimento  de  nosso  señor 
Jhu  Ghristo  de  mil  e  quinhentos  e  nouenta  e  noue  anuos.» 


Alvará  de  Felipe  II  de  Portugal,  III  de  España,  autorizando  á 
Doña  Francisca  de  Aragón  para  renunciar  en  su  hijo  D.  Car- 
los el  Condado  de  Ficallo. 

(Archivo  de  la  Torre  de  Tombo,  libro  19  de  Donaciones  de  Felipe  II  de 
Portugal,  fol.  12  v.). 

«Eu  el  Rey:  faco  saber  aos  que  este  meu  Aluara  uire  que  eu  ej 
por  bem,  e  me  praz  de  fazer  merce  a  dona  fr.<^^  d' Aragao,  con- 
dessa  de  ficalho,  minha  muito  amada  sobrinha,  delle  dar  licenca 
pera  que  logo  possa  renüciar  em  dom  Garllos  de  Borja  barreto 
(que  de  todos  seus  fdhos  está  sotriéle  declarado  per  Portugués)  o 
tilt.3  de  Conde  de  Ficalho  con  tudo  o  mais  pertencente  a  elle, 
assy  e  da  maner."  quel  he  ouuera  de  succeder  despois  de  seus 
dias,  e  sendome  presentada  á  dita  Reiniciacao  mandarei  passar  a 
o  dito  dom  Garllos  carta  do  dito  titullo,  e  assy  de  tudo  o  mais 
que  por  esta  uia  Ihe  pertencer  na  forma  en  que  ultimamete  üz 
merce  delle  ao  Conde  dom  Joao  de  Borja  seu  pae  (que  déos  perdoe) 
para  elle  e  todos  seus  descendentes  que  Iheouuessem  de  succeder 
no  dito  condado,  e  este  vallera  posto  que  nao  passe  pella  Ghance- 
llaria,  sem  embargo  da  ordenacao  en  contr.<>  Afonso  Roiz  de  gue- 
uara  o  fez  em  Madrid  a  oito  de  Marco  de  mil  e  seis  centos  e  sete, 
€  eu  o  secretario  fernau  de  matos  o  fiz  escreuer.» 
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Alvará  de  D.  Juan  IV  haciendo  merced  del  privilegio  de  fi- 
dalgo  de  la  Casa  Real  a  Pedro  de  Meló. — Lisboa  9  de  Agosto 
de  1641. 

(Archivo  de  la  Torre  de  Tombo,  libro  13  de  Donaciones  de  D.  Juan  IV, 
fol.  83.) 

«Dom  Joa  &:  faco  saber  a  todos  os  corregedores,  juices,  justicas 
officiaese  pessoasa  que  esta  miuha  carta  de  previlegio,  oa  tresUa- 
do  della,  en  públa  forma  for  mostrada,  ho  conhessim.^"  della,  por 
qual  quer  maneira  pertencer,  que  eu  passey  hü  Aluara  a  P.°  de 
Mello  fidalgo  de  minha  casa  por  mía  assinado  e  passado  pela 
chr.*  de  que  o  treslado  he  o  seguinte:  desenbargadores  do  paco, 
amigos,  hauendo  respeito  a  o  que  na  piticS  atrás  escrita  diz  P.°  de 
mello  fidalgo  de  minha  casa  e  visto  o  que  alegua  e  reporta  do 
meu  procurador  da  Goroa  a  qui  se  deu  conta,  hey  por  bem  e  uos 
mando  q  conforme  aordenacli  Ihe  facais  passai-  carta  en  forma  de 
previlegio  de  fidalgo  na  qual  se  trasladara  hü  Alvara  q  se  com- 
prira  interam'.*^  como  nelle  se  conlhem.  Manoel  gomes  o  fez  em 
lisboa  a  noue  de  Agosto  de  mil  e  sesenta  e  quarenta.  Joa  pereira 
de  Gástelo  branco  o  fiz  escreuer. — Rey.» 


Instrucciones  de  Felipe  II  á  D.  Juan  de  Borja  para  el  desempe- 
ño de  la  Embajada  de  Portugal.  Madrid  6  de  Diciembre 
de  1569. 

(Archivo  de  Simancas.  Estado,  386,  fol.  124,  Copia.) 


El  Rey. 

Lo  que  vos  don  Juan  de  Borja,  uro  gentil  hombre  de  la  boca,  a 
quien  hallemos  proiieido  por  nro  embax.'^''  enportugal  en  lugar  de 


EL    PRIMER    CONDE    DE    FICALLO.  495 

don  her/^''  Carrillo  de  mendora,  haueis  de  Jiazer  durante  el  tiem- 
po que  alli  liesidieredes  es  lo  siguiente: 

Lo  primero,  os  partiréis  al  dicho  Reyno  con  breuedad  y,  llega- 
do á  la  corte  del  sere."^°  Rey  mi  sobrino,  le  daréis  la  carta  que 
para  el  llenáis,  y  lo  mismo  a  la  Ser.'""  Reyna  visitándolos  de  mi 
parte  particularm."^'"  y  diciendoles  el  contentamj.'-°  que  he  tenido 
y  tengo  de  hauer  sabido  tan  a  la  continua  por  mi  erabax."'',  y  el 
suyo,  que  aquí  reside,  su  salud  y  buenas  nueuas  en  tiempo  que 
tan  poca  ha  hauido  en  aquel  Reyno;  que  plegué  á  uro  señor  dar-  . 
sela  tan  cumplida  y  larga  como  desean;  y  de  la  mia  y  de  las  in- 
fantas mis  hijas  les  haréis  Relación  como  quedamos  y  assi  mis- 
mo visitareis  al  S.''  Car'  infante  dándole  mi  carta  y  haciendo  en 
esta  conformidad  con  todos  ellos  los  cumplimj.°*  y  demostración 
de  amor  que  es  razón  y  os  pareziere,  assi  después  de  vra  llegada 
como  en  las  ocassiones  que  adelante  se  oíFrecieren  y  vieredes  ser 
menester  y  teniendo  particular  cuidado  de  anisarnos  á  la  conti- 
nua como  se  hallan  sus  Al.''^ 

Hecho  esto,  os  informareis  de  don  Hern.''°  Carrillo  de  los  neg.°* 
y  cosas  pendientes  dellos  que  tiene  por  acabar,  ora  sea  de  los  que 
hasta  aquí  se  le  han  escrito  como  de  otros  que  alia  se  hayan 
oífrecido  de  nuevo,  y  lo  que  faltare  por  hacer  y  resoluer  procura- 
reis de  concluirlo  conforme  a  las  ordenes  que  le  huuieren  dado 
poniendo  en  todo  el  cuidado  y  diligencia  que  confiamos. 

Es  tanto  d  amor  y  deudo  que  ay  entre  nos  y  el  dicho  Ser."'"* 
Rey  y  Reyna  y  los  demás,  que  ninguna  cosa  tanto  deseamos  como 
darles  toda  satisfacion  y  contentamj.°  en  todo  lo  que  se  pudiere, 
y  assi  haueis  de  tener  mucho  cuidado  de  enderecar  en  los  casos 
.  que  se  offrezieren  que  esto  se  continúe  y  prosigua  haziendo  en  ello 
con  vra  prudencia  y  intelligencia  lo  que  vieredes  ser  necessario. 

Ya  de  palabra  se  os  ha  dicho  lo  qué  pasa  en  lo  de  las  yslas  phi- 
lipinas,  y  si  por  caso  de  parte  del  dicho  Ser."'°  Rey  se  os  propu- 
siesse  o  apuntasse  algo,  podréis  dezir  que  yo  deseo  darle  como  esta 
dicho  todo  contentamj.'^,  y  que  assi  he  mandado  para  este  eftecto 
informarme  de  lo  que  en  ello  passa  y  que  se  vea  por  los  del  nro 
consejo  en  que  se  ha  ya  comenrado  a  entender  y  que  se  nos  con- 
sulte como  se  hará,  y  que  este  es  el  stado  en  que  vos  sabéis  que 
estaua  este  neg.°,  y  que  si  otra  cosa  quisieren  saber  o  entender 
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nos  aduertireis  dello  sin  pasar  adelante  en  ninguna  cosa  mas  de 
esta  generalidad,  antes  haueis  de  procurar  con  disimulación  de 
saber  y  entender  si  han  hecho  y  hazen  algunas  prouisiones  ahi, 
o  en  las  dichas  yslas  contra  nro  gover.<^°''  y  vasallos  que  están 
allá  para  que  se  mire  lo  que  se  podrá  y  deurá  hazer  con  satisfa- 
oion  y  contentamj."  de  todos. 

De  nras  indias  vienen  muchos  maestres  que  traen  en  sus  na- 
uios  oro  y  plata  por  registrar  o  han  contrauenido  en  otras  cosas  a 
lo  por  nos  ordenado  en  la  nauegacion  de  las  dichas  indias  y  fin- 
giendo tiempo  contrario  toman  puerto  en  las  costas  de  Portugal 
y  alli  lo  descargan  y  hazen  otros  excessos  en  deserui.°  nro,  por  lo 
qual  estaréis  muy  aduertido  de  saber  lo  que  en  esto  pasare  y  dar- 
nos auiso  dello,  y  specialm.*«=en  procurar  que  no  se  les  consienta 
a  los  dichos  maestres  hazer  ninguna  descarga  del  dicho  oro  y 
plata  ni  saltaren  tierra  ningún  pasajero,  y  en  que  bueluan  luego 
á  salir  de  los  dichos  puertos  y  seguir  su  viaje  á  estos  Reynos,  y 
para  esto  haréis  con  el  Ser.">°  Rey  toda  la  instancia  y  diligencia 
que  conuenga  como  cosa  muy  importante  a  nro  seruj.'^ 

Y  porque  todos  los  que  vienen  de  las  dichas  indias  reconocen  a 
los  Acores,  donde  puede  hauer  los  mismos  excessos,  haueis  de 
procurar  que  el  mismo  recalo  y  preuencion  se  tenga  en  lo  de  alli, 
y  tener  auiso  y  dárnosle  de  lo  que  pasare  y  de  lo  que  entendiere- 
des  dévemos  proueer. 

Assi  mismo  procurareis  estoruar  que  no  vayan  de  Portugal  a 
las  dichas  nras  yndias  nauios  cargados  ni  por  cargar,  haziendo 
con  el  dicho  Ser.'"°  Rey  pa  este  eíFeclo  la  diligencia  que  conven- 
ga y  anisándonos  de  lo  q  contra  esto  pasare  pa  q  podamos  pro- 
ueer lo  q  en  ello  paresciere  conuenir  a  nro  serui.'\ 

Entre  estos  Reynos  y  el  de  Portug¿il  hay  cierta  capitulación  de 
concordia  y  algunas  veces  acaescen  cosas  q  importa  el  remedio 
dellas,  y  quando  algo  se  oífreziere  se  os  scriuirá  particularm'^^  lo 
que  se  deue  hazer  y  procurar  y  entonces  os  encargamos  tengáis 
mucho  cuidado  dello  y  de  anisar  lo  que  huuiere. 

Porque  haurá  algunos  ncg°''  y  cosas  que  conuenga  screuirlos 
€n  cifra  lo  haréis  por  la  que  aqui  se  os  ha  dado  auisándonos  siem. 
pre  de  todo  lo  que  vioredes  ser  necessario,  que  de  acá  se  os  yrá 
aduerliendo  de  lo  que  pareciere  y  fuere  menester. 
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Y  por  el  tiempo  que  esluuieredes  y  residieredes  en.  el  dicho 
•cargo  haueis  de  tener  y  lleuar  á  razón  de  ocho  ducados  de  salario 
al  dia,  que  es  lo  mismo  que  hasta  aqui  se  ha  dado  á  los  otros  em- 
baxadores,  el  qual  se  os  ha  librado  en  melclior  de  herrera,  ñro  thc- 
sorero  general,  por  vna  mi  cédula  de  la  hecha  de  esta  para  que 
gozeis  del  desde  el  dia  de  la  data  della. 

Fecha  en  Madrid  A  seis  de  decicmbre  de  mili  y  qujs  y  sesenla 
y  nueue. 

Yo  el  Rey 

Por  m^'°  de  su  Mag'' 

Fhain'^"  de  Erasso. 


Licencia  de  Felipe  II  á  D.  Juan  de  Borja  para  cesar  en  la 
Embajada  de  Portugal.  Toledo  1."  de  Mayo  de  1575. 

(Archivo  de  Simancas:  Estado  388,  fol.  G7.  Minuta.) 

El  Rey. 

Don  Juan  de  Borja,  del  nro  consejo  y  uro  Embaxo'",  yo  tenia  in- 
tención de  embiar  a  Don  Juan  de  Silua  luego  que  os  escriui  que 
le  hauia  nombrado  por  vro  succesor  en  ese  cargo,  y  ha  se  diferido, 
assi  por  que  él  ha  estado  algunos  dias  indispuesto,  como  por  otras 
occupaciones  forcosas,  assi  de  mi  seruj°  como  otras,  de  que  aun 
lio  se  halla  desembaracado  aunque  lo  estara  presto.  Mas  por  que, 
según  se  me  ha  dho  de  vra  parte,  á  la  salud  de  Doña  Lorencia  im- 
porta salir  dessa  tierra  antes  que  entre  el  demasiado  calor,  he  te- 
nido y  tengo  por  bien  que  vos  os  podáis  venir  en  buen  hora 
quandoquisieredes,dexando  ahí  vro  secretario  para  lo  que  podría 
•occurrir  entre  tanto  que  llega  Don  Juan  de  Silua. 

Direislo  assi  á  la  Reyna  mi  s''^  y  al  Rey  mi  sobrino,  y  Carde- 
nal Infante  mi  tio,  dándoles  las  cartas  que  les  escriuo  y  despidién- 
doos de  ellos  por  el  buen  termino  que  lo  sabréis  hazer,  pregun- 
tándoles en  particular  si  les  ocurre  por  acá  algo  de  su  gusto,  que 
íiolgare  que  vos  lo  traygais  entendido  para  les  dar  en  ello  todo  el 

TOMO  XXIV.  32 


498  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia. 

contentamiento  que  se  pudiere,  y  señaladamente  offrescereis  esto- 
mas cumplida  mente  á  la  Rey  na  mi  s''^  diciendole,  que  a  lo  de 
aquella  su  pretensión,  sobre  que  me  escriuio  los  dias  passados,  y 
vos  por  su  orden,  le  responderé  lo  mas  presto  que  pueda. 

Que  cierto  no  he  podido  aun  tratar  dello,  por  las  demasiadas- 
ocupaciones  que  he  tenido  estos  dias  en  despachar  á  Donjuán 
Hii  hermano,  y  en  hazer  las  prouisiones  necesarias  á  todas  partes 
para  la  defensa  y  oíTensa  de  la  armada  del  Turco. 

Que  sera  bien  lo  sepa  su  Alteza;  para  que  me  tenga  por  justa- 
mente escusado  como  creo  me  tendrá,  pues  está  tan  satisfecha  de 
mi  voluntad  y  anisareis  del  dia  que  partieres  des  ahí  y  de  lo  que- 
mas se  oíTreciere,  que  holgaré  de  saberlo. 

De  Toledo  a  primero  de  Mayo,  mdlxxv. 

Yo  el  Rey. 

Cayas. 


Carta  de  Doña  Catalina,  Reina  de  Portugal,  á  Felipe  II  elo- 
giaudo  los  servicios  de  D.  Juan  de  Borja.  —Lóbregas  20  de 
Noviembre  de  1574. 

(Archivo  de  Simancas,  Estado  392,  fol.  67.  Original.) 

«Señor: 

Dias  a  q  por  otra  carta  mia  ize  saber  a  vra  alteza  el  cotentamy''^ 
([  tengo  de  la  persona  de  do  ju  de  borja,  y  del  cuidado  cG  q  trata 
las  de  su  seruicio  y  a  tratado  siempre  lasq  toca  al  mió  y  la  cOsola- 
rion  q  pa  my  a  sido  míldarle  vra  alteza  q  asistiese  aqui,  y  le  supliq 
me  iziese  md  de  azerla  a  él  mejoiadolo  c  una  ecomienda  q  vra 
alteza  proueio  a  otra  persona  por  particular  razón  qnlóces  se  ofre- 
ció, y  por  q  yo  la  tengo  muy  grade  dentodas  las  ocasiones  í]  ocur- 
riere pedir  a  vra  alteza  le  aga  md  y  demostrar  por  quíi  propia  es- 
limara la  q  se  le  iziere  sabiedoqaora  de  présete  podría  mejorarlo 
en  la  ecomienda  maior  de  alcatíira  u  en  otras  cosas  de  la  misma 
orden,  torno  a  suplicar  a  vra  alteza  muestre  cD  azerle  md  el  gusta 
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<|  tiene  de  su  seruicio  y  de  la  uolülad  y  diligéda  co  i]  siempre  a  pro- 
curado lo  <]  cumple  a  mi  cüsolacio  y  cóLentamy'*^,  y  quado  pa  ha- 
zerle  md  ó  estas  cosas  no  o  uiese  lugar  bió  sabe  vra  (|  cocurro  en 
el  qualidad  y  partes  y  merecimy'°  para  currarlo  y  acrecotarlo  en 
su  casa  real,  aunif  el  ir  á  residir  c  el  juicio  della  se  dilate  lo  q 
uuiere  por  su  seruicio  y  por  i]  co  el  marqs  de  dcnia  trate  njas  largo 
lo  que  acerca  desto  le  ecomendé  dixese  a  vra  alteza  de  rai  parte, 
vra  alteza  me  ara  muy  giTide  md  de  oirlo  y  creer  q  pido  la  aga 
a  don  Ju"  có  mas  uolütad  de  la  ql  marqs  podrá  represetar.  guarde 
nro  señor  la  muy  real  persona  de  vra  alteza  como  yo  deseo  dexo- 
bregas  a  'xx  de  nouiembre. 

Madre  de  vra  alteza  q  ara  lo  q  vra  alteza  míidare. 

Raynha.» 


Carta  de  Doña  Catalina,  Reina  de  Portugal,  á  Felipe  II  rogán- 
dole que  nombrase  Mayordomo  á  D.  Juan  de  Borja  en  la  va- 
cante del  Conde  de  Chinchón,  en  vez  de  enviarlo  de  Embaja- 
dor á  Alemania. — Lóbregas  8  de  Septiembre  de  1578. 

(Archivo  de  Simancas.  Estado  380,  fol.  136.  Original.) 

«Señor: 

Tengo  sabido  ql  code  de  chicho  es  fallecido,  q  era  el  postre  maior- 
domo  q  vra  alteza  tenia  de  su  casa,  y  q  de  necesidad  vra  alteza  a 
de  prouer  de  otros,  ansy  esto  como  lo  q  tengo  uisto  en  doña  fra'^f' 
daragó  rauger  de  don  Jua  de  borga  todas  las  uezes  q  en  mi  casa 
y  co  migo  a  atra  uesado  este  rio  pa  ir  a  otras  partes,  por  íf  s  cosa 
piadosa  lo  q  pasa,  y  uá  mas  muerta  q  uiua,  como  lo  podrá  decir 
don  Jua  de  silua.  q  aora  lo  uió,  esto  me  aze  escreuir  esta  y  si  vra 
alteza  quiere  madar  eubaxador  alemana  al  señor  emperador  my 
sobrino  y  co  mnger  q  sirua  á  la  señora  en  peratraz,  mi  sobrina, 
vra  al.  no  aga  füdameto  de  doña  fra*-'"  y  quiera  mádar  buscar  otra 
persona  q  le  pueda  seruir  en  esto  y  q  pueda  co  el  trabajo  de  pasar 
la  mar,  q  por  lo  mucho  q  yo  quiero  y  deseo  seruir  á  la  señora 
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enperatriz  olgaria  que  fuese  persona  co  q  ella  tuuise  descaso  de 
talos  trabajos  como  tiene,  y  vra  alteza  me  ara  muy  giii  md  en  azer 
a  don  Juá  md  de  uno  de  los  maior  domos  de  su  casa,  por  i]  si  lo 
deseo  es  por  q  se  muy  bien  quálo  a  de  gustar  vra  alteza  de  su 
seruicio  y  cuidado;  q  mas  lo  pido  a  vra  alteza  por  esto  q  por  lo  q  a 
el  le  toca  como  quien  lo  tiene  es  perimetado  estos  años  í]  a  qui  a 
estado  en  my  seruicio,  ansy  en  lo  que  tiene  echo  en  el  de  vra  alteza 
como  en  el  mió,  y  por  q  nro  señor  le  aiübre  azertar  cü  tales  per- 
sonas q  aga  el  seruicio  de  dios  y  de  vra  alteza  como  co  biene  será 
vna  grSde  obra  de  misericordia  delante  nro  señor  pa  una  madre 
uieja  q  aqui  q  da  mas  muerta  q  uiua,  y  q  no  tiene  otro  remedio 
sino  saber  q  su  hija  no  a  de  pasar  alemana,  por  q  cü  esto  la  sus- 
tétamos  aora,  y  por  q  pa  vra  al.,  q  tan  deseoso  es  de  azer  tales 
obras  como  estas,  pues  las  partes  no  lo  desmereze  y  parece  q  a  de 
ser  mucho  seruicio  de  vra  alteza,  por  esto  no  será  razón  de  im- 
portunar á  vra  alteza  cD  mas  larga  carta,  y  pedille  q  si  a  de  apro- 
uechalle  saber  q  me  aze  en  esto  muy  gra  md,  q  stoy  muy  cufiada 
q  olgará  de  me  la  azer,  y  qdo  pidiendo  á  nro  señor  guarde  la  muy 
real  persona  de  vra  alteza,  como  siempre  le  pido,  y  toda  la  xpadad 
lo  a  menester;  y  si  pedro  dalcacaua  no  fuere  partido  no  se  oluide 
vra  al.  de  lo  q  azerca  de  su  venida  le  tengo  pedido  q  va  mas  de 
lo  q  vra  alteza  puede  pensar,  denxobregas  a  viij  de  setiembre, 
madre  de  vra  alteza  q  ara  lo  q  vra  al.  miidare. 

Raynha.» 


IV 


NOTICIAS    POSTUMAS    DE    D.    JOSÉ    DE    VARGAS    PONCE 
Y  DE  D.  MARTÍN  FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE. 

Era  natural  que  al  acordar  la  Academia  de  la  Historia  signifi- 
cación al  Ministerio  de  Marina  del  que  fué  individuo  de  su  seno, 
J).  Javier  de  Salas,  como  acreedor  á  sepultura  en  el  panteón  de 
marinos  ilustres,  hiciera  memoria  de  que  aún  no  tienen  lugar 
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señalado  en  aquel  recinto  donde  se  guardan  con  respeto  las  ceni- 
zas de  insignes  navegantes,  dos  que  por  la  posteridad  están  juz- 
gados y  ya  puestos  en  la  esfera  de  los  ejemplares. 

Trajeron  á  la  mente  juntos  sus  merecimientos,  la  semejanza  de 
aptitudes,  el  paralelismo  de  condiciones  personales,  y  lo  que  es 
más  raro,  la  coincidencia  del  proceder  en  su  carrera  accidentada 
por  este  mundo.  En  guerra  y  mar,  en  ciencia,  en  arte,  en  letras, 
dieron  gallardas  muestras  de  espíritu  elevado.  En  las  vicisitudes 
aflictivas  de  la  nación  al  comenzar  nuestro  siglo,  no  fué  el  halago 
poderoso  para  vencer  en  ellos  al  deber,  y  en  la  persecución  que 
hubieron  de  experimentar  por  corolario  triste,  igualó  el  valor 
cívico  al  que  con  las  armas  tenían  acreditado.  Amantísimos  de  la 
patria,  hicieron  por  ella  siempre  más  de  lo  que  buenamente  se 
les  exigía,  sin  alarde  ni  presunción  de  exceder  á  otros,  creyendo 
natural  el  ejercicio  sin  descanso  de  la  actividad  con  que  multipli- 
caban el  fruto  de  su  trabajo.  Adelantaron  los  conocimientos  ge- 
nerales, inculcando  el  de  la  moral  por  cuantos  medios  alcanzó  su 
mucho  ingenio.  Cimentaron  la  historia  crítica  de  la  marina,  vul- 
garizando á  la  vez  la  estimación  de  sus  empresas  y  de  sus  gran- 
des hombres;  escribiendo  bien,  aunque  escribieron  mucho;  aco- 
piando inmenso  material  de  que  los  demás  pudieran  servirse. 
Tuvieron  de  común  todavía  el  don  providencial  que  atrae,  que 
cautiva,  contra  el  prejuicio  y  la  suspicacia  voluntariosa:  tuvieron 
ángel,  como  vulgarmente  se  dice,  logrando  en  el  trato  social  la 
generalidad  del  aprecio  conseguido  con  el  saber  y  la  moderación 
en  el  círculo  de  las  obligaciones.  Uno  y  otro  fueron  directores  de 
esta  Real  Academia,  ornamento  de  las  hermanas  Española  y  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  entre  muchas  asociaciones  cientí- 
ficas ó  literarias,  dentro  y  fuera  del  reino.  Por  complemento  de 
similitud  ocurrió  la  circunstancia  postuma  de  obscurecerse  el  si- 
tio del  enterramiento  respectivo. 

Sus  nombres  no  pudieron  escribirse  en  la  orden  de  translación 
de  los  restos  públicamente  honrados  cuando  se  inauguró  el  pan- 
teón de  San  Garlos:  dejábalos  la  ignorancia  de  las  tumbas  entre 
aquellos  que  la  solicitud  del  Gobierno  de  S.  M.  encomendaba  á 
este  Cuerpo  para  investigación  que  subsanara  el  lamentable  des- 
conocimiento. 
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Cómo  la  indagación  se  ha  hecho  por  tiempos;  qué  contrarieda- 
des é  interrupciones  ha  sufrido,  sería  ocioso  contar;  basta  á  la 
evidencia  de  no  haberse  olvidado,  el  encargo  de  proseguirla  con 
que  me  ha  favorecido  el  Sr.  Director,  así  como  la  buena  voluntad 
y  auxilio  que  han  facilitado  el  registro  de  actas  y  memorias  délas 
tres  Academias  mencionadas,  de  los  Archivos  del  Congreso  de  los 
Diputados,  Ministerio  de  Marina,  Depósito  hidrográfico,  Vica- 
riato Castrense  y  Parroquias,  con  más  el  examen  de  colecciones 
de  diarios  del  tiempo. 

Esta  vez,  con  todo  ello,  no  ha  sido  el  resultado  más  satisfacto- 
rio que  en  las  anteriores,  ni  es  ya  probable  que  en  ninguna  otra 
se  consiga.  Consten  las  razones. 


D.  José  de  Vargas  Ponce. 

La  distinción  hecha  por  esta  Academia  al  Sr.  Vargas  Ponce 
eligiéndole  Director,  amplió  en  junj,a  celebrada  el  10  de  Mayo 
de  1805  con  acuerdo  tomado,  al  saber  que  había  de  ausentarse  de 
Madrid  para  el  servicio  de  su  carrera  militar,  determinando  que 
figurara  su  retrato  en  la  colección  ó  serie  de  los  Directores  pre- 
cedentes. El  acta  de  la  sesión  de  10  de  Enero  de  1806  anota  el 
cumplimiento  con  las  palabras  que  copio: 

«Di  cuenta — escribe  el  Secretario — de  un  papel  en  que  recuer- 
da el  Sr,  Director,  que  cuando  salió  do  esta  Corte  á  desempeñar 
las  comisiones  en  que  entiende,  quedó  en  casa  del  pintor  de  Cá- 
mara D.  Francisco  Goya  concluido  su  retrato,  mandado  hacer 
por  orden  del  Cuerpo,  para  que  se  disponga  recogerle  de  su 
poder,  advirtiendo  que  antes  de  empezarlo  manifestó  se  conten- 
taría con  dos  mil  reales  de  vellón.  Se  acordó  se  practique  la  dili- 
gencia conveniente  con  dicho  pintor,  para  que  contestando  este 
mismo  hecho,  se  recoja  el  retrato  pagándole  el  importe.» 

En  el  lienzo,  recogido  en  efecto,  sobresale  la  fisonomía  simpá- 
tica, abierta,  un  tanto  zumbona  del  Director,  que  aparece  senta- 
do, vistiendo  el  uniforme  de  gala  délos  marinos,  aunque  sin 
cinturón  ni  espada;  la  mano  derecha  dentro  del  chaleco  de  casi- 
mir blanco  que,  por  fantasía  del  autor  de  los  Capriclws,  forma 


NOTICIAS  DE  VARGAS  PONCE  V  FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE.   503 

una  sola  pieza  con  el  calzón;  la  mano  iziiuierda  oculla  á  la  es- 
palda (I). 

En  el  marco  se  lee: 

DON  JOSÉ  DE  BARGAS  Y  PONCE,  TENIENTE  DE  NAVIO  DE  LA 
R.^  ARMADA.  DIRECTOR  DE  LA  R . '■  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 
ELECTO    EN    XXX    DE    NOVIEMBRE    DE    AIDCCCIV. 

Pasando  machas  hojas  de  los  libros  de  acias  en  que  se  hace 
constar  la  complacencia  con  que  se  escuchaban  las  disertaciones 
y  las  censuras  que  frecuentemente  leía,  así  como  el  agradeci- 
miento por  sus  gestiones  en  pro  del  instituto,  llégase  á  la  que 
condensa  el  despacho  ordinario  de  la  junta  de  9  de  Febrero 
de  1821,  con  suscripción  del  Secretario  D.  Diego  Glcmencín, 
diciendo: 

«La  Academia  se  enteró  con  el  más  grave  sentimiento  de  la 
muerte  de  nuestro  benemérito  decano  el  Sr.  D.  José  de  Vargas  y 
Ponce,  acaecida  el  martes  6  del  presente  á  las  nueve  y  cuarto  de 
la  noche,  en  la  habitación  que  ocupaba  en  este  Real  Cuarto  de  la 
Gasa  de  la  Panadería  (2).  La  memoria  de  las  distinguidas  pruebas 
de  amor  que  dio  al  Cuerpo  en  el  dilatado  espacio  de  treinta  y  seis 
años  que  fué  su  individuo,  y  la  consideración  de  sus  relevantes 
prendas  y  de  la  falta  que  nos  ha  de  hacer  en  lo  sucesivo  para  el 
desempeño  de  las  tar.eas  académicas,  no  han  podido  menos  de 
hacer  una  impresión  profunda  en  los  ánimos  de  todos  sus  com- 


(1)  (Juéntase  que  al  tratar  del  precio  de  la  pintura,  preguntó  Goj^a  si  habia  de 
tener  6  no  manos. 

—¿Qué  más  da?  —  contestó  Vargas 

—Tan  da  más  —  replicó  el  primero  —  que  más  cobro  por  los  retratos  que  las  tienen. 

—Pues  suprímanse  en  el  mío. 

Con  tal  condición,  ideó  el  artista  la  jugarreta  de  representar  al  mareante  amigo 
acariciándose  el  abdomen  por  dentro  del  fenomenal  chaleco  sin  fin,  y  escribió,  á  la 
izquierda  del  que  mira: 

D.  Josef  de  Vargas. 

F.™  de  Goj'a.  — Año  de  1805. 

Conviene  saber  que  el  aludido  se  despidió  de  la  Academia  el  5  de  Junio.  Como  el 
acuerdo  del  retrato  se  adoptó,  según  queda  sentado,  el  10  de  Mayo,  en  pocos  días  se 
hubo  de  manchar  el  cuadro. 

(2)  En  la  Plaza  Mayor. 
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pañeros.  Se  acordó  que  se  celebrasen  en  sufragio  de  su  alma  las- 
misas  de  costumbre;  so  repartieron  las  esquelas  para  su  funeral^, 
que  ha  de  celebrarse  mañana  al  anochecer  en  la  iglesia  parro- 
quial de  San  Ginés,  y  en  justo  obsequio  de  su  memoria  se  en- 
cargó al  Sr.  Navarrete  que  como  amigo  especial  y  compañero  del 
difunto  desde  la  juventud,  extendiese  una  noticia  en  que  se  refi- 
rieran sumariamente  los  principales  sucesos  de  su  vida  militar,, 
política  y  literaria»  (1). 

El  encargo  se  satisfizo  sin  tardanza,  leyendo  el  Sr.  Navarrete 
su  escrito  en  la  sesión  de  2  de  Marzo;  «y  el  frecuente  recuerdo  de- 
circunstancias en  que  tuvo  parte  muy  principal  la  Academia,  y 
la  gracia  y  propiedad  con  que  está  escrita  la  noticia,  contribuye- 
ron al  interés  y  muestras  de  singular  agrado  con  que  fué  oída».. 
Palabras  del  acta. 

D.  Diego  Glemencín  calificó  con  exactitud  la  oración  de  cir- 
cunstancias en  que  se  bosquejaba  con  rapidez  y  al  por  mayor  la- 
vida  candorosa,  honesta  y  justamente  apreciada  del  académico^ 
dejando  abierto  el  campo  al  juicio  de  las  condiciones  del  político- 
y  del  literato,  que  si  alguno  intentó,  no  conozco.  El  mismo  Na- 
varrete repitió  con  escasa  alteración  su  necrología  en  la  Biblio- 
teca maritima  española  (2),  satisfaciéndose  con  agregar  nota  de 
los  escritos  de  Vargas  concernientes  á  la  náutica.  D.  Félix  To- 
rres Amat  la  reprodujo  por  apéndice  á  la  vida  de  su  tio  el  Iluslrí- 
simo  Arzobispo  de  Palmira  (3):  la  transcribió  con  poca  alteración 
Cambiaso  en  las  Memorias  para  la  biografía  de  la  isla  gaditana; 
la  copió  á  la  letra — diciéndolo — el  Almirante  Pavía  en  la  Galería 
biográfica  de  los  Generales  de  marina  y  no  hay  otra,  que  yo- 


(1)  En  actas  sucesivas,  y  en  el  tomo  vii  de  las  Memorias,  impreso  en  1832,  se  da 
testimonio  de  haber  entregado  D.  Manuel  de  Vargas,  hermano  y  heredero  de  don 
José,  "3  legajos  de  papeles  legados  á  la  Academia;  que  se  nombró  para  examinarlos 
y  formar  el  Índice  á  los  PP.  Maestros  Merino  y  Canal,  y  se  acordó  que  se  llevasen  á 
su  C~mrvento  de  San  Felipe  los  manuscritos,  para  que  pudieran  reconocerlos  con 
menor  incomodidad. 

(2)  Tomo  n,  pág.  123. 

(3)  En  la  pág.  281,  con  este  epígrafe:  Noticia  hioíji-áflca  de  D.  José  de  Vai-jas  y  Pon- 
ce  leída  en  la  Academia  de  la  Historia,  en  Junta  celebrada  el  viernes  i  de  Marzo  de  1821^ 
por  D.  Martin  Fernandez  de  Natarrete.  Añádese  alguna  muestra  de  su  estilo  epistolar., 
casi  siempre  jocoso. 
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sepa,  á  menos  que  se  citen  referencias  ó  conienlarios  aislados 
hechos  con  determinado  objeto  (1). 

Para  el  estudio  acabado  de  la  personalidad  habría  que  exami- 
nar los  papeles  inéditos  en  muchas  partes  conservados  en  las  co- 
lecciones y  aun  el  original  de  algunos  de  los  publicados  después 
de  su  muerte,  con  supresiones  (3  alteraciones  meticulosas  moti- 
vadas— se  dice — «por  la  excesiva  franqueza  con  (jue  caliíicaba  los 
hechos  de  otros  personajes  históricos  coetáneos»  (2). 

Ha  parecido  nota  ológrafa  de  sus  tareas  literarias  hasta  el  año 
1813,  que  aquí  se  incluye  juntamente  con  la  de  censuras  de  obras 
que  se  le  encomendaron  A  petición  del  Consejo  Real,  según  las 
actas,  porque  podrán  servir  al  objeto  y  sirven  desde  luego  como 
prueba  de  asombrosa  laboriosidad,  lo  mismo  que  de  competencia 
critícala  dan  las  cartas  festivas  dirigidas  á  Gean  Bermudez,  en 
obsequio  del  cual  extraía  y  anotaba  cuanto  pudiera  ser  útil  al 
Diccionario  Jiistórico  de  Bellas  Artes,  de  los  documentos  vistos 
en  los  archivos,  trabajo  enorme  que  por  rareza  se  hace  en  prove- 
cho ajeno;  y  no  le  bastaba  la  comunicación  de  las  observaciones 
propias  al  examinar  los  monumentos,  las  bibliotecas  ó  los  proto- 
colos, sino  que  en  aras  de  la  amistad  ponía  á  contribución  á  to- 
das sus  relaciones  sin  excepción  de  damas  satisfechas  con  decla- 
rarse discipnl'ds  del  agradable,  del  elegante  Vargas,  obteniendo  de 
los  rincones  menos  accesibles  copias  de  papeles,  descripciones  ó 
sencillas  notas  con  que  aumentar  el  caudal  de  las  que  interesa- 
ban al  conocimiento  de  las  obras  ó  de  los  autores  y  elegir  mate- 
ria para  las  donosas  epístolas,  que  serán  pronto  de  dominio  pú- 
blico. 


(1)  Entre  estos;  Sempere,  Escritores  del  reinado  de  Carlos  Ilf,  t.  vi,  págs.  13G,  131. 
— Salazar,  Discurso  sol/re  la  Hidrografía.— 'Si&vch,  Historia  de  la  Marina  española, 
t.  II,  con  retrato  en  litografía,  copia  del  de  la  Academia.— Fernández  Duio,  Disquisi- 
ciones náuticas,  1. 1,  ii,  iv,  v. 

(•2)  D.  ¥T&no\sco  áeV.  (^\i&áv2Lí\o.  Elogio  histórico  de  D.  Antonio  Eícaño,  publicado 
por  la  Academia  de  la  Historia,  Madrid,  1^52.  Introducción,  pág.  ii.  Aluden  á  este 
trabajo  las  actas  de  12  de  Mayo  y  16  de  Junio  de  1820,  expresando  haberlo  leído  el 
autor,  asi  como  también  una  tierna  alocución  de  los  sucesos  de  Cádiz,  y  el  Sr,  Nava- 
rrete  escribía:  «Allí  formó  el  elogio  del  General  de  Marina  D.  Antonio  Esca'to,  que 
remitió  á  la  Academia,  donde  hermanó  los  afectos  de  la  amistad  con  las  obligaciones 
de  un  historiador. >> 
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Con  los  datos  indicados  por  guía,  se  ha  logrado  encontrar  en  la 
parroquia  de  San  Ginés  asiento  incompleto  y  ei-róneo.  Dice: 

El  Sr,  D.  José  de  Vargas  Ponce,  de  edad  de  setenta  años  (sic), 
su  estado  soltero,  Capitán  de  fragata  de  la  Armada  nacional 
agregado  á  esta  plaza,  Director  de  la  R.'  Academia  de  la  Historia 
y  Diputado  en  Corles  p.'"  Madrid:  natural  de  Cádiz.» 

¥jS  la  única  partida  del  libro  que  está  sin  concluir  ni  firmar  (1). 
¿Influiría  para  ello  alguna  circunstancia  no  común?  Es  de  supo- 
ner: los  periódicos  del  tiempo  notician  que  el  7  de  Febrero  de  182 1 , 
día  del  entierro,  ocurrió  en  Madrid  el  motín  contra  la  Guardia 
de  Corps,  y  había  en  las  calles  carreras,  sustos  y  sablazos,  distra- 
yendo la  atención  de  los  asuntos  ordinarios  (2). 

Nota  de  las  tareas  literarias  del  capitán  de  fragata  D.  Joseph 
de  Vargas  y  Ponce,  natural  de  Cádiz,  donde  nació  el  10  de 
Junio  de  1760. 

Año  1773  traduxo  del  francés  el  primer  tomo  de  las  Mil  y  una 
noches.  Abandonó  su  labor,  porque  entonces  mismo,  aunque  de 
solos  trece  años,  conoció  lo  frivolo  de  semejantes  obras,  y  conci- 
bió el  tedio  que  conserva  y  ha  procurado  propagar  á  las  novelas. 

En  1774  traduxo  la  parte  de  los  viajes  de  Tabernier,  en  que  ha- 
bla de  la  conducta  de  los  holandeses  en  Asia.  Fué  su  proyecto 
compararla  con  la  que  tanto  acrimina  Raynal  de  los  españoles  en 
América,  pues  es  inexplicable  lo  que  exaltó  su  juvenil  patriotismo 
los  insultos  del  célebre  abate  francés. 

En  1775  traduxo  en  verso  castellano  la  Electra  de  Grebillon. 
Ha  perdido  Vargas,  y  lo  siente,  estos  pueriles  ensayos,  pero  los 
menciona  para  denotar  su  temprano  amor  á  las  letras. 


(1)  La  ha  obtenido  el  Sr.  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  del  libro  xx  de  difuntos,  fo- 
lio 198  V  ,  observando  que  es  la  cuarta  del  mes  de  Febrero;  las  tres  primeras  se  refie- 
ren á  personas  que  fallecieron  en  29  de  Enero,  6  y  4  le  Febrero:  la  quinta  corresponde 
á  defunción  de  9  de  este  mes.  Varg-as  Ponce  contaba  al  morir  sesenta  años  y  ocho  me- 
ses de  edad. 

(2)  El  diario  en  que  lie  visto  anotado  el  fallecimiento,  Miscelánea  de  coM€>rio,poli- 
tictt  y  literatura,  dice  sencillamente  el  8  de  Febrero:  «Ha  muerto  el  Sr.  Diputado  Var- 
gas Ponce  y  le  reemplazará  el  Sr.  Zorraquín  como  suplente  v 
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En  177G  trabaxó  una  crílica  del  Iralado  de  Arilmética,  que  im- 
primió en  Cádiz  para  uso  de  su  escuela  D.  Juan  Antonio  Gaña- 
veras.  Quiso  defender  á  este  preceptor  D.  Patricio  Noble,  discí- 
pulo suyo  muy  sobresaliente,  y  Vargas  le  contestó  con  segunda 
censura,  demostrando  más  y  más  los  errores  de  aquel  tratado. 
Conserva  ambos  papeles,  y  quizá  no  sería  inútil  su  publicación 
por  la  urbanidad  en  que  rebosan,  tan  poco  común  en  escritos  po- 
lémicos, y  porque  contienen  viva  noticia  y  juicio  de  todos  los  au- 
tores que  hasta  aquella  época  habían  impreso  en  castellano  cur- 
sos de  Aritmética. 

Este  mismo  año  compuso  una  sátira  en  tercetos  contra  los  vi- 
cios de  los  jóvenes,  en  especial  por  el  prurito  de  afrancesarse  y  do 
tener  en  menos  las  cosas  de  su  pays,  así  en  el  traje  como  en  la 
lectura.  Retocada  esta  composición,  piensa,  con  otras  epístolas 
poéticas  dirigidas  á  Jovellanos,  Arriaza,  Navarrete,  Ángel  Saabe- 
dra  y  otros  amigos  literatos,  darla  á  la  prensa  en  teniendo  vagar. 

En  1777  dirigió  una  larga  carta  mezclada  de  prosa  y  rima  á  su 
paisano  el  célebre  Cadalso,  sentando  plaza  de  su  discípulo,  y  con 
observaciones  sobre  nuestro  teatro  y  el  francés,  y  acerca  de  otro 
espectáculo  que  se  dice  nacional,  y  á  que  desde  entonces  ya  tenía 
Vargas  un  justo  horror.  Cadalso  murió  de  un  casco  de  bomba  en 
el  campo  de  San  Roque  quando  estaba  contestando  á  esta  epís- 
tola, que  hace  mucho  tiene  su  autor,  con  otros  opúsculos  que 
dirá,  preparados  para  la  prensa. 

En  1778,  instituidos  los  premios  en  la  Academia  Española,  es- 
cribió el  Elogio  de  Felipe  V.  No  obtuvo  mala  censura,  pero  nadie 
fué  premiado. 

Ya  muy  fuerte  en  la  aritmética,  pues  á  esta  época  había  com- 
pletado  el  estudio  de  las  matemáticas  puras,  compuso  un  largo 
tratado  explicando  todos  los  cálculos  de  la  aritmética  mercantil  y 
quantas  reglas  se  acostumbran  en  un  escritorio;  cambios,  días 
fijos  de  los  pagos,  etc.,  etc.  Quando  entró  á  servir,  dexó  este  tra- 
tado en  poder  de  su  maestro  D.  Esteban  Carralalá,  y  en  el  día  no 
está  averiguado  su  paradero,  muerto  el  dicho  Carratalá  en  Cádiz, 
ausente  Vargas. 

El  4  de  Agosto  de  1782  sentó  plaza  de  guardia  marina,  y  pocos 
días  después  dirigió  desde  la  Isla  un  vexamen  en  prosa  y  verso  á 
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los  clérigos  de  Cádiz,  sus  condiscípulos  y  amigos,  eu  que  baxo  el 
proyecto  de  una  misión  á  la  luna,  pinto  el  car¿ícter  de  cada  uno  y 
la  índole  de  sus  estudios,  intercalando  inucho  de  los  clásicos  lati- 
nos y  franceses.  Es  otro  de  los  opúsculos  que  cuenta  dar  á  luz. 

Este  mismo  año  se  esperaba  en  la  Isla  al  conde  de  Artois  y  al 
duque  de  Borbón,  que  venían  al  sitio  de  Gibraltar,  y  para  cum- 
plimentarlos en  la  Academia  y  en  el  quartel  de  guardias  marinas, 
compuso,  de  orden  de  su  capitán  D.  Miguel  Gastón,  quatro  ora- 
cioncitas  análogas  á  las  circunstancias,  dos  en  castellano  y  dos 
en  francés,  que  debían  recitar  él  y  otro  compañero. 

No  llegaron  á  venir,  pero  Vargas  fué  uno  de  los  quatro  elegi- 
dos para  hacerles  la  guardia  en  Algeciras,  siempre  que  se  embar- 
casen. Aquí  solicitó  y  obtuvo  ser  destinado  á  la  flotante  Talla- 
piedra,  donde  sirvió  de  edecán  é  intérprete  al  príncipe  de  Nassau, 
que  la  mandaba.  En  ella,  y  sobre  una  saca  de  lana,  la  antevís- 
pera de  su  horrorosa  catástrofe,  dirigió  á  la  Academia  Española 
la  carta  que  debía  abrirse,  dado  que  el  Elogio  de  D.  Alfonso  el 
Sabio,  que  poco  antes  le  había  enviado,  obtuviese  el  premio. 

í]n  efecto,  por  Octubre  del  mismo  1782  adjudicó  aquel  cuerpo 
literario  á  su  escrito  el  primer  premio  de  eloquencia,  que  desde 
entonces  no  ha  vuelto  á  conferir.  Y  como  corriese  fama  que  su 
autor  hubiese  muerto  en  las  flotantes,  y  así  lo  anunció  la  Gaceta, 
siendo  sólo  verdad  que  se  libró  de  los  últimos  por  una  especie  de 
milagro  y  muy  contuso,  tardó  en  saber  Vargas  su  buena  suerte 
hasta  que  regresó  á  su  patria,  después  de  haberse  hallado  en  el 
memorable  combate  naval  de  aquel  año,  éntrelas  escuadras  com- 
binadas y  la  inglesa.  Este  Elogio  es  el  primer  opúsculo  de  Vargas 
que  ha  visto  la  luz  pública,  con  mucha  más  fortuna  que  mérito. 

No  obstante,  fué  criticado  por  un  oficial  de  marina  (D.  Antonia 
Federici),  que,  aunque  extranjero,  era  harto  hábil  en  nuestra 
idioma. 

Esto  dio  margen  á  que  Vargas,  en  un  extenso  papel,  hiciese  la 
apología  de  su  escrito,  presentando  unidas  las  reglas  que  pres- 
criben los  retóricos  para  semejantes  obras,  y  probando  que  las 
guardaba  su  Elogio.  Cuyo  héroe,  á  pesar  de  la  censura,  era  dig- 
nísimo de  las  alabanzas  que  le  consagró.  Lo  interesante  de  la 
materia,  no  muy  ventilada  entre  nosotros,  en  especial  en  estos 
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Últimos  tiempos,  constituye  esta  apologúi  no  inútil,  y  Vargas  la 
tiene  preparada  para  darla  á  luz. 

En  1783,  ya  oficial  y  embarcado  para  la  expedición  que  se  pre- 
paraba contra  Jamaica,  escribió  un  tratado  completo  de  Aritmé- 
tica que  destinaba  al  uso  de  los  guardias  marinas  en  su  Acade- 
mia. Por  eso  lo  dirigió  al  ministro  D.  Pedro  Gastejón,  quien  lo 
sometió  á  examen  á  D.  Vicente  Tofiño.  El  Atlas  hidrográfico  de 
que  ya  estaba  encargado  este  sabio,  y  las  no  interrumpidas  cam- 
pañas para  su  formación,  le  impidiei'on  desempeñar  la  censura, 
sobre  que  Vargas,  que  le  acompañaba  siempre,  no  le  instó, 
porque  unido  á  aquella  vasta  empresa,  no  podía  continuar  la  del 
curso  de  Matemáticas  que  tenía  proyectado.  Y  si  bien  desde  en- 
tonces se  hayan  publicado  por  varios  oficiales  de  la  Armada  otros 
idementos  para  los  Cuerpos  que  la  constituyen,  de  reconocido 
mérito  y  probada  utilidad,  Vargas  piensa  dar  á  luz  su  tratado, 
que  ya  recomendó  el  Consejo  de  Castilla  para  la  enseñanza  de  la 
juventud  española.  Porque  todavía  no  lo  cree  superfino  ni  por 
demás  páralos  que,  no  siguiendo  carrera  alguna  determinada, 
quieran,  y  deben  quererlo  todos,  instruirse  á  fondo  en  esta 
ciencia. 

En  el  mismo  1783  fué  destinado,  antes  de  pedirlo  Tofiño  para 
la  Comisión  del  Atlas  hidrográfico,  á  los  estudios  mayores  de  la 
matemática  sublime,  si  bien  ya  los  había  cursado,  no  sirviendo 
todavía  en  la  Armada,  y  á  su  ingreso  sufrió  un  público  examen 
de  ellos.  De  este  acto  dio  el  mismo  D.  Vicente  Tofiño  una  certifi- 
cación, que  siente  mucho  Vargas  no  poder  ahora  exhibir,  pues 
al  que  conoció  la  severidad  de  juicio  de  aquel  sabio  Director, 
harían  gran  fuerza  las  expresiones  que  conliene.  Se  hallará  en  la 
Secretaría  de  Marina. 

Estando  el  mismo  año  practicando  la  Astronomía  en  el  Real 
Observatorio  de  Cádiz,  le  nombró  su  defensor  un  marinero  acu- 
sado de  asesino.  Y  para  satisfacer  la  duda  que  nutrían  muchísi- 
mos, y  que  unció  en  la  corte,  de  que  Vargas  no  era  el  autor  de 
el  Elogio  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  porque  el  seco  y  descarnado 
estilo  de  las  defensas  militares  que  le  hicieron  ver,  no  le  satisfi- 
zo, trabaxó  una  oración  en  favor  de  aquel  infeliz,  a  quien  salvó 
del  patíbulo.  Pero  su  defensa,  que  entonces  corrió  en  manos  de 
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toda  la  juventud  estudiosa,  sufrió  hartas  críticas  por  inadequada 
y  no  conforme  á  la  letra  de  la  Ordenanza.  El  defensor  se  defendió 
mostrando  que  no  había  infringido  el  espíritu  de  la  ley,  y  ambos 
alegatos,  hace  mucho  tiempo  que  los  tiene  destinados  para  la 
prensa. 

Por  entonces  publicó  D.  Vicente  García  de  la  Huerta  un  ro- 
mance en  elogio  de  D,  Antonio  Barceló,  en  que  zahería  algo  la 
marina  real,  con  menosprecio  de  las  teóricas  sublimes  de  sus 
oficiales.  Varios  de  estos  criticaron  aquella  composición,  cuyo 
autor  supuso  ser  de  Vargas  una  de  estas  críticas,  que  corrió  con 
aplauso.  Vargas,  para  desengañar  á  Huerta  de  que  no  era  suya 
(la  escribió  su  amigo  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  que  á 
la  sazón  cursaba  la  matemática  sublime  en  Cartagena),  dirigió  al 
poeta  una  cumplida  carta  haciéndole  ver  cómo  hubiera  analizado 
su  poemila,  ó  en  estilo  serio,  ó  de  burlas.  De  este  modo  le  envió 
una  duplicada  crítica,  concluyendo  que,  pues  ni  una  ni  otra  era 
la  que  le  atribuía,  debía  estar  convencido  que  tenía  otro  padre,  y 
dar  por  no  escritas  las  que  acababa  de  leer.  Huerta  contestó  según 
su  estilo,  pero  no  dirigió  la  contestación  al  que  le  enviara  la  carta. 
La  qual  es  otro  de  los  opúsculos  que  tiene  su  autor  dispuestos 
para  imprimir. 

Ya  en  Cartagena,  en  1784,  y  muy  atareado  en  la  execución  del 
Atlas  hidrográfico,  como  uno  de  los  quatro  oficiales  que  se  asoció 
Tofiño  para  esta  vasta  empresa,  nacieron  los  Infantes  gemelos. 
Las  instancias  de  sus  jefes  le  impulsaron  á  escribir  abordo  y  en 
el  espacio  de  dos  mañanas  una  canción  á  aquel  alumbramiento. 
Mazarredo  se  apoderó  de  ella,  y  con  un  soneto  de  su  aljaba,  y 
todo  junto,  con  el  nombre  de  oda,  ausente  ya  Vargas,  la  envió  á 
la  corte.  El  ministro  la  presentó  al  Rey;  se  mandó  imprimir;  se 
divulgó  con  profusión,  y  al  autor  se  le  escribieron  las  gracias  en 
nombre  de  sus  Altezas.  Este  miserable  juguete,  mucho  menos 
que  mediano,  mal  titulado,  y  sin  su  anuencia,  fué  la  segunda 
obra  de  Vargas  que  se  mandó  imprimir,  y  con  tales  auspicios,  y 
la  primera  en  verso,  y  por  fortuna,  justa  y  merecidamente  ol- 
vidada. 

En  el  mismo  año  1784,  destinado  al  Observatorio  durante  el 
invierno  en  que  no  podían  continuarse  las  operaciones  del  Atlas, 
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escribió  Vargas  con  indecible  ardor  la  Apología  de  la  Literatura 
española,  tercer  programa  de  la  Academia.  Dirigióla,  según  es- 
taba prevenido,  y  el  exceso  de  semejante  vigilia  le  enfermó,  obli- 
gándole á  ir  íl  reponerse  á  Sevilla.  Nadie  obtnvo  el  premio  de 
aquel  programa,  y  estando  en  Madrid  el  año  siguiente, 'supo 
Vargas  que  su  escrito,  por  indisculpable  negligencia  del  Secreta- 
rio de  la  Academia,  no  se  había  sacado  del  correo.  Su  pesadum- 
bre fué  mortal.  Entonces,  sin  dar  la  cara,  logró  llegase  cá  la 
Academia  su  Apología,  manifestando  cómo  no  era  culpa  suya  no 
haberse  presentado  en  tiempo  hábil.  Los  académicos  Tavira  y 
Jovellanos  dieron  muchos  elogios  al  escrito;  pero  como  por  for- 
tuna ya  se  había  calmado  el  furor  de  las  apologías  nacionales, 
que  tanto  cundió  en  aquella  época,  no  se  procedió  á  calilicar  la 
extraviada.  De  tanto  disgusto  fué  para  su  autor  este  percance 
literario,  como  en  adelante  de  satisfacción  que  hubiese  sucedido. 
En  el  estado  de  España,  estas  obras  que  la  engríen  y  adormecen, 
nada  tienen  de  útiles;  y  dado  que  hubiese  de  emprenderla,  Var- 
gas, si  bien  confiesa  de  buena  fe  que  en  su  edad  y  circunstancias 
hizo  un  esfuerzo,  no  tenía  el  caudal  de  noticias  que  con  treinta 
años  más  de  registrar  archivos  pisados  de  pocos,  y  bibliotecas 
públicas  y  privadas,  ha  adquirido  después.  Con  todo,  no  piensa 
retocar  su  primitiva  labor,  ni  mucho  menos  que  vea  la  luz. 

En  principios  de  1786  fué  admitido  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  cuyo  casi  decano  es  ya,  y  la  oración  que  leyó  al  pre- 
sentarse, probando  la  importancia  de  la  historia  de  la  Marina  es- 
pañola, y  necesidad  de  que  la  escribiera  un  marino,  es  la  obrita 
que,  algo  retocada  se  imprimió  después  de  orden  superior. 

Durante  sus  campañas  para  el  Atlas  del  Mediterráneo  visitó 
con  mucho  esfuerzo  nuestras  islas,  y  su  Descripción  Jiistórico-geO' 
gráfica  formó  parte  del  cuidadoso  diario  que  llevaba.  Vista  por 
Tofiño  la  de  Iviza,  la  remitió  á  la  Corte,  y  vino  orden  de  hacer  lo 
propio  en  las  Baleares.  Estas  descripciones,  leídas  en  la  Acade- 
mia, fueron  aprobadas  como  artículos  del  gran  Diccionario  geo- 
grcifico  en  que  entendía.  Pero  el  Rey  mandó  imprimirlas  y  fué 
la  grata  obra  de  Vargas  que  vio  la  luz.  En  su  introducción,  dan- 
do noticia  del  estado  de  nuestra  geografía,  se  incluyó  el  primer 
ensayo  de  estadística  de  España. 
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Gomo  desde  la  entrada  en  la  Academia  faé  continua  su  asis- 
tencia, ha  tenido  no  pequeña  parte  en  sus  varias  tareas.  Las  so- 
las censuras  de  libros  desempeñadas  en  estos  treinta  años,  foi-- 
marían  algunos  tomos.  Y  como  las  más  fueran  reprobando  ruines 
escritos,  y  estas  se  fundan  muchas,  por  ejemplo,  las  de  las  obras 
de  Masdeu,  merecen  llamarse  disertaciones.  En  otras  tareas  de 
aquel  cuerpo  tuvo  la  mayor  incumbencia;  verhi  gracia,  en  el  to- 
mito  de  reglas  directivas  para  llenar  los  artículos  del  citado  Dic- 
cionario geográfico  de  España,  y  en  otro  Diccionario  de  todas  las 
voces  geográficas,  donde  en  especial  las  marítimas,  y  de  estas  las 
de  los  vientos,  se  trabaxaron  con  particular  escrúpulo.  Ambas 
obras  yacen  inéditas,  como  las  más  de  los  trabajos  académicos. 

Desde  el  citado  año  de  1785  tuvo  Vargas  á  su  cuidado  la  edi- 
ción y  publicación  del  Atlas  liidrográfico  de  España,  que  hasta 
entonces  había  ayudado  á  construir.  Continuó  solo  en  la  Corte 
en  tan  vasta  tarea  hasta  que  se  erigió  el  renombrado  Depósito  Hi- 
drográfico. Para  entonces  ya  estaba  concluido  y  publicado  todo  el 
Atlas  español  europeo,  de  suerte  que  al  salir  de  su  cuarto  á  ser 
público  este  útilísimo  establecimiento,  ya  constaba  de  muchísimos 
millares  de  estampas  de  las  50  cartas  primeras,  y  de  algunos  mi- 
les de  tomos  de  quatro  obras  distintas.  Concluido  el  Atlas  del  Me- 
diterráneo trabajó  Vargas  su  Derrotero  que  se  imprimió  de  real 
orden.  A  esta  obra  precede  una  cumplidísima  introducción  que 
abraza;  1.°,  la  historia  de  la  Geografía,  cual  quizás  no  hay  otra 
en  castellano;  2.°,  la  peculiar  de  España  y  sus  descubrimientos 
de  este  género,  ya  registradas  las  bibliotecas  regias  y  sus  manus- 
critos; y  3.°,  el  método  observado  en  la  formación  de  las  cartas 
que  se  publicaban.  Estos  trabajos,  unidos  entre  sí,  fué  la  quinta 
de  las  obras  impresas  de  Vargas. 

La  sexta  la  formó  el  Viaje  cd  estrecho  de  Magallanes  que  se  hizo 
cu  la  fragata  Santa  María  de  la  Cabeza  de  orden  del  Rey.  En 
ella  registrados  los  depósitos  de  arriba,  en  especial  la  biblioteca 
del  Escorial,  se  incluye  un  epítome  de  todos  los  viajes  anteriores 
de  propios  y  extraños;  por  manera  que  en  este  solo  volumen  se 
hallan  unidos  todos  los  célebres  executados  en  el  mar  del  Sur. 

La  séptima  obra  fué  el  Derrotero  del  Océano.  Gomo  todas  las 
anteriores  se  publicó  de  orden  y  á  expensas  del  Rey,  quando  sa- 
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lió  el  segundo  tomo  en  carta-magna,  del  Atlas  español.  En  la  in- 
troducción de  este  Derrotero  se  estampó  por  la  primera  vez  la 
verdadera  extensión  del  área  de  nuestra  Península,  calculada  con 
datos  seguros  y  merecida  escrupulosidad. 

La  octava  obra  fué  el  segundo  tomo  que  comprendía  el  Último 
viaje  de  Magallanes,  que  completó  su  descripción.  Ambos  abundan 
de  cartas  y  planos,  de  que  cuidó  Vargas  como  de  que  no  faltase 
noticia  alguna  en  estas  obras,  que  obligasen  á  consultar  otras. 

Desocupado  de  estos  encargos  de  la  superioridad,  presentó 
Vargas  al  Rey  un  plan  razonado  para  escribir  la  Historia  de  la 
Marina,  convidándose  á  llenarlo.  Después  lo  adicionó  con  otro 
que  incluía  la  colección  de  nuestros  viajes  marítimos  y  las  vidas 
de  los  varones  ilustres  en  la  mar,  y  cómo  podían  dividirse  estas 
tareas  entre  Vargas  y  su  amigo  Navarrete.  Estos  planes  sufrieron 
maligna  contradicción,  y  sobre  todo  se  sepultaron  con  estudio  en 
la  Secretaría. 

Fué  ministro  de  Estado  el  conde  de  Aranda,  apasionado  amigo 
y  protector  de  Vargas,  y  habiendo  dado  éste  espontáneamente  los 
primeros  pasos  para  unir  los  correos  marítimos  á  la  marina  real, 
proyecto  en  vano  suspirado  hasta  entonces,  el  bailío  D.  Antonio 
Valdés  subió  al  despacho  el  plan  para  la  Historia  de  la  Marina,  y 
baxó  aprobado  con  elogio,  y  se  dieron  las  órdenes  al  intento,  si 
bien  muy  luego,  caído  el  conde  de  Aranda,  tuvo  Vargas  la  de  ir 
á  Cartagena  á  embarcarse,  y  quedó  interrumpida,  y  no  por  la  úl- 
tima vez,  todavía  no  empezada,  esta  vasta  y  útil  obra  de  que  con 
tanta  mengua  carece  la  nación. 

Durante  el  largo  período  corrido  desde  que  se  presentó  el  plan 
de  arriba  hasta  que  salió  aprobado,  con  extraordinario  afán  y  te- 
són se  ocupó  Vargas  en  formar  un  Diccionario  maritimo  de  que 
todavía  carece  España.  Definió  y  clasificó  14.000  voces  ó  frases 
navales,  que  forman  diecisiete  tomitos,  los  quales,  presentados 
sucesivamente  al  Ministerio  á  propuesta  de  su  autor,  fueron  co- 
rriendo los  tres  arsenales  del  rey  (cátedras  de  propiedad  de  este 
lenguaje),  y  con  las  adiciones  y  enmiendas  de  los  subinspectores, 
se  fueron  devolviendo.  No  se  han  impreso,  acaso  con  mal  acuerdo, 
atendida  la  falta  que  hace  semejante  obra  que  las  otras  potencias 
marítimas  poseen  y  manejan  muchas  en  sus  idiomas.  A  la  verdad, 
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esta  ha  sido  una  de  las  muchas  ocasiones  en  que  lo  mejor  es  ene- 
migo de  lo  bueno.  Vargas,  con  la  mira  de  juntar  en  uno  muchos 
diccionarios,  porque  todos  son  precisos,  esto  es,  por  dar  el  suyo 
con  los  vocablos  equivalentes  del  latín,  inglés  y  francés,  no  le  ha 
dado  á  luz.  De  veriñcarse,  con  el  auxilio  de  algunas  láminas,  se 
llenaría  un  vacío  que,  en  daño  de  la  juventud  y  descrédito  del 
cuerpo  de  la  armada,  salta  á  los  ojos  de  todo  marino. 

Por  estos  años  dispuso  imprimir  el  Consejo,  á  expensas  de  las 
penas  de  Cámara,  el  plan  de  educación  que  en  178G  mandó  formar 
á  una  junta  de  quatro  individuos.  Vargas  fué  uno  de  ellos  y  el 
que  exclusivamente  lo  formó,  aprobándolo  los  otros.  Este  trabajo, 
aunque  no  sirvió  para  su  principal  objeto,  que  eran  los  semina- 
rios de  nobles  que  se  habían  de  erigir  en  las  provincias,  ha  tenido 
la  fortuna  de  subir  varias  veces  al  despacho  quando  se  ha  tratado 
de  casas  de  educación.  De  él  se  sacó  lo  más  para  el  último  regla- 
mento del  Seminario  de  Madrid;  dio  margen  á  que  varias  veces 
se  haya  pensado  en  Vargas  para  director;  y  de  treinta  años  á  esta 
parte  han  sido  continuas  las  consultas  que  se  le  han  hecho  sobre 
educación  nacional,  de  que  dirá  algo,  aunque  le  sería  más  satis- 
factorio se  consultase  la  primera  Secretaría  de  Estado,  donde  es- 
tán sus  contestaciones. 

En  1789  fué  recibido  en  la  Sociedad  M-atritense,  y  el  discurso 
que  pronunció  á  su  entrada  sobre  el  origen  y  utilidad  de  seme- 
jantes establecimientos,  que  oyó, el  conde  de  Floridablanca,  se  de- 
cretó por  aclamación  que  se  imprimiera  á  costa  del  Cuerpo.  En 
él  se  dio  el  primer  impulso,  que  tan  feliz  resaltado  tuvo,  par.i  que 
las  señoras,  recién  formadas  en  Sociedad,  se  encargaran  df*  las 
inclusas. 

Mientras  Vargas  creyó  que  debía  asistir  á  las  sesiones  de  esta 
corporación,  se  ocupó  mucho  en  sus  tareas,  en  especial  las  que 
tenían  por  blanco  la  instrucción  de  la  juventud,  y  fué  de  todas 
las  comisiones  dirigidas  al  fomento  de  las  escuelas  y  enseñanza. 
El  conde  de  Gampomanes  creyó  darla  del  método  de  escribir  los 
elogios  académicos  en  un  opusculillo,  no  digno  de  su  autor,  que 
corre  impreso  en  las  Memorias  de  la  Sociedad:  Vargas  quiso  pres- 
cribirle reglas  más  seguras  y  de  mejor  gusto,  y  tomando  ocasión 
de  un  mezquino  elogio  del  infante  D.  Gabriel  que  presentó  cierto 
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•clérigo,  leyó  en  junta  pública  una  disertación  acerca  de  este  linaje 
de  panegíricos.  Disgustóse  el  clérigo  y  otros  de  su  laya,  y  fué  for- 
zoso escribir  la  apología  de  lo  hecho.  No  mucho  después  dexó  de 

•concurrir  á  las  tales  juntas,  viendo  lo  inútil,  quando  no  perju- 
dicial de  sus  sesiones,  alimento  y  germen  de  parcialidades  y 

-chismes. 

En  el  mismo  año  de  1789  entró  de  académico  de  honor  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  donde  se  le  encomendó  el  discurso  que 
debía  recitar  en  la  junta  general  para  la  distribución  de  premios 

'de  aquel  trienio.  Leyólo  por  Junio  de  1790  á  un  numerosísimo 
concurso,  y  fué  sobre  el  grabado,  su  origen  y  progresos  en  co- 
mún y  en  España,  y  su  utilidad,  argumento  no  tratado  todavía. 
Se  imprimió  en  las  actas  y  separado,  todo  á  costa  y  por  disposi- 
ción de  la  Academia.  En  ella  ha  sido  muy  asistente,  y  uno  de  los 
jueces  que  nomln-ó  para  el  concurso  á  la  cátedra  de  perspectiva 
que  trataba  de  erigir.  También  á  propuesta  de  Vargas,  siendo 

■  celador,  se  vino  al  cabo  de  dar  asiento  á  todos  los  discípulos  de 
•dibuxo,  con  lo  que  se  logró  su  quietud,  antes  solicitada  en  vano. 
Y  últimamente  había  propuesto  otro  sistema  de  luces,  á  la  par 
•económico  que  conveniente  al  orden  de  aquella  numerosa  concu- 
.rrencia. 

Poi-  estos  años  compuso  una  tragedia  titulada  Los  hijos-dalgo 
<ie  Asturias,  cuyo  argumento  es  el  supuesto  feudo  de  las  donce- 
llas; ventilando  su  verdad  histórica  ó  verosimilitud,  le  antecede 
una  cumplida  disertación.  Gomo  este  drama  tiene  el  fin  moral  de 
que  un  pueblo  jamás  debe  desconfiar  de  vencer  á  sus  invasores, 
abunda  en  máximas  de  verdadero  patriotismo.  Vargas,  quanto  le 
sea  dable,  se  propone  darlo  á  luz  con  antelación  á  otros  opúsculos. 
Por  este  tiempo,  creada  en  Madrid  cierta  Junta  para  adjudicar 
u^  premio  á  la  mejor  memoria  sobre  el  método  que  debía  prefe- 
i'irse  para  enseñar  las  primeras  letras,  Junta  que  se  compuso  de 
varios  magistrados  y  un  individuo  de  cada  Academia,  Vargas  fué 
•elegido  por  la  de  la  Historia,  y  revisó  y  censuró  los  excelentes 
escritos  que  concurrieron  al  premio,  que  por  desgracia  de  la  Na- 
ción y  sus  escuelas,  no  se  llegó  á  adjudicar. 

La  Academia  Española  publicó  por  quarto  programa  una  de" 
clamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el  castellano.  Vargas 
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concurrió  al  premio  y  no  lo  obtuvo,  ni  se  adjudicó  á  otro.  Pero- 
juzgando  que  su  obra,  con  la  cumplidísima  disertación  que  la 
acompañaba  y  servía  de  comento,  podía  ser  provechosa  á  la  ju- 
ventud, la  imprimió,  sin  ocultar  al  público  su  fortuna  y  el  origen 
de  su  trabajo.  Esta  es  la  primera  obra  suya  impresa  por  su  elec- 
ción, aunque  fué  ya  la  duodécima  de  las  que  se  habían  dado  á  la 
estampa,  y  se  ha  creído  tan  útil,  que  á  pesar  de  lo  numeroso  de  la 
edición,  no  encuentran  exemplares  los  muchos  que  los  solicitan. 

En  1793  salió  de  Madrid  para  la  guerra  con  Francia.  Embar- 
cado con  D.  Antonio  Escaño,  corrió  otra  vez  el  Mediterráneo; 
estuvo  en  Genova;  se  alargó  á  Milán;  hallóse  en  todo  lo  de  Tolón, 
y  desde  Liorna,  en  cuyo  puerto  se  agregó  á  la  escuadra  que  traxo 
al  Príncipe  de  Parma,  y  en  tanto  que  venía,  con  la  oportunidad 
de  cierto  dinero  que  había  de  llevarse  al  Papa,  consiguió  ir  á 
Pioma.  Registróla  con  esmero,  conducido  por  su  íntimo  amigO' 
D.  Joseph  Nicolás  de  Azara,  siempre  con  el  lápiz  ó  la  pluma  en 
la  mano ,  no  acostándose  sin  copiar  en  su  diario  en  mejor  forma 
sus  apuntes.  Este  método,  observado  por  Vargas  desde  que  salió' 
á  ver  mundo,  ha  producido  ya  ocho  lomilos  de  viajes  terrestres, 
quizás  no  indignos  (algo  retocados)  de  la  luz  pública. 

En  1795  le  llevó  á  Sevilla  el  sumo  quebranto  de  su  salud, 
siempre  muy  achacosa  en  el  mar.  Entonces,  detenido  ocho  meses 
en  aquel  insigne  pueblo,  emprendió  su  descripción  y  la  visita  de 
sus  archivos,  de  cuyas  resultas  formó  un  grueso  volumen  de 
copias  ó  extractos.  Su  viaje  artístico  por  Sevilla,  á  que  incitó  á 
D.  Juan  ¿\gustin  Gean ,  dio  á  estelos  primeros  materiales  para 
su  conocido  Diccionario  de  los  Artistas  Españoles,  obra  ya  de  seis 
tomos,  y  á  que  Vargas  ha  contribuido  desde  todas  partes. 

Llamado  otra  vez  al  mar,  de  ayudante  Secretario  de  la  escua- 
dra que  mandó  D.  Joseph  de  Mazarredo,  tuvo  noticia  de  una 
sátira  que,  según  su  índole,  escribió  D.  Juan  Pablo  Forner  contra 
la  Declamación  de  Vargas.  Este  la  contestó  como  merecía,  diri- 
giendo su  escrito  á  su  caro  Jovellanos,  para  corresponder  á  la 
fineza  con  que  éste  le  dedicó  su  viaje  por  Rioja.  Pero  firme  en  su 
propósito  de  no  publicar  cosa  alguna  contra  autores  vivos,  jamás 
quiso  acceder  á  imprimir  su  opusculillo. 

Durante  esta  campaña  compuso  su  comedia  Cámara  Baxa  de 
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Abordo,  que  lambiéa  permanece  inédita.  La  piensa  dar  á  luz, 
porque  describe  harto  bien  la  vida  marinera,  tan  desemejante  de 
cualquiera  otra,  y  por  el  fin  moral  que  se  propuso  de  zaherir  á 
los  ociosos  y  celebrar  los  oficiales  adictos  á  llenar  su  deber. 

No  pudiendo  resistir  el  mar,  pasó  Vargas,  harto  fatigado  del 
pecho,  á  Murcia.  En  una  mansión  de  nueve  meses  visitó  casi 
todo  este  reino;  vio  el  famoso  pantano  de  Lorca,  formó  su  plano, 
observó  quanto  estuvo  á  su  alcance,  registró  con  esmero  los 
archivos  públicos,  acopió  muchos  documentos  para  la  vida  de 
Cáscales,  de  D.  Diego  de  Saabedra  Faxardo  y  otros  eruditos  de 
aquel  pays,  para  la  del  célebre  escultor  Sarcillo  y  otros  artistas, 
cuyos  apuntes  remitió  á  Gean,  como  este  mismo  ha  publicado,  y 
de  varios  modos  enriqueció  Vargas  su  colección  diplomática,  que 
empezó  á  formar  en  Sevilla. 

De  vuelta  en  Cartagena,  formó  con  anuencia  de  la  ciudad  y  en 
sus  Gasas  Consistoriales,  una  colección  metódica  de  inscripciones 
y  antigüedades  romanas,  acaso  la  única  que  haya  en  la  Penín- 
sula, y  explicando  esta  colección  y  dando  cuenta  de  lo  que  con- 
tiene y  de  las  muchas  equivocaciones  de  los  que  han  tratado  de 
estos  preciosos  restos,  tiene  una  larga  Memoria  destinada  para  la 
Academia  de  la  Historia.  Registró  los  archivos,  y  juntos  los  ma- 
teriales necesarios,  tiene  escrita  la  descripción  geográfico-histó- 
rica  de  esta  célebre  ciudad,  la  de  su  departamento  y  dársena  y 
arsenales,  que  así  que  le  sea  dable  piensa  dar  á  la  imprenta.  En 
un  viajecito  al  intento  registró  con  cuidado  el  Mar  Menor  y  sus 
islas;  y  con  su  plano  y  observaciones  de  todo  género  presentó 
¿iños  adelante  al  Almirantazgo  un  proyecto  para  utilizarlo  en 
beneficio  de  la  causa  pública  y  fomento  de  la  marinería.  Debió 
tenerse  muy  en  consideración,  pero  Godoy  y  los  de  su  valía  nada 
hicieron.  Oxalá  se  haga  para  bien  común. 

Pero  su  tarea  principal  durante  esta  temporada  fué  el  registro 
que,  autorizado  por  el  Ministerio,  practicó  en  los  archivos  de 
Marina  del  departamento  de  Cartagena,  con  el  fin  de  recolectar 
documentos  de  las  antiguas  galeras,  que  fuesen  útiles  á  la  histo- 
ria proyectada  de  la  Marina.  Auxiliado  de  varios  amanuenses, 
que  se  pusieron  á  su  orden,  sacó  tantas  copias  ó  extractos,  que 
llegaron  á  60  tomos  en  folio,  el  menor  de  200  páginas. 
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Ocupado  en  estas  varias  tareas,  y  ya  Ministro  D.  Gaspar  de- 
jo vellanos,  le  llamó  á  la  corle  en  1797  para  reformar  la  Gasa  de 
pajes  y  darle  nuevo  sistema  y  plan  de  estudios;  encargo  á  que 
debía  seguir  otro  igual  en  el  Seminario  de  Nobles,  cuya  dirección 
se  había  de  confiar  á  Vargas,  pues  le  estuvo  destinada  muchos- 
años  antes.  En  Aranjuez,  pues,  y  á  una  con  los  preceptores  del 
Príncipe  de  Asturias,  hoy  Fernando  YIl,  llevó  Vargas  á  efecto  lo- 
de  la  Gasa  de  pajes,  y  se  presentó  su  completo  sistema  de  educa- 
ción y  enseñanzas.  En  seguida  presentó  una  corta  memoria  ha- 
ciendo ver  los  males  que  originaba  este  establecimiento  y  cómo- 
se  podían  evitar.  Presentó  asimismo  el  plan  para  el  Seminario, 
que  era  el  ya  impreso,  con  algunas  variaciones.  Cayó  el  Ministro- 
que  todo  lo  había  aprobado  con  encomios  y  nada  hubo  lugar,  no- 
sin  gravísimo  daño  público. 

En  el  mismo  año  de  1797  fué  elegido  por  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  según  real  orden  que  se  co- 
municó al  Gobernador  del  Consejo,  Conde  de  Ezpeleta,  únicO' 
censor  de  los  tratados  elementales  para  la  educación  de  la  Gran- 
deza, que  se  propusieron  dar  á  luz  varios  Ayos  de  Grandes  que 
entonces  entendían  en  su  crianza,  los  más  catedráticos  que  habían 
sido  en  San  Fulgencio  de  Murcia. 

Por  entonces  los  primeros  personajes  que  rodeaban  á  Fernanda- 
exigieron  de  Vargas  dispusiese  algunas  lecciones  que  pudiese 
leer  con  fruto  el  Príncipe,  pues  se  le  mostraba  aficionado.  Con 
esta  mira  compuso  la  obrita  que  imprimió  en  1808  baxo  este- 
título:  La  instrucción  pública  único  y  seguro  medio  de  la  prospe- 
ridad del  Estado.  Debían  seguirle  otros  dos  discursos,  uno  en 
que  contrajese  aquella  doctrina  general  á  España,  y  otro  que 
prescribiese  el  sistema  de  educación^  y  en  qué  puntos  de  la  Pe- 
nínsula y  baxo  qué  reglas  convenía  verificarlo.  Estos  dos  están, 
en  apuntes;  pero  son  muchísimos  en  número,  y  no  vulgares. 

Quando  Vargas  volvió  á  presentarse  en  la  Academia  de  la  His- 
toria, ya  tan  rico  de  manuscritos  y  diplomas  extraídos  de  tantos- 
archivos,  leyó  una  disertación  dando  cuenta  por  mayor  de  sus- 
viajes  y  tareas ,  deduciendo  de  todo  que  la  historia  nacional  es- 
taba por  escribir.  En  este  opúsculo  se  califica  con  rapidez  el 
mérito  y  designios  de  cada  quál  de  nuestros  historiadores  gene- 
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rales,  y  se  da  una  ligera  idea  de  lo  que  soterran  nuestros  depó- 
sitos de  papeles.  Entonces  presentó  Vargas  lo  que  de  ellos  había 
sacado  baxo  varios  respectos ,  y  regaló  para  la  Academia  las  me- 
dallas y  monedas  que  había  adquirido,  entre  las  que  había  125 
de  plata  que  por  su  buena  conservación  se  llaman  Flor  de  cuño. 

Desocupado  de  los  planes  de  educación  para  que  fuera  traído  á 
Madrid,  y  juzgándose  de  asiento  en  esta  capital,  y  provisto  de  lo 
que  necesitaba  para  las  primeras  épocas  de  su  Historia  de  la  Ma- 
rina, la  empezó  en  efecto.  Ya  en  limpio  la  primera  época  de  los 
fenicios,  segunda  vez  se  interrumpió  esta  labor  por  un  manejo  de 
los  frecuentes  entonces.  Fué  el  caso  que,  aun  desgraciado  Jove- 
llanos,  continuó  D.  Francisco  Saabedra,  y  con  particular  empeño, 
en  la  idea  de  que  Vargas  fuese  director  del  Seminario  de  Nobles. 
Urquijo,  en  los  apuros  de  la  buscada  enfermedad  de  este  minis- 
tro, cuyas  veces  hacía,  codiciando  aquel  destino  para  un  su  pa- 
niaguado, intrigó  hasta  el  punto  que  Vargas  fué  arrancado  de  su 
bufete  y  de  Madrid.  Dióse  color  á  esta  tropelía  encargándole  _el 
embarco  de  los  regimientos  que  en  faluchos  se  debían  dirigir 
desde  las  costas  de  Valencia  y  Cataluña  á  recuperar  la  isla  de 
Menorca.  El  día  de  Navidad  de  1798  se  le  hizo  salir:  en  Valencia 
le  detuvo  algo  su  Capitán  General  D.  Antonio  Cornel,  procurando 
dar  cuerpo  á  su  quimérico  encargo,  y  en  tanto  vio  aquella  ciudad 
y  cou  todo  escrúpulo  sus  establecimientos  de  enseñanza  é  ilustra- 
ción. Pasó  luego  á  Tarragona,  y  en  fragatas,  y  no  faluchos,  em- 
pezó á  dirigir  cuerpos  de  infantería  á  Mallorca,  hasta  que  en  la 
mar  cayó  uno  en  poder  de  los  enemigos,  y  cesó  el  ridículo  pro- 
yecto. 

Olvidado  Vargas  con  estudio  en  aquel  rincón,  procuró  sacar 
fruto  de  su  ocio  viajando  con  la  pluma  en  la  mano  por  las  veinti- 
cuatro villas  que  pueblan  el  hermoso  campo  de  Tarragona,  viendo 
sus  fábricas,  admirando  su  agricultura,  y  remitiendo  como  siem- 
pre á  Cean  lo  concernievite  á  las  Bellas  Artes.  En  Barcelona  ins- 
peccionó con  esmero  quanto  tenía  relación  con  lo  literario,  au- 
mentando sus  manuscritos  y  destinando  sus  investigaciones  á  la 
idea  favorita  del  gran  Diccionario  geográfico  de  España,  que  á 
varias  instancias  suyas  había  vuelto  ocupar  á  la  Academia.  Si 
bien  en  común  iban  á  su  diario  todos  estos  apuntes,  de  algunos 
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formó  durante  sa  estancia  en  Cataluña  los  opúsculos  siguientes: 
1.°,  un  largo  informe  que  se  le  pidió  por  la  vía  reservada  de  Ma- 
rina acerca  del  puerto  artificial  que  se  estaba  construyendo  en 
Tarragona;  2.°,  otro  informe  sobre  el  puerto  natural  con  que  brin- 
daban aquellas  costas,  harto  semejante  al  de  Mahón,  en  d  sitio 
llamado  la  Mora  y  entre  Tamarit  y  Barcelona;  3.",  una  diserta- 
ción manifestando  el  insigne  engaño  del  arzobispo  francés  Pedro 
de  Marca,  que  siguieron  varios  eruditos,  al  publicar  una  inscrip- 
ción romana  muy  notable,  todavía  existente  en  una  roca  de  los 
montes  de  Badalona,  que  al  intento  visitó  Vargas;  4."  y  5.°,  las 
descripciones  circunstanciadas  que  dirigió  á  su  amigo  Jovellanos 
de  los  famosos  monasterios  de  Monserrate.  y  Poblet,  de  su  pas- 
moso contraste  en  disciplina  y  tenor  de  vida,  sus  antigüedades  y 
bibliotecas,  su  situación  y  demás  concerniente  á  dos  casas  tan 
célebres  y  antiguas. 

En  este  tiempo  publicó  la  Academia  Española  su  séptimo  pro- 
grama para  la  eloquencia,  que  fué  el  Elogio  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales. Vargas,  provisto  de  tantas  noticias  inéditas,  lo  trabaxó  con 
esmero,  acompañándole  de  muchísimas  notas  y  apéndices.  Una, 
entre  otras,  abraza  el  extracto  y  crítica  de  todos  nuestros  historia- 
■dores  generales  hasta  aquel  cordobés;  nota  que,  amplificada  sobre- 
manera, la  destina  para  formar  por  sí  una  obrita  separada,  que 
es  harto  necesaria,  no  habiendo  de  esta  materia  sino  lo  esparcido, 
á  veces  con  irónica  concisión,  en  D.  Nicolás  Antonio,  y  lo  poco 
que  juntó,  sin  gran  mérito  ni  exactitud,  el  marqués  de  Mondexar 
y  que  publicó  D.  Gregorio  Mayans.  Del  conjunto  de  lo  que  remi- 
tió Vargas  á  la  Academia  no  tiene  más  noticia;  sí  sólo  que  no  se 
encuentra  en  su  secretaría  ni  archivo.  Pero  la  vida  de  Morales  y 
el  juicio  de  sus  obras  es  una  de  las  que  tiene  á  punto  para  impri- 
mir quando  le  sea  dado;  pues  también  es  otro  de  sus  proyectos,  . 
por  no  malograr  los  copiosos  materiales  hasta  ahora  inéditos  que 
posee,  dar  cronológicamente  las  vidas  de  nuestros  cronistas,  con 
el  análisis  de  lo  que  escribieron  de  historia  nacional. 

Deseosos  los  amigos  que  tenía  Vargas  en  la  secretaría  de  Ma-  ^ 
riña  de  que  saliese  de  Cataluña,  donde  no  se  ocupaba  en  asuntos 
propios  de  su  carrera,  y  sabedores  de  que  en  Madrid  no  le  quería 
el  Valido,  le  propusieron,  y  aceptó,  pasar  á  nuestras  provincias 
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septeiürioiíales  con  la  comisión  de  regisLrar  sus  archivos  y  seguir 
el  acopio  de  documenlos  para  la  histoiia  naval.  Sin  instrucciones, 
<:onrio  sin  gratificación  alguna  para  esta  empresa,  emprendió  el  I." 
<le  Mayo  de  1800  su  viajata.  En  ella  acabó  de  in'speccionar  la  Ca- 
taluña, visitó  el  Aragón,  y  más  detenidamente  su  capital,  cuyos, 
cuerpos  literarios  le  abrieron  sus  puertas,  y  por  su  famoso  canal 
se  dirigió  á  Pamplona.  Aquí  se  detuvo  algún  tanto;  díó  su  pri- 
mera ojeada  al  célebre  archivo  de  la  Cámara  de  Comptos,  y  por 
Septiembre  empezó  en  San  Sebastián  á  inspeccionar  los  de  las 
Provincias  Vascongadas. 

Allí,  y  de  orden  del  Director  general  de  la  Armada,  D.  Fran- 
■cisco  Gil,  se  le  mandó  informar  sobre  los  Colegios  de  San  Telmo, 
que  se  habían  hecho  mixtos  de  nobles  y  huérfanos,  remitiéndole 
todas  las  ordenanzas  presentadas,  las  quales  desaprobó,  fundando 
su  dictamen  en  un  largo  papel  en  que  desenvolvía  sus  ideas  sobre 
educación  pública. 

Hasta  1803  se  detuvo  en  Guipúzcoa;  visitó  ciento  diecisiete  ar- 
chivos, incluso  el  general,  y  deseando  conocer  á  fondo  este  pays 
baxo  todos  aspectos,  no  contiene  pueblo,  ni  monte,  ni  río  que  no 
le  debiese  peculiar  examen.  Para  su  geografía,  historia  y  econo- 
mía política,  juntó  muchos  miles  de  documentos;  de  suerte  que 
esas  partes  unidas,  como  quiera  que  son  raciocinadas,  forman  un 
apreciable  índice  por  mayor  de  su  colección  diplomática,  que  hoy 
pasa  de  284  volúmenes  en  folio,  de  los  quales,  pieza  por  pieza, 
tiene  un  índice  muy  circunstanciado  en  otros  tantos  volúmenes 
en  8.» 

En  San  Sebastián  tuvo  noticia  de  una  corredera  continua  de 
nueva  invención,  de  que  usaba  un  buque  inglés;  la  hubo  á  las 
manos  á  costa  de  pasos,  aunque  furtivamente:  la  hizo  imitar  por 
un  platero  hábil,  y  con  una  disertación  científica  sobre  su  forma 
y  utilidad,  la  remitió  al  ministro  de  Marina.  Ni  se  le  acusó  el  re- 
cibo, ni  puede  decir  más  de  un  asunto  que  creyó  de  no  desprecia- 
ble interés  para  la  Armada  y  navegantes. 

Vuelto  á  Madrid  en  virtud  de  una  real  orden  que  le  destinaba 
úe  nuevo  á  escribir  la  Historia  de  la  Marina,  no  baxo  su  plan, 
propuesto,  y  aprobado  por  el  Rey,  sino  por  otro  estrambótico  y 
ridículo  que  le  plugo  formar  á  D.  Domingo  Grandallana,  se  ocu- 
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pó  Vargas  en  el  cúmulo  de  atenciones  siguientes.  En  un  prolixo 
discurso  dio  cuenta  á  la  Academia  de  todas  sus  tareas  relativas 
al  instituto,  y  de  quán  rico  de  materiales  volvía.  Por  encargo  del 
Ministerio  de  Estado  trabajó  los  tres  informes  sobre  educación 
•de  nuestra  juventud  y  erección  de  Seminarios  de  que  dexa  hecha 
mención,  y  por  uno  de  ellos  se  dispuso  la  nueva  planta  del  Se- 
minario de  Vergara,  el  único  en  donde  se  da  esmerada  educa- 
ción . 

De  resultas  de  otra  conferencia  supo  la  descabellada  pretensión 
de  Francia  al  construir  un  puente  sobre  el  Yidasoa,  y  se  encargó, 
y  escribió  en  efecto  una  cumplidísima  memoria  que  acompañó 
con  un  exactísimo  plano  de  este  río  y  de  la  frontera,  y  con  varios 
apéndices  de  documentos  inéditos,  todo  para  probar  que  el  Yida- 
soa nos  pertenecía  exclusivamente,  y  la  larga  serie  de  sucesos 
que  lo  comprobaban.  Vio  el  Rey  mismo  esta  memoria  y,  con  una 
orden  honorífica  hasta  no  más,  se  devolvió  para  que  se  procurase 
imprimir  entre  las  de  la  Academia  de  la  Historia.  En  otro  tomo 
presentó  asimismo  la  estadística  de  Guipúzcoa,  como  primer  fruto 
de  sus  viajes  en  ella,  y  unas  tablas  de  vitalidades  y  mortalidades 
de  todos  sus  pueblos  desde  1701  á  1800,  á  que  antecedía  un  dis- 
curso muy  sustancial  sobre  el  verdadero  estado  é  intereses  de 
esta  provincia.  También  se  devolvió,  sumamente  elogiado  este 
ensayo,  para  que  procurase  que  saliera  á  luz. 

Empachado  el  mismo  Grandallana  con  el  enconado  pleito  y 
eternas  disputas  acerca  del  puerto  de  Pasages,  pidió  un  informe  á 
Vargas,  que  acababa  de  visitarlo.  Por  no  emprender  la  mons- 
truosa historia  de  la  Marina  según  le  había  prescripto  D.  Domin- 
go, y  por  utilidad  de  la  causa  pública,  se  consagró  Vargas  con 
empeño  á  esta  ímproba  tarea,  pues  si  los  estudios,  no  producen 
utilidad,  son  bien  frivolos,  sino  perjudiciales.  No  un  informe,  un 
grueso  in  folio  le  fué  forzoso  componer,  porque  en  menos  no  ca- 
bía un  expediente  que  pasaba  de  seiscientos  años  de  no  disconti- 
nuarse, y  del  que  una  sola  partícula  eran  los  autos  formados  en 
1771,  que  excedían  de  13.000  fojas:  expediente  que  arredró  á  toda 
un  Gampomanes  siendo  fiscal,  y  al  ver  que  ocupaba  un  carro,  lo 
devolvió  al  Consejo  informándole  que  sólo  se  remediaba  seme- 
jante exceso,  quemando  por  auto  judicial  unos  monumentos  tan 
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nocivos  de  las  pasiones  de  los  litigantes.  Vargas  dividió  en  tres 
parles  su  infolio:  i."  Historia  de  tan  caduco  proceso,  en  la  que  se 
incluían  hasta  batallas  campales  entre  los  pueblos  que  preten- 
dían el  dominio  de  aquella  preciosa  alhaxa.  2."  El  juicio  de  sus 
derechos,  fundamentos  y  razones,  y  3."  Medios  de  cortar  de  una 
vez  y  para  siempre  tan  escandaloso  negocio.  Entregado  este  tra- 
baxo,  durmió  en  la  mesa  de  D.  Domingo  Grandallana  todo  el 
tiempo  que  gobernó  la  Marina. 

Tampoco  había  dado  muchas  públicas  señales  de  vida  la  Aca- 
demia de  la  Historia  en  los  largos  años  en  que  fué  su  Director  el 
Conde  de  Gampomanes.  Sucedióle  el  Duque  de  Almodóvar,  y  de- 
seando regenerar  este  cuerpo,  pidió  á  Vargas  una  noticia  de  lo 
que  había  sido  desde  su  erección.  Vargas  leyó  y  extractó  la  mul- 
titud de  sus  tomos  de  actas  y  quanto  encerraba  en  su  Archivo  y 
preseníó  una  cabal  Memoria  del  origen  de  este  Cuerpo  literario  y 
causas  que  impulsaron  en  1738  á  crearlo;  y  pasó  una  reseña  á 
los  38  proyectos  de  obras  en  que  se  había  ocupado  sucesivamen- 
te, y  el  estado  y  mérito  que  tenían  en  la  actualidad.  De  resulta 
de  esta  inspección  formó  Vargas  las  nuevas  ordenanzas  de  la 
Academia,  que  aprobó  el  Rey,  y  se  imprimieron.  Y  también  for- 
mó y  se  imprimió  asimismo  un  reglamento  de  tareas  académicas, 
obra,  una  y  otra,  que  rigen  todavía  sin  alteración,  y  á  que  se  de- 
ben las  que  ha  empezado  á  publicar  de  nuevo  la  Academia  con 
tanta  aceptación  pública.  En  ella  leyó  en  1804  una  disertación 
acerca  de  cierta  inscripción  romana  que,  atribuida  á  S.  Valero 
tuvo  culto  público  en  Vergara  por  el  espacio  de  muchos  siglos;  des- 
pues  fué  delatada  á  la  Inquisición,  y  sin  forma  de  profeso  man- 
dada destruir;  y  Vargas,  furtivamente,  la  desenterró  y  traxo con- 
sigo, y  presentó  á  la  Academia  con  su  verdadera  explicación  y 
varia  fortuna.  La  Academia  aprobó  su  trabaxo  y  decretó  se  im- 
primiese en  uno  de  los  tomos  que  debía  publicar.  En  seguida, 
año  1804,  eligió  por  su  Director  á  Vargas,  el  qnal,  al  tomar  pose- 
sión de  tan  honroso  puesto,  leyó  un  discurso,  obra  de  ocho  días, 
convidando  á  la  Academia,  entre  otras  cosas,  á  que  diese  por 
quadros  cada  siglo  de  nuestra  literatura;  y  por  vía  de  muestra  y 
ensayo  formó  el  de  los  siglos  xiii  y  xvii,  que  presentan  raro 
contraste  de  esperanza  y  desesperación.  Por  este  tiempo  impri- 
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mió  la  tragedia  original  Ahdalacis  y  Egilona,  qae  había  com- 
puesto anteriormente  en  Guipúzcoa. 

También  desempeñó  otro  informe  muy  delicado  que  le  pidió 
^1  príncipe  de  la  Paz  acerca  de  la  restauración  de  la  ciudad  de 
í'uenterrabía,  y  que  Vargas  extendió  al  reino  de  Navarra,  pro- 
bando sus  ventajas,  y  aun'de  Aragón,  con  ciertas  variaciones  en 
la  división  geográfica  y  otras  medidas  que  propuso,  si  bien  con- 
viniendo en  la  resistencia  que  hallaría  el  proyecto,  en  especial 
por  la  corte  de  Francia. 

Ocupado  en  estas  tareas  y  en  dirigir  con  sumo  entusiasmo  to- 
das las  de  la  Academia,  se  le  ocurrió  á  un  alto  personaje  pedir 
audiencia  á  la  reina  María  Luisa.  Propuso  en  ella  á  S.  M.  se 
diese  á  Vargas  la  dirección  del  Seminario  de  Nobles,  en  que  con 
la  pública  utilidad  hermanaba  el  asegurar  la  educación  de  sus 
hijos,  que  siguiendo  la  corte  por  precisión  de  su  destino,  de  los 
primeros  de  palacio,  no  podían  formarse  como  era  menester  y  el 
proponente  tenía  obligación  de  desear.  La  reina  apoyó  el  pensa- 
miento, hizo  encarecidos  elogios  de  Vargas,  le  calificó  de  muy 
apto  para  aquel  delicado  empleo,  aseguró  que  así  le  constaba  al 
rey,  que  también  le  eslimaba  mucho.  Pues  las  resultas  fueron 
que  aquel  personaje  y  otros  muchos  de  su  clase  salieron  deste- 
rrados de  la  corte  antes  de  ocho  días.  La  proscripción  empezó  por 
el  mismo  Vargas,  pero  no  fué  con  la  nota  de  destierro. 

El  príncipe  de  la  Paz  le  comisionó  á  que  pusiese  por  obra  en 
Guipúzcoa  y  Navarra  lo  que  propuso  en  su  informe,  dejando  á 
su  arbitrio  que  pretextase  otras  incumbencias,. pues  aquella  im- 
portaba tanto  disimular.  Vargas  propuso  verificar  en  Guipúzcoa 
quanto  acerca  de  Pasages  había  escrito  por  la  vía  de  Marina,  y 
que  por  la  de  Estado  se  le  encargara  la  inspección  del  Archivo  de 
la  Cámara  de  Gomplos. 

Todo  se  le  encomendó  como  propuso,  y  por  Mayo  de  1805  par- 
tió á  ponerlo  por  obra.  En  Julio  lo  estaba  cumplidamente  lo  esen- 
cial de  las  fronteras,  vencidos  todos  los  obstáculos  y  sin  el  menor 
contratiempo,  y  entonces  se  le  confirió  el  empleo  de  capitán  de 
fragata,  á  los  veintitrés  años  de  servicio  y  álos  quince  de  teniente 
de  navio,  ocupados  eu  lo  que  lleva  referido.  Pero  se  le  denegó 
-que  volviese  á  su  dirección  á  Madrid,  diciéndole  se  detuviese 
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donde  le  acomodara  de  aquellas  provincias  hasta  nueva  orden. 

Detúvose,  pues,  á  su  pesar  hasta  concluir  la  inspección  del  Ar- 
chivo de  la  Cámara  de  Gomptos,  del  que  envió  un  índice  que 
componía  un  abultado  in  folio  para  noticia  de  su  Academia,  y 
para  la  colección  de  Vargas  formó  otro  de  documentos  impor- 
tantes, copiados  al  pie  de  la  letra.  Envió  también  á  la  Academia 
una  disertación  crítica  de  nuestros  genealogistas  y  su  sistema 
para  hacer  útiles  y  verdaderos  estos  empalagosos  escritos.  Tam- 
bién Irabaxó  entonces  cinco  disertaciones  sobre  nuestras  corridas 
de  loros,  consideradas  baxo  todas  sus  fases,  en  lo  civil,  en  lo 
moral,  en  lo  económico-político,  su  origen,  multiplicidad  de 
especies,  multitud  de  males  y  perjuicios  que  acarrean,  etc.,  etc. 
Un  epítome  de  estas  disertaciones  se  leyó  en  la  última  junta  pú- 
blica de  la  Academia,  que  decretó  imprimirla.  Y  Vargas  desea 
ardientemente  restituirse  donde  pueda  dar  á  luz  toda  su  obra, 
que  considera  muy  útil  y  provechosa  al  común  en  la  actualidad. 

Preguntado  por  el  Ministerio  de  Marina  acerca  de  la  Capitanía 
de  puerto  de  San  Sebastián,  extendió  su  respuesta  á  todas  las  de 
la  costa  cantábrica,  manifestando  la  sinrazón  de  no  estar,  según 
ordenanza,  desvaneciendo  los  pretendidos  fueros  y  reduciendo 
estos  destinos  á  unidad,  cuyas  ventajas  y  verdaderas  funciones, 
aun  en  lo  cientíñco ,  explayó.  Adoptóse  su  pensamiento  y  todas 
estas  Capitanías  se  reduxeron  á  sistema  uniforme,  destinando  á 
ellas  marinos  de  profesión. 

También  envió  al  ministro  de  Estado  otro  informe  histórico- 
político,  desvaneciendo  de  qnantas  objeciones  opuso  Guipúzcoa 
para  destruir  lo  que  Vargas  había  executado  en  aquella  fron- 
tera, de  cuyas  resultas  nada  se  innovó  de  la  nueva  planta. 

Confinado  mientras  en  un  monte  en  el  término  de  Fuente- 
rrabía,  emprendió  su  poema  épico  El  peso  duro,  juguete  de  ori- 
ginal argumento,  que  ya  consta  de  quatro  cantos,  que  por  su 
moralidad  piensa  imprimir  luego  que  le  tenga  en  su  poder.  Re- 
prendiendo las  preocupaciones  y  vicios  de  los  dueños  que  tuvo  su 
brillante  héroe  desde  que  salió  de  una  mina  del  Perú,  es  un  curso- 
de  moral  en  que  se  ha  procurado  lo  útil  y  lo  dulce. 

Otro  opúsculo  de  este  género,  trabaxa^do  allí,  fué  una  sátira 
contra  los  defectos  de  nuestras  españolas,  imitando  las  de  Juve- 
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nal  y  Boileau.  Este  juguete,  á  instancias  de  amigos,  imprimió 
Vargas  de  vuelta  á  Madrid,  año  1808,  baxo  el  título  de  Proclama 
de  un  solterona  las  que  aspiren  á  su  mano,  y  ha  tenido  particu- 
lar aceptación. 

Hubo  Almirantazgo  por  tercera  vez  en  E'^paña,  y  Vargas  fué 
llamado  á  la  corte  porJuniode  1806  á  continuar  su  malhadada  His- 
toria de  la  Marina.  Presentóse  en  la  Academia,  y  como  su  vuelta 
fué  por  Aragón  y  se  detuvo  en  Zaragoza  para  conocer  á  fondo 
este  gran  pueblo,  leyó  en  la  Academia,  como  otras  veces,  el  re- 
sumen de  quanto  había  notado  diguo  de  mención  durante  su 
ausencia,  en  punto  de  geografía,  bibliotecas  y  archivos.  Dispuso 
y  presidió  la  junta  general  de  su  trienio  de  dirección,  y  cum- 
pliendo con  el  estatuto  que  él  mismo  prescribió,  presentó  una 
memoria  del  estado  en  que  había  hallado  á  la  Academia  y  en  el 
que  la  dexaba,  y  quáles  debían  ser,  segiui  su  dictamen,  sus  ocu- 
paciones de  ilustración  en  lo  sucesivo. 

En  tanto  se  imprimió  de  orden  superior  la  Vida  del  paladín  y 
^larino  español,  el  primer  Conde  de  Buelna  Pero  Niño,  sacando 
de  los  archivos  de  los  Grandes,  sus  descendientes,  multitud  de 
noticias  inéditas. 

En  seguida  se  dio  á  luz  la  del  Marqués  de  la  Victoria,  también 
formada  sobre  documentos  originales,  y  con  preferencia  de  sus 
oljras  originales. 

La  interesante  de  El  Conde  Pedro  Navarro,  el  inventor  de  las 
minas,  está  á  punto  de  poder  imprimirse,  haciendo  colección  con 
las  de  arriba,  y  consta  de  dos  volúmenes;  uno  de  varios  y  nota- 
bles sucesos,  hasta  acabar  en  un  patíbulo;  otro  de  apéndice  de 
documentos  originales  é  inéditos,  así  acerca  de  sus  acciones  como 
de  las  empresas  de  su  edad,  que  aún  no  están  en  su  verdadera  luz. 

Del  mismo  modo,  y  hasta  encuadernada,  está  la  Vida  de  Don 
Ugo  de  Moneada^  y  también  consta  de  dos  volúmenes,  uno  de  sus 
empresas  hasta  morir  en  un  combale,  año  1528,  y  el  segundo  de 
multitud  de  documentos  históricos  de  sus  mandos,  virreynatos  y 
embaxadas,  que  es  instructivo  ilustrar. 

La  Vida  del  general  D.  Mateo  de  Laya  está  casi  concluida;  y 
más  ó  menos  adelantadas  la  del  primer  D.  Miguel  Oquendo,  la 
del  segundo  D.  Alvaro  de  Bazán ,  la  de  Sancho  Ordóñez  y  de  Se- 
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bastían  del  Cano.  El  retrato  de  éste,  el  del  primero  y  de  dos  de 
los  Oquendos  dexó  grabados  D.  Fernando  Selma;  fueron  sus 
últimas  obras,  y  de  lo  mejor  (jue  ha  salido  de  su  inteligente  buril. 

Elegido  Vargas  Censor  de  la  Academia,  la  presentó  una  diser- 
tación sobre  nuestros  antiguos  cronicones,  y  baxo  qué  sistema 
debía  imprimirlos,  formando  el  primer  cuerpo  de  nuestros  histo- 
riadores. Aprobado  su  proyecto  y  ya  puesto  por  obra,  hubo  lugar 
la  invasión  francesa  en  Madrid,  y  Vargas  prisionero  de  guerra, 
cesó  de  ir  á  la  Academia,  negándose  á  todo  trato  con  el  enemigo 
ni  sus  sequaces. 

En  esta  triste  situación,  sentidísimo  Mazarredo  de  su  negativa 
á  imitar  su  depravada  conducta,  se  obstinó  con  particular  tesón 
«n  despojarle  de  sus  colecciones  de  manuscritos,  como  lo  había 
verificado  con  la  copiosa  de  D.  Martín  Navarrete,  so  color  de 
pertenecer  al  Estado,  Vargas  defendió  su  propiedad,  y  aunque  en 
vano,  le  presentó  una  larguísima  memoria,  que  halló  D.  Felipe 
Bausa  en  la  Secretaría  de  Marina,  destinada  á  probar  con  los 
exemplos  de  todos  nuestros  literatos,  que  semejantes  colecciones 
fueron  durante  sus  vidas  de  los  que  las  formaban,  aun  quando  se 
colectaran  de  orden  y  á  expensas  del  Gobierno.  Lo  qual  no  suce- 
dió en  las  de  Vargas,  quien  de  camino  desentrañó  el  origen  pri- 
vado de  todas  ellas,  y  baxo  el  pretexto  de  lo  que  se  exponía  si 
saliesen  de  su  poder,  pasa  una  reseña  á  cada  uno  de  los  llamados 
fueros  de  los  hascongados,  cuya  falsedad  y  reputación  es  una  pe- 
queña parte  délo  que  contiene.  Aunque  no  se  satisfizo  Mazarredo 
y  volvió  á  instar  mandando,  no  logró  sacar  de  Vargas  ni  de  todos 
sus  manuscritos  más  que  esta  Memoi'ia. 

Encerrado  éste  en  su  quarto  alternó  sus  tareas  para  poderlas 
continuar  sin  fastidio,  y  á  las  propias  de  marina  alió  otras  pura- 
mente literarias.  Formó  en  dos  gruesos  volúmenes  un  cronicón 
documentado  de  los  sucesos  navales,  que  le  sirviesen  de  guía  á 
su  tiempo  para  continuar  la  historia,  y  si  él  no,  el  que  tuviera 
este  encargo.  Llegan  hasta  el  siglo  xvi.  Otro  cronicón  de  todos 
los  literatos  que  habían  nacido  ó  muerto  en  Madrid,  con  la  mira 
de  corregir  ó  adicionar  á  D.  Nicolás  Antonio,  sacado  de  los  libros 
originales  délas  parroquias.  En  la  última,  y  año  1720  estaba, 
quando  le  fué  forzoso  abandonar  esta  obra  y  todo  lo  suyo  preci- 
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piladamente,  por  no  caer  otra  vez  en  poder  de  franceses.  La  vida 
de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  que  tiene  hasta  en  limpio,  lo 
mismo  la  de  Lucio  Marineo  Sículo,  ambas  para  hacer  juego  con 
la  que  estaba  trabaxando  D.  Ramón  Cabrera,  de  Antonio  de  Ne- 
brixa;  porque  estos  tres  autores  son  los  padres  de  nuestra  litera- 
tura moderna,  y  los  que  formaron  á  fines  del  siglo  xv  la  pasmosa 
juventud  que  hizo  tan  ilustre  el  siguiente  siglo.  La  vida  de  don 
Lorenzo  Galíndez  Carvajal,  la  del  primer  Gregorio  López,  y  otros 
seis  ó  siete  de  nuestros  célebres  jurisconsultos,  á  que  dio  margen 
haber  podido  adquirir  qlgunos  manuscritos  de  D.  Rafael  Flora- 
nes,  que  habían  saqueado  los  franceses  de  la  librería  del  duque 
del  Infantado.  La  del  primer  marqués  de  Moya,  D.  Andrés  Ca- 
brera, y  aparte  la  de  su  mujer  Doña  Beatriz  de  Bobadilla,  ambas 
también  ya  en  limpio,  y  que  emprendió  por  su  particular  mérita 
y  ser  padres  de  un  general  de  marina  apóstata  de  los  Dominicos, 
fray  Pedro  de  Bobadilla,  que  murió  en  un  naufragio  mandando 
cierta  escuadra  en  1521.  La  del  insigne  purpurado  D.  Bernardino 
de  Carvajal,  que  tenía  muy  adelantada,  al  paso  que  otras  varias 
de  sujetos  notables  en  todas  carreras,  de  quienes  poseía  seguras 
é  inéditas  noticias,  como  de  D.  Juan  de  Idiaquez,  Diego  de  Vera, 
Gonzalo  Ayora,  Cristóbal  Zamudio  y  muchos  que  omite,  sienda 
su  fin  llenar,  en  quanto  alcanzase,  este  gran  vacío  de  nuestra 
literatura;  y  también  que  una  tarea  fuese  alivio  de  otra  tarea.  La 
vida  del  Cardenal  D.  Bernardino  tuvo  principio  en  una  nota  que 
fué  del  caso  poner  en  la  vida  de  su  sobrino  el  famoso  Diego 
García  de  Paredes.  Esta  hace  tiempo  está  concluida  y  escrita  con 
el  apoyo  de  mullitud  de  documentos  no  conocidos  hasta  hoy. 
Pero  hallando  acaso  más  del  ilustre  tío,  que  fué  hombre  tan  se- 
ñalado y  de  no  menos  varia  fortuna,  en  vez  de  una  nota  accesoria 
emprendió  Vargas  su  vida  particular.  De  ella  resultó  ser  precisa 
la  de  su  tío,  el  célebre  Cardenal  deSar.to  Ángel,  tan  ínclito  varón 
en  el  siglo  xv,  y  para  ella  ya  tenía  acopiado  no  poco;  así,  de  una 
sola  familia  se  ilustrarían  quatro  hombres  grandes,  ahora  muy 
poco  conocidos.  ¡Qué  multitud  no  yacen  en  el  mismo  abandono 
de  todas  las  demás! 

El  designio  favorito  de  educar  la  juventud  llevó  á  Vargas  á  es- 
cribir en  esta  época  otro  opúsculo,  y  el  que  más  estima  de  este 
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género,  acerca  de  la  suma  de  conocimientos  que  se  pueden  y  de- 
ben dar  á  todas  las  clases  del  Estado  cuya  carrera  no  sea  precisa- 
mente la  de  los  estudios  y  letras. 

También  entonces  dispuso  una  memoria  fundando  en  ella  la 
utilidad  de  que  las  Cortes  fuesen  ahora,  como  era  antiguamente 
nuestra  casa  real,  ambulantes,  de  modo  que  cada  vez  se  celebrasen 
en  pueblo  distinto,  y  esto  por  multitud  de  poderosas  razones  que 
esplaya,  de  conveniencia  pública. 

En  el  corto  intervalo  que  estuvo  en  Madrid,  empezó  Vargas  á 
dar  á  luz  su  Diario  militar  para  mover  á  nuestros  soldados  á  la 
imitación  de  las  virtudes  de  sus  mayores.  El  éxito  correspondió  á 
la  buena  intención  en  los  treinta  y  dos  números  que  hasta  el  día 
de  la  fuga  de  Vargas  se  pudieron  publicar.  Tiene  otros  ochenta  y 
cuatro  concluidos,  y  desea  proporción  para  completar  el  año, 
como  se  propuso  en  este  periódico,  en  la  razón  de  notoria  utilidad 
y  acaso  remedio  á  muchos  males. 

Así  que  Vargas  se  vio  libre  de  la  palabra  de  honor  que  había 
empeñado  en  Madrid  quando  lo  hicieron  prisionero  de  guerra,  se 
presentó  en  Cádiz.  La  Regencia,  bien  cerciorada  de  su  conducta, 
declaró  de  oficio  que  continuaba  en  sus  comisiones  y  goces.  (Des- 
pués renovaron  y  sancionaron  esta  declaración  los  dos  Consejos 
de  guerra  erigidos  en  el  Puerto  de  Santa  María  y  Madrid  para 
juzgar  á  los  oficiales  que  baxo  cualquier  motivo  hubieran  estado 
entre  franceses).  Y  por  la  última  Regencia  se  le  mandó,  á  una 
con  otros  sujetos,  formar  un  plan  de  instrucción  general  para 
todo  el  reyno,  cuyo  encargo  cumplió,  y  lo  estima  el  más  útil  de 
quantos  ha  tenido.  Entregóse  al  Ministerio  llamado  del  Interior. 

Parecería  una  reticencia  estudiada  y  que  se  podría  interpretar, 
omitir  las  ocupaciones  do  Vargas  mientras  fué  Diputado  por  Ma- 
drid en  las  Cortes  ordinarias.  Su  principal  conato  (porque  cree 
que  es  lo  primero  á  que  se  debe  atender),  fué  la  educación  é  ilus- 
tración de  esta  Monarquía.  Así  lo  expuso  en  el  primer  discurso, 
que  anda  impreso.  Esto  le  llevó  á  la  Comisión  de  instrucción  pú- 
blica, en  la  que,  con  leves  correcciones,  se  adoptó  el  plan  citado, 
que  también  se  imprimió.  Por  lo  mismo  propuso  un  plan  de 
archivo  general,  que  también  se  dio  á  luz,  y  otro  de  las  reformas 
que,  según  su  entender,  se  debían  practicar  en  la  Armada.  Y 
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finalmente  otro  sobre  la  Carta  geográfica  de  España  y  su  división 
civil,  eu  que  entendía  cuando  se  le  envió  á  Sevilla. 

Mientras  en  esta  temporada  permaneció  en  Madrid,  fué  segunda 
vez  elegido  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  al  to- 
mar posesión  pronunció  un  discurso  sobre  el  estado  de  la  Acade- 
mia y  cómo  podría  mejorarse.  Y  otro  al  entrar  por  entonces  en  la 
Española,  instando  á  que  este  sabio  Cuerpo  adoptase  su  Dicciona- 
rio náutico  por  la  suma  falla  que  semejante  obra  hace  á  la  nación. 

Ya  en  Sevilla  logró  Vargas  por  el  Ministerio  de  Indias  real 
orden  para  inspeccionar  este  archivo  general,  y  atento  siempre  á 
la  Historia  de  la  Marina  y  varones  ilustres  de  ella  (aunque  por  el 
Sr.  D.  Luis  de  Salazar,  con  increíble  equivocación,  se  le  manifestó 
que  se  le  quitaba  este  encargo),  ha  copiado  á  la  letra  quanto  hay 
relativo  á  Colón,  Magallanes,  Elcano,  Loaysa,  Ojeda  y  otros  na- 
vegantes al  Pacífico.  Consta  este  acopio  ya  de  quatro  volúmenes 
en  folio,  que  contienen  295  piezas  y  2.079  páginas.  Tenía  empe- 
zada la  vida  de  Colón,  que  ha  suspendido  porque  no  puede  escri- 
birse con  la  debida  exactitud  sin  registrar  antes  el  archivo  de 
Veraguas,  cuyo  actual  duque  le  ha  facilitado  su  índice,  y  desea, 
como  Vargas,  que  éste  se  pueda  consagrar  á  cosa  tan  digna  de  un 
marino  español. 

En  Sevilla  ha  sido  Vargas  consultado  varias  veces  por  el  pri- 
mer secretario  de  Estado  en  puntos  pertenecientes  á  la  educación 
y  sobre  caminos  y  canales,  lo  que  ha  dado  margen  á  extender 
cumplidos  informes,  que  alguno  se  puede  graduar  de  disertación. 

Consultado  de  Madrid,  escribió  acerca  de  la  educación  de  un 
grande  que  ya  había  malogrado  sus  primeros  años.  Y  otro  opus- 
culillo  moslrando  pormenor  quánto  perdía  una  finca  siendo  vin- 
culada y  quánto  pudiera  producir  libre. 

Por  encargo  de  la  Academia  de  la  Historia  tiene  escrito  el  elo- 
gio del  célebre  marino  D.  Antonio  Escaño.  Y  para  ella  la  descrip- 
ción geográfica  de  la  villa  de  Huelva  y  las  vidas  de  tres  hijos 
suyos  que  han  sido  autores,  á  saber:  elDr.  D.  Antonio  del  Barco, 
D.  Joseph  Trigueros  y  D.  Joseph  Mora. 

Con  objeto  de  presentarlo  á  la  Academia  Española,  el  juicio  y 
análisis  de  la  Araucana,  con  la  vida  muy  completa  de  D.  Alonso 
de  Ercilla,  para  la  que  posee  muy  raros  documentos. 


NOTICIAS  DE  VARGAS  PONCE  Y  FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE.    531 

El  Capitán  general  del  DeparLamento  de  Cádiz  pidió  diclamen 
ú  Vargas  sobre  las  reformas  de  que  creyera  capaz  la  Real  Arma- 
dla, y  lo  dio' con  lisura,  no  disimulando  nada  de  lo  que  juzgó  en 
la  actualidad  lílil  y  hacedero. 

La  Sociedad  hispalense  propuso  un  programa  acerca  del  estado 
de  las  escuelas  de  primeras  letras  y  sus  mejoras.  Vargas  escribió 
una  cumplidísima  disertación  mirando  este  interesan  te  objeto  por 
todas  sus  fases.  Obtuvo  el  premio,  y  se  trata  de  la  edición  de  este 
escrito  por  la  Sociedad.  En  cuyo  Cuerpo,  al  tomar  posesión  de  la 
silla,  que  fué  parte  del  premio,  leyó  un  discurso  en  que  hizo  ver 
lo  que  había  sido  Sevilla,  lo  que  es,  y  cómo  puede  regene- 
rarse. 

Viendo  Vargas  había  trabajado  el  plan  de  educación  para  la 
nobleza  criada  en  Seminarios,  que  á  su  costa  imprimió  el  Con- 
sejo, y  el  plan  de  ilustración  general  para  el  reyno,  que  impri- 
mieron las  Cortes,  y  el  método  y  arreglo  para  las  escuelas  de  pri- 
meras letras,  que  imprime  esta  Sociedad,  por  completar  sus  tareas 
en  este  interesantísimo  género,  que  ha  más  de  treinta  años  que 
le  ocupa  y  sobre  que,  por  todos  los  Ministerios  y  en  tan  distintas 
ocasiones  se  le  ha  consultado,  acaba  de  formar  otro  largo  escrito 
acerca  de  la  educación  que  conviene  dar  á  las  señoritas  españo- 
las. Lo  destina  á  la  prensa,  y  será  lo  primero  que  publique 
quanto  lo  permitan  sus  circunstancias. 

A  esta  ya  cansada  serie  de  testimonios  de  laboriosidad  se  pu- 
dieran añadir  muchos  tomos  de  extractos  de  multitud  de  autores, 
así  latinos  como  castellanos,  lemosinos  y  portugueses  é  italianos, 
y  en  inglés  y  francés,  ya  inclusos  en  la  colección  citada,  pero  que 
no  son  meras  copias.  Vargas,  llevado  á  leer  con  la  pluma  en  la 
mano  desde  su  puericia,  conserva  lo  sustancial  de  lo  mucho  que 
ha  leído  desde  1772  y  el  juicio,  según  el  suyo,  de  cada  autor. 

También  pudiera  citar  sus  correspondencias,  seguidas  desde 
luego  con  ánimo  de  que  algún  día  fuesen  útiles,  y  por  eso  se  que- 
daba con  minutas  de  lo  suyo.  Son  por  cierto  muy  dignas  de  no 
perecer  las  que  por  largos  años  ha  tenido  con  D.  Juan  Bautista 
Muñoz,  D.  Joseph  Nicolás  de  Azara,  el  obispo  D.  Antonio  Ta- 
vira,  el  magistrado  Bruna  y  otros  literatos,  sus  últimos  amigos 
D,  Gaspar  de  Jovellanos,  D.  Joseph  Espinosa,  que  por  su  fortuna 
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viven  todavía.  Pero  ya  es  tiempo  de  cerrar  tan  prolixa  enume- 
ración. 

Tales  han  sido  en  el  largo  periodo  de  quarenta  y  quatro  años- 
las  pobres  tareas  de  Vargas:  26  ya  corren  impresas,  de  las  que  22" 
lo  fueron  por  orden  superior.  El  conjunto  de  todas  sube  á  140- 
volúmenes  de  toda  mena;  muchos  de  seguro  para  que  superabun- 
den de  mérito,  y  por  decontado,  ninguna  suficiente  á  vincularse 
la  gratitud  de  la  posteridad.  Vale  que  tampoco  puede  decirse  que 
hayan  proporcionado  á  su  autor  premio  que  por  qualquier  respecto- 
grave  al  Erario.  Ninguno  de  los  títulos  que  le  honran  es  obra  del 
Gobierno  ó  efecto  de  su  influxo.  Ni  aun  su  constante  laboriosidad' 
fué  poderosa  á  librarle  de  tener  que  acatar  hoy  como  superiores- 
y  más  graduados  en  su  carrera,  no  solamente  á  todos  sus  coetá- 
neos, sino  que  también  á  crecido  número  de  más  modernos.  Por 
fortuna,  el  amor  al  estudio,  única  causa  de  tan  desdeñosa  poster- 
gación, multiplica  los  consuelos  para  llevarla,  no  sólo  con  sere- 
nidad, sino  con  alegría.  Y  si  por  primera  vez  un  recurso  presenta 
de  agravios,  es  porque  á  ello  executa  su  honor,  y  porque,  si  bien 
quebrantadísimo  de  salud,  desea  no  estar  ocioso  en  el  Guerpo' 
en  que  escogió  servir,  mientras  pueda  hacerlo  en  destino  litera- 
rio poquísimo  dotado  y  de  honesta  condecoración,  no  con  ánimo- 
de  holgar,  por  emérito  que  se  pueda  decir;  es,  por  cierto,  para 
llenar  su  delicada  institución  y  de  paso  dar  la  última  mano  á' 
tanto  como  tiene  quasi  sazonado  y  que  vea  la  luz  lo  concluido,, 
por  si  de  ello  redunda  algo  en  utilidad  á  la  cara  patria,  si- 
quiera con  el  exemplo.  Con  todo,  nada  quiere  en  que  se  que- 
brante la  justicia  ni  que  redunde  en  agravio  de  tercero,  ciñéndo- 
se  á  repetir:  Si  quid  novisti  rectius  istis,  candidus  imperti-,  si- 
non,  his  utere  meum. 

Gádiz,  Mayo...  de  1813. 

J.   DE  V.  Y  P. 

(Minuta  ológrafa.) 

De  tareas  ulteriores  dan  noticia  la  carta  que  dirigió  á  D.  Félix. 
Amat  y  las  notas  del  sobrino  de  éste,  del  mismo  nombre,  que- 
siguen: 
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«limo,  mío:  Todavía  en  Cádiz,  y  todavía  cu  1817  y  17  de  No- 
viembre por  más  señas.— =  Yo  aquel  Vargas  que  quiere  á  V.  S.  I. 
como  si  lo  hubiera  parido,  y  venera  á  V.  S.  como  si  V.  S,  lo  hu- 
biera parido  á  él,  parezco  ante  usted  y  digo:  Hace  un  puñado  de 
meses  (que  de  vergüenza  no  quiero  contarlos)  que  recibí  y  aprecié 
á  lo  sumo  una  de  usted,  la  cual  desde  entonces  tengo  a  la  vista. 
¿Y  por  qué,  le  oigo  á  usted  decir,  no  la  contestó  al  punto  el  bri- 
bón, ingrato,  sabiendo  que  yo  no  soy  tornadizo  como  otros  de  mi 
familia  sino  de  mi  casta?  ¡Por  vida!...  Poco  á  poco, que  hablando 
se  entiende  la  gente.  Así  lo  dice  el  refrán;  pero  yo  creo  que  será 
hablando  un  mismo  idioma,  porque  no  calo  cómo  se  podrán  en- 
tender hablando  cada  uno  el  suyo  un  catalán  (con  perdón  de  usted) 
y  un  persa  (1).  Vamos,  Pepito,  que  se  consume  mucho  papel  y 
hay  mucho  que  decir.  Pidamos  la  gracia  para  continuar.  Ave 
María. 

Guando  recibí  la  apreciable  de  usted  con  la  noticia  del  cumple 
sesenta  años  de  su  dignidad  de  gramático,  estaba  yo  por  instan- 
tes esperando  se  me  cumpliesen  cuatro  deseos  agradables  á  los 
dos,  y  dije  para  mí:  al  primero  que  cuaje  contestaré.  Ninguno 
cuajó  hasta  estos  días,  y  hé  aquí  la  causa  de  mi  silencio,  que  aun 
así  no  queda  muy  disculpado.  Protesto  la  enmienda  para  cuando 
usted  me  escriba:  «Hace  sesenta  años  que  senté  plaza  de  Abadn. 
Ello  es  que  hace  año  y  medio  que  la  ciudad  de  Cádiz  fijó  carteles 
como  el  que  usted  verá,  pues  pienso  incluirlo  si  encuentro  el  que, 
arrancándolo  de  una  esquina,  me  enviaron  bajo  una  cubieiita  de 
letra  desconocida.  Rezaba  (por  si  no  parece)  la  oferta  de  un  pre- 
mio de  diez  mil  reales  y  una  medalla  de  oro  dé  tres  onzas  al  dis- 
curso que  mejor  engarzara  los  servicios  de  Cádiz  desde  1808 
á  1816.  Caí  en  la  tentación,  y  al  término  prefijo  entregué  el  mío. 
Un  año  justo  y  cabal  se  lo  han  tenido  en  el  buche,  siendo  así  que 
extrajudicialmente  sabía  yo  era  el  escogido  entre  siete,  y  por  eso 
de  día  en  día  esperaba  dar  á  usted  la  noticia  de  mi  recien-nacido. 
En  fin,  hace  ocho  días  vino  el  síndico  personero  á  decirme  espe- 
rase de  ceremonia  una  diputación  de  la  ciudad  que  vendría  al 


(1)    Aludiendo  a  los  que  con  él  fueroü  denomiüadosiJe/'íííí  eu  las  Cortes  de  1613. 
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día  siguiente  á  felicitarme.  Sólo  eché  á  usted  de  menos  entre  los 
amigos  que  me  acom.pañaron  á  recibirla.  Vino,  en  efecto,  y  me 
entregó  el  oficio,  cuya  copia  acompaño  con  la  contestación  hreval 
que  de  repente  fué  forzoso  darle.  Y  ya  que  no  pueda  enviar  á 
usted  el  discurso  hasta  que  se  imprima,  para  que  usted  libe  alga 
del  tazón,  allá  va  la  copia  de  un  himno  que  he  pujado  y  es  uno 
de  los  apéndices.  Ruego  á  usted  sea  más  vivito  en  censurármela 
de  lo  que  yo  he  sido  en  contestar  á  la  de  usted  (1). 

Falta  para  orillar  este  asunto  encargarle  á  usted  la  conciencia 
para  descargo  de  la  mía,  previniéndole  que  nada  de  esto  lo  sepa 
(¡cuidado!)  el  Doctor  Félix.  Nada  quiero  con  tornadizos.  Pues  él 
se  confesó  ex  illis,  allá  se  las  haya,  y  con  sus  jesuítas  se  lo  coma. 
¡Fó!  Sal  á  fuera,  renegado. 

Diré  para  no  tener  á  usted  en  el  purgatorio  de  la  curiosidad 
(infierno  de  las  hembras),  algo  de  las  otras  cosas  que  esperaba 
cuajasen.  Un  Seminario  de  educación  para  150  jóvenes  en  San- 
lucar  á  cargo  de  la  naciente  sociedad  patriótica,  que  me  hizo  su 
honorario.  Prohijada  la  empresa  y  tratándose  ya  del  plan ,  pre- 
senté el  mío,  y  por  un  voto  no  quedó  aprobado  desde  luego.  Hace- 
cuatro  meses  que  se  está  enmendando  (echando  á  perder  en  rea- 
lidad), y  el  mismo  demonio  que  ha  tomado  forma  humana  baja 
el  hediondo  aspecto  de  un  monje  Jerónimo,  tuerto  además,  que 
se  llama  fray  Juan  de...,  está  intrigando  por  que  cosa  tan  buena 
no  haya  lugar.  Todavía  no  tengo  perdida  la  esperanza.  En  otro 
tiempo  dejaría  al  Doctor  Sacristán  por  mi  segundo.  ¿Se  hiza 
jesuíta?  ¡Fó!  guarda  el  loco. 

He  conseguido  haya  una  junta  de  Señoras  que  cuide  de  la  In- 
clusa y  niñas  pobres,  como  sucede  en  Madrid  con  éxito  tan  cris- 
tiano filosófico.  Dentro  de  breves  días  estará  en  ejercicio.  Y 
cuando  lo  esté  (si  los  jesuítas  no  lo  embroman),  una  escuela  para 
pobres  según  el  método  de  Lancaster. 

Estas  son,  amigo  del  alma,  mis  ocupaciones;  pues  casi  ciego, 


(1)  Allí  (dice  el  Sr.  Navarrete)  escribió  su  Discurso  sobre  los  servicios  que  hizo- 
Cádiz  desde  líOS  hasta  1810,  que  obtuvo  el  primer  premio  de  los  ofrecidos  por  aquella 
beneméiita  ciudad,  que  se  imprimió  en  181?,  y  que  circunstancias  muj-  honoríficas 
para  el  autor  hicieron  todavía  mas  notable  y  apreciable  aquella  ilustre  preferencia. 


NOTICIAS  DE  VARGAS  PONCE  Y  FERNÁNDEZ  DE  NAVARRETE.   535 

ya  es  preciso  litteris  vacare.  Me  quiero  vengar  á  lo  jansenista  de 
los  agravios  recibidos.  Memorias  á  mis  compañeros  en  sufrirlos, 
recíbalas  usted  de  Bernoya,  y  crea  y  jure  le  ama  sin  mojo- 
nes, etc. —  El  Dominguero. 

Nota  del  Sr.  Torres  Amat: 

«Con  motivo  de  haberme  encargado  la  corrección  tipográfica 
de  su  graciosa  sátira  Proclama  de  un  solterón  á  las  que  aspiran  á 
su  mano,  le  notaba  algunas  voces  y  expresiones  que  por  anticua- 
das, oscuras  ó  formadas  de  nuevo  me  parecían  lunares  que  man- 
chaban el  fluido  y  hermoso  lenguaje  del  que  á  los  veintiún  años 
de  edad  mereció  por  su  elocuente  Elogio  de  D.  Alfonso  el  Sabio 
ser  premiado  por  la  Real  Academia  Española.  En  su  Declama- 
ción sobre  los  abitsos  introducidos  en  la  lengua  castellana,  presen- 
tada tj  no  premiada  por  la  Real  Academia  Española,  que  con 
este  título  imprimió  después,  añadiéndole  una  erudita  y  difusa 
Disertación^  dio  una  prueba  de  que  había  estudiado  mucho  nues- 
tro hermoso  idioma,  y  que  por  haber  querido  dominarle,  escribía 
menos  bien  al  fin  de  su  vida,  que  siendo  joven. 

»E1  erudito  Forner  le  criticó  con  mucha  acrimonia  el  estilo  de 
la  tragedia  La  Egilona;  pero  se  excedió  en  la  sátira  que  intituló 
La  corneja  sin  plumas,  acusando  á  Vargas  de  plagiario  por 
haberse  valido  en  la  mencionada  Disertación  de  más  de  400  pági- 
nas, de  varios  pasajes  de  otros  escritores  que,  reunidos,  no  for- 
marían sino  unas  30  escasas.  Dejó  el  Sr.  Vargas  muchos  manus- 
critos, los  m¿is  sin  acabar  y  solamente  en  apuntes.  Entre  ellos, 
la  continuación  del  poema  titulado  el  Peso  duro,  que  imprimió  y 
se  tradujo  después  al  francés  como  la  Proclama  del  solterón ,  etc. 
Las  Vidas  de  algunos  marinos,  apunto  ya  de  imprimir,  se  las 
llevó  su  hermano  y  heredero.» 

Para  concluir,  de  los  trabajos  parlamentarios  y  opiniones  polí- 
ticas ofrece  idea  la  picante  carta  que  le  enderezó  D.  Garlos  Gon- 
zález de  Posada,  Ganónigo  de  Tarragona  y  Teniente  Vicario  ge- 
neral de  la  Armada,  como  sigue: 

«Nos  el  Giudadano  en  toda  la  plenitud  de  sus  derechos  impres- 
criptibles, por  la  gracia  de  Dios  y  del  sacrosanto  código  de  la 
Gonstitución,  muerta  y  sepultada,  y  resucitada,  y  subida  á  los 
cielos;  que  tengo  la  fortuna  de  ser  fanático,  hipócrita,   egoísta, 
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dentista,  pancista,  tomista,  jansenista,  sacrista,  sopista,  omino- 
so, escandaloso,  supersticioso,  sedicioso,  insidioso,  perezoso, 
odioso,  infructuoso;  y  en  estos  días  al  trole,  monigote,  pegote, 
cipote,  Quij...  etc.,  etc.,  etc. 

»A  vos  D.  José  de  Vargas  Ponce,  del  número  de  la  Real  Aca- 
demia Española;  honorario  de  la  Real  de  San  Fernando;  e.\-di- 
rector  de  la  Real  de  la  Historia;  (iapitán  de  fragata  cesante 
de  la  Real  Armada;  cronista  jubilado  de  la  seráfica  orden  de  la 
Marina  Real  (que  Dios  perdone);  diputado  en  Cortes  por  juro  de 
heredad,  perpetuamente  y  para  siempre  jamás;  invulnerable  y 
ducentísima  parte  de  la  soberanía;  individuo  nato  de  todas  las 
Comisiones  hechas  y  por  hacer;  asistente  continuo  á  todas  las  se- 
siones públicas,  y  hasta  en  las  secretas  de  Cortes,  etc.,  etc.,  etc. 

«Sepades:  que  lejos  de  olvidarme  de  vuestras  gracias,  es  decir, 
de  vuestra  alma  (y  media  más  de  Mazarredo)  todos  los  días  me 
acuerdo  de  vos  en  los  mementos  de  la  Misa,  que  es  siempre  por 
los  que  no  la  oyen;  y  además  en  el  Domine  non  sum  dignus,  úni- 
ca verdad  que  digo  en  las  veinte  y  cuatro  horas  de  misa  á  misa, 
suelo  añadir  ut  Poncius  memor  sit  nostri. 

«Declaradme  por  vida  vuestra,  qué  quiere  decir  liberal,  que  yo 
no  lo  entiendo  ni  el  Sr.  Gobernador  tampoco.  Lárraga,  si  trata 
de  virtudes,  que  no  lo  sé,  pero  lo  supongo,  por  ser  cosa  de  mo- 
ral, dirá  que  la  liberalidad  es  el  medio  entre  los  vicios  avaricia 
prodigalidad;  pero  no  es  un  medio  tan  fiel  que  no  se  incline  más 
á  la  prodigalidad  que  á  la  avaricia.  Si  por  la  inversa  cayese  la 
balanza  hacia  ésta,  no  sería  liberalidad.  Por  consiguiente,  sien- 
do los  que  quitan  avaros,  y  liberales  los  que  dan,  no  me  entra  en 
caletre  que  sean  liberales  los  Diputados,  que  dan  poco  y  quitan 
mucho.  Quitar  la  censura  previa,  quitar  la  Inquisición,  quitar 
los  diezmos  y  primicias,  quitar  los  Consejos,  quitar  las  cátedras, 
quitar  los  fueros,  quitar  los  privilegios,  quitar  las  bulas,  quitar 
los  monjes,  las  monjas,  los  frailes,  los  soldados,  las  ordenanzas, 
las  juntas  patrióticas,  quitar  los  regidoratos  perpetuos,  los  escri- 
banos de  Ayuntamiento,  quitar  los  señoríos,  el  voto  de  Santiago, 
las  capellanías  de  sangre,  los  patronatos,  quitar  la  provisión  de 
vacantes  eclesiásticas,  la  entrada  de  trigo  extranjero,  los  estancos 
de  tabaco  y  sal  y  pólvora  y  salitre,  y  esto,  y  más  que  no  me 
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acuerdo,  como  quítame  alhl  esas  pajas.  Se  proyectó  mucho  qui- 
tar los  quitadores  de  caminos^  mas  se  sobreseyó,  porque  de  toda 
carne  come  el  lobo... 

Tres  séiJÍimos  nos  quitó, 
Buonaparte  en  un  momento, 
Un  Rey,  un  Papa,  y  el  uno 
De  los  divinos  preceptos. 

Si  este  epigrama  no  viene  al  caso,  tráigolo  yo,  que  puedo  como 
padre  suyo.  Los  días  de  correo  desde  que  me  levanto  de  la  cama 
hasta  que  llega  el  de  Madrid,  estoy  diciendo  á  mi  capote:  «Vere- 
mos qué  nos  quitan  hoy».  Vino  Fr.  Luciano  de  Alforja,  lego  ca- 
puchino, ;i  quitarme  un  diente;  y  como  yo  rabio  con  estas  qui- 
tanzas, le  dije  que  no  era  liberal,  pues  quitaba,  y  rae  respondió: 
«Si  no  soy  liberal  porque  quito  un  diente,  ¿cómo  lo  serán  los  que 
nos  quitan  la  cabeza?»  En  fin,  nuestra  nación  parece  un  censo  al 
quitar.  Alquitara  dirás,  Sancho.  No  puedo  comprender  cómo  se 
unen  las  dos  ideas  de  quitador  y  liberal,  averigüelo  Vargas. 

«Afuera  chanzas.  Vamos  más  serios,  según  lo  piden  mis  mu- 
chos años  (setenta  y  cinco  y  meses  tres)  y  los  saltos  de  mi  cora- 
zón, y  el  objeto  de  esta  carta,  y  el  sujeto  de  este  párrafo,  querido 
Vargas,  y  por  muchos  motivos  segundo  Jovellanos  mío,  desde  la 
inslalación  de  las  Cortes  hasta  ahora  cuántos  han  estado  arrectis 
aurihus  pendientes  de  las  indicaciones,  peticiones  y  de;  los  votos 
de  usted,  todos,  todos  y  hasta  este  viejo  regañón  cuyo  carácter  ge- 
nial conoce  usted,  hemos  dado  gracias  á  Dios  por  haber  hallado 
entre  doscientos  diputados  de  io  ?7íe/or  de  España,  uno  que  fué  ori- 
ginal en  la  invención,  facilísimo  en  la  producción,  justo,  mode- 
rado, religioso  en  la  decisión,  y  á  no  ser  yo  enemigo  de  compa- 
raciones, diría  que  el  mejor  de  lo  mejor.  Decía  para  conmigo  ad- 
mirado: ¡Cuándo  dará  este  hombre  una  culada!  El  se  mantiene 
recto.  Este  no  es  el  Vargas  diputado  del  año  14.  No  conservó  su 

carácter  como  lo  conservan  los  personajes  de  sus  tragedias 

7írcc  mutatio  dexterse  Excelsi.  Mas  puede  Dios  en  Pablos  y 
Agustines.  ¡Con  qué  temblor  de  mis  entrañas  leí  la  inaudita 
resolución  de  echar  de  España  los  frailes  y  reemplazarlos  con  los 
traidores  afrancesados,  castigando  tan  atrozmente  á  los  que  la 
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defendieron  contra  Napoleón  y  honrando  altamente  á  los  que  se 
la  entregaron;  con  el  vergonzoso  aditamento  de  que  las  Cortes 
bamboleaban  y  necesitaban  de  estos  amigos  para  su  apoyo!  ¡Usted 
conoció  el  malicioso  fin  de  la  falsa  filantropía,  y  disintió!  Yo  le 
busco  á  usted  en  los  diarios  y  siempre  le  hallo  constante  en  los 
buenos  principios  y  aun  conforme  á  mis  deseos,  que  es  cuanto  se 
puede  decir.  ¿Cuanto  se  puede  decir?  No,  todavía  hay  más;  toda 
su  vida  ha  combatido  usted  la  renta  de  diezmos,  hasta  vencer  en 
descomunal  batalla  á  Jovellanos  en  Madrid  y  al  canónigo  Posada 
en  la  tertulia  de  Sartine  en  Tarragona.  Sin  embargo,  contamos  á 
usted  entre  los  sensatos  que  calcularon  las  insuperables  dificulta- 
des y  mortales  consecuencias  de  plantificar  la  abolición,  y  que 
descubrieron  la  falacia  del  argumento,  tan  repetido  entonces, 
hasta  el  fastidio  y  la  náusea,  á  saber:  que  sólo  el  agricultor  paga 
el  diezmo,  siendo  así  que  lo  pagamos  cuantos  comemos  pan  y 
bebemos  vino.  Pero  lo  que  acabó  de  fortificar  mi  opinión  de  la 
admirable  conducta  de  usted  en  las  Cortes  de  este  año  memora- 
ble, fué  el  ver  el  nombre  de  usted  con  los  de  aquellos  treinta  y 
uno  que  no  quisieron  suscribir  á  la  maldad  de  robar  los  monas- 
terios. Puede  ser  que  á  pesar  de  la  inviolabilidad  sufra  usted  la 
nota  de  servilismo  ó  catolicismo;  pero  yo  sé  de  cierto  que  tuvo 
usted  más  miramiento  al  bien  del  Estado.  Paseando  en  el  Born 
de  Barcelona  usted  y  su.  amigo  Azara,  supo  éste  por  usted  que 
D.  Miguel  Cayetano  Soler  (muerto  apedreado  por  dilapidador  de 
la  Iglesia)  (1)  había  traído  bulas  para  vender  las  fincas  eclesiás- 
ticas, le  contestó  aquel  sabio  estadista,  consumado  político  y  ex- 
perimentado ministro,  diciendo:  «Mala  política,  errada  máxima. 
Si  matan  la  cabra  no  tendrán  leche. »  Pregunte  usted  á  sus  com- 
pañeros si  Azara  fué  servil  ó  católico.  A  bien  que  á  los  más  de 
ellos,  con  tal  que  en  tres  días  de  antruejo  se  harten  de  carne  de 
cabra,  no  les  espanta  una  cuaresma  eterna  en  que  no  verán  una 
gota  de  leche.  ¿Hay  más?  ¡  Ah!  El  porte  de  usted  en  estas  Cortes 
presta  materia  para  un  buen  panegiris,  y  no  puede  reducirse  á 
una  carta  familiar.  Convengo  con  usted  en  que  ya  es  larga;  mas 


(1)    Es  decir,  por  efecto  de  la  revolucióa  ea  1808. 
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SU  autor  estaba  de  represa  y  sufría  tranquilo  la  falla  de  corres- 
pondencia epistolar  que  hacía  sus  delicias  cuando  Dios  quería, 
hasta  que  la  gratitud  le  obligó  íi  romper  los  diques.  Si  la  perse- 
cución instigase  á  aportillar  los  do  la  pacieucia,  aun  en  esto  ha 
consolado  usted  con  his  comodidades  de  las  cárceles  á  nuestra 
afligida  y  última  existencia,  ya  que  no  pudo  evitar  los  males  qu& 
la  aquejan.  Por  todo  doy  á  usted  las  debidas  gracias,  y  ruego  í'k 
Dios  le  guarde  muchos  años  para  consuelo  de  la  Iglesia,  de  la 
humanidad  y  de  este  su  antiguo  y  más  constante  amigo,  que  de 
todo  lo  dicho  no  espera  y  menos  exige  contestación,  sino  á  la& 
postdatas  siguientes,  que  me  parecen  muy  interesantes: 

»  P.  D.  1.*  Debe  hacerse  colección  de  las  poesías  del  Sr.  Jove- 
llanos,  y  ellas  andan  dispersas  en  la  obra  de  Pons,  en  la  de  Sem- 
pere  Guarinos,  en  la  vida  del  capitán  Cadalso,  en  Meléndez,  en 
Fi".  Diego  González,  en  el  censor  Gañuelo  é  inéditas  en  poder  de 
usted,  de  Moratín,  de  Gean,  etc.  Yo  tengo  ánimo  de  publicar  las 
que  el  autor  me  dirigió  para  suplemento  del  apéndice  de  Gean; 
y  así,  arrimando  á  él  las  que  se  vayan  descubriendo  y  las  descu- 
biertas, quedará  hecha  la  colección,  luego  se  harán  buenas  edi- 
ciones para  las  aulas  de  poética  y  aun  para  las  de  elocuencia,  en 
que  estas  obras  deben  ser  preferidas  á  todas  las  castellanas.  Pido- 
licencia  á  usted  para  incorporar  en  mi  suplemento  la  oda  que 
nuestro  amigo  dirigió  á  usted  cuando  se  embarcaba  para  la  jor- 
nada de  Tolón,  de  que  conservo  una  buena  copia. 

«P.  D.  2.*  Si  es  verdad  que  se  nos  va  á  tasar  la  Góngrua,. 
lanto  para  dignidades,  tanto  para  canónigos,  tanto  para  catedra- 
les, tanto  para  metropolitanas,  tanto  para  colegiatas,  harán  dis- 
parates no  contando  con  las  localidades.  En  Zamora  está  la  libra 
de  pan  á  seis  maravedís  ó  dos  cuartos,  y  aquí  á  ocho;  en  Oviedo^ 
la  de'carne  á  cuatro  cuartos,  y  aquí  á  siete  reales,  etc.;  por  con- 
siguiente, será  error  una  regla  general  para  todos.  Asimismo 
nuestras  dignidades  están  sobrecargadas  con  pensiones,  unas 
más  que  otras,  y  sería  injusticia  que  todos  cobrásemos  igual- 
mente, á  no  ser  que  esta  renta  tasada  sea  libre  ó  sin  obligaciones- 
más  que  la  residencia.» 
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Obras  que  censuró  D.  José  de  Vargas  Ponce  por  encargo  de  la 
Academia  á  petición  del  Consejo  real. 

— «Resolación  de  las  dudas  que  ocurren  entre  los  sabios  de 
Europa  sobre  la  pesadez  de  los  cuerpos  en  varios  climas,  valor  de 
la  hora,  figura  y  magnitud  de  la  tierra,  por  el  Marqués  de  Algorfa. 

— «Historia  cronológica  del  pueblo  hebreo». — Traducción. 

—  «Disertación  sobre  el  descubrimiento  de  la  aguja  náutica», 
por  el  P.  Raimundo  Pascual. 

— «Historia  de  Filipinas»,. escrita  por  D.  Valero  Pottó,  exjesuíta 
residente  en  Italia. 

— «Tratado  de  la  seguridad  de  los  Estados  por  medio  de  las 
fortalezas». 

—«Historia  general  de  Quito»,  en  tres  tomos. 

— «Descripción  general  de  la  América  meridional»,  por  D.  José 
de  la  Rosa. 

— «Retrato  geogríiñco,  histórico,  apologético  de  las  islas  Fili- 
pinas, con  su  apéndice  de  las  islas  Palaos  ó  Carolinas  y  de  las 
Marianas»,  por  D.  Antonio  Tormos. 

—  «Descripción  historial  de  la  provincia  y  archipiélago  de 
Chiloe»,  por  Fr.  Pedro  González  de  Agüeros. 

— «Historia  política  de  los  establecimientos  ultramarinos  de  las 
naciones  europeas». 

—  «La  historia  fabulosa  del  distinguido  Caballero  D.  Pelayo, 
Infanzón  de  la  Vega»,  por  D.  Alonso  Bernardo  Rivero  y  Larrea. 

— «Vida  del  Mariscal  de  Landon.— Traducción. 
— «Catálogo  de  los  mejores  libros  y  ediciones  para  formar  una 
biblioteca». 

—  «Obras  postumas  de  Federico  II,  rey  de  Prusia».— Tra- 
ducción. 

— «Origen  de  las  leyes,  artes,  ciencias  y  sus  primeros  progresos 
en  los  pueblos  antiguos». — Traducción. 

— «Historia  de  José  Bálsamo,  supuesto  Conde  Cagliostro». — 
Traducción. 

—  «Viajes  marítimos  ingleses». — Traducción. 

— «Cartas  marruecas»,  obra  postuma  de  D.  José  Cadalso. 
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— «Del  origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura»,  por 
el  abate  D.  Juan  Andrés. — Traducción. 
— «Libro  de  Cosmografía»,  anónimo. 
— «Soberanía  de  Cantabria»,  por  Villamil. 

—  «Historia  general  de  América»,   por  D.  Ventura  Pascual 
Ferrer. 

— «Historia  crítica  do  España»,  por  el  abate  Masdcu. 

—  «Historia  de  Indias»,  por  Calvete  de  Estrella,  ms.  latino  de 
la  Academia. 


D.  Martin  Fernández  de  Navarrete. 

Con  no  ser  de  duración  considerable  el  intervalo  transcurrido 
entre  la  defunción  de  Vargas  Ponce  y  la  de  su  compañero  y  bió- 
grafo, la  mudanza  de  costumbres  y  la  relativa  tranquilidad  que 
al  término  se  disfrutaba,  produjeron  apuntamientos  útiles  A 
nuestra  información.  Existe  la  partida  de  difunto  redactada  ex- 
tensamente; son  menos  concisas  las  actas  de  las  Academias; 
hállanse  en  la  prensa  periódica  noticias  enlazadas  con  las  oficia- 
les. En  conjunto  enseñan  haber  ocurrido  la  muerte  de  D.  Martín 
en  la  calle  de  Valverde,  número  26,  cuarto  segundo,  casa  de  la 
Academia  Española  —  de  la  que  era  á  la  sazón  decano  y  bibliote- 
cario—  el  8  de  Octubre  de  1844,  á  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde. 
El  día  siguiente,  9,  se  verificp  la  conducción  del  cadáver  desde  la 
iglesia  parroquial  de  San  Ildefonso  al  Camposanto  de  la  Puerta 
de  Fuencarral,  y  asistieron  al  cortejo  los  individuos  de  las  tres 
Academias  con  otras  muchas  personas  notables  relacionadas  con 
el  difunto  (1). 

En  la  de  la  Historia  se  dio  cuenta  del  suceso  en  Junta  del  11, 
con  muestras  de  profundo  sentimiento  acreditado  por  los  acuer- 
dos, que  fueron:  nombrar  comisión  para  dar  el  pésame  á  la  fami- 
lia dolorida;  asistir  al  funeral  á  que  invitaba  la  misma;  mandar 
decir  misa  solemne  de  novenario  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz, 


(1)    Gaceta  de  Madrid  de  10  de  Octubre. 
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distribuyendo  esquelas  de  convite,  sin  perjuicio  de  los  sufragios 
de  costumbre  y  escribir  elogio,  encomendándolo  al  Director  in- 
terino D.  Marcial  Antonio  López.  El  académico  D.  Valentín  Gar- 
derera  se  ofreció  á  contribuir  por  su  parte  á  los  obsequios ,  pin- 
tando el  retrato  de  Navarrete  con  vista  del  que  poseía  la  familia, 
•ofrecimiento  generoso  que  aceptó  el  Cuerpo  con  mucho  aprecio  (1) . 

En  juntas  posteriores  se  decidió  que  costeara  la  Academia  la 
Impresión  de  la  obra  postuma  de  su  Director,  Disertación  sobre  la 
historia  de  la  náutica,  y  la  colocación  en  la  galería  del  retrato  que 
había  concluido  el  Sr.  Garderera. 

Le  representa  la  pintura  con  uniforme  de  Consejero  y  Gran 
■Cruz  de  Isabel  la  Católica,  expresando  la  inscripción  del  marco. 

EL  EXCMO.  SR.  D.  MARTIN  FERNANDEZ  DE  NAVARRETE,  DIREC- 
TOR DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  DESDE  182,5  HASTA  SU 
MUERTE,  ACAECIDA  EN   I  844. 

No  cumplió  el  Sr.  López  el  enoirgo  aceptado  de  escribir  la  ora- 
ción académica,  aunque  hubiera  facilitado  su  trabajo  la  necrolo- 
gía que  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  12  de  Octubre  apareció,  sus- 
crita por  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete,  siendo  de  notar 
la  declaración  relativa  al  carácter  que  consignaba  el  nieto  del 
muerto. 

«Aunque  dotado  de  un  temperamento  nervioso  y  de  genio  vio- 
lento, tenía  un  alma  sin  hiél,  llena  de  sensibilidad  tan  extrema- 
da, que  nadie  podía  conocerle  sin  adorarle.» 

A  poco  tiempo  apareció  en  el  Semanario  pintoresco  español 
más  extenso  artículo  de  D.  Luis  Villanueva  (2);  después,  encabe- 
zando el  tomo  VI  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  España^  Noticia  biográfica  de  D.  Martin  Fernández 
■de  Navarrete  y  catálogo  de  sus  obras,  datada  el  15  de  Marzo 
de  1845,  con  las  firmas  de  D.  Miguel  Salva  y  D.  Pedro  Sainz  do 
Baranda,  editores  de  la  Colección  fundada  bajo  el  amparo  del 
nombre  que  ensalzaban,  razonando  el  propósito  de  no  extenderse 


<I)    Acta  de  la  sesión  de  11  de  Octubre,  suscrita  por  el  Secretario  D.  Pedro  Sabau. 
í2)    El  15  de  Diciembre  de  1814. 
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por  la  espectación  del  elogio  oficial,  si  así  puede  decirse,  y  ate- 
niéndose, por  lo  que  se  advierle,  al  artículo  incluido  de  atrás  por 
D.  Félix  Torres  Amat  en  el  apéndice  á  la  .Vida  del  Arzobispo  de 
Paltnira  (1)  y  á  las  notas  de  D.  Eustaquio  Fernández  de  Nava- 
rrete. 

Llegó  en  esto  á  la  Academia  otra  memoria  redactada  en  París 
por  M.  Duflot  de  Mofras  (2),  y  como  el  Sr.  Morón  insertara  una 
nueva  en  la  Galería  de  españoles  célebres  contemporáneos  editada 
por  Boix,  casi  á  la  vez  que  lo  hacía  en  la  Revista  científica  y  lite- 
raria D.  Manuel  del  Campo  (3),  desistió  sin  duda  el  Sr.  López  de 
acabar  la  que  tendría  entre  manos.  El  hecho  es  que  al  ordenar  el 
Ministro  D.  Alejandro  Olivan  (4)  la  tirada  por  cuenta  del  Estado 
de  la  Biblioteca  marítima  española,  ol)ra  inédita  de  D.  Martín,  se 
prescindió  de  la  biografía  proyectada  al  reseñar  la  historia  del 
manuscrito  en  discurso  preliminar  del  primer  tomo,  y  al  tratar 
de  otros  escritos  y  de  la  vida  del  autor  en  el  segundo  (5),  trabajos 
que  tengo  entendido  se  deben  á  D.  Jorge  Pérez  Lasso  déla  Vega, 
oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Marina,  y  que  han  servido  para 
compilar  los  posteriores  (6),  de  los  que  ninguno,  en  verdad,  satis- 
face completamente  á  los  merecimientos  de  Navarrete.  Preciso 
será,  á  mi  juicio,  como  relativamente  á  los  de  Vargas  Ponce  he 
dicho,  si  han  de  aquilatarse,  si  se  han  de  analizar  las  condiciones 
que  por  temperamento,  estado,  edad  é  influencia  del  medio  am- 
biente que  envolvió  las  cunas  del  andaluz  y  del  riojano,  los  dife- 
renciaba dentro  de  los  rasgos  generales  de  semejanza  apuntados 
antes,  tener  á  la  vista  las  calificaciones  que  de  lejos  hicieron 
Humboldt,  Prescott,  L-ving,  Zach,  Mignet,  Berthelot,  así  como 
los  traductores  de  la  Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que 


(1)  Página  301. 

(2)  Titulada  Mendoza  et  yavarrete.  Xotices  hiograpJiiqv.es.  París,  J815. 

(3)  Madrid,  1817,  tomo  i,  páginas  313-344. 

(4)  En  Real  orden  de  1."  de  Marzo  de  1847. 

(5)  Pág.  43G. 

(6)  La  del  Almirante  Pavía,  en  la  Galería  hiográjlca  de  los  Generales  de  Marina,  es 
•copia  de  la  Biblioteca,  extracto  la  del  Catálogo  del  Museo  Xaval,  segunda  edición,  Ma- 
drid, 1862,  como  la  de  D.  Luis  Vidart,  inserta  en  su  opúsculo  Los  biógrafos  de  Cervan- 
tes, Madrid,  1889. 
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hicieron  por  mar  los  españoles  en  inglés,  italiano  y  francés,  y 
recoger  otros  materiales  dispersos  (1). 
La  partida  de  defunción  de  Navarrete  es  como  sigue: 

PARTIDA. 

Como  teniente  Gura  encargado  del  despacho  parroquial  de  San 
Ildefonso  de  Madrid,  en  diez  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cuatro,  mandé  dar  sepultura  de  nicho  en  el  cementerio 
de  la  Puerta  de  Fuencarral,  al  cadáver  del  Excmo.  Señor  Don 
Martín  Fernández  de  Navarrete,  de  setenta  y  nueve  años  de  edad, 
natural  de  la  villa  de  Ávalos  en  la  Rioja,  hijo  de  Don  Antonio  y 
Doña  María  Catalina  Giménez  de  Tejada  y  Argaiz,  ambos  difun- 
tos, del  Consejo  de  S.  M.  y  Ministro  jubilado  del  Supremo  de  la 
Guerra,  viudo  de  Doña  Manuela  de  la  Paz  y  Gaitero,  que  falleció 
á  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde  del  día  ocho  de  los  corrientes,  en 
la  calle  de  Valverde,  número  ventiseis,  cuarto  segundo,  á  conse- 
cuencia de  un  catarro  crónico  pulnional,  según  certificación  del 
facultativo  Don  Mateo  Seoane.  Hizo  testamento  en  compañía  de 
su  esposa  Doña  Manuela  do  la  Paz  y  Gaitero,  en  diez  y  nueve  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veintiséis,  ante  el  escribano  de 
S.  M.  y  del  Colegio  de  esta  Corte  Don  Pedro  López  y  Blanco,  en 
el  cual  nombraron  por  albaceas  testamentarios  á  los  Señores  Don 
Ignacio  Pérez  de  Sarrio,  D.  Manuel  Arbizu  y  Álava,  y  D.  Fran- 
cisco Antonio  González,  con  la  calidad  de  in  solidiim.  á  cuyo  car- 
go dejaba  los  sufragios  que  se  habían  de  celebrar  por  su  alma. 
Instituyeron  por  sus  únicos  y  universales  herederos  á  sus  cuatro 
hijos  D.  Antonio  Gervasio,  Doña  María  Micaela,  Doña  María 
Concepción  y  Doña  María  Luisa  Fernandez  de  Navarrete  y  Paz, 
anulando  todas  las  disposiciones  testamentarias  anteriores.  Fue- 
ron testigos  de  su  óbito  Andrés  Rodríguez  y  Pedro  Sierra,  de- 
pendientes de  esta  iglesia. — Y  lo  firmé. — Pedro  Regalado  Ruiz. 

(Parroquia  de  San  Ildefonso,  libro  4.°  de  difuntos,  fol.  335.) 


(1)  Algunos  apreciahles  contiene  la  IntroJucción  al  diccionario  ¡nañtimo  espaTiol, 
Madrid,  1831,  y  podrán  utilizarse  los  de  mis  Disquisiciones  náuticas,  tomo  iii,  iv,  v,  v, 
y  los  anotados  en  Colón  y  la  historia  postuma,  Madrid,  l?8d. 
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ESQUELA    DE    INVITACIÓN    AL    FUNERAL. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  dispuesto  se  celebre  el 
día  3  de  Noviembre  á  las  diez  de  la  mañana,  en  la  iglesia  parro- 
quial de  Santa  Cruz  de  esta  corle,  una  Misa  de  novenario  en  su- 
fragio del  alma  de  su  Director  (q.  e.  p.  d.)  el  Excmo.  Sr.  D.  íMartín 
Fernández  de  Navarrete,  Caballero  de  la  Orden  de  San  Juan, 
Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica, 
Comendador  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  del  extinguido 
Consejo  de  España  é  Lidias,  Director  del  Depósito  Hidrográfico, 
Vocal  nato  de  la  Junta  del  Almirantazgo,  Vice-protector  de  la 
Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  Bibliotecario 
y  Decano  de  la  Española,  individuo  del  Instituto  de  Francia ,  del 
Histórico  de  Río  Janeiro,  de  la  Academia  de  San  Lucas  de  Roma, 
de  la  de  Ciencias  de  Turín,  de  la  de  Berlín,  de  las  Sociedades  de 
Anticuarios  de  Copenhague  y  Normandía,  de  la  Filosófica  Ame- 
ricana de  Filadelfia,  de  las  de  Geografía  de  París  y  Londres,  y 
de  la  Económica  Matritense,  y  otras  varias  del  Reino. 

Interesada  en  que  se  honre  por  todos  los  medios  posibles  la 
memoria  del  dignísimo  Presidente  que  acaba  de  perder,  recibirá 
un  favor  particular  en  que  usted  se  sirva  favorecerla  coa  su  asis- 
tencia á  este  acto  religioso.  — El  duelo  se  despide  en  la  iglesia. 
Sr —  (Impreso). 

Continuado  el  registro  en  el  Archivo  de  la  Visita  eclesiástica, 
donde  se  guardan  los  libros  de  los  antiguos  cementerios,  se  han 
encontrado  asientos  en  el  llamado  General  del  Norte  (1).  El  ca- 
dáver de  D.  José  de  Vargas  Ponce  fué  depositado  en  el  nicho 
número  17  del  patio  nuevo  de  la  izquierda;  el  de  D.  Martín  Fer- 
nández de  Navarrete  en  el  nicho  número  152,  sin  mención  de 
patio.  Ni  uno  ni  otro  de  los  nichos  fueron  tomados  á  perpetuidad, 
por  lo  que  se  tiene  casi  por  seguro  en  la  oficina  que  los  restos 
habrán  ido  á  parar  al  osario,  y  no  será  posible  su  identificación. 


(1)    Gracias  a  la  diligencia  y  gestión  personal  del  Sr.  D.  Donato  Jimónez ,  cura 
párroco  de  San  José  de  esta  corte. 

TOMO   XXIV.  3-") 
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La  visita  del  cementerio  corrobora  las  presunciones.  Hállase 
cerrado,  ruinoso,  en  la  calle  de  Magallanes,  frente  á  la  Glorieta 
de  Quevedo,  y  su  Capilla  sirve  actualmente  de  parroquia  con 
título  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  El  camposanto  consta  de 
tres  patios  designados  al  presente  con  los  nombres  de  Capilla, 
Pozo  y  Hoyo  grande.  Cada  cual  tiene  numeración  particular,  uno 
duplicada,  y  los  nichos  que  corresponden  á  los  asientos  de  la 
Visita  eclesiástica  han  sido  destinados  posteriormente  á  otros 
difuntos  (1). 

Por  esto  anticipé  el  parecer  de  que  no  se  lograrán  fácilmente 
los  piadosos  deseos  de  la  Academia  en  punto  al  reposo  definitivo 
délos  que  fueron  Directores  suyos,  en  el  panteón  de  marinos 
ilustres.  En  lo  que  corresponde  á  la  remembranza  podrá,  sí,  jus- 
tificadamente, solicitar  la  colocación  en  aquel  lugar  de  lápida  con 
arabos  nombres  ,  que  honrándolos  honre  á  la  Armada  española. 

Madrid,  11  de  Mayo  de  1894. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)    Rezan  las  inscripciones  respectivas: 
Número  17.  —  Doña  Isabel  Soria  f  1868. 
Número  17.— Doña  María  Osorio  Marchan  f  1873. 
Número  17.— Doña  Tomasa  Landeco  f  1866. 
Número  17.— D.  Luis  Robledo  t  1860. 
Número  152.  ^Desocupado. 
Número  152.— Doña  Eulalia  Gallón  t  1878. 
Número  152.— D.  Emilio  Chacón  f  1869. 
Número  152.— Doña  Ramona  Guillaume  r  1870. 


VARIEDADES. 


BULAS  INÉDITAS  DE  URBANO  II. 

Ilustraciones  al  concilio  nacional  de  Falencia  (5-8  Diciembre,  1100). 


Eoma,  4  Mayo  1007.  Límites  de  la  diócesis  de  Burgos,  en  la  que  se 
habían  refundido  las  de  Auca  y  Valpuesta. — Archivo  de  la  catedral  de 
Burgos,  códice  en  folio  de  pergamino,  escrit9  á  mediados  del  siglo  xui  y 
titulado  Tomo  II  de  privilegios,  íol.  58  v. 

Urbanus  episcopus,  servas  servorum  dei,  dilecto  filio  Garsie 
burgensi  episcopo,  eiusque  successoribus  canonice  subslituendis, 
in  perpetuum  (1). 

Non  incertum  est  hyspaniarum  ecclesias,  parlim  sarraceno- 
rum  tiranide,  parlim  diversorum  regum  incursibus,  ita  esse 
túrbalas  ut  alterius  términos  altera  usurpaverit;  el  sic  parrochia- 
rum  non  módica  esl  facía  confusio.  Huic  varielali  litleris  pre- 
sentibus  obviare  curavimus.  Burgensis  namque  parrocbie  ler- 
minos  ita  in  perpetuum  manere  decrevimus  sicuti  constal  fuisse 
sub  iure  luorum  predecessorum,  Simeonis  videlicet  bone  memo- 
rie  el  Munionis  atque  Gomiconis  (2),  incipientes  ab  illis  popula- 


(1;    Códice:  «in  perpetuum  substituencl¡s.>p 
(2)    V  5  Febrero,  1097. 
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tionibus  qu§  sunt  ia  pireneis  monlibus  (1)  doñee  perveniatur  ad 
mare  occeannm,  et  totas  asturias  (2)  usque  ad  fluvium  deva  qui 
descendit  a  supradictis  pireneis  montibus;  et  sicnt  discurrunt 
aque  ad  meridianam  parlera  inler  nnitave  (3)  et  rotiindum  (4) 
usque  ad  pennam  perforataní,  sequente  ibi  fluvio  qui  dicituí' 
pisorga  doñee  labitur  in  rivo  aslance  (5).  Deinde  sicut  noti  sunt 
termini  et  divisi  a  filio  nostro  atque  cardinali  sanct§  Romane 
§cclesie  domno  R(icardo)  in  concilio  de  Fusellis  (6)  inter  burgen- 
sem  et  oximensem  §cclesiam,  et  ut  olim  noti  sunt  termini  naca- 
rensi  et  prescripte  §eclesie  burgensi  per  cerlos  términos.  Hoc 
til)i  et  §celesie  tn§  perpetuo  iure  concedimus. 

Sane  si  quis  in  crastinum  archiepiscopus  aut  §piscopus,  impe- 
rator  aut  rex,  princeps  aut  dux,  comes  aut  vicecomes,  iudex  aut 
persona  quelibet  secularis  aul  ecclesiasliea,  huius  nostri  decreli 
paginara  sciens,  contra  eam  teraere  venire  teraptaverit,  secundo 
tertiove  coraraonitus  si  non  satisfactione  congrua  eraendaverit, 
potestalis  honorisve  sni  dignilate  careat,  reuraque  se  divino 
indicio  existere  de  perpétrala  iniquitale  cognoscat.  Gunctis  autem 
eidera  loco  insta  servanlibus  sit  pax  doraini  nostri  ihesu  christi, 
qualinus  et  hic  fructura  bone  aclionis  percipiant  et  apud  distric- 
lum  iudicem  premia  eterna  pacis  invenían t,  araen. 

Datura  rome,  1111^°  nonas  mai  per  raannm  iohannis  sancl^^' 
romane  ecclesie  diaconi  cardinalis,  indictione  v  (7),  Anno  dorai- 
nice  incarnationis  m.°  xc.°  v[iiij°,  Pontificatus  autem  domni  Ur- 
bani  II  pape  anno  x°  (S). 

La  estancia  del  pontífice  en  Roma  no  se  aviene  con  los  años- 
1095  y  1096  de  la  Era  vulgar.  El  cómputo  de  los  de  la  Encarna- 


(1)  Cordillera  cantábrica. 

(2)  Asturias  de  Santillana.  Cerca  del  nacimiento  del  río  asturiano  Deva,  existe  el 
monte  llamado  Peña  /¿orada. 

(3)  Mave.  Sobre  el  emplazamiento  é  importancia  de  esta  antigua  ciudad,  véase  el 
tomo  xvni  del  Boletín,  pág.  456-458. 

(4)  Redondo,  al  N.  de  Carrera  del  rio  Pisuerga  en  los  confines  con  el  valla  de  Lié- 
bana,  origen  del  Deva  y  cerca  del  nacimiento  de  este  rio. 

(5)  Arlanza. 
(fi)    Año  1088. 

("7)    Códice  «III.*» 
(8)    Códice  <^\in°» 
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-■ción  debió  ser  el  Pisauo,  que  añade  una  unidad  á  los  de  la  Era 
vulgar  á  partir  del  25  de  Marzo,  y  que  rige  también  en  las  bulas 
otorgadas  á  favor  del  obispo  D,  Gómez,  cuyo  texto  Flórez  sacó  á 
luz  en  el  lomo  xxvi  de  La  España  Sagrada  (1). 

La  presente  debió  expedirse  (4  Mayo,  1097)  á  consecuencia  de 
haberse  consagrado  en  el  mismo  día,  ó  muy  pocos  antes,  el 
obispo  D.  García  por  mano  de  Urbano  IF,  al  tenor  de  lo  dis- 
puesto por  la  bula  Postquarn  apiid  Nemausum  (Saint-Gilíes, 
■cerca  de  Ninies,  15  Julio  109G),  No  acertíindo  Flórez  á  bien  cal- 
cular el  tiempo  de  estos  documentos  pontificios,  desquició  la 
serie  de  los  obispos  de  Burgos;  y  de  paradoja  en  paradoja  se 
metió  en  un  laberinto  sin  salida.  Las  dos  escrituras  viciadas  que 
alega  para  probar  que  D.  Gómez  había  hecho  renuncia,  ó  no  era 
obispo  en  propiedad,  al  terminarse  el  año  1094,  están  desmenti- 
das por  la  bula  Claruisse  plurimas  (PJacencia,  14  Marzo  1095), 
dirigida  al  propio  D.  Gómez. 

En  virtud  de  la  bula  Non  incerlum  est  (4  Mayo,  1097)  se  qui- 
taban á  D.  Martín,  obispo  de  Oviedo,  las  montañas  que  hay  en 
Transmiera  desde  Espinosa  de  A'aldeolea  hasta  el  asturiano  río 
Deva.  Reclamó  D.  Martín,  opuso  pleito  y  recabó  la  bula  si- 
guiente. 


Letrán,  i  Abril,  1099.  Urbano  II  á  D.  Martín,  obispo  de  Oviedo.  Toma 
bajo  su  protección  la  Iglesia  de  Oviedo  y  le  confirma  la  posesión  de  todos 
los  bienes  que  hubieren  prescrito  por  espacio  de  30  ó  40  años,  no  sin  ha- 
cer memoria  de  los  que  constan  por  los  diplomas  de  Alfonso  II,  el  Casto, 
y  otros  reyes,  ni  sin  marcar  el  año  (821)  del  concilio  I  de  Oviedo. — 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  colección  del  marqués  de 
Valdeflores,  estante  22,  grada  3,  núm.  45,  fol.  43  r.  y  v.  Biblioteca  nacio- 
nal, códice  F  58 ,  fol.  162  recto  y  vuelto. 

Urbanus  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  in  christo 
fratri  M(artino)  Ovetensi  episcopo  eiusque  successoribus  canonice 
promovendis  in  perpetuum, 

(1)    Pág.  463-466. 
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luslis  votis  asscnsuní  prebere  iustisque  petitionibus  aure&- 
acommodare  nos  convenit,  qui,  licet  indigni,  iustitie  custodes 
alque  precones  in  ecclesie  apostolorum  principum  Petri  et  Pauli 
specula  positi,  domino  disponente,  videmur  existere. 

Tais  igitur,  fraterin  christo  carissime  M(arline1,  iustis  petitio- 
nibus annuentes  sanctam  Ovetensem  ecclesiam,  cui  auctore  deo 
presides,  apostolice  sedis  auctoritate  munimus.  Statuimus  enim 
ut  universa  que  Ovetensi  ecclesie  a  principibus  Hispanie  con- 
cessa  sunt,  seu  que  per  triginla  aut  quadraginta  annos  quiete  ac 
sine  aliqua  interruptione  possedisse  cognoscitur,  tibi  tuisque  suc* 
cessoribus  integra  semper  et  illibata  serventur,  sicut  etiam  Al- 
fonal  regis  temporibus  era  videlicet  ocíinge^itesima  qiiinqiiagesima 
nona  in  episcoporum  concilio  definitum  et  eiusdern  regis  cirogrnfo- 
roboratum  vetera  Ovetensis  ecclesie  monimenta  significan t,  sicut 
etiam  Ranimiri,  Ordonii  et  Adefonsi  dive  memorie  regum  scrip- 
tis  determinata  diócesis  continetar.  Preterea  quecumque  dona, 
quascumque  possessiones  vel  presens  filius  noster  Aldefoasus 
Giterioris  Hispanie  rex,  vel  predecessores  eius,  seu  fideles  quili- 
bet  de  suo  iure  supradicle  ecclesie  vestre  contulerunt  vel  in  futu- 
rum  domino  opitulante  contulerint,  firma  tibi  tuisque  legitimis 
successoribus  et  integra  perseverent,  nec  vicinorum  episcoporum 
alicui  liceat  intra  Ovetensis  parrochie  términos  citra  tuam  tuo- 
rumque  successorum  voluntatem  episcopale  officium  pro  quo- 
quam  sui  inris  predio  celebrare.  Ad  hec  adicientes  decernimus 
ut  nuUi  omnino  hominum  facultas  sit  eandem  ecclesiam  temeré 
perturbare,  aut  eius  possessiones  auferre,  vel  ablatas  retiñere, 
minuere,  vel  temerariis  vexationibus  fatigare;  sed  omuia  integra 
conserventur  tam  tuis  quam  clericorum  pauperum  usibus  omni- 
modis  profutura.  Interdicimus  etiam  ut,  te  ad  dominum  evócalo 
vel  tuorum  quolibet  successorum,  nullus  omnino,  invitis  vestre 
ecclesie  clericis,  aut  episcoporum  aut  ecclesie  res  auferre  diripere 
vel  disturbare  audeat. 

Si  quis  igitur  in  crastinuní  archiepiscopus  aut  episcopus,  im- 
perator  aut  rex,  princeps  aut  dux,  comes,  vicecomes,  iudex,  aut 
ecclesiastica  quelibet  secularisve  persona  hanc  nostre  constitu- 
tionis  paginam  sciens  contra  eam  temeré  venire  temptaverit,  se- 
cundo tertio[ve]  commonitus  si  non  salisfactione  congrua  emen- 
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daverit,  potestatis  hoiioriaque  sui  dignitate  careat,  reumque  se 
divino  iadicio  existere  de  perpétrala  iniquilate  cognoscat  et  a  sa- 
craüssimo  corpore  ac  sanguine  dei  et  domini  noslri  ihesu  chrisli 
alienus  fíat,  atquc  in  extremo  examine  districte  ultioiii  subiaceat. 
Gunctis  autcm  eidem  ecclesie  insta  servantibns  sit  pax  domini 
nostri  ihesu  christi  qualinus  et  hic  frnctnm  bone  actionis  perci- 
piant  et  apnd  districtum  iudicem  premia  elerne  pacis  invcniant. 

(Rueda,  con  la  orla:  Ve)-bo  Domini  celi  firmati  sunt.) 

BENE  VÁLETE. 

Data  Laterani  per  manum  Joannis  sánete  Romane  ecclesie  dia- 
coni  cardinalis,  ii  nonas  aprilis,  indictione  vii ,  anno  dominice 
incarnationis  (1)  m.xcix,  pontiticatus  autem  domni  Urbani  II  pape 
anno  xii. 

3. 

Roma,  3  de  Mayo  de  1099.  Urbano  II  al  clei'o  y  pueblo  de  Burgos  hace 
presente  la  concordia  en  que  se  han  avenido  su  obispo  D.  García  y  el 
arzobispo  de  Toledo. — Archivo  de  la  catedral  de  Burgos,  tomo  II  de  pri- 
vilegios, fol.  59  r. 

Urbanus  episcopus,  servas  servorum  dei,  clero  et  populo  bur- 
gensi  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

De  parte  illa  parrochie  vestr§  inter  confratres  nostros  bernar- 
dum  toletanum  archiepiscopum  et  bone  memorie  Gomiconem 
vestr§  civitatis  episcopum  eiusque  successorem  garsiam  iam 
diutius  questio  acta  est.  Id  tándem  in  conspectu  nostro  conve- 
nisse  noveritis.  Ipsa  namque  diócesis  pars  oximensi  parrochie 
contigua  est;  quam  nimirum  parrochiam  in  sua  provisione  tole- 
tanus  archiepiscopus  detinet,  doñee  apud  oximam  cardinalis 
episcopus  ordinetur.  Nos  ergo  eidem  fratri  nostro  precepimus  ut 
eandem  ordinationem  usque  ad  annos  tres,  largiente  domino 
adimplere  procuret.  lUam  quoque  vestr§  diócesis  partem  usque 
ad  eundem  terminum  supradicto  archiepiscopo  retiñere  permisi- 
mus;  ea  prefecto  conditione  firmata  ipso  censen  tiente  archiepi- 
scopo ut  post  trium  annorum  spatium,  vel  si  ante  id  temporis 

(1)    Seg:ún  el  cómputo  Florentino,  que  rig-e  en  esta  bula  y  en  las  dos  siguientes. 


552  BOLETÍN    DE    LA   REAL   ACADEMIA    DE   LA    HISTORIA. 

oximam  ordinari  contigerit,  pars  illa  diócesis  in  possessionem 
vestr§  ecclesie  ad  integrQm  revertalur,  sicut  apud  monasteriuní 
sánele  Marie  de  fusellis  divisionem  factam  fuisse  recolilur,  et 
sicut  facto  a  nobis  placenlie  privilegio  (1)  conlinetur.  Sic  venera- 
bilein  fratrem  noslrum  Garsiam  vesti'§  civitatis  episcopum  de 
parte  ipsa  diócesis  per  anulum  inveslivimus. 

Datum  rome  apud  beatum  Petrum  per  raaniim  iohannis  sánete 
R(omane)  ecclesie  diaconi  cardinalis  v."  nonas  mai,  indictio- 
ne  vil.",  Incarnationis  dominice  anno  u.°  xc."  ix.",  Pontificatus 
autem  domni  Urbani  II  pape  xii  (2). 


4. 

Roma,  4  de  Mayo  de  1099.  Urbano  II  confirma  y  amplía  los  privilegios 
del  obispo  de  Burgos. — Ibidein,  fol.  58  vuelto. 

Urbanas  episcopus,  servas  servoram  dei,  dilecto  fratri  Garsie 
burgensi  episcopo  eiasque  saccessoribas  canonice  substitaendis, 
in  perpetaam  (3). 

Non  ineertum  est  hyspanorum  ecclesias  partim  sarracenoram 
tiranide  partim  diversorum  regam  incursibus  ita  esse  tarbatas  ut 
alterius  términos  altera  usarpaverit;  et  sic  parrochiarum  non 
módica  est  facta  confasio.  Haic  varietati  litteris  presen  libas 
obviare  curavimus.  Burgensis  namqne  parrochie  términos  ita 
perpetaam  manere  decrevimus  sicut  Gomiconis  predecessoris  tai 
tempore  constat  fuisse  distinclos;  cuius  nimirum  tempore  (4) 
ípsam  burgensem  §cclesiam  nulli  metrópoli  subiacente[m]  in  pro- 
prium  ius  apostólica  sedes  assumpsit.  Precipimus  eliam  ut  regio- 
num  principes  tam  de  laboribus  propriis  quam  de  villis  potes- 
tatis  eorum  decimas  retiñere  aut  seeundum  libitum  dispertiri 
ulterius  non  debeant;  sed  omues  in  tuam  tuorumque  successorum 


(1)  Bula  Claruise pluriiiias  (14  Marzo,  1095). 

(2)  El  códice  añade  :  «Era  m.^  c*  xxx*  vii  '» 

(3)  Códice:  «iu  perpetuum  substituendis.v 
<4)  15  Julio  1096. 
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potestatem  iuxtasanctorum  scitacanonum  referanlur.  Hoc  ipsum 
et  de  paiTochiis,  quas  monasteria  possident  observandum  cense- 
mus,  his  exceptis  qu§  iam  romaiiis  premunila  sunt  privilegiis, 
doñee  inter  vos  et  eorum  abbates  causa  h§c  apostolice  sedis 
iudicio  decidalur. 

Daluní  Rome  per  manum  iohannis  saucl§  romane  §cclesie 
diaconi  cardinalis  iiii.^'^  nonas  mai,  indictione  vii,%  Incarnationis 
dominice  anno  m.°  xc^  ix.",  Pontificatus  autem  domni  Urbani  II 
pape  XII  (1). 

Con  la  última  disposición  que  esta  bula,  prescribe  sobre  las 
parroquias  dependientes  de  los  monasterios,  no  poco  se  ilustran 
los  términos  del  fallo  (2)  que  dio  el  cardenal  Ricardo  al  presidir, 
en  el  año  siguiente,  el  concilio  nacional  de  Falencia. 

La  bula  2,  lustis  votis  (4  Abril,  1099)  y  la  solemne  sentencia 
de  D.  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo,  que  puede  verse  en  el 
tomo  V  del  Boletín  (3),  han  de  tomarse  muy  en  cuenta  para  su- 
plir é  ilustrar  así  las  actas  de  aquel  concilio,  como  las  de  otros 
posteriores,  celebrados  durante  el  reinado  de  Alfonso  VI. 

De  las  bulas  1 ,  3  y  4  ha  hecho  y  me  ha  remitido  esmerada 
copia  D.  Felipe  Pereda  y  Gutiérrez,  canónigo  archivero  de  la  ca- 
tedral de  Burgos. 

Madrid,  18  de  Mayo  de  1894. 

Fidel  Fita. 


(1)  El  códice  añade:  «Era  m.'  c*  xxx.*  ix.'>^  coa  error  de  cómputo  debido  á  la  dis- 
tracción del  amanuense. 

(2)  Boletín,  tomo  xxiv,  pág.  22.5. 
(.3)    Páginas  102  y  103. 


NOTICIAS. 


El  día  ^1  de  Mayo  en  el  salón  de  actos  de  esta  Academia  tuvo 
lugar  el  de  la  solemne  recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Gata- 
lina  García,  electo  en  18  de  Abril  de  1890.  Goncedida  por  nuestro 
Director  la  palabra  al  nuevo  académico  ante  un  auditorio  selecto 
que  llenaba  el  recinto,  disertó  acerca  de  la  historia  y  del  arte  en 
la  Alcarria  dui-ante  los  dos  primeros  siglos  de  su  reconquista. 
Al  discurso  eruditísimo  del  Sr.  Catalina  García,  que  fué  muy 
aplaudido,  contestó  en  nombre  de  la  Gorporación  el  académico 
de  número  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado^ 
reseñando  los  méritos  contraídos  durante  su  larga  carrera  de 
escritor  y  de  catedrático  por  el  Sr.  García  y  extendiéndose  en 
doctas  consideraciones  sobre  la  biografía  y  bibliografía  de  los 
sabios  hijos  de  la  Alcarria,  que  más  han  contribuido  al  progreso 
científico  de  la  historia. 

Gon  igual  concurrencia  y  solemnidad,  el  día  10  del  mes  actual, 
ha  tomado  posesión  de  plaza  de  número  el  Excmo.  Sr.  D.  Luís 
Vidart.  El  discurso  del  nuevo  académico  trató  de  la  utilidad  de 
las  monografías  para  el  cabal  conocimiento  de  la  historia  de  Es- 
paña; y  suscitó  así  por  el  fondo  de  las  ideas  como  por  la  belleza 
de  la  forma  merecidos  aplausos;  que  también  obtuvo  el  de  con- 
testación brillantemente  pronunciado,  á  nombre  del  Guerpo,  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


Errata  notable. — En  el  informe  que  vio  la  luz  en  el  número 
anterior  del  Boletín  con  el  título  de  Investigaciones  históricas 
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referentes  á  Guipúzcoa  se  trocó  por  inadvertencia  en  Camilo  el 
nombre  del  autor  do  esta  obra  que  es  Carmelo  de  Echegaray. 


Presentó  el  Sr.  Director  en  la  sesión  del  25  de  Mayo  una  pre- 
ciosa estatua  de  bronce,  de  su  propiedad,  sin  cabeza  y  sin  brazos, 
de  altura  de  un  tercio  del  natural,  primorosamente  labrada  y  de 
arle  griego,  que  representa  al  parecer  un  corifeo  en  actitud  de 
adelantarse  á  un  coro  sonando  algún  instrumento. 

Fué  bailada  esta  estatua  en  Jumilla,  provincia  de  Murcia, 
localidad  ya  ilustre  por  sus  antigüedades  prehistóricas  y  romanas. 


En  la  sesión  del  4  de  Mayo  se  dio  cuenta  á  la  Academia  de  una 
erudita  memoria  del  Sr.  D.  Pedro  Ibarra  y  Ruíz  relativa  á  los 
descubrimientos  últimamente  efectuados  en  Agost  flcosium  en 
la  antigüedad)  cerca  de  Elche,  á  últimos  del  pasado  Diciembre  en 
un  campo  llamado  «lo  del  escultor»  situado  á  200  m.  íil  O.  de 
aquella  localidad.  Tres  son  las  esculturas  antiguas  halladas,  y  de 
la  descripción  detallada  que  de  ellas  hace  el  Sr.  ibarra  están 
tomados  los  siguientes  datos.  «El  núm.  I,  cuya  longitud  es  de 
0,90  m.  es  una  hermosa  esfinge,  de  bien  proporcionadas  formas. 
La  cabeza,  que  falta  por  recientes  golpes,  sería  mujeril  á  juzgar 
por  la  garganta  y  finos  contornos  de  ella.  En  la  parte  occipital, 
conserva  el  peinado,  oculto  bajo  la  calvática,  pequeña  toca  ó 
lienzo  que  cubría  la  cabeza  de  las  damas  romanas.  Cayendo  por 
debajo  de  la  misma  tela,  vense  dos  artísticos  grupos  de  bucles 
formados  por  tres  mallas  de  ensortijado  cabello,  sirviendo  como 
de  marco  á  un  robusto  cuello,  que  vuelto  del  lado  izquierdo,  nos 
indica  el  punto  hacia  donde  miraría  la  cabeza  indudablemente. 
Cubren  la  parte  dorsal  de  esta  interesante  figura  dos  grandes  alas, 
al  parecer  de  ave  de  rapiña,  y  que  por  su  factura  recuerdan  la  de 
los  bajos  relieves  asirios,  terminando  su  extremidad  en  punta  de 
sable  y  cavalgando  la  izquierda  sobre  la  derecha  en  dos  ó  tres 
plumas  délas  remeras...  El  cuerpo  es  como  de  león  y  está  liso, 
sin  que  ningún  detalle  venga  á  prestar  nuevos  encantos.  Las 
cuatro  extremidades  hiülanse  mutiladas  por  reciente  factura...  Su 
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estilo  es  romano.  lia  piedra  calcárea,  muy  común  en  el  país.»  — 
«La  escultura  núm.  2  es  de  las  mismas  dimensiones  que  la  ante- 
rior é  igual  en  estilo  y  clase  de  piedra.  La  cabeza  de  esta  intere- 
sante figurase  ha  conservado  en  parte,  no  obstante  haber  sufrido 
rudos  golpes  cuando  fué  descubierta.  Conserva  los  ojos  y  el 
iirranque  de  la  nariz,  el  frontal  y  base  de  toda  la  cara  sobre  la 
garganta  en  la  parte  que  deja  libre  el  artístico  peinado.  Es 
cabeza  mujeril  y  está  cubierta  como  la  de  la  otra  esfinge,  con  la 
festoneada  calvática...  Las  alas  de  igual  dimensión  que  las  de  la 
olra  esfinge,  están  levantadas  por  los  extremos  y  hállanse  rotas 
por  donde  están  las  plumas  coberteras  medianas.  Las  piernas 
también  rotas,  si  bien  hemos  de  notar  distinta  posición  en  la 
figura  total...  Una  y  otra  figura,  aparte  de  las  recientes  mutila- 
ciones, hállanse  bien  conservadas  y  son  de  una  pureza  de  dibujo 
muy  correcta.  Llama  mi  atención  el  hallarse  mirando  las  dos 
hacia  un  mismo  lado...  El  núm.  3.°  pertenece  á, distinta  raza^ 
género  y  estilo.  Vese  claramente  que  se  trata  de  un  bonito  toro, 
echado  sobre  sus  cuatro  extremidades,  apoyando  el  vientre  sobre 
la  base,  presentando  un  apéndice  que  originándose  debajo  mismo 
del  nacimiento  de  la  cola  aparece  por  entre  el  vientre  y  pierna 
izquierda,  que  infiero  sea  un  pene,  pues  que  las  cuatro  pierne- 
citas  del  susodicho  animal  se  destacan  perfectamente.  ¿Tendría 
esta  interesante  escultura  cabeza  varonil?  Posible  es  que  sí.  La 
rotura  por  el  cuello  es  ya  antigua...  La  factura  es  de  estilo  menos 
puro  y  en  sus  líneas  genéricas  hay  más  vaguedad.  La  piedra  es 
de  la  misma  calidad  que  la  de  las  esculturas  y  el  tamaño  algo 
menor...» 


En  lodo  el  primer  semestre  de  este  año  la  Historia  general  de 
España,  escrita  por  académicos  de  número,  ha  visto  su  edición 
aumentada  con  los  cuadernos  siguientes: 

Serie  IL     Primeros  pobladores  de  la  Península  Ibérica:  175. 

Serie  IIL     España  visigoda:  16!>,  171,172. 

Serie  YIL  Castilla  y  León  durante  los  reinados  de  Pedro  1, 
Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III:  170. 

Serie  IX.     Los  Reyes  Católicos:  173,  174,  177,  189. 

Serie  X.     La  marina  de  Castilla  desde  su  origen  y  pugna  con 
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la  de  Inglaterra  hasta  la  refundición  en  la  armada  española  por 
Cesáreo  Fernández  Duro  de  las  Reales  A'cademias  de  la  Historia 
y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando:  170,  178,  179,  180,  181,  182, 
183,  184,  185,  186, 187  y  188. 


El  sabio  P.  Ricardo  Cappa  ha  ofrecido  en  donativo  á  nuestra 
Academia  el  tomo  onceno  de  sus  Estudios  críticos  acerca  de  la 
dominación  española  en  América,  segundo  de  la  Industria  naval. 
Expónense  en  él  las  vicisitudes  de  nuestra  antigua  marina  en  el 
Pacífico,  los  crecidos  gastos  qiie  importaba  su  construcción  y 
manutención,  los  servicios  prestados  contra  piratas  y  el  conside- 
rable número  de  buques  fabricados  en  los  astilleros  de  Guaya- 
quil, Realejo,  etc.,  hasta  principios  del  presente  siglo.  A  estas 
poco  conocidas  noticias  se  añaden  dos  estudios  de  no  escaso  inte- 
rés, y  que  nos  parecen  completamente  nuevos.  Uno,  el  de  las 
ventajas  que  tenían  los  piratas  sobre  nosotros  desde  el  momento 
que  entraban  al  Pacífico;  y  otro  el  de  las  graves  dificultades  hi- 
drográficas y  de  otras  clases  con  que  debían  tropezar  las  autori- 
dades españolas  al  intentar  la  navegación  fluvial  por  los  grandes- 
ríos  que  desembocan  al  Atlántico,  Hace  también  ver  el  autor  que 
donde  estas  dificultades  no  existían,  la  navegación  fué  frecuen- 
tada y  grande  la  industria  naval  desarrollada  en  el  continente 
sud-americano. 


La  Academia  oyó  con  sentimiento  la  noticia  de  haber  fallecido 
en  Roma  el  14  de  Abril  pasado  el  eximio  escritor  y  filósofo 
Conde  Adolfo  Federico  von  Schack,  antiquísimo  correspondiente 
en  Berlín  é  ilustrador  de  nuestra  historia  y  literatura.  Sus  noti- 
cias biográficas  encomendadas  á  los  Sres.  Fernández  y  González 
y  Sánchez  Mogtiel  se  publicarán  en  nuestro  Boletín. 

Con  igual  pena  se  enteró  la  Academia  del  fallecimiento  de 
sus  tres  antiguos  y  beneméritos  correspondientes,  que  han  dejado 
preclaras  obras  de  acendrado  talento  histórico:  D.  Alvaro  Cam- 
paner,  en  Palma  de  Mallorca;  D.  José  María  Huici,  en  Zaragoza; 
D.  Andrés  Gómez  de  Somorrostro,  en  Segovia;  y  D.  Fidel  de  Sa- 
garmínaga,  en  Bilbao. 

F.  F.— A.  R.  V. 
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Errata.     Pág.  341,  líii.  10,  dice  «Cornejo»;  léase  «Bermejo». 
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